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Eif  esta  noeva  edicioB  de  los  JRomMceros  roy  á  seguir  un  plan  análogo  i  la 
publicada  desde  1 S88  ¿  1 832.  Entonces  y  ahora  me  propase  fortnar  ooa  coieccioa 
de  romances  de  todas  las  épocas,  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xini  •  para  que 
reunidos  resulte  en  una  seriedecomposidoaesel  principio,  progresos  y  relrobesos 
de  esta  forma  de  poesía,  que  emp^ó  por  el  inculto  púdolo,  se  cooli&uó  por. los 
ji^lares ,  y  mas  larde  se  aceptó  por  los  poetas  para  devolvióla  á  au  origen  mas 
l>ella  y  perfecta  •  y  aunque  menos  espontánea  y  natnral ,  no  privada  detsdio.y  ca^ 
rácter  propio  de  los  tiempos  en  qué  nació  y  de  las  épocas  en  que  se  fué  modifi-»- 
cando. 

Bien  quisiera  ordenar  los  romances  por  su  antigüedad,  pero  es  caisi  ünpraoticar 
ble,  pnesto  que  en  general  se  ignora  la  fecha  de  su  composición,  y  solo  puede  va»- 
gamente  conjeturarse  observando  su  lenguaje,  sus  modismos  y  el  oaiéotcrdesus 
narraciones.  Un  plan  así  cQncd[>ido  diera  taérfgitn  á  graves  yerros,  y  exduiría  la 
posibilidad  de  cualquiera  otro  método ,  qne  por  su  sencillez ,  ya  que  bí>  ppr  su 
erudición ,  fuese  claro  y  practicable.  En  estas  razones  me  he  fnndddo  para  clS:^ 
síficar  los  romances  por  series  de  materias  y  asuntos,  en  ve»  de  baceiio  sobre 
otros  datos  vagos  é:  inciertos.  No  obstante,  á  riesgo'de  mil  errores'  fáitilea  dé 
cometer  y  diOiáles.  de  evitar,  en  un  apéndice  qpe  seguirá  ú  este  prqlogd,  adofv- 
laré  por  via  de  ensayo  un  método,  que  aplicaré  á  cadaí  roakanoe  en  lel  índice 
de  materias ,  designándole  la  clase  y  qx)cas  á  que  prteumo  puede  p«rteiieceri 
atendiendo  á  su  e^ilu ,  carácter,  construcción  y  lenguaje. 

La  piimerfl  edieioo  fué  benignamente  recibida,  con  partioalaridad  en  la  pa*^ 
tría  de  los  sabios  eruditos  Schl^el,  Bouterw eok,  Qrim ,  Buber,  Dépping ,  Wolf (1 )  y 
otros  (aatos  critieos  alemaues  que  se  dedicaron,  y  dedican  el  estudió  da  la  literas- 
ture  roiuáBtca  y  de  los  siglos  medios,  para  conocer  á  fiando  elÍQfliqó  de  ella  en 
los  adelantamientos  y  civilización  del  mundo.  Los  tlab^jos  de  los  escritores  ale* 
manes  que  me  precedieron,  blua  influido  en  losi oiios ;  así  como  tacrabieo  los  qne 


(I)  Sin  la  publicación  que  el  Sr.  W6lf  ha  hecho 
de  aquellos  romances  de  las  ñoias,  de  Timoneda, 
que  no  están  incluidos  en  otras  antologías  mas  co- 
munes y  conocidas,  no  hubiera  podido  insertarlos, 
pues  hasta  hoy  dia  no  se  conoce  mas  ejemplar  de  tan 
precioso  libro,  que  el  qne  dicho  señor  nalló  en  ia 
biblioCeea  de  Vieoa.  De  él  nos  ha  dado  una  exce- 


lente descripción  hiblio^fíca  en*  su  Roia  dé  ro- 
manoes,  publicada  en  Leipsik»  1846,  de  la  cual  tuvo 
la  bondad  de  regalarme  un  ejemplar.  Nin^na  de 
las  composiciones  que  contiene  creo  se  baya  librado 
de  las  reformas  y  alteraciones  que  á  Timoneda  lé 
I  plugo  hacer  en  las  que  no  son  completamente  suyas. 
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después  publiqué  no  han  sido  del  todo  estériles  á  los  que  me  siguieron  ;  suce- 
diendo en  esto,  como  era  natural,  que  se  cruzasen ,  se  encontrasen  y  asimilasen 
ideas  de  un  mismo  origen,  y  que  influidas  por  el  mismo  espíritu,  se  forman  so- 
bre datos,  hechos  y  estudios  idénticos,  aplicados  al  mismo  fin. 

Aunque  el  espíritu  de  reacción  haya  provocado  el  estudio  de  la  historia  de 
la  edad  media  para  oponerse  á  los  novadores  que,  rompiendo  contra  todo  lo 
pasado ,  han  querido  reconstruir  á  priarí  las  sociedades ;  aunque  este  espí- 
ritu, digo,  no  haya  en  modo  alguno  presidido  á  mis  planes,  es  preciso  con- 
venir que  la  antorcha  de  la  buena  crítica*  emanada  de  él  me  guió  en  las  ta- 
reas comenzadas ,  y  que  el  aprecio  de  los  extranjeros  á  nuestra  literatura  me 
la  ha  hecho  mas  interesante.  Emprendí  estas  tarcas  cuando  un  poder  arbitrario 
dominaba  nuestra  patria,  y  por  ello  me  fué  imposible  manifestar  libremente 
las  ideas  filosóficas  que  abrigaba ;  pero  arrostré  la  dificultad  bordeándola ,  de- 
seoso de  que  la  juventud  amiga  de  las  letras  comenzase  su  emancipación  om- 
nímoda (2) ,  rompiendo  primero  los  estrechos  límites  que  al  ingenio  y  la  inteli- 
gencia habia  impuesto  una  crítica  empírica  y  exclusiva ,  que  la  obligaba  á 
imitar  modelos  indirectos  de  la  naturaleza  representada  bajo  formas  ya  muertas^ 
ó  cercanas  á  espirar ,  aun  en  el  mismo  sitio  de  su  cuna« 

Deqpnés  do  inediar  d  siglo  xvín  fué  moda  en  Europa,  y  masen  España ,  des- 
firedar  la  patria  literatura ,  sin  haber  estudiado  y  conocido  la  buena  de  nuestros 
antepasados.  Hacíase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir  lo  extraño  á  lo  propio, 
y  se  tenia  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dodaba  delainMibilidad  de  los  nova- 
•doras.  Goiidióy  debió  cundir  el  contagio  t  porque  eina  mas  ftcil  ser  eca  de  ios 
pretendidos  erítieos ,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ;  porque 
era  mas  cómodo  traducir  que  inventar;  porque  costaba  manos  imiler  ki  hecho^ 
que  reformar  lo  pasado  y  conformarlo  á  las  variíctones  que  debia  tener..  E9  tal  si- 
tuación apenas  hubo  quien  saliese  al  encuentro  de  tan  extraviadas  ideas,  siquiera 
-para  discutirlas.  Perdido  así  el  buen  caipíno,  nos  quedamos  reducidos  á  ser 
«debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y  acomodado  á  los  países  donde  nació ,  mas 
«que  entre  nosotros  no  podía  piDducir  creaciones  espontaneas  ni  vivificador  en- 
itusiawio.  Nos  sucedió  lo  qne  á  aquel  que  escribe  en  papel  rayado^  cuya  letra « 
amnqoetieHa  y  acabada,  siempre  carece  de  soltura  y  elegancia,  y  jamas  tiene 
el  oaráderde  origtnaKdaá. 

'  También  >partícmé  del  crismo  error  general ;  también  sacrifiqué  en  el  akar  de 
la  moda  al  temor  de  qne  te  me  tuviese  por  necio  y  ridículo;  también  tuve  la  au- 
dacia de  reprcíbar  lo  que  me  era  poco  conoddo,  y  de  despreoiar  en  pábfioo  lo  que 
en  secreto  admináia.  Pero  llegó  el  tiempo  dé  mttdnret  y  de  reflexión',  y  conocí 
que  la  red,  que  cifcnia  al  ingemo  nacional  era  muy  estrecha ,  y  que  ta  tierra  an- 
siaba recibir  en  su  seno  la  sem  iUa  de  buenas  y  liberales  doctrinas,  para  que  brotase 
briosa  y  feéimda/lii  único  mérüo  en  este  caso  ftié  conocer  qeeera  lle^a  la  hora 
de  la  emancipadoii  literaria ;  el  de  atreverme  é  romper  la  primera  malia  de  ia 
red  que  la  impeffia,  ven  fin,  el  de  arrojar  en  et  suelo  ya  preparado  la  semilla 
qne  debia  brotar.  Apenas  entonces  teníamos  un  crítico  que  osase  defender  nues- 
tra antigua  literatura  considerándola  en  sí  nráma ,  y  como  medio  neoesarie  pa- 
ra reeaperar  te  peluda  erigiaatidad  é  iadepéMienoia  que  debiera  naeer  de  la 
unión  de  lo  pasado  con  lo  presente ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  (jle  ella 


(2)  La  emandpaciondel  pensamientoen  literatura 
68  ta  aurora  do  la  indepeiiaencla«  y  el  síntoma  mas 
expresivQ  de  nacionalidad.  Como  do  inspira  recelos^ 
como  se  introduce  en  las  masas  sin  perturbación  apa- 
rente del  órdeu  público,  aunque  no  ei  la  libertad  en 


su  esencia,  es  su  mejor  anxíliar.  Tal  déspota  manda 
quemar  á  un  filósofo,  y  no  se  atreve  á  olénder  á  lin 
poeta.  El  primero  pasa  desapercibido,  el  segundo 
suele  ser  el  Ídolo  del  pueblo « y  el  que  eleva  su  inte- 
ligencia ¿  graves  cosas. 
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una  teoría  racional  que  la  diese  unidad  filosófica  ;  apenas  uno  que  quisiera  pre^ 
sentarla  bajo  el  aspecto  de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  El  mas  arroja- 
do no  era  bastante  audaz  para  defenderla  en  su  propio  terreno ,  y  se  contentaba 
con  colocarla  en  el  lecho  de  Procusto ,  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  conce- 
siones importunas  la  quería  ajustar  á  un  cuadro  mezquino  é  incapaz  de  conte^ 
ner  las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  verdadero  ingenio  español  y  de  su 
nacionalidad.  Deseoso  de  excluir  tan  folsos  medios  de  defensa ,  sustituyéndoles 
los  verdaderos  y  fundados  en  altas  y  extensas  consideraciones  filosóficas,  y  an- 
siando rescatar  los  graves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una  incalificable 
moda,  publiqué  un  opúsculo  sobre  el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de 
crítica  escrítos  en  el  mismo  sentido ,  y  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de 
caballerescos  é  históricos ,  los  cuales  ensayos,  buenos  ó  malos  como  son,  dieron 
á  la  crítica  un  nuevo  giro,  y  la  sacaron  del  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó 
al  mediar  el  siglo  xviii. 

Nunca  me  pesó  haber  acometido  tamaña  empresa ,  pues  el  tiempo  y  los  hechos 
han  demostrado  que  la  idea  que  la  presidió  era  fecunda ,  fovorable  y  digna  de 
que  otros  mas  sabios  ia  realizasen.  Animado  por  esto,  inducido  por  algunos  ami- 
gos, viendo  ademas  que  después  de  tantos  años  ninguno  de  los  que  mejor  que 
yo  podian ,  publicaron  trabajos  análogos  á  los  que  había  iniciado  (3) ,  y  que  nos 
dejaban  prevenir  por  los  extranjeros,  me  pareció  indecoroso  esperar  mas  y  con- 
denar al  olvido  lo  que  desde  1832  á  1844  habia  trabajado  para,  en  su  caso, 
{lublicar  una  nueva  edición  de  los  Romanceros ,  mas  abundante  y  completa  que 
a  precedente,  cuyos  primeros  tomos,  empezados  como  por  juego,  elevaron  des- 
pués mi  pensamiento  á  las  miras  serías  y  filosóficas  que  se  observan  en  los 
últimos  (4). 

El  resultado  que  mis  tareas,  por  su  oportunidad,  alcanzaron,  me  animó  á 
continuarlas.  A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública  con  que  me  brindaba  mi 
posición  social.  Reducido  á  voluntaria  oscuridad,  sin  ambición  de  ninguna  clase, 
el  poco  renombre  adquirido  y  la  posición  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  (áreas, 
que,  aunque  constantes  v  continuas,  no  me  han  impedido  cultivar  otros  estu- 
dios mas  serios,  ni  contribuir  á  la  propagación  de  aquellas  doctrinas  generosas 
que  emancipan  et  pensamiento,  ordenan  las  ¡deas ,  ensalzan  la  humanidad  y  le- 
vantan el  corazón  y  el  ingenio  á  grandes  cosas. 

Doloroso  es  por  cierto  que  una  de  las  mayores  dificultades  que  he  locada sea^ 


^3)  Ui  roajor gusto  fuera  que  otros  mas  aptos^  ins- 
truíaos y  menos  sujetos  al  error,  se  hubiesen  encar- 
gado de  los  mbmos  ó  análogos  trabajos  ¿  loe  que 
empreúdí.  Naturalmente  desconfiado  del  acierto» 
aceptara  como  un  favor  íjue  cualquiera  se  encargase 
de  Qoa  tarea,  si  no  enojosa,  penosa  y  dificil.  En  la 
discusión,  mis  ideas,  mis  observaciones,  huu  sido 
siempre  comunes  á  todos,  á  nadie  las  escondí ;  en 
«I  eoin^oftti  frasco  y  leal;  en  loa  hedioe,  mía  li- 
bros, apuntes  y  recursos  estaban  ¿  disposición,  no 
m\o  de  mis  amigos,  sino  basta  de  los  indiferentes. 
Todo  esto  es  notorio,  no  habrft  quien  lo  niegue,  y 
prueba  que  deseaba  hubiese  quien  se  me  antíeí- 
peae  y  ahorrase  de  continuar  trabajos  que  creía  ne 
poder  «¡iecularoon  aquella  perfección  sin  la  cual,  solo* 
á  bita  ae  otros  meiores,  pueden  ser  tolerables.  Y  en 
efecto,  si  bien  se  mka,  ¿qué  ínteres  personal  nudo 
iocilaiiBeá  un  trabajo  tan  penoso  y  oealucidoT  No 
eldeaeodoglefiayde  renombre,  queaictnsaArnti- 
qMoe  y  nuserahlce  á  on  editor  de  romances  Tiejes ; 
noel  anhelo  de  honores,  distinciones  y  consideía* 
dones  publicas,  á  que  nunca  aspiré  ;  no  el  ansia  de 


riquezas  y  dinero .  que  nunca  tocó  mis  manos». sino 
para  gastarlo  en  libros,  comprados  ademas-á^eosta  de 
otros  ffoces.  El  móvil  de  mui  deseos  ha  sido-ser  tan 
útil  al  país,  como  lo  permltian  mis  costos  r/scursos 
intelectuales,  morales  y  materiales.  Bieneé  que  nade 
de  esto  me  librará ,  ni  deb^  lihnr,  de  tei  josta  critiea 
que  merece  una  obra  imperfecta  ó  mal  hecha;,  pero 
me  da  derecho  á  responder  qno  no.  me  era;  posible 
presentar  otra  cosa  de  lo  aae^SíBibia  ó  pensaba» 

(4)  El  nuevo  giro  que  díala  obre  >n)asaoeánar 
da ,  se  debió  á  los  consejos  de  mi  muy  queríao  amig» 
D.  Manuel  José  Onintana,  á  la  aOcion  que  desde  mi 
infancia  me  ha  maoifisiBdo>  y  al  tierno  ínteres  cea 

3ue  me  honró  en  todas  las  épocas  y  circunstanoiaa 
e  la  Yída.  Este  sabio,  noble  y  distinguido,  me  per^ 
suadió  que  se  esperaba.de  ndalgo  mas  que  onaanto<> 
logia  mejor  ó  peor  ordenada,  mas  ó  menos  completa 
que  l|s  eútenlsB,  y  que  para  que  este  clase  de  tia^ 
Mijoa  presentase  aij^aa  utili<M ,  convenía  aeomp»* 
ñartos  de  obsenrecionescienüficas,  donde  se  haU»- 
sen  los  testtltadosde  mis  estudios  sobra  la  ' 
la  literatura  y  la  civilisacion  española. 


m 


pftOuoGa 


la  de  jreoDÍr.lQ$  libros  oportunos  ¿  mi  plan.  Apéoas,  á  fuerza  degrandeá  sacrifi-^ 
dost  logré  adquirir  la  cuarta  parte  de  aquellos  que  íácilmeóte  se  encuentran  ea 
las  bibliotecas  de  Londres  *  de  Viena  y  de  París,  dondd  parece  que  á  porfia  se 
han  aglomerado  los  documeotos  lileraríos  de  España.  La  bibliografía  es  una  cien- 
cia mal  apreciada  y  mal  protegida  entre  nosotros  :  hay  pocos  que  la  cultiven,  y 
menos  que  á  fondo  la  conozcan.  Cuantos  á  ella  se  dedican  ninguna  recompensa 
esperan,  sino  la  de  satisfacer  su  afición  álos  libros,  que  en  general  no  tienen  mas 
uso  que  el  de  pasar  apolillados  de  unos  á  otros  estantes,  ó  de  salir  para  el  ex- 
traojero.  Por  eso  las  primeras  antologías  de  romances  regularmente  concebidas 
y  bien  pensadas  se  han  hecho  en  Alemania.  Alemanes  son  los  que  mejor  han  pu- 
blicado la  historia  de  nuestra  literatura  y  teatro ;  los  que  sabia  y  filosóficamente 
han  reimpreso «  comentado  y  juzgado  algunas  de  nuestras  crónicas.  Ingleses  c 
anglo-aínerieanos  son  los  que  hoy  escriben  ó  han  escrito  las  historias  de  Garlos  V , 
de  los  Reyes  Católicos,  de  Colon ,  de  Méjico  y  otras  muchas.  Para  hacerlo  bien^ 
no-escasean  gastos  ni  viajes,  ni  losgolnemos  les  niegan  los  auxilios  necesarios.* 
Entre  tanto ,  condenados  á  un  marasmo  y  apatía  incalificable,  miramos  estupefac- 
tos lo  que  pasa,  y  sumidos  en  la  pereza  dejamos  la  gloria  para  los  otros,  y  nos 
dormimos  sin  cuidado.  ¿Cuándo despertaremos?  Cuándo  aquel  brioso  ingenio  que 
admiró  la,  Europa  sacudirá  su  letargo?  Tiempo  vendrá  en  que  se  levante,  y  pronto 
sin  duda  le  veremos  desplegar  sus  entumecidas  alas  para  recobrar  el  puesto  que 
le  corresponde  en  la  sociedad  culta ;  así  lo  esperamos ,  así  comienza  á  verificarse ; 
así  sucederá ,  pues  aparece  una.  activa  juventud  que  se  lanza  en  la  carrera ,  y  á 
quien  solo  le  falta  tener  mas  constancia  en  el  estudio  y  menos  ansia  por  los  go- 
ces materiales  ó  los  de  una  desmedida  ambición. 

Sin  embargo  de  tantas  dificultades  he  podido  reunir  para  esta  segunda  edición  de 
los  Romaneaos f  y  del  Cancionero,  si  es)a  llega  á  hacerse ,  ademas  de  los  originales 
que  para  la  primera  tuve  presentes,  algunos  otros  muy  raros  y  preciosos,  que  solo  se 
hallan  en  pliegos  sueltos,  impresos  antes  ó  poco  después  de  mediar  el  siglo  xvi(5]9 


•  (R)  En  aitM  pliegos,  nnpresM  casi  todos  antes 
de  1 550;  en  el  Cancunmade  rdirumcas,  en  las  Silvas 
y  otras  antologías  impresas  desde  ibediados  del  si- 
glo xn  en  adelante,  es  donde  se  presenta  lo  mas 
Senumo  y  {togíoso  de  losroHianoes  nejea  y  rer^ 
aderaroente  j;K)pu1ares:  es  decir,  de  aquella  poesía 
que,  ruda  é  inartificiosa,  pero  natural,  sin  colores 
prestados  y  Ubfede  toda  imitackm  erudita,  noad» 
una  idea  de  los  esfuerzos  que  contribuyeron  ¿  per- 
feccionar elidioma  y  á  amoldarle  parala  expresión 
de  loe  pensamientos.  La  major  pane  de  estas  com- 
posiciones son  anónimas,  y  sin  fecha  detiempocierto 
Íue  sirva  para  ordenarlas  con  exactitud  cronológica, 
[inguna,  tal  como  ha  llegado  á  nosotros,  puede 
creerse  anterior  al  siglo  xr ;  pero  lauchas  oonservan 
profundos  vesti^osde  ser  reprodocciones  ó  reformas 
<le  otras  mas  antipas,  recibidas  de  la  tradición  oral 
antes  de  haberse  nnpreso.  Meada^s  con  estas,  hay 
Unñ  del  siglo  xv,  que  parecen  son  primitivas  y 
contemporáneas  á  los  hechos  que  refieren.  Por  tales 
•ueden  considerarse  tartos  romances  que  tratan  de 
kfroorrsrtaa  y  batallas  qne  acaecían  entre  loa  nior.Mi 
V  loa  erísüanoB  fronteriios,  que  eierlamente  se  caiH 
larian  por  los  mismos  jefes  y  soldados  que  intervi- 
nieraa  en  tan  contionadas  luchas.  También  pueden 
tenene  por  primitivas,  aunque  mas  modernas,  y  maa 
bien  traamiUdaaal  pueblo,  que  de  él  tooMlas ,  aqne» 
Has  oompotieioMB  del  aq^o  xvi  y  xvu,  en  qne  se 
■arrabany  oonslgnaban  becbes  fialpitantea  y  cele» 
Inés  de  dicha  época«  Algunoa  raflaaDoea  viejos  ae 


hallan,  pero  mas  ó  menos  modemiíadoa  y  eniditiH 
mente  desfigurados,  en  los  romanceros  de  autores 
particnlaree,  tales  como  Sepúlveda,  Timoneda  y 
otroe  poetas  que  se  propusieron  jponer  las  crónicas 
en  veno,  imitando  loa  romances  vieioa,  remendando 
au  lenguaje  yconservandoaquel  espíritu  antiguo  que 
en  aquellos  predominaba.  Aunque  privadas  estas 
composiciones  del  carácter  de  espontaneidad  y  sen- 
cillez de  sus  modelos,  sin  embaí^  no  carecen  de 
interés  é  importancia,  pues  representan  el  carácter 
de  su  época,  conservan  vestigios  de  las  anteriores, 
y  contienen  muchas  tradiciones  popularea,  que  sin 
ellas  fueran  perdidas.  También  uaDriel  Laso  de  la 
Vega,  Pedro  de  Padilla,  Lúeas  Rodrigues,  Alonso 
de  Fuentes,  Juan  de  la  Cueva,  y  otros  mejores  ó 
peores  poetas  de  profesión,  tuvieron  la  idea,  en  el 
ultimo  tercio  del  siglo  xvi,  de  reducir  á  romances 
varice  hechos  de  hi  historia  antigua  y  moderna  deade 
Adán  hasta  sn  tiempo :  lo  hicieron  por  su  coenta, 
teniendo  en  poco  los  romances  viejos,  despreciados 
por  los  modernos,  que  aspiraban  a  mayor  cnhura. 
POTO  cerno  en  au  tiempo  predoniloaba  el  mal  miato» 
y  dichos  autores  carecían  acaso  de  las  dotes  del  in-^ 
genio  necesarias  para  excitar  d  entusiasmo,  lejos  de 
mejorar  lo  antiguo,  no  hicieron  mas  que  sustituirlo 
con  obras  on  tanto  pedantescas  é  hmcbadas,  qo6 
desl  ocian  ana  trabaj  oa.  Sobra  todos,  luán  de  la  Coeva 
80  excedió  á  si  mismo ,  y  ea  nracho  dedr,  per  Icade*- 
fedoBjengeraciones  que  ae  hsilaB  en  sos  romances 
hiatóneoe. 


MiÓLObO.  ^x 

cuya  miíífmfmttedM  é  la ^oa  aorídiátf  de  D.  Stotohó  M«Wa'nrga ;  ilmtre  sabio 
y  noble  oabayerotCiiya  enidioion ,  oíeAotat  Kbrós,  ámitíos  y  oons^gos  ée  imtifíi- 
pan  aíMipreáloftdcMoadeqoieiilasBeéeéita.  •  "'' 

Estos  sos  los  Abicos  recorsos  de  toda  oíase  qué  he  aleanzado  piara  ^eríñéar  mi 
empresa.  Si  en  la  presente  edioion  dét  Ihmaneero  geñerai,  así  coiúb  en  ia  de  tés 
-snteríeies,  se  eeban  de  menos  las  oomposieiones  mlstiéas  y  devotas ,  no  es  por 
desoonooer  su  importaAcia ,  sfaio  por  oondiderarlas  á  propósito  piara  un  trábalo 
especial  qoe  conteúga  los  pessamientos  primitivos ,  y  la  idealidad  poética  que 
los  ^tvificaen  las  nacientes  sociedades. 

Befiríándome  en  lodo  é  lo  qoe  en  €A  discnrao  preliminsr  al  Ronumcero  de  ccAán 
Uéreití»  é  históríaü  be  dicho  sobre  bV  origen  de  la  cOmlHoacton  métrica  llamada 
romancef  anaditfé,  para  evitar  dodas*  qoeiem  el  presente 'caso  esta  voz  es^presa 
la  idea  dé  «na  composición  de  veraos  iguiates,  que,  no  excediendo  de  ocho  si- 
labas cadait  ooot  y  sigalendo  ana  niisraa  tima  desde  el  principio  al  fin ,  se  c6m- 
binan  de  suerte  qne  los  paces- Msokan  timados,  y  sueltos  ó  libres  ios  imparos. 
Hay  sin  embargo  algunos  t  en  versos  cortos  paireados  qoe  so  usaren  ya  en  ^1 
siglo  xy,  y  otros  de  la  última^  SBÜBddel  xvi,  en  los  coales  para  lidorno  y  gala 
se  mezdmit  oon  el  tmlo  volgar,  variedad  de  me^os  y  combinaciones.  A  todos 
estos  t  á  pesar  de  sa  anémala  coastmoeíon ,  los  he  conriderado  y  clasificado 
tanibian  como  romances. 

Para  ordenar  y  metódisar  este  trabajo,  he  tonisíderado  los  t^mances  eií  th^es 
grandes  series,  ¿saber :  la  de  EÜ)ok)Sos  ó  novelescos,  ta  de  htstópicos  y  la  de 
varios.  ■      .f. 

A  la  primera  corresponden  los  moriscos,  los  caballerescos  y  algunos  de  lüs 
vnlgares ;  á  la  signada,  los  dé  historia  verdadera  ó  tradicioúal ;  y  á  te  terceiia 
la  d^  asuntos  amorosos ,  satíricos  y  burlescos;  que  consideran  las  pasioneá^;  Itfs 
virtudes  y  los  vicios  subjetivaniente,  ó  según  el  sentimiento  íntimo  y  moral  partí 
expresar  las  unas,  eosabar  hu|  otras  y  castigar  4  ridiculizar  las  costumbres  y  4os 
actos  viciosos^ 


OBSERVACIONES 

> » 

SOBRE  LOS  BOMANCBS  MORISCOS  NOVRl.B$€Udi 

9  •  •  • 

■ 

Dos  diversas  modificaciones  experimentaron  las  costumbres  y  literatura  de 
Europa  por  su  iraló  y  comercio  con  los  pueblos  de  Asia  y  óotí  los  africanos.  Lá 
una,  obrando  mas  particularmente  desde  el  siglo  xi  sobre  los  hombres  del  Norte, 
produjo  la  expresión  feudo-oriental  (6),  contenida  en  los  póemaá  y  en  losjibros. 
inspirados  por  Ids  sentimientos  caballerescos  propios  dé  ta  época.  La. otra,  fu n* 
dada  sobfe  la  civilización  mas  libre  y  democrática  (7)  que  creó  la  neoesidad  do 

(6)  UtaMUSMféodoHxiNptaláta'cimliiaefamyá 
la  literatura  que  resaltó  de  las  conmnicacione9  entre 
los  pueblos  feudalesdel  Norte,  con  los  moiiárq[a¡eo6 
abeolate  del  Oriente. 

(7)  La  áuDOomm  nrcfecié  sntre  Seeolroé  bqo 
las  aparentes  formas  df  I  feodalismo,  puesto  que  las 
libertades  Y  fueros  kd<miridoá  por  ms  pnebH»  eran 
de  priTÜegio ,  asinilaaaa  i  las  que  se  otorgaban  á  los 
aeoores,  5  ao  da  deracbo  general  joamun.  Pnroco* 
IDO  eada  dináfA,  tillad  logar pnniegladoa  oonslH 
Uriaoi  sa  régbDen  iBleriof4mgalMefno  comunal  y 
demoGfálieo,  lae¡m  que  se  extendieron  y  multiplw 
caron  los  af uenumentos^  se  tíao  á  fonnar  una  surtía 


de  podeiM  idddiospitaeio,  qQerdespQos<adqubie<- 
ron  launidadoecesariapara  constituir  Qusistenia  de 

Í;obierao.'1i)s  fueros  adquiríaos  inaiyídualmentépor  * 
08  seíiores  eá  el  Norte,  Tbrmanm  tá  monarquía  feti<* 
dal»  miéolweBCiBstiAa  los  fueros  de  loa  Gomuiíefc 
produjeron  la  monarquía  democrática.  Igual  fué  pues 
e!  prindplode  utio  y  otro  sistema,  diversos  stis  re- 
sultados por  la  diferente  aplicación  de  aquel;  pero 
su  lermlnieiott  ftié  la  adanuí,  sapuestoque  la  mo- 
narquia»  venoedondeleasiiiereaenel^orteTflé 
loe  puebloe  en  Castilla,  se  oonvIiHó  en-un  poder 
arbitrario.        • 


.S  PRÓLOGO. 

.  msonquistar  el  p«ÍB  perdido,  produje  wfBptte  b  poeiia  de  m^etbettertsmo 
Mpecialf  €0010  ge  ve  en  106  romane^  loonaco^  QoveJesooft  de  que  vamos  á  tra- 
tar, y  aun  en  muchos  históricos  4  mistos  coa  ^hulosos  de  ^ue  bablaf)á«06  dea- 
paes,  y  que  Mron  la  iaiciacion  de  los  aias  moderaos  noveiesooa.  iComettuiron 
aquellos»  ó  á  lo  menos  los  que  nos  sob  conocidos,  y  (alea  icpaio  ó  iK)sotn»;han 
Uegadov  en  el  siglo  xv;  en  el  xvi  y  parte  del  xvii  llegaba  á  so  apogeo  ya/o»- 
vestidosdela  parte  de  pompa  oriental  queacqptamos.  de  U»  áraheadirectameiite. 
Luego  que  nuestros  cahalleros  y  poetas  vieron  el  país  libre  (S)  jde  sus  folitraríoe, 
se  apoderaron  con  frenesí  de  los  recuerdos  que  babiaa  dejado»,  de  manera  qae 
al  leer  los  cantos  de  aquel  tiempo  nadie  creeria  qae  los  mraos  no  ooupiaen  la 
España  y  m  laposcvúen  todavía»  Las  guerras,  los  ooasbalesi  laa. fiestas,  loe 
juegoa,  los  amores,  los. celos  y  las  pasiones»  la  expresión  do  loa  aentimiaatoe  y 
de  las  ideas,  las  galas,  los  trajes ^y  noa  loaiiombff^.:  iodo,  todo  ea  ka  roiaan^ 
ees  moriscos ea uaa escena coo^^ata,  un  retrato  viroiy. brillante*  «aesp^fiel 
de  aquella  parte  de  recueidoa  que  lea  movoa  nos;  diiíaii^  ouaado  partien>n  á  ios 
desiertos  de  Berbería,  y  qaeamalgaaaadoa  ean  los  elementos  de  nuestra  antigua 
civilización  y  los  progresos  deila  nueva,  fonaaraa  el  sistema  poético,  popufair  que 
.  predominó  en  España  desde  las  tres  áltünaa  décadas  del  ^lo  xih»,  Juista  el  úi^ 
.  limo  tercio  del  xvii*  Aunque  los  asuntos.de  estos  romaneas  fuesen  fingidoa%  an 
espíritu  era  la  misma  verdad,  no  solo  respecto  á  la  époeaen  queae  inventanm^ 
.  sino  aun  al  de  la  anterior  que  intentaban  reproducir  embellecida.  A  nadie  que 
.losesludie  filosóficammite  se  le  ocultará  la  venlad  moral  que  eontieMn,  eon  solo 
observar  la  fácil  inspiración  que  los  anima  y  vivifica.  Allí  se  conoce  desde  lu&- 
go  que  se  imita,  no  ya  un  modelo  extraño  ó  indirecto,  sino  una  segunda  iiaiu- 
nileaa  creada  por  haberse  combÍBado  y  asimilada  elemenlca  que  aateríormenie 
existieron  aparte;  aUt  se  ve  la  manera  cómo  se  modífioanm  éiafluyeroa.uao 
en  otro  dos  pueblos  diversos ;  y  en  fin ,  allí  ae percibe  élinOdip  qoc  qjeteióel 
trato  hostil ,  pero  caballeroso  y  noble ,  en  d  espfafíta  de  doSeíaaas  qae  mucbos 
siglos  se  combatieron,  mas  que  habitaban  el  mismo  suelo  sobre  que  guerrearon, 
y  que  á  su  pesar,  y  aun  siu  conciencia  de  ello,  confundían  y  aunaban  sus  dife- 
rentes civilizaciones  en  cuanto  eran  compatibles. 

La  idolatría  dedicada  al  valor  individual  bárbaro,  pero  generoso  y  en  si  mis- 
mo confiado;  la  afición  á  duelos  y  desafíos  singulares;  el  culto  místico  y  apasio- 
nado rendido  al  bello  sexo,  eran  las  cualidades  que  caracterizaban  á  los  desceña- 
dientes  del  Norte.  Pues  bien,  las  costumbres  hyas  de  ellas ,  aceptadas  por  los 
moros,  templaron,  á  pesar  del  Alcoran ,  sus  instintos  celosos »  modificaron  su^ 
hábitos  guenreros  i  y  les  impusieron  un  espíritu  caballeresco  que  antes  les  era 
desconocido.  A  la  par  que  esto  sucedía ,  nuestros  c(mtrarios  noa  comunicaron 
una  parte  de  su  amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes  :  su  ostentoso  Iqjo,  su  ferviente 
imaginación,  su  inspiración  lírica,  su  sutileza  ideal ,  y  otra  multitud  de  cualidad- 
des  que,  á  pesar  de  obstinada  resistencia  sostenida  por  el  fanatismo  religioso,  Ue^ 
^ron  á  cMtegir  nnealra  barbarie,  y  á  formar  entra  musulmanes  y  erístianos 
una  casi  ídeotidad  de  háUIos,  costumbres  y  literatura  que,  si  ellos  miseros  des-^ 
terrados  no  pudieron  conservar,  entre  nosotros  dejó  un  indeleble  sello ,  que  ni 
los  siglos  ni  los  eataelísmos  sociales  han  podido  destruir.  ¿Quién  no  percibe  eri 
los  romances  moriscos  la  rica  y  abundante  vena  de  fantasía  que  nos  comunica^ 


(S)  (k»Q  ofeeCo,  poco  áatttck}  k oooqaiata  deGn- 
nada ,  y  qaizá  hasta  alguno*  wbsm  doapaea,  ^e  liallan 
pooQt  romancesmoríacoB  nofoleacoi  que  ton^ui  ve^ 
ligios  muy  señalados  do  la  poesía  árabe»  Varioa  de 
los  de  la  primera  sección  se  aproximan  mas  á  ella,  y 


pneden  provenir  de  épooaaanteTiofwiálasotftadas. 
»&  enb¿qgOy  ai  nos  a  tenemos  á  los  ronianoea»  pai-eca 
oieito  que  solo  después  de  la  eipulsion  de  loa  .moroa 
sedasarfüUóoon  brío  entro  nosotioa  aquella  parta 
de  poe^  que  sea  d^iaron. 


ron  los  árabes,  y  que  aunada  deapues  de  aa  e^HiUíoa  ala  mid».,,As|iera4.i49m 
y  melancólica  caiMlleroaidad  de  loa  eapnoolea,  oooatítuyó  un  génerp  de  literatuiia 
mas  análogo  á  la  época  en  que  naúá»  qqe  no  loa  elementos  que  le  formaron  7  Ea 
los  romances  morise^s  nov^lescoa  ó  mtstoa  os  donde  existe  mejor  á,  tipo  del 
carácter  y  caballerismo  propiamente  español,  modificado  por  los  árabes,  y  lam«> 
hiea  la  poesfa  qoe  nació  de  tan  feíia  unión.  En  efecto,  ent^  este  y  el  producido 
desde  k»  Cruzadas  por  la  fusión  del  orientalismo  9on  las  costúiqbres  feudaje^^ 
cuyo  reflfyo  recibimos  de  Francia»  bay  tanta  diferanpia  como  entre  loa  sistema 
poUiieos  predominantes  en  el  ¿lorie»  y  el  monárquico^  liberal  qi^e  mucho  tiempo 
nos  fué  propio  y  exdusiyo*  La  Francia,  algunos  tiempos  antes  que  nosotros,, 

Erodtyo  libros  de  caballeria  feudal,  tuvo  traducciones  de  las  fábulas  sanscritaade 
I  India,  las  acomodó  á  su  carácter  y  costumbres,  y  formó  con  ellas  aquellos 
cuentos  libres,  punzantes  y  graciosos  que  propagaron  sus  troveras  ó  juglares» 
Igualmente  la  Italia,  empapada  de  las  ideas  francas,  se  nos  anticipó  en  aceptarlas 
y  ea  ftindirlas .después  cofi  la  poaaia  dáaíca,  gri€^  y  latina,  que  áptes  que  en 
ninguna  parte  allí  fué  conocida ,  eatudiada  y  aceptadla  con  fecundísimos  resulta?- 
dos  (9).  En  este, sentido  y  con  estos  modelos  escribieron  los  italíaaos,  con  mas  ó 
menos  felicidad,  aquella  multitud  de  poemaa  caballerescos  precursores  del  Or-- 
Jando  fvriow  (1 0),  en  el  cual  se  reasumieron  todos  los  elementos  compatibles  de 
la  poMía  clásica  con  la  románica,  hija  del  estado  social  de  los  siglos  medíos^.^ 
fué  como  la  literatura  europea  empe^  y  completó  el  nuevo  sistema  poético  qw> 
reunía  todos  los  medios  de  imilajsion  eonocidoa  é  incrustados,  por  decirlo  así* 
en  las  modernas  sociedades.  Verdad  es  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
tauración literaria,  la  poesia  y  las  lenguas  vulgarea  tuvieron  que  sostener. una 
obstinada  lucha  con  los  entusiastas  de  las  bellezas  de  Homero  y  de  Virgilio ,  y 
de  la  perfección  de  sus  idiomas.  Preteodian  nada  menos  que  excluir  todos  los 
modelos,  todsís  las  lenguas  diferentes,  ó  que  no  perteneciesen  á  los  poetas  y 
oradores  que  admiraban.  Pero  el  instinto  y  necesiaades  de  la  nueva  sociedad 
los  obligaron  á  desistir  de  su  empeño;  y  las  grandes,  sublimes  y  magníficas  crear 
cíones  de  la  moderna  civilización  triunfaron  al  fin  del  espíritu  reaccionario  que 
procuraba  ahogarlas  en  la  cuna.  Era  ademas  imposible  que  el  lengmye  de  las 
naciones  que  tenian  obras  como  las  Partídag ,  libros  como  los  eabaUereseoif  4 
iniciados  poemas  como  la  Dmna  Comedia  ^  fuese  vencido  y  aniquilado  por  él 
idioma  latino,  por  mas  que  se  le  intentase  reducir  á  su  primitiva  pureza,  por 
mas  que  se  le  volviese  á  corromper  bajo  otras  formas ,  para  darle  la  aptitud 
necesaria  á  expresar  el  nuevo  orden  de  ideas  introducido  por  otra  civilización. 
Al  tratar  de  los  romances  moriscos  me  ha  parecido  oportuno  exponer,  como  lo 
he  hecho,  mis  conjeturas  sobre  los  vestigios  que  conservan  de  la  parte  que  h» 
árabes  españoles  nos  dejaran  de  su  espíritu  oriental ;  pero  ademas  de  ellos  hay 
otros  con  igual  denominación ,  que  no  tomaron  sus  asuntos  en  nuestras  guerras 
con  los  moros ,  ni  en  los  hábitos  por  ellas  creados,  sino  en  los  poemas  italianos 
donde  predomina  el  espíritu  feudal  modificado  por  el  orientalismo.  Mucho  ho 


(0)  Afgnnos  ñgloe  antes  de  la  época  de  la  restaa- 
rMioa,  ya  eran  conocidos  en  Europa ,  si  no  los  libros 
clásicos  ffenoinos  de  la  antigüedad,  si  al  menos  los 
asuntos  cíe  oue  trataban.  Acaso  en  esta  época  nos 
aventajaiuosu»  españoles  en  el  estadio  seno  y  pro- 
fundo de  algunas  materias  qne  tratan.  TesUmonio 
irrecusable  de  esto  son  las  Partidat  del  rey  Don 
Alfonso .  gue  prueban  no  solo  la  ciencia  adquirida 
acerca  oel  derecHb»  sino  también  que  nuestra  len- 
/juaseimticipó  mocblsímo  en  perfección  á  las  de  orip 


gen  roménieo,  exceptuando  quizá  la  proveníala. 
(iO)  Enaste  poema  italiano  y  en  todos  lus  que  lo 
preceoierony  tomaron  sus  asuntos  de  las  fábuluscar- 
lovingias,  se  ve  la  civilización  del  Oriente  en  pre- 
sencia de  la  feudal ;  pero  no « como  en  los  romances 
moriscos,  la  de  un  pueblo  que  modiflcó  la  suya  bajo 
el  influjo  de  costumbres  muy  democráticas  un  tiem- 
po, aunque  ya  subyugsdo  por  la  monarquía  pura^  O 
práiimo  á  serio. 


m  nKkióGO. 

tftiiliieado  sobre ísi  débm  comprender  estos  romances  entre  los  moriscos  :  machas 
razones  me  inducían  á  ello ;  pero'  al  Ihí  decidf  incluirlos  con  los  caballerescos , 
porque  lo  son  en  efecto  en  su  espíritu  y  en  sos  formas. 

Ocurrióme  también  alguna  duda  para  colocar  otros  varios  romances.  Tienen 
tanta  semejanza  con  los  moriscos  novelesco^ ,  y  hay  tanto  de  fentástico  en  mu- 
chos  de  los  que  versan  sobre  las  hazañas ,  duelos ,  amores  y  hechos  individua^ 
les  ocurridos  durante  nuestras  últimas  guerras  contra  los  moros  de  Granada , 
que  casi  debieran  formar  al  lado  de  los  mas  ftibulosos ;  pero  al  fin ,  en  favor  de 
la  verdad  cjue  contienen  y  de  la  fe  que  les  da  el  Vulgo ,  me  decidí  á  incfuirios 
entre  los  históricos.  Pertenece  quizá  alguno  á  los  fines  del  siglo  xv,  casi  todos 
al  XVI  y  muy  pocos  al  xytt :  es  decir,  á  aquéllas  épocas  en  que  estaba  vencida 
la  aristocracia,  humillado  el  pueblo;  y  los  grandes  hombres  próximos  á  conver- 
tirse ó  convertidos  ya  en  cortesanos ,  no  solo  en  España ,  sino  en  la  Europa  en- 
tera (H).      ••      • 

Considerando  así  los  romances  moriscos,  y  atfendiendo  á  que  su  número  es 
limitado,  be  incluido  eñ  es^  colección  todos  los  que  liaron  á  mí  noticia,  aún- 
ele haya  a]|;unos  bastante  malos ,  y  otros  que  con  monotonía  repiten  los  mis- 
mos pensamientos  y  escenas. 

Se  han  dividido  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Romances  moriscos  sueltos  :  es  decir,  que  ilo  forman  series  de 
historia  fabulosas  ó  novelescas. 
'  Segunda.  Romances  que  soú  una  sucesflon  de  novelas  mas  ó  menos  completas. 

Tercera .  Id.  satíricos ,  jocosos  y  burlescos. 

Cuarta.  Id.  imitaciones  de  los  comprendidos  en  las  anteriores  secciones. 

Interesantísimos  sobre  todos  parecen  los  de  la  primera  sección ,  entre  los 
cuales  hay  muchos  cuya  fecha  no  es  posible  conocer,  pero  que  pertenecen  sin 
duda  á  la  época  tradicional. 

Pocos  de  ellos í  á  nuestro  corto  entender,  cómo  se  conservan  en  su  actual  re- 
dacción, se  compusieron  antes  de  mediai"  el  siglo  xv ;  mas  no  será  extraño  que 


(11)  La  creación  ¿e  ejércitos  permanente^  en  el 
Horte  despoesde  las  Crozadaí,  y  es  España  al  termn 
■ar  la  (guerra  de  Granada;  el  a^  que  de  aiiuella 
fuerza  hicieron  los  monarcas  contra  sus  propios  i&y- 
ditos;  las  guerras  extranjeras  que  diezmaban  tos 
febles ,  y  que  km  reyes  porsu  ambldon  i>roTOcaroD 
y  sostuvieron;  la  ruina  de  la  aristocracia  en  unas 
partes,  y  el  olvido  de  las  I&ertades  públicas  donde, 
como  entre  nosotm,  enm  conoddas  y  practicadas; 
la  eodicla  desmediM  de  ríquesas » cunoiaiion  en  po- 
co tiempo  la  faz  politica  de  la  Europa.  Con  la  total 
expulsión  de  los  moros  se  extinguió  en  España  lá  in- 
mediata  necesidad  que  los  reyes  tenían  ne  los  pue- 
blos; se  abofló  eleslíaiulo  que  viviGcaba  al  amor 
patrio,  y  que  levantaoa  en  los  corazones  el  deseo  de 
participar  en  las  cosas  publicas,  tan  desconocido  eñ^ 
tre  los  siervos  feudales,  como  practicado  y  sostenido 
entre  nosotros.  Los  proceres  y  el  pueblo  castellano, 
bajo  los  cañones  de  Cisneros  y  el  águila  austfiaca, 
aunque  ya  sin  miras  de  conservar  ó  recuperar  un  po- 
der político,  aunque  sin  esperanzas  de  enfrenar  la 
arbitrariedad ,  que  de  incógnito  y  cubierta  de  laure- 
les se  venía  encima,  á  pesarde  los  esfuerzos  facticios 
y  desordenados  que,  tarde  ya,  hicieron  los  comune- 
ros, conservaron  sin  embargo  aquel  espíritu  caba- 
lleresco compatible  con  su  nueva  posición.  En  bi 
época  de  decadencia  politica  brillaron  los  Pulgares, 
los  Garcilasos,  los  Gonzalos  de  Córdova^  los  García 


de  Paredes,  los  duques  deAlba,  con  otra  maltítod 
de  geneealea,  gloriosos  si,  paro  sumisoa  palaciegos, 
y  no  ya  fierots  y  nobles  caudillos  de  un  pueblo  libre, 
generoso  e  independiente.  ¡Qué  diferencia,  en  efecto, 
entre  estoá,  y  el  noble  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  I  A<iue- 
llosserviantá  un  rey  ^  este  jr  ^u^  iguales  le  defendían  y 
I  ayudaban  en  nombre  y  en  interés  de  la  patria ;  aque- 
llos nrodigaban  sus  bríos  caballerescos  y  su  sangre 
para  lucirse  en  la  servidumbre,  el  otro  y  sos  seme- 
jantes para  engrandecer  y  libertar  su  país.  No  |[iareoe 
sino  que  nuestros  grandes  del  siglo  ivt  y  siguientes, 
con  sus  vanagloriosos  esfuerzos  empTeaaos  en  obje- 
tos deextrano  y  extraviado  ínteres,  ^jAt^in  de  ago- 
taraqaél  inmenso  manantial  deverda(wo,*hQbley 
útílcaballerísmo,  cuyo  impulsó  sentían  aun  en  sus 
pechos ;  no  parece  sino  qoe  el  pueblo,  olvidado-^e 
taparte  que  tuvo  en  los  negocios  públicos,  solo  pen- 
saba en  el  oro  que  del  Occidente  manaba,  y. que,  de- 
sertando de  su  Industria  y  sus  talleres,  no  tenia  otra 
Idea  que  la  dennafortunaaventureraycomocaidade 
loa  cielos,  duna  arriesgada  holganza  gue  compraba 
con  un  mosquete  para  quemar  ios  herejesde  Flándes, 
ó  pelear  en  Italia  contra  losfranceseSguelaopriaiian. 
Entonces  fué  cuando  pulularon  en  España  fo^iibros 
dé  la  familia  de  Amadis,  ¿  cuyas  nobles  pero  extrava- 
gantes hazanasquerían  remoaar  1^  nuestras ;  enton- 
ces fué  cuando  el  inmortal  Cervantes,  admirador  de 
los  antiguos  héroes,  hirió  de  muerte  á  los  nuevos^  y  á 


sean  reformas  Ó  reoiedw  de  Otros  0186  aaUgw)».  Descátoose  ea  eHos  cierta  cap^Qr. 
prÍBoilívo»  cierta  expresión  de  sencillez  semi^bárbara;  un.  lenguaje. tan  en  su  iur 
foncia ;  tantas  palatos^,*  frases  y  giros  de  expresión  anteriores  á  la  reforma  con 
qoe  se  nos  pc^ntan «  que  es  únpasible  no  considerarlos  conK>  de  una  muy  re- 
mota procedencia,  y  como  hijos  de  un  espíritu  que  se  empleaba  en  asuntos 4. 
invenciones  de  suyo  muy  populares»  aunque  ya  impregnadas  del  colorido  oriental 
que  los  árd)es  nos  iban  lenta  y  escasamente  comunicando. 

Bepcesentan  los  de  la  segunda  sección  uaa  época  artística  subjetiva  y  lírica , , 
llena  de  cultura,  pero  políticamente  corrompida;  una  poesía  rica,  brillante  y. 
perfisGta,  inclinada  y  aficionada  á  la  novela,  pef  o  caminando  muy  temprano  á  la 
exageración  y  al  mal  gusto*  Qay  en  ella  multitud  de  composiciones  Í4spiradas  y 
con  nn  lenguaje  pun>,  correcto,  vigoroso.  Heno  de  armonía  y  capaz  de  expresar 
toda  clase  de  pensamientos,  y  de  describir  con  vivísimos  colores  todos  los  ob» 
jetos  fbioos  y  morales  que  la  natnraleza  puede  contener.  Los  romances  de  e^ta. 
secdon  son  la  idealimeion  completa  de  los<Hist6rico-£sbulosos,  tales  como  los 
que  tratan  de  las  hazañas,  empresas  y  hedios  atribuidos  á  los  Vargas,  Pulgares* 
Garcilasos,  etc.  El  espíritu  de  moda  influyó  mucho  en  la  boga  que  tuvieron,  y  en 
la  cansada  monotonái  que  á  muchos  les  impuso  la  necesidad  de  repetirlos  por 
acomodarse  al  gusto  público  y  facticio  de  la  época.  Así  se  observa  que  entre  los 
romances  moriscos  novelescos  hay  muchos  que  solo  lo  son  en  sus  aparentes 
formas ,  cuando  en  realidad  pueden ,  con  mudaf  los  nombres  de  los  protago- 
nistas, convertirse  en  otro  género  de  los  eróticos  ó  descriptivos.  Pero  esto  no 
impide  que  los  genuinamente  moriscos  no  sean  descendientes. y  no  contengaa 
todos  los  vestigios  del  orientalismo  árabe  que  los  caracteriza.  Los  cuadros  que 
fonoaan  los  Romimces  moriscos  novelescos  no  son  ciertamente  la  poesía  árabe 
pura,  ni  la  castellana  primitiva ,  sino  la  fusión  de  ambas  en  las  nuevas  formas 
qoe  adquirió  la  civilización  por  el  roce  y  trato  de  ambos  pueblos.  Desde  los 
romances  frontej^izos ,  á  los  histórieo^fabulosos ,  y  desde  estos  á  los  moríacoa 
novelescos,  se  percibe  una  graduación  continua  que  señala  sus  trasformacionest 


gnisft  de  destniir  los  lijiros  cabellerescos,  encarnó  el 
panal  de  la  sátíra,  ya  sería,  ya  festiva,  en  el  coraba 
comiptory  corrompido  del  siglo  xvi.  El  instinto,  si' 
acaso  no  la  razón  filosófica,  obrando  sobre  el  ingenio 
divino  del  poeta,  le  hicieron  adivinar  los  resultados 

?|ae  tendrían  los  increíbles  pero  mal  empleados  es- 
aenoe  de  sos  compatrícios. .  Cervantes  caricaturó 
en  so  obra  el  espf  rita  ridiculamente  exagerado  de  las 
altaaelaaes,  coniísponiéodole  el  sesudo  y  raxonabie 
de  las  medias,  y  el  prosaico  de  la  gente  vulgar , cuyo 
carácter  tfmido,  receloso,  descounado  y  esoista.  se 
formó  bajo  el  dñpotismo  y  la  inquisición.  Don  Qui* 
jote,  el  cBia  y  Sancho  Panza  forman  la  unidad  com- 
plexa de  la  sociedad  española  en  aquel  tiempo :  todos 
los  demás  incidentes  son  el  desarrollo  y  lascombi* 
nacioiMey  sraduadoDes  de  los  tres  pHnoípides  tipos. 
Por  esto^  y  porque  no  es  una  sátira  mdividual , .  sino 
nncnadm  completo  de  costumbres,  el  libro  nó  ne- 
ceáu  de  buscapié  ni  clave.  Algunos  han  pensado  lo 
oontítrio;  peno  aunque  se  les  concediera  k  nion, 
todavía  vdJria  la  nuestra  de  gue  Cervantes  no  esgri- 
mió so  pluma  contra  el  antiguo  caballerismo'  qoe 
ceeinqpifatóla  patria,  siao¡coBlra  aqnel  íjuatidoy  de 
moda  qoe  06  empleó  dennos  para  turbar  ó  defender 
ajenas  causas.  Nadie  ba  dicho  que  Don  Quijote  fuese 
el  conde  Feman-Goiuealer,  ni  el  Cid  Campeador;  y 
umcbtm  ban  creído  qoer^reaentabaá  Garlos  V^  i 


FYandsco  I,  áFelipeD  ó  á  sos  guerreros  cortesanos. 
M  ei^bir  estas  lineas  nosotros  no  pensamos  lo  mis- 
mo; peit)  creemos  que  el  gran  poeta  retrataba  fiel- 
mente los  españoles  de  su  tiempo  que  empleaban 
sus  fuerzas  colosales  en  servicio  y  utilidaa  i\iena« 
creyendo  servir  la  propia. 

Cuantos  lean  y  mediten  la  clase  de  romances  que 
motivan  estas  observaciones ,  y  loa  comparen  non  los 
q^e  son  ó  se  refieren  á  épocas  anteríores,  conocerán 
que  no  del  todo  son  infundadas  estas  conjeturas.  Es 
preciso  confesarlo  de  una  vez :  las  glorias  adquirídas 
por  aosotroBdespuee  de  la  conquista  de  Granada,  y 
las  que  de  ella  emanaron,  no  fueron  todas  de  buena 
ley :  nevaban  en  sí  el  germen  de  destrucción  y  deca^^ 
denda ,  y  noe  oeg^ii  hasta  el  punto  de  deNUidar 
aqueUos  intereses  ^e  constituyen  la  verdadefa  y 
estable  prosperidad  de  las  naciones.  Llevamos,  sí, 
la  civilización  á  remolos  y  desconocidos  países,  mai 
flos  eaUdonáfflM  en  k  naaslm;  nos  lleoaaaes  de 
nielaleapreGioaoe,  pero  perdimos  hi  industria  indi- 
cena  :  como  Midas,  convertimos  en  oro  cuanto  toca- 
5an  nuestras  ihanoe ;  pero  Insta  la  camisa  nos  Hagarn 
á  Mtir ,  ii  eneamWo  del  ere  eooipi^  eoB  laam 
no  nos  viniese  de  las  ajenas.  Las  conquistas, las  glo» 
rias,  los  triunfos  que  Iniciamos  ó  ganábamos,  se  vol- 
vlenm  al  fin  eontra  nosotroe,  geeadonaecideBeobn 
ellos,  de  elkM  abusamos  pródigamente. 
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é  indBca  lo  qoe  influyó  en  ellas  el  espirita  que  las  anima ,  y^la  moda  que  las  aceptó 
y  corrompió.  Esta  clase  de  romances,  y  los  de  las  dos  siguientes  secciones,  repre- 
sentan la  época  en  que  el  pueblo,  apartado  enteramente  de  loe  n^goiáos  públicos, 
abatido  y  sin  un  interés  vivaz  y  heroico  que  lo  aaímase«  dejó'á  los  poetas  el  cui- 
dado de  divertirle,  ya  que  no  podía  ni  pensaba  hacer  otra  cosa. 

El  título  de  la  tercera  sección  indica  bastante  el  objeto  de  las  composiciones 
que  contiene.  Parodias  de  los  romances  moriscos,  sátiras  contra  la  moda  de  ha- 
cerlos ,  y  exageraciones  para  ridiculisar  sus  formas  y  pensamientos  :  hé  aquí  lo 
qtie  en  ella  se  encuentra. 

La  cuarta  sección  está  llena  de  buenas  y  malas  imitaciones  de  los  romances 
de  la  segunda,  presentando  algunasde  mucho  interés,  que  pintan  el  giro  que  die- 
ron á  nuestro  espíritu  las  guerras  contra  los  turcos.  Sobre  todo  los  de  Dragut,  de 
Ochali,  ArnauteMahami,  de  quien  fué  cautivo  Cervantes,  conservan  te  memoria 
de  hechos  gloriosos  y  retratan  las  costumbres  de  piratería  de  los  berberiscos,  el 
trato  que  daban  ¿los  esclavos  cristianos,  y  los  sentimientos  que  en  estos  producía 
su  cautividad  y  el  ansia  de  tomar  á  su  patria.  Su  mayor  ndmero  pertenece  á  los 
heroicos  ó  amatorios. 

El  conjunto  de  estas  cuatro  secciones  forma  un  cuadro  bastante  completo  del 
espíritu,  origen  y  vicisitudes  por  que  pasaron  los  romances  moriscos  febulosoa 
desde  la  época  de  tradición  á  la  artística  inclusives,  y  en  él  podrá  examinarse  la 
mayor  ó  menor  probabilidad  de  nuestras  conjetures. 

Algunos  pensarán  que,  no  por  los  romances  moriscos,  sino  por  los  históricos 
ó  caballerescos ,  debería  haber  comenzado  este  RoiuTCEao ,  suponiendo  á  estos 
mas  antiguos  que  los  otros.  No  lo  he  ejecutado  así,  porque  aunque  es  cierto  que 
el  mayor  número  de  los  históricos  sea  mas  de  época  remota  y  tradicional,  entre 
ios  moriscos  se  hallan  algunos  de  igual  clase  y  época.  Así  pues,  y  como  cada 
uno  de  los  romanceros  que  componen  la  obra  contiene  romances  viejos  de.  tra- 
dición y  genuinamente  nacionales ,  era  indiferente ,  respecto  á  ese  punto ,  el 
comenzarla  con  uno  ó  con  otro. 


OBSERVACIONES 

> 

SOBBÉ  LOS  ROMAÜCBS  CABALLERESCOS. 

En  el  discorso  que  sobre  estos  y  los  históricos  puse  al  frente  de  ellos,  en  la 
primera  edición,  manifesté  lo  que  me  pareció  conveniente  para  ilustrar  la 
materia ,  y  á  lo  dicho  me  remito.  Sin  embargo  voy  á  exponer  lo  qué  de  nuevo 
he  pensado  para  completar  aquel  cuadro.  No  es  culpa  mia  si  la  escasez  de  do- 
cumentos gnlficos  me  obliga  á  buscar^  en  los  pocos  que  quedan ,  las  verdades 
que  entreveo,  mas  bien  hyas  del  sentido  crítico,  que  de  escrituras  formales. 

La  índole ,  el  carácter  y  los  asuntos  de  que  traían  los  romances  caballerescos, 
propiamente  dichos,  proceden  casi  todos  de  los  libros  y  novelas  de  su  género, 
escritos  y  propagados  durante  los  siglos  medios  en  los  países  feudales  y  en  los 
tiempos  de  las  Cruzadas.  De  allí  los  tomamos  y  aceptamos  los  españoles  desde  el 
principio,  si  no  por  el  espíritu  que  los  anima,  casi  extraño  á  nosotros,  á  lo  menos 
por  las  hazañas  y  valientes  hechos  que  refieren  y  nos  eran  simpáticos.  Las  crónicas 
caballerescas  escritas,  ya  en  verso,  ya  en  prosa ,  eran  los  elementos  de  la  epopeya 
de  los  tiempos  feudales,  como  las  rapsodias  lo  fueron  de  la  lUada  y  la  Odisea  en 
los  siglos  heroicos  de  la  Grecia.  Circunstancias  particulares  á  nuestro  estado  se- 
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maHiplicaron  entre  nosotros  hectios*  hazañas  y  situadones  dignas  de  la 
epopeya ;  pero  aqoellas  mismas  impidieron  que  se  desarroliase  un  pensamiento 
de  anidad  trascendente,  propia  del  poema  épico*  En  vez  pues  de  este «  los 
romances  primero,  y  luego  el  drama ,  suplieron  su  falta  en  cuanto  era  posible. 
De  todas  maneras  es  preciso  confesar  que  no  tenemos  otra  cosa ,  y  que  nuestras 
oomposíoíones  de  aquel  género ,  ya  de  origen  clásico  ó  ya  feudal ,  son  malas  ó 
medianas  copias. 

Aunque  revestidas  las  crónicas  caballerescas  de  accesorios  imaginarios ,  fan^ 
lásticos  y  fabulosos ,  así  como  hemos  dicho  lo  están  los  romances  moriscos ,  no 
por  eso  carecen  de  cierta  verdad  histórica  relativa.  Los  héroes  de  ellas  podian 
ser  verdaderos  respecto  á  los  tiempos  en  que  existieron,  y  las  costumbres  lo  eran 
respecto  á  aquellos  en  que  se  escribian.  Asi  es  que,  despojadas  de  su  parte  ima«^ 
ginaría  y  de  sus  adornos  (Sintásticos,  resulta  luego  un  anacronismo  expresado 
con  formas  relativamente  verdaderas. 

Los  libros  y  poemas  del  Ciclo  caballeresco  bretón ,  proceden  de  cantos  y  ira* 
diciones  populares,  mucho  mas  antiguos  que  ellos,  donde  se  celebran  hazañas  de 
héroes  reales ,  que  los  troveras  desde  el  siglo  xii  revistieron  á  la  usanza  de  su 
época  feudal  y  del  espíritu  aventurero  de  los  normandos.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  las  crónicas  novelescas  de  origen  franco  :  Garlo-Magno  y  sus  Pares,  aunque 
en  realidad  existieran,  no  fué  ciertamente  del  modo  con  que  se  retrataron  y  pin*- 
taron  en  los  tiempos  mas  crudos  del  sistema  feudal ,  ni  su  colorido  tan  brillante 
y  fantástico  como  el  que  los  cruzados  importaron  del  Oriente. 

La  poesía  del  Norte,  reformada  por  el  trato  con  los  asiáticos,  llenó  la  Francia 
de  su  espíritu  y  se  exhaló  en  libros  de  caballería  que  cundieron  por  toda  Europa, 
mientras  apenas  eran  conocidos  en  España ,  sino  por  unos  pocos  romances ,  y 
eso  privados  de  las  brillantes  bellezas  orientales ,  y  del  picante ,  epigramático 
y  sabroso  francesismo  que  les  era  propio. 

En  las  bibliotecas  de  Francia  existen  numerosos  códices  de  novelas  y  de  ex- 
tensos poemas  sobre  asnntos  caballerescos,  de  los  cuales  apenas  obtuvimos,  que 
sepamos ,  sino  alguna  traducción  hecha  en  el  siglo  xv.  El  Amadis  de  Gaula, 
áÁ  todo  fabuloso,  á  diferaacia  de  los  anteriores,  que  participan  de  la  historia , 
pertenece  á  una  serie  que  pudiera  llamarse  Greco-gala.  Su  origen,  harto  dudoso, 
pudo  ser  para  nosotros  una  imitación  de  fábulas  anteriores ,  desconocidas  del 
vnlgo  hasta  el  «glo  xvi,  en  que  apai^eron  reformadas.  Así  es  preciso  pensar-» 
lo,  no  solo  porque  es  muy  posterior  á  las  de  Artusy  Carlo-Magno,  sino  porqoe, 
aun  «endo  nuestro,  sería,  como  lo  fueron  los  libros  de  EsplancUan  y  sus  deseen- 
dienies ,  nacidos  y  muertos  en  España  en  el  siglo  xvi ,  producto  de  un  espirito 
feudal  fecticio  y  falso,  que  si  poco  valid  en  sn  tiempo  mas  crudo ,  méno^  podo 
influir  después  que  en  toda  Europa  desaparacía  como  poden 

De  las  novelas  bretonas,  de  las  francas  y  de  las  greco-galas:  es  decir,  de  las 
de  la  Tabla  redonda,  de  las  Carlovingias  y  de  las  <te  los  Amadises,  está  tovado 
el  cortísimo  número  de  romances  caballerescos  que  poseemos ;  y  de  la  escasez 
y  de  la  corta  duración  que,  aun  los  tomados,de  las  últimas,  con  decirse  noestrasi  ; 
tovieron ,  debe  presumirse  que  no  simpatíraron  mucho  con  nuestro  carácter,  m 
alteraron  gratamente  nuestras  costumbres  populares.  Si  así  sucediera  entre  loa 
italianos,  ciertamente  que  no  existirían  aquellas  obras  maestras,  «queUos  ver-* 
daderoa  poemas  épicos  que  nos  admiran.  Algo  habia  sin  duda  en  el  espíiitu  ca-* 
balleresco  feudal ,  que  le  rechazaba  del  de  nuestro  caballerisoM-peoolnr.  Entro 
otras  muchas  causas  que  pudieron  influir  para  esto,  no  es  quizá  la  menor  la  de 
no  sernos  necesarío.  A  la  verdad ,  que  durante  la  dominación  goda  comenzaron 
á  iniciarse  entro  nosotros,  los  elementos  sobro  que  luego  en  el  Norte  se  asenta 
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el  feudalismo  compleio.  No  hay  duda  que  algo  de  él  se  trasladó  á  las  AsUírilis ; 
pero  muy  prooto ,  por  ta  necesidad  de  reconquistar  la  patria ,  desapareció  tal  en- 
gendro» basta  tai  punto  que,  á  duras  penas  y  bajo  muy  templadas  formas  *  se 
conservó  en  las  provincias  limítrofes  de  la  Francia»  y  on  tanto  retoñó  tuyo  el 
mando  de  algunos  monarcas  de  Castilla.  No  tuvieron  igual  dicha  los  países  mas 
setentrionaleSt  donde^  como  un  gigante  á  un  pigmeo,  éiiogá  el  leudaüsmo  la 
monarquía  y  el  poder  popular.  Allí  cada  nación»  hecha  pedazos  %  fué  repartida 
entre  cierto  número  de  magnates  y  poderosos,  que  se  consideraron  comodae- 
ños  absolutos  del  territorio»  de  sus  habitantes  cultivadores  é  industríales «  y  se  lo 
distribuyeron  como  botia.  Con  el  dictado  de  feudatarios  de  U  corona  al  prin- 
cipio» y  lu^o  como  adversarios  y  competidores  del  que  la  llevaba »  ejercían  en 
sus  estados,  sin  freno  alguno,  todas  las  atribuciones  de  una  omnímoda  sobe- 
ranía. Guerreaban  entre  sí  y  contra  el  monarca,  y  hacían  ooo  él  tratados  que 
le  humillaban  y  empobrecían »  despojándole  de  sus  posesiones  y  deredios.  En 
los  territorios  feudates»  cuantos  no  eran  caballeros,  eran  siervos  juntamente 
con  sus  mujeres  y  sus  hijos  :  sus  bienes  eran  en  éltimo  resultado  del  señor,  así 
como  también  la  honra  de  sos  familias.  No  había  otra  ley  que  la  fuerza ;  y  el 
hierro,  que  cubría  el  cuerpo  de  los  señores  y  sus  satélites.»  sirvió  solo  para  ul- 
tngar  los  inocentes  é  indefensos  siervos ,  rompiendo  cada  día »  cada  hora » cada 
instante,  según  la  voluntad  del  señor,  hasta  las  promesas  hechas  sobre  la  con- 
servación de  la  vida»  Por  lo  mismo  que  semejante  arbitrariedad  se  ejercitaba  en 
multitud  de  divisiones  y  subdivisiones  de  terreno ,  pesaba  él  despotismo  hasta 
aobre  el  mas  ínfimo  y  oscuro  de  la  sociedad.  Allí  era  preciso  rescatar  del  señor, 
i  fuerza  de  dinero  ó  de  servicios,  la  honra  de  las  hijas  y  de  las  esposas,  la  con-» 
servacion  de  los  bienes,  que  como  prestados  se  poseían ,  y  en  fin ^  hasta  el  de- 
recho de  vivir  en  la  miseria.  Preciso  fué  pues  que  suigiese  un  remedio,  paliativo 
al  menos,  que  mitigase  tanto  desconcierto,  tantos  dolores  como  atormentaban 
la  humanidad  esclavizada.  Nació  este  remedio  del  mismo  exceso  de  los  males : 
apfireció  con  sus  mismas  formas,  y  aun  con  su  mismo  nombre.  El  derecho  del 
mas  fuerte ,  aplicado  por  el  instinto  innato  de  la  justicia ,  de  la  humanidad  y  del 
Cristianismo » formó  una  especie  de  religión  entre  sagrada  y  profana .  Sobre  estas 
bases  se  fundó  lo  que  llamaron  orden  de  caballería,  que  apoyado  en  la  nece- 
sidad y  en  la  opioion,  mas  que  en  leyes  positivas,  fué  poco  á  poco  ganando 
terreno  y  adquiriendo  vigor  para  combatir  y  vencer  la  fuerza  bruta  inmoral  con 
otra  también  arbitraria  como  aquella ,  pdes  no  tenia  mas  freno  que  |a  concien- 
cia ;  pero  razonable  y  humanitaria.  El  íntimo  sentimiento  religioso  y  compasivo 
por  un  lado ,  y  por  otro  las  costumbres  propias  de  un  valor  individual  y  guerrero, 
y  las  paaiones  de  amor  y  de  gloria,  ae  aunaron  para  producir  el  espíritu  icaba- 
lleresco  de  donde  procede  la  literatura,  que  generalizálidole  y  extendiéndole  co- 
mnuioó  á  todoslos  países,  donde  eifa  neonsarío,  au  inflijo  benéfico  y  consolador. 
Do  qníer  qoe  un  caballero  armado  se  presentaba  en  defensa  del  débil  y  oprimido» 
surgía  un  poeta  cantando  sus  proezas,  ó  un  narrador  ünazando  una  crónica  no- 
veleen, no  tan  desnuda  de  verdad  que  no  participase  de  la  historia;  ni  tan  libre 
de  orantos  imaginarios  y  fantásticos,  que  no  se  asimilase  á  la  fábula.  Hé  aquí  el 
espíritu  de  los  libros  caballerescos  escritos  con  coikirido  oriental  ^jf  propagados 
en  ios  pueblos  feudales  mucho  antes  del  siglo  xii. 

Ahora  bien,  como  por  drooostandas  parlácidares  no  encarnó  en  Espaw  hon- 
damente éí  sistema  social  y  político  (1  i!¡  que  lo  produyo ;  como  fuertemente  com-* 

(12)  Aunque  en  Espeña  no  encarna  tanto  el  feu-  mismas  formas  aparecieron  los  fueros  comunales  y 
daftsmo  como  en  otros  países,  no  por  eso  se  crea  que  comenaaron  las  libertades  públicas,  adquiríenoo  las 
éá'  tod»  ^radmoa  de  él  r:  «I  contrario,  biyo  sus    ciudades  y  viUas  pnfile^sa.feádales,  como  Ifls  ^o-u 
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batido  no  triunfó  decididamente ;  como  los  reyes  á  una  con  los  pneblós  lo  hicie- 
ron abortar ;  como  teniamos  leyes  fijas  y  escritas  en  códigos  más  ó  menos  gene- 
rales (1 3) ;  como  la  justicia  se  ejercia  con  poco  constantes  excepciones  por  los 


saban  las  personas.  Hsy  mas :  en  los  paises  limítrofes 
con  la  Francia,  Ules  como  Cataluña,  Navarra  yAra^ 
gon ,  se  pcesenló  el  feadalismo  con  una  f ueraa  sufi- 
cienta^  si  no  para  ahogar  del  todo  la  libertad ,  á  lo 
menos  paia  ponerla  en  muy  estrechos  apuros^  Tam- 
bién «n  Galicia  y  Portugftl  los  borgoñones,  que  acu- 
dieron al  llamamiento  de  Alfonso  VI  como  nuestros 
auxiliares  en  la  reconquista,  introdujeron  y  estable- 
denm  en  gran  manera  las  costumbres  feudales  á  que 
nenian  haoitiiados.  Ni  aun  la  Castilla  se  libró  del  to- 
do de  esta  plaga,  pues  dicho  monarca,  dando  el  ejem- 
plo de  llamar  en  su  auxilio,  para  recobrar  á  Toledo, 
a  los  señores  extranjeros  que  á  ello  le  ayudaron , 
se  inocaló  de  los  hábitos  exóticos  gue  traían  de  sus 
patrias ,  coando  casado  con  una  princesa  de  Francia, 
sapeditadopor  ella,  llegó  á  consentir  que  se  faltase 
á  las  capitolaciones  hechas  con  los  moros ;  que  el  ri- 
tual mozárabe  fuese  sustituido  por  el  romano ;  v  que 
el  Papa  adquiriese  derechos  extraordinarios  sobre  la 
iglesia  española.  Deseoso  de  recompensar  á  los  ex«- 
tranjeros,  y  poderosamente  infloiao  por  la  Reina  y 
su  favorito  francés  el  arzobispo  D.  Bernardo,  quisó 
también  introducir  el  sistema  feudal  enCastina,  y 
para  ello  repartió  tierras  y  letantó  señores  con  todos 
los  privilegios  feudales  que  existían  en  Francia,  y  aun 
todavfa  mas  exagerados.  No  fué  el  último  en  aprore^ 
cliarse  de  estas  larguezas  el  arzobispo  D.  Bernardo, 
alcanzando  para  los  monjes  de  Sahagun  tales  dere- 
chos sobre  los  terrenos  que  les  fueron  concedidos ,  y 
tan  duros  y  escandalosos,  que  muy  luego  los  pueblos 
sometidos  á  ellos  se  alzaron  y  entablaron  contra  el 
monasterio  una  encarnizada  lucha  que  duró  algunos 
siglos.  Lo  mismo  sucedió  respecto  a  otros  barones  y 
monasterios ;  pero  todos  hallaron  tan  constante  y  du- 
ra resistencia ,  como  era  de  esperar  de  aquellos  que 
acostumbrados  á  ser  libres,  se  les  imponía  dura  ser- 
vidumbre. El  mal  éxito  de  la  idea  que  preocupó  el 
ánimo  de  Alfonso  VI,  y  las  causas  porque  de  ella 
triunfó,  en  Castilla  particularmente,  un  sistema 
verdaderamente  nacional  arraigado  en  hábitos  y 
costumbres  hijas  de  circunstancias  flecesarias,  se 
podrán  dedncíf  de  lo  contenido  eti  la  siguiente  nota, 
donde  beflios  formado  un  cuadro  de  las  vicisitudes 
sociales  quecondojeron  nuestra  civilización  por  un 
camino  diverso  del  que  siguió  en  otros  países. 

(13)  Tan  atrasados  Cómo  estuvimos  en  obras  de 
bella  llleratnradnrante  los  siglos  medios,  otro  tanto 
V  mas  nos  adelantamos  á  la  Europa  en  tener  un  sis- 
tema poHtico  y  eltil ,  que  precedió  á  las  ideas  filo- 
sóficas modernas^  Nuestra  aristocracia,  cómo  en  la 
anterior  nota  expusimos,  no  fué  nunca  desde  el  si- 
glo viit,  sin  contradicción,  completamente  feudal ;  y 
como  0B  muy  curioso  observar  la  marcha  que  siguió 
nuestra  civilización  desde  que  los  árabes  nos  inva- 
dieron ,  ao  podemos  resistir  el  deseo  de  formar  un 
cuadro  que  presente  y  reúna  las  ideas  que  acerca 
de  ello  nos  ha  sugerido  el  estudio  de  nuestra  anti- 
gua liistoria  y  literatura. 

La  srístoctada  en  otros  países  dhogó  el  sistema  y 
el  poder  de  los  comunes,  hijos  y  descendientes  de  los 
mnnicipios.  Al  contrarío  sucedió  en  España,  porque 
el  poder  dé!  clero,  tódó  popular  en  su  espíritu  y 
esencia,  aun  en  la  época  »)da  conservó  y  extendió 
entre  los  ^enc^dos  costrnnfvres  y  atribuciones  admi- 

T.  Z. 


nistrativas  que  atajaron  y  óontuvieron  Móralmente 
los  desmanes  é  ímpetus  de  los  bárbaros  vencedores. 
Desde  el  punto  que  los  árabes  ocuparon  la  Península, 
la  aristocracia  goda,  fugitiva  en  las  montañas,  quedó 
casi  anulada,  pues  también  desde  entonces  el  pueblo 
solo  se  encargó,  y  podia  encargarse ,  de  recuperar  ja 
patria  y  su  independencia.  En  tan  alta  é  inmarcesible 
empresa,  sin  riquezas  ni  poder,  los  cortos  restos  de 
los  antiguos  nobles  tuvieron  que  confundirse  con  él 

Sueblo  armado,  de  donde  en  adelante  salieron  los  caú- 
illos  y  guerreros  defensores  del  pais :  todos  fueron 
soldados,  y  el  pechero  mas  oscuro,  que  á  su  costa  sos- 
tenia  armas  y  caballo,  dejaba  de  pagar  tributos  y  pe- 
chos mientras  cumplía  aquellas  condiciones.  El  nom- 
bre de  armas  bastante  rico  para  mantener  á  su  costa 
una  mesnada,  adquiría  los  fucrosynrívilegtos  de  alta 
nobleza  ó  de  hidalguía,  salvo  el  peraerlos  y  descender 
de  su  estado  si  se  empobrecía.  Esto  no  era  á  la  ver- 
dad muy  común,  porque  la  muerte  le  libraba  de  se- 
mejante riesgo,  ó  los  despojos  de  los  enemigos  le 
daban  riqueza  y  opinión.  Con  tales  elementos,  el  del 
feudalismo  no  pcnlia  incrustarse  hondamente  eala 
aristocracia  castellana,  forzada  perlas  circunstan- 
ciase armar  al  pueblo,  á  emanciparle  de  aquellos 
restos  de  servidumbre  que  habían  quedado  mas 

EDr  hábito  que  por  poder  ni  fuerza  de  continuarla, 
os  castellanos  estaban  todos  armados,  todos  eran 
conquistadores,  todos  peleaban  fto  aris  et  fbcis : 
del  seno  del  pueblo  salían  los  jefes  de  la  guerra,  sin 
que  la  nobleza  de  raza  por  sí  sola  bastase  á  su  eleva- 
ción ;  el  pueblo  era  en  tln  un  ejército,  mandado  mas 
bien  por  un  valiente  caudillo  elegido  por  el  voto  pú- 
blico, que  por  una  ley  de  sucesión  establecida.  L41S 
villas  y  lugares  eran  ó  habían  sido  fronterizos  y  pe- 
leado por  su  cuenta  para  atacar  ó  defenderse  del  ene- 
migo, y  por  lo  tanto,  casi  aislados  de  un  poder  cen- 
tral, se  constituían  en  comunes,  concejos  ó  avunta- 
mientes;  formaban  de  por  sí  una  indi  vid  ualiaad,  y 
ligadas .  una  federación  mas  ó  ménus  lata,  mas  o 
menos  independiente  del  poder  general  establecido. 
Este,  que  no  podía  acudir  á  todas  partes,  se  veía 
forzado  á  confiar  la  defensa  de  los  pueblos  a  los  po- 
bladores, y  á  consentir,  á  titulo  de  concesiones,  fue- 
ros, dereclios  y  ventajas  á  las  ciudades  y  villas,  tan 
democráticos  en  su  esencia,  como  en  sus  formas 
parecidos  á  los  aristocráticos  que  se  otorgaban  á  los_^ 
noblesy  ricos  hombres.  Apenas  se  habla  reconquis^ 
tado  algún  territórío,  acudían  pobladores  de  todas 
las  clases  para  fundar  villas  y  lugares  fronterizos, 
que  tenían  que  defender  y  disputar  al  enemigo  con 
incansables  desvelos  y  riesgos  crecidos  y  contmuos. 
Los  mismos  señoresque  por  parte  de  botm  ó  por  otros 
títulos  adquirían  los  terrenos  conquistados,  se  puja- 
ban en  onecer  ventajas  á  los  pobladores,  y  á  costa 
de  leves  prestaciones  estipulaoan  aquellos  fueros, 

firivit(^os  y  cartas-pueblas  tan  democráticas,  tan 
ibres,  que  aun  hoy  día  nos  asombran.  Los  apunta- 
mientos y  Concejos  realengos,  y  aun  los  de  señorío  jy 
behetría,  llegaron  á  ejercer  en  sus  respectivos  tem- 
torios  un  poder  administrativo,  jurisdiccional  y  aun 

rslitico  tan  lato  como  el  de  las  antiguas  repúblicas^ 
igual  al  que  los  señores  feudales  ejercían  en  sus  do- 
minios. Tenían  vasallos  pecheros,  y  aun  solariegos, 
los  cuales  á  la  verdad  fácilmente  se  rescataban,  eran 
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merinos,  en  alzada  y  en  nombre  del  rey,  es  claro  que  no  necesiiáfcamoa  caba- 
lleros errantes  y  aventureros  que  anduviesen  en  cuesta  de  doncellas  que  am- 


recibidos  por  iniembros  del  común,  y  admitidos  ¿ 
{Murticipar  de  todos  los  derechos  políticos  y  forales, 
incluso  el  de  no  pechar,  sin  consentimiento  de  la 
comunidad ,  mas  tributos  que  los  estipulados  con 
los  reyes  ó  los  señores.  Asi ,  y  por  estas  causas  y  cir- 
cunstancias, adquirieron  los  pueblos  los  fueros  y  li- 
bertades de  privilegio  y  de  costumbre ,  que  en  otros 
eaises^  arrancados  por  los  señores  á  monarcas  dé* 
¡les,  constituyeron  el  poder  feudal.  Extendidos 
estos  derechos  tales  como  existieron  en  Castilla, 
mas  no  sin  cruda  resistencia  de  algunos  señores, 
fueron,  por  decirlo  asi,  la  re^la  general  opuesta, 
aunque  asimilada  á  los  feudos  individuales  y  perso- 
nales que  obtenían  ó  usurpaban  los  grandes  vasallos 
de  la  corona.  Hé  aquí  cómo  se  alzó  entre  nosotros  un 
poder  popular  fuerte  y  vigoroso ,  al  lado  del  feuda- 
lismo i]ue  los  señores  franceses,  auxiliares  en  la  re- 
conquista de  Toledo,  procuraron  introducir ;  y  cómo 
se  formó  un  sistema  social  y  político^  que  ahora  ten- 
dnamos  por  imposible  y  anárquico;  pereque,  nece- 
sario entonces,  Tué  el^escudo  de  la  autoridad  real» 
salvó  la  institución  monárquica.,  se  ligó  estrecha- 
mente con  ella ,  la  enlazó  con  las  libertades  públicas, 
reconquistó  la  patría  y  defendió  muchas  veces  á  los 
monarcas  de  las  usurpaciones  de  los  grandes.  Entre 
nosotros  puede  decirse  que  los  fueros  conquistados 
)M>r  loi  comunes  eran  el  poder  feudal  que  se  conver- 
tía en  democracia,  v  se  oponía  alTeudíüismo  aristo- 
crático, conservando  algún  tiempo  sus  mismas  for- 
mas. Tío  entendemos  por  lo  expresado  suponer  que 
estas  ideas  pofiticas  dejaron  de  entreverse  en  otros 
paises :  al  contrarío,  considerándolas  provenientes 
ele  la  extensión  dada  á  los  municipio»  romanos.,  sos* 
tenidos  y  conser\'ados  mas  ó  meaos  por  el  clero,  es 
muy  natural  que  algunas  simpatías  tuviesen  entre 
los  pueblos  del  Norte.  £n  estos,  y  en  circunstancias 
análogas,  el  poder  comunal^  b^o  cualauiera  forma 
que  tom^«  debió  luchar  contra  el  feudalismo  per- 
sonal ;  debió  ser  sostenido  por  los  reyes ;  pero  en 
todas  paf  tes-débil  y  vencido,  solo  en  España  íogriS  un 
triunfo  duradero,  y  constituyó  un  sistema  comple- 
tamente desarrollado,  cuyo  influjo  aun  se  dga  sentir 
en  nuestras  costuníbres.  Estas  observaciones  y,  re- 
flexiones instintivas,  sugeridas  en  nosotros  por  el 
estudio  de  nuestra  historia  j  literatura  antigua,  no 
^e  hallan  gráficamente  estampadas  en  los  libros,  ni 
tsrigidas  en  sistemt;,pero  del  conjunto  de  ellas  no  es 
imposible  deducir  lo  que  conjeturamos.  Quizá  muy 

Í>Fonto  nuestras  conjeturas  hallen  documentos  que 
as  acrediten.  En  ello  convenía  nuestro  amigo  Don 
Káfael  Llanos  hombre  ^neroso  y  digno  de  esclare- 
cerse por  sus  esludios  históricos,  y  malogrado  é  in- 
justamente desatendido  por  causas  leves  y  por  et^ni- 
ritu  de  partido,  y  que  falleció  en  temprana  edud 
cuando  empeza'ba  su  noble  carrera. 

Parécenos  que  hasta  ahora  no  nos  es  completa- 
mente conocioa  la  historia  política  y  civil  de  nuestra 
{>8tría,  porque  hemos  descuidado  y  prescindido  de 
os  medios  mas á.propósito  para  su  estudio,  conten- 
tándonos con  registrar  las  crónicas  y  la  historia  ofi- 
cial y  erudita,  sin  hacer  cuenta  de  otros  documentos 
esencialísimos  que,  oscuros  é  incógnitos,  yacen  en 
I05:  archivos,  ó  esparcidos  y  olvidados  en  algunas  bi- 
blidlec  «^  Era  mas  cómodo ,  sin  duda ,  registrar  li- 
bros hechos  y  códices  coleccionados  escritos  en  un 
lenguaje  fúcil  úa  comprender,  códigos  ya  formado^ 


y  en  Gn ,  trabajos  que  bien  ó  mal  meditados  ya  exis- 
tían, que  no  buscar,  reunir  y  declarar  aquellos  do- 
cumentos que ,  aislados  y  parciales ,  en  la  apariencia 
ofrecían  poco  interés  é  infinitas  difícultaaes  en  su 
estudio  y  en  su  aclaración.  Sin  emlMirao,  loe  fuenw, 
costumbres,  privilegios  y  cartas-pueblas  de  las  ciu- 
dades, villas^  lugares  y  comunes,  contienen,  mejor 
que  todo  lo  consultado  hasta  el  dia,  la  base  y  ol  orí- 
gen,  la  historia  verdadera  de  nuestras  costumbres 
{públicas,  de  nuestras  libertades,  y  del  sistema  poli- 
tico  y  de  gobierno  iniciado  en  los  mas  remotos  tiem- 
8 os  de  la  fundación  de  nuestra  monarquía.  Del  estu* 
io  de  la  antigua  literatura  popular  castellana  pudi- 
mos moy  bien  deducir  conjeturas  acerca  del  carácter 
histórico  déla  nación ;  pero  siempre  el  acierto  que- 
darádudoso  si  no  hubiese  comprobantes  que  las  jus- 
tificasen. En  los  documentos  arriba  dichos,  aunque 
no  los  hemos  examinado  bien,  es  donde  se  hallar&n 
acaso  pruebas  para  confirmar  las  ideas  emitidas  en 
esta  nota,  ó  medios  de  desvanecer  nuestros  errores. 
Hasta  ahora  tan  preciosos  papeles  han  estado  desco- 
nocidos unos ,  diseminadosoUros,  y  todos  sin  formar 
un  cuerpo  de  datos  históricos.  La  empresa  útilísima 
de  reumrlos  y  publicarlos ,  comenzada  por  el  oficial 
de  la  biblioteca  de  la  real  academia  de  la  Historia, 
D.  Tomas  Muñoz ,  si ,  como  debe  serlo ,  es  .protegida 
por  el  gobierno.  Herirá  á  producir  útilísimos  resul- 
tados. Este  apreciabie  sugeto,  después  de  haber  tcr« 
minado  con  buen  éxito  su  carrera  literaria,  y  deten- 
dido  en  las  filas,  como  oficial,  las  liberiadels  pairia*^, 
víctima  de  la  disciplina  y  de  su  propio  honor,  ahora 
oscuro  y  postergado ,  se  dedica  a  publicar  una  colec- 
ción de  dichos  preciosos  documentos.  £1  estudio  de 
ellos,  hecho  posible  y  fácil,  debe  ser  muy  impor- 
tante. Allí  se  verán  claros  muchos  errores  come- 
tidos en  la  historia,  la  causa  de  ellos,  y  quizá  la 
necesidad  de  considerarla  bajo  un  aspecto  diverso 
del  que  hasta  ahora  ha  tenido ,  alli  aparecerá  cómo 
los  siervos  del  antiguo  régimen,  llamados  después  de 
crtatton,  y  que  siguieron  á  sus  señores  á  las  monta- 
ñas astúricas,  fueron  adquiriendo  derechos  de  patria 
potestad  y  de  dominio  en  las  cosas ;  y  cómo  por  con- 
cesiones necesarias  ó  contratos  libres  llegaron  á  ser 
solariegos  vi  emanciparse  de  la  gótica  costombrede 
accesión  al  terreno,  najo  condiciones  estipuladas,  y 
á  veces  sin  ninguna.  Alli  se  aclarará  cómo  estos  he- 
chos, al  principio  aislados,  hijos  de  circunstancias 
particulares  y  no  de  un  sistema  a  juriori,  mas  ade- 
lante por  agregación,  y  luego  por  asimilación,  for- 
maron grup(M  de  costumbres,  que  al  fin  j^eneraliza- 
das^  se  constituyeron  en  leyes,  que  repitiéndose  y 
copiándose  en  los  fueros  y  cartas  parciales,  adqui- 
rieren aquella  unidad  que  produjo  todo  un  sistema 
SoUtico  y  civil.  Alli  se  advertirá  cómo  lu  comoni- 
ades,  que  á  imitación  de  los  municipios  se  forma- 
ron ó  existían  con  atribuciones  administrativas  y 
económicas ,  Jas  extendieron  hasta  las  de  adminis- 
trar justicia,  y  aun  á  las  de  otoiígar  ó  negar  nuevos 
tributos  á  los  señores ,  secun  mutuas  estipulaciones. 
Allí  se  verá  que  los  beneucios  en  otros  paises  com- 
prados á  dinero ,  entre  nosotros  se  obtenían  á  precio 
de  sangre  derramada  en  defensa  de  lo  conquistada 
por  toaos  v  para  todos,  obteniendo  libertades  eu 
cambio  de  oatallas,  y  logrando  al  fin  formar  un  sis- 
tema de  gobierno  en  que,  cual  en  las  guerras,  cada 
uno  tenia  su  parte  correspondiente.  En  los  citaba 
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parar»  de  viudas  que  defender,  bí  de  buérianos  que  proteger.  Por  eso,  aunque, 
consignados  en  los  códigos,  los  duelos  del  juicio  de  Dios,  y  los  desafíos  entre 
castellanos,  eran  en  España,  después  de  la  época  goda  y  aun  durante  ella,  mas 
raros  y  menos  frecuentes  que  en  los  países  del  Norte ;  por  eso  y  porque  tales 
costumbres  fueron  imitadas ,  mas  bien  que  espontáneo  producto  de  la  situación 
social  del  pais,  no  echaron  en  nuestra  tierra  profundas  raices;  por  eso  á  los 
bárbaros  torneos  y  sangrientas  justas  sustituímos  las  fiestas  de  cañas  y  sortijas, 
tan  agradables  y  lucidas ;  por  eso  nuestro  espíritu  guerrero  empleado  contra  los 
moros  produjo  un  caballerismo  especial  y  diverso  del  que  creó  el  del  Norte ;  por 
eso,  este,  hijo  de  una  guerra  santamente  popular,  fué  extensivo  á  todas  las  cla- 
ses y  no  circunscrito  á  las  aristocráticas ;  por  eso  cada  español  era  un  guer- 
rero, cada  guerrero  un  noble,  cada  noble  un  caballero  de  la  patria,  ya  que  no 
nn  desfacedor  de  aquellos  tuertos  que  juzgaban  los  tribunales ;  por  eso  el  Cid 
Campeador  (14),  el  héroe  característico  de  nuestro  estado  social  en  los  siglos 


documentos  se  advertirá  cómo  la  necesidad  de  d¡s- 
aplÍBay  de  matua  defensa  contra  los  fuertes  ligaron 
al  paeblo  y  á  los  monarcas  tan  estrechamente,  que  de 
esta  santa  unión  resultaron  aquellas  nobles  costum- 
1h^  castellanas  que  constituyeron  al  monarca,  no 
solo  en  defensor,  sino  en  promovedor  de  las  liberta* 
descomunales.  Veráse  allí  también,  q\\e  si  en  todos 
los  casos  se  acataba,  respetaba  y  servia  á  los  reyes, 
también  con  todo  comedimiento  se  les  decía  la  ver- 
dad, y  le  les  necesitaba  á  contener  su  poderío  ante 
una  fuerza  sumisa,  pero  con  grandes  medios  de  m- 
cerse  respetar.  Igualmente  serán  manifiestos  los  di- 
^es  establecidos  contra  las  arbitrariedades  de  los 
prepotentes,  y  como  cada  soldado  fuese  antes  peche- 
ro, solariego  ú  oscuro,  lie  vaha  en  la  punta  de  su  lan- 
xa  los  medios  de  obtener  nobleza  ó  nidal^ula,  que, 
al  principio  personal  y  después  hereditaria,  se  ex- 
tendió de  modo,  que  apenas  quedó  un  solo  castella- 
no que  no  se  creyese  tan  noble  como  un  rey ;  y  en  fin, 
el  estudio  y  lectura  de  asta  colección ,  que  el  Sr.  Mu- 
dos Ta  publicando,  nos  dará  una  idea  de  las  causas 
que  contribuyeron  á  enaltecer  el  noble ,  libre ,  deco- 
roso, severo  y  constante  pueblo,  cuyos  individuos, 
por  pequeños  que  fuesen ,  adornaban  sus  cabanas  y 
cabrían  sus  lechos  con  las  banderas  enemigas  con- 
quistadas en  los  campos  de  batalla. 

Considerando  las  circunstancias  del  pais  donde 
dos  pueblos  diferentes  se  disputan  el  terreno ,  es  fá- 
cil conocer  que  todas  las  clases  se  confunden ,  no  ha- 
biendo ninguna  sólidamente  establecida,  y  mas 
siendo  multiplicados  y  frecuentes  los  medios  de 
alternarlas.  Donde  las  guerras  y  batallas  eran  conti- 
nuas y  diarias,  ya  generales  ó  ya  parciales,  la  hidal- 
guía se  propagaba  basta  tal  punto,  que  el  estado 
Mbejo  podo  ser  la  excepción  de  la  reigla.  Un  pue- 
DloentMoqoe  parcial  ó  generalmente  gozaba  oe  las 
exenciones  entonces  concedidas  ala  nobleza,  ¿qué 
otra  cosa  podia  ser  mas  que  una  democracia?  Así  su- 
cedió entre  nosotros,  donde  mnltitod  de  comunida- 
des, ayuntamientos  y  concejos  gozaban  fueros  latos 
y  libertades  extensas.  No  pudiendo,  por  ejemplo, 
exi^ries  mas  tributos  que  los  estipulados  en  las  car- 
tas de  pobladoo ,  ó  en  otroscontratos  especiales,  era 
preciso  su  consentimiento  para  aumentar  los  anti- 
guos á  obtener  otros  nuevos.  De  aquí  la  necesidad  de 
reunirios  y  convocarlos  en  cortes  ó  asambleas,  de 
aquí  la  de  oírles  y  hacer  justicia  á  sus  agravios ,  de 
aquí  el  tener  que  contentarles  con  leyes  y  medidas 
favorables  á  la  libertad  y  al  procomunal ,  y  de  aquí 


la  debilidad  de  la  aristocracia,  que  llegó  á  no  dife-^ 
ranciarse  del  pueblo  sino  en  la  riqueza  de  sus  in- 
dividuos. Bajo  tales  auspicios  nació  entre  nosotros; 
antes  que  en  parte  alguna,  un  gobierno  representa- 
tivo cuyas  raices  encarnaron  hondamente  en  la  so- 
ciedad sin  darle  nombre,  y  cuja  base  eran  las  cos- 
tumbres, ya  que  no  un  pensamiento  Glosófíco  ni  un 
principio  escrito  ni  discutido. 

Nuestra  situación  particular  nos  arrastraba  inven- 
ciblemente á  establecer,  consolidar  y  perfeccionar 
una  monarquía  patriarcal ,  apojada  en  una  democra- 
cia templada  y  prudente,  unidos  estos  elementos, 
triunfaron  del  poder  feudal  que  asomaba  en  algunos 
puntos,  y  que  najo  los  reinados  del  débil  Juan  Q  y  de 
Eiirí(iue  iV,  quisieron  realizarse.  Vencida  y  anulada 
la  aristocracia,  y  libres  los  monarcas  de  los  temores 
que  les  inspiraba,  ya  en  los  últimos  aüos  de  los  Reyes 
Católicos,  bajo  el  pretexto  de  perfeccionarla,  se  em- 
pezó á  minar  la  antigua  constitución,  y  al  fm  se  la 
anuló  casi  del  todo  cuando  las  comunidades  fueron 
derrotadas.  Si  taino  sucediera,  si  el  pueblo  no  se 
dejara  arrebatar  sus  fueros, nuestro  sistema  político 
antiguo,  arraigado  en  las  costumbres  y  porfccclona- 
docon  el  tiempo,  cual  ha  sucedido  en  Inglaterra, 
brillaría,  no  como  el  nuevo,  con  prestada  luz,  sino 
como  el  sol ,  con  la  suya  propia.  Aquel  nos  puso  al 
frente  de  la  civilización  del  mundo,  mientras  este 
nos  arrastra  en  pos  de  ella,  y  quizá  contra  nuestras 
necesidades  naturales  y  espontaneas. 

Este  cuadro  histórico-político  de  nuestro  estado 
social  y  de  sus  progresos,  servirá  para  explicar  lo 
que  he  expuesto  sobre  las  causas  que  presumo  pu- 
dieron impedir  entre  nosotros  el  completo  desarro- 
llo del  espíritu  feudal  que  dominó  en  Europa,  v  por 
lo  mismo  de  la  literatura  á  que  sirvió  de  base.  Quizá 
habré  escrito  una'novela  queriendo  hacer  una  histo- 
ria. Pero  si  la  colección  de  los  fueros  y  costumbres 
que  publica  el  Sr.  Muñoz  viniese  á  coniirmar  lo  qu^ 
sospecho,  ¿cuánto  de  fabuloso  se  hallarla  en  el  espí- 
ritu y  aun  en  los  hechos  oe  lo  que  hasta  ahora  por 
histitrico  se  nos  ha  presentado  ? 

(i 4)  El  Cid  Campeador,  nacido ,  criado  y  educa- 
dobajo  el  influjo  predominante  en  los  reinados  de 
Femando  1  y  Sancno  II ,  debió  rechazar  de  sí  las  nue- 
vas costumbres  que  Alfonso  VI  quiso  establecer  en 
Castilla.  Asi  lo  concibieron  y  aceptaron  los  pueblos, 
y  así  ha  llegado  á  nosotros  su  memoria,  por  mas  qu^ 
en  algún  corto  número  de  romances  se  haya  falseado 
su  carácter.  * 
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medios,  es  tan  diverso  de  Roldan  y  los  Doce  Pares»  que  solo  se  les  asemeja  eo 
alguiios  accidentes ;  por  eso  el  rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  ap(>yado  por  la  clase 
media  y  la  popular  reprimüi  faertemenie  á  los  grandes,  y  los  castigaba  remedando 
á  los  califas  del  Oriente,  mas  bien  que  sucumbir  ante  ellos  como  los  débiles  mo- 
narcas de  los  paises  feudales.  Si  lo  que  con  mas  ó  menos  exactitud  bemos  dedu- 
cido del  estudio  histórico  de  las  costumbres  castellanas  en  la  época  que  recor- 
remos fuese  cierto ,  resultará  que  la  literatura  caballeresca  de  los  hombres  del 
Norte  careció  de  base  sólida  y  permanente  en  las  costumbres  y  hábitos  de  los 
españoles,  y  que  fué  facticio  el  furor  con  que  en  el  siglo  xvi  se  lanzaron  nues- 
tros poetas  y  narradores  á  la  imitación  y  propagación  de  los  libros  de  caballería, 
cuj'o  iipo  fué  el  Amadis  de  Ganda.  Contando  pues  con  lo  expuesto,  puede  ex- 
plicarse y  concebirse  muy  bien  que  semejante  extravío  parcial  debió  ceder 
ante  el  ingenio  de  Cervantes  y  del  espíritu  satírico  y  de  parodia  que  |Nredo- 
mina  en  el  Quijote,  el  cual  es  á  la  par  el  verdadero  tipo  de  la  sociedad  española 
de  su  tiempo,  contrapuesto  á  la  facticia  situación  representada  por  la  exótica  y 
loca  idealidad  de  los  Esplandianes  y  Palmerines,  que  por  sernos  tan  extraños 
no  hallaron  un  poeta  privilegiado,  un  grande  ingenio  que,  como  el  Ariosto,  de 
las  fábulas  y  tradiciones  carlovingias  produjese  una  de  aquellas  epopeyas  cé- 
lebres que  atraviesan  las  edades.  Y  en  efecto,  ¿qué  épocas,  qué  circunstancias 
de  nuestra  verdadera  civilización  retrataban  los  Amadises?  ¿Qué  tipo  necesario 
y  popular  de  ellos  existió  entre  nosotros?  ¿Cómo,  sin  él,  pudieran  dar  mas  re- 
sultados que  serviles  y  disparatadas  imitaciones?  £1  caballerismo  exagerado  e 
inútil  Je  los  Amadises  solo  pudo  representar  á  los  hombres  de  corte  cuya  cari- 
catura fué  Don  Quijote.  Ademas,  en  prueba  de  que  las  expresadas  fábulas  no 
tenian  el  sello  de  nuestra  verdadera  y  arraigada  civilización,  de  que  no  salian 
de  nuestras  entrañas,  basta  considerar  que,  aun  siendo  nosotros  los  autores  de 
ellas^  obtuvieron  mas  boga  y  celebridad  en  los  paises  extraños.  Así  debió  su- 
ceder en  aquellos  donde,  por  ejemplo,  representaban  recuerdos  de  un  sisteoia 
civil  y  político,  cuyos  males  y  bienes  hablan  experimentado  muchos  siglos. 
Aceptadas  estas  conjeturas,  fácil  será  adivinar  la  causa  de  ser  tan  corto  el  nú- 
mero de  romances  viejos  tradicionales  que  poseemos,  cuyos  asuntos  proven- 
gan de  las  crónicas  caballerescas  bretonas,  carlovingias  y  greco-galas.  Algunos 
mas  aceptamos  de  las  segundas,  sin  duda,  porque  respiran  odio,  guerra  sin 
fin  contra  los  moros ;  y  porque  presentan  la  parte  que  en  ella  tuvieron  los  fran- 
ceses y  la  rivalidad  de  gloria  entre  naciones  fronterizas,  que  existe  siempre 
por  mas  que  los  intereses  y  creencias  sean  parecidos.  La  crónica  latina  deTurpin, 
cuyo  autor,  procedencia  y  época  son  inciertos ,  ya  se  la  tenga  por  original ,  ó  ya 
por  resumen  y  reujiíon  de  tradiciones  populares ,  fué  el  manantial  de  donde 
después  surgieron  tantas  fábulas  históricas  como  se  ven  en  los  libros  y  poemas 
que  tratan  de  Carlo-Magoo.  Escrita  en  sentido  monacal ,  llena  de  aquellas  su- 
persticiones y  de  aquellas  ficciones  piadosas  que  desarrollan  el  fanatismo,  ó  el 
vigor  de  las  almas  para  esperar  la  victoria  de  Dios,  ó  para  tranquilizar  la  con- 
ciencia en  la  hora  de  la  muerte  ó  del  martirio,  no  solo  fué  simpática  al  pais 
donde  nació,  sino  i  toda  la  Europa  empapada  en  la  fe  y  creencias  que  promul* 
gaba.  Así  es  que,  á  pesar  del  espíritu  feudal  que  ella  respira,  por  el  religioso  y 
devoto  que  contiene,  la  prohijamos,  mas  que  á  otras,  para  servir  de  texto  en 
nuestros  romances,  y  de  elemento  con  que  inventar  en  Bernardo  de)  Carpió  un 
héroe  español  que  contraponer  al  Roldan  de  los  franceses ,  y  aun  tal  vez  para 
desfigurar  á  nuestro  Cid ,  tan  noble ,  tan  puro  y  tan  español  en  su  primitiva 
esencia ,  tan  solo  una  vez  desmentida ,  pero  con  muy  justa  causa,  cuando  dester- 
rado, extrañado  del  reino,  y  separado  de  su  rey,  este  quiso  apoderarse  de  sus 
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oonqaislM  en  Valencia  y  cobrar  los  tributos  que  el  Cié  por  sa  cuenta  y  á  su 
costa  y  expensan  babia  ganado. 

Si  difícil  nos  ha  sido  construir  un  sistema  conjetural  acerca  del  influjo  y  de  la 
parte  que  tnvo  el  espíritu  de  la  poesía  cabaSeresca  feudo-oriental  sobre  nuestra 
literatura,  no  lo  será  menos  entreverlas  causas  por  qué  los  paises  del  Norte,  entes 
que  nosotros,  se  apropiaron  las  fábulas  y  la  mitología  del  Asia  (1 6).  Los  romances 
morísoos,  que  nos  parecen  el  i*esámen  de  la  poesía  arábigo-hispana,  son  muy 
posteriores ,  no  solo  á  los  libros  caballet*escos  franceses  y  á  algunos  poemas  ita- 
lianos de  80  clase,  sino  atm  á  los  romances  cuyos  asnntos  de  ellos  aceptamos  (1 6). 


(15)  La  invasioa  de  las  tribus  eaucjLsianas,  se- 
tenta y  tres  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo. 
bajo  lis  banderas  de  Oéin  Sígeo ,  había  empezado  a 
orMntaliMr  el  uortede  la  Europa,  qneanleia  aiteli- 

§  encía  superior  y  las  armas  vencedoras  de  aquel  cau^ 
illo  aceptó  una  religión  llena  de  entusiasmo ,  que 
partici|Miba  mncho  de  las  creencias  y  de  la  Imagina- 
ción asiática.  Pero  como  la  base  de  las  modificaeio- 
nes  aceptada  por  los  pneblos  escandinavos  se  funda- 
ba en  un  estado  salvaje ,  idólatra  y  sin  cultura  de 
mngnna  espocie,  el  espinta  oriental  obró  de  otra 
manera^  y  prodigo  efectos  diversos  que  los  que  el 
mismo  espíritu  creó  en  los  tiempos  feudales  y  cris- 
tianos. Séasé  loque  se  aaiera,  y  mírese  la  cuestión 
bajo coalomor  aspecto,  la  Europa  críatíana,  sin  la 
invasión  ae  Odin,  anteriora  Cristo,  sin  las  cruzadas 
y  sus  efectos^  como  lo  ha  dicho  y  probado  M.  Vile- 
nain ,  estaba  predestinada  ¿  aceptaren  su  literatura, 
en  sus  costumbres  y  en  su  civilización,  los  elem«i- 
tos  del  espfritu  del  Asia.  Los  libros  sagrados,  los 
Evangelios ,  i  qué  eran  sino  obras  propagadas  desde 
el  seno  del  Oriente?  ¿Y  eórao  los  pueblos  habían  de 
rehusar  aqoeHo  mismo  con  qne  se  educaban,  aque- 
llo mismo  que  creían  j  adora  nan  ? 

Ui6)  Dincil,  si  no  imposible,  será  explicar  cómo 
liéndonos  insto  en  contacto  inmediato  con  los  ára- 
bes mncbo  tiempo  ántesy  algunos  siglos  después  gue 
las  otras  naciones :  eómo  habiendo  vivido  entre  eilos 
h  inmensa  mayoría  de  la  antigua  nación;  cómo  ha* 
hiendo  esta  aceptado  la  lengua  de  sus  conquistado- 
res, asistido  á  sus  escuelas,  estudiado  sus  libros  y 
participado  de  sus  costumbres,  solo  tal  vez  enbs 
palacios  délos  reyes  cristianos,  y  no  en  la  poesía 
popular,  se  hallan  algunos  vestigios  de  la  ciencia  que 
108  moros  cultivaban.  Sin  embargo,  esta  es  la  ver- 
dad, si  documentos  perdidos  para  nosotros  no  apa- 
reeen  para  desmentína  {*).  ¿No  es,  por  ejemplo ,  un 
fenómeno  increíble  que  los  libros  sánscritos  de  la 
India ,  tan  conocidos  de  los  árabes ,  no  los  recibiese* 
mos  de  ellos  por  medio  de  los  cristianos  muzárabes, 
sinoqne  se  nos  comunicasen  por  conducto  de  tra* 
ducciones  ó  imitaciones  confeccionadas  en  el  norte 
de  énropa?  i  Será  que  aquellos  cristianos  se  oKkia- 
sen  ó  desdeñasen  el  latín  degenerado  y  el  romance 

n  Acaso  pudiera  inducir  i  creer  en  nn  alaterna  poéürapro- 
pio  de  los  espafloles-árabes ,  la  existencia  de  alfftrooá  libros 
eaeñtM  ta  caracteres  trabes ,  que  se  stpone  haber  e»  la  M^ 
bUelect  del  Escorial.  Nisfiuo  de  ello»  ne  viato  ni  cobosco  ; 
pen  si  ano  de  ignal  clise  que  perteneee  á  la  bibUoteca  Naei^ 
nal  de  Madrid ,  el  cual  es  nn  poema  de  Josef,  el  bijo  de  Jacob. 
Ratt  escrito  m  versos  de  la  mlseía  elase  que  el  poema  del  Gid. 
El  teslo  biblteo  se  halla  convertido  en  fftbolas  del  Alcorán. 
InverosijBll  ftiera.  pero  podrió  también  decirse  qne  los  ánbes 
7  moros  venidos  a  Espafla  eran  tan  ignorantes  caando  la  ocu- 
paron ,  d  poco  m^os ,  qee  los  espaflotet ,  en  cuyo  caso  atin 
paíttefa  creerse  qao  esloo  aceptaron  de  acaellos  sb  poesfa,  tai 
poco  poéUra  ;  pero  ¿y  después  que  establecidas  las  escuelas 
árabes  de  Córdoba ,  etc. ,  los  espafloles  tas  freeaentaron? 


bárbaro  que  se  liablaba  en  las  montanas  dé  Asturias 
Y  de  León?  Aunque  extraño,  ño  eá  menos  cierto  qu^ 
liasta  muchos  anos  después  que  comenzó  el  sislo  xv, 
no  ae  hallan  en  nuestra  literatura  popular  profundos 
vestigios  de  aquella  poesía  tan  brillante  en  color,  tan 
rica,  pródiga  y  risueña  en  imágenes,  tan  audaz  en 
metáforas  y  comparaciones,  tan  llena  de  ensueños 
duloemente  melancólicos  vÍBtgorosos  y  aéraos,  y  tan 
ferviente  yluminpsa  como  el  sol  que  domina  el  suelo 
donde  nace.  Verdades  que  cuando  trasportada  del 
Oriente  á  Francia  é  Italia  por  los  cruzados ,  se  inocu- 
laba en  los  libros  caballerescos  y  en  los  poemas  de 
los  troveras,  nosotros  aceptábamos  aquella  parte 
metafísica  y  sutil  que  se  introdujo  entre  los  trovado- 
res catatanes  y  provenzalea.  Imitironla  íélizmente 
los  poetas  cortesanos  del  rey  D.  Juan  U  de  Castilla; 

f)ero  la  rechazaron  los  cautores  del  pueblo.  Mientras 
a  ^ente  del  coman  oía  y  escucliaba  en  boca  de  estos 
éUintos  los  romances  viejos,  la  trompa  del  Dante,  la 
lira  del  Petrarca  no  tenían  eco  fuera  del  palacio  de 
los  reyes  ó  del  círculo  de  sus  grandes  y  cortesanos. 
Los  libros  de  cuentos  y  fábulas  sánscritas,  trasmiti- 
das por  los  antiguos  persas  idólatras  á  los  moder- 
nos mahometanos,  pasaron  á  los  árabes,  que  los 
refundieron  y  adaptaron  á  su  nueva  religión  y  eos- 
Cumbres.  Esta  clase  de  literatura  se  introdujo  en  el 
Occidente  por  medio  de  traducciones  ó  remedos  he- 
chos en  griego,  hebreo  ó  latín.  El  Pantchatantra  in- 
dio, conocido  ñor  fil  título  de  Fábulas  de  PUpay  6 
Bidpay  y  por  el  de  Calila  y  Dimna,  pasa  por  aicTios 
trámites,  ysu  traducción  o  imitación  latina  la  publi- 
có el  judio  converso  Juan  de  Capua,  en  el  siglo  xiu. 
De  esta'  traducción  obtuvimos  la  castellana  en  el 
Exemplario  contra  los  enanos  y  pdigros  del  mun- 
do, impresa  en  Burgos,  ano  de  irccccxcvin.  Sospé- 
chase ademas  qtie  existe  en  el  Escorial  nn  códice  del 
dicho  siglo,  que  es  una  traducción  del  GalilaDimna, 
hecha  sobre  otra  en  latín,  anterior  bastantes  años  á 
la  de  Capua.  Tenemos  pues  una  prueba  de  que  en 
este  tiempo  nuestros  sabios  conocían  las  fábulas  sáns- 
critas, ya  que  no  por  conducto  directo  de  los  ára- 
bes, siporel  indirecto  de  las  otras  naciones  de  Eu- 
ropa. E&traño  es  que  ni  aun  asi  se  vulgarizasen  y 
popularizasen  en  España.  Pero  aun  haymas  todavía": 
antes  que  en  otra  parte,  poseímos  en  latín  una  tra- 
ducción ó  colección  de  dichas  fábulas.  El  rabino  es- 
pañol Moisés  Sephardo,  natural  de  Huesca,  llamado 
después  de  converso  Pedro  Alfonso,  cuyo  padrino 
de  nautísmo  fué  el  rey  D.  Alfonso  VI,  escrÍDÍó  una 
colección  de  cuentos  onentales  con  tUulo  de  Discipli- 
na dmcalis,  de  la  cual  se  aprovecharon  los  novet»- 
tas  y  poetas  extranjeros,  sin  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente produjese  en  España  el  mas  leve  síntoma 
de  afición  popular  á  este  género  de  literatura,  si  no 
que  por  tal  se  tengan  las  lejanas  é  indirectas  imita  - 
cienes  de  ella  qne  produjeron  en  el  siglo  xiv  al  conde 


un 


PRÚUMSO. 


£q  los  hislóricps  primordiales  nada  de  árabe  se  percibe,  nada  de  oriental »  y  son 
tan  paramente  castellanos ,  tan  sencillos  y  sin  brillo  ni  colorido  poético,  que  solo 
.  tienen  de  poesía  en  su  construcción  material  el  número  de  sílabas  y  la  rima  imper- 
fecta que  se  les  percibe.  La  mayor  parte  de  eHos,  excepto  los  fronterizos,  ni  aun 
siquiera  tratan  de  las  guerras  contra  los  moros*  Fuera  de  dichas  causas  hay  otras 
muy  poderosas,  que  sin  duda  nos  impidieron  crear  una  poesia  análoga á  laque 
transpira  en  los  libros  caballerescos.  Pudiera  esto  atribuirse  á  las  diferentes  cir- 
cunstancias que  presidian  en  la  guerra  que  hacíamos  á  los  moros,  y  las  que 
impelieron  los  pueblos  feudales  á  intentar  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  Igual 
era  el  motivo  religioso  y  devoto  que  incitaba  la  lucha ;  pero  nosotros  peleábamos 
Jiro  arís  el  focis ,  mientras  los  cruzados ,  seguros  sus  hogares ,  los  dejaban  como 
aventureros  para  adquirir  extrañas  tierras ,  para  enriquecerse ,  ó  para  morir 
absueltos  de  los  pecados  cometidos,  y  de  los  crímenes  que  cometer  se  prome- 
tían. Los  cruzados  dejando  atrás  la  servidumbre  iban  á  buscar  esclavos;  nosotros 
aspirábamos  á  no  serlo  :  aquellos  querían  gozar ;  nosotros  dejar  de  padecer. 
Trasladados  los  unos  desde  ásperos  climas  á  las  magníficas  regiones  de  la  Siria 
que  los  contrastaban ,  recibieron  directamente  los  influjos  de  aquel  suelo  feliz , 
observaron  su  rica  naturaleza,  imitaron  sus  costumbres  y  su  lujo,  aceptaron  eo 
gran  parte  sus  ideas,  y  hasta  su  poesía  se  apropiaron.  Amarrados  nosotros  al 
suelo  natal  reducido  á  un  pequeñísimo  círculo  ;  obligados  á  amurallarlo  con 
nuestros  pechos,  á  ensancharle  lentamente  y  á  costa  de  sangre  ;  atentos  á  con- 
servar lo  ganado  y  á  recuperar  lo  perdido,  en  ello  y  no  en  imitar  el  lujo,  osten- 
tación y  cultura  de  los  enemigos,  teníamos  que  emplear  el  tiempo  y  las  fuerzas. 
Los  cruzados  al  fin ,  aunque  vencidos  fuesen ,  tenían  detras  de  sí  su  vieja  patria , 


Lucanor  y  á  las  poesías  del  arcipreste  de  Hita,  que 
se  redujeron  á  circular,  no  entre  el  pueblo  iletrado, 
sino  entre  los  hombres  cultos.  Hasta  en  el  siglo  xvi 
se  nota  entre  nosotros  la  escasez  de  las  fábulas  orien- 
tales, y  las  pocas  que  obtuvimos  fueron  meras  traduc- 
ciones de  los  novelistas  italianos,  observándose  ade- 
mas (]ue  liasta  el  siglo  xix  no  logramos  mas  de  una  sola 
y  única  traducción  de  las  célebres  Mil  y  una  noches, 
que  en  el  anterior  ya  corrían  laEuropa  entera.  Cuanto 
mas  se  examina  la  propuesta  cuestión  sobre  las  cau- 
sas do  que  recibiésemos  tan  tarde  é  indirectamente 
el  influjo  de  las  fábulas  sánscritas,  viviendo,  como 
vivíamos  al  lado  de  un  pueblo  de  una  raza  oriental, 
mas  difícil  es  el  adivinarla.  ¿Será  que  los  cultos  ára- 
bes españoles  desoreciaron  o  desconocieron  una  lite- 
ratura tan  acomodada  á  su  carácter,  como  extendida 
Y  cultivada  entre  sus  hermanos  y  correligionarios 
del  Oriente?  ¿Será  que  ni  entre  aquellos  ni  entre  nos- 
otros se  escribieron  los  cuentos  y  novelas,  ni  las 
poesías  de  aquel  género,  y  oue  solo  se  conservaron 
oralmente?  Pero  ¿cómo  pudo  así  suceder,  si  son  tan 
amenas,  tan  divertidas,  tan  simpáticas  con  el  espi- 
ñtu  humano,  tan  llenas  de  creaciones  maravillosas, 
tan  dulces  y  entretenidas,  que  una  vez  lanzadas  en- 
tre el  pueblo,  es  imposible  que  este  no  las  acepte  con 
entusiasmo?  Yo  me  acuerdo  que  en  mi  niñez,  en  mi 
edad  adulta,  y  aun  ahora  en  mis  viejos  años,  oía  y 
oigo  en  boca  ae  las  ancianas  rudas  una  multitud  de 
estas  narraciones,  con  un  inmenso  placer,  y  que  aun 
excitan  mi  anhelosa  curiosidad.  Pero  ¿en  qué  tiem- 
po nacieron?  ¿cuándo  se  popularizaron?  ¿por  qué 
no  se  convirtieron  en  romances,  ni  se  han  escrito? 
¿por  qué  solo  se  conocen  por  tradición  oral  de 
abuelos  á  nietos?  Eso  es  lo  (|ue  yo  no  sabré  decir; 
mas  afirmaré  desde  luego  que  nay  algunas  muy 


antiguas,  en  extremo  antipas,  y  que  no  se  halla 
de  ellas  vestigio  en  libros,  ni  en  cddices,  ni  en  do- 
cumento escrito.  ¿De  dónde  nos  vino  el  cuento  de 
la  reina  convertida  en  paloma?  De  dónde  el  del  ne- 
gro Gañías  de  k  Luz,  cuya  amada,  perseguida  ()or 
sus  padres  y  sometida  á  trabajos  imposibles,  llamaba 
á  las  aves,  que  con  sus  lágrimas  lavaban  y  con  sus 
picos  planchaban  la  ropa  que  la  ióven  debía  prepa- 
rar? El  primero  parece  un  remedo  de  un  cuento  ára- 
be, y  el  segundo  una  imitación  del  episodio  de  Psi- 
chis  y  Cupido.  Pero  hay  otros  muchos  de  cuya 
sustancia  me  acuerdo,  y  queá  pesar  de  mi  muclia 
lectura  y  de  mis  investigaciones  porfiadas,  no  me  ha 
sido  posible  hallar  los  tipos  oriainales  de  que  proce- 
den. Varias  veces  he  intentado  formar  una  colecciou- 
cita  de  ellos;  pero  me  ha  desviado  de  esta  idea  la  de 
que  no  podia  prescindir  de  mi  propio  pensamiento, 
y  que  entonces  mi  obra  sería  poco  menos  que  inútil 
al  fin  á  oue  aspiraba.  Y  en  verdad  esta  obra  no  con- 
tendría de  antiguo  y  genuino  mas  que  el  argumento 
de  cada  narración;  pero  ¿y  el  estilo?  Y  los  inciden- 
tes? Y  los  accesorios?  ¿A  qué  modelos  acudiría  mira 
imitarlos,  cuando  se  ignora  hasta  las  épocas  de  don- 
de proceden  los  originales?  Narrar  estos  cuentos  co- 
mo lo  hacen  las  ancianas,  sería  tener  que  repetirlos 
de  mil  maneras  diferentes,  pues  aunque  en  sustan- 
cia el  asunto  esencial  de  cada  uno  sea  el  mismo ,  en 
los  accesorios  y  en  la  expresión ,  cada  persona  ane 
los  cuenta  se  constituye  en  autora,  y  quita  6  añacíe , 
ó  tergiversa  los  hechos  y  las  formas;  rehacerlos  á 
mi  modo,  sería  producir  una  obra  mía,  y  privada  del 
ínteres  y  espontaneidad  antigua  que  los  pudiera  ha- 
cer interesantes  como  populares  y  documentales.  Lo 
mejor  parece  pues  renunciar  á  ana  empresa  tan  difí- 
cil, y  así  lo  hago. 
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y  nofiotros  no  vencedores  carecíamos  de  asUo,  perpetuábamos  la  esclavitud  que 
Qos  oprímia  6  amenazaba. 

Todo  caanto  ya  expuesto,  aunque  en  parte  sea  conjetura^  es  sin  embargo 
producto  de  un  estudio  comparado  de  la  historia  y  de  la  literatura  de  aquellos 
paises  coya  lengua  conozco.  Acaso  lo  que  digo  respecto  á  la  de  nuestra  patria 
pudiera  comprobarse»  observando  que  luego  que  cesaron  las  circunstancias  que 
impidieron  el  desarrollo  de  cierta  clase  de  ideas ;  luego  que  poseimos  tranquilos 
el  pai»  donde  recibimos  el  ser ;  luego  que,  aun  olvidada  la  libertad  política ,  em- 
pleamos el  vigoroso  impulso  que  nos  diera  en  cultivar  las  ciencias  y  las  artes  de 
imaginación  y  de  lujo,  no  solo  entramos  de  lleno  en  la  senda  que  antes  desaten- 
dimos, SIDO  que  igualamos  y  aun  excedimos  á  las  demás  naciones  que  en  ella 
nos  precedieron.  Nuestro  pais  en  los  siglos  xiii  y  xvi  no  tuvo  quo  envidiar  á 
otro  ninguno  en  cultura,  en  civilización,  ni  en  poderío. 

Las  secciones  de  este  Bonumeero  son  : 

Primera.  La  de  caballerescos  sueltos  y  varios.  Es  la  mas  interesante,  porque 
casi  toda  se  compone  de  romances  de  ^poca  tradicional ;  porque  se  aproxima  mas 
al  orientalismo  que  recüñmos  inmediatamente  de  los  árabes ;  porque  aun  así  ca- 
rece de  pretensiones  literarias ;  porque  expresa  bien  y  sencillamente  las  pasiones 
intimas  y  las  creencias  populares ;  porque  está  libre  de  exageración  y  de  amplifi- 
caciones estudiadas ;  porque  es  mas  dramática  que  las  otras,  y  en  fin  porque  con- 
serva ciertas  tradiciones  de  creencias  orientales  que  proceden ,  ó  han  dado  origen 
á  aquellos  cuentos  maravillosos,  que  en  el  hogar  doméstico  entretenían  largas 
horas  á  nuestros  antepasados.  Algunos  de  sus  romances  son  quizá  los  únicos 
vest^ios  en  que  se  presenta  mas  puro  y  menos  modificado  aquel  espíritu  narrar 
dor,  aquella  necesidad,  tan  irresistible  entre  los  pueblos  del  Oriente  que  carecen 
de  teatro,  de  pasar  las  largas  horas  de  la  vida  escuchando  cuentos  poéticos  que 
las  hagan  apacibles.  La  mayor  parte  de  ellos  parecen  fragmentos  de  largas  histo- 
rietas que  no  han  llegado  completas  á  nuestra  época,  si  no  que  sea  en  las  fábulas 
orales,  que  las  ancianas  suelen  referir  aun  á  los  niños  y  gente  crédula  :  fábulas 
en  todo  muy  semejantes  en  su  esencia  y  en  sus  formas  á  los  cuentos  maravillosos 
que  los  árabes  nos  han  trasmitido ,  como  los  aceptaron  de  otros  pueblos  mas 
antiguos  del  Asia. 

S^;ooda.  La  de  los  romances  de  los  libros  caballerescos  que  tratan  de  los  Galo- 
grecos.  Los  tres  primeros  solamente  se  refieren  á  Amadis,  y  pueden  tenerse  como 
compuestos  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Es  muy  extraño  que  habiéndose 
difundido  tanto  la  lectura  de  estos  libros,  sean  tan  pocos  los  romances  viejos 
que  se  compusieron  sobre  ellos.  El  resto  de  los  de  esta  sección  son  de  muy 
poca  importancia  bajo  el  aspecto  histórico  y  literario  :  su  utifidad  se  ciñe  á 
conservar  fábulas  y  tradiciones  que  se  perdieran  por  la  escasez  y  rareza  de  los 
libros  donde  están  consignadas,  y  que  contienen  datos  para  juzgar  de  una  épocas 
de  nuestra  literatura. 

Tercera.  La  de  asuntos  tomados  de  las  crónicas  bretonas.  Solo  hay  en  ella  tres 
romances  :  dos  de  Lanzarote  y  uno  de  la  interesantísima  novela  de  Tristan  de 
Upnis,  tan  bella,  tan  apacible,  tan  sentimental,  como  la  de  Lanzarote  es  alegre, 
picante,  festiva  y  profana.  De  estas  composiciones  ninguna ,  tal  como  es,  parece 
aaterior  al  siglo  xv.  Las  fábulas  del  Santo  Grial,  de  Artus,  de  Merlin,  de  Isaías 
el  Triste  y  de  otros  muchos :  fábulas  amenas,  divertidas,  maravillosas  y  llenas 
de  interés,  que  casi  desde  el  siglo  x  llenaban  la  Europa ,  no  nos  suministraron, 
que  sepamos,  siquiera  un  romance;  sin  embargo  de  que  algunas  las  teníamos 
traducidas  é  impresas  antes  de  acabar  el  siglo  xv.  Quizá  esta  clase  de  ficciones 
no  simpatizaba  con  el  carácter  serio,  grave  y  profundamente  devoto  que  nos 
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er^  propio,  ni  teiúaam  preparada  la  ímanÍBaoioh  para  raoihirlaat  ni  pam  com- 
bíaar  en  ella  los  eDcantamientos  del  demonio  con  los  milagroa  y  brojaríaa.  P«x> 
¿y  d?9pu^$?  i  Por  qué  ni  aun  los  líbroa  IraduoidQSó  imitadoa  se  vul^izaronT  Por 
qué  00  «e  reimprioiieroD «  y  porqué  se  han  hecho  lo^artícaloa  ñas  raros  de  nuestra 
bibliografía?  Fuera  del  Lanzarote,  el  Trislan  y  el  Baladro  deMerliüt  no  hemos  tísIo 
trasladada  al  español  ninguna  de  las  crónicas  caballerescas  de  la  Tabla  redonda. 

Cuarta.  La  de  las  crónicas  de  los  francos  ó  cariovingiast  que  trata  de  los  be* 
chos  fabulosos  de  Cario  Magno  y  los  Doce  Pares.  La  Crónica  de  Turpin,  el  libro 
de  Lo^  Hmg^s  reales  4e  Francia  ^  el  de  Lo$  cuatro  hijos  de  Aymon^  el  de  ñeinaldos 
de  Monimlvan ,  el  de  ¿os  encantos  de  Maugis,  y  otros  diferentes,  han  dado  asunto 
al  corto  número  de  romances  viejos  hechos  por  los  juglares  que  poseemos  sobre 
tales  fábulas  :  tampoco  puede  atribuirse  ninguno ,  tai  cual  existe  en  su  actual 
redacción ,  á  un  tiempo  mas  remoto  qqe  la  primera  mitad  del  siglo  xt,  aooque 
una  parte  de  las  fábulas  de  la  primera,  y  sus  continuaciones,  está  consignada  en 
la  Cnínica  de  Ullr<marf  que  mandó  redactar  Alfonso  X ,  el  SaUo  (i  7). 

Quinta.  Esta  sección  de  romances  caballerescos,  cuyos  asuntos  se  han  toncado 
de  los  poemas  italianos,  pertenece  también  al  mismo  ciclo  histórico  fabuloso  que 
la  cuarta,  cuyos  originales  aceptaron  los  ingenios  de  Italia  para  componer d  tnfi^ 
pito  número  de  epopeyas  que  nos  han  legado.  Nuestros  romances  de  esta  clase 
se  apoderaron  de  los  hechos  que  en  ellas  se  refieren,  especisdmente  dd  Orlando 
furioso  de  Ariosto,  imitando  la  parte  seria  y  desechando  lo  festivo,  jocoso  é 
irónico  que  contiene.  Todoe  pertenecen  al  último  tercio  del  siglo  xvi,  ó  á  los 
primeros  años  dd  xvii. 

Sexta.  Contiene  los  romancea  en  que  se  trata  de  satirizar  ó  earioaturar  loa  de 
las  series  anteriores. 


OBSERVACIONES  GENERALES 

sosaa  M>s  eomanobs  BOSTáRicos. 

En  extremo  interesante  es  esta  serie  de  romances,  considerándolos  como 
/  origen  de  la  poesía  popular,  si  no  es  que  se  la  posponga  en  prelacion  á  las  com- 
posiciones caballerescas.  Los  romances  históricos  importan  mucho  para  el  estudio 
de  la  historia  particular,  literaria,  política  y  filosófica  de  nuestros  n^s  remotos 
tiempos,  pues  apenas  en  otra  parte  se  hallan  vestigios  del  sentimiento  íntUno 
de  la  incipiente  sociedad  quo  los  produjo.  Hubo  uno  en  que  los  romances  viejcei 
obra  del  pueblo,  ó  de  los  juglares  por  su  espíritu  inspirados,  sirvieron  de  com- 
probantes y  de  texto  á  las  crónicas,  tanto  que  en  la  Genero/ (je  España t  atribuida 
á  Alfonso  X,  el  Sabio,  en  la  del  Cid,  en  la  del  rey  Don  Rodrigo  y  en  otras  ae 
hallan  débilmente  convertidos  en  prosa  ;  y  hubo  otro  en  que  las  crónicas  dieron 


(il)  Las  seríes  ée  Yíbros  caballerescos  contienen 
UQg  multitud  de  novelas  inlt resantisimas,  da  que  no 
tenemos  romances  antiguos^  pero  si  cuentos  é  histo- 
rietas importadas  de  Francia^  aunque  se  pretenden 
calificar  Qomo  obras  de  ingenios  españoles.  La  histo- 
ria bellísima  y  tierna  de  rlorta  y  Blanca  Fhr;  \a» 
apacibles  y  devotas  de  Genoveva  de  Brabante  y  de 
Fierres  y  ía  linda  Magaltma ;  la  maraTillosa  de  Cía- 
madee  y  Claremunda,  y  otras  muchas  de  su  especie^ 
formap  una  numerosa  biblioteca,  en  la  cual  se  echan 
menos 4  sin  embarco «  otras  infinitas,  como  son  la 
historia  de  Htioon  ae  Burdeos  y  Oberím,  rey  de  las 
Mdas;  la  de  Guarino  deMimglabe;  la  de  uuarino 


él  Mezquino,  etc.»  etc.  En  desquite  de  las  que  nos 
faltan ,  hay  un  libro  caballeresco  sui  generi^,  que  no 
puede  colocarse  en  ninguna  de  las  seríes  ()ono<;i4as , 
y  que  por  ser  puramente  de  invención  nuestra,  es 
mexplicableqne  no  haya  prestado  asunto  á  nuestros 
trovadores  del  ai^lo  zv.  Ss  duáa  at  d  Tirante  el 
Blanco  se  escribió  primero  en  catalán  ó  en  cast^ 
llano ;  mas  si  se  atiende  al  espíritu  que  en  él  domina 
T  el  giro  de  las  ideas  oue  contiene,  mas  parece  un 
libro  hijo  de  loa  narraooreslemosinos,  creaeion  del 
ingenio  feudalizado  4o  los  trovadores,  que  no  obra 
de  la  moda  fecticia  que  produjo  los  Amadises. 
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el  asante  y  fueron  el  oíodelo  é  los  poetas.. En  ambos  casos,  pero  n>as  en  aquel» 
estas  ODmpo8Ícioae8 ,  ya  origioale^ó  imitadas*  nos  han  conservado  los  hechos» 
tradiciones  y  creencias  que  genninaban »  orecían  y  se  animaban  al  calor  de  las 
masas  populares»  y  que  retrataban  sus  poetas  rástieos»  sí,  pero  saturados  del 
espirita  que  les  influía.  Faltos  de  color»  de  brillo'»  de  imaginación,  de  facilidad 
en  el  lenguaje,  de  orden  lógico  en  la  expresión  de  las  ideas,  y  de  enlace  en  la 
frase  y  en  los  pensamientos»  nuestros  romances  de  la  época  tradicional ,  que  aun' 
no  siendo  primitivos  se  acercan  mucho  á  los  originales  de  esta  clase  que  les 
servían  de  pauta,  ó  en  que  solo  algunas  variantes  se  introdujeron,  tienen  un 
caríicter  particular,  una  tendencia  firme  y  vigorosa,  propia  de  los  tiempos  rudos 
en  qo&iMcioron',  y  el  sello  de  una  fe  ciega »  de  una  idea  ñja  que  se  prosigue  y 
continúa  basta  con  terquedad ;  que  no  se  discute,  porque  se  cree ;  que  se  defiende 
hasta  el  martirio ,  porque  se  ama ;  y  en  fin ,  que  mas  que  un  tesoro  9e  conserva » 
porque  suele  ser  la  esperanza  animadora  y  vivificante  de  todo  un  pueblo.  Ajenos 
estos  romances  Be  toda  pretensión  literaria ,  rimados  solo  para  que  mejor  se 
imprimiesen  en  la  memoria,  ni  han  llegado  á  nosotros  cuales  fueron  en  su  pri- 
mitiva redacción,  ni  existen  en  ningún  códice,  que  sepamos,  anterior  al  siglo  xvu 
Los  romanees  viejos,  reformas  de  los  primitivos»  tales  como  los  poseemos « pocos 
parecen  anteriores  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xv»  aunque  es  de  presumir  que 
machos  de  ellos  tienen  su  orígen  en  otros  de  tradición  oral  •  mucho  mas  antiguos. 
Sin  embargo  la  presunción  no  pasa  de  serlo,  pues  no  puede  documentarse,  aun- 
que el  sentimiento  intimo  que  deja  el  análisis  de  loa  pensamientos,  formas  y  estilo 
de  estas  composiciones  lo  puedan  moralmente  persuadir,  y  mas  si  se  atiende  á 
las  muchas  locuciones  y  palabras  y  aun  fragmentos  que  allí  se  conservan  de  un 
lenguaje  y  de  un  tipo  mas  antiguo  que  el  que  corresponde  á  la  época  en  que 
se  presume  hecha  la  supuesta  reforma*  Trasmitidoa  á. nosotros  de  memoria,  y 
sin  escribirse,  deben  por  lo  mismo  haber  experimentado  alteraciones  propias  de 
cuanto  se  confía  á  ella  (18.)  El  juglar  ú  hombre  del  pueblo,  inventor  ó  improvi- 
sador de  un  romance,  hoy  lo  cantaba  de  un  modo,  mañana  lo  alteraba,  ó  lo 
anadia »  ó  lo  cortaba ;  y  el  pueblo  y  los  otros  juglares  que  lo  oían ,  al  repetirla, 
lo  cambiaban  á  au  antojo»  llenando  los  huecos  de  lo  que  le  faltaba  á  la  memoria , 
como  Dios  ó  su  ingenio  les  daban  á  entender.  Tal  sucedió  sin  duda  con  esta  clase 
de  composiciones ,  que  >  pasando  de  boca  en  boca »  hubieron  de  modificarse  mas 
ó  menos  prontamente,  según  las  costumbres  y  el  idioma  se  alteraban.  ¿Y  cómo 
no  había  de  ser  así,  si  aun  después  de  esoritaa  ó  impresas,  al  copiarse  ó  reim- 
primirse, cada  copiante  ó  editor,  á  pretexto  de  corregirlas  ó  completarlas,  se  creia 
autorizado  á  glosarlas»  ó  á  lo  menos  á  modemisarlas?  No  igual  fué  la  suerte  de 
los  romanees  sobre  asuntos  de  las  crónicas,  los  cuales  se  escribían  ó  imprimían 
desde  luego.  Esta  moda  de  remedar  los  viejos  cuando  ya  e)  pueblo,  falto  del 
espíritu  vivificador  que  le  animaba,  y  separado  de  los  intereses  públicos»  ni  los 
hacia  para  sí,  ni  tenia  sus  poetas  peculiares  que  lo  hiciesen  :  esta  moda,  deci- 


(i8)  NíQgun  códice  anterior  á  la  segunda  mitad 


del  si^Io  XVI  hemos  visto  que  contenga  romances    impresos  que  conozcamos,  hasta  qne^sef^un  se  dice. 


fdmitiTOS  ó  ti6|os;  ningan  impreso  de  la  primera, 
sino  el  Cancionero  general,  de  1511 ,  donde  se  ha- 
llan ;  los  que  hay  en  él  son  pocos  ^  y  aun  en  su  mayor 
parte  no  pertenecen  á  la  época  traaiclonal,  sino  á  la 
arüstioa  del  siglo  ^.  £1  CoMonero  esnna  antología 
dedicada  á  imprimir  las  obras  de  los  poetas  cultos  y 
cortesanos  que  florecieron  en  los  tiempos  de  Juan  11, 
de  Enrique  lV,yea  particular  de  losReTeaCatólicos; 
por  eso,  sin  duda,  Hernaado  del  GastiUe,que  lo  pu- 
blicó, no  hizo  aprecio  de  las  composiciones  popula* 


res.  Estas  no  halUron  cabida  ni  en  códices,  ni  en 


neogídas  de  la  tradición  eral,  sepoblieaion  poco 
antes  y  poco  después  de  mediar  el  siglo  x  vi ,  en  plie- 
sos  sueltos,  ó  en  colecciones  como  el  Cancionero  y 
la  Silva  de  Romanoee  (*) . 


O  ExceptaaHase  de  esta  refla  geDeral  el  códice  todo  de 
romances ,  de  cayas  reminiscencias  se  formaron  los  de  la  /«- 
fmUa  de  Ftwtde  j  el  PrtadM  de  ünerU;  pero  no  nos  atre- 
Temos  á  bacerlo  porque  se  na  perdido ,  y  éramos  cnando  lo 
eximin^raos  demasiado  ^dvenes  é  imperfcoe  para  poder  Jai|^ 
€0B  boea  ^terio  de  se  aaUfáedad. 
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mos,  nació  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  los  autores  de  tales  compoticioBes  ( f  9] 
afectaban,  sí,  el  estilo,  lenguaje  y  ruda  expresión  de  loe  romances  primitivos  y 
de  los  viejos  de  tradición  oral ;  exagemban  sus  barbaríamos  y  solecismos ,  pero 
los  despojaban  de  la  sencilla  espontaneidad  propia  drlos  uriginates,  A  pesar  de 
todo,  los  romances  de  que  vamos  tratando,  por  mas  que  hayan  sido  alterados, 
presentan  medios  muy  á  propósito  para  penetrar  y  discernir,  mejor  que  en  las 
historias  oficiales,  el  carácter  moral  y  social  del  pueblo  que  los  creó  y  trasmi- 
'i^  tió ,  y  que  luego  los  aceptó  reformados  y  alterados  según  lo  exigia  el  espíritu 
progresivo  de  la  civilización  que  alcanzaba.  Los  romances  viejos  populares  y 
sus  imitaciones  popularizadas ,  debieran  ser  los  elementos  de  nuestra  epopeya 
nacional  '¡  si  tíos  fuese  posible  alcanzarla ,  porque  allí  se  contenia ,  eomo  dijimos 
en  otra  parte,  toda  la  ciencia,  la  fe,  los  hábitos  y  costumbres  del  pais,  for- 
madas en  el  trascurso  de  muchos  siglos ,  y  arraigadas  en  ios  corazones ;  porque 
S  allí  se  veia  el  pueblo  pintado  á  si  mismo,  y  retratados  en  ios  hechos  sus  senii- 
mientSs  y'sus  glorias;  porque  allí  se  le  presentaba  su  civilización,  y  porque  era 
¿  el  medio  único  que  tuvo  de  conservar  en  la  memoria,  con  lenguaje  y  formas  al 
alcance  de  su  itiieligencia,  aquellos  hechos  y  virtudes  que  amaba  recordar,  y 
aquellos  vicios  que  deseaba  contener  ó  castigar.  Estos  elementos  de  un  gran 
poema ,  cuyos  semejantes  formaron  los  de  otros  paises  y  naciones ,  comenzaron 
á  germinar  desde  los  primeros  tiempos  de  la  semi-monarquía  asturiana ,  y  se 
completaron  en  el  óltimo  tercio  del  siglo  xvt ,  en  cuya  época,  en  vez  de  una  epo- 
peya, produjeron  el  teatro  nacional,  que  Lope  de  Vega  adivinó  y  realizó  por  el 
pueblo  y  para  el  pueblo.  El  instinto  y  el  ingenio  de  este  gran  poeta  abrieron  el 
camino  que  tenían  obstruido  los  eruditos  y  los  trovadores  que  imitaban  una 
literatura  de  origen  extraño;  y  la  inspiración  popular  se  apoderó  del  arte,  de 
la  riqueza  de  la  lengua ,  del  colorido  poético ,  y  de  todos  los  adelantamientos  y 
modificaciones  que  habíamos  adquirido  y  experimentado  en  nuestra  sociedad. 
Desde  entonces  los  romances  reconquistaron  sn  tipo  característico,  y  se  convir- 
tieron en  drama,  como  las  rapsodias  de  los  griegos  se  hicieron  epopeyas  ;  desde 
entonces  los  juglares  y  cantores  se  cambiaron  en  comediantes,  y  corrieron  las 
ciudades,  villas,  lugares  y  aldeas,  representando  farsas  y  dramas,  cual  babiaii 
recitado  y  cantado  los  romances. 

Pasemos  á  exponer  el  método  y  orden  adoptado  en  el  Romancero  de  los  his- 
tóricos. 

Se  han  dividido,  según  los  asuntos  deque  tratan,  en  secciones ,^  y  estas  en 
épocas  históricas,  cuando  lo  admiten. 

Comprende  la  primera  sección  los  romances  referentes  á  la  historia  sagrada. 
Es  muy  escaso  el  número  de  los  viejos  tradicionales  que  aquí  se  hallan. 

La  segunda  es  la  de  los  tiempos  mitológicos.  Está  dividida  en  la  época  griega 
y  la  romana :  las  composiciones  pertenecen  casi  todas  al  último  tercio  del  si- 
glo XVI ,  es  decir,  á  la  época  artística. 

La  tercera  sección  contiene  los  romances  concernientes  á  la  historia  de  Asia  y 
las  dos  Crecías ,  con  los  que  versan  sobre  dichos  y  hechos  de  algunos  filósofos  : 
igualmente  corresponden  sus  composiciones  á  la  misma  época  que  las  de  la  an- 
terior. 

La  cuarta  concierne  ala  historia  de  Boma ,  y  está  subdividída  en  estas  épocas:  la 
de  los  primeros  reyes  romanos ,  la  de  la  República  hasta  las  guerras  Púnicas , 


(19)  Lorenzo  de  Sepúlveda,  Timoneda  y  otros 
^e  Kii  clase  crearon  ó  siguieron  esta  escuela,  que 
seguida  por  otros  mejores  poetas  del  siglp  xti  pro- 


dujeron algunos,  y  aun  paade  decirse  que  roaclii- 
simos,  de  lOf  mejores  romances  deiCid. 


PRÓLOGO.  ntB 

la  de  dichas  guerras  hasta  la  destrucción  de  Numancia»  la  de  las  guerras  civiles 
hasta  su  fin,  y  la  del  Imperio  Romano.  Poquísimos  romances  viejos  existen  en 
ella.  Los  imitados  ó  formados  por  poetas  de  la  última  mitad  del  siglo  xvi,  son  casi  ^ 
todos  malos  é  hinchados ,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser  útiles  á  nuestro  plan «  pues  ^ 
conservan  tradiciones  populares.  Los  romances  de  esta  y  de  la  segunch  y  tercera  ' 
sección  son  en  general  tan  viciosos,  tan  faltos  de  buen  gusto  y  tan  pedantescos, 
que  á  no  ser  porque  entraba  en  nuestro  plan  el  documentar  todas  las  fases  por 
donde  pasó  nuestra  literatura  popular  ó  popularizada ,  se  deberían  haber  omi- 
tido del  todo.  Nos  pesa  gravemente  la  culpa  de  haberlos  prodigado  en  demasía , 
sin  mas  motivo  que  el  de  ser  raros  y  escasos  los  libros  donde  se  hallan. 

La  quinta  sección,  relativa  ¿  la  historia  de  España  desde  los  godos  hasta  des- 
pues  de  mediar  el  siglo  xvii ,  está  dividida  en  tantas  épocas  como  soberanos  ha 
habido.  En  la  que  corresponde  á  cada  uno  se  ponen  los  romances  que  tratan  de 
los  hechos,  generales  y  particulares,  acaecidos  durante  su  dominación.  Después 
de  las  épocas  de  los  godos  se  siguen  las  de  los  reyes  de  la  raza  asturiana  dinec^ 
ta,  y  allí  se  colocan  los  romances  de  Bernardo  del  Carpió,  de  los  condes  de 
Castilla ,  de  los  Infantes  de  Lara ,  del  Cid ,  de  Garci  Pérez  de  Vainas ,  de  Don  Al- 
varo de  Luna,  etc.,  y  mas  adelante  los  de  las  guerras  de  Granada,  con  los  de 
los  hechos  de  Pulgar,  de  Garcilaso  de  la  Vega,  de  Abindarraez  y  Narvaez,  de  los 
maestres  de  Santiago  y  de  Calatrava ,  y  de  muchos  valientes  moros  que »  aun 
después  de  vencidos  en  la  guerra,  todavía  combatían  en  batallas  singulares  con 
los  caballeros  cristianos.  &i  esta  sección  se  comprenden  ademas  los  romances 
que  versan  sobre  hechos  contemporáneos  á  ellos  :  tales  son  los  de  las  guerras 
contra  los  moriscos  de  las  Alpujarras,  y  las  de  Carlos  Y  y  Felipe  II  contra  los 
turcos.  Entre  eslos  se  hallan  los  de  la  conquista  de  Túnez,  los  de  la  Santa  Liga, 
y  de  la  batalla  de  Lepanto,  etc.  Los  mas  interesantes  que  hay  en  esta  sección  son 
sin  duda  los  viejos,  que  narran  las  incursiones  que  mutuamente  hacían  los  al* 
caides  y  soldados  en  los  territorios  fronterizos  que  guardaban.  Su  mayor  parte 
puede  considerarse  compuesta  por  los  que  intervenían  en  las  acciones  de  guerra, 
y  en  los  tratos  mutuos  que  se  hacían,  y  que  comunicados  directamente  por  ellos 
á  los  juglares,  después  de  metrificarlos  los  propagaban  en  toda  la  naeion. 

La  sexta  se  compone  de  romances  que  se  refieren  á  diversas  épocas  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León,  y  que  por  no  haber  ll^do  á nues- 
tra noticia  las  tradiciones  que  refieren ,  no  hemos  podido  colocarlos  convenien- 
temente en  ninguna  de  las  conocidas.  Todos  ellos  corresponden  á  los  que  califi- 
camos como  primitivos ,  ó  á  la  clase  de  los  viejos ,  en  que  aparecen  reformados. 

La  sétima ,  octava  y  novena  corresponden  á  las  dinastías  de  Navarra,  de  Ara- 
gón y  de  Cataluña,  que  abundan  en  romances  viejos.  Se  han  colocado  estas  últi- 
mas aisladas  de  la  sexta ,  y  entre  sí ,  porque  no  interrumpan  unas  á  otras  la 
marcha  de  los  hechos  particulares  á  cada  una,  causando  mas  confusión  déla  que 
resulta  ahora  por  el  ónien  seguido. 

La  décima  contiene  los  romances  que  tratan  de  asuntos  de  países  extraños : 
V.  gr.  de  la  historia  de  Portjigal,  de  Italia,  etc. ;  entre  los  cuales  hay  algunos 
viejos  y  muy  interesantes. 

A  diferencia  de  los  caballerescos  españolizados ,  considero  los  viejos  romances 
sobre  la  historia  española  de  la  edad  media ,  como  los  solos  originales  y  libres 
de  toda  imitación  extraña ,  inclusa  la  que  pudiera  venirnos  de  los  moros.  A  esta 
solo  pertenece  un  corto  número,  ya  de  los  novelescos,  ó  ya  de  los  semi-hístóricos, 
que  tratan  de  las  guerras  coutra  los  moros  de  Granada.  Aun  los  que  desde  prin- 
cipios á  fines  del  segundo  tercio  del  siglo  xvi  remedaron  á  los  antiguos,  parti- 
cipan de  la  ventaja  de  ser  puramente  nacionales,  pues  su  imitación  recayó  sobre 
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lo  que  nos  era  pifopio»  y  excluia  todo  lo  que  era  eidra&o.  Los  romances  poste-* 
riores  á  este  tiempo ,  producidos  por  poetas  de  profesión ,  cuyos  asuntos  per- 
teneoea  á  épocas  mas  remotas ,  no  son  el  espejo  que  las  refleja ,  no  son  los  que 
las  caracterizan.  Desviados  en  sus  formas,  en  sus  ideas  y  en  su  expresión ;  car- 
gados de  adornos  poéticos  y  declamaciones  oratorias ,  ni  aun  puede  decirse  que 
se  propagaron  en  general  entre  el  vulgo,  sino  en  corto  número.  Sin  embargo 
son  interesantes  como  expjresion  moral  de  su  tiempo ,  como  tristísima  prueba 
de  la  decadencia  y  mgr^smo  á  qué  caminaba  rápidamente  la  nación  mas  grande, 
mas  extensa  y  mas  poderosa  del  globo.  No  se  crea  por  eso  que  todos  los  ro- 
mances de  la  citada  época  participan  de  los  mismos  síntomas  que  los  dedicados  á 
•  enmascarar  con  nuevo  colorido  los  asuntos  y  hechos  de  nuestra  antigua  historia. 
,  Aun  en  los  tiempos  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  II ,  obteníamos  glorias  que  impresío- 
I  naban  á  los  pueblos,  y  cantos  que  sin  mengua  aceptaban.  Los  que  celebraban 
i  las  victorias  obtenidas  en  Ñápeles,  las  de  Pavía,  las  de  Túnez,  las  de  Alemania, 
las  de  San  Quintín,  las  de  las  Alpujarras ,  las  de  Lepante,  encontraban  aun  sim- 
patías entre  el  vulgo,  aunque  oscurecido  y  despreciado.  Todavía  guardaba  ínti- 
mos recuerdos  de  su  antiguo  poder  :  todavía  se  gozaba  en  oir  ensalzado  y  pro^ 
damado  el  valor  español.  Del  seno  de  su  patria  salieron  los  grandes  hombres 
y  los  valientes  soldados  que  conquistaron  un  nuevo  mundo,  los  vencedores  de  la 
£uropa  y  de  los  enemigos  de  la  religión.  Aunque  apartados  de  sus  familias  los 
que  peleaban  en  remotos  paises,  hijos  eran  de  españoles,  y  españoles  también. 
Hé  aquí  por  qué  los  romances  populares  sobre  las  épocas  de  Carlos  Y  y  Felipe  II 
son  para  ellas  lo  que  fueron  para  la  suya  los  viejos  y  primitivos ;  hé  aquí  por  qué 
no  los  he  desechado  en  un  plan  mas  extenso  y  trascendente  que  el  que  se  ciñe 
á  loa  orígenes  de  la  historia  y  de  la  poesía.  Diavendrá  en  que  los  siglos  xvi  y  xvii 
lleguen  á  ser  tan  antiguos  para  los  venideros,  como  ahora  lo  son  para  nosotros 
los  anteriores,  y  en  que  las  sucesivas  generaciones  procuren  indagar  el  estado 
social  que  los  conslituia.  Entonces  los  trabajos  que  les  trasmitamos  facilitarán 
los  que  se  propongan  hacer.  Las  antiguas  colecciones,  aunque  publicadas  sin 
orden ,  sin  método  #  sin  crítica  y  sin  pretensiones  fílosólicas ,  nos  han  servido  á 
nosotros,,  y  las  que  hagamos  serán  también  útiles  á  los  que  nos  sucedan. 

Bien  sea  el  espíritu  de  reacción ,  ó  bien  la  esterilidad  actual  del  ingenio ,  los 
que  hayan  producido  la  mirada  retrospectiva  hacia  los  siglos  medios,  al  cabo  de 
algunos  mas  volverá  á  reproducirse  la  misma  necesidad  que  ahora  existe.  Pre- 
venir para  eptónces  los  medios  de  satisfacerla ,  es  una  de  las  causas  que  mas 
influyeron  para  que  se  emprendiese  un  trabajo  tan  árido,  tan  sin  gloria,  y  cuya 
utilidad  no  será  conocida  en  nuestros  dias.  Si  he  sido  largo  y  prolijo  en  la  ex- 
posición de  mis  ideas,  si  pródigo  en  los  materiales  que  he  reunido,  cúlpese  al 
pensamiento  de  que  nada  sobra  cuando  se  trata  de  conservar  lo  pasado  para 
ilustrar  lo  venidero. 


\ 
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Luego  que  por  la  completa  expulsión  de  los  moros  faltó  en  España  et  inme- 
diato estímulo  de  eloria  nacional,  y  los  trovadores  que  la  cantaban;  luego  que 
completamente  fué  ahogada  la  libertad,  una  parte  del  pueblo  ánles  magnánimo 
y  generoso  dqjó  de  ser  lo  que  fué  en  épocas  mas  felices.  Envilecido  y  corrompido, 
aunque  un  tanto  mas  culto  y  menos  ignorante,  por  un  despotismo  que  oprimiendo 
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el  alma,  lísoojeaba  la  pereza  del  cue^  y  la  inacción  dblentetidimíenlo,  apénM 
el  español  se  alrevia  á  levantar  sus  ideas  ni  á  usar  de  su  inteligencia  mas  allá  de 
lo  que  una  terrorífica  superstición  le  permitía.  Reducidos  á  una  obediencia  servil 
y  pasiva ,  ¡  de^[radado  de  aquel  que  levantaba  su  pensamiento  una  línea  mas  alto 
que  lo  que  permitia  una  inquisición  política  y  religiosa  (20)!  Al  punto  á  los  pies 


(20)  La  verdadera  soberana  de  los  pueblos  es  la 
epinion :  la  opinión  es  el  resultado  de  tas  necesida^ 
des  físicas  y  mondes  de  los  pueblos»  es  decir,  de  su 
modo  de  existir  y  de  su  fe.  La  necesidad  de  creer 
es  inrariable  y  constante,  es  una  ley  precisa  de  la 
naturaleza  humana,  es  un  instinto  invencible;  pero 
las  formas  ¿  que  se  adapta  para  realizarse  en  cada 
situación  aon  variables.  Todos  los  hombres  creen 
y  existen  en  todos  los  tiempos ;  pero  ni  creen  lo  mis^^ 
mo,  ni  existen  del  mismo  modo,  ni  bajo  las  mismas 
formas*  Lss  oue  generalizadas  constituyen  una  ac* 
tualidad  de  le  y  un  modo  de  existencia ,  forman  la 
opinión,  á  la  cual,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  pre- 
sente, no  solo  no  pueden  contrastar  los  grandes  hom- 
brea qoe  gobiernan  á  los  pueblos,  sinoaue  tienen 
que  obedecerla,  y  aun  participar  ó  identincarse  con 
ella ,  y  seguirla.,  y  organizaría  para  su  completo  des* 
arrolto,  y  para  el  tránsito  á  su  abdicación  en  manos 
de  otra  oue  ha  de  sucedería.  Las  sociedades  existen 
bajo  cnaicpiiera  modo  de  fe  ó  de  gobierno .  y  solo  son 
imposibles  bajo  el  imperio  del  ateismo  y  de  la  anar- 
quui,  oue  excluyen  toda  lev,  toda  razón  de  orden 
social,  uigo  esto  porque ,  al  naber  hablado ,  como  lo 
he  hecho,  de  nuestros  antiguos  gobernantes,  no  ha 
sido  mi  ánimo  exagerar  sns  culpas.  Vejado  el  pueblo 
castellano  por  los  desórdenes  de  una  aristocracia 
tarbuleota,  y  lleno  de  fanatismo  religóse;  partici- 
pando sus  reyes  de  los  mismos  sentimientos,  y  sien- 
do ademas  ventajoso  á  sus  intereses  personales,  fácil 
les  fué  minarla  antigua  constitución,  que  el  pueblo, 
sediento  de  paz  y  de  reposo,  les  abandonaba :  D&cil 
les  fué  sustituirla  con  un  poder  arbitrario,  y  fácil* 
mente  ofganizaron  la  penecucion  religiosa  basada 
en  los  deseos  y  tendencias  ¡topulares.  Los  Reyes  Cató* 
fieos  y  sus  sucesores  no  hicieron,  pues,  otra  cosa 
que  respirv  la  misma  atmósfera  contogiada  que  el 
pueblo ;  <|tte  obedecer  la  opinión  de  sus  gobernados; 
que  participar  de  su  fanatismo  religioso ,  de  su  odio 
a  la  anarquía,  de  sus  deseos  de  paz.  Para  lograrlas 
ofganiíaron  fuertemente  el  despotismo  politice  y  el 
escrito  perseguidor :  levantaron  el  poder  inquisi- 
torial, y  en  cambio  de  la  libertad  política  v  del  pen* 
samieato  dieron  á  sus  pueblos  el  apetecido  reposo. 
Verdad  es  que  los  males  que  prepararon  sin  prever* 
los  fueron  muy  superiores  al  oien  que  consiguieron; 
pero  por  de  pronto,  obedeciendo  la  opinión,  logra- 
ron so  objeto  principal.  Si  Dios  hiciera  los  gobernan- 
tes nataralmente  superiores  á  sus  subditosen  inteli- 
gsacia  como  en  poder ,  entonces  no  tendrían  que 
someterse  á  las  aberraciones  de  la  opinión ;  entonces 
no  se  contagiarían  de  los  errores  populares,  y  enton- 
ces fueran  verdadera  y  necesariamente  soberanos, 
fio  pretendo  por  esto  eximir  de  toda  culpa  á  nuestros 
monarcas,  pues  si  obedecieron  á  las  circunstancias, 
también  con  exceso  las  exploteron  en  su  favor ;  tem- 
bien  su  egoisto  personalidad  tuvo  mucha  parte  en  los 
malesque  irrogaron  al  pueblo ;  tombien  en  provecho 
propio  y  daño  univeml  abusaron  de  su  poderío,  j  en 
ves  de  rectificarlos ,  extraviaron  mas  y  mas  los  ins- 
tintos populares.  Mas  ¿dónde  existe  un  poder  que  no 
abuse  de  su  fuerza?  Dónde  un  gobierno,  de  cual- 
quiera forma  que  se  revista,  que  voluntaríamente  se 


imponga  un  contrapeso;  que  no  lo  rechace  y  sacuda? 
Dónde  nav  un  pueblo  que  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no hu  vendo  de  un  escollo  no  se  estrelle  en  otro  ?iQue 
cansado  de  anarquía,  no  camine  al  despotismo,  o  del 
despotismo  á  revoluciones  q,ue,  para  dejar  de  ser 
anarquía,  han  de  ser  dictaduras,  ya  cuanao  comien- 
zan ,  ya  cuando  continúan ,  ya  cuando  acaban?  Hom- 
bres Ubres,  verdaderamente  libres,  no  han  existido 
nunca  reunidos,  si  no  se  llama  libertad  á  la  obedien- 
cia pasiva  y  á  la  abnegación  de  toda  voluntad  indivi- 
dual ,  comenzadas  por  la  fuerza  y  continuadas  por  el 
hábito.  La  doctrína  del  derecho  de  las  mayorías  nu«. 
méricas,  aun  suponiendo  que  no  sea  una  fantasma, 
en  la  práctica ,  no  es  otra  cosa  que  la  supresión  de  la 
libertad  absoluta  v  activa  de  las  minorías. 

Abrase  el  libro  histórico  de  las  situaciones  huma- 
nas, de  los  instintos  de  la  natoialeza  del  hombre, 
y  en  todas  partes  se  verá  lleno  de  opresores  y  opri-* 
midoá  que  cambian  de  bandera  cuamlo  de  situación : 
en  todas  partes  al  que  ayer  pedia  libertad  y  toleran- 
cia ,  hoy  alzar  patíbulos  y  encender  hogueras  en  nom-> 
bre  de  la  libertad  y  del  amor  al  prójimo.  Asi  es  y  hi^ 
sido  hasta  ahora  la  humanidad :  el  bien  no  se  conoce 
sin  el  contraste  del  mal ;  la  libertad  no  se  percibe  si- 
no al  lado  de  la  servidumbre.  La  traslación  del  poder 
arbitrario  bajo  una  multitud  de  formas  esel  producto 
de  todas  las  revoluciones :  estas  establecen  catego- 
rías de  vencedores  y  vencidos,  como  resultados  de 
una  lucha;  mientras  esta  dura,  cada  uno  en  su  cam- 
po defiende  su  libertad,  y  abriga  la  esclavitud á  su 
manera.  Decidida,  el  vencido  sirve  al  vencedor,  el 
cual  á  su  vez  se  cansa  de  la  lucha ;  el  cansancio  pro* 
duce  el  abatimiento;  el  abatimiento,  la  inercia;  la 
inercia,  la  sumisión  pasiva,  y  la  sumbion  pasiva 
entre^  los  pueblos  al  despotismode  uno  ó  mas  hom- 
bres. Esto  es  todo  loquenasta  ahora  dice  la  histo- 
ria, y  me  parece  que  lo  dirá  siempre ;  porque  las  le- 
yes morales  son  ten  constantes,  tan  inmutaules  en  3i| 
esencia  como  las  físicas.  El  justo  medio  se  lialja  tara-: 
bien  en  aquellas,  pero  como  un  tránsito,  y  no  como 
un  término  de  la  humanidad;  porque  el  ansia  de  mu- 
dar de  estado  es  una  condición  del  movimiento  que 
el  hombre  cree  ejercer  en  línea  recta  sin  fin,  cuando 
solo  es  en  un  circulo,  donde  repite  sus  mismos  pa- 
sos. Asi  la  piedra  hinzada  por  una  fuerza  extraña 
corre  el  espacio  mientras  le  dura  el  impulso,  para 
caer  á  su  centro  cuando  le  falta  aquella ;  así  la  sal  di- 
suelta en  un  vehículo,  luego  que  esta  se  evapora,  si 
tranquilo  se  le  deja,  vuelve  á  cristalizarse  según  la 
afinidad  de  sus  molécuks.  Trastornar  las  leyes  físi- 
cas, sería  destruir  el  universo  tal  cual  es ;  cambiar 
las  morales,  sería  destruirla  humanidad  bajo  sus 
condiciones  de  existencia :  ni  una  ni  otra  cosa  le  es 
dado  al  hombre  ejecutor,  pero  ni  al  mismo  Dios  le 
es  posible,  sino  reduciendo  el  universo  á  la  nada,  ó 
formando  otra  nueva  creación.  Dios  podr¿  hacer  un 
ángel  del  hombre,  pero  asi  ya  el  hombre  no  será  sino 
ánsel.  El  hombre  podrá  cambiar  de  manos  la  riqueza 
y  el  poder,  y  distribuirlos  á  su  antojo  momentánea- 
mente ;  pero  no  formar  una  sociedad  constante,  don- 
de todos  sean  iguales  en  fuerza,  en  talento,  en  inge- 
nio, eto. ;  ni  aunque  se  proponga  suprimir  los  inoi- 
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del  aodazt  6  del  imprudente,  sargia  una  hoguera  que  sofocaba  sus  ideas*  que 
abrasaba  sus  escritos  y  que  quemaba  su  cuerpo,  haciendo  rechinar  sus  carnes  y 


▼idnosáqaienesla  natonleía  aTml^  ó  deprima, 
y  aceptar  el  ostracisiiio  de  k»  aventajados ,  como  se 
inicio  en  Atenas»  y  la  muerte  de  los  aeprimidos,  co- 
mo en  Lacedemonia. 

Establecer  la  utopia  de  una  igualdad  absoluta  entre 
los  hombres,  es  ir  contra  las  leyes  de  su  naturaleza, 
es  reducirlos  al  sacríflcio  de  toda  individualidad,  es 

{»rívarlos  de  toda  libertad  física  y  moral ,  es  r^ucir- 
os  á  sus  necesidades  puramente  instintivas,  es  ma* 
tar  su  inteliffencia»  cuya  condición  de  desarrollo 
consiste  en  el  indeOnido  poder  de  crear  nuevas  ne- 
cesidades, y  de  combinar  medios  para  satisfacerlas, 
apropiándose  cuanto  presenta  la  naturaleza  para 
asimilarlo  á  la  humaniaad.  El  hombre  reducido  por 
una  constitución  social  de  esta  clase  á  no  excederse 
de  los  instintos  naturales  de  conservación  del  indi- 
viduo y  de  la  especie ,  en  esto  solo  podría  emplear  su 
trabajo,  y  entonces  dejaría  de  ser  inteligente  y  libre, 
y  se  convertiría  la  sociedad  en  una  colmena.  No  sería 
ya  hombre ,  sino  abeja,  sino  puramente  animal.  ¿Se- 
rá esto  posible?  No  lo  sé ;  pero  el  hombre  es  como  el 
Judio  errante,  y  tiene  que  ahdar  siempre;  puede 
tasportarsede  la  civilización  á  la  barbaríe,  de  la 
barbaríe  á  la  civilización ;  mas  nunca  pararse  mien- 
tras no  mate  toda  individualidad ,  toda  libertad ,  to- 
do progreso,  toda  inteligencia.  I  Es  este  el  punto  á 
que  se  quiere  reducir  la  especie  humana  ?  ¿  Para  lo- 
grarlo se  derraman  en  nombre  de  su  perfección  ili- 
mitada tanta  sangre»  tantos  dolores?  iSe  ejercen  tan 
diversas  dictaduras  y  con  tantos  nombres  para  obte- 
ner una  esclavitud  perpetua ;  para  llamar  libertad  á 
la  mas  omnímoda  y  forzosa  negación  de  ella;  feli- 
cidad ,  á  la  escasez  de  los  bienes ;  igualdad ,  á  la  ex- 
tensión de  los  males,  V  progreso ,  a  la  limitación  del 
usode  la  inteligencia?  Conducir  la  Humanidad  por 
tan  errados  caminos,  puesto  que  el  hecho  de  inten- 
tarío  entre  en  las  condiciones  de  la  naturaleza,  no 
menarece  que  entra  el  de  conseguirlo,  á  no  que  sea 
pooole  convertir  al  hombre  en  puro  animal,  some- 
tiéndole á  la  mas  estúpida  obediencia  pasiva,  á  la  ti- 
ranta mas  ilimitada,  coartando  sus  deseos  con  las  fa- 
cultades de  satisfacerlos.  A  esto  no  creo  que  alcance 
el  poder  humano,  mas  no  por  eso  son  menos  reales 
y  efectivos  los  dolores  y  trastornos  (]ue  producen  los 
conatos  emuleados  en  realizaresta  idea.  Lo  digo  y  lo 
repito :  profesando  estas  doctrínas,  no  me  es  posible 
acusará  nadie  en  particular  del  curso  que  se  sigue 
actualmente  para  veríficar  una  utopia,  á  mi  ver,  irrea- 
lizable. Estamos  obedeciendo  á  la  ley  del  movimiento 
que  se  impuso  á  la  humanidad ,  de  huir  del  mal  pre- 
sente nn  cuidarse  mucho  del  venidero ;  al  irresisti- 
ble deseo  de  cambiar  de  situación,  al  de  quitar  la 
espina  que  nos  hiere,  siquiera  nos  clavemos  otra  que 
nos  atormente  mas,  siquiera  el  arrancarla  nos  pro- 
duzca mas  grave  y  permanente  dolor  que  el  conser- 
varla. La  civilización  actual,  después  de  llegar  á  su 
punto  culminante,  ¿se  halla  en  el  de  su  descenso? 
Gastada  ya,  ¿no  puede  compensar  sus  males  con  sus 
bienes?  No  se  basta  á  si  misma?  Llevó  la  nivelación 
individual  á  un  punto  de  que  no  puede  pasar  sin 
destruirse?  Llegóá  corromperse  sin  medida,  y  la  hu- 
manidad necesita  quizás  ya  rejuvenecerse  en  la  bar- 
baríe, en  la  fuerza  orutaf  que  haga  sentir  de  nuevo 
ser  necesario  un  poder  moral  que  la  contenga ,  j  que, 
como  millares  de  veces,  surgirá  ahora  también  de 
eiia  misma  siguiendo  los  mismos  pasos?  La  divina 


Providencia,  oueenotra  Apoca  para  sus  altos  fines 
se  valió  de  los  bárbaros  del  Norte,  ahora  parece  que 
se  inclina  á  tomar  por  instrumento  las  clases  prole- 
tarias. ¿Y  qué  sucederá  ?  Lo  de  siempre.  La  sociedad 
cambiará  de  formas,  no  de  esencia  :  habrá  en  ella 
bienes  y  males  diversamente  compensados,  habrá  los 
mismas  cosas  con  diversos  nombres.  Los  cataclismos 
físicos  y  morales ,  si  no  producen  una  nueva  creación, 
se  reducen  solo  á  modificar  las  formas  de  la  anticua, 
obedeciendo  ala  ley  providencial  que  las  asigno  su 
época  necesaria.  »[>io  cesarán  cuando  Dios  en  su 
mente  lo  haya  decretado ,  coando  el  bien  y  el  mal 
dejen  de  ser  condición  el  nno  del  otro;  cuando  el 
mundo  y  el  hombre  dejen  de  ser  lo  que  son,  y 
se  conviertan  en  otra  cosa;  cuando  este  se  cambie 
en  ser  puramente  contemplativo ,  en  quien  el  hábito 
inutilice  el  uso  de  la  libertad ,  y  la  perfección  la  ne- 
cesidad del  progreso.  Bfiéntras  asi  no  sea,  mientras 
el  mundo  no  se  convierta  en  cielo,  mientras  la  con- 
templación de  Dios  no  absorba  todas  las  facultades 
del  nombre,  mientras  este  no  se  despoje  de  la  con- 
dición terrenal  con  que  en  el  mundo  existe ,  siempre 
en  desigual  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  caminará 
por  las  mismas  vias.  La  suma  del  bien  y  del  mal  es, 
como  la  de  la  materia ,  independiente  de  sus  formas, 
siempre  igual.  Esta  igualdad  se  constituye  por  com- 
pensaciones inherentes  á  las  diferencias :  esta  es  la 
única  nivelación  que  existe ,  no  por  la  voluntad ,  no 
por  el  poder  humano,  sino  por  la  ley  eterna  de  la 
creación.  ¿Cómo  pues  ejercerá  un  hombre  fruc- 
tuosamente el  uso  de  su  libertad,  para  modificarse , 
ya  que  no  para  hacerse  de  nuevo?  Luchando  Intima- 
mente con  sus  pasiones  individuales ,  y  sometiendo* 
las  á  la  razón  universal.  La  suma  y  generalización  de 
estas  victorias  forma  el  verdadero  progreso  de  la  hu- 
manidad ,  y  su  retroceso  empieza  ¿esde  que  el  hom- 
bre lucha  con  la  conciencia  de  otro,  y  quiere  some- 
ter por  fuerza  la  voluntad  y  el  pensamiento  ajeno  al 
propio.  Desde  este  punto  comienza  la  tiranía,  triunfa 
la  violencia ,  se  provoca  la  defensa  con  el  ataque ,  la 
sangre  baña  la  tierra,  la  verdad  retrocede  y  el  error 
se  ensalza.  La  idea  fecunda  y  necesaria  que  nace> 
reemplaza  sin  violencia  á  la  innecesaria  que  decae, 
ofreciéndola  victimas,  no  verdugios;  pero  si  luego 
se  hace  agresiva ,  opresora  y  depnmente  de  la  liber- 
tad y  de  la  tolerancia  que  para  si  imploraba ,  empieza 
á  pervertirse ,  á  decaer ,  á  perder  los  medios  de  reali- 
zarse lógicamente,  aceptando  por  condición  la  vio- 
lencia, que  es  para  las  ideas  lo  que  el  fruto  vedado 
fué  para  el  homhre :  el  dolor  y  la  muerte.  La  doctrina 
evangélica  hubiera  ya  fraternizado  el  mundo,  si  el 
hombre  no  la  extraviara  tomándola  por  enseña  de 
los  mismos  crímenes  que  prohibía :  si  no  devolviera 
como  represalias  á  los  verdugos  de  sus  mártires,  los 
mismos  suplicios  cuyo  uso  condenaba  en  sus  contra- 
rios. ¿Qué  fué  la  humanidad  cuando  el  hombre  se 
constituyó  en  vencedor  de  Dios?  Un  verdugo,  tanto 
mas  cruel  y  temible,  cuanto  con  segura  pero  extra- 
viada conciencia,  en  nombre  de  Dios,  y  por  vendarle, 
derramaba  la  sangre  de  sus  hermanos,  suprimiendo 
su  libertad  y  violentando  su  pensamiento.  Lo  mismo 
son  las  revoluciones  que  fanatizando  el  pueblo  en 
nombre  de  la  libertad ,  ensangríentan  la  tierra  ho- 
llando su  misma  bandera,  y  que,  constituyéndose  en 
jueces,  partes  y  verdugos,  oprimen  y  castigan  hasta 
las  sospedias  de  un  pensamiento^  aun  en  leve  oposi- 
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SUS  huesos.  Sus  bienes  eran  arrebatados,  sus  bijos  y  su  postendad  cubiertos  de 
iofamia  y  abandouados  á  la  miseria.  ¿Qué  pudo  bacer  el  pueblo  bajo  el  imperio  de 
la  casa  de  Austria»  sino  enviar  lo  mas  selecto  de  él  á  verter  su  sangre  en  otros, 
climas,  y  convertir  en  frailes  la  otra  parte?  Reducido  á  tal  extremidad,  el  antiguo . 
y  fiero  castellano  dobló  su  cerviz  al  yugo  del  despotismo.  Vencido  en  Villalar  y . 
privado  de  toda  esperanza  de  ser  libre ,  dejó  de  existir  como  poder  público ,  y 
se  trasformó  en  vulgo  miserable.  Gomo  tal  aceptó  un  género  de  poesía  conforme 
á  sos  nuevos  pensamientos,  y  el  antes  noble  y  patriota  castellano  fué  después  el 
siervo  fanático  de  sus  opresores,  el  verdugo  de  los  pocos  que  intentaban  sacarle 
de  su  estado.  Supersticioso ,  se  dedicó  á  cantar  los  falsos  milagros  :  esclavo  en 
su  pensamiento,  todo  lo  creia  siu  examen;  pero  valiente  todavía,  y  no  teniendo 
héroes  de  buena  ley  que  celebrar,  celebraba  los  malhechores  y  bandidos  que 
burlaban  la  justicia  de  los  hombres*  Así  retoñaban  aun  contra  la  tiranía  los. 
instintos  del  fiero  carácter  castellano.  Privado  de  cuanto  estimula  y  engrandece 
el  alma ,  extraviada  su  imaginación  y  su  razón  torcida ,  olvidado  de  sus  anti* 
güas  glorias,  se  corrompió  y  degradó  hasta  el  punto  de  apasionarse  de  lo  que 
era  mas  deforme  y  despreciable.  Demasiado  abatido  para  que  desde  su  bt^jeza . 
alcanzase  á  mirar  las  clases  mas  altas  de  la  sociedad  en  que  vivía;  entregado 
al  desaliento  y  la  pereza ;  contento  entre  la  inmundicia  que  le  rodeaba;  indife- 
rente á  los  asuntos  públicos  con  relación  á  si  propio,  solo  veneraba,  al  través 
del  prisma  de  sus  errores,  á  la  hipocresía  como  virtud ,  á  la  barbaridad  como 
valor,  al  desenfreno  como  heroismo,  á  la  charlatanería  como  ciencia,  y  á  las 
creencias  falsas  como  parte  integrante  del  dogma  verdadero.  La  mentira  mas 
absurda  era  para  él  la  verdad  mas  evidente ,  si  se  acomodaba  á  sus  instintos 
supersticiosos,  y  desde  luego  creia  con  toda  su  alma  cuanto  era  imposible  y. 
al¿urdo«  Este  cenagal  de  corrupción,  de  falsa  ciencia  y  de  fe  extraviada, 
sirvió  de  materia  á  los  romances  que  los  ciegos  empezaron  á  propagar  desde 
mediados  del  siglo  xvii,   y  que  simpatizan  tanto  con  el  vulgo  alucinado,. 
que  constituyen  su  catecismo,  su  encanto,  sus  delicias,  y  puede  decirse  que 
hasta  su  único  modelo  ideal  y  su  verdadero  retrato.  Gratos  le  eran  estos  ro- 
mances ,  porque  personificaban  el  denuedo  en  un  contrabandista  vencedor  de 
un  regimiento,  y  que  se  burlaba  de  las  autoridades  que  persiguiendo  el  crimen 
lo  hacian  bajo  las  fonnas  odiosas  del  despotismo  :  interesábanle  aquellos  cuadros 
lascivos,  donde  una  dama  resuelta  dejaba  la  casa,  y  ultrajaba  la  autoridad  pa- 
terna por  seguir  á  un  valenton  ruñan,  á  quien  encubría  en  sus  robos  y  favorecía 
eu  sus  asesinatos ;  batia  las  palmas  de  gozo  cuando  se  le  presentaba  un  enjambre 
de  alguaciles  huyendo  de  un  desaforado  malhedior  con  visos  de  valiente ;  se  en- 
tusiasmaba en  pro  del  ladrón  que  socorría  á  los  pobres  con  los  despojos  de  los 
ricos ;  placíale  verle  subir  animoso  al  cadalso,  donde  después  de  confesado,  echa- 
ba un  sermón  muy  tierno  á  los  espectadores,  y  mor  ¡a,  tan  persuadido  como  ellos 
de  que  iba  sin  tropezar  á  gozar  de  Dios,  cual  si  fuera  un  santo ;  y  en  fin  gustaba 


cion  con  el  que  las  dirige.  Yo  creo  que  Constantino 
íué el  mayor  obstáculo  de  la  perfeocioo  evangélica, 
coovirtjeiido  el  Cristianismo  en  instrumento  cíe  sus 
ambidones;  y  tengo  por  mas  enemigos  de  la  líber* 
l«l ,  de  la  igualdadj  de  la  fraternidad,  á  les  que  con 
sa  nombre  en  la  boca  las  proclaman  á  fusilazos,  que 
i  los  que  las  resisten  con  medios  iguales.  Sin  em- 
nrgo,  aun  cuando  la  opinión  de  un  pueblo  se  haya 
formado  coo  tales  elementos  de  error,  no  por  eso  ea 
inénos  incontrastable.  El  mismo  Jesús  se  sometió  á 
wtomeeiMBcias  de  contradecir  la  que  en  su  tiempo 
dominaba;  por  ello  espiró  en  la  cruz,  perdonando  á 


los  ciegos  Terdagos  aue  al  derramar  la  sangre  del 
inocente  cumplieron  las  condiciones  de  la  salvación 
del  género  humano.  El  Hijode  Dioa  no  fuera  hombre 
si  no  se  sometiera  á  la  l^y  de  la  humanidad ;  pues 
¿cómo  el  hombre  perecedero  podrá  separarsedeella 
por  mas  que  ruede  en  la  circunferencia  cuyos  límites 
no  puede  traspasar?  La  sumisión  á  los  decretos  de 
la  Providencia ,  la  caridad  y  otras  virtudes  espontá- 
neas, y  na  forzadas ,  son  la  perfección  moral  á  (jue  el 
hombre  puede  Ue^r ;  y  esta  no  se  alcanza,  si  para 
realizarla  se  usa  de  la  fuerza ,  de  la  intolerancia  y  do 
latperzecQCiones. 
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con  desatino  de  hallar  en  estos  romances  un  dilatio  de  milanos  4  de  brojerfes  y 
encantamientos,  nna  gaceta  de  terremotos  y  tempestades,  moendios,  pestes  y 
(  castigos  extraordinarios  de  la  Providencia  contra  personas  y  pueblos  enteros, 
^  sobre  todo  si  ei^n  judies,  moros  ó  herejes.  Todas  ó  casi  todas  estas  composi- 
ciones ,  consideradas  como  poesía ,  son  detestables ;  pero  ofrecen  mucho  interés, 
porque  conservan  los  vestigios  de  una  civilización  degradada ,  y  forman  el  con«- 
traste  mas  notable  entre  el  carácter  y  costumbres  ée\  antiguo  pueblo  ignorante 
con  el  del  nuevo  vulgo  humillado  y  envilecido;  de  la  barbarie  que  camina  á  la 
cultura ,  con  la  civilización  que  desciende  ¿  la  barbarie.  Después  de  perder  su 
importancia  política,  ¿en  qué  habia  pues  de  ocuparse  el  pueblo  sino  en  embrute- 
cerse, para  sentir  menos  su  desdicha,  ó  para  desconocerla?  Por  fortuna  los  grandes 
poetas  de  fines  del  siglo  xvi  y  parte  del  xvii ,  restos  de  aquel  tiempo  en  que  la  gloria 
se  sustituyó  á  la  libertad,  centellas  de  aquel  fuego  divino  que  animó  nuestra  liberal 
'  existencia  durante  una  lucha  larga  y  santa,  conservaron  yelevaron  la  antigua  poesía 
popular,  que  nació  con  ella ,  y  que  amalgamada  con  otros  elementos  de  cultura  y 
civilización ,  formó  aquel  sistema  dramático  tan  vivaz,  tan  libre,  tan  fecundo  que, 
salido  de  lo  mas  íntimo  de  nuestro  carácter,  circuyó  la  Europa ,  y  sustituyó  para 
nosotros  aquellas  epopeyas  que  surgen  siempre  del  impulso  recibido  en  tiempos 
;  de  gloria  y  libertad,  y  que  son  el  canto  del  cisne  que  se  exhala  para  anunciar 
/  su  muerte.  La  degradación  del  pueblo  alcanzó  también  á  los  grandes  ingenios 
que  ensalzaron  nuestra  literatura ,  á  los  creadores  de  nuestro  admirable  sistema 
dramático.  El  espíritu  de  los  romances  vulgares  les  influyó  tanto,  que  se  vieron 
forzados  á  poner  en  la  escena  muchos  de  los  innobles  y  groseros  asuntos  que  el 
vulgo  celebraba.  La  corrupción  del  gusto  y  de  la  moral  cundia  cada  instante,  y 
se  inoculaba  en  todas  partes.  ¿Qué  otra  oosa  era  posible,  cuando  agotado  ó  fati- 
gado el  ingenio,  no  le  era  lícito  abrirse  nuevos  caminos  de  creación  y  de  entu- 
siasmo? Debilitados  los  instintos  de  libertad  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
ahogado  bajo  el  imperio  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  II ,  extinguidos  los  de  gloría 
en  los  tiempos  de  sus  débiles  sucesores ,  la  buena  y  bella  literatura  apagó  del 
todo  su  brillo,  y  desapareció  con  el  último  vastago  de  la  raza  Austríaca  que 
reinó  en  España.  Para  nosotros  desaparecieron,  con  los  postreros  años  del  si- 
glo xvii ,  todas  las  memorias  gloriosas ,  todo  el  vigor  nacional ,  todo  lo  que  fui- 
mos; y  comenzó  el  xviii  sometiéndonos  á  la  dinastía  francesa,  que  nos  impuso 
las  costumbres,  la  política,  la  administración  y  la  literatura  de  su  patria.  Bajo 
este  fatal  influjo  desapareció  la  España  moralment»;  y  su  poesía  grande ,  noble 
y  original,  espiró  con  ella  y  con  su  nacionalidad,  después  de  haber  sido  arabas 
víctimas  del  despotismo ,  de  los  errores  políticos  de  sus  mal  aconsejados  gober- 
nantes, y  del  abuso  que  hicieron  de  sus  fuerzas  y  aun  de  sus  prosperidades. 
¡Plegué  al  cielo  que  ahora,  en  la  nueva  carrera  que  nuestra  patría  ha  comenzado, 
recupere  lo  que  perdió,  y  conquiste  aquel  varonil  vigor  que  la  hizo  muchos  siglos 
respetable  y  respetada ! 

Dividimos  el  Romancero  de  vulgares  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Novelescos  y  fabulosos. 

Segunda.  Caballerescos. 

Tercera.  Asuntos  milagrosos  y  devotos 

Cuarta.  Asuntos  históricos,  generales  y  particulares. 

Quinta.  Biografías  y  anécdotas  de  valientes  facinerosos  y  bandidos. 

Sexta.  Descriptivos  y  varíos. 

En  la  primera  sección  se  inchiyen  los  que  tratan  de  los  encantamientos,  etc. 

En  la  segunda  los  de  asuntos  caballerescos,  hechos  sobre  los  de  loa  antiguos  y 
acomodados  para  el  objeto  de  todos  los  vulgares. 
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Eq  la  terctítB  y  eaart»,  su  Ululo  índica  el  objeU>  de  que  tratan*, 
La  quinta  tiene  por  aauato  las  valentías,  amores»  hazañas  y  desafueros  que 
admira  el  vulgo. 
La  sexta  finalmente  comprende  los  de  la  clase  que  señala  su¡  denominación. 


OBSERVACIONES 

soma  LOS  bmuitobs  vabios  oocraiiraLBS,  ▲iutobios,  SATtaicos,  burlescos. 

•  .     ■» 

Termina  la  tarea  el  Bomancero  de  esta  dase  de  composiciones ,  destinadas 
anas  á  la  enseñanza  moral,  otras  á  la  manifestación  especial  de  las  pasiones  qué 
agitan  el  alma  inQuida  por  afectos  tiernos  y  delicados  ó  vehementes  y  profun- 
dos; otras  que  se  dedican  á  la  censura  y  crítica  de  los  vicios  sQcíales  y  mo- 
rales, y  otras  que  ridiculizan  y  caricaturan  los  actos  humanos^  En  todas  prepon- 
dera el  elemento  subjetivo  y  lírico. 

Severos  consejos  de  moralidad  y  conducta  se  hallan  en  los  doctrinales ;  ter- 
nura, delicados  y  afectuosos  sentimientos  se  expresan  en  los  amorosos»  donde 
ya  bajo  el  aspecto  pastoril,  ya  serio ,  ya  apasionado d ya  lijero  y  festivo,  se  re- 
presentan las  diversas  fases  que  toman  las  pasiones  eróticas  en  su  expresión  y 
lenguaje. 

Eq  los  satíricos  y  burlescos  se  esgrime  el  azote  de  la  crítica  contra  los  vicios 
de  la  sociedad  y  las  diversas  clases  que  la  componen ,  ya  usando  de  las  punzan- 
tes sales  de  Horacio,  ó  ya  del  rudo  cinismo  de  Ju venal.  Entre  estos  romances 
se  comprenden  también  las  jácaras  ó  sátiras  irónicas  en  que  con  apariencias  de 
elogio  se  retratan  y  describen  los  hábitos  ^  costumbres,  y  se  remeda  el  lenguaje 
de  cierta  clase  de  monstruos  que  contaminan  la  sociedad,  y  que  pueblan  los' ca- 
dalsos, los  presidios,  las  casas  de  prostitución  y  los  hospitales.  AUí  i^  i^usa  cí- 
nica de  Quevedo,  y  de  otros  poetas  que  le  precedieron  ó  imitaron «  empleó  su 
enerjía  é  ingeniosidad  para  retratar  el  vicio  en  toda  su  horrible  desnudez ,  y  de 
tal  manera  que  causase  horror  y  hastío. 

Sabido,  es  que  losiespañoles  hemos  inventado  y  nos  hemos  aventajado  en  este 
género  de  literatura,  un  tanto  grosera,  pero  vigorosa  y  ruda;  y  que  Lazarillo  dt 
Tórmeg^  Bínamete  y  Cortadillo,  Gmman  de  Aifarachef  La  Picara  Jusiina»  El  Ba-r 
ckükr  Traposa ,  y.otras  tantas  novelas  semejantes,  no  han  tenido  rivales,  sino 
que  sea  el  Gil  Blas ,  de  quien  puede  decirse  que  es  un  libro  inimitable ;  porque 
Lesage  fué  un  gran  talento  imitador,  que  si  cedió  á  sus  modelos  en  originalidad* 
los  aventajó  mucho  en  cultura,  en  bueagusto  y  en  filosofía.  Las  jácaras,  ademas 
del  objeto  principal  que  las  inspiraba,  son  muy  interesantes,  por<^ue  satirizan 
duramente  á  la  autoridad  que  en  vez  de  prevenir  los  delitos  se  asocia  á  ellos,  ó 
los  tolera  y  protege  mientras  la  prestan  utilidades.  Desde  el  verdugo  que  veur 
de  á  la  victima  su  lenidad  en  el  castigo ,  desde  él  escribano  que  prostituye  sií 
fe  para  dilatarlo ,  desde  el  alguacil  que  por  dinero  encubre  y  asegura  á  los  de*- 
lincoentes  ,  hasta  el  juez  superior  que  descuida  sus  deberes  de  actividad  y  vi- 
gilancia ;  todos*,  todos  sin  excepción  son  vigorosa  y  agriasnente  censurados  y  casr 
tigados  en  las  jácaras,  que  así  consideradas  son  el  mejor  contraveneno  de  ios 
romances  vulgares,  cuyo  objeto  es  revestir  de  heroísmo  y  conducir  á  la  gloriai. 
después  de  aborcadosi  á  los  ladrones,  asesinos  y  malhechores,  y  poner  bijo  sds 
pies  á  los  jueces,  que  cumpliendo  con  sus  deberes,  los  persiguen  y  castigan. 

Inútil  es  advertir  que  el  Bomancero  de  romanees  vanos  no  comprende  ledos 

T    X.  c 


Atff  prOlom. 

los  de  su  clase ,  qoe  se  bailan  en  la  mutUttid  de  coleeeioM^^e  existen.  Muchos 
volúmenes  no  bastaran  á  tamaña  empresa,  qne  aun  Tealizadti*  solo  produciría 
tedio,  probando  ademas  falta  de  buen  gusto.  Harto  he  sacrificado  con  mi  pro- 
digalidad á  los  bibliómanos ,  exponiéndome  por  elli^  á  una  crilicft  severa »  pero 
justa  y  conveniente. 

Para  convencerse  de  que  no  debí  reimprimir  todos ,  ni  aun  tantos  romances 
de  estos ,  bastará  considerar  que  muchos  de  los  reimpresos  y  casi  todos  los  omi- 
tidos son  medianos,  malos,  y  una  cansada,  molesta  y  fastidiosa  repetición  des- 
figurada de  las  ideas,  pensamientos  y  formas  de  los  buenos  que  ne  aceptado. 
Por  tales  causas  he  omitido  gran  número  de  los  del  AMnmiom»  g^nerai  de  4  64  4, 
del  de  Madrigal  y  de  otros  menos  interesantes.  Pero  en  desquite  incluiré  algu- 
nos mejores  y  de  mayor  mérito  literario  ó  bibliográfico ,  que  se  contienen  en  li- 
bros raros  y  preciosos. 

Esto$  romances  se  dividen  en  las  secciones  siguientes  : 

Primera.  Doetriniales. 

Segnnda.  Amorosos. 

Tercera.  Satíricos  y  burlescos. 

La  segunda  sección  se  divide  en  estas  clases  : 

Amorosos  serios. 

Id.  alegóricos  y  simbólicos. 

Id.  ptistoriies,  piscatorios  y  vütaneséos. 

Id.  festivos. 


CONCLUSIÓN. 

Acabaré  este  trabajo ,  que  compteta  el  de  la  anterior  edición ,  con  aquellas 
ideas  qoe  me  han  ocurrido  y  que  le  dan  un  giro  menos  especial ,  pero  mas  filo- 
sófico y  trascendente.  La  historia  de  la  literatura  es  el  espejo  de  la  sociedad  y 
4el  hombre  modificado  por  las  circunstancias  y  necesidades  que  le  rodean  é 
influyen  :  es  la  consideración  de  la  ley  constante  de  la  humanidad ,  qve  solo 
aparece  variada  en  su  expresión  y  en  sos  formas  aocideptales.  Si.  be  hecho  in- 
cnrsiónes  en  el  campo  de  los  sistemas  filosóficos  y  políticos,  ha  sido  cuando  en 
ellos  cref  hallar  vestigios  del  inflijo  que  ejercieron  en  el  desarrollo  intelectual  y 
en  la  literatura  de  los  pueblos,  de  cuyos  hábitos  y  costumbres  snrg^ieron  como 
necesarios  para  dar  unidad  á  su  marcha  social  según  las  condiciones  de  exis- 
tencia de  cada  uno.  Como  no  soy  partidario  ni  enemigo  de  ningún  sistema  ge- 
neral bajo  cualquier  fiorma  que  se  constituya ;  como  no  ignoro  que  todos  tienen 
sus  ventajas  y  desventajas,  y  como  sé  que  sus  resaltados  práaicos  dependen  no 
de  sQ  esencia,  sino  de  su  aplicación  oportuna  ó  inoportuna»  me  be  ceñido  á  jua>* 
garlos  en  particular  bajo  el  aspecto  conveniente  al  objeto  de  mi  tarea. 

Así  como  en  todas  partes,  oomeozO  nuestra  nueva  civilización  y  literatura  desde 
la  barbarie  que  acabó  con  la  antigua :  dejamos  de  ser  romanos  y  fuimos  bárbaros; 
aceptamos  el  elemento  de  destrucción ,  pero  también  nos  acompañaba  el  ele* 
mentó  re^nerador.  Con  el  primero  derraimos  la  antigua  civilizacioD,  con  el  se* 
gundo  alzamos  otra  nueva  que  se  aprovechó  de  los  restos  de  la  antigna  que  so* 
brevivieron  al  tremendo  cataclismo.  Circunstancias  particulares  modificaron  en 
España  sus  efectos,  y  constituyeron  la  especialidad  de  nuestra  existencia  so- 
cial, de  nuestra  literatura,  y  de  las  instituciones  pciíticas,  que  sin  la  invasión 
de  los  árabes  fueran  completamente  feudales  como  en  toda  Europa.  El  fracoío- 
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namiento  dei  terreno  produjo  el  de  las  monarquías,  que  necesitando  del  pueblo^ 
solo  con  él  adquirían  fuerza.  Esta  causa  nos  desvió  harto  del  camino  qne  signie-* 
ron  los  demás  pueblos  del  Occidente ,  y  produjo  hábitos  y  costumbres  populares 
y  monárquicas  á  la  vez ,  que  influyeron  no  poco  en  el  giro  de  nuestra  literatura 
en  sus  primeros  tiempos ,  aunque  después  se  uniformase  con  la  de  los  extra- 
ños por  habernos  también  conformado  con  el  poder  ari[)itrarío  que  rigió  toda  la 
Europa. 

Aun  cuando  los  romances  que  conocemos  no  sean  ios  documentos  gráficos  mas 
antiguos  del  origen  de  nuestra  poesía,  puede  presumirse,  sin  embargo,  que  bajo 
sus  formas  se  exhalaron  los  primeros  alientos  de  la  que  fué  popular.  Su  rudeza,  su 
fácil  construcción,  los  asuntos  de  que  tratan  :  todo,  todo  contribuye  á  justificar 
esta  conjetura.  Hijos  primero  del  pueble  rudo,  aceptados  después  por  los  juglares 
y  luego  por  los  grandes  poetas,  que  revestidos  de  gala  los  restituían  á  su  origen , 
contienen  sin  interrupción  la  historia  intima  de  cada  una  de  las  épocas  á  que 
pertenecen  ,  y  los  vestigios  de  aquellas  mas  remotas ,  coyas  producciones  se 
perdieron.  Asi  lo  he  querido  demostrar  en  las  observaciones  que  hago  sobre  las 
respectivas  clases  en  que  los  divido.  Allí  se  verá  lo  que  opino  acerca  de  los  que 
nos  son  propios  y  de  los  que  provienen  de  imitaciones  extrañas  :  allí  lo  que 
presumo  sobre  los  elementos  que  se  reunieron  para  construir  definitivamente  el 
sistema  poético  español  que  duró  hasta  principios  del  siglo  xvin. 

He  comenzado  mi  colección  con  los  romances,  y  no  con  otra  clase  de  combi- 
naciones métricas  populares  que  reservo  para  un  Cancionero ,  porque  los  miro 
como  producto  mas  indígeno  y  popular ^r  sus  formas  fáciles  y  sencillas;  porque 
abrazan  mayor  número  de  épocas  sin  interrumpirse;  porque  retratan  mejor  nuestro 
carácter,  y  conservan  mas  vestigios  de  los  orígenes  y  progresos  del  idioma  vulgar; 
porque  aun  hoy  dia  tienen  vida  propia ,  porque  llaman  la  atención  de  los  aficio- 
nados, que  son  en  mucho  mayor  número  que  los  eruditos ;  y  en  fin ,  porque  el 
mejor  modo  de  inspirar  gusto  á  este  género  de  estudios  es  el  presentarlos  bajo 
un  aspecto  agradable. 

Al  insertar  sin  excepción  en  las  tres  primeras  clases  de  romances  todos  los 
que  han  llegado  á  mi  noticia , perteneciMtes  á  ellas,  sé  que  los  mejores  y  mas 
desapasionados  críticos  me  tacharán  de  pródigo ;  mas  como  en  esta  obra  no  me 
propuse  solo  dar  lo  que  pertenece  en  los  romances  al  origen  de  nuestra  literatura, 
sino  también  conservar  lo  mas  raro  de  ella  y  presentar  una  serie  de  documentos 
^ue  en  esta  clase  de  composiciones  caracterice  las  diversas  épocas  de  civilización 
por  que  pasamos  hasta  el  siglo  xviii,  no  me  disculparé,  pero  sí  imploraré  perdón 
de  no  haber  podido  ejecutarlo  á  gusto  de  todos. 

En  esta  nueva  edición  de  los  Rcmanotrt^  he  adoptado  la  misma  ortografía 
que  en  la  anterior ;  mas  conservando  la'  de  los  originales  en  aquellas  voces 
características  de  la  época  á  que  pertenecen.  En  el  texto  no  me  he  permitido 
ninguna  libertad  que  lo  desfigure,  y  solo  tal  vez  habré  mudado  de  sitio  alguna 
palabra  que  por  descuido  ó  mala  corrección  interrumpía  la  rima  ó  viciaba  la 
medida  de  los  versos.  Pocas  veces  también  se  han  intercalado  algunos  de  estos, 
si  faltaban  para  completar  y  hacer  inteligible  el  sentido  ó  la  fhise,  y  eso  casi 
siempre  tonaándolos  de  otro  original  impreso  ó  manuscrito  que  los  contuviese. 
También  he  usado  con  flt'ecuencia  de  los  apóstrofiss  ortográficos ,  cuando  la  é  final 
de  una  partícuk  se  suprime  por  empezar  con  ella  la  palabra  siguiente. 

Tal  es  d  plan ,  él  método  y  las  miras  que  han  presidido  á  esta  nueva  publi- 
cación de  los  Romanceros,  que  ahora  repito  con  el  título  de  RoMAKcno  asKatAL. 
En  las  observaciones  generales  y  en  las  notas  particulares  que  contiene,  he 
expuesto  y  declarado  mis  doctrinas ,  mis  juicios  y  conjeturas ,  y  el  a^cto 
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ñlosófico  y  literario  coa  que  concebí  y  realicé  esta  obra.  Si  la  ejecución  corres- 
pondiese, y  lo  dudo,  al  ímprobo  y  deslucido  trabajo  que  hice  en  ella,  habré 
sin  duda  duplicado  el  servicio  importante  hecho  en  pro  de  la  patria  litera- 
tura, y  dado  al  público  un  tesoro  de  historia  y  tradiciones  populares,  de  tal 
manera  ordenadas ,  que  facilitará  su  estudio  eviláudole  el  fastidio ,  y  tal  vez 

Eroporcionándole  algún  recreo.  El  sabio,  el  erudito,  el  filólogo  y  ql  crítico, 
aliarán  en  las  viejas  poesías  un  manantial  de  documentos  á  que  aplicar  su 
atención  y  á  que  dedicar  sus  observaciones.  El  historiador  filósofo  encontrará 
recursos  á  propósito  para  mvestigar  los  ocultos  resortes  que  influyeron  en  nuestra 
civilización ,  y  la  manera  como  descendimos  desde  la  libertad  política  en  que  nos 
anticipamos  á  la  Europa,  hasta  el  establecimiento  de  la  arbitrariedad,  en  que 
la  acompañamos  muy  de  cerca;  y  en  fin,  en  las  composiciones  poéticas,  hechas 
desde  mediado  el  siglo  xvi  hasta  el  último  tercio  del  xvii ,  podrán  gozar  é  imitar 
los  hombres  de  gasto  y  los  poetas  una  muiíttud  de  modelos  abundantes  de  bella , 
rica  y  briosa  fantasía,  que  enalteciendo  su  imaginación ,  le  sirvan  para  engalanar 
su  ingenio ,  prestándole  medios  fáciles »  dulces ,  armoniosos  y  enerjicos  de  decir 
y  expresar  los  pensamientos. 

No  bastando  los  grandes  sacrificios  que  hice  para  reunir  una  colección  completa 
de  los  documentos  que  me  han  servido  de  texto,  he  tenido  que  vnlerme  del  favor 
que  algunos  amigos  amantes  de  jas  letras  me  han  dispensado,  ya  prestándome 
materiales ,  ya  dándome  consejos,  ya  animándome  á  la  empresa.  Entre  ellos  debo 
mencionar  especialmiente  al  Sr.  D.  Jacobo  María  Parga,  de  quien  en  otra  parte 
hice  mención.;  al  actual  ministro  de  Estado  D.  Pedro  José  Pidal ,  cuyos  escritos 
y  publicaciones  llenas  de  filosófica  y  filológica  erudición,  y  sus  amigables  consejos, 
me  han  sido  prodigados  con  amistosa  franqueza ;  á  mi  ilustre  amigo  y  prolector 
D.  Joaquín  María  Patino,  bibliotecario  mayor  que  fué  de  la  Nacional  de  Madrid , 
á  quien  be  debido  los  adelantamientos  en' mi  carrera ;  á  D.  Pascual  Gayangos, 
juicioso  literato  y  excelente  arabista;  á  O.  Justo  Sancha,  que  posee  una  de  las 
mejores  colecciones  de  libros  castellanos  de  poesía,  y  que  la  disfruta,  no  para 
adorno,  sino  para  estudio  y  recreo  del  entendimiento;  y  á  D.  Serafín  Calderón , 
distinguido  y  conocido  escritor  en  todas  materias.  No  menos  pruebas  de  celo  y 
simpatías  he  recibido  de  algunos  otros  amigos,  cayos  consejos  y  excitaciones 
me  animaron  grandemente;  y  entre  ellos  debe  mencionarse  nuestro  modesto, 
pero  apreciabilísimo  literato  y  compañero  en  la  biblioteca  Nacional  de  Madrid , 
el  Sr^  D.  Eugenio  Hartzenbusch. 

Otros,  y  mas  especialmente  alguno  muy  versado  en  lo  que  á  nuestra  anügua 
bibliografía  y  filología  concierne,  pudieran  haber  ejecutado  lo  que  con  mucha 
desconfianza  emprendí.  Pero^  pues  no  lo  han  hecho,  discúlpese  mi  arrojo,  y 
téngase  en  cuenta  la  constancia  y  noble  desinterés  que  me  animó  á  este  trabajo , 
no  tan  del  todo  estéril ,  que  haya  sido  inútil  al  estudio  de  nuestra  literatura  bajo 
el  aspecto  críUco  y  filosófico  con  que  lo  he  presentado. 

Tampoco  puedo  omitir  aquí  los  ilustres  nombres  de  los  sabios  alemanes  Bohl 
de  Faber,  Deppiog  y  Wolf.  El  primero,  que  nos  concedió  su  amistad,  fué  el  que 
con  su  Floretía  de  rimas  eatíeUánas  nos  inició  en  la  idea  de  que  era  conveniente 
una  clasificación  metódica  en  este  género  de  trabajos ;  el  segundo ,  con  su  Bo- 
moficero  casteUano  y  sus  notas,  traducidas  por  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  nos  hizo 
admirar  el  punto  altísimo  á  que  en  Alemania  ha  llegado  el  conocimiento  de 
nuestra  lengua,  y  la  profunda  manera  de  considerar  nuestra  historia.  Las  miañas 
cualidades  y  aun  en  mayor  grado  resaltan  en  el  Sr.  Wolf,  y  las  ha  manifestado 
en  su  publicación  de  la  Rom  de  romances ,  y  en  su  ensayo  sobre  los  españoles, 
que  acaba  de  publicar  y  que  ha  tenido  la  atención  de  remitirme.  A  la  verdad 
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que,  por  ignorar  su  lengua,  oo  puedo  juzgaf  de  esta  obra  por  ahora,  y  solo  la 
conozco  por  un  juicio  diminuto  y  lijero  que  se  ha  publicado  de  ella  en  la  Nouvelle 
reime  endclopédique  de  Didot^  deuxiéme  année,  septemhre  1847 ;  pero  esto  basta 
para  hacerme, comprender  los  estudios  profundos  que  ha  hecho  sobre  este  ramo 
de  nuestra  literatura ,  y  las  miras  trascendentes  á  que  lo  ha  elevado  y  en  que 
mas  de  una  vez  hemos  coincidido  (21). 

No  menos  me  ha  sorprendido  cuando  llegó  á  mis  manos ,  ya  muy  tarde ,  el 
Romancero  Espagrud  coleccionado  y  traducido  por  Hinnard ,  quien  con  lijereza 
apareóle,  y  en  verdad  con  inspiraciones  profundas;  ha  considerado  nuestros  ro- 
mances, y  en  ellos  nuestra  historia,  sin  pretensiones  exageradas  de  anticuario, 
y  la  ha  presentado  bajo  su  verdadero  aspecto  filosófico  y  político.  El  cuadro, 
tal  cual  lo  formó,  es  un  bosquejo,  pero  lleno  de  pinceladas  maestras  que  son. 
otros  tantos  gérmenes  de  fecundos  pensamientos. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  á  mi  obra,  solo  me  resta  decir  :  que  á  pesar  de 
la  convicción  íntima  de  utilidad  que  me  la  inspiró ;  que  á  pesar  de  las  conside- 
raciones profundas  que  han  surgido  del  estudio  necesario  para  realizarla ;  que 
á  pesar  de  la  imparcialidad  á  que  he  aspirado  en  mis  juicios,  desde  ahora  pido 
al  público  que  no  acepte  á  ciegas  mis  opiniones ,  que  las  examine  y  discuta  seve- 
ramente. ¿Quién  sabe  si  una  idea  fija  y  sistemática  habrá  sido  causa  de  mil 
errores?  Quién  si  sutilizando  demasiado  habré  creado  diferencias  que  no  quisten 
entre  los  objetos?  Quién  si  algún  sentimiento  de  amor  propio ,  oculto  aun  á  mi 
conciencia,  habrá  influido  en  los  juicios?  ¡  Mucho,  mucho  temo  haber  incurrido 
en  errores  involuntarios !  Ni  soy,  como  en  otra  parte  he  dicho,  ni  pretendo  ser 
inspirado ,  ni  maestro  :  aspiro  solo  á  ser  razonador,  y  á  razonadores ,  no  á  dis- 
cípulos me  dirijo.  ¿Quién  es  un  hombre  para  enseñar  dogmáticamente  á  otro 
hombre?  Sumergido  en  un  mar  de  dudas,  sin  datos  completos,  ni  casi  esperanza 
<le  adquirirlos  capaces  de  resolverlas,  suele  tal  vez  desvanecer  un  error  y  cerrar 
la  senda  que  á  él  conduce ;  pero  ¿  cómo  lo  hace  frecuente ,  sino  inventando  otro 
error  y  abriendo  otro  camino  de  mavores  desaciertos?  ¿Dónde  está  la  verdad 
absoluta,  aquella  verdad  que  mata  todas  las  dudas,  aquella  que  ciega  todas  las 
sendas  del  error?  Solamente  en  la  suprema  Inteligencia,  en  la  que  es  todo  y  lo 
contiene  todo ;  en  la  que  todo  lo  sabe  y  solo  revela  al  hombre  aquella  parte  de 
la  verdad  relativa,  que  le  conviene,  para  que  con  la  esperanza  de  completarla 
ponga  en  ejercicio  sus  facultades  y  cumpla  su  deslino  sobre  la  tierra. 

(21)  Después  de  haber  impreso  esta  prólogo  por  I  pueda  llevar  á  tan  altogrado  el  conocimiento  de  una 


fia  de  ensayo ,  mi  amigo  D.  Santiago  Palacios  me  fa-  I 
cililó  la  tradncciou  que  en  obsequio  mió  tuTO  la  bon- 
dad de  hacer  de  la  oora  del  Sr.  wolf.  Esta  es  un  re- 
sumen crítico  Y  filosófico  de  cuanto  se  ha  escrito  en 
España,  en  Alemania  y  en  otros  paises , acerca  de 
nuestros  romances,  lleno  ademas  de  observaciones 
ori^nales,  que  prueban  profunda  ciencia,  estudio 
seno,  extensos  conocimientos,  y  un  criterio  claro, 
perspicaz  y  metódico  de  los  orígenes  de  nuestra  len- 
gua y  literatura.  Parece  imposible  que  un  extranjero 


poesía  y  de  un  idioma  tan  diverso  del  que  le  es  pro- 
pio. Nada  se  le  escapa  al  Sr.  ^olf  por  delicado,  por 
sutil  <jne  sea.  Aunen  aquellas  ideasen  que  no  hemos 
coincidido  estoy  indeciso  j  dudoso  de  mi  acierto. 
Acaso  el  páblico  y  la  ciencia  ganaran  mucho  si  en 
vez  de  mi  trabajo  propio  le  presentara  el  del  sabio 
alemán :  con  gusto  lo  niclera  si  yo  fuese  dueño  y  pu* 
diera  disponer  de  la  traducción  que  de  esta  obra  me 
facilitó  el  Sr.  Palacios. 


APÉNDICE 


•obre  la  cUi ífieaoion  de  los  romances  coniíderadoi  relativamente  á  lai  épocas  á  ifae  se  Atvibogr*  S9 
oooposicion  t  y  al  enlace  que  forman  entre  si  las  diversas  modificaciones  ^e  ez]perimcntaron  en  la 
tradicional  7  en  la  artística. 

Después  de  haber  ordenado  los  romances  por  asuntos  y  materias,  para  dar  una  idea  de 
la  marcha  que  han  seguido  déádé  los  úias  autiguos  que  conocemos  hasta  mediar  el  si- 
glo XVII,  y  para  poderlos  distinguir,  conviene  clasificarlos  según  el  carácter  y  aspecto 
que  presentaron  en  las  épocas  en  que  se  presumen  hechos,  y  según  el  espíritu  que  en 
ellos  predomina.  Antes,  sin  embargo,  de  proceder  en  este  sentido  á  su  clasificacioii^ 
nos  parece  oportuno  exponer  las  bases  que  sirven  de  apoyo  á  nuestra  idea,  para  que  apft« 
rezca  clara  y  perspicua,  ya  que  acaso  sea  incierta  ó  equivocada.  Las  series  de  romances 
que  hemos  reuniao  para  la  presente  obra  forman  desde  su  principio  una  cadena  no  in^ 
terrumpida  de  progresos  intelectuales  y  de  cambios  en  las  ideas ,  pensamientos  y  len-i» 
guaje.  Otro  tanto  sucede  respecto  á  sus  autores.  La  ilustración  de  la  sociedad  no  es  siein*' 
pre  igual,  y  sin  duda  la  muchedumbre  en  los  siglos  medios  distaba  mucho  de  la  de  los 
siguientes.  Asi  es  que  la  diferencia  entre  los  romances  viejos  y  los  de  los  ciegos,  que  loa 
sustituyeron ,  procede  de  la  que  existia  entre  la  civilización  del  vulgo ,  que  los  hacia ,  ó  á 
quien  se  destinaban.  Los  asuntos  de  los  romances  vulgares  nuevos  podrán  ser  menos  no- 
bles que  los  de  los  viejos;  pero  en  su  estilo,  formas  aparentes  y  lenguaje,  no  son  tan  tu** 
dos  y  bárbaros ,  porque  el  pueblo  de  su  época  era  ma^  civilizado  y  mas  artístico  que  en 
las  ant43ríores.  Y  no  se  crea  que  tal  diferencia  existe  solo  entre  las  composiciones  de  di^ 
versas  épocas,  sino  aue  también  se  advierte  entre  los  de  una  misma,  sin  otra  causa  que  el 
cantarse  ú  oirse  por  los  habitantes  de  las  ciudades,  ó  por  la  gente  rústica  y  campesina (i)i 
Esta,  naturalmente  desviada  del  roce  y  cultura  de  la  otra,  conservaba  mas  tiempo  su  ig«* 
norancia,  y  á  duras  penas  se  iba  civilizando  y  recibiendo,,  no  ya  otros,  sino  sus  antiguos 
cantares ,  algo  alterados  en  su  lenguaje  y  formas ,  pero  muy  semejantes  ed  su  espirita* 

En  todos  tiempos  y  circunstancias,  en  cualquiera  grado  de  cultura  que  se  halle  la  so* 
ciedad,  es  imposible  que  el  común  de  los  que  la  constituyen  sea  de  poetas.  Los  cantos 
populares,  por  bárbaros  y  sencillos  que  parezcan,  siempre  se  realizan  por  personas  mas 
dotadas  de  ingenio  que  el  vulgo  en  general,  fin  todas  las  sociedades  nacientes  el  poeta 
se  distingue  de  la  multitud,  ya  que  no  pof  la  ciencia  adquirida,  si  por  la  que  revmia  la 
naturaleza ,  y  se  desarrolla  mas  6  menos  entre  ciertos  hombres  de  otguiizaoion  pl'ivile*^ 
giada.  Asi  es  que  los  participantes  de  ella  son  propiedad  del  pueblo ,  al  pueblo  pertene** 
cen  y  le  personifican  en  si  propios.  A  los  poetas  de  esta  clase  es  á  los  que  considGramod 
como  autores  de  los  romances  populares  primitivos.  £1  progreso  de  la  civilización  rompe 
en  fin,  mas  adelante,  el  circulo  estrecho  de  los  objetos  que  rodead  máfierialménle  á  los 
individuos  de  la  sociedad  inculta,  y  los  conduce  á  considerar  «tros  mas  disImteB  con  que 
simpatizan ,  pero  que  conocen  mal :  entonces  surgen  los  cantores  y  narradores populareif 
de  profesión ,  que  se  dedican  á  ordenar  y  satisfacer  las  nuevas  necesidades  de  la  muche-^ 
dumbre,  agregando  un  poco  de  ciencia  á  fas  inspiraciones  toscas  del  ingenio  natural  é  inai^ 
tiflcioso.  Estos  son  los  cantos  y  los  romances  compuestos  por  los  juglares.  Sigue  tras  este 
tiempo  otro  de  mayor  cultura,  en  que  se  acumulan  y  eomplicfin  las  ideas  á  tal  ponto, 
que  el  vulgo  no  puede  reunirías  y  expresarlas  convenientemente;  pero  si  comprenderlas' 
tan  luego  como  se  le  presentan  formuladas  y  acomodadas  á  su  alcance  :  en  este  :caso* 
aparecen  los  poetas  eruditos,  y  luego  íos  artísticos,  que  interpretan  y  desarroilaBlodins*; 
tintos  iniciados  entre  el  vulgo,  y  le  van  comnletando  la  ciencia  á  que  aspira.  Los  poe«^ 
tas  primitivos,  pues,  y  los  juglares  expresan  la  poesía  natural  del  pueblo^  k  que  .el  pne-^ 
blo  engendra  y  comunica;  los  eruditos  y  artísticos  ^ipresan  aquella  que  la  ciencia  y  el 
arte ,  habiéndola  recibido  de  la  multitud  tosca  y  ruda,  se  la  devuelve  owti  ya,  pervisiem**- 
pre  acomodada  al  mayor  ó  menor  desaiToUo  de  su  cUllizaeion  actual.  Por  ello,  á  difé«» 


(1)  Es  preciso  enlender  que  ni  en  lodss  ni  ¥i\  cada 
ana  de  las  épocas  existía  aislada  la  poesisi  popular, 
de  la  erudiui  j  de  la  artística ,  pnes  marchaban  á  la 
par,  aunque  separadas  entre  8í.  Al  atismo  tiempo  ane 
exisiieron  los  romances  oopolares,  se  escrlbiaa-los 
poemas  del  Cid ,  los  de  Berceo .  y  las  obras  de  los 
trovadores  cortesanos.  Cuando  Sepi)lveda  publicaba 
SBS  r «nances,  también  Alonso  de  Puentes  escribía 
sas  Cmarenia  cantot;  j  cuando  Lopt,  Góngosa  y  los 
anduimos  del  Romancero  general  levantaban  sn  vuelo 
poético » los  romances  vulgares  los  acompañaban  ce- 
lebrando ios  iKcbos  cootemporineos,  ó  las  bazabas 


de  los  bandidos  con  los  «¡flagren  de  los  naiilos.  T  no 
solo  esto,  sino  que  también  en  el  siglo  svi  j  #1  xvu, . 
como  en  el  zv,  se  v¡ó  marcbar  al  mismo  paso  y  á  la 
par  con  la  poesía  popular,  y  la  pqpuiarizaoa  propia- 
mente nacionaf .  la  sabia  é  Imiuda  de  los  CMnúot 
grieaai^  latino»  é  iiaUmtog^  Introducida  en  aquel 
por  los  trovadores  coi  tésanos,  y  en  estos  ^or  Bolean,. 
Garcilaso.  Herrera,  los  Argensolas,  etc.,  á  quienes 
también  siguieron  los  poetas  arUsticos  nopulares  que 
ignalmenieqne  romances,  componían  odas,  oaneiones 
reales,  sonetos,  y  aun  poemas  en  octavas  endecsr»: 
silabas. 
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rencia  de  los  imitadores  de  los  clásicos  griegos  y  latinos » llamainos  poetas  populares  aun 
álos  qae  hemos  considerado  como  eruditos  y  artísticos »  relativamente  á  la  dase  de  lile- 
ratnra  indígena  qae  cultivaron  ó  que  de  ella  procede. 


OBSERVACIONES  GENERALES. 

•         1  ' 

<  No  es  posible  fijar  la  época  en  que  la  poesía  castellana  adoptó  h  forma  del  romance  : 
ningttii  documenlo  hittónco  la  acredita.  Los  códices  mas  remotos  que  tenemos  conser- 
van composiciones  complicadas,  que  suponen  en  su  confección  arte  y  estudio;  pero  no 
eiíste  en  ellos  nr  un  soto  romance  ffenuinamente  popular,  anterior  al  descubrimiento  de 
la  imprenta.  Puede  asegurarse  que  nasta  la  segunda  década  del  siglo  xvi  no  hemos  visto 
Bíngun  romance  genuinamenfe  primitivo,  manuscrito  ó  impreso,  pues  los  que  nos  res- 
tan d^  ia  última  del  xv  pertenecen  á  poetas  de  profesión  ó  ¿  trovadores  cortesanos.  En 
^  Caneianero  geñtral,  impreso  en  Valencia  afio  de  1511,  es  donde  aparece  por  primera 
vea  üncortisimb  número  de  romances  viejos  populares ,  basta  entonces  conservados  por 
tradición,  pero  únicamente  dedicados  á  servir  dfe  texto  á  las  glosas  ó  trasmutaciones  que 
de  ellos  bacian  los  poetas  artísticos  de  la  corte  de  Juan  H  ó  de  los  Reyes  Católicos. 

Sin  embargo,  la  poesía  castellana  por  excelencia,  con  la  forma  de  romance  debió  pre- 
ceder entre  el  pueblo  á  la  erudita  y  sabia  hecha  en  versos  largos  ó  imitados  de  los  lati- 
nos ó  de  los  proveníales,  porque  la  naturaleza  precede  al  arte ,  la  espontaneidad  al  es- 
tttdio4  y  la  memoria  á  la  escritura  aplicada  ¿las  rudas  producciones  del  vulgo.  La  medida 
del  verso  redondillo  ú  octosilavo  es  la  primera  que  debieron  encontrar  nuestros  versifi- 
cadores inartificiosos,  porque  nace  mas  fácilmente  que  otra  de  la  construcción  é  Índole 
armónica  de  nuestra  lengua  y  de  la  rotundidad  de  sus  periodos.  La  combinación  métrica 
del  romance  es  ademas  muy  favorable  á  las  improvisaciones ,  pues  su  asimilación  á  la 
prosa  vulgar,  la  sencillez  de  su  medida i  sus  pausas  y  música  monótona,  que  facilitan  la 
rima  continua ,  y  dan  vagar  al  pensamiento  para  ordenar  las  ideas ,  su  natural  aptitud  para 
la  narración  de  los  hechos  históricos  considerados  objetivamente ,  y  para  conservarlos 
en  la  memoria,  (odo  indica  que  el  romance  fué  ó  debió  ser  el  primer  aliento  musical  y 
poético  que  exhaló  entre  nosotros  un  pueblo  que  necesitaba  conservar  su  historia,  sus 
recuerdos,  sus  impresione^,  por  medio  déla  tradición  oral,  mientras  ignorante  del  arte 
de  la  lectura  y  escritura,  solo  le  quedaba  el  recurso  de  la  memoria ,  facilitado  por  medio 
de  la  medida,  de  la  rima  y  del  canto,  mas  sencillos  é  inartificiosos ,  ¿  que  se  prestaba  su 
lengua  casi  informe  en  una  época  tan  prtfiima  a  su  primitiva  formación,  i  Y  qué  otra 
eosa  pudiera  hacer  un  pueblo  donde  los  pocos  que  leian  y  escribían  desdeñaban  nasta  el 
lenguaje  del  pueblo?  Los  cantos  populares  no  penetraban  en  el  palacio  de  los  revea  ni  en 
éi  |;abmetede  los  sabios  ^  que  creyeran  degradarse  si  echaran  la  mas  leve  mirada  sobre 
la  mculta  naturaleza.  Por  eso  los  eruditos  y  preciados  de  una  ciencia  prestada  y  afectada 
abandonaron  las  inspiraciones  espontáneas  del  ingenio,  y  huyeron  de  ellas  como  el  florista 
caprichoso  que  en  vez  de  cultivar  las  perfumadas  flores  naturales,  prefiere  producir  arti- 
ficiosamente otras  hechas  de  papel ,  bellas  si  se  quiere ,  pero  que  carecen  del  suave  olor  y 
frescura  de  las  naturales.  La  poesia  popular  nació  sola  por  su  propia  virtud,  por  la  nece- 
sidad de  que  naciese ;  creció  entre  el  vulgo  agreste  :  hija  de  su  inteligencia  y  acomodada 
á  ella,  se  conservó  como  por  instinto,  sin  el  arte ,  y  á  pesar  del  arte,  hasta  que  al  fin  le 
penetró  y  le  invadió  de  tal  modo,  que  le  impuso  su  indfeleble  sello  y  le  obligó  á  trabajar 
para  ella,  á  cultivarla  y  á  ternaria  por  tipo.  Entonces  los  poetas  artísticos,  haciéndose  po- 
pulares ,  excusaron  al  pueblo  de  tener  los  suyos  propios ,  que  antes  necesitaba ,  y  se  vio 
descender  de  su  solio  la  poesia  artificiosa  y  sabia ,  para  unirse  y  amalgamarse  con  la  que 
áutes  desdeñó.  Aunque  á  esta  le  negase  la  escritura  durante  muchos  siglos  sus  auxilios, 
la  memoria,  como  hemos  dicho,  la  conservó  trasmitiéndola  de  boca  en  boca,  si  no  con 
aquella  pureza  primitiva  de  su  origen  inmediato,  al  menos  con  las  variantes  que  la  pa- 
labra experimenta  cuando  no  se  escribe.  De  aquí  procede  que  los  romances  tradicio- 
nales han  sufrido  la  alteración  de  voces  inherente  á  su  modo  de  trasmitirse ,  y  puede  de-* 
drse  que  no  han  llegado  á  nosotros  en  toda  su  pureza.  Como  los  juglares  y  oantorea 
mas  modernos  conservaban  la  tradición,  debe  suponerse  que  cambiaban  las  palabras  an- 
tiguas y  olvidadas  por  otras  de  su  tiempo ,  que  eran  inteli^blea  á  sus  contemporáneos. 
También  es  de  inferir  que  ingiriesen  en  sus  cantos  algunas  ideas  nuevas,  algunos  pensa^ 
mientes  y  costumbres  de  su  época ;  pero  separándose  muy  poco  de  los  tipos  antiguos  : 
lo  primero  porque  las  ideas,  los  pensamientos  y  las  costumbres  se  alteran  mas  lenta- 
mente que  las  palabras  de  una  lengua  que  se  va  formando;  y  lo  segundo  porqucí  repro- 
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(luciendo  la  tradición  consenrada  en  obras  ya  hechas ,  difieihnente  se  aporlaiia  la  copia 
con  exceso  del  original. 

Si  paes ,  fondados  en  las  razones  alegadas ,  admitímos  la  hipótesis  de  que  el*  romance 
faé  la  primera  forma  con  qoe  apareció  la  poesia  castellana  popular «  puede  inferirse  que 
es  Un  antiguo  como  el  tiem{>o  en  que  nuestra  lengua  rústica  empezó  á  general&uirse  y  i 
constituir  otra  diversa  del  latín  corrompido*  oue  la  produjo.  En  el  monumento  mas  an-* 
tigno  escrito  que  en  nuestro  idioma  nos  queda,  es  decir «  en  el  Poema  del  Cidf  y  en  la 
uániea  general  de  España  que  mandó  hacer  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  en  la  del  mismo 
Cid,  y  en  otras  Tañas,  se  hallan  muchos  y  muhiplicados  fragmentos  de  romances  ínter*» 
eahdos;  pero  á  los  ouaies  se  ha  pretendido  reducirlos  á  otro  género  de  metro  que  el  su- 
yo propio,  ó  trasformarios  en  prosa,  rompiendo  á  veces  su  medida;  pero  mas  frecuen- 
temente escribiéndolos  á  linea  tirada,  como  si  prosa  fuesen ,  y  sin  cufiar  de  disimular  la 
rime,  que  conservan  (S).  Si  esto  no  fuese  casual,  y  no  dd>e  serio,  por  la  frecuencia  con 
qae  se  repite ,  pudiera  creerse  que  los  romances  alli  introducidos  son  muy  anteriores  á 
los  poemas  y  a  las  ozónicas  que  los  contienen ;  y  supuesto  que  aquel  sea  el  documento 
gráfico  mas  remoto  que  poseemos  escrito  en  lengua  vulgar,  los  fragmentos  de  romancea 
qae  encierra  deben  pertenecer  á  tiempos  muy  anteriores ,  y  quizá  contemporáneos  á  los 
hechos  históricos  á  que  se  refieren ,  o  bien  procedentes  de  otros  cantos  mas  antiguos , 
que  los  sirvieron  de  original  (3)«  En  este  último  caso  necesariamente  habrán  experimen- 
tado variantes ,  aunque  menos  que  todos  los  posteriores,  que  por  tradición  oral  se  han 
conservado.  De  todas  maneras,  lo  cierto  es  que  aquellos  fragmentos  son  anteriores  alas 
obras  que,  tomándolos  de  la  tradición,  los  redujeron  por  primera  vez  á  escritura,  lo 
cual  acaeció,  según  los  mejores  criticos,  antes  de  mediar  el  sij^lo  xu  :  es  decir,  cuando 
ya  existia  un  documento  escrito  en  lengua  vulgar,  pero  versincado  imitando  la  medida 
de  origen  erudito.  Y  como  en  este  se  encuentran  ya  vestigios  de  romances  hechos ,  y 
como  no  es  natural  que  en  los  siglos  anteriores  no  tuviese  el  pueblo  poesia  y  poetas , 
también  resulta  una  presunción  mas  de  que  el  romance  pudo  preceder  á  las  otras  formas 
de  cantos  mas  diüciles  y  artitteiosos ,  que  se  oscribieron  con  preferencia  á  loa  amigares. 

Triste  cosa  es  que  hechos  tan  importantes  no  podamos  fiíndarlos  mas  que  en  coryetu* 
ras;  pero  pues  no  alcanzamos  mas,  necesario  es  contentarnos  con  eUas,  ínterin  otros 
mas  solícitos  y  afortunados  puedati  con  documentos  que  nos  son  desconocidos ,  ó  con- 
firmar ó  destruir  la  hipótesis  establecida. 

Remos  dicho  ya  que  no  es  posiUe  fijar  el  tiempo  en  que  oomenzaron  nuestros  ro«> 
manees  viejos  tradicionales ;  pero  si  puede  asegurarse  que  acabaron  en  fines  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi.  Hasta  entonces  no  tenemos  noticia  de  ane  se  hubiesen  escrito,  sino 
el  cortísimo  número  que  accidentalmente »  para  texto  de  glosas  ó  como  temas  de  otros 
artísticos  se  incluyeron  en  el  Cancionero  general.  En  la  expreaada  época  se  empezaron  á 
publicar  alcunos ,  imprinúéndolos  en  pliegos  suekos  ú  hojas  volantes  i  que  eireularon 
entre  el  vulgo  como  ahora  loa  de  los  ciegos»  que  han  heredado  la  industria  de  los  anti* 
anos  juglares.  Asi  se  fué  formando  un  tesoro  diseminado  de  poesías,  entre  las  cuales  se 
oalia  multitud  de  romances  reoofiidos  de  la  tradición ;  pero  no  tan  puros ,  que ,  ademas 
da  las  variantes  consijpiientes  á  la  manera  con  que  fueron  conservados  por  el  pueblo  y 
los  juglares ,  no  participen  también  de  las  que  á  sus  editores  lea  plaeia  hacer  so  pretexto 
de  modernizarlos  y  correghrlos.  Puede  pues  preaumirse,  y  casi  aaegurarse,  que  de  la 
^ha  época  tradicional  no  nos  quedan  romances  completamente  conformes  é  su  primitiva 
redacción,  aunque  cada  uno  la  haya  conservado  en  infinitos  firagmentos  que  no  han  sufrido 
cambio  alguno. 


(S)  Del  cap.  lv  de  la  OéMke  M  fUé,  y  se  pmsa 

^HeompUMU,  reaolu  el  frameoto  algujeata,  que  si 
ao  es  uo  romance  exacto ,  oá  idea  de  cómo  los  aatí- 
laoi  croBlstas  los  introdaciaD  en  sus  prosas. 


GooHiéNse  este  fragaaeato  de  la  GrMca  esa  el  fo« 
msace  aámero  788,  lomado  del  Rmeneerú  de  Ss- 
rúLvisA,  j  se  Terá  cn¿o  poco  distan  eotre  si,  j  cqáo 
pocQ  tuvo  que  trabajar  el  que  hizo  versos  de  la  prosa, 

ru  .^  oaRoHm  ^iiani/v.  poróue  el  croaistt  hito  prosa  de  los  versos. 

Cid  fossabedes  cuantos  *Adsmas  del  frafinenio  arriba  loserto  bay  oU>os 

moebos  que  igualmente  se  poedea  reducir  á  roman- 
ces. El  Excmo.  señor  D.  Pedro  Pidal,  que  roe  le  ma- 
nifestó t  tiene  apiratados  tarios  de  igoal  clase. 

(S)  Avoque  los  mencionados  fragmentos  so  exis» 
tlHea  en  la  crónica,  no  seria  menos  cierto  qoe  babia 
romances  anteriores,  paes  ella  misma  los  meocioaa , 

5a  para  comprobar  los  becbos  bislóricos,  ó  para 
lesecbar  como  fabulosas  mncbas  de  las  tradiciones 
que  contienen. 


K  quiero  vos  agora  rogar 

Ceam  amigo  é  «#•#  buen  vasallo 

Qoe  vayades  á  Zamora, 

A  mi  bermana  Urraca  Hernando 

E  que  le  dicades  otra  vei 

Me  dé  la  viUa  por  haber  ó  per  cambio 

K  qoe  la  daré  á  Medina  és  HUiece 

Coa  lodo  el  infantazgo , 

B  facerle  be  juramento 

Con  doce  caballeros  de  mis  vasallos 

Que  asaca  aeró  contra  ella ,  etc. 
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DesprécUda  k  poetla  popular  por  loa  trotadorea»  fiada  únioamenie  á  la  memoria,  ni 
el  pueblo  era  bastante  rico  para  conservarla  en  costosos  códices ,  ni,  aunque  lo  fuera,  le 
podia  ser  Aül^  fiorque  rudo  é  iuoalto  ignoraba  el  arte  de  leer  y  de  eaeribir.  Contentábase 
pues  con  oír  sus  romances  predileetoa  recitados  por  sva  cantores  v  juglares ,  en  las  pl»- 
zas  y  en  las  fiestas  publicas,  á  cambio  del  óbolo  ^ue  el  pobre  les  afargaba.  Pero  como  ya 
en  el  siglo  xn  la  imprenta  había  disminuido  considenilNemente  el  valor  de  k» escritos,  y 
veducidolo  poco  mas  ó  menos  al  precio  que  se  daba  al  juglar  por  «us  recitados;  como 
por  esta  misma  causa  se  fomentó  la  afición  á  la  lectura,  los  impresores  hicieron  asunto 
de  provecho  y  ganancia,  el  estampar  todo  cuanto  po(Úa  producirsela;  y  no  poca  debió 
f  ofrecerles  el  moYttpliear  las  ediciones  de  los  romancea  y  poesías  vulgares  de  ^ue  el  pue- 
blo gustaba  y  podía  consumir  á  poco  precio*  Asi  se  observa  ipie  no  solo  las  hoias  sueltas, 
trímeros  ensayos  de  la  poesia  uopuuir  impresa,  sino  también  las  co|íiosas  y  baratas  co- 
acciones de  su  clase  que  se  puDücaron  después  ó  poco  antes  de  mediar  el  sirio  xvi » {ué* 
ron  especulaciones  de  libreros  >  mas  bien  que  obras  fomentadas  por  amor  á  la  gloria.  No 
asi  en  los  anteriores  siglos ,  y  partíonlarmente  en  el  xv^  pues  entonces  los  re^es ,  princi- 
pes y  los  señores,  por  afición  á  la  ciencia ,  hacían  escríMr  en  oódices  de  lujo  las  obras 
célebres  de  los  trovadores  y  de  los  sabios ,  empleando  en  ello  la  mano  de  diestros  escri-* 
bientes.  Pero  no  el  excesivo  precio  de  estas  obras  era  únicamente  lo  que  las  alejaba  del 
pueblo,  sino  que  ademas  contribuía  á  ello  el  que  au  contenido  no  estaba  al  alcance  de 
su  inteligencia  inculta ,  y  era  un  fruto  exótico  y  extilA&o  al  tipo  caracteristico  del  país  : 
era  una  importación  del  cultismo  y  sutileza  metafisiea  de  los  trovadores  proveníales.  Im- 
preso el  CofKionero  general  en  iM1 ,  como  sus  poesías  eran  artísticas  y  eruditas  exdu-- 
sivaroente,  no  fué  inmediatamente  buscado  nnopov  la  gente  culta,  aun(|ttc  después  gran 
número  de  sus  obras  so  popularizaron,  reproduciéndose  en  muchas  ediciones  aumenta- 
das con  nuevas  obras,  y  expurgadas  de  algunas  poco  decentes,  hasta  el  año  de  1573, 
en  el  cual  se  imprimió  por  ultima  vez.  El  Cancionero  conserva  la  poesia  artística  lie  los 
trovadores  del  siglo  xv,  asi  como  el  ¡néUto  de  Baena  una  buena  parte  de  la  de  los  del 
siglo  anterior,  riendo  de  notar  que  en  este  no  luiy  on  romance  siquiera  que  sepamos ,  y 
en  aquel  tan  pocos ,  que  apenas  ocupan  algunas  páginas.  Todo  prueba  que  ni  aun  la 
forma  de  tales  composiciones  se  aceptó  por  los  troTadores  cultos  hasta  las  últimas 
décadas  del  siglo  xv,  exceptuando  alguno  que  oiro  iniciado  entre  las  poesías  que  se  atrí« 
buyen  á  Alfonso  el  Sabio.  La  parte  pues  de  poesia  popular  y  tradicional  que  nos  queda,  y 
que  sin  ellos  se  perdiera  para  siempre,  debémosla  á  ios  editores  de  hojas  volantes ,  y  á  los 
coleccionistas  que  recopilaron  el  Vandonero^  las  SUoas,  las  Ftorestos,  etc.,  de  romances. 
Los  libreros  de  Burgos ,  de  Valladolid ,  de  Sevilla  y  Granada ,  pueden  considerarse  pues 
como  ios  conservadores  de  nuestra  pocísia  vcdgar.  Pero  no  se  crea  que  todo  el  contenido 
en  los  pliegos  sueltos  arriba  mencionados  y  en  estas  coleéeiones  pertenece  á  la  poesia 
popular  de  tradición,  porque  en  ellas  hav  una  parte  que  corresponde  á  la  erudita  y 
artística  popularizada;  ni  se  presuma  que  todos  los  romances  que  á  aqoeHa  corresponden 
se  han  conservado  genuinamente  como  foéron  en  su  origen ,  por  mas  que  aparezcan 
Inartificiosos;  pues,  eomoya  lo  hemos  dicho,  casi  todos  nan  pasado  por  los  juglares, 
son  juglarescos  y,  por  decirlo  asi,  compuestos,  alterados  y  reformados  por  hombres 
que  se  ocupaban  y  nadan  profesión  de  cant|irio8  ó  reeitarios  al  pueblo.  Proceden  de 
aqui  las  variantes  de  las  diversas  redacciones  con  que  nos  son  conocidos^ 

Hechas  estas  advertencias,  réstanos  clasificarlos  romanees  con  arreglo  i  su  carácter 
esencial  y  paitictilar,  según  las  épocas  á  que  pertenecen  ó  se  suponen  pertenecer,  y  i 
las  diversas  trasformaciones  que  experimentaron  desde  sus  primeros  alientos  épicos  y 
puramente  objetivos ,  á  la  perfección  Úrica,  que  adquirieron  pasando  de  la  ruda  y  general 
inspiración  del  valgo  ¿  la  m  los  juglares ,  y  de  esta  a  la  de  los  emditoB ,  de  quienes  reci- 
bieron los  romanees,  aun  toscos,  los  trovadores  y  poetas  arUstieos,  para  elevariosá  su 
mayor  altura. 

considerando  los  romances  bajo  este  aspecto ,  los  dividimos  en  las  ocho  clases  si- 
guientes : 

La  primera ,  segunda  y  tercera  corresponden  á  la  época  tradicional,  y  comprenden  los 
que  se  consideran  como  copias  exactas,  ó  mas  ó  menos  aproximadas,  de  su  primitiva 
redacción. 

La  cuarta ,  quinta  y  sexta  pertenecen  a  la  época  erudita. 

La  séptima  y  octava  á  las  verdaderamente  artística  y  poétit;a. 

De  las  cualidades,  carácter  y  esencia  de  cada  una  de  ellas  vamos  á  tratar  ahora. 

PRIMERA  CLASE.  (Época  tratUdonaL) 

Incluimos  en  ella  los  pocos  romances  que  pueden  considerarse ,  aunque  dudosamente, 
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como  prioutivos ,  que  pertenecen  á  la  catearía  de  aquellos  que  muchas  yeces  descom- 
puestos en  sus  formas  9  sirvieron  de  texto  á  otras  obras ,  ya  en  prosa  ó  ya  en  verso. 

También  admitimos  en  esta  primera  clase  los  romances  euvos  oripnaies  se  perdieron, 
f^To  que  los  juglares*  á  pesar  de  baberios  reformado*  nos  han  conservado  sin  permi- 
tirse alterar  en  gran  manera  la  tradición  histórica  de  los  hechos ,  sin  desviarse  del  tipo 
nacional ,  y  sin  revestirlos  con  adornos  y  colores  exóticos «  propios  de  costumbres  y  ci- 
vilización extrañas.  A  diferencia  de  los  de  la  tercera,  los  romances  de  esta  primera  ciase, 
aunque  viciados  por  los  jugbures ,  aunque  algo  dterados  en  su  primitivo  texto ,  conservan 
siempre  el  sello  oe  la  nacionididad  integro ,  puro ,  y  sin  mezcla  de  extranjerismo  :  son 
los  que  mejor  retratan  nuestra  civilización  y  conservan  el  origen  de  nuestra  poesia.  li- 
bres de  toda  imitación  cienüfica,  sin  pretensiones  eruditas  ni  artísticas ,  son  rudos  como 
los  que  los  hadan,  como  los  hechos  que  narraban,  como  la  sociedad  cuyo  retrato  eran. 
Aunque  en  su  redacción  actual  los  romances  de  la  primera  dase,  que  no  se  introdujeron 
dimiedos  en  el  Poema  del  CU  ni  en  las  crónicas,  sean  posteriores  á  dicbas  obras,  mu- 
chos de  sus  fragmentos  que  han  quedado  ilesos  descubren  su  origen  anterior.  Acaso  no 
se  intercalaron  en  ellas  porque  el  asunto  no  lo  exigia ,  ó  si  se  hizo  fué  de  un  modo  que 
es  imposible  conocerios,  por  estar  completamente  reducidos  ¿  otro  género  de  versos,  ó- 
á  prosa  pura. 

Comparando  estos  romances  con  los  fragmentos  análogos  que  parecen  mas  antiguos  y 
menos  aUenidos ,  se  ve  desde  luego  que  la  mayor  parle  de  sus  variantes  consiste  en  ha- 
berse modernizado  las  pidabras ,  pero  no  el  giro  de  la  frase,  ni  el  orden  y  expresión  de 
las  ¡deas ,  ni  el  tipo  de  costumbres  que  retnáan. 

El  carácter  propio  y  peculiar  de  los  de  esta  clase  consiste  en  ser  puramente  objetivos, 
es  decir»  que  en  elloa  solo  aparecen  los  hedioa  narrados  puros,  sin  reflexiones  ni  do&* 
trinas ,  y  casi  sin  descripción  de  escena*  El  poeta  aparece  únicamente  como  narradory  y 
de  él  no  se  percibe  mas  aue  el  estilo  y  el  orden  con  que  ha  colocado  su  pensamieeto.- 
Cuenta  lo  que  pasa  liiera  ae  él ,  sin  que  deje  trasluoir  sus  propias  impresiones  :  parece 
que  ve  y  no  piensa;  es  como  un  espejo  que  refleja  y  devuelve  los  objetos ,  sin  que  al  de^ 
volverlos  los  modifique  con  una  parte  de  si  mismo ;  es  la  memoria ,  que  repite  lo  que 
conserva.  Por  eso  estos  romances  carecen  de  entusiasmo  lírico ,  de  colorido  y  ornato 
fantástico » y  si  tal  ves  dejan  trasludr  algún  rasgo  de  elevadon  épica  ^  procede  de  haUarse 
contenida  en  los  hechos  mismos  que  narran.  Tal  es  el  tipo  esencial  de  estos  romances. 
En  cuanto  i  las  formas  qpe  los  califican ,  diremos  que  apenas  se  les  percibe  mas  artificio 
que  el  de  la  medida  y  rima  que  les  es  propia  y  los  distingue  de  la  prosa  purs,  y  aun  eso 
conservadas  cuando  naturaunenta  y  sin  estuerzo  se  presentan  al  improvisador;  ñas  deso^ 
bedecidas  y  cambiadas  sin  escrúpulo,  si  no  se  le  ocurren  pronto*,  ó  tiene  que  vencer 
dificultades.  Si  alguna  se  le  opone  que  pueda  detenerle  en  su  cairerat  salta  por  ella, 
rompiendo  la  meduda,  cambiando  la  rima»  ó  en  fin  haciendo  prosa  cuando  la  dificulMI 
no  cede  á  tiempo.  Esto  es  lo  que  se  repara  en  los  pocos  romances  de  la  primera  clase, 
que  se  presumen  primitivos ;  en  cuanto  á  ke  de  la  misma  trasmitidos  por  los  juglares «  se 
observa  un  poco  mas  de  artificio,  y  miidias  veces  para  guardar  la  medida  y  la  rima,  et* 
poeta  ya  vicia  las  voces,  quttándolss  ó  añadiéndolas  silabas,  ya  cambia  los  acentos  nato^ 
rales,  ys  escribe,  y  pranunda  como  mudas,  vocales  que  no  deben  existirán  las  pabbtas ; 

{ a  hace  mudas  las  que  no  Jo  son,  y  ya  en  fin ,  si  no  pueda  otra  cosa ,  heoelomnino  qué» 
licieron  los  anteriores,  es  decir,  que  deja  el  arte  y  el  trabajo  i  un  lado,  y  si^e  su  toar^ 
ración  como  mejor  puede.  No  es  extraJko  cpie  asi.  fuese  en  una  época  de  transición',  en  que 
el  nuevo  lenguaje  comenzaba  á  existir,  fornubdose  como  por  Instinto.  Entonces  el  arte 
casi  UQ  influía  en  la  fonnacion  de  la  l^gua  rústica  que  surgia  del  latin  moribundo,  pues 
aquella  era  un  conjunto  de  ruinas  hacinadas  sin  orden  ni  niétodo  jprevislo  á  prtori,  y  sin 
otra  base  que  Is  natural  necesidsd  de  adquirir  medios  de  comunicar  pensamientos  sen-^ 
culos,  para  lo  cual  con  frecuencia  el  gesto  y  la  entonación  suplen  á  la  falta  de  voces  y  al 
orden  lógjco.  Nacidos  los  romanees  populares  en  esta  época,  expresándose  en  una;  jerga 
inculta,  que  solo  hablaba  el  vulgo,  se  observa  ep  los  do  los  primeros  tiempos  muchoi 
desorden  V  arbitrariedad  en  la  manifestación  de  las  ideas,  y  en  el  modo  de  enlajarlas 
para  que  formen  un  discurso  terso  y  seguido.  De  aqui  el  suprimirse  cootmuamente  las 
conjuntíones,  de  aqui  lo  corto  de  las  psusas  en  los  periodos,  le  aislado  de  los  pensa- 
mientos y  las  repentmaa  transiciones ;  oe  aqui  también  que  loa  romances  viejos  pasan  de 
la  narración  seguida  al  diálogo,  y  del  ditiogo  al  drama,  cenvirliéndose  les  pmomjes 
épicos  en  interlocutores ,  y  la  narración  en  acción  mas  ó  menos  viva ,  mientras  el  impro-^ 
Tisador  popular  hallaba  medios  de  volverá  la  senda  narrativa ,  valiéndose  de  frases  con* 
vencionales*  de  muletillas  acepSidas,  y  de  frecuentes  ripios,  que  le  daban  tiempo  j 
aliento  para  continuar  su  obra  bajo  el  aspecto  comenzado.  »   • 


lUT  APEUDICe. 

8EGUND4  CLASE.  (Épúca  tndiáonal.) 

FóroMse  también  esta  clase  Qoa  ciertos  romances,  que  por  su  tipo  arábiffo  español»  de 
que  conservan  vestigios  profundos*  pertenecen  á  nuestra  historia  tradicional  y  de  la  comu- 
nicacion  próxima  con  los  moros.  Procedentes  de  una  civilÍEaciou  mas  culta  que  la  que 
alcanzábamos  entonces,  estaban  predestinados  á  influir  poderosamente  en  el  sistema 
poético  que  después  resultó  por  haberse  combinado  diversos  elementos.  Eran  eminen- 
temente populares  en  su  origen  y  respecto  á  la  época  en  que  nacieron ,  pues  halagaban 
los  instintos  nacionales,  presentando  cuadros  de  las  costumbres  de  un  pueblo  oue  con 
nosotros,  aunque  en  continua  guerra,  vivia,  y  cuyo  valor  y  cultura  no  nos  eran  del  todo 
extraños.  En  su  esencia  estos  romances  difieren  de  los  de  la  primera  y  tercera  clase  por 
su  tpno  mas  lírico,  fantástico  y  sentimental,  yj>or  el  mejor  y  mas  brillante  colorido  que 
los  anima.  En  sus  formas  materiales  se  diferencian  de  los  de  las  mismas  por  su  versifica- 
ción mas  esmerada.  Parte  de  ellos  los  hemos  incluido  en  la  orimera  y  segunda  sección 
de  los  moriscos  ¡novelescos ,  y  parte  en  los  históricos  de  aquellas  épocas  que  les  prestan 
el  asunto,  ya  sea  verdadero,  ó  ya  tradicional  aunque  Esibuloso.  Ninguno  de  ellos  nos  pa- 
rece anterior  al  siglo  xv. 

TERCERA  .CLASE.  {Época  tradicional.) 

Contemporáneos ,  si  no  mas  antiguos  que  los  de  la  primera ,  son  los  romanees  de  estn 
tercera  das6«  Debeconsidoráraeies  como  exclosivamente  heehos  por  los  Juglares  bajo  el 
influjo  de  un  tipo  de  imitación  diveno  de)  nacional,  aunqu  asinulado  á  él  en  las  formu 
de  locución.  Formados  sobre  asuntos  extraños  á  nuestra  bistoria  y  costnmbres  indígenas, 
calcados  sdire  tradiciones  y  crónicas  escritas  en  otra  lengua,  y  sobra  hechos,  históricos 
ó  fabulosos,  propios  de  otra  dvilimcion,  suponían  cuando  ménoael  estudio,  el  arte  y  la 
observación  empleados  sobre  objetos  lejanos ,  y  adquiridos  por  la  lectura  de  obras  pro» 

K'as  de  otras  sociedades.  En  los  romances  de  la  primera  clase,  aun  los  que  pasaban  por 
s  juglares  de  profesión,  nuestro  pueblo  se  veía  á  si  propio  retratado,  pues  él  era  el 
modelo  que  imitaban  los  cantores  de  sos  glorias,  de  sus  hsaañas  y  de  sus  pensamientos. 
En  los  de  la  tercera  clase  se  prasentan  solamente  copias  de  modelos  desconocidos  al 
vulgo,  de  cuya  verdad  no  podiajusgar  sino  por  una  asimilación  lejana  y  por  una  ciencia 
de  hechos  y  de  objetos  que  nuestro  pueblo  no  veia  á  su  lado  ni  por  sus  ojos ,  sino  por 
medio  de  la  erudición  que  sus  juglares  adquirieron  en  los  libros,  ó  las  noticias  que  de  si 
miónos  les  comunicaban  los  extraños.  Los  juglares  dedicados  á  cantar  asuntos  de  la  Bi- 
blia ,  de  la  historia  antigua  anterior  á  los  siglos  medios ,  y  de  los  tiempos  y  paisas  com- 
Eletamente  feudales ,  craaron  para  nosotros  la  tercera  dase  de  romances  contenidos  tam- 
ien  en  la  época  tradicional.  Rudos  todavía,  pero  mas  eruditos  qne  los  de  la  primen, 
iban  ensanchando  el  drculo  de  la  poesía  popular,  sin  extralimitarse  tanto  que  pudiera 
confundírsela  con  la  erudita,  y  menos  con  la  artistica.  Aceptada  por  el  pueblo  esta  clase 
de  romances,  y  extendida  la  afldon  á  ellos ^  sucedió  lo  que  erado  esperar,  a  saber :  que 
desde  Ine^o  comentó á  alterarse  la  poesia  indigena  en  su  esencia,  ya  oue  no  en  sus  for- 
mas, admitiendo  una  idealidad  extraña,  aue  falseó  su  primitivo  carácter,  revistiendo 
los  hechos,  y  aun  los  personajes  nacionales,  de  un  colorido  exótico  que,  amalgamán- 
dose mas  tarde  con  nuestros  hábitos,  fadlitó  sobradamente  los  cambios  experimentados 
en  el  giro  que  tomó  nuestra  sodedad. 

Diferéndase  esta  clase  de  romances  de  los  de  la  primera  en  que,  siendo  obra  de 
juglares  de  profesión ,  y  suponiendo  por  eso  en  sus  autores  alguna  lectura,  emplearon 
en  ellos  mayor  esmero  en  veraificarios  y  en  ordenarlos.  Asi  se  ve  que  los  juglaras  npare- 
cental  ves  razonadores  por  su  cuenta ,  tomando  una  parte  penonal  y  subjetiva  en  los 
asuntos,  y  atreviéndose  á  hacer  reflexiones  y  á  omitir  máximas  propias,  aunque  deduci- 
das del  objeto  épico  que  se  proponían  en  sus  cantos.  Verdad  es  que ,  siendo  cortísimo  el 
número  de  tales  digresiones ,  no  bastan  para  caracterizar  la  tercera  dase  de  romances 
tradicionales,  ni  á  considerarlos  como  un  género  diverso  de  los  de  la  primera;  mas  no 
dejan,  con  todo,  de  ser  un  paso  pequeño  oue  daba  k  poesia  popular  hacia  el  elemento 
subjetivo ,  Úrico  y  descriptivo ,  á  que  llegó  aespues  la  erudita  y  la  artistica.  Respecto  al 
lenguaje,  al  giro  de  la  frase,  á  la  locución  y  expresión  de  los  pensamientos,  los  ro- 
mances de  esta  dase  se  identifican  con  los  de  aquella,  tanto  mas  cuanto  á  pesar  de 
estar  tomados  de  moddos  extraños,  los  poetas  no  podian  presdndirde  asimilarlos  en 
alguna  numera  á  los  hábitos  y  costumbres  patrias ,  en  cuyo  elemento  ^ivian.  Por  eso 
nuestro  Bernardo  del  Carpió  no  es  exactamente  el  Roldan  finmces,  sino  una  imitación 
soya  9  bastante  libre  v  acomodada  al  carácter  propio  del  feudalismo  espéifta/,  tal  comu 
llegó  á  ser. 


APÍNMCB.  ILT 

KPOGA  XaUDITA. 

Lueco  que  la  poesía  tradicioiial  Degó  á  conTerline  en  escrita ,  fueron  desapareciendo 
lof  jn^utres  qne  la  conservaron ,  y  con  ellos  la  creación  de  cosas  nueras  que  alimentasen 
la  curiosidad  y  el  interés  que  el  pueblo  dispensaba  á  las  cosas  antiguas.  En  tal  estado  de 
cosas*  la  poesia  directamente  popular,  reducida  á  no  producir  nada  original  y  nuevo » 
hobiera  desaparecido,  si  algimos,  cansados  de  la  erudita  del  si^lo  xv  y  amantes  de  las 
glorías  nacionales,  no  se  hubiesen  apoderado  de  los  romances  viejos  para  devolvérselos 
al  pueblo,  y  resucitar  en  ¿1  la  afición  á  ios  hechos  nacionales.  En  vez  de  crear  un  nuevo 
genero  de  poesía»  imitaron  los  romances  antiguos  y  los  reprodujeron  bajo  sus  mismas 
formas;  pero  despojándolos  de  aquella  parte  fabulosa  que  creian  afearlos  y  separarlos  de 
una  critica  radonal.  Haciéndolo  asi,  no  advirtieron  que  privaban  á  la  antigua  poesia  de  su 
interés,  v  que  concretándola  á hechos  reales,  la  despojaban  del  espirítu  vivificante  que  le 
era  projm,  y  del  calor  que  anima  la  existencia  de  los  pueblos  y  los  distingue  unos  de  otros. 
Pues  (fué,  ;ia  fe  y  las  creencias,  y  hasta  las  supersticiones,  no  son  una  parte  esenciaUsima 
de  la  nistoria?  Ño  constituyen  su  verdad  también?  No  influyen  en  los  hechos?  No  los 
esplican ,  haciendo  remontar  el  espíritu  hasta  las  causas  de  las  acciones ,  que  aisladas 
no  son  la  historia,  sino  un  catálogo  de  sucesos  sin  animación  ni  vida?  Afortunadamente 
parala  historia,  los  que  imitando  los  romances  viejos  los  expurgaron,  eran  buenos  ere- 
ventas,  tanto  como  las  crónicas  que  les  sirvieron  de  guia  para  despojarlos  de  su  parte 
llamada  fabulosa,  y  como  á  esta  guia  hablan  servido  de  documentos  los  romances  viejos, 
en  poco  les  podia  empecer  la  pretendida  reforma. 

S  aquellos,  reducidos  á  prosa,  ó  teniéndolos  i  la  vista  sirvieron  de  texto  ó  fueron 
citados  en  las  mas  antiguas  crónicas,  en  la  época  erudita  sucedió  lo  contrario,  pues  de 
ellas ,  reducidas  á  rima  y  medida ,  se  formaron  los  que  la  pertenecen.  Poco  ánte^  de 
mediar  el  siglo  xvi,  aparecieron  los  eruditos  que  intentaron  reproducir  nuestros  romancea 
viejos,  imitándolos  con  insegufo  criterio,  y  que  rimando,  no  poetizando,  las  crónicas, 
arreglaron  á  su  contexto  las  tradiciones  conservadas  en  los  cantos  populares,  despojados 
de  la  parte  qne  entonces  se  graduaba  como  fabulosa  aun  por  los  autores  de  ellas.  LoaaNzo 
SI  SirtLVDA,  que  por  cierto  no  era  ni  buen  poeta  ni  buen  rimador,  fué  el  primero  que 
publicó  una  colección  de  romances  de  la  clase  de  que  hablanu>s,  parte  suyos,  y  parte  de 
un  caballero  cuyo  nombre  reserva,  con  título  de  Romances  nuevamente  sacados  de  ¡as  his^ 
Unías  anüguas ,  de  la  crónica  de  España ,  etc.  Con  alguna  mas  libertad ,  ensanche  y  mas 
arte  produjeron  romances  semejantes  y  de  igual  clase  varios  poetas ,  y  entre  ellos  Juan 
TnoNXDA ,  que  intercaló  algunos  suyos  en  las  antologías  publicadas  con  el  titulo  de  Rosa 
i$  amores  y  Rosa  española ^  Rosa  gentil ^  y  Rosa  real^  que  fueran  perdidas  parala  litera- 
tura, sin  el  feliz  hallazgo  que  de  ellas  hizo  en  la  biblioteca  real  de  Viena,  y  el  solicito 
esmero  con  qne  ha  reimpreso  aquellas  composiciones  que  solo  en  ellas  se  encuentran , 
el  sabio  y  erudito  alemán  D.  Femando  José  Wolf,  cuyos  trabajos  sobre  los  romances 
españoles  son  inapreciables,  y  coinciden  en  gran  manera  con  los  nuestros. 

Ya  en  el  párrafo  anterior  se  ha  dicho  lo  que  caracteriza  y  distingue  la  época  erudita  de 
la  tradicional ;  ahora  falta  discurrir  sobre  la  cuarta  y  quinta  clase  oe  romances  contenidos 
en  aquella. 

CUARTA  CLASE.  {Época eruéita) 

Las  composiciones  que  contiene  ae  hicieron ,  no  por  gente  ruda  é  iletrada,  ni  por  rús- 
ticos jujglares,  sino  por  personas  un  tanto  peritas  en  la  ciencia  histórica,  que  artificiosa- 
mente imitaban  la  poesia  popular  primitiva ,  y  que  afectaban  su  lenguaje.  Ligados  á  una 
pauta  fija,  sus  romances  eran  prosa  mal  rimada,  copia  servil  de  ajenos  pensamientos, 

Sie  excusaba  y  aun  prohibía  toda  invención,  y  que,  como  carecía  de  libertad,  cortaba 
vuelo  del  ingenio. 

Los  romances  de  esta  clase  conservan  las  formas  exteriores  de  los  tradicionales ,  pero 
no  el  espíritu  vivaz  que  produce  la  espontanea  y  directa  imitación  de  la  naturaleza.  Dejan 
percibir  quo  el  arte  pu^pa  contra  la  perfección,  y  que  reliocede  hasta  el  punto  de  propo- 
nerse por  modelo  la  imitación  de  un  lenguaje  y  de  una  finase  pertenecientes  á  otro  tiempo 
muy  remolo  y  apartado  de  aquel  en  que  ae  escribían*  Pero  esta  misma  y  afectada  inten«* 
don  descubre  el  artificio,  pues  por  falta  de  criterio  en  los  que  la  tenian,  mezclan  en  ana 
obru  pakbras  y  frases  mas  modernas  al  lado  de  laa  antiguas,  resultando  de  ello  un  con- 
tinuo anacronismo  de  locución  y  de  estilo.  Aunque  estos  romances  conservan  la  forma 
objetiva  del  elemento  épico « ya  los  poetas ,  con  mas  frecuencia  que  en  los  verdaderamente 
viejos ,  aceptan  la  subjetiva ,  y  aparecen  en  la  acción  como  comentadores  y  doctrinistaSt 
mezclando  su  individualidad  con  los  hechos  que  narran« 


tun  APÉNDICB. 

QUINTA  CIASE.  (tp$eñ  erudita,) 

EHuv «emejute  i  te  anterior,  se  la  diitíngoe  sin  embargo  por  au  mayor  libertad  y  por 
revaieeer  en  ella  con  mas  frecuencia  el  elemento  subjetivo.  Los  poetas.que  la  cultivaron 
i  impusieron  el  sello  de  la  actualidad »  desechando  la  iaoitacioB  del  lenguaje  de  las  cró- 
nicas ,  y  las  construcciones  de  los  romances  viejos.  Asi  debió  ser  en  efecto,  pues  dedicada 
al  pueblo,  y  para  él  creada,  debía»  para  vulgaruarse,  adoptar  te  lengua  entonces  usual. 

SEXTA  CUSE,  (i^a  eniUa.) 

Dedicada  á  asuntos  históricos  contemporáneos ,  expresados  según  el  estado  de  civiUza- 
cion  del  pueblo ,  se  usa  en  ellos  el  lenguaje  propio  del  tiempo  en  que  se  compusieron. 
Son  pues  para  su  época  lo  que  los  de  la  primera  clase  para  te  suya,  pero  calcados 
muchos  sobre  documentos  oflcialcs  en  prosa,  ó  sobre  noticias  que  circulanan,  participan 
del  espiritu  de  los  de  la  cuarta  clase.  £n  efecto,  pertenecen  á  los  de  te  primera,  porque 
refiriendo  hechos  acaecidos  en  la  época  misma  ó  próxima  de  su  composición,  puede 
considerárselos  como  inspiraciones  ae  actualidad,  como  primitivos  y  de  primera  mano, 
tanto  mas  cuanto,  habiéndose  escrito  ó  impreso  desde  luego,  han  llegado  ¿  nosotros 
sin  tes  alteraciones  inherentes  á  los  de  tradición  oral.  El  espiritu  y  pauta  prosaica,  sobre 
cuva  letra  se  formaron,  los  aproxima  á  los  de  la  cuarta  clase,  hechos,  como  ellos,  para 
vulgarizar  te  historia.  Atendiendo  ademas  á  las  formas  subjetivas  y  líricas  que  afectan, 
puede  considerarse  á  los  romances  de  esta  sexta  clase  como  el  eslabón  de  la  cadena  que 
une  la  época  erudita  con  te  artística,  porque  de  los  elementos  de  ambas  participa. 

Caracterízalos  especialmente  el  |)rosaismo  de  que  por  su  origen  adolecen;  su  mayor 
artificio  en  la  rima  y  la  medida,  exigido  por  los  progresos  que,  introducidos  en  el  pue« 
blo ,  le  hacían  menos  rudo  y  mas  civilizado  que  el  de  tiempos  mas  remotos.  También  se 
distinguen  por  te  intención  que  manifiestan  de  elevarse  al  tono  épico  y  Úrico  de  te  época 
artística  que  á  su  lado  nacía ,  supliendo  asi  la  parte  maravillosa  antigua  que  la  mayor 
civilización  había  eliminado  de  te  fe  y  te  credulidad  popular.  A  falta  de  estas ,  los  poetas 
vulgares  del  tiempo,  los  que  aspiraban  á  serlo  del  pueblo,  deseosos  de  brillar  ante  sus 
oyentes  ó  lectores,  equivocando  el  camino,  sustituyeron  á la  ruda,  pero  sustanciosa  sen- 
cillez antigua ,  los  desvarios  de  una  erudición  pedantesca  é  hinchada ,  los  colores  exage- 
rados y  de  peor  gusto ,  y  en  fin  el  vacio  de  tes  ideas  y  pensamientos  disfrazados  por  una 
ciencia  incompleta,  indigesta  v  falsa.  Los  antiguos  juglares  eran  ignorantes  de  buena  fe, 
y  no  tenían  necesidad  de  ocultarlo ;  p6ro  los  modernos ,  aspirando  á  ser  tenidos  por 
sabios ,  eran  fastidiosos  y  afectados.  Siempre  á  la  ignorancia  sucede  una  época  de  falso 
saber,  de  pedantescas  pretensiones.  Tal  es  te  marcha  de  tes  sociedades  en  su  civiliza- 
ción. Por  eso  estas  malas  composiciones  que  señalan  el  camino  aue  sigue  te  ciéñete,  son 
útiles  á  te  historia  de  la  literatura  jf  de  la  sociedad.  Hállanse  las  de  esta  clase  en  todas  tes 
antologías  posteriores  á  la  mitad  ultima  del  siglo  xvi,  ya  porque  se  publicaron  en  las  pri- 
meras ediciones,  ya  porque  en  tes  siguientes  se  añadieron,  ó  porque  se  recopilaron  eo 
otros  libros  hechos  ex  profeso,  ó  se  incluyeron  en  hojas  volantes  anteriores  ó  posteriores 
para  venderse  y  propagarías  entre  el  vulgo  por  los  ciegos ,  que  heredaron  el  oficio  de  los 
juglares. 

ÉPOCA  ARTÍSTICA. 

Contiénense  aqui  las  clases  séptima  y  ocUva  de  los  romances  castellanos ,  y  en  ellas 
se  ve  te  marcha  que  siguieron  desde  sus  primeros  pasos  artísticos  á  su  apogeo  y  á  su  de- 
clinación. 

SÉTIMA  CLASE.  [Época  artlsUea,) 

Hemos  dicho  en  otra  parte  aue  hasta  el  último  tercio  del  siglo  xv  los  poetas  cultos  y 
cortesanos,  es  decir,  los  trovadores,  no  adoptaron  te  forma  de)  romance  para  versificar 
sus  obras.  Hasta  entonces  fué  una  comi>osicion  puramente  popular,  nunca  escrito.  Pero 
ya  JuAH  DEL  Encina  j  algunos  oíros  versiftcadores  artísticos  se  atrevieron  á  componerlos, 
ó  por  mejor  decir ,  a  amoldar  á  sus  formas  la  poesía  culta  que  imitaban  de  los  provenza- 
íes  é  italianos.  Ininteligibles  para  el  pueblo,  te  sutil  metafisica,  tes  pretensiones  niosóficas, 
las  artifidosas  ¡deas  y  pensamientos  que  á  nuestros  trovadores  sugerían  semejantes  mo- 
delos, no  j>odian  ser  populares  los  romances  hechos  bajo  los  auspicios  de  una  idealidad 
poética,  hija  de  imitación  extraña  y  de  un  arte  estuchado,  no  aplicado  á  lo  que  esencial- 
mente era  nuestro  y  nos  caracterizaba*  Tal  vez  algunos  de  ellos  descendieron  desde  su 
altura  y  fíiéron  aceptados  por  el  vulgo,  bien  ponqué  para  eso  los  hicieron  sus  autores, 
ocultando  te  ciéñete  y  el  arte ,  ó  porque  glosalnm ,  imitaban  ó  contrahacian  los  romances 
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viejos  t  y  estaban  impregnados  de  ideas  oabailereaoas  muy  gratas  al  espirita  generoso  de 
la  otcion.  El  mayor  número  de  las  composiciones  de  esta  ciase  son  denotas,  mistícast 
doctrinales,  alegóricas  y  amatorias  :  en  todas  ellas  se  manifiesta  claramente  el  artificio  de 
su  estructura  t  oe  su  estiló ,  de  su  Tersificacbn.  Distinguense  en  general  ponr  un  espíritu 
discutidor  que  los  domina ;  por  la  sutílesa  exquisita  y  tuiscada  de  los  pensamientos ,  y 
por  ttoa  afectación  paradójica  ó  indefinible  en  la  expresión  de  las  ideas ,  <rae  parece  se 
escapan  i  la  misma  inteligencia  que  las  (produce.  El  elemento  liríeo  preponaera  en  lodos 
ellos  sobre  el  épico »  y  el  poeta  ó  sus  Íntimos  sentimientos  son  el  asunto  sobre  que  ver- 
sao  en  general. 

OCTAVA  CLASE.  (Ép0ea  uritttiea.) 

» 

Uegó  el  tiempo  de  la  perfección ,  donde  los  poetas  inspirados  por  el  ingenio  emplearon 
decididamente  el  arte  t  y  bebiendo  ea  las  fiíÍMites  de  la  nacionahdad ,  y  apoderándose  de 
todos  los  medios  ^ue  contenia  una  adelantada  civilización «  formaron  con  ellos  un  com- 
pleto sistema  poético.  Los  antiguos  poetas  cultos  hablan  desdeñado  la  poesía  popular ;  mas 
eruditos  que  inspirados»  se  propusieron  imitar  orinnales  exóticos.  Al  contrario » los  de  la 
nueva  escuela,  llevada  al  colmo  de  perfección  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi »  no  quisie- 
ron destruirla  poesía  del  pueblo ,  ¿ntes  bien  la  adoptaron  como  el  mejor  y  principal  ele- 
mento de  la  que  se  levantaba.  En  el  manantial  de  los  romances  y  canciones  viejas  v  vnlga* 
res  I)ebieroa  los  primeros  poetas  del  siglo  xvi  y  xvn  el  espiritu  nacional  que  animó  sus 
cantos ,  y  con  oue  cultivaron  el  inaenio  popular  hasta  el  punto  de  inspirarie  y  hacerle 
comprensibles  fas  bellas  formas  de  la  buena  poesia.  llorados  v desatendidos  por  el  vulgo, 
}  privado  este  de  sus  cantores  propios ,  se  vid  reducido  é  no  ontener  nada  nuevo  que  sus- 
tentase su  afición ,  ^  á  contentarse  oon  los  cantos  antiguos,  ^desvirtuados  con  el  tiempo, 
y  tal  vez  con  algunos  de  la  época  erudita  que,  lejos  de  rejuvenecerios,  los  reproducían 
desDojados  de  su  originalidad  y  de  su  natural  sencillez. 

El  intervalo  que  media  desde  la  clase  séptima  artística  del  siglo  xv,  hasta  la  octava 
de  las  últimas  décadas  del  xvi ,  se  llenó  con  los  romances  de  la  sexta ,  medio  eruditos  y 
medio  artísticos.  Bn  este  tiempo  el  valgo,  privado  de  sus  poetas  propios,  se  vio  redu- 
cido, para  obtener  algo  nuevo,  á  entregarse  al  espMtn  de  pedanteria  que  sucede  al  de 
ignorancia,  y  como  ya  participaba  de  aquella,  fácilmente  se  popularizaron  las  composi- 
ciones que  adolecían  de  este  vicio.  Los  romances  viejos  y  sus  imitaciones ,  escritos  en  un 
lenguaje  de  otra  época  remota ,  no  los  entendia  el  pueblo ;  los  de  los  trovadores  del  si- 
glo XV  le  eran  extraños  ademas ,  y  los  verdaderamente  artísticos  de  la  escuela  nueva  y 
nacional  apenas  comenzaban  i  etistir.  Quedábanle  pues  al  vulgo  únicamente  y  al  alcance 
de  su  actual  inteligencia  los  de  la  sexta  dase,  que,  como  hemos  dicho ,  eran  para  su 


romance^ ,  los  despojaron  de  su  rústica  barbarie ,  ios  inocularon  con  cuanta  ciencia,  gusto 
y  cultura  se  empezaba  á  vulgarizar,  y  los  adornaron  con  todas  las  galas  del  lirismo  capaces 
de  hacerlos  aptos  á  expresar  las  mas  altas  creaciones  del  ingenio.  Ya  fuesen  los  nuevos 
romances,  moriscos,  caballerescos,  históricos,  vulgares,  amatorios,  satíricos,  doctrinales 
<^  de  cualquier  género ,  hacia  el  poeta  preponderar  en  sus  obras  el  elemento  Úrico ,  y  se 
proponía  casi  siempre  retratar  sus  propias  impresiones,  sus  íntimos  sentimientos,  mas 
bien  que  loa  betíios  y  los  objetos  que  le  rode«u[>an  indepen<Kentemente  de  su  identidad. 
VerdadenuB^ite  que  haciéndolo  asi  obededan  al  espíritu  de  la  sodedad ,  de  su  época ,  y 
daban  vida  y  relieve  al  sistema  poético  que  se  formo  con  los  elementos  de  las  antiguas  es- 
cuelas. Esta  obra  magnifica  del  tiempo  y  de  la  naturaleza  se  hallaba  diseminada  y  sin  un 
centro  de  unión ;  pero ,  adivinada  por  el  arte ,  se  logró  sacarla  del  embrión  y  del  caos  que 
la  oscorecia*  Los  poetas  que  para  nadonalizar  la  nueva  poesia,  la  dedujeron  de  los  ele- 
mentos de  la  antigua,  amalgamándola  con  los  adelantamientos  de  la  cultura  contempera-  ^ 
nea,  y  tomando  de  ella  lo  que  estaba  ya  al  alcance  del  pueblo ,  empezaron  á  despojar  el 
romance  primitivo  y  vulgar  de  su  natural  rudeza,  i  suavizar  con  arte  sus  asperezas,  formas 
de  lenguaje  y  locución,  y  en  fin,  á  dedicarlo  á  expresar  pasiones ,  sentimientos  é  ideas  de 
un  modo  elevado  y  digno.  Sin  embargo,  los  primeros  que  á  ellos  se  dedicaron,  sin  duda 
porque  aun  el  arte  no  tenia  reglas  fijas,  incidieron  con  frecuencia, no  solo  en  los  defectos 
propios  de  los  romances  de  tradición ,  sino  también  en  los  que  pertenecen  á  la  época  eru- 
dita. Por  eso  se  observan  todavía  en  sus  obras  mucho  descuido  y  desaliño  en  el  len^aje, 
harta  hinchazón  de  estilo,  un  gusto  defectuoso  y  poco  delicado,  y  demasiado  prurito  de 
ostentar  una  ciencia  mal  digerida  é  inoportunamente  exagerada.  Pueden  contarse  en  el 
número  de  estos  poetas  iniciadores  de  la  nueva  escuela  popular ,  á  Pxnao  de  Padilla  ,  á 
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UcAs  RwBiGUK,  á  LtíBo  Laso  db  la  Vioa  ,  y  i  otros  muchos  oue  en  sus  obras  partícula- 
re$,  6  en  el  Aomonc^o  general  y  coleccmies  posteriores ,  publicaron  romanees ,  ya  á  su 
nombre « ó  ya  anónimos. 

Pero  luego  que  el  romance  se  emancipó  de  las  trabas  que  le  ataban,  luego  que  se  con« 
naturaliaó  con  el  arte  sin  empecer  á  la  espontaneidad  de  la  inspiración  natural,  luego  efi 
fin  oue  de  él  se  apoderaron  los  grandes  ingenios  que,  como  Lon  y  Góncoba  ,  brillaron 
desde  fines  del  siglo  xvi ,  se  revistió  de  todas  las  galas  de  la  poesia ,  sirvió  de  elemento 
al  drama  nacional,  y  de  tal  manera  poetisó  al  pueblo,  quo  hasta  las  ciases  mas  incultas 
acudían  al  teatro  y  se  dedicaban  á  componer  ronumces.  Estos  llegaron  pues  otra  vea  á 
ser  el  depósito  de  la  noesia  popular»  y  la  contraposición  de  la  sabia  y  clásica,  que  al  pro- 
pio tiempo  Boscan,  Garcilaso,lLuis  de  León,  Herrera  y  Rioja  llevaban  á  su  mayor  altura, 
y  daban  con  ella  elementos  que,  aceptados  por  los  romanceristas,  se  inoculaban  hasta 
en  el  vulgo,  puliendo  su  gusto  y  su  inteligencia.  Fatalmente  ia  briosa  juventud  de  nueati  é 

Eoesia  nacional  tenia  muy  cerca  su  mortaja,  y  ae  revistió  con  ella  cuando  en  el  siglo  xw 
i  nación  decadente  se  olvidó  de  sus  triunfos,  de  sus  glorias,  y  dejó  caer  de  sus  mano& 
inertes  el  cetro  del  poder  con  que  en  el  mundo  dominara,  y  la  lira  encantadora  que  fué 
modelo  y  delicia  de  los  hombrea.  Los  mismos  grandes  ingenios  que  elevaron  la  poesia 
nacional ,  desde  el  primer  dia  la  pusieron  en  la  senda  del  retroceso ,  la  impreg|naron  del 
mal  gusto,  de  la  ominosa  afectación ,  que  la  hiere  de  muerte,  y  de  cuantos  vicios  pudie- 
ron degradarla.  El  culteranismo  de  Góngora,  exagerando  el  de  los  trovadores  antiguos, 
invadió  basta  los  grandes  ingenios ;  pero  mientras  ellos  existieron ,  las  inspiraciocies 
eminentemente  poéticas  bastaron  i  pahar  sus  defectos;  y  Lope,  Tirso,  Calderón  y  otros 
muchos,  aun  cuando  gongorizaban,  despedían  destellos  de  brillante  y  noble  poesia.  No 
asi  los  que  lea  sucedieron ,  pues  faltándoles  el  estro  creador  y  el  tacto  deKcado  que  pro«> 
ducen  el  arte  y  la  buena  critica,  se  abandonaron  i  una  imitación  servil  de  todo  lo  que  era 
vicioso  y  corrompido,  sin  acertar  á  conocer  lo  bueno,  ni  menos  ¿  realizarlo.  ¿Quién,  treinta 
aAos  antes  de  esta  catástrofe»  hubiera  creido  que  se  degradase  la  buena  é  inspirada  poesia, 
hasta  el  punto  de  hacer  preferible  la  del  vulj^ ,  la  de  los  ciegos?  Los  romances  vulgares 
á  lo  menos  conservaron  cierta  naturalidad ,  cierto  interés  palpitante ,  de  que  carecían  las 
obras  afectadas ,  viciosas  y  pedantescas  de  los  poetas  arusticos  que  desde  fines  del  si- 
glo xvu  basta  casi  mediar  el  xvm  cultivaron  las  musas  espafiolas.  Tal  ñié  el  destino  de 
aquella  inspiración  divina  que  animó  los  grandes  ingenios  que  crearon  y  ensalaaron  pocos 
años  antes  la  poesia  castellana.  Esto  prnena  que  el  pueblo  se  corrompe  menos  pronto 
que  los  sabios ,  y  que  la  ignorancia  verra  menos  completamente  que  la  falsa  y  orgullosa 
ciencia  que,  por  distinguirse  del  vulgo  en  demasía,  se  lanza  fuera  de  la  naturaleza  para 
buscar  caminos  torcidos  y  laberintos  sin  salida. 

Los  libros  y  fuentes  donae  se  hallan  los  romances  de  la  octava  clase,  desde  su  nacimiento 
hasta  su  apoceo ,  desde  su  apogeo  hasta  su  ruina  total ,  son  principalmente  el  Romancero 

f\etteral  y  los  Romancerillos  que  antes  se  publicaron  y  después  se  reunieron  á  él,  formando 
as  úete  primeras  partes  de  las  trece  que  contiene  en  su  totalidad ;  la  Segunda  parle  del 
Romancero  generoL  y  Flor  de  diversa  poesía^  que  publicó  Miguel  de  Uiuirigal;  y  otras 
varías  colecpiones  de  igual  clase  posteriormente  puolicadas. 

Del  catálogo  bibliogiáfico  que  insertaremos ,  y  del  examen  critico  de  sos  artículos,  re- 
sultará el  valor  de  cada  uno ,  y  las  épocas  y  clsísea  á  que  pertenecen  los  romances  en  ellos 
contenidos. 

Hé  aqui  expuesto  cuanto  hemos  pensado  ó  aprendido  de  otros  acerca  de  la  incierta  y 
vaga  clasificación  que  ha  motivado  este  apéndice.  Los  fimdamentos  de  ella  son  casi  todos 
formados  sobre  un  criterio  de  intima  conciencia,  que  quizá  haya  interpretado  con  error 
los  hechos ,  pero  siempre  con  buena  fe  y  con  deseo  del  acierto.  Frutos  estos  trabajos  de 
nuestras  propias  observaciones  y  del  estudio  critico  de  las  ajenas,  hecho  para  aceptarlas, 
modificarlas  ó  desecharlas ,  los  presentamos  al  público  Henos  de  desoonítanza ;  pero  so- 
bros de  que  alguna  verdad  contendrán  que  pueda  ser  útU  y  abrir  caminos  poco  trillados 
a  la  buena  critíca,  para  ensayarse  ventajosamente  en  consideraciones  filosóficas  y  trascen- 
dentales sobre  la  hteratura  en  general ,  y  sobre  la  nuestra  especialmente. 


DISCURSO  PRELIMINAR  ". 


El  amor  á  las  cosas  de  mi  patria  me  ha  sostenido  hasta  el  fin  en  la  empresa,  tan  ütil 
para  el  publico ,  como  ardua ,  diRcil  y  poco  brillante  para  mí ,  de  coleccionar  los  RomAn* 
ceros  que  llevo  publicados.  Teniendo  que  transigir  con  una  generación  educada  y  reglas- 
mentada  por  la  crítica  y  la  filosofía  del  siglo  xviii ,  no  quise  hacer  una  obrá  itieramente 
erudita ,  v  asi  empecé  mis  tareas  por  las  galas  de  los  romances  moriscos ,  antes  que  por 
las  sencillas  y  rústicas  narraciones  de  los  caballerescos  é  históricos  que  ahora  publicol 
Redactando  nuestros  antiguos  romances ,  he  procurado  presentarlos  como  propios  para 
el  estudio  filosófico  de  la  historia  del  arte ,  de  los  progresos  de  la  lengua ,  del  carácter 
de  nuestra  poesía  original,  y  del  de  la  nación  á  que  pertenece.  Si  acabo  pues  mi  tarea 
por  donde  pudo  empezarse,  ha  sido  con  el  fin  de  darla  un  punto  de  vista  que  halague  la 
imaginación  de  los  lectores,  que  excite  la  pública  curiosidad,  y  que  ofreciendo  rosas  an^ 
tes  que  espinas,  no  rechace  los  ánimos  ni  los  retraiga  de  la  lectura.  Es  muy  fácil  salvar 
el  corto  inconveniente  que  resulta  de  mi  sistema,  colocando  ios  Romanceras  en  un  orden 
inverso  á  su  publicación  ('*). 

En  las  advertencias  y  prólogos  puestos  al  frente  de  cada  uno  dé  los  qué  preceden^,  he 
manifestado  mis  ideas  sobre  el  señero  de  poesía  gue  contienen ,  y  ahora  me  parece  opor- 
tuno exponer  mis  conjeturas  sobre  el  origen  y  antigi\edad  de  nuestros  romances ,  y  acerca 
de  los  libros  de  caballería  donde  algunos  han  tomado  su  peculiar  catócter. 

Escéptico  y  tolerante  en  materias  opinables,  nada  ambicioso  de  gloria  literaria,*  y  tan 
poco  seguro  del  acierto  mío  como  del  de  los  demás ,  diré  no  obstante  lo  que  me  parece^ 
sin  aspirar  á  erigirme  déspota  en  el  imperio  de  la  razón,  adoptando  el  intolerable  dogma*- 
tismo  cotí  que  los  sabios  preciados  de  serio  llenan  de  espinas,  por  su  severa  acrimonia, 
la  senda  de  la  literatura  y  del  saber.  Así  en  estas  materias  como  en  las  que  versan  sobre 
la  razón  del  gusto,  se  halla  la  verdad  en  un  continuo  problema,  que  no  es  posible  resol^ 
ver  por  falta  de  datos  suficientes  para  ello ;  datos  que  á  veces  quien  mas  presume  poseer** 
los  mas  se  eauivoca.  El  convencimiento  intimo  de  tenerlos  todos,  sostenido  por  el  amor 
propio,  impiae  conocer  y  buscar  los  que  faltan >  y  dando  margen  á  una  intolerancia  inso* 
portable ,  produce  amargas  disputas  que  convierten  el  templo  dé  Minerva  en  crudo  campo 
de  batalla. 

Después  de  tan  franca  é  ingenua  confesión  sobré  mi  continua  incertidumbre  en  mate« 
rias  opinables ,  sin  temor  ni  voluntad  de  ofender  á  nadie ,  expondré  lo  qi/e  me  parece 
acerca  de  cuan  probable  es  que  el  romance  antiguo  castellano  haya  sido  la  prioiitiva  com* 
binacion  métrica  adoptada  por  nuestros  antepasados  para  conservar  la  memoria  de  sus 
sentimientos ,  sus  fastos ,  sus  fábulas ,  y  de  su  modo  social  de  existir. 

Difícil ,  si  ño  imposible ,  es  determinar  cuándo  las  lenguas  modernas ,  emancipándose 
de  la  latina, -se  vulgarizaron  .y  constituyeron  con  formas  esencialmente  distintas  de  las  de 
aquella.  Observando  empero  la  marcha  de  la  naturaleza  y  de  la  necesidad  en  ocasiones 
semejantes ,  puede  presumirse  algo  sobre  el  modo  y  tiempo  de  su  formación.  Esta  em- 

Kezaria  con  la  conquista  del  imperio  del  Occidente  por  las  naciones  bárbaras  del  Norte  (*** )  • 
^esde  entonces  la  lengua  latina  vulgar  comenzó  sin  duda  á  decaer,  degenerar  y  adulte- 
rarse, cediendo  en  su  construcción  difícil  y  complicada  á  la  ruda  inteligencia  de  los  con- 
quistadores (vid.  nota  i).  Corrompida  desde  luego  en  las  patateras,  adoptó  también  la 
sencilla  sintái^is  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte ,  y  perdió  la  prosodia  rica  y  sonora,,  pro- 
pia de  los  idiomas  de  origen  oriental. 

Creáronse  las  lenguas  rústicas  (1)  corrompiendo  la  pronunciación  latina,  alterando  el 
sonido  de  las  letras ,  y  formando  sus  nombres  sustancialea ,  cualificativos ,  y  aun  sus  ver- 
bos ,  ya  solo  de  las  raices  (2) ,  ó  ya  de  las  desinencias  de  algún  caso  ó  tiempo  correspon- 


O  fóte  disenrso  se  puso  al  frente  del  Romancero 
ie  romaucei  eabñllere$eos  é  hieíMeot,  qde  publiqué 
4-11  1832  á  cooih)uadoD  del  A^Moriioos^  del  de  Dodri- 
natei  etc.  y  del  Cancionero,  itotes  publicados  des- 
de 4898. 

n  Al  fin  de  eada  Roíuaneero  constan  las  fuentes  de 
donde  Jo  be  coleccionado ,  5  según  las  indicaciones 
qoe  bago  eo  este  discurso,  con  facilidad  se  alcani(ará 
el  Orden  posible  cronológico  que.  deberla  darse  i  mi 
obra. • 

O '  Algunos  sabios  filásoTos  ban  creído  sin  embargo 

T.  X. 


que  en* fulla  existió  una  lenguiTrúBüea  ó  vulgar,  que 
precedió  y  luego  coexisció  con  la  laiiiia  culta  y  perfeeu. 

(1)  A^i  llamaremos  tas  diferentes  jergas  que  se  far- 
maron  corrompiendo  la  prosodia,  pronunciación  y  sin- 
taxis laiin  a. 

(2)  La  Provetaal :  Asi  esta  lengua  como  la  fran- 
eUa  ó  theoiUea  existían  ya  é  los  principias  de  la 
monarquía  francesa.  La  primera  debió  nacer  entre 
los  godos  que  ocuparon  el  norte  de  Espafia  y  el  me 
dioofa  de  Francia  :  se  encuentran  ya  vestiglos  y  for- 
mación de  algunas  palabras  suyas  en  documentos  la- 

.    d 
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diente  á  la  lengua  madre  (3).  La  diferencia  constante  y  mas  esencial ,  entre  las  lenguas 
modernas  de  origen  latino  y  este  idioma ,  consiste  :  1  .*  en  haber  aquellas  suprimido  la 
declinación  del  nombre ;  2.^  en  haber  usado  la  anteposición  de  partículas  para  distinguir 
los  casos ;  3.*^  en  que  adoptaron  artículos  determinativos  del  género  y  las  relaciones ; 
y  4.*  en  haber  suplido  la  conjugación  directa  de  la  voz  pasiva  con  la  unión  del  auxiliar 
al  parücípio  pagado  de  los  verbos. 

Reparable  es  que  en  todas  estas  lenguas  (4)  se  encuentra  una  pronunciación  mas  abierta, 
mas  semejante  á  la  originaría  y  menos  contraída,  cuanto  mas  al  mediodía  se  acercan  los 

Imeblos  que  las  hablan « probándose  así  cuánto  influye  el  clima  sobre  los  órganos  boca- 
es»  guturales  y  auditivos.  Exceptúase  eimpero  la  kngua  provenzal,  que  para  su  cons- 
trucción adoDtó  solo  las  raices  latinas»  por  lo  cual,  y  por  haber  sido  formada  la  primera, 
pudo  servir  de  paso  intermedio  á  las  demás.  Tanto  unas  como  otras  fueron  antes  que 
verdaderas  lenguas  unas  jergas  informes  creadas  al  modo  de  las  que  hov  llamamos  alga^ 
rabias  ó  franca^  y  Que  sirven  para  comunicarse  los  pueblos  que  hablan  direreotes  idiomas. 

Formáronse  en  España,  como  en  otras  partes,  varias  de  estas  jergas  ó  lenguas  rústi- 
cas» y  entre  ellas  sin  dúdala  aue,  cultivada  v  perfeccionada,  constituyó  la  hoy  domi- 
nante, á  saber  :  la  castellana.  Hija  como  aquellas  de  la  necesidad,  ruda  é  incompleta  al 
principio  GOUM)  todas ,  solo  pudo  emplearse  para  entablar  las  mas  indispensables  comu- 
nicaciones entre  conquistadores  y  conquistados.  Corrompidos  estos,  no  tuvieron  mas 
fuerza  para  conservar  su  idioma  que  para  defender  sus  hogares;  y  bárbaros  aquellos,  ni 
quisieron  ni  pudieron  estudiar  un  idioma  que ,  fuera  de  ser  complicado  v  dificil,  tenia 
contra  sí  la  prevención  de  pertenecer  aun  pueblo  vencido  y  degradado.  Ño  acomodán- 
dose pues  los  unos  á  lucnar  con  las  di&cultades  del  idioma  latino ,  ni  los  otros  á  la 
rudeza  y  pobreza  de  la  lenguas  del  Norte ,  resulto  en  cada  pais  el  triunfo  final  de  la  len- 
fm  rustica  que  mas  cultivada  y  estendida  se  hallaba,  y  con  él  la  ruina  no  solo  de  sus 
Iguales ,  sino  la  de  las  que  les  sirvieron  de  elementos. 

Ningún  monumento  nos  queda,  anterior  á  la  invasión  de  los  moros,  escrito  en  la  lengua 
rústica  (5) ,  que  luego  perfecta  se  llamó  castellana;  pero  los  antiguos  ronuinces  narrativos 
que  nos  restan,  aunque  muy  posteriores  á  dicha  época,  y  modernizados  ó  alterados  por 
la  tradicioQ  oral ,  conservan  todavía  un  lenguaje  tan  rudo  y  una  construcción  tan  bar- 
bara, que  deja  Inferir  cuan  informe  y  desaliñada  sería  la  lengua  empleada  en  composi- 
ciones anteriores  á  ellos  (véase  la  nota  10  auadida  á  este  discurso). 

Inútil  é  imposible  de  averiguar  seda  si  los  pueblos  primitivos,  después  de  descubier- 
tos los  alfabetos ,  los  emplearon  en  escribir  poemas  antes  que  crónicas ,  ó  versos  antes 
que  prosa ;  mas  lo  cierto  es «  que  todas  ó  casi  todas  las  tradiciones  civiles  j  religiosas  so- 
tore  el  origen  da  las  sociedades  se  nos  han  conservado  en  un  lenguaje  métrico,  porque 
siendo  este  un  instrumento  mu\  á  propósito  para  imprimir  fácilmente  en  la  memoria  lo 
que  se  quería  encomendarla,  debió  suplir  al  arte  de  la  escritura  mientras  fué  ignorado  ó 
poco  común  (6).  Cadencia  y  armonía,  y  por  consiguiente  versificación  y  canto  :  hé  aquí 


Unos  muy  antiguos.  Ademan  dp  liattarsp  prf  venido  en 
varios  coavUiofi  que  lat  fireiiicactoiies  ó  iiislrnccioiies 
reli^osas  se  biciescn  en  la&  lenguas  rü&ticas,  ya  eo 
el  siglo  vil ,  sesua  Mever,  se  salte  que  el  ob¡s|K>  de 
Toarnay  y  de  Monimolin ,  etecto  por  maerle  de  San 
Eloy,  era  hombre  sahjo  así  eo  el  idioma  romáuieo 
como  en  el  (beoiiseo.  El  pueblo  en  el  siglo  viu 
cuando  cantaba  las  letanías  resi;u>Qdia  ora  pro  mu, 
suprimiendo  la  desinencia  de  uobiit;  y  tu  lo  yuva, 
anteDoniendk)  la  partícula  provennat  ¡i  al  verbo ,  en 
vex  ael  pronombre  latino.  En  el  docamenlo  del  rey 
moro  de  Coimbra  que  cito  en  la  quinta  nota ,  se  en- 
cuentran voces  enteramente  proveníales,  é  por^/; 
€»parte  por  esparce ;  peeteti  6  peiten  por  pectenl  ú 
peniañí.  efe.  Scgnn  Luit  Praod,  ya  en  el  año  de  729 
He  conubau  el  oatWaa  y  ek  valéiioiitto  por  lenguas 
establecidas  en  Espaíía ,  y  por  consiguiente  creadas 
ánie»  de  la  eonquisisMe  los  ácabef».  Ksvo  bsce  pro- 
bable, la  eoiúetttf  a  de.  bsber  naeklo  la  leogoa  provea- 
zal  enire  los  godos  que  ocuparon  el  medioma  de  la 
Pranois.  Qaien  pretenda  enterarse  m»  k  fondo  de 
esta  materia  puede  consultar  á  Itayooaard  eo  el  lor 
mo  I  4a  las  Poe$ia$  sáttetag  ariginaiei  de  Us  trova- 
éortt. 

(3)  La  easteUana,  italiana  y  fraDcesa. 

(4>  Se  la»  distinguid  por  la  parueala  arirmatlva  de 
cada  ona ,  llamando  á  la  provenzal  lengua  de  íM?  ;  4e 
«ai  k  ia  ivaloaa  *  después  francesa ;  de  «t  i  la  casta- 


llana  ,  italiana  y  portuguesa ;  y  de  ya  á  la  teutónica . 

(5)  Antes  de  la  invasión  goda  so  lieblabnB  ea  Espaiia 
las  lenguas  cantihrica,  fenicia* griega,  hebrea,  cal- 
dea, latina  y  cellibénca.  Vulgarizada  después  la  ará- 
bica sustituyó  á  las  demás,  acabando  con  eHas  en  los 
países  dominados  largo  tiempo  por  los  moros,  y  ea  los 
que  no ,  preponderaron  las  que  esisUau  antes.  Todas 
las  expresadas  lenguas  prestaron  algunas  voces  y  eti- 
mologías al  castellano ,  pero  casi  la  totalidad  de  estas 

Kertenece  al  lalin.  Los  árabes  también  riodiero»  tri- 
vio al  idioma  de  Virgilio  y  Cieeruo,  pues  ea  las  or6- 
Bicas  de  Idacio»  obispo,  se  halla  iw  documento  hecho 
por  el  rey  moro  de  Coimbra  en  los  afios  de  734 ,  que 
empieza  asi:  Albottcen  Ufen  -  Mahumet  iben^Tarif^ 
hellatot  forUa,  uinátor  HispasHarun ,  tf^néiuüar  Can- 
tal^im  Qothorumy  et  magnm  UÜs  A#tf#rUi,  eic. 

(6)  Las  tradiciones  remotas  del  origen  y  tiempos 
barateas  da  las  sociedades  se  nos  han  trasmitido  en 
poemas,  cayo  toogoaje  parece  ser  riunico,  y  sentea- 
císsoí  sa  estílo,  Auooiie  h  eradito  U.  Tomas  Sánchez, 
para  desmentir  esta  idea « trata  de  probar  que  el  libro 
de  Job  y  el  GéneeU  fueron  originalmente  escritos  en 
Mosa,  no  consigue  su  iutanclon,  pues  igpnoriodose 
la  prosodia,  hebrea  y  siríaca,  mal  se  puede  juzgar  so- 
bre el  ritmo  de  estas  lenguas.  Al  contrario,  aten- 
diendo 4  los  hedios  probados  v  4  las  consecuencias 
análogas  que  se  deducen  de  ellos ,  debemos  pensar 
que  el  Uhro  de  Job  y  el  Géntiit  se  coropuaíeroa  eo 
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los  primeros  recursos  de  los  pueblos  para  trasmitir  á  la  posteridad  los  signos  orales,  aue 
eq^iicaban  los  monumentos  groseros  levantados  en  las  primeras  épocas  de  la  sociecka,  y 
|Mia  conservar  sus  tradiciones  intmn  no  se  hallaron  los  signos  alfaMticos.  La  invención 
de  estos  es  claro  se  apbcaria  antes  de  todo  á  escribir  las  obras  en  verso,'  encomendadas 
ala  memoria,  ouya  importancia  era  tanto  mayoc,  cuanto  en  ellas  habían  depositado  y 
coordinado  los  hombres  lo  que  sabian  sobre  su  historia ,  su  religión ,  sus  leyes  civiles  y 
morales,  y  aun  sobre  sus  artes  y  ciencias  imperfectas  y  nacientes. 

Los  lenguajes  primitivos  son  sienapre  respectivamente  mas  sonoros  y  armónicos  que 
los  secúndanos  creados  en  cada  país ;  pero  como  la  influencia  de  los  climas  es  tan  pode*- 
rosa  en  hi  delicadeaa  de  los  órganos,  y  en  particular  en  los  de  la  pronunciación  y  el  oído , 
los  idiomas  orientales  sobrepujan  mucho  á  los  del  Norte  en  dichas  cualidades.  Fundados 
los  primitivos  en  la  imitación  directa  de  los  sonidos  naturales ,  por  necesidad  han  de 
abundar  en  armonía  imitativa.  El  estampido  del  trueno ,  el  ruido  de  los  torrentes ,  el 
blando  susurro  de  los  arroyuelos,  el  dulce  canto  de  las  aves,  el  rugido  de  los  leones : 
tales  serian  los  primeros  somdos  imitados  por  el  hombre  para  comunicar  con  otro  las 
impresiones  que  recibía  y  las  necesidades  que  experimentaba.  Las  lenguas  salvajes  están 
llenas  de  sonidos  prolon^os  mas  bien  que  articulados,  y  parecen  mas  propias  para  con- 
mover la  imaginación  pmtando,  que  para  hablar  al  entendimiento  definiendo.  No  seria 
pues  eitraño  que  los  pueblos  primitivos,  según  la  mayor  ó  menor  benignidad  del  clima 
que  habitaban,  hallasen  desde  luego  el  lenguaje  métrico  con  que  en  varios  poemas  nos 
han  trasmitido  sus  tradiciones.  ¿Quién  sabe  si  asintió  alguna  época  social  en  ciertos  paí- 
ses, donde  bajo  el  influjo  casi  exclusivo  de  la  imaginación  y  de  un  lenguaje  armónico  y 
sonoro  fué  mas  fácil  ser  poeta  que  orador?  Si  esta  época  existió  alguna  vez,  debió  cesar 
á medida  que  progresaba  la  sociedad,  y  cuando  aumentándose  las  ideas  con  las  necesi- 
dades, se  desenvolvía  mayor  masa  de  mteligencia,  y  loa  hombres  se  vieron  en  la  precí-* 
sioD  de  crear  voces  |>ara  expresar  ideas  abstractas,  cuyo  perfecto  análisis  exigía  sacrifi- 
car la  armonía  imitativa  á  la  exactitud  y  al  método. 

Hijas  y  descendientes  de  la  latina  soii  las  lenguas  modernas  del  mediodía  de  la  Europa ; 
pero  como  imitaron  sonidos  de  palabras,  y  no  directamente  los  naturales»  perdieron  la 
prosodia  rica  y  sonora  de  la  original,  y  cwrecen  en  gran  manera  del  ritmo  y  cadencia  que 
aquella  empleaba  en  la  versificación.  A  felta  pues  de  la  prosodia  propia  de  los  antiguos, 
los  idiomas  modernos  han  tenido  que  adaptur  á  la  poesía  y  al  canto  un  sistema  métrico 
que  funda  sus  recursos  armónicos ,  no  en  la  medida  y  tiempos  de  la  pronunciación ,  sino 
en  el  nbmero  determinado  de  silabas,  en  las  combinaciones  de  cierto  ritmo  periódico , 
7  en  el  arte  de  colocar  los  acentos  y  apoyaturas  (7).  Tales  son  en  general  las  bases  del 
sistema  métrico  moderno,  tan  esencialmente  distinto  del  antiguo  (8). 

Asi  en  España  como  en  toda  la  Europa ,  después  de  la  conquista  goda  se  establecieron 
varias  jergas  ó  dialectos  rústicos  que ,  con  las  lenguas  nativas  anteriores  y  posteriores  á 
la  dominación  romana,  acrecentaron  el  número  de  las  que  había  en  cada  país  {vid.  nota  i). 


leogoaje  métrico ,  pues  constan  de  versículos  seulen- 
cíosos  que  encierran  el  pensamiento  eu  límites  deter- 
Búnados,  arte  acaso  mas  difícil  que  el  de  versificar, 
eoaodo  no  es  la  versIflcaotoQ  la  que  conduce  á  ¿i.  I^ero 
ano  cuando  Sancbea  probase  su  opiniou  respecto  i 
estos  libros,  coo  ello  no  demostraría  aue  antes  no  se 
escribieron  otros  en  verso,  pues  la  civilización  de  los 
bebreos  y  los  egipcios  estaba  ya  muy  adelantada  para 
nponer  que  Aoies  no  existiesen  escritos,  aunque  no 
baran  llegado  basta  nosotros.  Ademas  el  Veda  enig* 
inilico  de  los  bramas ,  las  tradiciones  pérsicas  de  los 
S&ebros,  t\  Zend^AveHa  óe\  segundo  Zoroastro,  los 
fibroi  del  egipdo  Osiris  y  del  griego  Orfeo,  el  Aicérun 
y  ios  poemas  árabes  que  le  precedieron ,  parecen  he- 
cbos  en  un  lenguaje  métrico  y  sentencioso.  El  Edda^ 
el  Y^liupé  y  las  estrofas  Havatma  del  segundo  Odin, 
el  Ni^lmi0ieH  germánico,  los  poemas  druidicos  y 
célticos,  y  los  cantos  escoceses  que  pertenecen  á  la 
cÍTilizacloo  de  los  pueblos  del  Norte  y  conservan  sus 
tradiciones,  también  parecen  obraa  métricas.  Si  des- 
cendemos á  loe  monumentos  escritos  en  Unawu  rúi- 
^^»»  de  la  edad  media,  eooiposlciooea  poeUcaa  nos 
presenun  intea  qae  prosa,  fio  el  siglo  xi  aparece  ya 
op  poema  portogaes  sobre  la  párdüa  dé  Etpaña  por 
« rey  RúdHg9;  sigúese  después  en  el  xu  el  del  Cid 
¡«'^¿Une.  y  en  eiiiii  descuellan  las  poesías  de  Al- 
"ssoel  Sabio.  Laa  oáoügas  ó  lays  y  las  tensones  pro- 
vénzales  prendieron  á  la  formación  de  casi  todas  las 


lenguas  rústicas ,  y  sostuvieron  su  brillo  hasta  mocfio 
después  que  las  cruzadas  contra  los  albigenses  acaba- 
ron con  la  rasa  de  los  poetas  y  con  la  lengua  en  que 
las  componian.  Las  primeras  muesirasde  que  baj  no- 
ticia esci'itas  en  el  idioma  bretón ,  en  el  del  país  de 
Gales,  y  en  el  de  los  waiones,  posteriores  con  mucho 
al  libro  de  Bruty  Brenhined  (Bruto  de  Bretafia),  as- 
cienden á  los  fines  del  siglo  xu  y  principios  del  xiii,  y 
se  emplearon  en  componer  poemas  caballerescos  y 
genealógicos  como  el  de  Rou,  el  de  Florimon^  v  otros 
varios  donde  se  reproducen  ya  alteradas  muonas  de 
las  tradiciones  eéllicas  y  germánicas.  Sin  duda  los  his- 
toriadores, legisladores,  y  los  hombres  comunes  de 
los  pueblos  primitivos,  encontraron  en  la  metrificación 
y  la  armonía  un  recurso  supletorio  á  la  Talla  de  ca- 
racteres alfabéticos ,  y  se  valieron  de  él  para  conser- 
var las  leyes,  doctrinas  y  hechos  mas  importantes  que, 
descubierta  la  escritura,  trasladarían  á  ella  con  ante- 
rioridad y  preferencia  &  cualquiera  otra  cosa. 

(7)  El  arte  de  colocar  convenientemente  los  acen- 
tos no  se  fijó  bien  basta  el  siglo  xvi. 

(8)  Viciada,  corrompida  y  aun  olvidada  la  pronun- 
ciación latina ,  se  empezaron  á  componer  himnos  en 
esta  lengua,  donde  vemos  usado  el  numero  silábico  y 
loa  consonantes  para  suplir  la  prosodia  de  largas  y 
breves.  Quixá  asi  se  empezó  á  formar  el  nuevo  siste- 
ma métrico  adopudo  en  las  lenguas  modernas. 


Ul 
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Tanta  multitud  de  lenguas  debió  producir  grave  confusión «  y  esta  coniribuiria  no  poco  á 

Erolongar  la  existencia  del  iatin  como  necesario  para  entenderse  y  comunicarse  las  po- 
iaciones  y  provincias  que  adoptaron  distintos  idiomas  ó  dialectos.  Oespues  de  invadida 
nuestra  Península  por  los  árabes ,  la  lengua  de  los  nuevos  conquistadores  se  biso  vulfsr, 
y  en  los  paises  que  dominaron  4argo  tieiupo  acabó  con  todas  las  que  se  hablaban  antes, 
inclusa  la  latina.  No  sucedió  lo  mismo  en  las  comarcas  donde  no  alcanzó  el  dominio  ára- 
be ,  ó  fué  poco  duradero ,  pues  allí  se  conservaron  y  perfeccionaron  lo$  respectivos  dia- 
lectos (]ue  existían  (9).  Entre  ^los  distinguiremos ,  por  su  conexión  con  el  asunto  del  pre- 
sente discurso  y  el  lenguaje  rústico  de  los  astures,  que  extendiéndose  y  cultivándose  des- 
pués con  la  reconquista  de  la  patria»  llegó  á  ser  la  lengua  dominante  en  España. 

Ante  la  civilización  de  los  árabes  cayeron  los  restos  de  la  romana ,  y  dejando  el  Iatin 
de  ser  lengua  viva,  solo  se  empleó  ya  en  escribir  las  leyes,  los  actos  púolicos  y  las  obras 
sabias.  Por  esta  causa  no  nos  queda  documento  alguno  perteneciente  á  época  muy  re- 
mota escrito  en  el  dialecto  asturiano ,  pues  aunque  se  extendía  rápidamente  con  los  con- 
tinuos triunfos  de  las  armas  cristianas ,  no  debia  ser  aun  bástente  perfecto  ni  exacto  para 
poderse  emplear  en  las  escrituras,  contratos  y  códigos  legislativos  (véase  la  nota  10),  aun- 
que ya  se  usase  en  los  cantos  populares  propagados  por  medio  de  la  tradición  oral. 

Él  Poema  del  Cid,  la  traducción  del  Fuero  JmgOf  las  Partidas^  y  las  coplas  de  D.  Al- 
fonso el  Sabio,  son  los  monumentos  escritos  mas  remotos  que  nos  pueden  mostrar  el 
estado  de  la  lengua  castellana  á  fines  del  siglo  xii  y  á  principios  y  mediados  del  xui  (10). 
La  gala  y  soltura  con  que  se  ostenta  en,los  dos  últimos  documentos ,  es  una  prueba  clara 
de  lo  mucho  que  se  habria  ejercitado  antes  de  llegar  al  punto  de  flexibilidad  y  perfección 
en  que  allí  la  vemos ,  porque  es  imposible  se  hallase  tan  bien  formada  y  completa ,  sin 
haberse  cultivado  de  antemano  en  componer,  sino  en  escribir,  obras  muy  anteriores  á 
las  mencionadas.  No  puede  decirse  con  seguridad  si  estas  obras  anteriores,  exceptuando 
el  Poema  del  Cid,  se  compusieron  en  prosa  ó  en  metro ;  mas  yo  me  persuado  lo  último, 
pues  debiéndose  fiar  á  la  memoria  sin  escribirse,  mal  se  conseguiría  el  objeto  de  con- 
servarlas ,  á  no  adoptarse  los  medios  oportunos.  íüs  conjeturas  se  apoyan  ademas  en  que 
el  lenguaje  délas  Partidas  ^  esmerado,  noble  y  correcto,  posee  ya  la  flexibilidad,  armo- 
nía y  aptitud  para  la  buena  prosa ,  que  solo  adquieren  las  lenguas  después  de  haber  sido 
manejadas  con  los  giros  y  trasposiciones  á  que  oblígala  versificación. 

El  desaliño  y  rudeza  en  la  frase ,  la  falta  de  consecuencia  gramatical  v  de  enlace  entre 
las  ideas,  y  la  versificación  embarazada  oue  se  observa  en  el  Poema  del  Cid^  me  inducen 
á  considerarle  como  un  escalón  intermedio  entre  el  dialecto  rústico  de  los  asturianos  y  la 
lengua  castellana  del  siglo  'xin.  No  dudaré  pues  en  tenerle  por  obra  compuesta  en  el  xii 

f)or  un  erudito  del  tiempo,  que  intentó,  aunque  infelizmente,  según  se  deja  ver,  imitar 
os  versos  lartinos  ó  los  provenzales ,  intercalando  el  redondillo  y  la  rima,  combinadas  co- 
mo en  ios  romances  vulgares ;  pero  queriendo  disfrazarlos  con  las  formas  aparentes  de  los 
versoslargos.  En  una  palabra,  yo  veo  en  este  poema  (H)  un  paso  progresivo  de  la  lengua, 
muy  anterior  al  Fuero  Juzgo  y  á  las  Partidas;  mas  atendiendo  á  su  artificio  y  tendeQcia  á 
imitar  modelos  desconocidos  entre  la  gente  rústica ,  no  puedo  suponerle  ni  la  primera 
producción  poética  en  el  idioma  vulgar,  ni  considerarle  como  la  poesía  del  pueolo.  En 
Igual  caso,  pero  con  mayor  motivo,  se  hallan  respecto  á  este  último  punto  otros  poemas 
posteriores,  tales  como  el  del  Alejandro ^  los  de  Berceo ,  del  arcipreste  de  Hita ,  y  varios 
que  pertenecen  también  á  una  escuela  imitadora  de  las  formas  latinas  ó  de  las  provenza- 
les ,  ó  de  las  reminiscencias  que  dejaron. 

Si  observamos  ademas  la  marcha  lenta  de  la  naturaleza  hacia  la  perfección ,  hallaremos 
que,  á  pesar  del  estilo  y  lenguaje  imperfecto  del  Poema  del  Cid,  no  lo  es  tanto  que  pue- 
da suponerse  haber  Helado  al  punto  de  cultura  en  que  allí  lo  vemos ,  sin  haber  sido  pre- 
cedido de  ensayos  contmuos  y  anteriores,  menos  estudiados  y  artificiosos,  y  mas  á  pro- 
pósito para  imprimirse  en  la  memoria. 

(9)  Las  provincias  Vascongadas,  con  parte  de  la 
Navarra,  guardaron  un  dialecto  céltico ;  tos  gallegos 
y  portugueses  formaron  el  suyo,  mezclando  el  suevo 
con  el  lalin,  mas  contraído  que  entre  los  castellanos ;  y 
los  catalanes  y  valencianos  adoptaron  el  provenzal  con 
algunas  modificaciones. 

(10)  Asi  pensaba  yo  en  1S52  &ntes  de  haber  recor- 
rido riipidamenie  la  colección  de  fueros,  cartas^pue- 
blat  etc.  qne  ha  empezado  á  publicar  el  Sr.  D.  To- 
mas MuQOZ.  Rn  estos  documentos  ya  latinos ,  ya  ro- 
manzados, escritos  en  diversas  épocas ,  ademas  de 
contenerse  la  historia  política  de  España ,  se  puede 
seguir  paso  á  paso  la  de  la  lengua ,  y  ver  el  mouo  con 


que  el  hitin  iba  degenerando ,  y  convirtiéndose  en  el 
romance  que  precedió  i  la  traducción  del  Fuero  Juzgo 
j  iU  confección  del  de  las  Partidas. 

(Eitanota  no  éxiitia  en  la  primera  edki&n  del  dis^ 
cuno  que  aquí  se  reproduce  y- algún  tanto  mudip- 
cado). 

(1t)  En  este  poema  histórico -romancesco  hay  la 

1>reteosion  de  imitar  los  versos  latinos;  pero  tan  ma- 
amente ejecutada,  qne  es  una  lásUma.  Sin  embargo, 
entre  sus  intolerables  defectos  tiene  tal  eanl  vez  cierto 
caAdor,  dignidad  é  interés,  que  demuestran  que  su 
autor  es  tan  erudito  y  tan  poeta  como  en  su  tiempo  era 
posible  serlo. 


DISCURSO  Pn  ELIMINAR. 


Lin 


Como  el  Poema  del  Gd  y  demás  de  su  escuela  carecen  de  dotes  propias  á  la  poesía 
popular,  en  otro  género  mas  fácil ^  natural ,  sencillo  y  remoto  debemos  buscar  el  tipo 
oríginano  de  elte.  Digo  mas  remoto ,  pues  seria  absurdo  creer  que  desde  el  punto  en  que 
dejó  el  latín  de  ser  lengua  viva ,  hasta  el  siglo  xii ,  careció  el  pueblo  de  cantos  amorosos 
y  guerreros ,  y  de  himnos  religiosos  compuestos  en  lengua  común ,  donde  conservase, 
oralmente  á  lo  menos,  sus  sentimientos,-  fábulas  é  historias.  Pudiérase  pues  inferir  que 
la  iengoa  castellana  y  la  poesía  del  pueblo  empezaron  á  progresar  sería  y  constantemente 
desde  mediados  del  siglo  vnt,  cuando  los  españoles  independientes  refugiados  en  las  As- 
turias iban  formando  tm  poder  compacto  y  una  verdadera  monarquía,  fin  el  tiempo  que 
media  desde  la  invasión  árabe  al  siglo  ix,  se  alzaron  varios  imperios  cristianos  en  la  Fenin- 
sola,  y  entre  ellos  crecia  y  se  consolidaba  el  reino  de  León,  regido  por  Alfonso  11,  lla- 
mado el  Casto.  Entre  sus  vasallos  fué  donde  llegó  á  cultivarse ,  generalizarse  y  estable- 
cerse el  dialecto  rústico  Q,  que  después  con  nombre  de  castellatio  dominó  en  España, 
triunfuido  de  los  primitivos,  como  el  vascuence,  y  de  los  secundarios,  como  el  lemo- 
sino  7  el  gallego,  que  ya- solo  se  hablan  por  el  vulgo  en  ciertas  y  determinadas  comarcas 
(vid.  neta  5). 

El  trato  y  comunicación  que  los  catalanes  y  aragoneses  sostenían  con  Francia  é  Italia, 

I  el  haber  a<][uellos  adoptado  la  lengua  provenzal ,  que  como  anterior  y  precursora  de 
s  otras  r&sticas ,  se  perfeccionó  antes  que  ellas ,  fué  causa  de  que  dichos  pueblos  antt^ 
cipasen  sn  civilización  á  la  de  los  asturianos ,  que  circuidos  por  inaccesibles  montañas , 
podían  apenas  salvar  los  limites  estrechos  de  su  imperio ,  sin  establecerlos  en  las  puntas 
de  sus  espadas ,  y  á  costa  de  mucha  sangre  derramada  en  crueles  batallas  contra  los  mo- 
ros usurpadores  del  suelo  español  (12).  Sin  embargo ,  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Casto 
empieían  á  brillar  algunos  destellos  de  cultura  social.  Ya  los  valientes  astures  respiraban 
entre  fronteras  mas  dilatadas ;  era  su  monarquía  mas  regular  y  fuerte ,  é  iban  dejando  con 
los  temores  el  odio  concentrado  me  al  principio  fué  causa  de  repeler  todo  trato  amistoso 
con  los  árabes,  y  de  rechazar  las  luces,  las  artes  y  la  civilización  que  trajeron  á  España. 
Entonces  fué  cuando  el  entusiasmo  de  la  gloria  se  sustituyó  con  ventajas  al  valor  ciego, 
hijo  de  la  necesidad  de  ofender  v  defenderse.  Los  caudillos  que  conducían  las  huestes 
cristianas  al  campo  del  honor,  volvieron  á  sus  hogares  cargados  de  botín  y  de  objetos  de 
lujo  conquistado»  al  enemigo.  En  acción  de  gracias  al  Dios  de  las  batallas  empleaban  sus 
riquezas  en  edificar  templos  y  en  dotar  iglesia^ ,  ocupando  las  artes ,  aun  imperfectas ,  en 
levantar  monumentos  de  gratitud  al  Ser  Supremo  y  protector  que  les  atribuía  la  victoria. 
Por  este  tiempo  era  ya  él  latín  casi  desconocido ,  y  la  lengua  vulgar  no  podía  permanecer 
mas  ociosa  que  las  artes ,  siendo  muy  probable  que  mientras  estas  se  ocupaban  en  el  or- 
nato de  los  templos ,  aquella  la  empleasen  los  soldados  y  el  pueblo  para  cantar  sus  sentí'- 
mientes,  celebrar  sus  caudillos,  aplaudir  sus  triunfos,  y  conservar  la  memoria  de  sus 
hazañas  en  un  lenguaje  métrico.  Cuáles  fuesen  estas  canciones  no  puede  decirse  :  nin- 
guna ha  llegado  hasta  nosotros ,  pero  puede  afirmarse  su  existencia,  deduciéndola  del 
orden  natural  y  de  la  necesidad  de  las  cosas.  Atendiendo  empero  al  carácter,  Índole, 
construcción  y  estado  en  me  se  halla  el  mas  antiguo  lenguaje  cuyos  vestigios  nos  que- 
dan, y  comparándole  con  el  dialecto  bable,  que  aun  conservan  los  asturianos,  presumo 
que  los  cantos  primitivos  se  constrüirian  en  versos  cortos ,  donde  la  entonación  supliese 
el  número  exacto  de  sílabas  y  la  libertad  de  apoyarlas  ó  abreviarlas  al  pronunciarlas ,  á  la 
falta  de  ritmo  y  verdaderos  consonantes.  Si  la  necesidad  de  estos  medios  supletorios  á  un 
sistema  completo  v  fijo  de  versificación  se  conoce  leyendo  los  poemas  del  Alejandro  y  los 
de  Berceo  y  los  del  arcipreste  de  Hita,  compuestos  por  hombres  del  arte,  ¿con  cuánto 
mas  motivo  se  hallará  en  los  romances  populares  caballerescos  é  historíeos  que  tenemos 
y  son  hechuras  de  gente  rústipa  y  leca ,  los  cuales ,  si  no  me  atrevo  á  colocarlos  en  época 
Um  remota  como  la  del  nacimiento  de  nuestra  poesia,  creo  al  menos  que  conservan  ves- 
tigios de  la  primitiva  forma  con  que  se  concibió  entre  nosotros  la  versificación?  En  ellos, 
si  no  las  palabras  (13) ,  se  ha  conservado  la  construcción  y  cadencia  que  debió  tener  la 
lengua  rustica  asturiana,  y  tiene  aun  en  mucha  parte  el  dialecto  que  se  habla  por  los  ha- 
bitantes de  aquel  país.  Aunque  sin  medios  positivos  para  probarlo ,  remitiéndome  á  la 
impresión  que  mé  causan  y  á  la  rudeza  que  existe  en  algunos  trozos  de  romances  caba- 


n  Véase  el  Apéndice  puesto  al  fia  de  las  notas. 

(1?)  Por  esto  deben  cr«¿siderar8e  las  Asturias  como 
cuna  del  lenguaje  y  poesía  nacional  sin  noezcla  de  imt- 
t ación  extraña.  Harto  liaciau  los  babitauíes  del  país 
con  repeler  ¿  los  moros,  que  no  les  dejaban  tiempo 

I  un  estudiar  ¿  Virgilio  ni  á  Horacio,  ni  para  apreciar 
a  literalara  de  los.  árabes  sus  enemigos. 


(i3)  Conforme  se  trasmitían  de  edad  en  edad ,  las 
tradiciones  orales  iban  modernizando  y  rejoreneciendo 
su  lenguaje  como  el  pueblo  que  las  cantaba :  asi  es  que 
los  primitivos  romances  babrán  llegado  á  nosotros  co- 
mo á  los  griegos  la  nave  de  Coicos,  es  decir,  con  for-> 
mas  iguales  ¿  la  original ,  pero  con  piezas  reno«''Mla& 
en  diversos  tiempos. 


LIT 


DISGUnSO  PRELIMIMAR. 


Itéreseos  é  históricos ,  estoy  bien  persuadido  ¿  qae  pertanecen  á  otros  mas  antiguos,  in- 
tercalados en  los  mas  modernos. 

£ntre  las  combinaciones  métricas  anteriores  al  siglo  xvi  que  se  encuentran  en  la  poesía 
castellana,  ninguna  es  mas  fácil ,  natural  y  acomodada  al  carácter  de  la  lengua,  y  al  gé- 
nero narrativo ,  que  la  del  romance  común  octosílabo.  Su  constante  é  inakerable  medida, 
su  corte  de  periodos ,  y  su  siatáús  primordial ,  se  encuentran  mas  que  cualquier  otro  gé- 
nero de  metro  en  la  conversación  y  en  la  prosa ,  sin  necesidad  de  descomponer  ni  inter- 
rumpir la  frase.  Estas  cualidades  le  hacen  muy  á  propósito  para  imprimirse  en  la  memo- 
ria, pues  como  su  consonancia  ó  asonancia  es  siempre  la  misma  en  cada  uno ,  é  igual  la 
distancia  en  que  se  colocan ,  la  primera  llama  á  la  segunda ,  y  esta  á  las  sueesiiías,  casi 
sin  esfuerzo.  Ademas,  el  ritmo  monótono  del  romance  antiguo  parece  oue  indica  y 
provoca  el  canto  que  se  le  ha  aplicado ,  tan  propio  á  las  danzas  pausadas  del  pais  donde 
nació,  que  aun  se  conserva,  él  solo,  inalteraole  entre  las  variaciones  infinitas  que  expe- 
rimentan cada  dia  las  demás  canciones  del  pueblo  fundadas  en  combinacioneá  métricat 
mas  artificiosas  (14).  En  una  palabra,  nuestro  romance,  tal  como  es  y  ha  sido,  es  tan 
exclusivamente  propio  de  la  poesía  castellana,  que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  len- 
gua ni  dialecto  que  se  hable  en  Europa  (15). 

Según  se  infiere  de  lo  dicho ,  la  forma  del  romance  es  tan  fácil ,  senc'dk ,  natural  y 
acomodada  á  nuestro  idioma ,  (|ue  hasta  el  hombre  mas  rústico  é  iletrado,  sin  un  grande 
esfuerzo  de  imaginación ,  podria  componer  las  informes  é  inconexas  narraciones  con  que 
se  han  conservado  las  fábulas ,  historias  y  tradición  popular  que  en  ellos  se  contienen. 
Aun  en  el  dia,  después  de  haber  adquirido  el  romance  una  perfección  que  le  hace  apto 
á  todo  género  de  tonos,  está  sometido  al  dominio  del  pueblo ,  tanto  como  al  de  los  sa-- 
bios.  Todos  los  componen,  los  cieeos  los  cantan  por  las  plaaas,  el  vulgo  entusiasmado  y 
absorto  los  escucha,  los  criticos  y  Tos  sabios,  á  su  pesar  y  como  por  instinto,  les  rinden 
tributo  cuando  se  dejan  arrebatar  por  la  pasión  bien  sentida,  que  pierde  de  su  fuego  y 
calor  ante  las  trabas  de  un  artificio  complicado ;  en  fin,  el  romaneo  ha  atravesado  las 
edades  y  las  generaciones  con  tanto  aplauso ,  que  quizá  no  hay  un  solo  español,  aun  en- 
tre los  mismos  que  por  fácil  le  desdeñan ,  que  no  haya  cantado  amores,  hazañas,  guer- 
ras, valentías  ó  rábulas  en  esta  clase  de  combinación  métrica  (16).  Gonúderando  pues 
todas  las  cualidades  del  romance ,  no  será  muy  temerario  conjeturar  aue  fué  la  primitiva 
forma  métrica  que  después  de  la  conquista  árabe  y  el  olvido  de  la  lenaua  latma  tomó 
nuestra  i>oesia  castellana,  aunque  las  primeras  noticias  que  hallamos  de  esta  clase  de 
composición  no  sean  mas  antiguas  que  la  Cránica  general  de  Esifana  y  los  tiempoa  de 
Femando  111,  el  cual,  según  Zúñiga,  llevó  á  la  conquista  de  Sevilla  un  poeta  conocido 
con  el  nombre  de  Nicolás  de  los  Romances  (17). 

¿Pues  cómo  han  llegado  á  nosotros  códices  anteriores  al  siglo  xv  con  una  multitud  de 
versos  cortos  variamente  combinados  (18) ,  y  no  se  ve  entre  ellos  romance  alguno?  ¡Por 


(14)  La  mósics  pHinitiva  de  los  cantos  populares 
se  ha  perdido  del  lodo,  cuando  la  de  los  romances  se 
cottserta  inalterable.  Esta  parece  un  gemido  prolon- 
gado y  monótoao,  pero  que  no  deja  de  nrodoeirsa 
efecto  cuando  acompafta  lasdahiss  pausadas  del  pais. 

(15)  Para  atribuirla  un  origen  arábigo  no  tenemos 
otro  motivo  que  haberlo  así  insinuado  el  erudito  Con- 
de en  su  HUtaria  de  ht  árabes  en  Etpñña;  mas  de 
cualquiera  modo,  no  es  menos  cierto  que  lolo  se 
adoptó  entre  los  castellanos.  Los  romances  árabes , 
como  Conde  los  presenta ,  no  son  idénticos  á  los  nues- 
tros, y  parecen  un  monorimo  en  versos  de  diez  y  seis 
silabas,  con  emistiquiode  ocho,  sin  blancas  Intermedios. 

(16)  Pocos  y  cootados  sod  ya  los  buenos  literatos 
que  se  atreven  á  despreciar  abiertamente  el  romauce 
por  ser  romance ;  desprecian, si,  al  que  es  malo,  co- 
mo despreciarían  un  noema  en  octavas  que  lo  mese 
también ;  pero  casi  loaos  convienen  en  n^arle  la  ap-* 
titud  para  elevarse  al  género  sublime  y  grave  de  la 
poesía.  Otra  idea  be  Tormado  yo  de  esta  coniposiciou 
después  de  haber  estudiado  los  buenos  romances  de 
Lope,  Góxgora,  Calderón  y  Meleüdes;  y  cuando  leo 
el  de  Angélwá  y  Medoro  del  segundo  de  estos  poetas , 
le  tengo,  á  pesar  de  sus  defectos « por  uno  de  los  me- 
jores troEos  de  nuestra  poesía  épico-liríca,  sin  ezeep* 
Uiar  las  mas  sublimes  composiciones  del  parnaso  es- 
pañol. ¡  Qué  cuadros  tan  bellos  le  adonian !  ¡  Qué 
amenos  palujes  presenta  á  la  fantasía !  { Con  qoé 
abundancia  y  couveniencla  de  epitetos  la  ensalza ! 


¡Gomóla  arrebata  por  la  fticílldad,  declaro,  Aieru 
y  aOuencia  de  lenguaje!  ¡Cuál  la  exalta  por  la  expre- 
sión rica ,  noble  y  sublime  de  sentimientos!  Y  en  fio, 
¡cuánto  la  halaga  y  lisonjea  por  el  brillo,  armonía  c 
Idealidad  de  los  pensamíeutos !  Apenas  el  lírico  llora' 
cío  y  el  tierno  Yibolo  oodrán  presentar  una  compo* 
sicion  (pie  desluzca  la  uel  grande  y  alzado  poeta  cor- 
dobés. Conozco  que  mi  modo  de  ver  y  juzgar  en  la 
materia  no  servirá  de  norma  á  los  demás  :  siento  di- 
sentir de  lo  que  en  ella  opinan  los  sabios ;  pero  al 
concederles  esto ,  jamas  convendré  en  que  mi  modo 
particular  de  considerar  las  cosas  les  dé  derecho  para 
tratarme  de  ignorante  ó  inepto.  La  diferencia  de  opi- 
niones literarias  no  debe  ser  motivo  de  desprecios  ni 
de  ultrajes,  y  á  ninguna  cosa  del  mundo  puede  aplicarse 
con  menos  inconvenientes  la  virtud  llamada  tolerancia. 

(17)  Es  de  creer  que  el  Poema  y  la  Crónica  del  Cid 
se  formasen  sobre  tradiciones  conservadas  en  cuen- 
tos y  romances  populares ,  pues  aunque  la  mayor 
parte  de  los  que  existen  de  esta  historia  son  del  si- 
glo xvi  remedando  el  lenguaje  antiguo,  bay  algunos 
anteriores,  donde  sin  embargo  de  estar  moderniza- 
dos ,  se  Conservan  vestigios  de  muy  remota  antigüe- 
dad. Véanse  el  de  Helo,  hel^por  do  viene,  el  de  Dia 
era  de  loe  Reyee,  etc. 

(i8)  En  los  Cancioneros  generales  y  códices  impre- 
sos ó  manuscritos  se  hallan  mochas  composiciones  en 
versos  cortos,  diversamente  combinados,  anteriores 
al  siglo  XV,  pero  entre  ellos  muy  pocos  romances. 
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qaé  iiay  ^  pocos  de  amor  (19)»  y  laéaos  biH<bico«  ni  cabaUereicoa  ^eo  la  multited  de 
Caocioneros  generalas  y  particulares  que  se  impincnieroB  antes  de  acabaras  el  pfimer  teiv- 
cío  del  siglo  XVI ,  y  estos  de  autores  taa  conocidos  como  la  corle  de  Juan  II « donde  flo- 
recían? Por  lo  mismo  que  los  romances  eran  la  poesia  del  vulgo ,  y  se  conservalmii  de 
memoria  sin  ser  epopeyas  capitales,  no  se  escribieron  hasta  que  el  tulgo  supo  leer, 
6s  decir ,  hasta  mucho  después  que  hubo  imprenta.  Asi  entre  los  gi'iegos ,  que  carecieron 
de  este  n^edio,  no  se  han  conservado  originalmente  los  cuentos  y  cautos  populares  que 
sirvieron  de  base  á  los  poemas  de  Orfeo,  Hesiodo  y  Homero»  cuyos  sublimes  ingemos 
con  sos  grandes  epope]^as  hicieron  olvidar  las  inartiüciosas  y  sencillas  narraciones  que 
les  suministraron  materiales  é  ideas  para  sus  poemas.  Nosotros  en  verdad  no  tuvimos  la 
fortuna  de  poseer  Homeros  ni  Hesiodos ,  porque  imestros  poetas  de  profesión,  descen- 
dientes de  una  sociedad  vieja  y  degradada,  y  productos  de  una  civilización  corrompida, 
2ue  se  renovaba  por  medio  de  otra  aun  semisalvaje ,  carecían  del  vigor  y  losania  propios 
e  los  pueblos  nuevos  y  robustos.  Por  esto  gustaban  mas  de  un  artíhcio  afectado^  que  de 
la  sublime  seuciUez  que  inspira  la  natoraleía  á  los  hombres  cuando  no  tienen  otro  mo- 
delo de  imitación  sino  los  objetos  que  ella  directamente  les  presenta.  Siendo  nuestros 
poetas  de  la  edad  media  incapaces  por  esta  causa  de  producir  las  grandes  y  bellas  crea- 
ciones que  caracterizan  el  ingenio  robusto  y  alzado  de  los  pueblos  nuevos ,  se  dedicaron 
¿componer  obras  complicadas,  en  las  cuales  pretendían  distinguirse  del  vulgo,  propo- 
niéndose vencer  diñcultades  hijas  de  la  ingeniosidad  y  sutileza,  pero  no  creadas  ni  pro- 
cedentes de  la  grandeza  natural  de  los  objetos  que  cantaron.  Asi  el  romance ,  que  conao 
poesia  del  pueblo,  era  rudo  é  inartificioso ,  quedó  bajo  el  dominio  de  los  juglares ,  y  des- 
deñado de  la  gente  cortesana;  pero  á  pesar  de  todo,  v  de  no  haber  salido  de  tan  limitada 
esfera,  sirvió  largo  tiempo  de  hbro  de  memoria,  donde  el  pueblo  aprendía  cuanto  le  era 
permitido  saber ,  mientras  no  pudo  adquirir,  como  los  ricos ,  códices  lujosos  de  bazi^as 
caballerescas ,  de  poesías  provenzales  y  de  noetas  italianos.  Los  literatos  ricas  que  adqui- 
riao  estos  códices,  en  vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesia  nacional  pro- 
duciendo obras  originales ,  pensaban  adelantar  mucho  con  imitar  la  literatura  extraña  en 
ellos  contenida.  Hé  aquí  la  causa  por  qué  las  poesías  de  los  siglos  xiv  y  xv ,  imitaciones 
de  los  provenzales,  del  Dante  y  del  Petrarca ,  interesan  como  documentos  de  los  progre- 
sos del  arte;  pero  no  pintan,  como  los  i'omances  populares  anteriores  y  contemporá- 
neos,  los  cuadros  que  caracterizan  la  civilización  española  durante  los  primeros  siglos, 
en  que  luchaba  para  recomponer  su  sistema  social.  Muchos  de  los  caballereacos  é  faisló- 
ricos,  entresacados  del  Caneionero  de  romances  é  incluidos  en  mi  colección  (20),  aervirán 
para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que  su  combinación  métrica  debió  ser  la 
primera  forma  de  la  poesia  castellana. 

Acostumbrándose  un  poco  á  su  estilo  áspero  é  inconexo ,  no  es  posible  leer  algunos 
trozos  aUi  contenidos  sin  admirar  cierta natura1¡d;id  y. sencillez,  cierta  interesante  ternura, 
}  á  veces  hasta  cierta  especie  de  candor  homérico  que  se  descubre  en  ellos.  ¿Quién  verá 
con  indiferencia  los  romances  de  los  Infantes  de  Lara,  algunos  de  los  condes  de  Castilla, 
t  del  Cid,  y  otros  muchos  tradicionales  que  no  cito?  Verdad  es  que  carecen  del  lujo  y 
brillo  de  una  imaginación  rica  y  abundante;  pero  alli  se  ven  retratadas,  aun  mejor  que 
en  la  historia,  las  costumbres,  las  creencias,  las  supersticiones  de  nuestros  mayores,  y 
la  idealidad  con  que  el  pueblo  concebía  el  heroísmo,  la  lealtad  y  el  valor ;  allí  se  ve  tam- 
bién el  modo  esencial  y  original  de  existir,  propio  de  aquella  sociedad,  con  los  progresos 
y  retrocesos  que  experimentaba  la  civilización  según  las  vicisitudes  y  circunstancias  de 
cada  época  (SI).  Cuantos  pretendan  estudiar  profunda  y  filosóficamente  el  carácter  de 
nuestra  historia  y  los  progresos  de  nuestra  lengua,  es  preciso  que  á  vueltas  del  placer  se 
sometan  al  fastidio  consiguiente  á  la  lectura  de  unas  composiciones  donde  solo  como  re*- 
lámpagos  fugaces  se  vislumbra  á  veces  un  rayo  de  inspiración ,  casi  siempre  ahogado  por 
las  dificultades  que  le  opone  una  lenguatodavia  indócil  á  expresar  consecuentemente  y 
con  enlace  las  ideas.  Las  buenas  cualidades  y  defectos  de  tajes  composiciones  me  han 
persuadido,  como  ya  he  dicho,  á  que  el  romance  octosílabo  es  la  primera  forma  que 

(19)  Hay  algunos  muy  antiguos,  cuyos  trozos  mas 
populares  trovaban  los  poetas  del  siglo  xv,  reducién- 
dolos de  bislóricos  6  heroicos  que  eran ,  ¿  galantes  y 
amorosos.  Asi  bizo  Diego  Sakt  Peobo  en  el  suyo  que 
dice :  Reniego  de  //.  amar^  trovando  el  de  Üomingo 
era  4e  Rama,  desuíe  e!  verso  Reniego  de  I/,  Maho- 
iMrv  asi  bicieroa  otros  que  sería  largo  citar. 

(w)  Es  la  colección  exclusivamente  de  lomances 
que  primero  se  ha  formado,  recogiendo  unos  de  la  ]  oportuna 
tradición  oral,  y  otros  de  los  pliegos  sueltos  que  se 


comenzaron  á  publicar  desde  la  segunda  década  del 
siglo  XVI  ó  antes. 

;21)  Parece  increíble  el  retroceso  de  la  liltrsiom 
desde  Alfonso  eí  Sabio  A  Joan  U.  Ademas  de  las  en»- 
sas  generalmente  conocidas,  seda  muy  ütil  indagar 
otras  DO  roénoa  poderosas  que  contribuyeron  i  esta 
decadencia ;  mas  siendo  ajeno  de  este  trabajo,  re- 
servo exponer  mis  ideas  eu  el  asunto  para  ocasión  mas 


n 


Itl 


OISCOASO  PRELIMINAR. 

adoptó  entre  nosotros  la  poesía  popakr  (22);  y  aunque' ninguno  de  los  que  nos  restan  sea 
en  su  totalidad  anterior  al  siglo  xiv ,  asi  en  ellos  como  en  varios  del  xv  creo  fa&Uar  vesta- 
gios  y  trozos  proverbiales  de  otros  mas  antiguos  (23). 

•  Hatnendo  expuesto  ya  mis  conjeturas  sobre  el  carácter  y  antigüedad  del  romance  -pri- 
mitivo »  falta  todavia  decir  algo  respecto  á  las  fuentes  de  donde  Tos  caballerescos  tomaron 
la  parte  fantástica,  que  unida  en  los  históricos  con  los  colores  caracteristícos  y  locales  del 
país ,  han  producido  en  los  siglos  xvi  y  x\ti  un  sistema  poético  peculiar  á  nuestra  nación. 

Los  libros  y  poemas  caballerescos  representan  la  idealidad  poética ,  las  costumbres 
aventureras  y  feudales ,  y  la  mitología  ó  sistema  de  lo  maravilloso  que  aparece  en  los  si- 
glos medios,  asi  como  los  poemas  de  Orfeo,Hesiodo y  Homero  las  délos  primitivos 
griegos.  Tanto  en  unos  como  en  otros  se  descubren  ya  pruebas  de  unas  sociedades  or* 
gaoiaadas ,  que  según  su  respectivo  sistema ,  tienden  á  perfeccionarse  de  un  modo  pro- 
gresivo y  ascendente  sobre  las  bases  religiosas ,  politices  y  civiles  que  las  constituyeron. 
Si  los  ingleses  Thelesino  y  Helchino ,  según  supone  Huet,  escribieron ,  el  uno  la  cVóntc£ 
casi  contemporánea  de  Artus,  y  el  otro  la  de  la  Tabla  redonda,  pudiera  afirmarse  que 
ios  primeros  vestigios  del  espíritu  caballeresco  que  hubo  escritos ,  ascienden  al  siglo  vi. 
Fué  generalizándose  este  espíritu  hasta  producnr  los  tiempos  feudales ,  donde  se  com- 
pletó un  sistema  político  fundado  en  bases  que  constituían  á  la  caballería  casi  como  un^ 
orden  religiosa.  En  esta  época  lleffó  á  su  mayor  altura,  descendiendo  después  á  medida 
que  el  poder  monárquico  sofocaba  con  la  fuerza  de  las  leyes  la  insubordinación  aristo- 
crática, y  emancipaba  al  pueblo  de  la  arbitrariedad  de  los  grandes.  A  fines  del  siffio  xvi, 
«1  espíritu  caballeresco  y  el  género  fantástico  de  literatura  que  produjo,  habia  decaído 
tanto,  como  preponderancia  adquirían  los  intereses  materiales  sobre  el  entusiasmo  v  la 
imaginación.  La  pluma  del  inmortal  Cervantes  acabó  y  puso  AniÁ  la  obra  del  siglo ,  y  des- 
aparecieron ante  su  Quijote  los  amores  místicos,  las  increíbles  hazañas,  los  encanta- 
mientos, los  Amadises  v  Esplandianes ;  y  acaso  también  acabara  con  los  Cariomagnos, 
Róldanos ,  Reinaldos  y  ios  Doce  Pares ,  i  no  haberlos  elevado  un  monumento  eterno  el 
Homero  de  Ferrara,  cuyo  talento  sublime  no  pudo  ser  oscurecido  por  el  espíritu  de  pa- 
rodia y  prosaísmo  del  mayor  ingebio  conocido  en  Europa  y  con  el  cual  tiene  mas  analogía 
•que  lo  que  á  primera  vista  parece. 

Aunque  Thelesino  y  Helcnino  pusiesen  mucho  de  suyo  en  las  referidas  crónicas ,  es  de 
imaginar  hallasen  ya  creado  el  fundamento  de  sus  fábulas  en  los  hechos  y  tradiciones 
vulgares ,  donde  siempre  se  encuentran  los  primeros  vestigios  de  las  creencias  del  pue- 
blo (24) ,  las  cuales  cuando  no  son  productos  de  una  religión  revelada  como  el  Cristía- 


(22)  Pueden  servir  de  ejemplo  Cjisi  lodos  los  ro- 
mances de  la  primera  y  alaunos  de  la  cuarta  sección 
de  los  ca hall  éreseos  é  liisloricos.  Véanse  el  de  Vergi" 
liú$,  el  de  Mariana,  el  de  Jutianesa^  el  de  Las  bodas 
ée  Doña  Lamifra,  etc.  La  sencillez  y  el  tono  libre  que 
los  distingue,  caracterizan  liaslante  bien  el  estado 
social  del  tiempo  en  que  se  compusieron. 

(i5)  SI  ft  tales  refieziones  se  añaden  las  que  resul- 
tan comparando  algunos  romances  antiguos,  aunque 
alterados  y  modeniizados,  con  las  composiciones  de 
Alfonso  el  Sabio  y  el  Poema  del  Cid^  se  verá  que 
aquellos ,  al  menos  en  su  primitiva  creación ,  deben 
ser  anteriores,  pornue  después  de  haberse  compuesto 
las  ultimas,  no  puclieroo  retrogradar  tanto  la  litera- 
tura y  la  lengua ,  como  resulta  de  los  primeros.  Con- 
firmase mi  opinión  examinando  las  composiciones  del 
siglo  XIV,  infinitamente  mas  cultas  v  adelantadas  que 
no  los  romances  de  ^oe  hablamos,  bebemos  pues  in- 
ferir que  estos  habrían  de  preceder  á  la  mas  artiO* 
ciosa  y  complicada  poesía  del  Poema  del  Cid,  lo  cual 
es  mas  obvio  de  pensar,  que  el  que  se  hallase  la  na- 
ción sin  cantos  en  lenguaje  vulgar  desde  qne  el  latino 
deJ6  de  serlo,  es  decir,  mas  de  seiscientos  años. 

(24)  ¡Cuánto  pudiera  decirse  sobre  tan  importante 
materia !  Quien  estudia  la  historia  y  la  literatara  ei- 
clusivameiite  en  los  libros ,  y  entre  los  estrechos  é 
intolerantes  métodos  del  siglo  xviii ,  jamas  conocerá 
mas  hombres  que  los  franceses ,  ni  mas  tiempos  que 
dicha  época,  t  siempre  ignorará  los  resortes  fior  don- 
de el  genero  humano  lorn^'á  encontrarse  en  el  cami- 
no ascendente  de  la  perfectibilidad.  Los  Olósofos  de 
aquel  siglo,  ocupados  en  esgrimir  las  armas  de  la 
ironia  contra  la  superstición  y  las  preocupaciones, 
apenas  echaron  una  mirada  íjlos^tica  sobre  los  siste- 


mas que  destmyeron ,  ni  sobre  los  grandes  medios 
que  estos  prestaron  á  la  civilización.  Vieron  única- 
mente en  Hesiodo  y  Homero  dos  poetas,  dos  modelos 
de  literatura ,  y  en  sus  obras  unos  excelentes  poemas, 
6  cuando  mas,  unas  bellas  y  mapiilicas  alegorías  de 
la  naturHle/.a ;  pera*  no  como  debieran  las  gcandes 
epopeyas,  los  sublimes  sistemas  que  tanto  influyeroH 
en  la  civilización  europea,  y  cuya  marea  indeleble  se 
halla  estampada  todavía  en  las  modernas  sociedades. 
Hesiodo  y  Homero,  creadores  de  la  epopeya  griega, 
formaron  sus  poemas ,  redactando  con  sus  fiíbulas  lodo 
el  sistema  político,  (ilos^ílco  y  religioso  que  consti* 
toyó  el  espiritu  de  los  pueblos  progresivos ,  bajo  cuyos 
auspicios  marcha  aun  la  sociedad  europea,  mientras 
la  asiática  permanece  estacionaria  hace  va  siglos  de 
siglos.  Pues  bien  :  Hesludo  y  Homero  ¿hicieron  roas 
que  revestir  de  bellas  y  convenientes  formas,  y  dar 
unidad  á  las  tradiciones  de  la' cosmogonía  y  iilosoria 
sacerdotal  de  los  egipcios,  modificadas  portas  locali- 
dades y  el  carácter  de  los  sriegos?  ¿Estas  tradiciones 
eran  otra  cosa  que  los  medios  inventados  para  ligar  el 
pueblo  por  la  ima^pnacinn  y  el  sentimiento  á  las  bases 
y  modo  de  una  sociedad  progresiva  t  ¿  Era  por  ventura 
salirse  de  las  vias  de  la  naturaleza  el  aprovecharse  de 
la  propensroii  innata  en  el  hombre  hacia  fo' maravillo- 
so, para  conducirle  donde  no  alcanzaba  la  razón  na- 
tural? ¿Por  qué  pues  no  hemos  de  considerar,  en  las 
epo|)eyas  de  todas  las  naciones  y  edudes,  sino  el  arte 
del  poeta,  prescindiendo  de  los  medios  tilosóQcos  que 
contienen  é  influven  tan  fuertemente  en  el  modo  y 
sistema  de  socÍ«()ad)  Un  gran  poeta  épico  es  á  mis 
ojos  el  complemento  de  una  crisis  social  y  el  princi- 
pio de  otra ;  por  eso  en  los  intermedios  aparecen  solo 
pobres  y  mezquinas  epopeyas ;  por  eso  son  imitado- 
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Dismo,  redacidas  á  sistema  por  los  legisladores  y  cuerpos  aacerdotales ,  sinrén  de.  base  á 
toda  so<ñedad  donde  aquel  no  es  el  primer  elemento  (2d).  Estos  sistemas,  cayendo  después 
bajo  el  dominio  de  la  poe^  y  de  los  grandes  ioffenios  oue  los  revistieron  oe  colores  pro- 

E'os  á  exaltar  la  imaginación ,  produjeron ,  amiy^máaooae  con  los  cuentos  popufams, 
s  soMimes  poemas  que  han  Tencido  aLtiempo  y  las  edades,  fimpeió  la  sociedad  de  los 
siglos  medios  á  formarse  sobre  distintas  bases  que  las  antiguas,  desde  que  los  bárbaros  del 
Norte  se  comunicaron  con  el  mundo  romano,  y  pudieron  minar  lentamente  la  que  allise 
hallidm  estableci<k,  pero  que  flaca  y  débil  por  su  misma  oorrupcion ,  necesitaba  ya  reem- 
plaarae  por  otra  mas  fuerte,  joven  y  robusta.  La  creencia,  (¿nulas  y  costumbres  de  los 
celtas  y  escan^navoa  se  hidúan  mooificado  por  las  tradiciones  civiles  y  religiosas,  aue 
Odin  (d  Wodio)  introdujo  en  el  norte  de  Europa  (36)  antes  que  sus  habitadores  se  desplo-» 
masen  sobre  el  imperio  de  Occidente.  La  invasión  del  Norte  pnr  Odin  y  los  asiáticos  se 
apoya  en  hechos  históricos,  y  sin  ella  ú  otra  semejante  no  pudiera  concebirse  cómo  se 
halló  en  Europa  de  repente  un  sistema  de  supersticioD  popular ,  y  una  mitología  com« 
puesta  de  trsMliciones  orientales  unidas  á  las  germánicas  y  á  las  reminiscencias  dA  paga* 

rsB  y  Be  «Mrigknles.  Desde  el  Mo  xiu  al  ivt  se  aca- 
baba el  tnoajo  social  de  la  edid  media ,  y  comeoxaba 
el  de  la  dvilizacioQjpor  los  úiiereses  materiales ;  en- 
tónees  aparecen  el  Dante, el  Arfoslo  y  el  Taso.  ¿Qtiié- 
Des  le  siguen  en  el  siglo  xtii  ▼  xvm,  donde  se  ner- 
feeciciia  j  compteía  el  traftMjo  de  la  nueva  soeieuadt 
Nlogono  que  pueda  compararse  i  ellos.  Ahora  en  el 
siglo  XIX  ya  se  ostenta  la  sociedad  terminando  la 
obra  de  los  dos  anteriores,  para  entpexar  la  del  amal- 
gams  7  fasioD  de  los  intereses  materísles  y  morales, 
y  ym  aparece  como  precursor  de  una  niagniflca' epo- 
peya el  grande  hombre  que  impele  su  sigto  hacia  ella , 
y  se  la  diera,  á  nacer  cincuenta  anos  mas  tarde.  En 
vano  el  hombre  quiere  poner  diques  á  los  siglos ;  la 
ftiera»  de  las  cosas  y  la  Providencia  rigea  sos  pasos  y  le 
coodocen  al  fin  de  sus  altos  decretos.  Todos  los  sis- 
temas humanos  están  llenos  de  errores  y  de  verdades ; 
pero  para  discernir  los  uuos  de  las  otras,  es  necesario 
no  mirarlos  por  on  solo  aspecto,  y  preciso  ademas 
escnchsr  y  discutir  impardatmeoie  aun  las  cosas  ¡que 
mas  chocan  con  nuestras  ideas,  pues  de  lo  contrario, 
jamas  podremos  iuzgar  con  acierto  sobre  ellos. 

He  dicho  en  ei  cuerpo  de  este  discurso,  que  los 
pridims  moBomentos  escritos  donde  aparece  el  es* 
pirila  caballeresco  de  la  edad  media,  ascienden  al  si- 
glo VI ;  mas  no  pretendo  ^ar  su  base  en  esta  época, 
pues  estoy  muy  seguro  que  viene  de  siglos  muy  ante- 
riores. Ya  en  los  primeros  de  la  repauica  Romana 
aparecen  los  galos,  los  cimbros,  los  germanos  y  los 
francos  formando  grandes  y  numerosos  pueblos  inva- 
sores, que  se  civilizaban  y  existían  bajo  el  imperio  de 
sisiemas  religiosos  y  políticos ,  harto  complicados 
para  no  sopooeríos  producto  de  infinitas  generaciooes. 
César  nf»  pfaita  los  druidas  y  bardos  como  sacerdotes 
y  magistrados  de  sus  respectivas  naciones,  y  para  de- 
signar los  poemas  que  la  juventud  del  Norte  aprendía 
de  memoria  los  veinte  primeros  años  de  su  vida,  la 
lengaa  latina  inventó  la  eoéijica  y  signiflcativa  frase 
que  decía ,  títri  exaUatíúnU,  La  mano  poderosa  del 
tiempo  no  acabara  quizá  con  ellos,  si  los  pueblos  del 
Norte  adoptando  la  sublime  religión  cristiana  no  loa 
hubiesen  aesiruido,  como  también  lo  intentaran  y  lo- 
graran con  los  monumentos  de  la  civilización  griega , 
si  nn  ser  protector  no  lo  impidiera  para  conservar  ¿ 
la  posteridad  pruebas  de  los  esfuerzos  de  la  humana 
mteligencia.  Los  poemas  irlandeses,  los  de  la  Armo- 
nes, del  pais  de  uales  j  de  la  Cornualla,  ciue  mecie- 
ron la  cona  de  las  sociedades  célticas,  dejaron  algu- 
nos restos  de  lo  que  fueron  en  las  traducciones  latinas 
qne  existían  aun  en  el  sisto  xi ,  pero  que  á  su  vez  se 
humUeron  como  los  originales  en  el  río  del  olvido  : 

10  tanto  empero  que  no  resten  aun  numerosos  vestí- 

ipos  de  su  contenido  en  los  poemas  caballerescos  del 

ágio  xn.  fil  célebre  Mr.  Qninet  trata  de  publicar  al- 

imnos  de  los  setenta  códices  manuscritos  inéditos  de 

diclia  clase  >qne  ha  descubierto  en  la  biblioteca  real 

de  París  {%  entre  lo»  cuales  existen  algunos  que  con- 

(V  Aiaiose  SallariaB  BOMmentos  iyaalmenteiireclosos  en 


desde  treinta  mil  á  oineaenta  mil  versos.  Mu- 
chos, según  se  dice,  son  libros  gencjilógicos  de  di- 
nastías, cuyas  noticias  histórico-romancescas  ascien- 
den á  una  época  treinta  generaciones  anterior  á  la 
invasión  de  las  Gallas  ñor  los  romanos.  Otros  son  poe- 
mas caballerescos,  tales  como  Pereewl,  LauzanrU^ 
TrUtan  y  Gir^n  CorUi^  que  presentan  mucha  impor* 
tancia  para  la  historia  de  la  civilización,  de  la  filoso^ 
fia  y  de  la  literatura. 

(95)  Loé  primeros  patriareas,  los  hebreos  y  los  cris- 
tianos, óuicamente  han  conservado  puras  fas  divinas 
revelaciones ;  los  demás  hombres  las  corromuieroH 
hasta  el  punto  de  que  tCcIos  sus  sistemas  religiosos 
SOR  ftbñlas  y  errores,  que  disA'azan  los  princifíios 
sencillos  de  la  moral  natural.  Los  cristianes  dejau'  la 
ficción  para  la  poesía;  las  ficciones  son  la  religión 
de  los  pueblos  infieles. 

(26)  Xas  naciones  del  Caucase  al  mando  de  Sigeo 
se  imrodiqeron  en  el  norte  de  Eoropa  para  poner  su 
libertad  al  abrigo  de  los  ejércitos  nananoS.  Aqoei 
caudillo  tomando  el  nombre  de  Odin,  deidad  de  Im 
Partos,  se  constituyó  legislador  v  profeta  de  los  esci- 
tas, entre  quienes  hallo  seguridad  contra  las  armas 
de  Pompeyo.  Llevó  consigo  la  civilización  asiótlca ,  y  en 
su  pecho  uu  odio  reconcentrado  á  los  opresores  del 
mundo.  Con  estos  elementos ,  v  los  que  le  presentaba 
el  pais  salvaje  de  los  hijos  de  Tos  hielos  y  las  rocas. 
fundó  una  religión  l^roK  y  guerrera  que  participaba 
del  carjtcter  de  los  puelilos  indigenes ,  del  de  los  n* 
fugiados ,  ^  de  la  pasión  rencorosa  del  legislador.  Las 
fábulas  orientales  unidas  á  las  de  los  celtas  y  escan- 
dinavos, y  á  las  costumbres  de  t(»dos  estos  pueblos , 
constituyeron  la  nueva  mítologia  de  Odin.  Bn  ella  se 
encuentra  reiUndida  la  idealidad  y  extravíos  fantásti- 
cos, las  hadas,  los  genios  del  aire  y  de  la  tierra.,  los 
encantamientos  y  elTujo  de  una  imaginación  oriental, 
con  el  carácter  tétrico  y  adusto ,  con  las  pasiones  fe- 
roces, con  el  culto  de  las  rocas  y  los  torrentes,  con 
la  creencia  de  los  trasgos  y  bribas ,  con  la  semldeifi- 
cacion  de  las  mujeres,  y  con  el  pundonor  de  unos 

I>uebios  militares,  entre  quienes  el  valor  personal  era 
a  primera  y  mas  excelente  virtud.  Asi  formó  Odin  el 
amalgama  y  transacción  entre  las  doctrinas,  costum- 
bres y  creencias  de  los  pueblos  del  Gáocaso,  los  cel- 
tas y  germánicos,  qne  resulta  de  sus  poemas.  Aun  se 
descubren  en  las  sociedades  modernas  vestigios  y 

Iiroftindas  raices  de  aquel  modo  de  sociedad ,  las  cua- 
es  ni  el  espíritu  del  Cristíaitismo,  ni  la  filosofía,  ni 
la  razón  han  logrado  arrancar  ni  destruir.  Tanta  es  la 
filena  de  la  preocupación  y  de  la  costumlire,  qne  aun 
en  ei  día  el  feroz  duelista  puede  arrastrar  al  crimen 
al  hombre  honrado,  pero  pundonoroso. 

las  biblioteeas  partieolar  v  pdbüca  del  rer.  ¡  Ojalá  que  este 
trabaijo  mío  llame  la  atención  pábllea ,  la  de  (os  Jefes  de  am- 
bos estableeinieotos,  y  la  protección  de  nnestro  ilnstrado  so- 
berano bácia  esta  dase  de  estudios  é  indaaaciones ,  pues  de 
elio  resoltarían  sin  duda  medios  para  estualar  j  penetrar  el 
cartcter  que  Imprimid  la  edad  media  en  la  civiliíacioa  espaflola. 
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tiisflM.  No  hay  sbleina  algono  mitol^GO  que  haya  sido  píxidiieio  de  un  solo  boiiiÍM*e  ó 
de  un  solo  sigto.  Ei  eaballeresoo,  como  todos «  es  un  conjunto  de  ideas  creadas  en  di- 
versos tiempos,  que  se  lian  trasmitido  modificándose  á  cada  paso  con  el  roce  de  intereses 
diversos,  y-de  distintas  idiosincrasias  nacionales  (27). 

Cayó  el  imperio  romano ,  y  con  él  la  religión  y  literatura  pagana ;  pero  idgunas  remi- 
niscencias de  sus  fábulas  quedaron  todaviai  aunque  despajadas  del  colorido  y  brillo  sen- 
sual 9  que  depasa  en  ellas  la  imaginación  risuefta  de  los  griegos ,  y  el  carácter  de  la  anti- 
gua dvilisacion.  La  memoria  de  estas  fábulas  descompuestas  y  vestidas  de  mas  severidad 
?'  menos  ríquesa,  pudo  servir  de  elementos  á  tdguuas  ficciones  caballerescas.  ¿Por  qué 
os  recuerdos  de  un  Hércules  y  un  Teseo  no  habrán  producido  á  Roldan  y  Reinahlos ,  y 
los  de  Medea  y  Calipso  una  Urganda  y  una  Viviana  (38)  ?  La  serpiente  Pitón  y  la  hidra  de 
Lema  ¿no  serán  ascendientes  de  las  sierpes  y  draf^nes  encantados?  El  de  las  Hespéri- 
des,  ¿no  se  parece  al  jardín  de  Falerina?  Si  los  griegos  y  romanos  tenían  Titanes  y  Poli- 
íemos,  gigantes  descomunales  y  Choces  hay  entra  loa  modernos;  si  aquellos  poblaban 
de  magas  la  Tesalia,  nosotros  de  brujas  llenamos  los  cementerios.  Aquiles«  todo  invul- 
nerable ,  sino  en  la  planta  del  pié ,  tiene  su  imitación  en  Roldan  y  Ferragus ,  y  las  armas 
de  Vulcano ,  en  el  encantado  yelmo  de  Maaibríno  y  en  la  armadura  de  Argalia..¿  Cómo  pues 
se  desemeja  tanto  la  idealidad  poética  de  hi  antigua  y  moderaa  civilizacton,  á  pesar  de  la 
analogía  marcada  que  eiiste  en  la  base  de  sus  fábulas?  Asi  como  la  mitología  indica  per- 
dió en  gran  manera  su  misticismo  exagerado  y  sus  monstruosas  represeutaciones  de  la 
deidad  al  pasar  entre  los  egipcios ,  asi  la  de  estos  dejó  su  severa  y  gigantesca  rtgídet , 
acomodánaose  á  la  brillante ,  risuei)a  y  ai>acible  imaginación  que  el  clima  y  las  anteriores 
costumbres  inspiraron  á  los  griegos ,  y  asi  también  las  fábulas  de  Hesiodo  /Homero  y  Vir- 

Silio,  glosaifais  por  los  pueblos  del  Norte  y  modificadas  por  sus  tradiciones ,  se  revistieron 
el  carácter  propio  y  peculiar  que  distingue  los  siglos  medios.  Diferentes  hábitos »  cos- 
tumbres y  existenciuá  alteraroa  necesariamente  el  modo  de  considerar  las  cosas ,  y  cam- 
biando el  espíritu ,  formas,  idealidad  y  modo  de  concebir  en  poesía  lo  maravilloso ,  han 
producido  un  sistema  acomodado  á  las  nuevas  basca  sociales*  Los  griegos  y  romanos  con- 
sideraban la  especie  humana  bajo  el  imperio  del  fatalismo «  v  al  hombre  en  general  corao 
un  ser  máquina  sometido  al  inflexible  destino.  Su  ídolo  era  la  patria ,  á  ella  se  sacrificaba 
toda  individualidad  :  los  mas  fieros  republicanos  se  tenían  por  mas  esclavos  de  ella*  y 
abdicaban  todo  interés  personal  ante  el  objeto  de  su  culto.  Este  modo  de  sociedad  for- 
maba un  centro  de  existencia  coman  y  exterior  que  excluía  la  importancia  del  hombre 
como  individuo,  para  atribuirla  á  un  ente  abstracto.  Asi  es  que  la  iaeaüdad  poética  de  la 
cosmogonía  griega  se  adapta  muy  poco  á  la  expresión  de  los  sentimientos  íntimos  é  in- 
dividuales que  tanto  preponderan  en  las  sodedades  modernas.  En  estas  el  espíritu  aven- 
turero y  las  costumbres  de  los  pueblos  del  Norte « amalgamados  con  las  tradiciones  orien- 
tales y  con  la  moral  del  Cristianismo^  crearon  una  idealidad  poética  que  se  apoya  en  la 
importancia  del  hombre  individoal ,  en  los  sentimientos  Íntimos  del  alma ,  en  la  íucha  de 
la  voluntad  con  las  pasiones,  y  en  la  propensión  á  espiritualizarlo  todo.  La  patria  del  cris- 
tiano no  es  terrenal,  y  para  conquistarla  cuenta  solo  con  la  protección  divina  y  con  los 
esfuerzos  personales  é  indc^pendientes  que  haga  sobre  sí  mismo. 

Los  griegos  y  los  pueblos  gentiles ,  que  como  los  romanos  adoptaron  el  sistema  político 
y  religioso  de  aquellos,  fundaron  su  cosmogonía  en  la  personificaciou  alegórica  de  la  na- 


(S7)  Los  libros  y  poemas  caballerescos  |Hieden  di^ 
viuirse  en  cuatro  secciones,  á  saber  : 

1»*  Los  de  origen  céliico,  cuya  mayor  parle  fueron 
compuestos  en  versos  cortos  de  ocho  silabas.  Bn  ellos 
traspira  ya  el  espirilu  y  carácter  lijero  é  irónico  de 
los  franceses.  Los  poemas  de  Ártu$  y  de  la  Tabla  re^ 
donda  pertenecen  i  esta  sección. 

2.*  Se  colocan  después  los  de  origen  germánico, 
compuestos  en  versos  largos,  y  en  pesado  estilo .  gra- 
ve y  sesudo  :  estos  han  loisado  por  héroes  á  Cario- 
magno  V  sus  Doce  Pares. 

3.^  Vienen  en  seguida  los  que  proiliúo  el  espíritu  de 
la  civilización  de  los  griegos  modernos  en  tiempo  de 
las  cruzadas,  escritos  en  prosa ,  y  carací erizados  por 
su  tendencia  á  revestir  las  pasiones  de  un  velo  misti^ 
co  y  de  una  metafísica  sutil  é  incomprensible.  Tules 
son  los  Amadises. 

4.*  Preséntase  oUimamenle  la  sección  de  los  poe- 
mas italianos  qne  tratan  de  las  gut^rras  entre  Carlo- 
maj^no  y  los  sarracenos,  cuya  base  principal  es  la 
Crénicd  de  Turpin.  Los  qnt»  precedieron  al  Orlando 


FarioMo  prepararon  el  eamino  para  que  el  Artosio  le- 
vantase la  epopeya  romancesca  á  la  misma  ottura  que 
Homerví  ensair.ó  la  griega  clásica.  £ntre  muchos  Je 
estos  poemas  solo  citaré  los  siguientes  : 

La  Spagna :  anónimo. 

La  regina  Ancroja  :  id. 

AUobelló^  ré  Trojano  :  id. 

Persiana ,  ftgliuolo  de  AHobello  :  Id. 

Innamoramiento  di  ré  Cario  :  id. 

Hurgante  Maggiori :  di  L.uígi  Pulct. 

ManbHano :  d*el  Cieco  de  Ferrara  (Fraticesco  Helio). 

Orlando  innamorato  :  di  Matbeo  Bojardo. 

(fS)  Alcina  y  Vrganda  ae  parecen  mas  á  Calipt» 
que  á  Circe  y  á  Medea.  Algunos  con  oraclio  funda- 
mento, y  yo  con  ellos,  atribuyen  el  origen  de  las  fa- 
das,  ios  genios  celestas  y  terrestres ,  los  encantamien  • 
tos  etc.  a  las  fóbulas  orientales ;  pero  te  queda  sin 
embargo  todavía  mocho  á  la  poesía  oaballeresea ,  des- 
de se  ven  patentemente  remiuisceucias  de  la  mitolo- 
gía griega. 


DISCURSO  PRELIMINAR.  ux 

tonleía  exterior,  revistiendo  sus  fenómenos  ooa  bellas»  pero  nuteriales  formas;  j  asi 
constituyeron  sus  goces  y  penas  en  el  placer  ó  el  dolor  físico.  Los  modernos  hallaí'on  el 
foudo  de  su^  poesiu,  no  en  el  colorido  brillante  de  una  imaginación  risueña*  sino  en  el 
lentiiniento  intimo  del  Ubre  albadrio ,  en  el  combate  de  las  pasiones «  en  la  importancia  y 
superioridad  con  que  üios  levantó  al  hombre  y  al  género  humano  sobre  los  seres  de  la 
creación,  y  en  fin,  en  el  deseo  de  la  patria  mística  que  debe  conquistar.  Los  hombres  de 
la  anticua  sociedad  derramaban  sus  pasiones»  y  como  no  luchaDan  contra  ellas  ni  las 
comprimían,  jamas  formaron  grandes  contrastes  morales;  los  de  la  moderna,  comba- 
tiéndolas de  continuo,  las  concentran  en  su  interior,  y  cuando  ya  el  corazón  no  b/ista  á 
cooteneiias,  se  abren  paso  desgarrándole,  como  el  fuego  de  un  volcan  rompe  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  y  lanza  furioso  enormes  rocas  sobre  las  columnas  de  humo  que  él  mis- 
mo vomita.  Tales  son  ios  extremos  de  donde  parten  la  antigua  y  la  moderna  poesia,  y 
entre  eiioi  existe  un  námero  intfnito  de  graduaciones  que  se  suceden  hasta  llegar  del  uno 
al  otro. 

Las  reminiscencias  de  los  tiempos  heroicos  griegos,  las  tradiciones  orientales,  elsom*- 
brio  y  melancólico  carácter  de  las  ficciones  escandinavas,  el  espíritu  aventurero  de  los 
normandos,  las  costumbres  feudales,  eldujo  de  la  imaginación  árabe*  y  los  sentimientos 
espirituales  de  la  doctrina  cristiana,  han  sido  tos  elen>entos  de  la  poesía  que  inventó  los 
Artuses  y  Tristanes,  ios  Róldanos  y  Oliveros,  y  los  Palmerines  y  Amadises,  preponde- 
rando eu  cada  cual  de  estas  fábulas  caballeresoas  alguna  de  las  cualidades  que  constituyen 
el  compuesto  de  tantos  medios  poéticos  de  distinto  origen. 

Pero  lo  que  mas  caracteriza  estas  ficciones ,  es  el  espíritu  vago  y  fantástico  que  domina 
en  ellas.  Productos  de  una  imaginación  sin  freno ,  colocadas  en  un  mundo  ideal  y  sin  li- 
mites, creado  exclusivamente  por  ella  v  para  ella ,  y  tan  lejanas  de  la  realidad  como  de  la 
verdad  prosaica ,  aparecen  como  una  fantasma  impalpable  en  medio  de  los  aires ,  cuyas 
formas  yagas  no  pueden  fijarse  ni  comprenderse.  Aunque  en  esta  clase  de  ficciones  se  ve 
el  espíritu  general  de  los  tiempos ,  pocas  se  distinguen  bien  por  el  color  local  y  gráfico 
de  cierto  y  determinado  pais.  Al  considerarlas,  parece  que  el  universo  entero  era  gober- 
nado y  dominado  por  una  sola  idea,  y  que  todos  los  paises  del  mundo  estaban  contiguos. 
bin  duda  la  falta  de  conocimientos  geográficos  é  históricos  daba  libertad  á  los  autores  de 
Imros  caballerescos  para  colocar  impunemente  y  sin  escándalo  la  China  á  seis  leguas  de 
faris,  para  hacer  caminar  un  héroe  en  media  hora  millares  de  lesnas ,  para  crear  islas  c 
imperios  que  nunca  existieron ,  y  en  fin,  para  considerar  un  soldán  de  Babilonia  con  los 
mismoshábitosv  costumbres  que  un  galante  y  aventuróse  caballero  normando.  Siendo 
en  este  género  oe  poesía  todo  va^o  y  sin  limites ,  se  ven  frecuenlemente  repetidas  las 
mismas  aventuras,  y  aplicadas á  distintos  héroes,  sin  que  el  entendimiento  eche  de  ver 
mconsecuencia  alguna,  porque  como  en  todos  los  caballeros  prepondera  casi  un  mismo 
sentimiento  y  una  misma  idea,  nada  se  opone  á  que  en  sus  acciones  sean  muy  semejan- 
tes. Un  espíntu  poco  mas  ó  menos  igual  dirige  á  los  Tristanes  y  Lanzarotes,  y  respectí- 
^mente  á  los  Roldanes  y  Oliveros,  á  saber,  el  entusiasmo  religioso,  el  ferviente  proseU- 
tumo,  el  aprecio  de  la  fuerza  regida  mas  bien  por  el  instinto,  que  contenida  por  las 
leyes,  el  culto  hacia  el  bello  sexo ,  la  voluptuosidad  disfrazada  con  colores  místicos  y  pla- 
tónicos, y  en  fin,  la  confianza  sin  limites  que  cada  caballero  tenia  en  sus  fuerzas  y  valor 
personal,  que  le  hacia  acometer  impertérrito  un  ejército  numeVoso  y  cien  descomunales 
gigantes,  sm  dudar  un  punto  de  la  victoria.  ¿Quién  se  atreverá  á  comparar  un  Hércules 
por  sus  hazañas  y  su  delicadeza  en  amor,  con  el  valiente  y  amartelado  Amadís?  Aquel 
vence  uno  auno  los  monstruos  y  tiranos  de  su  patria,  este  se  presenta  impávido  ante  un 
centenar  de  endriagos  que  destruye  en  uo  momento ;  Hércules  conquista  una  corona  de' 
uorel,  Amadis  una  sonrisa  de  su  dama;  el  uno  depone  su  clava,  ciñéndose  una  rueca  al 
»do  de  Onfale ,  al  otro  le  conduce  Amor  sobre  la  Peña  pobre  para  expiar  los  desdenes 
ue  su  amiga  haciendo  una  penitencia  ascética  y  religiosa. 

U  mitulogía  griega,  conservando  eterna  juventud  y  lozanía,  se  sonríe  á  la  imaginación , 
7  no  tiene  rival  cuando  trata  de  materializarlo  todo.  La  de  los  siglos  medios ,  melancólica 
7  ^^"l^stica,  que  todo  lo  espiritualiza ,  templa  algún  tanto  su  lloroso  semblante,  ó  la  inten- 
sidad de  su  pasión ,  con  las  ficciones  orientales  y  árabes  que  ha  adoptado.  A  par  de  los 
rallones  y  mal  intencionados  gigantes,  pone  los  nobles  y  generosos  caballeros,  defenso- 
res de  la  oprimida  inocencia;  junto  á  las  oscuras  cavernas  de  los  magos  están  los  jardines 
T  palacios  encantados  de  Alcina ,  y  en  ellos  los  deliciosos  placeres.  Tal  caballero  lo  sacrl- 
«ca  hoy  todo  al  amor,  que  mañana  se  cine  el  hábito  de  ermitaño  y  expía  sus  pecados  al 
pie  de  un  rústico  altar,  donde  otro  desdeñado  de  su  dama  ó  atormentado  de  remordi- 
mientos acude  á  buscar  los  consuelos  de  la  religión.  Yo  no  pondré  en  competencia  los 

^^dios  de  una  y  otra  poesía ,  pues  si  la  caballeresca  interesa  mi  corazón  y  mi  alma  por 
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la  mezcla  que  en  ella  se  observa  de  sensualidad  y  ternura ,  de  debilidad  y  de  razón ,  de 
flaquezas  y  arrepentimientos,  y  de  heroísmo  y  superstición ,  la  jde  los  griegos  con  sus  be- 
Ihs  y  Tolupittosas  imágenes,  y  su  ameno ,  rico  y  brillante  colorido,  halaga  mis  sentidos  y 
se  sonríe  dulcemente  á  mi  enajenada  fantasía.  Sí  alguna  vez  llega  tiempo  en  que  no  cho- 
que ó  se  tolere  ver  el  mando  maravilloso  de  los  griegos  antiguos  mezclado  con  el  de  los 
siglos  medios ,  como  lo  está  con  las  ficciones  orientales  sin  que  se  repare  el  anacronismo, 
lograremos  tener  un  sistema  poético  que  reúna  todos  los  medios  posibles  de  perfección, 
y  entonces  no  nos  repugnaran  muchas  de  las  ficciones  del  Dante  y  del  Camoens ,  que 
ahora  criticamos  por  mconvenientes. 

Graves  dudas  hay  sobre  el  orden  sucesivo  de  las  crónicas  y  poemas  caballerescos ;  mas 
atendiendo  al  espirita  de  cada  sección  (tnd.  nota  26],  yo  penaría  en  prímer  lu^r  los  de 
la  conquista  del  Santo  Grial,  Artus  y  Tabla  redonda,  en  seguida  los  de  Tnrpin,  Cario- 
magno  v  los  Doce  Pares,  y  por  último,  los  de  los  Amadises  (z9].  En  los  primeros  advierto 
menos  lujo  de  imaginación  oríental ,  y  que  participan  mas  ae  la  sensibilidad  de  tos  pue- 
bles del  Norte ;  prepondera  en  los  segundos  el  espíritu  religioso  con  la  disciplina  mona- 
cal ,  y  el  deseo  de  conquistar  almas  para  el  cielo ,  llevando  los  caballeros  la  ofensa  y  de- 
fensa en  la  punta  de  la  espada,  y  en  el  ^eImo*las  santas  aguas  del  bautismo,  para  dar 
eterna  vida  al  vencido  y  moribundo  enemigo  cuando  quisiera  convertirse ;  y  advierto ,  eii 
fin,  en  los  últimos  la  tendencia  metafísica  de  una  civilización  mas  suave,  de  pasiones  mas 
refinadas  y  espirituales,  y  el  imperioso  influjo  del  bello  sexo  sobre  una  sociedad  no  me- 
nos guerrera  y  generosa ,  pero  mas  culta  y  perfecta.  Yanse  marcando  estas  diferencias  de 
una  en  otra  gradualmente,  por  manera  que  parecen  eslabones  de  una  misma  cadena, 
que  enlazan  otras  tantas  épocas  de  la  sociedad,  desde  la  conquista  de  los  bárbaros  á  las 
peregrinaciones  y  cruzadas  ala  Tierra  Santa,  y  desde  estas  al  complemento  de  las  ideas 
caballerescas  alambicadas  por  la  metafísica  sutil,  que  el  trato  y  roce  con  los  griegos  mo- 
dernos introdujo  en  el  Occidente.  Poco  costará  percibir  esta  graduación  de  cualidades 
empezada  en  los  Artuses,  y  concluida  en  los  Amadises ,  v  la  reunión  de  todas  ellas  en  el 
Orlando  Furioso ,  de  Aríosto,  pfoducto  grande  y  magnifico  de  la  poesía  caballeresca, 
donde  comienza  á  notarse  la  tendencia  filosófica  dé  los  siglos  postenores ,  preparada  por 
el  genio  burlesco  y  satírico  que  inspiró  á  Pulci  su  Morgante, 

Asi  como  las  crónicas  de  historia  (30)  tomaron  y  prestaron  altematívamente  asuntos  á 
los  romances  que  les  pertenecen,  también  los  poemas  y  libros  de  caballería  debieron  su- 
ministrar materiales  á  los  caballerescos,  que  difundieron  y  vulgarizaron  el  espíritu  suyo 
hasta  éntrelas  clases  ínfimas  del  pueblo.  Éste,  enlazando  las  nuevas  fábulas  á  las  tradi- 
ciones de  los  héroes  indígenos ,  adornó  á  Bernardo  del  Carpió  y  otros  caudillos  semí- 
históricos,  semi-fabulosos ,  con  cuantas  virtudes  y  hazañas  constituían  el  heroísmo  de 
aquellos  tiempos.  En  esta  clase  de  composiciones  transpira  el  carácter  grave ,  fiero  y 
guerrero  de  los  españoles,  á  la  par  qu^  la  propensión  aventurera  de  los  normandos,  la 
exageración  fantiístíca  y  melancólica  de  los  arañes ,  y  la  rudeza  de  la  poesía  luchando  con 
una  lengua  poco  flesibíe. 

La  colección  de  Romances  caballerescos  i  históricos  que  ahora  publico ,  está  dividida 
en  las  siguientes  clases : 

Primera,  en  caballerescos,  ó  varios^  que  no  forman  entre  si  una  sene  de  ficciones  que 
pueda  colocarse  entre  los  ciclos  fabulosos  conocidos. 

Segunda »  en  romances  de  la  Tabla  redonda  y  de  Amadís. 

Tercera,  en  los  de  los  Doce  Pares. 


(39)  He  dicho  ya  que  las  crónicas  caballerescas  ea 
prosa,  escrius  desde  el  siglo  xiv  al  xvii,  son  imiu- 
ciones  ó  Iraducciones  de  poemas  oríginulmeute  com- 
puestos en  verso  y  en  los  Idiomas  lireton ,  waloii  y  del 
pats  de  Gales.  Entre  ellos  se  distinguen  los  poemas  de 
Tristan,  Perceval,  el  Galo  y  otros  qae«  según  dije  en 
la  nota  ¿4,  ba  descubierto  Mr.  Quioet  y  se  propone 
publicar.  Los  libros  caballerescos  descendíentoa  del 
(le  Ámadü  de  Caula,  son  sin  duda  productos  del  In- 
genio español ;  mas  qo  puedo  creer  lo  sea  igualmente 
el  padre  de  todos  ellos.  Aun  cuando,  como  se  supone, 
exisla  un  códice  portugués  atribuido  á  Vasco  Lobeira , 
donde  se  halla  esie  libro  caballeresco,  solo  probaria 
que  es  et  primero  (¡ue  imitando  otro  anterior  lo  dio  á 
cooocer.  Asi  á  lo  méoos  parece,  atendiendo  ü  que  el 
espíritu  que  domina  en  el  Amadn  dg  Caula  nada  tie- 
ne de  común  con  la  idealidud  que  preside  eh  nufslra 
historia,  con  las  costumbres  del  siglo  xtv  ni  con  los 
anteriores.  Mucha  mas  semejanza  tiene  con  ios  libros 


de  ArUi$  y  de  la  Tabla  redunda.  El  Amad^  de  Gaufa 

se  resiente  mucho  de  unas  ideas  feudales  que  casi 
nos  eran  desconocidas,  pues  los  godos  y  los  sarrace- 
nos, nuestros  com|nistadores ,  se  amalgamaron  t»nio 
con  el  pais  y  sns  habitantes ,  que  se  cotilundierott  veii' 
cides  y  vencedores,  y  no  existió  nunca  en  general  la 
categoría  de  siervos  territoriales.  Hasta  después  de 
muy  adelantada  la  restauración  del  imperio  casiella- 
no  no  se  organizaron  en  España  Instituciones  algún 
tanto  feudales,  y  esto  foé  cuando  por  la  condescen- 
dencia y  la  penuria  de  lo:)  reyes,  y  por  los  efectos  üe 
la  reconquista ,  se  concedieron  á  los  grandes  algunos 
dereciios  de  jurisdicción  en  !o<  países  que  muchas  ^e- 
ces  recobraban  i  sus  expensas. 

(30)  En  el  supuesto  de  liabc*rse  conservado  las  tra- 
diciones populares  en  verso  antes  que  en  prosa,  es 
muy  nalurai  que  los  rum.iucos  suiuinistrasen  mate- 
riales para  la  historia. 
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Cuarta,  en  los  propiamente  históricos,  <S  que  se  refieren  á  hechos  tradicionales  teaidos 
por  verdaderos. 

Los  de  la  primera  división  participan  mas  ó  menos  del  carácter  de  todas  las  otras ;  en 
la  segunda  se  perciben  harto  bien  las  cualidades  de  los  originales  de  donde  se  han  for- 
mado; 7  en  la  tercera,  que  vieneyprocede  de  la  crónica  latina  del  monje  Turpin  (31),  se 
descubre  el  espíritu  religioso  y  grave  que  de  ella  tomaron  estas  ficciones ,  con  la  exagera- 
ción gigantesca  de  un  Roldan,  solo  comparable  á  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Pero  donde> 
descuella  y  se  ostenta  mas  nuestro  carácter  nacional « es  en  los  de  la  cuarta  (Hvision,  toma- 
dos dd  Cancionero  de  Romanees  y  otras  antologías  (32) ,  donde  el  rey  Rodrigo ,  el  Cid » 
Gonzalo  Gustios  de  Lara,  sus  siete  hijos,  Ruy  Velazquez,etc. ,  son  proj)iamente  caballeros 
españoles,  que  luchan  á  brazo  partido  contra  el  dominio  musulmán  en  un  pais  determi- 
nado ,  y  tienen  las  ideas ,  los  trajes  y  las  costumbres  de  su  núsma  nación ,  tales  como  en** 
tónces  eran. 

Como  dichos  romances  fueron  conservados  oralmente  hasta  mediados  del  siglo  xvi ,  y 
provienen  de  épocas  muy  anteriores ,  domina  en  ellos  cierta  difusión  y  rigidez  de  estilo, 
y  cierto  amaneramiento  é  inconexión  de  frases,  con  la  costumbre  de  repetirse  en  unos* 
versos ,  y  aun  trozos  enteros  de  otros ,  que  les  quita  todo  mérito  considerados  como  poe- 
sía; pero  que  les  presta  un  indecible  interés  como  monumentos  históricos  de  nuestras 
tradiciones ,  de  nuestra  lengua  y  cultura,  y  al  mismo  tiempo  nos  conservan  vestigios  de 
los  usos ,  costumbres  y  formas  ideales  que  atribuia  el  vulgo  á  sus  héroes. 

Una  observación  notable  ocurre  acerca  de  esta  última  clase  de  romances,  y  es,  que  aun-*. 
que  predominan  en  ellos  las  ideas  caballerescas,  carecen  del  color  maravilloso  que  ca- 
racteriza los  poemas  franceses  é  italianos  de  igual  género.  Ni  fadas ,  ni  genios^  ni  enoaa-^ 
tadores ,  ni  ficción  alguna  árabe  se  encuentra  en  aquellos,  y  sin  embargo  del  trato  intimo 
que  teníamos  con  los  moros,  la  parte  que  constituye  lo  maravilloso  es  alli  puramente  cris- 
tiana. Tal  era  el  odio  con  que  los  españoles  mirábamos  la  fe  de  nuestros  enemigos ,  aue 
ni  aun  en  poesía  podíamos  soportar  sus  ficciones ,  que  detestábamos  como  obras  del  aia- 
blo.  Nuestros  héroes  son  por  esta  causa  en  los  romances  antiguos  hombres  extraordina- 
rios y  fuertes  ,  sus  armas  ae  fino  y  acerado  temple,  y  sus  cabdlos  de  noble  raza;  pero  no 
como  en  los  libros  y  poemas  caballerescos,  encantados  ni  fadados.  Apenas  se  encuentra 
en  aquellos  alguna  otra  reminiscencia  de  semejantes  fábulas ,  y  por  esto  son  mas  bien 
aarraciones  sencillas  y  áridas  de  hechos  que  carecen  del  brillo  de  una  imaginación  ver- 
daderamente poética. 

Hasta  fines  del  siglo  xvi  no  adquirió  la  poesia  castellana  aquella  rica  inventiva,  aquella 
gala  V  soltura ,  aquellas  formas  libres  y  ftciles ,  aquel  lujo  de  colorido  y  de  estilo,  y  a((ue- 
llas dotes  que  tanto  la  ensalzaron  en  Europa,  y  que  ahora  empiezan  de  nuevo  á apreciarse 
y  á  admirarse. 

Los  extranjeros  que  estudiando  nuestra  literatura  confunden  épocas  y  circunstancias, 
han  anticipado  el  tiempo  de  nuestro  verdadero  romautismo,  considerado  como  sistema» 
atribuyendo  á  siglos  anteriores  lo  que  solo  se  verificó  desde  fines  del  xvi  á  mediados 
delxvn.  En  este  intermedio,  y  no  antes,  se  completó  el  amalgama  y  fusión  de  las  par- 
tes heterogéneas  que  constituyen  todo  el  brillo ,  riqueza ,  armonía  y  originalidad  de  nues- 
tra bella  literatura.  Entonces  se  compuso  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  romances  del  Cid 
y  ios  moriscos  (33) ,  donde  nuestros  nuenos  poetas  vertievon  raudales  de  imaginación  y 
lantasia,  probando  al  mismo  tiempo  no  ignorar  el  arte  de  describir  fuerte  y  vigorosa- 
mente, ya  los  caracteres,  ya  las  costumbres.  En  las  poesías  anteriores  á  esta  época  se 
halla  tai  rea  algún  vestigio  de  la  poesía  árabe ,  mas  bien  por  su  tendencia  melancólica  y 
llorosa,  que  por  el  lujo  de  imágenes  y  de  colorido  (34). 

Yo  considero  á  Lopi  ,  Góngoba  y  sus  contemporáneos  como  los  primeros  que  com- 


&\)  Pooo  lenujoso  es  el  cambio  «lUe  bago  del 
^uMii jporla  Crónica  de  Turpin, 

(3z)  Todo  el  cooieuiüo  del  parrare  á  que  esla  Dota 
perteoece  se  refiere  á  las  composicfoDes  entresaca-  * 
^  del  CáudanerCj  de  la  Floreiía,  y  de  la  Silva  de 
rm§Mcet.  Las  que  be.  tomado  del  CánM&nero  00$$eral 
pertenecen  al  siglo  xiv  y  sv,  y  las  que  del  Romancero 
^  ivi  casi  todas,  y  pocas  al  xvn.  Algunas  he  insertado 
del  ñoma:neero  de  Sepúhfedm ,  serviles  imitacioDes  del 
B^l  estilo  de  losTomances  antiguos ;  pero  son  pocas 

Í^  oDícamente  para  llenar  algon  vacío  que  otras  de- 
iban. 

(33)  Hay  con  todo  algunos  que  ascienden  al  si- 
po xf,  y  otros  al  XIV.  'ules  son  los  fronterizos,  ui 
Uamidos  por  ser  las  canciones  doqde  los  castellanos 


celebraban  las  correrlas  que  hacían  en  las  fronteras 
de  los  moros. 

(54)  Mas  resalta  esta  opinión 'comparando  estos  ro- 
mances eon  los  de  Lora,  Gókgoba  o  otros  poetas  de ' 
los  siglos  xvB  y  XVII.  Véanse  lus  de  FontefirUs^  Fon* 
Ufriéa  i—  Yo  m'era  Mora  MorainQ  ¡^Queior  mayo  era 
por  mapOj  y  otros  que  be  insertado  en  eiRomancero 
de  doctrinales,  amatorios, etc.  Estas  cancioncitlas  en 
romances,  parUcalarmente  las  dos  primeras,  ae  ba- 
ilan llenas  di)  una  tendencia  dulce « melancólica  y  gra- 
ve ,  que  descubre  bien  á  las  claras  su  analogía  de  sen- 
timientos con  los  pocos  moriscos  que  en  la  HiMtoria 
de  lot  drabes  en  España  ba  traducido  el  sabio»  mo- 
desto y  amable  D.  José  Antonio  Conde. 


IrmaStíton  el  destino  de  la  poesía  castellana » y  que  abandonando  la  imitaeion  de  mode- 
os  latinos  é  italianos ,  establecieron  el  verdadero  romantismo  español ,  tanto  en  la  lírica 
como  en  la  dramática.  Asi  reunieron  los  elementos  de  la  poesía  popular,  y  crearon  un 
sistema  nuevo ,  compuesto  con  la  brillante  imagiuacion  árabe ,  con  la  sentimental  ^  vebe* 
mente  pasión  de  los  escandinavos «  con  la  aventurosa  y  gibante  caballerosidad  de  los  ñor* 
mandos »  con  los  profundos  pensamientos  del  dogma  y  moral  cristiana  y  y  en  fin,  con  el 
espíritu  noble,  guerrero  •  generoso  y  grave  de  su  nación.  B^[o  fA  poderoso  influjo  de  tan 
grandes  insenios,  los  versos  cortos  adquirieron  toda  la  flexibilidad  y  dubura  que  los  dis- 
tingue ,  y  el  romance  octosílabo  la  perfección  que  le  bace  apto  para  etpresar  d»gna  y  con- 
venientemente toda  clase  de  pensamientos,  y  para  adaptarse  á  todo  género  dé  tonos, 
desde  el  mas  trivial  al  mas  sublime.  Hasta  Lon  y  GdiiGosA  los  poetas  doctos  y  eruditos, 
mas  que  originales,  apenas  descendían  con  desden  á la  poesía  del  pueblo,  y  k  abando- 
naron á  los  c|ue  por  oicterío  llamaban  ingenios  legos.  Hubo  sin  embargo  algunos  á  me- 
diados del  siglo  XVI  que  se  propusieron  imitar  los  romances  viejos,  poniendo  en  verso 
los  hechos  de  la  Crónuia  general;  tal  fué  Lorknzo  de  Sxpúlvxoa  y  otros  que  afectando  roas 
inspiración  quisieron  en  estilo  pomposo  é  hinchado  popularizar  episodios  ó  lances  histó- 
ricos de  todas  las  épocas  y  naciones.  Los  del  primero  no  dejan  de  presentar  todavía  mucho 
interés;  los  de  los  segundos  no  tienen  otro  que  el  de  conservar  algunas  tradiciones  popu- 
lares que  solo  allí  han  dejado  rastros  y  vestigios.  Los  poetas  de  la  escuela  docta  anteriores 
al  siglo  XVI  se  propusieron  por  modelos  exclusivos  á  los  proveníales ,  al  Dante  y  al  Pe- 
trarca, y  como  todos  los  imitadores,  estrecharon  y  anonadaron  sus  talentos  ante  los 
grandes  originales  qu^  tenian  á  la  vista.  Por  esto  nuestra  poesía  erudita  ó  artística  del 
siglo  XV  no  tiene  la  grandiosidad  de  la  del  Dante  ni  la  delicadeza  de  la  del  Petrarca;  pero 
en  desQuite  abunda  en  sutilezas  metafísicas,  y  en  una  afectada  galantería  que  se  opone 
á  la  enerjica,  natural  y  sencilla  expresión  de  las  pasiones.  Posteriormente  desde  el  si- 
glo XVI  al  xvn  Boscan,  Garcilaso,  HaaEXBA,  Rioja,  Lxoii,  Viixigas  y  los  Abqknsolas  dieron 
un  grande  impulso  á  la  escuela  docta,  y  la  perfeccionaron  aclimatando  en  España,  ade- 
mas de  los  italianos ,  otros  modelos  mas  sublimes.  Horacio  y  Virgilio  vinieron  á  habitar 
nuestro  parnaso*  con  Anacreonte,  y  casi  le  limpiaron  de  las  sutilezas  con  que  le  manci- 
llaron los  poetas  de  la  corte  de  Juan  11.  Asi  modificada  y  ensalzada  la  escuela  imitadora, 
supera  á  la  de  origen  popular  en  artificio,  buen  gusto,  estilo,  cultura  y  fliosofia;  pero 
la  cede  en  estro,  nacionalidad,  riqueza  de  imágenes ,  abundancia  de  lantasia,  y  sobre 
todo,  en  las  galas  de  una  invención  inagotable. 
'  Cuantos  hechos  y  raciocinios  contiene  este  escrito  me  obligan  á  presumir  : 

1 .'  Que  los  primitivos  ensayos  de  la  poesía  castellana  vulgar  debieron  ser  los  romances. 

2.^  Que  á  ellos  debemos  principalmente  la  conservación  de  las  tradiciones  papulares 
revestidas  con  el  tipo  y  carácter  nacional. 

3."  Que  nos  marcan  los  diversos  grados  de  cnltora  y  modificaciones  que  según  los 
tiempos  experimentaba  la  sociedad. 

Y  4.**  Que  hasta  fines  del  siglo  xvi  la  poesía  del  pueblo ,  y  por  consiguiente  el  romance, 
no  formaron  un  sistema  completo  y  uniforme,  capaz  de  llamar  la  atención  de  los  sabios 
para  adoptarle  ó  combatirle. 

Fácil  es  que  yo  me  equivoque  en  cuanto  llevo  expresado ;  pero  á  lo  menos  me  lisonjeo 
de  haber  tratacfo  la  materia  con  alguna  novedad,  y  de  haber  promovido  cuestiones  im- 
portantes, que  otros  mas  sabios  resolverán  mejor,  si  quieren  ó  pueden.  ^  dsto  consigo, 
me  doy  por  satisfecho  del  trabaja  empleado  en  coleccionar  los  Romanceros  que  he  pnbli- 
cado,  y  que  presento  en  parte  como  modelos  de  buena  i)oesia,  y  en  parte  como  no  me- 
dio filosófico  de  adquirir  con  su  estudio  muchos  conocimientos  acerca  del  canípter  fisico 
y  moral  que  constituyó  en  nosotros  la  civilización  de  la  edad  media. 

En  este  discurso,  que  versa  en  particular  sobre  la  primitiva  forma  de  la  poesía  caste- 
llana y  los  romances  á  ella  pertenecientes,  pudiera  extenderme  á  proponer  mi  juicio 
acerca  de  los  deipas  ya  pubbcados  en  los  volúmenes  anteriores ;  pero  ademas  de  naber 
dicho  algo  en  cada  uno  sobre  las  poesías  que  contiene,  nada  puede  añadirse  á  lo  que  con 
tanto  salier ,  buena  doctrina  y  gusto  delicado  ha  escrito  mi  amado  amigo  D.  Manuel  José 
Quintana,  en  los  be\os  y  perfectos  resúmenes  históricos  de  nuestra  poesía^  y  en  las  exce- 
lentes notas  criticas  que  na  insertado  al  frente  y  en  el  cuerpo  de  las  dos  secciones  en  que 
ha  dividido  m  Coleeaon  de  poesías  selectas  castellanas  desde  Juan  de  Mena  á  nuestros  tiem- 
pos ,  cuya  segunda  edición  acaba  de  publicar. 


APÉNDICE  AL  DISCURSO  PRELIMINAR. 


DisruBs  de  eseríto  el  discurso  f  notas  me  anteceden,  un  discípulo»  como  yo,  del 
hombre  mas  amable,  sabio  y  oeloso,  que  na  dedicado  su  vida  i  instruir  la  juventud,  y 
á  quien  mucha  parte  de  la  de  esta  corte  debe  su  afición  y  amor  á  los  buenos  estudios , 
me  ha  franqueado  la  siguiente  advertencia  •  que  inserto  por  la  coincidencia  de  su  conte- 
nido con  mis  ideas,  por  las  miras  útiles  que  contiene,  por  lo  bien  pensada  que  está,  y 
perlas  noticias  curiosas  en  que  abunda.  Asi  doy  una  prueba  de  mi  aprecio  y  gratitud  á 
quien  ha  tenido  la  bondad  de  franquearme  este  apunte. 

poesía  BABLE. 

t  Pocas  provincias  de  Espafta  conservarán  mas  reliquias  y  recuerdos  de  venerable  anli- 
igüedad,  que  conservan  las  Asturias.  $u  dialecto,  conocido  con  el  nombre  de  Bable  ^  es 
> sonoro,  suave,  y  sí  no  extremadamente  rico,  no  tan  pobre  como  creen  algunos.  Há* 
iblase  en  el  interior  de  Asturias  la  misma  lengua  que  se  habló  en  España  en  los  siglos  me- 
«dios,  y  muchas  frases  y  giros  que  se  conservan  en  el  Poema  del  Cid  son  familiares  álos 

>  labriegos  asturianos.  Las  voces  adquiridas  de  los  árabes  no  traspasaron  los  aledaños  de 

>  Asturias  :  será  lástima  que  se  deje  perder  un  dialecto  que,  bien  estudiado,  podria  dar 
»á  conocer  la  etimología  de  muchas  voces  castellanas,  y  del  que  podríamos  tomar  las  que 
> nos  faltasen,  sin  tener  que  mendigarlas  del  extranjero.  El  Sr.  Jovellanos  estimuló  á  va- 
sríos  literatos  á  que  formasen  un  diccionario  Bable  bajo  las  reglas  que  trabajó;  mas  no  lle- 
*gó  á  concluirse  tan  dificil  empresa.  D.  José  Caveda  tiene  escrita  una  Memaiia  acerca  de 
>la  antigüedad  y  mérito  del  dialecto  de  Asturias ,  digna  de  la  luz  publica. 

>  Una  de  las  diversiones  favoritas  del  pais  es  la  danza  circular  conocida  con  el  nombre 
>de  danza  prima.  La  mesura  v  sencillez  de  este  baile  son  los  mejores  garantes  de  su  anti- 
>güedad :  Homero  nos  describe  ya  danzas  circulares  (*).  Canta  el  pueblo  en  estas  danzas 

>  romances  sagrados  ó  heroicos,  amorosos  ó  festivos,  intercalados  de  algún  estribillo,  por 
bIo  común  de  asunto  sagrado  O. 


n  Acaso  las  danzas  circulares  soa  resu>  5  repre- 
Houcion  de  la  Uctica  guerfera  usada  en  las  socieda- 
des incipientes  y  en  países  moatafiosos.  En  eslos  cír- 
cQJos  se  cantarian  tos  b?mnos  gnerreros  para  animar 
los  soldados  :  allí  cada  jefe  los  arengaría  y  comoni- 
caria  sus  órdenes,  y  de  alU  saldrían  ordenados  los 
grupos  ó  pelotones  para  dar  la  batalla  después  de  ha- 
oerse  ejercitado  en  el  manijo  de  las  armas.  Los  aslu- 
rianos  bailan  ann  su  danzs  prima  armados  de  gruesas 
estacas» que  saben  usar  perftM:tirmente  para  la  orensa 
I  la  defensa ;  apenas  se  acaba  uno  de  estos  bailes  sin 
batalla  de  garrotazos  sobre  U  preferencia  que  pre- 
tende tener  alguno  de  kaa  concejos  de  la  provincia. 
Comunmente  el  gríio  de  guetra  que  precede  i  estas 
rijas,  es  el  de  viva  Pravia  y  muera  Pilona ,  ó  al  con- 
trarío. Los  asturianos  aman  tanto  estas  danzas  y  eos- 
tambres,  que  donde  quiera  que  estén  y  baya  reunidos 
al(^no8  aldeanos  de  esta  provincia ,  arman  su  danza 
prima  al  son  de  los  romances  y  una  gaita,  y  se  dan 
después  de  palos  sin  miserioanüa.  {Nvta  de  u.) 

C)  Lo  particular  es  que  desde  tiempos  muy  remotos 
todos  los  romances  que  para  mAsica  de  estas  danzas 
se  cantan  en  Asturias ,  son  en  castellano  y  de  los  mas 
valgares.  Bu  el  lenguaje  bable  no  se  conoce  ninguno 
anterior  al  sialo  z vti ,  y  estos ,  aumfue  po|>ularízados  un 
(aoto,  son  obra  de  poetas  attislicoa  (|tte,  no  teniendo 
poesias  viejas  en  el  dialecto  del  |iois,las  hicieron  fac- 
ticias é  imlt&ndole  artificiosamente  para  dar  una  idea 
de  lo  que  podierau  ser  los  cantos  antiguos,  que  si  los 
bobo  se  perdieron  del  todo  6  se  conservan  entre  las 
bre&as  de  aquel  pais,  adonde  no  baii  podklo  ó  no  han 
procurado  todavía  hacer  penetrar  sna  bivestigaciones 
las  personas  cultas  y  aficionadas  aellas.  Los  romances 
y  poesías  bables  que  existen  eonocidos  son  pues  muy 
modernos,  hechos  ex-profeso,  y  afectan  artificiosa- 
nenie  el  dialecto  d  los  dialectos  rjtsticós  del  pais. 
Consígnieote  á  ello  es,  q«e  las  poetas  qae  los  com- 
pQsieroo  buscasen  las  palabras  mas  diferentes  de  !a 
lengua  castellana ,  j  formasen  una  coleecion  de  las 
nclnsívameate  Inbies,  por  lo  cual  este  dialecto  apa- 
rece menos  casteilano  que  lo  que  es  eji  realidad.  No 
obstante ,  esua  mismas  conposicionea  facticias  bastan 
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Í>ara  probar  que  el  lenguaje  rftsUco  que  aun  hablan 
os  asturianos  es  bastante  copioso  y  apto  para  la  poe- 
sía, y  que  pudo  tener  una  auligua  y  propia  que  nos  es 
desconocioa.  El  Sr.  D.  losé  Caveda ,  que  nos  sumi- 
nistró el  asunto  de  este  apéndice,  ha  publicado  |)os- 
teriormente  una  preciosa  colección  de  poesías  en  el 
dicho  dialecto,  que  está  precedida  de  un  prólogo  sa- 
bio y  erudito  acerca  de  él  y  de  los  poetas  que  le  usa- 
ron.* Refiriéndonos  en  lodo  k  lo  que  dicho  señor  ha 
expuesto,  nos  conteniapémos  con  Insertar  aqui  un 
fragmento  de  romance  dialogado  é  inédito,  que  en  el 
siglo  xvn  escribió  D.  Antonio  González  Reguera,  con 
el  pseudo-amónimo  de  Antón  de  la  Marireguera^  para 
muestra  de  esta  clase  de  poesía ,  formada  en  el  dialec- 
to rustico,  que  creemos  fuese  el  origen  del  nuestro 
vulgar.  Dice  asi : 

DIÁLOGO  EN  DIALECTO  ASTURUNO. 

« 

TORIBIO. 

Non  qnlsera  embarazabos, 
Xnan  Sanrí ,  porqae  aaizfis 
Qoerrais  ilír  para  la  lleode 
O  ao  Dios  vos  a  faifas. 
Posa  esa  carga  de  Uefta , 
Y  canlarevo&locliay: 
El  tabaro'y  ¿ran$fva 
Pctlivosfo ,  claro  e$tá 
E  como  Ao  hajr  nn  ocliabo 
Faréis  lio  i^e  fns  demis. 
El  fabaru  tico  lia  cattia 
;  Quién  lio  (lisera  que  fal 
blex  aPios.  mal  haya  araeii , 
La  Infame  Deceslda!  < 

EatoBcia  vera  otnt  tiempo  ^ 
Porque  noa  nabta  rapii 

Sne  fio  abaratis  «ttnerv 
•s  q'  agora  00  eapellan. 
:0b  qae  tiempo  aqoel  pasado, 
boe  ana  vaca  y  ao  tenral , 
Valia  tralnta  dorados 
Teso  loefo  A  encanoehar. 
¿C'bá  fiícer  agora  on  probo 
Si  ñor  ello  ion  Ó  dan 
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I  Asturias  tuvo  poetas  :  el  primero  de  que  hay  noticia  dara^  y  del  que  se  conservan  al- 
»eunos  escritos»  es  D.  Autonio  González  Reguera»  conocido  por  el  nombre  de  Antón  de  la 
•  Mariregtiera  ^  que  floreció  desde  principios  á  mediados  del  siglo  xvu.  En  1^9  escribió 
9  un  romance  sobre  el  pleito  entre  Mérida  y  Oviedo  por  la  posesión  de  las  cenizas  de  Santa 


Cou  qva  lluca  bIb  prttta 

Y  eso  Halo  an  aflo ,  j  mas? 
¡Dios  fios  dé  tener  pacencia 
Para  tanta  soportar! 

goe  si  non  fios  lyodara 
os  habiamos  sasperar. 
Aunque  rompiamos  costazos 
RI  butielio  y  ia  cuajar. 
Non  al»aratainns  pa  peehes 
Nin  ros  liega  i'agna  ai  sai : 

86  raantos  osos  se  pierden 
anc'esti  se  perderá , 
De  coyer  y  mayar  argones 
Qna  dexamos  descansar. 
Mal  liaya  el  hombre  qn'enviada 

Y  lion  toma  i  enmaridar. 
Pos  topa  la  cama  fecha 

Y  preparada  el  yantar. 

TOMMO 

Dis  q'  agora  se  nnia 

aoe  quier  so  real  maxestá 
andar  far  otro  dinero , 
Qae  bien  fon ;  mas  pnpi : 
Yo  apnesto  que  aignn  sef&or 

Y  lo  na  desaeonseyar » 

8a*cnfotados  no  hay  nn  coarta 
ompren  de  balde  lo  q'  hay. 
Par  ellos  ye  coaof  an  probé 
Pnede  correr  y  ganar, 
En  xornales  y  acarreos. 

Y  denpnes  en  regalar 
El  gocho  por  San  Martin 
La  TlelU  por  Navidi 

El  cabrita  par*  i  paseos , 
Les  fiates  para  San  loan  ; 
La  gallina ,  el  polla ,  el  haeva 
Los  dgtts  y  lo  demás , 

Y  en  faltando  y*os  á  una 
Llevó  el  diabla  lo  de  atrás. 
Si  estuviera  yo  c'ol  Rey 
Una  media  hon  fioi  mas 
Habla  decel  al  oida 

La  cartla  de  pe  i  pa. 

10A«. 

iXesns,  home !  ¿Y eon  el  Rey 
T*habie8  de  atrever  Calar  Y 
:  El  olilo  solamente 
Las  piernas  me  fal  temblar ! 
:Soio  pronoaciar  so  nombre 
En  casa ,  en  campa,  en corraU 
AI  borne  mas  entendida 

Y  farft  trastabellar! 
Cl  Rey  be  moy  gran  sefior, 

o  hay  otra  mas  principal : 
¿Y  si  Calares  eon  el 
Oaei  avia  de  rellatar? 

TORiaiO. 

Habla  de  decei,  sefior. 
Si  flon  qnitá  lia  meti 
De  les  peches ,  faga  cuenta 
Que  nos  unvia  al  nespital. 
Lio  qnc  so  padre  y  dexó 
¿Ñon  basta  para  pasar? 
¡Tanta como  vlen  de  Indies 
Yo  fion  sé  qnc  y  se  fal !  * 
Tenga  cuenta  con  les  arques  • 
Con  lo  qn'entra  y  lo  que  sal ; 
Si  hay  per  elTes  mancha  llaves. 
Lies  pueden  desocupar. 
Tome  cuenta  por  so  mano 
Q'ansi  facen  por  ac4 
Los  seOores ,  y  por  eao 
Non  perden  so  calida. 
¿Qué  quier  tanta  duque  en  casa, 
Tantu  ricnfolgazan. 
Que  comen  como  abeyones 
La  miel  del  so  colmenar  f 
¿Non  fora  meyor  matidallos 
Para  Flaodes  y  Milad^ 
A  vcseconelIngl¿s, 

gne  bien  menester  serán? 
i  hay  munchu ,  munchi^se  gasta : 
Lo  poca  suele  bastar 
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Yo  por  mi  Techo  de  ver ; 
Ponjue  si  en  mi  casa  hay 
Una  borofta ,  se  gista , 

Y  media  auele  allegar , 

Y  eso  fion  solo  en  mió  casa  , 

Samien  el  amo  lo  fay. 
on  se  lie  de  dengann , 
Nin  siquiera  de  sen  pa  : 
Qn'el  ñirUi  bien  amafiada 
AI  mas  santa  tentara. 
Acoérdese  de  Bilbadu 
Que  bien  se  puede  acordar, 
Do  les  barrlques  de  llges 

8ne  quitamos  i  so  ma 
oanoo  y  eren  de  doblones 
Rebasados  por  acá 
Q'  al  Emperador  uuviaba 
Sin  temor  nin  earldá 
Caaud'  eso  se  fal- en  casa 
Por  mandado  de  so  ma , 
Líos  criados  y  criades 
¿Qué  ye  lo  que  non  farin? 
Siempre  lo  oi  yo  deser 

Y  ora  veoqu'é  verda, 

Qn'el  diaeru  en  manches  manes 
Nanea  muy  seguró  está. 
Dios  tenga  en  bona  folganeia 
A  so  pa ,  qae  si  tendrá , 

gu'en  80  tiempo  andaba  todo 
om'ello  debía  d'  andar. 
En  so  tiempo  fion  s'  osaba 
Tanta  embarcación  de  pan , 
Tanto  maíz  como  ogafio 
'Fo  para  San  Sebastian. 
El  qo'  embarca  tien  de  sobra , 

Y  asi  un  scfior  lo  fará ; 
Pero  axuntar  la  cevera 
Dexando  probé  un  llugar, 

Y  cómprala  pe  los  orros 
Para  eaibarcar  ye  maldá , 
Si  flon  por  remedia  n'ello 
Rien  sé  yo  que  y  de  pesar 
A  cuantos  ansina  obrasen 
Todos  los  había  enforcar. 
Estes  coses  y  otres  manches 
Me  habla  oir  sin  papisar; 
Pero  eUi  enlendida  vé 

Y  fion  lo  piiede  inorar. 
SI  tomare  el  miu  cuoseyn 
Sé  que  fion  y  habla  faltar 
Del  so  orru  la  cebera 
Nin  de  sos  arques  el  ral. 
Qo*v  soeedla  lio  mesmo 
Qa'á  nn  uquelo  de  so  pa , 
Segon  cuenten  les  histories 
Qiren  ellos  lo  faiara . 

Non  miren  quian  dá  el  conseyo 
SI  fion  se  y  convendrá. 
Esto  fo  Enrique  el  enfenno 

8ae  veniendo  de  eaiar 
na  noche  pan  casa 
Non  atiyó  que  cenar, 

Y  entre  él  y  el  mayordomo 
Compezaron  á  falar, 

8ue  la  cata  que  traía , 
on  que  r  habin  de  aiantar. 
El  mayordomo  yo  dixo 
Mal  haya  el  remedio  bay, 

?a'está  en  la  carnicería 
a  fio  me  quieren  fiar. 
Llevante  al  cielo  los  giíeyos 

Y  á  Dios  muchas  gracias  da 

Y  dixó :  «¡  Un  rey  de  Castilla 
Ya  fion  topt  que  cenar ! 
Tiró  el  gabán  al  criad  u 

Y  diiió :  tray  que  cenar 
Sobre  esa  prenda ,  que  aquesto 
Presto  se  remediará.» 

— Estj  cena ,  dizio  un  palzio 

Y  la  qu'esla  nnlche  bay 

gt  oasa  del  duqae  de  Alba 
onse  pooden  igualan 
Aqoi  falta  al  Rey  la  ceoa» 

Y  allí  están  al  rofaltar 

Los  grandes  y  el  arzobispo ; 
Lo  q«ie  alli  se  falará. 


AfttmCE  AL  DiMüMO  FHEUMOfAR 
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iKalalia.  Escribió  en  octavas  los  poemitas  jocoso»  titalados  DidoyEneás,  Ero  y  Leandro, 
iPiramo  y  Tisbe.  8e  descubre  en  ellos  genio  festivo,  amena  y  fecunda  imaginación,  exce- 
>  lentes  imitaciones  de  los  antiguos,  y  versificaciotí  fácil  al  mismo  tiempo  que  numerosa. 


Vas  él  mpo  mMéiallo 
Oyendo  lo  qae  alU  hay. 
Que  cOB  DO  eiiailo  sola 
DesfnMdo  se  (6  alia. 
Entróse  en  casa  del  Oaquc , 
Todo  lio  oyó  falar. 
Después  qne  hablan  cenado 
Alegres  sin  reparar 
Qoe  podría  alU  estar  el  aogr, 
¿Quién  diUos  lo  habla  pensar! 
Mirándose  anna  i  otros  « 

Comenzaron  ponderar 
Lies  remes  qe'eUos  teain 

Y  qoe  podln  sqjamar. 

A  cuantos  n'el  mundo  hnhies 
Sen  en  ello  reparar. 
—Uno  á  mi  sóbrame  tanto 
De  lo  qne  pnedo  gastar. 
Otro :— Co-mio  mavoiaio* 
Sen  gaxles  q*  el  Re'v  me  da 
Me  sobres  cien  nii  ducados, 
Qo^  esos  los  pofido  empresiar.— 
El  Rey  oyendo  osles  eoses, 
Non  pudo  mas  esparaf 
Salglose  ¿1  y  el  criado 
Xinrando  en  lo  remediar. 
AI  otro  dia  de  maftana 
Como  quien  ion  sabe  lal, 
Xnntó  los  grandes  en  casa 
En  so  palacio  real. 
Teniéndolos  todos  yantes 
Comenzólos  preguntar : 
-> 4 Cuántos  rayes  conocéis? 
Dicen  qne  nno  y  flon  mas. 
Al  arzoDispo  é  Toledo, 

Y  ▼uche  i  repreguntar  ; 
^¿Cnántos  conocistes  vos? 
Yo  á  só  agüelo  y  d  su  pa , 

Y  á  so  bisabuelo  Eaiique 

Y  á  esarta  agdelo  Xiao , 

Y  ahora  que  guarde  Dios,  etc. 

Pero  sí  es  eitraño  y  casi  ioereíble ,  que  riendo  la 
danza  asiuriaoa  tan  antigua  que  su  origen  se  pierde 
eo  tos  mas  remotos  tiempofi,  y  que  por  eoogfgiifente 
los  cantos  con  que  se  aeoropañalM  deberiap  ser  coo- 
temporéaeos»  nada  de  estos  se  baya  eonfter? ado  en  ^ 
dialeeto  primitivo  ;  si  es  extraie  que  solo  se  ejecu- 
ten en  el  dia  con  los  de  la  len|^oa  moderna  y  usual  j 
esto  por  los  mismos  rústicos-  aldeano»  qoe  habnin 
áqoel ,  no  lo  es  menos  la  exísionela  en  el  país  y  no  en 
otro  de  iSspaíMi  de  voa  moltitad  de  romatices  tradi- 
dónales  castellanos ,  nunca  escritos  ni  impresos ,  coyas 
formas  típicas ,  su  espirita  sencillo  y  épico,  parecen 
pertenecer  esencialmente  á  la  poesía  primitiva,  aun- 
que sa  lenguaje  está  modernizado.  En  estos  romances 
se  percibe  un  sabor  oriental ,  ima  sencillez  bíblica  ad- 
mirables, muy  parecidos  á  las  leyendas  caballerescas 
T  maravillosas  que  se  importaron  a  Europa  por  los  era- 
zados.  Hay  en  ellos  un  lujo  de  imaginación ,  pero  sen- 
cilla y  natural ;  hay  una  cultura  inartificiosa  y  apacible 
de  aae  carecen  los  rudos  romances  viejos  nistóricos 
de  la  época  también  de  tradición,  y  de  que  solo  se 
DatlaQ  vestigios  en  algunos  de  los  moriscos  primitivos. 
¿De  dónde  ha  venido  esta  clase  de  romances  pura- 
njenle  becbos  en  castellano,  y  de  que  solo  hay  vesti- 
gios en  Asturias,  y  entré  la  gente  vulgar,  cuando  pa- 
recen hechos  basta  para  la  gente  culta?  En  Andalucía 
es  ««rdad  que  los  campesinos  cantan  romances  que 
se  llaman  tradicionales ;  pero  que  no  lo  son,  pues  es- 
^Q  reducidos  á  fragmentos  mal  compaginados  de  otros 
de  fines  del  siglo  xvi,  repetidas  veces  impresos.  No 
socede  asi  con  aquellos  de  que  hablamos,  que  son  ori- 
(pnales,  qoe  se  conservan  de  memoria  sin  grave  altcra- 
aoQ,  qoe  jamas  se  ban  escrito  ni  impreso,  y  que  solo 
oan  llegado  basu  nosotros  pasando  de  la  boca  de  los 
ancianos  al  oído  de  los  niños ,  los  cuales  saliendo  de 
Wpais  los  olvidan  y  desdeñan.  Cuantos  pasos  hemos 
dado  para  conseguirlos  completos  ban  sido  inútiles ; 
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el  siglo  XVIII  mató  nuestra  nacionalidad  literaria,  y  ha 
sido  preciso  un  gran  esfuerzo  de  airevimleiiio  para  lla- 
mar la  atención  del  presente  hacia  los  origines  de 
nuestros  viejos  cantos  populares.  Deniagiado  tarde 
por  cierto,  puesto  que  el  pueblo  también  los  ha  ido 
olvidando,  y  ya  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  resarcir 
la  pérdida.  Sin  embargo,  gracias  á  la  condescendencia 
amable ,  gracias  á  la  excelente  memoria  de  mi  amigo 
el  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  gracias  á  su  amor  á  las 
cosas  nacionales,  que  se  extiende  desde  lomas  peque- 
So  de  la  literatura  patria,  basta  lo  roas  alio  y  esencial 
de  las  cosas  del  Esudo,  he  podido  lograr  de  su  bon- 
dad que  me  dedique  el  corto  tiempo  qne  le  queda,  y 
me  proporcione  los  fragmentos  de  algunos  de  estos 
romances  qoe  oyó  en  su  niñez,  y  que  aun  recuerda 
con  placer,  y  son  : 

R0M4NCI  DI  non  BCBSn . 

•Camina  Don  Bueso 
•Maflanita  fría 
•A  tierra  de  moros 
"A  buscar  árnica ; 
•Hal  ola  lavando 
•Eo  a  faente  (Ha : 
•^4  Qoé  baces  abf ,  mora » 
-O  Uja  dejadla? 
•—Reviente  el  caballo 
«Y  quien  le  traía, 
»Que  ye  no  $oj  mora 
•Ni  hija  de  jodia; 
•Soy  naa  erlstlana , 
•Esto'  aqnf  cativa 
»En  poder  de  moros 
•Diez  afios  habla. 
•—Si  Tneras  cristiaBa , 
•Yo  te  llevaría , 
•Y  8i  fueras  mora 
•Yo  te  dejaría.— 
•Montóla  á  caballo 
•Por  ver  qoé  decia : 
•Durante  diet  leguas 
»  No  hablara  lamfia. 
—¿Qué  tienes,  scüora, 
Que  así  enmudecías?— 
La  nifia  callaba 

Y  no  respondía. 

De  allende  los  montes 
El  Sol  qoe  salla 
Alumbra  los  valles 
Qoe  verdor  cubría, 
Vagaa  los  rebaffos 
Sin  pastor  ni  guia , 

Y  los  rorderitos 
Retozan  y  triscan ; 
Entonces  alerre 
La  Ubre  cautiva 
Conoce  la  tierra 
Adonde  nacía , 

Y  dice  ffozosa 
Con  dulce  sonrisa : 

•—¡Oh  prados  alegres 
•Donde  siendo  ñifla , 
•Mi  madre  la  revna 
•  Sus  pafios  tendia , 
•Donde  el  rey  mi  padre 
•.Sus  perros  corría, 

Y  adonde  mi  hermano 
Don  Boeso  crecía 

En  hechos  de  amores 

Y  caballería! 

—  Di:  icdmo  te  llamas. 
De  quién  eres  bija? 
—Un  rey  es  mi  padre , 
Yo  soy  Rosalinoa ,  * 

Qne  malditos  moros 
Me  hicieron  cativa , 

Y  diez  afios  presa 
Pasé  de  mi  vida. 

— ¿Qué  sefias  me  dabas 
Por  ser  conocida  ? 
—Rosa  qoe  en  mi  pecho 
Hube  al  ser  nascida. 
— Nnéstnmela  luego , 
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APBN0IGB  AL  USCÜRSO  PRfiUMIlUlL 


>  Hay  noticia  y  existen  obras  de  otros  poetas  coetáneos  y  posteriores»  siendo  los  mas  cé- 
fiebres  Juan  Femande%  Parley,  llamado  Juan  de  ¡a  Candonga;  D.  Bemardino  Robledo^ 

>  cura  de  Piedelora ;  D.  N.  Benairide$^  D.  Bnmo  Fernandez^  y  D.  Antonio  Baividares.* 


U\  heittaM  qoerída , 

8ae  sois  la  qne  bosco 
no  y  otro  día. 
Abrtunse  luego 
DoD  Boeso  7  la  Btfla , 

Y  hiela  el  fuerte  alcázar 
Gotosos  camiBan. 

El  Rey  y  b  Reina , 

Sae  no  presumían 
aliar  tal  ventura 
Cual  h  que  venia , 
Oyeron  del  hijo 
U  grata  noticia. 
Torneos  armaron , 
Fiestas  mil  hadan, 

Y  dan  i  sus  hombres 
Preseas  muy  cicas. 
La  Infanta  casaran 

'   He  alli  A  pocos  días 
Con  noble  marido 
Que  un  reinado  había. 
Partióse  Don  Bneso , 

?ne  partir  quería , 
va  caminando 
MaBanita  fría » 
A  tierra  de  moros 
Por  buscar  amiga. 

Todos  los  versos  señalados  »  pertenecen  al  roman- 
riilo  iradicional,  y  los  demás  se  ban  añadido  para 
ronipielarle ,  siguiendo  empero  el  asonto  y  el  desen- 
lace mismo  que  tiene  el  originaL 

ROVAMCB  nSL  MAKIRCaO. 

Nafianlta  de  San  Juan 
(layó  un  marinero  al  aguí. 
—¿Qué  me  das,  marínerito. 
Por  qne  te  saque  del  agua  ?  — 
Doyte  todos  mis  navios 
(largados  de  oro  y  de  plata. 
—Yo  no  quiero  tus  navios 
Ni  tu  oro  ni  tu  plata. 
Quiero  que  cuando  te  mueras 
A  mi  me  entregues  el  alma.^ 
El  alma  la  entregó  6  Dios 

Y  el  cuerpo  ft  la  mar  salada. 

Aqni  hay  un  pensamiento  moral  y  religioso.  El  que 
ifrect*  la  vida  al  marinero  puede  ser  el  mal  espíritu ; 
pero  aquel  preflere  la  muerte  á  vida  comprada  á  costa 
de  la  salvación  espiritual. 

CANTAR  ANTICUO. 

— ¡  Av  Juana ,  cuerpo  garrido ! 
\  Ay  Juana ,  cuerpo  galano ! 
¿Dónde  le  dejas  al  tu  buen  amigo? 
¿  Dónde  le  dejas  al  tu  buen  amado? 
—Muerto  le  dejo  i  la  orilla  del  rio , 
Dejóle  muerio  ft  la  orilla  del  vado. 


¿Cnanto  me  das,  volver  be  te  le  vivo? 
¿  Cuánto  me  das  volver  he  te  le  sano? 
—Doyte  las  armas  y  doyte  el  rocino , 
Doyte  las  armas  y  doyte  el  caballo. 

nOVANCI  QUE  GANTAll   US  ALDSAKAS  DR  ASTURIAS  SIIMPRB  Ori 
RAILAR  LA  PAMA  DEL  PAÍS. 

— ¡  Ay ,  «9  raían  d'esta  villa ! 
¡  Ay ,  un  galán  de  esta  casa ! 
¡  Ay ,  diga  lo  qn*él  qaerta ! 
I  Ay ,  diga  lo  qn*él  bascaba ! 
— ¡  Ay ,  Dusco  la  blanca  nifta ! 
i  Ay .  ovsco  la  ñifla  blanca ! 
— ¡  Ay ,  qié  no  l'bay  n'esta  villa ! 
:  Ay ,  que  no  l'bay  n'esta  eau ! 
Si  no  era  nna  mi  prima , 
Si  no  era  una  mi  normana, 
¡  Ay ,  del  marido  pedida ! 
\  Ay ,  del  marido  velada ! 
¡  Ay ,  bien  qu'  ora  la  castiga ! 
I  Ay ,  bien  que  la  casttiaba ! 
i  Ay ,  con  varillas  de  oliva ! 
i  Ay ,  con  varillas  de  malva ! 
;  Ag » ^  M  ami09  tapera ! 
¡Aff.queiu  Miig o  fapMréM  ! 
Al  pié  de  una  fuente  fria , 
Al  pió  de  «na  fuente  clara 
Que  por  el  oro  corria , 
Que  por  el  oro  manaba. 
Ya  sn  buen  amor  venia , 
Ya  su  buen  amor  llegaba. 
Por  donde  ora  el  sol  salla , 
Por  donde  ora  el  sol  rayaba , 

Y  celos  le  despedía 

Y  celos  le  demandaba ,  etc. 

El  baile  de  Asturias,  llamado  la  daiaa  prima,  se  eje- 
cuta en  dos  corros,  el  uno  cerrado  de  hombres  solos, 
y  otro  abierto,  de  mujeres.  Esus  cantan  siempre  el 
romancillo  anterior,  y  los  aldeanns,en  general ,  cual- 
quiera otro  de  los  vulgares;  pero  todos  como  intes 
hemos  dicho  en  castellano  puro.  Por  lo  común  se  ha- 
cen estas  fiestas  en  las  romerías  6  ferias ,  donde  algu- 
nas veces  los  valentones  del  pais  gritando  unos,  por 
ejemplo  :  viva  PravU^  y  otros  viva  Piloñu^  que  sou 
(Tos  concejos  rivales,  acaban  el  baile  dán(Jk»se  garro- 
taraos,  y  yéndose  4  comer  después  con  los  curiales  para 
hacer  las  paces. 

En  Oviedo  y  eo  las  célebres  fiestas  de  la  Yelasqnida, 
fundación  sumamente  curiosa  de  una  señora  afecta  á 
los  alfayates,  suelen  cantar  aun  hoy  día  el  roroaDcillo 
que  empieza  asi : 

Donde  los  lastres  vienen , 
Donde  los  lastres  van , 
Donde  los  sastres  vienen , 
Zapateros  non  vaa. 
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por  Meo  alfabélico 

DE  VARIOS   PLIEGOS   SUELTOS 

QOB  COMTISKEll  ROMANCES,  VILLAICCICOS ,  CAXCIOXES,  ETC.,  DE  POESU  POPULAR  Ó  POPULARIZADA. 


NOTA. 

Todos  los  que  IleTan  este  sigoo  *  los  hemos  tt nido  presentes* 

Todas  las  composiciones  así  marcsilas  ^  son  las  que  se  Inelnyen  en  di  Romancero,  6  se  incluirán  en  el  Cancionero. 


PLIEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVL 


*Almooeda  de  disparates  nueuamente  hecha :  cán- 
tase al  tono  de  las  Gambetas. 
Sin  L.  ni  A.  (En  A,""  G6L  d  ^  colum.,  4  fojas ,  fig.) 

Contiene : 
1AlnoB«fia  de  disparates  en  eoplas,  qtte  dicen  :  En  la 
lorie  kay  Almonedé. 

'Apartamiento  del  cuerpo  y  del  ánima,  agora  nue- 
uamente impresso. 
Sin  L.  ni  A.  {En  ÁJ"  Gót,  d  2  e^lum,,  4  fliját,  fig.) 

Contíenen: 
Coplas  qae  dicen  :  Promáeneia  dininní, 

*Aqui  comienzan  dos  romances  con  sus  glosas.  El 
primero  de  Dnrandarte.  El  segundo  de  vngentU 
nombre  que  después  de  gran  prosperidad  se  vio 
en  muy  mayor  necesidad. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<>  Gót,  d  2  colum.94  fo¡ut^  fig.) 

ConUene  : 

^  Romance  de  Durandarte,  que  dice  :  Muerto  ¡face  iHuran- 

iUrte. 
^Glosi  de  dicho  romance  en  coplas,  qoí  dicen  :  Cuanio 

el  gretn  Carlos  queria* 
f  Romance  que  dice  :  En  el  tiemoo  qne  mi  pide. 
Glosa  del  dicho  romanee,  en  coplas  que  diceü  :  CuoMdo  lo 

proe]fehdnd, 

*Aquí  comienzan  dos  romances  del  conde  Grímaltos 
y  su  hijo  tMontesinos. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.^  GóL  d  2  eoium.,  O  fojai,  fíg.) 

Contiene : 
Romance  one  dice  :  Coto  F^^meia,  Montesinot. 
Idfcm  qoe  olee :  Muchoo  oeoet  «i  tfesir. 

*Aquí  comienzan  dos  romances  del  marques  de 
Mantua.  El  primero,  de  cómo  andando  perdido 
por  vn  bosque  halló  á  su  sobrino  Valdouinos  con 
heridas  de  muerte,  y  el  segundo,  la  embajada 
que  el  Marques  enuió  al  emperador  demandando 
justicia,  y  otro  agora  de  nneuo  añadido,  que  es 
vna  sentencia  que  dieron  á  Carloto,  hecha  por 
Jbróniho  de  TKMii^o  de  Galatayud,  año  4562. 

B6rgos.  Felipe  de  Jonta.  i582.  (En  4.^  Gót.  dlco- 
/iim.,  Í^Moiyftg.) 

Contiene  : 

^  Romanee  del  marques  de  Mantna ,  que  dice  :  De  Mantua 

salo  el  Marptes. 
Ildem  de  la  embajada  ffue  envió  al  Emperador,  que  dice : 

De  MmíUm  oalen  mrfeta. 
Ildem  de  la  sentenda  contra  Carloto,  por  íbrósiho  ds  i 

TeviMo  ,  dice :  En  ol  nombre  do  Jotas,  • 
En  este  pliego  se  dice  TkMiRo,  al  que  en  otros  se  llama 

TrktiAo,  el  qoal,  según  parece,  fué  únicamente  aqior 

del  tercer  romance. 

Aquí  comienzan  dos  romancen :  el  primero quedize 
ñibertu  del  Duero  arriba,ye\  otro  del  moro  Ala- 
lar,  con  vn  vencimienf  o  ne  amor,  y  vnas  coplas 
de  Juan  de  Mena  sobre  vn  macho  que  compró  á 


vn  fraile,  y  vn  romance  nueno  de  lo  de  Tunc^, 
y  otro  del  conde  Fernán  González.  Impressos  con 
licencia. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót.  d  2  colum,^  4  Mas,  fig.) 

Contiene : 
1  Romanee  que  dice  :  Riberas  del  Duero  arriba. 

^  Ítem ,  otras  obras  que  no  dio,  por  no  tener  el  pHeco  I 
la  vista.  "^  ^ 

*Aqui  comienzan  las  coplas  de  Magdalenica,  con 
otras  de  la  reina  de  Ñapóles,  con  vna  canción. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*>  Gót.  á  2  colum.,  fig.) 

Contiene : 
1  Coplas  que  dicen  :  Abrasme  Modaíenica. 
1  Romanee  de  la  reink  de  Népoles,  que  dice  :  Emporatri- 

ees  y  reinat, 
^Coplas  endechas  en  diálogo  entre  dama  ynlaa.  aus 
•    dicen  :  Dezidme  lo  que  buscáis, 
1  Canción  que  dice  :  Donde  amor  su  nombre  escribe. 

Ildem  que  dice  ;  Nanea  pudo  la  pasión. 
lote  que  dice  :  Por  mi  vida  y  vuestra  vida. 

Aquí  comienzan  once  maneras  de  romances  con  sui 
villancetes. 

Sia  L.  ni  A.  (En  4^  GóL  d  2  tíoinm.,  4  Muí.) 

*Aqu¡  comienzan  quatro  maneras  de  romances :  el 
vno  de  Magdalenica,  y  el  otro  De  Francia  partió 
la  niña,  y  otro  de  Guarinos,  y  el  otro  del  duque 
deGandia,  con  vn  villancico  que  dize:  Razón 
que  fuerza  no  quiere. 

Sil)  L.  ni  A.  (En  4."*  Gót.  d  2  co/if».,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Coplas  que  dicen  :  Abraame  Magdalenica. 
Romance  que  dice :  De  Francia  partió  la  niña. 
^Idem  del  conde  Guaríaos,  que  dice  :  Mala  la  Misto 
franceses. 

Vdem  el  duque  de  Gandía,  que  dice  :  A  oenfísiele  d 

Juüo. 
Villancico  que  dice  :  Rmon  que  fiuma  na  quiere, 

*Aqu¡  comienzan  quatro  romances  de  los  siete  In 
fantes  de  Lara.  Hechos  agora  nueuamente  con- 
formes á  su  hystoria. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót.  d  2  colum.,  4  fi^e.  fig  ) 

Contiene : 

J  Romance  que  rUre :  De  tos  reinas  de  León,— Bermuéo  ete 
]  Mpíu  que  dice :  Acabadas  xon  las  bodas.  * 

■  Irtme  que  dice  r  Jfwy  grande  era  el  lamentar. 
^  iUcm  que  dice :  Ruy  VeUsquex  el  de  Loro. 

•Aquí  comienzan  quatro  romances  del  rev  Don  Ro- 
drigo, con  vna  obra  de  Gómez  Manrique.  Agora 
nueuamAUte  iropi^ssos.  !U.  D.  L. 
Sin  L.  4550.  (En  4."  Gót.  d  2  eolum.,  4  fojas,  fig.) 
•       Contiene: 

^Romance  del  rey  Don  Rodrigo,  que  dice  :  Don  Rodrigo 

re^  dé  Esnaüa. 
^  Idom  del  ídem  que  dice  :  La»  huestes  de  Don  Rodrigo, 


; 
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CATÁLOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


*  Romance  del  rey  Don  Rodrigo,  que  dice :  Ya  te  tale  de 

U  prUta, 
Vdem  de  U  peniteDcia  qne  hiso  el  mismo,  qne  dice : 

Despuet  que  el  rey  Do»  Rodrigo, . 
^Coplas  de  Gomes  Manmqdi, qne dicfn :  CnúnioRoma 

eonquitíaba. 

Aquí  comienzan  quatro  romances,  y  este  primero 
dize :  Cautixiáronme  los  moros,  y  otro ,  De  tabe- 
lla mcU  maridada,  y  otro  de  Caminando  por  mis 
males,  con  vn  villancico. 
Sin  L.  ni  A.  (En  Á.""  GóL  á  2  colum,^  4  Atfof ,  fig.) 

*Aquí  comienzan  seis  maneras  de  coplas  y  yillanci- 
cos.  Y  en  este  primero  cuenta  como  vn  hombre 
que  venia  muy  penado  de  amores ,  y  rogaua  á 
vn  barquero  que  le  passase  el  río ;  y  otras  que 
dizen :  Romerico,  iú  que  vienes;  coa  otras  de 
Antón  Vaquero  de  Morana, 
Sin  L.  ni  A.  [En  A.""  Gal.  á  2  eolum, ,  4  fljiUí,  fig.) 

CoHÜeite  : 

^OiiloKO  del  caballero  penado  y  el  barqneiü»  en  coplas 

5ae  dicen  :  Pásame  por  Diot,  karquero. 
,    em  entra  nn  gentil  hombre  y  nn  romero ,  en  ídem ,  qne 

dicen  :  Romerieo .  M  que  vienes. 
^  Ídem  de  Antón  el  Vaquero,  en  copbsqne  dicen :  fin  loia 

U  Tramontana. 
1  Villancico  de  No  me  demandes,  Cariih,  con  coplas  qne 

dicen  :  No  tomes  tal  fantasía. 
Ídem  qne  dice  :  Pues  vos  consentís. 
ídem  fecho  por  Psrea  que  dice :  Dónde  iré  yo  sin  tentara. 

*Aqui  comienzan  seis  romances.  El  primero  de  £a 
mañana  de  Sant  Joan,  El  segundo :  Ay  Dios, 
que  buen  cauaUero,  El  tercero  :  De  Granada 
parle  el  moro.  El  quarto  de  líorscog,  los  mis 
maricos.  El  quinto :  De  concierto  están  hs  Con- 
des, El  sexto :  Reinando  d  rey  Don  Alfonso,  con 
otras  coplas  de  Boscam. 
Sin  L.  ni  A.  (En  Á/*  Gót.  ú  %  cohim.,  4  fiíifas,  fig.) 

Contiene : 
«  Romance  morisco ,  qne  dice :  La  meíene  de  SentJoen. 
Vdem  dei  maestre  de  Calairava,  qne  dice  :  Ay  Dios,  que 

kuen  cakaltero. 
!  ídem  moriseo,  del  moro  Alatar,  qne  dice :  De  Sranada 

narle  él  moro. 

*  ídem ,  Ídem,  que  dice :  Moneas,  los  mis  morieae. 

*  ídem  de  los  condes  de  Carrlon,  qne  dice :  De  eoncierlo 

estén  los  Condes. 
^  ídem  de  Alfonso  el  Casto,  qne  dice :  Reinando  el  rey  Don 

Afomo ,—  (^  al  Casto  etc. 
Coplas  de  BoscAN  á  la  tristesa ,  qne  dicen :  Tnstesa,  pues 

yo  soy  tuyv. 

*Aqu!  comienzan  seis  romances.  El  primero  del 
rey  Don  Pedro.  El  segundo  de  París.  El  tercero 
del  rey  Don  Juan.  El  quarto  de  Eneas  y  Dido.  El 
quinto  del  rey  Saúl.  El  sexto  de  Polimnestor. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.<>  Ggt.  á  2  eolwn. ,  4  A^ ,  flg.) 

Contiene : 

^  Romanee  qne  dice :  Por  los  campos  de  Jerez  —  A  casa  va 

el  rey  Don  Pedro. 
Jldem  ee  París ,  que  dice :  Quien  en  mal  punto  se  engendra. 
^  ídem  del  rey  Don  Juan ,  que  dice  :  Los  cielos  andan  re- 

huellos. 

f  ídem  de  Oído  y  Endas ,  qne  dice :  Por  I09  bosques  de  Car- 
lego. 

*  ídem  de  Sanl ,  que  dice :  Cuando  murió  el  rey  Saúl. 
I  ídem  de  Ídem,  que  dice :  Israel,  mira  tus  montes. 

1  ídem  de  Polimnestor,  que  dice :  En  la  rueda  de  fortuna. 
1  ídem  de  Ídem ,  que  dice :  Bien  vengas  mal,  si  eres  solo. 

*Aqiii  comienzan  tres  romances  glosados,  y  este 
prímeio  dize :  Desamada  siempre  seas;  y  otro 
de  La  bella  mal  maridada;  y  otro  de  Cami- 
nando por  mis  males,  con  su  Villancico  y  vn  ro- 
mance. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4,^  Gót.  á  2  eelum.^  4  fojos,  fig.) 

Contiene: 
^niosa  de  HiLcnon  Llanbs  al  romance  de  Desamada 
siempre  seast  en  coplas  qne  dicen :  Pensé  que  por  bien 


amarle,  con  deshecha  qne  dice :  Perdonad,  liem  de  mt 
vida. 

^ ídem  de  Quesada  al  de  La  bella  malmaridada,  en  coplas 
oue  dicen :  Cuando  amor  en  «i  ponia. 

^  laem  al  de  Caminando  por  mis  males,  en  coplas  qne  di- 
cen :  Viendo  que  wU  pensamiento. 

ViDandco  de  Dome  acogida  en  hí  hato,  con  sns  eoptas 
qne  dicen :  Esta  noche  en  tu  wufiada. 

*Aqui  comienzan  vnas  coplasde  la  comadres :  fechas 
aciertas  comadres,  no  tocando  las  buenas: y 
de  sus  lenguas,  y  hablas  malas,  y  de  sus  afeites 
y  blanduras,  y  de  sus  trajes  y  otros  tratos.  Fechas 
por  Rodrigo  de  Reimosa. 

Sin  L.  Di  A.  (En  Á.""  Gót.  á  2  colme.,  iS  fojas.) 

Contiene : 

Coplas  de  las  comadres,  qne  dicen :  Fuetteshog,  coma- 

ere,  á  misa. 
Es  una  composición  satírica,  mordaí  y  poco  decente,  pero 
forma  nn  cuadro  de  costumbres. 

*Aqu¡  comienzan  vnos  villancicos  muy  graciosos  de 
vnas  comadres  muy  amigas  del  vino.  Agora 
nueuamente  im[>ressos. 

Sin  U  Di  A«  (Cin  4.*'  Gót.  á  2  cétum.^  4  A^>  fiQ-) 

Contiena: 

1  Villancico  que  dice  iNomeveayoé  la  mesa. 

Vdem  por  deshecha  y  de  la  otra  comadre,  que  dice :  Ay, 

comadre  ando  é  buscar. 
^Mam  entre  don  comndres,  qne  diee ;  Cms  gmé  saeari 

comadre. 

Íldem  por  deshecha ,  que  dice :  Ay,  que  me  muero  y  me  fino. 
Villancico  qne  dice :  La  letra  mee  que  beban. 
^  ídem  por  deshecha ,  que  dice :  No  quiero  tres,  ni  quiero 

treces. 
1  VlUandeo  qne  diee :  Tralboies  ondee  en  proeetlo». 

*Aqu!  comienza  vna  glosa  del  roipance  de  Amadis, 
y  es  á  saber,  qu'el  romance  es  nueuo  y  la  glosa 
assímisrao  nueua,  sentida  y  muy  gentil,  según 
que  por  ella  verás.  Con  vna  glosa  necha  A  la  mia 
aran  pena  forte,  también  nueuamente  trobada. 
Va  solamente  la  ^sa  del  romance ,  sin  él ,  por- 
que quien  lo  quisiere  hallar,  le  ha  en  los  dos  pies 
postreros  de  fas  coplas. 

Sin  L.  Di  A.  (En  4."^  Gót.  á  2  colwm.,  A  fajes ,  ftg^) 

ConAene : 

^  Glosa  al  nuevo  romanee  de  Amadis,  qne  empiexa  tam- 
bién como  el  viejo :  En  la  selua  está  Amadis,  en  coplas 
qne  dicen :  Sigesondo  ejeoo  querer. 

ídem  al  de  A  Al  míe  fren peaa  forte,  en  coplas  qne  dicen : 
Teaúéndome  de  perder. 

*Aqui  comienza  un  FaUt  nosttr  trobado  y  dirigido  á 
las  damas,  y  las  coplas  de  la  Chinigaia,  y  vn  vi- 
llancico que  dize :  Los  cabellos  de  mi  smiga^ 
de  aro  son,  con  otras  de  vn  ventero  y  vn  escu- 
dero. Y  vn  villancico  aue  dize  :  No  tengo  vida 
segura--^ en  no  ver  tu  nermoswra,  trobado  por 
BoD«^  DE  Reinosa. 

SId  L.  ni  A.  (En  4.""  Gét.  á  2  ctfto».,  4  fiies^  fig.) 

CoeUeees 

^  El  Pater  aoster  trobado  aplicándolo  d  cosas  df  eme r,  en 
coplas  que  dicen :  Oh  señor,  pues  te  tenemos. 

^Romancillo  en  verso  de  endechas,  que  es  las  coplas  de 
la  Ghininla ,  qne  dicen :  A  lo  cMinigala,—La  gala  chi- 
nela ,  ^  Domes  oortesonas. 

^Villancico  y  sus  coplas,  que  dice  :  Los  cabellos  de  mi 
amiga. 

^Diálogo  eotre  un  ventero  y  nn  eseadero,  en  coplas  qne 
dieei :  Áoógemo  acá  asta  naeka. 

^ViUancico  y  eoplas  suyas,  qne  diee  :  No  longo  vida 


Aqui  comienza  vn  romance  del  conde  Claros  de 
Mental  van. 

SId  L.  ni  A.  (En  4."  Gót.  á  2  celem,^  4  fojes^  flg.) 

Contiene : 

^  Romance  del  conde  Claros ,  que  dice  :  Jfcdte  noche  era 
per  fih. 


IMPRESOS  EN 

TAqal  comíanla  vti  romance  del  conde  Guarínos, 
almirante  de  la  mar.  Trata  de  cómo  le  cantiua- 
ron  lo6  moros. 

SiD  L.  ol  A.  (£»  4.®  €ót.  A  t  colum,<,  %  A^'tft,  figJ) 

Contíene: 
^Roautee  del  eoade  Goarinos,  qae  dice :  IMé  ¡b  kokU- 

*kqai,  lector,  Terásjmitas,  por  HEaMAR-LoFEZcom- 
pueatiB,  cineueBtaTioas  preguntas  con  otns  tan- 
tas reapueatas.  Y  otra  obra  hecha  al  mismo  Tan- 
guea. 

Coplas  ea  diHego,  pneedidii  da  laa  IntasdaedéA  da  pro- 
sa ,  Us  coales  son  alegóricts ,  y  dicen :  EmUu  notkk  áe  ■ 


EL  SIGLO  XVI. 


LHIt 


Comieazan  Us  prefontas  y  respuestas  en  coplas»  que  dicen : 

Porpu  can  mmm  tMeÉtroi, 
Coplas  del  autor  al  lector,  quedleea :  IWdajWidlifíifo  lie- 


Villandco  qne  dice  :  Puet  uie  mmáo  aenrrétu 
Denuada  que  hizo  nn  nlan  á  Yahgoas  acerca  de  la  divi- 
sión de  fa  ensnkografla  :  coplas  de  arte  mayor,  qne  di- 
cea  :  Ai  Uá»  y  férfét  dktcttto  y  fbeméó» 

*Aqa1  se  contienen  dos  obras  á  lo  diuino,  contempla- 
tinas  y  de  m  ay  gran  protiecho,  do  el  Chf  istiano  po- 
dría tomar  emienda  en  su  viuir.  La  primera  trata 
del  jne^o  de  la  esgrima ,  á  la  tentación  de  nues- 
tro Señor  Jesocrísto,  con  vn  villancico  aplica* 
do  A  la  obra.  La  segundaj  del  juego  del  azedrez. 
Agora  nueuamente  in^M'esaaá  ea  Valencia,  año 

de  MDLXXXVIU. 

ValenoU.  Harederoa  de  Jaao  Navarro.  iSSa  (&i  A,"" 
Coplas  qae  dicen  :  Dot  wtaetirot  o$  uñah, 

Aqaí  se  contienen  dos  romances  glosados  y  tres  can- 
ciones. Este  priroero  es  de  La  heUa  mal  marida- 
da, j  otro  oe  CoíUiuáf  anime  los  moroi ;  y  vna 
canción  que  dhíe :  Salgan  lasfialabras  mías,  y 
otra :  ^t'en  las  tierras  do  nasci. 

Sio  L.  Di  A.  (Btt  Á.'^GéLál  «ateas.,  fiff.) 

*AqQÍ  se  contienen  ciertos  proverbios  muy  ejempla- 
res y  graciosos ,  debajo  de  tHulo  de  Enfados ,  los 
(guales  son  muy  naturales  sentencias,  y  reprehen- 
sión y  matraca  de  muchas  vanidadeay  vicios  deste 
mundo.  Compuestos  por  Gaspar  t>c  la  Cimera, 
priuado  de  la  vista,  natural  de  Ubeda  y  veziiio  de 
Granada.  Fueron  impressoscon  licencia,  en  Seui- 
l!a,  en  casa  de  la  viuda  de  Sebastian  Trugillo. 

Seuilla.  Viada  de  Sebastiaa  TrojttI».  Sia  A.  (BnÁJ^ 
Gói.  á  %  cote».,  4  /"«/Cd,  fig.) 

Copbs  en  endeedsiisbo,  qae  dicen :  OAm«mi  pj^e»  b&niui 

de  Diús  iMMMo. 
Reprehensión  de  vicios  móndanos ,  en  coplas  qne  dicen  : 

A  Ü  Dios  omnipoiente. 

*Aquí  se  contienen  cinco  romances.  El  primero,  de 
cómo  fué  vencido  el  rey  Don  Rodrigo;  el  segun- 
do, de  la  penitencia  que  hizo ;  el  tercero,  del  con- 
de Don  inlian;  el  quarto,  del  infante  Don  Enri- 
que ;  el  quinto,  del  rey  Don  Femando,  que  dizen 
que  muñó  emplazado. 

Sin  L.  ni  A  {En  4.«  Gd/.  4  i  cvlim.^  4  fi^as,  fig.) 

CmUtene: 

^Ronanee  de  edmo  fad  vencido  el  rey  Don  Rodríso,  qne 

dice  :  £m  9U$íos  era»  contrarios. 
IMem  de  la  penitencia  qae  hizo  dicho  Rey,  qne  dice  : 

Detfuee  qne  el  reff  Don  nedri^o, 
^  ídem  de  cómo  el  Conde  Don  Julián  vendió  d  EspaAa,  qne 

dice  :  En  Cepta  ettá  D$n  Juiian, 


^iden  del  infante  Don  Eariqae,  qae  dice  :i;sfli|/SMlfDM 

Enrique. 
^  ídem  de  Femando  el  Emplazado,  qne  dice :  VéiameNme* 

trn  S€Ñara, 

*Aqul  se  contienen  dos  admirables  victorias  que 
Dios  nuestro  Señor  ha  dado  á  sus  fieles  contra 
los  endiablados  turcos,  enemigos  de  nuestra 
sancta  fe  católica.  La  primera  la  conauista  de  la 
hermosa  Velona.  La  otraelfortissimoclaatil-novo, 
fuerzas  muy  poderosas  é  importantes,  con  otras 
muchas  y  mu^  mannillosas  cosas  que  en  fauor 
de  la  Sancta  Liga  han  acontecido.  Contado  todo 
en  verso  por  Gaspar  de  la  Cimbra,  príuado  de  la 
vista,  natural  de  Ubeda  y  vezino  de  la  ciudad  de 
Granada.  Con  vn  gracioso  villancico  á  pregunta 
y  respuesta,  entre  el  auclor  y  el  turco. 

ImpreSso  cod  licencia,  ea  Granada,  por  Hugo  Mena ; 
y  por  el  mismo  original »  en  Toledo ,  en  casa  de 
Miguel  Perrer,  etc.  1573.  (Bn  A."*  Gát.  á  2  C9ium., 

fig) 

Contiene; 

Coplas  qae  dieea :  Bieé  el  dinino  PMen, 
villancico  qne  dice :  Llega,  tatco,  á  enamorarle,  con  coplas 
entre  el  antor  y  el  tnrto,  qne  empiezan :  tlepü,  perro  fe- 

'Aquí  se  contienen  quatro  noeuos  acaescimieulos. 
El  primero,  la  perdición  y  fin  de  vn  muy  valeroso 
turco, coa  sesenta  naues(ieremo,enMaltala  vi«h 
ja.  El  segundo,  la  venida  y  oonuersion  de  Cide 
Muta,  aloaióe  de  Alarache  y  da  Aleazarqoiuir. 
Los  otros  dea  espintnaiea  y  ejemplares,  todos 
nnenaraenle  aoonteoidoB ,  y  contadas  sus  histo- 
rias en  llano  verso,  por  Gaspar  »b  la  CncaA, 
priuado  de  la  vista,  natural  de  Ubeda  y  vezino 
de  Granada;  y  vn  christiano  villancico,  por  el  qual 
el  auctor  anisa  á  los  fíeles  que  se  guarden .  por- 

2ue  andan,  ao  piel  de  corderos,  sembrados  en 
spaña,  luteranos. 

pyié  Impreíao,  etc.  Córdoba ,  en  casa  de  Jaaa  Bap<* 
Uata  Escudero,  y  por  el  original,  en  Toledo  en 
oasa  de  Miguel  Ferrer,  qae  sea  en  gloria.  Año 
de  4572.  {&  A/"  Gót.  á  2  colum.,  A  fijas,  fig.  en 
la  portada  y  al  fin.) 

Contiene: 

Coplas  que  dicen  :  El  que  sin  Dios  imagina. 
Villancico  qne  dice  :  Cristianos,  leñé  atención. 

^Aqui  se  contienen  quatro  romances  antiguos.  El 
primero  de  Tarquino,  rey  de  los  romanos,  de 
cómo  por  traición  forzó  á  Lucrecia  romana,  y  mo 

Ssic ,  por  como)  se  mató  con  vna  espada  delante 
le  su  marido,  por  auer  sido  adulterada.  Otro, 
de  los  condes  de  Carrion,  cómo  maltrataron  á 
las  hijas  del  Cid.  Otro  del  rey  Don  Alonso  elCas- 
to.  Otro  del  rey  Don  Bermuao. 
Sin  L.  Di  A.  (En  A.''  Gót.  á  2  colum.,  A  fojas ^  fig.) 

Contiene : 

1  Romance  de  turquino  y  Luereda ,  qoe  dice  :  A^fitel  Rey 

de  los  romanos. 
^  ídem  de  los  condes  de  Carrion ,  qne  dice  :  Be  concierto 
.  están  hi  Conáes. 
^  ídem  del  rev  Don  Alfonso  el  Casto ,  qne  dice  :  Después 

de  muerto  bermudo, 
4  ídem  del  ídem ,  qne  dice :  ñtf/nanáo  el  rey  Do»  Alonso. 
Vdem  del  rey  Don  Bermodi»,  que  dice  :  Reynondo  el  rep 

Don  Bermudo. 

*Aqn¡  se  coutie&en  qnatro  romances.  El  primero,  de 
Antenor,  que  cuenta  cómo  fué  á  pedir  el  cuerpo 
de  Héctor  á  los  grecianos.  El  segundo,  la  cruel 
y  espantosa  batalla  que  los  romanos  dieron  con- 
tra Numancia,  que  es  agora  llamada  la  ciudad 
de  Soria.  El  tercero  es  de  los  caualleroa  de  Mo- 


MOK 
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clin.  El  quarto  a&  de  Eneas  y  Dido,  y  tn  vi- 
llancico, 

Siu  L.  Di  A.  (En  4.'*  Gót.  á  %  CQlum,^  4  f^at^  fig,) 

CtmíUne : 

^  Romance  de  Antenor,  que  dice  :  Dt  Tto^a  $aU  AnteMr» 
*Idem  de  la  destruiciofi  de  Namancla,  que  dice  :  Enojaia 

ettaba  Roma, 
\  ídem  de  los  caballeros  de  Moclin ,  que  dice  ;  CméUem 

de  Moetin, 

*  ídem  de  Eneai  y  Dido,  que  dice  :  Por  lot  botfuts  de  Car- 

téOÚ, 

^  ViMancico  que  dice :  Kñ  el  momU  U  paiior». 

^Aqul  se  contienen  quatro  romances  viejos ,  y  este 
primero  es  de  Don  Claros  de  Montaloan ,  et  qual 
trata  de  las  diferencias  que  linuo  con  el  Empera- 
dor por  los  amores  de  la  princesa  su  hija. 

Sio  ^.  Di  A.  {En  4.*"  Gát.  á  2  cotum,,  4  fojai^  fig.) 

CoñtUMe ; 

\  Romance  del  conde  Claros ,  que  dice :  A  mita  t •  el  Em- 
perador. 
^  Ídem  de  Don  Diego  de  Acafla,  qie  dice :  AUendo  elpeih 

aamiento. 
]  Ídem  Tiejo,  que  dice':  Triste  ettaha  eleauaUero. 
>1  Villancico «  aue  dice :  Cuidado ,  nú  me  eongojet. 
i  Uoroanee  viejo ,  aue  dice :  Amara  yo  uaa  teMora. 

*  Villancico ,  qae  alce :  Que  Hda  lema  m  voe, 

^  Romance  de  un  galán  en  loor  de  sv  amiga ,  qne  dice  : 

De  la  kma  leugo  queíu, 
^  Villancico  ^oe  dice :  Madre  mh,  amoree  tenga. 

Aqui  se  contienen  tres  romances.  El  primero  es  el 
qne  dize :  De  Ániequera  talió  d  moro ;  y  el  otro^ 
ñiberasdel  Dueroarriba;  y  el  otro  el  que  dize : 
Ábenamar,  Abenamarp^-morode  la  morería; 
losqnales  han  sido  agora  nneuamente  corregidos 
y  emendados. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4/'  GOL  á  1  eolum.,  4  féjei,  fig.) 

Contiene : 

3  Romance  que  dice :  De  Anteenera  iaBÓ  et  moro. 
ídem  que  olee :  Ahenamar,  Aéenamar. 
^  Ídem  que  dice :  Riberas  del  Duero  arriba, 

'Aqui  se  contiene  vn  milagro  qne  el  glorioso  San 
Diego liizocon  una  denota  suya  á  los  25  de  febre- 
rp  crestepresente  ^ño  de  1594  Juntamente  de  la 
gran  justicia  que  en  la  ciudad  ae  Lisboa  se  hizo 
de  vn  inglés  luterano^  y  de  otras  personas.  Y 
lleua  al  cano  una  letrilla  nueua,  al  tono  de  la  Za- 
rabanda, sobre  lanueua  premática.  Compyesto 
en  verso  castellano  por  Benito  Carrasco,  vezi no 
de  Añila.  Impressas  en  Seuilla,  en  casa  de  Benito 
Sánchez ,  con  Ucencia. 

Seoilla.  Sin  A.  1594  {En  4.*"  á  3  colum.,  4  fojae.) 

Contiene : 

Romance  del  milagro  ^e  San  Diego ,  qne  dice :  CeletHal 

santo ,  frai  Diego. 
ídem  en  f  eraos  pareados  en  tono  de  la  Zarabanda ,  sobre 

la  PragmáUca  de  lo$  trajes,  4|ue  dice :  Oh  fué  hiena 

menfta, 

^rte  de  conseruar  el  dinero  en  la  bolsa,  con  lo  qual 
en  gran  manera  se  remedia  lo  mucho  que  se 
^asta  en  el  orinal. 

S;^lanianca.  1541.  (En  4.'*  Gót.  á  2  eelun^.) 

Canción  liecln  por  Luis  del  Castillo,  con  su  glosa 
y  otras  friuctias  canciones  glosadas,  y  villandcos 
y  motes. 

Medina  del  Campo,  en  el  corral  de  los  bueyes.  1905. 
{En 4°  Góí.  á  2 c^/üsi.) 

(untares  de  diuersas  sonadas,  con  sus  deshechas 
ini^y  graciosas,  assí  para  bailar  como  para  ta|ier. 

gW  bf  W  4?  iUi^  4.*  Qél.  á  2  coluifi,) 


*Carta  que  enuia  la  reina  Philis  á  su  amado  Domo* 
phonte,  quexindose  de  su  tardanza  en  Atenas, 
donde  él  era  señor,  y  esto  por  auer  prometido 
venir  dentro  de  un  mes,  y  viendo  que  se  tardaua 
escribe  la  presente  carta. 

Sm  L.  oi  A.  {En  4.''  Gót.  á  2  eclum. ,  fig.) 

Contiene: 

Carla  de  Philis  en  coplas,  que  dicen :  2V  knispeda.  Déme* 

ftm. 
VlUaneieo  del  In,  que  dio*:  Miren  bien  loe  emadoree. 
El  asunto  de  e^  obra  se  ba  tomado  de  la  üerogd*  de 

Ovidio,  qne  trata  de  él. 

Chiste  nneno  con  seis  romancea  y  siete  vilhindcos 
viejos ,  por  Franusco  Arguello. 

Sin  L.  ni  A.  {Bn  Á.^  Gót.  á  3  eeUm.,  fig.) 

Chistes  de  muchas  maneras,  nneuamente  compues- 
tos, con  vn  villancico  al  cabo,  que  dize :  No  me 
4emmide8,caríUo. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  A  2  eelum.) 

Ciertos  romances  con  sus  glosas  nueuamente  he- 
chas. Y  esta  primera  es :  Por  la  matanza  va  el 
ina;o,  con  su  glosa ;  y  otro.  Que  me  crece  la  batr 
riga^  con  vna  glosa.  Con  vna  glosa  de  ñosa 
fresca. 

Sin  L.  ni  A.  (£^  4."*  Gót^  á  2  colum.^  4  ft^as,  fig.) 

^Comienzan  vnas  coplas  á  los  negros  y  negras,  de 
cómo  se  motejanan  en  Seuilla  vn  negro  gelofe 
mandinga,  con  vna  negra  de  Guinea.  A  él  llama- 
uan  Joqe,  y  á  ella  Comba,  y  cómo  él  la  requería 
de  amores,  y  ella  dezia  que  tenia  otro  enamora- 
do que  llamauan  Grisolmo.  Cántanse  al  tono  de 
£a  ntfia  quando  bailéis.  Hechas  por  Rodrigo  di¿ 
Reirosa* 

Sin  L.  ni  A.  (£ft  Á.^  Gót.áíyl  eolum.,  4  Mes.) 

Conüene: 

Dlilogo  de  los  negros  Imitando  so  |ergi ,  en  coplas  de 
arte  mayor,  que  dicen  :  Gelofe  mandinga  te  de  groa  tor- 
mente. 

Copiasen  la  misma  gerga,  para  cantarse  al  tono  tiel  Gmineo, 
y  dicen  :  Mangana  t  mangana. 

^  Ídem ,  comienzan  unas  coplas  de  un  pastor  que  estabs 
enamorado  de  una  pastorcfila,  según  que  las  coplas  irán 
recontando,  becbas  por  el  mismo  Rodeico  de  Rbimosa, 
y  dicen  :  Viva  la  gala  de  una  pastorcilla  (Son  nna  serra- 
nilla). 

^Comieniu  otras  eoplas  pastoriles,  de  cómo  vn  pastor 
fué  i  la  corte,  y  de  cómo  otro  su  compafiero  le  mandaba 
si  iría  también  ó  no ;  hechas  por  Rodrigo  di  Rbirosa, 
dicen  :  Dime,  Jnem,  si  trié  la  corte. 

\  Coplaa  qne  biso  sobre  el  villancico  Sola  me  dejaste, 
en  versos  de  endechas ,  que  diceu  :  Buseasta  crueldad. 

*  Comiénzase  la  historia  de  Judith ,  diuidida  en  seis 
romances,  con  vn  romance  al  cabo,  de  la  Pas- 
sion.  Compuestos  y  recopilados  por  Juar  BApTiSf 
TA ,  impremidor  de  libros. 

Sin  L.  Di  A.  {En  4.*'  d  2  colum.,  8  rojas.) 

Contiene  : 

Í  Romance  qne  dice  :  Maldita  seas,  serviente. 
ídem  que  dice  :6ran  priesa  se  da  Hoíofémes. 
ídem  que  dice :  Mug  triste  estaba  Israel. 

Ídem  que  dice  :  Ya  sevaríia  Judith. 
dem  que  dice  :  Pasados  eran  tres  dios. 
Jldem  que  dice  :  7a  Judiíh  Itega  á  BetknUa. 
\  Ídem  a  la  Pasión ,  qne  dice :  Tt  me  digas  ermUeSó, 

^ Comienza  vn  razonamiento  por  coplas,  en  que  se 
contrahace  hi  germania  y  fieros  de  los  rufianes 
y  las  mujeres  del  partido, y  de  vn  rufián  llamado 
Cortauiento,  y  ella  Catalinas  Torres-altas,  con 
otras  dos  maneras  de  romance.  Y  la  Chinigala, 
Fechas  por  Rodrigo  de  RemosA. 

(Sin  L.  Di  A.  (En  f"  qót.  á  2  pclum.^  i  fcfa^.) 


DtttoffD  en  f enaania ,  m  e«f Ui  ^^^  dieei :  CtíMÜMpCet 

1  RoiMiee  que  dice  :  De  fmth  taüó  U  «lia. 

V^eB  *  U  Baerie  dd  d«fae  d«  Gasdia»  qaa  dice  :  A 

9€imte  f  fíete  dejuüú, 
^lútm  de  la  Chinlgala,  eo  verso  de  endechas,  qna  dke : 
A  le  CAMfsle,  ¿« f c/e  «Aiaeli,  —  tfe»Mf  eortewm», 

*  Comienza  vn  romance  del  conde  Atareos «  hecho 

por  Psnao  db  RiaiIo. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gét,  A  3  eoltm.^  2  f^^  fig.) 

CvtUieM: 
^  Ronanee  del  conde  AUreos ,  qae  diee :  BOrüU  ettA  U 

Cómo  vn  rústico  labrador  astucioso ,  con  consejo  de 
su  mujer,  engañó  á  ynos  mercaderes. 
Sia  L.  ni  A.  {Eu  4.*  Gót.  A  2  eolum.) 

*  Coplas  agora  nuenamente  hechas  á  tna  mujer  ca* 

sadaaue  pedia  á  su  marido  vna  sauoyana,  y  el 
marido  le  responde  quién  son  las  que  la  han  de 
traer  y  las  que  no,  con  otras  coplas  nueuas  de  los 
qnedizoD  maldemujeres»  ▼  oichos  maravillo- 
sos. Van  también  otras  copias  que  dizen :  Qué 
quenit  que  os  traiga,  galana ;  con  otras  que  di- 
zen :  Que  querei»  que  os  traiga,  delicada. 

Sin  L.  ni  A.  {Em  4.*  Gót.  á  2  eotum. ,  4  fuiae,  fig). 

Cúñtkne: 

1  Gonl»  en  diálofo  entre  la  ■«Jer  y  el  Marido  qne  dicen : 

CMjpfiesM  ene  f enMeae. 
1  VUlandeo  de!  fln  de  diehas  coplas ,  qoe  dice :  Qué  demmh 

1  Coplas  cootn  los  qae  dleen  sal  de  nm^leres,  qne  em- 

pieían  :  Qtden  dUe  mét  áe  mifíem, 
^Dlálofo  entre  marido  y  nojer,  en  coplas  qae  dicen : 

Qwé  pitre»  ne  a*  4ri<fe,  MiUe, 
^^llanclco  del  fln  de  dichas  coplas,  qne  dice :  Loi ceia- 

éé»  ffse  fgreif. 

Coplas  compuestas  á  modo  de  chiste ,  de  vn  clérigo 
que  tenia  amores  con  vna  labradora. 
Sia  L.  ni  A.  {Em  4.<'  Gót.  á  2  celmm. ,  /|^.> 

*  Coplas  compuestas  por  BEaRARDiif  o  de  Auellakb- 

OA,  benenciado  en  Gamonal  jf  capellán  del  muy 
magnifico  señor  Don  Pedro  luiarez  de  Velasco» 
deán  de  Búraos « mi  señor :  en  las  quales  se  con- 
tiene lo  que  basta  agora  su  Majestad  ha  conclui- 
do en  el  ecuménico  y  universal  concilio,  en  la 
ciudad  de  Ratisbona,  y  del  exército  que  se  lior- 
dena  para  castigar  los  rebeldes.  Año  de  mdxlvi 
anos. 

Sin  L.  oí  A.  1546.  (En  4.<'  Gót.  á  2  colum.,  4  fo- 
Jfu.fig.) 


EL  SIGLO  XVI.  Mil 

Ctmüene: 

^Coplas  de  Antón  Vaquero,  que  dicen  :  Em  toda  la  tra- 
montana (diilOío). 
1  Villancico  que  dice :  Mas  quUro  morir  por  vot. 


Coplas  qae  dicen :  Cm  el  iMno  ftvor. 

*  Coplas  contra  las  rameras,  con  otras  muchfis  obras. 
Sfai  L.  ni  A.  {En  4.*'  Gót.  á  2  eolum,  ^  *Mas^  fig,) 

CoñUeno  : 

1  Coplas  contra  las  rameras,  pié  quebrado  y  versos  parea- 
dos ,  qne  dicen :  Dtíenlai  oon  m  lecorU, 

1  Glosa  Jocosa  I  modo  de  disparates,  hecha  al  romance 

de,  ffio^  e»  el  enhaUero,  en  coplas  qne  dicen :  £a  érnt- 
Míe  mUwuU»  fldoM, 

2  VUlaaeico  qne  dice :  Uenoe  de  léeriaui  Irísíet, 

Jlidem  qae  dice :  Vot»  añora ,  é  ietemenue. 
ídem  qne  dice :  No  pdero  ter  catada. 
Vote  qne  dice :  Puet  mi  oído  f  vuetire  pide. 
Villandeo  de  este  mismo  Ronaiao  Diioo  m  ftiiitosji,  que 
dke :  Solé  me  dejute. 
Vdem  de  CAnTACtiiA»  qne  dice :  Pertir  quiero  yo, 

*CoplaB  de  Antón  Vanqueñzo  de  Morana ,  y  otras  de 
Tan  buen  ganadioo.  Y  otras  canciones.  Y  vn  yi- 
llancico. 
Sia  L.  ni  A.  (En  4."  GóL  á  2  colnm.^  4  fojas,  fig,) 


montana  (dÜlOíO). 

3ue  di< 
ice ;  Ojo»  earioi  ka  la  niAa. 


i  ídem  que  dice  :  Tam  húen  ganadieo. 

^  Ídem  qne  dice :  Pue»  olfim  demi  otperouM, 

^  Coplas  de  Magdalenica ,  que  dicen :  Akraeme,  Magdale- 

niee. 
^  Viitanclco  qne  diee :  No  te  tarde» ,  que  me  muero. 

^Coplas  de  Camina,  señora,  si  queréis  caminar, 
con  sus  villancicos  sobre  el  caso.  C  otras  de  Si 
queréis  comprar  romero,  muy  apacibles.  Agora 
nuenamente  fechas  por  FaANCisco  os  Monte- 

MATOa. 

Slo  L.  ni  A.  {En  4.""  Gót.  d  2  eolmn. ,  4  fo¡ee,  flg.) 

CouUene: 

^Dldlofo  entre  galán  y  dama,  en  coplas  y  versos  de  ende- 
chas ,  que  dicen :  Camiiid*  teáora. 

^Villancico  de  la  dama,  qae  dice :  Quiero  Dio»  por  mi  no 
digan. 

1  ídem  del  caballero,  qne  dice :  Quedo  deoo»  ten  eonitnio. 

i  Coplas  á  modo  de  las  de  Si  quorei»  oomfrar  romero ,  que 
dicen :  Alma  mié,  üraud  amor. 

*Coplas  de  dos  galeras  turquesas,  las  cuales  alzaron 
los  cautines christianos  iunto  la  ciudad  de  Argel, 
en  miércoles^  á  los  26  de  setiembre,  año  de  1 590: 
y  de  cómo  llegaron  en  el  puerto  mavor  de  \i\  ciu- 
dad de  Alcudia,  deste  reino  de  Mallorca.  Com- 
puesta por  Hernando  de  la  CAacEL. 
Mallorca.  Gabriel  Gnasp.  1590.  (£ft4."d2£o/iini. 

Afejas.ng*)      ^   ^ 

Contiene : 

Coplas  qne  dicen :  Sacie  la  fama  tu  trompa. 

Coplas  de  Magdalenica.  Otras  de  Tan  buen  ganadi- 
eo, añadidas  por  Jaques  Normante.  Otros  fieros 
que  hizo  vn  rufián  en  Zamora  con  vua  puta,  por 
Alvaro  DE  Solana. 

Slo  L.  Di  A.  {En  4.''  Gót.  á  2  colmn.^ 4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Coplas  que  dicen :  Ahratme  Maedalenica, 
ídem  qne  dice :  7a»  áae»  geaadito. 
No  sé  lo  domas  porque  no  tenso  el  plleso. 

*  Coplas  de  vna  dama  y  vn  pastor  sobre  el  villancico 
qne  dize :  Lhmáualo  la  doncella, ^-^  dijo  el  vil : 
alganadotengod^ir;^<on  vn  romance  que  dize: 
Quanto  mas  mal  me  tratéis. 
Sin  L.  ni  A.  (Eni.^Gót.  áicolum.,4fojas,wñeta.) 

Contiene : 

Í  Coplas  en  di&loao ,  que  dice :  Llamábalo  la  doncella. 
Romance  qne  dice :  cuando  el  ciego  Dio»  de  amor. 
q  Villancico  que  dice :  Mienire  ma»  mal  me  Irateit. 
^Lamentación  de  amor,  en  coplas  que  dicen:  Retuenen 

mi»  alarido», 
1  Motete  en  una  copla ,  que  dice :  Ved  arda  fuera  de  ranm. 

*Goplas  de  vn  galán  que  llamaua  á  la  puerta  del  pa- 
lacio de  su  señora,  y  ella  responde  Pápale ,  coco ; 
y  las  de  la  hija  de  la  labrandera ,  y  vnos  adagios, 
y  muchos  villancicos. 
Sin  L.  ni  A.(£»4.*  áteelum,^  Atejos^ fig.) 

ConOeae: 
IDlálOfo  entre  la  dama,  y  el  galán  qne  llama  á  su  puerta, 

en  coplas  de  pié  quebrado ,  que  dicen :  Abríme,  »eñora , 

ene  ke  miedo. 
^Coplas  de  la  hija  de  la  labrandera,  que  dicen :  Laküa 

de  la  labrandera. 


Adagios  en  coplas  de  pié  quebrado,  que  dicen :  Bl  dolor 
que  al  alma  llega.  .  .  . 

1  Coplas  al  duque  viejo  del  Infantaigo,  cuando  fué  enamo- 
rado de  la  Naldonado ,  que  dicen :  Ya  te  patán  lot  ama- 


re». 


^ Perene  en  versos  rejlondillos  pareados,  qne  dice :  Dl^ 

chota  fk¿  mi  ventura. 
^Villancico  que  dice :  Todot  tienen  de  la  vela. 
ildem  que  dUe:  Qué  dolor  Heno»,  patlor. 


LIXII 


CATÁLOGO.  DE  PLIE008  SUBLTOB 


%  ídem  qnt  dice :  Si  h  noiki  kac$  steura. 

i  ídem  iae  diee :  Daceñdi  alvaUe,  sMái. 

1  ídem  qae  dice :  Jfl  teñoro,  ti  te  usase. 

^  ídem  que  dice :  áh  hermot^,  —  aMm$  cara  de  iwm. 

*  Coplas  de  vnos  compañeros  de  la  buena  yoya,  que 

partieron  del  puerto  de  Esgueua,  y  fueron  ¿  Me- 
dina de)  Campo,  sobre  mar.  Con  vn  TiHancico 
que  dize :  Dims  pastoroico,  etc.  Con  vnas  co- 
plas de  vn  torDellino  que  derrocó  y  quebró  mu- 
cho vidrio  en  la  plaza  de  Valladolid. 

Sin  L.  Di  A.  Valladolid.  1540.  (Bn  4.^  G6t  á  t  co- 
lum. ,  4  fojas ,  otla  y  fig.) 

Cmñener 

Coplas  de  los  compafieros  de  la  buena  voya ,  qde  dicen : 

ta  áUfuet  fM  notJtñMiuu. 
1  Villancico  que  dice :  Digat  pattorcico, 
i  Coplas  del  torbellino ,  que  alcen  :  Espantado  de  eontínú, 

*  Coplas  de  vnos  disparates  ^  nneoamente  compues- 

tos, con  otras  de  la  Apyaha,  y  otras  de  vna  la- 
'  bradora  y  vn  gentil  hombre. 
Sin  L.  n!  A.  {En  4.''  Gót,  á  2  túltm,^  4  Maé ,  ñg) 

Conñene : 

Coplas  de  anos  dispirate»!  en  redondUlos  pareados,  que 
dicen :  £seUeiUan$  h  au$  digo. 

*  ídem  de  la  Pyaha  describiendo  las  perfecciones  qoe  debe 
tener  aira  dama ,  dicen :  Battme  dicho  de  una  dama, 

^  ídem  en  verso  de  endce&as,  de  una  labradora  que  reque- 
rida de  amores  se  resiste,  pero  al  fin  cede  á  los  megos 
de  un  caballero,  dicen :  rot.  eauaUero, 

Í  Canción  que  dice  :  fXunea  pudo  la  pasión. 
Mote  que  dice :  Puet  mi  Hda  $s  nMtra  vida, 

*  Coplas  fechas  por  mandado  de  vn  señor,  el  qual  te- 

nia vn  mozo  adeuino.  y  allende  d*eso  era  pere- 
zoso, mentiroso  y  goloso,  v  sisáuale  la  mercadu- 
ría <}tte  compraua ,  de  tres  blancas  la  vna ;  el  qual 
tenia  las  tres  tachas  siguientes^ 

Sin  L.  ni  A.  (Én  4.*'  Gót,  á  S  Cúlitm, ,  4  fojas,) 

Contiene : 
1  Coplas  que  dleen :  Tengo  un  mozamenfhifto, 

^Coplas  fechas  por  vn  religioso  de  la  orden  de  Sant 
Augustin,  ael  bienauenturado  Sant  Roch :  con- 
formes á  su  bistoria  para  excitar  á  las  gentes  á 
mas  deuocion ;  en  especial  para  que  le  llamen 
en  tiempo  de  la  pestilencia^  que  essancto  muy 
apropiado  para  libra  de  tal  necesidad; y  comien- 
zan assí  hablando  con  Sant  Roch. 
Sin  L.  ni  A.  (Én  4.<'  Gót,  á  2  colum.f  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

Coplas  4  Sant  Roch,  que  dicen :  Tanta  fué  vuestra  bondad. 
Sigúese  núa  obra  comtemplatha  sobre  lü  qbe  dice  Sant 

Joan,  que  la  Sedera  estaba  si  pié  de  la  cruz  mirando  i 

sn  hijo  bendito,  en  villancico  y  sus  coplas,  que  dice : 

A  quién  Piirotán  mis  ojos. 
Sigúese  la  liistoria  trovada  del  nifio  Jesns  perdido ,  etc.  en 

un  villancico  y  coplas,  que  dice :  Pues  el  Niño  no  paresce. 

^^Coplas  hechas  por  Diego  García,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Bcíganza,  con  vnos  amores  de  un  caua- 
llero  y  tna  doncella ,  con  las  maldiciones  de 
Selata. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4."  Gót.  á  2  eolum. ,  4  filfas.) 

Contiene : 

iCdplas  de  DUgo  Gahcía,  que  dicen  *.  Tiuo  en  títít  triste 
tenar, 

^(Jancion  vUlancico  remitiendo  á  una  dama  Us  coplas 

anteriores ;  dice  :  Perdime  por  eonoseeros. 
^Romance  en  versos  pareados,  de  las  maldiciones  de  Se- 

LATA,  que  dice :  Mucho  quisiera  apartarme. 
^Villancico  en  verso  anacreónUco  y  su  quebrado,  hecho  en 

diálogo  entre  una  dama  y  su  galán  que  la  pide  le  abra 

la  puerta,  y  dice :  ilA  hermosa. 

^ConUs  nuevamente  hechas  al  caso  acaesddo  en 
Italia  en  la  batalla  de  Paula,  en  las  quaies  se  re- 
cuenta (dead0  (|tji*ei  duque  munsiur  deBorbon  se 


I        pasó  de  Francia  á  la  narté  del  Emperador,  hasta 
la  batalla  y  prisión  del  rev  de  Francia ,  las  qnales 
se  pueden  cantar  al  tono  ae  las  gambetas. 
'      Sin  L.  Di  A.  (En  A,""  Gót.á^  eolum. ,  8  fojas.) 

Contiene : 

.  Coplas  de  la  batalla  de  Pavia,  que  dicen :  Cesa  tu  furia, 
francés, 

^Coplas  nueuamente  hechas  de  Perdone  vuesamer-^ 
oed,  con  vn  romance  dé  amor. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.''  Gót,  á  2  eolum. ,  fig,) 

Contiene : 

^Coplas  de  pié  quebrado ,  que  son  un  diálogo  entre  dama 
lan,  que  dicen :  Perdone  vuestra  merced. 
I  ea  duije0o>  pM  qiebiado,  qoe  dicen :  Áh  hermosa, 
lem  qu^  dicen  :  AA  señora,  si  te  vsote. 
I  Ídem  romance  en  pareados  y  con  vlllandcos ,  que  dice : 

Lastimado  del  amor,  .. 
1  Romance  de  amor,  que  dice  iDisitü  me  desconsuelas, 
IflaaiellMde  «aerea  eodecfaas, que  dIee:  ITay  iratt 

^villancico  que  dice :  Sino  te  duele,  señora. 

Coplas  nueuamente  heobas  de  una  señora  que  pedia 
á  su  marido  vna  sauoyána ,  coh  vn  vilbuicico. 
Sin  L.  Di  A.  (Al  é^Gát.  4  3  eolum.) 

tíétmene : 

Goplis  que  dicen  :  Cómpreme  uno  tauogauo. 
Villancico  que  dice  i  Qué  fuereis  que  os  traiga. 

*  Coplas  hechas  sobro  la  plemática  del  pan,  que  so 
oesárea  y  oitólica  Majestad  del  Emperfldor  nues- 
tro señor  ha  puesto  en  el  reino  de  Castilla,  León 
y  Toledo.  Nueuamente  impressas. 
«fl  L.  ni  A.  Valladolfd.  (En  4.  Gót.  4  ft^as.) 

Contieno  : 

Coplas  sobre  la  pléokiticá  del  paa,  qae  dleea  :  Contemes 
iodos,  eanteutost, 

*  Coplas  nueuamente  hechas  por  Francisco  de  Lora 
á  esté  Villaacico,  que  dice  :  Mariquita  fué  ala 
plaza,  con  vnaolosá  del  mismo  Lora  á  las  co- 
plas áúfiemmhaía  siempre  éeas,  etc.,  é  otras  dos 
maneras  de  coplas. 

Sin  L.  ni  A.  (fin  4.''  GOL  ú  3  eúlmn»^  2  figas^  fig.) 

Contiene  : 

J^VilUnriep  en  diálogo,  qae  dice :  Mariqmiá  fué  A  la  plata. 
Glosa  de  Lora,  al  romance  Desamada  tietnpreteat,  eq 
cot>lás  que  dicen  :  si  en  algun  tiempo  ii^iera, 

*  Cpplas  y  cartas  para  requerir  de  nueuos  nmores. 

Sin  L«  iSSÜ.  (En  4*'^  Gót.  á  2  eoUtm.^  4  fofus,  fig.) 

Es  una  colección  de  cartas  amorosas  en  prosa  y 
verso. 

Contiene : 

Carta  para  declarar  su  aiaor,  qae  termina  en  coplas,  qoe 

dicen  :  La  carta  lleva  contigo. 
ídem  quejándose  de  fállá  de  correspondencia;  acaba  con 

las  coplas  :  Si  con  ette  triste  quaarme, 
ídem  sintiéndose  desahuciado :  acaba  con  coplas :  Pues  m 

me  puedo  poriírot. 
ídem  Ungiéndose  enfermo  de  amor;  acaba  con  coplas,  qoe 

dicen  :  Quedaos á  Dios,  que  meto. 
ídem  iagléadose  desterrado :  acaba  tóú  fceplás .  que  dicen 

Ya  me  lleuon  loe  cuidados. 
ídem  estando  ysauseaie;  auM  eob  Iss  que  dicen  :I4 

triste  curto  que  va. 
Ídem  á  la  vuelta  de  sn  ausencia!  qoe  scaba  con  las  qof 

dicen  :  SI  ttorvo  de  oos  que  jíté. 
Coplas  en  laor  de  la  dama,  que  dicen  :  tót  nltes  mereci- 
mientos. 

""Coplas  y  chistes  muy  graciosos  para  can^r  y  tañer 
al  tono  de  la  vihuela.  Agora  nut^uamente  hechas 
por  Gaspar  de  la  Clntera,  orinado  de  la  vista, 
natural  de  Uboda  y  venilio  de  Granada.  Con  li- 
cencia impressos. 

¡mpresso  en  Bureos,  Pbelippe  de  Joma.  Siu  A, 
ifSn  4."  GOL  á  i  eolum.,  4  fojas ,  fig.) 
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^Cudonv  coplas 
eumUsié. 


CauOtñtf 
de  disparates ,  que  dicen :  i  boiu  toff 

'Coplas  letrillas,  (|ae  dicen  :  Lé  mujer, 

*  Coplas  qae  dicen  :  Brat  muere  de  amores  de  Ana. 

*  ídem  qae  dicen  :  Bros  por  Ana  padeciendo, 
i  ídem  qae  dicen  :  bken  que  ettá  mato  Anión, 

*  ídem  qat  dicen :  De  Patcuala  soff  amado. 

*  ídem  qae  dicen  :  Mal  consto  me  parece. 
^  Ídem  qae  dicen  :  Zagaia  de  ojoa  marenoi. 

'Desesperaciones  de  amor  que  liizo  vn  penado  ga- 
lán. V  vna  glosa  que  dize :  Salgan  las  palabras 
tnioB.  Y  vna  auexa  contra  el  amor.  Y  vnas  excla- 
maciones heciías  por  vn  cauallero  fílósofo  de  Cu- 
pido. Y  las  coplas  de  Da$na  hermosa, — Qué  cosa 
€8  cata, — 1537. 

Sin  L.  1557.  (En  d.*"  GóL  á  2  colum.,  4  fojas^  fig.) 

Cmüímí: 

^  D«9C8f«i«ci«Bei  de  amor,  en  cqplas  qae  dVeen :  Cundo 

cu  U  manar  altura, 
^Caneion  de  SAacaas  de  Badajoz,  qne  dice  :  Salga»  lat 

patacas  miat. 
gulosa  de  ia  anterior  canelón,  en  coplas  que  dicen  ;Lm 

aeuiiiaa  tengo  muertoa. 
^ Quejas  eontra  el  amor,  en  coplas  que  dicen  t  ¡Oh  amor, 

aut  guiín  te  día. 
*iEsdamacioDes  de  nn  penado  attiador,  en  coplas  qae  di- 

eea  :  Qk  homu,  ^ue  e$  akraaada, 

*  (k>plas  en  verso  de  endechas ,  que  dicen  :  Bed,  hermosa. 
^  Romance  de  Gerineidos,  que  dice :  LeuatUdae  Gerinatdoa, 

Deshecha  de  lo  acaescido  en  la  Sierra  Bermeja  y  de- 
llos  lugares  perdidos. 

Sia  L.  ni  A.(  En  4.°  Gol.  á  2  colum.,  4  fojas  ^  fig,) 

Diálogo  que  habla  de  ks  condiciones  de  la6  muje- 
res. Son  interlocutores  Alethio,  aue  dize  mal  de 
las  mujeres,  y  Fileno  que  las  denende.  Va  nue- 
uamente  corregido  de  algunas  cosas  malsonan- 
tes que  en  otras  impresslones  solían  andar. 

Mñn.  —  Fué  impresso  este  diálogo  en  el  mes  de 
febrero  ano  de  moxlvi.  Sin  L.  1546.  {En  4.°  á  2 
eotum, ,  26  fojas  ^  sin  numerar  :  signat.  desde 
a  hasta  e,  inclusives»  las  a  y  ^  de  á  8  fojas  y  la 
e  de  iO.) 

Contiene : 

^Copiasen  diálogo  de  las  condiciones  de  tasmnfnres, 
que  dicen :  Bien  se  parees  Fiieno. 

Es  OB  precioso  articulo  que  corresponde  i  los  de  una 
época  anterior  i  la  edición  de  1598,  que  es  la  mas  antigua 
que  ha  llegado  hasta  nosotros ,  y  por  estar  menos  eipur- 
pda  de  las  posteriores  A  él,  aunque  ya  lo  esU  mucho ;  pero 
conserva  sin  embargo  el  trozo  de  las  condiciones  de  las 
monjas ,  suprimido  en  las  mas  modernas  que  hemos  visto. 
iQoe  se  hicieron  las  ediciones  del  Castillejo  que  prece- 
dieron i  esta  parte  de  sus  obras,  fecha  1546?  Sin  duda 
se  aniquilaron  por  la  Inquisición ,  de  tai  manera ,  qae  ni 
por  asomos  hemos  podido  ver  ninguna. 

E«  edemas  muy  interesante  este  artieoto  pdr  el  aviso  al 
lector»  que  pone  Blasco  ob  GakáXí  ignorando  ^  afectando 
iCDorar  quién  fuese  el  autor  que  compuso  la  obra  de  que 
él  daba  nna  edición.  Indícalo  sin  embargo  diciendo  que 
debid  componerla  el  gilsino  que  Uao  el  setuon  de  amores, 
qne  pubUcd  un  tiovadorcUlo  que  solo  puso  de  suyo  en  él 
una  introducción  que  vulgarmente  se  llama  de  Fa.  PViitEL, 
y  á  la  que  dio  el  Ututo  de  Sermtm  úe  amoret,^}^.  Ser- 
da  uÉtorea.) 


Disparates  de  Gabriel  de  Sarauia,  muy  graciosos  y 
a()acibles  para  cantar,  glosando  mucnos  viejos 
romances.  Otras  coplas  del  mismo  auctor. 
Sin  L.  nf  A.  {En  4.*"  G6t.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig.) 

^Disparates  muy  graciosos.  Ahora  nueuamente  com- 
puestos por  Diego  de  la  Llana,  de  la  villa  de 
Almenan  Y  otras  en  carta  á  vna  señora  qu'éi  ser- 
uia,  suplicando  le  tenga  por  suyo.  Y  otras  á  vna 
borracha.  , 

mUiA  A,  (^  4.<'  Gét.  4  2 eolum^  4  Ai^ai,  fig,) 


Contiena : 

Roonncede  disparates,  en  versos  redondillos  pareados, 
'       que  dicen  ;  Yo  queriendo  caminar. 
Carta  loando  i  sn  sefiora ,  en  coplas  que  df  eea  :  Muir  de- 

seada  señora. 
Coplas  á  una  borracha,  que  dicen :  Poned  luto,  taberneros. 

Disparates  muy  graciosos  y  de  mochas  suertes  lie- 
chos,  y  vn  aparato  üe  guerra  que  hizo  ftJo?iTOAO, 
y  vuos  fieros  que  haze  un  rufián. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.<>  G&t.  á  2  éolum.) 

Disparates  y  almoneda,  trobados  por  Juan  del  En- 
cina; é  un  villancico. 

Sio  L.  ni  A.  (En  4.<'  Gót.) 

*  Documento  é  instrucción  muy  prouecliosa  para 
doncellas  desposadas  y  recien  casadas,  con  vna 
justa  de  amores,  heclia  por  Juan  del  E^zina  á 
vna  doncella  que  mucho  le  penaua. 
Sio  L.  Í5S6.  (En  4.''  GéU  ú'i  colnm.,  ü  fojas,  fig.) 

Ctmliene  : 

Carta  en  prosa  sobre  loque  indica- el  titulo  de  la  obra  y 
cuyo  encabezamiento  exoresa  que  vá  hecha  en  coplas 
por  un  religioso ,  y  dirigida  ü  una  doncella  desposada 
con  un  sn  amigo. 

^  Comiensa  el  documento,  en  coplas  qne  dicen :  Doncella 
muy  generosa. 

^iusu  de  amores  por  Joam  dul  Bmiina,  on  coplas  qne  di- 
cen :  Pues  por  vos  cresos  mi  pena. 

^Romance  de  Don  Juan  Manuel ,  que  dice :  Gritando  va  el 
eauatlero,  ^ 

Dos  glosas  sobre  el  romanee  que  dize :  Buen  conde 
Fernán  Gonxal&s,  y  otra  sobre  el  romance  de 
Yo  meleuantara,  madre ,  é  vnas  coplas  sobre  las 
que  dizen :  Aquel  cauallero,  madre, —  ttfs  he- 
sicos  le  mandé;  y  otras  sobre  Uamáüalo  la  don- 
cella,—  y  dioDo  él  vil :  — Con  vna  deshecha  y  vn 
villancico,  hechas  por  Alonso  de  Alcacdete. 
Sin  L  Di  A.  (En  Á.^  Col.  á  2  colum.) 

*E1  destrozo  y  robo  hecho  de  vna  naoRegiisea,  nom- 
brada Sanct  Hoaue,  por  otra  injglesa,  y  el  suceso 
de  cómo  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Mallor- 
ca, guiada  y  gobernada  por  vn  hombre  solo, 
nombrado  Juan ,  natural  de  Regusa.  Com- 
puesto por  Hernando  de  la  Cárcel. 

Mallorca.  Gabriel  Gnusp.  í^i.  {En  4."*  á  9  eolum,, 
2  fojas.) 

Contiena : 

Coplas  qne  dicen  :  Suele  la  necesidad. 

*El  espantoso  y  doloroso  dlluuio  aue  en  la  villa  de 
Bilbao  ha  succedido,  con  los  (lemas  pueblos  co- 
marcanos que  á  las  orillas  del  rio  están  fundados , 
en  este  año  de  1 593 ,  á  veinte  y  dos  días  del  mes 
de  septiembre ,  que  duró  su  ímpetu  desde  media 
noche  de  Sant  Mateo  hasta  medio  dia,  que  cm-  ' 
pezó  á  menguar.  Compuesto  por  Joan  de  Magas- 
TON,  oficial  en  el  arte  de  la  amprenta  (^tc),  na- 
tural de  Ixea  de  Cornago ,  en  este  ano  de  1  o03. 

Bilbao.  Pedro  Colé  de  Ibarre.  Sio  A.  iodo.  (En  4.<*  á 
2  colum.) 

Contiene  í 

Romance  sobre  la  innundacion  de  Bilbao,  qne  dice :  AHa 
de  mil  y  quinientos  —  con  mas  de  nótenla  y  tres. 

*En  este  breue  tractado  se  contienen  dos  cosas  muy 
notables.  La  primera  es  sobre  vn  martirio  de  vn 
denoto  religios>o  de  la  orden  de  Sant  Francisco. 
El  qual  fué  martirizado  en  Francia  entre  los  he- 
rejes en  vna  ciudad  que  se  dize  Macón.  La  se- 
gunda es  vn  castigo  que  hizo  nuestro  Sciior  en 
vn  mal  hombre  que  ouiso  sacar  vna  religiosa  de 
fui  orden.  Lleuaul  cauo  vaos  versos  puestos  á  lo 
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CATÁLOGO  DS  PLIEGOS  SUELTOS 


diaino  sobre  aquella  letra  que  dize  :  A  su  o/tie- 
drio  y  sin  arden  alguna,  agora  nueuamente  com- 
puesto por  GHaisTOBAL  Bbavo,  priuado  de  la  vista 
corporal,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Im- 

presso en  Toledo,  en  casa  de  Miguel  Ferrer, 

que  sea  en  gloria.  Año  de  1572. 
{En  i,**  Cót,  á  S  eolum.^  4  Moi.) 

Conttene : 

Coplas  que  dieen  :  ¡butre  congregaeUm. 

ídem  de  endeeaiilabas,  que  dtcen  :  Andakann pecador  Um 


Este  es  el  pleito  de  los  judíos  con  el  perro  de  Alba, 
y  de  la  burla  que  les  hizo.  Nueuamente  tronada 
porei  Bachiller  Juan  dbTrasmiera,  residente 
en  Salamanca,  que  hizo  á  ruego  y  pedimiento  de 
yn  señor. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.*"  Gót,  á  2  coUm,,  4  foia^^  flg.) 

Contiene  : 

1  Pleito  de  los  Jodfot,  en  coplas  qve  dicen  :  En  AWe  et- 
tendoelAleeiie. 

*  Este  es  el  pleito  de  los  judíos  con  el  perro  de  Alba, 

y  la  burla  que  les  hizo,  nueuamente  trobado  por 
el  bachiller  Jdam  de  Trasmibra,  residente  en  Sa- 
lamanca, que  hizo  á  ruego  y  pedimiento  de  vn 
señor.  E  vn  romance  de  Juan  del  Enzina. 
Siu  L.  Di  A.  Salamanca.  {En  4.**  Gúí,  d  2  eolum,, 

Conüene: 

^  Coplas  del  pleito ,  que  dicen  :  En  Álkn  esUmdo  el  Akalde, 
^Romance  de  Joam  diu.  Emsima,  que  dice :  Yo  me  etíobe  re- 

votendOm 
La  obra  del  pleito  está  escrita  parodiando  las  formas  y 

fdrmnias  qne  se  signen  en  un  asunto  judicial. 

*Este  es  vn  processo  de  amores  hecho  contra  vna 
dama  á  pedimiento  de  vn  galán :  procede  el  dios 
de  Amor  contra  ella  norque  fué  rebelde  á  sus 
mandamientos,  y  en  un  el  juez  los  concierta  y 
quedan  conformes. 

Ski  L.  ni  A.  {En  4.''  Gói.  á  2  colum.^  6  fojas,  fig.) 

Contiene : 

^Proceso  de  amores,  en  coplas  que  dicen  :  De  nU  viearío 
etpeeiaL 

*E6te  es  vn  consejo  que  dio  vn  ruGan  á  vnas  donce- 
llas, con  las  coplas  del  hueuo. 

Sin  L.  ( Valladolid),  ni  A.  {En  4."»  Gót,  á  2  colum. , 

éMai./lg.) 

Contiene  : 

^Consejos  del  rufián,  en  coplas  que  dicen  :  De  tas  nueve 
vUías. 

^DMlogo  en  un  villancico,  que  dice  :  Ataíad  tattienet, 
Morido, 

^  Síguense  unas  coplas  que  hablan  de  cómo  las  mujeres 
por  una  cosa  de  nonada  dicen  muchas  cosas,  en  espe- 
cial un»  mujer  sobre  un  huevo  con  su  criada :  empiesan : 
Amarga  de  wl  cuitada. 

*E9te  es  vn  romance  de  Gerineldos,el  paje  del  Rey, 
nueuamente  compuesto. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4."  Gót,  á  2  colum,,  2  fnías,  fig,) 

Contiene: 

^RoBunce  qne  dice :  Gerineldo,  Gerineldo, 

Con  algunas  variantes  se  imprime  aun ,  y  canta  por  los 
ciegos  este  romance. 

*  Glosa  de  la  reyna  troyana,  y  vn  romance  de  Ama- 

dis,  hecho  por  Alonso  de  Salaya  ;  con  otros  ro- 
mances y  obras  suyas. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.°  Gót,  á  2  colum,,  4  fojoi,  fig,) 

Contiene : 

Glosa  del  romance  de  Trisíe  estaba  y  mug  pensosa,  en 
coplas  de  SsLAtA,  que  dicen  :  Con  doioroto  gemido. 


^Romanee  nuevo  da  Amadis,  por  Silata,  que  dice :  En 

vn  kermoeo  wergel, 
Tlllancico  por  Idb>  ,  que  dice :  Qnén  eerá  ene  eea  cobarde, 
^Romance  por  Iobm  á  una  se&ora,  dice  :  Én  mit  pasionee 

ÍpentoMMo, 
Villancico  por  Idbv  :  Gtoria  me  teri  la  mmerle. 
Romance  por  Ídem  ,  que  dice  :  Dormiendo  está  el  pensa- 
miento. 
Coplas  de  Ídem  á  una  sefiora  qne  trafa  por  colores  en  el 
trenzado,  el  verde  y  el  pardillo  :  dicen  :  Esmalte  de  per- 
fección. 
Canción  (villancico)  de  Insa,  que  dice  :Jíi«  pasiones g 

tormenios, 
ídem  de  Ídem  i  una  sefiora  qne  no  le  cnapUÓ  lo  prome- 
tido :  dice :  Qui¿n  podrá  muir  mirando, 
VUlandco  de  ídem  ,  que  dice :  Contraria  me  fké  ventnrt. 

*  Glosa  de  los  romances  que  dizen :  Cata  Francia, 

Montesinos.  Y  la  de  Sospirastes,  Baldouinos,  E 
ciertas  coplas  de  Juan  del  Eivzina. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.®  Gót,  á  2  colum,,  4  ft^as,  fig.) 

Contiene : 

Glosa  del  romanéemele  Fronda,  Montesinoe,  en  coplas 

qne  dicen  :  Por  tierras  entristecidas, 
ídem  del  de  Sospirastes,  BatdontnoSy  en  Ídem,  que  dicen : 

Cuando  es  mnor  Usongero. 
1  Coplas  de  Joah  übl  Ensina,  á  una  que  tenia  el  marido 

viejo,  une  retozaba  con  su  criada,  que  dicen  :  Pues  fue 

tos ,  smior,  hoyáis, 
^Villancico  de  Ideh,  que  dice  :  Ok  casüUo  deMontargis. 
i  Coplas  de  Ideh,  que  dicen  :  ConoscUe,  desdichado. 
Las  coplas  y  villancico  de  Bmiima  esun  en  sa  Cancionero, 

""Glosa  del  romance  de  Don  Tristan.  Y  el  romance 
que  dizen  de  la  reyna  Elena ,  y  vn  villancico  de 
Pásesmepor  Dios,  barquero,  y  otro  vitlancico 
de  Ramerico,  tú  qué  vienes,  y  otro  que  dize :  No 
me  demandes,  Caníío,— qti«  átinoUmé  darán. 
Sin  L.  Di  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  Cétum,,  4  foias,  fig,) 

Contiene: 

1  Coplas  glosando  el  romanee  de  Ferido  está  Don  Triste», 

qne  dicen  :  At  Umpo  gne  se  alegraba, 
^Romance  de  la  reyna  Elena,  qne  dice :  Retna  Elena 

reina  Elena. 
^Gandon  ó  villancico  que  dice  :  Pésame  por  Dios,  bar 

Í Villancico  que  dice :  Homérico,  tü  rnte  vienes. 
ídem  que  dice  :  iV^  me  demanda.  Carillo, 

*  Glosa  del  romance  de  O  Belerma,  ó  BeUrma, 

nueuamente  glosado  por  Bartholomé  Santiago  ; 
con  otras  de  Do  tienes  las  mientes.  Con  vnos  dos 
romances  nueiios,  hechos  por  el  mismo  auctor. 
Con  otras  de  Tantome demanda  la  niña,  Y  otras 
de  Guárdame  las  vacas,  etc. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4,""  Gót,  á  2  colum.) 

Contiene : 

Giosa  del  romance  de  Oh  Belerma,  en  coplas  que  dicen  : 
Con  nU  mal  no  soi  pagado, 

S  Villancico  que  dice  :  Do  tienes  las  mientes. 
Romance  de  Samtuco,  qne  dice :  Oh  princesa,  linda  dama. 
ídem  de  Iubm  ,  que  dice  :  En  el  tiempo  que  triunfaba. 
^Villancico  que  dice :  Tanto  me  demanda  la  niüa, 
Vdem  que  dice  :  Guardóme  las  pacas. 

"  Glosa  de  Olorosa  daiudlina.  Ck)n  otra  de  Morir  vos 
queredes, padre;  con  coplas  de  Guárdame  las 
vacas ;  y  vnas  requestas  de  amores. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Got,  á  2  colum, ,  4  fojas,  fig,) 

Contiene : 
^  Glosa  del  romance  Olorosa  Clauellina,  hecha  por  Qüesadí, 

en  coplas  que  dicen :  Entrando  por  una  huerta, 
^  ídem  del  ídem  de  Morir  oos  queredes,  padre,  hecha  por 
Gonzalo  ob  Mohtalvah  ,  en  coplas  que  dicen :  Per  me- 
nor y  menos  fuerte,  .  ^  , . 
^Villancico  Amónivo  de  Guárdame  las  vacas,  An  coplas 
que  dicen  :  Juri  á  mi  qu'eres  tan  bella, 

*  Glosa  nueuamente  fecha  por  Francisco  de  Lora, 

sobre  el  romance  de  Melisenda,  que  dize :  Todas 
las  gentes  dormian.  Con  otra  canción  del  mismo. 
Shi  L.  ni  A.  {En  4.<>  Gót.  á  2  colum. ,  2  fojas,  fig.) 
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^  Glosa  de  Lom4  al  ronance  de  Meliaeida,  ea  coplas  qae 

dlceo :  Lús  etireitét  relueientet, 
^  Caldea  de  leni ,  <iae  éfee :  L9t  mít Uriw  kifitmalet, 

*GlosaDueuamente  hecha  por  Diego  de  Aenenta^ 
Tezino  de  la  ciudad  de  Loxa,  á  vnTillancico  que 
dize :  Uámáuáio  ¡adoncMa. 

Sin  L.  ni  A.  (Ai  4.*'  GÓL  ú  3  etfhím. ,  Á  fojtti.) 

^TtUaadco  Aiidinae  de Lúmébuh  /•  ilMeeüte,  coneoplas 
de  AuBXTA.  one  dicen :  LUmoIq  ie  tno  venttma, 

i  Deshecha  del  fin  de  dichas  coplas,  en  dlilogo,  qne  di- 
ce :  Oycf^  GU,  fuitret  séter. 

Glosa  imeaa  sobre  aaael  romance  de  Gritos  daua  de 
pamon^ — aqueUa  reyna  troyana ,  por  Jaime  de 
HuETB ,  con  obras  del  mismo  auctor. 
Sio  L.  Di  A.  (En  4.*  Gót  á  2  CQlum.) 

'Glosa  religiosa  y  muy  cbrístiana  sobre  las  coplas  de 
Don  Jodoe  Mahuque,  qoe  comienza  .*  Recuerde  el 
alma  dormida,  ahora  nueuamente  por  su  autor 
corregida  y  emendada. 

Sin  L  oi  A.  (En  4.®  Gótyredond. á\  y  2  colnm. , 
19/i¡faf.)  Lam.  en  madera  que  representa  la 
muerte. 

Contiene: 

i  Coplas  de  iomea  Bf  ahkiqob  ,  qae  dicen :  ñeeuer4e  el  a/»e 

tímida, 
Glota  en  coplas  qoe  dicen :  Nuetira  éteHauaUturmum. 

AsBqae  no  se  expresa  en  esta  edición  el  aator  de  la 
liosa,  es  de  el  reUgioso  cartojo  Don  Rodmgo  db  VátoBra- 
XAS,  prior  del  Paular. 

US  coplas  de  Jokgb  Marbiqüb,  hechas  en  doce  versos  de 
piéqgebrjde  cada  ana,  son  cnarenU  y  una.  En  la  presente 
cdlaoi  está  una  de  estas  coplas  en  una  columna  de  letra 
giótica ,  sobre  el  texto  de  la  glosa ,  que  en  coplas  de  ignai 
clase  7  puertas  en  dos  columnas  de  letra  redonda ,  va  f  lo- 
ttodo  aqae!ia ,  de  tres  en  tres  versos ;  pero  deja  en  blanco 
V  siB  flosar  desde  la  veinte  7  seis  hasta  la  treinta  y.  seis 
iaeíosive ,  mal  las  inserta  á  la  letra  en  redondilla  j  i  dos 
eoiomnas. 

'Glosas  de  los  romances  de  O  Bderma,  etc.  Y  las 
de  Pasemtase  el  rey  moro,  Y  otras  de  Riberas  deí 
Duero  arriha.  Tocias  hechas  en  disparates. 
Sin  L  ni  A.  (EiB  4.«  Gét.  A  2  eeíum,,  4  Mm.) 

CénHene: 

IGlssa  en  disparates  al  romance  de  O  Belerma,  en  coplas 

que  dicen  iBitimáePttrtínupiet. 
Ídem  en  idem  al  ídem  de  Ptteéuuue  el  rey  moro,  en  coplas 

qne  dicen  :  SoiU  Gimeo  de  Carloffona. 
ídem  eo  idem  al  idem  de  Riberas  del  Duero  arriba,  en 

coplas  qne  dicen  :  la  blaaeara  de  Gtéaea, 
IVilbodco  de  T&maU,  llévale,  pápale,  coco,  eoi|  coplas 

qae  dicen :  Eaélaéme,  eoñora  mea, 

'Glosas  de  los  roroances  y  canciones  que  dízen :  Do- 
mingoerade  Ramos/jErUre  TorresyXimefia,Y 
¡íorir  os  queredes,  padre.  Hecho  por  Gonzalo  de 
Moni ALVO. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.^  Gót.  á  2  colum.^  4  fojas ^  fig,) 

CoaUeae: 

^Roaance  qne  dice  :  Dorntayo  ora  de  ñamoe» 

Glosa  i  dicho  romance»  en  coplas  que  dicen :  Mirando  la 

Jfre»  eoiutoiuHa. 

]  Caacion  semnUla  qne  dice :  Entre  Torree  f  Jimoaa, 
1  Glosa  de  dicha  canción,  en  coplas  qne  dicen :  Camimmdo 

por  la  sierra. 
1  Glosa  dei  romance  de  Morina  yaorfda,fadre,  en  coplas 

Per  menor  y  menos  fuerte. 
Las  glosas  son  de  Gonzalo  ob  Mortalvo. 

*  Glosas  de  YHOs  romances  y  cancioues,  hechas  por 
GoitZALODEMoNTALVAN.— £n^r6  TorresíJ  Jime- 
na.  KMorir  vos  queredes,  padre,  E  Domingoera 
de  hamos, 

^  1..  ni  ^.  {En  4  *"  Gol,  á  2  colups,,  4  /b/og.) 


ContUne: 

^Canción  serranilla  anónima,  que  dice :  Entre  Torree  y  Ji- 

mena. 
5  GI088  de  VoRf  ALTAN  *  dicha  canción,  en  eoplaaque  dicen: 

Caminando  por  la  tierra. 
\  Glosa  de  Ídem ,  al  romance  de  Morir  vos  ^eredes,  padre, 

en  coplas  qne  dicen  :  Por  menor  y  menos  ftterte. 

ÍRoasnce  viejo  que  dice  :  Demtegtf  era  de  ñames. 
losa  de  Montaivan  á  dicho  romanee»  en  coplas  que  dicen: 
Mirando  la  fran  eonstanda, 

*  Glosas  nueuamente  compuestas,  por  Alouso  de 

Alcabdete  ,  sobro,  los  romances  siguientes :  Ya 
se saliaelrey  moro,  etc. ;  y  el  otro :  Yo  me  ada- 
mara vna  amiga ;  y  el  otro  :  Ñuño  Vero,  Ñuño 
Vero»  Y  vn  villancico. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4."  Gót,  á  2  colum.^  4  fojM,  fig.) 

Contiene : 

Glosa  de  Alcabdete  al  romance  de  Ya  te  salia  el  rey  moro, 
en  coplas  qne  dicen  :  £11  el  tiempo  qno  esta  tierra. 

Idea  de  ídbi  al  romanee  de  Yo  me  adamara  na  améfo,  tú 
coplas  qne  dicen  :  En  el  tiempo  y  jouentud. 

Idem  de  Idem  al  romsnce  de  NtiMo  vero  ele.,  en  coplas  qne 
dicen  :  De  gran  deseo  lisiada. 

7  Caacion  de  loan  que  dice :  Oidme  oos,  oeMora, 
dea  de  Iobii  que  dice :  Eeperanaa  miapor  quien. 
^  Tíllandco  de  inBM  que  dice  :  Tus  ojos  sanan,  señora. 

*  Glosas  sobre  el  romance  que  dize :  Tres  cortes  ar- 

mara el  Rey,  nueuamente  compuesta  por  Alou- 
so DE  Alcaudete  ,  natural  de  la  muy  noble  ciu- 
dad de  Ronda ;  con  otras  muchas  glosas  y  villan- 
cicos. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.*  Gót.  á  2  eolum.^  ifcjai ,  fig.) 

Contiene  : 

Glosa  de  Aicaüdetb  al  romance  de  Tres  cortes  orinara  el 
Rey,  en  coplas  qoe  dicen  :  En  el  tiempo  de  aquel  sol. 

Villancico  de  losu  i  la  toma  de  One .  plaza  de  África ,  por 
el  marques  de  Santa  Cruz,  que  dice  :  Llore  el  rey  de 
Tremeeen. 

^  Glosa  de  Ide>  al  romance  de  Yo  me  lenantora,  madre,  en 
coplas  qne  dicen  :  En  los  tiempos  deleitosos. 

^Villancico  de  Idev,  que  dice  :  De  mi,  dicha  no  so  es- 
pere. 

^Coplas  de  Idem  al  cantarcillo  de  A  aquel cauallero,  madre, 
qoe  dicen  :  Porque  ñté  el  mando  orimero. 

^loem,  de  Ideh  al  Ídem  de  Llamiualo  la  doncella,  ^üt 
dicen :  LlamSualo  ;  di ,  perdido. 

*  Glosa  sobre  la  tomada  de  Roma. 

Sin  L.  ni  A.  {En  é.^  Gót.  é  2  eolum.y  4  fojas.) 

Contieno : 

^Gfosa  dei  romance  de  TViste  estoma  el  Padre  Santo,  eo 
soplas  que  dicen :  Ya  los  Alpes ,  alias  sierras. 

En  esta  glosa,  tomando  los  dos  dltimos  versos  de  cada 
copla ,  resulta  el  texto  completo  del  romanee ,  y  con  algo- 
nos  versos  maa  que  se  suprimieron  en  el  inserto  en  el 
Coneionero  de  Romanees^  en. itsUmi&mi  glosa  que  in- 
completa se  puso  en  los  Romances,  etc.,  de  Sbpúlveda. 

*  Gracioso  razonamiento,  en  que  se  introducen  dos 

rufianes,  el  vno  preguntando  ^  el  otro  respon- 
diendo en  germania,  de  sus  vidas  y  arte  de  vi- 
vir, quando  viene  vn  alguacil:  I09  quales  como 
le  vieron  fueron  huyendo,  y  no  pararon  fasta  el 
burdel  á  casa  de  sus  amigas :  la  vna  de  las  qua- 
les estaua  ríñendo  con  vn  pastor,  sobre  quel  se 
quexaua  que  le  euia  hurtado  los  dineros  de  la 
bolsa.  Y  viendo  ella  so  rufián,  házesemuerta,  y  él 
se  haze  fieros,  v  dize  al  pastor  que  se  confiese,  el 
qual  haziéndolo  asi,  acau». 

9in  L.  n!  A.  {En  4.®  Gót.  d  2  colum.^  4  fojas,  fig.-) 
En  la  portada  y  entre  eltexlo. 

Contiene : 

El  razonamiento  délos  raSanes.en  coplas  de  arte  mayor, 
que  dicen  :  A  boca  do  soma  por  ir  encubierto. 

Es  una  composición  que  retrata  muy  bien  los  hábitos, 
costumbres  7 el  lenguaje  de  los  rufianes  y  rameras;  pero 
ea  indecente,  en  particular  la  co&resion  del  psstor  que  en 
e)la  se  depiara  sodomita. 


LXXtl 

*Lameatacionesdeamor,  hechas  por  yn  gentil  hom- 
bre apassionado.  Ckm  otras  de  Los  comtnáadoires. 
Por  mi  mal  09  t;t.  Y  la  glosa  sobra  el  del  romaD- 
ce  de  il  ía  mia  gran  peña  forte,  hecha  por  ana 
monja,  la  qual  se  quexa  que  por  engaños  la  me- 
tieron pequeña  en  el  monesterio;  con  otras  de 
CirowtdederwU  me,  en  las  quales  se  quexa  Sant 
Pedro  porque  negó  al  Señor. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.»  Gát.  á  2  mím».,  4  foíae.) 

^Lamentaeloaes  (!•  «mor,  en  coplts  qie  dieei :  LéfrimM 

de  mi  entuelo, 
iCoplit  de  los  comendidores ,  en  versos  da  endeshas, 

áoe  dicen  :  Lo$  eomeniadares. 
,    losa  del  romance  A  la  mia  gran  mm  IMa,  en  coplas 

qoe  dicen  :  El  amor  e$  sin  ptedoa. 
El  negamiento  de  San  Pedro,  en  coplas,  qne  dicen :  Ay, 
eirúmiéedérmuma* 

*Las  trobas  siguientes  hizo  Pedro  Bamuntbs  Mal- 
donado,  estando  en  Alemana  en  la  guerra  del 
turco,  en  loor  de  los  españoles;  con  vn  romance 
en  que  recuenta  la  súpita  y  muy  valerosa  parti- 
da del  illustrfssimo  señor  duque  deBéjar,dela 
qual  habla  el  romance. 

Siü  L.  Di  A.  (En  4.'  Gét.  a  2  eolum,^  6  /b/ot.) 

Contitne : 

Coplas  en  loor  de  los  espafioles ,  qne  dicen :  Oh  etpaMo- 
iet ,  anañótei. 

Mote  en  loor  del  doqne  de  Béjar,  qne  dice :  la  aida  por 
lo  victoria ,  glosado  en  las  coplas  que  dicen  :  Q^ito  el 
Daqae  ftoreeer. 

Romance  en  loor  de  la  parttda  qne  súbitamente  biso  el 
duque  de  B^jar  desde  una  casa  en  que  estaba,  &  las  guer- 
ras de  Alemania  centra  el  turco,  qna  dice :  Ñaaea  vi  tal 
moateria. 

Siguen  ft  este  romance  varias  letras  j  sns  glosas  que  biso 
el  autor  i  su  amiga ,  yendo  i  la  guerra  del  turco,  y  cuya 
mención  individual  se  omite  por  poco  interesantes.  lÁs 
letras  son  diez  y  nueve ,  y  las  glosas  otras  tantas. 

Canción  de  amores ,  que  dice  :  Como  a  de  amar  ver' 
dadero. 

ídem  qne  dice  :  Mvehat  eoeat  deteamat. 

Ídem  qne  dice  :  Si  atino  Henee  secreto. 
Todas  las  composiciones  de  este  pliego  son  de  Bamam- 

TEs  Maldomado  ,  y  su  impresión  debió  de  ser  posterior 

ú  lS3i,  época  en  qne  hizo  el  romance  de  la  partida  del 

duque  de  Béjar,  que  se  veriflcd  en  dicho  afio. 

*La  triste  y  dolorosa  muerte  de  la  Princesa,  nuestra 
señora;  agora  nueuamente  trobada  en  la  noble 
villa  deValladolid,  por  Antonio  db  Valcazar 
Menestril,  vecino  de  la  dicha  villa.  Año  mdxlv. 

Sin  L.  154o.  (En  Á."  GóL  4  2  cólum.^  4  fojat^  fig.) 

CanUane: 

Coplas  i  la  muerte  de  la  Princesa,  que  dicen :  Con  tas- 
piros  muy  crecidos. 

Muchas  maneras  de  coplas  y  viliandoos,  con  «1  jui- 
zio  de  Juan  dbl  Enzina. 

Sin  L.  ni  A.  [En  4.«  Gót,  á  2  celum.^  4  Wat.) 

Muchas  maneras  de  coplas  y  villancicos  de  muchos 
auctores. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4."*  Gót.  á  2  coUm,) 
CoaUene  once  composiciones. 

Obra  compuesta  por  Francisco  de  Figueroa,  dán- 
dose cuenta  de  la  vida  y  el  martirio  de  vna  sáne- 
la mujer  española,  y  fué  que  la  quemaron  viua 
en  Jerusalen.  Glosa  en  alabanza  del  Sanctíssimo 
Sacramento,  compuesta  por  Vicente  Mirabet, 
natural  de  Valencia. 
Valencia.  1581.  (fin  4.»  Gót,  á  2  colum.) 

'Obra  nueua,  la  qual  trata  de  vn  caso  de  grande  exem- 
plo  para  los  que  mal  viuen,  acontecido  en  esta 
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ciudad,  y  del  gran  cuidado  que  los  padres  deuen 
tener  en  casti^r  y  doctrinar  sos  h^os.  Puesta  en 
metro  por  Antonio  Gonsalbz.  Vista  y  examina- 
da, y  con  Ucencia  impressa  en  este  presente  año. 
Sin  L.  Di  A.  {En  4.'  $emi  GóL  i  2  colum.,  2  faia$, 

CanHene: 
Coplas  qte  dieta  :  Padrea^  tas  fne  Mfat  ianala. 

*Obra  nueua,  la  qual  trata  de  vn  caso  de  gran  mita- 

Sro,  aconteciao  en  el  reyno  de  Nauarra  en  la  villa 
e  Miranda.  Es  obra  para  que  todos  tomemos 
exemplo ,  puesta  en  gracioso  'metro  por  Gaspu 
DE  LA  Cintera.  Nueuamente  impressa  con  licen- 
cia. Año  MDLZXZII. 

Sin  L.  (En  4.^  Gót.  á  2  eohm.^  4  fyfat,  fig.) 

Contiena : 
Coplas  qne  dicen  :  Dama  tn  grada  eseeüenie. 

Perqué  espiritual  muy  prouechoso :  en  que  se  dizen 
todas  la  verdades  que  en  la  escriplura  y  en  el 
vulgo  se  pueden  haolar« 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.<»  4  2  eelum.) 

Perqué  muy  gracioso :  la  que  recuenta  las  tachas  gne 
tiene  vna  dama,  y  va  en  manera  de  la  Hapia  há, 
con  vnas  lamentaciones  de  amores,  y  vn  roman- 
ce al  fin,  por  Torres  Naharro. 
Sin  L.  ni  A.  (En  4.^  Gót.  á  2  eoíum.) 

*  Pregunta  que  fizo  mi  cauallero  mancebo  á  Alonso 
DE  Armenta,  sobre  qué  cosa  es  amor,  el  gn&l 
responde  A 'ella.  Con  vn  villancico  en  fin  déla 
respuesta.  E  vna  glosa  de  vn  romance  que  dize : 
Vé¿iw)sere8cidA,nija,  y  otras  canciones,  nue- 
uamente impresso. 

Sin  L.  ni  A.  (J^  4/"  Gót.  é  2  tetum.,  4  fajas.)  La- 
mbía y  orla  en  nfadera  para  la  poruda. 

Contiene: 

Prestnta  del  maiieebd,  en  eoplas  que  dleei :  Pnet  es  n 
reflran  nm  aaria. 

Respuesta  de  Armehta»  en  coplas  qne  dicen  :  Poetasen 
nernhros  yo  gano. 

1  Villancico  del  fli  da  dichas  coplas,  qne  dice :  Noun- 
gaüe  el  aoMdor. 

1  Romance  viejo,  qne  dice  :  yéanos  creseida,  hijo. 

í  Glosa  del  fraiaenlo  de  dicho  ronaace,  qne  Mxo  Ai- 
menta  ,  en  coplas  y  didlogo  qie  dice  :  Cnátmai  fké  te» 


Coplas  de  Aivkhta  i  nna  partida ,  qne  dieen :  Áqnelle 

amalparüda. 
Canción  de  laili  d  aa  aeftota ,  qne  dice  :  Señora ,  w  My 

oandida» 
Coplas  de  Idbv  &  ana  partida ,  qae  dieen  :  Corataa ,  rus 

qne  contentes. 
Canción  de  Isbh  á  una  sefiora  desaaonda ,  que  dice :  Ü 

morir  no  es  cosa  ¡norte. 

El  romance  viejo  es  no  Cracuento  del  qne  dice :  Pateiuete 
el  huen  Conde.  Desde  ym/ta  creada  hifa. 

Refranes  glosados,  en  los  quales,  qualqnier  qae  con 
diligencia  los  quisiere  leer,  hallará  prouerbiosy 
marauiUosas  sentencias,  y  generalmente  á  todos 
muy  pronechosos.  (En  prosa  y  verso.) 

Sin  L.  Bi  A.  (Ea  4.<»  tíét.  á  2  colum.,  16  fciat.) 

Refranes  y  auisos  por  vía  de  consejos,  hechos  por 
Joan  Garcbs,  enderessados  á  vnos  amigos  ca- 
sados. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cormellas.  ISO  i.  (En  A. 
á  2  eoism.^  4  fofas.) 

Conttena: 
Coplas  qne  dicen :  Ea  mng  sánala  el  matrimonia. 

"Relación  de  lo  sucedido  con  la  enfermedad  de  la 
peste  que  en  la  noble  y  leal  cindad  de  Logro- 
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ño  ha  hiaido,  tieado  tatn^w  D.  Framgisco 
BE  Hoscoso ,  cauallero  del  Abito  de  Sanctíago ,  y 
capitán  general  de  las  fronleras  doNauarra. 

Logroito.  Jaao  de  Mogaaton.  1590.  (£»4.«  á^eo- 
Am.,  4  Avcf,  fig.) 

Connote: 
RoBUBce  qoe  dice :  Uiintrat  can  esUh  aUiw. 

'Relación  majTerdaderadelfelize  recibimiento  <|ne 
al  ípaencible  y  sereoissimo  rey  Don  Phelipe, 
nuestro  señor,  se  hizo  en  la  muy  noble  y  mny  leal 
ciudad  de  Seuilla.  Compuesto  en  metro  castella- 
no por  Gaspar  Rodríguez,  tezioo  de  Xerez  ie  la 
Frontera ,  y  natural  de  Mérída. 

Iropresso  en  Sevilla,  coo  liceocia  del  illustrisimo 
seftor  DoQ  Femando  Carrillo  de  Mendoza ,  asis- 
tente de  Sevf  Ha  y  de  sn  tierra ,  por  S.  M .  Y  agora 
en  Valladolid  coo  licencia,  en  casa  de  Bernardino 
de  Saoeto  ftoniogo,  etc.,  afto  de  itt70. 

Valladolid.  Bernardino  de  Sánete  Domingo.  1670. 
{En Á*  Gát.  á $ cokm., 4 M«i . fiff) 

Comtipte: 

C«Ms  que  diera  :  Mfua  mU ,  eameñtñi. 
VUludM  qoa  di«c  :  YmU  te  ftmé  m  CtiUU. 

*  Relación  verdadera  de  la  batalla  que  vuierondos 
ñaues  de  ingleses  lutberanos  con  guatro  galeras 
de  España,  y  cómo  nuestro  Señor  fué  seruido  de 
dar  victoria  á  los  Christianos,  y  oómo  vn  capitán 
inglés  de  la  ñaue  capitana  se  ecnó  encima  ae  vn 
barril  de  oóluora  con  vna  mecha  encendida,  y 
cómese  bolo  la  ñaue  con  toda  la  gente  que  en  ella 
aaia,  yla  otra  truxeron  á  xorro  al  puerto  de  Gi- 
braltar.  Compuesta  por  Hcai«AiiDO  de  la  Cárcel, 
en  este  año  i  586. 
Mallorca.  Gabriel  Gnasp.  (£s  4.^  4  i  a«iiMi.,2/Si- 

C&nüeiteT 
Coplas  aae  dicen  :  Bn  tot  eifrett  dm'a  9  9iar, 

Romance  de  Aroadis  y  de  Oriana ,  y  otro  del  rey  Mal- 
sín. Con  otro  del  infante  Gavieros,  et  otro  que 
dize :  Sn  Jaén  está  el  buen  Rey;  con  otros  cios 
romances. 

Sin  L.  ni  A.  {En  d.""  GáL  á  3  colum.^  fig.) 

"Romanee  de  Don  Gavferos,  que  trata  de  cómo  sacó 
ásu  esposa  que  estaña  en  tierra  de  moros. 
Sin  L.  ni  A.  {Eh  4.*  Gót,  á  2  colum.^  A  fojas^  fig.) 

Contiene : 

^Romaoce  de  Don  Gayferos,  qoe  dice  :  Atentado  esté 
Cofferot, 

"Romance  de  Don  Manuel,  glosado  por  Padilla. 
Glosa  muy  graciosa.  Y  vn  villancico  al  cabo. 
Vístoyeíamioado,  y  con  licencia  impressoen 
Toledo,  en  casa  de  Francisco  de  Guzman.  Año 

de  HDLXZVI. 

Toleilo.  Francisco  de  Gnzmao.  USTO.  (En  4^°  Géi. 
é  2  eolum.^  4  f(^a«,  flg,) 

Contiene: 

1  Romance  de  Don  Maaael,  que  dice :  Cnáteeri  eqnel 

tenetlen. 
Glott  del  dldio  ronunee,  en  coplas  que  dicen  :  MetUn  en 

jrmeon/Mou, 
luidoB  viUancieo  qne  dice :  Quien  trttie  vida  totüene, 

*Romance  de  Don  Roldan:  trata  como  el  emperador 
Garlo  Magno  le  desterró  de  Francia  porque  vol- 
mó  por  la  honra  de  su  primo  Don  Reynaldos.  Y 
vna  glosa  nneuamente  hecha  por  Melchor  de 
Lunes,  sobre  el  romance  qne  diM :  Defamada 
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aieiiijpraae(ia;y  vn  viiiancioo.  Imprasso  con  U-" 
cencía. 

B6rgos,  Pbelfppe  de  Junta.  Sin  A.  (En  A/*  Gát.  á 
3  eolum.t  4  fojas .  fig,) 

Contiene: 

^Romance  de  Don  Roldan,  qae  dice :  Dia  era  de  Sant 
Jorje. 

\  Gioaa  de  Miicaoa  Lusaa  al  romance  de  De$amada  siem- 
pre teat,  en  coplas  qae  dicen  :  Pensé  qae  por  bien 
amarte. 

^  Desbecha  de  dicha  floaa»  ep  coplas  qoe  dicen  :  Perdonad, 
bien  de  mi  vida, 

^  Villancico  al  tono  da  :  Por  atas  qus  me  digait,  qoe  dice : 
Que  por  mas  que  me  digáis. 

*  Romance  de  la  braua  batalla  aue  passó  entre  el  con 
de  Don  Roldan  y  el  conde  Mandricardo,  sobre  la 
espada  Durindana,  y  cómo  Roldan  se  tomó  loco 
por  amores  de  Angélica  la  bella.  Impresso  con  li- 
cencia. 

Sin  L.  Qi  A.  (En  4.<*  Gót,  á  2  coUtsn,,  4  fojas,  fig.) 

Contiene : 

'     ^Romance  qoe  dice  :  Hilo ,  helo  por  do  sieae^et  vahea- 
te ,  etc. 

^Romance  del  conde  Alarcos  é  de  la  infanta  Solisra, 
fecho  por  Pedro  Riaüo.  Otro  romance  de  Amadis 
que  dize :  Después  qu^el  muy  esforzado, 

81n  L.  ni  A.  Sobre  ISSO.  (En  4."  Gót  á  2  eotum, , 
Afínas,  fig.) 

Caaneae : 

^Romanee  del  conde  Alanos,  qne  diea :  HetraUda  esté 

ta  infanta. 
^  Ídem  de  Amadis ,  qne  dice  :  Después  qiíel  muy  esforsado. 

Romance  (Otro)  del  conde  Claros,  nueuamente  tro- 
bado  por  otra  manera,  fecho  por  Juan  de  Burgos. 

Contiene : 

^Villancico  qoe  dice  :  Di,  Juan,  ¿deque murió  Brat? 

Solo  conozco  de  él  esta  composición  qne  inserta  Bohl 
en  su  Floretta  de  rimas, 

*  Romance  del  conde  Claros  de  Montalvan,  nneua- 
mente trobado  por  otra  manera,  fecho  por  An- 
tonio DE  Pansac  ,  Andaluz. 

Sin  L.  oi  A.  (£fi  4.^'  Gót,  d  2  colum.,  2  fojas,  fig.) 

^Romance  nnevo  del  conde  Claros,  qne  dice :  JhsrmUndo 
está  el  conde  Claros. 

Es  ona  trova,  heclia  sobre  el  romance  viejo,  al  mismo 
asnoto ,  qne  dice  :  Media  noeke  era  por  filo ,  pero  con  nn 
desenlace  trágico. 

^Romance  del  conde  Dirlos,  y  de  las  grandes  ven- 
taras que  huno.  Nuenamente  añadidas  ciertas 
cosas  qne  hasta  aquí  no  fueron  puestas,  y  vna 
canción  de  nuestra  Señora.  Año  ae  1538. 

Sin  L.  1838.  (Ai  4.<>  Gót.  ú  2  eohtm.,  12  fsías,  fig.) 
Caracteres  de  Cod ,  impressor  de  Zaragoza. 

CmUiens: 

1  Romanee  del  eonde  Dirlos ,  qae  dice :  Esténanet  conde 

DiHos. 
5  Canción  qne  dice  :  Osa  tu  merced  u  crea, 
Oiosa  qne  DiEeo  Ganeu  Mso  de  dicBt  eaneioB  en  coplas 

devotas  á  la  Virgen,  qne  dicen  :  Consueto  de  tot  Mf- 

eidot. 

Romance  del  conde  Don  Sancho: 
Sin  L.  ni  A.  (En  Á,'^  Gót.  á  2  coium.) 

Solo  sé  qne  contietto ,  sena  Bobl , 
^Endechas  qne  dicen  :  iVq  tloreit,  mi  madre. 

Romance  del  moro  Calaynos,  de  cómo  requería  de 
amores  á  la  infanta  Sibí lia ,  y  ella  le  demandó  en 
arras  tres  cabesas  de  los  doxe  Pares. 

Sin  L.  ni  A.  (En  Á.^  Gót.  4  2  S9inm.) 

Contísas7 
^Roamaet  qae  dice :  fa  aaM§a  Cshpaas. 


unvui 


^Romance  de  O  Belerma,  o Bélerma,  agora naeua- 
mente  glosado  por  Alberto  Gómez. 

Sin  L.  ni  A.  (En  Á.'*  Gót,  á  2  colum.^  4  f^oiy  fig.) 

CimUene: 
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desembarcó  hasta  que  se  fué;.  Gompaestb  por 
Martim  de  Albio. 

Sin  L.  1525.  (fin  4.«  €6i.  d  2  eohmi.,  3  r^n.) 

Omtíené: 


^Romance  qoe  dice :  Oh  Belerma,  oh  Belerma, 

Glosa  de  Gohbz  al  diciio  romance ,  en  coplas  qae  dicen  : 

Ofendo  como  talieron. 
^  Viflancico  del  fin  de  dichas  coplas,  qne  dice :  Oh  He- 

lermMfWutehora. 
^Romance  que  dice  :  Los  fue  haheit  tenido  amoret. 
Glosa  de  Govbs  al  dicho  romance,  en  coplas  qne  dicen  : 

Caminando  tin  errar, 
^Villancico del  fin  de  ellas,  qne  dice  :  Amadoree  fue 

adamak. 

tomance  de  Rosa  fresca,con  glosa  de  PiRAR^yotros 
muclios  romances. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.^  Gót  i  2  colum,^  fig.) 

Contiene: 

1  Romance  qne  dice  :  Rota  fresca,  rota  fresca. 

i  Glosa  al  dicho,  por  Pinar  ,  en  coplas  qne  dicen :  Ctumda 
y'os  quise ,  querida, 

^Romance  de  Estando  desesperado ,  con  Tillancica  qne 
dice  :  Todos  duermen ,  eoraion. 

^  ídem  de  Nicous  NoRn ,  de  Durmiendo  estaba  elemda^ 
do,  con  villancico  al  fin,  que  dice  :  üo  puede  sanar  veñ^ 
tura. 

1  ídem ,  qne  dice :  Fonisfridn,  fontefridn. 

^  Glosa  de  Tapia  ft  dicho  romance ,  en  coplas  que  dicen  : 
Andando  con  triste  vida. 

^Romance  de  Decidme  tros ^  pentamieuté ,  con  villancico 
al  fin ,  que  dice  :  El  dia  del  alegría. 

^  Romance  de  Don  Íoam  ÜAiniKL ,  qne  dice  :  Gritando  ta  el 
caualUro, 

^  ídem ,  de  Don  Jdar  bk  Lktta  i  la  muerte  de  Don  Manri- 
que de  Lara ,  qne  dice  :  A  ventisiete  de  marzo ;  y  sn  vi- 
llancico, al  lin  :  El  triste  que  se  partió. 

^  Ídem  de  Soria,  de  Triste  está  el  rejf  Menelao,  con  vi* 
llancico  al  Hn ,  que  dice  :  Lo  que  la  ventura  quiere. 
Todo  lo  contenido  en  este  pliego  se  halla  también  en 

las  ediciones  del  Cancionero  general,  j  mucho  en  el  de 

Romanees.  El  de  Gritando  va  el  caualtero,  es  de  JUAN  dil 

EiisiNA,  y  no  de  Do.n  Juam  Manuel. 

Romance  de  vn  desafio  que  se  hizo  en  París  de  dos 
caualieros  principales  de  la  Tabla  redonda,  los 
quales  son  Montesinos  y  Oliueros. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.<^  Gót.  á  2  colum.) 

Contiene  : 
^Romance  qne  dice  :  En  las  salas  de  Parts. 

*  Romance  muy  antiguo  y  viejo,  del  moro  alcayde  de 

Antequera,  nueuamente  emendado  de  todas  las 
yariacíones  y  letras  que  comunmente  le  suelen 
dar,  con  vna  glosa  muy  conforme  de  Gristóoal 
VELAXQDBZDBlioHDRAGO)i,qae  hizo  á  compla- 
cencia de  vn  canallero  sa  tío,  llamado  Gutierre 
Velazqnez  de  Gnellar. 

Sin  L.  ni  A.  (Ai  i.*»  G6i.  á  2  e^lum.^  4  foja».) 

Contiene: 

1  Romance  qne  dice  :  De  Antequera  sale  el  moro. 

í Glosa  del  nicho  romance,  fecha  por  Vblaiqobi  db  Mon- 
DRA60N,  en  coplas  que  dicen  :  Cuando  el  Pifante  Fer- 
nando. 

El  romance  es  una  reforma  mny  iU>re  del  mismo  viejo 
del  CancUmero  de  Romanees. 

*  Romance  nueuai^ente  hecho  por  Andrés  Hortiz, 

en  que  se  tratan  los  amores  de  Floríseoy  la  reyna 
de  Bohemia ;  con  vn  villancico. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.®  Gót.  á  2  colum.,  flg.) 

Condene : 

^Romance  de  Pteriseo,  etc. ,  que  dice  :  Quien  hoHese  tal 

ventura. 
^Villancico  del  On  qoe  dice  :  Que  por  mas  que  me  digáis. 

"  Romance  nueuamente  hecho  por  la  venida  de!  rey 
de  Francia;  el  qual  narra  largamente  todo  lo  que 
se  ha  hecho  en  su  rescibimiento  desde  el  dia  que 


^  Romance  que  dice  :  AMú  de  mil  g  qmnientoo. 

Trata  del  desembarco  de  Francisco  I ,  rey  de  Fraacía, 
cuando  Ileso  i  Barrelona,  como  prisionero  que  fué  hecho 
en  la  batalla  de  Pavía. 

*  Romance  nueuamente  hecho  por  Lurs  Hurtado, 

en  el  qual  se  coAtienen  las  treguas  que  hizieron 
los  troyanos,  y  la  muerte  de  Héctor,  y  cómo  fué 
sepultado.Tambien  vanaquilos  amores  de  Achi- 
les con  la  linda  Policena. 

Sin  L.  ni  A.  (En  Á.^  Gót,  á  2  eolum.,  4  ft^as,  fig.) 

Contiene : 

5  Romance  de  las  tregnas,  qne  dice  :  En  Traga  entran  Ut 
griegos. 

Romance  nuenamente  imprimido,  del  infante  Ta- 
ñan y  della  infanta  Floreta. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  eotum.,  4  rojai,  fig.) 

*  Romance  sacado  de  la  farsa  de  Don  Duardos,  que 

comienza :  En  el  mes  era  de  abril ,  nueuaroeote 
glosado  por  ANTONIO  López,  estudiante  porta- 

Í^ues,  vezino  de  la  villa  de  Troncoso,  estante  en 
auniuersidad  de  Salamanca;  y  vn  testamento 
de  amores,  y  vna  pregunta  á  vn  amigo,  con  su 
respuesta.  Todo  nueuamente  hecho  por  el  mis- 
mo auctor,  y  en  cabo  de  cada  copla  están  dos 
renglones  del  romance  que  se  glosa. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.®  á  2  colum.,  4  fojae.) 

Contiene: 

^  Glosa  de  López  al  romance  de  En  el  mes  era  de  ahtí, 

en  coplas  qne  dicen  :  En  el  tiempo  qu'el  amor. 
^Villancico  que  lemint  U  glosa ,  j  dice :  Todas  servid  ti 

amor. 
^Testamento  fecho  por  Loras  en  coplas  de  pié  qnebrsáo, 

qne  dicen  :  Pues  amor  me  tiene  herido. 
Pregunta  de  Lona,  en  coplas  qne  dicen  :  Queriendo  |« 

hten  mirar. 
Respuesta  4  dicha  pregunta ,  en  coplas  qne  dicen  :  Tesdi 

tal  gracia  en  deár, 

*  Romances  compuestos  porBARTHOLOMÉ  de  Torres 

Naharro,  por  muy  alto  estilo.  En  primer  lagar 
este  que  comienza :  Hija  soy  de  un  labrador»  El 
segundo  que  dize :  Só  los  mas  altos  cipreses.  El 
tercero  hecho  ¿  la  muerte  del  Rey  Cathóiico.  El 
quarto  dize :  Con  temor  del  mal  ayrado. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.*  Gót.  á  2  colum.,  4  fojas,  fig) 

Contiene : 

^Romance  de  Torres  Nauarro  ,  qne  dice :  Hüasog  ien 

lahrador. 
]Idem  de  Ídem  ,  qne  dice  :  Só  ¡os  mas  altos  cresas. 
Vdem  de  Idbv  i  la  muerte  del  Rey  Católico ,  que  dice : 

Mueua  vos,  acentos  tristes. 
Ildem  de  Insí,  que  dice  :  Con  temor  del  mar  airado. 
^  ídem  de  bsM  i  la  balada  de  Cristo  al  limbo ,  qoe  dice  - 

Triste  estaña  el  padre  Adán. 

^Romance  sobre  la  muerte  qne  dio  Pirro,  hijo  de 
Archiles,  á  la  linda  Policena. 
Sin  L.  ni  A.  (En  A.""  Gót.  d  2  colum.,  4  fcjas,  fig ) 

Contiene : 

^  Romance  de  la  muerte  de  Policena ,  que  dice  :  Oh  enei 
hifo  de  Aquiles. 

^  Glosa  A  dicho  romance,  becba  por  Villatoro  ,  en  coplas 
que  dicen  :  La  fiaquesa  que  sentimos. 

^  Romance  de  Ídem,  con  canciones  intermediadas,  qoe  di- 
ce :  Por  tas  saluajes  montañas. 

^  Canción  Intercalada  en  dicho  romance ,  la  cual  dicf : 
Cuando  tal  dolor  sentís. 

^Idem,  Ídem,  en  idem,  qoe  dice  :  La  fiagueta  que  sen- 
timos. 

Vdem,  idem,  en  ídem .  que  dic»  :  Bugamos  de  tal  dsitf. 
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pendan  faUmhét  eo  dletioromaoce,  que  dice :  Loeméi 

^  IdcB ,  id^Bi,  en  Ídem ,  qae  diee  :  Fmnee  mi  truU  wUñ. 
^VUlandco  de  Villatobo,  que  diee  :  Maért  mia,  amoru 

Coplas  de  »»,  al  mismo,  que  dicen  :  Uairemñ^  tonara 
Um§o. 

*  Romance  y  glon  sobre  la  muerte  de  la  Emperatriz 
y  rejna  nuestra  señora^  y  el  suntuoso  enterra- 
miento ({ue  se  le  hizo  en  la  ciudad  de  Granada, 
con  Tn  villancico.  Hecho  por  Antón  Delgado. 
Al  /tu— Gnenca.  1559.  {En  A,^  GOL  á  2  colnm.^  4  fo- 

Contíene: 

^  Romanee  i  la  muerte  de  la  Emperatriz ,  qoe  dice :  AMü  de 

mi  y  faMeMtot—jytkUa  y  «mm  earrU. 
^ Glosa  de  dlcbo  romance,  hecha  por  DiLSAno,  en  eoplat 
ne  dicen  :  lÍMUmdo  n  cortet  JmmUuíoí, 
illandco  de  Idm  al  mismo  asnnto,  dloe :  D*etta  rqfM 
Bmperairix. 


1^' 


*Sermon  de  aoiores»  nneuamente  trobadopor  el 
ÜENOft  DS  Amata,  á  los  galanes  y  damas  de  la 
corte. 
Sin  L.  ni  A.  {En  A*  GOL  á  S  ctHum.,  12 Ma$,) 

Coutiate : 

*,Sennon  de  amores,  en  coplas  de  pié  quebrado  y  tersos 
pareados,  que  dicen  :  ¡nrando  e^mo  enumeran. 

El  Mnon  di  Aonts,  psendo-anónimo  de  CnnisróiALOi 
Canu.EJo,  ei  caal  tomando  por  asunto  al  sermón  da  amo- 
res en  prosa  de  Disco  db  Sant  Psano,  hizo  el  suyo .  mor- 
ias  y  satírico ,  en  verso ,  y  en  el  tono  cmdo  qae  dio  á  to- 
das sos  obras  de  Ignal  dase.  Blasco  db  Gaiat  en  al  pró- 
lofo  qae  paso  á  ana  edición,  sin  L.,afio  de  1546j  qae 
Ikiio  ael  máUfo  de  lee  ctmdiehnet  de  tu  ntníeret,  escrito 
por  CASTtLLUO,sapone  que  ignora  el  nombre  de  su  autor, 
pero  qae  cree  •  qae  es  el  mismo  que  compuso  el  sermoa 

•  de  amores  »  paes  asi  lo  manifiesta  sa  estilo  •,  t  aaade, 

•  qae  por  ana  entradllla  que  tiene,  acaso  pend(n  de  al- 

■  lan  «ano  trondordt)o  qoe  por  aveatora  se  la  afiadid,  se 

•  te  Uama  PajkT  PaaTBL.  Verdad  «s  (continda  Caray ),  que 

>  por  ser  entrambas  obras  ( el  Sermen  y  ei  Diéhgo),  í  lo 

•  qae  representan,  nacidas  de  pasión,  qae  es  odioso 

■  aborrectmiCBto  y  excesivo  qae  maestra  el  aator  tener  i 

>  las  eostambres  de  las  malas  majeres,  parece  el  autor 

•  haberse  cegado  y  apasionado ,  etc.  • 

Ibdo  lo  qae  expresa  Garat  acerca  del  Sermón  ie  «No- 
ra qae  atruraya  ai  mismo  aator  del  hiélófúy  qoe  sabo- 
Bos  ser  de  Cashuijo  ,  y  como  tal  incluido  en  sos  obras, 
coavieae  coa  el  c;jemplar  del  Sermón  qae  tenemos  á  la 
vista;  pero  en  ¿i  no  se  halla  introdaccion  alguna  qae  pá- 
reles pegadiza ,  ni  de  donde  paeda  inrerine  se  haya  to- 
mado el  pseado-anónlmo  de  Frat  Pvntel,  A  quien  se  atri- 
boye  valgarmeate ;  mas  en  su  lupr  se  pone  el  del  Maxoa 

OB  AORBS,  COBO  VS  dÍCho. 

*Signense  dos  romances  de  Don  Gavieros  ,en  que  se 
contiene  cómo  mataron  á  Don  Galuan. 

Sio  L.  Di  A.  {En  A/"  Gót.  á  2  cotem.,  4  foJQt.)  ítem 
otra  edición  del  mismo  pliego.  Sin  L.  ni  A.  (En A.** 
úót.  á  2  eolum.^  A  Mae.) 

Conñene  aso  y  otro  : 

1  RomaBee  qoe  diee :  Eeláhue  la  eondeea. 
i  ídem  qae  dice :  VAnoaot ,  dijo  mi  tío. 

Sígnense  dos  romances  por  muy  gentil  estilo.  El 
primero  de  los  doze  Pares  de  Francia.  El  segun- 
do, del  conde  Guarínos,  almirante  de  lámar, 
y  trata  de  cómo  le  cautiuaron  los  moros,  etc. 
Shi  L.  ni  A.  (En  4.**  G6U  á  2  co/um.,  fig.) 

Síguense  ocho  romances  viejos,  f  El  primero  es  de 
la  presa  de  Túnez,  que  dize :  Estando  en  una 
fiesta.  ]  El  segundo  que  dize :  Castdlanos  y  leo- 
ne$ei.  f  El  tercero  que  dize :  Por  Guadalquiuir 
arriba.  fEl  quarto  que  dize :  Sálese  Diego  Or^ 
dcnez.  f  El  quinto  que  dize :  Por  aquel  postigo 
viejú^ — Que  nanea  fuera  cerrado,  f  El  sextoque 
dize :  Parida  estatta  la  Infanta.  ^El  séptimo  que 
üize :  Ay  Dios,  que  buen  eauallero, — El  nutestre 


•es 


de  Cahtraua.  f  El  octavo  que  dize  :  En  el  mes 
era  de  abril.  Y  al  fin  dos  villancicos  de  Juan  del 
Enzina  ,  y  dos  canciones. 

Al  fln.^  Impresso  en  Valladolid,  en  casa  de  Diego 
Fernandez  de  Córdoba,  impressor,  afio  de  ■dlxiii. 
(Bn  A."*  á  2  colum.^  A  fojasj  fig.) 

Contiene: 

Los  ocho  romances  referidos  en  la  portada ,  y  ademas : 
^  Viiiancieo  de  Juak  del  Ehciha,  que  dice  :  Úot  lerriblee 

pentemienlot. 
1  ídem  de  losa ,  que  diee :  Enenuga  le  eoff,  madre. 
1  Canción  que  diee  :  Cnán  noble  mas  es  aquel. 
\\úom  que  dice  :Aifque$o,  tellora,$a. 

*  Sígnense  quatro  romances.  El  primero  es  el  de  los 

*  cinco  maravedís.  El  segundo  es :  Vn  dia  de  Sant 
Antón.  El  tercero  es :  Ya  caualga  Diego  Lay- 
nez , — Al  buen  Rey  besar  la  mano.  Y  el  quarto 
que  dize :  Quéaxmíe  de  vos,  el  Rey.  Ahora  nueua- 
mente  impressos.  Año  de  mdlix. 

Sin  L.  ISSO.  (En  4.^  Gót.  á  2  eolum.^  A  fa^as^  fig.) 

Contiene : 

1  Romanee  que  dice  :  En  Burgo»  ettauaelReg, 

*  ídem  que  dice:  Vn  dia  de  Sant  Antón. 

*  ídem  que  dice :  7a  eaualga  Diego  Launei. 

^Idem  hecho  i  la  majer  del  doque  de  Gulmarans,  que  di- 
ce :  Qn^íome  de  vm,  el  ñeg. 

Sigúese  vn  penjiie  que  dize :  Fieo,  t^eo;  y  vna  glosa 
nneuade :  OAfntiii€Íocac¿ticoy  breve.  Y  vn  de- 
reniego de  vnas  damas.  Y  vn  perqué  hecho  á 
vna  señora  por  BARTHOLOMti  db  Torres,  y  vna 
canción  que  dize :  Sotamedeaooste. 

Sin  L.  ni  A.  (En  A.""  Gót.  á  2  colúm.) 

*  Testamento  de  amores,  hecho  por  Juan  del  Ekzina 

á  su  amiga,  que  se  quería  desposar. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.»  Gót.  á  2  colum.,  2  fojas. 

Contiene : 

^Testamento  de  amores,  ea  coplas  que  dicen :  Taño  ten- 
go confié 


Trabajo  de  vicios,  noeuamente  compuesto  por  Alon- 
so DE  TOROCOJO. 

Sin  L.  ni  A.  {En  4.«  Gót.  4  2  eolnm.) 

*  Tratado  nneuamente  hecho  en  metro  castellano  en 

loor  y  alabanza  del  Emperador  y  Emperatriz 
nuestros  señores,  contando  ks  grandezas  y  ha- 
zañas que  ha  hecho  y  haze,  haziendo  memoria 
de  la  forma  y  manera  como  fué  entrado  en  Bar- 
celona, y  de  las  grandes  fiestas  q[u*en  sus  reynos 
y  señoríos  se  hazen  por  su  victoriosa  venida.  Di- 
rigido, etc. .  á  Doo  Pedro  de  Nauarra  Maríchal, 
corregidor  de  Toledo.  Hechas  por  Juan  ds  Re- 

UENGA. 

Sin  L.  ni  A.  (En  A.""  Gót.  á  2  eo/afiR.,  4  fofas.)  Edi- 
ción de  la  segunda  década  del  siglo  xvi. 

Contiene: 

^Coplas  al  asunto  del  titulo,  qae  dicen  :  Uwg  magntfiea 

Señor. 
Villancico  que  dice  :  Yueeirat  mejettade»  canten.  « 

Triunfos  de  la  locura,  compuestos  por  Hernán  Ló- 
pez DB  Yanguas. 

Sin  L.  ni  A.  (Ai  4.''  GóL  é  2  coUm.) 

*  Verdadera  relación  de  vn  martyrío  que  dieron  los 

turcos  en  Constantinopla  á  vn  deuoto  frayle  de  la 
orden  de  Sant  Francisct),  y  de  los  trezc  que  están 
en  el  Sancto  Senulchro  de  nuestro  Redemptor  ie- 
suchrísto  en  Hiemsalen,  que  venia  álUil*4i,su 
tierra ;  con  vn  villancico  de  la  obra.  Compuesta 


^^^  CATALQfiO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 

por  Diego  López  ,  vezino  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ua.  Con  dos  milagros  de  nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. 

Valencia,  junto  al  molino  de  la  RoueHa,  año  1585. 
{En  A,"*  Gó(.  d  2  CQium..  4  finjas^  fig.) 

CúiUwte : 
Coplas  que  dicen  :  Si  Diot  «t  manso  cordero. 


Verdadera  relación  sobre  vn  martirio  que  dieron 
los  turcos,  enemigos  de  nuestra sancta  fee  cathó- 
üca,  en  Constantinopla,  á  vn  deuolo  frayle  de  la 
orden  de  Sant  Francisco,  llamado  Fray  Gonzalo 
Lobo.  Con  vn  milagro  que  nuestra  Señora  de 
Monserrale  hizo  con  vn  clérigo  de  misa,  natural 
de  Cazalla,  que  es  en  el  Andalucía,  El  qual  yen- 
do á  Oran  á  rescatar  á  vn  hermano  suyo  que 
estaua  captiuo en  Buxia^fué  captiuo  y  vendido 
a  vn  renegado  llamado  Alycaysi.Impressocon 
Ucencia,  en  Córdoua,  por  Juan  Baptista.  Año 

de  MDLXZVII. 

Córdoba.  Juan  Baplisia.  1577.  {En  4.«  Gó(.  á  J  co- 
lum,y  Á  fojat ,  fig.) 


Contí^né; 
RomaDcc  del  martirio  de  Fray  Gonsato  Lobo,  qee  dice  : 

Si  Diúi  M  memo  cordero, 
ídem  •  que  dice  :  Leumie  el  ñ¡mñ  ti  eritüoMo. 


^Verisiroa  relación  del  riguroso  y  aceruo  martyrio 
que  la  reyna  inglesa  dió  á  dos  soldados  de  nues- 
tra nación  española,  del  exército  del  Príncipe 
Cardenal,  y  de  c6mo  la  sereoíssima  Virgen  les  ma- 
nifestó el  martirio  que  hauian  de  pasar,  juu- 
tainente  con  el  conuertimiento  de  seisjudíosque 
recibieron  el  mismo  martirio  muriendo  empala- 
dos. En  17  de  mayo  de  1596  años.  Con  vn  ro- 
mance al  cabo.  Impresso  en  Alcalá  á  la  puerta  de 
los  roénires.  Compuesto  por  Penao  Sakcoez 
Mazo,  natural  de  Trugillo. 

Sin  A.  1596.  {EnÁ.%  letra  redonda,  á  %colum., 
4  Ma»^  con  un  CriitQ  y  h9  Maria§  y  San  Juan , 
fig»  en  madera ,  ettampadoi  en  la  última  plana] 

Contiene : 

namavce  del  martirio  de  los  ftolda4oa  l  jndlos,  qie  dice: 

Dos  capitanes  vinieron. 
Octavas  con  qoe  termisa  el  romance,  que  dicen  :  ñeeibe, 

buen  Jesús  omnipoleníe. 
^  Romaace  morifipo ,  qae  diee :  Entr^  Zornide  é  deskere. 


PLIEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVII  (1). 


Almirante  Galceran.— Vid.— Cinco  romances  lamo- 
sos. El  primero  del  corsario,  etc. 

Antón  Loxa.— Vid.— Aquí  se  contiene  una xácara 
nueua  de  vn  valiente,  etc. 

Apolo  y  Leucotoe.— Vid.— Fábula  burlesca  de,  etc. 

Aquí  comienzan  las  coplas  de  Digas  artelano,  com- 

Bueslas  por  Maitin  de  la  Puente,  natural  de 
beda. 

Barcelona.  Seba^uian  de  Gormellas.  1609.  (En  4J^ 
á^colum.,^  fojas,  flg.)     . 

Conüene: 

Copla?  que  dicen  :  Quien  llenó  de  oquL 

*Aqni  se  contienen  dos  famosas  xácaras  curiosas  y 
entretenidas.  La  primera  es  la  de  Periquillo  el 
(/e^adn'd,  que  se  ha  cantado  aora  nueuamente 
en  las  comedias.  La  segunda  do  vn  valentón  al 
VM)¿  que  contando  su  vida  á  sn  dama  en  breue, 
se  quoxa  de  que  no  la  acude.  Con  vnas  seguidi- 
llas por  postre ,  á  varios  asumptos. 

Marlrid.  Alonso  Paredes.  I6ÍJ0.  {En  4.«  á  2  Qolum. , 
A  fojas.) 

Conüene: 


Xacira  qoe  dice :  Portillo  el  de  Madrid. 
ídem  que  dice  :  il  la  Chillona  se  quexa, 
Segoidillas  qoe  empiezan  :  Todo  el  tiempo  ¡o- 


■eura. 


•Aqui  se  contienen  dos  romances  nueuos  de  vna 
carta  que  enuió  vn  gallego  á  su  hijo  á  esta  corte 
y  el  segundo  de  la  respuesta  que  eouió  el  hijo  á 
su  padre.  Compuesto  por  Mioobl  Loi>bz  db  Hor- 

RUDIA. 

Madrid.  Julián  Paredes.  1638.  {En  32.%  4  fojas.) 


las  antenores  por  el  aso  continuo  apenas  se  conservaron. 

Algunos,  pero  pocos  romances  de  los  aqnl  conleoidos.  son 
reimpresiones  de  los  viejos.  ' 


Contiene : 
Romance  que  dloe :  Toribio  Martín  me  düo, 
ídem  respuesta  al  anterior ;  dice ;  Padre  no  eston  bien 
hallado. 

*Aqal  se  contienen  dos  xácaras  famosas.  La  vna  de 
las  quexas  que  le  da  vn  tio  á  su  sobrino»  entram- 
bos verdugos  en  Valladelid ,  después  de  haberle 
azotado.  La  otra  sobre  lo  que  vulgarmente  suena 
en  Madrid  por  los  díaseos  de  la  Marigotona. 
Compuesta  por  Antonio  db  Sante-lot. 
Mldrid.  Andrés  Garda.  I6$6.  (C^SS.",  4  f^as.) 

CónUéna: 

Roaanee  xieara  ene  dice ;  Kseteheme  todo  Jaque. 
ídem ,  Ídem  que  dice :  O  quieras,  musa,  ó  no  quieras. 

*Aquí  se  contienen  dos  xácaras  nueuas  de  dos  laques 
campanudos,  y  ambos  de  vn  oficio.  La  primera 
de  Portillo  el  de  Alcalá.  Y  la  segunda  de  Sancho 
el  del  Campillo;  con  vn  romance  de  vna  dama 
muy  hermosa.  Compuestas  por  Micüel  López. 

Madrid.  Imprenta  Real.  Sin  A. (So^r^  ieSO.^EnÁ." 
é^colum.fifojas.) 

Contiene : 

Jácara  de  Portillo  el  de  Alcalá :  qoe  dice  :  Tocando  can  U 
cadena. 

ídem  de  Sandio  el  del  Campillo  que  dlee :  To  son  Sanck» 
eldelCampiUo.  ^ 

Romance  satírico  á  nna  dama  cuya  boca  olia  mal.Qoe 
dice  iMngéio  bobo  gasté.  *  ^ 

•Aquí  se  contienen  dos  xácaras,  vna  del  Mulato  de 
Andúxar,  que  se  liá  cantado  e»  Ja  comedia ;  otra 
del  desafío  que  tuvo  Periquillo  el  de  Baeza  con 
Periquillo  el  de  Madrid. 

Sin  L.  n!  A.  Madrid ,  sobre  1680.  {En  4.  'd  2  eoíum., 
i  faja.) 

CenOene: 

Romaace  jácara  que  dice  :  Con  el  mulato  da  Jkndídmt* 
ídem  Ídem  que  dice  :  Periquillo  el  deBaasa* 

*Aqui  se  contienen  quatro  romances  muy  curiosos, 
ios  tres  primeros  de  cómo  degollaron  á  I)on  Ro- 
drigo Calderón  en  la  plaza  Mayor  de  la  villa  Ma- 
drid, con  otras  cosas  particolares  que  aconte* 


IHPRESOS  EN  EL  SIGLO  XVII. 


rieron,  que  son  de  macho  gusto  para  los  cu- 
riosos laclores.  El  vUiíno  romance  es  del  acto  de 
contrición  que  hizo  assf  como  acabó  de  subir  en 
el  tablado,  con  vna  relación  en  prosa  de  lo  que 
allí  sucedió.  Compuesto  por  Simor  HBUiBao^  un* 
presso^  etc. 

Górdoin.  Viuda  de  Justo  Martin.  1631.  (Kn  4.«  á 
Smíémi.,  4  fojai.) 

C&niiene: 


1  Ídem  qae  dice  :  JhUeUimo  Juut  mic. 
ReUdoa  del  ftaceeio,  esertli  ea  prosa. 

Aqni  se  contienen  vnas  siguidillas  y  xácara  nueua 
de  lo  que  sucedió  á  ma  suegra  con  su  hierno ,  y 
cómo  siendo  perseguido  de  muger  y  cuñada, 
se  desembarazó  dellas  á  muy  poca  costa.  Gom- 
paestas  por  Marubl  Díaz  de  la  Plaza. 
Madrid.  Domingo  Garcia  Morras.  i6S7.  {En  52.* 

Conñene: 

ScfiidniM  qae  eomienna :  Km  negrñ  le  pide. 
loiuaeo  Jiean  p  qae  dice :  A  Ut  quita  iot  peciMot, 

Aqai  se  contiene  Tn  marauilloso  milagro  que  obró 
Dios  en  la  ciudad  de  Argel ,  por  la  qual  se  con- 
uertieron  un  renegado  y  Yua  mora. 

SiB  L  ni  A.  {En  4.»  é  9  eolum.) 

Aqof  se  contiene  vna  xácara  curiosa  sobre  las  me- 
dias de  pelo.  Compuesta  por  Diego  González. 

Madrid.  Gregorio  Rodrigues.  Sin  A.  (En  31* 
4««.)    •  " 

CmUíu: 

RoBaiwe  jáean ,  «pie  dice :  Foya  mat  tteUat  de  pelo. 
SegaidfUas  que  tenninan  el  romtaca  y  dieea  :  Ftegatrieei 

Aquí  se  contiene  una  xácara  entretenida  de  la  san- 
Rrienla  batalla  que  tuuieron  trescientas  lahan- 
aerasen  el  rio  Manzanares,  entrando  á  meter 
paz  quarenta  esportilleros.  Compuesta  por  Die- 
go Gohulxz. 

Madrid.  Jolbui  Paredes.  i6M.  {En  SS.""  4  Mai,) 

Coñlkne: 

RiMUBce  Jicara ,  qoe  dica :  Lahando  en  el  rio  etteman. 
SefridOlaii  qae  acaban  el  romance ,  y  dicen  :  Ais^roii  «s 
%lri». 

Aqiii  se  contiene  vna  xácara  nueua  de  yn  valiente 
de  la  dudad  de  Antequera,  llamado  Antón  Lo- 
xa.  Juntamente  con  vn  romance  de  Marízápalos, 
i  lo  humano.  Compuesto  por  Miguel  López  de 

HONaOBlA. 

Madrid.  Andrés  Garcia.  1687.  {En  32.",  4  fo¡ai,) 

Cenüene: 

Romaee  jácara ,  qae  dice :  lee  que  eamnit  per.  /#  A^a. 
Gopltt  de  Haiixápaloa ,  qaa  dicen :  Mariad^aiM  k^íé  ma 
terde. 

Amante  Mami. — Vid.— Cinco  romances  &mosos. 
El  primero  del  cemrio,  etc  • 

Barbarroja.— Vid.  —  Cinco  romances  famosos.  El 
primero  del  corsario ,  etc. 

Batalla  de  trescientas  lauanderas.— Vid.— 'Aquí  se 
contiene  vna  xácara  entretenida  >  etc. 

BitalU  naual.— Vid.  — Historia  de  la  batalla  na- 
aal,  etc. 

BernardodelCarmo.— Vid.— Cinco  romances  de 
la  historia  de  Bernardo,  etc.. 


LXXZI 

*  Canción  á  la  milagrosa  conuersíon^  vida  y  muerte 

del  egregio  doctor  Ramón  Lull.  Compuesta  por 
el  licenciado  Nicolás  de  Mellinas,  natural  de  la 
ciudad  de  Mallorca. 

Mallorca.  Gabriel  Guasp.  1605.  (£n4.^tf  Scoim»., 
OctafBs  qae  dicen  :  Deidad  que  eobre  rosee  chenMnet. 

Cancionero  de  galanes^  nueuamenteiihpresso,  en  el 
qual  se  contienen  muchos  romances  y  glosas ,  y 
muchas  canciones ,  villancicos,  chistes  y  canta- 
res para  bailar^  tañer,  cantar  y  danzar. 
Sin  L.  ni  A.  {En  4.*"  á  2  colnm.,  4  A^'m-) 

Chascos  de  la  Marígotona.— Vid. — Aquí  se  contie- 
nen dos  xácaras  famosas. 

Chocolate  y  el  vino. — Vid. — Xácara  del  gracioso  de- 
safio, etc. 

Cinco  romances  de  la  historia  de  Bernardo  del  Car- 
pió, compuestos  por  el  licenciado  Pedro  Gonzá- 
lez, vistos  y  emendados  por  el  padre  Juan  Ber- 
GRE,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Barcelona.  1677.  {En  4.^  á  i  eolum.^  4  fojod.) 

*  Cinco  romances  famosos.  El  primero  del  corsario 

Barbarroja.  El  segundo  de  Amante  Mami.  El  ter- 
cero del  maestre  de  Calatraua.  El  quarto  y  quin- 
to del  almirante  Don  Garceran.  Recopilados  por 
Juan  de  Escobar.  Lleua  al  cabo  vna  letrilla  muy 
curiosa.  Impresso  con  liceucia,  etc. 

Madrid.  Herederos  de  la  Viuda  de  Pedro  Madrigal. 
Año  de  i637.  {En  4.**  á  2  oo!um.<t  4  fojas,  flg.) 

Contiene : 

Romeace  de  Barbarroja,  qoe  dice  :  Honrad  el  puerto  de 

Times, 
ídem  de  Amante  Mami ,  qae  dice  :  Sukando  el  salado 

charco. 
^  ídem  dei  maestre  de  Calatrava ,  qae  dice  :  Á  loe  eoldodoe 

quehaslan, 
^dem  del  almirante  Galeerao,  que  dice  :  A  las  cosías  de 

Abneria. 

Lldem  del  ídem ,  qoe  diee  :  den  doncellas  pide  el  moro, 
eürUla  qoe  diee :  Maihaifam  mis  años. 

I  Sai  este  Bscoaia  el  qoe  recogió  los  romaaees  del  Cid  ? 

Conde  Birlos. — Vid. — Historia  del  esforzado  caua- 
llero ,  etc. 

*  Contiene  este  pliego  seis  romances  muy  curiosos. 

Los  dos  primeros  de  los  sentimientosde  la  muer- 
te del  infante  Don  Carlos.  El  tercero:  Cúnsus 
trapos  Inesilla.  El  quarto  vna  xácara  famosa  de 
vnos  valientes  zaques  de  Madrid.  El  quinto,  de 
I  las  virtudes  de  la  noche.  El  sexto  vna  letrilla  al 
cabo.  Compuestos  por  el  licenciado  Juan  de  Ga- 
MARAA ,  natural  de  Valladolid. 

Madrid.  María  de  Quiñones.  1636.  (En  4.'  d  2  eo- 
ium.f  4  fojas.) 

Connene : 

Romanee  qae  dice  t  Tocauan  los  eorasones. 

ídem  al  oespedimleato  del  lafante,  qne  dice  :  Adiós 


Jldem  qae  diee  :  Con  sus  trapos  inesUla. 
dem  zAcara ,  qae  dice  :  fa  soporten  de  la  corte. 
ídem  de  laa  virtades  de  la  noebe ,  qne  dice :  Cuando  et 

amormeíraié, 
ídem  letriUa  jocosa,  qne  dice  :  Km  vieja  me  pretende. 

*  Coplas  en  alabanza  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  al 
tono  de  Ya  tiene  saya  olanca;  con  otras  dos 
candónos  muy  denotas,  hechas  por  Nofre  Al- 
modouear. 

Barcelona.  Sebastian  Cornelias.  1609.  {En^-^á 
S  celum.^  S  ft^as,  flg.) 

f 


tsiin 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


Coplas  que  Mof  b  :  Jñ  tkné  Hiif  klme§, 

CtBdcMi  del  mitna  al  tooo  fle  B$Ué  ,di9Péto  cmmotm  , 

qw  dlee :  Vot  tote  detemto  f  Hm  de  oof. 
ídem  caaeion  del  miamo  al  toso  de  fstf  Cotilla  fw  «i  la 

«ayalt,  qia  dlee :  OA 


Coríosa  xácara  nueaa  de  la  vida^  prisión  y  muerte  de 
Francisco  de  la  Sera,  en  el  año  de  1673,  por 
AnTomo  d%  Roblsdo. 
VaUídoUd.  1675.  (£fi 4."" ú S e9hm.^%f^u,  fíg.) 

Cariosa  xácara  naeua  de  la  prisión  y  muerta  de  Pe- 
dro Andrés ,  y  Juan  Martinez ,  etc.,  ajusticiados 
en  1 673 :  por  LtiCAt  Antonio  db  Bbdmaa. 
Valladolid.  i673.  (Ai  4.''  é  S  cote».) 

Ea  el  mismo  del  pliego  saelto  latlttlado :  Jtonoaof  ftmof 
d$ta9ida,  ete. 

Declaración  de  vn  milagro  que  obró  Dios  en  la  ciu- 
dad de  Argel. 

Córdoba.  i673.  [En  4.*>  á  I  eolum,) 

*  Diálogo  de  las  condiciones  de  las  mugares.  En  el 
qual  se  halla  cómo  se  lian  de  estimar  las  nobles, 
honradas  y  virtuosas,  para  huir  y  aborrecer  de 
las  que  no  lo  son por  Cbeistóual  db  Casti- 
llejo. 
Alcalá.  Andrés  Sanchei  Eipeleu.  1014.  (Ai  12.'. 

flg) 

ContU»9: 
Coplas  es  áüAogo  sobre  las  condiciones  de  las  mn|eres 

entre  Alethio  qae  las  acusa ,  y  Fileno  que  las  dellende , 

y  dicen  :  Bifli  te  parece,  FiUno, 
Bs  nna  reprodaccion  del  mismo  di&lofo  Impreso  ei  las 

obras  de  Castiusm,  edición  de  ISttiS  y  de  1600. 

*DiáloffO  entre  la  verdad  y  la  Usonja.  En  el  qual  se 
hallará  cómo  se  pueden  conocer  los  aduladores 
y  lisongeros  aue  se  meten  en  casa  de  los  prínci- 
pes, y  la  prudencia  que  se  deue  tener  para  huir 

d*ellos Con  otro  tratadito  de  la  vida  de  la 

corte.  Por  Cbristóval  de  Castillejo. 
Alcalá.  Andrés  Saochea  de  Bspeleu.  1614.  (£b  12.^ 

Después  de  la  portada  y  prellmlnafeS)  slfaen  nn  romanee  en 
alabanu  da  amor,  un  aoneto  i  la  adnladon  y  )n  Haonia, 
y  las  coplea  en  diálogo  entre  la  adulación  y  la  lisonja , 
i|ae  dicen  :  Si  lo  taiia  no  me  wUatíe. 

Sifae  á  esta  obra  sin  foliaturas ,  pero  con  aignatnras 
especiales ,  el 

^Dialogo  y  discurso  de  la  fida  de  la  corte,  en  coplas  que 
diéen  lifoeipté  etmbut  káUe. 

Historia  de  Pframo  yTlabe,  en  coplas  fas  dieen  :  €rÉ»d 

Coplas  contra  el  amor,  q^ue  dicen :  Al  reeUamo  del  deeee. 
Capitulo  de  amor,  en  eoplaa  que  dieen  :  BUem  heiñkiot 

docloree. 

Los  dos  dl&lofoa  y  las  tres  coBM>osÍciones  insertas  en 
este  libro,  son  nna  repetición  de  las  que  bay  en  laa  obras 
de  Castiixeio  ,  impreaaa  en  ISaS  j  en  160e« 

*Don  Aluaro  de  Luna  ( Primera  parte  de  tos  roman- 
ces de). 
Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Sin  A.  (En  4/"  á 

'  Romance  ene  dice  :  En  el  trikwal  npnm. 

<  ídem  qae  diee :  ttUutrttttm  eeñor. 

'  ídem  que  dice  :  En  tm  alie  eaáakale^ 

<  ídem  que  dlee :  Loe  pie  pHuie  e§m  toe  r^ee. 

<  ídem  que  dice  :  A  Den  AkMro  de  ¿«m. 

<  Mam  qne  dlct :  El  eenmio  rm  Dem  Jum* 

<  Ídem  qne  diee  :  Aquella  lana  kermesa, 

Bl  primer  romanee  aolo  es  ezehuW^l^eaai  eoleedoaelia , 
los  deaMS  eatAa  en  faiia»aniehoiea. 

*Don  Alnaro  de  Luna  (Segunda  parte  de  lo»  roman- 
ces de). 
taliadoUdl  Alonso  del  Mego.  Sin  A.  (Ai  4.^  d  9  «o- 


Romance  aao dice  :  W§§m éknper  kudt  átak 

ídem  qne  olee :  Kifwtewo  deteug^o. 

ídem  que  dice  La  mieeraite  tragedia. 

ídem  qne  dice  :  EcUptada  $a  del  Mh, 
)  ídem  fne  dlee :  Bom  Ahtúrw  aiónintatU 

ídem  que  dice  :  El  Maeeire  de  SenHofe. 

ídem  que  dice  :  Tocauam  á  la  eradou, 
ti  quinto  romanee  no  eatd  en  Ua  eoleedonesanterlsfaB. 

^Don  Aluaro  de  Luna  (Tercera  parte  de  los  roman- 
ces de). 

Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Slo  A.  (Ai.*  ates- 
liMi.,  4  Müi^  fg.) 

CmIíom; 

1  Romance  qne  dice :  PaélMda  tttím  eaéra  mcsiu 

*  ídem  qne  dice  :  En  ma  aentla  eepllte. 

*  ídem  qne  dlee :  ha  dadtaanáe  el  din, 

*  ídem  qne  dice  :  Sukid^  eeMor  CondeeUéU, 

<  ídem  que  dice :  Debde  el  eMeetra  kraia, 
Vdem  qne  dice  :  DigUida  de  loe  kamkroa. 

Los  dos  dMmoa  romaaeea  no  están  en  eoloedoMS  nte- 
riorea. 

*Don  Aluaro  de  Luna  ((2uarta  parte  de  los  roman- 
ces de). 

Valladolid.  Alonso  del  Riego.  Ski  A.  (Asá.*  á  S  oe- 

lum,,Aroiai,líg.) 

ContUme: 

1  Romance  qne  diee :  AUmIo  etenekmiM  el  Rep . 

*  ídem  que  dice :  £e  Ame  kella  kermoea. 

*  ídem  qne  dice :  Jlniíiaf  aatéai  r$MUt9, 

<  ídem  qne  dice :  i  loe  fiie  de  la  forlwia. 

*  ídem  que  diee :  Loe  pie  é  éa  wmoa  d$i  nmné^^ 
^  ídem  qne  dico  :£«  MM  mn/e  snAiIsde. 

<  ídem  qne  dice  :  Ya  Don  Aluro  de  Lmm. 

Klasnno  de  «stoa  vomaaeet  ae  baUa  na  ooleedoaea  aatt- 
riorea. 

Don  Beltran.-^Vid.— Romance  que  pinta  la  bata- 
lla, etc. 

Don  Juan  de  Austria.-^Vid.  —  Historia  de  k  betalli 
nattal,etc. 

Don  Rodrigo  Calderón.— Yid.-^-AquI  se  contienea 

tuatro  romances  muy  curiosos,  etc.— Vid.— 
iete romances  de  la  muerte,  etc. 

Epitome  del  auto  general  de  fe  que  el  tribuna!  del 
S.  O.  de  la  inquisición  de  Granada,  celebró  en 
ella  año  de  1 672 :  por  el  licenciado  D.  Cáelos  di 
Mota. 

Granada.  Sin  A.  (Ai  4.''  d  S  eolum.) 

*  Fábula  bnriesca  de  Apolo  y  Leucotoe,  dedicada  i 

Don  Gabriel  de  Rojas,  cauallero  de  la  orden  de 
Santiago,  regidor  desta  coronada  lilla  de  Ma- 
drid. Por  Don  inAii  Matos  Frbgoso* 
Sin  L.  Di  A.  1653.  (Oi  4  *  d  1  eobm.,  B  feiao.) 
Dáao :  l>#  offMtfe  A  fsjai  JMT  SM  nnroai 

Fellpell.— Vid.— Romance  del  serenísimo  Rey,  etc. 

Fiestas  que  hko  la  ciudad  de  Milán.— Vid.  (Veida- 
dera  y  nueua  relación  de  las). 

Francisco  Sera.— Vida.— Curiosa  xácara  nueua  da 
Iatiéi,prl8ie«,etc. 

*  Graciosa  ronnace  en  qne  se  fwia  SaocboPanu  i 

suamQDonQuixoUdeaMn&le  da  de  comer, 
murcup  causase  despiae  de  la  cauallerla  an- 
mmte.T  respuesta  aue  Don  Quixotele  da  en  vm 
agudas  quintillas.  Compuesto  por  Juan  db  Búa* 
008  DB  SBoawA,  dftipaAcro. 
Madrid,  Jolian  SaM«.  I6B9. 


IMPRESOS  Etl  EL  SIGLO  XVH. 


tiTtia 


Eonaacc  que  diee :  3ét§r,  ya  kaU  ei  rtimri*. 

MatUlu  qae  dicen :  Par»  takar  mi  «pkUon. 

*H»t«iría  de  la  batalla uaaalciue  el  seronSssimopriii- 
dpe  DoD  Juan  de  Anstría  dio  al  gran  turco»  lle- 
uaodo  el  estandarte  real  qoe  le  entregó  el  rey 
nuestro  señor  Don  Pkelipe ,  aa  hermano, 
▼alladolid.  Alfonso  del  Riego.  Sin  A.  {Eñ  4.*  ateo- 

CmHem: 

iRMiaece  a«e  4Im  :  J>$  Madrid  taU  Om  Ahm. 

*  ídem  qne  dice :  Alegre  eeíak^  el  gran  iureo. 

*  ídem  que  diee :  Bn  el  terratío  ettá  el  turee. 

*  ídem  qve  diee :  Cra  grim  poier  úe  Sieiañ. 
ICopbf  qae  dicen :  Felipe,  pattor  chapado. 
IRomaoce  que  diee :  Detpuet  que  Pian  Baxé. 
qldem  qae  dice :  Denlro  ea  ContlaatíMopla, 
Mdem  que  dice :  GaUario  entra  un  cauallero. 
5  ídem  qne  diee :  Yo  el  gran  mlten  8«ll«. 
^Idem  que  dice :  ÁU,  SeUma, añilan, 

^Historia  del  esforzado  cauallero  conde  Dirlos^j  las 
ayenturas  que  buvo.  Agora  nuevamente  añadi- 
das ciertas  cosas  que  hasta  aquí  no  fueron  pues- 
tas, 7  Ueua  ma  glosa  de  Mi  libertad  en  tosiego, 

Alcalá.  Andrés  Sánchez  de  EzpeleUi.  Afio  de  161  f. 
(£»  4\  4  9  eelmm, ,  12  f^at ,  fig.) 

ConHana: 

Romiee  del  conde  Dirios.  qne  dice:  Eilándota  el  eands 

mrlm. 
Oosn  de  Jfi  Mkertndemaotiagú,  en  eoplis  qne  dicen :  Loe 

grenéea  é  loa  tnenoret, 

Annqne  en  el  Utnle  le  inpene  aSadido  el  romanee  del 
conde  Dirioi  no  es  ni  mu  ni  menos  qne  el  del  Cendenere 
deñomemeoi. 

Joñas.— Vid.^V¡age  y  predicación  del  profeta»  etc. 

Maestre  de  Galatraua.— Vid.— Cinco  romancee  fa- 
mosos. El  primero  del  Corsario»  etc. 

*  Marques  de  Man  toa.— Tres  romances  del  marques 
de  Mantua.  El  primero  es  de  cómo  andando  per- 
dido por  TU  bosque  halló  á  su  sobrino  Baldoui- 
Dos  con  heridas  de  muerte.  El  segundo»  la 
embalada  que  el  marques  embió  al  Emperador 
deroandandojusticia.  El  tercero  es  vna  senten- 
cia qne  dieron  á  Cariólo.  Hecho  por  Jeró;«iiio 

TlIKBIÜO. 

Alcalá.  Joan  Gradan*  qne  sea  en  gloria.  1008. 

Conliene: 

Romance  qne  diee:  De  Manlnn  tnU  el  Marinea, 

Mem  qne  dice :  Da  Manlnn  talen  aprieta. 

ídem  ae  la  lenteDcla  contra  Carloto,  por  TumSo»  qne 

dien ;  Bn  einomkredo  Jama. 

Al  itt  me  el  eitneto  de  le  Ucendtqne  se  dio  pan  im- 
primir eatos  romaneéis  fedie  en  Kadria  á  8  de  noviembre 
delSSS. 

Moriscos.— Vid.— Relación  del  sentimiento  de  los 
moriscos^  etc. 

Muerte  del  inüinte  Don  Garlos.— Vid.-^  Contiene 
este  pliego  seis  rornaaces  muy  cnriosos»  etc. 

MulatodeAndáxar.— Vid.— Aquí  seoontieDen  dos 
xácaras»  Tna  del  Mulato»  etc. 

Kaeoe  romances » etc. » por  Joah  Dt  RinsA. 
Sin  L.  1608. 


ftomnnee  «ae  dita :  Caaelléto  da  kim  ñenat. 
ídem  qne  alce :  Pateábate  el  buen  Conde, 

No  bemol  visto  este  pliego,  pero  los  dos  romances  qne 
dtf  en  j  eoeooenos .  pertenecen  i  la  clase  de  los  iif)oe 
tadidonalet.  SI  los  siete  romances  qae  nos  son  deseonb- 
se  pnreeen  e  pertenecen  i  la  citse  de  los  doe  cita- 


dos, pnede  asegurarse  qoe  Rivera  es  solo  el  colector  é 
reformador,  y  no  el  antor  de  ellos. 

Obra  graciosa  y  muy  gustosa  para  reir.«...  y  es  tv 
cuento  que  le  pasó  1  vn  soluado  con  vn  gato  que 
le  lleuaua  la  comida...  juntamente  con  la  res- 

fmesta  del  gato ,  con  vn  villancico  qae  las  gstar 
e  dan.  Compuesto  por  Juau  Gomalu  nn  Le- 
garía. 
Madrid.  16Í2.  {En  4.»  d  2  eelum.) 

*Obra  nueua»  donde  ay  admirables  sentencias  de 

gran  ponderación  y  contento ;  y  es  sobre  que  vn 
ombre  tenía  la  muger  braua  y  mal  acondicio- 
nada» y  pidió  al  autor  cómo  se  regiria  con  ella»  y 
2ue  le  dixesse  todo  lo  que  sentía  de  las  mugeres 
este  tiempo.  Es  obra  la  mejor  que  sobre  elcaso 
se  ha  visto.  Agora  nueuamente  compuesta  por 
MelcbiorHorta. 

Impressa  en  Barcelona.  Sebasilan  de  CormellM. 
1604.  {E» I,''  á  %  eolum.,1íg,) 

Coplas  qne  dicen :  BroMO  trabajo  totUene, 

*Obra  nueua  llamada  la  vida  del  estudiante  pobre» 
diligente  é  industrioso,  juntamente  con  la  del 
necio  ocioso;  compuesta  por  Martii«  de  la 
Fuerte. 

BarceloDa.  Sebastian  de  Cornelias.  Afio  1604. 
(£r  4.®  d  2  colum.,  4  foja* ,  /tg.) 

ConHena: 
Coplas  qne  dicen  :7o  el  qne  moa  miteriat  paso. 

Pedro  Andrés. — Vid.— Romance  famoso  de  la  vida» 
prisión » etc. 

Pedro  Andi^  y  Juan  Martinez.—Vid.— Cariosa  sa- 
cara nuena  de  la  prisión»  etc. 

Pedro  Navarro.— Vid.— Relación  verdadera  en  que 
sedescriuen»etc. 

Pedro  Pedrici.-^VkL-<-Roiaaiioeí  nneoo  qoe  hace 
relación»  etc. 

Periquillo  el  de  Madrid.  — Vid.— Aquf  se  contienen 
dos  famosas  xácaras  curiosas  y  entretenidas»ete. 

Pleito  (El)  de  los  gatos  contra  las  criadas  y  coci- 
neras. 

Barcelona.  1640.  (En  4.*  á  2  eolum, ,  4  ftffas ,  fig,) 

Portillo  el  de  Alcalá.— Vid.*<-Aqui  se  contienen  dos 
xácaras  nueuas  de  dos  iáqves»  etc. 

^Relación  de  la  salida  á  dar  gracias  á  la  soberana  Vir- 
gen de  Atocha  las  dos  majestades  de  Phelipe  IV 
y  Doña  Mariana  de  Austrui»  por  el  feliz  socesso 
del  socorro  de  Valeneiam»  y  pelacioo  de  la  plaza 
socorrida.  Compuesto  por  Diego  González. 
Madrid.  JuUaa  de  Paredes.  1686.  (4.<^  t  tehm. , 

Romsnee  qno  dice :  Bn  wn  profkndo  aUoneio. 
Idea  qne  dice :  Jb  Ms  n^l«r«t  fieMNei^ 

^Relación  del  sentimiento  de  los  mpríscn»  por  so 
justo  destierro  de  España»  y  el  número  y  canti- 
dad que  se  lian  embarcado  dellos ,  assi  hombres 
como  mugeres»  y  niños  de  todas  edades  hasta 
aora.  Y  de  las  mandas  que  dexan  bechas  á  igle- 
sias y  lunres píos»  y  oU^  cosas  dignas  de  roe- 
mona.  Lleua  008  romanees  ei  fia  muy  goslosoi. 
Impressas  con  licencia. 
SenUla.  Femando  de  Lara.  1610.  {En  4.*  d  f  eo* 


UWI^ 


CATALOGO  DE  FUEGOS  SUELTOS 


Contiene : 


Romanee  one  dlee :  Gra»  reneUa  hün  en  Kípñia. 
Ídem  qoe  aiee :  En  tñtte  prisión  y  autencin. 

Relación  de  td  portentoso  miligro. 

Bareelooa.  Sia  A.  {En  4.*^  á  2  coktm.,  8  Ay'M.) 

Relación  muy  verdadera  qae  ha  sacedido  este  año 
en  la  ciuaad  de  Jaén ,  la  qual  declara  los  enredos 
devnamuger^etc. 
Barcelona.  1699.  (En  4/  á  2  cohim. ,  4  fi^ai ,  /Ip.) 

'Relación  notable  de  la  s}.ncta  penitencia  que  en  el 
monte  Arsiano ,  junto  á  Roma ,  hizo  vna  muger 
natural  de  Valladolid,  la  qoal  aula  sido  renegada 
en  Turquía.  Y  cómo  conuirtió  á  dos  hijbs  suyos, 
sin  conocer  los  hijos  ala  madre,  y  su  buen  fin. 
Agora  nueuamente  compuesta  porMATREODE 
Brizuela  ,  natural  de  Dueñas.  « 
Barcelona.  Sebastian  de  Corroellas.  1611.  (En  4.* 
d  2  eolum. ,  4  fojai ,  flg.) 

Conüene : 
Coplas  qne  dicen :  Dtof  padre  re\i  sempUene.  , 

Relación  verdadera  de  un  manceuo  que  cautiuaron 
sn  Argel. 
ValUdolid.  1670.  (En  Váf  eolum,) 

Relación  verdadera  en  que  se  describen  la  prisión, 
muerte,  delitos,'  etc.,  de  Pedro  Nauarro 

Íiue  se  ajusticia  en  Sepúlveda,  año  de  1673. 
Compuesta  por  Pedro  Gutiérrez,  médico  de 
dicha  vilja. 
ValUdolid.  1673.  (En  4.«  á  2  eolum.) 

^Romanoei  la  ñesta  de  torosque  se  hizo  celebrando 
los  años  de  la  Reyná  nuestra  señora,  en  21  de 
diziembrede  1649.  Dirigido  á  Doña  Isabel  de 
Figueroa,  hermana  del  marques  de  Gusano,  etc., 
por  D.  Pedro  de  Guevara. 
Sió  L.  Di  A.  Madrid.  4e4a  {EnÁ  •é  ^eolum.,A  Mat.) 

CmUiene: 
RMÍasce  «pte  diee :  Snopendei,  ok  jrrm  wtütrona. 

Romance  á  lo  divino  del  Testamento  de  Ghrísto. 
Compuesto  por  el  licenciado  Martin  de  la 

,CUBUA. 

Barcelona.  Sebastian  de  Cermellas.  1610.  (En  4."* 
áZ  eolum,  <f^  fojas,) 

Conikne: 
Romance  que  dice :  El  grnn  monareo  lesne. 

*  Romance  del  Serenissimo  rey  Don  Plielipe,  j  de  su 
muerte,  qne  Dios  lo  tenga  en  su  santa  gloria.  Im- 
pressa,  etc. 
Bareeloaa.  Sebastian.  Cornelias.  1608.  (£fi4.Ml^.) 

Contiene:  . 
•^Roaasee  que  dlee :  El  eoi  etcondn  tnt  ra$09. 

Romance  de* un  milagro,  compuesto  por  Jdak  de 

RlTJERA. 

Sin  L.  1604.  (En  4.^  á  %  eolum.) 

Romance  famoso  de  la  vida,  prisión,  sentencia  y 
muerte  de  Pedro  Andrés. 
Barcelona.  1694.  (En 4.<' 2 fojat) 

Bi  el  mismo  del  pliega  avelto  Curiosa  xáeara  nueua  de  la 
pritionfimnine  do  Pedro,  t\c. 

Romance  nueuoen  que  se  da  cuenta  del  mas  mara- 
uilloso  caso  y  peresrinoportentoquehasuccedi- 
do  en  lajciuaad  de  Mála^. 
Barcelona.  1694.  (En  4.«  4 1  eolum. ,  2  feías ,  flg,) 


Romance  nueuo  que  haze  relación  de  la  vida,  pri- 
sión y  muerte  de  Pedro  Pedrici. 

Barcelona.  i701.  (En  4."  2.  eolum. ,  2  f^as,  flg.) 

*  Romance  que  pinta  la  batalla  que  Don  Beltran,  cav 

uallero  nanarro,  tuuo  con  vna  sierpe  qne  le  aco- 
metió á  la  boca  de  vna  cueua  de  las  montañas  de 
Sobrarbe ,  al  tiempo  que  comeniana  la  restaura- 
ción de  España,  y  poco  después  de  su  pérdida, 
de  cuya  hazaña  tuuieron  principio  las  armas  ' 
apellido  de  la  Cueua. 
Granada.  1662.  (En  Á."  á  2  eolum, ,  2  f^ui.) 

Contiene: 
^Romanee  en  lenraaje  Tlcyo,  qae  diee:  En  planto  asas 

ánsar goso. 
El  Aator  es  Oox  Aktomio  Naoaeuti  t  MoHTAtis. 

Romances  que  se  han  cantado  en  el  conuento  de  la 
Pasión  de  la  orden  de  Santo  Domingo  desta  villa, 
en  los  Misereres  que  ha  celebrado  esta  Quaresma 
de  1657,  la  congregación  y  diputación  real  de 
N.  S.  de  las  Angustias. 
Madrid.  1657.  (En  4.»  á  2  eolum,) 

Sancho  Panza  y  Don  Quixote.— Vid.  —Gracioso  ro- 
mance en  que  se  quexa  Sancho,  etc. 

*  Siete  romances  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 

derón ,  marques  de  Siete  Iglesias. 

Barcelona.  Joan  Foms.  Sin  A.  (En  4.^  á  2  eolum.^ 

4  fojas,  flg.) 

Contiene: 
\  Romance  aoe  diee  :  La  barba  hasta  ia  dninra. 

ídem  que  aice :  Apriesa  deuana  p  coge. 

ídem  qne  dice :  Otorgóle  el  Rey  la  sñplica. 

i  Ídem  qne  dice :  En  vn  aposento  á  solas. 

\  ídem  qne  dice  :  Quedando  ye  triste  p  solo. 
^  Ídem  que  dice  :  A  veinte  peno  de  octubre. 
^Idem  qne  diee :  Dicen  varios  religioaoo. 

Testamento  del  gallo,  obra  muy  graciosa  para  reyr  y 
passar  tiempo.  Agora  nueuamente  corregida  y 
enmendada  oor  Christóual  Braüo,  vecino  y  na- 
tural de  Córdoua. 

Bareeloaa.  Sebastian  de  Cormellas.  1608.  (En  Á." 
á  2  eolum.,  2  fojas,  flg.) 

Contiene : 
Coplas  qne  dicen :  Por  daros  eontentamiento. 

^  Verdadera  y  nueua  relación  de  las  fiestas  qne  hizo  la 
ciudad  de  Milán  á  la  Reyna  nnestra  señora ,  v  de 
lo  que  sucedió  por  sus  jomadas  hasta  deseóobar- 
car  felizmente  sn  Magestad,qne  Dios  guarde,  en 
Denla,  en  4  de  setiembre  deste  presente  año.  El 
recibimiento,  fiestas  y  saluas  reales  que  le  hi- 
zieron,  y  las  luminarias  y  regocijos  que  se  han 
hecho  en  esta  corte  á  la  dichosa  nueua. 
Madrid.  Alonso  de  Paredes.  1649.  ( 2  fojas.) 

Contiene: 

Romance  qne  dice  :  Después  qne  dichosamente. 
XéemqntolíttilaimtigneDtíiaMariasM, 

*  Yiage  y  predicación  del  profeta  lonas  á  lagran  ciu- 

dad de  Niniue,  corte  ae  los  asirlos^  por  mandado 
de  Dios,  y  el  marauilloso  efecto  que  causó  su 
predicación.  Dedicado  á  Rodrigo  Méndez  de  Sil- 
na ,  etc. » por  Don  Pedro  de  Gueuara. 
Sin  L.  ni  A.  Madrid.  1650.  (En  A.""  á  2  eolum,,  6  /b- 

ConOene  : 
Romance  de  la  predicación  de  lonáa ,  nw  diee :  Siendo  is- 
«or  soberano. 

Virtudes  de  la  noche.— Vid.— Contiene  este  j^icgo 
seis  romances  muy  curiosos,  etc., 


IMPRESOS  DEL  SIGLO  XVlll  EN  ADELANTE. 


tmr' 


X Jcan  del  gracioso  desafío  que  tuvieron  el  choco- 
late y  elviDo. 
Sin  L.  Di  A.  (Al  4.*  á  9  CólMm.,  9  A^«.) 

Xftcara  de  tu  francés  que  robó  la  custodia  del  Sanc- 
Üsstmo  Sacramento,  en  Colmenar. 
Madrid.  1873.  (En  Á*  é  2  ecíum.,  2  Mat.) 


Xácara  en  troba  de  Entre  los  sueUoi  oauaUos,  com- 
puesta por  Fbancisgo  db  Yepbs,  natural  de  la 
ciudad  de  Valladolid,  etc. 

Madrid.  Julián  de  Paredes,  etc.  16S2  (£fi  4.'  d  9 


FUEGOS  SUELTOS  IMPRESOS  DEL  SIGLO  XVIII  EN  ADELANTE  (i). 


Alfonso  Tellea  y  Pedro  Cadenas. 

Alarbe  (El),  de  Marsella.  Romance  de  un  caballero 
de  Marsella^  que  por  haber  muerto  á  su  padre 
permitió  la  alvina  Majestad  de  Dios  que  se 
viese  en  esta  forma.  {Áqui  un  grabado  que  re- 
presenta un  monstruo,) 

ConicBía :  Á  Im  eeleitímlpriacet: 

Antonio  de  Salafranca.  Romance  en  que  se  da 
cuenta  y  declara  el  riguroso  martirio  que  han 
ejecutado  en  la  ciudad  de  Túnez  con  un  cris- 
tiano cautiTo  llamado  Antonio  de  Salafranca « 
natural  de  Cerdeña,  que  por  no  haberse  que- 
rido casar  con  la  hija  del  Turco,  y  defender 
nuestra  santa  fe  catóuea,  mandó  su  amo  que 
muriese  atenaceado  y  quemado. 

Comieiiia :  Déme  el  # «ft/M  ^ero, 

Aoionib  Montero  y  Diego  Frias.  Romance  que  re- 
fiere un  raro  suceso  y  notable  tragedia  que  en 
la  ciudad  de  Antequera  les  sucedió  A  dos  man- 
cebos muy  amigos,  el  uno  llamado  Diego  de 
Frías «  y  el  otro  Antonio  Montero,  el  cual  era 
casado  con  una  muy  hermosa  dama,  y  cómo 
Diego  de  Frias,  habiéndose  enamorado  de  ella, 
lasa<^de  su  casa  y  la  llevó  á  la  ciudad  de  Se- 
villa, y  cómo  después  Antonio  Montero  los  mató 
á  entrambos. 
(2  fojas ,  fig.) 
ComieDU :  A  ie  0ir§eñ  id  Roiorte, 

Apartamiento  del  alma  y  del  cuerpo.  Romance 
para  contemplar  en  la  hora  de  la  muerte  y  con- 

(1)  Se  ha  ronnado  eneeaiáloffo alfakéUeopor  las  palabrtf  qoe 
tBdiean  el  objeto  ó  el  ft^icla  de  qoe  UaUn  loa  ronuncea,  colo- 
caado  en  segaida  el  titolo  Dibllngráflco,  el  cual  se  pone  tnXn 
fitéñiai»  caasdo  debe  preceder  á  dichas  palabras. 

Casi  todos  estos  roiaances  pcrteoceeo  t  sun  reimpr^^slones 
deaqaellof  que  se  compusicrDO  en  el  siglo  xvii,  porqaeea 
el  xviii  casi  se  hicieron  los  romances  políticos  concernientes 
*  la  faerra  de  Sneesion ,  etc. 

Ls  casi  totalidad  de  los  romances  de  este  eattíogo,  asi  como 
los  del  anterior  de  pliegos  del  siglo  ivii ,  son  del  género  Tulgar 
Mersan  sobre  asnntos  de  Talientes,  facinerosos,  ahorcados, 
■lUfros,  anortos  noveiescos,  raptos  de  damas  resueltas, 
sice«os  portentosos,  maravlUosos  ¿  increíbles,  descriitcion 
de  pestes  ;  catástrofes,  kcaras,  borlas,  esclavos  erlstianos 
^oe  la  libertan  del  cauuTerfo  de  los  turcos  6  qae  maeren 
nlrtires,  etc.  Entre  ellos  hay  sin  embargo  algunos  de  asnntos 
«tejos,  ya  sean  reimpresos,  ó  compuestos  de  nuevo,  tales 
COBO  los  que  se  refleren  á  Bernardo  del  Carolo ,  Gareilaso  de 
la  Veía,  Polpr,  Céspedes  el  de  Ocafia ,  Griselda,  ;  aun  hay 
alfiiDos  une  tratan  de  asuntos  y  cuentos  de  origen  oriental. 

Todoi  los  q«e  «o  lleven  indicado  el  lugar,  afio  é  impresor, 
d  eaqne  ao  se  eureu  carecer  de  esta  circonstanda ,  se  en- 
tteode  qne  son  edición  de  Córdoba ,  por  GoMel  Garda  Ro- 
Aiísei,  que  los  Imprimió  desde  el  afio  de  18^  en  adelante. 

Ettáa  en  4.«  á  f  colum. 


siderar  el  gran  dolor  que  siente  el  alma  cuando 
se  despide  del  cuerpo.  Primera  y  segunda  parte. 

(Á  fojas,  fig.) 

Comienia  la  primera  parte :  Oigm  ei  elvto  teure, 
ídem  la  segunda  Ídem  :  Tarde  acuerdas,  iafeiii. 

Ardenia.  Primera  y  segunda  parte. 

Empiesa  la  primera  parte  :  Cn^an  los  ejes  eeksíes. 
Ídem  la  segunda  Ídem :  D^i  en  la  primera  parta. 

Arlaia,  mora.  Primera  y  segunda  parte. 
(i  fojas,  fig.) 

Empiesa  la  primera  parte  :  Resuene  ei  elariu  dorado. 
ídem  Ui  segunda  ídem :  Y  decaes  que  kuke  pasada. 

Batalla  del  Grillo  y  el  León  (Romance  de  la). 
9  fojas,  fig.) 
Empleía :  AtUuéeme  ledo  el  orbe. 

Batalla  de  Roncesvalles.  —  Vid.  —  Bernardo  del 
Carpió. 

Batalla  (La)  que  el  Sr.  Don  Juan  de  Austria  tuvo 
con  la  armada  del  gran  Turco.  Carta  con  la 
nueva  de  la  victoria.  Presente  que  el  gm 
Turco  le  envió,  y  respuesta  del  Sr.  Don  Juan. 

{A  fojas,  fig.) 

Coalume: 

Romaneo  qne  dice :  De  SldUo  eam  poder. 
Ídem  que  dice :  Gallardo  euira  m  eaéalUro. 
ídem  qne  dice  :  Yo  el  gran  SeUnta  sutieu. 
ídem  que  dice  :  A  H  SeHmosulkm. 
Este  pliego  es  una  reimpresión  de  romances  de  la  época 
de  los  acaecimientos  que  narran  y  eelehran. 

Baraja  (Romance  de  la). 
(^  fojas,  fig.) 

Belardo  y  Lucinda.  Romance  en  que  se  declara 
cómo  la  hija  del  .gran  sultán  de  uonstantinopla 
se  enamoró  de  un  cristiano  cautivo  suyd,  y 
cómo  este  la  redujo  á  nuestra  santa  fe,  la  bau- 
tizó, y  después  murieron  los  dos  quemados. 

(t  fojas,  fig.) 

Dice :  Eueléleásarde  Yitms. 

Es  el  mismo  intitulado :  Ludada  t  Belardo. 

Beneficios  que  logran  los  hombres,  etc.  —  Vid.— 
Daño  que  viene  á  los  hombres,  etc. 

Bernardo  de  Carpió  (Seis  romances  famosos  de  la 
historia  de) ,  en  que  se  da  cuenta  de  alguna 
parte  do  sus  valerosos  hechos.  Refiérese  la  ba- 
talla de  Roncesvalles.  Todos  compuestos  por 
Diego  Cosió. 

Madrid.  Fraocisco  Sai».  Sin  A.  (4  fojas,  fig.) 

Contíene: 

Romance  que  dice :  No  os  llamo  eauallaoll. 
ídem  que  alee :  Las  varias  fiares  despeja. 
ídem  que  dice :  Con  erasoa  u  dorada  ehu. 
ídem  qne  dice  :  Áspero  Umuokaoia. 


Rqidíbm  om  diM :  Bhtaidú  alé  4$  rüdUlMS, 
tdém  que  dlet :  Cm  wlot  din  dehtntifot. 

Cotia,  ctiMdo  aias ,  es  el  «ditor  de  este  pliego  Impreso 
ya  muy  entndo  el  siglo  xviii ,  y  si  bey  alg ooos  romances 
sayos,  serán  el  primero  y  el  quinto, pues  los  demás  están 
en  el  RnumeeM  t^ural,  y  en  el  de  LokéLa$o  4$  te  Ytga. 

Bernardo  del  Carpió  (Curioso  romance  en  que  se 
da  cuenta  de  ios  valerosos  hechos  át),  junta- 
mente con  la  grande  batalla  de  Roncesvalles. 
(Primera  y  segunda  parte.) 

(4  A?/«,  ñ9) 

La  primera  parte  dice :  Vo  oí  lUtmo  canalla  vil. 
La  segunda  ídem  dice  :  W»eado  etli  d$  roüliat» 
Estos  romances  pueden  ser  de  Duco  Cosió. 

Bernardo  del  Montijo  (Curioso  romance  en  que  se 
declaran  las  portentosas  hazañas  de). 

9ftiiai,fig.) 

Em^ieta :  Etaaehaimt,  Jofuelmiea. 

Boda  de  negros.  Romance  en  que  se  reOere  la  ce- 
lebridad, galanteo  y  acasos  de  esta  boda,  oue  es 
ejecutó  en  la  ciudad  del  puerto  de  Santa  María. 
(aAtf«f,/l^) 

Dice :  Cesa  todo  regoeQo. 

Borrico  Pajarito  —  Vid.  —  (Desgraciada  muerte 
del,  etc.) 

Caballero  Maltes.— Vid.— Maltes  en  Madrid. 

Calzones  (Los)  y  las  alforjas^  Discreto,  gracioso  y 
divertido  romance  de  lo  jjue  sucedió  el  día  2  de 
enero  de  este  presente  ano  á  un  carbonero  que 
le  dieron  un  par  de  calzones  pensando  darle 
sus  propias  alfolias,  y  cómo  una  vieja  con  sus 
industrias  raras  íe  engañó  de  tal  manera ,  que 
aun  la  dio  la  mitad  del  dinero  que  sacó  del 
carbón.  (Primera  porte.) 

Ídem.  Segunda  parte,  donde  se  signen  los  chistes 

que  sucedieron  al  referido  carbonero. 

(4  Mai ,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Todo  catado  me  eteaeha. 
La  segunda  idem  dice :  Aifak  fueran  toa  atuférat. 

Carlo-Magno  (De),  Folleto  que  consta  de  16  fojas, 
su  autor  Juan  José  López. 

Sin  L.  ni  A.  (En  4.^"  á  2  eolum,,  fig.) 

Contiene: 

Primera  relación  en  que  se  reflere  la  cruel  batalla  que  tuvo 
el  valeroso  Oliveros  con  el  esronado  Flerabres  de  Ale- 
jandría, con  lo  demás,  etc.  Olee :  Suenen  cajaa  y  da- 
rtnea» 

Segunda  relación,  en  que  se  prosigue  la  cruel  batalla  del 
valeroso  Oliveros ,  y  como  venció  á  su  contrario  Fiera- 
brás,  lo  hizo  crisuano ,  con  lo  demás ,  etc.  Dice :  SI 
ton  ía  primera  parte. 

Tercera  rHacion ,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
ria de  Oliveros  y  el  valiente  Fierabrás  de  Al<^andria. 
Dice  :  Ya  dije  como  llegaron. 

Coarta  relación,  en  qae  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
ria de  Oliveros  y  el  valiente  Pierabras  de  Alejandria. 
Dice  :  Ya  referi  en  la  tercera. 

Qnlota  idem  idem.  Dice  :  Apénat  ei  Almirante, 

sexta  relación ,  en  que  seprosiguen  los  valerosos  heebos 
de  Fierabrás  y  Cario-Hagno  para  ganar  el  Puente  de 
Mantibie.  Dice :  Snpnetto  qne  prometk. 

Séptima  relación ,  en  que  se  prosigue  la  prodigiosa  histo- 
m  de  Gario-Magno  y  los  doce  pares  de  Francia.  Dice : 
Ya  dUe  oue  CarkhUagna. 

Octava  y  uitinM  relación  de  los  vnlerosog  hechos  de  Car- 
lo-Magno y  los  doce  pares  de  Francia  y  el  fin  que  tuvie- 
ron. Dice :  Ya  dije  que  Carlo-Magno. 

Carlos  y  Estela. 

(4  Mas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Datde  alprmMpta  del  mundo. 
La  segunda  idem  4iee  :  Supueito  que  en  la  primera. 
'«  autor  es  Mandil  Martin. 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


Carlos  y  Lucinda. 

(4A»M/l^.) 

La  primen  pertt  diee :  Suene  ti  claHá  dalaft 
La  segunda  ídem  diee :  En  el  pasado  rotunce. 

Casamiento  (El)  entre  dos  damas.  Romaoce  en  que 
se  refieren  los  sucesos  de  ana  señora  natural 
de  la  ciudad  de  Viena,  corte  del  imperio,  y  de 
la  varia  fortuna  que  tuvo  habiéndose  salido  de 
su  patria  en  busca  de  un  amante  suyo :  primera 
parte. 

ídem.  Romance  en  q^ue  se  finalizan  los  sucesos  de 
esta  principal  señora,  con  el  mas  raro  caso  que 
han  visto  los  nacidos ,  como  lo  verá  el  curioso 
en  esta  segunda  parte.  Autor  Pedro  Navarro. 
(Afi^t,/lg.) 

La  primen  ptrte  dice :  En  la  corte  mat  si^ema. 
la  seguada  dice :  Btakat  las  célabrta  kednt. 

Castigo  que  Dios  nuestro  Señor  ejecutó  en  dos  hi- 
jos malvados  que  secarona  su  padrea  un  monte 
y  le  maniataron  para  que  le  comiesen  las  fie- 
ras (Nuevo  romance  en  que  se  da  noticia  del). 
(2  fojas,  fig.) 
Empien  :  Detcnadémente  tos  des. 

Castigo  que  Dios  jecuto  en  una  joven  de  diez  y 
ocho  años,  en  el  reino  de  Valencia»  por  haber 
levantado  la  mano  á  su  madre,  etc.  (Relación 
en  que  se  declara  el  riguroso). 

Dice :  Emparalrts  takeram* 

Cautiva  de  Sevilla  ( Romance  que  se  intitula.  La), 
compuesto  por  Alonso  de  Morales. 

La  primera  parte  dice  :  Ciérrese  el  belto  toHmen. 
La  segunda  dice  :  Luego  qme  tu  tríttot  utmat. 

Cautivo  (El)  de  Girona. 

(4  fojas,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Ptrmitn  el  déla  dioinc. 
La  segunda  ídem  dice  :  Jí§énat  et  nubla  padre. 

Colinda  y  Don  Antonio  Moreno.  Refiérese  el  cau- 
tiverio de  este  y  las  amorosas  ternezas  de  esta 
argelina,  y  cómo  la  redujo  á  nuestra  santa  fe, 
declarándola  el  nacimiento  y  muerte  de  Ma- 
hoina. 

ídem.  Declárase  cómo  esta  Argelina  se  redujo  á 
nuestra  santa  fe,  por  habene  el  cristiano  ez- 
plicado  quién  es  et  verdadero  Dios,  y  cómo  se 
baulizó  y  casó  con  él :  refiérese  cómo  se  vi- 
nieron ¿  España,  trayéndose  á  sa  padre,  el 
cual  se  hizo  también  crú^no. 
(4  fojat,  fig.) 

La  primen  parte  diee :  Apodado  da  Dht  padre. ' 
La  segunda  ídem  diee :  Ya  dijt  en  la  priaser  parte. 

Chasco  del  arriero.— Vid.— Juan  de  Prados. 

Chasco  de  una  vieja  á  un  mancebito,  etc.  — Yide. 
—  Teresa  Mocarro. 

Cinco  (Los)  hijos  de  un  parto.  Verdadera  y  ex- 
traña relación  del  maravilloso  parto  de  cinco 
hijos  varones  que  ha  dado  á  luz  una  mujer 
llamada  María  Gutiérrez,  natural  del  pueblo  de 
Jalapa ,  casada  con  Isidro  López.  Declárase  la 
señu  con  que  nació  cada  uno.  El  primero  con 
una  espiga  de  trigo  en  la  mano ,  el  segundo 
con  una  de  cebada^  el  tercero  con  dos  espadas 
en  cruz  sobre  el  vientre,  el  cuarto  con  un  ra- 
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dmo  d«  avu  en  la  mano  derecha,  y  el  quinto 
ooD  una  vara  en  la  misma  mano. 

(4  Mei ,  /^.) 

Conde  Aiárcoe  (Relación  deH^  y  de  la  ínfula  SoU- 
na.  Trata  de  c6mo  mato  á  so  mujer  para  ca- 
tarse con  la  infanta. 

mee:  BtirtUm  «ü  teMata. 
Ei  un  nlmprasloa  del  %it^» 

Condiciones,  tícíos  y  propiedades  de  las  seíioras 
mujeres. 

Empitf  n :  Prtmeii  el  Helé  utIUú. 

Contador  es|>intoa1.  Romance  en  qne  se  declara 
por  loe  números  de  cneata  lo  que  ae  debe  oon* 
templar  para  no  errar  la  que  cada  uno  hemos 
de  oar  de  nuestra  vida  en  el  tribunal  de  Dios. 

La  primen  parte  étee :  H^ieUo  eoutUemh. 
La  sefanda  Ideaa  dice :  Békkndút  lector  üscreto. 

Conlienda  y  argumento  entre  un  pobre  y  un  rico. 
(fMai.ftg,) 
Dice :  ASUbíom  pobree  y  rieot. 

Contienda  del  agua  y  el  vino  con  un  tabernero  y 
nn  aguador. 

La  primen  parte  dice :  Otg&me  toéú  eurhio. 
La  afg:iDda  ídem  dice :  Yo  toff  ajuettaprinees: 
la  el  ayaaao  plksgD  de  le  JlnUdeceiilfeiide,  ek. 

CunTer8Íon(La)  de  San  Pablo. 
Olee :  hetpue  que  úmorosamente. 

Cortante  (El)  de  Cádiz.  Romance  en  que  se  de- 
clara la  feliz  fortuna  ouo  tuvo  un  hijo  de  un 
cortante  de  la  ciudad  ae  Cádiz,  llevándosele  un 
mercader  á  las  Indias :  dase  cuenta  cómo  volvió 
i  España  y  se  casó  con  la  hija  del  mercader, 

2 lie  fué  causa  de  su  desgracia,  siéndolo  tam- 
ien  de  su  dicha  y  prosperidad,  como  verá  el 
curioso  lector. 

(éAtffla»/lf.) 

La  primen  parte  dice  :  Oh  pron  Mot  dé  Ai  verdad. 
La  aefimda  Ídem  dice :  Té  diie  cám  eaüé. 

Creación  (La)  del  mundo  y  fábrica  del  hombre. 

Cemleait :  OmmIpeSeaelé  dhma. 

Cristiano  (El)  y  el  gentil.  Romance  histórico  que 
refiere  la  mas  firme  amistad  que  tuvieron  un 
cristiano  y  un  gentil,  y  los  sucesos  que  les  acae- 
cieron. 

Uem.  Se  da  Gn  á  la  historia  verdadera  de  la  mas 
fina  amistad  del  cristiano  y  el  gentil. 

La  primen  parte  dice :  Caronadú  de  hurelei* 

U  aegaada  Ídem  dice  :Udiíe,iikie*te  §euerdét, 

Cristo— Vid.— (Vida,  muerte  y  pasión  de,  etc.) 

Cristo  de  Santa  Tecla.  —  Vid.  —  Renegado  de 
Francia. 

que  viene  á  los  hombres  por  las  señoras  mu- 
jeres. 
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ídem.  Beneficios  que  logran  los  hombres  por  las 

señoras  mujeres. 

(4  MoM ,  flg,) 

La  primen  parte  dice :  KteteUime  tímUmmUe, 
La  seseada  Ídem  dice  :  Ifiiy  irritadc  he  quedada. 

Declárase  cómo  esta  Argelina.  — Vid.— Colinda  y 
Don  Antonio  Moreno. 

Desgraciada  (La)  Ginesa.  Nueva  relación  en  ^t 
se  da  cuenta  y  declara  el  admirable  nrodigio 
que  ha  obrado  su  divina  Majestad  por  la  inter- 
cesión de  su  santísima  Madre  N.  o.  de  Mont- 
serrat, y  los  sagrados  cuatro  evangelios,  con  una 
mujer  que  por  haberse  echado  una  maldición, 
y  no  querer  criará  un  hermano  suyo,  permi- 
tió Dios  que  se  le  agarrasen  de  sus  pechos  dos 
espíritus  malignos  en  figura  de  culeoras,  para 
escarmiento ;  y  por  una  rogativa  y  promesa  que 
hizo  su  padre  á  la  Virgen,  se  vio  libre,  con  lo^ 
demás  que  verá  el  curioso  lector. 

{%fojat,1lg.) 

Comienza :  Sacra  aurora  toheraua. 

Desgraciada  (La)  muerte  del  borrico  Pajarito. 

Despedimieuto  de  un  gaUn  para  ausentarse ,  por 
la  esquivez  de  una  dama. 

Empieu :  Á  ñ,  eeatro  da  daédadat. 

Despertador  espiritual,  en  que  se  declara  cómo  ha 
de  despertar  el  pecador  que  está  dormido  en 
la  culpa. 
(4  fojas ,  fig.) 

Empieía  la  primen  parte  :  Si  en  la  cama  de  la  culpa. 
ídem  la  segnnda  Ídem :  51  con  el  primer  romanee. 

Dionisio  el  de  Salamanca. 
{Afojai.fig.) 

La  primen  parte  dice :  Ea  el  nombre  de  Jeeut. 

La  sefQDda  idem  dice  :  Ya  dije  fue  cata  ataamarra. 

Aotor  P»Eo  SAin. 
Doce  Pares  de  Francia. — Vid.— Cario-Magno  (De). 

Dominso  (El  negro).  —Vid.  —  Don  Isidro  y  Doña 
Violante. 

Don  Antonio  Narvacz  y  Rosaura.  Romance  de  los 
varios  lances  que  acaecieron  á  esta  dama  v  á 
su  amante,  naturales  de  la  ciudad  de  Córdoba : 
dase  cuenta  de  cómo  este  la  descubrió  en  Sierra- 
Morena  ,  por  haber  sacado  en  la  corriente  de 
un  arrovo  un  guante  de  seda  bordado  de  oro , 
y  cómo  la  señora  dijo  que  la  guardaba  un  mons- 
truo, que  se  fuese,  porque  le  haría  pedazos,  y 
cómo  no  quiso  irse,  hasta  que  vino  y  le  mató. 
(Prímera  parte.) 

Ídem.  —  ídem.  Romance  en  qne  se  prosiguen  los 
sucesos  amorosos  de  estos  unos  amantes  :  dase 
cuenta  cómo  él  finsió  una  carta  pora  Madrid , 
y  se  la  trajo  á  Córdoba,  donde  se  depoeanm,  etc. 
Segunda  parte. 

(4  Mas,  líg.) 

La  primen  parte  dice  :  A  oMdar  aanae  memorias. 
La  segunda  Ídem  dice :  Ya  dije  en  la  primar  narta. 
Este  romance  se  ba  impreso  también  con  Ütolo  de  AMetire 
la  del  guante. 

Don  Carlos  Udarca.  Autor,  Juan  de  Ribera. 

(4  Mas,  fig.) 

La  primen  parte  dice  :  ñaatpa  mí  eos  eltitaneio. 
La  sefQBda  ídem  dice  :  Swpuatta,  noble  audiiaria. 
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Don  Garlos  y  Doña  Elena.  Romance  nuevo  en  que 
se  da  noticia  de  los  amores  de  estos  amantes, 
naturales  de  la  ciudad  de  Málaga ,  con  lo  demás 
que  verá  el  curioso  lector. 

Ídem  (Segunda  parte,  en  que  sü  Qnalizan  los  amo- 
res de,  etc.). 

{Afojas.fig,)  \ 

La  primera  parte  diee  :  GaUma  eiuMoraiei. 
La  segunda  Ídem  dice  :Y*é^ee»U  frimerparU. 

Don  Claudio  y  Doua  Margarita  (Romance  de). 

Afejiu^ñg) 

La  primera  parte  dice :  ffoy,  Mt»9r€i,  ko§  te  eHaila. 
La  aefnnda  ídem  dice :  ya  Htío  elftímar  tvmmui. 
Es  su  «tonto,  con  otros  nombres ,  ei  mismo  de  la  HiHO' 
fié  ie  üftúñ  f  TsiaitkL 

Don  Diego  del  Castillo, 

La  primera  parte  dice :  Una  rUndU  mtíUmé. 
La  segnnda  Ídem  diee  :  K«  diíe  cóm9  Uepó. 

Don  Diego  de  Peñalosa  y  Doña  María  Leonarda. 
Romance  de  los  amorosos  sucesos  de  estos  dos 
finos  amantes. 

{Áfitfat.flg.) 

La  primera  parte  dice :  Rampa  la  vaga  reaion. 
La  sefonda  ídem  dic^ :  Ya  4i¡e  e&wtú  en  el  monte. 

Don  Enrique  y  Don  Estefano.^  Vid. —Dos  prínci- 
pes de  Italia. 

Don  Eusebio  de  Herrera  (Nueva  y  curiosa  relación 
de  un  prodigioso  portento  que  obró  nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  con  un  caballero  devoto  suyo, 
natural  de  la  ciudad  de  Valencia,  llamado).  Au- 
tor Pedro  de  Portillo. 
(2  fifJM ,  flg.) 
Dice  :  Hoy  $e  remteea  mi  pluma, 

Don  Félix  el  pecador.  Autor  Cristóbal  Félix  Qui- 

ROS. 

{Ifoiat.fig.) 

Dice  :  Sacra  p  eeletiial  prineeta. 

Don  Hernando  de  Aragón. 
lÁfojM,fig.) 

La  primera  parte  dice :  Eenpeñade  en  la  úcasien. 
La  sefunda  ídem  dice :  Ya  fue  en  el  primer  remenee. 

Don  Fernando  del  Pulgar.  Relación  verdadera  de 
los  arrestos  y  valentías  de  este  esforzado  caba- 
llero, que  puso  en  la  mezquita  de  Granada, 
cuando  era  de  moros,  el  Ave  María. 

Dice :  Santa  fe^  me  bien  pareces. 
Ea  reimpresión  dei  anUgno. 

Don  Francisco  del  Castillo.  —Autor  Pedro  Miguel 
González. 
(^Mat.fig.) 

J^miensa  la  primera  parte :  Saerada  Virgen  Maria, 
ídem  la  aeg onda  Ídem :  Ya  ke  dcho  cómo  quedó. 

Don  Francisco  de  León  y  Mesa.  Portentosas  haza- 
ñas y  amorosos  hechos  de  este  valeroso  caballe- 
ro :  refiérese  cómo  dio  muerte  á  tres  bandidos, 
libró  de  la  muerte  á  un  sacerdote,  é  hizo  otras 
muchas  heroicas  bizarrías.  Autor  Francisco 
Antonio. 

(2  /V«,  fíg.) 

Empieza  :  De  la  redondez  del  manda» 

Don  Gerónimo  Morales. 
(2r<^as,ftg.) 
Dice:  A  la  aurora  soberana., 


Don  Guindo  y  Pascual  Cerezo.— Vid.— Testamento 
de  Don  Guindo,  etc. 

Don  Isidro  y  Doña  Violante,  y  el  negro  Domingo.— 
Autor  Juan  Miguel  de  Fuentes. 

{AMu.ng) 

La  primera  parte  diee :  Eeeaekadme  aientamenie. 
La  seguida  Ídem  dloe :  ápénaa  el  aire  din. 

Don  Jacinto  del  Castillo  y  Doña  Leonor  de  la  Ro- 
sa. Romance  en  que  se  declaran  los  amores  que 
tuvieron,  y  la  gran  violencia  que  sa  padre  la 
hizo  para  qne  se  casase  con  otro ,  al  caal  mata- 
ron, y  ¿  su  padre  y  suegro,  y  se  salieron  de  su 
tierra. 

{Afojaa.flg.) 

La  primera  parte  diee :  Sagrada  YirpenMaria. 
La  aefuda  Uem  diee :  ta  d^a  et  primar  raaumee. 

Don  Jaime  de  Aragón.  Romance  en  que  se  declaran 
los  vanos  sncesos  de  este  caballero,  siendo  el 
mas  notable  el  de  la  calavera.  Autor  Juan  Dio- 
nisio. 
i^fojat.fig.) 

La  primera  parle  dice :  ñemonte  el  enelo  mi  ploma. 
1a  seganda  Ídem  dice :  Protipuiendo  de  etla  kitieria» 
La  tercera  Ídem  dice :  Deeeando  eontlnir. 

Don  José  de  Ahumada. 

(4  Mai,  fig.) 

La  primera  parte  dice :  Ammne  eandehr  inknta. 
La  segunda  ídem  dice :  Si  el  eileneio  meptrwdiem, 

Don  Juan  de  Austria.  ^  Vid.  —  (Batalla  que  dló  el 
señor,  etc.) 

Don  Juan  de  Aostría.  —  Vid.  -—  (Testamento  del 
señor,  etc.). 

Don  Juan  de  Aviles. 
(«  fojai,  fig.) 
Dice :  PnbHpte  «I  lengua  é  eoeet. 

Don  Juan  de  Lara  y  Doña  Laura. 
(l/W<w,/ly.) 
Dice :  ¿e  pena  con  la  aleprié. 

Don  Juan  de  la  Tierra.  Romance  en  que  se  da  cuen- 
ta y  declaran  los  hechos,  arrestos  y  valentías  de 
este  héroe ,  natural  de  la  villa  de  lllescas.  Dase 
cuenta  de  la  reñida  pendencia  que  tuvo  en  de- 
fensa de  su  ray.  Con  todo  lo  demás,  etc.  Autor 
Pedro  Salvador. 

(Áfojai.fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Corónese  de  tanrelee. 
La  segunda  Ídem  dice  :  Tomó  la  pluma  Don  Juan.. 

Don  Juan  de  Lison.  Nuevo  y  curioso  romance  eo 

Sue  se  refieren  las  valerosas  hazañas  del  valiente 
on  Juan  de  Lison,  natural  del  reino  de  Murcia. 

{AMat^fig.) 

La  primera  parte  dice  •  En  el  gran  reino  de  Murcia, 
La  segnnda  ídem  dice  :  Dye  en  mi  primera  parte, 

Don  Juan  de  Saavedra.~Vid.— Marques  del  Villar. 
Don  Juan  Lorenzo.  Autor  José  Francisco. 

La  primera  parte  dice  :  En  la  andad  mas  alegre. 
La  segunda  ídem  dice :  Apenas  Don  Juan  Lorenao. 

Don  Juan  Merino  (Valerosos  hechos,  muertes  y 
desafíos  que  tuvo  un  caballero  de  Valencia ,  lla- 
mado). Autor  José  Francisco. 

{A  Miu,  ng) 

La  primera  parle  diee :  En  este  opulento  aleatar. 
La  segnnda  idem  dice :  Ya  dije  come  Don  Jua». 
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DooLuisdeBorja. 

Dice  iBmeiwt^  dé  ktplaeent, 

Don  Patricio  de  Córdoba  y  Aguilar.  Romance  en 
qoe  se  da  cuenta  y  declaran  los  trágicos  sucesos 
^oesQcedieron  á  este  caballero,  natural  de  la 
andad  de  Lisboa. 

La  pfiaen  narte  diee :  Ai  U  dudad  de  liikot. 
La  scfuadaldeai  diee :  SÉgNWfl»  pispnmeA, 

Don  Pedro  Aaedo,  y  príncipe  de  Aijel.  Nuevo  y  cu« 
TÍoso  romance  de  la  trágica  historia  y  admira- 
bles sucesos  del  principe  de  Arjel,  que  fué  apri- 
sionado de  unos  soberbios  corsarios,  y  traido  á 
&ptña  m  saber  la  presa  que  traían ,  y  fué  ven- 
dido, y  de  la  suerte  que  fué  descubierto  á  su 
amo,  con  lo  demás  qoe  v«rá ,  etcAntor  Juan  Jo- 
sé López. 

(4  Wm,  ñg.) 

La  primen  pette  dice  :  Sa  ¡a  éMod  ma»  tíegra.  —  Qm 

La  scfonda  idem  dice  iSieantí  útn  romaMce. 

Don  Pedro  Natera. 

Dice :  Célk  §i  ñ§rg,  emite  el  eee. 
Doo  Pedro  Salinas. 

Don  Raimundo  de  Tejada  y  Doña  Rosa  Peralta. 

(4ft/M,/Ia) 

La  primera  parte  dice :  Hoy  el  eUui»  reeenmUe, 
La  leganda  ídem  dice  :  heiemee  á  ¿>0iUi  ñoea. 

Don  Rodulfo  de  Pedrajas.  Autor  Juan  Amionio  Ló- 
pez. 

{^  Moi ,  llg.) 

La  primera  parte  dice  :  Tode  bendide  te  eteende. 
La  sefuda  idem  dice :  ya  diie  e*  la  primer  perte. 

Doña  Fénix  Alba.  Romance  en  que  se  declaran  los 
maravillosos  sucesos  de  esta  noble  señora.  Dase 
cuenta  cómo  habiéndola  sacado  un  amante  suyo 
de  su  casa,  con  engaños  la  llevó  é  en  monte, 
donde  la  quiso  quitar  su  honor,  y  la  dio  de  pu- 
ñaladas. Gomo  asimismo  la  venganza  que  tomó 
un  león  de  su  alevoso  amante ,  y  el  dichoso  fin 
qae  tuvo  la  señora. 

Dice :  Eop,  etáeTt  eetéme  elta/e. 

Doña  Francisca  la  cautiva.  Romance  en  oue  se  re- 
fiere cómo  esta  señora,  nave^ndo  á  Roma  con 
tres  hijos  pequeños ,  la  cautivaron  los  turcos. 
Primera  parte. 

Ídem.  Ídem.  Romance  en  oue  se  da  cuenta  de  un 

Srodidoso  milagro  que  hizo  la  Yirsen  santísima 
el  Carmen  con  esta  señora  y  sus  nijos,  librán- 
dolos del  poder  de  los  turcos.  Segunda  parte. 
Autor  Pedro  de  Fuertes. 

La  primera  parte  dice  :  Ohfren  Bei»á  de  loe  eUtot, 
La  sefiiBda  idem  dice  :  Segrede  Yirge»  Marte, 

Doña  loes  de  Castro,  cuello  de  Garza  de  Portugal. 

(SAtfat,/!^) 

Dice :  A  la  R^m  de  lee  delee. 

Doña  JosefaRamirez.  Romance  en  quese  da  cuenta 
de  los  arrojos  y  valientes  arrestos  de  esta  dama. 
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natural  de  Valencia,  y  la  felicidad  con  que  salió 
de  todos  ellos. 
Ídem.  Ídem.  Romance  en  que  se  refiere  él  cautive- 
río  de  esta  dama ,  y  los  varíes  sucesos  que  pasó 
hasta  el  fin  de  su  vida.  Autor  Pedro  de  Fuentes. 
{AfejoM.fig,) 

La  primera  parte  dice  \  Aleone  ee  Medre  del  Yerbe» 
La  segmida  Ídem  dice :  Ya  dije  e&me  taHé» 

Doña  Juana  de  Acevedo. 
(Afi^at.flg.) 

La  primera  parte  diee :  Hombree  que  eeíait  e»  el  munde^ 
La  sefODda  ídem  dice :  7a  M^rát  e&mo  eaUó. 

Doña  Rafaela  de  Arcos.  Trágicos  sucesos  de  la  muy 
noble  señora  Doña  Rafaela  de  Arcos.  Refiérese 
cómo  habiendo  muerto  á  un  caballero  su  aman- 
te, después  de  muchas  otras  aventuras,  se  entró 
religiosa  en  un  convento  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. 

(1  fi^ae ,  fiff,) 

Dice :  ámique  «m  Im  etperemae» 

Doña  Rosa  la  cautiva. 
[1  fiíoi ,  (Ig,) 
Dice :  Gloria  de  lee  kerizmUee. 

Doña  Rosa  de  Peralta.— Vid.— -  Don  Raimundo  de 


Doña  Teresa  de  Llanos. 

Dice :  Prieteme  eHeaeie  elumade* 

Dona  Teresa  en  la  Cueva.  Autor  Juan  de  Mendoza. 

La  primera  parte  dice :  AldMne  eouelttúrto. 
La  segunda  Ídem  dice :  7e  d^e  ea  otre  remoMce* 

Doña  Victoría  Acevedo. 
{"tfojai^lig.) 
Dice  :  Deleule,  pkma,  y  repara. 

Doña  Violante. 

(4  fi^ai ,  Pg.) 

I«i  primen  parte  dice :  la  fama  ea  eeee  aeerdet, 
LasefBoda  Ídem  dice :  Na  deiarée  deaeordarle. 

Dos  (Los)  principes  de  Italia.  Romance  que  trata  de 
las  aventuras  de  dos  caballeros  italianos ,  llama- 
dos Don  Enrique  y  Don  Bstefano,  los  cuales  eran 
primos  hermanos.  Declárase  cómo  corrieron  lo 
mas  de  nuestra  España,  y  el  caso  mas  particu- 
lar que  les  sucedió  en  ella.  Primera  parte. 

ídem.  Romance  en  que  se  refiere  muy  por  menor  el 
dichoso  fin  que  tuvieron  las  prodigiosas  aventu- 
ras de  los  dos  nobles  caballeros  Don  Enrique  y 
Don  Estefano.  Segunda  parte. 

La  primen  parte  dice :  Deeeeeoe  de  wer  muade. 
La  segaada  ídem  dice :  Bnire  eUreelee  y  reeae, 

Efigenia. 

(4  Arfad, /l^.) 

La  primera  parte  dice :  A  la  madre,  kfja  y  «f^oce. 
La  segmida  Ídem  dice :  Deepedéde  elreMgieee, 

Enamorada  (La)  de  Cristo,  María  de  Jesús  de  Gracia« 
(2W«.) 

Dice :  A  loe  dieeretae  mtderet. 
Espinela. 

Dice  :  El  eel  detenga  eue  ragee. 


xc 

Excelencias  de  la  sanUsiBoa  Crtu. 
(2  fójM,  dg.) 


Excelendas  de  la  seda  (Romance  qae  explica  las). 

Dice :  Qfdiñ  eret,  MU  friueeié. 
Fierabrás.— Vid.— Cario-Magno  (De). 


Fiera  ( La)  de  Oporto.  Caso  notable  y  espantoso  (^ae 
acaba  de  suceder  en  laciadadde  Oporto,  reino 
de  Portugal ,  con  un  animal  fiero ;  oase  cuenta 
de  cómo  por  la  proTidencia  de  Dios  arrebataba 
diariamente  los  niños  de  tas  casas  de  sus  padres, 
sin  hacerse  visible ,  trasladándolos  á  una  cueva 
de  un  monte ;  declárase  también  cómo  al  cabo 
de  algunos  dias  se  descubrió  la  causa  de  este  cas- 
tigo por  un  tierno  niño  de  pechos  que  lo  decla- 
ró por  disposición  divina. 

(2  Ma$ ,  fiff.) 

Dice :  Cm  eliacrournto  nam^t. 

Fraile  ( El )  fingido.  Romance  en  que  se  maniGestan 
ios  excesos  de  un  amor  profano,  y  hasta  dónde 
llega  el  ardid  y  las  astucias  de  las  mujeres.  Au- 
tor Alouso  di  Mohales. 
{ÁMa$,fíg.) 

Lk  primen  parte  diee  :  Cuando  el  mttr  MknMf . 
La  sefQDda  ídem  dice .  Brotá*do  Uamat  de  eaoje. 

Francisco  Correa  (Romance  eo  que  se  declaran  los 
hechos,  valentías  y  arrojos  del  andaluz  mas  va- 
liente, llamado). 

Dlee :  OU,  wkeM/oébo»  faUentet. 

Francisco  Esteban  el  Guapo,  natural  de  la  ciudad 
de  Lucena  (Curiosa  relación  en  que  se  da  cuen- 
ta de  las  proezas  y  arrojos  de). 

(8  Atf« ,  flg,) 

Consta  de cineopartet : 
La  primera  diee :  Tuatéle  de  mi  nambre  el  amada. 
La  segunda  dice :  Dude  donde  empieta  Bwropo. 
La  tercera  diee :  Saale  Crttlo  de  la  Lúa, 
La  eaarta  dlee :  Oh  eoharaaa  Sallar, 
La  quinta  dice  :  Es^^üqae  mi  leagua  torpe. 

Garcilaso  de  la  Vega. — Vid.— Triunfo  del  Ave 
Alaria. 

Gigante  (El)  Cananeo.  —San  Cristóval. 
(4Atf«,/I^) 

La  primera  parte  dice  :  Ok  numtaña  de  virludes. 
La  segunda  Ídem  diee  :  fe  d^e  ea  vil  prUaer  porte. 

Grandezas  de  nuestra  Señora  de  la  Cabeza. — ^Vid.— 
Primera  parte  de  las  grandezas. 

Griselda.  Romance  de  la  peregrina  historia  de  esta 
pastorcilla,  y  de  cómo  el  marqués  Gualtero  trató 
su  casamiento  con  ella,  y  salió  el  mas  singular 
ejemplo  de  la  obediencia  que  deben  tener  las 
mujeres  casadas  á  sus  maridos . 

{efoju./tg,) 

La  primera  parte  dice  :  ÁHéndaau  todo  el  orbe. 
La  segunda  ídem  dice :  Ya  d^o  elprintarroaumee. 
La  tercera  idom  diee  :  Ya  diie  aa  la  prtater  parle. 

Guapo  (El)  Juan  de  Lucena. 

La  primera  parte  diee :  Vo  ti  ti  tere  poeible. 
La  scguuda  ídem  dice  :  Ya  dije  cómo  taiió. 


UTALOaO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 

Hallazgo  de  un  cadáver  en  una  cueva  junto  á  Peña- 
Cerrada  (Romance  nuevo  del). 

Dice :  lf«  MV  Kfef  lie  ncarie. 

Harpía  (La)  americana,  animal  feroz  y  anfibio,  ó  que 
vive  en  agua  y  tierra,  que  fué  cogido  en  las  cos- 
tas del  Perú,  en  una  laguna  llamada  Orfagá,  co 
este  presente  año. 

(J/W«tA^.) 

Diee :  (Nm  te  ••  jMMM  f  «eemira. 


Hazañas  y  atrocidades  del  dios  Baoo. 
(íf^ai.fíg.) 
Dlee :  Añaada  todo  cafiada. 

Hijo  (Bl)  del  Verdugo.  Nueva  relación  en  la  que  se 
refieren  los  mas  raros  aueesos  de  este  mancebo, 
natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  el  cual  se  pasó 
á  las  Indias  y  logró  grandes  fortunas. 

La  prtoMn  parte  dlee :  ITeMf  y  «NiervSi  MáMsrie. 
La  segunda  ídem  dice :  SapueelOt  aabla  ■udlteri». 

Isla  de  Jauja  (Breve  relación  j  curiosa  carta  aue  di 
cuenta  de  una  prodigiosa  isla  que  se  ha  descu- 
bierto junto  al  reiaode  los  Matricados^  llamada). 
Refiérese  con  el  aparato ,  ostentación  y  grandeza 
que  se  vive  en  ella,  como  lo  declara  la  gostosi 
copla  ^  que  es  la  siguiente. 

9  Mil» .  ñif') 
VUa:9mdaoÍ9arainarieMa, 

Jacinto  de  Rovira. 

La  primen  parte  diee :  Jtoftwiw  aaa  armaaia. 
La  segunda  idem  dice :  Digo  paet  fse  #■  Baroehaa. 

Jaiya.— Vid.— Isla  de  Jauja. 
Juan  de  Arévaio. 

Dlee :  fOagm  guapa  ma  dd  aaaae, 

Juan  de  Lucena. — Vid.— Guapo  Juan  de  Lucena. 

JuandeNavalla. 
(Ifoiai^fig.) 

La  primera  parte  dice :  Wat  eaa  tu  iaaMuao  peder. 
La  segunda  Ídem  diee :  Supuetto  que  loe  opeutet. 

Juan  de  Prados  ó  el  chasco  del  arriero. 
(Ahíat./lg,) 

La  primen  perte  dice :  Bu  YaUadoUd  famoeo. 
La  segunda  Ídem  dice :  Pieodo  Juan  Pradot  htepe. 

Juan  García  Nebron. 

(4  Más,  fig.) 

La  primen  parte  dice :  IfobilMmo  audllario. 

La  segunda  ídem  dlee  :  €ruu  diaoeuat  ofiaae. 

Juan  Pórtela.  Nuevo  romance  en  que  se  declara  los 
robos  y  asesinatos  aue  ha  cometido  el  valeroso 
Pórtela  en  las  inmeaiaciones  de  Córdoba. 

(2/W«»/l^.) 

La  primen  parte  dlee :  Baeachea,  tedaret  mat. 

La  seguada  ídem  dice :  A  darpkeaao  é  mé  oaMh. 

Judio  (El)  de  Toledo. 
(t««,/l^.) 

Olee :  Hemtotlwua  Mario, 


IMPRESOS  DEL  SIGLO  KVlll  EN  ADEUMTE. 


Id 


La  linda  deidad  de  Francia. 

La  ^nnen  parte  diee  t  Hoff,  teñorettkoifpretatiú, 
U  segoada  idc»  dice  lAlfint  iélot  Aekot  oAm. 

Lisardo  el  estudiante  de  Córdoba.  Romance  en  que 
se  declaran  los  lances  de  amor ,  miedos  y  sobre- 
saltos que  le  acaecieron  con  Doña  Teodora ,  na* 
lural  de  Salamanca.  Refiere  como  habiendo  ido 
ana  noche  á  escalar  el  convento  para  sacar  á  esta 
señora,  vio  su  entierro,  con  otras  particulari- 
dades. 

La  primera  parte  dice :  Escucha,  Cárloi,  wU  h$Horia, 
La  tegonda  idea  dice :  Duptut  fw  ku^  Te»4oré, 

Lucinda  y  Belardo.  Nuevo  y  curioso  romance  en  el 
qae  se  refiere  qne  estando  Belardo  cautivo  en 
GoQstantinopla ,  se  enamoró  de  él  la  hija  del  rey, 
ydespnesque  se  hizo  cristiana  se  pu^eron  en 
camino  para  venir  á  Valencia;  los  coales  fueron 
cogidos  por  el  turco,  y  consintieron  morir  que- 
mados por  no  renegar,  etc. 
VtlUdolid.  Sanureo.  1843.  (2  MuM^flg.) 

Dic« :  £«  a  üícázür  de  y¿mu. 
Es  d  Bisfflo  de  BeUtrúo  y  ¿scisde. 

Halles  (El)  de  Madrid.  Romance  en  que  se  declara 
Qoa  prisión  gue  ha  hecho  la  santa  Inquisición  en 
la  corte  de  Madrid ,  de  tres  hombres  y  dos  muje- 
res por  haber  dado  muerte  ¿  ventisiete  personas, 
y  como  se  descubrió  por  un  caballero  Maltes, 
que  querían  ejecutar  lo  mismo  con  él. 

La  fríaera  parte  dice :  Ewperatrii  de  loé  eieíoi. 
La  lef  Bada  Ídem  dice :  ta  d^e  en  U  primer  parle* 

Hircos  de  Cabra. 

Di6c :  El  demím§ú  §e  casó. 

Haría  de  Jesús  de  Gracia.  —  Vid.  ^  Enamorada  de 
Cristo. 

Han|uei  (El)  del  Villar,  Don  Juan  de  Saavedra,  vein- 
ticoatro  de  hi  ciudad  de  Córdoba. 

Diee :  (N  tíñete  CáréoU  iiuigne. 

Hartin  Alonso.  Nuevo  y  curioso  romance  en  que  se 
refieren  los  hechos  y  arrogancias  valerosas  del 
alentado  Martin  Alonso,  natural  del  castillo  de  la 
Alcalahorre,  en  el  reino  de  Granada,  y  de  otros 
compañeros  suyos,  y  el  desastrado  fin  que  tuvie- 
ron sus  temerarios  compañeros. 

Dice :  N$  eempe  wmguM  taÜenU. 

Mercader  (El)  de  Tarragona.  Autor  Gabriel  Ra- 
aiasi. 

(2W«,/f^.) 

ntee :  Sueñe  mi  gr^Uia  9cs. 

Mercader  (El)  de  Toledo.  Nuevo  romance  en  que  se 
refiere  un  milasroso  portento  que  sucedió  en  la 
ciudad  de  Toledo  con  un  devoto  de  la  santísima 
Cruz,  y  el  maravilloso  premio  que  sacó  por  tan 
anta  devoción :  con  otras  cosas  prodigiosas  que 
mas  largamente  verá  el  curioso  lector. 

U  yitaen  Mrte  diee :  Por  m  érkelperdié  el  k^mhre, 
Li  leinda  ídem  dice :  Si^uette  qne  prometi. 


Milagro  de  San  Antonio  del  Doblón.  **  Vid*  — -  San 
Antonio  del  Doblón. 

Milagro  que  ha  obrado  el  Patriarca  Señor  San  José 
en  la  villa  de  las  Cabezas  con  un  devoto  suyo 
(Romance  que  refiere  un).  Primera  parte. 

ídem  (Romance  que  prosigue  el  milagro  que  ha 
obrado,  etc.). 

(4/yM,/l^.) 

La  primera  parte  diee :  Ai  eoiereme  Jeeme, 

La  segaada  idea  diee :  SeptM  todM  en  SepüU. 

Molinero  (El)  de  Arcos. 

(2W«,/I^) 

Diee :  GnUmet  enamorado», 

Misterios  del  santo  sacrificio  de  la  Misa  (Romance  de 
los). 

(4  /y«t,  üg.) 

La  primera  parte  diee :  Aptiqnemindo  léHo* 
La  segBDda  ídem  dice :  Smpenda  $n  wos  nmte. 

Negro  Domingo.  — Vid.  —  Don  Isidro  y  Doña  Vio- 
lante. 

Nombres  (Los)  de  las  señoras  mujeres. 

9Mat,fig.) 

Diee ;  Supaetlo  que  me  Un  pedido, 

Noticiasciertas  en  que  se  contiene  el  descubrimiento 
de  una  isla,  Ui  mas  rica  y  abundante  de  todo 
cuanto  hay  en  el  mundo;  descubierta  por  el 
afortunado  capitán  llamado  Longares  de  Sentlom 
y  de  Gorgas.  Compuesta  por  un  soldado  que  iba 
en  el  navio  que  fa  descubrió,  como  testigo  de 
vista  de  todo  lo  que  aquí  se  refiere. 
SloL.  Di  A.  (2A^M,/f^.) 

Diee  :  Deede  el  Snr  al  Norte  /He. 
Es  el  mismo  romance  de  la  isla  de  JsQja. 

Nuestra  Señora  de  la  Cabeza.  —  Vid.  -^  ( Primera 
parte  de  las  grandezas  de ,  etc. ) 

Ocho  muertes  hechas  en  este  presente  año  por  roano 
de  un  hombre  ingrato  seducido  de  una  dama,  el 
que  por  estar  amancebado  con  ella  las  ejecutó, 
cuyo  motivo  en  la  plana  lo  verá  el,  etc.  (Esta 
nueva  relación  y  curioso  romance  se  reduce  i 
manifestar  al  publico.)  , 

Madrid.  4847.  (2  Atfoa,  fig) 
Dice :  i/  amshno  Jetnt, 

Oliveros— Vid.^Cario  Magno  (De) 

Once  novios  (Sátira  nueva  de  los),  en  qne  se  mani- 
fiestan los  dengues,  monadas  y  zalamerías  que 
gastan  las  señoritas  doncellas  cuando  ven  que 
tienen  muchos  novios. 

(%roJ(u,pg.) 

Dice  :  Una  taíirtltn  MUnn. 

Oración  (Romance  de  la). 
9  Atf«a » ñg.) 

Dice  :  SonoTú  clarín  nU  tes. 

Pares  de  Francia  (Doce)— Vid .— Gario  Magno  (De) . 

Pedro  Cadenas.  Relación  verdadera  de  los  amores  y 
desafios  que  tuvieron  en  Barcelona  cuatro  vale- 
rosos soldados  de  la  marina  española. 

Dice :  Atención,  M^to  ttdfl»rie. 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


La  primera  parte  dice  :  ñemonte  el  heroico  wuelo. 
Ai      '       -  ■      ' 


tattamiénto  (El)  del  hombre.  Enigma  curioso  en 
un  discreto  romance ,  compuesto  por  Lúca^  dbl 
Olmo  Alfonso. 
(í  Müi ,  tig,) 
Dice :  IHicrelMmoe  tectoret. 

Peregrina  (La)  Doctora.  Autor  Juau  Miguel  del 
Fuego. 

La  prfÍDera  parte  dlee :  SMcra  aUorckm  hmkumU, 
La  legnada  ídem  df ce :  Feaet  akon  á  ¡m  amiro. 

Pleito  y  público  desafio  que  tuvo  el  agua  con  el  vino, 
para  saber  cuál  de  los  dos  era  de  mayor  utilidad 
y  provecho. 

9M(u,fig') 

Dice :  En  tiempo  dsl  rep  Perico. 

Preso  por  la  común  deuda.  Fervoroso  acto  de  con- 
trición, en  un  romance  donde  se  avisa  á  los  mor- 
tales el  modo  con  que  en  la  hora  de  la  muerte  y 
en  todo  tiempo  han  de  pedir  ¿  Bios  nuestro  Se- 
ñor el  perdón  de  sus  culpas,  con  la  contempla- 
ción de  los  misteriosos  pasos  de  su  sagrada  Pa- 
sión. 

(ÍMa¿,lig,) 

Dice :  Preto  por  lé  eomm  deudo. 

Primera  y  segunda  parte  de  las  grandezas  de  nues- 
tra Señora  de  la  Cabeza. 

{ÁMat,fig.) 

La  primera  paru 

La  teganda  ídem  dice :  Hobitnde  com  $rtm  oalor. 

Primera  parte  de  las  grandezas  de  nuestra  Señora  de 

la  Caneza. 
Ídem.  Segunda  parte  de  ídem.  Autor  Lúcas  dbl 

Olmo. 

{Áfojoi.fig.) 

La  primera  parte  dice :  Bemonte  el  heroico  ouelo» 
La  eefOBda  Ídem  dice :  HahiCñdo  oo»  gronoéíor. 

Princesa  (La)  cautiva.  Nuevo  y  curioso  romance  de 
una  princesa  cautiva  rescatada  por  un  caballero 
mercader.  Dase  cuenta  cómo  fué  desposado  con 
ella  sin  saber  con  quién  se  casaba.  Cómo  fué  ro- 
bada de  un  traidor  capitán ,  con  todo  lo  demás 
que  verá,  etc. 

(Áfoíat.fig.) 

La  prinrara  parte  dice  :  Áh  de  los  montee  y  tetoot. 
La  aeg  anda  idem  dice :  AUnáon ,  nobl^  anditorio. 

Princesa  de  Dinamarca.  — Vid.  ^Principe  Fillber- 
to,etc. 

Princesa  (La)  de  Siria. 

{f  foict ,  flg .) 

Diee  :  ÚeedequeAdon  nuettro  padre. 

Princesa  (La)  de  Tinacria. 
(2/y«,/fp.) 
Dice :  Rotueacn  wuMpUcédoi. 

Princesa  (La)  Ismenia. 
(í  fooM ,  fig.) 
Diee :  Umeido,  aquelia  otomana. 

Prhioesas  ( Las)  encantadas  y  deslealud  de  herma- 
nos. Autor  Alonso  de  Morales. 
(6  fojat,  fig.) 

La  primera  parte  Hice  :  ÁqueUndómitomonftruo. 

La  segunda  ídem  dlee  :  AJUffidoypeearoto. 

La  tercera  Ídem  dice :  Teniendo  ta  hermota  Infanta. 


La  primera  parte  dice  :  Ko canto,  auditorio ikutre. 
Id 


Principe  Filiberto  de  Esparta  y  la  priooesa  do  Dina- 
marca (Admirable  y  gustosa  historia  del).  Autor 
Manuel  Mártir. 

(Áfojai^ng.) 

La  primera  pan 

La  iefQttda  idem  dlee :  Puadoe  alpunoo  diat. 

Príncipes  de  Italia.— Vid. — Dos  principes,  etc. 
PuentedeMantible.— Vid.— Garlo  Magno  (De). 

Receta  para  las  mujeres  mal  casadas, 
(í/yne,/!^.) 
Diee :  Ufe  pie  mai  eneada  ere». 

Renegada  (La)  de  ValladoUd.  Primera  parte  de  la 
maravillosa hiatoriaquese  contiene  en  este  gus- 
toso tratado,  que  declara  cómo  una  mnjer,  ua- 
tnralde  Valladolid,  llamada  Águeda  de  Aceve- 
do ,  siendo  cautiva  cuando  se  perdió  Büiia,negó 
la  ley  de  Dios  nuestro  Señor,  y  se  casó  coa  un 
moro,  habiendo  vivido  veinte  y  siete  añoseo  la 
secta  de  Malioma.  Declárase  cómo  Dios  le  envió  un 
hermano  suyo  sacerdote  que  le  sirvió  tres  anos 
de  esclavo  sin  conocerse,  y  al  cabo  de  este  tiem- 
po por  una  conversación  que  tuvieron  se  cono- 
cieron los  dos,  hermano  y  hermana,  llorando 
ambos  de  contento. 

ídem. — ídem  segunda  parle.  Declárase  en  esta  se- 

{;unda  parte  la  forma  que  tuvo  para  traer  los 
lijos  desde  Turibula  á  Roma ;  cómo  recibieron 
el  agua  del  bautismo ,  y  en  la  forma  que  acabó 
e¿ta  santa  mujer  en  un  convento. 

(8AtfM,  fig) 

La  primera  parle  diee :  Deedenonienle  á  tenante. 
La  sefBnda  idem  dice  :  ÍHoe  Padre ,  rep  eemfiterno. 

Renegado  de  Francia  (Nueva  relación  y  curioso  r 
manee,  en  qbe  se  refiere  la  gustosa  y  acradabíe 
historia  del  Santo  Cristo  de  Santa  Tecla  de  la 
ciudad  de  Valencia,  y  la  del  célebre  Simón  An- 
sa, del).  Autor  Antonio  Portillo. 
Malaga.  Félix  de  Casas.  Sin  A.  (4  foja$ ,  fig) 

La  primen  parte  diee :  Votide  mi  noipor  cuanto. 
La  aeganda  idem  diee :  Ya  d^e  anta  primer  parto. 

Reilida  contienda  que  han  tenido  el  vino  y  el  agua 

con  un  tabernero  y  un  aguador. 

{Afolat.flg.) 

La  primera  narle  diee :  Oitmne  iodo  cariota. 
La  aegoBda  ídem  diee :  Yo  tap  aquella  princeta. 
Es  el  mismo  pliego  de  ia  Con&enda  del  Hno,  etc. 

Residencia  á  moxos,  casados  y  viudos. 
{^ifújat.flg.) 
Dice :  Óiganme  todoe  toe  moMot. 

Rey  Basilio  (El)  de  Dinamarca,  su  hija  la  Princesa, 
y  su  amaute  el  conde  Federico.  Autor  Berkudo. 
(4/ya«, /f^.) 

La  primera  parte  dice :  Escucha,  auditorio  noble. 
La  segunda  Ídem  dice :  Ya  dije  fue  ta  Princam 

Rey  (El)  Claudio  Teodomiro  y  la  princesa  de  In- 
glaterra. 
(J^MM.fig.) 

La  primera  parte  dice  :  Puhkfueá  noces  la  fama. 
La  segunda  idem  dice :  Ya  dtfe  cómo  queda. 

Reina  (La)  Sultana. 

(A  Mae,  fig) 

La  primera  parte  dice :  Canten  ptorioootetagioa. 
La  segunda  Ídem  dice :  Ya  dijo  at primar  \ 


IMPRESOS  DEL  SIQLO 
Rifnea  (La)  y  U  pobreza. 

Dice :  S^paMll»  fM  i(«  flH  pAHM. 

Rodolfo  y  Casandra. 

La  primen  parte  dice :  Ak  del  rsal supremo  troné. 
La  tefOBda  Ídem  dice  :  Ke  dtfe  cáwte  pteé&rw. 

Romance  de  un  milagro  que  ha  obrado,  etc.— Vid. 
—San  José. 

Romance  en  que  se  Gnatizan  los  sucesos. — Vid.  — 
Casamiento  entre  dos  damas. 

Rosaura  la  de  Trojillo.  Romance  en  que  se  refiere 
an  lastimoso  caso  que  le  sucedió  á  esta  don- 
cella. 
Diee :  Súire  ne  atf^mhf  ie  jieret, 

Rosimunda  (Romance  en  que  se  da  cuenta  y  decla- 
ra la  trágica  y  verdadera  historia  de  la  her- 
mosa). 

Dice :  iaafM  te 


XVlil  EN  AOBLAOTE. 


leui 


Sacerdote  (El)  de  Valencia  y  Audalá. 

PWM./lp) 

Dice :  Siert  etemé  ineomferabU. 

San  Albano.— Vid.— Vida  de  San  Albano. 

SanAlejo.— Vid.— Vida,  muerte  y  milagros  de  San 
Alejo. 

San  Antonio  alo  militar.  Romance  de  dos  porten- 
tosos milagrosqne  ha  obrado  el  glorioso  San  An- 
tonio con  un  devoto  y  una  devota,  llamado  el  ca- 
ballero Don  Francisco  de  Hermosilla  y  Valdepe- 
ñas, y  la  señora  Doña  Tomasa  de  Castilla  y  Gere* 
laela,  naturales  de  la  ciudad  de  Burgos :  decía- 
nse cómo  el  caballero  fué  cautivo,  renegó  y  se 
casó  con  ana  turca.  Primera  parte. 

Ídem.  Daise  cuenta  en  este  romance  cómo  por  in* 
tercesíon  del  señor  San  Antonio  dePadua  se  vie- 
ron libres  de  cautiverio  Don  Francisco  y  la  tur- 
ca, con  la  cual  después  se  casó. 

La  prinera  parte  diee :  Paretuewrwúwiios. 

U  seguda  tdem  diee :  Supuetío ,  nokle  tméitorie. 

San  Antonio  del  Doblón  (llilagro  de). 
(ÍW«»,/I^) 

Dice :  i/we  ^  ffeeto  IbM. 

Sancho  Comillo.  Autor  Josi  FtAiicisco. 
Diee :  iaifM  p&ree»  eenfiuo. 

SiD  Cristóbal.— Vide.— Gigante  Gananeo. 
Sao  José.— Vid.— Celos  de  San  José. 

San  Joaé.— Vid.— (Milagro  que  ha  obrado  el  Pa- 

tiiarca). 

Sao  Pablo.-Víd.-Conver8ion  de  San  Pablo.  . 

SanlUlael.^Vid.-.Verdadera  felacion  y  curioeo  ro- 

niance  del  señor... 

Santa  Genoveva.  Romance  en  ()ne  se  refiere  la  pe- 
regrina historia  y  trágfaca  vida  de  esta  penitente 
uttcoreta,  princesa  de  Brabante,  cacado  déla 
vida  qne  anua  impresa  de  la  misma  santa. 

U  piiamMrte  diee :  Jfe  eMt9MiUoikec»úi, 
U  Miudalfiíi  diea:  fWü*^  Üf^wdf,. 


Santa  María  Egipciaca  (Romance  de  la  vida  de  la 
mujer  fuerte). 

ídem.  Prosigue  la  vida  de  la  mujer  fuerte  Santa  Ma- 
ría Egipciaca  hasta  su  tránsito  feliz. 

La  primera  parte  diee  :  Puet  ene  futUn  qne  le  euente. 
Li  sefoiida  ídem  dice :  Fe  dejamo»  d  JTeHe. 

Santa  Rosalía  de  Palermo  (Romance  de  U  prodi- 
giosa vida  de). 

La  primera  parte  dice :  B%  laciiuM  de  Palermo. 
La  sefBoda  Ídem  dice :  £fleiitfeyeBM#¿fe. 
La  tercera  idem  dice :  Yiendúeicoma»  enemi§o. 

Siete  ( Los)  judíos  de  Roma. 

La  primera  parte  dice :  A  »ot,  ñdMM  de  ht  eieloe. 
La  segunda  ídem  diee :  Ei  e$elú90  fue  etlá  wUudo, 

Simón  Ansa.— Vid.—Renegado  de  Francia. 

Teresa  Mocarro  y  Gangarilla  (Romance  nuevo  del 
chasco  que  le  dio  una  vieja  ¿  un  mancebo  dándo- 
le una  sobrínasuya  por  doncella,  llamada),  com- 
{mesto  por  un  cazador  de  gríllos  y  cardador  de 
ana  de  tortugas. 

Óiee :  Dkerele  éddilerh  mh. 

Testamento  del  asno,  donde  se  refiere  su  enferme- 
dad, las  medicinas  qne  le  aplicó  un  doctor  de 
bestias,  y  las  mandas  que  hizo  en  su  testamento 
á  todos  sus  amibos  y  paríentes,  con  el  llanto  que 
los  jumentos  hicieron  por  su  muerte. 

(4ft/a«,/l^) 

Ceetfeae.* 

Romanee  primero ,  qoe  dice :  Yo .  trtste  atnú  eeatedo. 

ídem  segundo  :  Era  el  liempe  de  eaieree. 

Ídem  tendero,  que  es  el  testamente :  Cuwie  A  lo  primero 

mando. 
ídem  cuarto :  Cinamomút  y  lanrelet. 

Testamento  ( El )  de  la  zorra. 

Dice :  AieneiqB,  Mif  «e 


Testamento  del  señor  Don  Juan  de  Austria. 
(4Atf«0 

Le  primen  parte  dice :  OMdadadelawmerle. 
La  segunda  Ídem  dice :  VieaiQ  ye  el  fnee  celador. 

Toma  de  Sevilla  por  el  santo  rey  Don  Femando. 

(4  Moi ,  fig.) 

La  primen  parte  dice :  Moe  loeatea^  Firf  ai  tente. 
La  segunda  ídem  dice :  fe  que  aldlterelo  lodor. 

Trigo  (El)  y  el  dinero, 
(í  fojoi ,  fig.) 
Diee :  Pareendorado  oorro, . 

Tríunfo  (El)  del  Ave  Maria.  Garcilaso  de  U  Vega. 
{%  fojas,  llg.) 

Vendidos  (Los)  de  Toledo.  Romance  en  que  se  r«^- 
fiere  la  historia  de  estos  vendidos,  que  habitaron 
en  los  montes  de  Toledo,  ejecutando  en  ellos  no- 
tables atrocidades. 
(AfoiM^ng.) 

La  primen  parte  dice :  llamado  do  en  monaroa. 
La  segunda  ídem  dice :  Snpnoeto  que  en  la  aira  parte. 

Verdadera  relación  y  curíoso  romance  del  señor  San 
Rafael  Arcángel,  abogado  de  la  peste  y  custo^ 
dio  de  la  ciudad  de  Córdoba. 

Dice :  A  ¡a  fU-gen  taerotmUa. 


xcrr 

Via  (Lá)  Sacra  de  Jerez. 

Vida  de  la  majerfuerte.-Vid.— Santa  Haría  Egip- 
ciaca. 

Vida  (La)  de  San  Albano. 

ta  pnneri  parte  diee :  lu  ire$  4i9kuupinünu. 
ta  icronda  ídem  dlee :  Yuitt9  mHlM  eteaee  roM. 

Vida,  muerte  y  milagros  del  bienaventurado  San 
Alejo. 

la  prinera  parte  dice :  Cae  el  keUeow  ntnmda. 
La  aefanda  Ídem  dice :  Viendo  el  demonio  qne  At^e, 
La  tereera  idem  dice :  HnHendo  entregado  é  Diot, 

Vida,  pasión  y  muerte  de  Cristo  nuestro  Redentor, 
compuesto  por  Lucas  de  Olmo  Alfonso. 

Dice :  A  U  emrern  Hiá  eleoL 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS 


Vino  ( El)  y  el  agoa.-Vid.— Reñida  contienda qn« 
han  tenido. 

Violin  (El)  encantado. 

Diee :  Todo  eimtmdowte  eeU  ntenie. 

Virtudes  (Las)  de  la  noche. 
(4/Sy«,/l^.) 

La  primera  parte  dlee :  Ln  efutfe,  §rneUf  fuer. 
La  aefuda  idem  diee :  Fe  fM  « le  parle  prknera. 

Virtudes  ( Las)  del  dia. 

La  primera  paite  dlee :  A/eMrwf  ájatee  aOer. 

La  aesnnda  ídem  diee :  f e  fw  ei  elprimer  remenee. 

ZelosdeSan  José, 
(t/yof,/!^.) 

Dice :  De  ente  de  ZnemUt. 

Zorra.— Vid.— Testamento  de  la  zorra. 
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Amante  mas  perfecto  (Relación  jocosa.  El). 

(2  fojas.) 

Dice  asf :  Decte  4  tetM»  IteAr». 

Amantes  de  Teruel  (Relación  burlesca  intitulada 
los),  para  cantar  y  representar.  Compuesta  por 
un  afíoionado. 
(2  fojat.) 
Dice :  En  Teruei,  prktdipe  eM§utiú. 

Amantes  de  Teruel  (Relación  de  Km). 
(2  ftii&M ,  líg.) 

Dice :  En  Tentei  principe  ÉM§9ele, 

Astolfo  y  Auristela  (Relación). 
(ifojai^ííg,) 
Dice  asf :  Asielfo  mi  hermano  y  ye. 

Andriónico  y  el  león.  Romanceen  que  se  refiere  el 
cautiverio  y  aventuras  de  Andriónico.  Dase 
cuenta  de  sus  amores  «y  de  lo  que  le  socedié 
con  un  león,  que  reconocido á  los  oeneficios  que 
de  él  había  recibido,  se  humilló á  sus  piét. 

Dice :  £teÉ«lmM»  imHele  Céenr, 

Bachiller  Trapazas.  «-Vid<  —  Doctor  de  los  en- 
bastes. 

Bañadoen  los  pelambres  (Relacionborlesca.  El). 

(a  Arf«,  líg.) 

Dice  ai f :  ÁMdUoriú  non  pht  uürn. 

Borrico  Pajarito.— Vid.  —Desgraciada  muerte  deL 


(1)  Lai  reladonea  aaeaáaa  da  lu  eoaudhit  del  tifio  xm  no 

xe  inoloyea  en  este  cattlofo. 

Se  omiten  también  loa  pasoso  pasillos  escénicos  qne  para  el 
el  fflisnu)  Sa  se  eacribiaa. 


Caballo  (Relación burlesca  intitulada  del).  Com 
puesta  por  Don  Agustín  Nieto. 

9M^.ñg,) 

Dieo  asf :  Dnn  tes  pu  weledee  fmeren. 

Calabaza  y  el  vino  (Relación.  La). 
(%roJai,fig,) 
Dice  uf :  SUend»,  ntenrioñt  teatole. 

Calle  de  la  Feria  (Relación  burlesca  intitulada  la). 
Compuesta  por  Don  Agustín  Nieto. 

(1  /W« .  Ap.) 

Diee  ui :  8nlgo  é  eerñroe,  eedoree, 

Carlo-Magno  (Relación  de). 
(tMas.ftg.) 
Diee  así :  EeencU,  fron  Corlemggwe. 

Chasco  que  le  sucedió  á  un  mozo  yendo  á  maitines 
la  Noche-buena  (Relación  burlesca  intitulada)' 
(^fojoM^fig,) 
Diee  así :  Oh  ámhUo  eeletÜMi, 

Cabeza.-Vid.-Ntteva  relación  del  que  metió  laCi- 
beza. 

Desffraciada  mueite  del  Bonico  Pajarita  <BeUcios 
Burlesca.  La).  Compuesta  por  Don  Asusm 

NlBTO. 

(1  Mm ,  flg.) 

meo  aaf :  isM  fw  OMi  «oMeMMMff. 

Desgraciada  belleza  (Relación  nueva.  La). 

Milaga.  Félix  Casas  y  Haitinex.  Sfai  A.  (fig,) 
Dlee :  Si  nüpeeke  ne  mo  tdsgn, 

Desaracias  (Las)  de  Toribio,  y  fracasos  da  \^ 
Duendes. 

(^  fojas, /íg.) 

Dice  asi :  Fo^se  eslsf  en  le  yalw»e. 


Deipemero  bríboa  (Relación  burlesca.  Ei). 
OiMasI 
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Juan  soldado  (Nueva  relación  de  los  chistosos  lan* 
ees  ocurríaos  á). 


Doctor  de  los  embostes  y  backillerTrapaauw  Re- 
lación burlesca. 

(i  W«.) 
DoD  Din  (Relación  burlesca  de). 

nica :  Xi  iUfttnt»,  u§»ru, 
Don  Marcos  de  Auñon. 

DonReinaldos  de Montal?an (Nueva  relación  de),  el 
ro^or  Par  de  los  Doce. 

Dice :  if#M»  CárlM,  «f«  «Cm*. 

Dos  gpios  en  un  baUaigo  (  Relaeion*}. 
(iAí«.) 

DlM :  CMitff  I»  AnUtelf  *». 

Español  naufragante  y  pintura  de  una  diUBa  (Rela- 
ción. El). 

Dice :  BeM  UfU^ñmUuen, 

Estudiante  tunante  (Relación.  Ei). 
3/%r«i/l^.) 

Diee :  Efú  ucoUMumí  péwftr. 

Favorecer  á  las  damas.  (Reladon  nueva.) 

Um  :  Ai  fié  U  €94  M¡á  mmIt. 

Galán  borlado  (Relación  buriesca.  El). 

Dict :  Tu  pu  mUiet  kam  qiurtiB, 

Galán  borlado  (Relación  burlesca  intitulada  el). 
Compuesta  por  un  ingenio  cordobés. 
Córdoba.  Luis  Ramos  y  Coria.  Sin  A.  (9  foju^  fig.) 
Dice :  Yñ  pu  siteto  Am  turté§. 

Ganso  de  la  catedral  (Relación.  El ). 

Ucc:  Hrfminpiei  con  elU. 
Ganso  en  la  botillería  (Relación  nneva  del). 

Mea ;  Akkm  imfor  tiempn. 

Gitana  (Relación  nueva  de  la). 
{ÍMM.Hg.) 
Dice :  ÁMUé  i$é  JNm. 

Gitano  de  Cartagena  (Reladon.  El). 

Jaque  y  sus  hazañas.-Tid.- Relación  burlesca  de 

los  hechos  de  un 
Joan  Gutierres  (Relación  jocosa  que  le  sucedió  á 

on  patán,  Uamado),  en  la  ciudad  de  Toledo. 

»  Wm) 

Mti :  Ts  mAm,  J9N94jfHn§. 


Lágrímas  ( Relación  burlesca.  Las ).  Compuesta  por 
DoM  Agustín  Nieto. 


Btee :  gipsaft  fM  atl— st  aiiti. 

Lisardo  y  PoUdora  (Relación  de), 
(í  fojñi.) 
Dice :  MI  namknprofi»  n  UtaréB. 

Mas  ingrata  hermosura  (Relación.  La). 
Otee :  Té  $9ka  fM  ma-pvtL 

Motivos  para  no  casarse  (Reledon  de  un  mozo  sol- 
tero manifestando  los).— Vid.— Relación  de  un 
moio  soltero  manifestando  los»  etc. 

Mujeres.  — Vid.  —Relación  en  contra  de  las  mu- 
jeres. 
0W«.) 

Mujeres.  —  Vid.  —  Rotación  en  favor  de  las  mu- 
jeres. 

Mujer(La)  quemas  se  adora  suele  serla  mas  in- 
grata. 

9  foia»,  fíg.) 
Dtea ;  CmilIniUQ  m  m  mar  áé  ámtfMnn, 


Nueva  relación  del  que  metió  la  cabeza. 
Dice  iti :  Cm  ¿imMfú,  §t»§nt. 

Once  (Los)  amores  nuevos. 
(^Mús^fig.) 
Dice :  ákueian,  noklm  mrign» 

Peregríno  en  las  ondas,  y  tragedia  de  Policarpo  y 
Narcisa  (Relación  nueva.  El). 
Dtee :  Puu  !■  AlilNiia  m»knp€¿i§. 

Pintura  de  una  dama.  —  Vid.  -—  Español  naufra- 
gante. 

Pintura  que  hace  un  galán  ánna  dama  (Relación). 
9Ma$,ílg.) 
Dice :  Ai  máaU  áé  mi»  aedma, 

Policarpo  y  Narcisa. —Vid.  —Peregrino  en  las  on- 
das. 

Pulga. — Vid. — Suceso  de  la  pulga. 

Ramón  Ulufeme  (Relación  jocosa  de). 

Córdoba.  Luis  de  Ramos  y  Coria.  Sin  A.(4  faíat » 

Diea :  B  f 0  BfMM  tn/^TM. 

Relación  burlesca  de  los  hechos  de  un  Jaque ,  y  sus 
hazañas. 

(irojas.fig.) 

Dice :  DflfM  títe»l$ú  de  iliaMWM. 
Bs  une  parodu  de  te  retedoa  de  te  emaedie  de  Mi  rclininr 
IfcsercM. 

Relación  de  nn  mozo  soltero,  manifestando  los  mo- 
tivos para  no  casarse, 
(í  Ma$,  (íg,) 
Dice :  Pu»  wi$pn§mítm  élgmim^ 

Relación  en  contra  de  las  mujeres. 
Dice :  StA$r¿t,  m  c#f  ye  $iwMmt. 
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Relación  en  favor  de  las  mujeres. 

Dice :  FeUeUimMi  friMcetét, 
Rigor  (El)  de  las  desdichas. 

Dice :  Ihiáe  ei  umkr»l  ie  U  nd». 


Ruina  7  fraonentos  de  Troya  (Critica  relación, 

cuyotituioes:). 

Málaga.  Félix  Gasas  y  HarUoez.  Sin  A.  (4  f^.) 

Diee :  Qw  Aal0  IWftf  Hm  lo  mIm. 

Es  OBI  relaeioB  de  la  destraedos  de  Troya,  referida  por 
Bbóu  é  Dldo. 

Suceso  de  la  pulga  (Relación  burlesca  intitulada : ) . 
Compuesta  por  Don  Agustv  Niito. 

Diee :  ÁMiUe, 


Tagardinero  de  Sevilla  ( Relación  burlesca.  El ) . 
{%  fl>Ja$,  flg.) 
Olee :  fe  poráCá  fU  ls$  iUkm. 

Tertulia  (Relación  burlesca  intitulada :  La).  Com- 
puesta por  Don  Agcstim  Nibto. 
(í  foioi,  fig.) 
Diee :  FoHen  MdUf ,  teUra. 


Todas  me  gustan  (Relación  burlesca  intitulada : ). 
Compuesta  por  Don  Agustín  Nieto. 

(fi  fojat,  fig,) 

Dice :  Ti  fie  fiüM'ai  ki  i eS^ret. 

Toros  (Relación  bnilesca  intitulada :  De  los).  Com- 
puesta por  Don  Agcst»  Nieto. 
(»  fojM,  fig,) 
Dice :  Em  le  fw|  noHé  y  Im/. 

Tragedia  de  Policarpo  y  Narcisa.^Vid.— Peregri- 
no en  las  ondas. 

Treinta  reales  (Relación  de  los). 
(5  W«»  fig) 

Dice  :  Cierto ,  tdtorm ,  fM  MU. 
Troya.— Vid.— Ruina  y  fragmentos ,  ele. 

Valor  bien  empleado  por  la  bermosa  Doña  Blanca 
(Relación  nueva.  El). 

(4  /b/M,  ílg,) 

Dice :  Naeí  m  FUaám^  «fwl  rere. 

Vengada  madrileña.  (Relación  nueva  de  mujer.  La) 
Compuesta  por  Juan  GiaciA  Valbm»,  vecioo 
delavilladeArabal. 

(%flÍMi,0g.) 

Dice  :  De  wU  imf$hu  forHmo, 


ADVERTENGU. 

El  catálogo  de  libros  que,  ademM  de  los  pHeg^i  tuelíúi^  bao  servido  para  formar  este  EMMfwerv,  y  serrirAn 
para  el  Cancionero,  si  llego  i  publicarle ,  cdo  otros  aroy  raros  y  curiosos,  se  insertará  en  los  preHaomrea  dd 
segundo  tomo  de  aquel. 


ROMANCERO 


DE 


ROM AIVGES  MORISCOS 


T.   X. 


RoiHANCis  PRISCOS  Mumm, 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  MORISCOS  SUELTOS. 


(ÁMéaimo,) 

Donníendo  está  el  reT  Almanzor 
A  UD  sabor  á  tao  graucfe; 
Los  siete  reyes  de  moros 
No  lo  osaban  acorUare. 
Recordólo  Bobalías, 
Bobalías  el  iiifaute. 
—Si  dormides,  el  mí  tío. 
Si  dormides ,  recordad  : 
Mandadme  dar  las  escalas 
Que  fueroD  del  rey  mi  padre, 

Y  dadme  los  siete  mulos 
Que  las  habían  de  llevar ; 

Y  me  deis  los  siete  moros 
Que  las  habían  de  armar. 
Que  amores  de  la  Condesa 
Yo  no  los  puedo  olvidar. 

—« Malas  mañas  has,  sobrino, 
No  las  puedes  ya  dejar : 
Al  mejor  sueño  que  duermo , 
Luego  me  has  de  recordar.» — 
Ya  le  daban  las  escalas 
Que  fueron  del  rey  sn  padre; 
^^  le  daban  siete  mulos , 

?ue  las  habían  de  llevar; 
a  le  dan  los  siete  moros 
Que  las  habían  de  armar. 
A  paredes  de  la  Condesa 
Allá  las  fueron  á  echar : 
Allá  a!  pié  de  una  torre , 

Y  arriba  subido  han. 

En  brazos  del  conde  Almenique 
La  Condesa  van  á  hallar  : 
El  Infante  la  tomó , 

Y  con  ella  ido  se  han. 

{CmuAonero  de  ñmmeet,) 

t  Aonqoe  el  héroe  de  este  romance  es  homdnimo  del  del 
ii(uientep  no  son  el  mismo  personaje.  El  primero,  por  so 
coostraeeion  y  leofuaje  parece  mas  antigno  qne  elsenuido 
auaqae  ambos  perteaezcao  al  mismo  siglo.  •      "* 

bobalías  el  pagano. 

(Anóttimo  *.) 

Por  las  sierras  de  Moocayo  * 
Vi  venir  un  renegado  : 
Bobalías  ha  por  nombre , 
Bobalías  el  Pagano. 
Siete  veces  fuera  moro , 

Y  otras  tanus  mal  erist|ino; 

Y  al  cabo  de  las  ocho 

T.    X. 


Engañólo  80  pecado. 
Que  dejó  la  fe  de  Cristo , 
Ca  de  Ilahoma  ha  lomado. 
Este  fuera  el  mejor  moro 

8ue  de  allende  habla  pasado: 
artas  le  fueron  venillas 
Que  Sevilla  está  en  ou  llano. 
Arma  naos  y  saleras. 
Gente  de  á  píe  f  de  á  caballo  : 
Por  Guadaluuívir  arriba 
Su  pendón  llevan  alzado. 
En  el  campo  de  Tablaiia 
Su  real  haoian  sentado , 
Coo  trecieutas  de  las  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado. 
En  medio  de  todas  ellas 
Está  la  del  Renegado  ; 
Encima  en  el  chapitel 
Estaba  un  rubi  preciado  : 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  en  día  claro. 

( CoMd&nen  di  Rúrntafet.) 

^  Vétse  la  nota  del  aaterior;  pero  adviértese  ea  este  nu 
eolarido  poético,  ñus  brillsAtes  y  perfeccloa ,  qac  en  ei  pre* 
cede&te  roaiaace. 

LA  MORILLA  B1IRL.ADá. 

(Anónimo*.) 

Yo  m^era  mora  Moraioa, 
Morilla  de  un  bel  catar : 
Cristiano  vino  á  mi  puerta, 
Cuitada ,  por  m*eoffaDar. 
Hablóme  en  algarabia 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  :— 
— Abrasme  las  puertas,  mora , 
Si  Alá  te  guarde  de  mal.— 
— ¿  Cómo  fabriré ,  mezquina , 
Que  no  sé  quién  te  serás? 
—Yo  soy  el  moro  Mazóte , 
Hermano  de  la  tu  madre, 
Que  un  cristiano  dejó  muerto ; 
Tras  mi  venia  el  alcalde. 
Si  no  abres  tá,  mi  vida, 
Aqui  me  verás  matar. 
—Cuando  esto  oi,  cuitada, 
Comencéme  á  levantar, 
Vistiérame  una  almejía 
No  hallando  mi  brial , 
Fuérame  para  la  puerta 
Y  abrtla  de  par  en  par. 

(CMdMMM  ée  Bmmtu$,  -  It  Cmuimir» 

^^'^1*^  f  ^  ^"7  '®  **^  rowuM  empieu :  Cmni9  «at 
mPekeaié,  La  hito  Jerdalmo  dd  Plosr,  y  esti  en  el  Caaci^efw 
general,  edición  de  1511.  Lj  composición  es  antigua,  bella  y  po- 
palar;  pero  paieoeser  aa  fragmento  de  signa  romance,  cayo 
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rpsti)  no  hemos  hallado  en  ninguna  parte.  La  sencillez  de  len- 
l'iajf ,  i'uii  que  se  expresao  ideas  muy  sencillas,  le  caracteriza 
(ie  cüiupusieion  primiiiva,  asi  comu  también  la  Taita  de  con- 
secuenria  en  seguir  el  ronsunante ,  si  bien  esto  puede  nrovc- 
Dir  de  que  se  ha  suprimido  la  e  en  los  versos  que  se  eoilasan. 


o 


%l  l.^rAXTA  HORA  Y  « LPOMO  QAIIOt. 

[AnóniiNO  *.) 

Eslnbü  la  linda  liiranla 
A  b  sombra  de  una  ulíva , 
Pel.ie  de  oro  en  las  sos  manos, 
Lus  sus  cabellos  bien  cria. 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 
hn  contra  do  e)  sol  aaUa  : 
Vio  venir  un  bisle  armado 
Por  (inaiialiiuívír  arriba. 
Dentro  venia  Alfonso  Ramos, 
Alniiranle  de  Castilla. 
— Bien  vengáis,  Alfonso  Ramos, 
Buena  sea  tu  venida  : 
¡y  qué  nuevas  me  traedes 
l>e  uil  flota  bien  guarnida? 
— Nuevas  te  traigo.  Señora, 
Si  me  aseguras  la  vida. 
— Dlesi'ba,  Alfonso  Ramos, 
Que  segura  te  srHa. 
—Allá  lU'Vuu  á  Castilla 
Los  moros  de  Beilieria. 
— Si  no  me  fi.ese  por  qué 
La  cabexa  te  corlaría. 
— Si  la  mía  me  cortases. 

La  luya  le  cosiaria. 

( Cñneiénero  ie  ñMunnett.) 

<  No  hemos  podido  averiguar  la  ¿poca  histórica  i  que  per- 
tenece el  asunto  de  este  romancet  pero  nos  recnerda  cuentos 
que  en  nuestra  infaucia  olamos  ft  las  ancianas,  donde  las 
reinas  y  las  infantas  se  tocaban  al  sol,  ó  á  la  sombra,  en  lus 
bosques  d  en  sus  palacios.  Asi  debían  ser  las  sostombres  sen- 
cillas en  los  pueblos  meridionales  jr  imstofes,  y  asi  lo  vemos 
en  los  Libro» Sauraüot ti  en  la  Oduea,  Uno  de  lus  cuentos 
que  se  presentan  a  nuestra  memoria  es  el  de  una  rrína  i  quien 
una  mora  esclava ,  que  quería  obtener  el  amor  del  rey  su  es- 
poso, estaido  peináooola  al  sol  U  convirtió  en  palema, 
cUviadoia  an  alUler  ea  ta  cabexa.  Bajo  esta  forma  la  infetit , 
que  no  quería  apartarsif  de  su  marido,  presenciaba  las  carl^ 
cías  y  amores  que  obtenia  so  rival,  hasta  que  el  rey  un  día, 
viendo  aquella  palomica  tan  blanca ,  tan  apacible  y  tan  domés- 
tica, la  cogió  en  sus  brazos,  y  acariciándola  halló  en  su  cabeelia 
el  alüler,  el  cual  sacado,  se  deshilo  el  encanto,  se  sopo  la 
verdad,  y  la  faUa  mora  fué  quemada  en  castigo  de  su  pecado. 

U  IXFAirTA  SRVitLA  *  T  PCRAÜlOLEt. 

{Anónimú.) 

Sevilla  eslá  en  una  torre 
La  mas  alia  de  Toledo; 
Hermosa  es  á  maravilla , 
Que  el  amor  por  ella  es  ciego. 
Púsose  entre  las  almenas 
Por  ver  riberas  del  Tejo , 
Y  el  campo  lodo  enramado» 
Como  eslá  de  flores  lleno. 
Por  uu  candno  csnacioso 
Víó  venir  un  caballero 
Armado  de  lodas  armas. 
Encima  un  caballo  overo. 
Presos  siete  moros  iraia 
Aherrojados  con  Oerro : 
En  alcance  d*esle  viene» 
Un  pi-rro  moro  moreno, 
Armado  de  piexas  dobles 
Eti  un  caballo  iijero. 
El  continente  que  trae, 
A  guisa  es  de  bufMi  guerrero; 
Blasfemando  de  ílaboma , 
pe  sobrada  furia  lleno. 
Qraudes  voces  vieue  daudo: 


—Espera,  cristiano  perro « 
Que  UVsos  presos  que  llevas 
lli  padre  es  ei  delantero. 
Los  otros  son  mis  hermanos, 

Y  amigos  uue  to  bien  «luiero; 
Si  rae  ioü  Jas  í  rescate , 
Pagi ríelos  be  en  dinero » 

Y  si  hacerlo  no  quisieres 
Quedar&s  hoy  muerlo,  6  prcao.«- 
Kn  oírlo  Peranzules 

El  caballo  volvió  lae||;o : 
La  lanza  puso  en  el  ristre; 
Para  el  moro  se  va  recio, 
Con  lal  furia  y  lijereza 
Cual  suele  llevar  un  trueno. 
£n  el  suelo  le  derriba, 

Y  ^  los  primeros  encueolros 
Apeárase  del  caballo; 

EJ  pié  le  puso  en  el  caeUo ; 
fliOrlárale  la  cabexa : 
Ya  después  que  hizo  esto 
Recogió  su  cabalgada. 
Metióse  luego  en  Toledo. 

( Roté  §mtíL  •-  it  W«i#,  iMt  i$  hmnut.) 

«  Esta  infanta  Sevilla  de  Toledo  es  diferente  de  la  hyi 
del  rey  moro  de  Sanaaefia  ó  Zaragott,  de  f  olea  se  enamoró 
Valdovioos  siendo  cautivo.  .  .  . 

El  romance  es  viejo  y  parece  compuesto  ea  el  sigls  xt. 

6/ 

COESTIOII  DE  AHOa  aSSUELTA  POa  IL  Klf  BVGAB. 

(Andittmo  <.) 

Entre  muclios  moros  sabios. 
Que  hulM)  eu  Andalucía , 
Heiuara  ún  moro  viejo 
Que  rey  Üucar  se  decia. 
Siendo  ya  de  muchos  auos 
Que  amancebado  vivía , 
l'or  ruegos  de  su  manceba , 
Que  amaba  mucho  y  quería , 
Llamó  i  Corles  i  sus  geutes 
Para  uu  señalado  día, 
Por(|ue  en  ellas  se  Iralase 
Lo  que  á  sus  reinos  cumplía. 
De  muchas  leyes  (|ue  pone 
Esta  de  nuevo  anadia : 
«Que  lodo  hombre  enamorado 
Se  casase  con  su  amiga , 

Y  quien  no  la  obedeciese 
La  vida  le  costaría.» 

A  todos  parece  bien, 
A  muchos  les  convenía ; 
Sino  á  un  sobrino  di  1  Rey , 
El  cual  ante  d*él  venia ; 
Con  palabras  muy  ciuejosas 
D*esla  manera  decia  : 
—  La  ley  que  lu  Alteza  puso. 
Cierto  que  me  desplacía ; 
Todos  se  alegran  con  ella , 
Yo  solo  me  entríslecia , 
Que  mal  puedo  yo  casarme, 
Siendo  casada  la  mía : 
Casada ,  y  tan  mal  casada , 
Que  gran  lástima  ponía. 
Coa  cosa  os  digo.  Rey, 
Que  i  nadie  no  lo  diría , 
Que  si  yo  mucho  la  quiero , 
Ella  muy  mas  me  quería.— 
Alli  hablara  el  rey  Rucar , 
Esta  respuesta  le  bacía . 
—Siendo  casada,  cual  dices. 
La  lev  nO  le  compreheudía. 

(TiHüSEDA ,  Rota  de  úMortir-  II.  Wotr,  «nt « 

«  El  Baear  de  qne  habla  este  romaace  es  diverso  dH  4¡* 
eombatió  al  Cid  ea  Valeacta.  Es  una  de  las  caesUones  de  «ri- 
gen provenzal ,  tan  de  moda  entre  nosotros  en  el  siglo  xv. 


ROMANCES  HORISCOS  MOVElfSCOS. 


Z 


SECaON  DE  ROMANCES  MOWSCOS  ,  QUE  FORMAN  SERIES  DE  NOVELAS •. 


ROMANCES  DE  MORIANA  Y  EL  ITORO  GALVAN. 


7." 

MORIANA  T  CXlVaH.  —  f. 

{Anónimo^,) 

Moriana  eo  uu  castillo 
Juega  cou  el  moro  ^alvaoe; 
Jaegao  los  dos  á  las  labias 
Por  mayor  {)Ucer  tomare. 
Cada  vez  ^u^el  moro  pierde 
Bien  perdía  una  cihdaüe; 
Caando  Moriana  pierde 
La  mafío  ie  da  ¿  bciare. 
Del  placer  qa*ei  mof'o  toma 
Adurmescido  se  cae. 
Por  a(|aellos  altos  montes 
Caballero  vi6  asomare : 
Llorando  Tiene  y  gimiendo , 
Las  uñas  eorriendo  sangre 
De  amores  de  Moriana 
Hija  del  rev  Moríane. 
Capüvároula  los  moros 
La  mañana  de  Saut  iuaoe« 
Cogiendo  rosas  y  Uores 
Enla  buerta  de  su  padre. 
Alzó  los  ojos  Moriaua , 
Conoclérale  en  mirarle  : 
Lágrimas  de  Jos  sus  ojos 
En  la  faz  del  moro  dañe. 
Con  pator  recuerda  el  moro 

Y  empezara  de  fabbre : 

— ¿  0u*e8  esto ,  la  mi  señora  ? 
i  Quién  vos  ha  fecho  pesare? 
Si  os  enojaron  mis  moros 
Luego  los  faré  matare , 
O  si  las  vuesas  douctUas, 
Párelas  bien  castigare ; 

Y  si  pesar  los  crisliauos. 
Yo  los  iré  con('uislare. 
Mis  arreos  son  las  armas', 
Mi  descansa  el  peleare » 
Mi  cama ,  las  duras  peñas , 

Mi  dormir  ,'siempre  velare.  ■ 

—  Non  me  enojaron  los  moros, 
Ni  los  mandedcs  matare , 
Ni  menos  las  mis  doncellas 
Por  mi  reciban  pesare ; 
Ni  tampoco  á  los  crislianos 
Vos  cumple  de  conquistare; 
Pero  d*este  sentimieulo 
Quiero  vos  decir  vcrdade  : 

8ue  por  los  montes  aquellos 
aballcro  vi  asomare , 
El  cual  pienso  qu'cs  mi  esposo , 
Mi  querido  >  mi  amor  grande.  -^ 
Alzó  la  su  mano  el  moro , 
Un  bofetón  la  fué  á  daré : 
Teniendo  los  dientes  blancos 
De  sangre  vuelto  los  hae, 

Y  mandó  que  sus  porteros 
La  lleven  i  degollare, 
AUi  do  viera  á  su  esposo , 
£q  aquel  mismo  logare, 
üil  tiempo  de  la  su  muerte 
Estas  voces  fué  ft  fahlare. 

•->  Yo  muero  como  cristiana , 

Y  también  sirt  confesare 

Mis  amores  verdaderos 

De  mi  esposo  uaturale. 

[Códici  ie¡  sigla  m.) 

*  Eb  esta  sccdoa  debea  teoer  preseotelosleetorrs,  que 


DO  siempre  forman  los  rontnees  historias  seguidas ,  paes  tal 
ves  nn  poeta  las  empcxaba  y  otros  las  seyuUn,  presciDdiendo 
de  lo  que  estaba  escrito.  Ademas  euaiqíiera  caballero  para 
cantar  sus  amores  adoptaba  nn  nombre  moro, y  a  sa  dama  le 
imponía  otro,  casi  siempre  tomado  de  los  mas  célebres  roman- 
ces. Por  eso  hay  tantos  homónimos,  que,  unidos  entre  sf 
forman  infinitas  aberraciones,  y  que  no  pueden  enlatarse  bien 
con  los  anteriores  ó  posteriores.  Asi  lo  advertiremos  cuando 
llegue  su  caso. 

t  El  carácter  de  este  romance  Indica  so  intigfledad  y  so 
origen  muy  anterior  al  descnbrimiento  de  la  imprenta,  i  la  cual 
debió  preceder  como  trHieiooal,  primitivo  ¿independiente 
del  estilo  y  forma  de  las  crónicas.  Casi  pudiera  asegurarse 
que  es  uno  de  los  pocos  que,  i  lo  menos  en  su  redacción  primi- 
tiva ,  es  anterior  ai  siglo  xv.  Asi  él  como  los  tres  siguientes 
forman  un  interesante  cuadro  de  costumbres  y  expresión  de 
sentimientos.  —  Se  halla  inserto  en  el  Cancionero  Flor  de 
Enamorados,  y  en  la  SUaa  de  Romanees,  eon  fas  dos  si- 
guientes que  están  en  ta  Rosa  dt  amores  de  Timoieda:  se  bao 
trasladado  de  un  códice  donde  se  hallan  mas  completos  y  me- 
nos alterados  que  en  los  impresos.  Todos-ellos  corresponden  á 
la  clase  de  los  que  se  llaman  viejos.  Así  este  como  los  demás 
de  Moriana  tienen  un  carácter  caballeresco  muy  marcado  y 
particular  que  los  distingue,  con  algunos  otros  de  esta  sección, 
de  los  demás  romances  moriscos. 

a  Este  verso  y  los  tres  siguientes  son  el  principio  de  on 
romance  contranecho ,  que  empieu  también  diciendo:  MU 
arrees  san  las  Armas,  el  coal  cita  Cervantes  ea  el  Wiata, 

«eitlAltA  T  GALTAR.^II. 

(Anátdmo^.) 

—  ¡  Arriba ,  canes ,  arriba ! 
¡Que  mala  rabia  os  mate  I 
En  jueves  matáis,  el  .puerco 

Y  en  viernes  coméis  la  carne. 
Ya  hace  boy  los  siete  aflos 
Que  ando  por  aqueste  valle. 
Pues  traigo  los  pies  descalzos 
Las  uñas  corriendo  sangre , 
Pues  como  las  carnes  crudas, 

Y  bebo  la  roja  sangre. 
Busco  triste  á  Monana 
La  bija  del  Emperante, 
Pues  me  la  ban  tomado  moros 
Mañanica  de  Sant  Jnane , 
Cogiendo  rosas  y  flores 

En  un  verjel  de  su  padre.  — 
Oidolo  ha  Moriana , 
Que  en  brazos  del  moro  estae ; 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Al  moro  dan  en  la  fase. 

{Caadonero  4a  Ammm«».) 

<  Este  roinancevl€jollama,eaelCanclonero,Julíanesaá1a 
beroina  de  él ;  pero  como  es  el  mismo  asunto  novelesco  del 
de  los  de  Moriana ,  hemos  acepUdo  este  nombre  para  colocarte 
aquí.  Su  esUlo  ,  mañerea  y  lenguaje  iadloen  ser  de  la  misma 
época ,  y  acaso  anterior  al  del  odmere  7.«  qoe  le  precede. 

MOBIAKA  Y  GALVAlf .  —  lli. 

(Anónimo^,) 

Hodillada  está  Moriana , 
Que  la  quieren  degollare, 
De  sus  ojos  envendados 
Non  cesando  de  llorare; 
Atada  de  pies  y  manos, 
Que  era  lástima  mirare ; 
Los  cabellos  de  oro  puro 
Que  al  suelo  quieren  Negare, 

Y  los  pechos  descubiertos, 
Mas  blancos  que  non  eristile. 


MHAlfCraO  GENERAL. 


De  fft  el  rerdiuED  moro 
Ko  ella  Uiita  lielcMi* , 
De  so  amor  esUiido  preso 
Sin  poüfflo  ma»  ct*Ure, 
Hablóle  en  alKarabia 
Como  á  aqueíla  c|u<*  la  aabe  : 
— Perdooéd«smt*,  Moriaiía, 
Oik*rádesme  perdonare, 
Que  mandado  sov,  M^fiora» 
for  el  rey  moro  ualvaue. 
¡Ojalá  vípae  mi  alma 
Gomo  vos  poder  librare  1 
Para  libertar  dos  vidas 
Que  aquí  las  veo  penare.— 
Morianadíjo:  -Moro, 
Lo  que  te  quiero  rogare 
El  que  cumplas  con  tu  ofido 
Sin  un  punto  mas  tardare.-* 
Estando  los  dos  en  esto 
El  esposo  fué  i  asomare  * 
Matando  y  tiriendo  moros. 
Que  nadie  le  osa  esperare. 
Caballero  en  su  caballo 
Junto  d*ella  taé  á  llegare. 
El  verdugo  la  desata . 
Y  le  ayuda  i  cabalgare  : 
Los  trt'S  van  de  comuañia 
Sin  ningún  contrarío  iiaUare; 
En  el  castillo  de  Breña 
Se  ftiéron  i  aposentare. 

{Cóéiee  ée¡  tiglo  xn.  —  C«MiM€f#,  fíér  ii  Me- 
moTÉáéi, —SUn  ii  f  ctím  Ammmm.) 

«  Ea  la  Rosa  4e  inores  estfta  lateicalados  los  Íes  tonos 

»lgBieal«i  aue  faltan  n  el  eódiee : 
DelalindaMoriaaa 
Coa  scfttridad  aiostrare. 

10. 

■OBUNA  T  QALVAIf. •*-!▼. 

{Anánimú.) 

Al  pié  de  unaverdis  baya 
Estaba  el  moro  Galvane; 
Mira  el  castillo  de  Brefia 
Donde  Moríana  estae; 
De  riendas  tieue^el  caballo , 

?tte  non  lo  quiere  soltare; 
lene  el  almete  quitado 
Por  poder  mejor  mirare ; 
Cuando  con  voi  dolorosa 
Entre  llanto  y  suspirare , 
Comenzó  el  moro  anejando 
D'esta  manera  i  fanlare : 
— Moriaoa,  Moríana, 
Principio  y  Go  de  mi  male*, 
i  Cómo  es  posible,  sefiora, 
non  te  duela  mi  penare , 
Viendo  que  por  tus  amores 
Muero  sni  me  remediare? 
De  aquel  buen  tiempo  puado 
Te  debrías  recordare 
Cuando  dentro  en  mi  castillo 
Conmigo  solías  folgare : 
Cuando  contigo  jugaba , 
Mi  alma  debnas  mirare 
Cuando  ganaba  perdiendo. 
Porque  era  el  (»erfler  ganare  : 
Cuando  meresci  ganando 
Tus  bellas  manos  oesare , 

Y  mas  cuando  en  turegaio 
Me  snlia  reclinare , 

Y  cuando  con  ti  fablando 
Durmiendo  soüa  quedare. 

Si  esto  non  filé  amor,  Sefiora, 
iCómo  se  podrá  llamare? 

Y  si  lo  filé,  Moriana, 
¿(.ómo  se  puede  olvidare?— 


A  lo  alto  de  una  torre 
Moriana  filé  i  asomare, 

Y  al  enamorado  moro 
Aquesto  filé  á  declarare. 
--Vuye  deaqui,  perro  moro 
El  que  me  quiso  matare, 
El  que  me  robó  doncella » 

Y  du^-fia  me  bubo  Aunare ; 
Las  caridu  oue  te  lloe 
Fueron  por  de  ti  burlare 

Y  atender  mi  noble  esposo 

gue  viniese  i  libertare.— 
alió  de  Brefta  el  cristiano 

Y  arremete  al  buen  Galvaoe: 
Pasidole  ba  con  la  laiiaa 

Y  el  alma  del  cuerpo  salt. 


(TiaoRBaí 


.) 


-*Wo&f,  liM  di 


t  Los  cutro  versos  fse  sifaoB  ncwrdan  la  caadas  |m 

dice: 

1  Dónde  ostis .  Seftora  mía , 

Dae  no  te  daele  mi  mal? 

Ota  lo  lenons,  Sefiora, 

O  eres  falM  y  desleal.  ^ ,  ,  ,*.  .  «  ^^  i^  -.* 
Los  eastra  sigaentea  son  el  oriflaal  d  ta  imllscloa  de  to¡fM 
ea  el  romaaee  del  Od ,  «ae  empiosa  d/ber^  ^rwr^»  «i^ve» 
dieea : 

Acordarte  so  deMa  ,     _ 

De  aqaei  baoi  tiempo  psnéo ,  eje.  , 

CoBviéaoBle  las  miamas  obaervaeioaes  fae *  loa mawr^ 
y  8.o:  pero  d  es  BMS  moderno,  d  ha  sido  poslorionuate  moüfr 

Bisado. 

•■■^^■■^^ 

lOBUNA  T  «ALVAM.— V. 

^kuidrmmttfáé  áUé :  Morlaaa  in  aa  castül*- 

Con  su  riqueza  y  tesoro 
Calvan  sirve  á  Moriana; 
Ella  se  deshace  en  lloro 
Por  ver  que  aiendo  cristiana 
Está  cautiva  de  un  moro ; 

Y  su  doloroao  afán. 
Que  sus  tristezas  le  dan» 
Pasa  sin  osar  decUlo: 
tMoriana  en  un  castillo 

a  Con  ese  moro  Calvan  t. 

Robóla  el  moro  atrevido 
De  la  huerta  de  su  padre , 
Sin  ser  de  nadie  impedido, 
De  los  ojos  de  su  madre, 

Y  poder  de  su  marido. 
En  su  castillo  y  liwar 
La  quiere  tanto  adorar. 
Que  en  un  Jardín  recostados 
t  Jugando  están  á  los  dados 
aPor  mayor  placer  tomar  a. 

Y  tanta  pena  sentía , 

9 De  por  victoriosa  pahua 
lene  cuanto  alli  perdia : 
Ella  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegría  * 

Y  solo  en  ver  su  beldad 
Eatá  Un  sfai  liberud. 

Que  echado  en  la  yerba  verde , 
«Cada  vez  que  el  moro  pierde, 
aPierde  una  villa  ó  chidad  > . 

{ñMumurifmenl.) 

«  Debiera  colocarse  esta  glosa  dd  fwaaaee  adm.  7.»e8d 
Cmitímítn,  pero  como  fonna  parto  de  la  Ustoiia  de  Jwnam 
y  de  Goi^ea,  y  ta  adara  algo,  la  bemoa  paesto  entra  los  loaar 
cea.  Porteaece  É  los  flaca  dd  dglo  zvi. 
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ROMANCES  DEABENAMAR. 

▲MOIÁHAR.  — L 

{Anánimo*.) 

Por  trrifflo  so  abomoz» 

Y  por  alibnibra  tu  adarsa , 
La  lauza  Uaua  en  el  suelo , 
Que  es  muclto  allanar  su  lanza ; 
Colgado  el  ft^no  al  arzón , 

Y  con  las  riendas  trabadas 
Su  yt*gua  entre  dos  linderos 
Porque  oo  se  pierda  y  pazca; 
Mirando  un  florido  alniendro 
Con  la  flor  mustia  y  ouemada 
Por  la  indemencia  del  cierzo 
A  todas  flores  contraria. 
En  la  vesa  de  Toledo 
Esuba  el  fuerte  Abeoinar « 
Frontero  de  los  Pilados 
De  la  bella  Galiana. 
Las  a\es  que  en  las  almenas 
Al  aire  extienden  sos  alas. 
Desde  lejos  le  parecen 
Almaizares  de  su  dama. 
Con  esta  imaginadon  • 

8oe  Hdlmente  le  eogafia , 
e  recrea  el  moro  ausente, 
Haciendo  de  ella  esperanzas  : 
—Galiana,  amada  mia. 
4 Quién  te  puso  tantas  guardas? 
iQuién  ha  becbo  mentirosa 
Mi  ventura  y  tu  palabra? 
Ayer  rae  llamaste  tuyo , 
Hoy  me  ves,  y  no  me  hablas : 
Al  paso  de  estas  desdichas 
¿Qué  será  de  mi  mañana T 
¡Dichoso  aquel  moro  libre 
Que  en  moüida  ó  dura  cama. 
Sin  desdones,  ni  llivores. 
Puede  dormir  hasu  el  alba  1 
i  Ay ,  almendro !  i  cómo  muestras 
Que  la  dicha  antldpada 
No  nadó  cuando  debiera , 

Y  asi  debe,  y  nunca  paga! 
Pues  eres  templo  tnste 
De  lo  que  en  ou  dicha  pasa, 
Yo  prometo  de  traerte 

Por  divisa  de  mi  adarba ; 
Que  abrasado  y  florecido 
Aqui  como  mi  esi»eranza , 
Bien  te  cuadrará  esta  letra  : 
«Del  tiempo  ha  sido  la  Talla.» 
Dijo;  y  enfrenando  el  moro 
Su  yegua ,  mas  no  sus  ansias , 
Por  la  ribera  del  Tajo 
Se  taé  camino  de  Ocafia. 

{Kmmtetn general.  ^ÍLfíáT  de vmM  fme- 
we  Kmeneeit  !.•  partfi.) 

<  Btt«  y  catf  ii  dot  lot  ile  est»  sección  peiteaeeea  al  ilUmo 
Kkío  M  aiflo  ivi,  es  decir,  i  aqaella  época  es  qoe  los  oinios 
miares  ccuroD ,  y  los  poetas  ée  profesión  se  apoderaros 
n  ellos  para  driolv^nrlus  al  pueblo  mas  perfectos  é  idesles, 
fen  so  tan  grtSros  ni  ranrlerlstlcos  como  foéroa  los  primi- 
tivas V  kM  df  los  instares.  Hav  entre  anos  jr  otros  nna  diferencia 
■a?  leaejanlr  i  la  qne  existe  entre  el  retrato  de  na  pialor 
■aastro,  j  el  qno  sale  de  nn  danerrotipo. 

AWNAnAB  ~n. 

(An^mOn) 

En  el  mas  soherüu)  monte , 
Que  en  los  crisulf    delTijo 
Be  mira  como  en  espejo 
Soio  de  verK  tan  alto. 


El  desterrado  Abanimar 
Está  suspenso ,  mirando 
El  camino  de  Madrid , 
Descubierto  por  el  campo, 

Y  con  los  ojos  midiendo 
La  disunda  de  los  pasos. 

? nejarse  quiere ,  y  no  puede ; 
al  fin  se  queja  llorando  : 
i: Oh,  terribles agraviosl 
t  Sácanme  el  abna,  y  dérranme  los  lablos.a 
¡Oh  camUio venturoso, 
Que  á  los  muros  derribados 
De  mi  patria  ingrala  llegu , 
Honrada  con  mis  trabajos! 
I  Por  qué  me  deju  á  mi, 
Th  que  vm  llevando  á  tantos , 
En  los  montes  de  Toledo, 
Prisión  de  mis  verdes  a&os? 
De  que  seu  tan  común 
Siempre  te  estoy  murmurando ; 
Porque ,  como  te  adoré , 
De  que  te  pisen  me  espanto. 
cjOn  terribles ,  etc.  > 
El  alcaide  de  Reduau , 
lias  envidioso  que  hidalgo , 
Me  ha  puesto  en  esu  frontera 
Por  terrero  de  cristianos. 
Atalaya  soy  aqui 
Dd  maestre  de  Santiago : 
Pero  mas  lo  soy  de  aquella 
Maestra  de  mis  engaiíos ; 

Y  porque  dello  me  quejo. 
Que  solo  en  esto  descanso, 
Amenaza  mi  cabeza , 

Y  asi  mis  asravios  callo. 
«¡Oh  terribles...  etc.» 

Si  callo,  me  llaman  mudo, 

Y  maldidente  si  hablo; 

Y  lo  que  de  griegos  digo , 

Lo  entienden  por  los  troyanos. 
Mordaza  me  pone  el  vulgo. 
Intérprete  de  mis  daños. 
Si  ven,  que  d  ahna  ofendida 
Tiene  la  lengaa  por  manos  : 
Todos  miran  lo  qoe  digo  • 
Mm  no  miran  loque  paso  : 
¡Maldiga  Dios  el  Jaez 
Que  no  consiente  descarsosl 
■  ¡Oh  terribles  agravios! 
aSáeiDme  d  alma,  etc.» 

i4. 

ASiiduAa.  —  ui. 
{Anéñimó.) 

Su  remedio  en  el  ausenda , 

Y  sin  remedio  aunque  parU» 
Falto  de  todo  consuelo , 

Sue  todo  el  mundo  le  falta, 
ale  á  cumplir  su  destierro 
El  desdichado  Abenámar, 
Que  por  bien  amar  padece, 

Y  llenas  culpas  lo  causan. 
Pide  uu  cabalk)  cualquiera. 
Porque  su  yegua  alazana. 
Por  ser  hembra,  no  la  quiere. 
Pues  al  mejor  tiempo  faltan. 
Quita  al  lionete  las  plumas 
Ar.ul,  amarilla  y  blanca : 
Que  no  las  quiere  llevar. 
Por  ser  colores  de  Zaida , 
Colores  que  adoró  el  moro , 
Porque  á  su  duefio  adoraba « 

Y  desea  aliorrecellas. 
Porque  otro  moro  las  ama. 
De  su  ventura  heredero. 
De  80  dama  y  de  so  patria, 


AOHAMCeiD  CBNBRAL. 


A  quien  en  vano  se  qn^a , 

Y  i  los  suyos  desagrada ; 
Porque  un  moro  advenecfizo 
Es  poderoso  eú  Granada 

A  gozar  tan  libremente 
De  las  prendas  de  su  alma, 

Y  de  loa  floridos  afios 

De  su  mora ,  bella  inorata , 
Siendo  en  el  talle  disibrme, 

Y  sin  provecho  en  las  armas ; 
Porque  el  rey  le  fevonece , 

O  porque  en  el  mar  de  Espafta 
Es  señor  de  dos  galeras , 
O  porque  lo  quiere  Zaida. 
Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  lomados  agua , 
Habiendo  pensado  un  rato 
En  sus  Teuturas  pasadas, 
En  sus  trabajos  presentes « 
En  sus  esperanzas  vanas , 
En  mano  ajena  su  gloría, 

Y  en  las  del  tiempo  sus  ansias , 
Sos  riquezas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas , 
Tan  mal  pagada  su  fe. 
Pues  que  su  fe  no  se  paga, 
Para  memoria  de  todo 
Aquestas  divisas  manda , 

gue  si  es  posible,  le  pinten 
n  el  campo  de  la  adarga , 
Pues  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia , 

Y  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas : 
Un  verde  campo  abrasado, 
Vueltas  eu  carbón  las  brasas 

Y  ei  carbón  hecho  cenizas. 
Como  están  sus  esperanzas  : 
Una  deseada  muerte, 

Que  volviendo  las  espaldas, 
Parezca  que  va  huyendo 
De  quien  á  voces  la  llama  : 
Un  rico  avariento,  luego, 

8ae  una  joya  encierra  y  guarda 
ue  teme  que  se  la  roben , 
Porque  no  puede  gozalla  : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 
Que  un  puerco  le  despedaza ; 

Y  un  invierno  que  comienza , 
Con  un  verano  que  acaba.— 
Eslo  dijo  el  leerte  moro, 

Y  convertidas  en  saña 
Sus  lá^mas  y  sus  qtiejas , 
A  la  pintura  no  aguarda. 
De  ninguno  se  despide, 

Y  de  la  vida  se  aparta « 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 


(Romancero  feneraLJ 


18. 

Afie7(ÁMAH.  —  IV. 

(Attáttimo^,) 

De  su  fortuna  agraviado , 

Y  st^eto  á  quien  le  agravia ; 
De  todo  el  mundo  quejoso. 
Porque  lo  está  de  su  dama , 
De  su  patria  se  querella 

El  desdichado  Abenámar, 

Y  dice  que  le  persigue , 

Y  á  los  extraños  ampara ; 

Y  que  un  moro  advenedizo 
Es  poderoso  en  Granada 
Para  gozar  libremente 

De  las  prendas  de  su  alma , 

Y  de  los  floridos  antis 

De  su  hcUa  mofa  ingrata^ 


Siendo  en  el  tafledisforme 

Y  sin  provecho  en  las  armas. 
Porque  -el  rey  le  faivorece , 

Y  porque  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras , 

O  porque  le  quiere  Zaáda. 
Coío  esta  imaginación 
Sus  ojos  tornados  agua , 
Habiendo  pensado  un  poco     . 
En  sus  venturas  pasadas. 
En  sus  trabajos  perdidos, 
En  sus  esperanzas  vanas, 
En  mano  ^ena  so  bien , 

Y  en  la  del  tiempo  sus  ansias ; 
Sus  ri(ittezas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas ; 
Tan  mal  pagada  su  fe. 
Porque  ae  fe  no  se  paga, 
A  un  p^e  manda  que  luego 
Un  pintor  allí  le  traiga , 
Que  estas  divisas  le  pinte 
En  el  campo  del  adarga , 
Porque  uoa  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia ; 
Porque  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas. 
Un  verde  campo  abrasado, 
Vueltas  en  carbón  las  brasas, 

Y  el  carbón  hecho  ceniza 
Como  lo  está  su  esperanza  : 
Un  rico  avariento  luego , 

Que  una  joya  encierra  y  guarda , 
Que  teme  que  se  la  roben, 
Porque  él  no  puede  gozarla : 
Un  gallardo  Adonis  muerto , 

8ue  un  puerco  le  despedaza  : 
n  faiviemo  que  comienza , 
Con  un  verano  que  acaba ; 
Un  jardín  verde  y  hermoso 

8ue  se  marchita  y  estraga , 
ozado  y  pisado  á  solas 
De  unas  groseras  abarcas.—- 
Eaio  dijo  el  fuerte  moro ; 

Y  convertidas  en  saña 
Las  lágrimas  y  suspiros 
A  la  pintura  no  aguarda. 
Pide  un  caballo  cualquiera. 
Porque  su  yegua  alazana , 
Por  ser  hembra  no  la  quiere, 
Pues  al  mejor  tiempo  falta. 
Quita  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  y  blanca , 

8ue  no  las  quiere  llevar 
or  ser  colores  de  Zaida. 
De  mujer  no  se  despide, 

Y  de  la  cHidad  se  aparta, 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 

fñ&tiumeeré  gtntrüli 

i  Bste  romance  es  ana  repeticioa  del  anterior,  pero  eitl 
nu  bien  ordenado  y  correcto. 

16. 

ABÉRÁ1IÁII.-«V. 

(Anónimo,) 

Entre  leonados  rubíes. 
Entre  verdes  esmeraldas, 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  plumas  que  fueron  pardas. 
Sacó  dos  manos  asidas 
En  el  bonete  Abenámar, 
Blasonando  la  unidad 
Del  secreto  y  su  esperanza. 
Lo  azul,  que  descubre  el  cielo' 
Entre  seis  estrellas  ciaras. 
El  valiente  cuello  ciñen 
Las  rojas  veoas.de  AnJii»^ 
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Y  á  maticof  Anos  cabreo 
Bel  brazo  la  corla  manga, 

Y  aÍM>iia  (ie  la  memoria 
tos  asaltos  y  emt)osoa(las ; 
Porcfue  lo  asaltó  en  las  paces 
Amor  con  recias  escalas. 

Ya  pisa  el  moro  galán 
Las  alfombras  del  Aibambn, 
Donde  sa  primo  Celin 
Se  casó  con  Celiiidaja ; 
A  qaieii  con  vor.  algo  triste 
De  robinias  en  sus  faldas, 
A  varitas  del  parabién 
D^o  queilo  estas  palabras : 
— ¡  üii  prima  drl  alma  mia ! 
Por  tu  vida  que  bien  asaas 
La  o(*aslon  de  los  cabellos, 

Y  de  fortuna  las  alas  : 
Enlaza  este  pecho  layo 
C<Ni  la  mitad  de  ta  alma  : 
Mil  aftos  con  él  te  goce», 

Y  en  él  tos  centellas  ardan, 
Qoe  en  las  sombras  de  to  gloria 
Yo  mis  tormentos  trocan : 
Idok)  fuera  del  tiempo 

Con  seguro  de  madanst ; 

Y  si  cual  te  ves,  me  viera', 
A  los  cielos  de  tu  fama 
Rindiera  amor  tus  paredes, 
Sujeto  á  ofrecerme  pagas  : 
Cualquiera  mármol  cubriera, 
Toctos  los  bronces  pintara. 
Codicioso  de  tesoros 

Al  gusto  qiie  me  sobrara.-- 
El  moro  dijera  mas ; 
Pero  la  fortuna  avara 
Ordenó  que  Azarque  ftiese 
A  danzar  ooo  Gelindaja. 

( Rtmmeero  $enerai,) 

ABEHÁUAt^  — VI. 

(Anfinfmc.) 

Fuerte,  galán  y  brioso, 
Que  á  toda  tiranada  esfiunta^ 
Rico  d«  iiisigitias  de  amor 
Sale  el  valieiHe  Abenámar. 
Del  colorado  l)oiiete 
Lleva  la  vni^lla  Iwrdada , 
Con  una  cifra  que  dice  : 
■  De  amor  es  mi  alegre  causa  >. 
Aprieta  l)on(*(e  y  ftisalt 
Una  verde  siiialiaifti , 

Y  entre  dos  moradas  pliimas 
Lleva  sujeta  una  likiuca» 
Enmedio  roseta  y  toca. 
Una  esmerada  medalla. 
Con  una  cifra  que  dice  : 
•Entre  dos  hay  sola  an  alma». 
Ca|>ell:ir  y  tauici*la 

Lleva  de  color  morada , 

Y  á  trechos  cifins  que  dicen  : 
«Eres  sol  de  mi  esficranza». 
Lleva  en  el  siniestro  lado 
lina  fuerte  cimitarra. 

En  un  cabailo  tordillo 
Todo  cu!)ierto  de  manchas; 
El  brazo  derecho  lleva 
Con  una  leonada  manga, 

Y  banderilla  turquesca 
En  el  calNi  de  la  lansa; 

Y  paseando  poco  á  iioeo 
Llegó  al  camiH,  Oif  baraja , 
Mas  vio  que  cataba  ceri'ado 
por  mano  de  aquella  ingrata. 
Hizo  la  sefta  que  suele 
Adoode  tul  poco  sa  tarda. 


Que  fué  para  el  galiti 
Celos  y  nesconliaiiza. 
Hace  salur  su  caltaUo 
Porque  oyese  sus  pisadas , 

Y  eu  ello  vieae  la  mora 
Que  con  a  lición  le  aguarda. 
Echó  de  ver  su  desuiclia 
Eu  la  celosa  tardanza , 

Y  el  corazón  aotmoso 
Tiernas  lágrimas  derrama. 
Dice :  —  Salió  verdadeía 
La  sospecha  de  mi  afana. 
Adonde  es  bien  conocido 
Tu  fioca  ley,  y  fe  falsa. 
Déjasme  por  un  genixara 
Que  fué  de  nación  cristiana. 
Afrentado  por  Gomel 

En  las  zambras  del  Alhambra. 

\ Adonde  está  tu  aOdon 
^  aquel  amor  que  mostrabaif 
¿Las  lágrimas  que  vertiu 
Con  amorosas  palabras t 

I  Oh  mas  nvudaUe  oue  el  víanlo 
las  débil  que  firágu  caña. 
Mas  ingrata  á  mis  senridos 
Que  la  cruel  Atalanta ! 
No  me  espauto  de  lodo  eMo, 
Ni  de  lijera  mudanza. 
Porque  al  fin  eres  miúar, 

Y  solo  el  nombre  le  Insta.^*- 
Dio  vuelta  el  galhirdo  OMro» 
Toda  la  color  mudada. 
Dando  al  vulgo  qoe  decir  < 
Con  su  alegiti  vuelu  en  rabia. 

18. 

AiEidnAa.— m. 

{Antmimo  *.} 

—Asi  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu'es|»erau£a. 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo» 
¿  Ijóu  le  podré  ver  á  Zaida? 
La  forastera  le  digo, 
Ai|uella  recien  casada . 
La  de  los  rubios  cabellos, 

Y  mas  que  cabellos  gracias: 
Aquella  que  eu  menosprecio 
De  las  damas  corlesauas 
Celebran  his  moros  nobles 
Con  gloriosas  alabanzas. 
Voy  por  vella  á  la  niezuuUa, 
Pur  V(  lia  voy  á  las  zauínras, 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  velie  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos, 

¡Cii  ría  seí^al  que  me  agravia! 
\  aunque  ñus,  Tarr^,  me  digas. 
No  tengo  ci  los  sin  causa, 
l^espu  -s  fpie  á  Grabada  vine, 
í  Nunca  viniera  á  (iraunila! 
Sal<^  mi  Alcaide  de  noclie, 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana. 
Enfada  le  mis  caricias , 

Y  estar  couniigu  le  enfada  : 

i  No  es  mucho  (|ue  yo  le  cause, 
8i  eu  otra  parle  descausa ! 
Si  eslá  eu  el  jardín  conmigo. 
Si  e.sl.i  conmigo  eu  la  cama. 
No  solo  las  oliras  ui<*ga. 
Mas  niégame  las  palabras^ 
Si  le  digo  ¡vida  mía! 
Me  responde  :  mis  entrañas; 
¡Peni  con  una  lÜMeza 

Y  un  hielo  que  me  las  rasga! 

Y  mientras  mas  It*  r«*galo. 
Como  trae  vestida  el  alma 


ftOMANCEBO  6BMEIUL. 


De  peinamifnt06  trftidorea , 
Eoféftame  las  espaldas. 
Si  rae  enlazo  de  su  cuello» 
Bjj^a  loe  ojos,  v  bi^a 
La  cabeza ,  y  ue  mis  brazos 
Da  Tuelta  y  se  desenlaza. 
Arrojando  unos  susfúros 
'     Del  Ínflenlo  de  sus  ansias , 
Que  mis  tosfiecbas  endendeu 

Y  mis  contentos  abrasan. 
Si  la  causa  le  pregunto. 
Dice  que  yo  soy  la  causa ; 
^  miente ,  que  allí  me  tiene 
Ociosa  j  enamorada! 

¡Pues  decir  que  le  be  ofendido!., 
i  Rn  infiernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  be  asomado  á  la  ventana ! 
Si  be  tomado  mano  i^na , 
Ni  be  visto  toros  ni  caflas, 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  han  estampado  mis  plantas. 

Y  Maboma  me  maldiga. 

Si  por  guardarst;  en  mi  casa 

La  ley  de  ra  gusto  sola , 

La  de  su  Alcorán  se  guarda. 

Mas  ¿para  qué  gasto  tiempo 

En  darte  cuentas  tan  largas, 

Si  el  alcance  que  le  be  becbo 

Tú  lo  saltes,  y  lo  callas? 

Ño  jures,  que  uo  te  creo. 

¡  Aquella  mqjer  mal  baya , 

Que  de  vuestros  juramentos 

Redes  para  el  gusto  labra! 

Óue  son  traidores  los  hombres, 

Como  sus  promesas  falsas; 

Muerto  el  mego  desparecen 

Como  escritas  en  el  agua. 

Del  prometer  al  curapHr, 

I  Que  jomadas  hay  tan  largas ! 

¡Qué  ventas  en elcamino. 

Tan  yermas  y  tan  cerradas ! 

¡  Ay  Dios,  que  me  acuerdo  cuando !... 

Aqui  el  aliento  me  falta. 

Una  congoja  me  viene  : 

Tenme,Tarfe,  no  me  caiga.*» 

Dijo  llorando  Adalifa , 

Celosa  de  su  Abenámar, 

Y  en  brazos  del  moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 

{Rimneero  general.) 

<  I  Con  evlnta  Datorelldad ,  dellcadeu  y  gracia  se  pintan 
M^te  romance,  ano  de  los  mny  bnenosde  su  clase,  los 
senttinleatos  celosos  de  ona  dama  tiernamente  enamoiada !  Es 
nao  de  los  nijores  en  sn  clase,  y  pertenece  al  fln  del  siglo  zvi. 

ABEHÁUAR.— Tin. 

(Ánóniwtú^.) 

Tan  celosa  está  Adalifa 
De  sn  querido  Abenámar, 
Que  si  le  miran  se  ofende, 
\  se  ofende  si  le  bahisn. 
Si  á  dicha  con  otros  moros 
Corre  toros ,  juega  cañas , 
Jamas  le  pierde  de  vista 
En  las  fiesias  y  en  las  zambras 

Y  si  acaso  por  su  rey 
En  defensa  de  su  patria 
Con  las  armas  al  contrario 
Sale  i  correr  en  campaña , 
Si  como  no  se  permite 

Le  fuera  decente  cansa, 
ho  lo  dejara  nn  momento, 
Mas  siempre  le  acompañara , 
Porque  en  apartarse  de  él 
En  VIVO  fuello  se  abrasa» 


Y  aun  de  sus  palabras  tiene 
Celos,  cuando  con  él  habla. 
Sus  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa , 
Buscando  mil  invenciones , ' 

Y  hadeiido  mil  pruebas  varias , 
Porque  al  6n  los  celos  son 
Hijos  de  amor  en  quien  ama  t 

Íiue  los  engendra  el  deseo, 
emor  y  desconfianza ; 

Y  como  quien  quiere  bien 
Jamas  se  ssegura  en  nada, 
Son  ios  celos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  causa. 

Y  estando  una  tarde  á  solas 
Con  Adalifa  Alieuámar , 
Estas  palabras  le  dice 
Con  mil  suspiros  del  ahna  : 
—Valeroso  caiútan, 
Claro  espejo  de  las  armas, 
Temor  de  los  enemigos. 
Fuerte  muro  de  Granada, 
Espejo  de  la  milida. 
Archivo  en  quien  mi  esperanze 
Vive,  y  todo  mi  oontento, 
Causa  de  todas  mis  ansias : 
No  te  espantes  que  mis  ojos 
Ante  ti  derramen  agua , 
Porque  al  fin  loe  ojos  son 

Las  alquitaras  del  ahna, 
Por  donde  el  amor  desUla 
Los  vapores  que  derrama 
La  penia  en  el  corazón 
Con  el  Itaego  que  le  abrasa. 
Cuyo  valor  excesivo 
Hace  que  del  pecho  salga 
El  agua,  con  que  el  dowr 
Del  corazón  se  descaiga ; 

Y  como  á  mí  me  conobaten 
Fuego ,  amor ,  temor ,  mudanza , 
Celos  y  sospechas,  lloro. 
Porque  el  corazón  descansa. 
Por  Alá  te  pido  y  rueoo 

Que  aunque  te  mírenlas  damas 
No  las  mures,  ni  las  veas, 
Porque  en  haoello  me  agraviu: 

8ue  como  eres  tan  calan , 
nanto  valiente  en  Tas  armas , 
Por  galán  te  dan  el  premio , 

Y  por  vaUente  la  palma.-* 
Abenámar  le  responde : 
—Adalifa  de  mi  alma. 

Si  para  satisfacerte 
Es  menester  que  se  sbra 
El  pecho,  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada , 
Haré  por  solo  tu  gusto 
Pueru  en  él  patente  y  aneba. 
Para  que  tú  propia  veas. 
Si  acaso  no  estás  turbada. 
Como  Abenámar  te  tiene 
Fe  Uiviolable,  afición  casta. 

Y  si  hnagmas  que  miento , 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  camiK)  con  el  cristiano 

Me  mate  á  malas  lanzadas; 

8ue  jamas  tenga  Pidona 
oando  á  escaramuza  salga, 

Y  que  cautivo  me  nieguen 
La  libertad  deseada ; 

Mis  enemigos  me  ofendan , 
Mis  amigos  no  me  valgan , 
Deudos  y  bienes  me  falten 
Cuando  menester  los  baya; 

Y  fioíilmente  no  vea 
Cumplidas  mi  esperanzas 
Para  gozar  tus  amores , 
Shio  que  muera  de  rabia. 

Y  con  esto,  vida  ania» 
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Se  asegure  ta  espenmt : 
Cesen  tos  celos,  ▼  cesen 
Esas  perlas  que  aerraroas, 

?ue  por  lo  que  le  be  jurado 
por  la  fe  reservada 
Sola  á  U  eo  mi  corazón , 
Ooe  Abenamar  no  le  engaña.— 
Con  esto  quedó  contenta, 
Tan  ^lisfecha  jr  pagada , 

Se  trocó  dt*8de  aquel  ponto 
fe  la  desconfianza. 

(Jhmneen  gnerat,) 

<  SI  el  Mteríor  relnU  nrliBorosamf  nte  lai  inquletsdef  de 
tM  daña  celosa  ,  este  no  le  cede  en  ello ;  pero  ademas  piíti 
eoD  delicadeza  y  lernara  el  modo  con  que  el  falaa  pretende 
nlmar  bs  sospédias  y  aprehensiones  de  la  snin* 

20. 

áBERÁVAR.—  IX. 

{AnCnimo*,) 

Ya  no  tocaba  la  vela 
La  campana  del  Alhambra , 
Porque  las  torres  Bermejas, 
Bafiaba de  piau  el  alba. 
Cuando  sin  haber  dormido 
Recuerda  el  fuerte  Abenámar, 
Coo  mas  cuidado  que  suefio  : 
¡Qué mal  dnerme  quien  bien  ama ! 

Y  viendo  que  sale  el  sol 

Y  que  no  sale  Deraja , 
Coo  liígrimas  de  sus  ojos 
Aqueste  canto  acompaña. 

— Si  amanece  el  alba 

Bordando  los  cielos , 

Para  mi  con  celos 

Anochece  el  alma. 
Paso  llorando  la  noche, 
Aguardando  á  la  mañana, 

Y  es  de  condición  tu  sol , 
Que  no  saliendo  me  abrasa. 
Yanse  las  claras  estrellas , 
En  mi  desengaño  claras, 

Y  aunque  sol,  no  es  para  m(, 
Que  para  mi  todo  es  agua. 
iQue  importa  que  el  sol  hermoso 
De  las  Indias  venga  y  vaya 

A  traer  á  España  el  día , 
Sí  me  esconde  su  luz  clara? 

Si  amanece  el  alba 

Bordando  los  cielos, 

Para  mi  con  celos 

Anochece  el  alma.  — 

(  Códice  i€l  iiglo  xvii.) 
*  Es  sai  lindísima  y  sentida  composición. 

ADEnÁMAR.  ~  X. 

{Anámmo,) 

Albornoces  y  turbantes 
Ko  traen  los  moros  de  Gelves, 
Marlotas  ni  capellares, 
Almaizales  ni  alquiceles ; 
Ni  tralian  escaramuzas. 
Ni  alh«*ñan  los  brazos  fuertes. 
Ni  procuran  por  sus  damas , 
Si  eslin  presentes  ó  ausentes ; 
Ni  de  celosas  porfías , 
Ni  de  amorosas  mercedes  : 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portuffueses , 
Por  la  muerte  de  Anenimar , 
Que  de  muchos  es  pariente. 
Viendo  que  traga  la  tierra 


A  quien  tragaba  la  gente, 

Y  que  la  muerte  v  amor 
Jamas  respetó  valieule. 
En  casa  del  moro  muerto 
Mil  vivos  están  presentes. 
Unos  publican  la  causa 
De  sus  deseos  ardientes; 
Otros  que  murió  de  celos, 
De  desamor  y  desdenes. 
Secas  esperanzas  viejas 
En  años  mozos  y  verdes , 
Lloran  sus  amigos  del , 

Y  otros  del  hay  maldicientes. 
Que  hallaron  al  moro  escrito , 
Revolviendo  sus  papóles  : 
cEs  mi  voluntad,  amigos, 
Que  si  en  Gelves  yo  muriese , 
Que  me  entierren  en  mi  tierra , 
Porque  mas  no  me  desiierre : 

8ue  en  presencia  son  los  males 
orno  en  ausencia  los  bienes. » 

( Runumeen  |fMr«/.) 

ROBfANCES  DE  AZARQUG  EL  GRANADINO* 

2t. 

AZARQOE  EL  GRAKAOIÜO.  •—  I. 

(Anónimo.) 

Ensíllenme  el  potro  rucio 
Del  alcaide  de  los  Velez, 
Denme  la  adarga  de  Kez 

Y  la  jacerina  fuerte , 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agudo  templo : 

Y  aquel  acerado  casco 
Cou  el  morado  bonete , 
Que  tiene  plumas  pajizas 
Entre  blancos  martinetes , 

Y  garzotas  medio  pardas. 
Antes  ^ue  me  vista  déiuno. 
Pondrenie  la  toca  azul       i 
Que  me  dio  para  ponerme 
Adalifa  la  de  Baza , 

Hija  de  Celin  Ámete , 

Y  aquella  medalla  en  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guarnecen,' 
Con  Us  hojas  de  esmeraldas , 

Por  ser  los  ramos  laureles ;  > 

Un  Adonis  que  va  k  caza 
De  jabalíes  monteses 
Dejando  su  diosa  amada, 

Y  dice  la  letra :  Mueté, 
Esto  dijo  el  moro  Azarque 
Antes  que  i  la  guerra  fuese, 
A  aquel  discreto  animoso, 

A  aquel  saUm  v  valiente 
Almoralife  el  de  Baza , 
De  Zulema  descendiente . 
Caballeros  que  en  Granada 
Paseaban  con  los  reyes. 
Triáronle  la  medalla , 

Y  suspirando  mil  veces 
Del  bello  Adonis  miraba 
La  gentileza  y  la  suerte  : 
—Adalifa  de  mi  alma , 

No  te  aflijas  ni  lo  jiienses : 
Viviré  para  gozarte; 
Gozosa  veiiaris  á  verme. 
Breve  seri  mi  jomada ; 
Tu  firmeza  no  sea  breve  : 
Procura,  aunque  eres  mujer , 
Ser  de  todas  diferente. 
No  te  parezcas  á  Venus , 
Aunque  en  beldad  te  pareces , 
En  olvidar  á  su  amante 

Y  en  DO  respetarle  ausente. 
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Cuando  lola  te  imagines , 
Mi  relíalo  te  eoiisuf le , 
Sin  admilir  conipyhia 
Que  me  uliraye  y  le  desvele : 
Que  eiiire  tristeza  y  dolor 
Suele  amor  entretenerse , 
Haciendo  de  alegres  trisies, 
Como  de  tristes  alegres. 
Mira,  amiga,  mi  retrato 

?ue  abiertos  los  ojos  tiene « 
que  es  pintura  encantada 
Que  habla,  que  vive,  y  que  siente : 
Acuérdale  de  mis  ojos, 
Que  muchas  lágrimas  vierten , 
¡Y  fe  á  que  lágrimas  suyas 
Pocas  moras  las  merecen !  — 
£n  esto  llegó  Galvano 
A  decirle  que  se  apreste , 
Que  daban  prisa  en  la  mar 
Que  se  embarcase  la  gente. 
A  vencer  se  parte  el  moro , 
Pues  que  gustos  no  le  vencen; 
Honra  y  esfuerzo  le  animan, 
Cumplirá  lo  que  promete. 

( Ronumeero  geuraL — It.  Fhr  de  pariet  y  nuevos 
Romanees,  u^  parte.  —  It.  Pérez  de  Hita  ,  Bis- 
ioriá  de  tos  basias  de  los  Cegries,  etc.) 

*  Este  Aiaroae  es  el  que  en  las  guerras  de  Granada  lia- 
nan  Naliqoe  Alavez,  y  Adalifa,  la  que  llaman  Cohaida :  ambos 
distintos  del  Aiarque  y  Lindaraja  de  Toledo  del  Romancero 
general.  El  romance  es  de  los  mas  célebres  y  populares  de  so 
ciase,  y  ba  sido  objeto  de  una  parodia  qoe  empieza  :  En- 
siilemne  el  asno  nao,  tte.  Por  sa  brío  y  brillantes  es  muy 
simpáUeo  coa  el  carActer  espaflol ,  y  ea  espeetal  coa  el  de  ios 
andaloees. 

AZARQUI  EL  CR ANADINO.  —  D. 

(Anónimo*.) 

^Recoge  la  rienda nn  poco; 
Pira  el  caballo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
(Ion  que  furioso  le  picas : 
Que ,  sin  uso  de  razón ,        \ 
A  mi  parecer  te  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo, 
Que  tú  desleal  olvidas. 
Cuando  ruabas  mi  oaNe , 
Midiendo  de  esquina  á  esquSnt 
Con  sus  coritas  el  suelo. 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
¡  Oh  cruel  á  mi  memoria , 
Pues  por  ella  me  castigas, 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  frias ! 
¡Qué  de  prendas  que  flaba 
De  tu  voluntad  fingida ! 
i  Qué  de  verdades  me  debes ! 

Y  yo  á  ti  j  qué  de  mentiras ! 
Ayer  temiste  á  mis  ojos. 
Hoy  vences  á  quien  temías: 
Que  amor  y  tiempo,  en  mil  años, 
No  están  iguales  un  dia. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
Mi  esperanza  niera  rica , 

En  pi'endas  de  quien  lü  eres , 

Y  de  quien  son  mis  caricias. 
i.  Adonde  enseñao  engaños? 
Por  merced  que  me  lo  digas : 
Defenderéme  del  tiempo , 

Y  de  ti  no  tendré  envidia. 

I  Mas  bien  pudiera  saberlo 
Si  yo  saberlo  queria , 
Cuando  escuché  tus  razones 

Y  vi  tus  quejas  escritas  ! 
Disculpas  pensabas  darme : 
No  quiero  que  me  las  digas  : 
Pai*a  la  dama  que  eogafias 


Será  mejor  que  te  sirvan. 
\'A  le  causas  de  escucli^irme. 
Bien  será  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos , 
Como  de  mis  celosías. — 
Kslo  dijo  ul  muro  Azurque 
La  bella  Zaida  de  Olías, 

Y  cerrando  su  balcón , 

Dio  principio  á  sus  desdichas. 
£1  moro  i>icó  el  caballo , 

Y  hacia  el  terrero  le  guía , 
Murmurando  de  su  estrella. 
Que  á  mil  mudanzas  le  inclina. 

( Romancero  general.) 

<  Por  iguales  raionei  que  el  anterior  es  alcadible  esU 
romance. 

24. 

AZARQUC  EL  Gf  ANADINO.  —111. 

{Anónimo.) 

En  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azaniue  de  pechos 
Con  el  humilde  Cegrí , 
A  quien  trata  mal  el  tiempo. 
Un  memorial  de  sus  glorias. 
Estaba  Azarque  leyendo , 
Que  al  pobre  Cegri  causaba 
Pena  tnste,  y  llanto  eterno; 
Cuando  bácia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  tendiendo , 
Vio  oómo  en  el  mar  de  España 
Sus  rayos  lanzaba  Febo; 

Y  bajándola  algo  mas 

A  contemplar,  cómo  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba , 
Mudando  io  verde  en  negro , 
Vio  que  entraba  por  la  puerta 
Nueva  luz,  y  otro  sol  nuevo. 
Cuyos  rayos  excedían 
A  los  que  esparce  del  cielo. 
Tornó  el  color  á  la  tierra , 

Y  quitando  el  negro  velo, 
Anunció  con  su  verdura 
Un  no  esperado  contento. 

Dijo  Azaraue  :  —Aunque  mi  visu 

Aquel  sol  Liere  de  lleno  , 

Es  Celinda  la  discreta , 

O  roe  engaña  mi  deseo. 

Bien  lo  dice  su  belleza, 

Pues  causa  con  sus  efectos 

En  las  almas  donde  toca 

Gloria  inmensa,  y  gozo  inmenso.— 

Reconociéndola  el  moro 

Quitó  el  bonete  de  presto» 

Humillando  la  cabeza 

Hasta  debajo  del  pecho. 

Celinda  se  levanto , 

Y  bajando  todo  el  cuerpo. 
Cumplió  al  moro  su  esperanza , 
¡Que  no  fué  favor  pequeño ! 

Y  de  muy  alegre,  triste, 
Porque  se  acabó  lao  presto. 
Daba  callando  mil  voces : 

Que  el  gozo  hace  mil  extremos. 
Siguiéndola  con  la  vista 
La  dice  :  —  ¡  Mucho  le  debo. 
Pues  sin  haberte  servido 
Das  tal  pago  á  mis  respetos ! 
Aqueste  favor,  Señora, 
Aunque  yo  no  lo  merezco. 
Le  pondré  con  los  demás, 
<]uyo  número  es  incierto , 

Y  bastará  su  memoria 

A  desterrar  mis  tormentos» 

Y  entre  glorias  y  pesares 
Será  bastante  el  tercero.— 
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CeHnda  en  esto  |)is6 , 

Y  Azarqne  dejando  el  puesto , 

tfano  con  Cil  merced 

Se  retiró  á  sa  aposento. 

^^^        {Bmmieirü  fiiMrsl) 

Í5. 

Arrancando  los  cabellos^ 
Maltratándose  la  csrs , 
Estala  bella AdaUfii, 
Porque  su  Azarque  se  embtrta. 
Echando  tíesra  en  los  o|os , 
Honliendo  las  manos  Maneas » 
Haldictendo  del  cootmrio 
Por  quien  se  baee  la  jornada. 
— ¡  Ay  capitán  de  ni  gloria ! 
¡General  de  mis  eniraias ! 
i  Patrón  de  mis  pensandentos  t 
i  Competidor  de  mis  ansias ! 
¡  Lustre  de  MÍ  rostro  alegre ! 
I*  Alegría  de  mi  almal 
¡Dónde  estás  que  no  te  feo, 
kpejo  en  qoene  ndrabat 
:Ay  Axarque,  ni  Seilor! 
Mi  Señor,  pues  ¿qué  menaodssT 
¿Mándasme  que  esté  esperando  t 
i  Larga  será  mi  esperansa ! 
Allá  tendrás  una  guerra , 

Y  acá  otra  guerra  te  aguarda  : 
Piénsasme  dejar  en  salvo 

Y  estoy  metida  en  campaüa. 

I  Ay !  sí  mi  ausencia  le  aqueja , 
1  Bt  fkvorte  acompaña, 
Tu  solo  serás  bastante 
Para  ftnoer  la  batalla. 
Mí  fe  te  encomiendo,  Azarque ; 
Alá  vaya  en  tu  compaña , 
Porque  vuelvas  con  vid  orla, 
Poes  con  victoria  te  embarcas. 
¡  Bien  dirás ,  Azarque  mío , 
Que  mujeres  son  líviaiids ! 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Como  soldados  en  armas. 
Nadie  me  verá  sin  li 
En  baile ,  sarao  6  zambra ; 
Ni  me  verán  en  conciertos , 
Sino  metida  en  mi  estancia. 
Ya  DO  me  verán  las  moras 
Vestir  almaizar,  ni  galas , 
Por(|oe  poco  le  aprmecha 
Vesurse  un  cuerpo  sin  ahna.— 
Con  esto  llegó  CeKada 
Prima  hermana  de  Dabata , 

Y  dio  fin  á  sus  razones , 
Pero  no  le  dió  á  sus  ans!ss. 

í  Rpmftmer9  imtergl.) 


26. 


uAtome  EL  GSA^Anmo.  —  v. 

(Afl^Ainta.) 

—Bien  tb  tooerdas ,  fácil  mora , 
Qne  roe  Itaunette  tu  amedo , 
Y  que  lloraste  ámis  «jes, 
Aunque  de  Ctroefté  H  Hamo. 
Bien  sahes  ifoe  me  pedf«iie 
Celos ,  torciendo  los  bravos , 
De  tu  madre ,  porque  Sieno' 
Grave  i-ostro  y  blancas  maiioe. 
Bien  sabes  q«e  én  n«  partida 
Tus  cabellQft«e  jumaroii 
Con  mis  colones^  erev^ndo 

?ae  del  amor  fueran  kzee, 
que  sin  pettas  el  «ydl»)  • 


Y  con  almaSttleá  pardos 
Kstarías  basta  verme , 

Y  que  te  crei  de  faiso. 
Tu  te  trocaste ,  Adalifa , 

>  Y  yo  lamt)íen  me  be  trocado : 
Si  dura  esiás  á  mis  nuejas, 
A  las  tuya»  no  estoy  blando. 
Tus  cabellos  no  los  quise, 

Y  por  este  desengaño 
Conocerás  que  cabellos 
No  pueden  atar  soldados ; 

Y  que  vistas  pardo  ó  verde. 
De  buriel ,  ó  de  damasco , 
No  me  importa ,  porque  privo 
Con  quien  arrastra  tres  altos. 
Quiéreme  alzar  esta  dama , 
En  cuyos  amores  ardo, 

Con  favores ,  y  sin  quejas , 
Alegres  y  asegurados : 
Hora  que  en  »8  reales  zambras 
Tiene  el  cojín  mas  cercano 
A  la  reina,  por  hermosa, 

Y  por  dama  de  palacio. 
Pasean  competidores, 

Y  yo  de  todos  triunfando 
Gozo  lo  qneVnerecian , 
Siquiera  por  desvelados. 
Ño  hay  día  sin  nuéTo  gusto 
Ni  favor  nuevo ;  jn  he  dado 
En  que  no  me  traigan  mas 
Para  acabar  de  estrenallos , 

Y  porque  vivas  empresas 
Que  de  mi  ventura  saco 

No  me  cumple  one  se  mezclen 
Con  los  que  se  oan  acaso. 
¡  Oh ,  si  vieses,  Adalifa , 
La  fineza  de  este  trato! 
¡Qué  corrida  que  estarías 
bel  tuyo  tiiigiuo  y  vario! 
I  Oh,  SI  vieses  el  amor 
Conmigó  agora  tan  ftnitco  1 
iQuó  de  envidia  me  tendrías 
Viendo  que  contigo  acabo ! 
Al  fin ,  como  acá  es  el  mundo 
Tan  liberal  y  tan  ancbo , 
De  tus  mudanzas  me  olvido , 

Y  de  tu  olvido  me  pa^^o. 
Doite  cuenta  de  mis  bieneit , 
Porque  te  ofenda  elpensallo , 

Y  porque  entiendas  que  en  mi 
Tus  memorias  espiraron. 

Y  porque  Alia  ja  me  pide  * 
Cuenta  del  tiempo  que  gasto , 

Y  de  ti  no  hago  cuenta ; 

Ya  no  mas«  porque  roe  lardo.— 

( Flor  de  varíot  y  nuevos  B§m$neei ,  3.*  parte.) 

*  En  el  roaance  liguitnte  te  da  á  esti  mora  el  nombre  U 
Celindaja.  

27. 

AZABQITK  n  CSAIfADCrO.  —  TI. 

(AnánimeK) 

—Desensíllenme  la  yegua 
Ooe  del  potro  rudo  es  madre , 
T  la  adarga  que  es  de  Fez 
Por  fe  de  Alcorán  se  guarde ; 

Y  la  lanza  con  dos  hierros 
En  mi  sangre  se  acicale : 

Que  en  mi  sangre ,  que  no  en  otra» 
Pequeños  yerros  son  grandes. 
La  jacerina  y  el  casco 
Me  quiten  y  me  desarmen : 
Que  lo  que  es  acero  en  guerras , 
Se  vuelve  cera  en  las  paces. 
Martinetes  y  garrotas , 
Pues  son  pAumas ,  dense  al  aire  ^ 
Que  mejor  vuetan  en  tierra , 
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Y  no  se  mojen  y  estranen ; 

Y  la  toca  de  AdaUfa 
De  mi  bonete  se  rasoae, 
Pnes  faé  tormento  de  toca  * 
Con  qoe  confieso  mis  males ; 

Y  en  la  cuadrada  medalla , 
Para  que  mejor  me  cuadre « 
De  nn  Adonis  que  va  á  caza, 
Pinten  un  Apoio  y  Daíbe, 
Que  en  el  tronco  de  un  laurel 
Se  convierte  y  se  deshace ; 

Y  din  la  lAtra  :  t  Quiera 
•dada  cual  su  semejante.»— 
Cuando  de  la  guerra  vuelve* 
Esto  dijo  el  moro  Asarque , 
De  Zulema  descendiente, 

Y  Almondi  de  linije ; 
El  que  supo  bacer  su  becbo ; 
Pero  agora  se  deshace. 
Viendo  que  su  ausencia  biso 
Que  por  otro  le  desame 
Mu  AdaUfa,  bella  mora , 
En  quien  tanto  rigor  cabe. 
Que  robó  el  retrato  muerto « 

Y  en  él  puso  un  vil  alarbe. 
—  ¿No  te  acuerdas,  di,  traidora 
De  los  imposibles  graves 
Que  en  un  tiempo  me  pusiste  t 
I  Cómo  agora  estás  tan  fácBt 
Si  te  acuerdas ,  no  permitas 

?ue  mi  voluntad  arrastre 
an  dnigual  afición 
Siendo  l^ial  la  mia  y  grave, 

Y  que  pague  ajenas  deudas 
Por  ajenas  liberudes, 
Con  bolgaunes  deseos. 
Con  pensamientos  de  balde. 
A  Venus  te  pareciste, 
Ser  Ülaiia  me  mostraste : 
¿Quien  creyera  tus  mentiras 
Pues  me  ensefias  con  verdades 
Dejar  bidalgas  promesas 
Por  villanas  amistades? 

ue  no  bay  á  tus  males  queja, 

i  i  mis  bienes  con  que  pagues. 
Mas  si  vive  el  moro  en  ti , 
Cuando  mas  favor  alcance. 
Sea  un  mudable  y  firme 
Como  tü  firme  y  mudable; 
Porque  cotejo  mi  gloria 
Cuando  mas  se  satisface 
Por  ias  firmezas  del  cielo. 
Con  las  mudanzas  que  bace. 
Vetigaréme  presto  del, 

Y  de  ti  podré  vengarme. 
Porque  quedarás  de  suerte 
Que  los  dados  se  relancen 
Quien  te  dio  el  caudal  que  juegas 
Para  que  con  él  jusares, 

^    Que  en  esto  paran  Tos  juegoa 
De  los  tabures  amantes. 

( Fhr  4$  «sef M  y  fÉth»  Bímmm»  ,  S.»  psils.) 

*  Este  romanee  es  ana  especie  de  trova  modando  el  peass- 
Diento  del  qoe  diee :  EuUmme  ei potro  rudo,  etc.  — 

t  Aqut  hay  ana  espeeie  de  jaeso  de  palabras  entre  la  toes 
que  servia  de  adorno  i  la  eabeza ,  y  la  qoe  se  osaba  para  ator- 
nienur  i  los  reos  y  obliprlos  i  declarar  sos  delitos  eiertos  é 
presuntus. 

s  Kbte  verso  y  los  onee  qoe  le  sigaen  deberiao  eoloearM  si 
fin  di'l  romanee,  y  para  temiaarle ,  poes  de  otro  modo  ao  so 
concibe  el  sentido.  ____ 

38. 

AZimQOC  KL  GIAIUUIIO.  —  TIL 

{ÁnMmúJ) 

Pe  Sevilla  partió  Azarque, 
Dejando  en  ella  su  abna» 
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Que  se  la  dejó  en  rebenca 
A  la  bermosa  Celindifla ; 
Porque  U  que  lleva  el  mato 
No  es  suya ,  sino  prestada , 
Que  á  U  despedida  triste 
Se  la  quiso  dar  en  guarda. 
^Azar  de  los  ojos  mios. 
Dice,  pues  vas  de  batalla 
Armado  de  piezas  doblea , 
Como  la  razón  lo  manda , 

?ne  te  armes  de  sufrimiento 
e  mego,  en  enta  jomada, 

Y  de  firmeza  en  auaeocia , 

?ue  es  causa  de  la  andanza, 
a  sé  que  por  donde  vas. 
Moras  verdi  ñas  bizarras , 
De  mayor  donaire  y  brio. 
De  mu  bermoion  y  gmcia, 
Donde  podrás  oeoparte, 

Y  olvidarme  oon  marafta ; 
Mas  niDgana  te  querrá 

Del  modo  que  esta  tn  esclava. 
Pues  que  vivir  yo  sin  ti. 
Sin  temor,  recelos  ni  ansias. 
Es  cosa  muy  imposible 
Pan  quien  de  veras  ama. 
SI  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  mis  eootrarias, 
Deten,  Asanine,  los  ojos, 
lio  tiendas  la  vista  larga , 
Que  ojos  que  dé  rondón  miraii 
(icasiones  de  amor  hallan. 

Y  oon  esto  Alá  te  guie, 
Maboma  vaya  en  tu  guarda , 

Y  el  cuidado  de  ti  tenga 
Con  que  queda  CeUndaja.^ 


(JiMMMere  §tMToL 


ROMANCES  DE  GAZUL  *. 


29. 

«AZUL.— I. 

{An&ñUñú, ) 

Desesperado  camina 
Bse  moro  de  VUlalba, 
Maldiciendo  so  ventura , 
Porque  eu  tal  tiempo  le  falta  : 
No  porque  le  den  cuidado 
Los  bandos  que  bay  en  Granada , 
Entre  los  linues  nobles 
De  Abencerr^es  y  Audafias  : 
Ni  tiene  envidia  á  los  moros 

8ne  son  del  Rqr  la  privanza, 
i  los  cargos  ni  alcaidías. 
Con  las  insignias  honradas : 
Solo  estima  el  fberte  moro 
Le  dele  la  bella  Zaida, 
Guiada  por  las  razones 
De  unas  fingidas  padabras. 
Y  considerando  el  moro 
Su  mucha  hermosura  y  grada. 
Dice  con  suspiros  tristes. 
Sacados  allá  del  alma  : 
— ¿Quién  causó  tanto  desviot 
i  Quién  perturba  mi  esperanuT 
iQuién  te  mudó  del  intento 
Firme,  bella  mora  Zalda? 
¿Quién  hizo  que  mis  trofeea 
Del  lauro  y  altiva  pahiui 
Dejasen  de  coronar 
Esu  frente  desdichada . 
Sino  algunos  filsoi  peehoi    '' 
Dtr  failencion  fiílsa  y  dallada, 
Qoe  hicieron  to  condicloB 
Del  león  ó  tigro  Uieana? 
i  Oh  tongoaa  de  maldielM! 


ROMAMCBS  MORISCOS  NOVELESCOS. 


1S 


¡Cilmniidont  de  fMtt ! 

iSaileadorat  de  lu  booru! 

i  Alaaeeiiet  de  diaiías ! 

¡Aleázareí  de  inelicía  I 

2  Torres  de  dcteoofiaoie , 

Que  no  tebieodo  lo  derlo 

SeolMciao  coo  ley  cootnrit! 

i  Alá  permiu,  croelei» 

Se  pagneD  vuestras  manfiíi » 

BootraUlocasloo, 

O  eo  cosa  «|ae  Unto  oe  fi^, 

Y  que  veiis ,  iobiiDMiiot , 
Fecboe  Alaos ,  leoniae  Miae , 
Como  oa  da  d  cielo  caatifo 
Por  la  meredda  paga  t 

ÍOb  coáo  Josioa  oa  moatralt 
;o  la  aparienda  ypalabras! 

Y  sois  peores  que  loboa 
Botre  laa  ov^as  maoaas.— 
Ardieiido  se  parle  d  mero 
En  una  amorosa  Uaoia, 
Despedido  de  gotar 

De  b  bella  mora  Zdda  ; 

Y  al  sagrado  Tajo  dice 
Mirando  sus  das  darás : 

— ¡  Ay  río ,  si  hablar  sopleiu 
rara  dedarar  mis  andas » 
A  quien  mirando  te  está 
La  tarde,  noche  y  mafiaBa, 
Kn  d  fin  de  In  eorrienle, 
YenlafélitLiiBitanial  — 

*  Ui  naaBees  sobra  Gaznl  y  snt  amores,  soa  ét  loa  bsí 

r^c^res.y  eempItcB  j  se  enlazan  con  Jos  de  Zaldo  y  Zaida. 
^fiB  el  contezlo  de  ellos»  la  historia  íabniosa  es  qne  se  tan- 
■u  Hde  ifíerlrse  d  tiempo  de  ios  Reyes  Catótieos. 

30. 

6AZUL.  — II. 

{Ánónimú.) 

—SI  tan  bien  arrojas  lanaas 
Como  las  cañas  arroias , 
No  pretendas  por  galán , 
Que  á  los  Cazóles  deshonras. 
No  las  zambras  ni  las  fiestas 
De  las  granadinas  moras , 
Qoe  el  nombre  de  fberte  pierdes 
Caando  el  de  cobarde  cobras. 
Deja  el  vistoso  albomoi, 
El  dmaizar  y  marlota» 

Y  no  te  precies  del  oro. 
Que  k  tn  linaje  desdoras : 
Mira  que  laa  armas  son 

De  mas  honra  y  menos  costa, 

Y  que  los  que  no  son  nobles 
Con  ellas  nobleu  cobran. 
Ride,  Albenzaide,  tu  gusto 
Con  el  estado  que  gozas, 
Ooe  á  veces  de  dtos  deseos 
Nscen  esperanzas  locas. 
Huye  de  tu  pensamiento , 
Porque  de  plomas  se  adorna  t 
Lyeras  para  subirte, 

l^tfa  sustenurte  flojas. 
No  te  arrojes  en  el  mar. 
Donde  tantos  vientos  soplan , 
Ya  de  furioso  desden. 
Ya  de  encubierta  Usoiya. 
La  liberud  que  se  pierde. 
Con  gi  an  trabajo  se  cobra 

Y  mas  la  que  va  perdida- 
Por  una  imposible  cosa.— 
^  decía  Oazul » 

El  que  la  fama  pregona, 
Puesto  en  olvido  por  pobre 
De  la  bella  Zdda  mora. 

(AMMMre  f«iersl.) 


31. 

GAZOL.— 111. 

(Andfíiffio.) 

Cuando  de  los  enemigos , 
En  roja  sangre  bailado , 
Defiende  nuestras  riberas 
Mas  que  los  otros  gallardo ; 
Cuando  deja  la  marlota, 

Y  desnuda  los  damascos, 
Vistiendo  malla  sangrienta 
Ue  tos  despojos  contrarios; 
Cuando  de  tu  Abencerraje  » 
Si  tienes  hidalgo  trato. 
Cuanto  es  mayor  el  peligro 
Has  de  tener  mas  cuidado  : 
¡Entonces ,  ingrata  mora , 
Kn  dorosoa  brocados 

A  mano  ajena  te  rindes , 
T  daa  de  mano  á  tu  amo! 
Rorraste  d  blasón  antiguo 
De  los  reyes  tos  pasados, 

Y  pones  menguantes  lunas 
En  tos  chapiteles  altos. 
Alá  me  vengue  de  ti; 
Aunque  para  ser  vengado 
Rastante  venganza  das , 

Y  asi  la  darás  Dorando, 
Cuando  de  esos  largos  diss 
Vieres  que  quedan  burlados 
Con  sus  concertados  gustos 
Tus  ffustos  desconcertados. 
¡Que  contento  será  verte 
Cuando  llegues  á-abrazallo, 
Mezcladas  tus  trenzas  rubias 
Entre  su  copete  blanco! 

¡  Y  cuando  oe  la  otra  mora 
Las  gradas  te  esté  contando, 

Y  sus  hijos  atropellen 

Tus  alfombras  y  tu  estrado ! 
¡Y  cuando  dejes  las  taguas 
De  Genil  fértil  y  claro, 

Y  vayas  á  las  riberas 

Del  turbio  y  corriente  Tajo , 
Donde  no  hay  Al)encerrajes  , 
Ni  aquel  tropel  de  caballos, 
Que  desde  tus  miradores 
Mirabas  correr  gdiardos! 
Soledad  te  ha  de  causar. 
Ingrata ,  el  tiempo  pasado , 
Cuando  en  el  presente  mires 
Todas  tus  glorias  en  blanco, 

Y  las  divisas  y  amores, 
Los  papeles  regalados , 
Palabras  y  juramentos 
En  tu  daño  conjurados. 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  años  malogrados , 
Cuando  entregados  los  veas 
A  tan  bien  logrados  años. 

El  tiempo  es  padre  de  cdos, 

Y  quien  tiene  tiempo  largo , 
Detrás  de  mil  celosías 

Aun  no  estará  asegurado. 
Serás  celada  en  la  corte. 
Serás  celada  en  el  campo , 
Serás  celada  en  las  fiestas, 

Y  en  las  zambras  y  saraos. 
Celada  serás  en  todo, 

Y  con  ser  celada  tanto. 
Nunca  celada  pondrás 

A  tus  disgustos  cansadoa. 
Darás  muv  flaca  disculpa 
Cuando  digas ,  qne  forzados 
De  tu  padre ,  respondiste 
El  d,  que  lastima  á  tantos. 
Goza  de  lo  que  escogiste 
Coo  ese  descargo  fabo , 
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Qm  donde  amor  se  atraviesa , 
fio  hay  padres  reterenciados. 

( Búmmiaro  gentrti.) 

32. 

{Anónimo^») 

Llmpiaine  la  Jacerina; 
Vé  i^reslo ;  no  lardes ,  paje , 
Qae  para  el  ftiego  c^ue  leugo 
Por  muy  presto  sera  tarde; 

Y  quítame  del  bonete 
Las  verdes  pinmas  que  Azarque 
Me  di6 ,  cuauüo  fui  i  su  boda , 
Pues  se  han  vuelto  plumas  aire. 
Pondrásme  unas  plumas  negras , 

Y  una  cifra  que  declare  : 
«Plomo  son  dentro  en  el  alma, 
Pues  del  alma  el  peso  safe.» 

Y  á  mi  marlota  amarilla 
Le  quitarás  los  diamantes , 

Y  liarás  que  se  los  pongan 
De  un  lino  y  negro  azabache; 
Por(|ue  llevando  lo  negro 
Con  lo  amarillo,  sefiale 
Mi  suerte  desesperada , 
Suerte  que  sin  suerte  sale ; 

Y  unos  llanos  borceguíes 
Ño  guarnecidos  ni  graves , 
Que  a  quien  le  falta  la  tierra 
Es  muy  justo  que  se  allane. 
Dame  la  lanza  de  guerra , 
La  de  los  dos  hierros  ^ndes , 
Que  de  la  sangre  cristiana 
Están  templados  con  sangre: 
Que  quiero  que  en  esta  nuestra 
Nuevamente  se  acicale , 
Porque  be  de  pasar  si  puedo 
Un  cuerpo  de  parte  á  parte. 

Y  ponme  en  el  taheli 
De  diez  el  mejor  alfanje, 

Y  la  vaina  Unibien  negra , 
Porque  á  lo  demás  iguale; 

Y  el  caballo  que  me  di6 
De  presente  •  por  su  padre, 
El  cristiano  oe  Jaén , 

§ne  no  quise  otro  rescate; 
si  no  estuviere  herrado 
Harás  luego  aderezarle : 
Que  pues  no  acierto  con  gentes, 
Acierte  con  animales ; 

Y  mudarás  las  correas 
Que  tengo  en  los  acicates ; 

Y  sino  dales  con  Unta, 
Ño  se  vean  los  esmaltes.  — 
Aquesto  dijo  Gazul 
Un  martes  triste  en  la  tarde  , 
'larde  triste  para  él , 

Y  al  fin  despojos  de  Marte, 
Pues  en  él  le  vino  nueva , 
Que  el  miércoles  adelante 
Se  casa  su  bella  mora 
Con  su  enemigo  Albenzaide, 
Moro  rico  de  nación , 
Aunque  de  torpe  linaje ; 
¡Pero  venció  la  riqueza 
A  tres  años  de  amisudes! 
Todo  aquesto  puesto  á  punto 

Lo  tiene ,  y  comienza  á  armarse* 

8ue  pues  amor  le  desarma , 
o  es  mucho  contra  amor  se  «me. 
La  primer  sefwl  de  Venas, 
Mostrando  su  estrella  sale, 
Cuando  sale  de  Sidooia, 
Y  para  Jere.  « !««*.         ,,„„^,««„,., 

Afof  parece  qae  el  pgeláiior  fls  principal  se  propone 


describir  el  trtje  de  na  imcs  ahna<»4etvl»pM  demoitnr 
sos  penas  amorosas.  Es  aaa  repeHeíoa^  aiiaao  Mosamiev 
to  expresado  en  varios  oíros  romances»  respecte  al  poder  del 
Ínteres  contra  el  amor. 


33. 

•CAZVU-^f. 

{Anónima  K} 

Sale  la  estrella  de  .Véaos 

Ai  tiempo  que  ei  Bol  te  poQCt    . 

Y  la  enemiga  del  día 

Su  negro  maoto  dtaooge , 

Y  con  ella  ou  fuerte  moro 
Semejante  á  Rodamonie 
Sale  de  Sidooia  airaéo ; 
De  Jerez  la  vega  corre 

De  donde  entra  Guadalete 
Al  mar  de  Espa&a ,  y  por  doode 
De  Santa  MsiiU  el  puerto 
Recibe  famoso  jwmbrc. 
Desesperado  camina , 
Que  siendo  en  lin^ie  noble. 
Le  deja  su  dama  tegrata 
Porque  se  suena  que  es  pobpe , 

Y  aquella  naehe  se  caaa 
Con  un  moro.feo  y  torpe, 
Porque  es  alcaide  en  bewUa 
Del  alcázar  y  la  ierre. 

8 nejábase  uernamente 
e  un  agravio  tan  iuorme , 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  dulces  ecos  responde  : 
— ¡Zaida ,  dice ,  mas  airada 
Que  el  mar  que  las  naves  sorbe , 
Has  dura  é  inexorable 

Que  las  entrañas  de  un  monte! 
i  Cómo  permites ,  cruel , 
Después  de  tantos  Pavores , 
Que  de  prendas  de  mi  alma 
Ajena  mano  se  adorne? 
¿  Es  posible  que  te  abraces 
A  las  cortezas  de  un  roble, 

Y  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruta  v  flores? 
1  Dejas  tu  amado  Gazul , 
Dejas  tres  afios  de  amores , 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide 
Que  aun  apenas  le  conoces? 
Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  UD  rico  muy  pobre  escoges. 
Pues  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepooes. 

Alá  permita ,  enemíp, 

§ue  le  aborrezca  y  le  aderes, 
que  por  celos  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores ; 

Y  que  de  noche  no  duermas , 
Yaedia  no  reposes, 

Y  en  la  cama  le  ftistidies, 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes ; 

Y  en  las  fiestas  y  las  zambras 
No  se  vista  tus  colores , 

M  aun  para  verlas  permita 

?ue  á  la  ventana  te  asomes ; 
menosprecie  en  las  caifas, 
Para  que  mas  te  alborotes , 
El  almaizar  que  le  labres 

Y  la  manga  que  le  bordes, 

Y  se  ponga  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  su  nombre» 
A  quien  le  dé  los  cautivos 
Cuando  de  la  guerra  tome; 

Y  en  batalla  de  cristianos 

De  velle  muerto  te  asombres, 

Y  plegué  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes; 

Y  si  le  has  de  aborrecer, 
Que  largos  afios  le  goces 


ROMANCES  MORISCOS  NOVELESCOS. 
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es  b  DUiTor  naldicioo  I 

|ue  paed(>n  darte  lo9  hombrea  —  I 

esto  llegó  á  Jereí 
A  la  niiiad  de  la  oocbe ; 
Halló  el  palacio  cubierio 
De  lamioarias  y  voces, 

Y  los  moros  froDlerizos 
Que  por  todas  parles  eorrea 
Con  sos  hachas  enceodidas 

Y  con  libreas  conformes, 
talante  del  de8|Misado 
Eli  los  estribos  al/óse » 

Y  arrojándole  la  lanza 
De  parte  d  narle  pasóle. 
AÜNiroióse  la  plaza , 
Desnudó  el  moro  el  estoque, 

Y  por  mitad  de  la  gente 
Hacia  Sidooia  volvióse. 

(Romaneen  9eneni.—lL  Fhr  de  mewi  y  variM 

BamaueeM ,  U  parte.) 

*  Ptn  colocar  este  romtact  eadre  losaoifacosaoveleseos 
fse  se  relerea  al  tiempo  de  las  fierras  de  Grasada ,  hay  qoe 
Msar  por  on  anarroaismo ,  pues  entonces  ya  Sevilla  era  de 
los  cristianos ,  y  no  podía  ser  Xlbenzalde  alcaide  de  ella  ni  de 
sa  aicáiar.  Sin  embargo,  esta  composición  es  tan  bella  qoe  se 
hiUa  en  casi  todas  Ifi  iototoffas  qne  se  han  publicado  desde 
priacipios  del  siglo  zvii. 
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€Atm..-^V!. 

{Anónim»  *.) 

No  de  tal  braveía  lleno 
Rodamonte  el  africano , 
Que  Uamaroo  rey  de  Arjel 
1  de  Zarza  intiiulado, 
Salió  por  su  Doralice 
Contra  el  fuerte  Maudricardo , 
Como  salió  el  linea  Ganti 
De  Sidonia  aderezado. 
Para  emprender  uu  hediO 
Tal,  n^e  nunca  se  ha  intentado, 

Y  para  esto  se  adorna 
De  jacf  riña  y  de  jaco; 

Y  al  lado  piiesiq  on  estoque. 
Que  de  Fez  le  fué  enviado. 
Muy  lino,  j  de  duros  temples , 
Que  le  forjara  un  cñstíano. 
Que  allá  estaba  en  Fez  cautivo « 
Pornae  del  Uey  era  esclavo  : 
Mas  le  eslimaba  liazul, 

Oue  ü  Granada  y  su  reinado. 
Sobre  las  armas  se  pone 
Un  alquizel  leonado; 
Lanxa  no  <|uiere  llevar 
Por  ir  mas  disimulado. 
Pártese  para  Jerez 
Do  tiene  puesto  el  cuidado: 
Tro|>ella  toda  la  vega 
Corriendo  con  su  caballo. 
Vadeando  pasa  el  rio, 
Que  Gundaleie  es  Ibmado , 
£l  que  da  famoso  nombre 
Ai  puerto  antiguo  nombrado, 
Cual  dicen  Santa  Maria 
Deste  nuestro  reino  hispano; 
Asi  como  pasó  el  rio 
Mas  aprif  la  su  caballo 
Para  llegar  á  Jerez , 
Ni  nmy  larde  ni  temprano; 
Porque  se  rasa  su  Zaida 
Con'un  moro  sevillano 
Por  ser  rico  y  poderoso , 

Y  en  Sevilla  emparentado, 

Y  biznieto  de  un  alcaide 
Oue  fué  en  Sevilla  nombrado 
del  alcázar  y  la  torre , 
Moro  valiente  esfonado ; 


Pues  de  casarlp  ooi  e«te» 
A  su  Zaiüa  habla  iralado. 
Mas  aqueste  CHSamieuto 
Caro  al  moro  le  ba  costado 
Porque  el  valiente  Gauíl 
Como  á  Jerez  ha  llegado 
A  dos  horas  de  la  noche , 
Que  asi  lo  tiene  acordado , 
Junto  á  la  casa  de  Zaida 
Se  puso  disimulado. 
Pensando  está  qué  hará 
En  un  caso  tan  pesado  r 
Determina  de  entrar  deutrOt 

Y  malar  al  desposado. 

Ya  que  en  esto  está  resuello, 
Yido  salir  muy  de  espacio. 
Mucha  caterva  de  gente. 
Con  mil  hachas  alumbrando. 
La  Zaida  venia  en  medio. 
Con  so  osyxiso  de  la  maiiot, 
Que  iban  con  los  padrinos , 
A  desposarse  á  otro  cabo. 
El  buen  GaKul  que  los  vido. 
Con  ánimo  alborotado. 
Como  si  fuera  un  león 
Se  había  encolerizado.  ( 
Mas  refrenando. la  ira , 
Se  acercó  con  su  caballo , 
Por  acertar  en  su  intento, 

Y  en  nada  salir  errado. 

Y  aguarda  Uegue  la  oeute 
Adonde  estaba  parado ; 

Y  como  llegaron  junto, 
A  su  estoque  poso  mano; 

Y  en  alta  voz  que  le  oyeron , 
Desta  manera  na  hablado: 
—No  Ilienses  ^lar  á  Zaida , 
Moro  najo  y  vd  villano: 

No  me  tengas  por  traidor , 
Pues  que  te  aviso  y  te  hablo. 
Pon  mano  á  tu  ciníilarra, 
Si  presumes  de  esfor/jido.-^ 
Estas  palabras  diciendo , 
Un  golpe  le  haltia  tirado 
De  una  eslocada  cruel , 
Qne  le  pasó  al  otro  caito. 
Muerto  cayó  el  triste  moro 
De  aquel  golpe  desastrado: 
Todos  dicen ,  muera ,  muera 
Hombre  que  ha  heclio  tal  dafio. 
El  buen  dazul  se  defiende ; 
Nad  e  se  llega  á  enojario: 
Desta  manera  Gazul 
Se  escapó  con  su  caballo. 

{JífiWMñeer§  f  nere/.) 

<  Es  ana  repetleioa  del  asante  del  aaterior,  psro  qoe  des- 
merece macho  comparado  con  él. 
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OAZOL.— -vil. 

(Anónimo*,)  • 

Cuando  por  prados  amenos 
Febo  su  ganado  impone 
De  noche  á  pacer  los  henos, 
«Sale  la  estrella  de  Venus 
>AI  tiempo  que  el  sol  se  pone.a 

Y  cuando  con  rayos  de  oro 
Febo  busca  otro  horizonte. 
Sale  Diana  y  su  coro, 

«Y  con  ella  un  fuerte  moro 
«Semejante  á  Rodamonte.» 
Es  el  moro  enamorado, 
Aunque  amor  uo  le  socorre ; 

Y  como  desesperado 
«Sale  de  Sidonia  airado, 
cDe  Jcreí  la  veg»  corre.» 


R(»IANGEI10  OERERAL. 


Va  de  Docbe  sin  almete; 

Y  como  su  sol  se  esconde , 
Con  el  camino  arremete 
«Por  donde  entra  Guadalete 

>A]  mar  de  Kapafia,  y  por  donde,» 
Toma  el  camino  mas  tuerto 
Por  no  ser  visto  de  tiombre , 

Y  por  donde  va  encubierto, 
«Santa  Maria  del  Puerto* 
•Recibe  famoso  nombre. 
Su  cierto  mal  adivina , 

Y  aunque  de  trato  tan  doble 
La  venganza  determina , 
«Desesperado  camina , 
asiendo  de  linaje  noble.» 

Y  como  es  metal  la  plata 

Que  ha  vencido  siempre  al  cobre , 

Y  el  moro  no  se  rescata , 
«Le  deja  su  dama  ingrata 
«Porque  se  suena  que  es  pobre.» 
Las  leyes  de  amor  traspasa  ; 

Y  porque  no  quiere  tope 
Hombre,  que  es  pobre  su  casa, 
«Aquesta  noche  se  casa 

»Con  un  moro  feo  y  torpe.» 

Y  sin  tenerle  mandlb , 

§uiere  su  pecho  le  borre ; 
al  otro  da  mano  y  silla , 
«Porque  es  alcaide  en  Sevilla, 
»Del  alcázar  v  la  torre.» 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Blasfema  á  veces  su  nombre; 

Y  como  olvidado  ausente , 
«Se  quejaba  dulcemente 
»De  un  agravio  tan  enorme.» 
Como  cólera  le  ciega 

Y  no  sabe  quien  le  esconde, 
En  llanto  y  voces  se  anega , 
«Y  á  sus  palabras  la  vega 
»Con  dulces  ecos  responde.» 
Ingrata,  que  eres  casada 
Sin  que  mi  lanza  lo  eatorbe , 

Y  como  el  nombre  le  amrada , 
«Zaida ,  dice ,  mas  airaoa 

»Que  el  mar  que  las  naves  sorbe.» 
Como  el  agravio  es  notable , 
Va  cual  otro  Rodamonte 
Diciendo  :  —  ¡  ab,  mujer  mudable , 
«Mas  dura  é  inexorable 
»Oae  las  entrañas  de  un  roble!» 
iDéJasme  en  tan  gran  fatiga 
Con  los  primeros  favores , 
Cual  pajarillo  en  la  liga! 
«¿Cómo  es  posible ,  enemiga, 
» Después  de  tantos  amores?» 
Mil  vidas  dejaré  en  caima 
Primero  que  atrás  me  tome ; 
Pues  me  has  negado  la  |>alma, 
«Que  de  prendas  de  mi  alma 
«Ajena  mano  se  adorne.» 
Mira ,  cruel ,  lo  que  trazas , 

Y  si  este  pecho  tan  noble, 

Y  esta  alma  que  es  tuya  enlazas 
«2  Es  posible  que  te  abrazas 
»Con  las  cortezas  de  un  roble?» 
Pierdo  el  juicio ,  y  me  destruyo 
De  que  á  un  tronco  le  des  favores. 
Que  no  se  vio  fruto  suyo , 

«Y  dejas  un  árbol  tuyo 
»  Desnudo  de  fruta  y  aflores.» 
Por  un  nieto  de  Acenul 
Metido  en  cien  mil  dolores. 
Vestido  el  alma  de  azul , 
«Dejas  tu  amado  Gaznl, 
» Dejas  tres  años  de  amores.» 
Solo  porque  no  so  alcaide, 
Ingrata ,  me  desconoces , 
No  habiendo  como  yo  nadie : 
« Ydas  la  mano  á  Átheunide, 


»Que  aun  apenas  le  conoces.» 
Yo  quiero  cese  mi  pico; 
Pues  noblezas  no  conoces , 
Que  aunque  es  en  dinero  chico, 
«Dejas  un  pobre  muy  rico, 
»Y  un  rico  muy  pobre  escoges.» 
Yo  haré  que  se  quede  en  catana 
El  alma  á  que  te  dispones , 

Y  que  no  goces  la  palma ; 
«Pues  las  riquezu  del  alma 
»A  las  del  cuerpo  antepones*.» 

( JlMBMMr»  fmsrtl.) 

<  Bstu  qaialUlas  son  aaa  fiosa  del  i€  StU  la  tttreU»  ii 
*  Ptfmu»  deberla  decir 
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CAZUL.— VIH. 

(Anónimo,) 

La  bella  Zalda  Cegri , 
A  quien  hizo  suerte  avara 
Esposa  y  viuda  en  un  punto 
Por  una  arrojada  lauta , 
Sobre  el  cuerpo  de  Albensaide 
Destila  iiqoida  piala , 

Y  convertida  en  cabellos 
Esparce  el  oro  de  Arabia. 
Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  moro  se  desangra 
Pone,  y  en  Gazul  los  ojos. 
Que  estA  lidiando  en  la  plaza. 
— i  Oh  cruel  mas  que  celoso ! 
Le  dice  con  voz  turbada  : 
Ruego  á  Alá  que  de  esta  empresa 
Presto  recibas  la  paga, 

Y  que  en  mecüo  oel  camino 
Cuando  á  tu  Sidonia  vayas , 
Encuentres ,  aunque  sea  solo 
A  Garci- Pérez  Je  Vargas, 

Y  que  en  viéndole  te  turbes, 

Y  con  ftierza  desmavada 
No  puedas  regir  la  rienda 
Ni  cubrirte  con  la  adarga. 
Cautivo  quedes  ó  muerto , 
¡  Valiente  solo  en  la  fama ! 
[Guerreador  entre  libreas 
No  entre  ameses  y  corazas*. 

Y  si  á  Sidonia  volvleres 
A  los  ojos  de  tu  amada , 
Celos  se  vengan  á  hacer 
Sospechas  averiguadas. 
Toma ,  deja  los  amores 
De  fe  burladora  y  falsa , 
Por  cuva  mudanza  espero 
Hacer  nonrosa  mudanza. 
¡Envaina ,  perro ,  el  alfanje ! 
¡Vuelve,  traidor,  las  espaldas. 
Pues  estás  hecho  á  volver 

La  fe ,  y  á  nunca  aguardarla! 
Nunca  t6  tuviste  amor, 
Ni  vienes  de  buena  casta , 
Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganza. 
Torno  a  decir ,  que  permita 
Alá,  que  tan  mal  te  vaya 
En  guerra ,  en  paz ,  en  amor , 
Que  pierdas  con  la  ganancia. 
Tu  dama  la  de  Sanlúcar , 
Cuando  vuolvas  sea- casada , 

Y  en  parte  donde  no  pueda 
Verte  cuando  á  valla  vayas ; 
Ysicasadanofdere, 
Verdad  no  te  diga  en  nada; 
Enfiídenle  tus  servidos, 

Y  cánsenle  tus  palabras. — 
El  moro  estando  en  aquesto 
En  la  plaza  se  hace  plaza  I 
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Y  d^a  que  el  Ti«alo  Hvft 
Sw  qn^is  y  vam  palalvat. 

(flMMSMrvfCMTs/.— It.  Pkri€9miot  9  nunot 

I,  i.»  faite.) 


CAXUL.  ^  II. 

(Anónimo*.) 

IHv  la  plau  de  Saalúcar 
Galán  paiieaQdo  viene 
Kl  animoso  Gaaul, 
De  blanco ,  morado  j  verde. 

Íiiérete  parlir  el  oioro 
jugar  canaaáGelves, 
Que  nace  fiesus  el  Alcaide 
l*or  las  treguas  de  los  reyes. 
Adora  una  oella  mora , 
Reliquia  de  los  valientes 
Que  mataron  en  Granada 
Loe  Gegries  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablarla 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces, 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  ventorosas  paredes ; 

Y  al  cabo  de  un  bora  de  afios 
De  esperanzas  impacieules, 
Viola  safir  A  un  balcón 
Hadendo  los  afios  breves ; 

Y  arremetiendo  al  caballo 
Por  ver  el  sol  que  amanece , 
Haciendo  que  se  arrodille 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese » 
Con  vos  turbada  la  dice : 
—No  es  posible  sacederme 
Cosa  triste  eu  esU  empresa. 
Habiéndote  visto  alegre. 

AllA  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  |iarieutes; 
Mas  volverA  mi  cuidado 
Por  ver  si  de  mi  le  tienes. 
Dame  una  empresa  6  memoria , 

Y  no  para  que  me  acuerde. 
Sino  para  que  me  adorne. 
Guarde,  acompa&e  y  esfuerce. — 
Celosa  esuba  Gelinda , 

Que  envidiosos,  como  suelen , 
A  Zaída  la  de  Jerez 
Dicen  que  de  nuevo  quiere. 
Airada  responde  al  moro  : 
^¡  Si  en  las  canas  te  sucede 
Como  mi  pecho  desea 

Y  el  layo  falso  merece, 
No  volverás  i  Sanlúcar 
Tan  ul^no  como  sueles , 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  i  los  que  mas  aboireces! 

Mu  plegué  á  Alá  que  en  las  cañas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secreus  lautas 
Porque  mueras  como  mientes ; 

Y  que  traigan  fuertes  jacos 
Debajo  los  alquiceres, 
Porque  si  quieres  vengarte 
Acabes  y  no  te  vengues. 
Tos  amigos  no  te  ayuden , 
Tos  contrarios  te  atropeHeo, 
Porque  muerto  en  hoihbros  sslgas 
Cuando  á  matar  damas  entres; 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  que  engañas  y  entretienes 
Con  maldiciones  te  ayuden, 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen.— 
El  moro  piensa  que  burla, 
Qae  es  propio  del  inocente, 

Y  alzándose  en  los  estribos 
Tomaríe  la  mano  quiere : 
-Miente,  le  dice»  SefioMi 

T.  1. 


El  moro  que  me  revuelve , 
A  quien  esa  maldición 
Le  caiga,  porque  me  vengue. 
Mi  alma  aborrece  á  Zaida , 

Y  de  su  amor  se  arrepiente , 

8ue  su  desden  y  tu  amor 
an  hecbo  mi  fuego  nieve. 
¡  Malditos  sean  tres  afios 
Que  la  servi  por  mi  suerte. 
Pues  me  dejó  por  un  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes ! — 
Oyendo  aquesto  Celinda 
Aqui  la  paciencia  pierde , 
Cerró  la  ventana  airada, 

Y  al  moro  el  cielo  qae  tiene. 
Pasaba  entonces  un  paje 
Con  sus  caballos  ginetes , 

8ue  los  llevaba  ^llardos 
e  plumas  y  de  jaeces. 
La  lanza  con  que  ba  de  entrar 
Toma,  y  furioso  arremete , 
Haciéndola  mil  pedazos 
Contra  las  fuertes  paredes , 

Y  manda  que  sus  caballos. 
Jaeces  y  plumas  truequen , 
De  verdes  en  leonadas, 

Y  parte  furioso  á  Gelves. 

( ñomaneero  general.  —  It.  Fl^  4$  9§Hh  «  msm» 
JtMMUMt,  L*  parte.) 

«  RoflUBCt  Ueoo  de  hrio ,  de  anesidad,  de  rica  y  aataral 
poesía.  .......^ 

38. 

«AZUL.— '  X. 

A  media  legua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza,  • 

Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazul  á  pensar  se  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
De  su  Celinda,  y  de  Zaida , 
Está  diciendo  : — \  Fortuna, 
Siempre  rae  IWste  contraria !  -« 

Y  entre  suspiro  y  suspiro 
Un  ay  con  rabiosa  sana 
Arranca  del  fuerte  pecho, 
Sin  otras  razones  varias. 
—El  ausencia  de  Celinda 
No  me  atormenta  ni  causa. 
Porque  fuera  sin  razón 
Maldicíéndoroe  adamalla.— 
Con  esto,  indignado  y  fiero 
Enristró  su  fuerte  lanza , 

Y  contra  un  nudoso  roble 
Hizo  tres  trozos  el  asta. 

?uitó  al  caballo  el  jaez ; 
la  empresa  de  su  dama , 
Como  si  fuese  león , 
Con  los  dientes  despedaza. 
A  una  cinta  de  oro  y  seda 
Que  le  puso  en  la  celada 
Su  enamorada  CeKnda, 
También  le  da  justa  paga. 
Sacó  un  retrato  del  pecho , 

Y  cuanto  su  ftierza  basta , 
Despide  rompiendo  el  aire 
Porque  borle  su  mudanza. 
—¿Para  qué  quiero  yo  adornos , 
Si  llevo  adornada  el  alma 
De  maldiciones  injustas 
Por  premio  de  mi  ganancia  T 
Mas  me  vale  ir  dcspolado , 
Pues  lo  voy  de  la  esperanza, 

Y  aunque  no  de  los  cuidados 

?ue  me  atormentan  y  eansau, 
o  tomaré  en  estos  robles 
De  mi  mal  cruda  veogiiBa. 

3 


BOMAlICnO  <SDIERAL. 


Mm  ¿qué  digo  ?  ¿Entoy  m  mi? 
No  tienpii  seiiüiio  iilantas.^ 

9UÍIÓ  «*l  freno  A  la  6iballo, 
echóle  perla  «enlaiia. 
Diciendo :  -  Vé  á  lo  alhedrto, 
(^ne  a5i  me  dijo  á  mi  Zaida.-- 
Ll  caballo  esUiiHlo  suelto 
Al  luiiilo  á  corn*r  arranca , 
>  él  prosigue  so  camino 
A  pié,  sin  yelmo  ni  lanaa. 

^^_^^^      (Aaaiaforrf  giurél.) 

39. 

GAXUL.  ^  IL 

{Anénimo.) 

Cual  bravo  loro  Yeiicido 
Que  escarba  la  roja  art*iia« 
De  su  Celinda  arr«'olado« 
Gazul  k  Saiilúear  deja. 
Deses|)erado  va  el  moro 
En  una  alazana  yeffua , 
r.oti  un  jaez  leonado , 
De  so  congoja  la  muestra. 
En  naranjado  j  eu  oegro 
Lo  blanco  y  lo  verde  trueca, 

Y  lo  amoroso  morado 
En  rabia  cruel  y  negra. 
Una  marlola  vestida 

De  bhtioo  y  azul  á  medias, 

Y  en  la  parte  que  era  azul 
Unas  nubladas  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
De  encamado  v  seda  negra , 
El  bonete  azul  escuro , 
Cielo  de  luto  y  tristeza : 
Solamente  el  tabaii 

Del  alfaoie,  verde  lleva, 
Porque  éi  solo  ba  de  vencarse 
De  quien  revuelve  sa  esfera ; 

Y  de  la  triste  color 

Í|ne  queda  eo  la  seca  arena , 
A  moro  lleva  la  toca 
Que  el  nervioso  lirazo  aprieta; 
Negros  son  los  borceguíes, 

Y  negras  las  estriberas; 
Negras  bs  ligas  y  cabos 

Y  iiarcinas  las  espuelas  : 
No  lleva  lanza  albeflada , 
Que  ya  la  volara  en  piezas 
Kn  la  nured  de  su  dama, 
Cuatuío  le  cerró  la  puerta. 
Lleva  datilada  adarga, 

Y  en  ella  una  nueva  seña, 

?ne  es  un  cielo  escaro  y  tríate , 
en  medio  una  lona  llena : 
Llena,  ñero  ya  eclipsada, 

Y  alreíleilor  esta  letra  : 
cTan  oscura  como  clara , 
«Y  tan  cruel  como  lieRat; 

Y  pnes  le  quitó  Celinda 
Las  alas  con  que  abo  vuela, 
No  quiere  plumas  el  moro 
En  su  gallarda  cabexa. 
Miércoles  á  medio  dia    . 
Gazul  por  los  Gelves  entra; 
Vase  derecho  ¿  la  plaza, 

Y  á  jugar  ca&as  eoniema. 
No  le  conocen  las  damas 
Por  lo  trocada  librea , 

Ni  le  conoce  su  Alcaide 
Hasta  que  mas  cerca  liega. 
Las  adargas  pasa  el  moro 
Cual  de  lilauda  ó  tienta  oera, 
Con  los  veloces  bohordos 
Que  tira  eo  ia  ftrtil  vega. 
No  hay  quien  al  moro  resiiU, 
La  gente  se  haco  tíueni, 


?oe  viene  deie«ierido 
por  las  obras  lo  mootln. 
Alborótase  la  plaza, 

Y  solo  Gazul  se  queda 
Diciendo,  al  cielo  mirando. 
Con  voz  coléríca  j  reda  : 
—  ¡  Ojali  las  maldiciones 
De  Celinda  se  cumplierM, 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheftadas  lanzas  viera ! 

:  Y  qne  en  logar  de  tloranne 
Las  damas  me  maldijeran, 

Y  muerto  afrentosamente, 
Eo  homliros  de  aqui  saliera  I 
¡Y  que  nadie  me  ayudara , 
Porque  dar  gusto  pudiera 
A  aqu*  Ha  airada  lel^na , 
Que  ver  mí  muerte  desea  1-— 
Aquesto  diciendo  el  moro 
La  veloz  yegua  rodea , 
Jurando  ae  no  volver 
Donde  Colinda  lo  tea. 


(AMMM«r#|lBfral.) 


40. 

OAZOt.-^lIt. 

(Anónimo,) 

Eo  el  tiempo  qoe  C«*lindo 
Cerró  airada  la  ventana , 

Y  la  disculpa  á  loa  c<-los 
Que  el  moro  Gazul  le  daba , 
Coofbsa  y  arrt*|ieiiiida 

De  haberse  fingido  airada : 
Por  verle  y  desagravbrlo 
El  corazón  ae  le  abrasa; 
Que  en  el  villano  de  amor 
Es  muy  deru  esta  mudansn , 

Y  la  danzan  murhas  veces 
Los  que  de  veras  se  aman. 

Y  como  supo  que  el  moro 
Rompió  Itarioso  la  lausa 

gue  llevaba  para  entrar 
o  Cebes  A  jugar  caflaa, 

Y  que  la  lílMrea  verde 
Había  trocado  en  leonado , 
Sacó  luego  ana  mariola 
De  tafetán  rojo  y  idaia , 

Y  un  bizarro  ca|ieliar 
De  tela  de  oro  morada , 
Llenos  de  costosas  perlat 
Loa  rapacejos  y  Iratúas , 
Con  un  bonete  cubierto 
De  sátiros  y  esmeraldaa , 

?ue  pul)lican  celos  muerlos» 
vivas  las  esperanzas, 
Con  ana  nevada  toca 
Con  plomas  verdes  y  blancas, 

Y  con  aceradoa  hiema 
Una  lanza  naranjada : 

?oe  el  color  de  la  veleta 
amblen  pobKca  lionanaa. 
Un  listón  de  verde  doro 
Con  que  trajese  la  adarga. 
Con  una  letra  que  dice  : 
«GuArdete  bien  quien  bien  ama* 
Informindoae  primero 
Adonde  Gazul  estaba, 

Y  que  las  tiestas  de  Gelves 
A  otro  dia  se  dilatan, 

A  una  caaa  de  placer 
Aquella  tarde  le  llama ; 

Y  didéndole  A  Gazul , 
Que  Celinda  le  aguardaba, 
Al  paje  le  preffontó 

Tres  veces,  sise  burlaba: 
Que  son  malas  de  ereer 
Lu  naevas  sMiy  doieadas. 


ROMANCES  KOUSCOS  NOVELESCOS. 


A  lo  méoot  las  q¡úñ  c«p«tii 
Persooas  cnaoioracias ; 

Y  alirmaiidole  que  si , 
Sin  hsblarie  mas  palabra. 
Se  sale  á  ver  en  la  gloría 
De  los  ojos  de  sa  dama. 
Eocoiilróla  en  no  jardin 

?ae  ati  almoradtú  corialiSv 
dejaba  las  violetas 
Azolt-s,  por  las  moradas. 
Eutre  mosqaeU  y  jaxmiB 
Un  ramito  concerUba^ 
Poiiiendo  lo  Maneo  al  poebo 

Y  lo  morado  en  el  alma. 
Viéndose  eJ  moro  cou  ella » 
Apenas  los  ojos  alza , 

§ae  á  quien  sale  de  lo  oScoio 
arbacion  el  sol  le  causa. 
Celíoda  le  asid  la  mano  9 
Un  poco  roja  j  turbada ; 

Y  al  Hd  de  iofinitas  quejas* 
Que  en  ules  pasoa  se  Msan , 
Dijo  Gazul :— ¿Ks  oosible , 
Señora,  que  des  tal  paga» 

A  quien  |K>r  Alá  te  Juro 
Que  cuando  sin  ti  se  halla  > 
fioríria  á  00  traerte 
En  la  Idea  retratada? 
lY  si  de  Jerez  meacuprdo 
If átenme  de  una  iaiixaila. 
Del  modo  que  vo  maté 
Al  dt^posado  de  Zalda; 
O  véate  yo  en  los  brazos 
De  qu'm  mas  celos  me  causa  , 

Y  que  i)or  desesperarme 
Hemos  Favores  le  hagas , 

Si  el  moro  que  te  ha  informado 
Te  dijo  verdad  en  nada!  — 
La  mora  qoed6  con  esto 
Salisft*cha  y  muy  pagada, 

Y  entre  ellos  el  afidon 

Con  mas  firmeza  que  estaba, 

8ue  de  revolver  amantes 
tra  cosa  no  se  saca. 
Vistióse  al  fin  bs  preseas 
Con  las  manos  de  su  dama; 

Y  sobre  un  caballo  overo 
Con  los  iaeces  de  piala, 
Un  bozal  de  oro  morado, 
lloradas  plomas  y  banda , 
Di*spues  de  haberse  abrazado 
Con  palabras  resaladas. 

Se  iiarte  Cazol  a  Gelves 
Contento  á  jugar  las  caAas. 

Búmmieet,  1.»  ^irto.) 

ttsaOL.  —  iiit. 

{Anónimo  *.) 

De  honor  y  trofeos  lleno. 
Mas  que  el  gran  liarte  lo  ha  iido, 
El  valeroso  Gazul 
De  Gelves  habia  venido. 
Vioose  para  Sanlücar 
Doode  fué  bien  recibido 
De  su  damaUodar;óat« 
De  la  cnal  es  muy  querido , 
Estando  ambos  ü  dos 
En  un  jardin  muy  Aorido, 
Con  amorosos  regalos 
Siendo  cada  cual  9ervido. 
Lindaraja  aficionada 
Una  guirnalda  ha  tejido 
De  clavelinas  y  rosas,  . 
Y  un  alhelí  escogido, 
Cercada  de  violetas, 
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Flor  que  de  amantes  ha  sl^; 
Se  la  puso  en  la  cabeza 
A  Gazul,  y  asi  le  dijo  : 
— ¡  Nunca  fuera  Ganimédes 
De  rostro  la  1  escogido ! 
:Si  el  mu  Jüpiter  te  viera, 
El  te  llevara  consigo !  * 
El  fuerte  Gazul  la  abraza 
Diciéudole  con  un  rÍKo  : 
—¡No  pudo  ser  tan  bermo«a 
La  (|ue  el  troyano  ha  escogido. 
Por  la  cual  se  perdió  Troya, 
Y  en  fuego  se  nabía  enceudido, 
Como  tú,  Señora  mia« 
Vencedora  de  Cupido ! 
—SI  hermosa  te  parezco , 
Gazul,  cásate  conmigo. 
Pues  que  me  diste  la  f^ 
Que  serias  mi  marido. 
—Pláceme,  dijo  Gazul, 
Pues  yo  gano  en  tal  partido. 

Aqal  M  ha  nadado  el  sombrs  de  GeUada  ea  d  de  Lbida- 


42. 

{Anétiim.) 
De  loa  trofeos  de  amor 
Ya  coronad.is  sus  sienas, 
Muy  gallardo  entra  Gazui 
Ajogjrcañasá  Gtlves, 
En  un  overo  furioso 

?ue  al  aire  en  su  corso  excede, 
en  su  pqjanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene. 
La  librea  de  los  pajes 
Es  roja,  morada  y  verde: 
Divisa  cierta  y  coioreA 
Deja  que  en  su  alma  tiene. 
Todos  con  lanzas  leoi;adas 
En  corredores  gfuetes, 
Allomados  de  [lenachos 

Y  de  costosos  jaecis  ; 

El  mismo  se  trae  la  adarga. 
En  quien  un  Fé¡iix  parece! 
Que  en  vivas  llamas  se  abrasa 

Y  en  cenizas  se  resuelvo. 
La  letra,  si  bien  me  acuerdo 
1  ice  :  «Es  inconvenieiile 
Poílorse  d  simular 

El  fueuo  que  amor  enciende.» 
Llegado  á  do  están  las  damas. 
Kn  los  arzones  se  niele  : 
En  pié  se  pusieron  todas 
Bien  cierUs  que  mas  merece. 
Entre  ellas  estaba  Zalda, 
De  quien  un  tiempo  doliente 
Fué  favorecido  el  moro, 
Aunque  agora  hi  aborrece. 
Fué  causa  una  sinrazón, 
Que  en  amantes  mucho  puede» 
1  viene  á  ser  qm'en  la  biao 
El  arrepentido  siempre. 
Con  ella  estaba  Zafira. 

Y  Alminda,  que  duefio  tiene 
En  grado  muy  allegado 
Con  los  granadinos  reyes. 

Y  como  vido  A  Gazul 
Renovóse  el  accidente, 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  hms  le  quiere; 

Y  asi  cual  puesta  en  ha  lanza , 
Dando  el  alma  mil  vaivenes» 
Celosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  levueHih 


Ib 


ftOVANCEIlO  6BIIEBAL. 


Alnünda  que  tido  i  Zaida 

Que  de  nuevo  se  entristece, 

Para  dWertirla  dijo 

Le  descubra  lo  que  siente. 

Turbada  la  respondió : 

—Una  imaginación  fuerte 

Ha  sido  la  causadora 

De  (*8te  mal  que  á  puntos  crece. 

— ^Mejnr  será,  dijo  Almínda, 

Refrenarla,  porque  suele 

Después  de  haber  discurrido 

Dar  al  través  las  mas  veces. 

— Bien  muestras,  le  res|>ondió 

La  de  Jerez,  que  no  sientes 

Los  celos  7  fantasías, 

Ni  sabes  qué  son  desdenes : 

Que  ¿  saberlo,  soy  bien  cierta 

Que  otra  compasión  tupieses 

De  mi,  que  padezco  y  muero 

De  este  mal  aue  tú  no  eutiendes.--  - 

Tomó  Zafira  la  mano, 

Y  la  plática  siupende 
El  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  a  las  caibs  vienen. 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque , 
Co»  berberiscas  naciones 

Y  marlolas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  impacientes. 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden. 
Revuélvense  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  vran  rato  la  fiesta ; 
Pero  rué  como  sucede, 
Que  todo  á  la  fin  se  acaba, 
lodo  se  acaba  y  perece. 
Daba  prisa  el  cano  tiempo 
A  Apolo ,  porque  detiene 
Su  velocísimo  carro , 

De  su  tardanza  impaciente; 

Y  cuando  llegó  al  ocaso. 
Su  contrario  que  lo  siente , 
Con  no  menos  movimiento. 
Bate  las  alas  y  viene , 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  el  campo  arremeten , 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  jueces. 

{ftonuauero  generéL  — It.  Flor  ie  tmivot  y  f «rlM 
AMMMet,  1.*  parte.) 

43. 

CAZUL. —    X?. 

[Anóttimc  K) 

Adornado  de  preseas 
De  la  bella  Lindaraia, 
Se  parte  el  fuerte  Gazul 
A  Gelves  á  jugar  cañas. 
Cuatro  caballos  oioeles, 
Lleva  cubiertos  cíe  galas. 
Con  mil  cifras  de  oro  tino , 
Que  dicen  :  tAbencerraja.» 
La  librea  de  Gazul 
Es  azul,  blanca  y  morada , 
Los  penachos  de  lo  mismo, 
Con  una  pluma  encamada. 
De  costosa  argentería 
De  fino  oro  y  fina  plata ;      i 
Pone  el  oro  en  lo  morado, 
La  plata  en  lo  rojo  esmalta. 
Un  salvaje  por  divisa 
Lleva  enmedio  de  la  adarga, 
Que  desquyan  no  león  : 


Diviu  bonroia  y  usada 
De  nobles  Abencerrajes  y 
Que  ftaéron  flor  de  Granada, 
De  todos  bieu  conocida, 

Y  de  muchos  estimada , 
Llevaba  el  fuerte  Gazm, 
Por  respeto  de  su  dama , 
Que  es  de  los  Abencerr^es , 
A  quien  en  extremo  amaba. 
Una  letra  lleva  el  moro 
Que  dice  :  «Nadie  le  iguala». 
De  aqneata  suerte  Gainl 
De  Gelves  mitró  en  la  nlaza , 
Con  treinta  de  su  cuaaríUa, 

8 lie  asi  coQcenado  estaba, 
e  una  librea  vestidos 
Que  admira  á  quien  los  miraba. 

Y  una  divisa  sacaron , 
Que  ninguno  discrepaba. 
Sino  fué  el  fuerte  Gaxul 
En  laa  cifras  que  llevaba. 
Al  son  de  los  aftaflles 
El  juego  se  comenzaba. 
Tan  trabado  y  tan  revuelto , 

aue  parece  una  batalla. 
as  el  bando  de  Gazul 
En  todo  lleva  ventaja  : 
El  moro  cafia  no  tira , 

Sue  no  aportilla  una  adarga, 
iranio  mil  damas  moras 
De  balcones  y  ventanas; 
También  le  estaba  mirando 
La  hermosa  mora  Zaida. 
La  cual  dicen  de  Jerez , 
Que  en  las  fiestas  se  liaUara, 
vestida  de  leonado 
Por  el  luto  que  llevara 
Por  su  esposo  tan  querido, 

gue  el  bra? o  Gazul  matara ; 
iida  bien  le  reconoce 
En  el  tirar  de  la  caña. 
Acuérdase  en  su  memoria 
De  aquellas  cosu  pasadas. 
Cuando  Gazul  la  aervia 

Y  ella  le  ftié  tan  ingrata. 
Muy  mal  pagó  sus  servidos , 

Y  lo  mucno  que  él  la  amaba : 
Siente  tanto  dolor  deslo. 
Que  allí  cayó  desmavada. 

Y  al  cabo  que  foivló  en  si. 
La  hablara  su  criada  : 
^¿Qué  es  esto,  Sefiora  mia. 
Por  qué  causa  te  desmayas  7-* 
Zaida  le  responde  asi 
Con  voz  baja  y  muy  turbada  : 
—Advierte  bien  aouel  moro 
Que  agora  arroja  la  cafia  : 
Aquel  se  llama  Gazul, 
Cuva  fama  ea  bien  nombrada. 
Seis  afios  ftii  délservidia« 
Sin  de  mi  alcanzar  nada. 
Aquel  mató  á  mi  marido, 

Y  deUo  yo  fíii  la  causa , 

Y  con  todo  eso  le  quiero , 

Y  le  tengo  acá  en  el  alma. 
Holgara  que  me  quisiera 
Pero  no  me  estima  en  nada : 
Adora  una  Abencerraje , 
Por  quien  vivo  desamada.— 
En  esto  se  acabó  el  Juego, 

Y  la  fiesta  aquí  se  acaba : 
Gazul  se  parte  á  Sanlúcar 
Con  mucha  honra  ganada. 

(PsBis  01  Hita,  HIsMm  dt  la  kudoi  éiO 
irtet,  tie.) 

*  Es  al  mismo  asunto  que  d  aatsrlor. 


^^■ 
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44. 


fiom»  —  XTi. 
{Am&nimú.) 

Detpiíei  qne  el  ftierte  Gunl 
Volvió  de  Geive«  coo  vida , 
De  correr  celosas  cañas 
Para  so  dulce  (leliiida ; 
En  la  plaia  de  Sanlúcar 
La  misma  Urde  á  la  brida 
Se  presenta  dando  vacilas 
Al  puerto  de  sa  alegría. 
De  morado  y  recamado 
Mñ  rolo  alquicer  traía , 
Y  un  Dónete  verde  oscuro 
Con  la  toca  tunecina ; 
Los  adorooe  del  caballo 
Van  con  la  misma  divisa : 
Solo  muestra  el  borceguí 
De  oro  la  labor  pajiza « 
Que  ya  la  desconUanza 
Trae  bajo  del  pié  metida. 
Porque  i^eliuda  esUi  cierta 
Que  i  la  ingrata  Zaida  olfida. 
(.00  tanta  gracia  pasea 
De  ver  la  luz  de  su  vida, 
Que  el  ealNillo  aun  de  las  piedras 
Saca  pol%o  cuando  pisa. 
Labrando  un  caparazón 
Para  su  Gazol  Celinda 
Estaba  en  esta  ocasüm , 
Sola ,  triste  y  retraída. 

guiso  dibujar  un  lirio 
D  UD  recamo  que  hacia, 

Y  sobre  el  dibnjo  puso 
tna  rosa  alejandrina. 
Echó  en  el  color  de  ver 
Que  no  es  la  flor  que  quería « 

Y  queríéndola  quitar 
La  mano,  el  intento  quita  : 
Que  en  los  sucesos  de  amor, 
Cuando  el  paso  desvaría. 
Truecan  suerte  los  efectos 
Por  do  el  corazón  los  guia ; 

Y  riendo  que  á  sus  antojos 
Cuanto  mas  menos  atina , 
Deja  la  labor  y  sale 
Enojada  de  si  misma; 

Y  viendo  al  ftierte  Gazul 
Qne  á  otra  cpsa  no  atendía , 
Deja  el  balcón  presurosa 

Y  fuego  á  llamarlo  envia; 

Y  dando  razón  de  Gelves, 

Y  de  su  buena  venida , 
Dejando  frías  sospechas. 
Entregaron  ambas  ridas. 

{RgmMeerü  gmerñl.— It.  FZff  4$  mmot  ¡f  mWm 
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GAIOL.   —    ZVIl. 

(Anónimo  <.) 

Estando  toda  la  corte 
De  Almanzor,  rey  de  Granada , 
Cdebrando  del  Bautista 
La  fiesta  entre  moros  santa , 
Con  ocbo  moros  vestidos 
De  negro  y  tela  de  plata , 
Que  llevan  ocbo  r^ones 

Y  en  eUos  mil  esperanzas* 
Seguros  de  su  ventura, 

De  muchas  pruebas  pasadas , 

Y  mas  en  el  ftaerte  brazo 

Que  ha  dado  al  mundo  fianzas. 
Que  algooas  veces  la  suerte 
Suele  a  losjiombres  de  (ame 


Llevarlos  jM>r  los  cabellos 
A  la  fortuna  contraría; 
Entra  el  valiente  Gazul 
Sefioreando  la  plaza, 

?ue  con  ir  solo  por  ella 
oda  la  ocupa  y  levanta : 
Hijo  de  si  por  sos  obras , 
Para  gloria  de  su  fama , 

Y  para  nobleza  suya , 
Es  Alcaide  de  la  Algava. 
Los  ojos  del  pueblo  lleva 
El  caballo  entre  las  plantas , 

Y  en  los  apacibles  suvos 
Los  hermosos  de  las  damu. 
Pasa  delante  del  R«y« 

Del  Príncipe  y  de  la  Infanta , 

Y  haciendti  su  cortesía , 
El  caballo  y  lanza  para. 
Después  del  salan  paseo 
En  que  fué  \isU  su  gala , 
Los  toros  salen  al  coso 

Y  al  ríesgo  de  su  pujanza. 
El  moro  toma  un  rejón 

Y  el  diesiro  brazo  levanU  : 
Furíoso  acomete  y  pica , 
Uno  encuentra  y  oiro  pasa. 
Del  toro  el  aliento  f^io 

El  rostro  al  cabaMo  espanU, 

Y  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 
Admirada  está  la  corU 
Del  airoso  brío  y  gracia  • 
Porque  ningún  Unce  pierde 

Y  mil  voluntades  gana. 
Bq  este  tiempo  la  suerte 
A  la  postrera  le  llama , 
Porque  sale  un  bravo  toro , 
Famoso  entre  la  manada , 
No  de  la  orilla  del  Bétia , 
Ni  Genil,  ni  Guadiana, 
Fué  nacido  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama : 
Bayo ,  el  color  encendido  • 

Y  los  ojos  como  brasa , 
Arrugados  frente  y  cuello , 
La  frente  bellosa  y  ancha , 
Poco  distantes  los  cuernos» 
Corta  pierna  y  flaca  anca. 
Espacioso  el  raerte  cuello , 
A  quieu  se  junta  la  barba ; 
Toóos  los  extremos  negros , 
La  cola  revuelta  y  larga , 
Duro  el  lomo ,  el  pecho  crespo , 
La  piel  sembrada  de  manchas. 
Harpado  llaman  al  toro 

Los  vaqueros  de  Jarama, 
Conociao  entre  los  otros 
Por  la  fiereza  y  la  casta. 
En  cuatro  brincos  se  pone 
En  la  mlud  de  la  plaza, 

Y  casi  en  la  blanda  arena 
El  hendido  pié  no  estampa. 
Sale  al  encuentro  Gazul, 
Como  si  floiera  montafia. 
Alzando  el  brazo  en  el  hombro 
Vibrando  al  rejón  el  asU  : 
Saca  el  codo  junto  al  pecho , 
Llega  el  puño ,  el  brazo  saca , 

Y  picando  el  fuerte  cuello , 
Cuero,  carne  y  vida  rasga. 
El  fiero  toro  derriba , 

El  suelo  mide  la  espalda , 
Los  pies  que  en  la  tierra  heriao 
Al  cielo  vuelven  las  plantas  ; 
Con  el  furor  natural 
Vuelve  á  un  lado,  prueba  y  alza 
La  tierra ,  que  el  cuerpo  herido 
Ño  tiene  mas  que  arrogancia ; 
Os  cuya  herida  en  un  puqto 


ItMiKÉEM  OmiRAt. 


ReraHta  en  la  8«pm,  ncftpi 
La  >ida ,  dejando  1  roacboa 
EiiTidfa  de  tal  haaafts. 
ioiilóse  el  moro  valiente , 
A  quien  sigue  y  acompafia, 
Oyendo  ios  parabienes 
De  caballeros  y  damas; 
Porque  otra  cosa  no  escadi» 
liesue  andamios  y  ventanas ,  - 
Sino  que  fué  grande  sutTte 
De  aquel  famoso  de  Algara. 

iftommiafo  fenerui. — It.  Ftor  U  f  crlM  f  «mmi 

ñamaneet^  1.«  parte.) 

<  BclUsiná  deseripeioa  de  no  toro,  y  del  laaee  dd  lidiador. 
Hp  poede  babfr  eosa  nai  poéttca,  y  al  aiiimo  tteispo  mas 
verdadera  de  lo  qoe  aoeedia  es  las  lie stas  de  toros  del  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  y  ano  de  sns  svcesores.  En  ellas  y  ea  los 
Joegos  dr  caflas  los  caballeros »  olvidados  de  sanfrlentos  tor- 
neus ,  eosscnaban  los  recoerdos  y  ato  les  eoitombres  de  los 
moros.  En  el  romance  qoe  slne  se  llama  AMm,  en  vea  de 
Alaiaasor,  al  rey  qoe  presidió  u  Ooata. 


46. 


€Aztx.  —  xmi. 

Estando  toda  la  corta 
De  Abdiii,  rey  de  Granada « 
Haciendo  una  rica  flesia. 
Habiendo  hecho -la  aaanbra, 
Por  respeto  de  anu  bodas 
De  gran  nombradla  y  fama « 
Por  lo  cual  se  corren  toros 
En  la  plaza  Vlvarambla; 
Kstanoo  corriendo  iiu  toro, 

Sue  su  bravura  espantaba , 
e  presentó  un  caballero 
Sobre  un  caballo  en  la  plata* 
Con  una  marlota  verde, 
De  damasco  vandeada ; 
El  capellar  de  lo  mismo, 
Muestra  color  de  esperante. 
Plumu  verdes,  y  el  bonete 
Parece  de  una  esmeralda . 
Seis  criados  van  con  él , 
Que  le  sirven  y  acompañan, 
Vestidos  también  de  verde , 
Porque  su  sefior  lo  manda ; 
Como  aquel  que  en  aos  amores 
Essperanta  lleva  larga. 
Un  rejón  fberte  y  agudo, 
Cada  criado  llevaba ; 
De  color  negro  eran  todos 

Y  vandeados  de  nlata. 
Conocen  al  caballero 
Por  su  presencia  Maarra , 

8ue  era  el  muy  ftierte  Gaznl, 
aballero  de  gran  fama. 
Fl'cual  con  gentil  donaire 
Se  puso  en  medio  la  plata. 
Con  un  rejón  en  la  mano , 

9úe  á  algún  Marte  semejaba, 
con  áidmo  ioveocIMe 
Al  fuerte  toro  aguardaba  t 
K|  toro  cuando  le  vido 
Al  cielo  tierra  arrojaba 
Con  las  manee  y  los  |)i#s. 
\i  kisa  que  gran  temor  daba ! 

Y  después  con  gran  brevete   - 
Háeia  el  caballo  arrancaba^ 
Por  herirle  con  sus  cuernos, 

8ue  como  alesnas  llevaba : 
as  el  valiente  Gazol 
Su  caballo  bien  guardaba, 
Porque  con  el  r^on  duro 
Con  destreta  no  pensada 
Al  bravo  toro  Uéria 
Por  entre  espalda  y  espaldi* 


El  toro  muy  mal  beMo» 
Cou  sanmre  la  tierra  baAa, 
Ouedanoo  eu  ella  rendido, 
Su  bravura  aniquilada. 
La  corte  toda  se  admira 
En  ver  aquella  hazaña. 

Y  dieen  que  el  cabalkTO  . 
Es  de  fuerza  aveniajada, 
El  cual,  corridos  los  toros « 
El  coso  desembaraza, 
Haciémlole  al  rey  mesura, 

Y  á  Lindariús'  SQ  dama: 
Lo  mismo  hizo  á  la  rehia , 

Y  á  las  damas  que  alliesuban 

(Piaia  •■  Hita,  UUMü  4e  ¡ot 
frUi,  ete.) 


Aeaiet  ü  <M  Ce- 


*  Es  al  mismo  ssnnto  del  qve  le  proeeée.  yeaaaayetrt 
se  describe  maravillosamente  osa  Ictta  de  toras  de  aqaeltas 
en  qne  eraa  lidiadores  loe  mu  nobles  y  valirnles  cabaUeros,  y 
de  las  enaifs  no  qnedan  en  EspaOa  sino  los  débiles  y  pálidos 
vesUfios  qae  se  notaa  en  las  Aesus  reales  qne  se  eelebian  i 
la  coronacloB  de  anestros  reyes ,  6  la  jvra  de  los  phocipcs 
herederos.  Pero  ¡eaán  enorme  es  la  diferencia!  Porqnefalundo 
en  estas  la  plantarla  v  el  amor,  v  las  damas  i  qnieaes  las  otras 
se  dedicaban,  puede  decirte  qne'las  falu  todo.  El  romance  qne 
precede  i  este  es  en  samo  grado  mas  bello  y  perfecto;  pero  ea 
vei  de  ÁMUk,  llama  Áimmu9r  al  Rey  de  Granada  ante  qaiea  se 
eelebidlalesu,  , 

41. 

CAtOL.  —  XIX. 

{Ánúnimú,) 

Al  tiempo  que  el  foI  esconde 
Debajo  del  mar  su  lumbre 

Y  de  rojos  arreboles 
Colora  el  aire  y  las  nubes, 
Llesaba  el  fuerte  Gazul 

A  Alcalá  de  los  Gazules, 
Cou  cuatrocientos  hidalgos 
De  ios  moros  andaluces  : 

Y  apenas  llegaba ,  cuntido 
«Suenan  tiros  y  arcaltuces , 
»  Atabales  y  trómpelas , 

•  Chirimías,  sacabuches, 
»  Que  venia  á  echar  de  España 
a  A  Zulema ,  rey  de  Túnez , 
»  Oue  estaba  ya  apoderado 
>  De  Hari)ella  y  sus  alumbres  » 

Y  aunque  entra  de  noche  el  more, 
No  quiere  ni  pide  lumbres « 

Íue  el  claro  sol  de  Otlnda 
uiere  solo  que  le  alumbre ; 

Y  á  la  entrada  de  la  villa 

fl Suenan  tir<  s  y  arcabuces  etc.» 
Todas  las  damas  |K)r  vello 
A  los  miradores  suben, 
Solo  su  esposa  Celinda 
Del  suyo  se  esconde  y  huye. 
Como  uo  sule  Celinda, 
hl  corazón  se  le  cubre 
De  temerosas  sospechas , 
De  celosas  pesadumbres ; 

Y  apeándose  en  palacio 
«Suenan  tiros  y  arcabuces  etc. » 
Gazul  del  caballo  baja 

Y  á  ver  f  su  esposa  sube ; 
Hállala  sola  y  tan  triste 
Que  en  suspiros  se  consume. 
El  moro  llega  á  abraza  lia-, 

Y  ella  se  aparta  y  rehuye. 

Y  él  dice  :  ~¿  Cómo  es  posible 
Que  tal  conmlffo  se  use  9— 

\  antes  que  ella  le  responda 
«Suenan  thros  y  arcaboees  ele.» 
Al  lin  le  dice  con  Ira  < 
—  Traidor ,  ¿  adáode  se  sufre 

8ue  en  cuatro  meaes  de  ansemda 
e  eicribhrme  te  deacuidcaY— 


r 


ROKAMCBS  «ttlBOOS  mVELKSCOS. 


Hamlhlft  re^tponde  el  moro  : 

—  «Ni  bien,  no  es  h{i*n  qne  mo  evlpef , 

Pues  la  pluma  sin  la  lanza 

Tomar  on  pmito  iio  pode.»— > 

AbraziroDa«,  y  al  punió 

«Soenan  Uros  y  arcabocofl  Me.» 

Mmamea ,  l.«  parte.) 

48. 
64CDL.  —  n. 
(Aaánimé.) 
Del  pereíoso  Morf -o 
Los  roncos  pifaros  suenan, 

8ue  se  tocan ,  poK|ne  H  dia 
ace  con  la  noche  irrgoas. 
Ya  del  bullicioso  vulgo 
Las  trampas  y  tratos  cesan, 

Y  del  peqoeio  al  mayor 
Con  el  dulce  suefio  huelgan  : 
Solo  el  triste  cantóse  oye 
De  nocturnas  aveznelas , 

Y  el  retnmbido  del  vulgo 
Hace  un  ru ,  ru,  en  las  orejas. 
En  medio  de  este  silencio 
De  Zaida  las  quej:is  suenan , 
Que  con  u*mor  de  la  muerte 
Coando  todos  duermen  vela : 
«Que  no  hav  qníen  quiera 
•Morir  aunque  la  muerte  sea  lljera :  s 
Qne  como  hay  tantos  malsines, 
Por  congraciarse  cou  ella 
Le  han  dicho,  como  Gazul 
De  dalle  la  muerte  ordena. 
Toma  el  vestido  de  un  moro 

Y  el  suvo  de  mora  deja, 

Y  asi  sale  á  media  noche 
De  Jerez  de  la  Frontera  : 
•Que  no  hay  quien  quiera,  elc.v 
Euun  KJero  caliallo. 
Con  una  lanza  lijera , 
Tan  animosa ,  que  es  harto 

?ne  Gazul  algo  la  exceda  : 
á  cada  paso  que  da 
Vuelve  hiela  atrás  la  cabeza, 

Y  con  el  miedo  imagina 
Su  enemigo  va  Iras  ella  : 
•Que  no  hay  quien  quiera  etc.i 
El  camino  real  dejó 
Porque  la  dejen  sospecbu, 

Y  hacia  Sevilla  camina. 
Por  una  oculta  sendera ; 

Y  annque  el  cab:illo  brioso 
Va  corriendo  á  rienda  suelta, 
Con  el  temor,  le  parece 
Qne  no  amia  mas  qne  una  piedra : 
<One  no  hav  quien  quiera .  ele.» 
Aunque  ijuiere  ir  con  secreto 
Los  suspiro»  no  la  dejan , 
Que  le  salen  por  la  boca , 
Cual  furiosas  escopetas. 
Cada  momento  se  para , 

Y  escucha  si  gente  suena; 

Y  como  no  suena  nadie 
Apresura  su  ca.rrera  : 
tQue  no  hay  quien  quiera  etc.» 
Antojósela  que  el  aire 
La  habla  y  clice  :  •  Esposa ,  espera ; 
Haré  de  ti  un  sacriflcio. 
Que  i  .(Iheitzaide  grato  sea.» 
Con  aquesta  fanlasia. 
Va  mas  qne  no  viva ,  muerta : 

Y  aunque  el  irmor  la  desmaya. 
Saca  fuerza  do  Aa(|ueya  : 
«Qne  no  hay  (inlen  oniera ,  ele» 
Lleg6á  «tau  de  Sevilla, 

Y  á  aguardar  que  noche  sea. 


Y  i  las  diez  se  va  á  apear 
A  casa  de  una  paríeata , 
Donde  esiiivo  algunos  diai, 

Y  en  siendo  del  lodo  cierta , 
Ser  mentira  lo  pasado, 

Se  tomó  á  Jerez  conieuta. 
«Que  00  hay  quien  quiera 
tMorir,  aunque  la  muerte  aea  lijera». 


ROMANCES  DE  ABENUXCYA. 


49. 

ABEKDlfCTA.— I. 

(Anónimo.) 

El  gallardo  Abeonmeya, 
Htjo  del  rey  de  tirauada, 
Cou  enemigos  valiente , 
Discreto  y  galán  con  damu; 
Ausente  y  enamorado 
De  la  hermosa  l*'elisardat    - 
Hija  det  bravo  Ferh , 
Que  es  capitán  de  la  guarda , 
Por  la  vei^v  de  Genil 
Ln  una  yegua  alazana 
Parle  solo,  porque  á  solas 
(juiere  gozar  de  sus  ansias. 
Son  las  colores  uue  viste 
Conformes  al  mal  que  pasa. 
Porque  si  vieren  sus  ojos. 
Vean  lo  que  sufre  el  alma. 
Viste  leonada  marlota , 

Y  en  ella  flores  moradas. 
Que  entre  congo  as  y  penas 
Florida  estii  su  ts^rauza; 
En  un  alborno^.  i»ajizo 
Unas  columnas  bordadas, 
Por  mostrar  que  i  sa  ürmeza 
CombHten  desconüaiizas. 
Puso  en  la  adarga  una  luna 
Con  una  banda  morada. 

Por  dar  muestras  que  de  amor 

Nace  el  temor  de  mudanza. 

Banderilla  lleva  azul 

Junto  al  hierro  de  la  lanza : 

Que  celos  son  ocasión 

De  hacer  yerros  quien  bien  ama. 

Una  toca  en  su  cabeza 

De  oro  y  de  seda  enramada , 

Plumas ,  garzotas ,  boiiete 

Recoge,  aprii'tay  enlaza, 

Y  en  el  rizo  de  las  plomas 
Una  muerte  de  esmeraldas , 

Y  de  aljófar  esta  leira  : 
«Muerte  es « spt  ranza  larga». 
Mas  aunque  |>arte  galán , 
Apercibiun  \a  de  anuas. 
Porque  son  de  Uno  acero 
Los  forros  de  aquc  stas  galas. 
Susiiirando  va  y  diciendo  ; 
—  ¡  Mi  c¡uerida  Fi  lisarda , 
No  borres  de  tu  memoria 

A  quien  te  escribió  e   el  alma ! 
iMira  que  por  causa  tuya 
Traigo  vestida  la  malla , 
Siempre  la  lauz^  en  la  di«'Stra, 
Siempre  embrazada  la  ad:irga^ 
Venciendo  en  escaramuzas, 

Y  saliendo  de  batallas 
Herido,  por  ser  de  ct  los, 
Dn  acero  ni  fuerzas  liastan  !— 
hiriendo  esto  el  moro  ausente 
Sacó  del  |iecho  una  carta, 

Y  con  ella  mil  sus|  iros 

Con  que  el  vieuto  fresco  abrasa. 


BOMANOraO  OraSBAL. 


Quiso  leella,  j  oo  pudo. 
Porque  Ugrímas  causadas 

Y  espesas  nubes  de  penas 

Lo  impiden  eoo  fiiego  de  agua. 
La  carta ,  con  lo  que  llora, 
Moja,  enternece  y  ablanda , 

Y  con  suspiros  la  enjuga ; 

Y  aun  es  mucho  no  quemada. 
Siente  las  frescas  heridas, 

Y  en  busca  de  quien  las  causa 
Vuelve  á  Granada  los  ojos , 

Y  el  alma  ¿  su  Feliearda; 

Y  mira  del  Albaicin , 
Adonde  vive  su  dama, 
Los  dorados  chapiteles 

Y  las  antiguas  murallas. 

Por  las  de  un  jardin  que  tiene 
Ye  que  se  asoma  una  palma , 
Que  á  pesar  del  orave  peso 
Levanta  sus  verdes  ramas. 
— ¡Hora  de  mis  ojos ,  dice : 
Si ,  como  dices ,  me  amas , 
Fuciles  inooovenientes 
Fácilmente  atropellaras! 
¡Mas  ¡ ay !  que  el  tiempo  descubre 
lli  firmen  y  tu  mudania ! 
La  firmeza  de  mis  obras , 
Lo  falso  de  tus  palabras. 
¡Mal  haya  yo,  que  por  ti 
Traigo  revuelta  á  Granada ! 
Mis  deudos  me  ponen  cefto. 
No  me  pueden  ver  tus  guardas; 
Mas  aunque  enemigos  crezcan 
Desdenes  y  ausencia  larga , 
Nada  bastará  á  mudarme , 
ue  contra  mi  nada  basta.— 


« 


n  esto  oyó  que  á  rebato 
Tocan  en  el  Alpi^arra , 

Y  como  &  quien  tanto  importa « 
Parte  á  morir  ó  Hbralla. 

hmmea ,  1.a  parte.) 
80. 

{Anénimo^,) 

El  gallardo  Abenumeya , 
Gran  guerrero  sobre  ef  agua » 
General  de  las  saleras 
De  Muley,  rey  de  Granada  : 
Aquel  que  hizo  estragos 
Contra  las  velas  cristianas , 
Se  sale  estragado  el  pecho, 
Porque  ba  visto  una  mudanza. 
No  se  queja  de  fortuna , 
Pues  jamas  le  fué  contraria; 
Mas  quéjase,  y  con  razón. 
De  la  bella  Celindaia , 
Camarera  de  la  Heina, 

Y  por  Moza  amartelada , 

De  que  ftié  causa  una  ausencia. 
Que  siempre  para  en  mudanza : 
Por  lo  cual  hace  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga 
Una  nao  veloz  que  al  viento 
Rompiendo  del  mar  las  asuas , 
Porque  en  pasando  una  ola 
No  queda  señal  formada , 
Que  es  condición  de  mujeres, 
De  quien  no  hay  firme  palabra . 

Y  que  al  fin  de  su  visye 
Da  de  través  en  la  barra , 
Como  ha  dado  su  ventura 
Por  mder  y  ñor  mudanza ; 

Y  que  nrva  el  pensamiento 
De  popa  bien  levantada , 
A  causa  de  que  en  amar 


Nadieal  moro  hiao  venUfta; 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  ürme  fe  y  su  palabra » 
Para  apartaUe  del  daüo 

?ue  le  causó  una  mudanza; 
que  sean  escotillones 
..    Los  dos  ojos  de  su  cara. 
Por  donde  le  entró  á  ver 
Una  aUcion  mal  lograda ; 

Y  quiere  esté  un  estandarte 
En  el  mástil  de  la  gavia , 
Para  mostrar  que  en  un  tiempo 
Tuvo  á  la  fortuna  en  nada ; 

Y  una  letra  en  el  bauprés 
Que  diga  en  lenj^ua  cristiana  : 
«Todos  estos  mis  servicios 
Tuvieron  iiuusta  paga»; 

Que  podrá  ser  que  con  esto 
Conozca  su  mora  ingrata, 

8ue  á  un  capitán  de  la  tierra 
ana  un  general  del  agua. 
Con  esto  se  partió  el  moro 
Camino  de  la  Alpnjarra , 
Para  llegar  á  Almería, 
Adonde  dejó  su  armada. 

Y  promete  que  jamas 
Creerá  de  mujer  palabra , 
Porque  son  plumas  en  viento, 
O  escrituras  en  el  agua. 

<  Malislma  ronanee. 


ROMANCES  DE  ZAIDE. 


K1. 

ZAIDE.  ^  I. 

{AnénimúK) 

Zalde  ba  prometido  fiestas 
A  las  damas  de  Granada, 
Porque  dicen  que  su  ausencia 
De  fiestas  las  tiene  bitas ; 

Y  para  poder  cumplir 

Lo  que  promete  á  las  damas, 
Concierta  con  sus  amigr>s 
De  hacerles  fiestas  v  zambras. 
Entre  muchas  que  imagina , 
Concierta  una  encamisada , 
Para  las  damas  secreta , 

Y  nara  el  vulgo  callada. 

Y  antes  que  la  clara  aurora 
El  pecho  se  rasgue  y  abra , 
Entra  el  venturoso  moro 
Con  su  ilustre  camarade  : 
Hecha  escuadra  de  cincuenta 
Va  toda  bien  concertada. 
Cegries  con  los  Gómeles, 
Azarques  con  los  Audallas, 
Vanegas  y  Portoloses , 
Abeucerrajes  y  Mazas , 
Alfarries  y  Acbapices , 
Fordaques  oon  los  Ferraras , 
Madrugan  para  coser 

A  las  damas  descuidadas» 
Deseosos  de  ver  Ubre 
Lo  que  encubren  tocas  blancas. 
Cabezas  y  cuerpos  ciflen 
De  unas  floridas  guirnaldas; 
Muchas  cañas  llevan  verdes, 

Y  en  las  manos  blancas  hachas. 
Ya  los  clarines  comienzan , 

Ya  las  trompas  y  dulzainas , 
Ya  los  gritos  y  alaridos , 
Ya  las  voces  y  algazara , 
Ya  los  afiafiles  tocan , 
Ya  les  responden  las  cajas, 

Y  el  envidioso  Albaicin 
Con  mil  ecos  acompafta. 


ROBUNCES  MORISCOS  ICOVBLBSCOS. 


Los  aiortdos  caballos 
Coo  los  caseabeles  andan, 
HoTÍendo  tautu  ruido, 
Qae  i  la  ciudad  amenaiaa. 
UDOS  correu,  otros  gritan , 
Otros  diceo:  Pira,  para , 
Sigao  órdtn«  fayaa  todos 
La  calle  de  la  Alcazaba. 
Otros  dicen  :  La  tierea 
No  se  deje ,  ni  mi  placa ; 
Otros,  de  VataUoDlQ 
VudTan  loesa  á  la  Aipcjarra, 
La  calle  de  Tos  Gómeles, 
La  plaza  de  Vi? arrambla. 
Corran  toda  la  ciudad , 
Viva  Albolun,  7  el  Alcázar.  ^ 
Las  damas  que  el  dulce  sueño 
Las  tiene  muT  descuidadas, 
Al  ruido  dispiertan  todas , 

Y  acuden  á  sus  ventanas. 
Cuál  maestra  suelto  el  cabello 
Preso  de  una  mano  blanca ; 
Cuál  por  descuido  no  cubre 
Su  blanco  pecbo  7  garganU. 
Descuidadas  salen  todas 
Al  cuidado  alborotadas , 
Aonqae  del  cuidado  nacen 
A  cada  mora  mil  ansias. 
Oe  pechos,  7  en  pechos  puesta 
A  la  ventana  asomada , 
Está  tan  bella  una  mora , 

Sue  mil  pechos  abrasaba, 
irán  las  moras  la  tiesta , 
Cómo  corren ,  cómo  paran , 

Y  tan  soto  Zaida  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaide  corre  una  carrera , 

Y  Muza  su  camarada ; 
Luego  todos  á  la  folla 
Corren  la  cascabelada. 
Tanto  se  enciende  la  fiesta, 

Y  con  tantas  veras  anda , 
Que  no  se  viera  la  fin 

Si  el  sol  no  les  madrugara. 
Determinan  recogerse , 
Dejan  la  fiesU  acabada , 
Piden  lugar  i  la  gente , 
Dlciéndola :  Aparta,  aparta. 

( ñoviancero  faerül, ) 

<Hay  en  este  romanee  tanta  vida  y  aBiiiuieiOB»€omo  paede 
baber  en  las  Bestas  qae  deseribe.  No  hay  qaiea  al  leerle  no  se 
lieau  trasportado  S  ellas.  Oyense  alli  el  raido  de  las  pisadas 
de  tos  caballos,  el  sonido  de  los  caseabeles  y  campanillas  de 
los  pretales  ,  la  eoafnsioo  de  la  música  con  las  voces  y  acla- 
naaones,  el  mormollo  y  gritos  del  paeblo  ;  vese  la  sorpresa  y 
eaiiosldad  de  las  damas  y  las  eoqneterias  con  qae  medio  des- 
nadas  se  asoman  S  las  ventanas.  ¿Se  pnede  hallar  un  enadro 
nas  bello  con  an  mas  brillante  colorido,  7  coa  mes  riqueza  de 
apresion?  ..«.^ 

82. 

ZAIDE.— II. 

(Anónimo.) 

Ya  que  la  aurora  dejaba 
De  Tlton  el  lecho,  y  vuelve 
A  la  tierra  el  rostro  hermoso 
Con  la  claridad  que  suele, 
Sale  un  moro  descompuesto 
Oue  Zaide  por  nombre  llene , 
Disfrazado,  solo  al  fin , 
Que  es  lo  que  de  amor  pff  lende. 
No  trae  adarga,  ni  lanza, 
Caballo,  phima  en  bonete, 
V\  la  manota  bordada , 
Plumas ,  dfra  ó  martinetes ; 
Aunque  al  lado  del  vestido 
Una  letra  se  parece 
Que  declara ,  en  «Uanit : 


«Asi  me  tratan  desdenes». 
Vestido  un  débil  saban , 
Porque  con  vestido  leve , 
Es  mas  honor  la  nobleza, 

Y  mas  oculta  parece ; 

Y  con  la  falta  que  muestra 
De  le  fallar  .lo  aue  quiere. 
Va  gallardo  el  fuerte  moro, 
Porque  boy  amor  le  enriquece ; 

Y  aunque  por  montes  camina 
A  do  gentes  no  precen. 

Es  el  ver  su  galfardia 
Lo  que  desearse  puede. 

Y  que  su  Zaida  no  isnora 
Como  él  es  byo  de  Hamete , 
Alcaide  de  los  castillos 

Que  hacen  á  Granada  fuerte. 
Pues  oro,  plata  ni  sedas 
No  dan  honor  ni  enriquecen, 

Sue  la  mancha  en  uu  linaje 
ro  quitarla  no  puede ; 
Porque  nunca  Febo  sale. 
Si  la  noche  prevalece , 
O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  crece. 
De  celos  vive  seguro. 
Que  es  don  que  no  se  concede 
A  aquellos  que  son  amantes , 
Ni  á  todos  los  que  pueden. 
Lleva  solo  un  neo  alfanje 
Oculto  do  no  parece , 

Y  bien  seguro  de  si , 
Aunque  mas  armas  no  lleve ; 

Y  de  su  natria  Granada 

Le  manda  amor  que  se  ausente 

Hacia  do  vive  su  ¿aida , 

En  cuya  ausencia  se  muere. 

Por  ser  la  mas  bella  dama 

Que  cría  el  sol  del  Oriente. 

Vive  ausente  de  la  corte , 

Porque  el  Rey  asi  lo  quiere. 

Es  hüa  de  un  Alfaqui , 

A  quien  el  Rey  mucho  debe ; 

Allegado  ala  corona. 

Del  mismo  Rey  descendiente ; 

Y  porque  no  se  permite 
Casar  con  moro  pariente. 
No  es  hoy  su  yerno  el  Rey, 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  dio  su  mano  á  Zaide 
Después  de  muchos  reveses, 

Y  palabra  de  ser  suya , 

Si  el  tiempo  no  lo  impidiese. 
Después  oe  andar  sus  jomadas , 
Cansado  de  verse  ausente , 
Llegó  á  vista  de  la  torre 
Que  dentro  á  su  mora  tiene. 

{ ñomncir»  fm$rél  .^ 

53. 

ZAIOB.   —  lU. 

{Anénimo.) 

Por  la  calle  de  su  dama 
Paseando  se  halla  Zaide , 
Aguardando  que  sea  hora 

8ue  se  asome  para  bablalle. 
esesperado  anda  el  moro , 
En  ver  que  tanto  se  tarde , 
Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  que  arde. 
Viola  saUr  á  un  balcón , 
Mas  bella  que  cuando  sale 
La  luna  en  la  oscura  noche , 

Y  el  sol  en  las  tempestades. 
Llegóse  Zaide  diciendo : 
—Bella  mora,  Alá  te  guarde  f 
Si  es  mentira  lo  que  diceo 


ROMANCERO  GENERAL. 


Tni  criadas  ^  mis  pajei. 
Dicfiique  dejarme  quiem. 
Porque  pretendes  casarle 
Co  >  uii  moro  que  ha  vmiido 
Di*  las  lierras  de  tu  padre. 
Si  esla  es  verd^id ,  Zai<la  bella, 
Declárate ,  no  me  eng»fies. 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe.  — 
Humilde  reitpoude  al  moro  : 
—Ni  bien ,  va  es  tlemt>o  se  acabe 
Vnestra  amntad  y  la  mia, 
Pui'S  que  ya  todosio  saben. 
Que  perderé  e!  ser  quien  soy. 
Si  el  negocio  va  adelante  : 
[AU  sabe  si  me  pesa, 

Y  lo  que  siento  el  dejarle! 
Bien  subes  que  te  he  querido 
A  pesar  de  mi  lini^e, 

Y  sabes  las  pesadumbres 
Que  be  tenido  cou  mi  madre, 
Sobre  aguardlarte  de  noche. 
Como  siempre  vienes  tarde, 

Y  por  quitar  ocasiones 
Dicen  (fue  quieren  casarme. 
No  te  faltara  otra  dama 
Hermosa ,  y  de  galán  talle, 
Uue  te  quiera,  y  lü  la  qnieras, 
Porque  lo  meireces,  Zalde.-^ 
Humilde  respondió  el  moro. 
Cargado  de  mil  pes:ires  : 

— ;No  eutendi  yo,  Zaida  bella, 
Que  conmigo  tal  usases! 
¡  No  entendí  que  tal  hicieras,  * 
Que  asi  mis  premias  trocases 
Por  un  moro  feo  y  torpe , 
Indigno  de  uq  bien  tan  grande!  * 
¿Tú  eres  la  que  dijiste , 
kn  el  balcón  la  otra  taiíle  : 
•  Tuya  soy,  luya  seré 

Y  tuya  es  mi  vida ,  Zaide»  t 

(Prrki  db  Hita,  Bitiort»  ie  ht  *amIm  é$ 
Cegriu ,  etc.) 

84. 

lAiae.— if. 

{AnÓHlmo  *.) 

Perlas  puertas.de  Celifidt 
Galán  se  pasea  Zaide, 
Aguardando  que  saliert 
Celiiida  liara  nabialle. 
Salió  Celinda  al  lialcoD 
Mas  hermosa  que  uo  sale 
La  luna  en  escura  noche 

Y  el  sol  entre  tempestades. 

—  Buenos  dias  tfugais,  mora. 
.-  A  ti,  moro,  Áti  te  guarde. 

—  Escucha ,  tlelinda ,  atenta , 
Si  es  que  (luieres  escucharme. 
¿Es  verdad  lo  que  le  bí     "'"" 
Tus  criadas  A  mi  paje. 


I  Es  verdad  lo  que  le  bau  dicho 

Tus  criadas  A  mi  paje. 

Que  con  otro  hablar  pretendes 

Y  que  A  mi  quieres  oejarme 
Por  un  turco  mal  nacido , 
De  las  tierras  de  tu  padre? 
^0  quieras  tener  oculto 

Lo  que  tan  claro  se  sabe.    - 
¿Te  acuerdas  como  diji&te 
En  el  jardín  la  otra  tarde  : 
«Tuya  soy,  luya  seré. 
Tuya  es  mi  vida,  Zaide?»—    . 
De  verse  reconvenida 
La  mora  en  enojos  anie , 

Y  cerrando  su  bAlcon , 
Al  turco  dejó  en  la  calle. 
El  galán  solierliecido 
Pisotetsutarbiutft, 


Y  con  rabiosas  fadgM 

Ha  cantado  estos  cautam : 
«¿  Quieres  que  vaya  i  Jereí, 
Por  ser  tierra  de  valientes , 

Y  te  traiga  la  cabeu 

Del  moro  llamado  Homete? 
¿Quieres  que  »e  Yavt  al  nar 

Y  las  olas  atropellef 
¿Quieres  que  me  soba  ti  délo 

Y  las  estreilM  le  cuente , 

Y  te  ponga  i  ti  en  la  mano 
Aquella  mas  relucienie?» 

La  estrella  sale  de  Vé  mu 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  dia 

Sa  mantito  oci^ro  esconde. 

*  Este  roiBanee,qae  ul  eoaio es  iiarees  «aa  meicli  Ibm- 
seu  de  varios  trotot  de  los  impresos ,  da  ana  idea  de  otm 
machos  qae  oon  igaales  elrconstanelas  se  cantas  tradiciMii- 
mente  en  la  Serranía  de  Ronda,  por  los  jóvenes  aldeanos  7 
campesinos.  Al  considerarte  es  ttcil  ver  en  él  lado  el  carteter 
hiperbólico  de  los  andalaces  ,7  OBdnta  ana  se  aSDmodau  i  él 
la  pótala  y  los  amoríos  tales  como  se  Iratabsa  ea  el  siglo  iti : 
sobre  todo  cnanto  sine  al  verso ,  Quiere»  fue  ^*J  /^ 
no  pnede  ser  bms  sndslni.  Me  le  xomanico  el  5f .  P.  seref^ 
CeMerem,  ^^^ 

ZAIDB.    •*-*   t. 

{Anónimo,) 

Fijó  paes  Zaide  los  ojos 
Tar  alegres  cual  coa  viene. 
Por  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  tan  propicia  suerte , 

Y  dice  :  —  ¡  Dioboao  muro , 

Y  dichosas  tus  paredes , 
Adonde  vive  mi  Zaida , 

Y  mi  alma  que  ella  tiene! 
¡Dichoso  el  suelo  que  pisa 
Con  rason  llamarse  puede ! 
Pues  en  él  sienta  5us  plantas 
Hechas  de  fuego  y  de  nieve ; 
I Y  mas  dichoso  tu, Zaide, 

Si  dar  Un  AIA  quisiese 

A  esla  tan  terrible  ausencia , 

En  que  |»eiisé  que  muriese ! 

£1  descanso  desta  vida , 

SI  durase  para  siempre,         ^ 

¡Cuintos  mas  le  procuraran 

be  los  (|ue  buscarle  suelen ! 

Y  si  la  mortalidad 

Que  nos  convida  á  la  muerte , 
.  Aunque  con  tarda  esperanza , 
Esperarla  nos  conviene; 

Y  a  desde  luego  la  es|>eró , 

Y  en  Ali  primeramente. 

Que  el  iin  dichoso ,  en  tus  brazos. 
Me  darA  prós|>ero  alegre. 

Y  si  en  la  mas  alta  cima 
Me  hallase,  y  se  permitiese, 

Y  mi  amor  hiciese  efecto, 
¡Dichosa  sería  mi  suerte! 
¡  n<  lia  Zaida  tie  mis  ojos ! 
¡Dichoso  si  ya  te  yi(  ae- 
En  estos  iviididos  brarxis. 
Dichosos  entre  mü  gentes!  . 
Llega  tmes ,  veris  tu  Zaide, 
Que  nombras  galán  y  fuerte» 
£1  cual  en  saber  amarte 
A  K^dos  pai^  V  excede. 
Debiera  ser  tú  belleza 
Tan  libre  como  la  muerte  * 
¡  Aunque  si  lan  libre  fbera 
Dieras  á  mil  mondos  muerte  ¡ 
¡  Bella  Zaida'!  Hega  á  tiempo 
Que  alcance  mi  avara  suerte 
Lapalmadetvvtlor, 


R0MANC8S  MORISCOS  NOVELESCOS. 


Pues  M  deuda  qvft  me  dd)et.-' 

Y  como  U  \1üo  el  moro , 
Dijo :  ^iSí  Alá  penníilew 
Que  para  alumbrar  mis  beebos 
Tal  sol  no  ae  oscureciese ! 

Y  |K>rque  mi  leogna  maüa 
Tvmo  qae  iio  mauilleste 
Lo  Diuclio  que  noio  eo  il, 
Digalo  quien  mas  sinliere.— 
La  mora  responde  :  — Zaide , 
Si  de  U  cieru  estuviese 

Que  Iraias  la  lemnts  muda, 
i  uro  que  te  obedeciese ; 
Mas  temo  que  tus  palalirai 
A  la  Un  se  me  tolviesen 
Por  remate  de  amistad , 
Cada  una  una  serpiente.— 
Zaide  respondió  :  —  ¡  Sefiora , 
Si  en  mi  tal  jjimas  hubiere, 

?uiero  me  Talte  la  tierra , 
el  cielo  su  luz  me  niegue !  — 
Con  esto  los  dos  ssíeotan 
Una  amistad  firme  y  ftierte , 
Para  no  faltar  jamas. 
Si  nu  falta  con  la  muerte  . 

( Rommuit^  $mer§l) 


{Anónimo  *.) 

Mira ,  Zalde ,  que  te  aviso 

Sne  no  pases  por  mi  calle, 
I  hables  con  mis  mujeres , 
M  cou  mis  cautivos  trates , 
Ni  preffuntes  en  qué  entiendo, 
Ni  quien  viene  á  visitarme , 
NI  qué  fiestas  me  dan  gusto , 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  Que  en  el  rostro  me  salen , 
Corrida  de  haber  querido 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente. 
Que  raías ,  hiendes' y  partes, 
T  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  át  sanare  ; 
Que  eres  gallardo  gineie , 

Y  que  danzas,  cantas,  talles , 
Gentil  hombre ,  bien  criado , 
Cuanto  puede  toiaginarse ; 
Blanco,  rul>io  por  extremo. 
Esclarecido  en  linaje , 

El  gallo  de  las  bravatas , 
La  gala  de  los  donaires ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 
Que  gano  mocho  en  ganarte , 

Y  que  si  nacieras  mudo 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  |K>r  esté  inconveniente 
Determino  de  dejarle : 

?ue  eres  pródigo  de  lengua « 
amanan  tus  libertades , 

Y  habrá  menester  ponerle 

guien  quisiere  sustentarte ,. 
n  alcázar  en  el  fiecho , 

Y  en  los  labloa  un  alcalde, 
¡líucbo  pueden  con4a8  damas 
Los  galanes  de  tus  partes! 
Poroue  los  quieren  briosos , 
Que  mendan  y  ^  desgarren; 
1  con  esto ,  Zaide  amigo , 

Si  algún  banquete  les  baeei» 
El  plato  de  tus  favores    - 
Quieres  que  coman  y  callen. 
¡Costoso  rae  el  que  me  hiotsle ! 
i  Venturoso  fueras ,  Zaide , 
Si  eoDiervarme  supieras 


Como  supiste  ebUgarme  1 
Pero  lio  saliste  afieiias 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  tus  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde , 

Y  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dyeroii  que  enselvaste 
La  trena  de  mis  cabellos , 

8ue  te  puse  en  el  turbante, 
o  pido  que  me  la  vuelvas. 
Ni  tampoco  que  la  guardes . 
Mas  quiero  que  entiendas ,  moro , 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certificaron 
Como  le  desaliaste 
Por  las  verdades  que  dUo , 
*  Que  nunca  ftieran  verdades  t 
De  mala  gana  me  rio : 

tté  donoso  disparate ! 
.  j  no  guardas  tu  secreto , 
Y  quieres  que  otro  lo  guarde? 
_lo  quiero  admitir  disculpa , 
Otra  fez  vuelvo  á  avisarte : 
Esta  será  la  postrera 
Que  me  veas  y  te  hable.— 
Dijo  la  discreu  mora 
Al  altivo  Abencerraje , 

Y  al  despedirle  replica : 

<  Quien  Ul  hace  que  ul  pague» . 

(PnusiHiTA,  Büíaria  ie  ht  btnd9t  U  h» 
Cegrtei ,  etc.) 


«  Es  eomposieioo  Ua  beU)  y  popnlar  qw  se  inserto  ea  todas 
las  eoleeeiones  de  so  género  deídc  llnes  del  siglo  xyi  en  ove  s« 
compaso ,  basto  el  dta.  De  él  se  han  hecho  machas  Imltoelonts 
y  algunas  parodias.  

57. 


ZAinc— vn. 

{ Anónimo  *.) 

Mira,  Zaida,  que  te  dito 
Que  andas  cerca  de  olvidarme , 
Determinada  sin  causa 
De  al)orrecerme ,  y  dejarme. 
No  preguntas  en  qué  entiendo , 
Ni  consientes  visiurte; 
Mis  recaudos  aborreces , 
Mis  billetes  te  desplacen. 
Confieso  que  eres  nermosa , 
Bizarra  y  de  lindo  talle., 

Y  que  con  donaire  y  brio 
Bailas,  danzas,  cantas,  tafies, 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gous  de  sangre, ' 
No  con  espada  ni  lanra , 

Sino  con  armas  mas  graves ; 
Que  emponzoñas  coa  la  vista , 

Y  encantas  con  el  lenguaje , 

Y  con  unas  y  otras  cossa 
Matas  hombres  i  millares ; 
Que  pierdo  mucho  en  {lerderte , 

Y  gano  mucho  engañarte; 

Y  si  solo  me  quisieras 
Fuera  posIMf^  adorarte. 
Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  quedarme 
De  la  suerte  que  me  dejas , 
Huyendo  tus  novedades : 
Que  eres  pródiga  en  amar 

Y  presta  en  determinarte, 
Üjerisima  en  querer , 

Y  mas  lljera  en  mudarte. 
Babri  menester  iionei-té 
Quien  quisiere  snstf*ni.nrte, 
Firmeza  en  la  volwilad ,  • 
Y-  al  corazón  un  alcaide.* 
Mucho  valen  las  mtdcTei  * 
De  tantas  gracias  y  pariet. 


RCniAIlCERO  GENERAL. 


Porque  htj  pocas  tan  diieretat, 

806  en  general  poco  saben  : 
as  por  eso,  Zaida  amiga , 
Cuando  quieren  que  las  amen , 
Al  arca  de  sus  Catores 
No  ba  de  hacer  mas  de  una  Uat «. 
i  Costosa  es  la  que  me  diste ! 
¡Venturoso  fuera  Zaide 
Si  conservarte  supiera 
Como  supo  enamorarte! 
Mas  no  bien  bnbe  salido 
De  los  jardines  de  Tarfé , 
Cuando  en  mi  lugar  pusiste 
Un  infame  Bencerraje, 
No  porque  ensefté  la  trenza 

8ue  pusiste  en  mi  tuibante, 
i  conté  de  tos  favores 
A  alguno  la  menor  parte. 
De  esto  no  estarte  quejosa , 
Ni  llamaris  disparate 
No  guardar  jo  tus  secretos, 

Y  querer  que  otro  los  guarde ; 

8ue  quien  como  hombre  las  siente, 
aliar  como  piedra  sabe ; 

Y  aunque  de  quejas  reviente. 
Te  prometo  que  yo  calle. 
Ninguna  puedes  tener 

De  mi ,  smo  es  por  amarte. 
Que  soy  extremo  en  quererte, 

Y  tú  extremo  en  despreciarme. 
Mas  quien  de  miserea  fia 

Es  justo  que  asi  le  traten, 

Y  que  por  mi  digan  todos  : 
Qmeu  tal  hace,  que  tal  pague. 

( 


) 


•  Btie  ramales  as  aaa  eoatasladoB  al  aaisrior.  valiéaáose 
del  nlsmo  tema.  

68, 

XAinB.— raí. 

(Anónimo*,) 

Di ,  Zaida ,  ¿de  qué  me  avisas? 
¿Quieres  que  muera  y  que  calle? 
no  dea  crédito  á  mujeres 
No  fundadas  en  verdades ; 

8ue  si  pregunto  en  qué  entiendes, 
quién  viene  á  visitarte, 
Son  flestas  de  mi  tormento 
Ver  que  visitas  le  aplacen. 
Sí  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe , 
\  No  sé  poco ,  pues  que  supe 
Conocerte  y  adorarte! 
Si  dices  son  por  mi  causa 
Las  que  en  d  rostro  te  salen , 
¡Por  la  tuya ,  con  mis  ojos , 
Tenso  regada  tu  calle! 
Gonttesaa  que  soy  valiente , 

Y  tengo  otras  muchas  partes ; 
! Pocas  tengo,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme ! 
Mas  si  ba  querido  mi  suerte 

8ue  ya ,  que  el  quererme  le  canse, 
o  pongas  inconvenientes 
Mas,  de  que  quieres  dejanne; 
No  entenoi  que  eras  mi^er 
A  quien  novedad  aplace  ; 
Mas  son  tales  mis  desdichas 
Que  en  mi  lo  imposible  hacen  : 

Y  hanme  puesto  en  tal  extremo 
Que  el  bien  tengo  por  ultraje, 

Y  alibasme  para  hacerme 
La  nata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perderte, 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa 


No  dejaré  de  adorarte. 
Dices,  que  si  Aiera  mudo. 
Fuera  posible  adorarme ; 
Si  en  mi  daik>  yo  le  he  sido. 
Enmudezco  en  disculparme. 
¿Hale  ofendido  mi  vida? 
¿Quieres,  señora,  matarme? 
Basta  decir  que  yo  hablé , 
Para  que  el  pesar  me  acabe* 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inmortales ; 
Mi  boca  la  del  silencio , 
Que  00  ha  menester  alcaide. 
Ll  hacer  pialo  y  banquete 
Es  de  hombres  principales  ; 
Has  de  favores  uaoello 
Solo  pertenece  á  üjfames. 
Zaida  cruel ,  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte ; 
í  Mejor  te  supe  obligar, 

Sne  tü  has  sabido  pagarme! 
ienten  los  moros  y  moras. 
Miente  el  infame  de  Taríe, 

gn-i  si  yo  le  amenazara, 
astara  para  matarle. 
A  ese  perro  mal  nacido 
A  quien  yo  mostré  el  turbante. 
No  le  flo  yo  secretos, 

?ue  en  bajos  pechos  no  caben : 
o  le  he  de  quitar  la  vida , 

Y  he  de  escrmir  con  su  ungre , 
Lo  que  tA,  Zaida,  renlicas  : 
Quien  tal  hizo  que  tal  pague. 

( ñ^mMeero  fenr*i.  — It  Fkr  ié  mtím  i 
JlMNMMtpi.'parte.) 

*  Es  otia  caalsstaeloB  qae  da  Zalee  al  nnusee  aim.  9S 

89. 

XAIOC— IX. 

{Anónimo.) 

I  Bella  Zaida  de  mb  ojos, 

Y  del  alma  bella  Zaida , 
De  las  moras  la  mas  bella, 

Y  mas  que  todas  mgrata. 
De  CUYOS  rubios  cabellos 
Enreda  amor  mil  lazadas , 
En  quien  ciegas  de  tu  ^ista 
Se  nnden  mu  libres  almaa! 
¿Qué  gustos ,  fiera ,  recibes, 
K  ser  tan  mudable  y  varia, 

Y  con  saiier  que  te  adoro , 
Tratarme  como  me  tratas? 
¿Y  no  contenta  de  aquesto. 
De  quitarme  la  esperanza. 
Porque  de  todo  la  pierda 
De  ver  mi  suerte  trocada  ? 

!  Ay  cuin  mal ,  dulce  enemiga , 
Las  veras  de  amor  me  pacas. 
Pues  en  cambio  del  me  ofreces 
Ingratitud ,  y  mudanza ! 
¡Cuto  presto  le  diste  al  viento 
Tus  promesas  y  palabras ! 
¡Pero  bastaban  ser  tuyas, 
Para  que  tuviesen  alas ! 
¡Acuérdate  que  algún  dia 
Dabas  de  amor  muestras  claras , 
Con  mil  favores  tan  tiernos, 
Que  por  ser  tantos  ya  fhltan ! 
^Acuérdate,  Zaida  hermosa, 
Si  aun  aquesto  no  le  enfida , 
Del  gusto  que  recibías, 
Guando  rondaba  tu  caaa! 
Si  de  dia ,  luego  al  punto 
Salias  i  las  Tentanas; 
Si  de  noche,  en  el  balcón, 
O  en  las  rejas  te  bailaba. 


RONAIICRS  MOBISCOS  NOVELBSCOS. 


S:  tardaha ,  6  no  Tenfi , 
Mostrabas  celosa  rabia ; 
Mas  ahora  que  te  ofendo , 
^)oe  acorte  el  pasar  me  mandas. 
Máodaame  que  no  te  vea « 
Ni  escriba  biUete,  6  carta 
^ue  un  tiempo  tn  gosto  fueron , 
Mas  ¡a  tu  disgusto  cansan. 
lAj  Zaida,  que  tus  favores , 
Tu  amor ,  tos  palabras  blandas, 
Por  falsas  se  bao  descubierto, 

Y  descubren  qne  eres  folsa ! 
Eres  mujer  finalmente , 

A  ser  mudable  inclinada , 
Que  adoras  i  quien  te  olvida, 

Y  i  quien  te  adora  desamas. 

Mas,  Zaida,  aunque  me  aborreces, 
Por  no  parecerte  en  nada. 
Cuando  de  yelo  tu  fueras , 
Mas  sustentaras  mi  llama. 
Pagaré  tu  desamor 
Con  mil  amorosas  ansias , 

§ue  el  amor  fundado  en  veras , 
arde  se  rinde  á  mudanza. 
*  (Paan  de  Hita,  BUtarié  ái  ht  btniút  ée  lot  Ce- 
ifiit,  ele.)  __^^^ 

60. 

{Anónimo.) 

fDime,  Bencerraje  amigo, 
¿Qué  te  parece  de  Zaida? 
i  Por  mi  vida  que  es  muy  fácil ! 
¡Para  mi  muerte  es  muy  falsa ! 
Este  billete  la  escribo : 
Eseocba ,  t  silencio  guarda . 
Que  su  beldad  estimé, 

Y  quiero  estimar  su  fama. 

— ¡  Oh  mora ,  imagen  del  tiempo 
En  condición  y  mudansa. 
Hipócrita  en  los  amores. 
Logrera  en  las  esperanzas ! 
Ya  tu  folimtad  y  gustos 
Van  por  leyes  de  las  galas, 

Sne  a  cada  tocado  nuevo 
nevos  pensamientos  sacas. 
Confieso  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba ; 
Mas  al  fin ,  hay  varias  flores, 

Y  tü  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura , 
Pero  tienes  una  falta , 

Que  á  todos  haces  buen  rostro, 
¡Notable  vicio  en  las  damas ! 
Nuevas  parecen  mis  quejas, 
Pues  no  te  llamo  inhumana ; 
:  Mas  ojalá  cruel  fueras. 

Y  no  tan  aftible  y  mansa , 

Que  aunque  dieras  tarde  el  fimto, 
rtaeras  firme  como  palma. 
Que  i  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  te  hldera  guirnaldas! 
Mas  ayer  se  vino  un  huésped , 

Y  ya  le  ofreces  el  alma. 

¡No  sé,  Zaida,  cómo  es  esto , 
Pues  otra  me  tienes  dadal 

r:  Si  tantas  almas  tenias, 
IMjéraslo,  y  no  te  amara ! 
le  yo  no  tenoo  mas  de  una , 
no  sé  cumplir  con  tantas. 
i  Ay,  Zaida,  cómo  te  temo! 
¡Deja  que  el  huésped  se  vaya , 

Y  verás  tras  só  partida 

Su  fe  nartida  y  quebrada ! 
Pero  oirás  que  no  sientes 
Ausencia,  porque  no  amas, 

Y  que  yo  quedo  eo  It  corte 


Esclavo  antiguo  de  casa. 
I  Muy  mal  eontices  mi  gusto! 
¡Mucho  te  estimas  y  engaftas ! 
¡Qué,  tengo  yo  faltas,  mora. 
Para  entretenerte  á  faltas? 
Quien  media  vez  me  ofendió. 
Entera  no  ha  de  contaria « 
Que  en  mvjer^  un  solo  yerro , 
A  quien  sufre  mucho  agravia  : 
Mas  esto  al  fin  te  aconsejo , 

Y  es  dar  al  viento  palabras. 
Que  al  primero  que  admitieres 
Le  des  las  prendas  del  alma. 
Ten  ya  en  tos  amores  fe , 

No  condenes  tu  honra  y  fama 
Con  amor  falso  y  fingido , 
Que  sin  fe  nadie  se  salva ; 

Y  no  firmo  este  papel , 
Pues  no  soy  á  quien  llamabas 
Antes,  con  razones  dulces, 

Y  sin  razones  extrahas ; 
Pero  bien  entenderás 
Los  efectos  y  la  causa , 

Que  aunque  td  mas  disimules, 
Bien  sabes  á  quien  agravias.» 
Esto  mostró  a!  Bencerraje 
El  bravo  Alcalde  de  Baza , 

Y  cerrándole,  lo  envía 
A  la  misma  mora  Zaida. 

( Romaneero  §eiurél.^\U  Fhr  de  nuevo»  y  varios 
Romaneet,Z.»  ptTie.) 

6i. 


? 


ZAIDE.— XI. 

{Anónimo.) 

—Reduan,  anoche  supe 
lue  un  vil  Atarfe  me  ofende , 
en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  llene  : 
Que  un  pecho  que  fué  diamante 
En  cera  blanda  le  vuelve , 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  aesdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía , 

Y  mi  ausencia  tanto  puede , 

?ue  es  ya  lo  que  nunca  ha  sido, 
yo  no  lo  que  fui  siempre. 
¡  Qué  de  abrazos  que  la  debo ! 
¡Que  de  suspiros  me  debe , 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho 

Y  se  hielan  en  su  nieve! 
Gloria  la  daban  mis  prendu 

Y  consuelo  mis  papeles ; 
Lo  que  mi  lengua  decia 
Eran  hiviolables  leyes. 
Pasó  este  tiempo  dichoso , 
Por  ser  dichoso  i  tan  breve ! 

Y  en  mil  pesares  v  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 
¡Quién  tal  creyera!  Olvidóme, 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  advenedizo. 
Que  no  sé  de  quién  desciende. 
Él  si  le  dio  á  sus  porfias , 

Y  imas  fiestas  hacer  quieren , 

Y  tienen  de  salir  aml)os 
Yestidos  de  tela  verde. 
¡Huélgate,  mora  enemiga. 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues! 
¡Entra  ufana  eu  Yivarambia , 
Donde  mis  penas  te  alegren ! 

A  aqueste  infante  morillo 
Que  aborrezco ,  y  favoreces , 
Átale  al  brazo  tu  toca 
Para  que  las  cañas  juesue, 
i  Que  por  Alá  que  has  de  verii 
Teñida  en  su  sangre  alere  | 


••I 


1  ^ 


ROMJÜiCBRO  CiBHERAU 


Y  en  la  tuya  1t  ti8«ni... 

Ña*  sov  hombre,  y  mvúer  eres. 
¡  Por  llaboiiia  que  estoy  loco ! 
¡  Hi  aaiisre  eu  las  venas  hiervo ! 
¡La  nacTeocia  se  me  ackba« 

Y  mi  juicio  se  |»ierde ! 
Pero  no  me  teosa  el  maodo 
Por  el  Alcaiile  de  Velez , 
NI  me  favoreaüa  el  ci«*lo , 
Ni  la  tierra  me  conserve ; 
Huera  i  manos  de  no  cobarda 
Sin  que  tenga- ouieii  me  vengue « 
Si  i  esta  ciudad,  si  i  este  iuüerao, 
Adonde  mi  honra  muere. 

No  la  escatidalizo,  y  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
De  ese  morillo  cobarde. 
Que  es  infame ,  v  s^  me  atreve, 
A  quien  qaüaré la  vida, 

Y  mil  vidas ,  si  nal  tiene. 
Resuelto  estoy  ,Reduan , 

De  vengarme ,  ó  de  iierdeme ; 

Que  un  noble,  sLesia  ofendido» 

Fácilmente  se  resuelve.-*   . 

(Rammuero  $mm,) 

62. 

{Anónima.) 

Cuando  el  noble  está  ofendido, 
Es  resolución  discreta 
Por  satisfacer  au  agravio 
Arriesgar  vida  y  hacienda; 
Pero  esto  se  ha  de  entender , 
Cuando  aquel  que  hizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  capaz 
Para  hacer  la  reconopensa. 

Y  respondiendo  á  tu  CArta» 
La  cual  ^i  letra  por  letra, 

Y  lo  que  tp  dama  escribe « 
Claro  su  discurso  euseAa; 
Diréte  en  razones  breves 
Lo  que  el  deseo  me  ofrezca ; 

8oe  errar  ó  acertar  la  cura, 
onsiste  en  la  vez  primera. 
Primero  he  sido  en  salterio, 
"Por  Ser  en  mi  amistad  deuda , 

Y  lo  seré  e»  a|»licarte 

El  remedio  que  convenga. 
Si  dices  que  un  moro  uilaaie. 
De  sangre  baja  y  pechera ,  ' 
En  tu  ausenoia  él  y  tu  dama 
Muestran  efectos  de  ausencia , 
¿Qué mejor  venganza  quieres? 
1  Qué  nías  tu  ahna  desea , 
Pues  obllgaciopes  tuyas 
Las  pagas  con  j)olsa  aienat 
A  ella  en  pago  del  delito 
Le  seri  castigo ,  y  pena 
£1  trueco  de  su  mudanza , 

?ue  muchos  siglos  posea, 
si  á  los  gozos  presentes 
Tus  memorias  tienen  muestra , 
Será  flor  de  maravilla , 
Que  con  el  alba  recuerda. 
Pasan  estas  novedades , 

Y  la  fortuna  que  vuela 
Poniéndoos  en^u  balanza 
Hará  ver  la  diferencia. 
Contemf)le  ¿a  el  galán  nuevo 
La  bella  rueda  v.  cabeza , 
Llegue  á  los  píos  de  su  sangre  i 

Y  olvidársele  ha  la  ruedan 
A  entrambos  conocerá 
Cuando  sea  ipenos  la  hoguera ,  • 
Que  quien  ve  quemar  sii  casa , 
No  es  mucho  memorias  pierd/i. 


^i  en  lat  fiestas  que  oidciiarca 

Sacaren  verde  librea. 

Darán  pregón,  qué  es  un  tonto, 

Y  ella ,  que  es  lo  que  se  precia ; 
Que  aquel  oue  á  una  alma  modaiUo 
La  voluntad  y  fe  entrega. 

Por  castigo  bien  le  basta 
La  estiemiiza  de  esta  feria. 
Bi  tus  prendas  le  alegrabaa. 
En  las  mi^eres  Ua  prendas 
Es  precio  eo  que  se  remata 
Fahtedad  en  almoneda. 
Si  en  ti  ae  cerró  el  remate, 
Ha  habido  una  p^ja  nueva , 

Y  son  bienes  de  menores , 

Que  se  abre  el  remate ,  y  dem. 
Aire ,  suspiros  y  abrazos 
be  tu  memoria  destierra , 

Sae  el  bronce  y  el  aire  vano 
al  podrán  esculpir  letras. 
Deja  muertes  y  alborotoa , 
Ven,  y  con  verlos  te  alegn, 

gne  la  venganza  mayor 
era  00  hacer  cuenta  de  ella. 

( ítammturo  fmtréL) 

f  Alvde  al  pavo  real  de  qniea  dicen  qne  a!  vene  los  pléi 
tan  feos,  deshace  hnmiUado  la  raeda  de  sa  oola,  qae  sobeitU 
y  nfiBo  le  enpio.  

63. 

CAIDE.  —  ZIII. 

(AnMmo,) 

Si  tienes  el  corazón , 
Zaide ,  como  la  arrogancia , 

Y  á  medida  de  las  Diarnta 
Dejus  volar  las  paialiras ; 
Sí  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  caballo  revuehes 

Ll  cuerpo .  conio  «o  las  zambras ; 
Si  el  aire  de  loa  bohordos 
Tienes  en  jugar  hi  lanza, 

Y  como  danzas  la  toca 
Con  la  cimitarra  danzas ; 

Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza, 

Y  como  á  tteslas  te  aplicas , 
Te  aplicas  á  la  batalla ; 

SI  como  el  galán  ornato 
tsas  la  lucida  malla , 

Y  oyes  el  son  ite  la  trompa   . 
Como  el  son  de  la  dulzaina ; 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  gallardo  las  cañas , 

Y  en  el  campo  al  enemigo 
Le  atrepellas  y  maltratas ; 
SI  respondes  en  presencia. 
Como  en  ausencia  te  alabas. 
Sal  á  ver  si  te  deüendes  ' 
Como  en  el  Alhambra  agraviiis. 

Y  si  no  osas  salir  solo , 

Como  lo  está  el  que-  te  aguarda , 
Algunos  de  tos  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca.    > 
Que  los  buenos  caballeros  • 
No  en  palacio ,  ni  entre  damas-; 
Se  aprovechan  de  la  leuiqta  ^ 
Pues  es  do  las  manos  calhiñ ; 
Pero  aquí  oue  hablan  las  maoos. 
Ven ,  y  veras  como  habla   . 
El  que  delante  del  Rey, 
Por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe, 
Con  tanta  cólera  v  rabia,    • 
^ue  donde  pone  la  pluma 
El  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  uo  p^e  suyo. 
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Le dQo:  •Vh^ i  1i  Alhambn, 
T  ra  secreto  al  moro  Sakie 
Da  ilf»  mi  pane  esla  caita; 
Y  dHMe  qae  li*  etp<»ro 
D6ii«J«  las  corrientes  aguas 
Del  crístaikio  Jenil 
Al  G«*ueralire  bafiaiu. 

.J  H^V  'f  '*•  ""•  ^'"•»  y>«rf«toi  conposieloiet  drade 
se  |»iBta  fi  yilor  y  arropncia  de  so  earteter  tiero  y  indai.  Bi 
roBinposicios  de  este  romaaee,  el  del  büb.  74,  en  tei  de  iJ- 
rrf iwr  é  n  caballero  para  ^oe  aalga  «  bataUa.  tifaleado  el 
■isao  lema ,  eieiu  é  loa  goerrervs  para  ose  sDelten  lai  ar- 
fií/  »*  «proteciien  de  la  trefoa,  dedicándose  «léatraa  doia 
«  oSic^niar  las  damas  eoa  desús  y  placeres. 


64. 

taiM.  —  «T. 

{Anónimo,) 

Cese,  Zaida,  aquesa  farit» 
Que  i  fe  qae  le  euUe&do»  Zaida, 
Úue  deseas  verme  muerto , 
Pero  muerto  por  ta  causa. 
Si  ta  lengua  me  despide , 
¿Por  qué  tus  ojos  me  llaman? 
Y  si  en  público  t«  hielas, 
¿Por  qaé  eo  secreto  te  abraMt! 
La  razón  de  estos  efectos 
No  te  la  pregouto ,  Zaida; 
Pero  díganlo  tus  oíos» 
Qae  yo  sé  que  oo  I»  cullio. 
Avisasme  que  te-dele ; 
Teu  aviso  eu  tus  palabras , 
Que  á  do  se  trata  de  amor 
Hiere  quien  de  aviso  trata.. 
Pfntasme  lindo  en  extremo ; 
Pero  el  publicar  tais  gracia», 
Solo  es  darme  lo  que  es  mió, 
Como  quien  roe  echa  de  casa. 
Dices  que  soy  blanco  y  roblo: 
i  Blanco  me  tienea  desgracias ; 
Pero  negra  es  mi  ventura, 
Por  ser  rubia  tu  mudanza  I 
¡  Paréceme  que  te  loas , 
Viniendo  i  dejarme,  ingrata! 
Son  las  honras  quv  me  naces 
Como  el  que  ha  muerto  en  el  ahna. 
Pero  si  naciera  modo. 
Publicas  que  me  adoraras : 
¡Mil  lenguas  tener  quisiera, 
Porque  todas  le  alabaran! 
Aquese  alcázar  que  dices, 
En  mi  pecho  no  nace  folla , 
Porque  lodo  es  fortaleza 
Por  el  primor  de  mis  ansias. 
Solo  el  alcaide  en  mis  labios 
Falta,  poraue  ya  en  mi  alma 
Tenía  guarda  de  alcaide , 
liya  de  alcaide  de  guarda, 
luierpreía  estas  r.-izones , 
(^ue  yo  sé  que  son  bien  claras , 
Si  no  es  que  las  escurezcan 
tos  nublados  de  tu  saña. 
Loa  galanes  de  mis  partes 
Macho  pueden  con  (as  damas; 
¡Mas  poco  puedo  contigo. 
Porque  partes  no  te  espantan ! 
Los  píalos  de  sus  favores 
Loa  sabios  coaiien ,  y  callan ; 
Mas  si  el  manjar  es  sabroso, 
¿Qué  sabri  el  que  no  lo  alaba? 
Ko  esto  muestras  ser  niña , 
Poes  eres  tan  poco  sabia 
En  los  sucesos  de  amor, 
£u  que  experiencia  se  alcanza. 
La  trenza  de  los  cabellos 
No  enrede  la  verdad ,  Zaida ; 
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Basta  que  enrede  laa  vidas 
Oe  falsarios  que  me  agravian. 
Jamas  publiqué  ser  luyo. 
Soto  ella  lo  publicaba , 
Llevando  escrito  tu  nombre 
En  el  valor  que  mostraba. 
Mejor  sé  guardar  secretos. 
Riele  de  buena  gana , 
Ooe  no  aquellos  que  te  han  dieho 
Soy  hablador  de  ventaja ; 
Y  admite  agora  disculpa , 
Si  te  place,  bella  Zaida. 


{ Himmetn  §tntrüt.) 
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ZAIOB.  —  Xf , 

(AnMmú, ) 

No  faltó,  Zaide,  qoien  trqjo 
A  mis  manos  tus  dos  cartas , 
Por  las  cuales  vi  que  en  uua 
En  aosencia  me  maltratas. 
Trilasme  injustamente , 
De  severa,  cruel,  tirana, 
No  echando  de  ver  que  tu 
Eres  el  principio  y  causa 
De  la  que ,  Zaide ,  he  tenido 
Para  mostrarme  enojada , 
Por  ser  tú  blando  de  boca, 

Y  no  tener  rienda  en  nada. 

Y  para  no  renovar 
Noestras  historias  pasadas, 
Me  ha  parecido  escribirte 
Solas  aquestas  palabras , 
Movida  de  que  también 

En  la  segmida  me  tratas 
De  afable ,  mansa  y  benigna. 
Conociendo  tu  desgracia : 

Y  lo  mejor  que  hay  en  ellas 
Es  que  pusisie  las  plantas 
Por  testigos  de  tu  pena , 
Porque  le  oyesen  sus  ramas. 
Las  cuales,  según  sospecho. 
Han  de  quedar  enseñadas 

A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  Comana. 
¡Gran  irabaúo  tienes,  moro. 
Por  tener  tan  mala  (ama , 
De  quien  como  de  la  lumbre 
Huyen  boy  de  U  las  damas ! 
Pero  porqne  le  arrepientas 
Quiero  mostrarme  ya  mansa , 
Pues  no  hay  piedra  donde  no 
Haga  el  curso  alguna  entrada. 
Bien  hiciste  de  apelar 
De  tu  sentencia  ya  dada; 
Pues  no  bav  juez  tao  riguroso, 
En  quien  piedades  no  baya. 
De  mi  te  sabré  decir. 
Que  aunque  tus  ohr3.<(  son  malas , 
Tenso,  como  naci  noble. 
Noble  corazón  y  entra ñ;>s. 
Notando  que  una  leona , 
Aunque  esié  furiosa  v  brava, 
Si  el  león  se  le  bumilia, 
Ella  se  humilla,  y  le  halaga; 
Pero  si  acaso  el  león , 
El  amislad  celebrada 
No  la  sabe  conservar. 
Le  aborrece  y  le  desama. 
¡Harto,  Zaide,  creo  he  dicho , 
Para  que  entiendas  de  Zaida, 
Estar  ajenado  culpa, 
Y  libre  de  tus  palabras! 

{Knummo§ener§k) 
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UIDI.  ^  XVt. 

( Anónimo, ) 

Gallardo  pasea  Zaide 
Poerta  j  calle  de  su  dama , 
Que  desea  en  gran  manera 
ver  sa  ima^n  y  adorarla; 
Porque  se  vido  sin  ella 
En  una  ausencia  muy  larga, 
Que  desdichas  le  sacaron 
Seslerrado  de  Granada : 
No  por  muerte  de  liombre  alguno, 
Ni  por  traidor  i  su  dama ; 
Mas  por  dar  gusto  i  enemigos, 
SI  es  que  en  el  moro  se  bailan , 
Porque  es  hidalgo  en  sus  cosas, 

Y  tanto  que  al  mondo  espantan 
Sus  larguezas,  pues  por  ellas 
El  moro  dejó  su  patria  : 

Pero  i  Granada  volvió 
A  pesar  de  ruin  canalla. 
Porque  siendo  un  moro  noble. 
Enemigos  nunca  faltan. 
Alzó  la  cabeza  y  vido 
A  su  Zaida  á  la  ventana , 
Tan  bizarra  y  tan  hermosa 

£ne  al  sol  quita  su  luz  clara, 
lida  se  huelga  de  ver 
A  quien  ba  entregado  el  alma , 
Tan  turbada  y  tan  alegre, 

Y  cuanto  alegre  turbada : 
Poraue  su  ffrande  desdidia 
Le  (fió  nomore  de  casada , 
Amique  no  |>or  esto  piensa 
Olvidar  á  quien  bien  ama. 
El  moro  se  regocija , 

Y  con  dolor  de  su  alma , 
Por  no  tener  mas  luear , 
Que  el  puesto  no  se  Te  daba , 
Por  ser  el  moro  celoso 

De  quien  es  esposa  Zaida , 
En  gozo ,  contento  y  pena 
Le  envió  aquestas  palabras: 
—  ¡  Oh  mas  hermosa  y  mas  bella 
Que  la  aurora  aljofarada! 
;  Mora  de  los  oios  mios , 
Que  otra  en  beldad  no  te  iguala! 
¿Dime,  filíate  salud 
Uespues  que  el  verle  me  falta  t 
i  Mas  según  la  muestra  has  dado 
Amor  es  el  que  te  falla ! 
Pues  mira ,  \  diosa  cruel , 
Lo  que  me  cuestas  del  auna , 

Y  cuantas  noches  dormi 
Debajo  de  tus  ventanas  I 

Y  mira  que  dos  mil  veces 
Recreándome  en  tus  faldas , 
Decías :  ¡  El  firme  amor 
Solo  entre  los  dos  se  halla ! 
Pues  que  por  mi  no  ha  quedado , 
Que  cumplo,  por  mi  desgracia , 
Lo  que  prometo  una  vez , 
Cúmplelo  también,  ingrata. 

No  pido  mas  que  te  acuerdes, 
Mira  mi  humilde  demanda , 
Pues  en  pensar  solo  en  ti 
Me  ocupo  tarde  y  mafiana.— 
Su  prolgo  razonar 
Creo  el  moro  no  acabara. 
Si  no  faltara  la  lengua , 
Que  estaba  medio  turbada : 
La  mora  tiene  la  suya 
De  tal  suerte ,  que  no  acaba 
De  acabar  de  abrir  la  gloria 
Al  moro  con  la  palabra : 
Vertiendo  de  entrambos  ojos 
Perlas  con  que  le  aplacaba 


Al  moro  sos  qu^M  irittet 
DUo  la  discreta  Zaida : 
^zalde  mió,  á  Alá  prometo 
De  cumplirte  la  palabra , 
Que  es  jamas  no  te  olvidar , 
Pues  no  olvida  quien  bien 
Pero  yo  no  me  aseguro. 
Ni  estoy  de  mi  connada , 
Que  suele ,  el  cuerpo  presente , 
Ser  la  vigilia  doblada ; 

Y  mas  que  tü  lisonjeas. 
Que  ya  lo  tienes  por  sala . 

De  ser  como  aqm  lo  Kas  dicho , 
No  habiendo  en  mi  bueno  nada. 
Sé  muy  bien  lo  que  te  debo, 
¡Y  pluguiese  á  Alá  quedara 
Hecho  mi  cuerpo  pedazos 
Antes  que  yo  me  casara ! 

gue  no  hay  rato  de  contento 
n  mi ,  ni  un  punto  se  aparta 
Este  mi  moro  enemigo 
De  mi  lado  y  de  mi  cama ; 

Y  no  me  deja  salir. 

Ni  asomarme  á  la  ventana , 

Ni  hablar  coo  mis  amigas, 

Ni  hallarme  en  fiestas  ó  zambras.^ 

No  pudo  escucballa  mas 

El  moro ,  y  asi  se  aparta , 

Hechos  loe  ejoB  dos  ftientes 

De  lágrimas  que  derrama. 

Zaida  no  menos  que  él 

Se  quita  de  la  ventana , 

Y  aunque  apartaron  los  cuerpos 
Juntas  qnedarou  las  almas. 


{ttmntnetn  inmL\ 
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ZA»B.«-XVII. 

{ÁnMmo.) 

«Memoria  del  bien  pasado. 
No  me  aflijas  ni  atormentes, 

8ue  el  hacer  discursos  instes 
o  es  para  tiempos  alegres. 
Yo  ya  perdí  mi  contento , 
Si  acaso  pude  tenelle. 
Mezclado  entre  los  temores 
Del  mal  que  tengo  presente. 
{Ingrata !  Con  tus  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes. 
Que  vuelves  mi  ardiente  pecho 
Mas  helado  que  las  nieves : 
Los  males  que  le  causabas 
Estimaba  mas  que  bienes, 

Y  agora  los  bienes  tuyos 
Mas  que  males  me  parecen. 
Tu  memoria  era  bastante 
En  mi  pena  á  entretenerme, 

Y  agora  con  tu  memoria 

Mi  pena  se  aumenta  y  crece. 
Tu  nermosura  me  alegraba 
Cuanto  agora  me  entristece, 

8ue  la  memoria  ofendida, 
i  fe  y  agravio  me  ofrece. 
Jamas  conocí  otro  cielo 
Sino  aquel  donde  estuvieses; 
i  Ya  conozco  que  flié  engaño 

Y  que  me  engañé  en  quererte ! 
En  estos  afectos  mios 

Claro  puede  conocerse , 
Que  al  fin  una  sinrazón 
Mas  que  mil  razones  puede. 
La  mudable  condición 
En  el  sugeto  que  tienes. 
No  puede  ser  cosa  luya 
Sino  solQde  mi  suerte. 
Ya  no  te  acuerdas  de  mi 
Sino  para  aborrecerme. 
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Que  ya  en  eslo  te  parezco , 
Aunque  rienlo  el  parecerte. 
i  Phúnien  al  cielo ,  enemiga , 
Qoe  ua  partes  que  tü  tienes, 
No  fueran  Un  de  estimar 
Por  DO  sentir  el  perderte  !— 
Eslo  d^o  el  moro  Zaide 

Y  por  on  móntese  mete , 
Cños  árboles  copados 

Del  sol  la  entrada  defienden. 

^^___       ( Bffmmuerú  imerat.) 
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lAlDI.    —   STIU. 

{ÁnMmo.) 

Zalde  esparce  por  el  viento 
Laseenhas  de  unas  cartas , 
Agora  tan  enojosas 
Cnanto  en  otro  tiempo  caras. 

Y  aonque  rcTuelve  razones 
Para  poder  disculparlas  ^ 

No  halla  nincuna  que  baste , 
Qoe nohsY  disculpa  á  mudanzas, 
Dice :  —Si  escrituras  fuisteis , 
Hibeis  parecido  falsas , 
No  por  falta  de  firmeza , 
Mas  por  sobra  de  desgracia; 

Y  si  mistéis  testimonios 
De  algunas  veras  pasadas, 
lodebido  fué  tal  nombre, 
Pues  veras  tarde  se  acaban. 
Si  fUstes  obligaciones, 

Ya  sin  razón  son  negadas ; 
¡Pero  quien  niega  las  propias , 
Poco  en  ^enas  repara ! 

Y  si  fées.  Alistes  fingidas, 
Poes  esub  tan  olvidadas  : 
Si  palabras,  mentirosas , 
Pues  son  las  obras  contrarias. 
Por  estas  y  otras  razones 

Os  be  entregado  i  la  llama , 
Que  no  es  justo  tener  prendas 
De  deudor  que  tan  mal  paga. 
Yo  me  acuerdo  de  otro  tiempo 
Que  ningún  fnego  os  quemara, 
Poroue  siendo  en  vuestra  ofensa 
Mis  lágrimas  le  apagaran ; 
Mas  vuestro  mudable  dueño 
Ha  hecho  en  mi  tal  mudanza, 
Que  á  faltarme  agora  fuego 
Os  quemara  el  de  mi  rabia. 
Lleve  el  viento  esas  cenizas, 
Poes  llevó  mis  confianzas ; 

Y  llévese  mis  memorias 

Que  ya  en  perderlas  se  gana.— 
Ñas  dQera .  mas  no  pudo , 
Que  le  atayaii  las  palabras , 
Las  sinrazones  presentes , 

Y  las  razones  pasadu. 

{fioHuman  §tur§l,) 
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ZAIDE.  —  XIX. 

(Anónimo,) 

^Algun  fk>onterizo  alarbe 
De  los  pecheros  comunes , 
Zaide,  malquisto  y  traidor 
Fué  tu  padre,  no  lo  dudes  : 
Entre  la  fineza  noble 
De  tu  abuelo  el  gran  Adulce, 
El  sayal  de  tu  bajeza 
Por  mil  partes  se  descubre ; 

Y  como  lo  falso  opones 

A  la  verdad  de  que  huyes. 
Oropel  de  la  nobleza 

T.  X. 


Te  llaman ,  y  rey  de  embustes. 
Engañóme  tu  semblante. 
Amistad  contigo  tuve , 
Mis  sccietos  te  fiaba , 
:  Mira  en  qué  parte  los  puse ! 
Mira,  pues  lo  miran  todlos, 
i  Qué  moro  á  mi  lado  trtje. 
Que  á  sus  enemigos  teme, 

Y  á  sus  amigos  destruye! 
A  la  bella  Liodaraja, 
Sobrina  del  rey  de  Tünez, 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  de  ella  supe  : 
Que  sus  favores  contaba. 
Gustando  que  se  divulgue 
Mi  ventura,  V  su  firmeza, 
Porque  se  ofenda  y  me  culpe. 
¡  Si  tú  fueras  el  dichoso. 
Desde  el  suelo  hasta  las  nubes, 
A  su  nobleza  infamaras. 

Que  es  obra  de  tus  costumbres! 
De  mi  ya  saben  las  damas 
Que  hago  que  se  sepulte 
Su  favor  en  mi  silencio. 
Porque  mas  mis  glorías  duren. 
Ausénteme  de  la  corte , 

Y  porque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa, 

Y  el  amor  el  mando  usurpe» 
A  Zafira  que  me  amaba 
Osaste  dedr  que  busque 
Ocasión  para  valerte , 

Y  que  en  tu  ocasión  la  ocupe. 
¡Mal  te  fué  con  las  dos  moras  f 
Porque  el  amor  nunca  sufre 
Cautelas  en  sus  verdades , 

Ni  tinieblas  en  sus  hices. 
Quien  tal  amistad  mantiene 
Consigo  mismo  se  junte , 
Pensamientos  suyos  trate, 
De  los  ajenos  no  cure. 
Oro  puro  ha  de  ser  todo 
Lo  que  en  amistad  reluce : 
Hidalguía  con  traición 
Respetos  bajos  arguye. 
El  pecho  de  un  caBallero, 
Si  hay  vileza  que  lo  enturbie , 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  digno  de  que  le  juzguen. 
iZaioe,  prevenid  el  pecho, 
No  haya  lanza  que  ejecute 
La  venganza  que  debéis ! 
i  Mirad  que  el  plazo  se  cumple  I 
¡Mirad  mocho  por  la  cara , 
Que  hubrá  filos  que  la  crucen. 
Volviendo  por  las  ofensas 
De  las  que  cillen  estuches ! 

8ue  aunque  mas  vuestro  linaje 
s  defienda  y  asegure. 
Ha  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasos  sube.— 


/ 


{Romaneen  §mer»i,) 
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TASFI.— I. 

(Anónimo,) 

Abrasado  en  viva  llama, 
Eravo ,  feroz  y  rebelde , 
Porque  está  hecha  de  yelo 
La  qoe  tanto  niego  enciende , 
Sentado  está  el  moro  Tarfe , 
Y  no  en  el  pecho  que  quiere , 
FVontero  de  los  palacios 
De  Celia,  por  quien  padece. 
Viola  estar  á  la  ventana 
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GoQ  hermoii  f  grata  fraite . 
Pero  los  esquivos  ojos 
Dsbüii  maestras  de  eroelcs , 
Mostrando  el  bravo  rigor 

Sae  coo  él  tuviera  sieoipre , 
acleodo  su  duro  pecho 
Coo  sus  rajos  trasparente ; 

Y  muestra  el  moro  en  la  cara 
Mil  colores  dlfereotes » 

8ae  en  ver  el  extremo  de  ellas , 
ñas  van,  j  otras  se  vuelven  : 

Y  sudando  de  coraje 

Se  limpia  el  rostro  mil  veces « 
Con  un  velo  que  ie  di6 
La  bija  del  moro  Hamete  : 

Y  porque  Celia  en  miralle 
Algún  tanto  se  suspende, 
D«*  mudanza  temeroso 
Dice  que  arderae  parece. 
—La  ñus  sublime  merced , 
Cruel ,  que  puedes  hacerme , 
Es ,  que  de  veras  me  avises , 
Si  me  quieres  ó  sborreces; 
Porque  le  pague  á  Adirifa 
Lo  mucho  que  tú  me  debes  : 

?ae  me  adora ,  y  no  la  estimo , 
tü  de  verme  te  ofendes.  — 

Y  celoso  de  traicton 

De  los  que  envidia  le  tienen. 
Con  mil  amorosu  ansias 
Dice  apretando  el  bonete  : 
—¡Miente  el  traidor  homicida 

?ue  con  Alia  me  revuelve, 
si  fuere  mas  gue  uno , 
Todos  cuantos  meren  mieoteo  \ 
Cemries  ó  Bencemjes 
Salgan,  aunque  sean  vehite , 
Sarracinos  ó  Aliatares, 
Aderífes  ó  Gómeles, 

gue  YO  soy  el  moro  Tarfe, 
ipejo  de  los  valientes. 
Que  a  la  corte  soy  Tenido 
A  pasear  con  loa  reyes, 
Como  paseó  mi  padre 
En  los  palacios  ae  Gelves; 

Y  por  mi  dejan  sus  aguas 
Las  bellas  ninfos  del  Bétis, 

Y  ellas  haríin  qua  mi  nombre 
En  la  corte  se  celebre  : 

Y  sepan  quien  es  el  Taife , 

Y  de  qué  sangre  desciende , 

Y  que  me  hagan  la  salva 
Los  demás  de  alta  progenie : 

Y  que  en  solo  oir  mi  nombre 
Los  mas  arrogantes  tiemblen. 

1  Mienten  otra  ves ,  les  digo , 
jOS  que  al  contrarío  dijeren ! 
Salgs  gente  de  Granada ; 
Suelten  plumas  y  alquiceles; 
Suelten  las  bandas  moradas , 

Y  las  de  espennsas  verdes 
Sus  usurpadas  divisas 

De  damas  que  no  merecen : 
Pongan  casóos  acerados 

Y  yelmos  de  finos  temples. 
Sabrán  si  cumple  mi  lanza 
Lo  que  mi  lenmia  promete  : 
Que  por  Celia  Be  de  morir ; 
Pero  antes  de  mi  muerte, 
Quedari  el  suelo  teñido 

De  sangre  de  estos  aleves. 

___^     ( B  9tumeero  f  «iiral.) 

71. 

TAara.—  ii. 
.  [AnMmo,) 
En  dos  yeguas  muy  lyeni, 
De  blanco  color  de  cime. 


Se  pasean  en  Granada 
Tane  y  el  rey  de  Belchite  : 
Iguales  en  us  colores , 
Porque  iguales  damas  sirven , 

?ue  el  Tarfe  sirve  á  su  Celia , 
el  Rey  sirve  á  Doralice: 
Con  bandas  verdes  y  azules 
Los  gallardos  cuerpos  ciñen, 
Cubiertas  de  naranjado, 

8ue  el  verde  no  se  divise : 
arlotas  y  capellares 
Moradas  y  carmesíes. 
Bordadas  de  plata  y  oro, 

Y  esmeraldas  y  rubíes  : 
Los  ahnaizares  leonados. 
Color  congojosa  y  triste, 
Plumas  negras  y  carillas. 
Porque  sus  penas  publiquen. 
En  las  letras  y  divisas, 
Algún  tanto  ae  distinguen, 

8ue  lleva  el  Rey  en  la  adarga, 
echa  de  varios  matices , 
Una  dama  muy  hermosa , 

Y  un  gallardo  rey  humilde. 
Con  la  corona  á  sus  pies , 
Sufriendo  que  se  la  pisen, 

Y  un  corazón  abrasado. 
Con  una  dfra  que  dice  : 
«De  hielo  nace  mí  llama , 

•Y  el  hielo  en  mi  fuego  vive». 
La  dama  lleva  en  la  mano, 

Y  encima  su  frente  insigne, 
Dorado  cetro  y  corona , 
Porque  se  entienda  que  rige; 

Y  en  la  mano  izquierda  un  mundo, 
Porque  le  manda  y  oprime, 

Y  la  Fortuna  humillada , 

Que  el  paso  i  su  rueda  impide. 
No  lleva  el  Tarfe  divisas, 
Poroue  no  se  escandalice 
AdaBfa.  que  de  Celia 
Celos  al  moro  le  pide. 
Solo  lleva  por  empresa 
Un  verde  ramo  apacible, 

Y  un  retrato  cuyos  oios 
Vivas  centellas  despiden, 

Y  en  todo  el  ramo  esta  tetra. 
Que  en  arábigo  prosigue  : 
«Aunque  tus  rayos  me  abrasen, 
aPla  que  no  me  marchiten » ; 

Y  arrancando  muy  veloces, 
Porque  sus  damas  los  oúren , 
Acabando  la  carrera 

El  Rey  dQo  á  DoraUce  : 
—Aunque  laa  diosas  sagradas 
Tu  hermosura  te  envidien , 
¿Por  qué  con  tu  gloria  y  cielo , 
Pena  y  infierno  permites? 
Dime  pues  iqué  mas  deseas? 
iQué  mas  al  délo  le  pides 
Que  tener  á  un  Rey  suy^lo  • 
Si  de  reyes  sucediste? 
Ya  no  te  pido  favores , 
Ni  que  me  adores  ni  estimes, 
Sino  que  uno  solo  escojas, 
De  los  muchos  que  te  sirven , 
Porque  veo  que  á  cualquiera 
En  tu  servicio  le  admites , 
Asi  ai  de  bajo  linaje. 
Como  á  el  de  alto  y  sublime 

Y  en  los  saraos  y  cambras 
De  ordinario  te  persiguen 
Los  Audaüas  y  Alistares, 
Azarques  y  Almoradies , 
Cegrtes  y  Bencerraies , 
Sarracenos  y  Adaliies , 

Y  con  cara  alegre  y  mti 
A  nhiguno  nos  despides. 
Que  á  todos  matas  de  amor 


MMáNCSS  ildRlSCOS  NOVELESCO^. 


« 


CoD  UD  biso  amor  qno  liiigei. 
QuiUs  U  viüt  y  el  sima, 

Y  l6  coo  mil  aunaa  viveí : 
Si  DO  quieres  enmendarte. 
Me  deaeogañea  y  aviaea, 
Qoe  damaa  hay  en  la  corte 
Ooe  desean  de  servinne; 

Y  la  hermosa  Bindarrafa 
Desde  Antequera  me  escribe 
Coa  den  mil  celosas  qn^as. 
Diciendo  :  ¿Cómo  es  posible 
Qoe  mis  letras  y  mis  cartas 
Dentro  en  ta  alma  no  Imprimes, 
Paes  qae  tá  impreso  en  la  mia, 
Annqne  estás  ausente,  vives ?^ 

Y  con  esto  cesó  el  Rey, 

Y  el  Tarfe  á  Celia  le  dice  : 
—Celia  y  délo  te  llamaba, 
Mas  ya  encantadora  Circe, 
Porqne  tn  sereno  cielo 

De  oscuras  nubes  cubriste , 

Y  en  los  soles  de  tu  cara 
Tu  crueldad  hace  edipse, 

Y  al  que  antes  del  sol  vestías , 
De  oscuras  tinieblas  vistes ; 

Y  antes  aue  la  santa  flesta 
Del  Bantbta  solemnice, 
¡Por  Alá,  que  he  de  sacarte 
De  la  patria  donde  vives! 

Y  esto  uo  será  en  tu  mano , 
De  que  to  me  determine , 

Pues  sabes  que  el  mundo  es  poco 
Para  poder  resistirme. 
Pues  he  despoblado  á  Franda 
De  vaUentes  paladines , 

Y  lenffo  en  toda  Vandalia 
Tefiidoa  los  arradfes 

De  los  de  la  cruz  de  grana 

Y  los  de  flores  de  lises, 

Y  he  de  teñir  en  Granada 
Alhambras  y  Zacatines , 
Aunque  no  suele  mi  alfanje 
En  tan  vil  sangre  tefilrse :  — 

Y  en  esto  oyeron  tocar 
A  rebato  los  clarines, 

Y  mas  lyeroá  qoe  el  viento 
8e  parten  sin  despedirse. 

( ñtmumeerc  §iural.) 

7Í. 

TASn.— III. 

(Attóttimo  *.) 

A  un  balcón  de  un  chapitel. 
El  mas  alto  de  su  torre , 
Alto  extremo  de  hermosura, 

Y  alteza  de  los  amores , 
Estaban  dos  damas  moras , 
En  suma  beldad  oonfonnes  : 
Suma  que  es  suma  en  quien  suma 
Mil  sumas  de  corazones  : 

La  una  se  llama  Celia, 

Y  otra  Jarifti  es  su  nombre : 
Jarih ,  que  agudas  flechas 

Y  taras  tira  á  los  hombres. 
Sallan  Tarfe  y  Gazul 

Por  delante  sus  balcones, 
Delante  lasque  adelante 
Se  adelantan  i  sus  dioses, 

Y  bs  moras  desde  arriba 
Tiran  piedras  por  favores , 
Piedras  qoe  empiedran  el  afana , 

Y  las  piedras  blandas  ponen ; 

Y  tiran  Juntos  con  ellas 
Claros  rayos  de  sus  soles : 
Claros,  que  al  mas  claro  sol 
Clara  ventea  conocen. 

Los  moros  alian  los  cjos 


Viendo  las  llamas  feroces. 
Llamas,  que  en  llamas  abrasa 

Y  I!ama  a  quien  no  conoce; 

Y  la  clarifica  luz , 

La  clara  vista  quitóles; 
Vista,  que  mil  vecea  vista 
Hace  que  á  revista  tornen. 
Juzgan  loa  moros  por  gloria 
El  perder  la  luz  entonces. 
En  la  luz  que  i  la  luz  priva, 

Y  sin  luz  dia  luces  dobles  : 

Y  tienen  puestos  los  moros 
Velos  de  varias  colores, 
Varios  que  á  varias  amantes 
Dan  vanas  muertes  euorines. 
Bijanse  del  chapitel, 

Y  en  el  corredor  se  ponen , 
Corredor,  que  corre  ahnas, 

Y  alcanza  las  que  mas  corren, 

Y  mirándolas  cíe  ceica 

Dan  mas  vivos  resplandores , 
Vivos,  que  dan  k  los  vivos 
Vivas  muertes  y  pasiones  : 
Yak»  moros  les  hideron 
Que  la  luz  pérdida  cobren , 
Perdida,  mas  bien  ganada ; 
Ganada,  pues  bien  perdióse  : 

Y  alegres  y  satisfechos 
Lljerpa  la  plaza  corren , 
Plaza,  que  á  tantos  aplaza , 

Y  emplaza  en  platos  de  amores. 

( Bimmeerp  geurtí,) 

<  Romaoee  da  may  mnX  fasto,  Uaao  de  aqotvoeos  y  retrad- 
canos.  

73. 

TAarc.  —IV. 

{An^imo,) 

•Mora  Zaida ,  h^a  de  Zaide , 
No  quiero  que  mas  te  burles , 
Con  Durlas  que  tanto  aumentan 
Laa  penas  que  mi  alma  sufre. 
No  quieras  cubrir  el  cielo, 
Que  siempre  en  mirarle  tuve. 
Para  descubrir  los  males 
Que  tu  favores  me  cubren. 
Si  te  pido  la  palabra 

8ue  me  diste ,  no  te  excuses 
00  cautelosas  razones ; 
Di  que  no  quieres ,  concluye. 
No  muestres  tanto  despredo , 
Ni  te  altives ,  ni  te  encumbres , 
Pues  de  gravedades  locas 
Cualquiera  que  ama  huye. 
Porque  mil  moros  te  qmeran 
No  te  pongas  en  las  nubes, 
^ue  los  discursos  mas  llanos 

san  ya  los  mas  ITuslres, 

ue  ya  no  hay  moros  Cegries , 

i  otros  semejantes  busques , 
Que  hagan  cueva  por  desdenes 
A  sombra  de  un  acebnche. 
El  tiempo  con  que  te  burlas 
A  ti  propia  te  destruye , 

8ue  el  pasársete  tus  años 
ntre  los  moros  se  ruge. 
Cteate,  Zaida,  al  quieres, 
Porque  es  cosa  que  te  cumple ; 
No  aguardes  que  loa  que  juzgan 
Tantas  verdades  desnuden. 

Y  al  quieres  aguardar 

8ue  el  tiempo  este  caso  cure, 
ira  tá  cuan  sin  piedad 
Todas  las  cosas  consume. 
Dame  el  premio  que  merecen 
Mis  presentes  pesadumbrea , 

Y  al  hacer  salva,  á  la  sorda 
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Suenen  tiros  y  arcabacet. 
Y  en  el  camoo  de  mi  fe 
Pon  luz  con  tu  claia  lumbre. 
Para  que  oigan  con  mi  triunío 
Chirimias  sacabuches. » 
Esto  dyo  el  moro  Tarfe 
Con  los  acentos  mas  dulces , 
Como  aouel  que  en  solo  amar 
Es  flor  ae  los  andaluces. 


( 


ftMTSl.) 
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Tiara.  — f . 

{Anónimo,) 

—Católicos  caballeros, 
Loe  que  esuts  sobre  Granada, 

Y  encima  del  lado  izquierdo 
Os  ponéis  la  cruz  de  grana ; 
Si  en  los  juveniles  pechos 
Os  toca  de  amor  la  brasa, 
Como  del  airddo  Marte 

La  üereza  de  las  armas; 
Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  volar  una  caña , 
Como  soléis  en  la  vega 
Furiosos  volar  las  lauzaa ; 
SI  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  burlar  de  plaza , 

Y  os  cubrís  de  blanda  seda 
Como  de  ásperas  corazas: 
Seis  sarracenas  cuadrillas , 
Con  otras  tantas  cristianas, 
El  dia  que  os  diere  gusto 
Podremos  Jugar  las  cañas ; 
Que  no  es  justo  que  la  guerra , 
Aunque  nos  quemáis  las  casas  « 
Llegue  á  quemar  los  deseos 
De  nuestras  hermosas  damas ; 
Pues  por  vosotros  están 

Con  nosotros  enojadas. 
Por  vuestro  cerco  prolúo 

Y  vuestra  guerra  pesadsi. 

Y  si  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  gracia. 
Como  á  fa  guerra  dais  tresnas, 
Dadlas  á  nuestras  desaraaas  : 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 

Y  regalo  para  el  alma , 
Arrimar  la  adarga  y  cota , 

Y  echarse  plumas  v  banda; 

Y  al  que  mejor  lo  hiciere 
Doy  oesde  aqui  mi  palabra, 
En  señal  de  su  valor. 
Para  que  viva  su  fama , 

De  atar  á  su  diestro  brazo 
Una  empresa  de  mi  dama. 
Dada  de  su  blanca  mano , 

8ue  es  tan  bella  como  blanca.— 
sto  Armó  en  un  cartel, 

Y  lo  fijó  en  una  adarga 
El  valiente  moro  Tarfe , 
Gran  aervidor  de  Daraja , 

En  las  treguas  que  el  Maestre 
De  la  antigua  Calatrava 
Hizo  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarse  de  estancia; 

Y  con  seis  moros  mancebos , 
De  su  propia  sangre  y  casa, 

Y  algunos  Abencerrajes , 
Se  le  envió  i  la  campaña. 
Recfbenlos  en  las  tiendas , 

Y  sabida  su  demanda , 
Dando  el  Maestre  licencia 
Se  aceptó  para  la  Pascua. 

Y  respondiendo  al  cartel 
Con  razones  cortesanas , 
Uasu  salir  del  real 


A  los  moros  acompañan. 
Cesan  las  trazas  de  guerra , 

Y  los  que  del  juego  tratan 
Cierran  la  puerta  al  acero. 

Y  ábreula  al  damasco  y  galu. 
lloros  y  moras  se  ocupan. 
Mientras  el  plazo  se  pasa. 
Ellos  en  correr  caballos, 

Y  ellas  en  bordarles  mangM  : 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pasada. 
Hacen  paces  entre  si , 

Y  olvidan  cosas  pasadas. 
Viendo  Ahnoradl,  el  galán, 
One  Tarfe  se  te  avenUya , 

Y  que  es  señor  de  la  mora    - 
Que  es  señora  de  su  afana , 
Porque  en  público  ó  secreto 
Cien  mil  favores  le  daba , 
Dando  á  entender  que  le  quiere 
Mas  que  i  su  vida  y  su  alma , 
Una  noche  muy  oscura , 

Para  el  caso  aparejada, 
Se  salió  el  gallardo  moro 
.  Al  terrero  del  Alhambra. 

Y  en  llegando,  oue  llegó. 
Vio  una  mora  á  la  ventana, 
A  quien  con  Joyas  tenia 

De  muy  atrás  granjeada  : 
Hablóla ,  y  dye  :  —  «¿Señora, 
Es  posible  que  Daraja , 
Aunque  no  me  canse  yo , 
De  maltratarme  no  cansa? 
Aquellos  ojos  que  tienen 
Mas  que  el  cielo  estrellas,  almas, 
Ckiyaluz  mata  mas  moros 
Que  el  Maestre  con  su  espada, 
¿Cuándo  los  volverá  mansos? 
lO  cuándo  volverá  mansa. 
Dejando  á  Tarfe  que  tiene 
Menos  manos  que  palabras? 

?ue  no  sov  yo  como  él , 
an  cumplido  de  arrogancias. 
Pues  lo  que  él  gasta  en  decirlas, 
Gasto  yo  en  ejecutarlas. 
Bien  saben  en  la  ciudad 

Sue  por  mi  brazo  y  mi  lanza 
a  sido  mil  veces  libre 
De  la  potencia  cristiana.— 
Esto  Almoradi  decía , 
Cuando  Tarfe,  que  llegaba. 
Dio  el  oido  á  las  razones , 

Y  el  brazo  á  la  cimitarra. 
Figurósele  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadra , 

Y  dejando  la  mariola 
Volvió  al  moro  las  espaldas. 
Salió  Daraja  al  ruido , 
Conoció  á  Tarfe  en  el  habla , 
El  cual  le  dio  la  marlota, 
Que  era  azul,  con  oro  y  plata. 

iñomancero  geaertl.) 

Es  an  bellísimo  ronaaee,  donde  brilli  nacho  el  espfriti  di 
caballerosidad  qae  se  aapone  ezlstia  entre  loa  mon»  y  ciit- 
tianot ,  poco  antes  de  acabarse  la  gaena  de  Grasada,  {fif 
la  aalf  áií  retMSM  ném,  03.) 

ROMANCES  DE  ABINDARRAEZ  EL  TÍO<. 
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.ABMnAltaAEZ  EL  TÍO.  *^  I. 

{Anónimo,) 

Abindarraez  y  Muza , 
Y  el  rev  Chico  de  Granada , 
Gallardos  entran  vestidos 
Para  bailar  una  zambra. 


ROMANCES  MQRISCOS  MOVELESCOS. 
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ÜD  lánet  á  media  noche 
Foé  de  loe  tres  eoitoeitadi. 
Porque  loe  tres  son  cautivos 
De  iarífa ,  Zaida  y  Zara. 
El  descomponerse  ei  ReT, 
Coia  entre  rejes  no  «ada, 

Y  darle  Muza  su  ayuda , 
Poco  galán  sio  las  armas , 

Ckie  es  hombre  que  noche  y  dia 
íieoe  ceñida  la  espada » 

Y  para  dormir  se  arrima 
Eo  un  pedazo  de  lanza , 
Halo  causado  un  desden 
Que  tiene  en  los  ojos  Zaida , 

Y  amores  de  un  Bencerr^e 
Qoe  adora  los  suyos  Zara, 
áblndarraez  es  mozo, 

Y  nempre  de  amores  trata : 
Fiüma  muere  por  él , 

Y  i  Jarifa  rinde  el  alma. 
Al  fin  ordena  la  fiesta 

La  desorden  que  amor  causa, 
Que  al  mas  cuerdo  hará  mas  loco 
Celo  y  gusto  de  su  dama. 
Para  cumplir  con  la  gente 
Echaron  fama  en  Granada, 
Qoe  ha  venido  cierta  nueva 
One  Antequera  era  ganada. 
Es  la  fiesta  por  agosto , 

Y  entra  ei  Rey  toda  bordada 
Una  marlota  amarilla , 

De  copos  de  nieve  y  plata. 
Con  una  letra  que  dice  : 
c  Sobre  mi  fuego  no  basta  •. 
Gsllardo  le  sigue  Muza , 
De  azul  viste  cuerpo  y  alma , 
Labradas  en  campo  de  oro 
Uoas  pequeñas  mordazas , 
Cuya  empresa  de  ellas  dice  : 
t  Acabare  de  acabaüas  i. 
Áblndarraez  se  viste 
El  color  de  su  esperanza , 
Uoas  yedras  sobrepuestas 
Con  unas  tocas  doradas, 
Uo  délo  sobre  los  hombros, 
Con  unas  nubes  bordadas, 

Y  en  las  yedras  esta  letra  : 
cMas  verde  cuanto  maa  alta  ». 
Sacaron  á  las  tres  moras, 

8ae  eran  la  flor  de  la  saU ; 
ran  el  adorno  de  ella, 

Y  lo  mejor  de  sus  armas. 
Abindarraez  brioso. 
Con  una  vuelta  gallarda, 
PiaóáFitlroaenelpié, 

Y  á  su  Jarifa  eo  el  alma. 

La  mauo  le  suelta  al  moro, 

Y  asi  le  dice  turbada  : 

« ¿  Para  qné  entraste  encubierta , 
Traddor,  la  enoafiosa  cara? 
Arroja  el  fingido  rostro, 
Que  el  propio  tuyo  te  basta , 
Pues  que  te  conocen  todos 
Por  mi  daño  y  su  venganza  ». 
Con  mil  caricias  el  moro 
La  blanca  mano  demanda , 

Y  ella  repttca  :^No  quieras 
Mano  en  la  tuya ,  agraviada: 
Baste  que  Fitima  diga, 

Eq  conversación  de  damas , 

Íne  esthiias  en  mas  su  pié 
oe  mi  mano  desdichada.—- 
AUndarraes  turbado 
Sale  huyendo  del  Alhambra  : 
Si  de  verde  salió  el  moro, 
De  negro  vuelve  á  la  sala. 
Entre  tanto  el  Rey  y  Muza 
Ettaban  eon  Zaida  y  Zara , 
Canaadoé  de  tantas  vueltas 


8tte  son  de  amor  las  mudamat. 
omo  estaban  disfirazados , 
RecostAronse  en  sus  faldas  : 
Cuando  hablan  enmudecen, 
Y  cuando  estAn  mudos  hablan. 
También  se  cansarAn  ellas, 
Que  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
Como  el  vivo  aborrecido 
Que  quiere  forzar  el  alma. 
LevAntase  un  alboroto. 
Que  la  reina  se  desmaya  : 
La  fiesta  se  acabó  en  celos « 
Que  amor  con  ellos  acaba. 

{ñomoHeero  fmeraL-~lt,  Florú§ 
Romaicet ,  i.*  parte.) 


f  fsriM 


*  Este  Abfaidamez  y  esta  Jarifa  son  del  todo  fabolosos,  A 
difereneia  de  aqnellos  qae  son  los  héroes  de  la  hiatoria  de 
Abindarraes  y  Ffanraez,  los  coa  les  i  pesar  de  ser  may  novelea- 
eos  ,  eotto  tienen  mocbo  de  lo  qne  se  cree  verdadero ,  ae  han 
colocado  entre  los  romancea  históricos.  Es  nno  de  los  bneoos 
romancea  moriaeoa  donde  ae  retratan  bien  loa  lancea  de  amor 
7  celoa  *  qae  laa  Acatas  dan  logar. 
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ASUIDARaAEZ  EL  TÍO.  —  U. 

( Anónimo. ) 

Después  que  con  alboroto 
Pasó  el  bailar  de  la  zambra , 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama 
Pisando  A  FAlima  el  pié 
En  la  presencia  de  Zara , 

Y  se  entraron  con  la  Reina 
A  divertirla  sus  damas; 
Jnntanse  en  conversación 
Jarifa,  FAtfanay  Zara, 

Que  Zaida  estA  con  la  Reina, 
Que  la  entretiene  y  regala. 
Son  estas  las  mas  hermosas , 

Y  de  mas  nombre  en  Granada : 
Tiene  FAtima  en  los  ojos 
Paraísos  de  las  almas . 

Y  en  sus  rubios  cabellos 
El  rico  metal  de  Arabia, 
En  cuyos  lazos  añuda 
Las  almas  mas  libertadas. 
Tiene  Jarifa  la  frente 

De  un  liso  marfil  sacada. 
Con  sus  mejillas  hermosas, 

Y  sus  labios  de  escarlata  : 
Son  las  manos  de  cristal, 
Nieve  el  pecho  y  la  garganta , 
Adonde  el  ftiego  de  amor 
Invisiblemente  abrasa ; 

Y  aunque  en  su  comparación 
Es  algo  morena  Zara, 

En  discreción  y  donahre 
A  las  demás  aventaja , 
Que  la  flor  de  laheimosura 
En  breve  tiempo  se  pasa , 

Y  es  don  que  jamas  se  pierde 
La  discreción  y  la  gracia. 

Es  su  plAtica  de  amores, 

Y  de  los  ajenos  tratan. 
Que  las  mudanzas  del  moro 
Cada  cual  las  siente  y  calla. 
LAstimas  son  de  Muley, 

Y  libertades  de  Zaida, 
Que  agora  Jarifa  llora, 

Y  las  considera  Zara , 

Pues  ama  A  quien  la  aborrece  t 

Y  Jarifo  A  quien  la  engaña , 

Y  FAüma  está  contenu 
Pues  las  deja  por  su  causa ; 

Y  como  loa  corazones 
Siempre  por  los  ojos  hablan « 
Respondió  A  su  pensamiento 


ftOMANOtfiO  GENERAL. 


Jarifa  dideado:  —  Basta, 
Om  no  quieio  otro  castigo, 
Ni  preteudootra  venganxa, 
Quo  la  que  te  puede  dar 
Lt  meniira  de  mis  ansias , 

8ae  pronto  verás  el  rostro 
e  la  fortooa  contraria 
Con  roas  luto  y  roas  tristesa 
Que  yo  la  tengo  en  el  alma ; 

§ae  si  levanta  tapié, 
si  rois  manos  abi^a. 
Es  ana  misma  la  meda 

8ae  me  homilía  y  te  levanta , 
oe  fs  me  saUó  el  favor 
No  se  si  diga  mas  alta. 
¡Mal  anduve  en  no  tenello 
Cuando  Juntamos  las  palmas!— 
Zara  que  ba  vivido  siempre 
De  lavor  necesitada , 
D'^o  :  —  { Dichosa  la  mora 
Que  Jamas  ba  sido  amada ! 
Si  con  celosos  disgustos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan , 
El  no  habellos  conocido 
Es  mas  segura  ganancia.— 
Fiüroa  que  estuvo  atenta 
A  una  y  a  otra  dessracla , 
Coligiendo  de  sus  aa&os 
Una  consecuencia  llana , 
DQo  :  —  Quien  tan  sin  razón , 

Y  tan  sin  porqué  os  agravia , 
Merece  que  le  casiiffue 

La  que  mas  quiere  del  alma. 
Dyera  mas,  si á  deshora 
No  hubiera  llegado  Zaida 
A  decirias  que  la  Reina 
A  mucha  prisa  las  llama, 

Y  al  levantarse  juntaron 
Estrechamente  las  palmas , 
Dldeodo  :  —  Muera  su  fe , 

Y  viva  nuestra  esperanza. 
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ABIRDAMACZ  EL  TÍO.— III. 

{Anónimo.) 

En  la  ciudad  Granadina, 
Eb  lo  mejor  de  la  plaza , 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Nedoro  celebrada, 

Y  la  que  pint^  su  pluma 
De  varias  florea  y  plantas, 
Ylve  alU  una  dama  mort, 
Flor  de  la  flor  de  las  damas, 
La  cual  se  llama  Jarifa, 

De  la  Torre  y  de  la  Alhambra. 
A  esta  sirve  un  Bencerraje 
Que  le  dio  asiento  en  el  alma, 
Al  cual  le  dan  suerra  celos , 

Íue  los  disimula  y  calla 
n  el  turbante  y  divisa , 
Que  jamas  muestra  mudaoia. 
A  un  paje  de  quien  se  fia. 
No  siñro .  roas  de  su  dama. 
Acordó  de  preguotalle 
Si  con  su  Jarifa  habla 
Un  Cegri  que  se  pasea 
Por  delante  sus  ventanas  : 

Y  el  paje  oue  es  secretario , 
De  presto  le  desengaña, 
Diciéndole  que  el  Geni 
Sirve  i  otra  mora  gallarda, 
A  quien  se  humilla  el  amor 
Como  á  BU  madre  sagrada. 

Y  con  esto  el  Bencerraje 
Aplacó  su  ardiente  llama ; 
Pero  no  miügó  el  fuego , 


Que  su  corazón  le  abrasa, 
Oue  quedando  satisfecho 
Mas  el  vivo  amor  le  Inflama, 

Y  del  pa^e  se  despide, 

Y  va  contento  i  iu  casa. 

Y  tiene  razón  el  moro , 
Porqne  la  mora  que  amt 
Pueoe  hacer  competencia 
Con  Venus,  Juno  y  Diana: 

?oe  es  tanta  su  oiscrecion , 
su  hermosufu  tan  rara , 
Que  las  musas  del  Parnaso 
Tienen  en\idla  i  su  tema. 

Y  si  hace  escura  noche. 
Revoltosa  y  temeraria , 
Con  solo  ella  abrir  sus  ojos 
La  hace  apadbley  clara; 

Y  del  sol  IOS  claros  rayos 
Los  revoca  y  los  contrasta , 
Porque  no  es  el  sol  mas  de  uno, 

Y  son  dos  los  de  su  cara , 
Cuya  clarifica  luí 
Alumbra  i  toda  Granada ; 

Y  á  dicho  de  todo  el  mundo 
Es  la  hechura  mas  alu 

gue  ha  hecho  el  pincel  sutil 
e  naturaleza  sabia; 

Y  es  un  retrato  divino. 
Por  guien  Alá  nos  declara 
Las  dirinas  hermosuras 
De  su  corle  soberana. 


( 
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ABOIBiaiaABS  EL  TÍO.  —  IV. 

(Anónhné,) 

Celoso  y  enamorado 
Rompe  los  aires  con  quejas 
El  gallardo  Abindarraez , 
Moro  gallardo  y  de  prendas. 
Enamorado  y  celoso 
Quejindose  de  su  estrella , 
Dice,  y  mira  á  la  ventana 
De  Jarifa  mora  bella  : 
— i  Ventana !  ¡  Divino  cielo ! 
En  cuyas  hermosas  verjas 
VI  cautiva  mi  ttperanza 

gue  mi  libertad  espera; 
i  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  cielo  de  la  tierra. 
Dame  los  hermosos  rayos 
Que  el  cielo  á  los  tristes  niega, 
c Rabiosos  celos...  etc.  • 

Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra,  humo  y  niebla , 
Esposas  mis  pensamientos , 

Y  mi  libertaa  cadena. 
Sufri  esperanzas  dichosas... 

I  Penas  en  el  mar  de  penas, 
^ejad  que  mi  pensamiento 
Lleve  al  cielo  mis  querellas! 
fl  Rabiosos  celos...  etc. i 

Y  tá,  hermosa  Jarifa, 
Causa  de  mi  mal  primera , 

Y  en  esta  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera  , 
No  quites,  Jarifa  hermosa , 
Las  prisiones  en  que  pena, 
¡Mas  pues  de  su  muerte  gustas. 
Su  muerte  te  venga  fiera! 

fl  Rabiosos  celos...  etc.  • 
Pero  con  tormentos  mas 
No  verás  mas  clara  prueba, 

§ue  la  verdad  en  el  potro , 
e  la  confiesa  sin  vueltas. 

Y  si  para  mas  tormentos 
Mi  larga  privón  ordenas, 
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Haz  tQ  qoerer  y  In  gmto , 
PtMt  que  li  tienes  siyeu. 
f  Rabiólos  eekM...  ele.  » 
IlínlNi  el  moro  celoso» 

Y  vi6  de  deotro  ona  se&a , 
Un  que  le  avisa  qoe  aniarda , 
Qoe  está  la  gente  dls^eru. 

1  qnltase  el  moro  lurgo 
I>e  sa  puerta,  norqoe  suena 
Gente  eo  la  calle  de  ronda, 

Y  témese  no  le  vean. 
«RaUosoB  celos...  etc.» 


l) 
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AinnAiBAis  Et  no. — v. 

(4nMsM.) 

Ffttima  y  Abindarraei. 
Los  dos  eitremos  del  reíoo, 
Ella  por  extremo  hermosa, 

Y  él  valiente  en  todo  extremo; 
Abencerr^  de  fluna , 
Del  rey  de  Granada  deudo , 
Capitán  de  Alora,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello  : 
Aqnel  qne  con  los  peligros 
Daba  descanso  i  so  pecho . 
Mostrando  en  él  y  en  los  ojos 
De  vn  amante  y  amor  tierno  : 
El  que  por  su  fe  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Que  lo  que  en  la  edad  fallaba , 
Sobraba  en  valor  y  esfuerzo , 

Y  en  las  Cortes  de  AhneriaS 
Las  últimas  que  se  hicieron , 
Hizo  mn  servicio  al  Rey 
Goardando  al  reino  sus  raeros* , 
Tanto  que  los  Alfaquies 
Decretaron  en  consejo, 
Que  se  le  hiciese  una  estatua 
Por  reparador  del  reino, 

Y  de  esto  y  de  su  valor, 
Estando  d  Rey  satisfpcho, 
Por  gratificarle  eo  algo 
Parte  de  lo  que  había  hecho, 
Le  ba  nombrado  por  alcaide 
De  aquel  belicoso  suelo , 
Donde  bebe  el  mar  de  España 
Las  aguas  de  Taúo  y  Duero  *. 
Aqni  estaba  Abiodarraez 
Ocupado  en  su  gobierno. 
Presente  de  sus  cuidados, 
T  ausente  de  sus  contentos  : 
Cuando  á  la  ausente  Jarifa , 
Que  no  lo  estA  de  sus  duelos , 
«no  presente  4  su  pena , 

Y  de  so  gloria  el  destierro, 
Hablando  con  mi  retrato , 
Que  le  sacó  de  su  pecho , 
Donde  estA  mas  natural 
Que  puede  en  tabla  ó  en  lienzo  : 
Después  de  decir  callando 
Mil  amorosos  conceptos, 
Que  mas  que  una  lengua  6  Ubro 
Habla  Aveces  el  silencio. 
Dijo :  2 Amiga  de  mis  ojos! 
mda  de  mipensamiento! 
no  verte  como  sotia 
Me  es  otro  nuevo  tormento. 

JImmmm,  5.*  parte.) 

*  Batrt  loi  Moros  so  btbia  Cortes. 

*  Taapoeo  habla  fteerot,  á  lo  ménoi  qse  le  parsdefea  I  los 
U  los  eulsUaaos. 

>  n  d  Dasro  al  d  T^o  ■eidaa  iis  ifaas  ea  ol  nar  de 
BspaSa. 
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aamoABEAn  sl  tío.  —  vl 
[AnáMmú,) 

La  mafiana  de  San  Juan» 
A  punto  que  alboreaba , 
Grande  fiesta  hacen  los  moros 
Por  la  vega  de  Granada. 
Revolvieado  sus  caballos 
Jugando  van  de  las  lanzas, 
Ricos  oendones  en  ellas 
Labrados  por  sus  amadas ; 
Ricas  aijubas  vestidas 
De  oro  y  de  seda  labradas  : 
El  moro  que  amores  tiene 
Alii  bien  se  señalaba, 

Y  el  moro  que  no  los  tiene 
De  tenerlos  procuraba. 
Miranloslas  damas  moras 
Desde  las  torres  de  Alhambra, 
Entre  las  cuales  había 

Dos  de  amor  muy  lastimadas; 
La  ima  se  llsma  Jarifa, 
La  otra  Fitima  se  llama. 
Solían  ser  muy  amigas. 
Aunque  ahora  no  se  hablan  : 
Jarifa  llena  de  celos 
A  Pitima  le  hablaba. 
— ¡  Ay  Fitima,  hermana  mía  I 
iComo  estás  de  amor  tocada! 
Solías  tener  colores, 
Veo  que  ahora  te  faltan ; 
Solías  tratar  amores, 
Ahora  obras  y  callas; 
Pero  si  los  quieres  ver. 
Asómate  á  esa  ventana, 

Y  veris  i  Abindarraez , 

Y  su  gentileza  y  gala.— 
Fátima  como  discreta , 
Desfa  manera  le  habla : 
—No  estoy  tocada  de  amores, 
Ni  en  mi  vida  los  tratara; 

Si  se  perdió  mi  color , 
Tenffo  dello  jusU  causa. 
Por  la  muerte  de  mi  paore, 

?ue  aquel  alavés  matara : 
si  amores  yo  quisiera , 
EstA,  hermana ,  confiada, 

8ue  alli  veo  caballeros 
n  aquella  vega  llana, 
De  quien  pudiera  servirme, 

Y  dellos  ser  muy  amada , 
De  tanto  valor  y  esfuerzo , 
Cual  de  Abindarraez  alabas.— 
Con  esto  las  damas  moras 
Pusieron  fin  i  su  habla. 

Cetri$t,elt.) 
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aaniDAanABz  bl  no.  -—  vn. 

[De  LAeas  Kedrigues*.) 

Cuando  el  rubicundo  Pobo 
Sus  rayos  comunicaba 
Al  suelo  caliginoso 

Íue  de  su  ausencia  quedaba 
emeroao,  triste  y  feo 
Con  todo  cnanto  criaba : 
En  el  venturoso  dia 
Celebrado  en  nuestra  Espafta , 

Y  por  todo  el  universo 
De  tal  nombradla  y  fama, 
Del  glorioso  Juan  Baptista 
A  quien  la  Itftesia  señala 
Por  imo  de  ios  mayorea 
Qoe  en  los  nacidos  se  halla : 


Cuando  It  morifina  toda 
Bnfletlatieieftalaba» 
Saleo  dos  gallardea  moroa 
Por  la  vega  de  Graoada 
CoQ  reliodioioa  caballea 
Haciendo  mode  algazara, 

Y  agradable  escaramuza, 
Carloao  Jogar  de  laoza , 

Y  otraa  mucbas  gentllezaa , 
Coyas  bazafias  mosiraban 
Estar  beridoa  de  amor 

Y  sos  almas  captWadas. 
Miraolos  dea  bellas  moras 
De  las  torrea  del  Alhambra » 
Qae  en  particular  teniao , 
Annqoe  lo  disimulaban , 
Rendidos  sos  corazones 

A  los  que  escaramuzaban. 
Uaman  Jarifa  á  la  una , 
La  otra  Fitima  se  llama : 
81  la  una  tiene  bermosura , 
La  otra  bermosura  y  grada , 

Y  entre  la  noa  y  la  otra 
Morules  celos  se  tratan 
De  ese  moro  Abiodarraez  : 
Días  ba  que  no  se  bahlan. 
Jarifa  es  grave  y  bermoaa , 
Vive  leda  y  conOada , 

Y  aunque  Fitima  lo  es, 
No  tiene  su  conflanza , 
Puesto  que  el  sailardo  moro 

La  dio  i  entender  que  la  amaba , 

Y  para  oerliOcarse 
mi  ocaaiones  buscaba. 
Finalmente  vio  i  Jarifa 
Junto  á  si  en  una  ventana , 
Al  tiempo  que  el  bravo  moro 
Adarga  y  lanza  Jugaba. 
Parecióle  eata  ocasión 
Para  lo  que  deseaba , 

Y  con  voz  bija  y  quieta 
Aunque  con  alma  alterada, 
Le  dice  :  —  Hermana  Jarifli , 
Tiéneme  muy  admirada 

ün  efecto ,  que  yo  veo 

En  la  color  de  tu  cara. 

Ya  estia  blanca,  ya  amarilla , 

Y  á  ratoB  muy  colorada. 
Unas  veces  por  los  ojos 
Parece  que  das  el  alma, 

Y  adonde  esti  Ahindarraei 
Alli  la  pones  fijada. 

Si  le  vencen  los  contrarios 
Te  muestras  muy  desmayada , 

Y  al  sale  vencedor 
Alegre  y  regocijada. 
Todas  estas  cosas  son 
Proplaa  de  persona  que  ama.  — 
AtenUesuba  Jarifa 

A  todo,  muy  sosegada : 
Quiso  callar  y  no  pudo, 
Que  amor  la  tenie  forzada ; 
lías  con  su  boca  graciosa 
Desta  manera  la  babla  : 
— Pátima,  ¿burlas  de  mí, 
O  eatis  conmigo  enojada  ? 
SI  burlas  son ,  no  las  quiero , 
Que  con  celos,  son  pesadas  : 
Si  veras,  á  ti  mas  toca. 
Pues  estás  amartelada , 
One  ese  moro  Abindarraez 
Te  tiene  muy  subjetada, 

Y  sé  que  huelgas  de  sello  : 
i  No  bagas  de  la  excusada, 

Que  es  ecbar  mas  lena  al  (bego, 

Y  tener  pena  doblada !  — 
Fátima  respondió  asi : 

—  ¡Vives,  Jarifi,  engafiada 
SI  piensas  que  por  élpeno  ! 
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le  para  hacer  tal  entrada , 
arde  llegó  Abindarraez : 
Tomada  esti  la  posada.— 

( RoaaiCDii ,  RMMMfrf  MffvrMátr ) 

<  Es  asta  roBaaea  ana  imitación  buUnie  felii  éd  nte- 
ñor;  pero  ea  el  primer  trozo  haj  Ideas  harto  pedaniefaif 
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AÜRBAmAB  EL  TÍO.  —  T|ll. 

(De  Pedro  Padilla,) 

Con  Fitima  eati  JariCi 
A  una  ventana  parlando, 

Y  ardiendo  de  celoa  della 
Le  dice  con  rostro  airado : 
—¡Nunca  entendi  que  tnvieru 
Conmigo  Un  doble  trato , 
Porque  caber  no  podia 

Sino  en  corazón  villano ! 
Dejásleme  el  otro  día 
Con  el  pecho  asegurado , 
Para  poderme  engañar 
Mucho  mejor  i  tu  salvo. 
Creite  yo  como  amiga 
Deacuidada  de  tu  engaño , 
Que  lo  que  yo  no  hiciera 
No  supe  en  ti  receiallo. 
Dice ,  Fátima,  muy  bien 
Aouel  refrán  tan  usado , 
cQue  solo  el  que  uó  se  lia 
»  Deja  de  ser  engañado». 
¿Por  qué  dgiste  que  eslaí>a 
El  aposento  ocupado, 

Y  que  el  moro  Abindarraez 
Rabia  tarde  llegado , 
Sabiendo  que  en  el  logar 
Saben  todoa  lo  contrario , 

9ne  públicamente  anda 
tt  servidor  declaradot 
Solo  el  engañarme  siento. 
Que  no  lo  que  roe  has  quitado* 
Pues  nunca  tanto  me  quiso , 
Ni  estimó  en  mas  mi  cuidado. 
Yo  sé  de  su  propia  boca 
Cuanto  contigo  na  pasado , 

Y  que  (ó  ie  solicitas 
EsUndose  él  descuidado. 
No  tengo  celos  de  ti. 

Ni  nadie  me  ios  ha  dado. 
Porque  cuanto  del  pretendo 
Tengo  muy  asegurado : 
Lo  que  siento  es,  que  tuvieses 
Conmigo  trato  doblado , 
Siéndote  vo  tan  amiga 

Y  babiénootelo  mostrado. 
Fátima,  muda  de  intento. 
Porque  yo  te  desengaño 
Que  son  conmigo  las  veras 

Y  andan  contigo  de  falso. 

Del  agravio  que  me  has  hecho 
El  que  puede  me  ha  vengado, 

Y  con  dfecirtelo  queda 

Mi  corazón  descansado. — 
Fátima  responder  quiso; 
Mas  Jarifa  no  ba  esperado « 
Que  la  palabra  en  la  boca 
Saliéndoae  la  ba  dejado. 

(Padilla,  Ti$»réié99rtéi9§$ám* 

83. 

AtmnAaiAcz  el  tío.  —  a. 
(DePeúrodePadüla^.) 

El  gallardo  Abindarraez, 
Tan  conocido  por  Cuna , 
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T  el  filíenle  moro  Maza, 
One  era  alcaide  del  Albambra, 
Pariente  del  rey  Chiquito 

Y  gran  servidor  de  iua, 
A  pasear  la  dudad 

Del  Alhambra  se  bajaban. 
El  ano  va  de  amarillo 

Y  otro  de  color  leonada, 
Que  estas  eran  las  colores 
De  las  dos  qne  los  dos  aman. 
Los  caballos  eran  rocíos 
En  que  los  dos  moros  bajan. 
De  may  hermosa  preseuda  : 
Las  sillas  aderezadas 

La  ana  de  verde  y  de  oro. 
La  otra  de  leonado  y  plata. 
¡  Tan  lozanos  van  los  moros , 
Qae  por  do  quiera  que  pasan 
Ooos  les  dan  bendiciones, 

Y  otros  de  envidiosos  callan ! 

Y  tratando  algunas  cosas 
Ea  qae  mas  gusto  hallaban , 
Vinieron  A  Iratar  luego 

De  las  damas  de  Granada. 

Y  repararon  los  dos 

En  las  dos  que  entrambos  aman  : 
Dice  el  ano  que  Jarifa 
Es  de  hermosura  y  grada , 
De  valor  y  cortesía 
La  mora  que  mas  alcanza. 
No  consiente  aquello  Muza, 
Didendo  que  no  hat  criada 
Mi^er,  debajo  dd  cielo 
Que  se  igualase  con  Axa : 

Y  ftié  la  burla  de  suerte 
Que  de  palabra  en  palabra , 
3  no  fueran  tan  amigos 
Pusieran  mano  A  las  armas. 
Has  lo  que  aUi  no  ftié  veras 
En  ana  gran  Úesta  para , 
Porque  el  moro  Abmdarraes, 
Luego  que  volvió  al  Alhambra 
Bizo  llamar  sos  amigos, 

Y  por  defender  su  dama 
Una  Oesta  de  sortija 
Dieron  orden  que  se  baga , 
Entre  ellos  cosa  muy  nueva 

Y  nunca  jamas  usada  : 

Y  el  cartel  qne  alli  se  bizo 
Otro  dia  pregonaban 

Eo  que  Abindarraez  deflende , 

gue  la  mora  i  quien  él  ama 
s  la  mujer  mas  hermosa 
?ue  vive  dentro  en  Granada , 
que  lo  mantendrá  solo 
A  cuantos  moros  le  salgan, 
A  tres  lanzas  las  mejores. 
Mejor  letra  y  mejor  sala  : 

Y  qoe  si  fuese  veudao, 

8ne  p^erá  una  guirnalda 
e  piedras  de  gran  valor 

Y  de  perlas  adornada , 

Se  la  hermosa  Jarifa 
n  su  mano  aderezara. 

Y  cuando  ya  llegó  el  dia 
Para  la  fiesta  aplazada. 
Todas  las  moras  hermosas 
Acudieron  al  Alhambra, 
Codiciosas  de  ganar 

Lo  qae  cada  cual  censaba 
Que  le  era  deuda  oebida 
Por  mas  hermosa  y  ffallarda. 

Y  cuando  ya  estuvo  aellas 
Hecha  un  ddo  aquella  plaza , 
Los  enamorados  moros 

A  caballo  paseaban , 
Cada  caal  naciendo  fiesta 
A  la  que  mas  le  cuadraba. 
Estando  en  esto,  sintieron 


8ue  el  mantenedor  entraba 
on  doce  moros  delante , 
Todos  de  encaruado  y  plata 
Con  unas  llamas  de  fuego 
Que  un  corazón  abrasaban , 
Los  seis  con  doce  atabales 

?ue  de  dos  en  dos  tocaban, 
con  trompetas  los  oíros 
De  música  concertada , 

Y  doce  pajes  tras  ellos 
De  hermoso  talle  y  cara , 
De  tela  de  oro  vestidos , 
De  encamado  matizada , 

Y  con  estrellas  de  perlas 
A  todas  partes  poblada. 
En  doce  caballos  blancos 
Los  doce  pajes  entraban. 
Encubertados  los  seis, 

Y  los  seis  con  sillas  rasas; 

Y  los  seis  pajes  mayores 
Lleva  cada  cual  su  lanza , 

Y  los  caballos  testeras 
Con  plumas  diferenciadas : 
De  la  suerte  del  vestido 
Las  cubiertas  adornadas. 
Tras  ellos  entra  Jarifa 

Al  natural  retratada , 
En  un  carro  aderezado 
Con  mucha  riqueza  v  gala. 
Cuatro  caballos  le  tiran , 
Todos  color  de  castaña , 
Con  frenos  dorados  lodos 

Y  las  cabezas  pobladas 
De  largas  y  bellas  plumas 
Pardas,  blancas  y  leonadas; 

Y  ante  los  pies  de  Jarifa 
Venus  viene  arrodillada , 
Ofreciéndole  del  hijo 

El  arco ,  flechas  y  aljaba  : 

Y  Amor  i  su  lado  puesto 
Viene  la  venda  quitada , 
Llorando  porque  Jarifa , 
No  quiere  lo  que  le  daban. 
Detras  vienen  seis  padrinos 
Con  marlotas  encarnadas 

Y  flor  de  Uses  de  oro 

Y  medias  lunas  de  plata, 
Ricos  alfanjes  ceñidos 

Y  las  cabezas  tocadas 
Con  tocas  listadas  de  oro 
Dentro  de  Túnez  labradas , 

Y  de  su  misma  librea 
Los  caballos  que  llevaban. 
El  gallardo  Abindarraez 
Tras  ellos  entra  en  la  plaza 
Sobre  un  gran  caballo  blanco  • 
La  silla  de  oro  bordada , 

Y  un  penacho  en  la  testera 
De  plumas  diferendadas 

Y  todas  de  argentería 
A  los  remates  pobladas» 
El  capellary  marlota 
Eran  de  color  leonada , 

Y  sobrepuestas  en  ella 
Cifras  bordadas  de  plata. 
Jarifa  dicen  las  letras 
En  las  cifras  estampadas. 
Llevaba  una  blanca  toca 
Hecha  con  muchas  lazadas , 
Bubies  asidos  de  unas , 

Y  en  las  otras  esmeraldas, 

Y  un  penacho  muy  hermoso 
De  plumas  todas  rizadas , 

Y  un  taheli  berberisco 
En  que  cotffando  llevaba 
Un  alfanje  oamasquino ; 
La  guarnición  y  la  vaina 
Hechas  de  oro  de  martillo 
Con  gran  artifido  y  gala. 
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Lien  en  !i  mino  dereeha 
La  riqniílina  gairntldt 
Qae  en  premio  faé  prometida 
Al  que  se  le  aveDUjara. 
Entra  tan  sallardo  el  moro , 
Que  por  blenaventarada 
Tieoen  todas  A  Jarib 
Por  ser  de  tal  hombre  amada 
V        Y  entrando  desta  manera 

Y  dando  ▼nella  A  la  plaza , 
Apeóse  en  nna  tienda 
Para  aqoel  eféeto  armada , 
Be  ana  tela  muy  hermosa 
Bobre  la  color  morada , 

Y  aquesto  dice  la  letra , 
Qoe  deja  por  donde  pasa : 
«  La  qae  me  pndo  tencer 
»Y  boy  tengo  de«oronar, 
>  Es  sin  par  en  merecer, 

i  Yo  sin  segundo  en  amar  ». 

Y  el  primer  aventurero 
Vieron  luego  cómo  entraba , 
Bl  cual  entró  por  la  posU 
Sobre  una  yegua  muy  flaca , 

Y  delante  un  postillón 
Con  una  mora  A  las  ancas , 
De  muy  buen  talle  de  cuerpo, 
Pero  de  muy  mala  cara ; 

Y  Uevaba  por  empresa 
Una  muy  seca  guirnalda , 

Y  al  pasar  deja  esu  letra 
Por  las  partes  do  pasaba: 
«Es  imposible  que  acierte 
i  Nada  de  cuanto  desea 
•Quien  se  enamora  de  fea  ». 

Y  en  entrando  cumplió  luego 
Cuanto  se  pronosticaba , 

8ue  de  tres  lanaas  ninguna 
orrió  que  fuese  acertada ; 

Y  ansi  se  toIyíó  dejando 
La  plaza  regocijada. 

Tras  aquel  entraron  muchos 
Con  invenciones  extrañas 

Y  todos  dejan  los  precios 
Adonde  Jarifa  estaba : 
Hasu  que  el  valiente  if uu 
Hizo  el  último  su  entrada 
Con  la  mayor  gallardía , 
Mayor  riqueza  v  mas  gala , 

8ue  de  lengua  humana  puede 
1  de  pluma  ser  contada , 

Y  A  la  plaza  dando  vuelta 
Aouesta  letra  dejaln : 

c  Seguro  va  de  vencer, 
iAza,  seflora,  el  que  ha  sido 
»De  vuestra  mano  vencido». 

Y  acercAndose  A  la  tienda 
En  que  Abindarraez  estaba. 
Comenzaron  A  correr 
EntramlKM  A  dos  sus  lanzas 
Con  tan  perfecta  destreza 

Y  tan  desenvuelta  gracia , 

8ue  nadie  la  difereucia 
el  uno  al  otro  Juzgara ; 

Y  ansi  dAndolofi  por  buenos 
Los  jueces  que  alli  esUban , 
Porque  el  sol  ya  se  encubría 

Y  obscuro  «1  mundo  dejaba , 
AcabAndose  la  fiesta 

Se  salieron  de  la  plaza 
Con  mucho  contentamiento 
De  verla  bien  acabada. 

(PAonxá,  Tetero  ée  VÉnu  p9iH§t.) 

^J  J?i*4°'  ""*  '*  iqnelUf  eomposiciones  del  último  terdo 
I  "fio^  zn,  en  qoe  detfneiadamente  on  boen  poeta  ereyé 
pmar  todo  lo  hecho  en  lot  cortos  y  lUeros  romtDcet  moria- 
cpt  hUoi^de  ona  rtpida  iotplradon.  Pedro  de  Padilla  erevó 
Sin  doda  haher  poesto  ana  pica  en  Plándea  lenniendo  en  este 
iarroisimo  y  pasado  ronanet  lodos  los  nedios,  formas,  I 


ideas ,  descripdoiias  V  pensiBléBlos ,  os  •■  les  ttoffseos  4f 
SB  dase  repartidos  forman  eaadros  ujeros,  d  valientes,  é 
llenos .  d  fradosol.  Hlso  lo  idamo  qne  hiden  nn  gru  eolo> 
rista ,  one  para  Indrse  se  empeftasa  en  emplear  en  nn  caain 
todos  los  eolores,  viniesen  ó  no  al  caso,  qae  los  baeaoia 
el  arte  tmplaaroa  eonvonientemento.  Loa  eolores  en  d  icrü 
briUantet  y  beUos;  pero  mal  empleados,  solo  prasaalaa  ign- 
doiUfisla,slaúiteraaarmnelioalahna. 

84. 
AumAiiAn  KL  no.  ^  i. 

(Dé  Peir§  de  Padm*.) 
Cuando  salió  de  cautivo 
El  rej  Chico  de  Granada , 
A  qden  cautivó  el  alcalde 
Que  de  los  Doooeles  llaman, 
Dos  calMileros  mancebos 
Oue  en  la  ciudad  se  hallaban « 
Por  mostrar  en  algo  al  Rey 
Lo  mucho  que  deseaban 
Verle  volver  con  sosiego 
Al  regalo  del  Albambra, 

Y  regocQar  queriendo 
Venida  tan  deseada. 
Donde  comienza  la  vega 
Fértil,  espadóse  y  llana , 
Que  el  caudaloso  Genil 

Por  mil  partes  riega  y  bafia. 
En  aquel  alegre  día 
En  que  A  su  rey  esperaban , 
Entre  muchos  que  salieron 
Cincuenta  se  aderezaban 
Con  muy  hermosas  libreu 
En  esto  diferendadu : 
Que  llevaba  cada  uno 
Los  colores  de  su  dama, 

Y  llevan  en  lu  cabezas 
Tocaduras  eitremadas; 

f Jnu  bechu  de  ahnaizares 
Con  gran  artificio  y  gala , 

Y  otras  de  tocas  faiermosas 
Dentro  de  Tánes  labradu. 
Unas  listadas  de  oro , 

Y  otras  de  color  lecmada 
Con  rapacejos  azules 

Y  las  orillas  de  piau  : 
Los  brazos  derechos  todos 
Con  empresas  de  quien  aman; 
En  muv  hermosos  caballos 
Las  sillas  aderezadas 

Del  color  de  la  librea 
Qoe  cada  moro  sacal». 
Adama  ante  los  pechos. 
Con  Dorlu  diferenciadas; 
Lanzu  largas  berberiscas 
De  dos  hierros  adomadu. 

Y  en  llegando  junto  al  Rey 
Escaramuza  trababan , 
Mostrando  cuAn  diestros  eran 
En  el  iugar  de  la  lanza. 

Y  habiéndose  ya  acabado 
Esta  fiesta  comenzada, 
Al  Albambra  se  subieron. 
Adonde  el  Rey  esoeraba 
De  las  moras  mas  hermosM 
Una  muy  lucida  escuadra , 
Que  al  rey  Chiquito  reciben 
A  la  entrada  de  una  sala , 
En  trije  y  rostro  mostrando 
El  regocijo  del  afana. 
Entre  todas  le  llevaron 
Donde  su  madre  le  aguarda , 
Que  con  la  gloria  de  verle 
Como  (taera  de  si  estaba. 

Y  en  tomando  el  Rey  su  asiento 
Comienzan  todas  la  zambra, 

§Qe  era  entre  ellas  el  sarao 
flesu  mas  regalada. 
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La  bélleta  de  1«t  moras , 
El  ilooaire ,  gracia  j  gala 
Es  mejor  ¡Mrt  creída 
Qoe  eoo  palabras  contada, 
Forqpe  la  mas  larga  ploma 
Quedara  moj  alrasada. 

Y  con  ser  desla  maoera  • 
Las  que  alli  se  aventajaban 
Eran  Fitimav  Jarifa, 
Qoe  del  Rey  importanadas 
La  toca  daiuaroo  juntas 

Y  hicieron  mu  mudanzas 
En  tos  colores  del  rostro 

Que  en  el  baile  que  danzábate ; 
Porque  siempre  se  tuTieron 
Enemistad  declarada , 
One  es  oficio  de  los  celos 
Hacer  aquel  en  el  abna. 
Daniaron  en  competencia 
Como  en  lo  demás  andaban , 
Goo  tal  primor,  que  no  dieron 
A  pJMuna  to  ventaja , 
dno  los  que  con  pasión 
Su  competencia  mirai>an : 

Y  filé  el  donaire  de  suerte 
CoD  que  to  una  trataba 
De  nventajarse  A  la  otra 
Por  estar  adonde  estaban , 
Qoe  de  amores  de  las  dos 
Ardiera  la  meve  helada, 
Tanlo  que  el  moro  Abenzalde , 
Uoo  de  los  de  la  fama , 

De  admirable  talentia 

Y  de  persona  gallarda , 
Hijo  de  un  Abencerrsúe 
One  Mahomet  se  llamaba, 
viendo  en  Jarifa  el  eitremo 
Que  A  todos  tanto  agradaba , 
fiindió  sin  defensa  luego 
Las  ftierzas  todas  del  alma. 
Acabándose  la  fiesta. 

Tan  digna  de  ser  loada , 
Sesenta  el  Rey  A  lamosa 

Y  en  otra  todas  las  damas , 
A  quien  los  galanes  moros 
Servían  y  festejaban. 
Solo  Abenzalde  se  muere 
De  Ter  que  i  Jarifa  daba 
Tanto  gusto  Abindarraez 
Que  puesto  i  su  todo  estaba , 

Y  aunque  eran  grandes  amigos, 
Rl  amistad  no  bastaba 

Para  que  no  le  pesase 
De  ver  cuan  valido  andaba; 

Y  como  el  fbego  de  amor 
Nunea  de  veras  abrasa, 
MI  tanto  desasosiesa 

Si  competidores  faltan  ^ 

Y  con  ellos  el  deseo 

Sin  resistencia  se  inflama ; 
Asi  le  sucede  al  moro 
Que  por  no  ver  lo  que  pasa , 
De  envidto  y  amor  ardiendo 
Se  filé  para  so  posada. 
Determinado  á  querer, 

Y  A  morir  en  la  demanda. 
Asi  comenzé  A  mostrar 

El  fiíego  en  que  se  abrasaba , 
Con  cuantas  demostraciones 
Suelen  hacer  los  que  aman; 
De  suerte  que  Abindarraez, 
Aunque  al  principio  callaba , 
No  podiendo  ya  sufrir 
Muestra  tan  desenfadada, 

Y  mas  de  un  amigo  y  deudo 
De  quien  tanto  confiaba, 

Y  porque  todo  el  lugar 
De  Yer  que  disimulaba 
Ofensa  tan  descubierta. 


ífií 


En  secreto  murmuraba. 
Se  determinó  de  hablarle, 

Y  bajando  del  Albambra 

Le  dijo :  —  ¡Abenzalde  amigo* 
No  sé  qué  ha  sido  la  cansa , 

8ue  siendo  vos  caballero 
e  mi  oropia  sangre  v  casts , 

Y  que  de  mi  voluntaa 
Jamas  conocistes  falla. 
Deis  en  servir  A  Jarifi 

Con  muestra  tan  declarada , 
Sabiendo  que  yo  la  sirvo 

Y  qne  ella  no  me  desama ! 

I  No  sé  qué  nombre  le  ponga 
A  cosa  tan  mal  mirada ! 
Solo  siento  que  me  obligue 
No  querer  vos  remedlalia , 
A  venir  en  rompimiento 
Oon  hombre  que  tanto  amaba  * 

Y  pues  la  libertad  vuestra 
En  nada  desto  repara , 

uiero  que  sepáis  de  mi 
e  ni  la  amistad  pasada , 
.  I  el  deudo  que  con  tos  tenso. 
Ni  el  temor  de  vuestra  espada , 
Podrán  hacer  que  no  tome 
Deste  eiceso  to  venganza. 

8ue  una  cosa  tan  mal  hecha 
o  es  justo  disimulalla.^ 
Abenzalde  le  responde 
Con  voz  mansa  y  reportada  : 
—No  pienses,  Abindarraez , 
Que  esa  cólera  me  espanta , 
ra  que  por  ese  temor 
He  de  dejar  mi  demanda ;        ^ 
Que  Antes  de  mudar  intento , 
SaldrA  de  mi  cuerpo  el  alma: 

Y  si  no  te  he  respondido 
Con  los  filos  de  esta  espada , 
Es  por  darte  una  disculpa 
Que  para  tu  cargo  basta , 
Aunque  sangre  y  amistad 
Ande  en  esto  atravesada « 

Y  es :  que  razón  en  amor , 
Ño  hay  cosa  mas  excusada , 

Y  que  tos  sobras  del  mió 
Hacen  al  tuyo  ventaja.— 

Y  diciendo  estas  razones , 
£1  Incido  alfanje  saca, 

Y  el  valiente  Abindarraez 
Ardiendo  en  furiosa  rabia 
Poniendo  to  mano  al  suyo 
Dice  con  voz  alterada  : 

—  Una  tan  grao  desvergüenza , 
Asi  ha  de  ser  castigada. 

Y  queriendo  comenzar 
Entre  los  dos  la  batolto , 
Cuatro  caballeros  moros 
Que  del  Alhambra  balaban. 
Pudieron  tanto  con  ellos 

?ne  íbé  forzoso  dejalla ; 
al  Abenzalde  los  dos 
A  la  ciudad  le  bajaban ; 

Y  A  Abindarraez  los  otros 
Le  volvieron  A  la  Alhambra. 
Abenzalde  al  mismo  punto 
Que  ya  la  noche  cerraba, 
Dejada  la  compañía 

Se  fué  para  to  posada 
De  la  hermosa  Jarifa , 

Y  por  su  padre  demanda : 
El  cual  salió  A  recebille 
Con  muy  agradable  cara , 
Pidiendo  de  so  venida 
Tan  A  deshora  la  causa. 
Abenzalde  le  responde , 
Que  lo  que  mas  d<»seaba 

Y  lo  que  allí  le  ha  traído  • 
Es  A  suplicar  que  haga 
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Merced  de  darie  á  JarUk 
Por  eipota  regalada. 
El  vieio  ae  huelga  dello 
Viendo  lo  bien  que  le  eitaba, 

Y  aoai  le  di6  de  baceUo 
8a  prometa,  fe  y  palabra; 

Y  dando  k  Jarifa  cuenta 
De  todo  como  pasaba , 
Aunque  no  mostró  disgusto , 
Sino  oue  delio  se  holgaba, 
Quedo  tal  con  estt  nueTt 
Aquel  alma  enamorada* 
Que  i  solas,  en  su  aposento. 
Cuando  se  vio  retirada , 

La  tuvo  el  dolor  esquivo 
Tan  triste  ▼  desesperada, 

8ue  de  ouitarse  la  vida 
stuvo  aeterminada. 

Y  ansi,  resuelta  en  hacello 
Si  Abiodarraez  le  faltaba, 
Se  determinó  A  escribhrle 
Contándole  lo  que  pasa; 

Y  para  certiflcarie 

De  la  fe  con  que  le  amaba. 
Con  un  pajecillo  suyo , 
Que  estos  recados  llevaba. 
Aquesta  carta  le  envia 
Otro  dia  en  la  mañana. 

Carta  de  Jarifa. 

La  que  amor  hizo  tan  tuya 
Que  con  solo  amarte  vive. 
Antes  que  el  tiempo  destruya 
El  descanso  y  vida  suya , 
Esta,  Abfaidarraez,  te  escribe ; 

Y  es  milagro  que  un  tormento , 
Tan  áspero  de  sufrir , 

Me  deje  vida  y  aliento 
Para  poderte  escribir. 

Y  aunque  poco  ya  me  queda , 
Podré  hacerte  saber , 

8ue  de  fortuna  la  rueda . 
omo  nunca  se  está  queda , 
Nunca  asegura  placer. 
Solo  contra  mi  cuidado 
Fuena  ni  poder  alcanza , 
Que  entre  ios  que  amor  ha  dado 
No  le  hay  tan  asegurado , 
Sin  la  muerte,  de  mudanza. 

Y  siendo  en  efeto  ansi , 
Aunnue  es  trance  riguroso 
En  el  que  me  veo  por  ti , 
No  tienes  que  estar  de  mi , 
Ni  aun  burlando,  temeroso. 
Que  contra  todo  el  poder 
Del  cielo  y  de  la  fortuna, 
Tiene  fuerzas  mi  querer; 

Y  tengo  en  esto  de  ser 

Fénix,  porque  no  hay  mas  de  una. 

Y  habiendo  de  lastimarte 
ün  suceso  tan  extraño. 
He  querido  asegurarte. 
Primero  que  declararte 
La  causa  de  tanto  daño. 

Y  aunque  tan  asegurado 
Siempre  has  vivido  conmigo. 
No  me  pareció  excusado , 
Porque  al  On,  retlficado. 
Tiene  mu  ftierza  el  testigo. 

Y  puédelo  el  délo  ser 
Como  mis  ojos  lo  son , 
Que  yo  no  puedo  creer 
Que  se  vio  jamas  mi^er 
En  tamaña  conftision. 
Porque  mi  padre  procura 
Darme  á  mt  pesar  marido , 

Y  aunque  él  intenta  locura , 
Es  para  mi  cosa  dura 

Que  á  tal  punto  haya  venido. 


Porque  es  ftierza  declarafiM, 
A  no  le  ser  obediente , 
Pues  aunque  quiera  forzarme 
A  obedecerie  y  casai  me , 
Amor  no  me  lo  consiente. 

Y  aunque  me  esté  bien  á  mi 
DeKargarme  desta  mengua , 
Si  no  ftiere  para  ti. 
Primero  que  decir  si 
Deiaré  sacar  la  lengua. 

Y  no  podra  confesar 

Que  al  punto  que  supe  amarte 
Nada  dejé  de  entregar. 
Que  despaea  pudiese  dar 
A  nadie  en  ninguna  parte ; 
Que  para  tuya  nad , 

Y  desto  mi  fe  te  empeño , 

Y  pues  que  soy  la  que  fui. 
Tendrás  por  derto  de  mi , 
Que  Jamas  tendré  otro  dueño. 

Y  no  quiero  señalarte 

El  que  estorbarlo  pretende : 

Baste  sok)  declararte 

Que  en  valor  piensa  igualarte , 

Y  de  tu  sangre  deciende. 
Pero  no  le  na  sucedido 
Como  lo  tenia  pensado ; 

Que  aunque  es  moro  tan  valido. 
So  puede  ser  acogido 
Esta  el  lugar  ocupado. 

Y  siempre  lo  entendió  ansi 
Lu  veces  que  me  miraba. 
Que  las  que  acaso  le  vi , 
Bien  entenderla  de  mi 

Que  aun  de  verle  me  cansaba ; 
Porque  hiego  da  á  entender 
Un  alma  de  amor  herida , 
Que  en  comenzando  á  querer , 
Ni  aun  de  burlas  ha  de  haber 
Para  ninguno  acogida. 

Y  si  habiéndolo  entendido 
En  seguir  su  intento  ha  dado , 
Tras  no  lo  haber  conseguido 
Quedará  nedo  y  corrido 

De  haber  sido  porfiado; 

Y  si  á  los  dos  ofendió 
Con  intento  tan  villano 
Del  pié  le  quiero  dar  yo. 
Solo  porque  pretendió 
Ganarte  el  juego  de  mano. 

Y  pues  hay  tu  ocasión 
Para  nuestras  pretensiones 
Si  á  ti  no  fUu  afición. 

No  es  bien  que  la  dilación 
Esfuerce  estas  ocasiones. 

Y  si  del  dolor  que  paso 
Hay  en  tu  pecho  dbgusto , 

No  es  tiempo  de  andar  escaso , 
Sino  cortalles  d  paso , 
Para  darle  á  nuestro  gusto. 

Sigue  elreauatee» 

Sintió  tanto  Abindarraex 
Entender  lo  que  pasaba , 
Que  no  quiso  responder 
Por  escnto  á  aquella  carta; 
Que  la  cólera  que  tiene 
Tanto  espado  no  le  daba ; 

Y  porque  Jarifti  entienda 
ne  del  era  tan  amada , 
ue  lo  que  le  habla  mandado 
n  punto  no  dilataba , 

A  pié  con  solo  un  criado 
Se  sale  de  la  posada , 

Y  á  la  de  Jarifíi  llega 

Y  á  su  padre  la  demanda  : 
A  lo  cual  replica  el  vieio , 

§ue  ya  la  tenia  mandada , 
que  perderá  la  vida 


Qn< 
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Por  no  quebrar  fa  ptlabn. 
Abindamec  le  cneata 
El  cafo  cómo  pasaba* 
y  le  dice  que  jarib 
Primero  le  tenia  dada 
Palabra  de  ser  so  esposa, 

Y  qne  Abenzaide  trataba 
tina  cosa  mav  mal  becba 

y  DO  de  bomore  de  sa  casta , 
Bslaado  cierto  de  aouello, 
Ed  venir  i  demandaUa. 
El  moro,  entendido  aquello 
Dice  qne  á  su  gusto  baga , 

Y  mbiéroose  los  dos 
Adonde  Jari£i  estaba, 
La  cual  á  su  cargo  toma 
Oesbacer  esta  maraña ; 
T  dándose  alli  las  manos 
De  nuevo  se  confirmaba 
La  Ce  que  entre  ellos  habla 
No  tan  bien  asegurada. 

En  saliendo  Abindarraez 

Jarifii  luego  enviaba 

Al  moro  Abenzaide  un  paje, 

Y  con  él  le  suplicaba 

Qne  luego  al  punto  la  viese 
nra  un  caso  que  importaba : 

Y  el  enamorado  moro 

En  cumplir  esto  no  tarda , 
Que  el  mego  no  es  tan  activo 
Como  el  que  de  veras  ama. 

Y  cuando  se  vio  en  presencia 
De  aquella  á  quien  adoraba , 
Ouedo  el  rostro  sin  color 

Y  la  lenoua  suelta,  atada , 
Con  un  helado  temor 

La  persona  embarazada , 
Sin  nacer  en  él  su  oficio 
Ordenadamente  nada. 
Jarifa  viéndole  ansi 
Encendida  t  colorada, 
Le  comenzó  de  hablar. 
Pócemenos  que  él  turbada. 
Aunque  era  el  turbado  efecto 
De  muy  diferente  causa. 
•^  Hete  rogado,  Abenzaide , 
Que  bagas  esta  jomada , 
Para  agradecerte  mucho , 
Como  quien  te  esta  obligada, 
El  pedirme  por  esposa , 
Qne  es  deuda  i  que  falta  paga  : 

Y  aunque  con  nadie  pudiera 
Estar  yo  mas  bien  casada , 
Porque  i  tu  valor  y  suerte 
Nioffuno  se  le  aventaja , 

Ha  necbo  amor  imposible 
Lo  que  A  mi  tan  bien  me  estaba ; 
Poroue  fe  de  esposa  tengo 
Al  Abencerraje  dada , 

Y  por  eso  sus  servicios 
Con  voluntad  acetaba. 
Una  prenda  desu  suerte , 

Y  serle  JO  aficionada, 
Es  ocasión  qne  no  pueda 
Faltarle  de  mi  palabra  : 
Pudieras  de  mi  ofenderte 
Si  por  otro  te  negara ; 
Mas  A  tanta  obligación 
Es  (berza  no  ser  Ingrata. 
Ya  ves  que  tengo  razón , 

Y  si  de  ti  soy  amada. 
Sola  una  merced  te  pido , 
Yqne  esto  luego  se  naga  : 
Qne  vuelvas  por  darme  gusto 
En  el  amistad  pasada 

Con  el  moro  Abindarraez; 

Y  pues  que  FAUma  es  dama 
Tan  gallarda  y  tan  hermosa , 

Y  que  hadeoda  no  le  Ihlta, 


Porque  nuestra  competenela 
Del  todo  quede  acabada , 

Y  tu  muy  bien  empleado , 

Y  Fitima  bien  casada. 

La  pidas  luego  á  su  padre , 

Y  dejárosme  obligada 
A  serte  toda  mi  vida 

Por  esta  merced,  esclava.  -> 
£1  moro, aunque  le  llegaron 
Aquellas  nuevas  al  alma , 
Fué,  tan  como  caballero , 
Obediente  á  su  demanda , 
Que  partió  para  cumplilla 
'Sin  responaelle  palabra; 
Porque  puesto  que  quisiera , 
El  dolor  no  le  dejara ; 

Y  Antes  que  cerrase  el  dia 
Al  Abencerraje  habla, 

Y  A  FAtima  en  casamiento 
A  su  padre  la  demanda. 

Y  acabados  los  conciertos , 
*      A  una  fiesta  señalada, 

Se  dilató  el  cumplimiento 
De  cosa  tan  deseada. 

(  Paduxa  ,  Tmmv  ét  tu\u  po€ti§t.) 

«  Tétse  la  noU  del  interior,  oüm.  83;  Dorqoe  i  este  ano 
coa  Bts  laioB  todavía  le  convienen  las  ooservadoDes  qne 
inn  aqad  bidmos.  Sin  embargo,  ano  y  otro  son  composldo- 
aes  agradables  de  nn  bnen  poeta,  avnqne  demaaiado  largas. 


88. 

MnUHCI  M  ABENzmJOiA. 

( De  Don  Imíí  de  C&ngora. ) 

Aquel  rayo  de  la  guerra 
Alférez  mayor  del  reino , 
Tan  galán  como  valiente, 

Y  tan  noble  como  fiero; 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  vieios , 

Y  de  los  nifios  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo  : 
El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto , 
HQo  hasta  alli  resalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo  : 
El  que  vistió  las  mezquitas 
De  victoriosos  trofeos, 

Y  el  que  pobló  las  mazmorras 
De  cnstianos  caballeros ; 

El  que  dos  veces  armado 

Mas  de  valor  que  de  acero, 

A  su  patria  libertó 

De  dos  peligrosos  cercos  : 

El  gallardo  Abenzulema 

Sale  A  cumplir  el  destierro 

A  que  le  condena  el  Rey, 

O  el  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 

Servia  A  ima  mora  el  moro. 

Por  quien  andaba  el  Rey  muerto. 

En  todo  extremo  hermosa , 

Y  discreta  en  todo  extremo. 
Dióle  unas  flores  la  dama , 
Que  para  él  flores  fbéroo , 

Y  para  el  celoso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno ; 
Pues  de  la  yerba  tocado 
Le  manda  desterrar  luego , 
Culpando  su  lealtad 

Para  disculpar  su  yerro. 
Sale  pues  el  fuerte  moro 
Sobre  un  caballo  o?ero , 
Que  A  Guadalquivir  el  agua 
Ce  bebió ,  y  le  pació  el  heno. 
Tan  gallardo  iba  el  caballo , 
One  en  grave  y  airado  vuelo , 
Con  ambas  manos  media 
Lo  que  hay  de  la  dneha  al  sudo  - 
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Con  un  hennoio  Jiet « 

BelU  labor  de  Marruecos, 

Las  piezas  de  feUgrana , 

La  mochila  de  oro  y  negro  : 

Sobre  la  marlota  negra 

Un  blanco  almaizar  se  ha  puesto , 

Por  vestirse  las  colores 

De  su  inocencia  y  su  duelo. 

Bonete  lleva  tnrqui , 

Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  preciado  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas 
Porque  vuelen  sus  deseos , 
Si  quien  le  quila  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viente : 
Bordó  mil  fierros  de  lanzas 
Por  el  capellar ,  y  en  medio 
En  arábigo  una  letra 
Que  dice  :  «  Estos  son  mis  yerros.» 
no  Ueva  mas  de  un  alfanje 
Que  le  dio  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
El  le  basta,  y  su  derecho. 
Desta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo, 
En  medio  los  dos  alcaides 
De  ia  Albambra  y  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo , 

Y  las  damas,  por  oo  pasa. 
Se  asoman  llorando  i  verlo. 
Ligrimas  vierten  agora 

De  sus  tristes  ojos  bellos , 
Las  que  desde  los  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  bermosisima  Bal  aja 
Que  llorosa  en  su  aposento. 
Las  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos. 
Como  tanto  estruendo  oyó , 
A  un  balcón  salió  corriendo, 

Y  enmudecida  le  diio , 
Dando  voces  con  silencio : 
^Vete  en  paz,  que  no  vu  solo, 

Y  en  mi  ausencia  ten  consuelo , 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 

No  te  echará  de  mi  pecho.— 
El  con  la  vista  responde : 
— Yo  me  voy  y  no  te  dejo : 
De  los  agravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo.-— 
Con  esto  pasó  la  calle. 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  veces,  y  de  And^ar 
Tomó  el  camino  derecho. 


( 


i.»  parte.— ^mosA  (Obns  da). 


ROHANCES  DE  LOS  AMORES  DE  MUZA. 


86. 

AVOBIS  nS  VOZA.  —  I. 

{AnMmo.) 

De  eelos  del  rey  su  hermano 
El  alma  tiene  abrasada 
El  valiente  moro  Muza, 
Honra  y  gloria  de  Granada, 
Diciendo  :  —Rey,  ¿por  qué  quieres 
Tiranizar  á  mi  dama , 
Pues  que  yo  también  soy  rey 
A  donde  refaia  mi  atanaf 
Dala  en  |^ago  á  mis  servicios , 
Pues  es  justa  la  demanda , 
Y  déjame  gozar  de  ella, 
Asi  goeet  oía  la  Alhambn ; 


8ue  si  aquesto  me  eoneedes 
o  se  verá  contrastada 
De  poder  de  los  cristianos 
Mientras  quisiere  mi  lanza; 

Y  á  mas  te  prometo.  Rey, 
Con  aquesta,  otra  bazafia. 
Que  es  traerte  cada  dia 
Doce  cabezas  cristianas. 

Y  si  me  das  á  mi  gloría 
Como  la  razón  demanda. 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada. 
Gocemos  vida  quieta. 
Pues  que  podemos  gozalla , 
Tü  con  aquestas  victorias, 
Yo  con  ellas  y  con  Zara.— 


{hmmcero  genergi, — It.  Flor  U  f  iffMf 
AMMa«cf,l.«  parle.) 


87. 

AHOasS  M  MUZA.  —  a. 

(Aaónimo,) 

Desterró  al  moro  Musa 
El  rey  Chico  de  Granada, 
Por  tenerle  envidia  á  él, 

Y  mucho  amor  á  su  dama. 
En  un  caballo  morcillo 
Armado  de  todas  armas. 
Parte  á  cumplir  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraba. 
Al  ruido  del  caballo 
Asomóse  á  la  ventana, 

Y  el  moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  la  habla. 
—No  temo  la  partida, 

Ni  la  gran  sinrazón  que  el  Bey  me  ha  becbo, 

Ni  temo  corta  vida. 

Que  el  mundo  es  muy  estrecho 

Para  mi  que  te  tengo  á  ti  en  mi  pecho. 

Mas  el  mal  de  la  ausencia 

Hará  el  efecto  en  ti  que  en  otras  suele; 

Fáltame  la  paciencia , 

Y  esto  es  lo  que  me  duele, 

Y  no  poder  hallar  quien  me  consuele : 

Y  para  consolarme. 
Suplicóte  tu  intento  me  declares 
De  vivir  ó  matarme , 

Pues  cuanto  te  acordares 
Tendré  de  vida,  y  muerte  si  olvidares. 
Respondió  la  mora  airada : 
—Por  Mahoma  y  por  su  ley 
Que  holgara  me  oyera  el  Rey 

8ue  por  ti  lo  es  de  Granada; 
as  en  tu  valor  confio 
Que  creerás  bien  de  mi« 
Que  te  quiero  masa  ti 
Que  al  Rey  que  por  ftisrza  es  mió. 
Pierde,  señor,  los  estribos 
De  tanta  desconfianza , 

Sae  si  tus  brazos  son  vivos 
e  cobrarás  por  la  lanza. 
Si  el  Rey  buscare  ocasión, 
Gozará  por  su  maldad 
El  alma  sin  libertad, 

Y  el  cuerpo  sin  corazón.— 

(ÜMMMerv  ^MMnil.— It  noréemum  y  mtM 
ÜMMacct»  1*  parte.) 


oo. 

AVOMBS  DI  HUÍA.  • 

{Anárimo,) 


III. 


Albora ,  aftiera ,  aparta ,  aparta , 
Que  entra  el  valeroso  Musa, 
Cuadrillero  de  unas  cañas : 
T^reinu  Ueva  eu  su  cuadrilla 
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Aboieerr^es  ite  Inu , 
Coofonnes  en  las  libreas 
DeaiolvteladepUU; 
Yegoas  oe  color  oe  cisne 
Con  las  colas  aleSadas , 
Y  de  llMooes  y  cifras 
Trafesadas  las  adaroas : 
Atraviesan  cval  el  viento 
La  plata  de  Vlvarambla , 
Oelando  en  cada  balcón 
Mil  damas  caneladas. 
Aqni  corren ,  allí  gritan , 
Aqol  vuelven ,  allTparan , 
AcnlU  los  veréis  lodos 
Prevenirse  de  las  calías. 
La  trompeu  los  convida» 
Ya  les  incita  la  aya  y 
Ya  los  clarines  comiensan 
A  concertar  la  batalla  : 
Ya  pasan  los  Bencernjes 
Ya  las  adargas  reparan» 
Ya  revuelven » ja  acoanelOi 
Los  Cegries  contra  Masas. 
El  juego  se  va  encendiendo» 
De  veras  ya  el  juego  anda» 
No  hay  amigo  para  amigo. 
Las  cafias  se  vuelven  lanías. 
El  rev  Chico  que  conoce 
La  ciudad  alborotada « 
Eounayegualijera, 
De  cabos  negros  y  baya. 
Gritando  con  un  bastón 
Por  ver  la  fiesta  acabada . 
Va  diciendo  :  c  Aftiera»  arnera , 
Con  rigor,  aparU,  aparU.i» 
Ia»  damu  hacen  lo  mismo 
Desocupando  venunas , 
Porque  la  misma  pendencia 
Klfien  eUas  en  sus  almas. 
Muza,  que  conoce  al  Rey , 
Por  el  Zacatín  se  escapa, 


Y  la  demás  de  su  senté 
Le  sigue  por  el  Auiambra. 
Mandolosel  Rey  prender, 

Y  en  Generalife  aguarda 
Particularmente  A  Muza, 
Por  gosar  de  su  esperanza  : 
Mas  dentro  de  tercer  día 
De  las  prisiones  los  saca. 
Resultando  del  enojo 

Una  muy  hermosa  zambra. 

JlMMMei,!»  parte.) 

89. 

AMORES  ni  MUZA.  —  IV. 

{Anónimo,) 

Con  mas  de  trelou  en  cuadrilla » 
ffidalgos  Abencem^es , 
Sale  el  valeroso  Musa 
A  Yivarrambla  una  tarde 
Por  mandato  de  su  rey 
AJQffsr  cafias,  y  sale 
De  blanco »  azul  y  pajizo , 
Con  encamados  plunajes. 

Y  para  que  se  conozcan. 

En  cada  adarga  un  plumi^je » 
Acostumbrada  divisa 
De  moros  AbencerrsJes. 
Con  un  letrero  que  dice : 
<  AbencerrsJes  levanten 
>Hoy  sus  plomas  basu  el  cielo» 
•Pues  dellas  visten  lu  aves.» 

Y  en  otra  cuadrilla  vienen 
Atravesando  una  calle  ¿^ 
Los  valerosos  Cegries, 

Con  libreas  muy  galanes. 


Todos  de  morado  y  verde , 
MarloUs  y  capellares , 
Con  mil  jaqueles  gualdados. 
De  plata  los  azicat^s. 
Sobre  yeguas  bayas  lodos. 
Hermosas ,  ricas ,  pojantes , 
Por  divisa  en  las  adargas 
Unos  sangrientos  alfanjes , 
Con  una  letra  gue  dice : 
«No  quiere  Ala  se  levanten, 
Sino  oue  caigan  en  tierra 
Con  el  acero  pujante.» 
Apercibense  de  cafias: 
El  juego  va  muy  pqjanle» 
Mas  por  industria  del  Rey 
No  se  revuelve  ni  hacen; 
Porque  traen  los  Cegries 
Contra  los  Abencerrajes 
Un  concierto  de  villanos » 
Y  asi  incierto  les  sale. 

(PnunBiTAfBMitrUdsioi 
frUt,  ele.) 

90. 

AMoau  as  irazA.  —  v. 

(ÁMónimo.) 

Admirada  está  la  gente 
En  la  plaza  Vivaraml)la 
De  verie  tirar  A  Muza 
En  una  fiesta  una  cafia.  * 
Entró  bizarro  y  gallardo. 
Mas  oue  AndaUa  el  de  las  galas. 
Mas  fuerte  que  Redoan 
Sufre  al  contrarío  en  batalla. 
Con  librea  berberisca 
Turone^da  y  pespunuda, 
Sembrada  de  piedras  verdes 
Que  sefialan  su  esperanza , 
Aunque  le  matan  los  celos , 

8ue  todo  el  cuerpo  le  abrasan . 
uya  causa  es  Bajamed, 
Tesorero  de  su  alma. 
Trae  el  brazo  arremangado 
Con  ima  toca  leonada ; 
Triste  y  trabajosa  seña 
De  su  perdida  esperanza. 
Trae  una  adarga  pequefia, 
Con  una  banda  encamada . 
Pinudo  alli  el  dios  Cupido 
Con  una  flecha  dorada ; 
Bonete  con  muchas  plumas 
De  color  amortiguaua» 
Una  cifra  le  rodea 

8ue  dio  A  Albeozaide  la  ingrau  • 
na  cadena  de  oro,  ' 

Muy  estrecha ,  al  cuello  auda , 
Con  esu  letrs  en  el  pecho : 
c  Preso  tiene  cuerpo  y  ahna». 
Cuando  le  vieron  entrar» 
La  gente  suspensa  estaba 
Diciendo  :  Ya  entra  Muza» 
Flor  y  honra  de  Granada. 
Lleva  una  cafia  en  la  mano, 
Blanca  mas  que  nieve  blanca. 
Porque  la  piensa  tefiir 
Antes  que  del  Juego  salga. 
Comenzó  la  escaramuza , 
Unos  con  otros  se  traban ; 
Ya  se  vuelven  y  revuelven : 
Casi  parece  bauUa. 
Muza  revuelve  con  üra 
Contra  quien  su  amor  le  asalta  - 
Hizole  una  mala  herida 
Con  una  delgada  cafia. 
Rompióle  adarga  y  librea. 
Tifiendo  el  caballo  y  plaia 
Con  la  sangre»  que  A  porfia 
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Sale  afligiendo  á  Daraia. 
EHa  comenzó  i  dar  gntos 
lyesde  SQ  alta  ventana , 
Didendo :  «Moros,  libradle 
De  aquesta  tigre  de  HIcamia». 
Laeso  se  deshace  el  juego , 
Acuden  i  ver  que  pasa , 
Ven  al  Bencerraje  nerido , 
Y  que  Musa  ufano  anda. 


{Rommtotf  gmerñii 
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AMoass  ns  mcxa.— vi. 

( Anónimo.) 
Mira,  Muza,  que  te  aviso 
Que  con  Zaida  no  me  trates, 
Ni  en  las  zambras,  ni  en  las  fiestas 
No  la  hables  ni  acompañes ; 
Ni  en  las  Justas  ni  torneos , 
Ni  en  cañas ,  ni  en  fiestas  tales, 
No  salgas  con  su  librea , 
Que  es  librea  de  un  infame. 
¡Que  un  moro  de  pocas  prendas 
Venga  i  decir ,  v  se  aial>e , 
Que  estuvo  i  solas  conmigo 
En  los  jardines  de  Tarfe ! 
¡  Oh  perro ,  si  te  lo  oyera ! 
¡Por  Alá  si  te  topase , 
Que  con  estos  pocos  dientes 
A  bocados  te  acabase ! 
¿Es  posible,  di ,  traidor. 
Traidor  y  de  bsja  madre. 
Que  en  un  pecho  hidalgo  y  nobla 
Cupiesen  palabras  tales  t 
¡  Porque  juro  por  Ala, 
Asi  goce  yo  i  mi  padre. 
Perro,  que  rabiando  estés 
Entre  fieros  animales; 

Y  que  el  cielo  todo  junto 
Sobre  mi  caiga  y  roe  abrase , 

Y  que  viva  en  pena  eterna , 
Sin  remedio  de  mi  padre ; 

Y  que  el  moro  por  quien  muero , 
No  me  quiera  ni  me  ame , 

Ni  i  las  fiestas  donde  fíiere 
Mi  cifra  no  le  acompañe ; 
Si  ¿mes  que  pasen  tres  dias 
No  le  cuento  yo  ¿  mi  Azarque 
La  injuria  que  me  has  hecho , 
Porque  no  te  di  una  tarde 
Una  cinta  que  tenia 
Labrada  para  mi  Azarque, 
Para  salir  al  torneo 
El  miércoles  por  la  tarde! 
Pero  ya  entenderás,  perro, 
Que  la  hice  para  Azarque , 
Moro  valiente  y  brioso , 
Mas  que  otro  Abencerraje ; 

Y  que  si  acaso  la  viera 
Puesta  eu  cuerpo  tan  infame , 
iPor  Alá  que  te  abrasara 

De  cólera  y  de  corcel 
Pero  agora  pagarás 
Tu  atrevimiento  que  usaste 
En  decir  palabrasTfeas, 
Con  tu  boca  tan  infame.— 

Y  con  aquesta  congoja. 
Se  entrara  á  ver  su  padre. 
Que  estaba  enfermo  en  la  cama 
De  una  enfermedad  muy  grave. 

[Bomúncero  general,-' It  Flor  4e  teme  y 
Bomtmeei ,  3.*  parte.) 
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AMOBKS  DE  HOZA.— VB. 

{Anónimo,) 
La  calle  de  los  Gómeles 
Deja  atrás  y  el  alameda , 


Y  en  una  yegua  alhdlada 
Furioso  cruza  la  vega  : 

Y  en  llegando  á  un  claro  arroyo 
Vuelve  airado  la  cabeza, 

Y  á  la  inexpugnable  Albambra 
Dice  Muza  con  soberbia  : 

— ¡  Levantadas  fbmes  torres , 
Que  al  cielo  con  vuestra  altean 
La  tieira  comunicáis, 

Y  espantáis  acá  en  la  tierra  I 
¡Vanos  muros  y  mezquitas , 
Famosas  torres  Bermejas , 
Reluiiibrador  chapitel , 
Donde  el  sol  se  para  y  llega ! 
No  penséis  que  en  ese  estado 
En  que  os  veis ,  y  esa  grandeii , 
Mucno  os  dejará  durar 

El  cielo  con  su  inclemencia , 
Que  su  rijsor  os  pondrá 
En  tan  miserable  vuelta , 

8ue  aun  apenas  las  señales 
e  lo  que  ftiistels  se  vean. 
Pero  quédaos  un  consuelo 

Se  á  mi  triste  no  me  queda, 
e  es  el  venne  á  mi  caido 
De  otra  mas  sublime  alteza. 

Y  no  me  derribó  el  tiempo, 
Shio  sola  la  dureza 

De  un  seco  y  helado  pecho , 
Parca  airada  de  firmeza. 
¡  Daraja,  dura  é  ingrata , 
Mas  inexorable  v  fiera 
Que  los  levantados  riscos 
De  lu  mas  nevadas  sierras, 
Goza  de  tu  Abencernye , 
Goce  él  de  ti,  norabuena, 
Que  poco  le  durará 
SI  otro  Muza  se  atraviesa ! 
Mas  hágale  Alá  dichoso , 

Y  á  mi  tanto  en  esta  empresa. 
Que  cuando  le  hayas  dejado 
A  verte  mis  ojos  vuelvan, 

No  para  quererte  mas. 
Sino  para  que  tü  mesma 
Me  des  venganza  de  ti , 
Si  de  ti  das  recompensa. 
Basta  lo  que  te  he  querido. 
Que  pues  no  quieres  te  quiera , 
A  este  arroyo  doy  que  lleve , 
Tus  memonas  y  mis  quejas. 
Nada  quiero  ya  de  ti ; 
Palabras  te  suelto  y  prendas, 

Y  aun  mi  lev  voy  á  diejar. 
Porque  tü  vives  en  ella.— 

( B^mmeen  §ntf^ 
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AüOUS  DE  HOZA. 


VIU. 


( Anóitímo.) 

Gallardo  en  armas  y  trajes. 
Sin  amores  v  con  galas, 

8ue  es  mucno  para  soldado 
uidar  tan  poco  de  damas  : 
Cansado  de  aborrecer 
Sale  Mnza  de  la  Albambra  , 
Por  defenderse  de  amor 

Y  defender  á  Granada  : 
Que  teme  mas  un  enfado 

Que  amor  muchas  veces  causa , 
Que  el  rigor  inexorable 
De  mil  espadas  y  lanzas. 
El  capellar  lleva  blanco. 
Doradas  todas  las  franjas, 

Y  esta  letra  de  oro  en  ellas  : 
c  Desespero  en  la  ven^za.» 
Unas  granadas  partidas 

En  marlota  azul  y  blanca, 
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TeiU letra :  <En grtelt estoy 

>  Ciuodo  parto  de  Granada.» 
Uera  ud  alma  y  una  muerte 
DíTídidas  en  la  adarga , 

Y  este  epíteto  aigaieote  : 
cA  desviarte  del  ahna. » 
Era  el  caballo  mordUo 
Coo  aderezos  de  plata , 
De  Terde  olaro  el  iaez 
Bordado  de  seda  Baya , 

Y  de  morado  esta  letra  : 
cEsperaoza  de  amor  vaoa, 

>  Haye  de  mi ,  pues  do  admito 

>  De  amor  nlngona  esperaosa.  > 
El  borcegai  lleva  anu, 

Porque  asi  los  celos  trata ;  » 

Trae  un  bonete  bordado 
Coo  uia  ploma  dorada , 

Y  por  Tolanie  esta  letra  : 
cLas  amorosaspalabras 

I  Son  mas  que  lleras  plumas , 

>  Y  mas  qae  plomas  livianas. » 
Pasó  por  junto  i  un  balcón 
Doode  con  celos  le  aguardan » 
Sin  esoeraoza  ninguna , 

La  beUa  Jaríb  y  fira. 
Descuidado  Muza  dellos , 

Y  de  sos  cuidados  y  ansias , 
Fué  á  pasar,  mas  DO  posó , 
Que  el  paso  las  dos  le  atidan , 
Que  estaban  ardiendo  en  mego , 
vertieodo  sus  ojos  agua  : 
Juntas  le  piden  ks  de 

Lo  que  les  robó  apartadas. 
Jarifa  el  alma  le  pide , 
Lo  mismo  le  pide  Zara , 

Y  él  les  responde  admirado  : 
—¿Dónde  tengo  tantas  almas? 
Si  una  que  tengo  pedís, 
¿Cómo  a  las  dos  |M>dré  dalla T 
¿El  alma  puede  partirse  ? 

No ,  gue  no  se  parte  el  alma  : 
Dejadme ,  y  dejadla  á  ella , 

8ue  temo  que  quien  sin  causa 
ejó  ayer  á  Abindarraez , 
Dejará  á  Muza  mafiana.— 
GoD  esto  se  fué »  y  las  moras 
Llamando  en  vano  se  cansan , 

Sne  oye  el  que  no  quiere  oir , 
énos ,  mientras  mas  le  llaman. 
Quedaron...  pero  mal  digo. 
Que  DO  queda  quien  bien  ama , 
Pues  que  va  tras  quien  pretende 
Deseo ,  memoria  y  alma. 

{RomMeerú  gmttfí,) 
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AHOIBS  DE  KUSA.— IZ. 

{Anónimo,) 

Sobre  el  acerado  hierro 

lúe  Muza  lleva  en  la  lanza, 

>e  esmalte  color  de  fuego , 
Pintadas  lleva  unas  llamas, 
Sobrepuesto  un  corazón 
Abierto,  que  el  hierro  pasa , 

Y  por  remate  de  arriba 
Araesta  letra  que  habla  : 

t Hierro  soy,  y  soy  la  cansa, 

>  Que  &  mi  ser  hierro  me  basta. » 
Llevaba  la  banderilla 

De  las  colores  del  ainm , 
One  son  verde  y  amarillof 

Y  en  medio  una  letra  blanca  : 
Dos  medíu  de  entrambos  lados 

?ue  lu  colores  enlazan , 
ahajo  esu  letra  puesta , 
BQ  logar  de  fleco  o  firaHia:  .    . 

T.    X. 


E 


«Desesperada  esperanza, 
»  Si  cual  luna  haces  mudanza.» 
Lleva  un  bonete  tejido 
De  plumas  verdes  y  blancas , 
Cemdo  sobre  la  frente. 
Con  una  banda  encamada , 
Colgando  al  aire  dos  cabos 
Sin  rapacejos  ni  galas , 

Y  por  peoacfao  esta  letra 
Sobre  una  garzota  larga  : 
«Tanto  temo  lo  que  es  nada , 

j  Que  lo  que  es  algo  me  basu.» 
Viste  un  capellar  azul 

Y  una  marlota  leonada  : 
Sobre  un  caballo  morcillo , 
Embraza  una  negra  adarga , 
Pintada  en  ella  un  Cupido 
Que  quiebra ,  quema  y  abrasa 
Dos  coronas, y  esu  letra. 
Que  bien  la  enigma  declara  : 
«Sus  propias  faenu  quebrante 
»  La  volunud  del  que  ama. » 
no  sale  el  moro  arrogante, 

Ni  es  la  enigma  de  arrogancia, 
Que  agravios  de  tanu  envidia 
Asi  le  esfuerzan  que  salga; 

Y  porque  en  tal  ocasión 

No  le  vale  fberza  de  armas , 
Lleva  en  la  espada  esta  letra 
Escrita  sobre  la  vaina  : 
«  El  aaravio  que  me  agravia 
•  Es  el  no  ser  yo  agraviada. » 
Porque  al  fln  es  solo  el  Rev 
Quien  de  tanto  bien  aparu 
A  un  moro,  que  f^ma  y  hechos 
Conoce  el  mundo  y  alaba. 
Desterrada  su  f>ersona 
De  la  dudad  de  Granada , 
Parte  A  cumplir  su  destierro 
Hablando  aouestas  palabras : 
<  No  va  el  alma  desterrada 
«Pues  queda  presa  en  Daraja.» 

_     {RomneirüimgnLi 
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ADORES  DK  HVZA.— I. 

(Attánimo.) 
Las  riberas  del  Genll 
El  fuerte  Moza  pase«i. 
Tan  desdichado  en  amores. 
Como  dichoso  en  la  guerra. 
Hay  una  mora  en  Granada 
Tan  hermosa  y  Un  discreU , 

8ue  para  su  pecho  ha  sido 
o  que  para  Troya  Elena. 
De  esu  se  sale  quejando. 

Y  por  señal  de  tristeza 
Alouicel  morado  viste 
Sobre  una  marlou  negra. 
Sola  una  pluma  amarlUa. 
Desesperada  firmeza. 

El  rojo  bonete  adorna 

Y  con  sos  brazos  enreda. 
Amaba  Zaida  un  morillo 
De  los  Gómeles  de  Tébas, 
Mas  ^lan  para  las  damas, 

?ue  fuerte  para  la  guerra , 
por  estas  novedades 
El  antiguo  amor  desprecia 
Del  pagano  mas  gallardo 
Que  empnfió  lanza  gineU. 
Dióle  el  moro  la  paubra 
De  jamas  hablaría  ó  verla. 
Porque  sabe  que  con  Muza 
No  puede  bacer  competencia , 

Y  porque  moros  hidalgos 
Puestos  de  por  medio  quedan. 
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eicuf  ar  deiaAos 

Y  qoe  se  turben  Im  fleitu; 
Forqae  la  flor  de  Grtiiadt 
Toros  corre  •  y  caftas  jueca , 
A  iostaucia  del  rey  que  vino 
Yietorioso  de  Aoieqnera. 
Pero  Zaida  mas  modaUay 
Cuando  pareee  serena » 

Que  el  mar  que  el  vlenlo  combate 
Al  Abencerraje  inquieta. 
Ella  le  busca,  y  le  mira 
En  el  palacio  y  la  vega , 
Dando  i  Granada  odttioo 

?ue  la  mormure  y  la  ofenda ; 
aunque  loe  <^  de  Muza 
Tiernamente  la  contemplan, 
Que  es  miyer ,  y  apasionada, 
Ningún  respeto  la  enfrena. 
Hasta  en  el  templo  le  incita 
Con  sus  colores  y  empresu  : 
De  algunos  respetos  libre 
De  su  rendida  se  precia. 
Con  estos  agravios  Huza 
En  su  locura  la  deja, 

gue  celos  averiguado 
uanto  amor  endende ,  Uelatt. 
—  ¡  Ob  fiera ,  viene  diciendo , 
Mas  que  las  silvestres  fieru , 
Que  ellas  aman  quien  les  ama , 
Tü  adoras  quien  te  desdefia  1 
¡A quien  te  boye  persignes, 

Y  i  quien  te  sigue  desprecias  ! 
O  no  me  quisiste,  ingrata, 

0  quieres  que  te  aborreaca. 
No  tienes  de  piedra  el  alma. 
Que  por  mas  piedra  que  ftims , 
Mis  laffrímas  te  ablandaran , 

8ue  anlandar  suelen  las  piedras, 
atáronme  tus  favores , 
ue  á  los  mas  discretos  eiegaA , 
íue  quien  no  sabe  qué  es  meot 
oco  mal  tiene  <|ae  sienta. 
Solas  aquestas  memorias 
Sen  las  prendas  que  me  quedan 
Por  echar  de  los  sentidos 
Adonde  viven  por  ftierza. 
Obras  y  palabras  tuyas 
Me  persiguen  y  atormentan. 
Aunque  todas  son  palabras. 
Pues  el  viento  se  las  lleva; 
Pero  el  tiempo,  que  las  cosas 
Acaba ,  conrame  y  trueca, 
Podri  ser  que  á  tu  mudanza 

Y  á  mi  firmeza  se  atreva , 

r  o  porque  espero,  enemiga , 
ene  á  la  fe  pasada  vuelvas, 
i  ue  bablenao  vivido  en  otro , 

1  s  bien  que  en  mi  pecho  mueras; 
I  as  porque  estando  yo  libre, 
Aficionada  te  veas, 

Vonde  me  enAiden  tus  glorias, 

Y  me  burle  de  tus  penas.— 
Con  un  tristes  quejas  Muza 
Dio  de  los  pies  á  la  yegua. 


Y  del  falso  rio  Geni 
Desamparó  lu  riberas. 


{ñomaucer^  giMeral,^ 


96. 


AIOSES  DE  nOZA.— XI* 

De  unas  cañas  que  iogaroa 
En  la  plaza  Yívaraaabla, 
Muy  enojadas  salieron 
Cuatro  damar  cortesanas , 
Porque  sacó  el  Dencerraje 
Bajamed  con  arroganefa. 
En  lengua  arábiga  oscrim 


§ 


Esu  letra  en  el  adarga : 
ff  Seguro  voy  de  alcanzar 
I  Yitoria  en  enalquier  bataUa  • 
9  Pues  me  admite  en  su  servicio 
»  La  que  todo  lo  avasalla.* 
Colinda  se  siulió  de  esto, 

Y  Sarracina  bramaba , 
Celind^a  dio  mil  gritos, 
Jarifo  muere  aunque  calla. 
¿Dónde  se  sufre ,  dedan , 
Que  ul  se  diga  en  la  plaza , 
Sabiendo  que  entre  nosotras 
Sobra  la  hermosura  y  galat 
Guando  todo  aquesto  supo 
Del  Bencerraje  b  dama. 
Determina  de  las  cuatro 
Tomar  entera  venganza. 

guiso  darles  i  entender 
ómo  del  amor  trion&ba, 

Y  que  no  hay  moro  galán 
Que  no  la  sirva  en  Granada  : 
YasláCelindayJarifii, 
Sarracina  v  Celind^ja 

Las  convidó  al  Jarsigni 
A  una  merienda  Daraia , 
A  la  cual  las  cuatro  itiéron , 
Seguras  de  la  celada , 
Vestidas  las  dos  de  verde. 
Las  dos  de  color  leonada. 
Salió  Dar^ja  de  azul, 
Con  bordadnraa  de  plata. 
Colores  del  Bencerrale , 
A  quien  tiene  dada  el  alma. 
Al  brazo  derecho  trae 
Una  verde  banda  atada 
ue  Jarifa  dio  i  Hamete 
n  el  sarao  de  la  Alhambra ; 
Al  cuello  cadena  de  oro. 
De  que  cuelga  una  medalla , 
Retrato  de  Sarracina , 

Y  prenda  de  Musa  cara. 
Un  anillo  de  no  rabi 

Su  mano  blanca  adornaba , 

gue  Azarque  le  dio  i  Celinda 
n  trueco  de  una  esmeralda  : 
Un  plumaje  on  la  cabeza 
Trae  de  tres  garzotas  blancas 
Que  Celinda  lo  envió 
Para  que  jugase  eafiu. 
Las  damas  cuando  la  vieron 
Se  miran ,  pero  no  hablan , 
Porque  allí  ve  cada  una 
De  su  soberbia  la  paga. 
Daraja  muy  al  desgairo 
Se  muestra  disimulada , 

Y  al  descuido  comenzó 
A  tratar  de  nuevas  galas. 
Merendaron ,  pero  poco , 
Que  celos  quiun  la  gana , 

Y  dieron  la  vuelta  tnstes 
De  ver  su  fe  mal  lograda; 
Pero  la  dama  quedó 

De  su  afrenta  oten  vengada , 

Y  nhiguna  mora  quiso 
Con  ella  jamas  baraja. 
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Hacen  sefial  las  trompetu, 
El  clarín ,  pifare  y  ciya . 
El  fuerte  y  valiente  Muza 
Suspende  la  gente  y  plaza» 
Con  el  semblante  encjoso 
No  hay  quien  le  mire  A  la  Ctn  : 
Sobre  la  ceja  el  bonete , 
Remolinada  la  barba; 
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AnariUietfailibni, 
Albornos ,  mariou  y  aaoga , 
Que  Tiste  quien  desetpeit 
Color  de  defeepenan. 
Lleva  adarga  berbensea , 
Pesada  y  nernosa  tensa, 

Y  una  toca  atada  al  brazo » 

Y  al  cuello  ana  cimitarra. 
Ya  en  on  ftirioM  eahallo . 
Con  anas  cemiaas  ■anchan , 
Que  al  son  de  loa  instianenlaa 
El  pié  y  la  mano  levanta. 
Halo  ¡meato  Avdaila  en  campo 
Por  kM  amoraa  de  Zara , 

Qoe  en  to  preaeoda  dei  Rey 
Poso  el  gige  y  k  palabra. 
Era  Maza  entre  los  meros 
El  moro  de  mayor  fiuna , 

Y  Audalla  entie  kM  galaoea 
El  gafan  de  mayor  gala. 
Procaró  el  Rey  ooncertarloSt 
Has  como  en  amof  no  hay  traaas , 
Fué  el  concierto  entre  los  doa 
CooAision  desconcertada ; 

Y  así  con  gallarda  muestra 
Se  presenu  el  aaoro  AudaUa, 
Tan  galaa  cono  discreto 

Eo  una  yegua  alazana. 
Viste  marlota  de  tela 
Blanca ,  de  rosas  bordada ; 
Rosado  es  el  albornoz, 

Y  alU  las  rosas  son  blancas : 
Un  derrocado  bonete , 

Con  cinco  plumas  risadas , 
Una  blanca  y  dos  azules , 
üoa  roja  y  otra  gualda. 
Lleva  la  red  de  Vulcano 
Por  divisa  en  la  medalla, 

Y  acude  la  letra ,  y  dice : 

t  La  de  amor  mas  fiíerte  enlasa.» 
Partiéronles  loa  Jaeces 
El  sol ,  la  plaza  v  las  armas , 
Dejando  solo  A  fertona 
Qoe  dé  al  vencedor  la  pafana; 
1  en  un  tiempo  Audalla  y  Hoza 
La  esoanmnaa  trabaran : 
Pero  desigualan  bMgo 
Con  la  desigaal  bataHa; 
Qoe  th^ndo  Maza  on  golpe 
Aodalla  pierde  la  adhrga : 
Tocóle  de  paso  el  hierro 

Y  eo  medio  en  medio  del  alma. 
Revolvió  Muza  coo  otro , 

Y  Audalla  rindió  las  armas. 
Para  no  rendir  la  vida, 
Qne  la  guarda  para  damas. 

98. 

>  ^ 
A<aai  DE  MUZA.— ZIII. 

(AñáiUmo.) 

Acompasado,  aanqae  solo, 
pe  pensandentoft  y  agravios ,  • 
Míe  de  Granada  Muza 
Desmentido  j  desterrado, 
DesdefiadpdeDarma, 
De  sus  amigos  dejado» 
De  Bajamea  desmentido , 
Desterrado  de  un  hermano  : 
;¡^vio,  deshonra  y  celoa, 
Tres  Beras  muertes  de  agracies 
Pira  sus  tres  condleioneay 
^alan,  valiente  y  hidalgo* 
Por  U  orilla  del  Genil 
Bate  el  ftarioso  caballo, 
yoe  el  acicate  morisoo 
"afia.en  saagM^y  todo  etpanpo* 


Gomo  parta  tm  ivioso* 
parece  que  van  temblaado 
Las  ondas  del  manso  rio , 
Que  reconocen  so  brazo, 
Desde  qoe  coa  el  maestre 
De  la  cruz  de  Santiago 
Azotó  sus  blancas  ondas , 
De  sol  A  sol  peleando. 
Detuvo  el  caballo  un  pooo , 
Del  freno,  de  espuma  blaoco, 

Y  detuvo  el  de  su  ira , 
Mas  rebelde  que  el  caballo ; 

Y  vuelto  el  rostro  A  Granada, 
Dijo ,  sus  torres  mirando  : 
—i  Granada  donde  naci, 

De  adonde  me  han  desterrado , 
La  envidia ,  que  A  muchos  boenos 
No  deja ,  por  machos  malos , 
Que  mueran  adonde  nacen , 
Sino  por  reinos  eztrafios ! 
Esta  me  fuerza  A  dejarte 
Cercada  de  los  eristtanos, 
De  adonde  espero  que  prooto 
SerAn  tos  h^os  esel  avos ; 

Y  aun  agora  por  tos  puertas 
Un  Pulgar ,  soldado  bravo , 
Hincó  su  pañal  sangriento 
Con  un  pergamino  blanco , 

Y  mató  A  un  Tarlé  tuyo 
Un  muchacho  Garcilaso. 
Hoy  te  posee  Almanzor , 
Pero  mañana  Fernando. 


{ñamsneero  gaur^i.) 


99. 


Avonaa  ni  ■osa.— xrv. 

{AnMmo.) 
A  la  orilla  del  Genil 
Escribe  una  carta  Moza , 
Tan  A  solas,  qoe  no  hay  nadie 
Shu)  el  agua  que  le  escacha. 
Hizo  de  ana  dtfia  verde 
Con  el  atraille  una  pluma , 

Y  con  agua  y  flor  de  malva 
Unta  para  hacer  la  suma. 
Ya  de  un  pedazo  de  toca , 
Por  no  haber  papel,  se  ayuda, 
Turando  con  pies  y  manos 
Para  quitar  las  arrugas. 
Tanto  tiró  qoe  rompió 

Por  medio  de  una  costura , 

Y  despidiendo  un  suspiro 

Dqo  :  «I Qué  qm'eres,  fortuna?» 
Vueltos  los  ojos  al  cielo , 
Pudo  contemplar  la  luna , 

Y  dyo  :  ff  ¡  Qué  alta  que  estA , 

Y  cuAn  de  presto  se  muda ! 

Y  pues  las  cosas  del  cielo 

De  hacer  mudanzas  se  ocupan , 
i  No  es  mucho  se  mude  el  suelo ,    . 
Mas  es  mudanza  corrupta !  > 
Con  todo  tomó  el  tocado , 

Y  lo  que  estA  roto  añada , 
Escribe ,  y  de  agravio  tiembla, 
«Aunque  de  conje  suda. 

{Ronuaieerp  gmer§t.) 


100. 

AMORES  M«l»S.r-Xt. 
(ÍSM0IO.)< 

Los  ojos  vuelve  A  Graaiada 
Desde  la  espaciosa  v«ga 
El  valiente  aaoro  Muza 
Lleno  de  congo^  y  pena , 
Quejoso  de  los  agftvtd»;» 


ROMANCERO  GENERAL. 


Del  Rey  ra  beraiano  y  li  Reta , 
YdelrooroBi^amcd, 
Por  qaieo  el  Rey  le  destiem. 
Solo  Ta,  aunque  peoaaüvo, 
Formando  entre  si  querellai 
Contra  fortuna  de  amor. 
Contra  Cupid»  mil  queju. 
A  todo  paso  camina , 
Porone  la  noche  serena 
Va  (lesencerrando  el  sol 

Y  acrecentando  su  pena. 
Perdió  de  vista  i  Granada , 

Y  coando  no  pudo  vella. 
Dice  al  cielo  suspirando : 
•¡Ay  ilel  ay  que  al  alma  llega  !• 
A  la  orilla  de  Genil 

Deluro  un  poco  la  yegua , 

Y  á  sns  peregrinos  ojos 

Les  ruega  que  el  agua  Tiertan. 
AlU  eniretnvo  la  noche , 

Y  entre  si  mil  veces  piensa 
De  olvidar  k  quien  le  olvida , 

Y  amar  á  quien  del  se  acuerda. 
De  pechos  sobre  el  anón , 

La  mano  en  el  pecho  puesta, 
Vertió  sus  fuentes  el  moro, 

Y  el  rio  sus  líientes  lleva. 

_^^___^      (ñamtmeer9§mtnL) 

101. 

AHOBU  DB  BOZA.— IVI. 

{Anónimo.) 

Marietas  de  dos  colores 
De  verde  claro  y  morado , 
Bordadas  de  (loo  aljófar , 
Sembradas  de  muchas  manos 
Asidas  unas  de  otras. 
Firme  amistad  sefialando ; 
Bonetes  á  la  turquesca 
Encima  de  fuertes  cascos 
Debajo  de  las  marlotas 
De  mallados  fuertes  Jacos , 
Que  aunque  van  ¿  lo  galao 
Iliau  á  un  honroso  caso. 
En  dos  caballos  overos 
Con  furia  el  suelo  pisando, 

Y  con  dos  dorados  frenos 
Blandamente  gobernados : 
Las  lanzas  llevan  tendidas, 
Los  brazos  arremangados , 
Adargas  en  los  arzones, 

Y  por  divisa  dos  manos, 
Asidas  una  de  otra , 

La  de  un  moro  y  un  cristiano. 
Con  una  letra  que  dice  : 
c  Hasta  la  muerte  te  guardo.i 
Se  sale  el  ftierte  Maestre 

Y  Muza  el  enamorado. 
Que  el  amor  de  Sarracina 
Los  lleva  asi  disfrazados : 
Al  UQO  llevan  amores, 
Otro  de  amistad  los  lazos , 

Y  asi  entraron  en  Granada 
Pan  su  fin  deseado. 

JUmMeet,^,*  parte.) 
102. 

AlOBBf  DB  MUZA.— XTU. 

{Anéniin§,) 

Cuando  salió  desterrado 
De  la  ciudad  de  Granada 
El  fuerte  y  valiente  Muza , 
Por  el  Rey  que  en  ella  esttbt» 
Desterráronle  traidores 
Envidiosoi  de  sa  fama» 


Porque  en  armas  y  en  amores 
Ninguno  se  le  igualaba. 
Servia  una  dama  el  moro 

8ue  era  la  flor  de  Granada , 
as  hermosa  que  Jarifa , 
Mas  que  Fátima  extremada. 
Quitósela  el  rey  Chiquito, 

Y  con  ella  se  le  alza ; 

Y  no  contento  con  esto 
Desterróle  de  Granada. 

A  ella  puso  en  un  castillo, 

gue  Vivarrambla  se  Uama; 
ntregósela  i  su  alcaide 
Para  que  la  tenga  en  guarda. 
El  rey  Chico  cada  dia 
Tres  veces  va  á  vfsitalla , 

Y  delante  del  castillo 
Armaba  juegos  de  cañas 
Para  que  Zaida  los  viera. 
Que  asi  se  llama  la  dama. 
Mas  cuando  Zaida  lo  supo 
Un  correo  despachaba 
P:ira  avisar  desto  A  Muza, 
Que  con  el  Maestre  andaba. 
La  brevedad  del  correo. 
Que  Zaida  i  Muza  despacha 

Fué  tal ,  que  en  muy  breve  espado 

Le  dio  al  moro  la  embajada. 

El  cual  con  el  bnen  Maestre 

Se  partieron  á  Granada, 

Solos  los  dos  caballeros 

Con  gruesu  lanzas  y  adargas, 

Y  de  una  misma  librea , 
Como  para  jugar  cañas. 
Mas  debajo  dellas  traen 
Muy  fuertes  y  ricas  armas. 
Por  un  camino  secreto 
Entraron  dentro  en  Granada : 
A  tal  tiempo  y  coyuntura 
Llegan  loados  i  la  plaza. 
Que  la  flor  de  caballeros 

De  la  corte  de  Granada 
Entran  por  ella  corriendo, 
Hadenoo  grande  alaazara , 
Diciendo  en  algarabía : 
ff  Fuera ,  fuera ,  aparta ,  aparta.  • 
Zaida  en  un  rico  sillón 
Alli  las  fiestas  miraba. 
Muza  luego  que  la  vido 

Y  el  Maestre  que  aUi  estaba , 
Arremeten  con  gran  furia, 

Y  á  pesar  de  la  compafta 
La  sacaron  del  sillón, 

Y  el  Maestre  la  llevaba. 
Muza  luego  con  gran  ftaria 
Hace  lugar  por  do  pasan , 

Y  A  pesar  de  todos  ellos 
La  sacaron  de  Granada , 
Tomando  su  regocijo 

Grana 


En  llanto  toda  Granada. 


103. 


{CHie§  4*Miktm4 


AWWBS  BB  HUÍA.— XVni. 

{Anónimo,) 

Cuando  las  veloces  yeguas, 
Al  son  de  trompas  y  cijas, 
Parece  que  desempiedran 
La  plaza  de  Vi?arambla , 
Todo  es  mariotas,  bonetes, 
Capeilares ,  tocas ,  bandas , 
Argentados  borceguíes. 
Plumas ,  volantes  y  galas : 
Estas  fiestas  se  hadan 
A  la  hermosa  Dar^a, 
Y  el  Rey  estA  mu  contento 
Que  cuando  ganó  áGranada. 


ROMANCES  HOBISCOS  lf0yBI»BSG06. 


Sola  SamdQtff  tola 
Eitá  temieiiclo  j  turbadi  ^ 
BiiUqae  el  ▼alieDte  Moxa 
Cnmpla  su  palabra  dada. 
No  tarda  el  gallardo  moro , 
Qoe  antes  que  la  oocbe  dará 
Se  maoíflette  A  loa  hombrea , 

Y  Apolo  escóQda  sa  cara , 
Viene  á  ioternunpir  las  fiestas 
y  i  publicar  so  venganza , 

Y  en  logar  de  galas  viste 
Anta  doro  j  dora  malla. 
Hoi  acompañado  va, 

Poes  sabe  el  mundo  qoe  basta 
Para  conqoistar  mil  reinos 
Sola  nna  cruz  colorada. 
El  traje  morlaco  lleva 
El  Maestre  qoe  en  Espafia 
Dio  tanto  ser  y  valor 
A  la  gente  castellana. 
Llegan  de  presto  al  balcón , 
Donde  Sarracina  agoarda» 
Tan  turi>ada  y  temerosa 
Gomo  la  ciudad  lo  estaba; 

Y  sin  agnardar  on  ponto 
Se  arrojó  por  la  ventana  : 
Nnu  la  recoge  v  pone 
De  sn  caballo  i  las  ancu. 
Viéronse  en  terrible  aprieto , 
Porooe  los  moros  se  arman , 

Y  salen  A  defendelles 

Qoe  de  la  ciodad  no  salgan : 
Pero  luego  qoe  conocen 
Al  bravo  de  ualatrava , 

Y  one  es  el  valieote  Moza 
Onien  le  sigue  y  acomoafta , 
Dejan  la  plaza  y  las  calles , 

Y  vaose  luego  a  la  Albambra, 

Y  ellos  sn  voelven  contentos 
Adonde  so  gente  aguarda. 

104. 

AMMM  BB  «OZl.— SEL 

De  aQófar  grande  y  colado 
Sobre  tela  de  oro  y  seda , 
Eotre  mbies  y  esmeraldas 
Hechas  ahorradas  tarjetas» 
Que  anas  llevan  camafeos. 
Otras  mny  preciosas  piedras , 
Otras  llevan  escorpiones 
De  á  seis  y  siete  cabezas ; 
Los  eampos  de  la  labor 
Qoe  los  revoltones  cierran, 
Son  peqoeflos  corazones 
Cada  mio  con  tres  saetas ; 
Los  frisos  de  cada  parte 
Dos  enlazadas  cadenas. 
Hechas  de  ero  de  martillo , 
One  toda  la  laborean ; 
oe  unos  dorados  cabellos 
Ooe  tes  tinieblas  desUerran, 
Hechu  de  varías  labores 
Unas  muy  curiosas  trenzas  : 
Cabellos,  labor  y  lazos 
Esmaltan  catorce  letras, 
One  dan  bien  claro  á  entender, 
Qoe  dicen  :  «La  dura  ausencia i. 
Sobre  una  marlota  azol 
Todo  esto  Bernardo  lleva, 
T  el  campo  de  la  marlota 
Lleno  de  nubes  y  estrellas, 
One  alrededor  de  on  topado 
Engasiado  en  oro  y  perlas, 
Ocho  puntas  de  diamantes 
Uera  cada  una  de  ellas  : 


Las  nubes  eran  de  ^ata 
Gm  espantosaa  cometas. 
Por  endma  del  tocado 
Una  media  luna  lleva , 
Por  ser  cosa  mas  movible , 

?ue  ciñe  el  délo  y  esfera , 
motejar  i  Daraja 
Ser  movible  en  lo  que  muestra. 
No  por  Bernardo  el  galán , 
Maa  de  Muza  por  quien  entra 
A  correr  cañas  y  toros 
y  solemnizar  la  Üesta. 

( íi$m§ueirú  genertí.) 

I  Este  romanee  puede  enlaxane  eon  otro  de  Bernardo  del 
Carpió,  en  que  se  sopone  qae  fué  á  Grasada  y  eontrajo 
smiatad  eon  otro  Mnu .  sin  dada  diferente  del  hervaao  del 
Chleo » qae  es  el  héroe  de  estos  romanees. 


ROMANCES  DE  REDUAN. 


105. 

ftBDÜAN.— 4. 

(Anónimo^.) 

Con  dos  mil  ginetes  moros 
Reduaii  corre  la  tierra , 
Todos  los  ganados  roba, 

Y  amenaza  laa  fronteras  : 
De  los  muros  de  Jaén 
Reconoce  las  abnenas , 

Y  («ntre  Ubeda  y  And^jar 
Pasa  como  una  saeta. 

tY  las  campanas  de  Baza 
•Alarma  tocan  apriesa.a 
Con  tanto  silencio  pasan , 
Que  parece  que  concuerdan. 
Con  lo  mudo  de  las  trompas , 
Los  relinchos  de  las  yeguas ; 
Pero  al  fin  las  atalayas. 
Que  estaban  á  trechos  puestas, 
Con  las  hachas  encendidas 
Unos  á  otros  se  hacen  señas , 
tY  las  campanas...  etc. » 
Favoréceles  la  noche 
Con  sus  confinsas  tinieblas, 
Pero  son  tantos  los  fUegos 
Que  por  todas  partes  dejan 
En  las  malogradas  mieses 

Y  en  las  humildes  chozuelas , 

8ue  sirven  de  luminarias 
e  tac  lastimosas  fiestas. 
cY  las  campanas...  etc.  » 
Al  no  pensado  rebato 
Se  levantan  y  se  aprestan 
Caballeros  con  sos  lanzas, 
Peones  con  sos  ballestas. 
Los  hidalgos  de  Jaén , 
De  And^ar  la  gente  buena, 

Y  de  Ubeda  los  nobles. 
Todos  hacen  de  si  muestra. 
«Y  las  campanas...  etc.» 
Abre  el  sol  las  del  oriente, 

Y  los  cristianos  sus  puertas  : 
Vienen  i  juntarse  tMos , 
Poco  mas  de  media  legua , 

Y  puestos  en  son  conluo 
El  eco  y  aire  resuenan 
Armas ,  pifaros  y  ci^ , 
Relinchos ,  voces ,  trompetas; 
«Y  las  campanas  de  Baza 

i  Al  arma  tocan  apriesa  » . 

(  Ammmav  genenl, — IL  fbr  ii  vmiot  jf  MepM 
JImmmm,!.»  parte.) 

I  También  este  ronanee  pado  eoloesrse  «alie  los  noriseos 
(jroateriios  pertenedeatesá  asaatos  bistdrieos  d«  la  época  da 
los  R«7«  Caidliíos.      


BOMANGiM  GCUBIUL. 


i06. 

RIDOAII.  ^  B. 

{Anánimd.) 

Pnes  qae  te  vas,  Redoao « 
A  las  fiestas  de  Pisaerní» 
Mas  por  .lo  aae  tá  te  sabes, 

toe  por  baluirte  ea  las  fiestas; 
i  acaso  jugares  cañu, 
Para  oue  saques  por  letra, 
Tres  siorazones  te  escribo , 
6i  haj  quieo  escribirlas  pueda. 
Hoy  te  vas,  ayer  viniste, 
Como  si  venido  hubieras 
A  eogafiarme  solamente , 
Pues  me  engañaos  y  me  dejas. 
Dices  que  vas  á  jugar. 
Yo  creo  que  siempre  juegas ; 
Lo  que  gauas,  tú  lo  sabes , 
Lo  que  pierdes ,  es  sio  cuenta. 
Grapjeas  el  ofender. 
Que  el  engañarme  es  ofensa  : 
Si  se  pierde  en  consentirla , 
Se  pierde  mas  en  hacerla. 
Engiñasme  con  decir 
Que  á  las  fiestas  vas  por  ftiena : 
¡Si  algo  supieras  de  amor. 
Yo  sé  que  por  fuerza  fueras! 
Dos  moras  alli  te  acniardan. 
Que  cada  cual  de  ellas  piensa 

§ue  sola  te  da  cuidado, 
que  solo  vasa  vella. 
Yo  vine  solo  i  saber. 
Para  que  por  todas  sienta , 
Que  me  desengaiíes  presto , 

Y  que  te  debo  mas  que  ellas. 
No  puedes  satisfacerme , 
Aunque  poderoso  en  rentas, 

Sue  un  alma  de  firme  fe 
as  que  el  mundo  vale  y  pesa  : 
Solo  pudieras  pagarme 
Con  dejarme  en  recompensa 
La  tuya ,  que  esti  en  Bul  partes 
Hecha  piezas ,  y  en  ti  entera. 
He  venido  solo  á  ser , 
A  donde  de  nuevo  pruebas 
El  hacer  nuevos  engaftos 
Para  sinrazones  nuevas. 
Vengúeme  el  cielo  de  ti, 
jQhíe  si  el  délo  no  ne  venga , 
Tienes  mil  almas  hurtadas, 

Y  no  bastará  la  tierra. 
Plegué  á  Alá  que  en  el  camino 
Nunca  su  sol  te  amanesca , 

Y  que  la  luna  se  esconda 
Para  que  el  camino  pierdas : 
Que  tropiece  tu  caballo , 

Y  tus  espuelas  se  pierdan , 

Sue  el  cabaHo  mas  brioso 
o  caminará  sin  ellas; 

Y  que  si  no  se  perdieren. 
Cuando  le  piques,  no  sienta, 

Y  (rae  los  pasos  que  diere. 
Toaos  hacia  atrás  se  vuelvan. 
Si  te  defiende  la  noche , 
Que  la  noche  es  tu  defensa , 
Por  ser  gran  madre  de  engaños , 

Y  abrir  a  los  tuyos  puertas ; 
Cuando  á  la  vista  llegares 

De  aqueUu  dos  moras  bellas « 
Conózcante  el  ahna  falsa, 

Y  büriense  y  no  te  crean. 
Menosprecíente  por  otro 
Que  de  casta  infame  sea, 

8ne  si  te  dejan  por  otro , 
o' dirán  que  te  desprecian : 

Y  si  en  las  fiestas  entrares , 
Se  vuelvan  las  burlaa  v4ras , 


Y  tn  adarga  sea  de  iMrio» 

Y  el  brazo  de  blanda  cera ; 

Y  entre  las  lleras  eafias 
Te  arrojen  lanzas  secretas 
Que  el  coraaon  te  atnviesao , 
PorquA  como  nttas  muerta. 

(JlMMMVfv  §mmL) 
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■BDÜAN.  —  m. 

'     {Anánimú,) 

c  ¡  Diamante  falso  y  fingido» 
Engastado  en  pedernal ! 
¡  Alma  fiera  en  duro  pecho. 
Que  ninguna  fiera  es  masl* 
¡Lijero  como  los  vientos. 
Mudable  como  la  mar ! 
¡Inquieto  como  el  fiíego 
Hasu  hallar  su  natunu ! 
¡Si  las  lágrimu  que  vierln 
Fueran  lenguas  para  hablar, 
lujurias  me  faltarían 
Para  culpar  tu  maldad ! 
¡Qué  iqurias  podré  decirte ! 
Mas  no  te  ouiero  injuriar; 
Porque  al  un  quien  dice  injmrlu 
Cerca  está  de  perdonar. 
A  todas  dices  que  son 
Las  que  contento  te  dan. 
Para  tu  gusto  mentira. 

Y  que  yo  soy  tu.  verdea ; 

Y  con  esto  piensan  todos 

8ue  debo  á  ta  voluutad 
uantos  caminos  emprtndna 
Para  que  te  deba  mas. 
¡Si  como  ]ro  oooodeaén 
Tu  condición  natural , 
A  otro  blanco  mírarian. 
Adonde  tus  flechas  van ! 
Yo  sé ,  traidor,  que  estas  quejas 
Muy  poca  pena  te  dan. 
Porque  al  fin  quien  dice  it\iurias 
Cerca  está  de  perdonar. 
Cansado  estoy,  enemigo, 
De  sufrir  y  de  llorar 
Causa  ajena  y  propios  dalos, 
Tu  placer  y  mi  pesar. 
Mis  enemigos  acoges , 
Porque  al  fin  conoces  ya 
Que  cuando  no  puedan  obras , 
Palabras  me  matarán. 
Sospechas  dudosas  fbéron 
Causa  de  todo  mí  mal; 

Y  celos  averiguados 
Convaleciéndome  van. 

Al  cielo  quiero  dar  voces; 

Pero  mejor  es  callar , 

Porque  al  fin  quien  dice  iojoriu 

Cerca  está  de  perdonar.» 

Asi  Fátima  se  queja 

Al  valiente  Reauan , 

En  el  jardín  del  Chambra 

Al  pié  de  un  Terde  arrayan. 

El  moro  que  está  sin  culpa , 

Aunque  no  sin  pena  está , 

Asióle  la  blanca  mano, 

Y  asi  la  comienza  á  hablar  : 
—Cesad ,  hermosas  estrellas, 

Sue  no  es  bien  que  lloréis  mss, 
ue  si  á  mi  me  llamáis  piedra, 
n  piedras  hacéis  sefial ; 

Y  no  penséis  que  me  agravio 
De  injurias  que  me  digáis , 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar. 
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(Asiémm$  K) 

De  léjM  nñn  á  iteii , 
Goo  viiu  ategre  j  tnrbadi, 
El  vaUeota  Redoun 
Que  prometió  de  ganellt. 
Conloe  ofoslftpesea, 

Y  en  todas  )>artes  la  halla 
Cercada  de  nraroe  foertes 
Qoe  enflaquecen  sa  eaperaut. 
lira  la  encambrada  roca , 

De  altas  torrea  coronada, 
Coya  altura  le  parece 
Qoe  á  laa  estrellas  llegaba. 
Los  ojos  p6efilos  en  ella, 
Grafe  congoja  en  el  alma. 
Dando  un  0an  sospiro  el  moto, 
A  U  beUa  ckidad  habla  : 
— i  Aj  Jaén ,  cateto  me  cuesta 
No  haberte  tenido  en  nada , 
T  ser  mas  largo  de  lengua 
Que  de  ▼entura  y  de  lanaa , 
Pnea  di  con  loca  osadfa 
A  mi  rey  la  fe  y  palabra 
De  acabar  en  ima  noche 
Lo  que  en  un  siglo  no  basta! 
Hallo  ahora  mi  persona 
A  lo  imposIMe  obligada, 
Pues  es  mas  cieno  el  perderme, 
Que  darte  A  mi  rey  ganada  : 
De  dó  Tenso  i  conocer 
Ser  rerdad  arericttada, 
Quien  presto  se  oetenntaia ; 
Arrepentirse  ft  la  larga ; 

Y  de  arrepentinne  tarde 
Será  mi  muerte  temprana , 
Pues  he  de  entrar  en  Jaén, 
O  he  de  salir  de  Granada; 

Y  es  lo  que  mM  me  lastima^ 
Que  prometí  á  Llndaraja 

De  00  volver  á  sos  ojos 
Sbi  ler  la  empresa  ganada.^ 
y  Toiriéndose  A  sus  moros, 
Consejo  les  demandaba ; 
Qnco  mil  eran  de  guerra, 
Todos  d^  lanza  j  adam. 
Dicen  que  es  la  tierra  raerte, 
De  maro  y  torre  cercada , 

Y  muy  foertes  caballeros 

Los  que  dentro  de  ella  estaban; 

Y  qoe  en  pérdida  un  cierta , 
O  en  tan  dudosa  gananda. 
La  mas  segura  fórtuna 

Bs  no  üei^  A  tentalla. 


|«Mrtl.) 
tt  4»Ma  da  IM  Reyes  Católicos. 

109. 
axaoAif.— ▼. 
(AiíMmoK) 
Resuelto  ya  Reduan 
De  hacer  su  palabra  buena , 
Arremete  hada  Jaeu 
Una  mañana  serena, 
AI  son  de  una  dará  trompa 
Qoe  por  el  alr¿  resuena , 
Con  raido  semejante 
Al  cido  cuando  atraeos , 
aobre  un  IQero  caballo 

Í|ae  blandamente  se  enfirena , 
notando  d  cuento  y  la  punta 
D«  ana  buia  como  entena , 
Sin  aguardar  k  su  gente 


Que  de  segulUe  esiáagsna. 
Porque  su  temeridad 
Toda  jonu  la  condena. 
Estando  cerca  dd  muro. 
Creyendo  de  la  melena 
Tener  presa  la  fortuna , 

gue  al  fin  cumple  lo  que  ordena 
alió  una  forioasr  jara 
Por  entre  abnena  y  dmena , 

9ue  dio  muerte  A  Reduan , 
A  Jaén  sacó  de  pena : 

Y  mientras  dd  cuerpo  d  abna 
Se  aparta  y  deaeocadena, 
Dyo  con  voz  lamentable , 
Tendido  en  la  seca  arena  : 

tGioria  fuera,  Lhidan(ja, 
Horir .  mas  no  entre  cristianos^ 
Sino  en  parte  dó  toa  manos 
lie  hidersn  Is  morUja : 

Que  cosa  es  muy  cooodda. 
Que  si  de  esta  suerte  foera , 
Aunque  mil  vecea  muriera^ 
Mil  veces  me  dieras  vida. 

Yo  no  llevo  en  esta  muerte. 
Lindara  ja ,  algon  pesar , 
Por  i  Jaén  no  ganar . 
Sino  por  solo  perderte  : 

V  aun  temo,  que  el  qw  en  rehenes 
Te  tiene ,  habrá  de  gosarte , 

Y  estimará  mas  lañarte , 
Qoe  ganar  dos  mil  Jaénes. 

Mas  si  Maboma  algún  bieo 
Me  tiene  de  hseer,  le  mego, 
Qae  esté  mas  ftierte  i  su  ruegOf 
Que  para  mi  fué  iaen; 

Y  pues  la  muerte  me  at^ , 
Gómplanse  ya  aaia  deseos , 

Y  en  ios  campos  Elíseos , 
Te  aguardo,  mi  Uodari^a. » 

{Bmnrntcen  imnr§i.) 

'  Se  baila  en  el  nüsmo  case  ipie  laéiea  la  bou  del  anterior. 
ROMANCES  DE  BOABDIL  Y  DE  ZARA  SU  ESPOSA  >. 
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(Anillóme.) 

La  libre  Zara ,  que  tiempo 
No  les  dio  para  quejarse 
A  mil  lastimados  pechos. 
Ya  esparce  quejas  al  aire. 
La  qne  tuvo  un  rey  por  suyo,. 
Tan  discreto  como  afable, 
Sino  amara  por  ser  rey 
Mudanzas  y  novedades , 
Sentida  de  ellas,  acusa 
La  causa  de  donde  nacen, 
De  sa  punto  menosprecio, 

Y  del  mismo  Infamia  grande ; 

gue  un  rey,  ejemplo  de  todos,  • 
n  su  condidon  mudable. 
El  On  que  de  si  promete 
Es  dar  priudpio  a  desastres. 
— Quisete ,  dice ,  enemigo , 
Porque  amando  me  pbligaste » 
Si  puede  reinar  amor 
En  pechos  tan  desiguales. 
Los  que  vieron  que  pasabas 
A  menudo  por  mi  calle. 
Como  no  te  acuerdas  de  ella 
Han  dado  en  maravillarse. 
Sospechan  que  te  sucede 
Lo  que  i  los  falsos  amantes , 
Que  es  el  cumplir  sus  deseos 
De  los  amores  remate  : 
Que  pensar  que  ea  porque  Importa 
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?ae  los  reyes  se  leetten » 
ras  un  largas  apariencias. 
Llegó  el  recato  muy  Urde ; 
Pero  de  que  el  poco  tuyo 
Eches  de  ? er »  do  u  espaous* 
¡Que  el  ser  Un  poco « me  coesu. 
Lo  qne  no  podras  pigame , 
Pues  disu  cansa  á  las  lengiuis 
De  hartos  moros  principales, 
Porque  tA  no  se  las  cortas, 
De  ofenderte  y  agraviarmo  I 
¡Mas  bien  te  conocen  todos, 

Y  qne  corU  mas  se  sabe 
La  agudeza  de  la  tuya 

gue  tos  filos  del  alfanje ! 
efiales  de  que  U  precias 
De  galán  entre  galanes , 
Mas  que  de  rey  que  castiga 
Liviandades  semejantes : 

Y  en  fin,  como  u  conoces 
Cargado  de  culpas  graves , 
Dejaste  de  verme  afpunto 
Que  de  ser  firme  dejaste. 
Has  quien  ha  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades , 
iCómo  es  posible  que  unga 
Q|os  para  visiUrmef 

No  siento  el  dejar  de  verte 
Por  el  gusto  de  mlrarU , 

Íue  no  mueve  gentileza 
ue  cubre  untos  azares. 
Eres  cual  campo  florido 
Donde  suelen  albergarse 
Mil  serplenus  ponzoñosas , 
Homicidas  de  ignorantes; 
Pero  á  la  repuuclon 

Í|ue  corrompen  obras  Ules, 
mportalNique  acudiera 
El  pecho  de  donde  nacen ; 

8 oe  *  no  ser  de  que  me  veas 
I  fruto  un  importanUt 
Mu  me  alegrara  la  nueva 
Que  tengo,  de  qne  te  apartes. 
Anda  la  corle  revuelu , 
Revueltas  las  volunudes, 
Que  de  su  amisud  estrecha 
Ño  es  posible  que  se  aparUn. 
Si  u  dejaren  los  tuyos, 
No  hay  de  qué  maravillarte. 
Que  al  rey  que  no  guarda  fe 
Bien  es  que  le  desamparen. 

__^_^__    (Bmmt9M  §m0t§L) 
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BOABDIL  T  ZARA.  —  II. 

{Anóttimc) 

En  la  reja  de  la  torre. 
Por  donde  la  bella  Zara 
DI6  un  tiempo  favor  á  un  rey. 
Labrando  esuba  una  bauda. 
Cuatro  labores  á  trechos 
En  la  rica  labor  gasu , 
Alternando  piala  y  oro , 
Entre  seda  azul  y  nácar  : 
No  para  empresa  de  moro. 
Que  Jamas  quiso  alabarla, 
Sino  una  que  le  dio 
Ella  «1  Rey,  y  el  Rey  á  Zaida , 
Que  basura  solo  aquello 
A  dar  puerU  á  mil  mudanzas, 
Sin  la  que  ella  ha  visto  de  él , 
Tan  mal  puesu  ante  su  cara  : 

Y  asi  no  pone  los  ojos 
En  las  labores  que  labra. 
Porque  da  cuenU  á  Dalife , 
Secretario  de  sus  sosias. 
—Bien sabes,  Dalifé,  dice. 


Cómo  est&n  sacrificadas 
l^s  memorias  de  mis  gustos 
Con  muy  evidentes  causas ,     , 

Y  cómo  convierto  en  humo 
Las  reliquias  de  mis  gracias. 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
De  un  rey  con  falsas  palabras. 
No  lo  digo  porque  entiendas 

8ue  en  mi  nobleza  hizo  mancha; 
ue  un  rey ,  ni  todos  los  reyes , 
Para  mancharla  no  bastan ; 
Que  aunque  él  para  mi  sea  re| « 
Seré  yo  para  él  iofanu. 
Que  baste  á  hacer  fementido 
k  quien  quisiere  mancharla ; 
Ni  menos  porque  coljjas 
Que  me  quema  en  las  entrafias 
EsU  fuego  de  los  celos. 
Que  Untos  pechos  abrasa ; 
Sino  solo  porque  adviertas. 
Si  has  dado  palabra  á  damas, 
Que  no  imporU  que  la  guardes, 
Pues  los  reyes  no  la  guardan ; 
Aunque  en  noble  cortesía 
A  cualquiera  es  de  importancia 
Que  la  palabra  se  cumpla 
A  quien  se  diere ,  aunque  falsa 
Principalraenu  á  miyeres, 
Pues  Un  fácilmenu  cambian 
Lo  que  se  cumple  con  ellas , 
Cuanto  mas  lo  aoe  les  falu. 
No  digo  que  no  le  quise 
Por  mil  razones  fundadas. 
Que  fuera  de  ser  rlRey 
Las  muestra  muy  á  la  clara. 
Es  muy  galán  y  discreto , 
Compuesto  en  su  trato  y  habla. 
Es  grave  donde  conviene, 

Y  muy  afible  entre  damu : 

Y  si  por  esto  le  quise , 
Por  esto  mismo  me  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide* 

Y  le  aborrezco  en  el  alma ; 

Y  si  la  mora  á  quien  sinre 
Es  de  un  general  hermana. 
Yo  lo  soy  de  quien  gobierna 
A  su  Granada  y  mi  patria. 
Bien  sabes  que  mis  parientes, 
Por  respeto  mió,  se  holgaban 
De  acrediur  su  nobleza , 

Y  guardarle  las  espaldas; 

Y  lo  que  en  este  suceso 
Me  maravilla  y  espanU, 

Es,  que  no  su  vierto  en  razón 
Obra  que  imporU  á  su  fama; 
Que  aunque  es  rey ,  es  solo  uno , 

Y  los  hijos  de  Granada 

Son  mas,  y  sin  ser  mis  deudos. 
Ver  que  sin  ellos  no  es  nada  ^.-^ 
La  auja  Dalife  luego , 
Diciendo  :  —  Zara ,  ya  basU , 

§ue  diré  que  no  son  quejas, 
ino  celos  que  te  dafian ; 
Que  la  culpa  no  fué  tuya , 
Ni  de  mudable  te  cuaara 
El  nombre ,  aunque  todo  el  nuodo 
Por  fe  y  Alcorin  se  guarda ; 
Mas  no  te  podré  negar- 
Que  es  justo  estés  enojada , 
Pues  la  mora  á  quien  visiU , 
Los  pasos  de  amor  le  ati^a , 
Como  tt  los  aujaste 
Por  el  voto  de  ser  casu , 

gue  Uneis  hecho  á  Mahoma 
n  su  mezquita  sagrada , 
A  cuya  causa  vivis 
En  vuestras  torres  eerradis. 
Cada  una  de  por  si. 
Con  mucha  clausura  y  guarda; 
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Que  por  eao  inpo  el  mlfo 
Tan  claro ,  que  el  Rey  te  amaba , 
Pnea  en  ta  torre  á  menudo 
Con  vena  te  visitaba , 
Tp«r  no  poder  salir 
A  ter  los  toros  ó  cafias, 
Te  enviaba  por  servirte , 
Másicaa,  trac^edias,  zambras. 
Déjale ,  Zara ,  si  quieres , 
Que  es  procunir  poner  tasa 
A  los  hombres  en  sos  gastos , 

Y  k  las  corrientes  del  agua ; 
Qne  si  sabe  mía  mqjer 
Que  un  hombre  firme  la  ama. 
Confiada  en  la  firmeza, 
Por  momentos  Idolatra. 
Aun  les  parece  que  es  poco, 

ne  á  mas  llega  sa  arrogancia, 

oe  lo  que  es  poco  aniquilan , 

lo  que  es  mucho  amenazan. 
Dime ,  Zara ,  las  colores 
Que  son  tujas  y  te  agradan ; 
Cejemos  estas  razones , 
Pues  lo  mejor  es  dejarlas.— 
Quiso  responder  la  mora ; 
Mas  entro  entonces  un*aya 
A  decirie ,  que  entre  luego 
A  la  cuadra,  que  le  aguardan. 
Partióse  lueáo  Dalife , 

Íuedando  eHa  also  turbada  : 
omó  el  aya  la  labor 

Y  entróse  luego  á  la  cuadra. 

(RMMrfMT»  §mur§l,) 

*  Itta  neiBo  Bo  se  sabe  lo  qne  qalere  decir. 

il2. 

OOABML  T  uaA.— m. 
{Anónimo,) 
La  mafiana  de  San  Juan 
Salen  i  coger  guirnaldas , 
Zara ,  miger  del  rev  Chico , 
Con  sus  mas  queridas  damas , 
Que  son  F&Üma  y  Jarifa, 
Celinda,  Adalifa  y  Zaida, 
De  fino  cendal  cubiertas , 
No  con  marlotas  bordadas  : 
Sus  almaizales  bordados , 
Con  muchas  perlas  sembradas , 
Descalzos  los  albos  pies , 
Blancos ,  mas  que  nieve  blanca. 
Llevan  sueltos  ios  cabellos , 
No  como  suelen  locadas, 

Y  mas  al  desden  la  Reina , 
Por  celosa  y  desdeñada ; 
La  cual  llena  de  dolor 

No  dice  al  Rey  lo  que  pasa , 
Ni  quiere  que  en  la  ocasión 
Su  pena  sea  declarada. 
Estando  de  varias  flores 
Las  moras  ya  coronadas, 
Con  ligrimas  y  suspiros 
A  todas  la  Reina  habla  : 
—Quise,  Fátima,  jauuros , 
Porque  sois  amigas  caras. 
Para  quejarme  i  las  tres 
De  cómo  me  Iraia  Zaida , 
Cuya  hermosura  pluguiera 
A  Alá  que  no  la  criara , 
Pues  en  ella  esU  mi  daño 
Presente  de  cara  á  cara. 
Sabréis  como  el  Rey  la  quiere 
Mas  que  á  la  vida  y  el  alma, 
De  do  resulta  mi  dal^o. 
Pues  veis  con  él  soy  casada ; 
El  cual  no  creo  que  sabe 
Que  sé  de  esto  lo  que  pasa , 
Antes  entiendo  lo  sufre 


Reoeloio  de  encjaltai.— 
Responde  sin  detenerse 
Zalea ,  perdida  v  turbada , 
Yá  veces  con  el  color 
Que  tiene  la  fina  grana  : 
—Si  acaso  no  se  supiera 
Quién  soy  por  toda  Granada, 
Dafiáranme  tua  locuras, 
Mtyer  inconsiderada. 
Jamas,  Reina ,  me  has  creído. 
Antes  escudriñas  causas. 
Mas  para  mi  mal  durables, 

8ue  lo  son  para  tus  ansias, 
oite  bastantes  razones, 

Y  tan  bastantes,  que  basta 
Creer  que  no  son  creídas. 
Aunque  las  ponga  en  la  plaza  : 

Y  en  ellas  te  digo,  Reina, 
Que  no  fueras  coronada , 

8ue  no  me  es  mas  ver  al  Rey 
e  que  á  ti  celosa  airada. 
Si  pieiMas  que  tu  corona 
Codicio,  estás  engañada ; 
Déjame  ya  si  te  place , 
O  saldréme  de  Granada.— 
Pero  el  Rey  que  no  dormía , 
Antes  bien  las  escuchaba , 
Sale  diciendo  que  callen , 
Con  voces  muy  alteradas. 
La  Reina  que  lo  conoce , 
Encubrió  el  estar  turbada , 

Y  con  un  aplauso  afable 
Le  recibe,  y  asi  habla : 
—Nunca  suelen  los  aalanes 
Entrar  donde  están  las  damas 
Sin  que  primero  licencia 
Por  ellas  le  sea  otorgada.  — 
El  Rey  le  replicó  luego  : 

— A  mi  nunca  me  es  vedada , 
Ni  ha  de  ser  donde  estáis  vos 

Y  donde  están  vuestras  damas.— 
—Los  reyes  todo  lo  |)ueden , 
Respondió  la  Reina  airada , 

Y  también  sé  yo  que  tienen 
Algunos  dobles  palabras.— 
El  Rey  gustó  de  callar 
Porque  la  vido  enojada , 

Y  metiendo  otras  rabones 
Se  fueron  para  el  Alhambra. 

( Bfimaneero  fé$tr§l,) 

^  Célebre,  alefre,  libre  y  plaeenten  ftié  siempre  entre  los 
noros  y  cfistlanos  esptfioles  la  velada  de  San  Juan  Bantists. 
Inoeoladas  las  costombres  de  ambos  paeblos,  los  moros  fné- 
ron  mas  galantes,  y  los  espafioles  mas  celosos  que  lo  eran 
intes  de  mezclarse  y  de  tratarse.  En  las  noches  de  velada  de 
alf  ano  de  aquellos  santos  que  disfrutaban  esta  preeminen- 
cia, pero  en  particular  en  la  de  qne  tratamos,  por  ser  coman 
á  amiffOB  y  enemigos,  rompíanse  los  cerrojos,  caíanse  los 
candados,  descorríanse  las  celosías,  abríanse  las  puerlas  y 
ventanas,  descuidábanse  los  celosos,  y  todos  coníondidos  es 
las  praderas  y  en  sitios  campestres  gozaban  de  libertad.  La 
doncella,  la  casada,  la  viuda,  podían  al  aire  libre,  si  las  te- 
nían, gozar  de  sus  intrigas  amorosas  eon  meaos  recato  al  me- 
aos que  en  otras  circunstancias.  Y  so  se  erea  que  estas  Oes- 
tas  eran  unas  saturnales :  casi  siempre  el  amor,  legitimo  ó  no, 
se  expresaba  ó  manifestaba  por  medios  delicados,  pues  aun 
cuando  los  Argos  celosos  estaban  adormecidos ,  el  escándalo, 
la  falta  de  recato  ó  de  prudencia,  los  dispertaba  armados 
de  puflales,  dt  dogales  ó  de  venenos.  No  solo  las  historias, 
las  novelas,  los  romances,  las  canciones  populares,  y  las 
comedias  espafiolas  se  esmeran  en  pintar  la  alegría ,  las  ga- 
lanterías de  estas  fiestas  generales,  sino  que  también  retratas 
eon  viveu  muchas  de  las  trigicas  escenas  á  qne  el  menor 
descuido  daba  lugar,  entre  hombres  cuyo  Ídolo  era  el  pundo- 
nor, y  qne  Jamas  perdonaban  un  hecho  qne  aun  levemente 
pudiera  mancbarie.  Aunque  la  velada  de  San  Juan  ha  perdido 
en  las  poblaciones  grandes  gran  oarte  de  ^u  ínteres ,  aun  con- 
serva mucho  en  las  aldeas  y  pueblos  campestres.  Todavía  se 
ven  en  ellos  vestigios  de  lo  que  fué.  Los  Jóvenes  labriegos  y 

Sastpres  corren  las  calles  y  las  praderas  canUndo  coplas  y 
ando  música  á  sus  novias ;  todavía  enraman  las  venUnas  de 
sus  oueridas  con  flores  y  ramas  de  frutales :  todavía  las  mu- 
chaohas  acechan  es  lu  rejas  la  primera  palabra  qneoyea- 


si 
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ptn  adliiitr  üor  ellt  il  mU  l^uo  ó  mMaio  «1 41a  le 
un  Bofio.  ó  sí  el  qve  ttenei  lai  Mfá  fleit  Uegart  i  ftr  i 
poso :  todails  echan  la  clara  de  mi  boero  ea  os  vaso  de  afiia 
cristaiioa  pan  obtener  i  la  media  noche  la  Sfora  de  nn  nailo 

Soe  Jaxgan  ha  de  fonnarse  milafrosamente  bajo  la  protección 
el  santo.  T  no  se  crea  qne  esta  ñesta  encantadora  se  celebró 
solamente  en  bellos  versos  por  los  sntifaos  poetas;  entre  los 
modernos  ha  servido,  y  sirve  su  de  asvnto  é  inspiración  lle- 
na de  nn  dulce  sabor  inexplicable.  Metendes ,  IgleeiaB  y  otros 
muchos  poetas,  la  celebran  en  sus  versos,  acuo  lo  los  me- 
nos blandos,  suaves  y  apacibles  que  composieroo,  como  puede 
verse  en  sus  obru.         ..^...^ 

ROMANCES  NOVELESCOS  SOBRE  LA  PERDIDA 
DE  ANTEQUERA  Y  LOS  AMORES  DE  ROABDIL 
Y  ViNDARAJA<.      

113. 

BOABDIL  T  TIHDAIIUA*.  —  I. 

(De  L&eat  Rodriguet,) 
Con  los  francos  BeDcerr^et 
El  rey  Chico  de  Granada 
Estando  en  Generalife 
Una  muy  fresca  mai&ana , 
Gozando  del  fresco  viento, 

Y  viendo  correr  el  agua, 
Mirando  está  los  frutales  • 
Sus  verdes  hojas  y  plantas. 
Oyendo  á  los  ruisefiores 
Su  música  concertada , 
Viendo  i  los  moros  y  moras 
Ta&er  y  bailar  la  zambea. 
Los  moros  enamorados 

A  sus  moras  dan  guirnaldas; 

Y  cuando  aquestos  placeres 
A  todos  mas  gusto  daban , 
Por  ima  verde  espesura 

De  arboledas  bien  plantada , 
Vido  un  moro  de  á  caballo 
Hadeodo  grande  algazara , 
Con  f  esüdo  turquesado 

Y  almalafo  plateada : 
£1  alftinje  trae  desnudo, 
La  barba  toda  mesada. 
Con  el  tocado  deshecho 

Y  sin  lanza  y  sin  adarga. 
Sospirando  viene  el  moro 

Sue  se  le  arrancaba  el  alma : 
erldas  trae  de  muerte , 

Y  la  cara  ensangrentada  : 

Y  llegado  Junto  al  Rev 
Del  caballo  se  arrojaba. 
HincAdose  ha  de  rodillas 
Sin  poder  hablar  palabra; 
Saco  una  carta  del  seno 
Con  once  sellos  sellada, 

Y  besándola  tres  veces 

En  su  mano  al  Rey  la  daba. 
El  Rey  la  estaba  leyendo, 

Y  intes  que  ftiese  acabada , 
Llora ,  lamenta  y  sospira , 

Y  al  fin  della  se  desmaya ; 

Y  fuelto  del  parasismo 
Desta  manera  hablaba : 
—No  lo  be  por  Antequera , 
Aunque  hay^  úáo  ganada: 
Pésame  que  me  han  robado 
Divinas  Joyas  del  alma. 

¡  Vindanja ,  amiga  mia ! 
i  Oh  mi  linda  Vindanya! 
Si  estás  muerta,  si  estás  viva, 
O  si  estás  aprisionada , 
O  si  estás  entre  cristianos , 
No  te  me  vuelvas  cristiana, 

?ne  este  captivo  que  tienes 
rocará  por  tí  el  Alharabra.  -> 

Y  estas  palabras  diciendo 
Mandó  el  Rey  tocar  alarma. 

(RoDiiGUis,  ÜMMa^ere  hitíotU4o4 

«  Los  roaaaces  históricos  deU  pérdida  de  Aatefoesa  per 


los  moros,  yso  conquián,  sehaa  eslseaid  ealrs  loilsn 
clase. 

a  En  los  varios  romanees  de  diverws  ameres  aqal  fuicrios, 
unos  llaman  á  esta  mora  Jarifa,  y  otros  Nanslsat  paia  aaififf- 
martos  hemos  adoptado  el  nombre  de  Viadaiaia,  fue  se  le  ü 
eaeste. 

114. 

aOAaOlL  T  f  llfDAlAIA.— II. 

(Anónimo.) 

En  Granada  está  el  Rey  mwot 
Que  no  osa  salir  della  : 
De  las  torres  del  Albnabra 
Mirando  estaba  la  vega; 
Mhraba  los  sus  nsoriscoe 
Cómo  corrían  la  tierra: 
El  semblante  tiene  tríale ; 
Pensando  está  en  Anteqoera ; 
De  los  sus  qjos  Horando 
Estas  palabras  dUera : 
» ¡  Antequera ,  villa  mía. 
Oh  quién  nnnca  te  perdiera  I 
Ganóte  el  rey  Don  Fenaado , 
De  quien  cobrar  no  ae  oapara  I 

b'  Si  le  pluguiese  al  buen  Rey 
[acer  conmigo  una  traeca , 
?ue  le  diese  yo  á  Granada 
me  volviese  á  Anteqqera ! 
No  fo  be  yo  por  la  vUla* 
Que  Granada  mejor  en; 
Sino  por  una  monea 

Íne  estaba  de  dentro  della, 
ue  en  loa  dias  de  mi  vida 
Yo  no  vi  cosa  mas  bella. 
Blanca  es  y  colorada , 
Hermosa  como  una  estrella ; 
Sos  cabellos  son  ñas  qoe  ora, 

gue  el  oro  dellos  naciera ; 
as  o^as  arcos  de  amor. 
De  condición  placentera; 
Dos  saetas  son  sus  ojos 
Que  en  mi  corazón  pusiera: 
Sus  manos  Deyfebo  *  son ; 
No  fué  mas  graciosa  Elena. 
¡Ay  morica f  que  mi  alma 
presa  tienes  en  cadena!  — 


(TmonDA,  Aete  de 

JCMMM0t.| 


-tt.Wea.lNe'^ 


t  De  Feho  qverria  dedr,  d  de  Deyfého. 

118. 

noABDiL  T  vuinAaAJA.— m. 

(De  /mu  de  FúMMát.) 

Suspira  por  Anteqoera 
El  Rey  moro  de  Granada : 
No  suspira  por  la  villa, 
Que  otra  mejor  le  quedi!», 
&no  ñor  una  morica 
Que  dentro  en  la  villa  estaba ; 
Blanca ,  rubia  á  maravilla , 
Sobre  todas  agraciada : 
Deaiseis  a&os  tenia 
En  los  dezisiete  entraba ; 
Crióla  el  Rey  de  pequefta,  - 
Mas  que  á  sus  ojos  la  amaba, 
Y  en  verla  en  poder  ajeno 
Sin  poder  ser  remediada. 
Suspiros  da  sin  consuelo, 
Que  el  alma  se  le  arrancaba. 
Con  lágrünas  de  sus  ojos 
Estas  palabras  hablaba : 
— ¡  Vindaraia  *  de  mi  vida! 
¡Ay  Vmdanga  del  alma! 
Envióte  mis  cartas  to 
Con  el  alcaide  de  AUMaDÉbra, 
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Con  palabrtf  toforofat 
Salidas  de  mis  entrañas , 
Con  mi  corazón  li^do 
De  ana  saeta  dorada. 
La  respuesta  que  le  diste: 
One  escribir  poco  importaba. 
Daria  por  tu  rescate 
Almena  la  nombrada. 
¿Para oné  quiero  yo  Meses 
Pues  mi  afana  presa  estabaf 

Y  cuando  esto  no  bastare 
Yo  me  saldré  de  Granada ; 
To  me  iré  para  Anteouera 
Donde  estás  presa ,  alindada 

Y  serviré  d^  captivo 
Solo  por  mirar  tu  cara  *. 

(ThfonoA,  Bmú  dé  tm9re$.  —  lU  WoLr,  R«m  4é 

<  Ba  el  romiBce  dice  >Nardu. 

*  Se  halla  también  este  romance  con  Tañantes,  tbo  tan 
completo  ,  ea  nn  pliego  snelto  intitolado  ñitUrria  det  moro 
!,  etc. 


116. 

BOASpOi  T  TUmAlUiA.  -~IT. 

{Ue  Pedro  de  Padüla.) 

En  la  Tilla  de  Antequeía 
Cautiva  está  Yindara^a  *. 
La  mora  gue  mas  quería 
El  rey  Chico  de  Granada. 
Siente  tanto  verse  presa* 
Que  nada  la  consolaba » 
Porque  el  cuerpo  en  Antequera 
Tiene,  y  en  Granada  el  alma ; 

gue  si  el  moro  la  quería , 
Ua  mas  que  á  si  fe  amaba. 
Cien  mil  años  le  parece 
Cada  momento  que  tarda 
El  rescate  que  se  babia 
De  dar ,  para  libertalla ; 
Porque  de  aquello  imagina 
Que  la  tienen  olvidada , 
Que  de  cualquier  niñería 
Lo  sospecha  el  que  bien  ama. 
Por  certiflcarse  de  esto 
Al  Rey  escribe  una  carta 
Dándole  en  ella  á  entender 
Lo  que  en  la  prisión  pasaba , 

Y  con  un  moro  la  envía , 
Que  era  alcaide  del  Alhambra 

Y  de  paz  vino  á  Antequera 
Solo  a  saber  como  estaba. 
El  Rey  la  carta  recibe , 

Y  antes  de  abrilla  tei^blaba, 

Y  cuando  la  tuvo  abierta 
A  leerla  comenzaba : 
Yió  que  Vindaraja  en  ella 
De  esta  suerte  se  quejaba. 

Carta  ds  VMara/a. 

La  cautiva  desdichada, 
Libre  un  tíerapo ,  y  venturosa 
En  ser  de  ti  tan  amada , 
Te  escribe  muy  temerosa 
De  que  estará  ya  olvidada : 
Aunque  no  puedo  creer 

8ue  esté  apagada  esa  llama ; 
as  no  deja  mi  querer 
De  recelar  y  temer, 
Que  es  ordinario  en  quien  ama. 

Para  la  desconfianza , 
Amando ,  no  bay  resistencia » 
Ni  segura  confianza*. 
Que  al  fin ,  olvido  y  mudanza 
Son  condiciones  de  ausencia, 

Y  yo  no  puedo  de  ti 
Estar  muy  asegurada, 


Que  bay  ma^as  moras  aM 
Por  quien  me  trueques  á  mi , 
Si  no  me  tienes  trocada. . 

Y  si  lo  debo  de  estar. 
Pues  tanto  tiempo  has  tardado 
De  enviar  á  rescatar 
La  que  ha  sus  ojos  tornado 
Fuentes ,  por  ti ,  de  llorar : 
Tanto  no  me  descuidara 
Si  te  viera  yo  á  ti  preso , 
Que  si  hacienda  me  faltara 
Para  librarte ,  confieso 
Que  con  sangre  te  comprara. 

Si  sov  de  ti  tan  amada 
Gomo  mi,  Rey  y  señor, 
Sea  luego  rescatada. 
Que  ya  sabes  que  el  amor 
No  sufre  descuido  en  nada. 

Y  sospechar  me  baria 

Si  mas  gue  el  pasado  hubiese , 
Que  tu  íe  no  es  cual  solia, 

Y  el  punto  en  que  lo  creyese 
El  de  mi  muerte  seria. 

No  consideres  mi  muerte 
Porque  te  baria  olvidarme , 
Sino  que  supe  guererte , 

Y  te  preciaste  de  amarme , 
Gomo  yo  de  obedecerte. 

Y  sea  esto  tanta  parte , 

Que  de  esta  prisión  tan  brava 
Salga  vo  libre  á  gozarte. 
Pues  ld)rarás  una  esclava 
Que  ha  sido  reina  en  amarte. 

Que  aunque  trabajosa  y  ftierte 
Es  de  sufrir  mi  prisión , 
Todo  mi  mal  es  no  verte , 

Y  esta  sola  es  la  pasión 

§ue  podrá  darme  la  muerte, 
no  es  bien  gue  los  enojos 
Del  vivir  me  desposean 
Sin  que  primero  estos  ojos 
En  tu  presencia  se  vean 
Gozando  alegres  despojos. 
Mira  que  tarde  y  mañana 
Estos  que  conmigo  están 
Creyendo  gue  soy  liviana 
Cnanto  quisiere  me  dan 
Porque  me  vuelva  cristiana; 

Y  yo  llorando  les  digo 

gue  jamás  no  dejare 
sta  ley  que  tenso  v  sigo, 

Y  mucho  menos  la  re. 
Que  tuve  y  tendré  contigo. 

Proiiffue  la  hUtaria» 
Esta  carta  de  su  dama 
Habiendo  el  moro  leido, 
Arrimado  á  una  ventana 
Quedó  fiíera  de  sentido, 

Y  después  que  volvió  en  si 
Tmta  y  papel  ba  pedido , 
Porque  Vindaraja  entimda 
Que  no  la  ha  puesto  en  olvido. 
Sino  que  aumentaba  auseneia 
La  fe  que  le  habia  tenido. 
Cuando  dio  lugar  la  pena 

Al  corazón  afligido 
Para  mostrar  el  dolor 
Qué  de  su  mal  ba  sentido , 
En  respuesta  de  su  carta 
Esto  el  moro  ha  respondido. 
Carta  del  Rey. 

Grande  agravio  se  le  ha  hecho, 
Hermosa  mora ,  á  mi  fe*, 
En  imagmar  que  esté 
Aim  de  vivir  satisfecho , 
Sin  lo  que  en  verte  gocé. 

Oféndesme  con  temer 
Mttdaoia  de  mi ,  ni  olvido; 
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806  donde  anor  bt  cafaMo 
o  puede  olvido  caber. 
Si  no  filé  el  amor  fingido. 

y  con  el  que  yo  te  quiero 
La  misma  imaginación 
No  llega  á  su  perfección, 

Y  asi  acabará  primero 
Mi  fida  que  mi  afición. 

Y  esta  no  me  da  ucencia 
Paraolfidarmede  ti, 

Y  siendo,  señora,  ansi. 
Son  condiciones  de  ausencia 
Amor  y  firmeza  en  mi. 

Y  cuando  aquesto  no  fuera. 
En  mii  mundos  no  bailara 
Otra  por  quien  te  trocara. 
Aunque  aposta  la  hiciera 

El  délo,  y  su  resto  echara. 

Que  á  los  que  te  pueden  ? er 
Es  oien  fácil  de  Juzgar, 
Que  el  cielo,  con  su  poder. 
Ni  tiene  mas  que  hacer , 
Mi  yo  mas  que  desear. 

Estoy  muriendo  sin  verte. 
Porque  de  tu  vista  vivo , 

Y  la  vida  que  recibo 

Es  la  one  me  da  el  quererte , 
Que  alivia  el  dolor  esquivo. 

Y  en  solo  este  pensamiento 
Se  entretiene  el  alma  mia , 

Y  es  el  entretenimiento 

De  suerte,  que  si  un  momento 
Me  Ihltase,  moriría. 

Y  si  el  Rey  te  me  quisiese, 
Dulce  amiga,  rescatar, 

No  me  podría  demandar 
Tanto  como  yo  le  diese , 
Por  no  dejarte  penar. 

Descuido  ahora  en  mí  no  le  ha  habido. 
Ni  el  amor  querrá  otorgarme 
Licencia  de  descuidarme , 
Que  á  mi  mismo  me  he  ofrecido 
Por  ti,  si  quieren  llevarme. 

Que  de  imaginar  que  tienes 
Tan  triste  fanaginacion. 
Siente  tanto  el  corazón. 
Que  basta  saber  que  penes 
Para  morir  de  pasión. 

No  deben  de  querer  darme 
Tu  persona ,  por  saber 

8ne  esta  sola  podrá  ser 
casion  para  acabarme. 
La  mayor  que  puede  haber. 

Y  en  eso  tienen  razón , 
Que  si  faltase  esperanza 
De  remediar  tu  prisión 
Haría  cieru  esa  pasión 

MI  muerte,  y  su  confianza. 
Que  en  ti  me  quiUn  la  vida , 

Y  el  bien  que  puedo  tener 
Es  pensar  que  has  de  volver 
A  ser  de  mi  poseída 

Sin  temerte  mas  perder. 

Y  esto  se  ha  de  efectuar 
Con  brevedad  según  creo , 

Y  puédesle  asegurar 
Que  lo  han  de  solicitar 
Por  ti,  mi  amor  y  deseo. 

8ue  este  por  momentos  crece, 
en  amor  tasa  hubiera. 
Su  térmtoo  en  mi  tuviera; 
Que  lo  que  tu  ser  merece 
No  sufre  que  inénos  quiera. 

Y  siendo ,  señora ,  ansí , 
Alma  tan  enamorada 

No  se  olvidará  de  ti : 
Déjame  el  cuidado  á  mi , 
Sin  tenerle  tú  de  nada. 

Y  deste  tu  esclavo  fia , 


Íno  M  Rey  cuando  le  qsiso, 
ueesurá  sin  alegría, 
asta  que  su  parano 
Goce  en  ti  como  aoUa. 

Y  pues  que  sabes  que  muero 
De  la  manera  que  muerea 
Espera  como  yo  espero. 

Que  de  lo  bien  que  le  quiero 
Conozco  lo  que  me  quieres. 

Y  sé  que  no  ha  de  ser  parte 
La  mucha  importunidad 
Para  poder  olvidarle 

Del  que  nunca  voluntad 
Tuvo,  sino  de  adorarte. 

(Padou,  Tetoré  ét  9Éiu»p9tíUt.) 

«  /«i/k  uuihMeiUhf,  diea  el  v eno ,  pero  se  hi  paetto  ei 
todo  el  rornaace  el  noaibre  de  Vlodan^a  pan  vairemarieooi 
el  anterior,  y  qve  no  se  eoBAuda  esU  mora  eos  la  JariCi  4e 
Abiadarraei. 

*  DIee  el  romaaee :  Dula  Jarifa  é  mi  fe, 

H7. 

noAana  t  vindaraja.— v. 

(Anánimo.) 

En  la  villa  de  Antequera , 
CauÜvaestJiVindaraJat 
La  mora  que  mas  quería 
El  rey  Chico  de  Granada. 
Siente  Unto  el  verse  presa, 
Que  no  la  agradaba  nada , 
No  por  el  poco  valor 
Que  en  el  buen  crístiano  haOa , 
Sino  por  temor  y  miedo , 
Que  la  han  de  llevar  á  Basa, 

Y  one  si  á  Baza  la  llevan 

La  nan  de  hacer  tomar  cristiana. 
Tomando  tinta  y  papel 
Al  Rey  escribe  una  carta  : 
No  le  escribe  como  á  rey 
Sbo  como  enamorada. 
ciQué  rae  sirve  ser  hermosa , 

>  Y  de  ti ,  buen  Rey ,  amada , 
>Si  en  aquestas  ocasiones 
•He  tienes.  Rey,  olvidada! 

> Rescata  el  cuerpo  á  dinero, 
aPues  me  tienes  allá  el  alma; 
>Si  por  dineros  me  dejas , 

>  Moros  tengo  yo  en  Gnnada , 
a  Que  por  esta  amante  mora  a 
•Perderán  la  vida  y  alma.» 
Contento  estaba  el  rey  Chico, 
Grandes  fiestas  ordenaba 
Por  una  carta  que  tiene 

De  su  amada  Vlndaraja  : 
Mandó  llamar  á  su  alcaide 
De  quien  hace  confianza , 

Y  le  dyo :  —  Buen  alcaide , 
Impórtame  que  mafiana 
Te  parus  para  Antequera, 
Al  rescate  de  mi  dama : 
Llevarás  cien  doblas  de  oro, 

Y  otra  cantidad  de  píate ; 
Cien  caballos  enjaezados. 
Bordados  todos  de  plata. 
Traerásla  como  á  reina, 
Pues  es  reina  de  mi  alma . 
Por  laa  tierraa  do  viniere 
Corran  toros ,  Jueguen  cafias, 
Hagan  fiestas  y  torneos. 
Toquen  clarínes  y  cajas : 

Yo  la  saldré  á  recibir 
Legua  V  media  de  Granada 
Con  toda  mi  casa  y  corte 
Para  que  entre  mas  honrada.  — 
Lueig)  se  parte  el  alcaide , 

Y  á  Narvaes  dio  la  carta  : 
Desque  la  hubo  leido 
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E«tat  razones  le  habla. 
—Anda  fele ,  el  moro  perro. 
Anda  j  mélvete  á  Granada , 

Y  le  dirás  al  rev  Chico, 
Que  si  me  da  Vivarambla, 
Zacatin  y  Plaza  nneTa 

Y  también  las  Alpijarras 
Comparadas  con  la  mora 

No  las  estimo  yo  en  nada.  — 

{Bamnea  di  fária  y  úittnot 

I  Dice  el  romanee  :  /«H/¡i  emMf  etták; 
>  QuftrUIkidéJmifét  dice  el  romance. 


.) 
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118. 

GSUIf  VE  BSCARICU.—  I. 

(AnMmú.) 

Por  diferfirse  GeUn 
Fiestas  ordena  en  Granada , 
En  desgraciü  del  rey  Chico , 

Y  en  ausencia  de  sn  dama. 
Secretas  hace  sos  fiestas 
Con  dos  amigos  del  alma , 
Galanes  y  Abencerrajes. 
Hombres  de  palacio  y  plata. 
Esta  fez  quiere  atreverse 

A  mil  respetos  y  guardas , 

Solo  por  dar  un  buen  din 

A  tanto  pennr  sin  causa ; 

cQue  una  prisión  muy  largt 

BU  vida  gasta ,  y  In  paciencia  acaba* . 

A  la  cristMoa  los  viste 

De  villanesca  bizarra , 

Con  tafetanes  el  rostro, 

Caperuza,  sayo  y  capa. 

Blanco,  leonado,  amarillo, 

Coogoj.is  sin  esperanza , 

Dieron  al  disfraz  colores 

Y  memorias  i  Adilaja. 
Pensado  lleva  Celin 

De  hacer  fiímosas  bazafias , 

Y  dejar  melancolías 

Que  la  buena  sangre  gastan ; 

■Que  una  prisión  muy  larga , 

>Ca  vida  pierde  y  la  pacienda  acaba». 

Ya  las  yeguas  y  jaeces 

Van  alunrando  A  Granada ; 

Todos  dicen  de  Celin, 

¡Bravas Justas !  ¡bravas lanzu! 

No  queda  mora  Cegrl 

§oe  no  se  ponga  á  ventana, 
todas  dicen,  á  ver 
El  galán  de  las  desgracias. 
Como  saben  ya  su  historia , 

Éeran  verle  la  cara , 
en  las  bazafias  no  miran , 
^ne  ya  saben  las  damas, 
«Que  una  prisión  muy  larga 
•U  vida  gasu ,  y  la  paciencia  acabaa  • 
Para  verle  entrar  de  noche, 
Aunque  viene  á  la  cristiana , 
La  puerta  de  Elvira  encubre 
La  hermosura  del  Alhambra. 
Ahí  tratan  de  aquel  tiempo 
Que  ftié  dichoso  en  Granada , 
Envidiado  de  mil  moros, 

Y  querido  de  mil  damas : 
Otros  enenun  en  corrillos 
\m  amores  de  Adilaja  , 
¿Mido,  que  ya  los  dos, 
Nise  escriben  ni  se  hablan; 
•Que  una  prisioo  etca 
Cotaio  ven  que  no  venia, 
i*m  la  fietu  le  agualdan, 


Haciendo  mucho  mayores 

Los  deseos  y  esperanzas. 

Adilaga  con  las  nuevas 

Muy  celosa  y  enojada , 

Le  escribe  al  moro  que  deje 

Fiesta  (|ue  le  ofende  el  alma. 

A  la  mitad  del  camloo 

Recibió  el  moro  esta  carta , 

Dio  vuelta  hiego  i  Jaén 

Trocando  en  luto  las  galas  ; 

cQue  una  prisión  muy  larga, 

cLa  vida  gisista ,  y  la  paciencia  acaba» . 

( ilMiM««r»  geneni.) 

*  Por  el  Dostrer  verso  del  último  romanee  de  Celin  deEsea- 
riehe ,  se  oeja  presnmir  qae  todos  se  compnsieron  en  elogio 
de  alfon  daqne  de  Alba.    ^^^ 

«19. 

CIUN  DE  ESCAaiCHK.— n. 

{Anónimo.) 

Celin,  sefior  de  Escaríche , 

Y  Alistar,  rev  de  Granada, 
Azarques  y  Aoeoumeyas 
Salen  á  ioegos  de  canas. 
Vandas  blancas  lleva  el  Rey, 
Color  que  su  ser  demanda : 
De  esperanzas  va  vestido 
Que  á  mas  le  obliga  Oaraja. 
Por  divisas  tiene  un  cielo 
Con  muchos  cedros  y  pahnas. 
De  coronas,  esta  letra 
«Seguro  estoy  de  mudanzas». 
Los  Abenumeyas  todos 

Y  los  Azarques  llevaban 
De  encarnado  las  divisas 

gue  un  mar  de  desdichas  bafta. 
1  muy  bizarro  Celin 
Por  dar  contento  á  su  dama 
Entre  las  blancas  marlotas 
Estrellas  de  oro  sembraba, 

Y  por  dar  sesuro  al  Rey 
De  lo  que  celoso  estaba, 
Lleva  ps^izo  el  jaez 

Con  campanillas  de  plata, 

Y  en  la  adarga  por  divba, 
Una  azucena  entre  llamas 
Con  una  letra  que  dice  : 
«Por  ser  fingidas  no  atrasan». 
Advierte  su  letra  el  moro, 

§ue  tiene  Allaiar  cifrada, 
aunque  no  demuestra  celos 
Celosas  ansias  le  abrasan ; 
Que  quiere  salir  de  eitremo, 
O  ouedar  sin  vida  en  calma, 
Vafiente ,  bravo  v  ftirioso 
Dando  remate  á  tas  cafias. 
Trabóse  la  escaramuza 
De  todas  las  cuatro  escuadm, 
Ganando  el  bizarro  moro 
Eterno  renombre  y  fama. 
Alborotóles  el  juego 
La  voz  que  les  amenaza , 

8ue  quiere  salir  un  toro 
e  la  inmudable  Jarama. 
Dicen  los  Abenumeyas : 
—Ningún  Azarque  se  parta.  •* 
El  Rey  se  va  á  su  balcón ; 
Sola  les  deja  la  plaza. 
Celin ,  que  á  su  desengaño 
Sola  esta  ocasión  buscaba 
Con  su  acerado  rejón 
Al  toro  en  el  coso  aguarda. 
Tiene  clavados  los  ojos 
En  la  que  en  el  sol  enclava; 
Conócese  en  el  mirar 
Que  tienen  juntas  lu  abnas. 
Adaljia  se  encubrió 
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Temiendo  »]gima  deigncb. 
Porque  sus  hermosos  soles 
Los  de  CeÜD  deslnmbrabas; 

Y  qaiudo  el  resplandor 
Pudo  el  moro  ver  la  plaza» 

Y  en  ella  un  toro  ftirioso , 
Que  i  los  cielos  amenaza. 
La  cabeza  en  proporción 
La  cerviz  corta,  empinada; 
Anchuroso  tiene  el  pecho. 
La  cola  toda  enroscada  : 
Un  remolino  en  la  frente ; 
En  sancre  los  oios  baña : 
Cortos  brazos,  largos  pies. 
Bufa ,  salta ,  corre  y  brama. 
No  teme  el  bello  amador, 

Oue  á  Marte  en  fama  aveot^a  : 
Seguro  en  el  alazán 
Rn  las  puntas  se  empinaba. 
Cuando  el  vigoroso  toro 
Con  el  amador  cerraba, 
Hirióle  con  el  reion « 
Por  la  cerviz  se  lo  clava : 
Quedó  atormentado  el  toro, 
La  una  rodilla  hincada. 
Cogido  en  la  dura  tierra 
Sin  que  al  moro  ofenda  en  nada. 
Revuelve  Gelin  los  ojos 

Y  vio  que  su  mora  estaba 
Rn  los  orazos  de  Adalifa 
Del  gran  tenor  desmayada : 
Del  contento  que  tomó 

Al  toro  menospreciaba : 
Quebrando  el  asta  al  rejón 
Todo  el  medio  le  dejaba , 

Y  de  una  veloz  carrera 
Atravesara  la  plau 
Parando  en  los  miradores 
De  su  querida  Adilaja. 

420. 

CF.UT  DE  B8CARICHE.-IU. 

{AnóiUmo.) 

Vestido  el  cuerpo  de  cielo, 

Y  de  sus  glorias  el  alma , 
Con  mil  estrellas  y  soles , 

Y  mil  cifras  coronadas , 
Entra  i  correr  la  sortija 
Celfn,  i  quien  acompañan 
Catorce  moros  Cegries , 
Los  mejores  de  Granada, 
En  un  caballo  andaluz, 
De  la  ffenerosa  raza 

Que  al  sacro  Guadalquivir 
Le  suele  pastar  la  grama  : 
Castaño  oscuro ,  fi^so  • 
Cabos  negros » gruesas  ancas. 
Ancho  pecho,  recios  brazos 
Corto  cuello,  cola  larga, 
Chica  cabeza  y  orejas , 
Crines  grandes  encrespadas, 
Gallardo ,  brioso  y  fiero , 

Y  humilde  al  freno  que  tasca. 
Alborótase  la  gente, 

Y  en  los  tablados  se  alza , 
Bendidéodole  mil  veces 
Por  donde  quiera  que  pasa. 
Todo  el  mundo  le  bendice , 

Y  la  envidia  avergonzada 

Se  esconde  en  algunos  pechos, 
Que  de  envidiosos  no  hablan. 
Desde  su  balcón  le  mira 
La  dulce  t  tierna  Adilaja , 
Original  de  mil  soles « 
.Que  en  la  marlota  llevaba. 
Cevanta  el  mero  los  ojos 

Y  hada  su  dama  los  baja , 


Qoe  siempre  sa  bermoüim 
La  trae  por  las  nubes  altas. 
Contempla  Celin  su  cielo, 
Aunque  con  vista  turbada. 
Porque  el  resplandor  divino 
Turba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  cuerpos. 
Solas  las  almas  se  hablan , 
Que  en  las  luces  de  los  ojos 
Iban  y  venian  las  almas. 
Licencia  pide  Celin, 
Adilaja  se  la  daba, 
Para  que  corra  con  Muza 
Bn  su  presenda  tres  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto , 
Gallardo  corre  su  lanza, 

Y  Celin  le  ocupa  luego 
Con  postura  mas  gaflard^ 
Vuelve  ftirioso  el  «aballo 
A  la  carrera  la  cara , 
Pone  la  cola  en  e¡  soelo 

Y  entrambos  braioa  levaola : 
Llámale  con  las  ewoelaa 

Y  con  el  freno  ie  llama 
Responde  fiero  y  humilde, 

Y  vuela  sin  tener  alas. 
Celin  con  aire  del  délo 
Afuera  la  lanza  saca, 

Y  al  tercio  de  la  carrera , 
Corva  d  brazo,  aprieta  d  asta ; 
Abrígala  con  el  pecho , 

Y  abri£indola  la  baja 

A  ley  de  galán,  y  cierto 
A  lo  que  mandan  las  armas. 
Para  veloz  d  caballo , 
Tanto  que  en  la  arena  blanda 
Apenas  juzga  la  vista 
La  herradura  ni  la  estampa. 
Derriba  Celin  el  brazo , 
Vuelve  á  sa  lugar  la  lanza, 
Oprime  el  freno  el  rigor, 

Y  pAra  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos ,  y  en  la  cort« 
Admirada  de  mirarlas. 
Levantan  hasu  los  cielos 

La  voz  de  sus  alabanzas. 
En  esto  se  puso  el  sol , 

Y  la  noche  con  sus  alas 
Cubrió  de  confusas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  i  Celin , 

Y  regocijo  á  Granada , 

guedando  por  mil  razones 
loriosala  casa  de  Alba. 

ROMANCES  DE  CBLUf  AUDALU. 

CELIN  áüOALLA.— 1 

(Anénimo,) 

Las  soberbias  torres  mira, 

Y  de  léjps  las  almenas, 
De  su  patria  dulce  y  cara , 
Celin ,  que  el  Rey  le  destierra  . 

Y  perdida  la  esperanza 
De  jamas  volverá  v«lla. 
Con  suspiros  tristes  dice  : 

t :  Del  aek)  4odente  estrella ! 

¡Granada  bella ! 

Mi  llanto  escucha,  y  duélale  mi  nena». 

¡Hermosa  playa  que  al  viento 

Das  por  tributo  y  ofrenda 

Tanta  variedad  cíe  flores , 

Que  él  mismo  se  admira  en  vielbal 

¡Verdes  plantas  de  Gena , 

Freicay  regalada  vegiy 
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Dolee  recreaiioii  de  daniM» 

De  k»  hombref  gtoria  iQpeMi  1 

•¡  Granada  betta  ele. 

¡Fneoles  de  GeneraUfe , 

Que  regáis  sa  prado  |  boerta. 

Las  ligrimas  que  derramo , 

Bi  entre  vosoUos  se  mesolan , 

Redbillas  con  amor, 

Pues  sonde  amor  cara  prenda ! 

Mirad  que  es  licor  precioso 

Adoode  el  alma  se  alegra  : 

t;  Granada  bella  etc. 

I  Aíresiresoos  qoe  atenUls 

Lo  que  el  cíelo  cifie  j  cerca» 

Cuando  lleguéis  i  Granada » 

Alá  os  guarde  y  manteD};al 

Para  que  aquestos  suspiros 

Qoe  os  doy,  le  deis  en  mi  anseocia . 

Y  como  preseates  digan 

Lo  que  los  ausentes  penan. 

•¡Granada  bella! 

Mi  llanto  esoucba,  y  duélate  mi  pena.» 

(a»in«MW»f«wr»/.— Itnpr*far*Mf  rnte- 
VM  Bammiett,  S.t  paru.) 

122, 

CBUn  AUDAUX  — R 

La  hermosa  Zara  Cegri, 
Bella  en  todo  y  agraciada , 
Discreta,  porque  sirvió 
A  la  Reina  en  el  Aihambra  ; 
Hjja  del  alcaide  Ramele 
Que  UiTO  en  tenencia  i  Basa, 
Llora  triste  y  afligida 
So  cautiverio  y  desgracia 
Eo  el  porfiado  cerco 
Del  rey  Femando  de  Espafia. 
Ya  después  de  muchos  olas , 
Por  fklta  de  vituallas. 
Se  entregó  el  misero  Alcaide 
Siendo  su  casa  asolada. 
La  beUa  Zara  le  cupo 
A  la  condesa  de  Palma , 
Que  acompaftando  i  la  Reina, 
Se  vino  al  cerco  de  Baza. 
La  condesa  le  pregunta 
A  Zara ,  en  que  se  ocupaba , 

Y  qué  ejercicio  tenia 

En  el  Amambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  dice  : 
— Seltora ,  asentaba  plata , 
Labraba  la  seda  y  oro , 
Tafiia,  también  cantaba; 
Pero  agora  solo  sé 
Llorar  mi  mucha  desgracia, 
Porque  aunque  merced  me  haces 
A  la  fin,  fin  sov  tu  esclava  : 

Y  para  pasar  el  tiempo 
De  cautiverio  en  tu  casa , 
Labraré ,  si  gustas  de  ello , 
Una  nao  bien  aprestada , 
Navegando  viento  en  popa ; 
Luego  la  mar  alterada 
Con  las  olas  por  el  cielo , 

Y  que  las  velas  amaina , 

Y  en  la  alta  gavia  esta  letra 
Que  diga  en  lengua  cristlanÍBi : 
tNe  hay  bonanza  que  no  vuelva 

>  En  gran  tormento  y  borrasca  » : 

Y  por  orla  en  la  labor 

Qoe  diga  en  letra  de  Arabia  : 
«Podrí  ser  que  Ali  permita 
•Que  tenga  An  mi  desgracia ». 
-May  biá  me  parece ,  mora , 
Eia  labor  que  tu  traus , 


? 


)ue  es  confermeá  mi  desee, 
al  tiempo  en  que  tú  te  hallas. 

123. 

GELIR  ADOALLA.  — lU. 

(Anónimo.) 

En  Pahua  estaba  cautiva 
La  bella  y  hermosa  Zara, 

Y  aunque  en  Palma  tiene  el  cuerpo , 
En  Baza  la  vida  y  alma , 

Porque  imagina  está  en  ella 
El  moro  Cehn  Audaila, 
Ignorante  del  tormento 

§ue  el  moro  por  ella  pasa  : 
aunque  la  quiere  y  estima 
La  condesa ,  y  la  regala , 
Mo  es  parte  para  que  el  llanto 
Amaine  un  momento  en  Zara ; 

Y  para  se  consolar 

De  la  gran  pena  que  pasa, 

A  otra  cautiva  la  cuenta 

Su  pasión,  v  de  do  mana. 

—  Habris  de  saber ,  le  dice , 

Que  yo  be  nacido  en  Granada , 

Adonde  serví  á  la  Reina 

Diez  años  dentro  en  la  Aihambra. 

Servila  de  camarera, 

Tuve  su  riqueza  en  guarda » 

Queríame  por  extremo , 

Y  yo  por  extremo  amaba « 
No  á  la  Reina  mi  se&on , 
Aunque  obligada  la  estaba , 
Sino  a  un  moro ,  que  es  lui  sol, 
Ymi  bien,  Gelin  Audaila. 

En  galán  y  de  estima , 

Y  por  eso  le  estimaba; 
Teníale  por  mi  sol , 
Porque  con  él  me  alumbraba. 
Cielo  le  llamé  •  mas  fué 
Para  mi  toda  desgracia. 
Causóla  el  venir  mi  padre ; 
¡Pluguiera  Alá  no  llegara! 
A  servir  el  alcaidía 

Y  la  tenencia  de  Baza. 
Vinde  el  moro  á  servir 

Con  el  cuerpo ,  á  mi  con  Palma » 
Poniéndose  á  mil  peligros, . 
Porque  i  mi  padre  agradaba. 
Asaltóse  la  ciudad, 

Y  ftié  mi  alma  asaltada. 
Perdiendo  padre  y  amigo, 

Y  yo  sujeta  y  esclava. 
Fuese  el  moro,  y  yo  no  creo 
Ser  posible  que  se  vaya 

El  corazón  con  el  cuerpo. 
Dejándome  á  mi  su  alma; 

Y  para  que  la  labor 

8ne  es  testigo  de  mis  ansias 
[anifieste  mi  dolor. 
Diré  en  la  lengua  de  Arabia  : 
cSi  llevaste  el  corazón, 
» Pienso  que  me  quedó  el  akaa  > ; 

Y  en  otro  lado  pondré  : 
«  No  faltará  mi  palabra  > . 

Y  pondré  en  tercera  orla  : 

c  Firme  estará  mi  palabra  »  ; 

Y  en  la  cuarta  por  remate  : 

c  En  Jamas  habrá  mudanza  » ; 

Y  en  medio  de  la  labor 
Una  ave  Fénfai  pintada. 
Que  de  las  cenizas  frtos 
Saca  vivas  esperanzas; 

Y  un  montero  que  le  tira , 

Y  un  mole  que  dice  :  c  Aguarda, 
>  Porque  no  es  Justo  qoe  liras 

» A  quien  la  vida  )e  trnu  9 
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Esto  decía  la  mora  f 
Cuando  la  Condesa  llama , 
Diciéódole :  4 Adonde  estás? 
4  Por  qué  no  respondes,  Zara? 

{Rommtcerc  fmer§l.) 

124. 

CBUlt  ADDALLA.  —  IV. 

{Anánimo.) 

El  animoso  Celin , 
Hijo  de  Celin  Audalia , 
El  que  fué  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Albama, 
Mira  el  fuerte  sitio  el  moro , 
£1  alcázar,  la  muralla  , 
Las  aportilladas  torres 

De  la  destruida  Baza. 

?ulere  despedirse  el  moro, 
llama  la  patria  amada , 
Imaginando  que  está 
En  ella  el  bien  de  su  alma. 
Quéjase  de  la  fortuna, 

Y  entre  si  confuso  habla  : 
—¿En  qué  te  ofendí ,  le  dice , 
Para  tomar  tal  venganza , 
Después  de  tantos  trofeos 

8ue  me  dio  la  bella  Zara , 
aciéndome  mil  favores 
En  los  jue^  y  en  las  zambras  ? 

Y  agora  quiso  mi  suerte , 
Digo,  quiso  mi  desgracia, 
Que  el  rey  Femando  Dusiese 
Cerco  á  la  dudad  de  Baza. 
Usó  conmigo  clemencia, 
¡Que  A  Alá  pluffuiera  no  usara ? 
Para  libertar  ei  cuerpo , 

Y  quedar  cautiva  el  alma.— 
Esto  diciendo,  se  quita 

La  marlotaque  llevaba 
De  verde,  morado  v  blanco 
En  amarillo  aforrada, 

Y  dice  :  —Sirva  el  aforro 
Por  ser  color  que  me  cuadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero , 
Pues  se  perdió  mi  esperanza : 
De  la  adarga  borrare 

El  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  en  mirar 
A  los  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra. 
Que  dice  en  lengua  cristiana  : 
c  Mucho  mas  rinde  mi  brazo , 
>  Que  lo  que  la  vista  alcanza» . 

Y  ese  tahali  azul 

Ya  no  es  cosa  que  me  cuadra , 
Pues  me  falta  la  ocasión 
De  celos ,  no  por  mudanzas. 
La  toca  morada  dejo. 
Porque  aunque  amor  no  me  falta , 
Podrá  ser  que  halle  otro 
Que  pueda  mejor  gozalla.— 
Con  esto  la  lanxa  toma, 

Y  muy  Hiero  cabalga. 
Suelta  ai  caballo  la  rienda 
Para  que  do  guiera  vava, 
Diciendo :  —Camina  tu, 

Y  busca  el  bien  que  me  falta , 
Que  ya  no  te  guiaré 

Sino  es  á  buscar  desgracias.— 

{Romaneero  gtneni.) 
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CBL»  AÜDALLA. 

(Anánimo.) 
Celoso  vive  Celin 
De  su  regalada  griega , 


—  V. 


Porque  sabe  que  e!  poder 
No  hace  á  las  almas  ftiena ; 

Y  que  el  imperio  del  mundo, 

Y  voluntad  de  sus  tierras. 
Se  le  ha  de  esquitar  en  algo, 

Y  teme  que  allí  no  sea. 
Sabe  que  la  mas  hermosa 
Es  al  doble  de  soberbia, 

Y  que  al  fin  la  libertad 
Aun  en  el  amor  no  es  buena. 
Ve  suya  á  su  hermosura, 

Y  quiere  mayores  prendas, 

$ue  los  cuerpos  sin  las  almas 
ambien  loa  goza  la  tierra. 
Su  pensamiento ,  en  quien  cabe 
Sujetar  al  mundo  en  guerra , 
Ya  dudoso  dignamente 
De  la  de  algún  hombre  tiembla. 
El  oue  de  muy  generoso 
Se  Aaba  de  cualquiera , 
Ya  se  recela  de  todos , 

Y  no  hay  verdad  en  qóe  crea. 
El  que  aieminre  á  sus  oidoa 
Trajo  ci^as  y  trompetas. 

Ya  se  humana  á  imaginar 
De  un  nnevo  Celin  querellas. 
Si  mira  á  au  Zara  Hora 
De  veria  el  ahna  encubierta , 
Que  quisiera  al  chico  mundo 
Volver  lo  de  dentro  fuera. 
Su  armada  pone  en  olvido ; 
Solo  adora  la  galera 
Que  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  tan  rica  presa. 
Aquella,  en  su  gran  mezquita. 
Por  cosa  sagrada  cuelga. 
Votando  cada  diciembre 
En  su  memoria  una  fiesta. 
Zara ,  cautiva  y  sefiora. 
Ya  se  alegra ,  ya  se  queja , 

gue  menos  aviva  el  gusto 
1  cetro  que  una  terneza  ; 

Y  entre  loa  mismos  abrazos 
De  sus  parientes  se  acuerda « 
Con  que  los  brazos  afioja, 

§tte  la  obligación  aprieta ; 
en  medio  de  las  razones 
Cien  mil  suspiros  degüella. 
Haciendo  dellos  justicia 
Porque  sin  cordel  confiesan. 
Mil  veces  al  Gran  Señor 
A  darle  gusto  se  esfuerza , 

Y  si  presto  no  volviese , 
Amor  se  entraria  á  vueltas; 
Pero  es  enemigo  al  fin 

De  encogimiento  y  vergüenza , 

Y  verdugo ,  de  los  gustos 
Propios,  la  memoria  agena. 

k'  Gran  cosa  es  la  majestad ! 
las  no  hay  pensar  que  convenga 
Con  el  amor,  que  es  muchacho, 

Y  sin  respetos  se  huelga. 
Las  holguras  de  Coron , 
Frescas,  gustosas  y  bellas. 
Con  BUS  lagrimas  las  tiene 
En  la  memoria  mas  frescas. 
Buena  fíiera  la  gran  corte. 
Mas  como  no  goza  della , 
Cánsala  el  desasosiego , 

Y  el  ruido  la  desvela. 

—¿Qué  es  esto?  ¿Cómo,  gran  Zara, 
Lo  que  todas  no  deseas , 
Que  es  que  venga  tu  linaje 
A  ser  señor  desta  tierra? 
Vida ,  regalo,  señora. 
Ojos,  alma,  esposa  tierna. 
Corazón,  entrañas,  gloría, 
Deacanso,  esperanza  eterna, 
OJoa,  frente,  cuello,  boca, 
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Cibellos  IDÍ08,  estrellas, 
Claro  tíefo,  nieve,  grana, 
Soles,  oro,  rubíes,  perlas, 

tCómo  mi  gran  voluntad , 
lermosa  Zara,  desprecias? 
¿Por  qaé  te  llamas  cativa 
Si  mi  volaotad  gobieroas? 
Favorece  tu  gran  patria , 
Qae  aunque  estuve  mal  con  ella, 
Si  quieres  haré  por  ti 
Que  vuelva  á  lo  que  antes  era. 
Zara,  obedece  k  Celin, 

Y  mira  que  te  lo  ruega 
Condolido  un  tu  cauuvo 

Y  natural  de  tu  tierra.  — 

CSLOI  AODALU.  —  VI. 

{Anónimo,) 

Por  la  puerta  de  la  Vega 
Salen  moros  i  caballo. 
Vestidos  de  caso  negro. 
Ya  de  noche  al  primer  cuarto , 
Con  hachas  negras  ardiendo , 
Un  atahud  acompafiando. 
«¿A  dó  y  A  el  malogrado 
» Celin,  del  alma  y  vida  despojado?» 
Matóle  el  pasado  dia 
Sin  razón  un  moro  airado, 
En  ana  Gesta  solemne 
De  que  hubo  presto  el  pago  : 
Llóralo  toda  Granada , 
Porque  en  extremo  es  amado. 
<¿A  dó  va  el  desdichado ,  etc. » 
Con  él  van  sus  deudos  todos , 

Y  un  alfaqui  señalado , 

Y  cuatro  moras  hermanas , 
Con  muchos  en  su  resguardo ; 

Y  dicen  al  son  funesto 

De  un  atambor  destemplado  : 
«íA  dó  va  el  desdicbaao,  etc.» 
Mesan  los  rubios  cabellos 

?Qe  enlazan  á  un  libertado, 
de  entre  ellos  va  saliendo 
Un  licor  claro  y  salado , 

Y  sobre  rostros  de  nieve 
Vierten  el  color  rosado. 

«¿A  dóva  el  desdichado,  etc.» 

Y  los  moros  que  mas  sienten  * 
Ver  tan  espantoso  caso, 

Uevan  roncas  las  gargantas ; 

Y  aunoue  en  son  callado  y  b^o, 
Dicen  ios  moros  y  moras , 

Mil  suspiros  arrojando : 
«¿A  dó  va  el  desdichado,  etc.» 
Una  mora,  la  mas  vieja. 
Que  de  niño  lo  ha  criado , 
Sale  llorando  al  encuentro , 
Mil  lágrimas  derramando, 

Y  con  furia  y  accidente 
Pregunta  al  bando  enlutado  : 
*¿  A  dó  va  mi  hijo  amado 

*  CeUn,  del  alma  y  vida  despojado?» 
íA  dó  vais,  bien  de  mi  vida? 
«Cómo  asi  me  habéis  dejado? 
¿Qué  es  del  amor  increíble 

Que  siempre  me  habéis  mostrado? 
¿Quién  eclipsó  vuestros  ojos, 
Luz  de  los  mios  cansados? 
«¿Dó  vais,  mi  b^o  amado 

*  Celin,  del  alma  y  vida  despojado?» 
i  Dónde  os  Ue%aa ,  bno  mió , 

fin  estos  pechos  criado? 
¿Quién  mudó  vuestro  crior 
I  el  rostro  apacible  y  claro? 
¿Quién  ha  sido  el  homicida, 

T.   X. 


Y  de  ánimo  tan  osado? 
«¿A  dó  va  mi  hgo  amado 

»  CeKo ,  del  alma  y  vida  despojado?» 
Diez  y  seis  afios  hoy  hace , 
Ved  cuan  contados  los  traigo, 

?ne  vuestra  madre  os  parió, 
yo  os  crié  en  mi  regazo  : 
Yo  crié  un  fuerte  muro« 
Aunque  lo  veo  derribado , 
«Pues  faltáis ,  mi  hijo  amado 
«  Celin ,  del  alma  y  vida  despojado. » 
Con  estas  lamentaciones , 
Sin  que  la  sientan  dar  cabo, 
De  lágrimas  hace  ríos 
Por  adonde  van  pasando , 

Y  ií  darie  la  sepultura 
Dentro  en  su  villa  han  entrado , 
c  Del  triste  y  desdichado 

» CeUn,  del  alma  y  vida  despojado». 

( nomaueero  §mifl.) 
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áODALLA.  —  I. 

{Anónimo.) 

Contemplando  estaba  en  Ronda, 
Flrontero  del  ancha  cueva, 
£1  valiente  moro  Audalla , 
Que  va  la  vuelta  de  Teba , 
Que  un  honroso  pensamiento 
De  su  voluntad  lo  lleva 
De  su  patria  desterrado. 
Por  hacer  del  hado  prueba. 
Parado  sobre  el  caballo , 
La  lanza  en  el  hombro  puesta, 
Unas  veces  mira  al  puenlo ,     . 

Y  otras  hablando  se  eleva, 
—i  Oh  patria  desconocida. 
Presto  oirás  de  mi  la  nueva 
Que  si  envidia  te  ha  movido 
Mayor  envidia  te  mueva ! 
Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  beba , 
No  permita  el  alto  cielo 
Que  haga  lo  que  yo  no  deba; 

Y  antes  oue  ael  frío  invierno 
El  sol  la  humedad  embeba , 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

\  Mal  haya  el  halcón  lijero 
Que  en  ruin  presa  se  ceba, 

Y  el  que  padeciendo  sed 
Aguarda  á  que  el  cíelo  llueva 
¡Mal  baya  quien  no  se  ampara 
Del  frió  si  ve  que  nieva, 

Y  el  que  espera  que  ^n  su  casa 
Otro  menor  se  le  atreva  !--- 
Dijo  :  y  antes  que  d  enojo 

La  sangre  mas  le  remueva, 
Volvió  riendas  al  caballo, 

Y  va  la  vuelu  de  Teba. 


128. 


(  ilMNMMIV  I  «MTf  A) 


ADDALLA.  —  II. 

{Anónimo.) 

Ponte  á  las  rejas  azules, 
DeJa  la  manga  que  labras , 
Melancólica  Jarifa , 
Verás  al  galán  Audalla, 

8ue  nuestra  calle  pasea 
n  ana  vegua  alazana. 
Con  un  jaez  verde  oscuro. 
Color  de  nraerta  esperanza. 


s 
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Si  sales  presto,  Jarifo. 
Veris  como  corre  y  pira , 
Que  no  lo  iguala  en  Jereí 
Ningún  ginete  de  foma. 
Hoy  ba  sacado  tres  plumas, 
Una  blanca  y  dos  moradas , 

?ue  cuando  corre  Hiero , 
odas  tres  parecen  blancas. 
Si  los  tiombres  le  bendicen  , 
¡Peligro  corren  las  damas  ! 
bien  puedes  salir  á  verle. 
Que  bav  muchas  á  las  ventanas. 
¡  Üien  siente  la  yegua  el  dia 

Sue  su  amo  viste  galas , 
ne  va  tan  briosa  y  loca 
Que  revienta  de  loxana ; 

Y  con  la  espuma  del  freno 
Teñidas  lleva  las  bandas , 
Que  entre  las  peinadas  crines 
El  hermoso  cuello  enlazan! 
jarifa ,  que  al  moro  adora , 

Y  de  Sus  celos  se  abrasa , 
Los  ojos  en  la  labor, 
Asi  le  dict  á  su  Ava  : 
^Dias  ha ,  Gelinoa  amiga, 

8ne  sé  cómo  corre  y  paira  : 
uien  corre  al  primer  deseo» 
Al  isegundo  para  el  alma. 
No  me  manaes  que  le  vea , 
¡  Pluguiera  á  fortuna  varia « 

gue  como  sé  lo  que  corre , 
I  supiera  lo  que  alcanza! 
¡Muy  corrida  me  han  tenido 
Sus  carreras  y  mis  ansias  : 
Las  secretas  por  raí  pena. 
Las  públicas  por  mi  fama! 
Por  mas  colores  de  plumas 
No  hayas  miedo  que  allá  salga, 
Porque  eHas  son  el  Bador 
De  BUS  flngidas  palabras : 
Por  otras  puede  correr 
De  las  muchas  que  le  alaban , 
Que  basta  que  en  mi  salud 
El  tiempo  loma  venganza.— 

{ñowunciro  imtni) 
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ACDALLA.  —  111 

(Anónimo.) 

Después  de  k»  fieros  golpes. 
Que  con  gran  destreza  y  Moa 
Se  dieron  los  fuertes  moros 
Azar  y  el  valiente  Audalla, 
Azar  se  quedó  en  su  tierra. 
No  olvidando  á  Celindaja , 

Y  Audalla  vuelve  á  la  corle 
A  ver  i  su  Lindanga ,  * 
Por  tener  celos  el  moro 

De  Albenzaide  qué  la  amaba, 

?ue  por  ser  rico,  y  él  pobm, 
eme  quiebre  la  palabra. 
Dice  :  ~¡  Lindaraya  mía ! 
¡Dulce  prenda  de  mi  alma ! 
Haz  que  muera  esta  sospecha 
Que  en  jni  corazón  escarba. 
No  penpitas  que  Albenzaide 
Se  ponga  alegre  guirnalda , 
Ni  que  de  esperanzas  mías 
Lleve  triunfando  la  pahua. ^ 

Y  volviendo  el  rostro  al  cielo 
Vio  que  en  medio  su  jornada 
Estaba  ya  el  rojo  Pebo 
Dando  al  mundo  luz  dorada', 

Y  con  la  pasada  fiesta 

La  gente  en  silencio  estaba « 
Temiendo  el  grave  rigor 
Que  sus  claros  rayos  lanzan. 


Entrando  por  Val  del  Moro, 

tuerteado  tomar  posada , 
e  acordó  que  en  -el  cortijo 
Un  álamo  grande  estaba , 

8ue  con  sus  ramos  hojosos, 
ubriendo  del  sol  la  cara , 
Hace  una  agradable  sombra , 
Que  á  sueño  convida  y  llama. 
Camina  derecho  á  ella 
A  descansar ,  que  se  haHa 
Fatigado  del  calor , 

8ae  cuerpo  y  alma  se  abrasa, 
ntrado  que  fué  en  la  cerca. 
Vio  qoe  aestroncado  estaba  : 
Sabiaa  la  causa ,  fué 
Porque  pidieron  las  damas 
A  los  galanes  del  pueblo, 
Que  le  despojen  de  ramas 
Que  les  hace  el  gesto  feo 

Y  ▼erdinegras  las  caras. 
Suspira  el  moro  diciendo  : 
—Amor  artero,  ¿en  qué  andas, 

8ue  no  contflQto  con  nombres , 
oslas  que  mueran  las  plantas? 
Mosirádome  has  con  el  dedo 
La  prueba  de  las  mudanzas, 
Con  que  renne? as  mi  pena 

Y  pagas  al  que  te  ama.— 
Vuelve  al  caballo  la  rienda. 
Ardiendo  en  celosa  llama , 

Y  por  en  medio  del  pueblo , 
La  lanza  en  el  hombro ,  pasa 
Jurando  no  descansar 
Antes  de  ? er  á  siu  dama  : 
Que  de  medrosas  sospechas 
No  se  escapa  quien  bien  ama. 

tÜMMUMrrv  fnerél. 
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AUDALLA.  —  IV. 

(Ánónimú.) 

A  los  susphros  que  AudalU 
Arrimado  á  un  fresno  arroja. 
Las  Aeras  bajan  humildes 
De  las  encumbradas  rocas. 
Ayúdanle  á  sus  lamentos , 
ti»  gritos  y  voces  roncas, 
Porque  hasta  los  animales 
De  su  pena  se  congojan. 
Es  la  ocasión  de  su  llanto 
Dar^a,  una  ingrata  mora. 
Hija  de  Zulema,  alcaide 
De  Guadix ,  Velez  y  Ronda ; 

8ue  sin  mirar  los  servicios 
e  dos  a&os ,  quiso  agora , 
Por  una  injusta  sospecha. 
Borrarle  de  su  memoria; 

Y  filé  que  en  cierto  sarao 
Sobre  una  blanca  marlota 
Sacó  escrita  aquesu  letra  : 

c  Aborrezco  á  quien  me  adora». 
Entendió  que  se  decía 
Por  ella ,  y  por  si  lo  loma , 

Y  sin  aauaraar  mas  causa 
Privó  al  moro  de  su  gloria. 
Desterróle  i  media  noche 
Con  esta  palabra  sola  ; 

«Si  á  quien  te  adora  aborreces » 
»Que  le  olvide  tanto  monta». 
Cerró  con  esto  el  balcón , 
y  Audalla  con  mas  congoja 
Se  sale  desesperado 
Al  mismo  instante  de  Ronda. 

( RiMMMiyv  Ifurfi ) 
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áODALLA.  —  ▼. 

{Anónimo.) 

—Galanes ,  los  de  ta  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada, 
Qnleo  dama  Cegri  no  sirve , 
No  di^  que  sirve  dama; 
Ni  es  justo ,  pues  que  se  emplea 
Su  fe  tan  mal ,  que  le  valgan 
Del  amor  los  privilegios. 
Ni  las  leves  de  la  sala ; 
Ni  que  delante  la  Heina 
En  los  saraos  de  la  Albambra 
Se  le  consienta  danzar 
Entre  sus  danaas  la  zambra; 
Ni  que  el  dulce  nombre  della 
Le  cifte  en  letras  gi'abadas, 
Ni  bordado  en  la  hbrea 
Le  saque  en  fiesta  de  plasa ; 
Ni  que  pueda  del  color 
De  su  dama  sacar  banda , 
Almaizar  listado  de  oro , 
T^vesado  por  la  adarga; 
Ni  atar  al  robusto  brazo 
Mano  blanca,  toca  blanca. 
Para  tirar  los  bohordos 

Y  para  Jugar  las  cañas ; 
Ni  que  ponga  en  camafeo 

Ni  en  targeta  de  oro  6  plata  t 
Debajo  de  ricas  plumas, 
Su  retrato  por  medalla; 
Ni  yef(ua  color  de  cisne , 
De  clm  ni  cola  albeiíada 
Para  ruar  el  terrero. 
La  puerta  ni  la  ventana. — 
Esto  plantó  en  un  cartel 
El  enamorado  Audalla , 
Galán ,  Cegri  de  linaje 

Y  qae  bella  Cegri  amaba; 
Pero  las  damas  Gómeles, 

Que  eran  muchas  y  muy  damas , 

Y  bs  pocas  Bencerrajes 

Que  bao  quedado  desta  casta , 

Y  algunas  Almoradies, 
Este  papel  enviaban , 
Siendo  por  voto  de  todas 
Fátima  la  secretaria. 
—Audalla :  si  á  cortesía 
No  está  sujeto  quien  ama , 
Perdona  lo  que  leveres; 

SI  lo  estás ,  escucha  y  calla , 
Que  damas  hay  en  la  corle 
Qae  va  que  por  su  desgracia 
Les  falte  gracia  contigo , 
Pluma  y  pico  no  les  falta 
Para  quedar  satisfechas, 
O  podrán  muy  poco  ó  nada. 
Contra  ofensas  de  carteles 
SaiJsfocciooes  de  cartas.  . 
Sobre  el  cuerno  de  hi  luna 
Las  damas  Cegrís  levantas ;     . 
Pero  hasta  llegar  á  ellos 
Todo  es  aire  k>  que  pasas. 
A  sus  galanes  prefieres 
Privilegios  y  ventajas 
En  máscaras  y  saraos « 
En  juegos  y  encamisadas : 
Prefiérelos  norabuena, 

Y  dales  blasón  y  fama 

De  gala ,  de  ocio  v  de  paz , 
En  guerra,  batalla  y  armas. 
Mas  ¿qué  se  le. dará  de  esto. 
Ni  que  tendrá  por  infemia 
Quien  no  quiso  perdonar 
Al  regalo  oe  su  casa , 
Viendo  al  cristiano  que  tiene- 
La  ciudad.asl  sitiada » 


Y  de  católicas  tiendan 
Coronada  la.  caoapa&a ; 

Y  viendo  que  en  nuestro  tiempo 
De  Genil  las  olas  claras 

Ha  dos  afios  que  se  beben 
Con  tanta  aangre  como  agua ; 

Y  que  á  los  demás  galanes 
Son  libreas  las  corazas , 
Refriegas  los  caracoles, 

Y  los  bohordos  son  lanzas ; 

Y  quien  sat>e  prometer 
Con  soberbia  y  arrogancia 
La  cabeza  del  Maestre 

De  la  Cruz  de  Calatrava, 
Cuando  prendieron  al  Rey 
En  sangrienta  lid  trabada , 
El  alcaide  y  los  donceles 
Del  fuerte  conde  de  Cabra, 

Y  partiendo  á  SanU  Fe, 
Mas  á  vella  que  á  estorballa. 
Después  de  ocupado  un  dia 
En  aquesta  empresa  escasa, 
Con  mas  salud  gue  partió , 

Y  mas  luciente  la  lanza , 

Y  la  adarga  mas  entera, 

Y  la  yegua  ni  aun  sudada , 
Viendo  que  las  damas  quedan 
Del  Albambra  en  la  muralla, 
Para  mirar  los  guerreros 

Y  para  ver  lo  que  pasa, 
Por  tener  contino  vuelta 
A  su  señora  la  cara, 

Al  primer  encuentro  vuelve 
Al  cristiano  las  espaldas ; 
Sírvase  de  eso  qmen  guala 
De  este  amor,  de  esta  crianza, 

Y  de  ver  hombres  en  hechos, 

Y  leones  en  palabras , 
Que  gozará  de  mil  afios, 
Muy  seffura  y  confiada. 
Que  si  oe  edad  no  muriere, 
Mo  morirá  de  lanzada. 

ifimiumeero  §enerai.^  It.  Fkr  ú$vmo$  y  wnot 
hmuneet  ,t.*  parte.) 
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AODALU.  —  VI. 

(Anónimo,) 

Galanes ,  damas  Gómeles , 
Con  las  de  esotros  bandos, 
Nosotras  moras  Cegries 
Saludes  os  enviamos. 
La  carta  que  le  escribisteis 
A  nuestro  Audalla  preciado. 
Después  de  andar  en  la  corte    ' 
De  una  mano  en  otra  mano , 
Vbo  á  parar  en  las  nuestras ; 
Si  nos  pesó  lo  callamos  : 
Baste  que  nos  dio  contento, 
e  Audalla  hubiese  hallado 

uien  de  escribir  sus  hazañM 

aya  tenido  cuidado, 

Y  oe  que  sus  coronist:>s 
Seáis ,  sin  que  os  dé  salario : 
Aunque  nosotras  queremos 
Que  se  os  señale  muy  larso. 
Pues  tan  largas  habéis  sido, 

Y  tan  bien  habéis  glosado. 

El  cartel  que  en  el  Alhambra . 
Fué  por  Audalla  plantado,  * 
No  hablaba  coii  las  damas , 
Sino  con  los  cortesanos, 
Con  los  que  os  quieren  y  adoran , 

Y  serviros  es  sn  trato. 
De  ellos  era  el  responder, 

Y  á  vosotros  excusado;  * 
Mas  á  fhlu  de  hombres  buenos 


Da: 
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Habéis  por  ellos  lisblado. 
Jaotasteis  vuestro  cabildo, 
Usurpasteis  cetro  y  mando , 
Y  elegisteis  secretaria , 
Que  escribió  io  decretado. 
¡Por  cierto  ftié  grande  bazaña  I 
¿Pues  DO  visteis  el  agravio 
Que  á  los  galanes  hicisteis , 
A  mien  hacer  era  dado 
El  descargo  del  cartei. 
Pues  era  solo  en  su  daño  ? 
Habéis  mostrado  con  esto 
Que  entre  todos  ha  fiüudo 
Quien  satisfacer  pudiese 
ton  ul  descargo  á  tal  cargo , 
O  que  estiman  en  tan  poco 
Ser  de  vosotras  amados , 

8ue  el  aumento  de  palabras 
ne  es  nada,  estiman  en  algo. 
¿Muza  por  ventura  duerme? 
iO  solo  sabe  en  palacio. 
Delante  el  Hey  y  las  damas 
Mostrarse  brioso  y  bravo? 
¿Ha  cobrado  el  ramillete? 
i  Ha  ya  de  la  vega  echado 
Al  Maestre  y  los  demás 
Que  nos  matan  con  rebatos? 
¡Bien  se  parece,  pues  vemos 
A  Bajamed  tan  lozano , 
Aunque  aldabadas  ahora 
Da  á  las  puertas  el  cruzado ! 
Decid  oue  Muza  responda 
A  Audalla,  que  no  al  cristiano; 
1  SI  excusarse  pretende , 
Por  vivir  desesperado, 
Como  lo  muestra  en  salir 
De  amarillo  disfrazado , 
Tome  por  él  la  recuesta 
Abindarraez  gallardo, 
Muestre  ios  grandes  favores 

?ue  ha  de  Jarifo  alcanzado, 
cuan  diestro  y  suelto  es 
En  hacer  mal  á  un  caballo, 

Y  en  sujetarle  y  volverle 

Ya  de  este,  ya  de  aquel  lado , 
Mas  como  no  es  en  las  veras 
Cometen  las  burlas  probado, 
Nijamassevióenhaulla 
Con  los  cristianos  lidiando , 
No  es  justo  se  cargue  de  armas 
En  que  no  esti  ejerclUdo, 

Y  mas  viviendo  Aliatar, 

Que  en  esto  es  cual  él  probado. 
Pues  por  no  tenerse  envidia 
Ambos  á  dos  se  han  iurado 
No  qulUr  cristiana  vida. 
Ni  manchar  con  sangre  el  campo. 
Visto  que  no  tratan  de  armas, 
Serán  estos  excusados, 

Y  suplirá  Ikeduan 

La  falta  de  tantos  faltos. 
Galán  que  cañó  á  Jaén 
En  una  noche  soñando , 

Y  engañado  con  tal  sueño, 
Le  tuvo  por  acabado ; 

Y  asi  prometiendo  al  Rey 
Darte  á  Jaén  en  las  manos. 
Sin  ver  ios  inconvenientes 
Que  pudieran  estorbarío, 
A  la  conquista  partió , 

Y  dio  á  ella  tan  buen  cabo , 

Que  hoy  Granada  es  del  rey  Chico , 

Y  Jaén  de  Don  Fernando. 
Volved  t»nr  estos  galanes, 
Querodlos  y  acariciadlos ,        i 
Favorrcedlos,  servidlos, 

One  es  justo  ser  estimados ; 
Hoes  stgun  sus  claros  hechos, 
Muy  cierto  08  aseguramos, 
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Que  si  del  lodo  no  os  ponen. 
Se  les  contará  á  milagro. 


133. 


( 


tmeral.) 


ADOALLA.  -~  VU. 

(Anónimo.) 
—Mira ,  Tarfe ,  que  á  Darait 
No  me  la  mires  ni  bables , 
Que  es  alma  de  mis  despojos , 

Y  criada  con  mi  sangre , 

Y  que  el  bien  de  mis  cuidados 
No  puede  mayor  bien  dame 
Qne  el  mal  que  paso  por  ella, 
5M  es  que  mal  puede  llamarse. 
^  quién  mejor  que  á  mi  fe 
Esta  mora  puede  darse. 

Si  ha  seis  años  gue  en  mi  pecho 
llene  la  mas  noble  parte?— 
Esto  dijo  Almoradi, 

Y  escuchóle  atento  Tarfe , 
Entrambos  moros  mancebos, 

Y  de  los  mas  principales ; 

Y  arqueando  entrambas  cejas 
Con  airosos  ademanes , 

Sin  cólera  le  responde. 
Pidiendo  le  escuche  y  calle  * 
—Dices  que  Daraja  es  tuya,' 

Y  oue  de  su  amor  me  aparte  : 

Si  lo  hiciera,  si  á  mi  vida 
Tanta  vida  no  costase. 
Nunca  tü  por  su  servicio , 
Como  yo  escaramuzaste. 
Ni  en  su  presencia  al  Maestre 
Caballo  y  lanza  ganaste  : 
Caballero  de  la  Cruz 
Cautivo  lio  la  enviaste. 
Ni  las  medias  lunas  nuevas 
Entre  sus  tiendas  planUste  ; 
Ni  con  affua  hasu  los  pechos 
Por  Genti  atravesaste , 
Para  ouitar  al  Maestre 
La  cabeza  de  Albenzaide : 
Ni  delante  de  las  damas. 
Entre  el  rio  y  el  adarve. 
Tres  cabezas  de  cristianos 
A  tu  dama  presentaste ; 
Ni  es  bien  que  suyo  se  nilente 

?uien  salió  ayer  al  alcance , 
fué  postrero  en  salir , 

Y  primero  en  retirarse ; 

Y  gue  cuando  entre  esos  moros 
Cristianos  despojos  parten, 

Re  está  riundo  el  cabello , 
Tratando  de  retratarse 
Retrátale,  Almoradi;  ' 
Pero  es  bien  que  te  retrates 
De  tus  miiúerites  hechos, 

Y  en  cosas  de  hombres  no  trates; 
Pues  suena  mal  que  te  estés 
Entre  invenciones  y  trajes , 
Cuando  tus  deudos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre ; 

Y  cuando  con  los  contrarios, 
Sin  que  ganemos  ni  ganen , 
Nos  matamos  mano  á  mano , 
Tu  con  las  moras  te  mates; 

Y  que  en  vez  de  echarte  al  hombro 
La  malla  y  turquea  alfanje, 

Te  eches  bordadas  mariotas, 

Y  vayas  á  ruar  calles : 

Mira  que  es  fama  en  Granada, 

Y  aun  en  el  campo  se  sabe , 
Qne  hay  un  moro  entre  nosotros 
Almoradi  de  linije. 

Que  cuando  á  la  escaramuza 
Los  moros  mancebos  salen , 
Con  un  enfermo  accidente 
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Se  íliige  por  •leonrse. 
Mira  pues  ti  son  hazañas 
Estas  que  tus  brazos  hacen , 
Para  one  mi  liella  mora 
Me  de^  de  amar  y  te  ame. 
Mira  SI  te  favorece 
Como  á  los  demás  galanes 
Los  favorecen  sbs  moras 
Con  empresas  y  almaizares. 
La  mañana  de  San  Juan , 
Coaudo  á  escaramuzas  sales, 
Nttuca  de  su  blanca  mano 
Blanca  toca  te  tocaste ; 
Ni  en  las  zambras  y  saraos 
Se  sabe  que  te  mirase  j 
Como  á  mi ,  que  me  miró. 
Mandándome  que  descanse, 

Y  los  dos  danzamos  juntos 
Coaudo  se  casó  Albenzaide. 
¡Y  vive  Alá  que  me  pesa 
De  que  tanto  se  declare, 
Porone  su  valor  y  prendas, 
Su  discreción  y  sos  partes 
De  mas  de  un  dichoso  moro 
Merecen  enamorarsel 

Deja  los  intentos  locos, 
Si  ya  no  quieres  que  pasen 
A  mas  que  conversación 
Las  arrogancias  que  hablaste : 
Refrena  la  lengua  un  poco , 

Y  piensa  qae  el  hablar  hace 
Continuamente  gran  daño 
Donde  se  steute  el  ultraje  ^ 
Porque  ha  de  entender  el  juez , 
Primero  que  sentenciare 

Las  culpas ,  que  no  sentencie 
La  pena  de  la  otra  parte  : 
iMira  que  aunaue  cuesta  poco 
El  hablar,  suele  estimarse 
Una  palabra  en  mas  precio 
Que  el  oro  que  un  remo  vale ! 
Asi  que,  apartarte  es  bien 
Del  principio  que  tomaste , 
Sin  querer  (|ue  nadie  goce 
De  lo  que  tu  no  alcanzaste, 
Si  no  es ,  Tarfe ,  que  te  sueñas 

gne  puedes  señor  llamarte , 
n  ser  servidor  de  damas ; 
Pero  no  que  ellas  te  amen.— 
El  Almoradi  acabó. 
Dejando  al  galán  de  Tarfe 
Entre  turbado  y  furioso. 
Prometiendo  de  vengarse. 

{Romanean gmtrttL^U.  Fkrii  wmot  y  sMWf 
Romncei,^.*  parte.) 

134. 

ADDALLA. —  flU. 

{Anónimo,) 
El  espejo  de  la  corte , 
Aquel  celebrado  Audalla, 
El  querido  de  su  Rey, 

Y  el  mas  noble  de  su  casa ; 
Respetado  por  su  sangre , 

Y  temido  por  su  espada , 
Amado  del  reino  todo. 
Respetado  de  las  damas ; 
Corrido  de  que  en  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada 
No  se  guarde  aquel  decoro 
Que  las  leyes  de  amor  mandan , 
A  Tarfe  y  Almoradi , 

Que  ñiéron  de  ello  la  causa , 
El  QDo  con  damerías , 

Y  el  otro  con  arrogancias; 
En  una  fiesta  solemne 

Qne  se  hizo  en  el  Albambra 
La  noche  que  se  casaron 


Benzulema  y  Gelindija ,        '^ 
Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  que  deseaba , 
Los  dos  oe  la  competencia 
Le  oyeron  estas  pahdiras  : 
—Mis  amigos  sois  entrambos , 

Y  entrambos  sois  de  mi  casa , 

Y  como  á  tal ,  mis  razones 
Escudiaréis,  si  no  os  cansan. 
No  ftiera  bien ,  caballeros , 
Que  á  costa  de  aüena  fama , 
Den  los  cuerpos  a  entender 
Las  pasiones  de  las  ahnas , 

Y  que  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  calles  y  las  plazas , 
Que  Tarfe  y  Aunoradi 

Se  acuchillan  por  Danga ; 
Que  el  uno  la  Dama  suya , 

Y  el  otro  suya  la.  llama ; 
Que  uno  se  alabe  de  cosas 

?ue  el  otro  también  se  alaba , 
que  estiméis  en  tan  poco 
El  valor  de  vuestra  dama, 
Que  os  pintéis  favorecidos 
Los  dos, y  digáis  que  os  ama. 
Yo  tengo  por  muy  sin  duda , 

Y  en  toda  la  corte  es  fama , 
Que  á  entrambos  os  favorece , 

Y  á  ninguno  ha  dado  banda. 
Pésame  de  qne  se  entienda 
Entre  la  gente  cristiana. 
Que  la  que  en  Granada  vive 
Es  tan  poco  cortesana ; 
Pues  dirá  Puertocarrero, 
Famoso  señor  de  Palma . 

gue  en  las  honras  femeniles 
nsayamos  las  espadas, 

Y  que  cortan  nuestras  lenguas 
En  el  honor  de  las  damas. 
Harto  mas  que  en  sus  aceros 
Cortan  nuestras  cimitarras ; 
Que  acá  nos  echamos  plumas 
Cuando  ellos  nos  echan  lanzas , 

Y  deshonramos  las  -ñoras. 
Guando  ellos  honran  las  armas ; 
Que  prometemos  cabezas. 
Cuando  bav  en  las  nuestras  falta , 

Y  nuestra  braveza  toda 
Se  convierte  en  amenazas. 
Si  Tarfe  de  esta  señora 
^iere  granjear  la  gracia, 
¿Hacerlas,  y  no  decirlas. 
Son  las  finas  arrogancias ! 

Y  si  Almoradi  pretende 
Por  lo  lindo  grangearia , 
Tenga  mayor  el  secreto . 

Y  menor  hi  confianza.— 
En  esto  salió  la  Reina 

Con  el  Rey  á  ver  la  zambra , 

Y  aá  cesó  por  entonces 
La  plática  comenzada. 

{R/mmteen  $mur§L) 

138. 

ADDALU.  —  II. 

(Ait^fiimo.) 

—Aquel  qne  para  es  Amate , 
Este  que  corre  es  Audalla , 
El  que  en  tu  fe  md  segura 
Fatigan  sus  esperanzas. 
¡Que  firme  que  va  en  la  silla! 
¡Qu^  bien  que  embraza  la  adarga . 
iQué  segura  lanza  lleva  1 
JQué  bien  matizada  manga ! 
Tres  veces  paró  la  yegua, 
Hizo  mesura  otras  tantas 
A  tu  balcón ,  cuyas  rejas 
Son  mas  que  tu  pecho  blanda». 


n 


ROMANCERO  GENERAL. 


Tras  tantas  nubes  de  ohido, 
Por  favor  divino  aguarda 
I)e  la  sol  los  rayos  bellos , 
Que  á  dalle  su  ([loria  salgan. 
Acábense  las  titiieblas 
l)e  su  pena  y  tu  venganza  ; 
Bellísima  Zara ,  espera , 
Abriré  las  dos  ven  lanas, 
^gué  imagen  como  la  tuya , 
Desde  Genil  á  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  lÍ?mpo . 
Adora  y  pinta  la  fama? 
Eres  mucho  para  vista « 
Fueras  mucbo  para  amada ; 
Pero  con  las  veras  hielas, 

Y  con  las  burlas  abrasas. 
Attdalla  vuehe  á  correr, 
Exlremo  de  gala  y  ai-mas : 
Tú  le  alabas ,  v  él  te  adora , 
Para  qne  le  adores  basta.-- 
Esto  á  Zara  le  decia. 

Viendo  en  Granada  unas  cafias , 
Zafira  la  de  Antecmera, 

Y  asi  le  responde  Zara  : 

— ¿Qué  necedad  me  encareces t 
¿Qué  extremo  de  galas  y  armas 
De  mis  querellas  principio, 

Y  flu  de  mis  alabanzas? 
¡Qué  mal  informada  vives ! 
¡Qué  poco  sabes  de  Audalla ! 
¡Qué  de  verdades  desmienteo 
A  sus  apariencias  falsas ! 

Irii  muy  firme  en  la  silla . 
Porque  es  el  correr  maaanza; 
Su  lanza  segura  rige 
Peligrosa  mano  varía. 
Tantas  damas  son  las  suyas , 
Que  si  de  todas  alcanza' 
Solo  un  punto  de  favor, 
Podrá  matizar  diez  mangas. 
Para  aqui  y  alli  la  yegua ; 
Su  voluntad  nunca  nára ; 
Humildes  mesuras  nnge 
Goo  alma  rebelde ,  ingrata ; 
Facilidades  humildes 
Le  ocupao ,  sabiendo  Audalla, 
Que  á  disfavores  humildes 
h^ios  favores  no  igualan. 
Yo  confieso  que  me  burlo ;  * 
Confiesa  tú  que  es  hazafía 
Pasar  de  amor  los  peligros 
GoD  mil  cautelas  de  guarda. 
Zafira,  tú  convaleces. 
El  aire  colado  pasa , 
Esta  sala  está  muy  firla , 
Volvámonos  á  la  cuadra.— 


ROUANCE  DE  SALEA  CE6RJ. 

136. 

(i4iiM«M.) 
— Mientes ,  y  si  acaso  el  Rey 
Loa  ampara  en  esta  causa, 
En  su  cara  le  diré 
Al  Rey ,  qoé  me  lo  levanta 
Pomo  pagarme  el  servicio 
Que  debe  á  mi  brazo  y  lanza , 
Creyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gracias.— ^ 
Por  la  puerta  de  palacio , 
Los  ojos  vueltos  en  brasa , 
Bravo  S  furioso  Saler 
Sale  empuñando  la  espada. 
—¿No  saben  los  Bencen^ijes, 
Dice,  volviendo  la  cara, 
Que  no  soflren  loa  Ge^s 


Que  les  toquen  en  la  flmm 
Mienten  otra  vez ,  les  digo : 

Y  repito  estas  palabras, 

Por  si  hay  tan  valiente  alguno, 
Que  de  lo  ilicbo  se  agravia. 
¿Qué  cristianos  habéis  muerta, 
O  escalado  qué  murallas? 

tO  qué  cabe/as  famosas 
labeis  pn  sentado  »  damasf 
¿Cuándo  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  cruz  de  grana  f 

Í Pensáis  que  empuñar  gineti, 
Is  como  >olar  las  cañas? 
En  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  hazañas , 
¿Dónde  están  los  coroneles 
I)e  reyes  que  os  deben  ¡larias? 
Finalmente,  ¿qué  habéis  hecho 
Para  decir  en  las  plazas, 

Y  ante  el  Rey ,  que  los  Cegriet 
Mejor  ([ue  lo  hacen  bablan  f 

Y  cuando  de  noche  estáis 
Doitniendo  en  las  bland:is  ramas 
¿Quién  si  no  son  los  Cegries , 
Salen  á  hacer  cabalgadas? 
Cuando  los  cristianos  vienen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  cata , 
1 A  quién  acudis  los  moros, 
Vertiendo  los  ojos  afpa  ? 

Sepa  vuestro  bando  junto, 

gue  á  todo  junto  en  campaña 
e  daré  á  entender  que  soy 
Geffrí,  si  todo  me  aguarda  : 

Y  Si  por  ser  yo  no  osáis , 
Escoge  en  toda  Granada 
El  menor  de  los  Cegries. 
Que  él  08  dirá  quién  se  alaba. 

{Rom&iuer$  f Mrtt) 
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ADtlLCE.  —  I. 

( Anátúmo.) 

—Aquel  moro  enamorado , 

8ue  de  las  batallas  huye, 
al  parece  que  en  paiacio 
Honroso  lugar  ocupe : 
El  que  al  Maestre  no  ba  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  ó  flechazo, 
Con  valientes  no  se  junte  : 
El  que  á  su  competidor 
Favor  conocido  sufre , 
Con  el  duelo  de  amadores 
Comedidamente  cumple : 
El  que  no  dice  en  las  plazas 
Cautivos  cristianos  truje, 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama. 
De  galanes  no  mormure : 
El  que  no  saca  en  las  fiestas 
Cuadrilla  y  galas  azules , 
No  embrace  adarga  de  Fez, 
Ni  lanza  gUieta  empuñe.— 
Esto  dice  Abiodaraja , 
Ultrajando  al  moro  Adulce , 
Enemigo  de  Albenzaide , 
Que  baldonalle  presume. 
Bajezas  contaba  de  él. 
Que  tan  infames  costumbres 
Aun  no  pudieran  bailarse 
En  los  alarbes  coadunes. 
Rabia  zambra  en  palacio , 
Y  casábase  aquel  lunes 
Aja,  la  prima  del  Rey, 
Con  un  mfante  de  Túnez. 
Galvana  la^rdobesa 
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En  gran  eost  do  Adulce, 
T  fkmdo  que  son  malidas 
Las  faltas  que  le  atribuye, 
A  Abiodaraja  respoode : 
— ^  Tú  piensas  que  de  las  nubes 
Bajó  tu  moro  Awensaidet 
Pues  rnéffote  que  me  escuches. 
Adulce,  de  sangre  real. 
Tiene  el  vencer  por  costumbre  ^ 

Y  es  el  lugar  mas  bonroso 
Cualquiera  lugar  que  ocupe. 
Coaudo  el  hierro  oe  su  lanu 
Allá  en  la  Vega  reluce  I 

No  esUi  seguro  el  Maestre, 
Aunque  sus  valientes  Junte. 
Alguno  que  comiira  esclavos 
!la  dicho:  Cautivos  triúe, 
A  fuego  y  sanare  ganados , 
;  Bien  lia^a  quien  de  él  murmoru  i 
:\u  coiitpiíe  con  los  hombres  y 
Tani|Kicfi  liiyezas  sufre 
De  amadores  generales 
Que  con  nnl  galanes  cumplen. 
Bi'ocados  saca  á  las  tiestas , 
No  tafetanes  acules. 
Como  algunos,  que  es  vergtaiu 
Qae  lanza  giiieía  empufieo. 
Vale  Adulce  por  mil  moras 
Como  Allienzaide;  no  busques 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  que  la  cara  le  crucen. 
Si  á  Adulce  quisiste  bien , 
Si  no  le  quiso ,  concluye 
Con  olvidalle  callando , 
No  me  agravies  ni  le  culpes , 
Que  á  no  estar  adonde  estamos. 
El  cuchillo  de  mi  estuche 
Esa  lengua  te  cortara , 
Porque  con  ella  no  injuries.  -* 
Levantóse  AMndaraJa 
Diciéndola:  —No  te  burles, 
Porque  aqni  me  vengaré 
I>e  quien  aqui  me  lo  jure.  «-^ 
Alborotóse  el  palacio, 
Reduanes  y  Gazules, 
Znlemas  V  Abenoerrajes , 
Qae  son  ios  bandos  ilustres, 
Salieron  desafiados  : 
Albensaide  retó  ¿  Adulce, 
Qne  i  guisa  de  caballeros, 

Y  valientes  andaluces. 

Al  campo  se  saloan  solos , 

Y  después  que  desmenucen 
Sus  lanzas  largas  y  sraesas, 

Y  i  las  espadas  se  igunten. 
El  caballero  animoso 

Que  al  otro  en  tierra  trabuqtie. 
Pueda  gozar  de  su  dama 
Cooforme  el  padrino  Juzgue. 
¡  Oh  maldito  seas ,  aaM>r , 
Que  no  bay  bien  que  tA  no  mudes , 
Ni  cordura  tan  fundada 
Qne  mil  veces  no  la  turbes ! 
Encubres  públicos  celos , 

Y  amor  secreto  descubren ; 
Con  ciertas  enemistades , 
Terribles  maralias  urdes : 
Tiempo  vendrá  que  las  damas 
Contra  to  poder  se  aunen ; 
Pero  señamos  ahora 

Cómo  cita  guerra  concluye. 

_^__^^      (AMHNMUrS  fMirc/.) 

i38. 

ADULCE.  —  II. 

{Anónimo.) 
La  noche  estaba  esperando, 

Y  apenas  derra  la  nocbe^ 


Cuando  el  fuerte  moro  Adoloe 
A  su  casa  se  fecoge. 
De  esperanzas  viene  rico , 
Pero  de  ventura  pobre  • 
Porque  aunque  son  verdaderas , 
No  habri  lugar  que  las  gocé. 
Armándose  estaba  el  moro , 
Mas  no  contra  sinrazones , 

gue  estas  no  tienen  defensa 
n  hidalgos  corazones ; 
Porque  como  no  las  hacen , 
Ni  las  temen ,  ni  conocen , 

Y  aunque  es  grande  honor  vengá11á'8« 
No  ha  de  ser  con  todos  hombres. 
Seguro  estaba  y  contento 

Con  kis  sombras  de  la  noche, 

?ue  le  fuera  claro  cria , 
ocasión  de  nuevo  nombre , 
A  no  prendello  el  alcalde 
Con  falsas  mformaciones, 
O  con  alguna  ocasión. 
Que  es  la  moneda  que  corre , 
Por  quien  el  peso  y  la  espada 
No  es  mucho  que  caiga  y  corte, 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  veces  se  doble. 
Ulcen  que  se  halló  en  la  muelrte 
Del  infeliz  Agrámente , 

Y  que  se  trazó  en  su  ca^a , 
Acogiendo  los  traidores. 
Desarman  al  moro  luego , 

Y  enciérranlo  en  una  torré. 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enorme , 

Y  paseando  por  ella, 

£1  mismo  se  nabla  y  responde , 
Que  como  no  tiene  yerros , 
No  le  pusieron  prisiones. 
Mirando  está  las  paredes 
Que  lo  cercan  y  le  esconden , 
Las  relucientes  estrellas 

8ue  le  fueron  claros  soles , 
uya  luz  anticiparon 
Dando  nuevos  resplandores, 
Para  ser  testigos  Ueles . 
Del  fin  de  sus  pretensiones. 
»¡  Ay  Aja  1  dyo ,  i  qué  es  esto  T 
iQue  siempre  son  tus  favores 
Prueba  de  ini  desventura , 
Qae  la  publican  ¿  voces  *i 
¿Qué  sirve  esperar  el  bien 

Y  procurar  ocasiones, 
Si  la  libertad  me  quitan 
Solo  porque  no  los  lo^e  1 
Desto ,  hermosa  Ais ,  infiero 
Que  estaremos  ya  conformes. 
Porque  á  no  ser  esto  asi 

No  me  prendieran  entonces; 
Pues  solo  para  que  viera 
Que  viene  á  menos  tu  nombre , 
Me  sobrara  libertad , 
Porque  en  desdichas  me  sobre.—- 
Desta  suerte  se  quejaba 
Adulce ,  cuando  a  la  torre    . 
Le  van  á  ver  sus  amigos , 
Todos  valientes  y  nobles. 

( tiomaneero  ^ aura/.— It.  Tkr  U  fsHsi  f 
JiMMSMi,  !■  paite.) 

139. 

adulcí. -«m. 

{AnánUno.) 
En  la  prisión  esüi  Adulce 
Alegre,  porque  se  sabe 
Que  está  preso  sin  razón, 

Y  le  quieren  mal  de  balde. 
Esto  es  causa  que  en  el  moro 
Es  la  pena  menos  grave* 
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Pues  no  quiere  llberUd , 
Si  con  ella  han  de  colpaue. 
Píenaao  qne  ha  de  hacer  por  fuerza 
Lo  que  de  grado  no  hace , 
Eómadeciendo  las  leves 
Para  que  los  mudos  nahlen. 
Arrimado  está  á  una  reja 
Qae  hace  mas  fuerte  la  cárcel, 
Pena  un  tiempo  de  traidores , 
Castigo  ya  de  leales. 
Alzó  IOS  ojos  al  cielo , 
Temiendo  qne  se  le  cae , 

Y  dUo:  —Siempre  padezco 
Por  leal  ▼  por  amante. 

{ Ay  Aja  ingrata !  ¿Qué  es  esto? 
¡  Que  en  medio  de  mis  pesares 
Hallo  viva  la  memoria 
De  mis  bienes  y  mis  males , 

Y  todo  porque  no  pueda , 
Ingrata,  dest'ogaííarme, 

Pues  con  quererte  en  naciendo , 
Pienso  que  te  quise  tarde ! 
A  otra  reja  me  vi  asido 
Has  baja ,  pormie  alcanzase 
Las  promesas  de  tu  boca , 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
I  Cómo  quieres ,  di ,  que  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase , 
Estando  los  dos  tan  cerca 
Que  apenas  pasaba  el  aire? 
I  Cómo  no  te  desengañas 
De  que  asi  quise  ensañarte , 
Si  en  medio  de  los  favores 
Siempre  me  viste  cobarde? 
¡Agora,  in|[rata,  te  pesa 
De  que  te  sirva  y  te  ame , 

Y  no  quieres  ^er  querida 
Quizá  por  desobligarte! 

1  Quién  derribó  por  el  suelo 
Elediflcio  admirable 
Que  alzó  amor  á  las  estrellas, 
De  que  apenas  hay  señales? 
Déjame  de  sus  ruinas 
Una  piedra ,  que  declare 
La  mudanza  que  hizo  el  tiempo , 
Sin  Doder  jamás  mudarme. 
Mucho  debo  á  sus  amigos  : 
Todos  dicen  que  me  guarde : 
i  Mas  de  qué  sirve  |  cruel ! 
Si  viene  el  consejo  tarde? 
¿De  qué  aprovecha  el  socorro , 

Y  que  todo  el  pueblo  llame , 
Si  está  la  casa  abrasada 
Cuando  la  campana  tañen? 
¿Quieres, ingrata ,  que  pierda 
El  premio  de  ser  constante , 

Y  que  si  es  la  causa  Arme , 

8ue  la  pena  sea  mudable  ? 
o,  para  tanta  belleza 
No  hay  tormento  que  sea  grave, 
Pues  la  ofensa  de  quererte 
Se  deQende  con  amarte. 
Los  ojoa  vuelve ,  enemiga , 

Y  podrá  ser  que  esto  baste. 
Pues  para  corta  ventura 
Cualquier  favor  será  grande. 
Verás  lo  mucho  que  quiero, 

Y  lo  poco  qne  me  vale , 

Y  que  no  es  bien  que  me  pierda. 
Donde  es  justo  que  me  gane.— 
Llamaron  en  esto  al  moro, 
')ue  lo  esperaba  su  paje, 

lúe  venia  muy  contento 

•on  una  carta  que  trae , 
Donde  Adaltfa  le  escribe 
El  pésame  de  sus  males, 

Y  Adulce  dijo:  —  ¡Qué  imporU, 
Si  Aja  gusta  que  me  acaben !  — 

IBffmmcero  generai.  — It.  Fior  de  parUu  y  imt$ot 
,!.•  partft.) 
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ADULCB.^IV. 

.   {ÁMáidmo,) 
Al  camino  de  Toledo , 
A  donde  dejó  empefiada 
La  mitad  del  alma  suya , 
Si  puede  partirse  el  alma. 
Se  sale  Zaida  la  bella, 

Y  á  su  pensamiento  encarga 

?ue  se  entregue  á  sus  suspiros , 
á  ver  á  su  Adulce  vaya  : 
«Que  ausencia  sin  madansa 
»  Comienza  en  celos,  y  en  morir  acaba •. 
A  cualquiera  pasajero 
Que  se  detenga  le  manda, 

Y  si  á  Toledo  camina, 
Llorando  le  dice  Zaida : 
—  {Venturoso  tú  rail  veces , 

Y  yo  sin  dicha  otras  tantas ! 
Tú  porque  vas  á  Toledo , 

Y  yo  por  quedar  en  Sagra : 
«  Que  ausencia,  eto.  — • 
Adulce,  que  en  su  memoria 
Está  mirando  la  estampa 

8ue  pintaron  sus  deseos , 
omo  en  el  ahna  la  aguarda , 
Al  dolor  de  Zaida  belb 
Con  triste  llanto  acomuna, 
A  sus  suspiros  con  quejas , 
Con  voces  á  sus  palabras : 
c  Que  ausencia,  eicji 
— ¡  Ay  Zaida  del  alma  mía ! 
¿  Quién  de  mis  ojos  te  aparta  ? 
¿Qué  respetos  mal  nacidos 
Alos  míos  acobardan? 
¿Cómo  no  trueco  la  vida 
Por  la  ffloria  que  me  llama , 
Tu  verdad  y  mis  deseos , 
.  Tu  favor  y  mi  esperanza? 
c  Que  ausencia,  etc. » 
A  tu  imáffen  hablo  en  sueños 

Y  sin  duda  que  me  bablas 
En  triste  llanto  deshecha , 
De  haberme  apurado  en  llamas, 
Imagino  que  te  acercas , 

Y  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fuego 
La  huyo  por  no  abrasalla. 
<  Que  ausencia,  etc. » 
Luego  celoso  me  fií^o, 
Sospechando  que  á  mis  ansias 
Busco  segundo  remedio , 
Cansado  de  apaciguallas. 
Agraviado  la  ñas,  responde , 
Tu  fantasía  te  engaña , 
Que  salud  de  ajeno  gusto 
Al  gusto  del  alma  estraga. 
«Que  ausencia,  etc.» 
Zaida ,  espera  en  la  fortuna 

Y  en  el  tiempo  que  no  para , 

Y  á  entrambos  los  trueca  el  mundo 
Con  la  rueda  y  con  las  alas ; 

Y  anima  tu  pecho  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
Deste  golfo  de  tormento , 
Sin  que  digan  por  tu  causa , 
«Oue  ausencia  sin  mudanza 

»  Comienza  en  celos,  y  en  morir  acaba.»  ~ 

( Bfíinaiffro  gnurtí») 
\  Este  roaanee  habla  de  na  Adolee,  toledua.  diftiato  ié 
de  loa  aateriores.  
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EL  ALCAIDE  DE  MOUNA. 

{Anónimo*.) 
Batiéndole  las  (jadas 
Con  ios  duros  acicates , 
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T  las  riendas  algo  flojas , 

Porqae  corra  y  no  se  pare , 

Eo  na  caballo  tordillo , 

Que  tras  de  si  deja  el  aire , 

Por  U  E^aza  de  Molina 

Viene  oiciendo  al  Alcaide : 

cjAlarma  ^  capitanes , 

>Snenen  darioes,  trompas  ;  atabales!» 

Dejad  los  dulces  regalos , 

Y  á  blando  lecbo  dejadle : 
Socorred  á  vuestra  patria , 

Y  librad  á  Tuestros  padres. 
No  se  os  baga  cuesta  arriba , 
Dejad  el  amor  suave « 
Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 
<  ¡  Al  arma ,  capitanes,  etc.  > 
Anteponed  el  honor 

Al  gusto ,  pues  menos  vale , 
Que  aquel  que  no  le  tuviere , 
Hoy  aqui  podrá  alcanxalle ; 
Que  en  honradas  ocasiones , 

Y  peliffros  semejantes, 

Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pujante, 
c  ¡Al  arma,  capitanes,  etc. » 
Dejad  la  seda  y  brocado, 
Vestid  la  malla  v  el  ante , 
Embrazad  la  adarga  al  pecho. 
Tomad  lanza  y  corvo  allange : 
Haced  rostro  á  la  fortuna ; 
Tal  ocasión  do  se  escape ; 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte, 
c  ¡Al  arma,  capitanes,  etc.— 
A  la  voz  mal  entonada , 
Los  ánimos  mas  cobardes , 
Del  honor  estimulados , 
Ardiendo  en  cólera  salían 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  los  torbanles , 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse ; 
c¡Al  arma,  capitanes,  etc.t 
Cual  tímidas  oveiuelas, 
Que  ven  el  lobo  delante , 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  quejas  el  aire ; 

Y  aunque  con  femenil  pecho 
La  (|ue  mas  puede  mas  hace  : 
Pidiendo  favor  al  cielo 

Vso  diciendo  por  las  calles : 

«¡Al  arma,  capitanes,  eto 

Acudieron  al  asalto 

Los  moros  mas  principales , 

Formándose  un  escuauron 

Del  vulgo  y  particulares ; 

Contra  doce  mil  cristianos, 

Que  están  talando  sus  panes , 

Toman  las  armas  furiosos , 

Repitiendo  en  su  lenguaje : 

<jAl  arma ,  capitanes , 

> suenen  clarines,  trompas  y  atabales!» 

( Rowumeero  general.) 

'Jf^MtsM  al  vivo  y  eos  macha  verdad  noa  de  aqnellas 
«aiais  tan  eomsnes  y  casi  diarias  que  por  necesidad  acae- 
«»  «Btre  ios  pueblos  fronterizos  que  estaban  frente  A  frente 
COBO  dos  qérdtoB  enemigos.  Tal  era  la  situación  de  los  mo- 
ros y  cristianos  espaBoles,que  sin  descanso  peleaban  entre  si. 

142. 

EL  ALCAIDI  ÜE  «OUflA.  —  It. 

{Anónimo.) 

El  alcaide  de  Molina , 
Manso  en  paz  y  bravo  eo  guerra , 
Con  sus  capitanes  todos 
Ueftó  á  la  vista  de  Atieoza , 


De  do  volvió  victorioso 

Sin  daño ,  y  con  grande  presa 

De  cautivos  bautizados 

Y  de  cristianas  banderas. 
Entró  por  la  puerta  el  moro , 

Y  corriendo  a  media  rienda , 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio , 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta. 
Desterrando  sus  temores , 
Celmda  salió  á  una  reja. 
Diciendo  furiosa  y  loca : 
—¡Si  tú  tuvieras  vergüenza , 
Ni  corrieras  en  mi  calle 

Ni  pararas  eu  mi  puerta  i 
¡Mal  haya  Celinda ,  mora 
Tan  determinada  ó  necia , 

Eue  para  vivir  eu  paz 
e  aficionó  de  la  guerra ! 
Por  ser  tu  alfanje  temido. 
Mas  oue  no  por  tu  nobleza « 
Ofireci  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  pre&encia , 
Sin  considerar  primero 
Que  es  claro  que  no  conciertan 
Con  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  cera, 
¿pué  importa  que  mis  regalos 
En  paz  y  en  amor  te  tengan. 
Si  al  son  de  pifauo  ronco 
En  furia  y  odios  los  truecas? 
No  nieffo  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejas; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas, 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras , 
Que  pues  en  tanto  las  tienes. 
Menos  soy,  y  mas  son  ellas. 
Cíñete  tu  corvo  alfanje , 
Embrázate  tu  rodela , 

Y  llama  á  tu  fiel  Acates, 
Que  te  lleva  las  saetas : 
Sal  á  hacer  escaramuzas 
Por  el  monte  y  por  la  vega. 
En  tu  caballo  el  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza  yegua : 
Tala  los  cristianos  panes. 
Roba  las  cristianas  tiendas , 
Desde  el  campo  de  Almazan 
Hasta  el  monte  de  Sigúeuza  : 
Deja  á  Celinda  del  tcKlo , 
Pues  tantas  veces  la  dejas , 

Y  acude  á  tus  obras  vivas , 

Pues  que  me  haces  obras  muertas. 
No  te  llamarán  mis  ojos , 
Aunque  viendo  su  miseria. 
Llorarán  sin  ver  los  tujos. 
Mi  soledad  y  tu  ausencia.— 
Esto  dno,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas. 
Sin  tener  luffar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 
Colérico  de  lo  oido , 
Apretando  entrambas  piernas, 
Furioso  corrió  al  castillo , 
Suspenso  entre  culpa  y  pena. 

{RmMcere  generút.) 

143. 

ELAIXAIOE  DBHOUHA.^-III. 

{Anónimo,) 
—También  soy  Abeocem^ 
De  los  buenos  de  Granada , 

Y  también  me  vi  en  la  vega 
Con  el  de  la  cnu  de  grana ; 
Tan  presto  acudo  á  sos  Bealet 
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Gomo  algvDos  i  las  lunbra » 

Y  me  precio  de  mi  alfaide » 
Coíno  otros  de  su  dulzaioa. 
Si  puedo  hablar  en  coosejo 
Pregüntenselo  á  mi  lanu « 
Qae  ella  da  fe  de  mis  obras; 
Veisla  aqaf,  Gegries,  babladla. 
No  porque  tivo  en  Castilla , 

Y  ftiera  de  esta  comarca , 
Es  menos  fuerte  mi  brazo, 
Ni  son  méoos  mis  palabras. 
Acaso  ¿cttál  de  f esotros 
Dejó  como  yo  sa  patria 
Por  Ti?ir  entre  cnstiaoos , 
Siempre  alerta ,  y  siempre  al  arma^ 

tMal  baya  qoien  os  consiente , 
obardes ,  estar  en  casa, 
Sardanipalos  de  amor. 
Ya  danzando,  ya  entre  damas! 
:  Bien  con  esos  ejercicios 
Voestras  fronteras  se  gnardan, 

Y  de  los  contrarios  remos 
Bien  los  sembrados  se  talan ! 
A  mi  toca ,  no  i  vosotros, 
El  salirme  del  Albambra , 
Que  no  es  bien  hallarme  to 
Do  tantos  cobardes  se  hallan, 
Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  ha?  ninguno  que  salga 
A  probarlos  como  cuerdo 

En  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  brazos , 
Entre  venerables  canas. 
Lo  que  d^e  se  estimó 

Y  lo  que  hice  se  estimaba. 
Mas  como  el  cielo  os  dotó 
De  fuerzas  tan  moderadas. 
De  tan  flacos  corazones , 

No  queréis  que  os  diga  nada, 
Porque  como  es  mi  consejo 
Para  que  dejéis  las  galas , 
Siguiendo  de  vuestros  padres 
En  la  guerra  las  pisadas , 
Desecnaisme  por  eztrafio, 

Y  es  justo  que  yo  me  salga, 
Gomo  extrafio  mi  valor 

De  vuestra  bajeza  extraña. 
Si  agraviados  os  sentís , 
Aqni  os  aguardo  en  la  plaza  : 
Salid  diez ,  ó  veinte ,  ó  trehita , 
O  toda  Granada  salga; 
A  lo  menos  no  diréis 
Que  me  visteis  las  espaldas , 
Pues  mas  que  una  inrame  vida 
Estimo  una  muerte  honrada. 
No ,  si  puedo ,  os  jactaréis 

Sae  me  ultrajasteis  la  fama, 
iéntras  esta  fuerte  diestra 
Lanza  enristra ,  embraza  adarga , 

8ue  ó  moriré ,  por  Alá , 
con  vuestra  sangre  cara , 
Si  el  honor  me  habéis  manchado , 
Limpiaré  i  mi  honor  tas  manchas.— 
Salió  diciendo  el  Alcaide 
De  Molina  y  sos  estancias , 
Poniendo  mano  al  alfanje , 
De  una  junta  no  acertada . 

{RmúMcerú  $mtni,) 
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AMKtE  AIi.«— t. 

{Anónimo.) 
Ámete  Ali«  Beooem^e, 
Moro  valiente  j  gallardo , 


GoD  mariota  j  capellar , 
De  pardo,  amarillo  y  blaiieOí 
Sale  con  otros  amigos 
Presuntuoso,  alegre,  iifuK>» 

Y  llevan  Iras  si  los  ojos 
Libres ,  si:getos  y  Inncos ; 
Pero  llegando  á  Geoil , 
Rio  claro,  fresco  y  manso. 
Se  aparta  de  la  cuadrilla. 
Libre ,  solo ,  suelto  y  bravo: 
Parte  i  descubrir  su  pecho « 
Firme  ^  amoroso  é  hioalgo» 
Donde  ventura  le  espera 
Gon  victoria .  triunfo  y  lauro. 
Va  publicando  valor 

Su  gala,  persona  v  brazo» 

Y  asi  nano  de  su  aama 

Ojos  «lengua ,  pecho  y  mano* 
Tomó  para  posesión 
Oro,  coral  y  alabastro, 

8ue  son  en  guerrea  de  amor 
espejos,  premios  y  pago. 
Gelinda ,  soberbia  un  tiempo , 
Por  su  rostro,  talle  y  garbo. 
Fué  la  que  dió  fin  de  guerra , 
Dando  entrada ,  tienda  y  campo. 
Mas  fué  su  dar  recibir 
Trueco,  logro,  usura  y  cambio, 
Pues  la  entregó  el  vencedor 
Alma ,  vida ,  honor  y  estado; 

Y  asi  de  dos  se  hizo  uno , 

De  un  amor,  un  ser  y  un  trato. 
Del  cual  procedió  un  lofiínte, 
Nifto  hermoso ,  rojo  y  blanoo. 
En  las  selvas  de  Diana, 
Su  escondrijo,  cueva  y  manto 
Le  dejaron  porque  sirva 
A  Géres ,  i  Pan  y  á  Baeo. 


{fbmnmt  tmmi:^ 
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Aim  ALf.— n. 

{Anónimo.) 

De  verde  y  color  rosado. 
En  sefial  que  vive  alegre, 

Y  al  fomido  brazo  atada 
Una  toca  también  verde: 
Gon  pinnas  verdes  y  aziues 
Poblado  un  azul  bonete, 
Mas  por  parecer  galán 
Que  por  celosos  desdenes; 
La  lanza  y  adarga  negra , 
Toda  sembrada  de  sierpes, 

8ue  en  su  ponzoñosa  lengua 
na  oreja  todas  tienen, 

Y  en  medio  de  ella  estos  versos 
En  arábigo  parecen : 

t  Desa  dañada  intención 

>  Mi  inocencia  me  defiende.» 

En  un  potro  remendado 

Viene  el  valeroso  Ámete, 

El  mas  gallardo  galán 

Que  en  Granadanallarse puede. 

Sale  de  Ubeda  ftarioso^ 

Y  i  Baeza  el  paso  tiende, 

§tte  hay  alarde  general, 
es  fuerza  hallarse  presente. 
Temeroso  de  fortuna. 
Porque  su  daño  pretende , 
Dió  principio  á  sus  querellu 
Hablando  con  las  serpientes: 
—¡Polilla  de  mi  esperanza! 
\  Niebla  de  mi  sol  alegre ! 
¡  Carcoma  de  mis  deseos! 
¡  Gardfllos  de  mis  papdes! 
No  pretendáis  desterrarme , 
Envidiosos  de  mis  bienes  9 
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Que  tengo  i  vmot  de  mi  parte , 

Y  tiene  de  defenderme: 
«Y  tú,  fortuoa,  tente, 

>No  gastes  de  vine  muers  estando  ausente». 

No  permitas  qae  en  el  pecho , 

Donde  mi  sawgre  desciende, 

Estos  áspides  dafiados  ^ 

Sus  bajos  intentos  siemhren , 

Ni  el  justo  cielo  lo  quiera , 

Pues  mi  fe  no  lo  merece , 

Ni  Zaida  en  su  pensamiento 

Sos  falsos  silbos  encierre, 

f  Y  tú  fortuna,  etc.  • 

No  des  la  Tuelta  á  la  rueda , 

Ni  el  davo  quites  del  eje , 

Ni  permitas  que  yo  diga : 

f  Subióme  para  perderme  » ; 

Ni  con  las  nieblas  de  ausencia 

Mi  espennxa  se  me  anieble , 

Pues  es  claro  que  el  olvido 

Se  hace  fuerte  en  los  ausentes: 

<tY  tú  fortuna,  etc.» 

Y  ya  que  por  mi  desdicha , 
Todo  este  bien  se  me  niegue, 
Por  lo  que  toca  á  Gelinda 
Ser  escuchadas  no  deben; 

Ni  es  justo  que  a  sus  querellas 
Amor  las  orejas  cierre , 

Y  es  bien  que  ella  hablando  ablande 
Lo  que  eiiiíurecer  pretenden : 

«  Y  tü,  fortuna  ,  etc. — 
Esto  dijo,  y  descubrió 
La  ciuclad  y  muros  fuertes 

Y  de  Almanxor  las  banderas 
Que  tremolando  se  extienden. 
Salen  los  de  dentro  afuera 

A  ver  quién  el  moro  ftiese, 

8ne  haciendo  corvetas  altas, 
fano  dlcteudo  viene : 
« Tente ,  fortuna,  etc. » 
En  medio  de  los  balcones 
Mil  damas  bellas  se  ofrecen , 
Satis&cíendo  el  deseo 
Con  el  contento  de  velle : 
El  vulgo  todo  le  sigue , 
Dando  vocee:  viva  Ámete; 

Y  agradeciendo  el  favor 
Dice  en  la  mano  el  bonete : 
tTente,  fortuna,  etc.i 
Uefjó  en  casa  del  Alcaide, 
Redbióle  elegremente 
Con  trompetas  y  aflaflies  , 

Y  músicas  diferentes. 
Apeóse  de  su  notro , 

Y  despidiendo  la  gente 
Se  subió  á  la  fortaleza « 
Diciendo  entre  si  mil  veces : 
c  Tente ,  fortuna ,  tente , 

<  No  gustes  de  que  muera  estando  ausente». 

{Romancero  generaL) 
ROMANCES  DE  CELINDOS. 

146. 

CEURDOa.-*!. 

(AttátUmo.) 

Con  semblante  desdeñoso 
Se  muestra  el  rostro  de  Zaida, 
Pretendiendo  de  acabar 
De  Celindos  vida  y  alma. 
Es  moro  de  mucha  estima. 
Alcaide  de  Alora  y  Baza , 
Sobrino  del  grao  Gegri , 
Wmo  hermano  de  Abenamar. 
Causó  el  desden  de  la  mora 
En  el  moro  una  tal  Haga , 
Tan  penetrante,  que  Itegt 


A  lo  último  del  alma. 
Zaida  muy  contenta  desto , 
Que  de  cruel  se  gloriaba , 
t}ttiere  mostrárselo  claro 
ton  hechos ,  obras ,  palabras ; 

Y  asi  se  viste  de  verde , 
Color  alegre,  y  galana, 
Bien  diferente  de  aquella 
Que  saca  el  moro  de  Baza , 
Por  que  salió  de  amarillo , 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  que  denota  celos, 
Morado ,  que  muere  el  alma. 
Sacó  la  mora  una  ayuha , 

De  muertes  toda  sembrada. 
Junto  á  ellas  una  cilVa 
Barreteada  de  plata , 
Con  cuatro  penas  de  estima . 
c Muera,  no  teii};a  esperanza» 
Sacó  una  toca  tun|Uesca , 
De  cuva  punta  ccil^^aba 
Una  almalafa  cubierta 
Azul ,  blanc  j  y  colorada , 
Con  flor  d*^  iises  de  oro 
Entre  ájruilas  de  plata ; 
La  basquina  á  media  pierna , 
Con  una  media  leonada ; 
Las  ligas  verdes  y  rojas, 
Bordadas  con  seda  parda ; 
Una  zapatilla  azul , 

8ue  de  seis  punios  no  pasa , 
echa  con  tanto  primor. 
Cual  Jamas  se  hizo  en  Granada  : 
En  cada  una  un  corazón 
Con  unas  pintadas  brasas , 

Y  una  letra  que  decia  : 

<¡  Es  muy  duro !  Estas  no  bastan ! » 
Puestos  al  lado  dos  niños, 

§ue  parece  que  las  matan , 
una  cifra  que  les  dice : 
«  No  las  matéis,  niños ,  ardan •. 
Parte  la  gallarda  mora 
A  casa  de  Celiodiga , 
Tan  hermosa  como  esquiva. 
Cruel ,  desabrida  é  ingrata. 
Era  Celiudaja  prima 
De  aquesta  mora  lozana , 

Y  casábase  aquel  dia 
Con  Aliatar  el  de  Ocaña. 
A  convidarla  envió , 

Que  viniese ,  que  habla  zambra , 
Escaramuza  de  moros , 
Juegos ,  disA*aces  y  danzas. 
Obedecióla  la  mora , 

Y  asi  partió ,  acompañada 
De  dos  moros,  primos  suyos , 

Y  hermanos  de  Celindaja. 

{Rommteero  general.^'  IL  flor  4$  9arioé  y  jm^pm 
B0mímcei,Z,*  parte.) 
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ciuRDos.  — -  n . 

{AnóniíM,) 

Cubierta  de  trece  en  trece 
Por  los  girones  y  mangas 
De  mil  róeles  azules 
Una  marlota  morada , 
Un  capellar  amarillo , 
Terciado  con  unas  bandas 
De  carmesi  guarnecido. 
Con  rapacejos  de  plata  : 
Un  turquesado  bonete , 
Con  cuatro  lazadas  blancü , 

§ue  cuatro  medallas  tiene , 
en  cuatro  piedras  sos  armM  * 
Entre  dos  plmnas  pajizas, 
Una  verde  y  dot  moradas» 
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Y  la  verde  muy  oscura 
Gomo  de  muerta  esperania, 

Y  ana  letra  de  oro  escrita , 
Que  la  ploma  verde  enlaza, 
Que  dice :  «  Kntre  amor  eterno 
>  Mas  maerta  nve  en  el  alma  • : 
De  azul ,  blanco  y  amarillo 
Teñida  lleva  la  lanza , 

Y  al  brazo  mía  toca  negra « 

Y  mía  esfera  en  el  adarga. 
Con  una  letra  en  el  campo , 
Qae  dice  en  lengua  cristiana : 
cNi  mas  alto  el  pensamiento, 
»Ni  mayor  fuego  en  el  alma, 
»Qae  esperanza  de  imposibles 
»l¿s  fe  que  nunca  se  paga»  ; 

Y  por  orla  mil  antojos , 

§ue  unos  ¿  otros  se  traban , 
por  las  lunas  de  todos 
Dos  calaveras  de  plata , 
Con  una  letra  ({ue  dice  : 
c  O  no  mirar,  ó  mirallas». 
Unos  borceguies  negros, 
Solo  la  vuelta  dorada : 
Dos  grillos  por  acicates , 
Con  tanto  primor  y  gracia , 
tíue  declaran  su  prisión 
Batiendo  una  ^egna  baya , 
Que  lleva  un  rico  Jaez 

Y  una  mochila  dorada, 
Bordada  de  mil  trofeos  • 
De  manoplas  y  de  espadas. 
Trompetas ,  yelmos ,  escudos 

Y  de  cabezas  cortadas 
Una  banderilla  azul, 

Con  unas  verdes  granadas, 

Y  en  morisco  aquesta  letra  : 
«  Maduran  para  ser  agrias». 
Sale  el  famoso  Celindos, 
Alcaide  de  Alora  y  Baza, 
Convaleciente  de  heridas. 
Mas  no  de  amores  de  Zalda. 

( Rommteero  generai. — It.  Fl§r  dé  wtriú»  y  mtewi 
RoMMees,  1.«  parte.) 
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CELINDOS.  —  m. 

(Anánimo.) 

A  los  torreados  muros 
De  su  Jaén ,  dulce  j  cara , 
Dulce  porque  nació  en  ella , 
Cara  pues  le  cuesta  el  alma , 
Revuelve  i  mirar  Celindos, 
El  biznieto  de  Abenamar , 
El  que  fué  alcaide  de  Ronda , 

Y  i  Estepa  tuvo  en  su  guarda. 
No  va  desterrado  el  moro 
Por  sucesos  y  desgracias ; 
Destiérrale  una  sospecha 

Por  no  poder  desterrarla. 
De  que  su  Zaida  querida 
Le  ha  quebrado  la  palabra 

Sue  dio  de  auardar  la  fe 
al  cumplida  y  bien  jurada. 
Sale  galán,  aunque  triste. 
Para  mostrar  por  sus  galas 
Oue  parte  rico  y  contento , 
Pues  de  ello  gusta  su  dama  : 
Con  muchos  racimos  de  oro 
Una  marlota  encamada , 
Acuchillada  i  reveses 

Y  en  tela  verde  aforrada , 
De  lazos  y  nudos  ciegos , 
A  trechos  toda  bordada , 
Con  esta  letra  que  dice  : 

<  Mientras  mas  me  desengafta» 
Capellar  de  parda  seda , 


Forrado  en  tela  de  plata « 
Bordado  todo  de  abrojos : 
Por  letra  :  c  Coando  me  dafians. 
Negro  también  el  booete , 
Con  las  plumas  variadas» 
Pajizas ,  blancas  y  azules , 
Moradas,  verdes  y  pardas : 
Una  medalla  ka  prende 
Con  una  esmeralda  falsa , 

Y  esta  cifra  i  la  redonda  : 
«Tu  promesa  y  mi  esperanza»; 
Ceftiao  un  dorado  aUange , 
Una  veleta  en  la  lanza , 

Azul ,  que  siempre  los  celos 
Traen  a  la  muerte  cercana  : 
Pintado  un  ardiente  líiego 
En  el  campo  de  la  adarga , 

Y  la  letra  dice  :  c  Muera 

» Quien  i  dos  aaiores  ama  » ; 
Desnudo  el  brazo  derecho , 

Y  atada  una  toca  blanca, 
Empresa  de  su  ouerida, 

Y  de  amor  humildes  parias ; 
Caballo  rucio  tordillo , 
Jaez  de  carmes!  y  plata, 
Dos  balanzas  por  estribos, 

tue  aqui  estriba  el  oue  mas  ama, 
irve  el  moro  de  fiei , 
Aonqoe  no  le  sirve  nada  : 
Mas  por  mostrar  á  Celinda 
Que  como  murió ,  asi  acaba. 
Llegó  el  caballo  i  la  orilla, 
Al  agua  se  arroja  y  lanu, 
'Como  en  seftal  de  que  siente 
Del  duefto  la  ardiente  llama. 
A  nado  pasa  el  caballo , 

Y  él,  como  i  acabar  ya  pasa. 
No  repara  en  que  se  moja , 
Pues  morir  no  le  repara. 
Salió  á  la  arenosa  orilla , 

Y  vuelve  á  mirar  so  patria, 
Hincando  la  lanza  en  tierra, 

Y  arrimado  el  rostro  al  asta  : 
Contempla  los  edificios. 
Alta  roca  y  fuerte  alcázar, 

A  quien  su  firmeza  opone , 

Y  halla  su  semejanza  : 
—Aqui  vieras ,  mora,  dice, 
Si  como  yo  me  miraras , 
Un  monte  de  sufrimiento, 

Y  un  alcázar  de  inconstancia : 

Y  si  como  yo  te  miro. 

Te  miraras ,  en  ti  hallaras 
Un  alcázar  de  soberbia , 
De  dureza  una  montafia. 
Pase  por  ti  aquella  aprisa, 
Cual  tú  por  mis  cosas  pasas. 
Aon  no  saliste  i  verme, 
Como  i  cosa  ya  pasada , 
Para  ver  en  mi  librea 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza , 
Reparando  en  mis  colores 
Lo  que  en  gustos  no  reparas.— 

( 
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CKLmDOS.— VI. 

(Anónimo.) 

•^Mal  os  quieren  caballeros 
De  Antequera  y  de  Granada, 
Gelindo,  porque  presumen. 
Que  os  aoieren  mucho  las  aamas. 
Hablan  ae  vos  en  ausencia , 

Y  si  estáis  entre  ellos,  callan  ; 
Mormuran  de  vuestros  hechos, 

Y  acreditan  os  la  &ma « 
Por  qoe  00  mostráis  papdes 
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De  Jarifat^  ni  de  Zaidas, 
Como  algunos ,  cayos  pechos 
No  800  pechos,  sino  plSEas , 
Porque  de  vuestras  divisas 
Nouca  se  supo  la  causa , 

Y  respetando  favores 
Agradecéis  esperanzas. 

Ya  sabéis  que  concertaron 
Los  Gómeles  unas  canas , 

Y  que  salen  los  Ce^ries 

Eo  competencia  á  jugarlas. 
Salid ,  Oelindo,  á  las  tiestas, 

Y  sacad  plumas  j  mangas 
Del  color  de  vuestros  gustos, 

Y  de  la  fe  de  vuestra  alma ; 
Que  yo  aseguro  que  os  miren 
Algunas  que  nunca  os  hablan , 

Y  que  tengáis  mas  promesas 
Qoe  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  tiempo, 

Y  á  fortuna  dadle  gracias, 
Que  entrambos  han  de  valeres 
A  pesar  de  sus  mudanzas ; 

Y  á  la  amiga  de  Adalifa 

No  os  canséis  de  soliomaliav 
Porque  el  amor  solicite 

Y  á  vuestra  ventura  valga , 
Que  una  amiga  de  otra  amiga 
Mil  imposibles  alcanza , 

Y  montes  de  inconvenientes 
Cuando  importa  los  allana.— 
Esto  escriben  i  Celindo 

Dos  damas  del  Alpiyarra , 
Que  en  secreto  le  respetan , 

Y  eo  publico  le  maltratan. 

( Romaueero  gwerúi.) 
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[Anónimo,) 
— Celalba ,  mora ,  que  al  mundo 
El  bien  de  amor  representas, 
Alba  en  nombre ,  y  al  fin  alba , 

§tte  el  suelo  adornas  y  alegras  : 
n  que  de  tu  hermosa  boca 
Sosnensos  los  hombres  dejas , 
Yak»  que  robas  las  vidas , 
Con  matarlos  los  recreas ; 
Ya  one  de  mis  esperanzas 
La  flor  me  coges  y  llevas , 

Y  de  mi  gusto  y  amor 

Has  hechos  dicnosa  prueba , 
Quiero  darte  mi  consejo , 
Si  mi  edad  florida  y  nueva , 

Y  ler  partes  con  pasión 

No  contradicen  mi  lengua : 
Vive ,  señora ,  ¿  tu  gusto , 
Que  la  voluntad  si;^^^ 
Es  polilla  del  contento, 

Y  las  lágrimas  le  anegan. 
No  gustes  de  soledades. 
Aunque  eres  sola  en  belleza. 
Que  el  sol  con  ser  bello  y  solo 
A  todos  mira  y  calienta. 

¡Ah  mora  sabrosa  y  dulce ! 
lEs  posible  que  la  tierra 
Tiene  y  sustenta  morales 
Que  nos  den  fruta  tan  bella  ? 
¿Quién  habrá  que  sus  deseos 

Y  apetitos  no  te  ofrezca , 
Pues  en  ti  sola  el  dechado 

De  la  hermosura  se  encierra? 
Ese  alcaide  que  te  guarda « 
Ríos  por  sus  ojos  echa 
De  tristes  celos  bramando , 
AiiiM|iie  en  el  bramar  acierta. 


?m*ere  teiwrte  escondida « 
con  recato  encubierta ; 
Mas  eres  luz  de  hermosura « 

Y  la  luz  mucho  se  muestra. 
Presume  que  su  cuidado 
Será  de  tus  gustos  rienda , 

Y  no  vé  que  sus  sermones 
Acrecientan  mas  tu  tema. 
¡  Mal  conoce  las  minores , 
Que  aquello  que  se  les  veda 
Quieren  gustar  lo  primero , 
Imitando  á  la  primera ! 

¿  No  vé  que  son  como  el  agua , 
Que  si  su  curso  refrenan. 
Busca  venas  diferentes 
Por  donde  bien  correr  pueda? 
I  Ni  que  la  que  finge  mas , 
Que  es  su  corazón  de  piedra, 
Si  coo  oro  la  martillan 
Al  momento  da  centellas? 
4  Ni  sabe  que  es  como  el  árbol 
Que  por  industrias  y  pruebas 
Viene  á  dar  fruto  primero 
Que  quiere  naluraíleza? 
Al  fin  de  sus  ignorancias 
Le  da  merecida  pena. 
Pues  siendo  vivo  tu  gusto 
Pretende  ser  su  albacea. 
¡Gelalba ,  por  Alá  santo, 
Que  si  le  burlas  y  degas. 
He  de  adorarte  cual  luna. 
Como  lo  manda  mi  secta!^ 

{RomMeero  general—  It.  Flor  ie  vario  f  y  nuev^i 
AmMScer,  3.«  parte.) 
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ZDLBIIA.  —   I. 


{Anónimo  V) 

Aquel  valeroso  moro , 
Rayo  de  la  quinta  esfera , 
Aquel  nuevo  Apolo  en  paces , 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra ; 
Aquel  aue  dejó  en  memoria 
De  mil  hazañas  diversas , 
Antes  de  apuntalle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas ; 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza 
Que  sus  mismos  enemicos 
Le  bendicen  ^  le  tiemblan  ; 
Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga , 
Para  contar  sus  hazañas. 
De  mas  alas  y  mas  lenguas  : 
Zulema  al  fin,  el  valiente , 
Ugo  del  fuerte  Zulema , 
Que  dejó  en  la  ^an  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado ,  sino  galán, 
Aunoue  armado  mas  lo  era , 
Fué  a  ver  en  Avila  un  día 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole ,  la  gran  plaza 
Toda  se  aleara  y  se  aflera , 
Que  ver  en  fiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamies  reales 
Los  Adalifes  le  ruegan , 

8ue  se  asiente,  aunque  se  temen 
ue  á  todos  les  oscurezca. 
Bendidéndole  mil  veces 
Stt  venida  y  su  presencia , 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  tus  entrañas  inesmas ; 
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Pero  al  lin  Znleiiui  eo  medio 
De  lo8  alcaides  se  sienu. 
Que  lo  fueron  por  eatóocet 
l)e  la  mayor  fortaleza  : 
Cuando  mas  breve  que  el  viento» 

Y  mas  veloz  qne  cometa , 
Del  celebrado  Jarama 

Un  toro  en  la  plasa  sueltan» 
De  aspecto  bravo  v  feroz , 
Vista  enojosa  y  sooerbia , 
Ancha  nariz,  corto  cuello , 
Ouemo  ofeusible,  piel  negn. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella ; 
Solo  algunos  de  i  caballo 
Aunque  le  temeu  le  esperan  : 
Piensan  hacer  suerte  en  él , 
Mas  fuéles  la  suya  adversa , 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  atropella. 
No  osan  mirar  i  las  damas 
De  pura  vergüenza  dellas. 
Aunque  ellas  tienen  los  <)jos 
Kn  otra  fiera  mas  fiera. 
A  Zulema  miran  todas , 

Y  una  disfrazada  entre  ellas , 
Que  hace  i  todas  la  ventija 

gue  el  sol  claro  i  las  estrellas » 
e  hizo  señas  con  el  alma. 
De  quien  son  los  ojos  lengua. 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 
La  suya  bendice  el  moro. 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  en  que  &  la  bella  mora 
De  sus  deseos  dé  muestra  : 
Salta  del  andamio  luego, 
Mas  no  salta ,  sino  vuela. 
Que  amor  le  prestó  sus  alas, 
Como  es  suya  aquesta  empresa ; 
Cuando  ve  que  i  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  huella, 

Y  siendo  spjc^  al  hombre 
Agora  al  hombre  sqjeta. 
A  pié  se  parte  á  librarle , 

Y  aunque  todos  le  vocean , 
No  lo  deja,  porque  sabe. 
Que  su  victoria  está  cierta. 
Oega  al  toro  cara  á  cara, 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfanje 
Haciéndole  mil  ofensas : 
Retírase  el  toro  atrás , 
Librase  el  que  estaba  en  tierra, 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro, 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  á  embestille, 

Y  mejor  que  la  primera 
Le  acierta ,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  venas  : 
Brama,  bufa ,  escarba,  huele. 
Anda  alrededor,  patea, 
Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende 

Y  de  lemelle  da  muestras. 
Tercera  vez  le  acomete, 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma , 
De  coraje  y  sangre  hecha ; 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  verle  durar,  le  acierta 

Un  golpe ,  por  do  á  la  muerte 
Le  abnó  una  anchurosa  puerta : 
Levanta  la  voz  el  vulgo , 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra , 
Envidiante  los  mas  fuertes , 
Bendfcenle  las  mas  bellas; 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Vanegas; 
Las  damas  le  envían  el  afana 


A  darle  la  enhorabuena; 
La  Cuna  toca  su  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela ; 
Apolo  toma  la  pluma  : 

Yo  acabo ,  y  su  gloria  empieza. 

*  No  Dttede  darte  una  composición  mas  bella ,  mejor  dcs^ 
empefiaaa ,  ni  qne  interese  Unio  por  sn  verdad ,  por  ib  bii* 
liante  colorido,  y  aun  por  sn  perfección.  ¡  Qné  cnadro ! 
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Aquel  esforzado  moro. 
Abencerraje  Zulema , 
Espejo  de  valentía 

Y  retrato  de  nobleza ; 
Aquel  paciente  amador, 

Y  guerrero  sin  paciencia, 

9ue  fué  muro  de  su  patria 
reparo  de  su  secta. 
En  un  cat>allo  espalk>l 
Sale  rompiendo  la  tierra. 
El  cual  con  tropel  menudo        ^ 
Bate  la  menuda  arena , 

Y  casi  toca  en  la  cincha 

Sin  tocarle  él  con  la  eapuela* 
Convirtiendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 
El  moro  sale  sallardo 

Y  gallarda  su  ubrea. 

Que  con  mucho  amor  la  biso 

Y  no  sin  mucha  prudencia. 
La  marlota  es  naranjada 
En  señal  de  su  firmeza^ 

Y  no  de  verde  color, 
Que  ya  no  se  precia  della; 
Pues  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene  muerta» 
Porque  goza  de  su  dama, 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera , 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva: 

Y  lleva  el  bonete  azul , 
No  porque  celoso  venga', 
Sino  porque  de  su  cielo 
Es  la  color  mas  perfecta. 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  ciñe  la  cabeza , 
Prenda  de  su  amada  mora , 

Y  de  su  amor  dulce  prenda. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema, 
Señal  de  infinito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  Fénix 
Ya  de  ceniza  cubierta , 
Cubierta  mas  no  quemada , 

Y  si  quemada  no  muerta ; 
Porque  recibiendo  vida 
Levantaba  la  cabeza, 

Y  en  la  mas  ardiente  llama 
Mostraba  mejor  su  fuerza. 
Esto  lleva  el  rico  amante , 

Y  en  arábigo  esta  letra  : 
«Asi  recibo  yo  vida 

»  De  la  Dama  que  lo  ordena»; 
Porque  amaba  sumamente 
A  Zara,  una  mora  bella , 
Estimada  en  la  ciudad 
Por  su  antigua  descendencia» 

Y  de  la  Reina  estimada 
Como  universal  princesa , 
Aunaue  servida  en  la  corte 
No  8Ía  mncba  competencia  : 
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Servida,  mas  no  pagada. 
Sino  solo  de  Zalema, 
Que  como  fino  amador 
Ed  su  pecho  ta  celebra. 
Págale  cumplidamente, 

Y  aun  procura  que  le  deba , 
No  para  mas  liberlad 

Sino  para  mas  cadena ; 

Y  asi  por  esta  ocasíoo 
Traio  esta  rica  librea , 
Declarando  en  la  pintura 
Lo  que  gozaba  por  ella. 
Crusa  por  el  ancho  Coso  • 
Donde  está  su  dama  llega. 
Mírale  toda  la  gente 

Y  admirada  le  celebra. 
El  moro,  como  es  galán, 
Usa  de  su  gentileza , 
Que  atraviesa  la  estacada 

Y  k  Zara  el  pecho  atraviesa. 
Llegóse  al  primer  balcón , 

Sue  era  do  estaba  la  Reina ; 
omilla  el  esquivo  cuello, 

Y  al  momento  se  endereza ; 

Y  es  mucho  para  tal  moro 
Usar  de  tanta  llaneza, 
Haciendo  agora  en  la  paz 

Lo  que  no  quiso  en  la  guerra. 
Bate  el  caballo  feroz 
Con  la  rigorosa  espuela , 

Y  coge  su  dura  lanza 
Para  tal  efecto  hecha  : 
Un  hierro  con  otro  Junta , 

Y  00  con  mucha  braveza. 
Que  si  la  mano  apretara 
En  fuego  la  convirtiera ; 
Mss  viéndose  ya  subido 
En  el  punto  que  desea. 
Humillar  hace  al  caballo 

Y  la  dura  lanza  quiebra, 
Diciendo  con  voz  altiva , 
Aunque  de  arrogancia  llena  : 
—Todo  es  poco,  bella  Zara , 
En  tu  divina  presencia.^ 

153. 

ZÜLEMA.  — m. 

(Anónimo) 

Del  Alhainbra  á  media  noche 
Sale  gallardo  Zulema , 
Ciego  de  cólera  y  celos, 
Si  acaso  los  celos  ciegan. 
Bajaba  el  valiente  moro 
De  noche,  por  ver  si  en  ella 
Puede  con  su  oscuridad 
Dar  hunbre  á  cierta  sospecha , 
De  que  su  querida  Zara , 
Mora  hermosa  y  discreta » 
Alma  de  su  pensamiento , 
La  fe  y  palabra  le  quiebra . 
Tenia  celos  el  moro 
Del  alcaide  de  Marbella 
Que  en  Granada  residia. 
Porque  su  calle  pasea. 
Cuanto  lleva  en  el  vestido 
Va  publicando  su  pena, 

?ac  quiere  ya  pnblicalla , 
10  diga  su  librea. 
La  manota  verde  oscura , 
Señal  de  esperanza  muerta; 
De  una  cadena  bordada 
Llevaba  Gja  esU  letra : 
<  MI  esperanza  cautivé ; 
*  V  como  se  vio  sujeta , 
«Dudando  de  su  rescate 
> Vino  i  morir  en  cadena  » . 


El  bonele  carmes!, 

Y  en  él  una  ploma  negra, 

Y  por  letra  :  cMi  alegría 

»  Compite  con  mi  tristeza». 
Caballo  rucio  rodado , 

Y  escrito  en  entrambas  riendas : 
c  Ha  rodado  por  mi  aUna 

»De  mi  fortuna  la  rueda». 
En  el  campo  del  adarga 
Llevaba  una  calavera , 

Y  un  mote  en  la  frente  escrito 
En  que  dice  :  tVa  estoy  cerca  i. 
Un  borceguí  datilado. 
Dorado  solo  la  vuelta , 

Que  dice :  cSi  vuelta  está, 
»Dificil  será  volvella». 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gineta, 

Y  dice  la  letra :  «  Celos , 

k Hincádsela  hasta  que  muera» 
Ceñido  un  dorado  alfhnje, 
Dorado  jaez  y  espueUs , 

Y  toca  dorada  al  oraso. 

Que  es  de  au  Zara  la  empresa. 
Llegado  al  sitio  y  Ingar 
Adonde  su  amada  prenda 
Vivía,  aunque  en  so»  entrafiis 
Tiene  morada  mas  cierta. 
Vio  la  ventana  cerrada, 

Y  por  no  volver  sin  vella. 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Dio  un  peqoefio  golpe  en  ella. 
Su  dama ,  qoe  descuidada 
Estaba  de  la  novela, 

Por  un  pequefio  postigo 
Se  asomó  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto 
Estando  un  rato  suspensa ; 
Zulema  picó  el  cabaJlo , 
Allegándole  mas  cerca , 
Diciendole  :  —  ¡Sol  del  mundo, 
Que  en  los  ojos  reverberaa. 
Abrid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas ! 
Ella  ()ue  le  conoció. 
Le  dúo  :  —Amado  Zulema, 
Ese  nombre  es  propio  vuealro , 
Yo  luna  basta  que  sea , 

gue  ya  sabéis  qoe  á  la  luna 
1  sol  su  lumbre  le  presta ; 

Y  si  acaso  tengo  alguna 
La  recibo  de  la  vuestra. — 
Zulema  le  dijo  :  —  ¡  Ay  Zara, 
Cuánto  en  el  alma  me(>esa 
De  que  te  cuadre  ese  nombre 
De  luna ,  y  que  yo  sol  sea ! 
Porque  la  luna  en  d  cielo , 
Viendo  el  sol  en  su  presencia, 
No  da  de  si  los  ninguna , 
Sefial  que  de  ello  le  pesa ; 

Y  cuando  se  alegra  mas 

Es  cuando  su  sol  se  ausenta , 

Y  creo  que  tú  lo  imitas 
En  esto  por  darme  pena—. 
Respondió  Zara  turbada : 
—¡Qué  bien  de  ver  se  te  echa 
En  eso,  y  en  Teñir  tarde , 

8oe  los  celos  te  hacen  guerra  \ 
esecha,  Zulema  amigo, 
Ese  dolor  que  te  aprieta. 
Aunque  escaramuza  y  p^jes 
Veas  delante  mis  puertas, 
Pues  soy  de  peña  á  sus  duefiot 
Cuanto  para  ti  de  cera.— 
Zulema  algo  ast^gurado 
Solo  la  da  por  respuesta  ; 
—  i  Plegué  á  Dios  que  ai  mucho  cwso 
No  se  allane  la  carrera ! — 
Con  esto  se  parte  el  moro , 
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Htunillaodo  la  cabeza. 
Coa  inteuto  de  mudar 
Caballo,  lanza  y  librea. 


154. 
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Deque  su  querida  Zara, 
Mora  bermosa  y  discreta , 
Alma  de  sus  penaamieuUM 
La  fe  ▼  palabra  le  quiebra, 
Tomaba  celos  el  moro 
Del  alcaide  de  Marbella, 

?ue  en  Granada  residía 
su  calle  le  pasea. 
Cuanto  llevaba  vestido 
Va  publicando  su  pena, 
Que  quiere,  ya  que  él  la  calle 
Que  la  diga  su  librea. 
La  marlota  verde  escura , 
Sefial  de  esperanza  incierta» 
Una  cadena  bordada 

Y  en  ella  flja  esta  letra : 
tMi  esperanza  lo  quitó 
»Por  no  verse  mas  sujeta ; 
f  Con  temor  de  su  rescate 
•Quiere  morir  en  cadena  ». 
El  capellar  amarillo 

Que  unos  lazos  le  atraviesan 

Y  por  letra :  <  Desespero 
>Si  no  los  corta  firmeza  • . 
El  bonete  carmes! 

Y  en  él  una  pluma  negra 

Y  por  letra  :  cNi  alegría 

» Compite  con  mi  tristeza». 
Un  borceguí  datilado 
Con  una  letra  en  la  vuelta 
Que  dice :  cSi  vuelta  esti , 
»E8  excusado  volvella». 
Caballo  rucio  rodado 
Escrito  de  entrambas  ruedas  : 

Y  Ha  rodado  por  mi  mal 
>De  la  fortuna  la  rueda». 
Una  banderilla  azul 

En  una  lanza  gtneta, 

Y  letra  oue  dice :«  Celos, 

•  Hincadia  basta  que  muera». 
De  aquesta  suerte  camina 
Por  do  sus  celos  le  llevan , 

Y  en  llegando  que  lleco 
Adonde  vive  su  prenda , 
Viola  ventana  cerrada, 

Y  por  no  volver  sin  veUa , 
Con  el  hierro  de  la  lanza 
Dio  un  pequeño  golpe  en  ella 
La  dama,  que  descuidada 
Estaba  de  tal  novela , 

Por  un  pequeño  postigo 
Se  paró  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto. 
Estuvo  un  rato  suspensa ; 
Zalema  picó  el  caballo 

Y  llegándose  mas  cerca 

Le  dijo  :  —Sol  de  mi  cielo, 
Que  en  mi  alma  reverbera , 
Abrid  toda  la  ventana 
Desterraréis  las  tinieblas.— 
Zara  que  le  conoció 
Le  dice :  —Amado  Zulema, 
Este  nombre  es  propio  vuestro , 
Yo  lana  basta  que  sea. 
Que  bien  sabéis  que  á  la  luna 
El  sol  de  su  luz  le  presta ; 
Afl  que  si  en  mf  hay  alguna 
Me  procede  de  la  vuestra ; 
Porque  la  luna  en  el  cielo 


Esundo  el  sol  en  presencia 
No  da  de  si  luz  alguna , 
Señal  que  en  vene  le  pesa. 
De  lo  qne  colgó  y  saco 
Cuan  bien  de  ver  te  se  echa 
En  eso,  y  en  venir  tarde, 

Sue  celos  te  hacen  la  guerra, 
esecha  Zulema  amigo 
Ansias,  suspiros  y  penas. 
Aunque  escaramuza  y  juegos 
Veas  delante  mi  puerta. 
Corran  ellos  sus  caballos, 
Por  llanos,  montes  y  peñas , 
Que  yo  lo  soy  para  ellos 
Como  para  ti  de  cera.— 
Zulema  va  asegurado 
Solo  le  aa  por  respuesta : 
—•¡Plegué  á  Al¿  del  mucho  curso 
Se  le  allane  la  carrera  I  — 
Ycon  esto  se  volvió. 
Humillando  la  cabeza. 
Con  intención  de  mudarse 
Caballo,  lanza  y  librea. 

(RomaHCtrro  genrr.'.;., 
*  Es  uaa  npettcian  easi  literal  del  anterior,  uuio.  V5. 
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—Lo  que  puede  aborrecida 
La  mqjer  que  olvida  tarde. 
Hoy  se  prueba  en  mis  desdichas , 
Que  de  amor  y  olvido  nacen. 
Dellioajedetarife, 
Aanq[ue  fué  de  humildes  padres, 
Naci  Bencerrije  al  mundo 
Para  morir  Bencerraye. 
Heredé  sus  desventuras, 
¡Gran  mayorazgo  de  males! 
Poca  hacienda  y  mucha  envidia 
Madrastra  de  mi  llnige. 
En  la  campaña  valientes. 
En  el  terrero  galanes. 
Amigos  de  valerosos 
Y  enemigos  de  cobardes. 
No  tuvo  dama  Granada 

ue  Bencerrage  no  amase , 

ue  solo  el  nombre  tenia 

endida  la  mayor  parte. 
Ha  crecido  cierta  envidia 
Entre  el  vulgo  variable : 
Dicen,  que  amaron  la  Reina, 

b*  Si  la  amaron.  Dios  lo  sabe ! 
lejironme  al  fin  muy  niño , 
Tan  sin  amparo  de  nadie, 

8ue  por  solas  mis  desdichas 
e  conocido  mis  padres , 
Que  con  las  suyas  pudieran 
Las  mías  ser  solo  iguales. 
Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 
Han  hecho  en  mi  ejemplos  grandes. 

anise  á  la  mora  mas  bella 
ue  mira  el  pastor  de  Daphne , 
Desde  la  mar  donde  muere, 
Hasta  el  cielo  donde  nace. 
Desámela ,  aunque  á  creerlo 
Muy  pocos  se  persuaden ; 
Mas  quien  lo  entiende  me  diga 
Lo  (lue  pueden  libertades. 
¿Que  quieres,  ingrato  amor? 
:  Por  aué  perseguir  te  place 
La  vioa  que  no  te  ofende 
Con  muerte  que  ha  de  pesarte? 
¿Por  qué  lloras  contra  mi , 
Tá  que  en  mi  favor  lloraste? 
Ausente  estoy  de  tus  ojos, 
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Quiíi  será  aquesto  parte.— 
Esto  eontaba  Zulema  * 
A  sa  señor  Albeozaide, 
Junto  k  ia  mar  dooUe  quiere 
Y  á  las  piedras  que  combate. 

{fiamoacen  gentral) 

« El  Znloia  de  esto  nnuoiee  H  tm  person^e  distloto  dtl 
k  los  ttteriores. 
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ise. 

CBcat.— t. 

Anónimo,) 

A  sombras  de  un  acebudie » 
Entre  robles  y  jarales. 
Habla  una  cueva  oscura 
Labrada  por  un  salvaje  t 
Valiente  moro  Cegrí , 
Sefior  de  los  Alijares, 

Y  salraje  por  desdenes 
De  una  dama  Beocerraje. 
De  frutas  verdes  y  secas 
8e  mantiene,  porque  sabe 
Que  mantieoe  verde  y  seca 
La  esperanza  de  sos  males. 
Estando  pues  en  so  cueva. 
Oyó  gemir  en  nn  valle 

A  una  leona  flera 

Que  de  su  león  do  sabe  : 

Hundia  el  aire  con  quejas, 

Y  luego  rompiendo  el  aire 
A  sos  querencias  volvía 
Bramando  porque  bramasen , 
Mas  como  en  guerra  de  celos 
El  mas  fuerte  roéños  vale. 
Pensando  que  no  es  querida 
Vira  pena,  y  múcru  cae. 
Suspirando  dice  et  moro : 

— ¡  Amor,  de  juicio  sales ! 
Con  los  hombres  le  haces  (lera, 

Y  con  fieras  hombre  te  haces. 
Deja  i  esa  leona  muerta 

Por  tu  gusto,  y  por  amante. 
Que  otra  mas  brava  le  espera 
Manlenida  con  mi  sangre. 
Seis  años  me  desterró. 
Que  se  cumplen  esta  tarde, 

Y  mañana  parlo  á  vella 
Con  bruto  dolor  y  traje. 
Sola  una  merced  te  pido : 
Que  si  á  Granada  llegare, 
La  Tean  aquestos  ojos 
Porque  los  suyos  acaben.— 

( Rmmcert  gneral. — It.  fíor  i$  tmiot  y  nuefOi 
htmnca,  !.■  parte.) 

187. 

CBCRI.— 91. 

{Anónimo,) 

En  un  aposento  oscuro, 
El  mas  de  toda  la  casa , 
Entre  las  ocli'o  y  las  uuc^o 
un  día  por  la  m;triana , 
Cegrí,  dicho  el  Moutañes, 
Por  nacer  en  la  Alpujarra , 
La  marlola  se  desnuda , 

Y  el  turbante  se  qutUba , 
Que  ha  puesto  parj  ir  ¿  ver 
A  la  hermosa  Belisanla. 
Ralp  arrojado  en  el  sudo , 

Y  él  se  ha  arrojado  en  la  cama  f  • 

Y  con  ardientes  suspiros 
Consigo  mismo  ansí  hablaba: 
¿Adonde  vas,  atrevido? 


¿Adonde  tanta  arrogancia f 
¿No  miras  cuan  poco  vales , 
Yelvalordefielisarda? 
¿Quién  eres  tú,  y  ^uWn  es  ella? 
Dos  mil  veces  replicaba. 
Levantóse  como  uii  rayo 

Y  abre  todas  las  ventauas, 

Y  toma  tinta  y  papel 

Y  la  escribe  aquesta  carta  : 
c  Señora ,  el  dejar  de  veros 

No  es  porque  me  falta  gana , 
Sino  por  no  dar  disgusto 
A  quien  mi  disgusto  causa , 
Porque  tu  gusto  no  iiierdu 
Lo  mucho  que  el  mió  gana ; 
Eu  no  verte  pierdo  mucho ; 
Mas  no  pierdo ,  que  tú  ganas. 
Perdona ,  señora  mia , 
Las  pesadumbres  pasadas, 

8ue  pues  las  causó  locura , 
ien  me  disculpa  ignorancia. 
A  mis  importunaciones 
También  ñas  dado  tú  cansa. 
Dándome  tales  favores, 
Que  el  menor  de  el!os  bastaba 
Para  poder  competir 
Con  el  mejor  de  Granada. 
Tú ,  mi  señora ,  me  dbte 
Grandísimas  esperanzas 
De  mejorar  los  favores 
Que  agora  van  á  la  larga. 
Pensé  que  fuera  subiendo 
Como  qnien  sube  por  gradas ; 
Mas  pensando  ganar  tierra 
Voy  perdiéndola  ganada. 
Los  favores  que  me  das. 
Si  es  que  te  salen  del  alma , 
No  hay  A  qué  los  comparar , 
Pues  |)ensarlo  pone  calma  : 
Mas  SI  son  por  cumplimieulo 
Suplicóle  no  los  hagas , 
Pues  son  dineros  de  duende 
(^ue  en  sombra  se  desbaratan ; 
Cuartos  que  llaman  de  fraile , 
Que  en  el  mercado  no  pasan ; 
Pesas  que  por  no  ser  justas 
Están  del  rollo  colgadas ; 
Obras  hechas  en  pecado, 
Que  no  aprovechan  al  alma ; 
Son  obis|)ados  de  anillo 
Cuya  renta  no  se  paga ; 
Voz  de  guitarra  sai  cuerdas, 
Fuerzas  de  cuerpo  sin  alma , 
El  beso  y  la  paz  de  Judas, 
Cartas  y  escrituras  falsas. 
Yo,  para  decir  verdad, 
Harto  dudo  si  me  engañas  : 
Veo  señales  de  amor, 
Pero  tibias  y  aun  heladas. 
Que  por  mas  que  estoy  sin  verte 
Nunca  veo  que  me  llamas  : 
Cuando  de  ti  me  despido 
Nunca  me  dices  aguarda ; 
Si  al  cuello  te  heclio  los  brazos 
Los  quitas  y  desenbzas; 
Si  llrgo  mi  rostro  al  tuyo , 
El  tuyo  muy  presto  ap:irlas , 
Y  por  mas  que  te  lo  ruego 
Nunca  quieres  ver  mí  cara  : 
Haces  reparo  A  mis  manos 
Las  veces  que  se  desmandan : 
Todas  estas  son  señales 
De  voluntad  no  muy  sana. 
Con  todo  aquesto ,  señora , 
Tf  quiero  Ir  &  \er  mañana : 
Sera  para  darte  gusto. 
Porque  le  tendrías  sin  falta , 
Que  aunque  al  entrar  no  lo  tengas, 
leudráslo  cuando  me  salga; 
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SI  dQereí :  Val  yenldo ; 
Dirás :  Norabuena  TOjaa. 
Didéndote  «tas  soapecba^ 
TA  me  bu  dicho  que  son  falsas » 

Y  que  por  no  agradeoellas 
Pongo  á  tos  &Torea  taclias ; 

Y  esto  en  buen  romance  es 
Persoadirme  qae  me  amas  : 
Si  es  asi ,  T  me  das  lo  mas , 
iCómo  en  10  mtoos  reparas? 
Yo  me  daré  por  vencido 
Con  ia  Tisú  de  ma&ana , 

Si  entonces  viere  que  estás 
Corregids  y  emendada. 
Sé  larga  en  lo  que  nos  resla 
SI  hasU  Mqpi  no  fuiste  larga  : 
Si  del  secreto  recelas 
Harán  aue  le  baf  a  mis  trazas « 
Que  baoiéndoteMS  70  dicho 
No  te  han  parecido  malas. 
¡  Pero  bario  malas  son 
Si  no  han  de  servir  de  nada ! 
Ya  sabea  que  en  el  secreto 
Nadie  en  A  mundo  me  iguala. 
Con  esto  solo  conduvo , 
Con  que  doy  fin  á  mí  carta ; 
Que  A  el  favor  que  me  diste » 
Le  diste  de  buena  gana », 
No  habrá  cosa  que  me  niegoeit 
Pues  es  verdad  aparada « 
Que  es  ftcil  ganar  la  villa « 
La  fortaleza  ganada*  > 

Habiendo  la  carta  escrito 

La  cierra ,  7  para  eovialla 

Llamó  un  paje  que  la  lleve ; 

Haa  recélase  de  dalla, 

Que  para  cosa  tan  grave 

Ninguno  hay  de  confianza  : 

Ni  al  flaco  papel  se  atreve 

Cargar  carga  tan  pesada : 

Envolvióla  en  un  papel 

Y  en  su  escritorio  la  guarda. 

188. 

CEGBÍ.  —  III. 

Al  venturoso  Cegri 
La  bermosa  Gelin(uja , 
Con  mas  láerimas  que  letras 
Está  escribiendo  una  carta. 
Soberbio  es  el  sobrescrito , 
Que  es  soberbia  su  esperanza  : 
Al  Ídolo  de  mi  gusto. 
Tan  al  josto  de  mi  alma. 
Si  temo  viéndote  ausente , 
No  te  admires ,  prenda  cara, 
Porque  este  monstruo  de  ausencia 
Pare  imposibles  mudanzas ; 

Y  mas  tu ,  olvidado  moro , 
Que  con  encomiendas  flacas 
Sabes  hacerte  tan  fuerte 
Que  borras  memorias  hartas. 
Hablo,  amigo,  de  experienda, 
Que  conozco  tos  ventajas , 

Y  temo  propias  sospechas 
Cuando  á  ajenas  tierras  vayas. 
Tu  descmdo  me -promete 
Cuidado  por  nueva  causa ; 
Que  eres  para  ser  querido, 

Y  no  han  de  faltarte  esclavas. 
La  que  dejaste  en  Toledo 
Con  tu  memoria  descansa  : 
¡Quiera  Alá ,  dichoso  moro , 
Que  allá  esté  desocupada ! 
En  mi  corazón  te  mira 

Las  tardes  y  las'mafianas, 


•Que  el  espfiode  mi  pc«ho 
»Sbn  tus  primeras  ptlabras. 
>En  mi  aima  tu  fe  gmrdo , 
»Si  es  que  eual  tuya  la  tratas : 
» Ven,  visítala,  GegH, 
»Quo  se  confiesa  agraviada. 
•Si  me  engasares,  alnéaot 
•Una  mujer  flaca  engafias , 
•Culpada  de  voUmtad, 
•Que  no  pe<iié  de  ignoraoda. 
•  I  Ay  moro  del  alma  mia ! ...» 
'  Aquí  susoensa  y  turbada, 
Renovando  aentimientos , 
Borra  bs  letru  que  estampa  : 
Crece  el  nublo  de  auspiros, 
Los  ojos  el  papel  bañan , 
Palta  á  la  mano  el  aüento, 

Y  á  la  pluma  tinu  Ihha. 
La  mora  que  las  enderra. 
Gomo  es  la  mora  encerrada, 
Tocó  á  recoger  el  euano 
De  la  Rdna  y  de  las  damas  : 
CeUndi^fadobló  el  pUeco , 

Y  á  quien  lo  que  es  le  demaada. 
Dice  que  son  derodooes 

Que  pasa  cada  semana. 

[JtotuBcerú  fmtni.] 


ROMANCE  DE  ARLAJA. 
189. 

ABLAM. 

Aíiánimo.) 

En  el  aeemelo  Arlija 
Puestos  los  dos  solea  tiene, 
Eclipsadas  ambas  búas 
Con  las  lágrimas  que  vierte : 
Mfl  veces  pone  los  ojos 
En  la  labor,  y  la  vuelve. 
Porque  turbada  de  celos 
El  tino  y  los  pantos  pierde : 
Dos  mil  se  le  corta  A  Ule, 

Y  no  el  bflo  de  sus  ftisnles. 
Que  como  nacen  del  almn 
Son  perpetuas  sus  oorrienles. 
—  ¡  Moro ,  dice,  mas  Ingral» 
Que  los  ingratoa  de  alleode , 
Puea  en  condición  ingrata 

A  esos  bárbaros  exoeoeel 
Dime,  Arl^a  1  qué  le  ha  heoho 
Que  le  das  tantos  desdenest 
I  Es  posible  que  no  estfanas 
La  palabra  que  le  ofiracest 
Si  no  me  qmeres ,  cmel « 
¿Por  gué  en  balde  me  entreliaiiest 

Y  si  dices  que  me  ames. 

Íuiéreme  como  me  vendes, 
en  lástima  de  tu  Ariaja, 
Si  de  ti  mismo  la  tienes. 
Que  vendrás  á  hacer  al  fin 
Lo  que  agora  no  resuelves.    ' 
Bien  sé  que  besas  y  adoras 
Otras  mas  altas  paredes ; 
Mas  no  lo  son  en  firmeza , 
Que  es  firmeza  de  papeles. 
Poca  guarda  es  la  que  guardan 
Altas  torres ,  lienzos  fbertes , 
Que  cuando  quisiere  d  afana 
Los  hallará  trasparentes. 
Quiere  bien  en  una  patte, 
No  quieras  en  tantas'vecea,  - 
Que  es  forzoso  no  querer 
Si  tan  partido  anduvieres* 
i  No  ves  que  es  notable  agraivto 
Seguir  tantos  pareceres, 

Y  pagar  con  un  amor 
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A  tres  ó  caatffo  qwrarest 
¡  Qué  poco  te  eaeflU  tmar 
Que  tns  cada  cantón  mueres  \ 
¡Bien  parece  qoe  no  amas , 
Pues  i  ninguna  aborreces ! 
Enfidia  te  teMO,  moro, 
No  á  tu  amordUo  *,  que  mientes. 
¡Oh  quién  pudiera  mentir 
Por  querer  siquiera  á  veinte ! 
De  ^llarda  complexión. 
De  hermosa  voluntad  eres; 
Td  vendr&s  á  amar  por  tiempos 
Alauo  millón  de  mujeres. 
¡  Plegué  á  Alá  que  quieras  cante 
Qoe  de  puro  amor  revientes , 

Y  que  auorretcas  á  todas 
Guando  finges  que  las  quieres , 
O  que  des  en  otro  extremo, 

Paes  dé  extremo  á  extremo  vienes  > 
Que  te  suban  mas  de  punto 
Lo  que  tá  tanto  encareces ; 

Y  que  pues  eres  Narciso, 
Pues  Nardso  te  pareces , 
De  ti  mismo  te  enamores, 
Pues  no  te  bastan  unieres . 

'Eüe  teño  esté  sin  dada  eqalTOcado. 


ROMANCES  DE  ARBOLAH. 


160. 

Aaaouif.  —  I. 

(AnónitM*,) 

Sobre  lo  verde  y  las  flores 
Unas  moras  enlazadas. 
Amarga  fruta  que  dieron 
Sos  floridas  esi)eranziis , 
Sacó  el  gallardo  Arbolan 
Eo  una  muestra  gallarda , 
Muestra  con  que  al  mundo  muestra 
Lo  aue  se  muestra  en  su  cara 
No  lleva  mote  en  la  empresa , 
Que  mudo  emprendió  sus  ansias, 
I  el  ser  mudo  no  le  rauda 
La  mudanza  de  su  dama. 
Callando  á  su  calle  llega, 

Y  al  pasar  por  ella ,  pasa 
Tan  lluros  pasos  de  muerte, 

?ne  el  menor  pasa  de  raya, 
an  mirado  y  tan  temido 
Mira  el  baicoo  de  Guhala , 
Que  aunque  á  la  mira  estuvieran 
Mil  ojos ,  no  le  miraran : 
La  cual  de  cabellos  bellos 
Unos  lazos  desenlaza , 
Lazos  que  en  baos  de  amor 
Rendidas  almas  enlazan : 

Y  entre  matas  de  un  jatmia 
Tiende  sus  matas  doradas , 
Matas  que  matan  á  todos , 

Y  por  ninguno  se  matan. 
Cayóle  una  cinta  verde 

One  el  moro  aicanaó.  y  alcana 
Tan  rico  alcance  su  gloria , 
Qoe  DO  viviera  alcanoÉada. 
Ella  por  cobrar  su  prenda , 
Uoa  su  criada  Rama, 
Criada^  y  criada  al  gusto  t 
De  quien  es  nene  en  cHania ; 

Y  Ajóle  que  mbiese 
Vos  lista  enanserada. 

Que  entre  las  moras  de  un  nsoro 
De  veide  se  baee  moNda ; 
Que  si  tantas  moras  moran 
Como  en  su  aUube  en  su  alma , 
^a,  mora,  aQuba  y  nmm 


No  morirían  settlarias. 
El ,  apuntando  la  cinta 
Con  la  punta  de  ia  lanza , 
Punta  que  su  punta  esftierza 
Sin  faltar  punto  á  su  flima , 
Dgo :  —  Las  moras  nacieron 
De  una  qoe  sembré  en  el  alma , 
Una ,  tan  una  en  belleza , 
Cnanto  es  una  en  las  mudantes. 
Cogilas  sin  merecerlo , 
De  mil  flores  plateadas , 
Flores  que  Meo  eran  flores , 
Pues  tan  de  flores  se  pasan, 

Y  notefiirántudnu. 
Porque  de  sangra  ee  pagan , 
Sangre  de  la  mejor  sta^. 
Que  vertió  sangre  cristiana. 

Si  es  yerro  no  obedecerte ,  ji  * 

Yerro  elbierro  de  mis  armas , 

§ne  cautivo  que  tft  hierras , 
erra  mucbo  si  te  enfada. 
De  aqui  la  pruebe  k  quitar 
Tu  prenda ,  qnienen  tu  casa 
Prendas  sin  prendas  merece , 
Porque  aprenda  é  celebrarlas.^ 
Con  esto  ataiió  la  rienda 
Al  caballo,  y  á  las  anaias'. 
Parte  A  aeabalio  ¿  caballo , 

Y  en  nR  partes  parte  el  ahna. 

(Jtowwjir»  fMena/.— R.  FiM*  Afiriai  y 
nMRMMf » Séft  parte.) 

Romanee  iDgealoso,  pero  de  mny  mal  guia* 

161. 

AKlOUIt.  —  U. 

( Anónimo  •. ) 

A  la  gioeia  vestido 
be  verde  y  flores  de  plata , 
Verde  y  flores  que  prometen 
Verde  y  florida  esperanza; 
Por  divisa  ua  corazón 
Morado  y  blanco  en  la  adarga ; 
Olanco ,  que  es  blanco  i  do  tira 
La  que  deja  en  blanco  á  tantas , 
Busca  el  gallardo  Arbolan 
A  su  bella  mora  Gnhala. 
Mora  que  en  su  pecho  mora , 
Mora  que  enamora  y  mata. 
Viola  con  su  mora  Alcida 
De  pechos  4  una  ventana , 
Pechos  A  quien  paga  peclm 
£1  que  ios  peobos  abrasa. 
Conoce  en  ella  de  lejos 
Serena  frente  y  bonanza , 
Frente  ,  que  puestas  enfrente 
No  es  mucho  afrente  mil  damas. 
El  moro  se  regocija 
Con  vista  tan  dulcey  mta. 
Vista ,  que  vista  condena 
En  vista  V  reviste  al  alma. 
Juzga,  viéndola,  por  gloria    >' 
Las  graves  penas  que  pasa,, 
Penas,  que  apenas  las  sabe 

guien  tan  sin  penas  las  causa» 
umilla  adarga  y  bonete , 
Bandera  y  hierro  de  lanza , 
Hierro  que  castiga  yerros 

Y  no  veira  á  quien  le  agravia. 
Guhala  cubre  la  boca 

Con  una  toca  de  píate, 
Toca  dichosa ,  que  loca 
En  parte  iamat  locada : 

Y  ai  encubrir  tauteoloria    ^  \ 
Descubre  una  msDO  blanca, 

Mano,  que  es  todo  en  su  mano 

Y  á  todas  de  atano  gan.  «* 
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El  recorrer  con  lo»  «jot 
Primero  calle  y  Yeotanfis^ 
Calle,  que  es  bien  que  se  calle, 

§ue  no  medra  quien  no  calla : 
no  viendo  asar  ntiiguno 
Por  ganar  la  suerte,  P¿ra, 
Suerte ,  q«ft  por  ser  de  suerte 
Desta  suerte  la  declara  : 
—Serán  de  lo  que  dijere, 
Sefiora,  el  tema  mis  ansias. 
Tema  que  es  Tuenia  se  tenia 
Pues  da  temor  el  pensalltt. 
También  de  fortuna  temo 
El  trato  7  sus  inconstancias , 
Trato  que  es  trato  de  cuerda, 
Para  quien  menos  maltrata. 
Mas  boY  probaré  basta  dónde 
Tira  mí  dicba  la  barra, 
Dlcba  sin  igual  si  á  dicbe 
Mi  pena  dicha  no  os  cansa. 

Y  en  prendas ,  solo  os  ofrecen 
Mi  casta  fe  por  esclava , 
Casu,  ▼  de  casu  tan  noble 
Que  os  iguala  eo  noble  casta. 

Y  la  merced  que  recibo 
Soy  mudo  en  el  pubbcalla , 
Mudo ,  que  jamas  me  mudo. 
Porque  aborrezco  mudaiicaa. 
Aceptadlo,  sin  mostraros 

<    Bura  á  tan  tiernas  palabraa. 
Dura ,  que  si  el  ser»  dura 
No  durará  quien  os  ama. 

Y  adiós ,  que  siento  ruido  : 
El  cuerpo  parte  sin  alma 
Parte,  por  no  ser  ya  parte 

l>e  alma  que  de  vos  se  aparta.— 

( nmaneero  general.  —  It.  Fler  de  f§rlút  $  muHi 

RamtMeettt.^  parte.) 

*  Hess  el  mismo  carácter  que  el  anterior  dtl  Bikm.  160. 

ABBOLAN.  —  III. 

(Attánimo.) 

Sale  de  un  juego  de  ca&a» 
Vestido  de  azul  y  verde 
El  valeroso  Arbolan, 
Casi  al  punto  que  anocbeee, 
En  un  alazán  caballo , 
Adornado  de  jaeces. 
Lleno  el  freno  de  penachos , 

Y  el  pretal  de  cascabeles. 
De  Sanlúcar  sale  el  moro , 

Y  camino  va  de  Gelves, 

Tan  melancólico  y  triste »      ""  i 

Cuanto  vino  ayer  alegre , 

Porque  una  morada  toca 

Que  á  su  mora  dio  en  retraeqoe 

De  un  bermoao  camafeo , 

En  un  verdoso  bonete , 

Vio  que  la  llevaba  puesta , 

Si  los  oíos  no  le  mienten , 

En  le  blanco  de  la  adarga 

Su  competidor  Ámete.  v, 

A  sus  UfiMmas  tan  justas 

A  responder  no  se  atreve 

El  eco  por  no  encjalle , 

Que  aun  basta  el  eco  le  teme. 

—  i  Maldito  aea, dice  el  moro. 

Quien  se  fla  de  mqiereft. 

Pues  sabe  son  mas  mudables 

Que  los  años,  dias  v  meses  1 

{Malditos  sean  sus  halagoi ,  '^ 

Si  bálagos  decirse  poedeo , 

Pues  halagan  eco  la  paz, 

T  armada  la  guerra  tienen ! 

i  Malditas  sean  soa  palabraa* 


Maldito  cuanto  prometen. 
Pues  prometen  y  no  cumples , 

Y  sin  dádivas  no  quieren ! 
jMaldiu  su  falta  risa , 

Pues  cuando  ríen  aborrecen « 

Y  cuando  muestran  amor 

Es  cuando  mas  se  endurecen  1 
:  Malditos  sean  sus  favores, 

Y  el  amor  falso  que  tienen , 
Pues  quieren  al  que  no  ama, 

Y  al  que  las  ama  aborrecen  1 
\  MalaiUM  sean  loa  gemidos 
Que  dan ,  si  ausentes  los  tienen, 
Pues  no  lloran  por  la  ausencia , 
Sino  temiendo  que  vienen.* 
¡Mal  haya  también  mi  dicha » 
Pues  cuando  florecer  debe. 
Con  la  niebla  de  unos  celos 

Se  aniebla,  marchita  y  pierde  I 
¡Malhayan  mis  esperanzas. 
Pues  estaban  ayer  verdes , 

Y  hoy  se  han  tomado  amarillas 
Con  un  cierzo  de  desdenes ! 

¿Qué  me  importa  á  mi ,  di ,  Gohala , 
}ue  me  mires  siempre  alegre « 
.'nesque  según  hoy  he  visto , 
>in  duda  entonces  me  vendes? 
iQué  me  importa  que  tú  digas, 
Que  por  mi  vives  y  mueres. 
Pues  M^gKk  boy  has  mostrado 
Fingidamente  nablar  debes? 
Entre  los  fingidos  tratos 

gue  á  entrambas  partes  prometes 
iu  inclinarte  á  nmguna, 
A  él  piadosa ,  á  mi  clemente , 
Mas  vale  que  le  declares 

Y  esos  ademanes  dejes. 

Pues  que  con  ellos  me  engatas , 

Y  suspenso  á  Ámete  tienes. 
Con  esto  vivirás  leda, 

Y  alegre  vivirá  Ámete , 

Y  yo  moriré  contento 

Por  ser  t6  quien  me  da  muerte. 
Podréis  gozaros  los  dos, 

Y  yo  gozaré  mi  muerte , 
Que  será  una  corta  vida , 
Colgada  de  esos  placeres.— 
No  pudo  hablar  mas  el  moro , 

?ue  lágrimas  le  detienen , 
un  sudor  que  ha  procedido 
De  celosos  accidentes. 


{Bmneen  teatral) 
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AmOIAN.  —  IV. 

{Anónimo,) 

El  mas  gallardo  giuele 
Que  lamas  tuvo  Granada, 
Cortes,  galán  y  discreto. 
Brioso  en  jugar  las  cañas. 
Diestro  en  una  y  otra  silla , 

Y  mucho  mas  en  las  armas; 
Fuerte  cual  acero  en  ellas, 

Y  cual  cera  éntrelas  damas; 
Diamante  entre  los  alfanjes. 
Gracioso  en  baihir  las  zambras. 
Sal  en  las  conversaciones, 

Y  medido  en  las  palabras ; 
Vestido  de  una  marlota 
Medio  azul ,  medio  encarnada , 
Efectos  que  causa  el  moro 

En  la  bella  mora  Guhala : 
El  capeUar  amarillo , 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  el  turbante  y  toct. 
Por  unos  celos  que  trata» 
Pártese  con  rasoa poca. 


*'^.-^' 
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T  STMéotase  de  sa  dama ; 
El  va  vesüdo  de  fiesta , 

Y  elta  de  lulo  eo  el  alan. 
Camina  [)ara  Jaeo 

Solo  por  josar  las  caSaa. 
Cundo  Gánala  pierde  el  rastro 
De  los  contentos  del  alma. 
Bs  mora  coya  bemiosora 
MU  coraxooes  enlaza , 

Y  Tiendo  libre  k  Arbolan , 
De  esta  manera  le  babla  : 
— ¡Arbolan ,  valiente  moro! 
¿Tan  flacamente  me  amas, 
Que  con  pequeña  ocasión 
De  mi  presencia  te  apartas t 
¡Ob  si  pudiera  seguirte , 

Y  cómo  que  te  espantaras 
Viendo  en  mi  la  fortaleza 

De  amor,  que  en  ti  se  acobarda !« 
El  ver  partir  i  Arbolan 
Tanta  pena  le  dio  i  Guhala , 
Que  cayó  la  mora  enferma 
Al  tiempo  que  él  caminaba ; 

Y  á  moras  que  le  preguntan 
De  su  enfermedad  la  causa , 
Responde  con  flngimiento 

Y  con  palabras  dobladas. 
Menos  dobleces  la  toca 
Tiene ,  que  el  moro  llevaba , 
Que  son  ios  que  Cúbala  muestra 
En  el  mal  y  en  las  palabras. 
Solo  á  Zara,  que  es  su  amiga, 

Y  de  su  Arbolan  hermana , 
Quejas  y  ocasión  le  cuenta 
Con  plática  clara  v  llana  : 
— ¡Ay  Zara ,  querida  amiga ! 
¡Coán  mal  tu  hermano  me  trata , 
Que  con  ausencia  rabiosa 
Vapor  momentos  me  acaba!— 

Y  estas  palabras  diciendo 
Se  le  quedó  desmayada : 
Flaqueza  del  mal  que  tiene , 

Y  fuerza  de  amor  lo  causan. 


(  JtMMHMTV  f IMftJL) 
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AmaouN.  —  T. 

(Anónimo.) 

Preso  en  la  torre  del  Oro 
El  fuerte  Arbolan  estaba , 
Por  mandado  de  su  Rey, 
Con  cuatro  alcaides  de  guarda ; 
No  porque  traidor  ba  sido 
Contra  su  corona  en  nada , 
Sino  por  celos  que  tiene 
De  su  idolatrada  Guhala  : 
c¡Av  querida  Guhala , 
>Tri8te  del  qae  sin  verte  muerte  aguarda ! » 
Manda  que  saelto  no  sea , 
Sino  para  mas  venganza. 
Con  Qos  pesadas  cadenas , 
Que  pies  y  manos  le  traban  : 
Viéndose  de  aquella  suerte, 
Sin  remedio  de  esperanza, 
Suspirando  dice  á  voces, 
Asomado  á  una  ventana  : 
tjAy  querida  Guhala, 
9Triste,etc.» 

Y  luego  volvió  los  ojos, 

Y  á  Guadalquivir  miraba , 
Diciendo  :  —  Rey  Inhumano , 
Ya  obedezco  lo  que  mandas. 
Mandásteme  poner  hierros , 

Y  cargisteme  de  guardas « 
Ambas  A  dos ,  cosas  wn 
Mo  sin  gran  misterio  causa. 


c  j  Ay  querida  Gubala, 

»Triste  del  que  sin  vene  muerte  aguarda ! » 
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ABBOLAX  *.  —  VI. 

(Anónimo.) 

Cuando  de  Titon  la  esposa 
Deja  el  asiento  dorado , 
Dando  á  la  rosa  sn  precio , 
Que  la  noche  le  ha  robado. 
Cantan  Filomena  y  Iris ; 
El  nu'seSor  namorado 
Muestra  sus  dulces  amores. 
En  que  siempre  esiA  enlazado ; 
Vuelve  con  nueva  querella 
Al  trabajo  comenzado 
El  labrador  industrioso 

Y  el  trabajador  cansado. 
Sale  del  monte  de  Arcadia 
Arbolan  enamorado, 

A  quien  amor  de  Soltana 
Traía  el  pecho  abrasado. 
Rica  manota  traia 
De  oro  verde  y  morado. 
Esmaltada  de  mil  flores , 
Que  declaran  su  cuidado; 
Blanco  el  bonete  y  lustroso. 
Todo  de  perlas  sembrado, 
Rica  boroadura  de  oro , 

Y  de  aeda  recamado. 
En  caballo  alazán  viene. 
Ricamente  enjaezado , 
Cuanto  de  uno  al  otro  polo 
No  puede  otro  el  sol  mirallo 
Con  soberbio  continente 
En  su  amor  embelesado , 
Por  do  el  caballo  lo  lleva , 
Iba  el  moro  trasportado. 
Llora  la  manda  terrible , 
Siente  el  triste  su  cuidado. 
Porque  la  bella  SoUana 
Con  desden  le  habla  tratado. 
Mandado  le  había  su  dama , 

8ue  en  Argel  no  hubiese  entrado 
asta  que  del  sol  la  hermana 
Muestre  su  rostro  menguado , 
Porque  en  campo  no  venció 
A  Azarque ,  moro  esforzado , 
Que  por  enojar  su  amor 
Con  él  entró  en  estacada*. 
Maldice  el  moro  A  si  mismo , 
A  la  fuente,  rio  y  prado ; 
Por  haber  hecho  tan  poco 
Contra  si  «e  vuelve  airado. 


ttt 


Qué  es  de  ti ,  moro  Arbolan? 


i  Qué  ea  de  tu  valor  sobrado. 
Que  en  nada  tenia  al  mundo , 

Y  agora  se  ve  amenguado? 
Aunque  Azarque  lo  mejor 
De  Arbolan  no  haya  llevado , 
Es  gran  mengua  que  se  diga 
Que  conmigo  se  ha  igualado. 
1  No  bastaba  el  amor  vivo 
Que  tu  dama  te  ha  mostrado, 
Verte  de  ella  ser  querido. 
Verte  de  ella  regalado? 

¡Ay  bella  Soltana  mia! 
¡  Ay  mi  rostro  delicado! 
¡  Ay  bellos  cabellos  de  oro, 
Que  me  tienen  enlazado! 
No  consintáis  daAo  tanto  : 
Alzad,  alzad  el  destierro. 
Destierro  que  á  mi  destierra 
Por  tierra  tan  alejado.— 

Y  llorando  de  sus  ojos 
Con  mortal  dolor  y  rabia', 


ar 
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Quedó  el  moro  amortecido. 
P&Hdo  el  gesto  y  modado. 
El  campo  Iba  renodo 
Por  do  le  Ueva  el  caballo , 
Tal  qae  parece  trasmito*  ' 
Sin  bullir  con  pié  ni  mano. 

(nM>  tftf  forfof  y  MMVM  JiMMMM,  s.«  parü.) 

*  Este  Arbolan  no  tiene  reladoa  alfnaa  con  ü  délos  roman- 
ees anteriores. 

a  Asi  en  el  orifinal ,  faltando  i  la  asonaneia. . 

a  Desde  este  verso  hasta  al  íln  se  (alta  il  asaaaale  me  eo^ 

tesponde. 

*  Difunto  qnerra  deeir. 
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AUATAB  -»  i« 

(Anónimo.) 

De  la  Naval  con  quien  fueron 
Tan  inclementes  ios  hados , 

?ue  es  prueba  de  la  fortuna 
fe  de  sucesos  varios ; 
En  una  playa  desierta 
Sus  rotas  velas  dejando 
A  reparar,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos. 
Vuelve  Alistar  á  Castilla 
Para  que  el  rey  toledano 
Por  tierra  ó  por  mar  le  ocupe 
En  mas  peligrosos  cargos ; 
Que  de  su  linaje  noble 
Las  proezas  imitando, 
Del  gran  Alfaoui  su  padre 
Desea  seguir  ios  pasos. 
Pasando  pues  su  camino 
Por  la  ciudad  9  á  quien  damos 
El  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano, 
Adalifa,  mora  bella. 
Amiga  de  amor  de  paso , 
Poso  en  el  moro  los  ojos 
Para  mudarse  y  quitallos. 
Ya  suspira  porque  ha  de  irse. 
Ya  llora  porque  ha  llegado. 
Ya  del  tiempo  forma  quejas , 
Ya  le  llama  dios  humano ; 
Ya  su  muerte  le  da  celos , 
Ya  sus  celos  son  engaños. 
Ya  detiene  i  sus  deseos. 
Ya  da  rienda  á  sos  cuidados. 
Ya  se  le  antoja  que  es  Dido, 
Ya  que  Aliatar  el  troyano, 
Huésped,  robador  de  fe; 
Mas  no  hay  fe  donde  hay  agravios. 
Mil  promesas  hace  el  moro 
Contra  el  poder  de  los  anos , 
Cuyo  curso  allana  montes, 

Y  encnmbra  los  valles  llanos. 
En  esta  llegó  el  ausencia , 
Cirujano  de  cuidados, 

Vida  de  presentes  gustos , 
Muerte  de  sustos  pasados. 
Asi  se  trocó  Adalifa, 

Y  en  so  pensamiento  vario 
Voló  á  otros  nuevos  desvíos 
Regida  de  olvido  ingrato ; 

Y  AJiatar,  poroue  no  entienda 
Que  de  su  olviao  hace  caso , 
Sobre  la  arena  escribió 

De  su  lyereza  el  cargo. 
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AUAUa.  —  U. 


(Anámmo.) 

Alcalde,  moro  Altaur, 
Con  la  Reina  os  coograciasteto : 
Mas  son  aquestas  razones 
De  mijjer  que  no  de  alcaide : 
Dyiste  no  habia  bonete 
De  moro,  do  no  se  halle 
Toca  de  danu  ó  cabellos , 
Medalla ,  cifra  ó  plumaje , 

Y  que  las  damas  avisan 
De  que  las  esclavas  salen , 
De  las  damas  mensajeras, 
A  visitar  los  galanes ; 

gue  de  papeles  hay  muestra 
n  el  terrero  las  tardes , 
Gomo  si  el  mostrar  papeles 
No  fuera  bueía  graiufe ; 
Oue  rondando  algimas  noches 
Encontráis  al  moro  Aiarque, 
Debajo  las  celosías , 
A  donde  suelen  hablarae. 
Si  le  topáis  ó  le  veis, 
Prendedle  ó  acachiUadle, 

Y  sino  callad  de  dia, 
Gomo  de  noche,  ¡  cobarde! 
De  la  discreu  Jari& 
Siendo  mentira ,  coatastes , 
Que  señas  hizo  en  Geoü 

AI  moro  de  Ocaña  Aaarque ; 

Y  ¿  las  dos  Galvanas  bellas. 
Siendo  quien  son  los  Galvanet, 
Sto  respeto  y  con  malicia 

De  altaneras  las  tratastas. 
Del  cuarto  de  onestras  damas 
Hicistes  iniosta  cárcel , 

Y  apagando  la  ocasión. 
Encendiste  voluntades. 
Alguna  aficiou  dormía; 
Yo  sé  que  la  desperuste  : 
¡Mucha  privación  es  fiíerza 
Que  en  mucho  apetito  pare  ! 
Mentís,  alcaide  traidor; 
Mentís ,  AfiaUr  Inhiue , 

Y  perdonad ,  que  las  damas 
Asi  me  mandan  que  os  trate ; 
Pues  de  esas  falsas  razones, 

Y  de  ese  traidor  semblante. 
No  hay  honra  que  esté  segiura , 
Ni  nobleza  sin  ultraje. 

Los  galanes  caballeros 
Sirvan  damas  principales, 

8ue  en  amores  de  esta  suerte 
ingun  desacato  cabe. 
Tenéis  entrañas  dañosas . 
Presumís  grandes  maldades , 
Gobernáis  ajenos  bienes , 
Para  el  fin  de  vuestros  males. 
Las  sospechas  que  sonáis 
Pnblicaislas  por  verdades. 
I  Ay  de  vos ,  y  cómo  os  veo , 
Que  en  pié  os  moriréis,  alcaide ' 
Dama  servísteis  un  tiempo; 
Allegad  y  preguntalles 
Quién  sois  vos ,  y  quién  son  eOaa, 
Sabréis  bajezas  notables. 
Jamas  iuvisteis  amigos 
Que  seis  días  os  durasen ; 
Señal  de  malos  respetos. 
No  conservar  amistades. 
A  las  armas,  moro  amigo. 
Dejad  malicias  aparte, 
Y  en  vez  de  damasco  y  sedas , 
Vestid  jacerina  y  ante » 
Qae  las  manchas  que  en  la  honra 
A  tantos  buenos  echastes, 
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Han  de  lalir  eoa  lavariat 
En  Toestrt  alevosa  sangre. 


168. 


( Mítmnctro  $meraL) 


ALIATAR.— ni. 

— Azarque ,  morD  vafieote , 
Ed  aoseneta  me  infaniaste , 
Dicieodo  palabras  que  eran 
Mas  de  miqer  que  oe  Asarque. 
Dices  qae  te  ¡rase  mal 
CoD  la  Reina  y  eon  los  grandes, 

Y  qae  soy  cobarde  :  mientes ; 
Tú  mientes  y  eres  cobarde. 
Mira ,  Azarque ,  lo  oue  dices 
Otra  vez  intes  qne  hables , 

?iae  si  tu  lansa  es  temida , 
a  de  mi  lanza  temblaste. 
Dijiste :  —  I  Pobre  Aüatar ! 
£o  pié  morirás ,  alcaide. 
Yo  te  mataré  en  presencia , 
Porque  ausente  no  me  mates. 
Haces  hechos  con  palabras , 

Y  obrando ,  hechos  no  haces, 
Que  has  alcanzado  la  Auna 
Sin  que  la  fama  te  alcance  : 
Si  mandan  darme  la  muerte 
Las  damas,  ten  á  matarme, 

Y  podris  voWer  sin  tida 

A  quien  mi  muerte  espérate ; 
Que  soy  mas  bravo  y  furioso 
Que  tú  en  mi  ausencia  mostraste : 
Haréte  agravio  en  los  ojos 
Antes  que  en  el  pié  me  agravies ; 
¡Mira  que  valen  muy  poeo 
Palabras  que  poco  valen ! 
Pues  las  palabras  y  phnnas 
Dicen  qne  las  lleva  el  aire. 
Contídera  que  no  puedes 
Ausente  hablar  disparates , 
Que  es  el  ánimo  aue  encierras , 

Y  quien  las  sabe  fas  tañe. 
Conozco  bien  tas  espaldas. 
Que  tengo  señas  bastantes , 
Por  do  tus  fingidos  hechos 
No  los  sigas  nite  Jactes : 
Deja  el  nombre  de  valiente , 
Que  no  es  razón  que  lo  infames ; 
Pues  se  da  nombre  de  hechos 

A  quien  hechos  hacer  sabe. 
Búscame ,  Azarque  famoso , 
Que  cuando  4  dicha  mehaUes, 
Podrás  matizar  mi  lanza 
En  el  matiz  de  tu  sangre ; 
Mas  el  viento  se  las  lleva , 
Que  como  el  viento  se  gaste. 
Aire ,  palabras  y  plumas , 
Todo  es  aire  i  y  tu  eres  aire.  •— 

( Hmmufo  fmerél,) 
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ALUTAR.— IV. 


{ÁMánimú,) 

Con  el  titolo  de  Grande 

gue  le  dio  el  Rev  por  sus  arvaf , 
1  fiero  moro  AUataff 
Va  de  Antequera  á  Grasada. 
Colgada  del  ahnalzar 
Llevaba  sn  eimicarra , 
La  izquierda  mano  eft  la  rienda , 

Y  la  derecha  en  la  lanza. 
Dos  tocas  sobra  ei  boaeta , 

Y  polvo  sobre  la 
Ligrimas  sobre ' 


Y  cuidados  sobre  el  alma. 
Del  caballo  pdr  el  aire 
Vuela  la  cola  alheñada. 

Las  manos  huellan  las  chichas ,' 

Y  la  espuma  el  freno  mancha : 
De  plau  los  acicates, 

Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sos  blancas  puntas 
Coral  en  cabo  de  plata. 
Ibatanlüeroelmoro, 
Que  si  algún  suspiro  daba. 
Desde  donde  le  comienza , 
A  media  legua  le  acaba. 
No  lleva  preciosas  piedras , 
Porque  aQóíar  y  esmeraldas 
Las  dejó  cuando  se  vino , 
En  dientes  y  ojos  de  Arlája. 
Por  el  semblante  su  pena , 

Y  por  los  oíos  sus  ansias , 

Y  de  todo  la  ocasión 
Por  la  divisa  declara 
Un  águüa ,  cuyo  pico 

Se  cebaba  en  las  entrañas 
De  un  sacre ,  con  esta  letra  : 
fl  Por  envidia  se  las  saca  • .         , 
->  Déjale ,  envidia ,  en  mi  daño , 
Dice  el  moro,  porque  habla 
A  solas,  yle  parece 
Cualquiera  sombra  Abenámar, 
Si  con  mi  daño  no  medras , 
¿Por  qué  mi  ventura  agravias, 

Y  haces  que  se  marchiten 
Tu  fama  y  mis  esperanzas? 
I  Ay,  amiga  de  mis  ojos ! 
]Ya  no  temo  tu  mudanza , 

8ue  mis  prendas ,  por  ser  tuyas , 
o  es  posible  sean  falsas ! 
Muestra  varonil  esñierzo , 
Mira  que  será  gran  falta 

?ue  mis  armas  te  se  rindan, 
te  rindan  sus  palabras.— 
oyó,  y  olvidóse  luego 
De  los  respetos  que  guarda , 

Y  para  vengar  su  injuria 
A  su  pariente  amenaza. 
No  espera  verse  delante, 
Ni  su  respeto  se  guarda , 
Porque  va  mas  que  el  caballo 
Presurosa  la  venganza  : 

Lo  que  topa  desmenuza , 

Y  á  los  hombres  despedaza , 

Y  escápase  de  sus  manos 
La  luna ,  por  estar  alta. 

oyó :  —Si  el  temor  de  ^erme , 
Abenámar ,  no  te  mata , 
Espera  para  la  vuelta.  — 

Y  en  esto  se  entró  en  Granada. 


(ñanumeerú  fmertl) 


170. 


ALlATAa.  —  V. 

( Án&ñimo,) 

•Denme  el  caballo  de  entrada  t 

2ue  me  dio  el  rey  de  Marruecos , 
quel  morcillo  brioso 
Que  pisa  galán  y  recio : 
Aquel  que  rompe  la  tierra 

Y  vuelve  al  amar  del  frene 
Las  vueltas  que  á  ver  mi  dama 
Da  mi  triste  pensamiento : 
Quitadle  el  verde  Jaez , 

Y  enjaezádmele  Hieffo 

De  negro ,  porque  declare 
La  pena  y  mal  de  que  muero. 
La  mariota  quiero  negra , 

Y  negro  el  tocada  quiiéro , 

Y  las  plimias  del  p<macho 
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Como  el  veslido  qoé  lleio  : 
Las  cañas  negras  también , 
Poniue  se  haga  negro  el  juego , 
Que  quien  liene  el  peclio  Irislet 
Color  no  le  alegra  el  pecho. 
Solo  el  velo  de  la  adarga 
Quiero  que  no  vaya  negro. 
Sino  azul ,  porque  declare 
Los  negros  celos  que  tengo. 
Todo  de  negro  vesiido , 
Por  el  arenul  del  puerto 
Eiilró  AliaUír  en  el  coso 
Acosando  su  tormeiilo  : 
Vido  á  su  Zoraida  bella , 

Y  parle  lue^o  corriendo 
Deseando  de  hablarla ; 
Mas  no  cumplió  su  d*  seo« 
Que  su  contrario  Celia 
Pasó  cerca  de  su  puesto , 

Y  al  pasar  le  ochó  Zoraida 
Prendas  que  mas  le  prendieron. 
Kchóle  una  toca  verde , 

Y  una  flor  morada  en  medio 
Dándole  fe  y  esperanxa , 

Y  á  Aliatar  muerte  de  celos. 
Parte  Celin  tan  ulano 
Cuanto  Abalar  descontento» 

Y  sin  acabar  su  |K*na 
Principio  nonen  al  juego. 
Hicieron  dos  ó  tres  sutTles, 

Y  el  alcaide  se  esiá  (^uedo , 
Defendiéu'iose  de  canas 
Que  pretenden  ofenderlo. 
Tiróle  Celin  lasu>a; 

Mas  con  un  enojo  intenso 
Su  caña  tiró  Aliatar, 
Que  fué  tiro  sin  remedio , 
Porque  dándole  en  la  adarga « 
Le  pasó  la  adarga  y  pecho , 
Abriendo  al  alma  camino 
Por  donde  salió  al  momento. 
Apeóse  del  caballo , 

Y  fué  donde  esiaba  el  muerto  : 

guilóle  la  toca  verde , 
speranza  de  sus  duelos ; 

Y  volviendo  á  cabalgar , 
Fuese  á  Zoraida  diciendo : 
¡Mal  guarda  Celin  tus  prendas , 
Tan  grande  amor  pretendiendo! 
Quédate ,  tirana  ingrata , 

Sue  en  tu  memoria  esta  llevo , 
ue  quiero  hacer  prendas  propias, 
Prendas  que  para  otro  fueron. 

171. 

ALUTAR.--TI. 

( Anónimo,) 

Por  una  nueva  ocasión. 
Tan  peno«a  como  fuerte. 
Deja  su  villa  de  Ocafia ; 
Donde  vive  y  donde  muere. 
El  bravo  moro  Aliatar ; 
Porque  su  esperanza  verde , 
Los  desengaños  y  el  tiempo 
Son  causa  de  que  se  seque , 
Pues  á  sus  altos  principios 
Sucedió  tan  triste  suerte , 
YUninfelicelín, 
Que  trocó  su  vida  en  muerte^ 
Vióse  el  moro  regalado 
De  palabras  y  papeles 
De  la  mas  hermosa  mora 

8ue  el  reino  morísnio  tiene, 
uya  bizania  eslima . 

Y  CUTO  donaire  escede 
A  toda  imaginación , 


Pues  comparar  no  se  paede. 
De  mala  gana  se  parte 
De  donde  su  gusto  tiene ; 
Mas  fuérzanle  á  que  lo  haga 
Los  amigos  y  parientes , 
Porque  pronostican  daño 
De  su  amoroso  accidente , 
Que  es  la  dama  emparentada 
Con  Cegríes  y  Gómeles, 

Y  temen ,  sabido  el  caso, 
Ño  procuren  ofendelle , 

Y  mas  el  bravo  Celindo , 

A  (|uien  le  cupo  por  suerte, 
Moro  de  valor  v  estima. 
Respetado  de  U  gente , 
Que  el  pUf*blo  rige  y  gobieroa , 

Y  en  la  villa  vale  y  puede. 
Partiese  sin  des|H*dirse, 
Porque  no  se  parla  alegre , 
Ño  por  falta  de  ocasión , 

Put>s  no  falta  á  auien  la  quiere. 
Solo  se  sale  de  Ocaña 
Sin  que  amigo  ni  iiaricnte 
Para  des|>edille  salga , 
M  en  su  comiiañia  lleve , 
En  un  Cüballü  morcillo , 
Que  las  yeguas  ya  le  ofenden , 
No  por  no  ser  animosas. 
Mas  ()or  el  nombre  que  tienen : 

Y  qu  so  por  su  tristeza 

8ue  también  el  jaez  fuese 
egro,  como  su  desdicha; 

Y  |)orque  en  todo  se  muestre. 
En  un  capel  lar  leonado 
Lleva  pintada  la  muerte , 
Con  esta  letra  ,  que  dice  : 
«Matóme,  sin  que  muriese». 
Sembrados  de  av«  s  nocturnal 
Llevaba  un  negro  bonete 
Con  solas  dos  plumas  pardas , 

8ue  ya  no  las  (luiere  verdes, 
o  quiso  salir  sin  nlumas , 
Porque  sus  desdichas  vuelen 
Como  vuelan  sus  contentos. 
Un  martes  cuando  amanece; 

Y  llevaba  por  garzotas 
Un  ramo  de  laurel  verde. 
En  fe  que  contra  la  suya 

El  tiempo  muy  poco  puede  : 
Por  medalla ,  una  leona 

8oe  á  solo  gemidos  quiere 
ar  vida  á  lo  que  ha  parido  ^ 

Y  dice  lo  que  se  lee  : 

«  Estos  bastan  para  darla , 
»Mas  quien  á  mi  dalla  puede 
»Con  ellos  se  ablanda  menos, 
»Y  mucho  mas  se  endurece». 
Una  marlota  encarnada 
Bordada,  de  mil  dobleces, 

Y  por  borla  aquesta  lelra  : 
«No  son  menos  los  que  tiene.t 

Y  una  lanza  con  dos  nierros , 
Por  solo  sufrir  desdenes , 

Y  de  morado  teñida 

La  culpa  de  quien  consiente : 
De  color  de  rosa  seca 
Es  la  bandera  que  pende. 
En  señal  que  se  secó 
Lo  que  áoles  fué  mas  verde  : 
Rl  brazo  todo  cubierto. 
Porque  arregazado  teme 
De  ver  en  él  el  retrato. 
Que  le  obliga  se  destierro ; 
Con  mía  toca  amarilla , 

Y  en  ella  pintado  viene 

Un  Fénix ,  que  ya  se  abrasa 

Y  en  cenfata  se  convierte, 

Y  con  las  alas  soplando 

Aquel  fuego  eu  que  ae  enciende , 


ROMANCEiá 

T  eicríto  con  letras  de  oro  : 
cMocbo  temo  el  parecerte  > ; 
GoQ  00  alfanje  ceñido , 
Dado  en  so  paciencia  el  temple , 

Y  eo  la  guaruicioii  en  cifra , 

El  Dombre  de  quien  lo  ofende , 
Colgado  de  un  lihati 
Que  tiene  ramales  trece, 
Porqoe  pasan  de  docena 
Sos  males ,  que  no  sos  bienes, 

Y  en  el  campo  del  adarga 
Llera  pintada  ao  soerte , 
Qoe  es  ona  escura  noche 
Qoe  truena,  graniza  y  llueve. 
Id  borceguí  datilado, 
Hecbos  lazos  en  reveses, 

En  señal  qoe  sos  Intentos 
Todos  al  revés  suceden ; 

Y  en  los  estribos  de  bultos 
Vil  animales  monteses, 
Porqoe  piensa  (|ue  con  ellos 
Pasará  su  vida  breve. 

No  quiso  sacar  e sfioelas , 
Porque  bastan  sos  desdenes 
Para  picar  el  caballo, 

Y  &  él ,  que  Uinto  los  siente. 
Coo  tan  cansadas  divisas 
Llega  i  las  aguas  que  vierte 
El  aaro  y  corriente  Tajo, 

Y  Jooto  a  una  turliia  fuente, 
Que  de  un  cenagal  salia 

Al  pié  de  un  monte  silvestre; 
«Este,  dice  el  moro,  es 
•El  logar  que  me  conviene». 
Apeóse  del  caballo, 

Y  por  el  monte  se  mete. 
Dejándole  suelto  y  libre. 
Como  se  ba  visto  otras  veces , 
Adonde  piensa  esperar 

Lo  qoe  el  tiempo  de  él  blciere. 
Hasta  que  muerte,  ó  su  mora 
So  vida  y  estado  truequen. 

( Flor  de  variot  ¡f  nnevot  Romanee»,  S.s 


MORISCOS  NOTELBSGOS.  " 

I      Por  donde  salió  á  ctMlo ; 
I       «Tristes,  etc.» 

Caballeros  del  Maestre , 

gue  en  el  camino  encontraron, 
ocublertos  de  unas  caiias 
Furiosos  le  saltearon  > 
Hiriéronle  malamente. 
Murió  Aliatar  mal  logrado, 
V  los  suyos,  aunque  rotos. 
No  vencidos  se  tornaron : 
«Tristes,  etc.» 
I  Ob  cómo  lo  siente  Zaida ! 
]Y  cómo  vierten,  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre. 
Sus  ojos  aljófar  blanco ! 
Dilolü,  Amor,  si  lo  viste: 
Mas  ¡  ay  que  de  lastimado 
Diate  otro  nudo  á  la  venda, 
Por  no  ver  lo,  que  lia  pasado ! 
«Tristes,  etc» 
No  solo  le  lloró  Zaida ; 
Pero  acompá&anla  cuantos 
Del  Albaicin  á  la  Alhambra 
Beben  de  Genil  y  Darro; 
Las  damas  como  á  galán. 
Los  valientes  como  á  Ivajo, 
Los  alcaides  como  6  igual , 
Los  plebeyos  como  á  amparo  : 
«Tristes  marchando  j^^^—^i^hí^ 

•Las  trompas  roncas,  los  tambores  dertemplados 

( ñomaneero  generai.) 


». 


parta.) 


<  El  una  aatina  creencia  que  la  leona  pare  los  hijos  moer* 
tot,  y  loi  da  vida  con  sos  rugidos. 

172. 

4LIATAR.  — VII. 

No  con  azules  tabalies , 
Corvos  alfanjes  dorados , 
Ni  coronados  de  plomas 
Los  bonetes  africanos, 
Sino  de  luto  vestidos 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro. 
Del  mal  logrado  Aliatar 
Los  aOlgidos  soldados : 
tTrístes  marchando ,  ^  %  a 

>  Las  trompas  roncas,  los  tambores  destemplados  > . 
La  gran  empresa  del  Fénix 
Qoe  en  la  bandera  volando 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  fuego  tan  alto, 
Ya  por  sefias  de  dolor 
Barre  el  suelo  y  deja  el  campo , 
Arrastrado  entre  la  seda 
Que  el  Alféret  va  arrastrando : 
iTristes,  etc.» 
Salió  el  gallardo  Aliatar 
Coo  den  moriscos  ^llardos 
En  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  su  hermano. 
A  caballo  salió  el  moro, 

Y  otro  día  desdichado 

En  negras  andas  le  vuelreo 


•  Esono  de  los  romances  mas  ««'f  «»í«i^¿í,Si?eb?n« 
su  parte  lírica  apenas  sufre  competencia.  P**»;»!*' Vhiirí 
ImaMaes  cnva  pompa  lúgubre  inieresasobremanera,  y  hiere 
iíí^iMdon .  trasktóadola  á  la  escena  que  el  poeu  quiso 
pintar. 

ROMANCES  DE  MULEY. 
173. 

■ÜLEY.— l. 

{Anónimo.) 

Los  ojos  vueltos  al  cielo 

Y  el  pensamiento  en  su  alma. 
Cercado  de  mil  sospechas 
Ingratitud  y  mudanza , 
Celos ,  temor  con  engaño , 
Embustes,  nuevas  marañas. 
Peligros,  muerte  segura. 
Con  tormenta  y  sin  mudanza , 
De  azul,  pardo  y  amarillo 
Una  marlota  bordada 
Cercada  de  mil  trofeos 
Entre  listones  y  franjas; 
Por  descanso  un  almaizar 
Con  una  borla  encarnada 

Y  en  un  extremo  este  mote  : 
«Mas  el  descansar  me  cansa»  • 
Un  bonete  aceitunado. 
Una  loca  anaranjada , 
Que  ni  es  bien  desesperado 
Ni  con  perfecU  esperanza ; 

Y  del  cabo  del  bonete 
Que  hasta  el  hombro  izquierdo  baja, 
Cuelga  un  precioso  Joyel 
Con  una  fina  esmeralda 

Y  dos  arábigas  letras , 
Lo  que  le  parece  gracia , 
Que  declare  en  Aljamia : 
cDe  esperar  estoy  colgada». 
En  un  morado  tahalí 
Un  alfanje  de  Tartaria, 
La  hoja  llena  de  letras. 
La  guarnición  plateada» 

Y  en  medio  de  la  contera 


aoHAMCEEo  omuii. 


Ud  Cupido  con  sos  aroiÉS 

Y  en  una  (fecha  este  mote : 
•M  que  le  defleoda^  mata». 
Borceguies  datilados, 
Lados  7  vueltas  doradas , 

Y  en  ellos  sendos  lagartos 
Pintados  en  una  playa , 
Que  como  la  arena  es  frágil 
Si  con  los  pies  pinta  ó  labra 
Pasando  mas  adelante 

La  cola  lo  desbarata. 

8UÍS0  asi  signíBcar, 
ue  cuanto  labró  en  Granada 
La  cola  de  un  desengaño 
Le  destruyó  sus  pisadas. 
Salló  el  gallardo  Moley 
De  la  fuerza  del  Albambra 
Maldiciendo  su  ventura 
Porque  le  dejó  Aibenzayda. 


175. 


( Romaneerú  f mmiv/.) 


174. 

■ÜLET.— n. 

{Anónimo  *,) 

A  la  vista  de  los  Veleí 
El  fuerte  Muley  camina, 
Que  era  la  vuelta  de  Alora 
Donde  el  amor  le  encamina 
En  un  retrato  los  ojos 
De  la  bella  Sarracina , 
Y  besándole  mil  veces 
A  deeiile  asi  principia : 
t  i  Oh  tesoro  de  mis  males , 
»Y  de  mis  querellas  mina! 
»¿  Es  posible  que  tus  manos 
•Contra  mi  pecho  se  incUnaa  ? 
«Acuérdate  de  las  flores 
»Que  cogi  en  Guadalmedinai 
>Y  que  en  presencia  y  ausencia, 
»  Muley  ante  ti  se  inclina. 
«Ablanda  ya  el  corazón 
>  De  esmeralda  diamantina , 
>Y  no  pienses  que  en  desdenes 
>Tu  falsa  afición  se  afina. 

•  Buscando  voy  tti  calor, 
>Como  la  fiel  golondrina , 
>Que  se  va  huyendo  del  golpe 
»De  la  furiosa  marina  : 
»Que  porque  me  viste  hablai 
•En  la  zambra  con  Cevina, 
•Quisiste  contra  tu  fama 
vSerá  tu  ffusto  divina. 

>No  uses  ae  los  dobleces 

•  Que  usó  la  cauu  Armelioa : 
•Mira que  mi  pensamiento 
•A  pensar  en  ti  no  atina. 
•Si  te  hablo,  dfcesme. 
•Que  me  voy  de  la  bolina ; 

•  Y  si  te  miro  callando, 
•Eres  contra  mi  malina. 
•No  sé ,  mora ,  qué  te  bago , 
•Pues  con  furia  repentina 
•Te  defiendes  de  un  rendido 
•Con  escudo  v  iacerina.» 
Con  esto  llego  i  un  arroyo 
De  una  fuente  cristalina , 

Y  á  la  sombra  de  un  nogal 
Su  lacio  cuerpo  reclina. 

( Ronumeen  ^eneréi,) 

*  Este  romance  puede  eonsiderane  como  resaludo  de  on 
monorrimo  de  pies  de  dies  y  seis  silabas ,  partidos  por  la  mi- 
stad en  el  emistiqoio.  Conde  presume  que  de  esta  combinación 
métrica  de  los  árabes  resultó  nuestro  romanee  dt  verso  redon> 
diUo,  d  octosílabo. 


iiinjiT.  —  m. 

(AuMmoK) 

Echada  está  por  el  suelo 
Alcalá  de  los  Gaznles 
Por  el  Santo  Rey  Femando, 
Dia  de  San  Pedro  un  hmei. 
Los  chapiteles  de  plata, 

8ue  amenazaban  \u  cumbres 
on  el  humo  y  con  las  llamas 
Su  rojo  arrebol  encubren. 
Su  alcázar,  mezquita  y  bafiot 
Vomita  alquitrán  y  azufire , 
A  cuyas  llamas  las<armas 
De  los  cristianos  relucen; 

Y  dejando  la  ciudad , 
Una  cuesta  arriba  suben , 
Haciendo  desde  lo  alto 
Mil  luminarias  y  lumbres , 
Cuando  su  alcaide  Muley 
Al  cristiano  Rev  descubre 
Desde  una  arrumada  torre , 
Que  ya  se  quiebra  ó  se  honde , 

Y  dice  :  «Llega ,  cristiano , 
Saquea,  roba  y  destruye. 
Pues  que  has  vencido  el  m^Jo 
Que  al  mundo  de  sangre  csbre* 
Los  Gazules  llevas  presos» 

De  esta  tierra  honra  y  loaibre» 

Y  te  afirmo  que  Granada 
Cercada  un  ano  no  dure. 
Cuando  veniste  á  Alcalá, 
Dentro  en  mis  bafios  lo  sope : 
Dejé  la  toca  de  seda. 

Que  mi  firente  ciñe  y  enbre; 
A  las  torres  de  mis  armas 
Con  mis  moros  me  retruje  : 
Sali  al  campo  porque  nadie 
De  ser  cobarde  me  acuse; 
Mas  Uévanme  el  alma  presa 
En  una  mora  de  Timéis 
Cae  fUé  desu  tierra  fbego, 

Y  de  estos  ojos  la  lumbre. 
Diómela  su  padre  el  Rey ; 
De  África  á  Espafia  la  tri^e 
En  una  fusta  turquesa , 

?ue  de  oro  y  seda  cooipuse 
oda  la  popa  dorada  : 
Hice  aue  mi  estrado  ocupe 
Con  den  cristianos  vestidos 
De  telas  blancas  y  azulei. 
Celebráronse  las  bodas , 
Mañana  un  afio  se  cumpla : 
Martes,  dia  de  desgracia, 
Que  se  acabaron  hoy  l¿nes.t 

( 


) 
« TftBbian  puede  esta  roauaee  eoleeane  entre  losUMdiicM 
de  la  época  de  Femando  V,  el  Santa,  eoBsiderSadel»  oob« 
fronterizo ,  aunque  moderno  y  de  flaes  del  siflo  sn. 

ROMANCES  DE  ALMORAUF£. 

476. 

ÁLHORALIFE.  —  I. 

{Anónimú.y    . 
El  mayor  Abnoralife, 
De  los  buenos  de  Granada* 
El  de  mas  seguro  alfanje, 
Y  el  de  mas  temida  lanza ; 
El  sobrino  de  Zulema, 
Visorey  de  la  Aipigam, 
Gran  consejero  en  la  paz* 
Fuerte  y  bravo  en  la  batalla. 
En  socorro  de  su  rey 
Se  va  á  la  mar  desde 
Mas  animoso  y  galán» 


ROMAKCi»  MORISCOS  NOVELESCOS. 


•i 


Que  el  U|io  del  moro  Andalla ; 
Taoto  que  al  mundo  su  nombro 
Seguras  fianzas  daba , 
Que  verdaderas  saldrían 
Sus  dichosas  esperanzas. 
Albornoz  de  tela  verde 
T  de  pajizo  de  gualda « 
Marlota  de  raso  al  uso, 
De  azules  linos  sembrada , 
Por  mostrar  que  allá  en  la  guerra 
Encubre  con  esperanzas 
Los  lirios,  que  ya  son  verdes, 

Y  fueron  flores  moradas  : 
Con  cuatro  moros  detras. 
Solo  en  una  yegua  bava , 
Que  quien  quiere  adelantarse 
Bien  es  que  delante  vaya  : 
Recogiendo  pues  la  rienda 
Cesando  el  trote  paraba, 
Por  no  sentir  por  la  posta 
La  ausencia  de  Felisalva. 
Saca  un  retrato  del  pecho. 
Que  aun  á  sacalle  no  basta 
Porque  salen  tras  la  vista 
Las  uiágenes  del  alma. 
^Amadi  mora,  le  dice. 
Que  parece  que  me  hablas 
Con  ceño  porque  te  dejo, 

Y  dejándote  me  agravias  : 
¿Cómo  me  miras  alegre. 
Pues  yo  te  vi  esta  mañana 
Tan  enojada  conmigo 
Que  contigo  te  enojabas? 
Si  no  lloras  como  peña 

Que  está  dura  v  hecha  un  agua, 
¡  Mucho  me  qmeren  tus  ojos ! 
¡Mucho  debo  á  tus  entrafliaa! 
Si  el  arrancar  tus  cabellos 
No  es  sentimiento  que  engaña , 
¡Muchos  cabellos,  amiga, 
Por  mi  respeto  te  faltan ! 
Habla  ya ,  que  á  tu  pintura 
La  darán  vida  mis  ansias, 
Dejando  mi  cuerpo  triste 
Vacio  y  con  faerzas  flacas. 
Felisalva ,  no  te  entiendo ; 
Las  suertes  están  trocadas. 
Hoy  callas  tu ,  y  hablo  yo , 
Ayer  hablaste  y  callaba. 
I  Mal  baya  aquel  amador 
Que  al  retrato  de  su  dama 
Le  dice  sus  sentimientos , 
Pues  que  no  sienten  las  tablas! 
¡Mal  haya  aquel  que  la  mira 
En  retrato  mesurada. 
El  llorando ,  flaco  y  triste , 

Y  ella  compuesta  y  ufana ! 
¡Ay  pundonor,  que  me  llevas 
A  meterme  en  una  barca , 

Y  entre  las  ondas  y  el  cielo 
Cargado  de  acero  y  malla  1 
¡Ay  mis  baños  y  jardines 

SBC  el  mejor  tiempo  os  dejara ! 
as  si  dejo  mi  contento , 
¿Qué  bago  en  dejar  mi  casaf 
Amiga,  por  nuestro  amor 
Que  si  vives  en  mi  alma. 
Suspirando  me  la  eovíes , 
Que  no  venceré  sin  alma.— 
Con  esto  los  cuatro  moros 
A  media  rienda  le  alcanzan ; 
Esconde  el  retrato  y  pica , 
Hablando  de  guerra  y  annas. 

{flomaneero  imtrai^^lU  Fhr  i$  vmUí  f  mmvm 
JImmmm«1.«  parte.) 
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ALHOlALirK.  -^  n. 
{Aiíánitno,} 

De  la  armada  de  su  rey 
A  Baza  daba  la  vuelta 
El  mejor  Almoralife , 
Sobrino  del  gran  Zulema; 

Y  aunque  llegó  á  media  noche, 
A  pesar  de  las  tinieblas 
Desde  lejos  divisaba 

De  su  ciudad  las  almenas. 
—Aquel  chapitel  es  mió , 
Con  las  águilas  de  César « 
Insignia  de  los  romanos 
Que  usurparon  esta  tierra. 
La  torre  de  Felisalva 
Apostaré  que  es  aquella. 
Que  en  fe  de  su  dueño  altivo 
Compite  con  las  estrbllas. 
¡Oh  gloria  de  mi  esperanza « 

Y  esperanza  de  mi  ausencia ! 
¡Compañía  de  mi  gusto, 
soledad  de  mis  querellas  I 
Si  de  mi  alma  quitases 

Los  recelos  que  la  quedan  ^ 

Y  algunas  facilidades 

Que  de  tus  gustos  me  cueutaii : 
Si  tu  belleza  estimaras. 
Como  estimo  tu  belleza. 
Fueras  Ídolo  de  España , 

Y  fama  de  aúenas  tierras.-— 
Dfjo,  y  entrándose  en  Basa 
A  sus  moros  dio  la  yegua » 

Y  del  barrio  de  su  aama 
Las  blancas  paredes  besa. 
Hizo  la  seña  que  usaba , 

Y  al  ruido  de  la  seña 
Durmieron  sus  ansias  vivas, 

Y  Felisalva  despierta. 
Salió  lueffo  á  su  balcón, 

Y  de  pecnos  en  las  veijas, 
A  su  moro  envía  el  alma 
Que  le  abrazase  por  ella. 
Apenas  pueden  hablarse , 
Que  la  gloria  de  su  pena 
Les  hurtaba  las  palabras. 

Que  en  tal  trance  no  son  buenas. 
Al  fin  la  fiíerza  de  amor 
Rompió  al  silencio  la  fiíerza « 
Porque  sus  querellas  mudas 
Por  declararse  revientan ; 
YlabellaFeUsalva, 
Tan  turbada  cuanto  bella, 
Estando  atento  su  moro 
A  preguntalle  comienza : 
—Almoralife  galán, 
¿Cómo  venis  de  la  guerra? 
¿Matastes  tantos  cristianos 
Como  damas  os  esperan? 
¿Mi  retrato  viene  vivo , 
O  murió  de  las  sospechas 
Que  á  su  triste  origioa] 
Le  dan  soledades  vuestras? 
Del  vuestro  sabré  deciros 
Que  parece  que  le  pesa 
De  que  faltándole  el  ver , 
Vivir  y  nürarie  pueda.— 

iftmMe¿n  fímeral.^^  It,  Fkr  U  miím  y 
Romúñcet ,  !•  parte.) 

178. 

ALHOEALIFB.— Ul. 

(Anónimo,) 

Descargando  el  Aierie  acero, 
Deiciñénaoie  la  espada , 
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Desembrarando  el  escodo , 
Quitando  el  peto  y  espalda ; 
Desatando  el  bracelete. 
Echando  acullá  la  maza, 
Besando  la  toca  azul , 

8ue  es  celos .  y  celos  rabia; 
e  coraje  y  de  ir»  lleno, 
De  la  perdida  emboscada 
Está  el  fuerte  moro  oyendo 
El  aviso  de  la  Alhambra. 
El  Rev  manda  que  en  el  ponto 
Suba  a  su  real  sala, 
Donde  está  toda  la  corte 
Decretando  cierta  causa. 
Un  paje  viene  corriendo 
Del  cielo  do  está  su  dama, 

Y  como  viene  del  cielo 
Trae  del  cielo  una  embajada. 
—Gallardo  moro,  te  espera , 
Dice  el  paje ,  quien  mas  te  ama,— 

Y  el  mensajero  replica  : 

—El  Rey  y  la  corte  aguardan.— 
Vuelve  el  rostro  de  ira  lleno, 

Y  no  contra  quien  la  ¡igravia , 
Mas  contra  si ,  y  quien  pregunta. 
Pregunta,  responde  y  calla. 
Está  un  poco  enmudecido, 

Que  acontece  á  quien  bien  ama. 
Que  quien  no  sai)e  de  amor 
Pocos  tragos  destos  pasa. 
--El  Rey,  dice  el  mensajero. 
Mala  espina  tendrá :  —  y  calla , 
Que  es  destreza  al  fderte  toro 
Saber  medille  la  vara. 
Cada  cual  le  está  inciUndo , 
Que  no  halla  poco  quien  halla 
Los  mensajeros  tan  (leles. 
Que  en  esto  no  tengan  falta. 
—íAlmoralife!  ¿qué  esperas? 
Que  hay  peligro  en  la  tardanza.— 
Dice  el  moro  :  —¿quién  me  espera?— 
Responde  el  paje  :  —Tu  dama 
Felisalva,  Almoralife: 
Almoralife,  aquella  alba 
Que  te  suele  dar  luz  pura 
Cuando  á  tu  noche  le  falta. 
Piensa  aue  vienes  herido, 
O  que  sirves  á  otra  dama. 
Que  te  cura  las  heridas 
Que  amor  y  el  rebato  causan. 
Vióte  venir  de  la  guerra , 
No  alz:iste  á  verla  la  cara : 
¡  Cara  cuesUi  tu  venida  ! 
¡  Tn  venida  cuesta  cara ! 
¡  Moro,  mira  por  tus  ojos, 
Que  son  espías  del  alma , 

Y  en  amor  son  sobrescritos 
De  las  amorosas  cartas ! 
Mejora  con  tu  presencia 
La  venida  de  Granada : 

Asi  el  cielo  no  empeore 
Tu  Jornada  y  suya  á  Baza. 
Deja  de  estar  pensativo, 
Piensa  cómo  está  tu  dama ; 
Aunque  mal  digo  no  pienses , 
No  pienses  hasta  mañana. 
Ven  donde  verá.s  el  daiio 
Que  hace  verdadera  causa 
De  imaginar  si  la  truecas 
Por  otra  que  mas  le  agrada. 
Eres  tú  sol,  sola  Fénix 

Es  ella,  y  en  ti  se  abrasa, 

Y  quedarás  con  cenizas 
Solas,  si  en  venir  te  tardas.— 

{RomúMeen  feneral. — It.  fíúr  áe  MriM  «  naooi 
Ronumcet , !.«  parte.) 
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ROMANCES  DE  lARIFE. 
179. 

JAKIFE.  —  I. 

{Anónimo,) 

Una  parte  de  la  vega 

8oe  el  Genil  y  Darro  ñafian, 
ovas  aguas  enriquecen 
El  Jaragui  de  Granada , 
Como  mejor  posesión , 
Amena  y  de  mas  ganancia, 
Dejó  en  dote  Amele,  persa. 
AsuhijaCelindaja, 
Mora  que  entre  moras  bella 
La  llama  quien  vella  alcanza; 

Y  alcanza  tanto  poder 

Que  nadie  alcanza  á  miratla. 
Sin  que  al  momento  no  rinda 
Alma,  corazón  y  entrañas. 

Se  son  despojos  y  ftajes 
e  ofrecen  los  que  bien  aman. 
l<^taba  prendado  della 
Un  bizarro  de  CarUma, 

Y  preciase  de  bixarro 
Porque  es  biz:irra  su  dama. 
A  las  nueve  de  la  noche. 
Guando  conn'enza  Diana 
Con  su  clarifica  lumbre 

A  tender  rayos  de  plata , 
Parte  el  moro  venturoso 
AverásuCeiindaja, 
A  ver  su  pena  y  su  gloria, 
Si  en  un  supuesto  se  hallan. 
No  le  cabe  la  alegría , 
Que  lleva  dentro  en  el  alma, 

Y  quiere  que  las  riberas 
Gocen  hoy  de  sus  ganancias. 
Suelta  la  voz,  dando  al  viento 
Mil  donaires,  mil  palabras , 

8ue  el  amor  tenia  esculpidas 
omo  piedra  eu  sus  entrañas. 
Sintió  gran  rumor  y  estruendo 
Entre  las  espesas  matas, 
Que  los  ecos  de  sus  glorias 
Esperan  nuevas  mudanzas. 
Dos  dispuestos  moros  siguen, 
Con  callada  y  veloz  planta , 
Por  el  rastro  de  las  voces 

Y  de  la  alegre  alga/.ara 

Al  moro ,  y  como  los  siente , 
Vibrando  fuerte  la  lanza , 
Con  horrísono  sonido 
Vuelve  rienda ,  embraza  adarga , 
Aprieta  la  toca  al  brazo. 
Pone  hebilleía  y  entapa ; 
Encaja  el  verde  bonete, 
Da  de  esnuelas ,  presto  salta. 
—  ¡Traidor,  dice  el  uno  dellos. 
Villano,  de  vil  canalla. 
Aguarda ,  aguarda ,  que  vengo. 
Que  vengo,  qne  vengo,  aguarda* 
¡Apercihele,  morillo. 
Escúdate  con  la  adarga , 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  he  con  esta  lanza !  — 
Gallardo  se  muestra  el  moro 
Oyendo  el  aguarda,  aguarda, 

Y  pelea  embravecido 

De  la  noche  á  la  mañana, 
Ine  no  teme  aquesta  guerra 

luien  salió  de  otra  mas  brava. 

ra  las  puertas  de  ocddenie 
Pasa  la  clara  Diana, 

Y  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbres  mas  altas 

Y  como  ai  en  aquel  punto 
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Comeozmo  la  bnulla , 

Andaba  la  eacaramaKa 

Los  dos  coDtra  el  de  Cártama. 

Jarífefiéndoaeaolo, 

El  dulce  nombre  declara 

Qae  nimiaba  entre  los  díeotet 

De  su  bermoaa  Celindaja ; 

Y  habiéndole  pronunciado , 
Sin  derribar  mas  la  masa , 
Deja  aa  mayor  contrario 
La  comenzada  batalla. 
—Muy  tenturoso,  le  dice, 
De  muy  valiente  le  alaba ; 
¿Mas  como  no  lo  serás « 

SI  te  ayuda  Celindaja? 
Goza,  moro,  lo  que  es  mió, 
Que  yo  te  doy  la  palabra 
De  jamas  te  lo  estorbar 
En  tiestas,  zambra  ó  batalla.^ 
Fuese  siguiéndole  el  moro 
Que  bahía  Tenido  en  su  guarda , 

Y  Jarife  dio  la  vuelta 
Para  tomarse  á  Cártama. 

{Romweero  genera!,"  It.  Fhr  éi  nrm  f  MMfM 
liammicet  t^.»  parte.) 

180. 

JARffS.— II. 

{Anónimo.) 

Sobre  destroncadas  florea, 
Jii3to  á  la  fuente  del  dañe , 
Sentada  está  Celindaja,  ' 
Mas  hermosa  que  no  libre. 
Mirando  está  al  verde  prado 
S«a colores  y  matices, 
Que  con  el  sol  resplandecen, 

Y  con  el  agua  reviven. 
No  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  jazmines , 
Ni  las  horas  regaladas 

De  las  sombras  apacibles  : 
£1  m«l  que  en  el  alma  siente , 
Cualquier  contento  le  impide. 
Que  las  flores ,  fuentes ,  ttestaa 
Mas  al  afligido  afligen. 
Por  un  pequeño  recelo , 
Que  dentro  del  pecho  vive. 
Consiente  amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Asi  Celindaja  muere, 

Y  aunque  muere  no  lo  dice ; 
A  mas  padecer  mas  calla , 
Sin  &  nadie  descubrirse. 
Quiere  quejarse ,  y  no  puede 

Y  una  vez  y  otra  repite; 
Mas  cansado  el  sufrimiento 
Al  viento  la  voz  despiUe  : 
—Pensamientos  amorosos, 

I  Dichoso  el  que  no  os  admite» 
Cuanto  pobre  y  desdichado 

guien  por  vosotros  se  aflige! 
edd ,  ¿por  qué  os  cautivasteia? 
Declarad  todo  el  origen , 
Si  no  es  tan  secreto  el  caso 

Sue  |»erda  algo  por  decirse  : 
as  si  de  veras  amáis , 
Olvidar  es  imposible, 

Y  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 

!  Ay  quién  supiera  do  estás , 
Mi  regalo  y  mi  Jarifo ! 
¿Si  acaso  vives  con  otra? 
¡Mas ay,  si  con  otra  vives!...  ^ 
El  moio  que  oyó  el  lamento 
Procara  presto  encubrirae, 
Para  oir  el  tierno  ttanto 
De  samorai  y  lo  que  dice; 


Pero  no  pudo  aguardar. 
Ni  el  sufrimiento  sufrirse , 
Que  el  firme  amor  en  su  pecho 
Le  hace  que  de  priesa  agu^e. 
Con  mil  suspiros  comienza 
A  hablarla,  y  la  mano  á  asirle. 
Diciendo  :  —Mi  CeUndaja, 
¿Quién  hay  que  del  bien  te  prive  t 
¿Tiene  por  ventura  el  mundb 
Aliatares  ni  Adalifes, 
Gómeles,  Muzas  ni  Azarques, 
Sarracinos  ó  Cegries, 

8ue  cualquiera  en  tu  servicio 
o  se  postre  y  arrodille, 

Y  para  mas  agradarte 

A  besar  tus  pies  se  incline? 
¿Mas  qué  es  lo  que  dije  ahora? 
¡ Cobarde !  ¿qué  es  lo  que  dije  1 
Que  si  no  soy  yo,  ninguno 
Puede  pretender  servirte.— 
Descubre  el  rostro  la  mora , 
Como  el  sol  tras  el  eclipse. 
Tan  apacible  y  alegre. 
Cuanto  alegre  y  apacible ; 

Y  el  enamorado  moro , 

Que  en  sus  razones  prosigue , 
A  vueltas  de  mil  ternezas 
A  su  Celindaja  dice  : 
—Sosiégate,  f^oria  mía, 
Haz  que  lus  ojos  me  miren, 
Que  en  ley  de  moro  te  juro 
Que  jamas  mi  ley  te  olvide. 
Aquese  dolor  se  aplacpie , 
Porque  el  mió  se  mitigue, 

Y  recibe  en  hoiocausio 
Esta  vida  que  en  ti  vive.— 
Con  el  fin  cíe  estas  razones, 
Ambos  á  dos  se  despiden , 
Diciendo  :  —  Aiá  te  acompa&e  : 
Alá  te  acompañe  y  guie.— 

(llMMM#rafM«r«/.) 

181. 
jABiFc.  —  m. 

{Anónimo.) 

Al  alcaide  de  Anlequera 
El  Rey  de  Granada  escribe , 

8ue  contra  el  Rey  casteUano 
iez  y  seis  lanzas  le  en\ie ; 
Las  ocho  que  partan  luego , 

Y  á  Jaén  las  encamine, 

Y  que  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  avise. 
Besa  Zulema  la  caria , 

Y  ejecuta  lo  que  pide , 
Escogiendo  de  sus  motos 
Los  mas  fuertes  adalides. 
En  este  tiempo  á  la  corle 
Le  fué  forzoso  partirse 

A  poner  en  paz  dos  moros 

?tte  tratan  guerras  civiles ; 
á  su  hijo  noble  encarga 
Que  al  Rey  las  lanzas  envié, 
Pues  el  honor  de  los  dos 
En  esta  empresa  consiste. 
Un  domingo  salen  todos 
Al  son  de  sus  añaliles , 
Los  caballos  cordobeses 

Y  los  soldados  Cegríes. 

De  amarillo ,  azul  y  blanco  , 

Los  ocho  moros  se  visten , 
Colores  de  Celindaja, 
Por  quien  suspira  Jarife  : 
Bonetes  de  mezcla  llevan , 

Y  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blnncas  terciadas 
Que  verlas  todas  impiden. 
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Alftqjes  de  TiUMt  pendeD 
De  doblados  Uhallei : 
Las  maxas  eo  el  arzoo, 
T  las  lanzas  en  el  ristre ; 
Bayos  llevan  los  jaeces, 
Las  sillas  blancas  y  armes» 
Los  estribos  plateados, 

Y  negros  los  oorcegaies. 
La  trompeta  que  los  llama 
Un  Alerte  soldado  sl^^e , 

§ae  Ta  por  cabo  de  lodos , 
la  fuerte  escuadra  rige. 
En  un  pendón  de  damasco 
Aunque  se  precia  de  humilde , 
Por  orla  bordado  lleva 
Del  alcaide  éí  nombre  insigne ; 

Y  las  bandas  de  sus  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  á  verlos, 

Y  las  moras  los  bendicen , 
Porque  van  aventajados 

A  los  Muzas  y  Alfaqales. 
Gallardo  sale  este  dia 
En  una  yegua  Jarife, 

§ue  las  armas  hurtó  al  viento , 
la  colora  los  cisnes. 
Con  una  estrella  en  la  frente 
Alheñadas  cola  v  clines , 

Y  un  jaez  azul ,  bordado 
De  aljófar  y  de  rubíes. 
En  la  adarga  lleva  un  sol 

Y  una  muerte  negra  y  triste , 
Con  unas  letras  doradas 

Que  dicen  :  c  Cuando  se  eclipse  •. 
Blancas  y  amarillas  plumas. 
Entre  tocas  tunecíes , 
Con  un  alquicel  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  Uses : 
Un  alíaiúe  de  Toledo  • 
Con  el  puño  de  amatistes , 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cabeza  de  tigre. 

La  gruesa  lanza  de  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre , 
Que  como  el  viento  las  plumas 
Asi  la  juega  y  esgrime. 
Oido  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife, 
Cuando  por  verle  las  damas 
Desamparan  los  jardines. 
El  moro  mira  las  rejas, 
Obligando  á  que  le  miren ; 

Y  viendo  i  su  bella  Ingrata 
Asi  la  requiebra  y  dice  : 
—  Si  vivir  sin  esos  ojos 
Fuera  á  mi  alma  posible, 
O  pudiera  de  la  tuya 

Sin  la  muerte  dividirme , 
Yo  fuera  á  servir  al  Rey , 
No  porque  privanza  envidie , 
Mas  por  traerte  despojos 
De  algunos  cristianos  libres. 
Lb  que  es  posible  en  tu  nombre, 

Y  la  ocasión  me  pennite, 
En  los  soldados  se  muestra 

Y  en  los  colores  que  visten. 
Quien  tiene  cautiva  el  alma 
Mal  puede  llamarse  libre, 

Y  el  gue  parte  sin  morir 
No  diga  que  no  le  olviden  : 
Ellos  se  van ,  y  te  ofrecen 
Los  cristianos  que  cautiven. 
Mientras  lo  queda  su  dueflo 
De  los  ojos  por  quien  vive.^ 
Alegre  la  hermosa  mora , 
De  que  no  quiere  partirse, 

Y  que  solo  con  las  lanzas 


Al  Rey  de  Granada  sirve, 
Cúbrele  desde  el  balcón 
De  azucenas  y  alelíes, 

Y  el  moro  favorecido 
De  la  reja  se  despide. 
Sacó  la  lanza  gallardo , 

Y  por  hacerse  Invisible 
Al  viento  deja  suspenso 
De  que  la  yegua  le  imite. 


(AMi«c«rv|«un/.) 


483. 

uiin.—  IV. 

{Anónimo,) 

Ardiéndose  está  JariCe 
En  el  füe^o  de  Daraja  : 
Vela  enajeno  poder, 

Y  él  se  ve  en  el  de  mil  brasas  : 
Sus  suspiros  son  el  viento. 

En  que  se  enciende  esta  llama  : 
Sus  quejas  son  las  centellas, 

Y  el  humo  sus  esperanzas. 
No  cura  ya  del  jaez 

Ni  de  la  pluma  bizarra. 
Ni  de  bordar  el  afjuba, 
Ni  del  color  de  la  manga  : 
Solamente  se  desveU 
En  el  hábito  del  alma ; 

?ue  amor ,  como  le  parece , 
a  le  estrecha,  ya  le  enfiída  : 
Huye  de  gente  los  días  ; 
Llorando  las  nodhe  pasa , 

Y  á  voces  se  queja  al  viento 
Con  semejantes  palabras : 

— ¿Dar^O^i  la"ia  hermosura, 
Cómo  tan  mal  empleada? 
¿Cómo  voluntad  tan  libre 
Se  volvió  tan  presto  esclava? 
¡  Que  dejes  á  tu  Jarife , 
Que  no  vale  menos  que  ama , 

Y  que  siendo  el  que  es  Muley 
Le  quieras  mas  que  á  tu  alma  * 
¿Tanto  te  va  en  ver  sin  vida 

AI  que  en  servirte  la  gasta? 

t Tanto  te  va,  fiera  bella, 
n  que  te  noten  de  ingrata? 
Si  huelgas  como  enemiga 
De  ver  mi  muerte  temprana , 
Yo  mismo  la  buscaré , 
Si  quien  la  busca  la  halla; 
Que  cuando  en  escaramuzas 
Al  encuentro  no  me  salg^, 
Estando  cerca  mi  estoque 
No  he  menester  su  guadalia ; 

Y  si  la  muerte  que  digo 
Te  parece  muy  honrada , 
Haz  que  me  mate  á  traición 
Ese  que  ya  me  la  trata. 
Fácil  le  será  matarme. 
Aunque  en  armas  menos  valga , 
Pues  en  tenerte  consigo 

Sin  ellas  me  quita  el  alma ; 

Y  tú  vivirás  contenta 
Cuando  por  toda  Granada 
La  muerte  de  tu  Jarife 
Por  todos  fuere  llorada. 
Cuando  te  contare  al^a 
De  menos  duras  entrañas 

A  dónde  hallaron  mi  cuerpo, 

Y  ouién  le  lavó  las  llagas ; 
Cuantas  lanzadas  tenia , 

Y  cuántos  golpes  de  espada, 

Y  cuántas  horas  estuvo 
Sin  conocerle  en  la  plaza ; 
iQué  te  faltará  aquel  día 
Para  bienaventurada , 

Si  no  te  turba  el  contento 


(  ! 
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▼er  mi  desdicha  aetbada? 
Podres  despaes  de  yo  niierto 
Ir  libremente  á  lu  lambrss ; 
Podrás  sacar  en  las  flestas 
Uoa  ffala  y  otra  gala ; 
Podras  gozar  de  la  vega , 

Y  ponerte  4  la  Tentana , 
T  entre  las  moras  amigas 
Alabarte  de  esu  hazaña  : 

Y  como  tendr&n  mis  huesos 
La  tierra  por  dora  cama , 
¡Bien te  ha  de  taler  mi  muerte 
Para  Tivir  descansada, 

Si  menos  ha  de  celarte 
El  que  sabes  tíi  que  trata 
Mas  de  vengarme  de  ti, 
Que  yo  de  pedir  venganza  !— 

^__^^^^      {JUfmMcer§  general) 

183. 

URIFE.  —  ?. 


Al  lado  de  Sarracina 
Jarifo  está  en  ana  zambra, 
Hablando  en  so  amor  primero» 
De  aae  ftié  la  secreuna. 
—¿Sois  vos,  le  dice  la  mora. 
Jarifo  aquel  de  Danú^» 
Aquel  de  fe  templo,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia  t 
Tres  a&os  ha,  caballero, 
Que  os  llora  por  muerto  España : 
Si  muerto,  ¿cómo  en  el  mundo? 
Si  vivo,  ¿como  sin  alma?  — 
El  enamiNrado  moro , 
Por  satis&cer  la  dama , 
Mi  en  voz  humilde  ni  altiva 
Asi  la  lengua  desata  : 
—  El  hilo  de  nuestras  vidas 
En  mano  está  de  las  Parcas , 
Ellas  le  rompen  y  tuercen , 
Que  fuerza  ae  amor  no  basta. 
A  cada  cual  su  carrera 
De  una  vez  se  le  señala; 
No  hay  mas  alargar  la  corta , 
No  hay  mas  acortar  la  larga. 
Si  hubiera  querido  el  cielo , 
Que  para  mas  mal  me  guarda. 
Puerta  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  fama : 
Mas  de  una  vez  el  Maestre 
Midió  conmigo  su  lanza ; 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adarga. 
En  la  traición  de  Muley, 

Y  en  la  libertad  de  Zaida, 
Si  no  derramé  la  vida 

Fué  culpa  de  mi  desgrada ; 
Aunque  ftié ,  si  bien  se  mide , 
Cosa  por  razón  guiada , 

£tte  no  es  juste  pueda  el  hierro 
o  que  no  puede  la  rabia. 
Vi  tnun&r  á  mi  enemigo , 
De  quien  me  venció  sin  armas , 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadenas , 

Y  él  su  frente  coronada  : 
Vi  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  palmas , 

Y  el  ave  de  licio  fiera 
Cebarse  de  mis  entrañas. 

¡  Entonces ,  entonces ,  muerte, 
A  buena  sazón  llegaras ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  délo  el  alma ! 
Muriera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa , 
Donde  mis  placeres,  donde 


Murieron  mis  esperanzas. 
Mas  si  está  ordenado  arriba , 
Vivamos,  pase  esta  farsa. 
Que  quien  basta  aquí  ha  sufrido 
Sufrir  podrá  lo  que  falta.— 

{Hommeerc  gmtral.) 

184. 

JARIFE.  —  VI. 

{Anónimo,) 

En  la  vega  está  Jarifo 
Mirando  el  famoso  alcázar 
Que  á  Generalife  sirve 
De  fuerte ,  corona  y  guarda ; 
•Y  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba, 

Y  el  roció  de  sus  qios 
Deshizo  el  sol  de  Daraja , 
A  cuyo  fuego  también 
Desató  la  lengua  helada , 

Y  descubrieron  las  quejas 
Detenidas  en  el  alma. 

—  j  Bien  he  visto ,  dice  el  moro. 
Si  las  sospechas  engañan , 
Pues  han  salido  mas,  ciertas. 
Que  fueron  hnaffinadas! 
Por  el  primero  favor 
Me  diste  una  pluma ,  ingrata , 
bnágen  del  seco  fruto 
De  mi  perdida  esperanza  : 
Pensé  que  el  grande  calor 
Del  amor  que  me  mostrabas , 
Fertilizara  tu  pecho. 
Tierra  estéril,  seca  y  tarda, 

Y  (rae  la  palma  me  olera 
El  dulce  fruto  temprana ; 

¡  Pero  ^én  siembra  en  arena 
Que  coja  viento  y  palabras ! 
Llegóse  ya  la  ocasión 
En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  pecho , 

Y  estaba  en  él  tu  mudanza ; 
Pero  como  de  mi  mal 

No  fuiste  mas  que  la  causa , 
Al  apurar  de  la  fe 
Se  conoció  que  eras  falsa. 
iPara  qué  finges,  cruel , 
Imposibles  y  amenazas? 
Pero  si  amaras,  supieras 
Que  no  las  teme  quien  ama. 
Los  mayores  imposibles 
Amor  deshace  y  allana. 
Porque  es  como  el  rayo  fuerte 
Que  lo  mas  fuerte  quebranta. 
Gomo  dos  contrarios  juntos 
Para  vencer  se  señalan, 
Asi  amor  en  imposibles 
Su  poder  muestra  y  levanta. 
No  te  espantes  si  el  desden 

Y  el  alma  desengañada 
Pueden  tanto ,  que  me  fberceu 
A  que  del  tiempo  me  valga, 

Y  que  busque  mi  remedio 

Y  procure  mi  venganza, 
Que  un  desden  sana  con  otro , 
Si  amor  con  amor  se  paga. 
¡Por  mucho  que  el  flaego  sea , 
Puede  ser  la  nieve 'tanta 
Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraria ! 

No  te  fies  de  los  ojos 
Que  cuando  quieren  me  matan. 
Pues  la  fuerza  de  un  disgusto 
La  mayor  paciencia  acaba. 
A  mijjer  que  quiere  bien 
¿Qué  impiden  tías  ni  hermanu , 
k»  maros  y  lu  torres 


ioue 
Pues 
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Suelen  ser  débttes  caBu  T 
Amor  que  mira  en  respetos , 
¿Por  qué  causa  amor  se  llama, 
Si  al  Amor  le  plolaD  ciego 
Porque  oo  repara  eo  UüUa? 
:  l¿sas  tibiezas  y  celos, 
Recelos,  dudas,  palabras. 
No  BOU  efectos  díe  amor. 
Que  al  amor  nada  le  espanta ! 
Sin  quemarse ,  el  vivo  fuego , 

Y  á  pié  enjuto  el  agua  pasa , 
Ásperos  montes  camina 

Y  a*,  aire  extiende  sos  alas. 

1  Quien  pone  duda  en  su  gusto 
Mucho  descubre  del  alma ! 
Yü  á  lo  menos  bien  conozco 
Que  no  le  tienes,  Daraja. 
Si  una  vez  se  apaga  el  fuego , 
No  hayas  miedo  que  renazc:i , 
Que  no  he  de  ser  como  el  Fénix, 
Aunque  be  sido  Salamandia.— 
Esto  dijo,  y  susiiiKindo 
Picó  su  yegu.i  alazana , 

Y  entró  en  Granada  flirloso 
Por  la  puerta  del  Alhambra. 

188. 

lAMFB.  —  rn. 

(Anánimo.) 

\  No  la  reina  de  las  aves 
Cuaudo  se  abate  á  la  presa. 
No  la  flecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tan  presta, 
Como  parte  de  Jerez 
El  nieto  del  gran  Zulema  ! 
¡Bien  se  le  parece  al  moro 
Que  amor  las  alas  le  presta! 
La  vuelta  va  de  Toledo , 
Jurando  no  dar  la  vuelta 
Hasta  allanar  el  alcázar 
De  quien  depende  esta  empresa 
Vele  al  pasar  su  Daraja , 

Y  reconoce  la  yegua , 

No  la  empresa  de  la  adarga. 
Que  como  olvidado  es  nueva. 
Lleva  en  lugar  del  ayunque 

Y  del  monte,  aunque  lo  fuera. 
Un  hacha  verde  encendida , 
Con  otra  amarilla  y  muerta. 
Sin  letra  va  la  divisa , 

Que  es  el  alma  de  la  empresa, 

8ue  mientras  vive  su  alma 
o  quiere  empresa  con  ella. 
Verae  toca,  verdes  plumas , 
Verde  la  manga,  y  cubierta 
De  menudo  aljófar ,  verde 
Borceguí,  mochila  y  cuerda  : 
Verde  la  aijuba  que  viste 
Llena  de  blancas  eslrellis, 

Y  por  los  verdes  extremos 
Se  ve  lo  pajizo  apenas. 
Conócele ,  y  desconoce 

La  dama,  mira,  arde  y  tiembla , 
Ni  bien  se  atreve  á  Ilamurle, 
Ni  bien  de  Ibpnnrle  deja. 
En  esto  alzó  el  Bencerraje 
Con  descuido  la  cabez.! , 
Pudo  ser  que  por  miralla, 
Aunque  le  pesó  de  vella; 

Y  como  mas  de  cortés 
Que  de  obstinado  se  preda , 
Inclina  tocado  y  lanza . 

Y  recoge  brazo  y  rienda. 
Ella  con  voz  alterada 

Le  dijo,  viéndole  cerca , 
Después  de  algunoj  suspiros 


Y  alguna  Ünvia  de  perlas : 
^Jarife,  jt  para  matarme 
Tan  galán  y  tan  apriesa? 
¿Que  promete  esa  verdura? 
¿Qué  nachas  quieren  ser  etasl 
I  Es  Zaida  la  verde  y  viva , 

Y  yo  la  amarilla  y  muerta? 
I O  son  hachas  de  sus  bodag 
Que  sirven  ¿  mis  exequias? 
Irás  muy  gallardo  agora 

A  la  comenzada  empresa , 
Si  no  está  cansado  el  cielo 
De  sufrir  mil  insolencias. 
¿Piensas  que  por  ser  galán 

Y  haberte  puesto  eo  la  ovenu 
Por  ser  de  prueba  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  mas  gruesa , 

Y  por  ser ,  como  otras  muchas , 
Esf  a  jomada  en  mi  ofensa , 
Puedes  allanar  los  montes , 

Y  hacer  de  los  valles  sierras? 
\  Camina,  ingrato,  camina ! 
¡Pretende  mujer  por  fuerrA ! 
¡Trabaj.)  de  romper  solo 
Por  tantas  gradas  y  puertas! 
Que  si  tie  los  justos  cielos 
Algo  puede  la  clemencia , 

Yo  espero  ver  de  tu  cuerpo 
Cebadas  aves  y  fieras ; 

Y  el  corazón  que  mediste, 

Y  agora,  traidor,  me  llevas. 
Pasado  de  tantas  lanzas , 
Como  de  amorosas  flechas. 
No  siempre  la  ciega  diosa 
Temerioades  aprueba , 

Ni  siempre  cerrado  el  cielo 
Está  de  un  triste  á  las  quejas.— 
Esto  dijo  demudada , 

Y  sin  aguardiir  respuesta 
En  confusión  á  Jarife, 

Y  al  mundo  dejó  en  tinieblas. 

{Códicidtltltkvn^ 

186. 
MaiPK.  ^  vm. 

(Anónimo.) 

^Fiel  secretario  Lisaro, 
El  forastero  Jarife, 
Sabiendo  tus  pretensiones. 
Por  esta  carta  te  piíle , 

8ue  á  la  discreta  Dar;ija  >  •      : 

o  l;i  rondes  ni  visites , 
N*i  gozar  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites : 
Que  no  la  escribas  billetes. 
Porque  si  alguno  la  escribet, 
El  alma  que  tengo  en  ella 
Lo  ve  luego,  y  me  lo  dice : 

gue  es  harto  mejor  que  ocupes « 
n  servir  al  Rey  que  sirves. 
La  nluma,  que  no  ocupalla 
En  Dilletcs  mujeriles. 
Hanme  dicho  que  procuras 
Con  mil  astucias  y  ardides,       j 
Apartarme  de  sus  ojos, 
Siendo  una  cosa  imi)osil)le. 
Cansaste  en  balde,  Lisaro , 
Si  della  quies  dividirme. 
Que  dos  almas  que  son  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  hay  en  Granada, '     •<; 
Tan  ffaltardos  v  gentiles , 
Que  hurtan  la  hermosura  á  Apolo 

Y  esfuerzo  v  valor  ó  Alcides ; 

Y  aunque  algunos  prcteodieroo 
Asistir  en  lo  que  asistes, 
Salióles  al  fia  la  suerte 
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De  U  eolor  de  loe  ciaoee : 

800  este  cegnexuelo  amor , 
orno  et  hecho  de  imposiblet  • 
Lo  que  es  fácil  dificulu , 
FacOiu  lo  difícfl. 
Yo  he  visto  moras  gallardas 
Despreciar  moros  ¿iblimes , 

Y  después  pooer  sa  amor 
En  un  paje  que  las  sirre; 
Porque  en  gustos  do  bar  disputa , 
Ni  en  amor  leyes  que  oolígueD , 
Ni  en  las  mi;úeres  razón 

Que  su  gusto  las  limite. 
Significóte  estas  cosas, 
Porque  me  han  dicho  que  dices 
Mal  de  mi,  y  que  de  Daraja 
Te  maravillas  y  ríes, 
Porque  poniendo  su  amor 
Kn  un  forastero  humilde, 
Deja  un  secretario  real 

Sue  la  dudad  manda  y  rige, 
umilde  soy,  y  no  en  sanare, 
Que  si  eres  de  los  Cegries, 
Yo  so|  de  los  Bencerraies , 

Y  en  oesgradu  pareciles. 
^iempre  fiíéron  envidiados, 

No  es  mucho  que  tu  me  envidies, 
Que  siempre  damas  nos  quieren 

Y  traidores  nos  perdguen ! 
También  me  certificaron 
Que  entre  las  trazas  que  diste 
Para  gozar  de  Daraja , 
Desterrarme  pretendiste. 

[  Preciándote  de  discreto 
Muy  neda  elecdon  tiicisle, 
Porque  mal,  Llsaro  amigo, 
Un  cuerpo  sin  alma  vive! 
Danya  tiene  mi  alma, 
La  saya  en  mi  pedio  asiste , 
Virir  sin  mi  es  excusado, 

Y  yo  sin  ella  imposible ; 

Y  pues  iüdicios  bas  visto 
De  ser  esto  \erosímil , 
Deja  el  alma  de  mi  alma 

Y  procura  otra  alma  libre. 
Otras  moras  bailarás 

Sue  te  sirvan  y  acaricien 
e  voluntad ,  que  el  amor 
Nunca  por  fuerza  se  rinde.— 
Acabaaa  esta  razón 
Cerró  la  carta  Jarifo , 

Y  á  Lisaro  la  enrió 
Con  un  paje  que  le  sirve. 

( ñomaiteero  gmtni,) 
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187. 

LISAIO.  -^  I. 

(Anónimo,) 

Ya  por  el  balcón  de  oriente 
Su  rostro  Apolo  mostraba. 
Las  lágrimas  enjugando 
Que  vertió  su  dulce  hermana : 
Por  él  la  encogida  rosa 
Las  hojas  tiende  y  ensancha, 

Y  dioe  comienza  el  curso 
Que  hace  mirando  su  cara. 
En  esta  sazón  Usaro, 

A  quien  fortuna  contraria 
Hixo  enemigo  á  la  vida , 

Y  amigo  á  la  muerte  amarga  ¡ 
Cuanto  infelice  gallardo, 

En  ons  vegua  a&ana 
Coo  tarao  curso  camina 
Por  la  vega  de  Granada. 


Mfl  veces  la  dudad  mira , 
En  agua  los  ojos  baña , 

Y  procurando  hablar 
Su  voz  un  suspiro  alaJa; 
Pero  del  dolor  forzado 
Voz  y  suspiro  acompaña. 
Cansado  de  un  dolor  fiero 
Que  ya  con  su  vida  acaba. 

—  ¡Zoraida,  dice,  que  olvidas 
A  quien  muriendo  te  llama, 
A  mis  antiguos  servidos 
Pagaste  al  fin  como  ingrata ! 
iNo  sov  yo  quien  pudo  un  tiempo 
Encenaer  tu  nieve  helada , 
Cuando  decias  :  de  Lisaro 
Ha  de  ser  siempre  Zoraida? 
iCómo  olridaste  esta  fe, 

Y  á  quien  tanto  te  agradaba, 
Conoienas  á  daño  eterno 
Nadüo  de  tu  mudanuT 

¡Y  tó.  Rev,  que  bas  conoddo 
El  valor  de  aquesta  espada , 
Rayo  que  ofende  y  desnace 
A  quien  tus  leyes  no  guarda ; 
Pues  tal  conderto  ordenaste , 
Poco  mi  vida  te  agrada , 
Que  mal  admite  concierto 
La  divisicm  que  tal  causa  I 
¡  Dejárasme  que  muriera 
Receloso  de  mi  alma, 

Y  no  me  dieras  la  muerta 
Entre  muertas  esperanzas ! 
¡Consintieras  que  Abenzaide 
Por  ventura  ó  por  ventaja , 
Diera  fin  á  acuesta  vida 

Que  me  ofeoae  sin  Zoraida!— 
Esto  dijo ,  y  del  turbaole 
Una  pluma  verde  arranca, 

Y  espárcela  por  el  viento 
Que  hasta  el  cielo  la  levanta. 
—Huye  de  mi,  dijo  el  moro. 
Que  lu  color  no  me  agrada, 
Pues  tras  un  desden  tan  claro 
No  habrá  lugar  de  esperanza.— 

{Romaneerú  gtneraL) 

i88. 

LtSARO.  —  II. 

{Anónimo.) 

Lisaro  que  ftaé  en  Granada 
Cabeza  de  los  Cegries, 
Mas  gallardo  en  guerra  y  pas 
Que  el  mejor  Almoralife, 
Salió  de  Alcalá  de  Henares 
Donde  sirviendo  reside 
El  alcaidía  famosa 
Que  le  dio  su  rey  Jarifo. 
No  va  cual  suele  á  Toledo 
A  jugar  cjñas,  ni  viste 
Morado  alquicel  de  seda, 
Ni  dorado  airanje  ciñe. 
No  siembra  bonete  azul 
De  mranates  v  am;itistes , 
Ni  lleva  listadas  de  oro 
Blancas  tocas  tunecíes. 
Sale  buscando  Ibrioso 
A  su  Zoraida,  á  quien  sirva, 

Y  á  su  padre  que  la  lleva . 
Siguiendo  á  quien  le  persigue. 
Encerraria  quiere  el  moro 
Por  sospechas  que  le  oprimen. 
Siendo  tal,  que  puede  al  templo 
Llevar  el  agua  del  Tiber'. 
Con  estas  ansias  Usaro 

Hace  que  su  gente  aplique 
Al  color  del  corazón 
El  vestido  negro  y.trists. 


romamcbho  gerbral. 


Cuatro  moros  le  acotupafitú , 
Todos  de  oegro  se  vistea  : 
De  negro  soo  los  jaeces , 

Y  de  Tato  los  Uiíalies. 
Eii  alfaiges  y  acicates 
Relumbran  nuevos  matlees, 

Y  negras  1*8  estriberas , 
l)e  Córdoba  borceguíes : 
L:is  lanzas  de  color  negro , 
Los  hierros  la  vista  impiden, 
Hasti  las  blancas  adarps 
Con  bandas  negras  dividen. 
Yeguas  negras  andaluzas 

Que  al  viento  los  pasos  miden  • 
Solo  los  frenos  son  blancos 
Por  la  espuma  que  los  tiñe. 
Lisaro ,  solo  entre  todos 
Un  ramo  de  laurel  cine 
A  la  toca  del  bonete , 
Entre  los  penachos  tristes. 
En  el  camitio  se  para , 
Aunque  importa  que  caminfl 

Y  mirando  el  ramo  verde 
A  sus  esperanzas  dice : 
—Solo  en  mi  deseo  pudo 
Ser  poderoso  y  posible 
Nacer  de  esperanzas  verdes 
La  muerte  que  le  marchite. 
En  las  manos  de  Zoraida* 
Alegre  ramo,  naciste, 
Con  tan  dichosos  principios 

Sue  esperaba  alegres  fines; 
as  en  la  flor  de  tu  doría 
Cuatro  enemigos  tuviste , 
Agua,  fuego,  nieve  y  ciento. 
Que  aun  cortado  le  persigues : 
Pero  aunque  voy  &  la  muerte 
No  he  querido  (fue  te  prive 
De  que  eSte  mi  luto  veas 
Tú  que  mi  esperanza  fuiste. 
Para  que  en  mi  sepultura 
El  que  te  viere  imagine , 
Que  el  duefio  de  tanlo  bien 
Vivo  muere,  y  muerto  vive.— 
Tales  quejas  dice  el  moro. 
Cual  suele  en  su  muerte  el  cisne , 
Cuando  amor  muestra  á  Zoraida, 
Que  tiene  vista  de  lince. 
.Lisaro  avisa  á  Su  gente , 
Hace  que  las  yeguas  piquen , 
Y  ios  cabaHos  contrarios 
Que  alborotados  rellncbeo. 
Pénensele  i  la  defensa ; 
Pero  de  poco  les  sirve , 
Porque  al  fio  vuelve  ¿  Alcalá 
Con  su  esposa  alegre  y  libre. 

<  Haet  alosion  ft  las  testales. 
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■OHACEÜ, 

Antes  que  el  sol  su  luz  mttestré 
La  suya  venus  noi  muestra  ^ 
Anunciador  cierto  y  claro 
De  la  Aurora  y  in  luz  bella , 
A  tal  hora,  que  eq  Granada 
Gran  alboroto  Se  suena 
De  atanbores  y  clarines , 
De  añaflles  y  trompetas , 

?ue  hacen  de  la  gente  alarde, 
tocan  á  la  reseña. 
Quiere  el  Rey  ttalir  á  veRo , 


Y  con  sus  dsmas  la  Reíat; 

Y  luego  como  el  sol  sale, 
Salen  moros  á  la  veoa. 
Los  mas  bravos  y  galanes 
Que  empuñan  lanza  ó  gineta, 
vestidos  y  aderezados 

Al  fin ,  como  para  muestra. 
Los  que  en  solo  guerra  tratan 
Llevan  adornos  de  guerra, 
Los  que  soo  enamorados 
Llevan  divisas  y  empresas. 
Un  gran  mindor  se  nizo 
Para  que  los  reyes  vean 
Después  pasar  las  cuadrillas, 

Y  escaramuzar  los  deltas. 
Ya  vienen ,  y  van  pasando 
De  cinco  en  cinco  en  hilera 
Los  de  Ubeda  y  And6jar , 
Los  de  Córdoba  v  Baeza, 
DeMálagay  delaen. 

De  Ecija  y  de  Lucena, 
De  Yelez  y  de  Molina , 
De  Jerez  de  la  Frontera. 
Entre  todos  se  señala 
Mohacen  el  de  Antequera , 
En  su  caballo  picazo. 
Con  marlota  blauca  y  negra; 
Negro  y  blanco  el  capellar , 
Cabezadas  y  estriberas; 
Negras  ▼  blancas  las  plumas. 
Las  borlas  y  la  bandera ; 
De  negro  toda  la  adarga, 

Y  de  plata  mil  estrellas : 

Un  cendal  negro  en  el  brazo , 

Y  el  blanco  brazo  de  fuera , 

Y  en  la  muñeca  una  ayorca 
Que  le  di6  de  su  muñeca 
Celinda,  de  perlas  y  oro, 
Linda,  mas  que  el  oro  y  perlas. 
▼a  tan  lozano  y  gallardo 

Que  apenas  toca  la  tierra  ; 
Deva  los  ojos  á  lodos , 

Y  á  todos  el  alma  lleva , 

Y  i  quien  le  rinde  la  suya 
Raja  el  moro  la  cabeza , 

Y  viola  mas  bella  y  clara. 

8ue  la  aurora  clara  y  bella 
íferencüodose  á  todas. 
Como  la  flor  á  las  verbas. 
Mohacen  la  miró  alegro , 

Y  ella  le  miró  risueña ; 
Habláronse  con  los  ojos, 

gue  son  de  l:ts  ahnas  lenguas, 
n  esto  se  pasó  el  moro , 

Y  ella  traspasada  queda , 
Con  la  mano  en  la  mejilla , 
Contemplativa  y  suspensa; 

Y  dijo,  considerando 
Del  moro  la  gentileza  : 
—Alá,  Mohacen,  le  guarde, 
Mahoma  te  favorezca , 

Y  en  guerra  ó  en  paz  que  trates, 
Próspero  fin  te  suceda  : 
Respétente  los  .nmigos , 

Los  enemigos  te  teman , 
Las  banderas  de  sus  manos 
Debajo  tus  pies  las  veas  : 
Sea  tu  lanza  de  diamante , 
Las  suyas  sean  de  cera , 
Porque  los  hieras  y  mates , 

Y  no  te  maten  ni  hieran. 
Las  damas,  entre  galanes , 
Por  el  mas  gakn  te  tengan, 

Y  en  las  fiestas  y  en  las  ca&as 
Mas  que  todos  bien  parezcas, 

Y  las  damas  que  quisieres 
Mucho  mas  que  á  si  te  quierm* 
Nunca  entre  en  su  pecha  olvido  i 
Ni  en  el  tuyo  entre  sospecha : 
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St  competidor  tariaroi , 
Alisólo  favorezca, 

Y  si  con  ella  casares 

No  te  engañe  ni  le  míenU, 

Y  tal  gasto  en  ella  bailes 
Que  i  todas  dejes  por  ella : 
Tengas  desengaño  en  celos, 

Y  sufriroienlo  en  ouseucia : 
Úfentele  la  foKnna, 

Y  flje  el  clavo  en  su  meda.  •* 
Knoca  Gelínda  acabara 

MttS  la  escaramoxa  emplesa , 

Y  vio  ir  su  moro  delante , 
Porque  ü  todos  atrás  deja ; 

Y  asi  trahada  entre  todos 
Duró  ffnn  ralo  la  fiesta , 

Y  volviéronse  á  Granada , 
Donde  otra  fiesta  se  ordena. 

{ñm8»eer9  general,) 
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190. 

MAMLORO.— 1. 

(Anónimo,) 

En  la  mas  terrible  uocbe 

8ne  eii\ió  la  licrra  al  cíelo 
e  viento  voscorídad, 
Soledad ,  rrio  y  silencio ; 
Cuando  todos  se  recrean 
En  blandos  y  dulces  lechos, 
Deja  Maniloro  á  Hondü, 
Bramando  de  mal  de  celos. 
Al  cielo  pide  venganza , 

Y  el  suelo  tiembla  de  miedo« 
Porque  conoce  sus  furias 

Y  ha  visto  sus  golpes  iieros. 
Maldice  su  corta  suerte , 
Maldice  la  liesu  y  juego 
Donde  vio  la  desventura 
Due  recelaba  su  pecbo. 
Cuanto  llevaba  vestido 
Publicaba  su  tormento , 
Con  recelosas  medallas 

Y  cifras  puestas  á  trecbos. 
Llevaba  una  yeg|iia  baya , 

Y  escrito  ai  un  jaez  nesro  : 
«Vaya,  auien  supo  mudarse 

>  Fuera  de  mi  firme  pecba*. 
Con  una  mariota  azul 

De  esperanza  y  cautiverio  y 
Llevana  unos  eslabones, 

Y  este  mot«*  puesto  en  medio : 
t Cautivó  mis  esperanzas 

>Un  moro ,  no  cabaUcro, 
kQne  si  caballero  fuera , 
»No  fuera  mi  mal  tan  fiero  •. 
En  un  canellar  pajizo 
Llevaba  de  azules  veros* 
Una  cenefa  vistosa , 

Y  este  mote  en  medio  pueüo : 
«Veros  me  dio  nueva  vida, 

>  Y  fuera  vida  no  veros ; 
>Pues  de  veros  vi  mis  veras 
«Vueltas  en  burlas  y  Juegos». 
Un  l)ouete  de  brocado 
Sembrado  de  camafeos, 

Y  por  plumas  dos  espigas, 

Y  un  pajaro  en  medio  puesto , 

Y  dice  la  letra  asi : 
«Granó  sin  sazón  ni  tiempo » 
>Y  el  p6jaro  mas  cercano 
>La  comió  por  ser  prtmeroi ; 

Y  por  medalla  un  del  Un , 
Torcida  la  cola  al  cuello, 
CoQ  una  letra  que  dice : 


f  Del-fin  me  quedó  el  deteo  t : 

Un  borceguí  turquesado 

De  dorados  seUos  lleno ,  ¡ 

Y  en  cada  sello  dos  caras » 
De  donde  nació  su  duelo ; 

Y  en  medio  de  un  aiicbo  mar 
Una  ballena  buvendo, 

Y  por  letra  :  «  Mi  esperansa       ; 
Bva  llena  de  descontento». 

A  los  cabos  de  la  adarga 
Llevaba  los  cuatro  vientos , 
Con  una  letra  que  dice  : 
«El  menor  pidiera  de  ellos ». 
Al  lado  de  la  capilla 
Llevaba  en  el  hombro  izquierdo 
Pintado  un  blanco  unicornio , 

Y  escrito  en  medio  del  cuerno : 
<  Uno  solo  puede  dar 

» A  mil  mundos  descontento , 
»  Y  el  que  mas  de  uno  sufriese 
» Sufrirá  carga  de  ciento». 
Entre  cansadas  divisas 
Iba  bramando  y  muriendo , 

Y  entre  rabiosos  suspiros 
Hablando  consigo  mesino : 
—¡Mal  baya  el  nombre  que  fia 
De  mqjer  jr  sus  contentos, 
Pues  sabe  que  sus  dulzuras 
Son  ponzoñosos  venenos  1 

A  un  agravio  tan  notable 
MI  brazo  pondrá  remedio. 
Con  revolearme  en  la  sangre 
Del  que  oscureció  mi  cielo. 
Pero  no  tiene  él  la  culpa , 
Porque  va  tras  su  deseo. 
Sino  tú,  (|ue  le  creíste 
Sus  ternuras  y  requiebros. 
¡Mal  se  sirven  dos  señores. 
Que  es  carga  de  grave  peso, 

Y  el  bien  mas  alto  se  pierde 
Cuando  lleva  mas  de  un  dueño  I 
Mas  ten  por  cierto,  Zoraída , 

8ue  estas  ya  muerta  en  mi  pecho , 
ue  mora  que  quiso  á  dos 
Podrá  querer  á  trescientos.^ 

( ñm/meere  §eñeret,) 

*  Esaeele  de  eampiDitas  de  plata  y  uní ,  de  las  qvs  se  asu 
I  ti  bUsoB,  parecidas  A  la  flor  llamada  eamérertiio. 

191. 

■AlOLOBO.  ^  B. 

{Anónimo,) 

En  un  alegre  jardin 

8ue  un  anclio  estanque  oereaba» 
onde  no  se  puede  entrar 
Sin  fuerza  de  remo  y  barca. 
Cuyas  cercas  de  alabastro 
Con  barandillas  doradas 
Ha  tejido  el  arrayan  « 

Naranjas,  cedros  y  parras; 
A  sombra  de  unos* jardines. 
Recostada  entre  unas  matas 
De  claveles  y  alelíes 

Y  de  violetas  doradas. 
Gozando  del  du  ce  sitio 

Que  está  brotando  esperanzas , 
Está  la  bella  Celinda 
Rendida  de  ausentes  ansias. 
Como  fué  su  mal  con  yeriba, 
Entre  las  yerbas  descansa . 
Pensando  que  yerbas  pueoeu 
Sanar  heridas  del  alma.  ^ 

Una  gloria  la  entretiene, 

Y  esta  gloria  es  la  palabra 
Del  alcalde  Maniloro, 
Alcaide  y  rey  de  su  atant* 
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AosencU  le  hace  gaem 

Y  el  fdeflo  de  sus  eoirafiu, 

8ue  está  la  galán  en  Ronda, 
o  tavo  ea  oempo  otra  dama. 
Bien  reconoce  Cettuda 
Que  es  de  Maoiloro  amada ; 
Pero  teme,  qae  ia  ausencia 
Es  madre  de  la  mudanza, 

Y  teme,  que  suealan 
Está  do  sinió  á  Zoraida , 

Y  llagas  viejas  de  amor 
Sanan  muy  tarde,  si  sanan. 
£1  dia  del  Santo  espera  S 
A  onien  la  gente  Tillana 
Celebra  la  noche  y  dia 
Con  escaramuza  j  zambras. 
Para  este  dia  la  «njo 

e  le  aguardase  en  su  alcázar, 

ue  estarán  de  paz  los  campos 

on  las  bodas  de  Daraja. 
Con  esta  esperanza  vive 
De  esperar  desesperada , 

ue  la  esperanza  mu  corta 

1  mucho  amor  la  hace  larga  : 
Asi,  para  consolarte 
Abrió  una  dorada  cala , 
A  donde  tenia  dos  prendas 
De  la  prenda  que  mas  ama  : 
La  una  era  un  ramillete 
De  azules  flores  v  blancas, 

Y  besándole  le  dice 
ISnlemecida  y  turbada ; 
-^  De  celos  y  castidad 

Os  vistieron ,  no  sin  causa , 
Para  avisarme  con  vos 

8ue  sea  celosa  y  casta, 
o  faltarán  de  mi  celos 
Mientras  vuestro  duefto  fiílta , 
Ni  castidad  en  mi  pecho , 

8ue  mi  amor  mas  que  esto  manda.— 
na  toca  es  la  otra  prenda. 
Con  que  el  moro  jusó  cafias, 

Y  del  Juego  vino  el  luego 

?ue  de  Juego  á  ftiego  pasa ; 
descogiendo  la  toca. 
La  toca  en  el  pecho  f  alma , 
Pensando  con  tal  reliquia 
Sanar  su  sedienta  rabia. 
Como  el  mordido  del  perro 
Con  pelos  del  perro  sana, 

Y  al  que  picó  el  escorpión 
Que  con  su  aceite  descansa , 
Asi  se  cura  la  mora 

Con  prendas  de  amor  sus  llagas 

Y  dándole  dos  mil  besos , 
Con  su  toca  y  seflor  habla : 
^Sin  mas  tormento  de  toca* 
Recibe  á  prueba  mi  causa , 
Pues  tengo  yo  confesado 
Que  nad  siendo  to  esdava.— 

<  El  dia  de  Su  lata  Baatitta. 

s  Alude  á  OB  lastrameato  qae  servia  para  atomeatar  i  los 


reos. 
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192. 

AZABOOB  DE  OCAÍU.  —  I. 

(Anántmo*,) 

El  rey  Marruecos  un  día 
El  claro  Tijo  miraba , 
Lleno  de  Imaginaciones, 
Y  de  celos  llena  el  alma. 
Miraba  cómo  los  rayos 


Qui 
Cu 
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Dd  sol  hadan  en  d  agua 
Unas  veces  oro  fino. 

Y  otras  veces  fina  pnta , 
Guando  vido  que  sallan 
Por  entre  flores  y  plantas 
El  valiente  Sarraano 

Y  la  bella  Galiana  : 
Tras  ellos  en  eompafUa 
Azarque  y  su  Gelindija, 

Y  trabados  de  las  manos 
Jarifii  con  Abenámar, 

Y  á  la  postre  en  escuadrón 
Número  de  muchas  damas , 
Entre  las  cuales  la  Refaia 
Viene  á  ver  bailar  la  zambra. 
Llegados  en  esta  forma 
Todos  al  Rey  se  humillaban, 
Yhadéudose  acatamiento 
Las  dos  majestades  altas , 
Asiento  piden  al  punto 
^ue  ya  la  zambra  tocaban , 

liando  vieron  la  divisa 

ue  Sarracino  sacaba. 

DM  rueda  de  fortuna 
En  una  marlota  parda , 
Que  sqjeta  la  tenia 
A  la  causa  de  su  dama , 
Con  esta  letra  que  dice  : 
c  Jamas  me  sera  vdtaria, 
•  1  Quien  se  teme  de  la  vuelta 
>De  tan  hermosa  contraria?» 
Abenámar  por  Jarifa 
Otra  divisa  sacaba , 
No  menos  discreta  y  bella , 
NI  dd  Rey  menos  murada. 
Un  mundo  negro  bordado 
En  un  escudo  de  grana , 
Con  esta  letra  por  orla  : 
c  Mas  merece  quien  me  manda  » 
Azarque ,  en  el  campo  verde 

Y  en  su  marlota  morada, 
Mostraba  dos  afldones 
Serigudes  y  contrarias. 
Que  eran  dos  manos  asioas 
vw  en  un  corazón  tocaban , 

Y  en  medio  de  días  Cupido 
Echando  en  el  arco  Jaru, 

Y  esta  letra  le  respcÑide : 
cNo  se  teme  la  mudanu 
>En  los  que  co  igual  padecen, 
lY  se  pagan  con  dos  almasi . 
El  Rev  se  picó  en  la  letra 
Que  el  bravo  moro  llevaba , 
viendo  que  era  por  su  mora , 

Y  mandó  cesar  la  zambra. 
Mu  por  no  dar  á  entender 
El  fuego  que  le  abrasaba , 
Quiso  fingir  á  la  Reina 
Que  toca  Toledo  al  arma. 
Ltt  damas  que  lo  entendieron . 
Rogaron  á  GelfaidaJa 

Que  de  su  parte  Le  pida 
Al  Rev,  que  deje  la  saña. 
No  fue  mucho  menester 
A  la  mora  importundla ; 
Mas  fué  por  dafio  de  Azarque 
Hacer  d  Rey  tal  demanda, 

£ue  llamándde  pechero 
a  desterró  de  su  caaa 
Con  admiradon  de  todos , 
Viendo  el  hecho  y  no  la  causa. 
Unos  dicen  que  son  celos. 
Otros  que  odos  no  bastan 
Para  afrentar  un  vasallo 
Que  de  noble  tiene  fama. 
Aiarqne  lu  manos  muerde , 
Desnuda  d  moro  su  espada ; 
Alborotáronse  todos , 
Gdindáia  se  desmaya, 
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El  Eey  desRidó  It  fof a, 
Sameino  y  Abenamar 
En  logar  da  melar  paa 
Metieroa  mayor  dzafta  : 
HidéroBse  coa  Axarone , 
T  M»  nudioa  da  su  oanda : 
El  Rey,  qoe  solo  se  tÍÓ, 
Procuró  dejar  las  armas : 
Y  en  esto  paró  la  fieau 
Tel contento  de  lu  damas : 
Volvióse  el  Rey  á  Toledo, 
T  Asarque  Aiáe  á  su  Ocafia. 

( 


.) 


<  tsle  romiaee  y  los  fae  le  siftea ,  hasta  el  del  ata.  tlS 
liduiTe,  le  itSeraa  A  aaa  época  anterior  i  la  reeoaqaif  ta  de 
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(Ajldfilflitf. ) 

Asarqne .  biiarro  moro , 
Ordena  un  jaeso  de  cañas 
En  la  célebre  Toledo , 
En  honra  de  Celindaja, 
Mora  <|iie  al  Rey  arruina, 

Y  á  Asarqne  encambra  y  ensalu, 
One  le  honra  y  obedece , 

1  al  Rey  como  esclavo  trata. 
Jóntase  cente  diversa , 
La  mu  unaire  de  España ; 
Los  Gañiles  de  Alcalá, 

Y  de  Ronda  los  Audalíu , 
Bizarroa  Almoradies , 
Vaneaas  fbertes  y  Mazas , 
Oe  Córdoba  Sarracinos, 

Y  Gómeles  de  Granada, 

Y  otros  mochos  caballeros 
Pnertes ,  de  destreza  extraña» 
Galanamente  vestidos 

Por  las  manos  de  sos  damas. 
Toledo  estaba  suspenso 
Oe  tal  bizarría  y  gala , 
De  verlos  todos  iguales 
Eo  ftiena ,  yalor  y  traza. 
Eotraron  poes  los  Gazules 
Conmarlotas  coloradas. 
Con  franjooes  de  oro  fino, 

Y  una  cura  por  medalla  : 
Llevan  por  divisa  un  mar 
Con  unas  olas  muy  altas, 
Con  una  letra  que  dice  : 

t  A  todo  el  mundo  avasalla.  • 
Los  Aodallas  le  siguieron 
Con  las  merletas  doradas , 
Bonetes  con  muchas  plumas 
Pardas ,  azules  y  blancas. 
Por  divisa  va  Cupido 
Eo  una  torre  muy  alta , 
Con  esta  letra  que  dice  : 
t  Favorezco  á  quien  me  ensalza.  > 
Salieron  los  Sarracinos , 
Ooe  mas  estos  se  aventajan , 
De  azol.  morado  y  pajizo , 

Y  dos  higas  Dor  medallas. 
Llevan  por  divisa  un  mundo, 

Y  on  moro  que  lo  contrasta ; 
Cna  letra  va  que  dice  : 
•Este,  y  otros  mil  que  haya.  > 
Los  de  Granada  salieron 
Todos  en  gran  camarade , 
Galanes  á  maravilla 

Con  libreas  encamadas , 

Y  sacaron  por  divisa 
Una  hermosa  granada , 

Y  ona  letra  en  la  corona  : 
cNo  osará  nadie  miralla.  a 


Luego  vienen  los  Aiarqaes 
Qoe  á  los  demás  avasallan. 
Arrogantes  mas  que  todos. 
Con  las  marlotas  de  gualdas 
Aaarque  se  señaló , 
A  él  reconocen  ventaja , 
porque  su  mailota  iba 
Labrada  por  Celindaja. 
Lleva  por  divisa  un  sol 
Qoe  al  mediodía  lleoba ; 
La  letra  qoe  lleva  dice  : 
e¡DÍsparate  es  comparalla!» 
Coando  ella  le  vido  entrar 
De  so  asiento  se  levanta ; 
Bisóle  so  acatamiento , 

Y  él  á  ella  se  inclinaba. 
El  Rey  coando  vido  esto , 
Con  diera  cic«a  y  brava 
A  sos  vasallos  les  grita  : 
— Atravesedle  ona  lanza.— 
Celindija  á  los  demás 
Gritó  desde  so  ventana , 

Y  sin  temer  nada  al  Rey 
Con  los  caballeros  habla  : 
— Caballeros  andaluces , 
Librad  so  cuerpo  y  mi  alma , 
Mirad  que  matan  a  dos. 
Pensando  que  uno  matan.— 
Loego  la  fiesta  se  voelve 

En  ona  fiera  batalla ; 
Castellanos  y  andaloces 
Alli  se  dan  de  las  astas. 
Galán  y  dama  prendieron , 
Aonqoe  hay  mochos  de  so  banda , 
Poesto  qoe  no  hay  qoien  resista 
Lo  qoe  on  Rey  celoso  manda. 
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ASABOUS  DB  OCA.SÍA.—  III. 

{Anónimo.) 

Odio  á  ocho  y  diez  k  diez 
Sarracinos  y  Alistares 
loegan  cañas  en  Toledo 
Contra  AdaUfes  y  Azarqoes. 
Poblicó  fiestas  el  Rey 
Por  laa  ya  Joradas  paces 
De  Zaide,  rey  de  Belchite, 

Y  del  valenciano  Tarfe. 
Otros  dicen  que  estas  nuevas 
Al  Rey  sirvieron  de  achaque , 

Y  qoe  Celindaja  ordena 
Sos  fiestas  y  sos  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos 
En  caballos  alazanes. 
De  naranjado  y  de  verde 
Marlotas  y  capellares : 
En  las  adargas  traían 
Por  empresas  sus  alfonjes 
Hechos  arcos  de  Cupido, 

Y  por  letra  :  eFueao  y  sangre,  t 
Iguales  en  las  parejas 

Les  siguen  los  Alistares , 
Con  encamadas  libreas 
Llenas  de  blancos  follajes. 
Llevan  por  divisa  un  délo 
Sobm  los  hombros  de  Atlante , 

Y  un  BBoro  Aliatar  didendo  : 
ffTendréle  coando  se  canse,  t 
Los  Adalifea  alguieron 

Muy  costosos  y  galanes , 
De  encamado  y  amarillo, 

Y  por  mangas  almaizares. 
Era  so  divisa  on  mondo 
Qoe  le  deshace  on  salvaje , 

Y  on  mote  sobre  on  bastón 

En  qoe  dice :  c  Foenas  valen.  • 
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Los  ocho  Axsirqtífs  sl^ni^eron 
lias  que  loOos  arroganles. 
De  azul,  momdo  y  pajizo 

Y  unas  higas  por  plumajes. 
Sacaron  adargas  verdes 

Y  un  cielo  axul  en  que  se  aHen 
Dos  manos,  y  el  mole  dice  : 

« Eu  lo  verde  lodo  cabe. » 
No  |iudo  sufrir  el  Hey 
Que  á  sus  ojos  le  müsiraseu 
Burladas  sus  diligencias , 

Y  su  peiisamienlo  al  iraste; 

Y  mirando  ia  cuadrilla , 

Le  dijo  á  Celin ,  su  alcalde  : 
—Aqnel  sol  yo  le  pondré. 
Pues  contra  mis  ojos  sale.— 
Azarque  lira  bohordos 
Qui*  se  pierden  por  el  aire , 
Sin  que  conozca  la  visla 
A  do  suben  ni  á  do  caen. 
Como  en  vcolanas  comunes 
Las  damas  parliculares , 
Sacan  el  cuerno  por  «eríe 
Las  de  los  andamios  reales. 
Si  se  alarga  ó  se  relira 
De  rollad  del  vulgo  sale 
Un  grilar :  — Alá  le  guie  ;— 

Y  del  Rey ,  ou  —muera,  dadle.— 
Celindaja  sin  respelo 

Al  pasar ,  por  rocialle 
Un  pomo  de  agua  quebró , 

Y  el  Rey  gritó : —Paren,  paren.— 
Creyeron  iodos  que  el  juego 
Paraba  por  ser  ya  larde , 

Y  ropile  el  Roy  celoso : 

—  Prendan  al  traidor  Azarque.— 
Las  dos  primeras  cuadrillas, 
Dejando  cañas  anarie , 
Piden  lanzas .  y  iijeros 
A  prender  al  moro  salen ; 

•  Que  no  hay  quien  b.isie 

•  Contra  la  voluntid  de  uu  Rey  amante.  > 
Las  otras  dos  resistían. 

Si  no  les  dijera  Axaniue  : 
— Aunque  amor  no  guarda  leyes. 
Hoy  es  justo  que  las  gfiarde  : 
Rindan  lanras  mis  amigos, 
Mis  contrarios  lanzas  alcen , 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos  y  otros  canteo  : 

•  Que  no  hay  quien  b  iste 

•  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante. » 
Prendieron  en  On  al  moro, 

Y  el  vuljTO  para  librarle 
En  corrulos  diferentes 
Se  divide  y  se  reparte ; 
Has  como  falta  caudillo 

8ue  los  incite  y  los  ll:ime, 
eshácense  los  corrillos, 

Y  su  motín  se  deshace  : 

•  Que  no  hay  quien  baste 

»  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante,  i 
Sola  Celindaja  grita  : 
—¡Libradle,  moros,  libradle!— 

Y  de  su  balcón  quería 
Para  librarle  arrojarse  : 

So  madre  se  abraza  de  cHa , 
Diciendo  :  — Loca,  ¿qué  haces? 
Muere  sin  dallo  á  entender. 
Pues  por  tu  desdiclia  sabes , 
ff  Que  no  hay  quien  baste 

•  Contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante, « 
Llegó  un  recado  del  Rey 

En  que  manda  qnc  señale 
Una  casa  de  sus  deudos , 

Y  (¡ue  la  tenga  por  cárcel. 
Dijo  Celindaja  :  —  Digan 

Al  Rey ,  que  por  no  trocarme , 
Escojo  para  prisión 


La  memoria  de  mf  Az^rqne ; 

cY  habrá  quien  baste 

•Contra  la  voluntad  fie  on  Reyamafite.  t 

¡Ay  Toledo,  que  otros  días 

Te  Uamjban  los  Alarbes 

Venganza  de  aleves  pechos, 

Y  hoy  lo  has  sido  de  leales ! 
Murmure  Tajo  en  sus  ondas 
Hasta  que  en  el  mar  se  lance;— 

Y  sin  que  dijese  mas 

La  llevó  presa  el  alcaide ; 

•  Que  no  hay  quien  baste 

tCbíilra  la  voluniad  de  un  Rey  amante.  > 

{Bomaaeero  ff  enera!. —\l,  fior  ic  tariMf/  wum 
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AZAEQOC  DE  0CA5Ia.  —IV. 

(Anóuimo,) 

Azarove  aoseoto  de  Ocaña 
Llora,  ülasfema  y  se  aOige. 

Y  aunt^ue  ausente  y  olvidado. 
Poco  siente  |>ues  que  vive, 
iuramio  está  por  su  amor 

Y  por  la  espada  que  ciñe , 
Do  tiene  en  la  guarnición 
Cintas  de  aquella  que  sirve , 
De  no  volver  á  Toledo 
Hasta  €|ue  del  Tajo  al  Tiber 
Sus  animosas  hazañas 

En  las  mezquitas  se  pinten. 
— ¡  Celindaja  de  mis  ojos ! 
¿Quién  te  habla?  ¿quién  te  escribe* 
¿  A  quién  escribes  y  hablas. 
Que  mis  memorias  inqude  ? 
Siendo  tü  de  sangre  real , 
¿Cómo  fué  posible ,  diroe. 
Que  tan  presto  quebrantases 
La  palalnra  que  me  diste  ? 
Acuérdale,  ¡mora  lógrala! 
Que  paseando  en  tus  jarduies. 
Por  (Jaime  tu  blanca  mano 
Que  troi)ezabas  hiciste , 

Y  que  alzándote  del  suelo 
Hechas  de  ámbar  y  de  almizcle « 
Unas  cuentas  me  entregasie 
Porque  me  mostraba  libre; 

Y  al  despedirte  de  mi. 
Dando  suspiros  terribles , 
Me  dijiste  :  «Ten,  Azarque « 

»  Cuenta  con  que  no  me  olvides.  > 
Tu  Rey  entró  de  por  medio, 
No  8ai>e  lo  que  me  dije  : 
Entró  tu  injusta  mudanza. 
Que  con  la  luna  compites ; 

8tte  si  va  á  decir  verdad , 
o  hay  Rey  humano  que  obUgue 
A  que  DO  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  vive. 
Con  él  te  quedaste  ufana , 
Sin  ti  muriendo  me  vine; 
A  mi  me  abrasan  los  celos , 

Y  él  tos  abrazos  recibe. 
Gontarásie  ñor  baldón. 
Que  pocas  tiestas  te  hice. 
Que  malos  motes  saqué, 
Porque  mas  tu  gusto  estime. 
Cuando  diga  si  roe  amaste» 
Yo  apostaré  que  le  dices 
Que  tan  infame  bajeza 

De  tu  valor  no  Imagine, 

Y  que  tu  esquiva  arrogancia 

Y  lo  condición  terrible. 
Apenas  la  vencen  reyes , 
Cuanto  mas  hombres  homlld^; 
Porque  la  madre  de  amor 
Citaudo  se  botgaba  allá  eu  Chipre, 
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No  la  ínfiínArMí  niiiies. 
¡El  tiempo  lo  inieet  todo  I 
¡Yo  me  «ottOfdo  qm  te  vide 
Tan  ressMoft  míe 
Como  ael  Rer  á  <l«te  lirfe»!- 
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ASálQOB  VE  OCAlU.  •*  V. 

El  eco  de  bs  raxones 
Qae  el  amaote  Azarqijie balda. 
Penetraron  el  sentido 
DelabellaCelindaJa; 
Porqae  á  las  veces  amtír 
Es  mensajero  del  alma, 

Y  mas  caando  el  eotaton 
Sirve  de  espia  doblada. 
Han  condenado  á  la  mora 

Y  á  sa  fe  firme  y  sobrada 
Unas  injostas  sospechas» 
Todas  en  celos  fundadas » 
Regidas  por  b  pasión 
De  una  alma  enamorada , 

8ae  hace  temerarios  juicios 
e  lo  qae  en  sa  pecho  traía; 

Y  recogiendo  el  aljófar 
Qae  destila  por  la  cara , 
Dice  envuelta  en  mil  coogojas 
Mil  amorosas  palabras : 

— Bien  sé « Azarque ,  que  dirás 
A  gjlas  haciendo  trazas. 
Que  soy  li/ua  en  hermosura 
Como  lo  soy  en  mudanza; 
A  qae  te  responderé, 
Qae  cnando  ¿  la  luna  tapa 
On  nuMado  y  la  oscurece, 
Es  de  los  tiempos  la  causa ; 

Y  aunque  sé  que  el  falso  amo 
No  admite  disculpa  en  nada» 
Por  satisfacer  mi  gusto 
Quiero  decir  dos  ijalabras : 
Quizá  que  con  el  hablar 
Apartaré  de  mi  alma 

Este  fuego  que  la  euciende» 
Al  cual  no  es  bastante  agua, 
Sino  es  la  de  mis  ojos, 
Qae  muchas  veces  aplaca 
La  prisión  que  á  mi  dolor 
Oa  dolor  v  ¡lasion  causa, 
pfro  si  el  Rey  te  enviase 
A  hacer  ana  ¡ornada, 
iDime  si  sena  forzoso 
Partirs«*  sin  decir  nada? 

Y  si  te  es  forzoso  estar 
En  prisión  dura  y  forzada, 

Y  es  la  volanUd  del  Rey, 
iPor  quién  será  quebrantada  t 

Y  si  dices  que  te  di 

Hil  favores  de  importancia, 

Y  qae  agora  te  U¿  quito 
Con  ana  ingrata  mudanza ; 
jCondénasnie  iijustamente. 
Por  estar  tan  encerrada 
To  «olantad  en  mi  pecho. 
Como  el  corazón  y  entradas! 

Y  cada  vez  que  te  veo 
En  los  saraos  y  zambras. 
He  huelgo,  aunque  disimulo 
Con  voluntad  bien  forzada. 

Y  fti  no  quieres  creer, 
Pidote ,  Azarqae ,  qne  hagas 
PruelM  de  mi  firme  amor 
En  cosa  en  que  mucho  vaya; 

Y  para  mas  desenga&o 

Te  be  de  labrar  mm  manga 


De  blanco ,  morado  y  y^sá^ , 

8ae  es  el  color  que  el  Rey  aacit 
on  una  letra  que  d^. 
Escrita  en  lengua  cristiana  : 
ffAuuque  está  cautivo  el  cuerpo» 
>Está  firme  la  esperanza. » 
Con  esto  se  entro  la  mora  . 
Desde  el  balcón  á  la  sala , 
Porqae  entendió  que  venia  , 
El  Rey  adonde  ella  estaba 
Mirando  cómo  su  Azarque 
Porta  vega  paseaba. 
Condoliendo  con  sa  pena 
A  las  aves ,  tierra  y  plantas, 

( 


497, 


fÉMTfl.) 


AUBQCB  BB  OCAfU.  «-  VI. 

{Anánimo.) 

Azarqae  vive  en  Ocaña 
Desterrado  de  Toledo , 
Por  la  bella  Gelindaja, 
Una  mora  de  Harruecos. 
Pensando  estaba  la  causa 
De  su  llorado  destierro , 

Y  contra  su  Rev  celoso 
DUo  rabiando  de  cdos  : 
—  Por  alzarte  con  mi  mora 
DQiste,  Rey,  en  tu  pueblo. 
Que  á  los  moros  de  la  Saj^a 
Los  |)edi  corona  y  cetro ; 
Que  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nielo , 

Y  qne  soy  en  traje  noble 
Un  genlzaro  pechero. 

Si  te  place ,  Rey  tirano , 
Hagamos  los  dos  un  trueco j  . 
Toma  mi  villa  de  Ocaña , 

Y  dame  en  Toledo  un  cerro 
En  cuya  cumbre  á  tu  mando 
Estaré  con  guardas  preso. 
Mirando  cómo  tus  moros 
Tienen  á  mi  dama  en  cerco; 
Que  fingiendo  que  me  aguarda ,  . 
T  que  librarla  no  puedo , 

Por  lo  menos  moriré , 

Y  vivirás  por  lo  menos. 

I  Mal  haya  el  amor  cruel 

Que  flechando  clareo  cierto 

Traspasa  de  un  solo  tiro 

Vasallos  v  reales  pechos ! 

Mora  de  IOS  ojos  míos. 

Segunda  vez  te  prometo 

De  rescatar  con  mi  alma 

La  belleza  de  tu  cnerpo : 

Qae  amor  que  me  ha  dado  an  Rey 

Por  eoiitrarlb  en  mis  deseos, 

Me  dará  fuerzas  á  mi 

Para  echarle  de  sus  reinos.  — 

{Rmiumcefgeaeral. -^IL  Fhr  iiwmrht  gwment 
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AZABQOg  Bt  OCAftA.  -*  VU. 

(AnMmú,) 

Azarqae,  indignado  y  fiero 
8n  fuerte  brazo  arremanga, 
8a  rojo  bonete  arroja  • 
Y  empufia  su  cimitarra. 
Volantes,  medallas,  plumas, 
Albornoz ,  marlota  j  jnallas , 
Banderilla,  lanza , 'empresa , 
CaAas , bohordos  y  adarga, 
Maldice ,  parte ,  destroza , 
Desmenuza ,  quiebra  y  rasgit 
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Hasta  qae  el  Meló  OQbrieron 
Pedaioft4e  seda  y  fraojte, 

Y  por  el  aire  esparddat 
Iban  volando  las  astas 

De  los  delgados  bohordos. 
De  la  lanza  y  de  lascaftas. 
Tuto  traza  de  unas  fiestas ; 

Y  eomo  de  amor  las  trazas 
8e  desbaratan  por  celos » 
Celoso  las  desbarata. 

De  Ceiittdaja  se  queja» 
De  su  fortuna  se  agravia « 
Por  Abeuimar  pregunta , 

Y  á  so  Rey  tirano  Hama; 
De  Albayaldos  el  de  Olias 
Halaroeute  blasfeniaba , 

Y  pidiendo  Unta  y  pluma 
Asi  le  escrilie  una  carta  : 

•  Sí  como  damasco  \lstes« 
>\isles  jacerina  y  malla: 
•Sí  al  campo  vas  laii  furioso, 
>Como  galán  á  b&  xamhras ; 
»Si  como  al  blando  Cupido 
»AI  terrible  Mane  traías; 
•Si  escaramuzas  de  \éras, 
•Como  de  burlas  te  ensebas , 
tHafiana  ¿  las  diez  del  día 

» Quiero  verlo  en  la  campaña  . 
»¡Y  agradécelo,  Albiyaldos, 
•Que  vives  hasta  mañana ! 
•Salga  Zulema  coulígo , 
•Que  pues  los  dos  á  mi  dama 
•La  engasasteis  por  el  Rey, 

•  De  los  dos  quiero  venganza  : 
•Y  auu  de  él  tomalla  pretendo 
•Porque  el  ardor  do  mi  saña 
•Irá  envuelto  en  mis  suspiros 
•A  poner  fuego  en  su  alcázar. 
•Mil  promesas  la  hicisteis , 

•Y  después  mil  amenazas ; 
•Dulces  ofertas  tras  esto, 
•Y  después  fuerza  tirana. 
•Mil  halagos  y  dulzuras , 
•Engaños  y  quejas  falsas; 
•Y  engaños  y  quejas  viles 
•Vengaré  sin  mas  palabras. 
•¿Caballeros  sois  vosotros  T 
•No  sois  sino  vil  canalla , 
•Pues  por  afrentosos  medios 
•Procuráis  vuestra  privanza. 
•¿Qué  agravio  mi  alma  os  hizo 
•Que  agraviáis  así  mi  alma  ? 
•ita  mora  que  estaba  en  ella 
•Tanto  08  costaba  dejarla  ? 
•Si  fuerza  de  amores  vuestros 
•A  perseguirla  os  forzara  , 
•Yo  que  ¿é  que  es  fuerza  amor, 
•Yo  se  que  os  la  perdonara ; 
•^Pero  por  ser  tercería 

•  De  fementidas  entrañas, 
•Me  pagarán  vuestras  vidas 
•la  muerte  de  mi  esperanza. 
•¡  Ay  mora  fácil .  ay  mora ! 
>¡Y  como  en  doradas  cuadras 
•V  bien  trazados  jardines 
•Mil  traidores  te  regalan ! 

•¡  Ay  que  presto  te  vencieron! 
•¡Qué  presto  los  gustos  pasan! 
•i  Qué  poco  válela  fe, 
•Si  quien  la  díó  no  la  guarda ! 
»¡  Cuánto  mejor  le  estuviera 
•A  mi  dicha  y  á  tn  fama 
•Ser  nuevo  ejemplo  de  amor 
•A  la  morisma  de  España ! 
»;Qué  bien  pareciera  en  ti 
•DÍespreciar  promesas  falsas! 
>¡Y  qué  bien  manchar  tu  lecho 
•CoQ  muerte » y  no  con  infamia , 
•Si  te  quitaran  la  vida, 


•  Y  el  honor  ao  te  «iflvfti ! 
•4 Mas  qué  d<ie?  Vive,  miga , 
•Sin  boBor  y  cod  mudanza  • 
•Verás  que  guarda  mi  peeno , 
•Con  mil  agravios  de  guarda , 
•Las  cenizas  de  t«  olvido , 

•  Y  de  mi  ^erer  Us  brasas. 
•Verás  trocadas  las  suertes, 
•Yo  quejoso  y  tü  olvidada : 
•Tú  unalmeote  mi^r, 

•Hombre  To,  que  el  oonbre  basta.» 
Con  esto  iirmó  su  reto , 
En  que  su  combate  aplaza: 
A  Zulema  se  lo  envía , 

Y  él  le  apercibe  á  baUlla. 

(  Ammmítv  fOMfo/.  —  IL  flff  4i  virff t  y 
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Auaon  OB  ocaíIa.  —  na, 
(Añánimo.) 
Albayaldos  el  de  Olias 
Leyó  la  carta  de  Azarqoe , 

Y  aun  apenas  la  hubo  leido 
Cuando  á  buscalle  se  parte. 
Por  cada  letra  que  tiene 
Jura  matar  un  Azarque , 
Tal  que  si  Azarquesllovíeran 
No  hay  hartos  para  que  él  mate. 
Con  la  cólera  que  lleva 
Repite  parte  por  parte 

Las  palabras  de  la  carta. 
Con  que  añade  su  coraje. 
—No  visto  damascos  yo. 
Ni  asisto  en  zambras,  ni  bailes , 
Que  es  de  femeniles  pechos , 

Y  el  ocio  repugna  á  Marte. 
Mi  vida  no  te  agradezco , 
Pues  poco  me  importa  y  vale; 
Mas  pues  al  mundo  le  importa , 
Todo  el  mundo  te  lo  pague , 

8i  es  que  se  puede  pagar 
Vida  oue  quita  millares 
De  vidas  á  los  cristianos , 
Porque  vivas  tó  en  solaces. 
No  tiro  bohordos  yo , 
Sino  lanzas  penetrantes. 
Con  que  be  horadado  mas  pedio* 
Que  piedras  tienen  las  calles. 
No  vo]r  á  juegos  de  cañas. 
Cual  tú  celoso  rumiaste, 
Ni  por  celos  disminuyo 
El  lionete  y  los  ptumsúes , 
Albornoz,  marlota ,  galas. 
Medallas  •  manga  y  volante  : 
Muy  furioso  hiendo  y  quiebro 
En  las  enemigas  haces 
Petos,  y  yelmos ,  y  grevas. 
Lanzas,  y  picas,  y  alfanjes  : 
Ni  trato  al  tierno  Cupido , 
Que  el  amor  es  intratable , 
Pues  en  pechos  valerosos 
Siempre  predomina  Marte : 
Ni  yo  amenacé  á  tu  dama , 
Ni  jamas  le  envié  mensaje ; 
Que  es  vileza  amenazar 
A  quien  no  puede  vengarse. 
Ni  yo  la  solicité 
Por  con  el  Rey  congraciarme , 
Pues  me  congracio  con  él 
Sirviéndole  con  mi  alfanje  : 
Ni  yo  le  conquisto  damas , 
Sino  reinos  y  ciudades ; 
Pues  yo  nunca  me  he  preciado 
De  razones  elegantes, 
Porque  nunca  son  cunoios 
Loa  farones  mlUtares. 


ROMANGBS  MM8G06  NdyiLBSCOS. 


AbidlexdeLdiAdtoef 
Aoe  eootn  mi  al  campo  sales : 
tMame  porque  me  alargu 
Tanto  el  plazo  de  matarte ! 
Pero  no  veráa  el  dia 
De  las  partes  orientales, 
Porque  aquesta  noche  pienso 
De  tus  palabras  vengaraoe. 
Estas  jactancias  que  dices , 
Para  mi  muy  poco  falen« 
Porque  siempre  son  soberbios 
Los  que  cual  tú  son  cobardes. 
Desafias  á  Znlema « 
Sabiendo  bien ,  como  sabes , 
Qoe  una  tos  que  te  agravió 
No  pudiste  de  él  vengarte. 
Dices ,  moro ,  que  el  alcázar 
Con  tus  suspiros  abrases ; 
Mas  palabras  y  suspiros 
Cosas  son  que  Iteva  el  aire.— 
Esto  entre  si  iba  diciendo 
Albayaldos  contra  Azarque , 
Picando  el  caballo  aprisa 
Con  deseo  de  encontrarle. 


( ñomMaro  ii»tr§i.) 


200. 


ASABOOl  DB  OCAAa.  —  OL 

{AnótdnM,) 

Q  valiente  moro  Azarque* 
Preso  en  la  fuerza  de  Ocaña , 
No  por  traidor  á  su  Rey , 
Mas  por  leal  A  su  dama , 
A  Toledo  le  traían; 
Que  tos  Jueces  de  su  cansa , 
Que  son  unos  recios  celos, 
Dicen  que  muera  quien  mata. 
Ya  por  el  aire  relumbran 
Las  cien  banderillas  bhncas 
l>e  los  ginetes  que  el  moro 
Tenia  y  trae  para  guarda. 
Otros  ciento  le  reciben 
Que  vienen  haciendo  plaza , 
Y  guiando  para  donde 
Manda  el  Rey  que  preso  vaya. 
Entrando  por  la  ciudad , 
Los  graves  ojos  levanta 
A  las  temidas  paredes 
De  su  respetada  casa  : 
Grandes  nitos  suenan  dentro , 
Qoe  en  ellas  presos  estaban 
Sus  amigos  y  sus  deudos 
De  Toledo  t  de  la  Sagra. 
Aiarque  dio  una  gran  voz , 
Diciendo  :  —  Abrid  las  veoUnas 
Los  que  me  lloráis ,  y  oídme. — 
Abrieron ,  y  asi  les  habla  : 
—La  %ida  de  mis  mayores, 
Que  representa  mi  estatua , 
Mis  proezas,  por  quien  ciño 
Corona  de  roble  y  palma , 
Acaballas  pudo  amor , 
Oue  lo  mas  eterno  acaba , 
Que  el  tiempo  ni  la  fortuna 
Jamas  osaron  mirallas. 
Importaba  á  su  nobleza 
i^ue  de  mi  sangre  las  manchas 
Lstos  umbrales  Unerao , 
No  del  tablado  las  gradas. 
Llorad  esto  solamente , 
Porque  á  cargo  de  la  fama 
Est¿  el  darme  eterna  vida 
Con  su  trompa  y  con  sus  alas. 
¡Paredes,  deudos  y  amigos. 
Cupo  en  vos  dureza  tanta ! 
¿No  hay  una  herbolada  flecha 
Pira  estorbar  esu  inCunia  Y 


1 A  las  manca  de  vn  vordogo 
Queréis  que  mi  vida  vaya  f 
4  A  las  vuestras  no  muriera 
Sin  pregones  mas  honrada  t 
iCómo  es  qoe  no  me  entendéis?...— 
En  esto  los  de  la  guarda 
Hicieron  andar  la  yeeua 

Y  al  pregonero  avisaban 
Gritase  :  •  Esta  es  la  Justicia 
cQue  nuestro  Rey  hacer  manda 
»A1  moro  Azarque,  traidor 
•Contra  su  corona  sacra  ». 

^^  Corona  Uamais  al  gusto , 
Dijo  Azarque ,  de  que  atj^a 
Con  mi  muerte  cierto  liiego 
Que  quiso  abrasalle  el  alma  t  — 
Por  hacer  lisonja  al  Rey , 
{Tanto  puede  una  mudanza ! 
Celindaja  en  su  balcón 
Exenta  y  risoefia  estaba. 
¡Oh  firmezas  mujeriles , 
Qué  pocas  fuerzas  que  baitan 
A  mellar  vuestros  aceros , 

Y  á  batir  vuestras  murallas ! 
Viola  Azarque,  V  al  sargento 
Dijo  :  —  Solas  cfos  palabras 
Tengo  yo  que  hablar  aqui ; 
No  me  niegues  esta  gracia. 
—Dos,  y  mil  podrás ,  le  dice , 
Que  pues  no  huye  la  cara , 

A  tu  muerte  y  á  tu  af^nta 
Holgaráse  deescuchallas. 
—En  mi  prisión,  dijo  el  moro 
Mi  corazón  me  mostraba 
En  tu  presencia  el  olvido. 
Que  es  fe  de  mt^eres  varias. 
Dobló  tu  firmeza  al  fin 
Una  corona  pesada. 
Con  la  cual  en  tus  flaquezas 
Reinas  siendo  vil  vasalla. 
El  sol  azul  que  saqué 
En  mi  cielo  de  esperanza , 
Tu  pecho  eclipsarle  pudo, 

gue  es  tierra  que  el  Rey  levanta, 
el  chapitel  de  tus  glonas , 
Cumbre  peligrosa  y  vana , 
Hasta  el  centro  de  tus  penas 
Soberbiamente  me  lanzas : 
Azarque  soy ,  no  es  posible , 
Pues  tanto  el  tiempo  me  agravia , 
Que  A  los  flacos  haga  duelo , 

Y  á  los  valientes  venganza.— 
En  esto  de  entre  la  gente , 
Sin  que  lo  vieran ,  disparan 
A  Celindaja  una  flecha , 
Justa  pero  mal  tirada  : 
Clavaaa  está  eu  el  balcón 
Hasta  la  mitad  del  asta , 

En  la  cual  iba  esta  letra  : 
tOtra  para  el  Rey  se  suarda.  > 
Viva  Azarque ,  grita  el  vulgo , 
Muera  el  Rey  y  Celindaja ; 

Y  fué  tan  grande  el  ruido 

8ue  dio  el  eco  en  el  alcázar, 
elindaja  dijo  al  Rey  : 
—Del  pueblo  indignado  aplaca 
La  insolencia ,  no  permitas 
Que  á  ti  se  vuelvan  sus  armas.— 
Porfía  el  Rev  en  que  muera ; 
La  popular  furia  mata 
A  los  guardas ,  libra  el  preso , 

Y  i  quien  le  ofende  amenaza ; 
Celindaja  y  el  Rey  huyen , 
Azarque  á  Ollas  se  pasa, 

Y  amor  de  todos  se  ríe. 
Que  sus  paces  son  batallas. 


(ñ0mmcef  itmrU.) 
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ROXáNCE  DE  ALBEMZAIOB. 


201. 

ALBENZAIDS. 

{AnMmo.) 

CoD  amarllUs  divisas , 
Azar  de  fortuna  avara, 

Y  desesperada  empresa 
De  ausencia  desesperada ; 
Descubiertas  sus  pasiones, 

Y  al  brazo  izquierdo  la  adarga , 

Y  eo  ella  de  Amor  y  Marte 
Uoa  reñida  batalla , 

Que  sobre  parijr  un  moro 
Dudosamente  se  traba ; 
Pero  llevan  por  despojos , 
Marte  el  cuerpo,  Amor  el  alma, 

Y  por  divisa  esta  letra  : 
cSepa  aquesto  Galiana.» 
Por  la  deleitosa  vega. 

Del  rey  de  Toledo  Audalla » 
Por  cuyos  Uanoa  e&tiende 
Tajo  sus  ondas  doradas , 
Albeuzaide ,  capitán , 
Vencedor  famoso  en  armas , 

Y  solo  de  si  vencido 
Porque  el  a*ma  es  tributaria ; 
Junio  á  los  palacios  ricos 

De  aquella  mora  gallarda, 
One  ba  Galiana  por  nombre, 

Y  es  de  amor  belleza  v  gala , 
Haciendo  penoso  alarde 

De  los  tormentos  que  pasa. 
En  una  alazana  yegua 
Pasea  la  vega  liana. 
A  tomar  va  la  licencia 

Y  bendición  de  su  dama , 
Que  el  Rey  le  envía  al  socorro 
De  su  deudo  el  de  Granada , 
Que  le  tiene  en  gran  aprieto 
h\  de  la  mano  horadada  K 
Mándnie  luego  partir ; 

Mas  dice  Amor  que  no  parta; 
Que  suele  hacer  eo  amores 
La  ausencia  burlas  pesadas , 

Y  por  madrastra  la  siente 
Quien  mejor  de  ausencia  escapa ; 
Pero  todo  lo  atropella 

Temor  de  cobarde  fama , 

Y  la  honra  le  hace  fuerza , 
Que  ya  es  honra  la  desgracia, 
ve  á  su  Galiana  puesta 
Albenzaide  á  la  ventana , 
Cogiendo  el  delgado  viento 
Que  ondea  en  las  frescas  aguas. 
Salüdanse  con  los  ojos , 

Y  encuéntranse  con  las  ahuas : 
nácela  el  moro  mesura, 

Y  Galiana  se  la  paga. 

El  mirar  sirve  de  lengua. 

?ue  la  lengua  está  vedada , 
aunque  el  moro  hablar  quisiera , 
La  plática  amor  baraja ; 

?ue  en  sus  nasiones  no  hay  vado 
anéganse  las  palabras, 

Y  asi  mueren  en  su  pecho 
Mil  razones  muí  logradas ; 
Mas  ya  de  esta  despedida 
Hizo  el  oficio  una  carta, 

Y  un  lastimoso  papel 

Que  dio  el  moro  á  su  criada, 

8ue  está  puesta  en  el  bulcon  i 
ue  al  laoo  tiene  la  casa. 
Llégase  Albenzaide  á  ella, 

Y  el  adarga  en  alto  alza  : 
Muéstrale  la  enipresa  y  mote , 


Y  con  lágrimas  la  eneargí 
Que  pues  la  partida  sabe, 
Sepa  aquesto  Galiana. 

La  mora  .«e  lo  promete , 

Y  también  ser  su  abogada , 

Y  agradecido  de  aquesto 
Aquel  capitán  de  ansias 
Hacia  Toledo  se  vuelve , 
Vuelve  á  su  bien  las  espaldas , 

Y  vueltas ,  la  vega  mira 
00  sus  pensamienios  pasa. 
Maldiciendo  ?a  de  honra 
La  obligación  y  las  cargas : 
De  tener  cargas  se  qupja , 
De  ser  capitsm  se  amvla , 
Pues  por  el  sueldo  de  un  Rey 
Pierde  el  de  so  esperanza. 

[Himgacero  tmrtí^ 
<  Este  roiMace  ^itea  rt ferlru  á  ta  ^eca  da  Aifasso  d  n. 


ROMANCES  DE  SARRACINO  Y  GALIAKA. 

202. 

SAlBACmO  T  OALIAVA.  —  I. 

( Anónimo. ) 

Galiana  está  en  Toledo 
Labrando  una  rica  manga  * 
Para  el  ftaerle  Sarracino 
Que  por  ella  Juega  cañas. 
Matizaba  por  divisa , 
Con  seda  amarilla  y  parda , 
Empresa  que  lleva  el  moro 
En  el  cam|)0  de  la  adarga  , 
Una  flecha  de  Cupido , 
Que  en  uo  pedernal  tocalia« 
Sacando  muchas  centellas, 

Y  por  letra  :  <  Pocas  baatao.» 
Estaba  á  su  lado  izquierdo 
Una  cautiva  cristiana. 
Llorando  memorias  vivas 
Entre  muertas  esperanzas : 
Galiana  la  prefinía 

Del  llanto  la  triste  causa , 

Y  los  ojos  en  la  flecha 

La  responde  :  —  Poca»  bastan.--» 
Libertad  tuve  algún  día ; 
Mas  fué  libertad  de  dama. 
Pedernal  algunas  veces , 

Y  otras  veces  cera  blanda. 
En  este  tiempo  que  digo. 
Me  quiso  mas  que  á  su  alma. 
Un  cristiano  caoaliero 

De  los  de  la  cruz  de  grana  : 
Hiceme  sorda á  sus  quejas; 
Mas  fliésu  porfia  tanta . 
Que  vino  á  sacar  centellas 
De  una  piedra  dura ,  helada. 
Apenas  le  quise  bien 
Cuando  fortuna  voltaria 
Hizo  que  la  muerte  dura 
Probase  en  él  su  guada&a* 
Murió  por  ser  cosa  mia 
Entre  mil  moriscas  lanzas, 

8 uedando  yo  prisionera  ,   > 

e  tu  pariente  Al)euánuir. 
En  mi  alma  el  monumento 
De  sus  cenizas  se  guarda , 

Y  la  memoria  importuna 
De  cenizas  fuego  saca. 
Asi  te  dé  Dios  ventura. 
Señora ,  en  eso  que  labras , 
Que  mires  por  tus  deseos. 
Que  son  traidores  de  casa , 
I  que  dcúes  que  mi  Uaoto 
Apriesa  del  pecho  salga. 


»  .1 


ROIUKCES  MORISCaS  MOTRLESCOS. 


806  aunqoe  Tes  q«e  lloro  biicIk>« 
lacho  que  llorar  me  ftüía.^ 

{BíMumeere  gentraL-^lX.  Flor  de  wmrin  y  luufot 
RowiMMCtt ,  S.a  parte.) 

*  Sobrt  el  atnato  de  estoi  romances  bar  ona  comedia  de 
Oca  Alvaro  Cabillo,  latiUilada,  Eí  Bue»  Témiao  di  Amor,  y 
|aa#a  do  Sorrodmo.        

203. 
UlRACnO  T  CALUÑA.— U. 

(Anónimo.) 

En  el  coarto  de  Gomares, 
La  hermosa  Galiaua, 
Con  esludio  y  gran  destreza , 
Labraba  una  rica  manga 
Para  el  fuerte  Sarracino , 
Que  por  ella  juega  cañas  : 
La  manga  es  de  tal  valor , 
t^ue  precio  no  se  le  hallaba. 
De  aifójar  y  perlas  linas 
La  mauga  iba  esmaltada 
Con  muchos  recamos  de  oro , 

Y  lazos  linos  de  piala; 
De  esmeraldas  y  rubíes , 
Por  todas  parles  sembrada. 
Muy  contento  vive  el  moro 
Coüel  favor  de  tal  dama: 
La  time  en  el  corazón , 

Y  la  adora  con  el  alma  : 

Si  el  moro  mucho  la  quiere. 
Ella  mucho  mas  le  ama. 
Sarracino  lo  merece. 
Por  ser  de  linaje  y  fama , 

Y  DO  lo  hay  de  mas  esfuerzo 
Eo  el  reino  de  Granada. 

Pues  si  el  moro  es  de  tal  suerte, 
Bien  merece  a  Galiana , 
Que  era  la  mora  mas  bella 
Que  en  muchas  parles  se  hallaba. 
Suchos  moros  la  sirvieron » 
Nadie  nudo  conquistarla , 
Sino  fl  fuerte  Sarracino , 
Que  ella  del  se  enamorara, 
\  por  los  amor«-s  del 
Dejara  los  de  Abenámar. 
Contentos  viven  los  dos 
Con  colmadas  esperanzas. 
Que  se  casarán  muy  presto 
Con  regocijo  y  con  zambras , 
Porque  entiende  el  Rey  eo  ello, 

Y  tiene  ya  la  palabra 
Del  alcaide  de  Almería , 
Que  es  padre  de  Galiana , 

Y  asi  en  Granada  se  dice 
Que  te  casarán  sin  falta. 

(Periz  di  Hita,  HUIono  dé  ¡ot  UUot  do 

Cegriet,  etc) 


204. 

tABRACRIO  T  6AL1AKA.  —  01. 

(Anánimo.) 

Aquel  Arme  y  fuerte  maro , 
Eo  (Jefensa  de  su  patila , 

Y  bravo  y  fiero  león 
Contra  la  nación  cristiana ; 
El  que  dio  tantos  asaltos , 

Y  escaió  tantas  murallas ; 
Al  que  teme  todo  el  mundo 
Por  su  fuerte  brazo  y  lanza; 
El  que  las  mezqnitas  pobres 
Tieoe  ricas,  y  adornadas 
De  victoriosos  trofeos , 
Memoria  de  sus  hazañas , 

Y  el  que  enjaeza  el  caballo 
De  las  cabezas  de  fiuua, 


Y  el  mas  que  todos  qaerfldo  • 

Y  servido  de  las  damas , 

Y  á  quien  le  dan  sus  favores 
En  los  saraos  y  zambras , 

Y  á  quien  todas  le  iiresenlao 
Para  los  juegos  de  cañas , 
Ricas  mangas  y  almaizares, 

Y  divisa  de  so  adarga , 

Y  el  mas  bien  quisto  en  li  corte 
De  Almanzor ,  rey  de  Granada ; 
Es  el  fuerte  Sarracino, 

Que  estando  malo  en  la  cama, 
A  su  cal>ecera  tiene 
La  flor  de  belleza  y  gala, 
Que  es  una  graciosa  mora,    • 
Que  (^lia  6  chflo  se  llama ; 
Qne  mas  el  nombre  de  cielo 
Que  no  el  de  Olia  le  cuadra, 
A  quien  tiene  el  dios  Cupido 
Coenta  de  pagarle  parias, 

Y  asi  su  mal  es  ninguno , 
Pues  con  tanto  bien  se  paga ; 

Y  todos  juzgan  por  gloria 

El  mal  que  <*«  la  cama  pasa , 

Y  aquel  que  mas  salud  tiene 
Trocara  oe  buena  gana 
Con  su  larga  enfermedad 
Aunque  nunca  se  acabara : 
Pero  á  él  no  le  satisface , 

Ni  |)ara  alegrarle  basta , 

Y  es  porque  el  moro  estaba  anseol* 
De  su  hermosa  Galiana , 

Y  con  suspiros  le  dice  : 

~¡  Gloría  y  amor  de  mi  almaf 

t Dónde  estás  que  no  te  veo , 
lulce  bien .  dulce  esperanza 
Del  corazón  que  te  adora , 

Y  que  tú  propia  traspasas? 
Muy  presto  será  mí  muerte , 
SI  tú  en  visitarme  tardas : 
No  hagas  hechos  de  llera , 
Pues  tienes  de  ángel  la  cara, 
Pues  tú  con  tu  hermosa  vista 
Resucitas  á  quien  matas.— 

Y  en  esto  diciendo ,  el  moro 
Pide  con  mortales  ansias 
Que  le  den  tinta  y  papel 
Para  escribirle  una  carta. 


{ íiomoMeero  iononU,) 
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205. 

ZAIAA  DB  TOLEDO.  «- 1. 

(Anánimo,) 

Por  las  riberas  del  Tajo , 
Donde  mas  ^o  curso  extiende. 
Junto  i  la  ciudad  famosa 

ue  por  su  muro  lo  tiene , 

h  Bencerraje  gallardo , 
A  quien  el  amor  ofende , 
Al  tiempo  que  esiá  en  su  gloria, 
Y  en  la  mayor  que  dar  puede. 
En  un  overo  que  al  viento 
En  la  lijereza  escede , 
Camina  el  moro  vestido 
De  morado «  azul  y  verde. 
Va  á  las  fiestas  que  en  Ocafia 
Un  moro  de  los  Gómeles 
Hace  por  servir  á  Aja , 

8ue  jra  por  esposa  tiene, 
e  cmco  escuadras  de  caftas 
8U0  ha  ordenado  el  moro  alegre , 
na  encargó  al  Bencerraje , 
Mozo  de  anos  dos  y  veinte ; 
Que  aunque  es  tan  mozo ,  una  lama 
lao  bien  con  el  brazo  mueve 


RONAHCBRO  GCNIIAL. 


Cono  una  Hfltiii  eafii 
Qne  mera  el  aire  Ueode  • 
--{ Oh  cieloa,  dice « pluguiera 
A  Alá  que  los  alquiceles 
A  mi  y  á  QD  moro  traidor 
Trocara  eo  armas  la  snerte  I 
iCómo  podré  Jugar  cafias 
Con  un  nlso  que  se  atreve 
A  turbar  la  dulce  gloria 
Que  tan  bien  mi  fe  merece? 

tCómo ,  señora ,  de  esta  alma 
¡rédito  das  al  que  miente , 
Agraviando  mi  re  pura , 
Que  á  solo  tu  gusto  atiende  ? 
Yo  Jamas  be  publicado 

§ue  en  nada  me  favoreces , 
siempre  guardé  el  secreto 
Que  á  tu  mucbo  amor  se  debe. 
No  será  posible,  Zaida , 
Que  descubra  eternamente 
Ca  secreta  gloria  mía : 
Ruego  á  amor  que  me  la  niegue , 

Y  que  Jamas ,  bella  mora, 
Me  muestres  tu  rostro  alegre, 

Y  entre  lanzas  enemigas 
Me  den  afrentosa  muerte , 

Y  que  del  todo  olvidada 
De  saberla  no  te  pese , 

Si  la  fe  que  te  he  Jurado , 
Mora  mia ,  no  cumpliere ; 

Y  la  cifra  de  mi  adarga 
Bsta  declaración  pruebe , 
Pues  va  sembrada  sobre  aguas. 
Cual  ves,  de  pequeños  peces, 
Que  lamas  sonido  alguno 

Con  la  lengua  formar  pueden ; 

Y  si  no  fuere  mas  mudo , 
Mude  amor  mi  alegre  suerte , 

Y  castigue  el  cielo  santo 
Una  lengua  que  me  vende. 
Pues  yo  el  morir  le  dilato 
Por  tu  amor  que  me  detiene ; 
Que  á  no  estar  él  de  por  medio 
No  tirara  caña  leve, 

Sino  lanza  que  pasara 

El  pecho  de  quien  me  ofende.— 
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EAIDA  DB  TOLinO.-— II. 

(Anánimo.) 

En  un  dorado  balcón , 
Cuya  fuerte  y  alta  casa , 

Ínebrando manso  lasólas 
oca  el  Tiüo  con  sus  aguas , 
Hecha  cuidadosos  ojos 
Estaba  la  hermosa  Zaida , 
Tendiendo  sustenta  vista 
Por  d  camino  de  Ocaña. 
Con  el  cuidado  que  nace 
De  una  amorosa  esperanza* 
Mira  por  si  acaso  viese 
Un  Beocerraje  á  quien  ama. 
A  cada  bulto  que  asoma , 
La  atenta  vista  repara , 
Porque  todos  le  pareceu 
Rl  Bencerraje  que  aguarda. 
De  lejos  algunas  veces 
Le  llena  de  gloria  el  alma , 
Lo  que  llegado  mas  cerca 
Le  entristece  y  desengaña. 
— ¡  Ay  mi  Bencerraje ,  dice, 
Si  anteayer  me  viste  airada, 
Ya  mis  ojos  me  disculpan , 
Que  con  lágrimas  me  bañan ! 
Arrepentida  las  vierto 
De  imaginar  que  á  mi  cansa 


Fuiste  el  mas  triste  y  galbrdo 
De  cuantos  iugaroD  cañas : 
Aunone  estaba,  si  lo  adviertes» 
Con  justa  causa  agraviada , 
Pues  vi  de  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  honesta  fama. 
Si  tft  no  diste  ocasión , 
Perdona  á  tu  humilde  Zaida , 

Y  si  por  tuya  la  tienes. 

No  te  pese  que  sea  honrada. 
A  lev  oe  bueno,  el  secreto 
Debido  á  mi  estado  guarda , 
Pues  no  fhIUrá  la  fe 
De  esta  mora  que  te  ama.  — 
Dice,  y  vio  que  el  Bencem^, 
Gallardo  á  su  pneru  Uama. 

Y  mera  b^a  á  darle 
Brazos,  cuello,  pecho  y  abna. 


(XMMMMV  flMTlA) 
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ZAnA  M  TOI.BOO.  —  m. 

{Ánónimú.) 

Bl  BeDoemJe  que  á  Zaida 
Entregada  el  alma  tiene, 
En  sus  colores  publica 

8ne  de  su  luz  vive  ausente, 
e  leonado  viste  el  moro. 
Porque  su  fe  no  consiente 

?ue  alma  ni  cuerpo  en  ausencia 
ista  colores  alegres. 
Con  blanca  y  leonada  toca 
Aprieta  un  rejo  bonete , 
Y  en  él  con  tres  plumas  negras 
Cubre  moradas  y  verdes. 
En  las  moradas  publica 
Su  fe,  que  no  desfallece, 
Por  mas  que  la  ausencia  triste 
Su  fiero  ligor  aumetite. 
Por  las  verdes  vive  el  moro 
Cuando  mas  su  pasión  crece. 
Porque  se  las  dio  su  Zaida 
Para  que  en  ausencia  espere ; 
Mas  quien  gozó  alegre  estado 
Cual  él  le  gozó  presente , 
Es  bien  que  con  luto  cubra 
Memorias  de  ausentes  bienes. 
En  un  hermoso  caballo 
Que  lo  blanco  hurtó  á  la  nieve, 
Solo,  aunque  no  de  pasiones, 
Pasea  el  moro  valiente. 
No  ie  llega  el  acicate 
Para  que  brioso  huelle. 
Porque  aun  en  esto  procura 
Su  mucha  pasión  se  muestre. 
Llegado  el  moro  al  balcón , 
Donde  á  su  dama  ver  suele 
Viéndose  Un  lejos  de  eUa 
Muevo  dolor  le  enternece. 
—I  Av  balcones  venturosos 

?ue  raísteis  mi  délo  alegre , 
por  mi  corta  ventura 
Ya  sois  dedertas  paredes ! 
No  estéis  ufanos  y  altivos , 
Aunque  dorados  y  fuertes , 
Que  una  humilde  caseria 
En  la  ventura  os  excede. 
En  eUa  mi  Zaida  hermosa 
A  su  placer  se  entretiene. 
Obligada  de  su  honor. 
De  sus  psdres  y  parientes. 
Si  Xt  quisieras,  { oh  Zaida ! 
Trocado  hubiera  por  verte 
Esta  dudad,  y  mi  casa 
Por  solo  un  |m{ízo  albergue , 
Que  su  humildad  y  pobreza 
Tuviera  por  rica  suerte , 
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Como  Ibert  eo  el  Ivgar 
Qae  coo  ta  gloria  enriqueces. 
Mándume  qne  ausente  rifa, 

Y  es  dar  licencia  &  la  muerte , 
Que  la  mal  bflada  estambre 
De  mi  corta  rida  quiebre.— 
Esto  d^o  el  Beocerraje, 

Y  amor  que  le  fa? crece , 
En  céfiro  se  trasforma 

Q«ie  blando  sus  plumas  mucTS  : 
Pero  muéfelas  de  forma 
Que  las  hace  que  se  tmequeii, 

Y  Iss  negras  no  parezcan, 
^Héodose  claras  tas  verdes. 
Atento  lo  mira  el  moro , 

Y  en  aquel  prodigio  adrierte, 
Que  senk  d¿Msooocido 

Si  al  délo  no  lo  agradece. 
Las  plumas  negras  arranca , 
Verdes  y  moradas  quiere, 
Las  negras  entrega  al  riento 
Que  las  esparta  y  Ias  llere. 
Credo  su  soplo,  y  lijero 
Con  mil  regates  retuelve. 
Hasta  hacer  que  las  plumas 
En  casa  de  Zaida  se  entien. 
Violo,  y  satisfecho  d  moro, 
DQo :  ^Asi  es  Justo  se  ordene , 
Que  pues  mi  ausencia  le  alcanu 
Parte  de  mi  luto  lleves.— 
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BBAYOmCL  DB  ZARAGOU.  *-!. 
(ÁHÓttiMÚ.) 

BraTond  de  Zaragoza 
Al  rey  Marsilio  demanda 
Licenda  para  partirse 
Con  el  de  Castilla  á  frauda. 
Trataba  amores  el  moro 
Con  la  hermosa  Guadalara , 
Camarera  de  la  Reina , 

Y  del  Rey  querida  inmta. 
Bravonel ,  por  despedida 

Y  en  serrido  de  su  dama , 
Hizo  alarde  de  su  gente 
t)n  martes  por  la  mañana. 

'  AIem  amanece  el  dia , 

Y  el  sol  mostrando  su  cara 
M adruffaba  para  verse 

En  los  hierros  de  las  lanzas. 
Llevaba  su  compañía 
Mariotas  de  azm  y  grana , 
llorados  caparazones , 
Yeguas  blancas  alhefiadas. 
Por  d  Coso  van  pasando 
Donde  los  reres  aguardan ; 
Colgada  estaba  la  calle , 

Y  la  eneranza  colgada : 
Aguardaba  todo  d  vulgo 
A  Bravonel  y  á  su  gala , 

Y  la  Refala  con  ser  Reina 
A  lodo  el  vulgo  acompaña. 
Ya  pasa  el  moro  valiente , 
Ya  las  voluntades  pasan; 
iMas  muchas  se  van  con  él 
Que  no  es  posible  parallas  1 
No  neva  plumas  d  moro , 
Qne  como  de  véru  ama , 
Juró  de  no  componerse 
De  phmias  ni  de  palabru. 
En  la  adaroa  berberisca 
Con  su  divtta  pintada , 

Tan  discreta  como  el  dueño, 

Y  como  d  dueño  mirada , 


Lleva  una  Muerte  partida 
Que  Juntarse  procuraba , 
Con  un  letrero  que  dice  : 
«No  podrás  hasta  que  parta.» 
Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  faidinaba; 
Hace  á  lu  damas  mesura , 
Levantádose  han  las  damas ; 
Pero  no  lo  pudo  hacer 
La  hermosa  Guadalara, 
Que  d  grave  peso  de  amor 
Por  momentos  la  desmaya. 
Suplicó  la  Reina  al  Rey 
Que  hubiese  á  la  noche  zambra , 

Y  el  Rey  por  dalle  contento 
Dice  que  mande  aplazalla. 
Toda  la  gente  se  alegra ; 
Llorando  está  Guadalara , 
Pues  es  martes,  y  bace  sol , 
Cierta  sefid  de  mudanza. 

{BmaHeero  gnwál.  —  It  Fkr  és  vari#f  y  mevci 
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•BAVOmO.  M  ZABACOU.— II. 

(Anáidmo.) 

Avisaron  á  los  Reyes 
Que  ya  las  nueve  eran  dadas, 

Y  que  Bravonel  pedia 
Licenda  para  su  zambra. 
Juntos  salieron  á  verla , 
Aunque  apartadas  las  almas; 
Bravonel  tiene  la  una, 

Y  la  otra  Guadalara. 

De  la  cuadra  de  la  Relea 
Iban  saliendo  las  damas , 
Guadalara  viene  en  medio 
De  Adalifa  y  Celindaja , 
Dos  moras  que  en  hermosura 
A  todas  hacen  ventaja , 

Y  también  en  las  desdichas 
De  andones  eocoutradas. 
De  morado ,  azul  y  verde. 
Está  la  sala  colgada. 

Las  alfombras  eran  verdes 
Porque  huellen  esperanza. 
A  derta  seña  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  instrumentos 

Y  penas  desconcertadas. 
Brnvonel  entró  el  primero , 

Y  dando  á  entender  que  guarda 
Amor,  secreto  y  firmeza , 
Esta  divisa  sacaba : 

Un  potro  de  dar  tormento 
Entre  coronas  y  palmas , 
Con  una  letra  que  dice  : 
«  Todas  son  para  el  que  calla.  • 
Azarque ,  primo  del  Rey , 
Muy  azar  cotí  Celindaja , 
Abriendo  puerta  al  rigor 
De  sus  encubiertas  ansias, 
Traia  en  un  cíelo  azul 
Una  cometa  bordada, 
'  Y  esta  letra  entre  sus  rayos : 
c  Cometa  celos  quien  ama.  • 
Záfiro  por  Adalifa, 
Un  tiempo  su  apasionada , 
Mostró  con  esta  divisa 
De  sus  tormentos  la  causa. 
Una  rinda  tortolilla 
En  seco  ramo  sentada , 

Y  un  mote  que  dice  así : 

t  ¡Tal  me  puso  una  mudanza!» 
Guadalara  y  Bravonel 
Tiernamente  se  miraban , 
Que  cansados  de  penar 
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De  disimnbr  se  cansaa. 
Macho  se  ofenden  los  Reyes 
Y  mucho  el  amor  se  ensalza, 
En  f  er  que  allanan  sus  flechas 
A  las  majestades  altas. 
Azarque  y  Záiiro  bubieroo 
Sobre  no  sé  qué,  palabras.. 
Si ,  lo  supe ;  celos  fuéroo 
De  Adalifa  y  Celindjúa  : 
Pierden  al  Rey  el  respeto , 
Paró  la  flesta  en  desgracia , 
Oue  entre  celos  y  sospechas 
No  hay  danzas  síuo  de  espadas. 

Romance»  ti.^  pirte.) 
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(Anónimo.) 

Después  que  en  el  martes  triste 
Mostró  alogre  el  sol  la  cara, 
Tiene  la  suya  cubierta 
La  hermosa  Guada lara. 
lio  quiere  ver  ni  ser  vista 
Des|)ues  que  Bravonel  falU , 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre , 
Porque  tiene  triste  el  alma. 
Mucho  siente  el  acordarse 
De  la  noche  de  la  zambra , 
Fin  de  toda  su  alegija , 

Y  principio  de  sus  ansias 
Acuérdase  de  la  empresa 

§ue  su  Ui-avonel  llevaba  , 
suspirando  decía: 
t  ¡Touas  son  para  el  que  calla!» 
Procura  encubrir  su  pena , 
No  quiere  comunicalla , 
Porque  no  pierda  la  fuerza 
Kl  dolor  que  el  alma  pasa  : 
No  advierte  cuan  mal  se  enctibre 
El  fuego  que  el  alma  abrasa 
Porque  el  fuego  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  que  calla. 
Crecen  celos  y  sospechas , 

Y  con  ausencia  tan  larga 
Está  cierta  de  que  quiere, 
Dudosa  si  es  olvidada. 
Pasados  bienes  l:i  afligen , 
Presentes  males  la  cansan , 
E.«peranzas  la  entretienen , 
Desconfianzas  la  acaban. 
Dobla  el  llanto  porque  el  Rey 
Mandó  á  los  guarda-damas . 
Que  no  consientan  que  escriba 
A  Bravonel  Gu.idalara , 
Creyendo  que  larga  ausencia 
Causará  en  ella  mudanza , 

Y  que  asi  le  \endria  á  ser 
Agradecida  su  ingrata. 
Para  alí\¡o  de  su  i)ena, 

No  piidiendo  escribir  carta , 
Pensando  en  su  Bravonel , 
Pidió  ella  una  tica  almohada. 
Sobre  un  tafetán  leonado , 
Color  que  á  tristes  agrada , 
Mostrando  firmeza  y  pena 
Una  alta  peña  labraba, 
Desde  donde  nace  un  rio 
Que  un  prado  marchito  bafla, 

Y  en  lengua  mora  esta  letra  : 
ff  Muy  mayor  es  Guadalara.» 
Con  esto  pasa  la  vida 

8ue  es  la  muerte  desastrada, 
asta  ver  á  Bravonel 
Que  es  de  sus  penas  la  causa* 

( Romancero  general,  —  It.  Flor  dé  fwtoty 
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bkatoubl  u  zabagoia.  —i?. 

(Afi^jiinto.) 
Alojó  su  compañía 
En  Tudela  de  Navarra » 
Bravonel  de  Zaragoza 

8ue  va  caminando  á  Francia, 
on  sus  mansas  hondas  Kbro 
Parecía  q^ue  llamaba 
A  la  esquma  de  un  Jardio, 
Frontero  de  su  ventana. 
El  moro  finge  que  son 
Amigos  que  le  avisaban  y 

?tte  pasan  á  Zaragoza 
que  vea  si  algo  manda. 
— í  Amadas  ondas !  las  dice. 
De  vosotras  lio  el  alma, 

Y  estas  lágrimas  os  Uo ; 

Si  no  son  muchas ,  llevaMas. 
Pasáis  por  Junto  á  un  balcoQ 
Hecho  de  verjas  doradas, 
Que  tiene  por  celosias 
Clavellinas  y  albabacas : 
Alié  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostráis  las  ansias 
De  este  cajutan  de  agravios 
Que  va  caminando  á  Francia. 

Y  si  por  dicha  saliere 
A  miraros  Guadalara , 
Procurad  que  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras... 
Mal  he  dicho :  no  las  vea 

§ue  me  corro  de  llorarlas, 
de  que  en  mi  pecho  duro 
Cupiesen. tiernas  entrañas. 
El  bravo  me  llama  el  vulgo , 
No  se  desmienta  mi  fama ; 
Afuera  enredos  de  amor, 

?ne  me  embarazáis  las  anuM.— 
ras  esto  oyó  que  á  marchar 
Tañen  trompetas  basiardu , 

Y  que  aguardan  sus  gineies, 
If  dijo  un  caito  de  escuadra. 
Quilo  la  partida  Muerte 
Divisa  agorera  y  mala, 

Y  en  su  liandera  ponia. 
Adivinando  bonanza. 
Encima  de  un  nuevo  mundo 
Con  grande  vuelta  una  espada , 

Y  en  arábigo  una  letra  : 
«Para  la  vuelta  de  Francia.» 
Alegróse  Bravonel, 

Y  en  un  overo  cabalga , 
Diciendo  :  —  ¡  Para  la  suelta 
No  es  un  mundo  mucha  iiaga !  — 

i  Romancero  generat.  —  It.  Fhr  deporwi  nfr 
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BBAVO:(EL  DE  ZAnAOOZA.  — ▼. 

(Anónimo,) 

Bravonel  de  Zaragoza, 

Y  este  moro  de  Viliaiba , 
nijo.leCelinGomel, 
A(|uel  que  fuera  de  España 
Dio  muestra  de  su  persona 
Contra  la  enemiga  espada. 
Traen  los  dos  competencia 
Por  la  mora  bella  Zaida, 
Hija  del  gran  Alfaqui, 
Consiller  del  rey  Audalla, 
El  que  en  cosas  de  la  guerra 
Tiene  su  voto  eb  Granada : 
Sin  esto,  el  mayor  alcaide 
Del  Jarife  que  esiá  en  guardia 
Gobernando  el  señorío 
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Y  kído  de  Lnilfíii. 
Para  conseguir  so  empren 
Bravonel,  fango  despacha 
Con  uQ  moro  sn  criado 

A  Zaragoza  una  cana, 
A  prelender  «rae  so  padre 
¿e  responda  i  bu  demanda. 
Paéie  contraria  forliiaa , 

Y  ké  sa  suerte  contraria, 
Pues  su  padre  le  responde 
Muy  fuera  de  lo  que  él  anda; 

y  asi  aunque  es  moro  gallardo 
Desiste  de  la  demanda, 
Mas  uo  de  rendir  contino 
A  Celinda  vida  y  alma. 
El  de  ViMalba  st*  parte . 
Llevando  i  la  bella  Zaida 
Retratada  en  nn  papel 
E  impresa  dentro  en  el  afana  : 

Y  aunque  de  partirse  triste , 
Alegre,  paca  la  esperanaa, 

?ue  es  mensajera  del  tiempo 
esnera ,  traerá  Itoiíaoza. 
Del  océano  las  olas 
Rompe  para  irse  á  su  patria , 

Y  el  aire  con  mil  susptroa 
Sacados  de  allá  del  alma; 

Y  para  se  consolar 

Mira  el  retrato,  y  le  habla , 
Dice  —¡Trasunto  de  aquella 
Mora ,  que  eriamora  y  mata 
MU  apasionados  pechos , 

Y  al  mismo  amor  avasalla; 
Alá  permita,  sefiora, 
loe  sea  mi  aoerte  tan  alta , 

pe  pueda  nombrarme  tuyo 

En  los  saraos  y  zambras! —  . 

Con  esto  se  parte  el  moro , 
T  queda  la  bella  Zaida 
Neutral  entre  ambas  partes, 
Tan  alÜTa,  cuanto  dama. 

(Kotumcero  fenenl.^ít.  Fi$r  át  tifiaf 
ñ»mmteei ,  3.ii  parte.) 
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laATOlflL  BC  ZABACOU.  •«•   VI. 

(AnóttimoJ) 

A  las  sombras  de  uo  iainral 
Junto  de  una  ffaente  clara , 
Do  fertia  sos  cristales 
En  una  negra  pizarra; 
Sn  las  riberas  Ihmosas 
Doe  el  agua  del  Ebro  bafia , 

Y  en  nn  Jardín  do  tenia 

El  rey  Marsilk>  á  sos  dam»; 
Con  pluma ,  tínu  y  papel 
Beniada  está  Guaoalara, 
Escribiendo  sos  pasiones 
A  quien  de  ellas  es  la  caüsa. 
En  arábigo  le  escribe, 

Y  aljofarando  sa  cara , 
A  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya; 
Soltó  la  phima  en  el  suelo. 
Papel  y  tfaiu,  turbada, 

Y  turbado  el  pensamiento 
Acude  aprisa  á  b  plava. 
Como  aquella  que  adivina 
Que  de  su  «loro  las  aguas 
Alegre  nueta  te  traen. 

Con  que  alegra  tanto  el  alma. 
El  río ,  contra  costumbre, 

Y  las  aguas  luego  paran, 
Mostrando  «me  Bravonel 
En  ellas  está,  y  no  habla; 
Mira  la  mora  el  misterio 
De  las  agws  y  descansa : 


— I  Amadas  ondas ,  les  dke  • 
Del  corazón  v  del  alma ! 
Aunque  mudas  ñor  las  schas 
Me  descubrís  á  la  clara , 

8ue  visteis  á  Bravonel 
n  Tudela  de  Navarra. 
¿Decisme  que  quedó  triste? 
¡Mas  triste  quedó  mí  alma. 
Pues  de  dia  uo  reposa , 

Y  de  noche  no  descansa ; 
Que  el  martes  cuando  partió 
Salló  el  sol  con  tal  pvjania, 
Diferente  á  las  divisas 

Que  mi  Bravonel  llevaba !  — 
En  esto  llegó  la  Reina 

Y  el  Rey,  con  todas  sus  damas. 

Y  viendo  en  tierra  un  papel 
Para  alcanzarlo  se  abaja. 
Leyóle  el  Rey  para  si, 

Y  en  leyéndole,  le  rasga. 
Porque  no  digan  las  gentes 
Qoe  es  de  alguna  de  sus  damas. 
Al  mido  de  los  Reyes 
DeJóelríoGuadalara, 

Mas  no  pudo  ser  tan  bieo 
Que  el  Rey  no  la  sintió,  y  calla. 
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aaAYOIIEL  DK  ZARAOOtA.  ->  Ytt. 

{Anónimo.) 

Con  valerosos  despojos 
Del  valor  que  tuvo  eu  Francia 
Su  gallardo  y  fuerte  brazo, 
Eu  Tudela  de  Navarra , 
Entra  bravo  Bravonel , 
Alegre  de  sn  esperanza , 

Y  él  mismo  lleva  la  nuera 
De  la  sangrienta  batalla. 
Albricias  en  Zaragoxa 
Entra  pidiendo  á  so  dama, 
De  quien  está  tan  pagado 

§oe  el  verla  tiene  por  paga ; 
puesto  junto  á  un  balcón, 
Hecho  de  veijas  de  plata. 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  á  Guadalara; 
Porque  todos  de  uo  metal 
Le  parecen  á  quien  ama. 
El  uno  oro  los  cabellos. 
Lo  blanco  plata  cendrada. 
Miraba  el  vestido  verde, 

Y  las  mejillas  miraba, 

Y  el  moro  flnge  que  son 
Clavellinas  y  albanacas. 

Las  clavellinas  le  encienden. 
La  albahaca  le  desmaya, 

8ue  es  de  natura  en  amor 
na  esperanza  muy  alta. 
Suspenso  está  Bravonel, 
Guadalara  muda  estaba. 
Aunque  los  ojos  de  entrambos 
Con  lenguas  de  amor  se  hablan. 


(JtoMHMursfMcrsI^ 


ROMANCE  DE  HOMAR,  LUSITANO. 
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HOIAB  LOSITARO. 

(Anónimo.) 

El  gallardo  moro  Homar 

806  en  África  residía , 
ustre  en  sangre  y  nobleza, 
Y  aunque  villano  en  la  dicha. 
Ño  en  villanas  pretensiones , 
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Puesto  que  aonbt  y  seirla 
Con  Yida,  hacienda  y  penosa 
A  la  bella  mora  Ziza, 
A  quien  el  incauto  moro 
Hay  muchas  Teces  decía , 
Que  allá  en  la  fuente  de  AUneida 
Yaya  |»ara  hablarle  un  dia. 
A  esto  responde  la  mora  : 
—i  Ay  Homar  de  mi  alma  y  Tida  I 
i  Cómo  me  mandas  que  ?aya 
A  ser  dos  veces  cautiva , 
Una  de  ti ,  j  luego  otra 
De  ese  capitán  de  Arcilla, 
A  quien  no  se  escapa  moro « 
Mi  mora  que  no  cautiva , 
Poraue  es  Marte  en  el  valor 

Y  Ulises  en  maestrías!  — 
La  mora  cumple  su  ruego 
Después  de  larga  porfía ; 
Pero  aun  no  hulK>  bien  llegado 
Do  su  muerte  está  vecina , 
Cuando  salió  el  lusitano 

De  do  emboscado  yada , 

Y  cautivando  la  mora , 
8e  va  la  vuelta  de  Arcilla. 
El  sarraceno  que  vio 
Cautivo  el  bien  de  so  vida » 
Al  capitán  humillado 

Con  humilde  vos  deda  : 
—Suplicóte,  si  algún  tiempo 
Tuviste  en  amor  desdicha , 
Permitas  que  pueda  hablar 
Con  la  (¡ue  llevas  cautiva.— 
Concedida  la  licencia , 
El  moro  asi  habla  á  Ziza  : 
—Yo  te  juro ,  dulce  esposa , 
Por  PlutoD  y  Proserpina , 
De  librarle ,  ó  morir  antes 
De  media  luna  cumplida.— 
La  mora  triste  y  llorosa 
Al  gallardo  moro  mira, 
Diciéndole  :  —Ya  es  tarde 
Para  seguir  tu  porfía, 

Y  pues  tan  tarcfe  viniste, 
Vuelve,  moro,  ¿  tu  alcaidía , 

Y  procúrala  guardar 

Mejor  que  guardaste  á  Ziza.— 
Corrido  y  avergonzado 
El  moro  se  alzo  en  la  silla, 

Y  cubierto  de  su  adarga 
Arremete  en  balde,  aprisa. 
Contra  la  segura  gente, 
Mas  alli  perdió  la  vida. 

La  desconsolada  mora 

Junto  del  cuerpo  tendida 

De  su  mal  logrado  amante. 

Con  triste  canto  decia : 

—Rompa  mi  blanco  pecho 

Este  puñal  agudo , 

Pues  mi  desdicha  pudo 

Sacarme  á  tal  lugar,  y  á  mi  despedio. 

Es  bien  que  le  acompafie 

En  triste  sepultura , 

El  mío  sin  ventura , 

Y  que  la  tierra  con  mi  sangre  bafie. 
Sirva  de  aviso  eterno 

Este  mi  triste  amor  y  desvario , 

Que  si  será,  y  yo  fío. 

Mientras  hubiere  estío  y  frío  invierno. 

Arranquen  mis  entrañas 

Las  aves  carniceras. 

También  las  bestias  fieras 

Naturales  y  extrañas , 

Quedando  solo  el  nombre 

De  los  dos  que  murieron ; 

Porque  bien  se  quisieron 

DignÚM  deetema  fama  yde  renombre.— 

Pouroso  el  capitán 

Por  vf  r  la  presa  perdida , 


Se  recogió  eoD  sa  fena 
Para  su  fíiem  de  Arcilla. 
Y  porque  en  memoria  tmem 
Puso  en  mármol  esculpida 
Esta  lamentable  historia 
Del  moro  Homar  y  de  Zisa. 
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msTArl. 

(AnóttiiM.) 

Sembrados  de  medias  lonas 
Capellar,  mariou  y  manga, 

Y  de  perlas  el  bonete. 

Con  plumas  verdes  y  blancu* 
El  gallardo  Mostaia 
8e  parte  rompiendo  el  alba , 
A  donde  la  armada  fuerte 
De  su  Rey  le  espera  yllama; 
•Y  de  la  mar  las  trompetas, 
tChirimias,  piloa,  flautas, 
•Afiaflles ,  sacabuches , 
»Le  hacen  la  seña  y  la  salva.» 
Cabalga  el  bizarro  torco 
A  la  brida  y  la  bastarda 
Bu  un  caballo  mas  blanco 

£'ue  la  blanca  nieve  helada, 
yero,  brioso  y  fuerte. 
Con  unas  efes  por  marcas ; 

Sae  hasta  en  el  caballo  quiere 
ostrar  su  fe  limpia  y  casta. 
Pártese  el  bizarro  turco 
A  la  con<yilsta  de  Malta , 

Y  á  otra  major  conquista 
Que  tiene  en  su  pecno  y  alma ; 
>  Y  de  la  mar  las  trompetas, 
aChirímias,  pitos,  flautas , 
»Eo  voz  formada  te  diceu  : 

» General,  embarca,  embarca.» 
Responde  el  amor  por  él : 
—¿A  dó,  fortuna,  me  llamas? 
iQuteres  te  busque  en  el  mar, 
Pues  en  la  tierra  me  faltas? 
i  Piensas  que  de  la  mar  pueden 
La  multitud  de  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  fuego  que  me  abrasa  ?— 

Y  coQ  este  senlunieiito 
Por  delante  el  balcón  pasa , 
A  do  le  amanece  el  dia 

A  la  noche  de  sos  ansias; 

Y  reparándose  todas  ^ 
Viendo  presente  la  causa , 
Dispuesta  á  darle  favores, 
Que  ya  de  desden  se  cansa : 
—Hermosa  Zaida,  la  dice. 
Si  mi  presencia  te  enfach , 
Dame  una  prenda  á  tu  gusto 
Con  la  licencia  que  parta.  — 
—De  tu  partida  me  pesa. 
Le  responde,  pero  basta 
Con  que  lleves  esta  prenda. 
De  aquestas  manos  labrada.— 
En  los  estribos  el  moro. 

Del  capellar  en  la  manga 
Las  dulces  prendas  recoge 
De  la  que  le  prende  v  mata. 
Descubre  un  lienzo  labrado 
De  oro  fino  y  seda  parda. 
Con  b  rueda  de  foriona 
A  lo  vivo  dibvdada ; 
I Y  de  la  mar  las  trompetu, 
»Chirimias,  pitos,  flautas, 
»Bn  voz  formada  le  dicen : 
•General,  embarca,  eiiibaica*a 
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—No  tan  aprisa,  enemigos; 
Tejadme  ffozar  la  palma , 
One  mis  deseos  eucumbra 

Y  mis  razones  ensalza ; 

Y  porque  i  la  cmnbre  suba , 
Tan  solo,  mi  Zaida  falu. 
Que  quieras  tü  dar  la  mano 
A  quien  das  mano  y  palabra. 
—Conténtate  por  agora , 
Dice  la  bella  sultana , 

§ue  el  tiempo  lo  cura  todo , 
como  venga  no  tarda.— 
De  alegre  j  contento  el  moro 
Mudo  con  los  ojos  babla, 

Y  párlese  porque  es  fuerza ; 

Y  el  cuerpo  parte  siu  ahna : 
t  Y  de  la  mar  las  trompetas , 
»Cbirimias,  pitos,  flautas, 
«Aóafiles,  sacabuches, 
»Le  hacen  la  sefia  j  salva.  > 

{lí§ma»Ciro  §tneral) 


BOMANCES  DEL  ALBANES «. 


M7. 

BL  ALBARK?.  —  I. 

(De  Üon  Luis  de  Cóngora.) 

Criábase  el  Albanes 
En  las  cortes  de  Amurates , 
No  como  prenda  cautiva 
En  rehenes  de  su  padre , 
Sino  como  se  criara 
El  mijor  de  los  sultanes  ; 
Del  Giran  Señor  regalado , 
Querido  de  los  bajaes, 
Gran  capitán  en  la  guerra , 
Gran  cortesano  en  las  paces , 
De  los  soldados  escudo , 

Y  espejo  entre  los  galanes. 
Recien  venido  era  entonces 
De  vencer,  y  de  ganalle 

Al  de  Hnn¿ria  dos  banderas , 

Y  al  Sofi  cuatro  estandartes. 
¿Mas  qué  aprovecha  domar 
Invencibles  capitanes , 

Ni  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales , 
Si  un  niño  ciego  le  vence , 
No  mas  armado  que  en  carnes , 

Y  en  el  corazón  le  deja 
Dos  harpones  penetrantes ; 
Dos  penetrantes  barpones , 
Que  son  los  ojos  suaves 

De  las  dos  mas  bellas  turcas 
Cate  tiene  todo  el  Levante? 
Bien  conoció  su  valor 
Amor,  que  para  enlazalle 
Un  lazo  rió  que  era  poco , 

Y  quiso  con  dos  prendalle. 

(GÓS60BA,  Otros  d*,) 
•  Este  lOBiaee  baee  aloitOB  al  famoso  doqoe  de  AU>a. 
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EL  ALBANES.— II. 

{Anárrim^.) 

TavkfOtt  Marte  y  Amor 
Un  dia  grandes  combates, 
En  unas  reales  fiestas 
En  las  cortes  de  Amurates. 
Juntas  pues  muchas  naciones 
De  moros ,  turcos  y  alarbes , 
Entre  todos  se  señala 
El  Albanes  muy  pujante , 
Qoe  ha  üevado  de  las  justas 


A  pesar  de  los  bajaes, 
El  lauro  de  la  vielnria ; 
Pero  quiso  Amor  premiarle 
Con  el  favor  que  Ai*seliiida 
Desde  un  corredor  le  hace ; 
Turca  ilustre  de  valor. 
Descendiente  de  sultanes , 
La  cual  le  envía  un  recado 
Al  palenque  con  dos  pajes. 
El  Albanes  le  recibe 
Con  apacible  semblante , 

Y  ya  cuando  de  la  plaza 
Mandó  el  Sultán  que  le  saquen, 

Y  que  resuenen  las  trompas , 
Los  pífanos  y  atabales , 
Quiso  fortuna  envidiosa , 
Para  mas  entronizarse, 

8ue  se  quejase  al  Sultán 
n  bajá  valiente  y  grave, 
Diciendo :.  —  Mire  tu  Alteza 
Cómo  el  honor  se  reparte. 
Que  se  hace  agravio  á  muchos 
Que  mas  que  el  Albanes  valen.— 
Dijo  el  Sultán  :  —  Pues  queréis 
Parte  de  su  honor  quitarle, 
AI  que  matare  un  león 
El  premio  pretendo  dalle.— 
El  Bajá  salió  primero, 

Y  el  león  al  Bajá  sale 
Tan  furioso,  que  le  hizo 

De  un  encuentro  muchas  partes. 
El  Albanes  valeroso , 
Desnudo  su  cuerpo  sale , 
Poniendo  su  mente  en  Dios, 
Con  un  bastón  recio  y  grande. 
El  león  arremetió, 

Y  una  amorosa  voz  sale 
De  Arselinda ,  que  decia  : 

— ¡  Santo  Alá !  queráis  librarle.— 
Tuvo  gran  cuenta  el  guerrero , 

Y  para  mejor  matarle. 
Metió  en  la  boca  al  león 
El  bastón,  y  presto  ase 
De  un  corlo  y  lino  puñal 
Con  que  dos  heridas  hace 
Al  león  en  las  entrañas , 
Por  do  vida  y  sangre  salen. 


( Romaneero  gemrai.) 
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EL  ALVAIfES.  —  III. 

{Anónimo.) 
Reflectada  y  contenta 
Está  la  hermosa  Arselinda , 
Turca  de  mucho  valor , 

Y  del  Gran  Sultán  sobrina. 
Procedióle  este  contento 
Del  gran  placer  y  alegría 
Que  le  causó  la  victoria 
De  su  Albanes  aquel  día. 
Consigo  hace  la  dama 
Una  amorosa  porfía : 

Ella  á  si  propia  pregunta , 

Y  ella  á  si  se, respondía. 

—  Dime ,  Arselinda ,  que  estás 
Por  un  cautivo  cautiva ; 
Quien  supiera  tus  amores , 
¿Qué  dirá  de  tí,  Arselinda T— 
Pero  pasado  este  trance , 
En  que  el  honor  le  relira, 
Llega  el  bullicioso  amor , 

Y  de  nuevo  en  ella  aspira , 
Por  lo  cual  la  dama  uice  : 
— { Ay  Albanes  de  nii  vida, 
El  mas  valiente  y  calan 

Que  encierra  en  si  la  Turquía! 
I  Cuan  bien  andante  será 
La  qoe  en  tu  favor  recibas , 
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Porque  anoqne  eautivo  esti$ 
Eres  señor,  y  de  estima ! — 
No  quiso  mas  aguardar 
A  que  el  amor  la  persiga , 

Y  un  geiiizaro  llamando 
Al  Albanes  se  lo  eovia  : 
Dice  eii  uii  papel  que  veoga, 
A  media  luua  corrida , 

A  verla  por  el  jardío , 
A  do  aguardando  estaría. 
El  Albanes  recibid 
El  recado,  y  respondía. 
Que  le  agradece  el  favor, 

Y  que  seri  obedecida. 
Junios  pues  los  dos  amantes 
El  Albanes  le  decía  : 
^¿Qué  roe  queréis ,  mi  señora 
Bien  del  bien  del  alma  mía? 
— No  quiero ,  gallardo  amigo , 

Sue  muestres  tu  valentía 
afiana  con  los  bajaes , 
Por  mi  gusto  y  lu  porfía; 
Solo  pretendo  que  entiendas 
Que  soy  tu  esclava  y  cautiva , 
Para  en  cuanto  me  mandares, 
Sin  reservar  alma  y  vida.— 
£1  Albanes  le  responde  : 
—Escuchad ,  bella  Arseltnda, 

Y  notad  que  soy  de  Albania , 

Y  vos  criada  en  Turquía ; 

Y  que  nad  y  soy  cristiano , 

Y  por  mi  fe  perderla 

Mil  mundos  si  los  tuviese ; 

Y  otros  tantos,  Arseliuda , 
Perdiera  por  vuestro  gusto , 
Sin  punto  de  cobardía , 

Ni  anteponer  el  afrenta 
Que  de  mi  el  Sultán  reciba.— 
Con  esto  se  despidió , 
Dejando  sola  &  Arselioda , 
La  cual  triste  y  lamentando 
De  su  fortuna ,  decia  : 
—Puse  mi  contento 
En  parte  cautiva, 

Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 
Vencinie  de  amor 
Por  un  Albanes , 

Que  aunque  esclavo  es , 
Es  Marte  en  valor  : 
Sube  su  loor 
Al  quinto  elemento, 

Y  dejóme  viva 
Para  mas  tormento. 
No  le  ablandaron 
Mis  tiernas  razones , 
Ni  las  ocasiones 

8ue  la  demostraron , 
uando  a^ua  hallaron 
Mis  ojos  sm  cuento ; 
Pues  siendo  cautiva , 
Me  dejó  á  mi  \iva 
Para  mas  tormento. 
De  mi  liviandad 
Yo  tengo  la  culpa 
Pues  que  no  hay  disculpa 
A  tal  libertad  : 
Mis  OJOS ,  llorad , 
Dejad  el  contento. 
Porque  me  dio  vida 
Para  mas  tormento. 
Es  mas  i?isuflrible 
Dejar  de  quenrlo , 
Pues  aborrecerlo 
Seráme  imposible , 

Y  dolor  terrible 

El  que  por  él  siento , 
Pues  me  d^!6  viva 
Para  mas  tormentp. 


(BMNMCirff  ^#Mf  •/ J 
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ALIauss.  —  IV. 

(Anónimo,) 

—  Detente ,  buen  mensajero. 
Que  Dios  de  peligros  guarde  t 
Si  acaso  eres  Albanes 
Como  lo  muestra  tu  tiraúe  , 

Y  dime  de  aquel  tu  dueño 
Que  perdido  en  RoncesvaQei 
Los  moros  de  Zaragoza 
Presentaron  á  Amurates. 
lEn  qué  entretiene  los  días 
De  la  roaOana  á  la  tarde. 
Aunque  todo  sea  noche 
Para  quien  vive  en  la  c&rcel? 
I  Qué  damas  entran  i  verle , 

8oe  ganando  en  visitarle 
bras  de  misericordia 
De  injusticia  me  las  hacen? 

Y  dime  si  está  muy  triste ; 
Que  no  es  posible  que  basto 
Su  valor  y  su  paciencia 
Para  destierro  tan  grande*. 

Y  si  es  verd:id«  como  dicen 
Que  libertad  quieren  darla 
Para  que  vuelva  otra  vei 

A  cautivar  libertades  ? 
Que  después  que  aquf  se  trata 
Su  libertad  y  rescate 
Dos  mil  Albas  han  salido 

Y  nunca  la  suya  sale. 

No  sé  qué  tiene  de  bueno, 
Que  en  toda  Alemania  y  Flindes 
No  hay  mujer  que  no  le  adore . 
Ni  hombre  que  no  le  alabe. 
Siendo  su  sangre  tan  buena 
Que  nadie  Iguala  á  su  sangre» 
vale  mas  él  por  si  solo 

ue  por  su  nobleza  vale. 

o  soy  á  quien  no  conoce , 

Y  quien  solo  con  mlralle 
Matnr  los  toros  un  día 

No  hay  susto  qne  no  me  mate, 

Y  con  saber  que  saliendo 
Ha  de  acabar  de  matarme , 
Ruego  á  Dios  qne presto  sea. 
Aunque  él  me  remedie  tarde.  — • 

—  Ese  cautivo ,  madama , 
Qne  fué  de  los  doce  Pares 
fLe  responde  el  mensajero), 
Cerca  está  de  rescatarse. 
Bravas  galas  se  preparan 
De  vestidos  y  plumajes 
Para  de  Espafia  salir 

Y  entrar  en  Francia  flanes ; 
Mas  no  espero,  mi  señora , 

Sue  vuestro  remedio  trate, 
oe  aunque  libre  traiga  el  cuerpo 
Tiene  el  alma  en  otra  parte. 
Muchos  tiempos  ha  que  adora 
A  la  hermosa  Bradamante* 
Tan  justamente  perdido , 

gue  gloria  llama  á  sus  males.*— 
a  francesa,  que  esto  oyó. 
Sin  que  mas  razón  aguarde 
Cerró  la  ventana  y  fbése 
Rompiendo  á  voces  los  aires., 
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I  Este  romanee  fnlti  í  los  de  Roldan » y  beeho,  cono  toM 
los  del  Albanes,  para  lisonjear  al  (ran  daqae  de  Alba,  Itr""^ 
BflB  aventoru  y  uaoras  cabailerexos. 
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£L  V1E40  ftBDOAH.  — * 

{Anónimo.) 

Desde  un  alio  núrador 
Esiaba  Arselia  mirando 
Las  cristalinas  corrienies 
Del  sacro  y  dorado  Tl^ 
A  veces  miraba  el  agua , 
Otras  la  tierra  y  el  campo » 
Otras  pensaba  en  las  coaai 
Que  le  daban  mas  cuidado. 
No  está  pensando  la  mocí 
En  el  cortesano  trato. 
Porque  tiene  el  penaamieiilo 
£u  un  principe  aldeano , 
Que  en  las  riberas  del  Tomes 
£s  noble  alcaide  afamado, 
Aunciue  no  sigue  la  corte 
De  Almauíor.  rejr  toledano. 
Ed  amorosas  pasiones 
Tiene  el  sentido  ocupado, 
Cuando  llegó,  aum|ii6del¿jQit 
A  vista  de  su  palacio 
£1  anciano  Redoao 
En  un  ruano  caballo ; 
Vieio  alcaide ,  y  no  bellido , 
Gallardo  y  enamorado; 

Y  como  reparó  el  moro 
El  mirador  ocupado 

De  un  resi)landecieule  sol, 
Quedó  suspenso  y  minado. 
Procura  disimular 
El  anciano  enamorado 
El  gran  fuego  qoe  le  endeiuie 
Su  caduco  pecho  helado. 
Paséase  haciendo  piernas, 
Muy  i  lo  disimabifb ; 
Pero  viéndole  la  mora , 
Le  dice  con  pecho  airado: 
— i  Ay  moro ,  cómo  me  cansas  I 
¡  Cómo  me  tiene  cansado 
El  sufirímiento  el  |»ensar 
Que  estés  por  mi  amartelado! 
4  No  reparas  que  va  tienes 
La  barba  y  cabello  cano , 
Grande  calva  v  poco  pelo , 

Y  que  te  tiemblan  las  manos? 
¡  Qué  poco  duelo  que  tienes 
De  mis  florecieotesaflos, 
Pnes  quieres  secompadeican 
Con  tu  vejes  y  otros  daftos  I  ^ 
El  moro  bien  entendió 

Casi  todo  lo  que  ha  hablado, 
A  lo  cnal  respondió  :-*EI  sel 
Todo  lo  tiene  ü  su  mando ; 

Y  como  á  este  te  pareces 
Le  das  calor  k  mis  años , 

Y  haces  al  bebdo  pecho 
AUi vo ,  feroz ,  lotano.  — 
Mostró,  al  volver,  una  letra 
Sobre  un  capellar  dorado , 

Que  dice :  t  Pues  que  me  alrero, 
i  Algo  puedo  y  algo  valgo.» 
En  f  I  adarga  tra» 
Un  sol  con  ardientes  rayos, 

Y  por  orla  aquesta  letra : 

c  Sin  duda  dos  soles  hallo;» 
Pero  viendo  que  la  mora 
Con  tal  desden  le  ha  mirado, 
Encubrió  el  sol  de  la  adarga 
Con  un  almaizar  pajado, 
Diciendo  :  -*Poes  se  anubló 
MI  sol ,  quiofo  esté  tapado 
El  que  pmta<lo  traia » 


Del  que  es  natural  sacado.— 
Con  esto  el  moro  se  vuelve, 

Y  la  mora  se  ha  toroado 
A  ocuparse  de  principio 
Bq  los  primeros  cuidados. 

299. 

n.  vwo  ikdoau.-**  n. 

{Anófdmü.) 

Rendido  esti  Reduan 
Por  amores  de  Xarifa ; 
Todo  es  espadas  de  noche , 

Y  todo  ^las  de  dia. 

De  los  vientos  tiene  celos , 
y  del  mismo  sol  envidia , 
Porque  se  entran  sin  licencia 

Y  la  tocan ,  y  la  miran. 
Las  flores  de  los  jardines , 
Porque  la  ¿gradan,  las  pisa  : 
Hasia  en  el  son  de  las  aves 
Le  causan  melancolía. 
Cuando  de  su  casa  sale 
Jamas  la  pierde  de  vista  : 

I  Ay  del  moro  uue  se  para 
Cuando  el  sombrero  le  qnlta ! 
Mochas  feces  én  el  año 
A  Granada  regocija 
Con  toros ,  cañas  y  zambras , 
Motes « letras  y  divisas. 
Hasta  las  piedras  le  temen 
De  la  calle  donde  habita , 
Porque  por  momentos  sale 
Mas  ftiego  de  las  mas  frias. 
Los  caballos  trae  cansados 
De  carreras  y  corridu , 

Y  si  supieran  hablar 
Se  quejaran  de  Xarifa  : 
Los  criados  piden  de  ella 
A  todo  el  cielo  justicia , 
Porque  comen  i  las  tres , 

Y  duermen  por  las  esquinas. 
Toda  la  calle  le  tiembla 
Porque  en  pendencias  y  riñas 
Despedaza  las  paredes 

Y  las  piedras  acuchilla. 
Siempre  que  esti  en  su  presencia , 
Está  como  en  la  mezquita, 

Con  la  misma  devoción , 
Sin  bonete  y  de  rodillas. 
Cansada  Xarifa  de  esto, 

Y  de  saber  qoe  quería 
Quitar  la  vida  á  Abenámar , 
Que  era  el  aima  de  su  vida , 
Toda  Granada  presente, 
Desde  su  balcón  un  dia 

Le  dijo  de  aquesta  suerte , 
Tan  hermosa  como  altiva  : 
—Tú  no  sabes ,  Redoan , 
Que  cantas  mal,  y  porfías, 

Y  das  voces  en  desierto , 

Y  que  á  quien  te  abrasa  enfrias. 
Tu  braveza ,  espada  y  lanza 

A  toda  Granada  admira 

§ue  en  una  mujer  la  emplees 
que  nunca  se  te  rinda. 
Una  flaca  condición 
Es  la  faerza  que  conquistas , 
Adonde  tantos  crfsUanos 
Nuestros  rnuro^  a|^ort¡llan. 
En  esos  puedes  manchal^ 
El  fuerte  acero  que  htnnlas , 
Porque  el  hierro  de  tu  honra 
No  ha  de  ser  para  la  mía. 
¿Adonde  matas  los  hombreo 
Que  en  mi  calle  desafias, 
Si  los  hoyes  cuerpo  &  cuerpo , 
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Y  los  buseas  «d  caadiüías? 
Ya ,  Redaaii,  las  mujeres 
No  gusUD  de  valenUaSv 

?ae  pensamieotoa  honrados  • 
noluntad  las  obligan. 
Lo  que  no  alcanzan  Oriandos 
Rompiendo  robles  t  encinas , 
Unos  homildes  Meooros, 
Huyendo  se  lo  conquistan. 

t Quién  te  ha  dicho  á  ti  que  soy 
le  las  armas  tan  amiga , 
Para  que  días  y  iiochii 
Con  espadas  me  persigas? 
¡Maldiusealamiqer, 
Que  á  quien  la  sirve  do  estima 
Mientras  de  sangre  no  tiene 
Bañadas  las  celosías !  — 
Aqui  calló ,  que  ya  estaba 
De  color  roja  encendida 
La  cara ,  que  á  Reduan 
Dejó  la  suya  amarilla. 
Furioso  pica  al  caballo , 

Y  con  tal  fuerza  le  pica , 
Que  estrellándole  en  el  muro » 
Le  hallaron  muerto  en  la  silla. 

{Flor  de  varías  y  wevat  Romanea ,  5.>  parte.) 
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DBACOTA. 

( ÁnáiUmo,) 

En  el  espejo  los  ojos , 
En  los  cabellos  el  peine , 
En  la  vida  el  desengaño , 
Los  deseos  en  la  muerte; 
Su  belleza  acrecentada , 
Porque  la  tristeza  á  veces 
Alegres  milagros  hace 
Desmintiendo  al  tiempo  alegre  : 
Dos  naves  por  arracadas, 
Con  dos  soles  por  trinquetes , 
Gargantilla  de  azabache 
Con  perlas  de  nueve  en  nueve ; 
De  esmeraldas  y  zafiros 
Colgada  de  ella  una  sierpe , 
Cruel  divisa  del  alma , 

Y  de  sus  iras  crueles  : 
Rica  almalafo  vestida, 
Amarilla ,  blanca  y  verde ; 
Colonia  azul  de  Turguia 
Que  ciñe  su  blanca  frente ; 
Draguta  recien  casada 
Con  un  deudo  de  Hamete, 
Aquel  secretario  real 

Y  alcaide  de  los  donceles, 

Y  casada  por  su  tio , 
Porque  favores  pretende 
Para  ser  grande  Alfaqui 

Si  al  rey  Chico  le  pluguiere » 
A  su  prima  Eleazara 

8ue  consolarla  pretende , 
e  su  estado  y  de  su  tio 
Se  quejaba  tiernamente. 
—Alá  te  perdone,  padre, 

Sue  antes  que  t¿  fallecieses 
'is  altivas  esperanzas 
No  estribaban  en  los  reyes ; 

Y  no  te  perdone  Alá, 

Cegri ,  que  tu  sangre  vendes , 
Para  comprar  dignidades , 
Que  no  sé  si  las  mereces. 
Tu  vida  anciana  y  caduca 
Que  por  momentos  descrece» 

Suíeres  hacer  perdurable 
on  esta  que  al  mundo  viene. 
No  curaste  de  mi  dicha 


Mirando  tus  intereses , 
Como  si  ftiera  el  casarme 
Por  quhice  dias  ó  vétate. 
Bien  parece  que  no  sabes 
Que  tantos  enojos  cueste 
Un  enemigo  ordinario. 
Que  rebosar  no  se  pu^e. 
Condiciones  encontradas 
Trabada  ([oem  mantienen , 
Adonde  bdian  las  almas 
Huta  oae  los  caernos  mueren. 
iPeiisaoas  cuando  llorase 
Que  con  joyas  que  rae  dieses 
Me  podría  yo  acallar 
Como  las  demás  mujeres  T 
Collar  de  perlas  me  diste; 
Mu  lu  que  mis  ojos  llueven 
Enternecerán  si  vivo 
A  los  diamautu  mu  (íiertu. 
Los  brazaletes  y  anillos 
SoQ  esposu  que  me  tieoen 
Cautiva  y  deusperada , 
De  gue  mi  dicha  lu  quiebre. 
¡Pruna  mia  lUeaura, 
Hoy  hace  Justos  dos  meses 

8ne  vi  á  mi  moro  enemigo 
n  una  fiesta  solemne  1 
Con  atención  me  miraba, 

Y  con  desprecio  miréle , 
Tanto ,  que  dije  entre  mi : 
¿Todo  el  mundo  ae  me  atreve? 
I  Tan  dejada  te  parezco  T 
¿Eres  t¿  tan  insolente 

thíe  aunque  me  prometu  reinos 
Mis  favores  te  prometuf 
No  te  me  pongas  delant« , 
Morillo  cmtado ,  vete , 

?ue  pensaré  que  me  amu, 
al  momento  moriréme. 
Estu  cosu  dQe  de  él , 

Y  quiso  despuu  mi  suerte 
Que  le  obedezca  de  dia , 

Y  que  á  su  lado  me  acueste  : 
ue  si  no  le  digo  amoru 
e  mi  tibieza  se  queje , 

Y  que  á  recibirle  salga  t 
Guando  á  perseguirme  viene : 
~ue  todos  me  Immen  suya 

in  poder  decir  aue  mienten; 

ue  diga  que  le  doy  gusto 

uando  él  á  mi  gusto  ofende ; 

ue  tenerUjosdemi 

on  razón  presuma  y  pienu ; 
Que  mi  alegre  condición 
Triste  suegra  la  gobierne. 
¡Prima ,  cuando  te  caures, 
Por  tus  ojos,  que  no  peques 
Contra  la  fe  de  tu  gusto , 

Y  que  en  mi  daño  escarmientes  t 
Con  tus  esperanzas  cumple , 
Aunque  te  culpen  lu  gentes , 
Que  nunca  pudo  olvidarse 

Lo  que  a^adó  para  siempre. — 
En  esto  vino  un  recado 
Oue  al  jardín  de  Zdda  fuese , 

Y  enlutado  el  corazón 
Se  fué  vestida  de  verde. 

( Roaumeero  foneraL^  lU  Fl0f  dr  MfiM  f 
BomúMcet,  1.>  parte.) 
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224. 


ZORAIOE.— I. 

(Anóninío,) 
Entró  Zoraide  á  deshora 
A  buscar  su  amigo  Tarfi» , 


ROMANCES 

Coa  aedendot  piMt , 

Y  aoQ  tnilMdo  aeiiiblaDte. 
->Toma  tu  anut ,  le  dice. 
Que  me  imporU  qae  te  trmes; 
Ha  de  ser  luego,  do  qoieni 
Que  la  tantanaa  me  amtte : 
El  cueoto  de  mi  ▼enicui 

Te  eootaré  |K>r  la  caQe , 
SI  con  la  Daakmyeoqio 
A  decírtelo  aecriare.— 
Tarlé  acodi6  á  ras  armas , 
Cifi^ee  n  corro  aUbnle, 
Quila  al  boD«te  las  ptmíias 
Por  mejor  disimniarse. 
Salen  coa  tanto  sUendo 
Que  ni  las  noctamas  aves 
Sienten  sos  secretos  pasos, 
NI  los  f  eladores  canes. 
Zacatín  y  Plaza  Nneta 
Atra?íesan  sin  hablarse ; 
Qae  Tarfé  no  le  pregunta. 
Ni  dice  nada  Zoraide. 
Al  entrar  por  ios  Gómeles 
Volvieron  á  repararse , 

800  vieron  en  un  ImIooo 
n  almaizar  puesto  al  aire. 
Solía  Colinda  liella 
Poner  estos  almaizares 
A  Zoraide  en  otro  tiempo , 
Cuando  era  didioso  amante , 

Y  ahora  es  seftal  rabiosa , 
Que  qpiore  desengafiarle 
La  señal  que  sefiaiaba 
Sus  placeres  j  solaces. 
Limpió  sus  OJOS  el  moro 
Creyendo  que  le  engañasen; 
Mas  el  mar  cpM  entró  por  ellos 
Con  d  deseogafio  sale. 

A  su  Colinda  aborrece, 
Porque  se  antepone  antes 
A  la  gloria  de  sus  bienes 
La  presencia  de  sus  mdes; 

Y  aunque  el  moro  es  vderoso , 
Pueden  tanto  los  pesares, 

Y  mss  si  nacen  de  amores , 
Que  vencen  las  libertades. 
Dio  con  él  uno  en  el  sudo. 
No  sabe  qué  hacerse  Tarfe, 
Que  los  r^edios  son  pasos , 

Y  los  desmayos  son  grandes. 
En  aauesie  punto  estando 
Llego  Zurman  Bencernje , 
Moro  que  Cellnda  aguarda , 
De  sran  gentfleza  y  uUe  : 
Tarfe  que  le  vio  venir, 
Dejando  á  su  amigo,  ule 

A  contradecirle  el  paso. 
Diciendo  :  ^Vuelve ,  no  pases.  — 
El  moro,  que  en  casos  de  honra 
Es  no  menos  arrogante , 
Le  responde  :  — iQoién  sois  vos?— 
Medio  desnudo  el  alfanje. 
Tarfé  no  le  quiso  hablar. 
Sino  que  las  armas  hablen , 

Y  que  averigüen  de  entrambos 
Qmén  ha  de  estar  en  la  calle. 
Sacan  los  d&njes  fieros. 
Derriban  los  capellares , 

Y  tiranse  ftiertes  golpes 
Con  pensamientos  mortdes. 
Crece  la  rabia  v  desden. 
La  flierza ,  rabia  y  coraje , 

Y  saltan  vivu  centellas 
De  los  duros  pedernales. 
Fué  ventordíBo  Zurman , 
Llevóle  de  un  gdpe  Tarfe 
Cinco  plumas  amarillas , 

Y  b  miUd  del  turbante. 
Acudió  gente  al  ruido , 
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Que  forzaron  de  apañarse : 
Tailé  se  volvió  á  su  amigo ; 
A  quien  halló  como  de  ¿otes , 

Y  en  Imzos  le  vuelve  á  casa ; 
Que  nada  slente'Zordde , 
Pues  celos  y  mal  de  amores 
Son  un  parasismo  grande. 

226. 

soaAiDB.— n. 

(AnóMmo.) 

El  contento  de  tu  carta 
Se  templó,  Alcalde ,  con  verte 
Celoso  de  tu  Colinda , 
Aborreddo  y  ausente: 
Porque  es  un  mal  el  de  cdos 
Que  solo  d  alma  consiente , 
Donde  lidian  los  sentidos 
Hasta  qae  los  cuerpos  mueren. 
Estás ,  amigo ,  quejoso , 
Desesperado,  impaciente , 

Y  no  me  espanto,  que  es  mal 
Harto  peor  que  el  de  muerte  : 
Da  algún  vado  á  tus  congojas , 
Que  no  es  razón  que  la  gente 
Entienda  que  tu  valor 

Te  lo  atropellan  mujeres. 
Si  te  ha  ofendido  Colinda , 
Muera  ella,  y  quien  te  ofende ; 

Eu^e  no  pierdes  tn  nobleza 
n  matar  d  que  es  aleve; 
Porque  en  semejantes  casos 
Mucna  mas  honra  se  pierde 
En  dishnnlar  agravios, 

8ue  no  en  que  muera  vil  gente, 
ices  que  de  diamante 
Tiene  el  pecho  quien  te  ofende; 
Mas  vo  te  digo  que  tA 
De  blanda  cera  fe  tienes : 
Si  dices  que  tus  suspiros 
Le  van  i  nelar  en  su  nieve , 
Es  que  nobles  pensamientos 
En  bdos  pechos  se  pierden. 

ti  la  debes  mil  abrazos, 
Ua  otros  tantos  te  debe , 
Con  que  queda  bien  pagada 
De  lo  que  da  Acilmente  : 

Y  pues  ella  no  entendió 

Lo  que  ganaba  en  perderte, 
Cree  que  no  merecía , 
Alcaidfe  •  que  la  quisieses; 

Y  no  quieras  mas  venganza 
Que  ver  que  por  él  se  muere ; 

gue  pues  es  de  ruin  linije 
a  pagaré  cual  merece. 
Dentro  de  muy  breve  tiempo 
Verás  trocadas  las  suertes, 

Y  ella  echará  de  ver 

Lo  que  ha  perdido  en  perderte ; 
Que  cud  mesón  de  tablilla 
Son  contino  las  mujeres , 
Que  siempre  á  los  mas  eztrafios 
Mas  regalan  y  mas  quieren. 
Son  cud  natural  espejo 
A  do  solo  los  presentes 
Ven  su  natural  retrato  r 
Sin  rastro  de  los  ausentes  : 
Son  on  mar  donde  se  anegan 
Los  mas  sabios  y  prudentes; 

Y  en  el  amor  mas  mudables 
Que  vdeta  en  chapiteles. 
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226. 

XERBlll. 

{An&tttMú.) 

—Desde  boy  mas  renaocio ,  mora. 
Tu  fe ,  tu  amor  y  palabra, 
Tu  desden  y  mi  recelo , 
De  celos,  furor  y  rabia. 
Quiero  dar  luz  á  mis  ojos , 

Y  dar  libertad  al  alma , 

Y  salir  desta  (ormenta 

Al  mar  claro  de  hooaoza. 
Yo  vi  bien  tu  oscuro  pecbo; 
Que  el  ser  oscuro  fué  causa 
De  curar  el  mío  llagado 
De  la  amorosa  batalla. 
Ya  no  pretendo  tu  amor « 
Ni  de  tu  amiga  Daraja , 
Que  sois  dos  falsas  sirenas , 
Desechadas  en  la  Alhambra. 
Ya  00  quiero  estar  celoso 
De  un  pobre  roqrisco  Audalla« 
De  ios  mas  viles  aenizaros 
De  la  ciudad  de  Granada. 
Ya  no  daré  nombre  (also 
A  tu  hermosura  y  tu  gracia , 
Llamándote  en  mis  abrasM 
Divina  y  bella  Diana. 
Ya  no  quiero  ver  tu  calle, 
Ni  hacer  seña  á  tu  ventana » 
Ni  aguardar  desde  las  dies 
A  que  Apolo  rompa  el  alba. 
Ya  00  quiero  tus  favores , 
Ni  tu  bordada  almalafa , 
Para  salir  á  las  fíestas 

ue  trazaba  por  tu  causa. 

a  DO  tendré  que  gastar 
Mas  cequies  de  oro  y  plata, 
Para  esmaltar  tu  cifra 
En  el  campo  de  mí  adarga. 
Ya  no  sacaré  libreas 
De  colores  á  tu  gracia. 
Para  que  vieses  eu  ellas 
La  si^ecioo  de  mi  alma. 
Ya  no  ofreceré  á  tu  gusto 
Sonetos ,  quintas ,  ni  coartas « 
Villancicos,  ni  canciones. 
Leves  tercetos,  ni  octavas. 
Ya  no  esmaltaré  en  el  tempto 
De  tu  amor  y  tu  fe  falsa , 
Las  palabras  y  favores 

?ue  sin  aOcion  me  dabas, 
a  DO  baré  los  ojos  rios , 
Ni  del  pecbo  haré  alquitara, 
Para  ofrecer  á  tu  amor 
Los  despojos  de  tu  aJna. 
Ya  quiero  andar  sosegado, 

Y  DO  parecer  fantasma , 
Aguardándote  de  nocbe 
Para  gustar  de  mis  ansias. 
En  fin ,  DO  confiaré 

Ed  tus  fingidas  palabras , 
Que  eres  Circe  encaotadora 
De  las  que  de  amor  se  abrasan.-- 
Esto  el  \  aliente  Zerbio 
Dijo  expresando  sos  ansias, 

Y  de  sus  quejas  la  mora 
Desdefiott  se  borlaba. 
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nUZAIIDO. 

Por  ponerse  su  alboraos 
Ordeno  uo  Jueoo  de  cañas 
Zelizardo,  un  BancerriJe 
El  mas  galán  de  Granada. 
Comeuzose  á  aa«rmarar 
Que  se  le  envió  su  daaa , 

Y  en  pago  de  aquel  fiívor , 
Aquella  fiesta  ordenaba. 
Era  el  albornos  azul  • 

Con  oro  y  plata  escarchada ; 
Que  eu  ser  azul  albornoz 
Su  nombre  y  ootor  declara. 
Sembradas  de  treobo  eo  trecho 
Lleva  unas  flechas  doradas 

Y  en  cada  flecha  esta  lelra  : 
«Ninguna  defensa  basla.» 
Para  ponérsele ,  el  moro 
Hizo  uoa  marlou  bkartea ; 
Que  como  piensa  morir , 
Previénese  de  mortaja. 

En  ella  puso  esta  letra  : 
« Conmigo  traigo  la  causa 
•Porque  entienda  todo  el  mundo 
<  Por  quién  vivo ,  y  ooiéD  me  mala,  t 
Una  pluma  sola  verde 
En  el  bonete  llevaba , 
Por  mostrar  que  de  su  vida 
Tiene  muy  poca  esperanza ; 
Que  mirando  el  albornoz , 
Como  las  flechas  llevaba, 
Mira  la  letra  que  díoe : 
c Ninguna  defensa  basta,  t 
Alegrías  á  su  muerte 
Hace  el  moro,  porque  baila 
Descanso  en  morir  de  amores , 

?ne  es  quien  rinde  tantas  almas  : 
aosi  porque  todos  sepan 
8ne  él  muere  y  vfve  su  dama , 
na  candela  encendida 
Hizo  pintar  en  la  adarga, 

Y  en  un  tostado  atazan 
Eotró  á  pasear  la  plaza , 
Hasta  que  se  bízo  liora 

De  eotrar  al  juego  de  caflas. 

{Flor  ie  varios  y  nuevos  Romaneas ,  S.«  ptfte.) 


ROMANCE  DE  HAMETB  Y  TARTAGONA  EN  U 
PERA  DE  LOS  ENAMORADOS  ^ 


228. 

BAMCTE  T  TARTACORA. 

Bsjaba  el  gallardo  Hamete 
A  la?  aneas  de  una  yegua 
A  la  bella  Tartagona 
Hija  del  fuerte  zuiema. 
Alcaide  que  en  Archidoaa 
El  alto  castillo  y  foerza 
Sustentó  treinta  y  seis  afios 
Sin  temor  y  sin  flaqueza. 
De  nocbe  bajaba  el  moro 
Por  una  excusada  senda, 
Porque  la  nocturna  guarda 
Al  descender  no  te  sienta , 
Y  bailándose  en  lo  llano 
Lo7,ano  pica  la  yegua. 
Volviendo  el  rostro  á  la  mora 
En  el  carrillo  la  besa, 


ROM ANCIBS  MORISCOS  NOVELESCOS. 
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Tbdioe:  — Dtannia, 
T^fo  ioy ,  mándame  T  tedi, 
Que  eu  GrMuida  nnt  favores 
Tengo  del  Rey  y  la  Reina, 

Y  de  mi  (Mrosapia  ilastre 
Soy  el  mejor  qne  ha?  en  ella. 
Nanraez  es  buen  caSallero; 
Alcaide  fué  en  Aotequera, 

Y  lo  que  biso  eoo  Jarifi 
Coanao  fné  sa  prisionera , 
También  lo  ba  de  baoer  ooonigo, 
Guando  de  su  voluntad  sea, 
Pero  al  lio  al  virtuoso 
Resneulle  es  bonra  nuestra.*^ 
Vuelve  las  riendas  el  moro 
A  do  le  guia  su  estrella, 

Y  al  pié  de  una  alta  roca 
Rodeada  de  mil  yedras 
Quiere  que  la  yegua  pasca, 

Y  el  amor  tienda  sus  velas. 
Ko  esto  Yido  venir 
Muy  numerosa  caterva 
De  famosos  salteadores, 
Qoe  pasaban  de  setenta. 
Todos  le  acometen  innlos , 
Como  canes  á  la  derva. 
Por  Quitar  la  vida  al  moro , 

Y  el  oonor  i  la  doncella. 
Eo  pié  se  pone,  y  levanta, 

Y  entre  iodos  hace  rueda. 
¡Guio  bien  jugaba  una  punta ! 
¡  Cuál  pierna  ó  brazo  cercena  I 
¡Oh  ciMo  bien  que  dilataba, 
El  moro  su  muerte  cierta ! 
Mas  una  piedra  sin  ruido 

Se  le  escondió  en  la  cabeza , 

Cuitando  H  aliento  al  cuerpo , 
al  brazo  la  IbrlaleMu 
Drsqoe  la  dama  se  vldo 
Eq  poder  de  gente  ajena 
No  bay  dolor  que  llfgne  al  suyo , 
Ppua  que  llegue  á  su  peu:i. 
f«abt*llos  que  al  sol  dorado 
No  le  bacei)  diferencia. 
Ya  00  precia  el  oro  lino 
Oue  al  blanco  cuello  rodea. 
Cogió  b  « spada  cb'l  mui*rlo 
Que  la  bailara  entre  la  yerba. 
Cogiera  la  por  la  punta , 
De  pechos  se  echó  sobre  ella. 
Juntó  el  cuerpo  al  de  su  amante, 
La  cara  con  una  piedra, 
Que  son  los  enamorados 
De  la  vega  de  Antequera , 
Dejando  mocho  renombre 
De  otra  segunda  Luereda. 
Quien  no  lo  quisiere  creer. 
Vayase  á  Roída  la  Viela, 
Que  alli  lo  bailará  escrito 
En  lo  alto  de  una  pefia. 

(Rotumeéi  tMrht  ie  üviriot  oal^rei.) 

*  H*7  Bva  comedia  atribalda  eon  error  i  Tirso ,  con  título 
«•  La  Prii  ú»  ¡9t  mumor§4o9,  cayo  asunto  ci  el  miitto  de  este 

romiBce. 


ROMANCE  DB  ALHABB  Y  GEVIZA. 

329. 

ALBASn  T  GEVOA. 

(l>e  Gabriel  Lobo  Lmo  de  la  Ytga,) 

El  f  aleroso  Albabiz 
Alcaide  que  fué  de  Baza, 
De  dos  terribles  contrarios 
Cercado  á  uu  tiempo  se  baila. 
Uno  es  la  bella  Geviza 
A  quien  tiernamente  ama , 


El  otro  era  Beoavldes , 
Que  al  desafio  le  llama ;  • 

Y  con  el  uno  y  el  otro 
No  excusa  dura  batalla. 
Teme  del  fiero  contrario 
La  ya  conocida  espada , 

Y  de  su  Geviza  teme 

Con  su  ausencia  la  mudanza. 
No  bay  suerte  que  le  asegure  : 
Cosa  ordinaria  en  quien  ama . 
Al  fin  suspenso  y  celoso , 
De  sospechas  llena  el  alma , 
En  un  caballo  castaño 
Gou  desenvoltura  salla ; 
Un  asta  gruesa  blandiendo 

Y  embrazando  un  ancha  adarga. 
De  canto  á  canto  tirante 

Una  azul  y  angosta  banda , 
Entró  desta  suerte  el  moro 
Solo  y  cuidoso  eo  la  plaza ; 
Que  nunca  á  quien  tieue  amores 
El  cuidado  desampara. 
Estaba  con  otras  moras 
Geviza  en  una  ventana 
Para  mirar  la  res«*ña 
De  la  gente  convocada , 
Que  á  Coin  vino  aquel  día 
De  toda  aquella  comarca 
Con  áoim«»  de  correr 
A  Alora,  que  está  sitiada. 
Geviza ,  que  vio  :il  Alcaide, 
De  pechos  en  la  veuiaua 
Le  dice  :— A  Alular  de  Loja 
DI  queGe^i7.a  le  ama.-^ 
Nunca  extremos  tales  hizo 
Toro  ofendido  de  vara  , 
Como  el  moro ,  cuatuln  oyó 
Tan  desenvuellas  juilabras; 

Y  sin  solverla  á  mirar 
Deja  furíoso  la  ulaza 
Diciendo  :«-S<)lo  rs  dichoso 
Aquel  que  de  amor  no  tr:tta.-— 

(Lobo  Laso  ds  u  Vbgi,  ñwmtaicero  y  iragedias  i'f,\ 


ROMANCE  DE  DOÜAIZEL  Y  AYAKA 


230. 

DORAIZEL  T  ATAI'A. 

(De  Gabriel  Lobo  Loso  de  !a  Vega.) 

Sabiendo  la  mora  Ayafa 
Que  Doraiii'l  de  Almñ'ía . 
Uno  de  los  quince  alcaUlt*»  t, 
A  quien  mas  que  á  si  quería 
Herido  y  puesto  en  prisión 
Martin  Galludo  tenia ; 
Busca  medios ,  mas  ninguno 
Halla  para  su  fatiga ; 
Que  nunca  mi  aflicto  intenta 
Cosa  que  mas  no  le  aflija  , 

Y  pocas  veces  el  mal 
Huye  de  donde  se  arrima. 
Al  fin ,  iras  profundo  llanto. 
De  las  mujeres  guarida , 
Donde  esta  Martin  Galludo 
Ir  A^afa  determina 

A  pedir  la  deje  estar 
Con  su  Dorayzel  cautiva, 
Porque  donde  el  alma  está 
Es  fuerza  que  el  cuerpo  asista 
En  tanto  que  el  ñudo  estrecho 
Desata  la  Parca  esquiva. 
Llegó  Ayafa  á  la  frontera, 

Y  para  Galludo  se  iba , 

8U6  de  ver  tanta  belleza 
00  mucha  razón  se  admira. 
No  quiso  el  buen  capltaa 


ROMANCBRO  GENERAL. 


Cebar  en  ella  la  viKti , 
por  aer  trance  peligroso 
Para  el  que  roas  por  si  mira  : 
Anles  coQ  rostro  sereno 
Sa  niátíca  interrumpía 
Diciendo  :  —  Hermosa  dama» 
Tu  demanda  está  en  tendida  : 
Llégate  tu  caro  esposo, 
Y  goxad  de  alegre  \ída 
La  cual  dar  ó  quitar  puedes 
A  cuanto  alcanza  tu  vista.  — 
Ayafa ,  besando  el  suelo 
Tal  merced  le  agradecía. 
(Lobo  Laso  db  u  Vbca,  A 


9  tfféHm  it.) 


I  Baee  alDSioD  al  í>>onterixo,  qoe  dico : 
Detpuet  que  el  Rey  Don  Ferwmio 
En  el  retMo  ie  Granada,  etc. 


ROMANCES  DE  HACEN,  ULTIMO  ABENCERRAJE. 

231. 

BACEN,  —  I 

{üe  Don  LuU  de  Gimgora,) 

En  la  Fuerza  de  Almería 
Se  disimulaba  Hacen, 
Abencerraje  hurtado 
A  la  indignación  del  Rey. 
Entre  el  cuchillo  y  la  cuna 
Interpuso  Mabomet 
L»  parle  del  capellar. 
Que  lo  bastó  á  defender. 
Neaado  pues  al  rigor , 
Galán  se  criaba  él 
Tan  byo  y  mas  del  alcaide , 

8ue  CeÜndaja  lo  es. 
elindaja  que  en  sus  años 
Virgen  era  rosa ,  á  quien 
Del  verde  nudo  la  aurora 
Le  desata  el  rosicler. 
Beldad  ociosa  crecía 
En  sus  jardines  tal  vez 
Al  son  de  un  laúd  con  ramas , 
Que  eran  cuerdas  de  un  laurel. 
Coros  alternando  y  zambras 
Con  sus  moros,  hasta  que 
Daba  al  céfiro  su  frente 
Aljófares  que  beber. 
De  cuya  dulce  fatiga 
Apelaba  ella  después 
Al  baño  que  le  templaban 
Curiosidad  y  placer. 
Un  día ,  en  fas  aue  le  dieron 
Los  jazmines  del  vergel 
Estrellas  flagrantes ,  mas 
Que  claras  la  noche  ve, 
Averi|(uando  la  halló 
Los  días  de  casi  tres 
Lustros  de  su  tierna  edad , 
Aquel  niño  dios ,  aquel 
Fénix  desnudo,  si  es  ave, 
Pollo  siempre ,  sin  deber 
Segundas  vidas  al  sol , 
Nieto  del  mar  en  la  fe. 
Por  no  alterar  á  la  mora , 
En  un  listado  alquicel , 
Manto  del  Abencerraje , 
Desmintió  su  desnudez. 
Fiando  á  un  mirto  sus  armas, 
Verde  frondoso  dosel 
De  uu  mármol ,  que  ni  Lucrecia, 
Ni  fuente  deja  de  ser, 
Pliega  el  dorado  volumen 
Desúsalas,  el  doncel 
Redimiendo  ciecas  luces 
Que  mas  vendadas ,  mas  ven. 


Del  Abencerraje ,  luego 
Copia  hecho,  tan  fiel. 
Que  los  dudara  el  concurfo 
hquivucado  jiíez. 
La  ocupación  inquiriendo 
Donaire  hace  y  desden 
De  que  solicite  niña 
Lo  que  excusan  mujer. 
^ Ejerced ,  le  dice,  hermana , 
Vuestra  hermoeura ,  y  creed 
Que  tan  varia  es  la  de  hoy 
Gomo  ingrata  la  de  ayer. 
Fugitivos  ioo  los  doe ; 
Usad  d*e806  dooei  bien» 

gue  en  un  cristal  guardait  fMgfl 
o  caduco  de  un  clavel. 
Si  reguláis  coo  las  florea, 

8ue  visten  esta  pared , 
oras  son  que  ánies  el  día 
Las  ve  monr  que  nacer. 
Gózaos  en  sazón,  que  el  tiempo. 
Tesorero  ya  infiel , 
De  ese  oro  que  peioeis 
De  ese  marfil  que  eseondeia, 
Desengaños  resUtnve : 
Necia  en  el  espejo  fué 
La  memoria,  mudad  antes 
Parecer ,  que  parecer.  — 
Extrañando  la  doctrina 
Del  joven  que  hermano  cree« 
La  verg&enza  i  Celtnd^a 
Le  purpureó  la  tez. 
El  ya  fraternal  engaño 
Mal  bebidc  eo  su  niflez 
Disolvía ,  cuando  amor 
Shitiendo  el  dichoso  pié 
Del  que  ya  conduce  amante , 
Cuanto  cauteló  el  pincel 
Desvaneció,  y  en  su  forma 
Pisando  nubes  se  ftié. 

(CeicotA,  Okre»  it. 

132. 

HACEN,  —  II. 

iPe  Don  iMU  de  Góngor^.) 

Famosos  son  en  las  armas 
Loa  moros  de  Cauaslel ; 
Valentísimos  son  todos 

Y  mas  que  todos  Hacen. 
El  Roldan  de  Berbería , 
El  que  se  ha  hecho  temer 
En  Oran ,  del  castellano, 
En  Ceuta,  del  portugués. 
Tan  dichoso  fuera  elmoro , 
Cuan  dichoso  puede  ser , 
Si  le  bastara  el  adarga 
Contra  una  flecha  cruel , 

8ue  de  un  arco  de  rigor 
on  un  arpen  de  desden 
Le  despidió  Belerifa, 
La  hya  de  Alí  Muiey. 
Alentó  ¿  sus  demasías 
En  amar  y  aborrecer 
Quiso  el  niño  dios  vendado 
Ser  testigo  y  ser  juez. 
Miraba  afuero  africano 
Rendido  mas  de  una  ves 
A  una  esperanza  traidora 

Y  i  un  desengaño  fiel , 
Ya  rendido  á  su  enemiga , 

Y  entregándole  á  merced 
Las  haves  del  albedrfo 
Los  pendones  de  la  fe. 
Blirábalo  en  los  combates  ^ 
Ora  á  caballo,  ora  á  pié, 
Rendir  el  fiero  animal 


ROMANCES  MORISCOS  ffOVSUBSCOS. 
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De  latotns  fieras  rey, 
T  de  la  real  cabeza, 

Y  de  la  espaotota  piel , 
Ornar  de  sii  iograU  mora 
La  resDelada  pared. 
Mirábalo  el  mas  galán 
De  cuaotos  África  te 

Eo  serricío  de  las  damas 
Vestir  morisco  alquicel , 
Sobre  ana  yegua  morcilla 
Tao  extremo  eu  el  correr 
Que  no  logran  las  arenas 
Lssestampu  de  sus  pies. 
Admirablemente  ornada 
De  un  braTOT  rico  jaez, 
Obra  al^,  del  todo  digna 
De  artince  cordobés , 
Solicitar  los  balcones 
Donde  se  anida  su  bien 
Comenzando  en  armonía , 

Y  feneciendo  en  tropel. 
No  fe  dio  al  h^o  de  Venus 
El  moro  poco  placer, 

Y  detestando  el  rigor 
Que  se  usaba  contra  él , 
Miraba  á  la  hermosa  mora , 
Salteada  en  un  vergel , 

De  un  cuidado  que  es  amor, 
Aonque  no  sabe  quién  es , 
Ya  en  el  oro  del  cabello 
Engastando  alguu  clavel , 
Ya  á  las  lisonjas  del  agua 
Corriendo  con  vana  sed; 
De  pechos  sobre  un  estanque 
Hace  que  i  ratos  estén 
Bebiendo  en  sus  dulces  ojos 
Su  hermoso  parecer. 
Admiradas  sus  cautivas 
Del  cuidado  en  que  la  ven , 
Risueña  le  dijo  una , 

Y  aun  maliciosa  también  : 
—  Asi  quiera  Dios ,  sonora , 
Que  alegre  yo  vuelva  á  ver 
Las  generosas  almenas 

De  los  muros  de  Jerez , 
Como  esa  curiosidad , 
Es  seña ,  á  mi  parecer , 
De  un  reden  nacido  amor 
Que  volará  antes  de  un  mes.  — 
Sembró  de  purpureas  rosas 
La  vergüenza  aquella  tez 
Que  ya  fué  de  blancos  lirios 
Sin  sabella  responder. 
Comenzó  en  esto  Cupido 
A  disparar  y  á  tender 
La  mas  que  mortal  saeta , 
La  mas  que  nudosa  red , 

Y  comenzó  Belerlfa 

A  hacer  contra  amor  después 
Lo  que  contra  el  rubio  sol 
La  nieve  suele  hacer. 


(CdüsoiA,  O^rst  ii.) 


ROMANCE  DE  ABDALU. 
»    233. 

ABO ALLÁ. 

(He  Pedro  de  Padüla  <.) 

En  h  orilla  del  Jeuil , 
Que  nace  en  Sierra-Nevada, 
Al  tiempo  que  el  sol  saKa 
Con  su  cabeza  dorada 
La  maflaoa  de  San  Juan , 
De  moros  tan  festejada , 
Las  cafias  sale  ijugar 
Toda  la  flor  de  Granada. 


Gómeles  t  Almondies, 
Gente  noble  y  estimada» 
Cegries  y  Bencerrs^es 
Que  eran  de  la  mejor  casta : 
De  cada  parte  cincuenta 
Con  librea  diferenciada. 
La  que  sacan  los  Gómeles 
Era  de  tela  morada , 
Sembrada  de  medias  lonas 

Y  con  estrellas  poblada , 

Y  de  aquel  mismo  color 
Las  banderas  de  las  lanzas , 
Con  unas  bandas  azules 
Por  cima  de  las  adargas. 
Llevan  de  almaizares  todos 
Las  cabezas  adornadas , 

Y  al  brazo  derecho  asidas 
Las  empresas  de  sus  damas  : 
Los  caballos  alazanos, 

Lu  sUlas  aderezadas 
De  seda  morada  y  oro , 
Que  grande  contento  daban  : 
Los  boroecuies  marroquíes 
Con  espuelas  plateadas. 
Los  Almoradies  de  verde 
Toda  su  cuadrilla  sacan  : 
Era  tela  verde  y  oro , 

Y  encima  flores  de  plata 
Sobre  unas  coronas  puestas, 
De  canutillos  bordadas. 
Llevan  tocas  tnoecies 

A  las  cabezas  atadas  t 
Pobladas  de  argentería , 
Que  la  vista  deslumhraba, 

Y  encima  de  todas  puestos 
Los  favores  de  (][uien  aman ; 

Y  con  bandas  rojas  vienen 
Sus  adarffas  señaladas. 
Los  caballos  que  sacaren 
Eran  color  de  casta&a , 
De  carmes!  y  oro  fino 
Las  sillas  aderezadas  : 
Verdes  eran  los  pendones 
Que  llevaban  en  las  lanzas : 
Los  borceffoies  eran  blancos 
Con  espuelas  barnizadas. 
Sacan  los  Cegries  todos 

Su  cuadrilla  aderezada 
De  una  tela  muy  hermosa 

Y  la  color  turquesada , 
Con  unos  soles  de  oro 
A  todas  partes  poblada. 
De  tocas  blancas  y  azules 
Las  cabezas  traen  atadas 
Con  rapacejos  de  oro 
De  azul  aderezadas. 
Pardos  eran  los  pendones 
Que  sacaron  en  las  lanzas  : 
No  van  con  banda  ninguna 
Sus  adargas  señaladas , 
Porque  las  sacaron  todas 
Con  dos  borlas  turquesadas ; 
Asidos  á  las  muñecas 

Los  favores  de  quien  aman. 
Llevan  los  brazos  derechos 
Con  mangas  encarrujadas 
Hechas  die  una  blanca  toca 
Con  hilo  de  oro  listada. 
IjOs  caballos  eran  rucios , 
Las  sillas  aderezadas 
De  verde  con  flor  de  lises 
De  oro  por  ellas  sembradas. 
Los  borceguís  eran  negros 
Con  lazos  de  fina  plata , 

Y  las  espuelu  y  estribos 
Son  blancas  y  pavonadas. 
Los  Abencerr^es  todos 
Salen  de  color  leonada , 
Sembradas  por  toda  ella 
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Unas  granadas  de  plata , 

Y  de  seda  verde  y  oro 
Flores  en  medio  esmaltadas. 
Leonados  son  ios  bonetes 
Que  en  las  cabezas  llevaban 
Coi*  muchas  bandas  de  oro 
Entre  botones  sembradas , 
Los  favores  de  quien  sirven 
Ceñidos  i  la  garganta. 
Azules  son  los  pendones. 
Que  llevaban  en  las  lanzas , 
Con  un  dios  Cupido  en  ellos 
Puesto  con  arco  y  aljaba. 
Llevaban  mangas  de  red 
Sobre  una  tela  encamada , 

Y  de  trecho  á  Irecho  puesta 
Una  ninfa  coronada. 

Los  caballos  eran  blancos 

Y  con  bozales  de  plata , 

Y  de  turquesado  y  oro 
Las  sillas  «derezadas^ 

Y  con  bandas  amarillas 
Por  cima  de  las  adargas : 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuelas  sobredoradas ; 

Y  con  esta  gallardía 
Salen  do  los  esperaban 
Todas  las  moras  hermosas 

gue  habla  dentro  en  Granada, 
ntre  todas  florecía 
Aquella  hermosa  Axa 
Por  quien  andaba  perdido 
El  enamorado  Abdalla, 

Y  otro  muy  gallardo  moro 
Qu«*  el  Alatar  se  llamaba. 
Entrambos  salieron  junios 
Para  principio  i  la  entrada , 
En  dos  briosos  caballos , 

Y  escaramuza  trababan , 
Mostrandi)  allí  su  destreza 
Cada  cual  donde  llegaba. 

Y  andando  escaramuzando 
Al  enamorado  Abdaüa 
Vio  el  Alatar  una  toca 

Que  él  dio  á  la  hermosa  Axa , 

Y  que  Abdalla  la  iraia 

Por  empresa  al  hnzo  atada. 
Tanto  dolor  siente  el  moro , 

?Uf  el  alma  se  le  arrancaba, 
andando  escaramnzando 
D*esta  manera  le  habla  : 

—  ¿Quién  te  ha  dado,  caballero, 
Esa  empresa  de  mi  dama? 

No  te  la  debió  dar  ella 
Sino  alguna  de  su  casa , 
Porque  tú  no  merecías 
De  su  mano  granjealla. 
Si  dármela  no  quisieres 
Tu  muerte  no  se  excusaba.  — 
Respondióle  á  estas  razones 
El  enamorado  Abdalla : 

—  No  alborotemos  la  tiesta , 
Pues  está  va  comenzada , 
Que  yo  «is  la  pondré  después 
En  la  punta  oe  la  lanza , 

Y  si  de  allila  quitáis. 

Yo  l:i  doy  por  bien  ganada ; 
Que  nunca  defiendo  menos 
Las  empresas  de  mi  dama.  — 
Quedaron  con  este  acuerdo  , 

Y  ansí  la  fiesta  acabada , 
Parten  adonde  comienzan 
Una  ref^ida  batalla , 

Y  porque  faltaba  el  dia 
Tal  resolución  tomaban , 

gue  adelante  no  pasase 
a  contienda  comenzada , 
Si  no  que  la  mora  diga 
A  cuál  de  entrambos  mas  ama : 


La  cual  dijo  que  qaeria 
Ser  siempre  del  moro  Abdalla , 
Y  ansí  ouedó  esta  contíeiMla 
Por  entonces  acabada. 

(Padilla,  Teioro  ée  wbHm p^etUtA 

t  Hé  aqvf  ano  de  los  romances  martsooi  de  imiticioB  m- 
cundaria  y  eugerada ,  oae  provoearoa  los  barleacos  de  » 
clase »  y  qae  han  dado  fopr  i  creer  á  alfooos  críticos ,  que 
son  todos  de  na  léoero  paramente  Ideal,  negando  absoluta- 
mente el  influjo  de  las  costumbres  orientates  sobre  esta  dasa 
de  composiciones.  Yo  creo  sin  embargo  qoe  hay  mucbos  aae 
parUeipan  del  espirita  v  poesía  árabe,  y  de  los  «taii|ios  de  las 
costumbres  é  idealidad  ose  los  moros  nos  dejaren ,  lefu  be 
dicho  ea  el  prdlog o  del  Rornaacero. 
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BL  BSPáftol.  DEORAH.— I  ^ 

( De  Don  Luis  de  Géngore. ) 

Serria  en  Oran  al  Rej 
Un  espaftol  con  dos  lanzas 

Y  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  africana. 
Tan  noble  como  hermosa, 
Tan  amante  como  amada , 
Con  quien  estaba  ima  nocba 
Cuando  tocaron  al  arma. 
Trecientos  céneles  eran 
Deste  rebato  la  causa , 
Que  los  rayos  de  ia  luna 
Descubrieron  las  adargas; 
Las  adargas  avisaron 

A  las  mudas  atalayas  ; 
Las  atalayas  los  fuegos; 
Los  fuegos  á  las  campanas, 

Y  ellas  al  enamorado 

Que,  en  los  brazos  de  su  dama» 
Oyó  el  militar  estruendo 
De  las  campanas  y  cajas. 
Espuelas  de  honor  le  pican, 

Y  h«no  de  amor  le  para  : 
No  salir  es  cobardía, 
Ingr-ititod  es  dejarla 

Del  cuello  pendiente  ella. 
Viéndole  tomar  la  espada , 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras : 
—  Salid  al  campo,  señor. 
Bañen  mis  ojos  la  cama , 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos ,  campo  de  batalla. 
Vestios,  salia  apriesa , 
Que  el  general  os  aguarda , 

Y  os  hago  á  vos  mucha  sobra  » 

Y  vos  á  él  mucha  falla. 
Bien  podéis  salir  desnudo. 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda, 

9ue  tenéis  de  acero  el  pecho, 
DO  habéis  menester  armas.— 
Viendo  el  español  brioso 
Cuánto  le  detiene  y  habla  f 
Le  dice  así  :  — Hi  señora , 
Tan  dulce  como  enojada , 
Porque  con  honra  y  amor 
Yo  me  quede,  cumpla,  y  vaya, 
Vaya  á  los  moros  el  cuerpo , 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme ,  dueño  nüo. 
Licencia  pata  que  salga 

Al  rebato,  en  vuestro  nombre, 

Y  en  vuestro  nombre  combata.  — 

(GdK6aaá,0*rfid«.} 

I  Del  asunto  de  este  y  los  siguientes  roaanrof  lito  Cnt- 
LLO  su  comedia  intitulada  lEntre  los  netíot  eikákit^^'^ 
aios  la  saya  coa  titalo  da  Ei  KtpeÜQi  ii  Orm, 


:i 


u 
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KL  UPAAO^  M  ORAtl.— II. 

'  {Anónima.) 

De  pechos  en  la  v^olaoa 

Y  los  ojos  en  la  calle 
Mira  la  bella  africana 

Por  donde  su  «soaool  srJe, 

Y  aunqae  desimua  eo  caoiisa 
Ño  teme  ofensas  del  aire , 
Qu'esiá  vesUda  de  amor 
Cou  iiiveucihles  señales. 
Hace  plaza  de  sus  pechos, 

Y  hacer  lal  plaza  le  place , 
Pues  la  plaza  de  sus  ojo6 
La  lleva  do  la  desplace. 
Con  la  lana  divisaba 
EoLre  muchos  á  su  amaoie. 
Que  antes  de  salir  con  orden 
Hacen  entre  ellos  abrde  : 

Y  perdiéndole  de  vista 
Sacó  el  cuello  pOr  miraUe, 
El  cual  rindiendo  al  amor 
Hizo  entre  ellos  vasallaje. . 
Diciendo  :--Loz  de  mis  ojos, 
¿Dónde  te  llevan?  ¿do  sales f 
Que  en  salir  de  mi  presencia 
Marte  de  su  quicio  sale. 

No  pudo  ser  a  soborno 

El  que  movió  k  los  Alarbes 

Venir  en  tan  dulce  noche ; 

¡  Mas  no  hay  dulce  (pie  uo  amargue  1 

No  me  temo  que  me  dejes. 

Mas  temo  de  algún  desastre, 

Que  al  fin  desastrada  suerte 

Acontece  en  ca<^>s  tales. 

Vestistesta  armas  de  acero. 

Gola,  peto,  espada  y  guante , 

Adarga,  lanza  y  caballo, 

A  Imete ,  cinta  y  nlumaje , 

Espada  y  daga  dorada 

Con  borceguí  y  acicate, 

Sio  cuello,  venda  ni  liga. 

Que  es  adorno  de  galanes. 

Si  estando  al  amor  sugeto 

No  pagas  lo  que  firmaste , 

¿Cómo  sin  firma  á  la  guerra 

Pagas  sin  ejecutarte  ? 

No  te  llamó  el  general , 

Mas  tú  vas  antes  que  llame. 

Porque  aquel  es  buen  soldado 

El  que  acude  sin  llamarle. 

Si  tan  bien  corres  ginetes 

Como  corrida  dqaste 

A  quien  corrida  oe  tantos 

Tü,  sin  correr  alcanzaste; 

Si  tanto  sieiitts  mi  ausencia 

Como  sentiste  el  son  grave. 

El  cual  fué  causa ,  mi  bien , 

Que  te  fuiste  y  me  dejaste. 

No  dudo  de  verte  libre 

Y  con  victorioso  lance , 
Aunque  en  l>atalla  de  amor 

Te  bayas  mostrado  cobarde.— 
Con  esto  pasó  la  noche 

Y  antes  que  Febo  asomase 
Se  volvió  la  geote-á  Oran, 

Y  ella  olvidólos  pesares. 

( RamoMir^  gtmréL) 
236. 

EL  IgFAffOt  DE  ORAlf .— nr. 

{De  Don  LuU  ie  Góngora  ^> 

Entre  los  sueltes  caballos 
De  los  vencidos  eeoeles 
Que  por  el  campp  buscaban 


Entre  lo  rojo .  k>  verde. 
Aquel  espado!  de  Oran, 
Un  suelto  caballo  prende , 
Por  sus  relinchos  lOEsno 

Y  por  sus  cernejas  fuerte , 
Para  que  lo  lleve  ii  él , 

Y  á  un  moro  cautivo  lleve , 

Hue  es  uno  que  ha  cautivtmo 
apitan  de  cien  cenetes. 
En  el  Igero  caballo 
Suben  ambos,  y  él  parece , 
De  cuatro  espuelas  herido, 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Triste  canina  el  alarbe, 

Y  lo  mas  bajo  que  puede 
Ardientes  suspiros  tanza 

Y  amaroas  ligrimas^vlerte. 
Admirado  el  español    • 

De  ver,  cada  ^ez  que  vuelvet 
Que  tan  tiernamente -llore 
Quien  tan  duramente  hiere , 
Con  raxones  \e  pregunta 
Comedidas  y  corteses 
De  sus  suspiros  la  causa , 
Si  la  causa  lo  consiente. 
El  cautivo,  como  tal, 
Sin  excusarse  obedece, 

Y  á  su  piadosa  demanda 
Satisface  desta  suerte. 
—Valiente  eres ,  capitán , 

Y  cortes  como  valiente ; 
Por  tu  espada  y  por  tu  tralo 
Me  has  cautivado  dos  veces. 
Preguntado  me  has  la  causa 
De  mis  suspiros  ardientes, 

Y  débete  la  respuesu , 

Por  quien  soy ,  y  por  quien  eres. 
Yo  naci  en  Gelves ,  el  año 
Que  os  perdisteis  en  ios  Gelves, 
De  una  berberisca  noble 

Y  de  un  turco  matasiete. 
En  Tremecen  me  crié 

Con  mi  madre  y  mis  parientes. 
Después  que  murió  mi  padre, 
Corsario  de  tres  bajeles , 
Junto  á  mi  casa  vivía , 
Porque  mas  cerca  muriese, 
Una  dama  del  linaje 
De  los  nobles  Meliooeses, 
Extremo  de  las  hermosas , 
Cuando  no  de  las  cmeles ; 
Hya  al  fin  destas  arenas 
Engendradoras  de  sierpes. 
Era  tal  su  hermosura 
Que  se  hallarán  claveles 
Mas  ciertos  en  sos  dos  labios, 

8ue  en  los  dos  floridos  meses, 
ada  vez  que  la  miraba 
Salia  el  sol  por  su  frente 
De  tantos  rayos  vestido 
Cuantos  cabellos  contiene. 
Blas  ya  la  razón  sujeta 
Con  palabras  me  requiere 

?ue  su  crueldad  le  perdone 
de  su  beldad  me  acuerde. 
Juntos  así  nos  criamos, 

Y  amor  en  nuestras  niñeces 
Hirió  en  nuestros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 
Labró  el  oro  en  mis  entrañas 
Dulces  lazos ,  tiernas  redes , 
Mientras  el  plomo  en  las  suyas 
Libertades j  desdenes. 

Esta ,  español ,  es  la  causa 
Que  á  llanto  pudo  moverme  : 
;  Mira  si  es  razón ,  que  llore 
Tantos  mates  juntamente!*^ 
Conmovido  el  capitán 
De  lu  ligrimas  que  vierte. 
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Panndo  él  ▼éloxeabftll». 
Que  paren  mu  maleí  quiere. 
— i  Gallardo  moro ,  le  dice » 
Si  adoras  como  refieres, 

Y  si  como  dices  amas 
Dichosamente  padeces ! 

X  Quién  pudiera  Imaginar , 
Viendo  tus  golpes  crueles, 

gue  cimíera  alma  Un  tierna 
n  pecbo  tan  duro  y  fuerte! 
SI  eres  del  amor  cautivo , 
Desde  aqui  puedes  YoUerte, 
Que  me  pedírin  por  robo 
Lo  que  entendí  que  era  suerte. 

Y  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  mas  finas, 
Ni  las  granas  mas  alegres. 
Anda  con  Dios ,  sufre  y  ama , 

Y  vifirás  si  lo  hicieres, 
Ck>n  tal  que  cuando  la  Teas , 
Pido  que  de  mi  te  acuerdes. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  el  moro  tras  él  desciende, 

Y  por  el  suelo  postrado 
La  boca  á  sus  pies  ofk'eoe. 
—Vivas  mil  años,  le  dice , 
Noble  capitán  valiente, 

8ue  ganas  mas  en  librarme 
ue  ganaste  con  prenderme. 
Alá  se  quede  contigo, 

Y  te  dé  victoria  siempre. 
Para  que  extiendas  tu  &una 
Con  hechos  tan  excelentes. 
Apenas  vide  trocada 

La  dureza  desta  sierpe , 

Guando  tá  me  cautivaste. 

í  Mira  si  es  bien  que  lamente !  — 

(GóSMRA  Okrat  dt.-^U.  Prtmmur»  w llúr 

4$  AMMMeM.— It.  JlMMMMf  9trtM  4i  á^ 

f  eriof  aiUoret») 

*  El  asanto  de  este  Uodfsimo  romince  es  eati  el  airaio  del 
lae  se  trate  ea  los  de  Abindarraes  y  Ifarvaex. 
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ROMANCE  DE  AYALA. 
Í37. 

ÁTALA  BN  UN  JUEGO  DK  CAÑAS. 

(Anónimú,) 

El  sol  la  guirnalda  bella 
Del  roas  crisulino  aljófar 
Alumbraba  al  medio  curso, 
Al  mar  y  tierra  redonda , 
Cuando  en  la  plaza  de  Túnez, 
Cuyos  balcones  adornan 
Mil  soles  claros  de  Oriente, 
Del  amor  flechas  hermosas. 
Delante  el  gran  Alfaqui 
Nieto  del  de  la  Corona , 
Que  las  columnas  de  Alcides 
Puso  con  esftierzo  y  honra , 
Entra  brioso  y  galán 
A  la  morisma  española, 
Rindaro,  señor  ae  Coicos, 
Con  atabales  v  trompas. 
Encubertada  la  yegua 
De  tela  amarilla  y  roja , 
Desde  el  copete  esparcida 
Hasta  la  enrizada  cola  : 
Viene  i  mantener  sortija 
Celebrando  la  Tictoria 
Del  r^  Félix  de  Granada, 
Gran  defensor  de  Mahoma. 
gffuen  los  aTentureros 
Unnos  la  plaza  toda, 


Llenos  de  rabies  y  perlas 

Y  de  ámbar  labradas  pomu. 
El  mayorazgo  de  Ayala 
Entra  con  ornato  y  pompa , 
Silla  con  arzón  de  plata , 

Y  á  los  fines  bellas  borlas. 
De  negro  ][  blanco  se  Tiste , 
Porque  la  ingrata  que  adora 
Dejó  en  blanco  su  ventura, 

Y  asi  negra  se  la  torna : 
De  los  Avales  Jarifo . 
Almoradifes  de  Ronda , 
Sale  un  gallardo  mancebo 
Con  auien  el  sol  era  sombra ; 
Morada  y  verde  librea , 

El  color  de  sos  congojas. 
Porque  le  tienen  morado 
GoIms  de  esperanzas  locas : 
Un  Baxá  sale  de  azul. 
Llena  de  espejos  la  ropa . 

Y  por  mote  :  «Sol  y  esp^ 
>De  amor  y  penas  celosas.! 
De  hojas  de  yedra  un  salvije , 
Por  ser  su  dama  leona 
Hojas  de  esperanzas  leves 

8ue  el  aire  marchita  y  doma, 
n  pobre  Aliatar  ilustre. 
Vestido  de  holanda  tosca. 
Sale  á  correr  bien  corrido 
De  las  fU6s  que  le  sobran ; 
La  letra  dice  :  c  Quien  tiene 
»Múcha  sangre  y  plata  poca , 
•Salga  de  lienzo  a  las  jusus , 
>  Porque  amortajan  su  gloría,  t 
Bravonel  sale  de  verde , 
Rico  alquicel  y  mariota , 
Con  unas  eses  de  plata , 

Y  esta  empresa  de  su  historia : 
Una  esperanza  rendida 
Como  del  viento  las  hojas, 

Y  una  fe  que  lo  sustenta , 

Y  por  letra  :  c  Firme,  y  sola.» 
Los  Zaides  Tan  de  tela 

De  color  de  la  amapola , 
Sembradas  mil  esmeraldas 
Por  los  bonetes  y  tocas  : 
Delante  un  negro  Cupido 
Con  flechas  de  oro  Tistosas, 

Y  el  mote  :  c  Tesoro  oflrece, 

s  Y  en  negro  carbón  se  toma,  t 
Dos  capitanes  que  al  Tiento 
Sus  banderas  enarbolan , 
Sacan  blancas  tunlcelas , 

Y  á  trechos  de  oro  unas  rocas  : 
La  castidad  significan , 

?u6  flores  produce  y  corta , 
la  letra :  cTeftiiéla 
•Con  sangre  que  cruz  adorna. » 
Bizarros  pasan  la  Tela, 
Colgados  precios  y  argolla; 
Ya  dan  licencia  los  jueces, 

Y  al  correr  dulzainas  tocan. 
Parten  Rindaro  y  Baxá , 
Mas  el  moro  el  precio  goza 
Oft^éndole  á  su  madre 

La  bella  Celaura  mora. 
Con  el  Jarifo  asegunda , 

Y  también  UoTa  la  joya ; 
Mas  fortuna  rebatida 

La  suerte  y  hados  soborna. 
Que  de  Ayala  el  mayorazgo 
Galán  el  premio  le  toma. 
Dándole  a  la  bella  Ingrata, 

8ue  con  alma  t  Tida  fioora. 
elina .  que  el  moro  sinre , 
Dice  del  cruel,  celosa : 
— ATsla ,  tú  me  mataste.— 
ATala  en  el  eco  nombra. 
Lleva  un  capitán  sortea » 
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Y  d  pobre  AliiUr  llefMi ; 
Los  ZAldet  coiren  iguales , 
El  lah^  no  todo  toca, 
Brafonel  la  yegoa  pica , 
T  la  feotnra  malogra , 
VinieDdo  de  to  carrera 
A  gideii  dice,  y  asi  llora ; 
^Poea  le  pesa  á  mi  cmel 
De  c[iie  eo  su  senricio  corra , 
To  DO  me  espanlo  que  baya, 
Qoe  aim  tú  ?e8  qae  es  firme  ooxa : 
No  soo  fiestas  para  tristes , 
Mi  fe  me  sale  engafiosa , 
Mas  no  es  mncho ,  si  amo  i  quiea 
Los  animales  asombra.^ 
invenciooes  entran  nnevas , 
Corre  Plndaro  con  todas , 
Ganadas  al  fin  por  lances, 
Precioa  y  pechos  de  moras. 
La  noche  da  fin  al  Joego , 
Las  lanzas  lUeras  tronchan ; 

?ae  no  hay  fiesta  que  no  acabe , 
sin  azar,  es  dichosa. 

{RemúMUTú  fmuréi,) 
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IL  ALCAIDE  DI  WUmOKU, 

(Anónima,) 

El  Alcaide  de  Florencia , 
Sacesor  de  sus  murallas , 
En  la  plaza  de  Madrid 
Alegre  Juega  las  cafias. 
Con  mariota  y  capellar 
Conforme  i  la  nueva  usaoza, 
Todo  cuajado  con  emes. 
Divisa  que  al  mundo  espanta. 
Cuyos  sentidos  predosos. 
Como  sentidos  en  plaza. 
Cada  cual  acomodo 
Dando  diferentes  trazas. 
Unos  dicen  que  la  M 
Puso  sobre  blanca  estampa , 
Porane  lo  blanco  en  la  muerte 
Es  donde  mas  se  señala : 
Otros  que  letra  de  piernas 
Sacó ,  porque  ha  visto  tantas, 
Que  para  echarias  de  si 
Fué  necesario  jugarlas. 
Otros  dicen ,  que  medroso 
De  que  la  fortuna  escasa 
Le ba  de  dar  algún  disgusto, 
Del  miedo  púsolas  armas. 
Otros  que  por  las  mentiras 
Que  se  dicen  entre  damas. 
Con  M  significó 
De  sus  marafias  la  causa . 
Cada  cual  conforme  al  juicio 
De  an  hueca  calabaza , 
Interpretó  la  divisa 
Según  lo  que  se  le  alcanza. 
Una  lanza  sacó  al  hombro , 
Banderilla  oegra  y  blanca , 
Un  alfooie  cortador , 
La  cuchilla  corta  y  ancha , 
En  un  caballo  liiero, 
Larga  crin  y  cola  laraa. 
Saltador,  de  paso  altivo , 
Que  apenas  los  pies  esUmpa. 
A  la  sefial  de  clarines, 
Y  de  trompetas  y  cijas, 
Repite  el  eco  gracioso, 
Al  volver  de  las  espaldu : 
'Adarga ,  adarsa ,  adarga, 
•Encobrt  la  cabeza,  el  paao  alarga,  t 


Trabóse  la  esearanuia. 
La  mas  gradosa  y  gallarda 

8ne  se  pudo  fanaginar, 
ompiendo  el  aire  las  cafias ; 

Y  acabada  por  un  rato. 
Cercada  toda  la  plaza, 
Dos  á  dos  y  tres  a  tres 
Corren  con  parejas  lanzas. 
Al  toril  abren  to  puerta, 

Y  cada  cus!  se  prepara, 
Unos  de  cortos  rejones, 

Y  otros  vuelven  las  espaldas. 
Pero  el  Alcaide  funoso, 

A  quien  to  fortuna  aguarda 
Con  corona  de  laurel 
Para  enorandecer  su  toma, 
A  vtota  oel  gran  Senado 
Su  altivo  caballo  pira. 
Un  toro  sale  ftirioso 
La  coto  toda  enroscada. 
Como  si  solo  saliera 
Para  semejante  hazaña; 
Hácto  el  caballo  arremete 
Que  le  espera  cara  á  cara. 
Jugando  el  corto  rejón 
Su  dueño  el  brazo  levanta, 
Yalbujarictoaoberbia 
Del  ftirioso  toro  lujA- 
Tendido  ouedó  en  el  suelo 
Midiendo  la  arena  blanca, 

Y  con  grande  regocijo 
A  gritos  canta  to  Fama , 
Que  to  cifira  de  las  emes 
Es  del  que  montes  ab^a, 

Y  del  que  tiemblan  los  moros, 

Y  él  que  ftiartes  toros  mata. 


{BmmMen  0fM0'Él,) 
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TORREO. 

(Anónimo.) 

El  encumbrado  Albaiclo, 
Junto  con  el  Alcazaba, 
Dos  boras  antes  del  dia 
Tocaron  al  alborada ; 
Vi? aconlud  le  responde 
Con  clarines  y  dulzainas, 

Y  el  noble  VivaUubin 
Con  pitonos  y  con  cajas. 
Luego  las  torres  berm^as 
Generalife  y  la  Alhambra, 
Sotomuizando  to  fiesta 
Alzaron  sus  hmdnarias. 
Gómeles  y  Sarracinos, 
Tarfes ,  Gnapices  y  Masas, 
Portavises  y  Vanegas, 
Aliatares  y  Ferraras, 
Adalifes  y  Bordalques, 
Abencernjes  y  Audallas ; 
Azarques  con  los  Alferves 
Madrugaron  á  la  zambra, 

8ue  la  ordenó  Reduan 
on  Muza  su  camarada. 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema  el  de  Baza. 
Iba  Reduan  delante 
En  una  yegua  alazana. 
Vestido  de  verde  oscuro 
Con  un  almaizar  por  banda ; 
Con  plumas  de  tres  colores. 
Una  esfera  en  la  medalla, 

Y  en  medio  de  ella  esta  dfra  : 

t Mucho  mas  mi  empresa  es  aKa.t 
Luego  tras  este  seguto 
Muza,  en  una  yegua  baya. 
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De  aiuirfllo  y  nwa^iAd» 
Coo  ana  loet  enearuada : 
Por  divisa  un  coraaoa 

§06  le  atravieaa  una  espada, 
en  el  pomo  aqueste  mote . 
«Mas  crueldad  usó  Daraja. 
Braf  onel  iba  vestido 
De  azul  y  firanjas  mondáis 
Con  una  luna  meu^ttaale 
Encima  una  loca  bUoea; 

Y  con  U  deifica  Un 
Del  sol ,  encubre  su  cara, 

Y  al  rededor  esU  letra  : 
t  Sin  luz  mengua  mi  esperanat.i 
Azarque ,  que  de  la  guerra 
Vino ,  quiso  entrar  con  a 
Las  cuales  XnÁo  del  mar 
Con  el  agua  deslusiradaa. 
Lleva  en  medio  del  escodo 
Colores  Jirereuciadas, 

Y  en  la  orla  aqueste  mote : 
«  Diferentes  son  mis  auslis.» 
Salió  Celino  y  Muley* 
Galbano  y  el  fuerte  AadaHai^ 
Vestidos  de  una  color 

En  cuatro  liacaoeasblanctt : 
Estos ,  porque  sos  amigas 
Quedaban  en  la  ▲luujarrai 
Entraron  de  una  librea 

Y  con  mochilas  coluadas; 
Albornoces  coloradot 

Qpn  ffuarda-soies  de  placa*  • 

Y  todos  aquesta  letra  : 

« A  la  vuelta  nos  aguardaH^t 
Luego  tras  eaios  venían 
Por  el  Zacatio  las  damas. 
Que  con  el  son  de  las  trompas 
.  Snitieron  ser  avisadas. 
Reduao  qfie  via  el  tropel 
Manda  parar  mientras  pasan, 
Que  no  es  razón  que  mujeres 
Vayan  en  la  retaguarda. 
La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Daraja, 
Que  pues  es  por  su  respeto» 
bs  bien  que  sea  capitana, 
Vestida  de  raso  blanco 

Y  la  mano  levantada. 

Con  que  el  robicunoo  rostro 
Tapaba  con  una  manga  : 
Una  toca  de  telilla 

Y  el  cabello  en  las  espaldas, 

Y  un  collar  ante  sus  pechos 
Que  i  un  carbnnco  la  luz  lapa  : 
Adornó  la  bella  frente 

Con  una  bella  esmeralda, 

Y  en  medio  de  ella  esta  cifra  : 
<  Yo  la  culpa  y  tú  la  causa. 
Luego  tras  Hia  briosa 
Llegó  la  bella  Zoraida, 

Los  ojos  en  Reduan 

Y  en  4bennmeya  el  alma, 

Vestida  de  verde  oscuro  ^ 

Con  rapacejos  y  franjas, 

Y  en  una  franja  este  mote : 
•Mas  juicio  y  menos  araciaa.» 
Llegó  Fátima  y  Cetinda, 
Sarracina  y  Celindaja, 
Xarífa  y  Zaida,  Zulema, 
Adalifa  y  Albenzaida, 

Todas  con  moradas  tocas 

Y  almalafas  plateadas, 

Y  en  los  verdes  almaizares 
Dice  un  mole  :  •  El  color  basta^j 
Asi  llegaron  por  orden 

A  la  ftierza  del  Albambra, 
Donde  ftiéron  recibidas 
De  la  reina  Guadalara. 

(IÍMiiiic#f»fea«r«i.) 


ROMANCES  DEL  JUEGO  DB  GAfUa 
240. 

JUICO  Dft  CAÜáS.— >l. 

(Anónimo,) 

Suspensos  estaban  todos 
Colgados  de  una  esperanza. 
Que  de  la  fiesta  promete 
La  diversidad  de  gabs. 
Nadie  en  la  plaza  se  mueve, 
Con  estar  toda  la  plaza 
Llena  de  bizarros  moros, 

Y  de  damas  las  veniauas. 
Esperábase  una  fiesta» 
Fiesta  entre  ellos  nunca  usada. 
Que  mantiene  Reduan 

Por  una  dama  cristiana. 
Cristiana  trae  la  divisa, 

Y  de  cristiano  las  armas, 

Y  en  la  tarjeta  este  mote  : 

«  Mi  ley  dejo ,  y  aun  no  hasta. » 
Rompió  luego  este  silencio 
Un  moro  Cegri ,  que  entraba 
Tan  libre ,  que  del  amor 
Yelo  es  siempre  de  su  dama  : 
Traía  en  un  pardo  arnés 
Mil  víboras  esmaltadas, 

Y  él  entre  todas  desnudo, 
Royéndote  las  entrañas. 
Las  damas  de  piadosas 
La  mano  le  dan,  y  sacan, 

Y  él  la  suya  huyendo,  dice  : 
« Mas  el  remedio  me  dafta.  • 
Traia  las  armas  verdes. 
Verde  el  escudo  y  la  adaroa. 
Diciendo  :  « Corta  es  la  vioa 
>  Pura  tan  larga  esperanza.  • 
De  plumas  grabó  un.  ames, 
Que  el  viento  las  arrebata, 

Y  esta  letra  :  t  Nadie  fie 

» De  plumas  ni  de  palabras.  > 
De  dos  mü  aventureros 
Se  pobló  toda  la  plaza, 
Cuyos  moles  no  lei 
Por  verles  Jugar  las  cañas 


{Bpmmetro  #fs«vt-) 
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JUEGO  DE  CA^AS.  —II. 

{Anónimo,) 
Cobierta  de  seda  y  oro, 

Y  guarnecida  de  damas 
Está  la  plaza  de  Gelves, 
Sus  terrados  y  ventanas, 
Con  la  flor  de  moros  nobles 
De  Sevilla  y  de  Granada; 
Que  como  el  trato  es  de  i 
Los  cubre  de  orin  la^  armas. 
Gente  es  que  tienen  los  reyes 
De  ambos  reinos  alistada,  ' 
Para  hacer  contra  cristianos 
Una  presa  de  importancU. 
Ya  pues  lidiados  los  toros, 

Y  hechas  ya  suertes  gallardas- 
De  garrochas  y  biúII^'Sf 

De  rejones  y  de  lanzas. 
Placenteros  se  apercil^ 
A  hacer  im  juego  de  ca&as, 
Al  son  de  sus  tamborilea 

Y  clarines  y  dulzainas. 
Después  que  mudado' hubieran 
Los  caballos  de  la  enlradaí 

Y  publicadas  sus  queias 
En  motes,  cifras  y  galas, 
En  contrapuestos  partidos 
Por  cuatro  puestos  cruzaban,- 
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Qvede  dos  en  dot  oaadrillat 
flao  de  Jugar  cara  i  cara. 
Loa  primrroa  qoe  posieron 
Loa  caballea  eo  la  plaza, 
FoéroB  el  bravo  AÍmadaB, 

Y  Aiarqae,  aeftor  de  Ocaña» 
El  oDo  amauta  de  Anuida» 

Y  el  otro  de  Celiodaia, 
Contra  los  cuales  salió 
De  la  cuadrilla  coutraria 
El  auioioso  Gazttl, 

El  desileflado  de  Zaida, 

Y  el  esposo  de  iaríla. 

La  hga  del  moro  Andalla. 
De  l:i  cuadrilla  tercera 
La  delantera  llevaba 
Lasiniall  Escaudalife 
El  goliemador  de  Albama, 

Y  Mabomad  Bencerraje« 
Valiente  moro  de  fama. 
Alca  de  de  loa  Doiicelea 

Y  firey  del  Alpina rra, 
Que  de  dos  damas  Cegríes 
Son  esclavas  sus  dos  almas 
Contra  los  coales  furiosa 
Salió  la  cuadrilla  cuai^« 
Llevaban  la  delantera» 
Con  gentil  donaire  y  grada» 
Beniulema  el  de  l%eií 

Y  el  corregidor  de  Baza, 
Que  sirven  en  competencia 
A  la  bermos;!  FelisaWa, 
La  bija  de  Hoazao, 

Y  prima  de  Guadalara : 
Mas  como  tiene  la  gente, 

gue  aguardiudoles  estaba» 
o  tormenta  los  deseca 

Y  los  ánimos  en  calma ; 
Enclavados  eu  las  sillas 

Y  embrazadas  la  adargas. 
Loa  uuos  contra  loa  otros 

A  un  tiempo  pican  v  arranca!, 

Y  trabando  el  bravo  juego, 

ÍQue  mas  parecía  batalla, 
tonde  con  destreja  mocha 
Allí  algunos  se  señalan) 
Loa  unos  pasan  t  cruzau. 
Los  otros  cruzan  y  pasan. 
Desembrazan  y  revuelven. 
Revuelven  y  desembrazan : 
Cuidadosos  se  acometes, 
Se  cubren  y  se  reparan. 
Por  no  ser  eo  sus  descuidot 
Paraninfos  de  sus  bitas ; 
Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adarga 
Que  las  caftaa  son  bobordoa, 

Y  los  brazos  son  bombardas. 
Mas  como  siempre  sucede 
En  las  Oestas  de  importancia. 
Tras  un  general  comento 
Un  azar  y  una  desgracia. 
Sucedió  al  bravo  Almadau, 
Que  contra  Zaide  jugaba, 
Que  al  arrancar  de  sus  pwrtM 
Cebado  eu  mirar  su  dama. 
Por  tirar  tarde  un  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  fliera  á  parar  la  yegua 
Donde  la  «isla  paruba. 
Tan  lejos  de  su  cuadrilla 
Que  cuando  quiao  cobrelto^ 
No  pudo  encubrir  la  sobra 
Ni  podo  suplir  la  falta, 

Y  sus  vencidos  amigoa 
Eo  cnvo  favor  jogalba. 
Le  dqaron  eovidioaos 

Del  bien  ner  quien  loa  dtjaba; 
Puea  finipeodo  que  no  entienden 


Las  voces  que  el  moro  daba, 
Dicen  á  sos  compafieros : 
Caballero,  adarga ,  adarga ; 

Y  partiéndose  revuelven 
Con  su  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  moro  valiente 
De  una  buria  tan  pesada, 
Los  ojos  como  dos  fuegos, 

Y  el  rostro  como  una  gualda» 
Calóse  el  turbante  airado 

Y  empuña  una  cimitarra. 
Haciendo  p:ira  su  yegua 
De  d(is  espuelas  dos  alas, 
Furioso  los  acomete. 
Los  atrepella  v  baraja. 
La  gente  se  alboroto, 

Y  las  damas  se  desmayan ; 
Ya  vierten  sangre  las  norias 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 
No  quedfa  moro  en  barrera, 

M  ha  quedado  alfanje  eo  vaina ; 
Almas  y  suspiros  lloran 

Y  los  brazos  no  se  causan. 
La  noche  se  puso  en  medio. 
Con  la  sombra  de  su  cara 
Puso  treguas  al  trab^o 

Y  limite' a  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  tior  derecho 

Se  justifica  su  causa. 

Tomó  el  camino  de  Ronda 

Con  seis  amigos  de  guarda. 

{Hfímancero  gemrñ!.) 
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ASALTO  DB  BASA  K 

(Anánimo.) 
Arriba,  gritaban  todos 
Los  que  dan  asalto  A  Baza, 
Con  el  valiente  Lisardo 

gue  con  mil  moros  la  asalta, 
uando  el  pié  en  la  escata  pone, 
Como  amor  le  mueve  el  alma, 
Por  decir  viva  su  Rey, 
Düo  al  subir  de  la  escala  : 
<  viva  Lisarda ,  viva ;  t 
Mas  luego  vuelve  y  dice  : 
«Arriba ,  arriba.» 
Pesa  mas  su  pensamiento 
Que  el  acero  de  sus  armas  : 
Son  mas  altas  sus  memorias 
Que  las  ahnenaa  mas  altaa. 
Dio  la  lengua  i  su  deseo 
Como  el  deseo  le  manda, 

Y  dyo  a  vuelta  de  aquellos 
Qoe  ii  sus  espaldas  gritaban  : 
«Viva  Lisarda  etc.» 

i  Pero  qué  mucho  que  el  moro, 

Si  vive  con  la  esperanza, 

De  que  su  Lisarda  viva, 

Pida  que  viva  Lisarda ! 

Sefial  que  en  el  corazón 

No  hay  voz  que  pueda  alcancalli ; 

Con  sus  ansias  sus  memorias, 

Y  asi  publican  sus  ansias; 
«  Viva  Lisarda  etc. » 
Como  era  viva  la  voz, 
Pensó  que  al  cielo  llegaba, 
Al  cielo  de  la  que  adora. 
Que  por  su  cielo  la  llama  : 
Piensa  que  6  Lisarda  aspira, 

Y  no  que  asaltaba  i  Basa, 

Y  en  medio  de  esta  victoria 
Asi  publica  en  voz  alta  : 
«Viva  Lisarda,  etc.» 

ti 


gtnerñl.) 

*  Ifo  se  poae  eatre  los  Mitóricei  por  ser  entenneuie  no- 
falasco. 
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ROMANCE  DE  LA  BATALLA  ENTRE  UN  MORO  Y 

UN  CRISTIANO. 

243. 

BATAUA  IRTRB  OH  HORO  T  OHCUSTUNO  '. 

{ÁnóMmo,) 

A  tUU  do  los  dos  reyes, 
Isabel  y  Don  Fernando, 
Puesto  &  Granada  cerco, 
Sale  nn  moro  y  un  crisüano. 
El  moro  arrogante  y  fiero, 
Furioso  y  determinado, 

Y  en  el  adarga  este  mote  : 
c  Todo  lo  allana  mi  brazo.» 
Pues  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano, 

?ue  es  mancebo  y  floreciente* 
de  nación  lusitano. 
Muestra  bien  en  su  apostura 
Su  esfuerzo ,  valor  y  estado, 

Y  en  un  retrato  que  lleva, 
El  principio  de  su  da&o. 
Con  arroaancia  y  denuedo 
El  moro  le  hablo  al  cristiano, 
Diciendo  :-*  Saber  quisiera 
De  qué  rey  eres  vasallo. 
Porque  en  solo  haberte  visto 
Te  estoy  tan  aficionado, 

8ue  por  sola  tu  amistad 
asi  me  hiciera  cristiano.  — 
No  quiso  el  aventurero 
Dejar  de  ser  cortesano, 

Y  dicele  al  moro :— Soy 
De  la  nación  lusitano» 

Y  del  rey  Don  Juan  Segundo 
Soy  y  seré  su  vasallo. 

Soy  Don  Francisco  de  Almeida, 
En  mi  patria  bien  nombrado, 

Y  codicioso  de  honra. 

La  quietud  menospreciando, 


Vine  á  servir  á  IM  Reyes 
Isabel  y  Don  Femando.  — 
—Agora  digo  que  eres 
De  algún  línsge  villano, 

Y  que  por  no  ser  cual  muestras 
Te  ñas  venido  desterrado ; 
Pues  dejas  tu  propio  rey 

Por  servir  al  que  es  extrafio, 

gne  si  por  honra  lo  haces, 
D  África  tiene  campo.— 
—No  quisiera  responder 
A  tus  razones,  pagano ; 

Y  si  doy  respuesta,  es 

Por  dar  á  tu  yerro  el  pago.^ 
Apártase  el  sarraceno, 

Y  también  el  lusitano. 
Para  tomar  de  la  vega 
Lo  que  les  es  necesario ; 

Y  cual  hambrientos  leones 
Vuelven  lijeros  picando 
Los  acicates  aprisa, 

Y  las  lanzas  enristrando. 
El  cristiano  quitó  al  moro 
De  la  cabeza  el  tocado, 

Y  el  moro  dio  en  el  escudo 
DMComponiendo  el  retrato, 

Sue  ftié  causa  que  volvió 
1  gallardo  lusitano 
Tan  presto ,  y  furioso  al  moro, 
Que  Antes  de  ser  amparado. 
Con  la  adarga  le  partió 
El  hombro  y  derecho  brazo ; 

Y  cortando  la  cabeza 

La  llevó  al  rey  Don  Femando, 
El  cual  se  lo  tuvo  en  mucho, 

Y  dyole  :  -^Hidalgo  honrado, 
Pedid  cumplidas  mercedes. 
Que  todo  os  será  otorgado.  — 

(RomMeero§eaenl.) 

I  Pndlera  este  romnee  haberse  colocado  eatre  loi  hisu^ 
ricos  de  la  época  ét  los  Reyes  Católicos. 
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C02ITRA  Lk  MAMÍA  DK  AOOPTAR  HOMBRES  DE 
POR  LOS  POETAS.— 1« 

{Anónimo.) 

TanU  Zaida  y  Adalifa, 
Tanta  Draguta  y  Daraja, 
Tanto  Azarque  y  tanto  Adulce, 
Tanto  Gazul  y  Abenámar ; 
Tanto  alquicer  y  marlota, 
Tanto  almaizar  y  almalafa. 
Tantas  empresas  y  plumas. 
Tantas  cifras  y  medallas ; 
TanU  roperia  mora, 

Y  en  banderillas  y  adargas 
Tanto  mote  y  tantas  motas, 
¡  Muera  yo  si  no  me  cansan ! 
¡Oh  rubio  galán  de  aquella 
Que  sus  brazos  trocó  en  ramas. 
Porque  no  fuesen  los  tuyos 
Prisión  de  su  imagen  casta ! 
Oh  Parnaso ,  sacre  monte ! 
Oh  Aganipe ,  fuente  sacra ! 

Oh  Pegaso  que  nos  diste 
Con  tu  pié  coplas  en  agua! 
¡  Hijas  de  Júpiter  sumo, 

Y  de  Memoria  su  amada, 
Nueve  soberanas  Musas 

De  cien  mil  necios  mesadas, 


Ved  que  vuestros  adivinos 

En  arábigo  trasladan 

El  zumaque  de  sus  chollas, 

Y  el  comienzo  de  sos  cartas ! 
Renegaron  de  su  ley 

Los  romancistas  de  Espafta, 

Y  ofrecieron  á  Mahoma 

Las  primicias  de  sus  gracias. 
Dejaron  los  graves  hechos 
De  su  vencedora  patria, 

Y  mendigan  de  la  s^ena 
Invenciones  y  patrañas. 

Los  Ordeños ,  Ips  Bermndos, 

Las  Rasuras  y  Mudarras, 

Los  Alfonsos,  los  Enríeos, 

Los  Sanchos ,  y  los  de  Lara, 

I  Qué  es  de  ellos  T  ¿y  qué  es  del  Cid? 

i  Tanto  olvido  á  glona  tanta ! 

¿Ninguna  pluma  las  vuela? 

Ninguna  Musa  las  canta? 

¡Justicia ,  Apolo ,  justicia  I 

Vengadores  rayos  lanza 

Contra  poetáis  moriscos  •  -^< 

?ue  la  tu  deidad  profanan, 
aun  á  la  nobleza  altiva 
Satirizan  y  disfrazan. 
Haciendo  mfame  al  famoso, 

Y  á  la  temerosa  osada. 
Dales  calamite  en  sus 

Y  á  sus  voces  dales  aama ; 


j^ « 
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Derrimtles  l«s  tinteros. 
Pues  la  boora  le  demniao  : 
A  los  eodecheros  veda, 
Por  COJOS  OJOS  edia  agua 
El  niflo  Amor ,  y  su  madre 
Cebollas  pica  eo  sus  caras, 
llanda  que  quien  no  tradusga 
Graves  odas  ó  epigramas, 
Que  en  los  gramáticos  sotos 
La  pedante  yerba  pazca, 

Y  qoe  el  papel  no  encarezca 
Por  desprecio  de  su  dama. 
Mas  conocida  que  ruda, 

Y  mas  que  nariz  sonada  : 

Y  á  los  que  del  néctar  tuyo 
Les  das  con  divina  Uza, 

One  á  nuestra  Espafia  no  olviden. 
Por  anien  eres  les  encarga. 
A6donense  los  niños 
A  contar  proezas  altas, 
Los  mancebos  á  bacellas, 
Los  viejos  á  aooosejallas. 
Buen  Conde  Fernán -González 
Por  el  val  de  las  Estacas, 
Nufiovero ,  If nfiovero, 
Viejos  son ,  pero  no  cansan. 
Al  fin ,  por  merced  te  pido 
Oue  veoes  las  moras  zambras, 

Y  que  ¿  melrizantes  legos 
Les  des  por  laureles  callas. 

{H»mmuir»  gineréi.) 

*  EaetUsecdoo  se  tnta  de  rídicBlizar  la  excesiva  mania 
de  ronur  ciadrof  de  costumbres  moras ,  olvidándose  de  la 
KTeridad  de  la  vieja  peeaia  castellana.  ¡Vanos  esfneno»' 
nieitnpoesia  y  nuestros  l^bitos,  convertidos  en  segunda 
Batnnleu,  habían  tomado  ya  oo  dro  oriental  que  no  han  podido 
oiTidarnnBea,y  de  qoe  ano  eo  eldia  partieifian.  Los  romanres 
■onseos  seras  siempre  ona  praeba  oe  las  mas  inmediatas  df 
iqaella  parte  de  la  dviUzacion  árabe  que  inoculada  con  la 
inestn  constituyó  la  poesía  espafiola,  y  del  carácter  especial 
4Bt  es  d  siglo  ZTi  empezó  á  tomar,  y  signid  despnei. 
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AL  wsno  ASnNTO.  —  II. 

(Anónimo.) 
\  Ah  1  mis  señores  poetas , 
DesctJ)ranse  ya  esas  caras , 
Desoüdense  aquesos  moroa , 

Y  acábense  va  esas  zambras  : 
Vayase  con  Dios  Gazul, 
Lleve  el  diablo  á  Celiiidaja  , 

\  vuelvan  esas  marlotas 
^  qmen  se  las  dio  presudas , 
Que  quiere  Dona  María 
Ver  bailar  4  Üoña  Juana 
Una  Gallarda  españolu , 

?ue  no  bay  danza  mas  gallarda  ; 
Don  Pedro  y  Don  Rodrigo 
Vestir  otras  mas  galanas , 
Ver  quien  son  estos  danzantes, 

Y  conocer  estas  damas ; 

Y  el  señor  alcaide  quiere 
«ber  quien  es  Abenamar , 
Estos  Gegries.AliaUres, 
Adulces .  Zaides  y  Audallas ; 

Y  de  qué  repartimiento 
Son  Celinda  y  Guadalara , 
Estos  moros  y  estas  moras 

Que  en  todas  las  bodas  danzan ; 

Y  por  hablarles  mas  claro , 
A«  tengan  buena  Pascua , 
¿Ha  venido  á  su  noticia 

Que  hay  cristianos  en  España? 
¿Quieren  que  diga  el  hereje 
Que  en  nuestra  fe  sacrosanta , 
De  los  nombres  de  la  pila 
Se  nos  siffue  alguna  lufamia  f 
i  Saben  si  alguna  nadoo 

T.    X. 


Persa ,  sdta ,  ú  oUMnana,    > 
A  nuestros  nombres  celebran , 

Y  cantan  nuestras  hazañas? 
Si  dicen  que  no  lo  ignoran , 
¿Por  qué  las  cuentan  y  cantan 
En  nombre  de  los  moriscos , 
Abatiendo  nuestras  lanzas, 

Y  cubren  nuestras  naciones 
De  alquiceles  y  almalafas , 

Y  mil  falsos  testimonius 
A  los  moriscos  levantan  ? 
:  Están  Faliroa  y  Jarifa 
Vendiendo  higos  y  pasas , 

Y  cuenta  Lagarto  Hernández 
Que  danzan  en  el  Alhambra ! 
',  Estanse  los  Aliataros 
Tejiendo  seras  de  palma , 

Y  Almadan  sembrando  coles, 

Y  levánlanles  que  rabian ! 
¡Viene  Arbolan  todo  el  día 
De  cavar  cien  aranzadas . 
Por  un  puñado  de  harina 

Y  una  tarja  horadada, 

Y  viene  otro  delicuente , 

Y  sácale  á  la  otra  mañana 
A  la  gineta ,  y  vestido 

De  verde  y  flores  de  plata ! 
¡  Y  al  Cegrf ,  que  con  dos  asnos 
De  echar  agua  no  se  cansa , 
El  otro  disciplinante 
Píntale  rompiendo  lanzas* 

b*  Hace  Muza  sus  buñuelos ; 
liee  el  otro  ,  aparta ,  aparta, 
8ue  entra  el  valeroso  Muza, 
uadrillero  de  unas  cañas ! 
¡Los  de  la  Santa  Hermandad , 
Por  delitos  que  otros  bagan. 
Os  saquen ,  samaritanos , 
A  virotazos  el  alma  ! 
¡Dejáis  un  fuerte  Bernardo , 
Vivo  honor  de  nuestra  Espafia , 
Asombro  de  la  morisma , 
Temor  general  de  Francia  : 
Dejais  un  Cid  csmpeador , 
Un  Diego  Ordoñez  de  Lara ; 
Un  valiente  Arias  Gonzalo, 

Y  un  famoso  Rodrigo  Arias ; 

Y  á  aquellos  héroes  famosos. 
Dignos  de  gloriosa  fama. 
Que  eternizó  sus  memorias 
La  conquista  de  Granada , 

Y  celebráis  chusmas  moras 
Vuestros  cantos  de  cigarra , 
Hechos  pobres  mendigantes , 
Del  Albaicin  á  la  Alhambra! 
Si  Importa  celar  los  nombres  , 
¿Por  qué  lo  Imniden  las  cansas? 
¿Por  qué  no  vais  á  buscarlos 

A  las  selvas  y  cabanas , 
A  las  banderas  francesas, 
O  á  las  legiones  romanu^ 
A  Cartago  ó  á  Sagunto , 
O  á  la  felice  Numancia? 
i  Mas  dó  vuelas ,  pluma  mía ! 
Tente ,  que  vas  desmandada ; 
Que  haces  mal  en  condenar 
Invencibles  ignorancias. 
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¿Por  qué,  señores  poetas , 
No  volvéis  por  vuestra  fama  ; 
Pues  en  común  vuestras  obras 
Yo  no  sé  quién  os  las  mancha  1 
¡Mal  parece  que  estéis  mudos 
Cuando  inocentes  es  llaman , 

Y  acudiendo  á  las  demás 
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ROMANCniO  6BNKRAL. 


Dejáis  fuestns  piopiat  ctusas ! 
Ud  miembro  de  vneacro  cuerpo 

8aiere  romper  taestras  gttas; 
n  JCidas  de  v aeslto  sremio , 
Que  jamas  un  Jüüu  nlta. 
¿Qué  te  aprovecha  i  Gazul 
Tirar  al  otro  la  lanza , 
Si  hoy  un  ninfo  del  Leteo 

gnlere  deshacer  sus  zambras , 
orno  si  fiíera  Don  Pedro 
Mas  honrado  que  Abenamar, 

Y  mejor  Doña  Maria 

Que  (a  hermosa  Celindaúa  f 
Si  es  espafiol  Don  Rodrigo, 
Español  fué  el  fuerte  Audalla, 

Y  sepa  el  señor  Alcaide 

Que  también  lo  es  Guadalara. 
Si  una  GalUrda  española 
Quiere  bailar  Doña  Juana, 
Las  zambras  también  lo  son , 
Pues  es  España  Granada. 
Si  este  triste  maldiciente 
De  vestidos  tiene  falta, 
Podréisles  dar  porque  calle 
Vuestras  marlotas  de  gracia ; 

Y  entienda  el  misero  pobre 

8ue  son  blasones  de  España , 
anados  íl  fbego  y  sangre , 
No  (como  él  dice)  prestadas; 

Y  que  es  honra  de  esta  tierra 

8ue  hagan  sus  fiestas  y  danzas 
on  lo  que  un  tiempo  ganaron 
Con  espada ,  dardo  y  lanza. 
No  es  culpa  si  de  los  moros 
Los  valientes  hechos  cantan* 
Pues  tanto  mas  resplandecen 
Nuestras  célebres  hazañas; 

8ue  el  encarecer  los  hechos 
el  vencido  en  la  batalla , 
Engrandece  al  vencedor , 
Aunque  no  hablen  de  él  palabra. 
No  es  bien  que  el  Cid,  ni  Bernardo» 
Ni  un  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Un  valiente  Arias  Gonzalo, 
Un  famoso  Rodrigo  Arias ,. 
Cuyas  obras  de  ordinario 
Eran  correr  las  campañas. 
Entren  á  danzar  compuestos 
Entre  el  amor  y  las  damas  : 
A  Muza  le  e$ik  bien  esto, 
A  Arholany  Galiana, 
A  los  Cegríes  f  AJiatares , 

8ue  siempre  de  amor  trataban, 
i  es  bien  que  traigan  los  nombres 
De  las  banderas  romanas, 
De  Cartago  ó  de  Sagunto , 
Ni  de  nuestra  audaz  Numanda; 
Que  Scipion  huye  de  ameres , 
Scévola  está  en  las  brasas, 

Y  Aníbal  no  se  entretiene 

En  danzar  ni  eo  jugar  cañas; 

Y  es  quitarles  de  sus  noinbres 

Y  afeminarles  las  armas 
Enemigas  del  sosiego, 
Por  emprender  cosas  altas. 
¡Los  perros  del  matadero 
Te  saquen,  traidor ,  el  alma« 
Pues  por  ensalzarte  á  ti, 

A  tantos  buenos  maltratas ! 
¡  Y  el  cielo  te  traiga  á  tiempo 
Que  pidas  de  casa  en  casa , 
Como  polve  mendigante . 
Del  Albaicin  á  la  A&aVnbra ! 
Darro  cuando  del  bebieres 
Enturbie  sus  claras  aguas « 

Y  las  del  manso  Genil 

Se  tomen  sangre  de  vaca. 
Apolo  con  sus  consortes 
Te  sienten  en  una  albarda. 


Y  en  logar  de  su  licor       • 
Te  den  agua  de  zarazas. 
No  te  falte  en  PeralviUo 
Un  palo  y  soga  ensebada » 

Y  en  concluMoa  te  apedreen 
Los  moros  de  la  Alpujarra. 

(■ 


) 

«  Esta  rosMBee  es  ant  respveita  ti  interior ,  vindleudo  i 
los  ttttores  de  los  romanees  moriscos. 
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{Anónimú,) 

Oídme ,  señor  Belardo, 
Oid  y  escuchad  un  poco . 

Y  templad  vuestro  instrumento 
Si  acaso  le  tenéis  boto; 

Y  si  de  una  vez  np  acaban 
Vuestros  llantos  y  sollozos. 
Repartidlos  por  semanas 
Hasta  que  se  agote  el  poso. 
¿  Y  si  está  mal  acordado , 

Por  aué  echáis  la  culpa  al  otro 
Que  oe  Sidonia  salla 
A  impedir  el  desposorio  f 

Y  si  fe  faltan  davyas 
Hacedlas  de  un  sauce  fldo , 

Y  no  saldrá  el  son  turbado. 
Antes  manso,  ledo  y  ronco. 
Si  vos  hacéis  testamento , 
También  lo  puede  hacer  otro  ; 
T  si  hacéis  un  codicilo , 

Yo  lo  haré  también  y  lodo. 
Si  muere  el  pastor  belardo, 
También  acaba  Medoro, 

Y  si  vos  morís  por  Filis, 
Yo  por  Silvia  peno  y  lloro ; 
Pero  estáis  en  todas  partes, 

Y  no  puede  en  ningún  modo 
Dejar  de  topar  con  vos 
Ningún  cristiano  ni  moro. 
Sois  un  mapa  g^ieral, 

Y  en  nombre  sois  un  Antonio ; 
Calepinoen  traducciones. 
Desde  el  uno  al  otro  polo. 
Una  vez  sois  moro  Adulce 
Que  está  en  la  prfslon  quejoso, 
Porque  le  dejó  Celinda, 

Y  es  que  os  dio  Filis  del  codo ; 
Otras  veces  os  mostráis 
Bravonel  ó  Manttoro, 

Y  otras  veces  sois  Azarque , 
O  Muza  valiente  moro ; 
Otras  veces  Rednan , 

Que  sé  atrevió  á  ganar  solo 

A  la  ciudad  de  Jaén 

Con  gran  grita  y  alboroto ; 

Y  al  fin ,  por  no  me  cansar. 
Sois  la  parte,  sois  el  todo , 
Para  dar  gusto  á  las  damas 
Con  un  romance  gracioso , 
Como  es  decir ,  sime  acuerdo  : 
t  Agua  va ,  que  las  arrojo  : 
»Todo  cristiano  se  aparte , 
»Que  trae  el  curso  furioso.» 

Y  4K>rque  no  entendáis 

8ue  estáis  sin  causa  quejoso , 
s  pido  que  os  contentéis 
Con  tener  un  nombre  solo; 

Y  no  echéis  culpa  á  las  aves , 
Al  olmo  y  su  verde  tronco, 
Diciendo,  sirven  sos  vataa 
De  garrochas  para  el  toro; 
La  cual  vendad  os  concedo , 

Y  que  acertasteis  en  todo , 
Pues  en  las  armas  ScMs buey, 
Según  lo  afirma  Colodfo. 
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Beeoged  vuestro  gabao » 

Y  echad  el  zorrón  al  bombro, 
No  deis  causa  que  se  diga , 
Belardo ,  que  estáis  ya  foco ; 

Y  lo  mas  cierto  será 

Qoe  DO  sustentéis  k  hombros 
La  Babilonia  del  mundo ; 
Dejad  que  la  sufiran  otros. 

^^^       {RomaMCfro  generét.) 

S48. 

sítma  db  los  romances  moriscos. 

{ÁnMma.) 

Triste  pisa  y  afligido 
Las  orillas  de  Pisoerga , 
El  ausente  de  su  dama , 
El  desterrado  Zalema; 
Moro  alcaide ,  y  no  bellido, 
Amador  con  lyaqueca , 
Arrocinado  de  cara , 

Y  carigordo  de  pierna. 
No  lleva  por  la  marlota 
Bordadas  cifras ,  ni  letras 
En  el  campo  de  la  adarga , 
Ni  en  la  banderilla  letra  ; 
Porque  es  el  moro  idiota , 

Y  no  ha  tenido  poeta 

De  los  sastres  de  este  tiempo , 
Cuyas  plumas  son  tijeras. 
Los  ojos  tiene  en  el  rio, 
Cuya  corriente  los  Heva 
EnTueltos  entre  las  olas 
Llorando  su  triste  ausencia. 
Tanto  llora  el  hí  de  puta 
Que  si  el  afio  de  la  seca 
Llorara  en  un  baza  mía 
Me  acudiera  i  cien  fanegas. 
Los  espacios  que  no  llora , 
De  memorias  se  alimenta , 
Porque  le  da  el  corazón 
Lo  que  los  ojos  le  niegan. 
Pienso  se  bace  de  memorias , 
Rumiando  glorias  y  penas , 
Como  rábanos  mi  muía , 
O  una  mona  berengenas. 
Contempla  Inego  en  Alaxa, 
En  quien  mientras  la  contempla, 
Olas  de  imaginación 
O  se  las  traen  ó  las  llevan ; 

Y  ella  se  está  merendando 
Duraznicos  en  su  huerta , 

Y  tirándole  los  cuescos 
A  quien  tal  pasa  por  ella. 
Ojos  claros,  cejas  rnblas, 
Al  vivo  se  le  presentan , 
Lanzando  rayos  los  ojos , 

Y  flechas  de  amor  las  cejas. 
El  moro  contemplativo 

A  los  de  su  dama  vuela , 
Como  á  los  ojos  del  buho 
Cernícalos  de  uñas  negras. 
— ¡  Ay  mora  bella ,  le  dice, 
No  menos  dulce  que  bella , 
No  estraguen  tu  condición 
Las  condiciones  de  ausencia ! 
^\  Ay  moro,  mas  gemidor 
Que  el  eje  de  una  carreta , 
Pues  no  soy  tu  mora  yo , 
No  me  quiebres  la  cal>eza ! 
—Recibe  allá  mis  suspiros , 

Y  ei  llanto  en  aquesta  tierra 
Donde  el  Rey  me  ha  desterrado , 

Y  mis  cuidados  me  entierran. 
->Llore  alto*,  moro  amigo , 
Suspire  redo  y  con  fuerza , 

Que  han  de  andar  llanto  j  suspiros 
Mas  de  noventa  y  tres  leguas.  -— 


En  esto  ya  salteado 
De  una  varonil  vergiíenza , 
A  lavar  el  tierno  rostro 
De  su  caballo  se  apea. 
También  se  apeó  el  galán , 
Porque  quiere  en  el  arena 
Semorar  peregil  guisado , 
Para  vuestras  reverencias. 


( RonuMMro  geinraiA 
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COMO  EL  ANTERIOR. 

{Anónimo^.) 

Ese  moro  ganapán , 

?ue  no  llevara  un  jumento 
anta  carga  y  sobrecarga , 
Como  le  cargó  su  dueño ; 
Remiso  de  haber  salido 
De  noche  con  tanto  peso, 
Se  volvió  á  peón  á  Ronda, 
Canonizado  por  necio , 

Y  dejó  la  yegua  baya 
Pacentando  en  un  centeno , 
Que  es  cifra  con  que  la  yegua 
Podrá  pacer  un  invierno. 
Cuanto  llevaba  el  vestido 
Iba  el  moro  maldiciendo. 
Porque  todo  pesa  tanto , 
Que  va  descansando  á  trechos. 
Quitó  á  la  mariota  azul 

Los  eslabones  de  acero , 
No  queriendo  ser  esclavo 
Mientras  que  no  fuese  negro; 

Y  del  capellar  pajizo 
Quitó  los  tempranos  veros , 
Para  contentar  muchachos 
Cuando  los  piden  sin  tiempo; 

Y  apeando  el  unicornio 
Se  puso  en  el  caballero , 
Que  parece  disparate 
Llevarlo  en  el  hombro  izquierdo. 
Las  espigas  se  comió , 

Porque  iba  el  moro  hambriento , 

Y  por  ahorrarse  de  costa 
Al  pájaro  torció  el  cuello. 
Al  demn  sacó  las  tripas 
Porque  iba  casi  hediendo , 

Y  por  ser  cosa  del  mar, 
Vendello  en  Ronda  por  firesco. 
Quitó  de  los  borceguíes 
Todos  los  dorados  sellos , 
Para  si  por  coartos  falsos 
Pudiese  pasar  en  trueco. 
Con  su  tienda  de  invenciones 
Llegó  el  moro ,  amaneciendo 
El  cielo  con  mil  nublados, 
Juntados  por  tantos  vientos. 
Los  que  le  encuentran  cargado , 
Cuál  piensa  oue  es  repostero , 
Sobre  acémila  cargada 

De  algún  señor  de  estos  reinos; 
Cuál  piensa  que  es  merceria , 
Cuál,  que  es  guadamacllero. 
Cuál ,  librero  de  aventuras 
De  Amadis,  Orlando,  ó  Febo; 
Cuál ,  viendo  sutf  invenciones. 
Piensa  que  es  taller  da  viejo 
De  algún  maestro  de  trazas , 
Con  invenciones  al  tiempo.; 
Cuál,  viendo  tantos  enigmas. 
Piensa  que  es  doctoraBoiento ; 
Que  á  ser  el  moro  cristiano 
Bien  pudiera  serrir  dello. 
Renegando  riene  el  moro 
Del  poeta  que  le  ha  puesto 
Un  pipote  de  dlsllraces 
Para  que  él  vaya  muriendo. 
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ROMAEICBRO  ÜBNdUL. 


Jnnmento  hace  el  moro, 
Juramento  viene  haciendo 
De  no  poner  mis  divitas , 
Porque  e«  de  amadores  necios. 
Viendo  el  alcaide  de  Ronda , 
La  confusión  del  mancebo. 
Le  manda  que  se  reporte 
De  invenciones  y  de  cuentos , 

Y  que  no  es  algarabía 
Aquello ,  sino  pallego , 

Y  Donete  de  disfraces , 
Árbol  de  muchos  injertos  : 
Que  es  taberna ,  ó  bodegón , 
l^tntado  de  fuera  y  dentro , 
Para  entretener  muchachos, 
Urracas,  monas  y  cuervos. 
Mandó  declararse  al  moro, 

Y  por  negocio  indigesto, 
Que  le  pongan  al  ombligo 

13 n  p.'trche  de  buenos  versos. 

( R»mMeero  geurél,) 

*  HAcese  borla  en  eite  de  aqaellot  romaacet  mortscos  q«e 
deiceadientes  de  los  boenot  no  enn  mat  qae  torpes  y  rteir- 
gadaí  exageraciones  de  anos  olemos  asuntos  y  de  nnoe  mis- 
mos medios,  por  lo  enal  parecían  csricataras  fastldlosu  y 
cansadas ,  sin  gracia  ni  noTedad  aipna. 

250. 

COMO  EL  ANTKRlOa. 

( Anónimo.) 

Toquen  aprisa  á  rebato 
Las  campanas  de  Baeza , 

Y  el  valiente  Reduan 
Ponga  cerco  á  sus  fronteras. 
Azarque,  indignado  y  flero, 
Las  franjas  de  oVo  y  seda 
Las  coja  y  las  aderece 
Para  otra  nueva  librea. 
Alce  del  suelo  el  bonete, 
Remiende  la  tunicela , 

No  vuelen  astas  al  aire , 
Basta  que  vuele  la  lengua. 
Etisilleule  el  potro  rucio. 
Denle  lanza  como  entena , 
Con  mas  medallas  y  plumas 
Que  tiene  la  Libia  arenas  ; 
Salgan  moros  de  Granada, 
Hagan  honrosas  empresas , 
Elya  el  Rey  mas  alcaides 

ene  tiene  casas  su  tierra  : 
áganse  zambras  de  noche , 
Suenen  cajas  y  trompetas, 
Jueguen  cañas  en  Toledo , 
Celébrense  nuevas  Qestas; 

Y  para  empezar  su  zambra 
Pida  Bravonel  licencia , 

Y  el  Rev  por  ver  k  su  mora 
De  grado  se  la  conceda. 
Haga  alarde  de  su  gente, 

Y  saquen  nuevas  libreas, 

Y  la  hermosa  Guadalara 
Aljnina  desgracia  tema. 
Cuélguense  todas  las  calles 
De  brocados,  varias  sedas, 
No  quepan  en  los  balcones 
Damas  que  salgan  á  vellas. 
Entre  el  valeroso  Muza , 
Diga :  Aparta ,  afuera ,  afuera , 

Y  sígale  la  cuadrilla 
Con  su  costosa  Jibrea ; 

Y  el  aiiimuso  Gazul 
De  su  Zaida  forme  quejas , 

Y  penetre  con  los  ojos 
Las  paredes  que  la  encierran. 
El  desterrado  Alienamar 
Mire  el  camino  que  lleva , 
Demande  los  aparejos 


EBvidloso  7  eoQ  aÜnenU. 
Al  camino  de  Toledo 
Se  parU  Zaida  la  bella 
A  buscará  su  GazttI, 
Que  la  media  alma  le  lleva  ¡ 
Póngase  á  llorar  Belisa , 
De  pechos  sobre  una  almena , 
La  partida  de  su  e^oao; 
Suene  la  pieza  de  leva. 
La  villana  de  las  borlas , 
Enamorada  de  verlas , 
Limpie  la  gruesa  camisa 
Por  de  dentro  y  por  defuera ; 

r lítese  las  alpargatas , 
desempefie  las  medias ; 
Póngase  Dotln  polido. 
Pues  se  le  dan  en  la  aldea ; 
Haga  el  amor  tantos  Uros 
Que  no  le  queden  saetas , 

Y  adorne  sus  puertas  francas 
De  las  sangrientas  cabezas. 
No  me  canse  mas  Belardo 
Con  su  Filis  y  su  estrella , 
Pues  de  puro  deslustrada 
Dio  de  lucero  en  cometa. 
Sus  endechas  pastoriles 
Caldo  han  de  paro  vieja* , 

Y  tiene  con  su  destierro 
Cansadas  mochas  orejas. 
No  temple  ya  su  instrumento 
Ni  le  ponga  cuerdas  nuevas ; 
Que  si  pooer  se  debían , 

£1  era  Dlen  digno  dellas. 
No  se  meta  con  las  varas , 
SI  estiui  derechas  ó  tuertas ; 
¡Pues  en  él  no  han  descarsado, 
Por  muy  dichoso  se  tenga! 
Deie  á  la  gran  Babilonia , 

Y  a  qufen  la  rige  y  gobierna , 
No  levante  algunas  nubes. 
Que  sobre  su  casa  lluevan. 
Preguntóme  cierta  dama 
Este  Belardo  quién  era , 

Y  cuando  su  suerte  supo 
Me  dHo  de  esta  manera: 

— ¡  Miren  qué  Grande  de  Espaba 
Para  que  a  lástima  mueva ! 
¡Qué  pérdida  del  armada ! 
¡Qué  muerte  de  rey  ó  reina !  — 
Entre  los  toscos  pastores , 
En  el  soto  y  en  la  vega , 
Al  son  de  sus  instrumentos 
Puede  cantar  sus  endechas. 
Quéjese  á  los  duros  robles , 
A  las  desiertas  sirenas; 
Llame  á  Apolo  v  al  Flechero , 
Podrá  ser  que  díe  él  se  duelan , 
Porque  bien  considerado 
Las  que  llora  por  tragedias, 
Según  la  culpa  que  tuvo, 
Fué  muv  Uvlana  la  pena. 
El  que  a  Adalifes  y  Azarques 
Sacj^  costosas  libreas , 
Saque  para  si  un  bonete 

Y  verá  lo  que  le  cuesta. 
Pues  que  de  la  secta  mora 
Las  ceremonias  ensefia 
Disfrazadas  en  romance, 
Sefial  que  desciende  de  eUas ; 
Porque  me  dyo  un  refrán 
Un  dempo  una  buena  vieja  : 

t  El  que  las  sabe  mejor , 
>  Ese  tafie  las  gambetas  .• 

Y  para  mi  yo  lo  creo. 
Porque  su  rostro  demuestra 
Haber  nacido  en  Granada , 

Y  criádoie  en  la  sierra. 
Hay  necios  abandonados, 
Fisgonea  en  lu  comedias. 
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Que  fl««ido  no  romiiiee  de  eitoc 
Se  quedan  la  boca  abierta. 
Unce  dicen :  — ¡  gran  concepto  !— 
Otroa  :  — ¡  Cunoaa  ea  la  letra!— 
¡Y  aat  entienden  lo  que  dicen  , 
Gomo  loa  cnettoa  qae  llevan ! 
¡Majaderos  de  vosotros, 
Que  os  engañan  yembelesao 
Con  fiíMidas  necedadea 

Y  enganÍDsaB  apariencias  I 
Ko  hagaia  caso  de  Ganü, 
Reios  mando  se  queja , 
Rogadle  A  Aaarque  no  rasgne , 

Y  que  cristiano  se  vuelva. 
Esto  dyo  un  estudiante 
Enfadado  de  poetaa. 

Que  ouieren  por  un  romance 
Ser  moaea  acA  en  la  tierra. 

_^_^      {  RiMUitctro  f  Mere/.) 

251. 

PASODIA  DE  DR  ROMANCB  VOaiSCO. 

{D0  Don  Luk  de  G&ngort  *.) 

Ensíllenme  el  asno  rucio 
Del  alcalde  Joan  Llórente ; 
Denme  el  tapador  de  corcho , 

Y  el  gabán  de  paño  vefde : 
El  lanxon  en  cuyo  hierro 
Se  han  orinado  los  meaes, 
El  caaco  de  calabaza , 

Y  el  vhcaino  machete ; 

Y  para  mi  caperuza 

Laa  plumas  clel  tordo  denme , 
Que  por  ser  Martin  el  tordo 
ServfrAo  de  martinetes : 
Péndrele  el  orillo  azul 
Que  me  díó  para  ponelle 
Teresa  la  del  Villar , 
Hija  de  Pascual  Vicente  ; 

Y  aquella  patena  en  cuadro 
Donde  de  latón  ae  ofrecen 
La  maOre  del  Virotero 

Y  aquel  dios  que  calza  ameses , 
Tan  en  pelota  y  tan  Juntos 
Que  en  ciegos  nudos  los  tienen 
Al  uno ,  redes  y  brazos , 

Y  al  otro,  brazos  y  redes , 
Cuyas  flffuras  en  tomo 
Acompañan  y  guarnecen 
Ramos  de  nogal  y  espinas, 

Y  por  letra  :  c  Pan  y  nueces. » 
Bato  decía  Galayo 

Antes  que  al  Tajo  partieae , 
Aquel  yegñero  florón , 
Aquel  Jumental  ginete , 
Natural  de  do  nació , 
De  yegikeros  descendiente ; 
Hombres  que  se  proveen  ellos 
Sin  que  loa  provean  los  reyes. 
Trijeronle  la  patena , 

Y  aospirando  mil  vecea 
Del  dios  garañón,  miraba 
La  dulce  Franciaj  la  suerte. 
Piensa  que  aerA  Teresa 

La  eme  descubren  y  prenden 
Agudos  rayos  de  envidia , 

Y  de  celos  nudos  fuertes. 
—Teresa  de  mia  entrañas , 
No  te  gazmies  ni  ^aqueques 
Que  no  fdtarán  zarazas 
Para  los  perros  que  muerden. 
Aunque  es  largo  mi  negocio. 
Mi  fuelta  strA  muy  breve  : 
El  dia  de  San  Ciruelo , 

O  la  semana  sin  Yiemes. 
No  te  parezcas  A  Venus, 
Ya  que  en  beldad  le  parecei  t 
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En  hacer  de  tantos  huevos 

Tantea  frutas  de  sartenes. 

Cuando  aola  te  imagines , 

Para  que  de  mi  te  acuerdea , 

Ponle  A  un  pantuflo  aguileno  ^ 

ün  reverendo  bonete. 

Si  creciere  la  tristeza 

Una  lonja  cortar  puedes  i 

De  un  Jamón ,  que  bien  aabri 

Tomarte  de  triste  alegre. 

I  Oh  cómo  sabe  una  lonja 

Mas  que  todos  cuantos  leen ! 

¡Y  rabos  de  puerco  mas 

Que  lenguas  de  bachilleres ! 

Mira ,  amiga ,  mi  pantuflo , 

Porque  verAa  si  lo  vieres 

Que  se  parece  A  mi  cara 

Gomo  una  leche  á  otra  leche. 

Acuérdate  de  mis  ojos , 

Que  estAn  cuando  estoy  ausente 

Encima  de  la  nariz 

Y  débalo  de  la  frente.  — 
En  eato  llegó  Bandurrio 
Didéndole  que  ae  apreste , 
Que  para  sesenta  leguas 
Le  faltan  tres  veces  veinte. 
A  dar  pues  se  parte  el  bobo , 
Estocadas  y  reveses , 

Y  Ujos  orilla  el  Tajo 

En  mil  hermosos  broqueles. 

( AoHMMcrv  #««••/.— It  Flor  áe  9érí»tw  «mwm 
RMiaMM,!."  parte.— It  Gósgosa,  Ohat  áe.) 

*  Este  romanee  et  de  Góngora,  parodiindo  al  moriKO  qvo 
empieza  :  EntUlenme  el  potro  nuHo, 

252. 

SÁTIRA  DE  aOMANCES  MOSISCOS. 

( Anónimo  *.) 

Lleve  el  diablo  el  potro  rucio 
Del  alcaide  de  los  Velez, 

Y  A  mi  si  subiere  en  él 
Cuando  las  cañas  se  Juemien , 

gue  ya  me  tiene  enfadado 
er  tan  común  A  las  gentes , 
Que  lo  suben  los  muchachos , 

Y  lo  corren  las  muyeres. 
Eb  las  cocinas  lo  afilan. 
En  loa  caminos  lo  muelen . 
De  los  establos  lo  arrojan 

?ue  por  viejo  lo  aborrecen , 
los  mozos  de  caballos 
Cuando  almohazarle  suelen, 
Al  son  de  las  almohazas 
Dan  con  el  potro  de  Velez ; 

Y  las  tristes  lavanderas 
Aun  apenas  amanece , 
Cuando  en  las  peñas  del  rio 
Al  potro  lavan  v  tuercen. 
Los  calceteros  le  cosen , 
Los  tejedores  le  tejen , 
Los  pasteleros  le  empanan , 
Los  cocineros  le  cuecen ; 
Entre  la  carne  le  pican , 
En  los  tizones  le  encienden , 

Y  de  aqueste  potro  cantan 
Al  son  de  los  almireces. 
Los  zapateros  le  ahorman , 
Los  panaderos  le  ciernen , 
Los  arrieros  le  acosan 

Y  mottneros  le  muelen; 
Los  herreros  le  maltratan 

Y  con  los  fuelles  le  encienden ; 
Los  carboneros  le  ahuman , 
Loa  roperos  le  revenden  : 
Los  sombrereros  le  aforran 

Y  con  él  hacen  caireles; 
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Los  tintorerot  le  tifled 
De  colores  diferentes : 
Los  jubeteros  le  oialsn , 
Los  pregoneros  le  veoden , 
Los  tnnaidores  le  tonden 

Y  con  el  potro  anochecen. 
Solo  falta  que  en  el  campo 
En  los  árboles  le  enjerten , 

Y  que  en  medio  de  las  plazas 
A  la  peloU  le  jueguen ; 
Porque  anda  ya  tan  corrido, 
Que  si  alguna  vez  se  pierde , 
Le  conocen  las  del  Rastro 

Y  á  mi  casa  me  lo  foelven  : 
En  0n  anda  tan  cansado 
Que  á  cada  paso  se  pierde , 

I  Lleve  el  diablo  el  potro  rucio 

Y  á  quien  mas  que  yo  le  quiere ! 

• 
4  Este  romanee  borlesco  praeba  lo  may  popalsr  foe  se  blio 
el  de  EnsiUenmé  ti  potro  nao. 


253. 

PARODU  DE  BOMARGES  HOBISCOS. 

( Anánimo.) 

Colérico  sale  Muza 
De  la  torre  de  Gomares, 
Arrastrando  la  marlota , 

Y  desnudo  el  rico  alfanje. 
No  va  desta  suerte  el  moro 
Por  malar  el  Bencerraje, 

Sue  le  desmintió  en  Palacio, 
as  por  vengar  el  ultraje. 
Que  le  hacen  los  poetas 
En  canciones  y  romances; 

Y  yendo  de  esta  manera 

Le  salió  al  encuentro  Azarque , 

Y  él  pensó  que  era  poeta 
Cuando  le  vió  de  tal  talle. 
—  Dejadme ,  le  dijo  Muza, 
Que  los  vestidos  arrastren , 
Que  me  duelen  va  los  lomos 
De  andar  cargado  de  trajes, 
Que  los  poetas  novicios 

Se  desvelan  en  sacarme , 
Compuesto  de  mas  colores 

?ue  tapete  de  Levante, 
a  hacen  de  mi  platillo 
Las  damas  en  todas  partes, 
Llamándome  Antón  Pintado , 

Y  es  justo  que  asi  me  llamen, 
Pues  me  pintan  los  poetas 
Como  retazo  de  sastres, 

O  capisavo  de  mona , 
O  como  lienzo  de  Flándes. 
No  hay  borra  de  tundidor 
Do  mas  colores  se  hallen ; 
Pues  me  pintan,  ya  de  verde. 
Ya  de  blanco ,  roJo  y  jalde  : 

Y  asi  voy  determinado 
Antes  que  adelante  pase , 
No  dejar  poeta  á  vida 

Desde  el  barro  hasta  el  de  Gante.- 
—Difícil  cosa  emprendéis , 
Le  respondió  el  bravo  Azarque 
Si  á  todo  el  género  humano 
No  matáis  con  ese  alfanje  : 
Sabed  que  son  los  poetas 
Como  la  hidra  espantable. 
Que  si  una  cabeza  cortan 
Luego  de  ella  siete  salen  : 

Y  si  matáis  un  poeta , 
Con  sátiras  y  romances 
Que  compondrán,  quedaréis 
Ahogado  entre  cantares. 
Dejalles,  pues  que  ya  os  dejan, 


Y  dan  en  cantar  de  Aiarquet 
Naciendo  ayer  de  la  tierra 
Como  Aúteon  de  gigante. 

1  Desciendo  yo  por  ventura 
Del  conde  Fernán  González 
Señor  de  los  castellanos. 
De  los  Laras  y  Guzmanes , 
Para  que  me  traigan  todos 
Mas  corrido  por  las  calles 
Que  manto  de  sevillana, 
O  cortesana  pleiteante? 

Y  con  todo  sufro  y  callo , 
Porque  ellos  sufran  y  callen , 

Y  trato  bien  los  poetas. 
Porque  ellos  mal  no  me  traten.  — 
—Verdad  decis,  dice  Muza , 

Sue  mejor  será  dejalles , 
asta  que  nuestras  historias 

Los  amobioen  y  cansen.— 

( ñonumcero  §ener*l\ 
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PABODIA  DB  BOMAlfCES  BOBISCOS. 

{ÁBÓmmó  *.) 

Por  las  riberas  de  Alberche, 
Un  rio  de  Talavera , 
En  cuya  corriente  anidan 
Las  lechuzas  y  ciguefias ; 
Adonde  el  fuerte  Sansón 
Luchó  con  la  primavera , 

Y  desa6ó  á  los  vientos 

Y  al  dios  Marte  en  lucha  fiera  : 
Adonde  fino  á  parar 

Un  marinero  de  Eneas , 
Guando  en  el  mar  de  SÍeilla 
Fueron  perdidas  sus  velas, 

Y  adonde  Venus  la  diosa 
Abrasó  desde  su  esfera 
A  un  avaro  carretero. 

Que  le  arrastraba  su  estrella; 
Corriendo  sale  Cupido 
Temeroso  de  la  abeja  , 
Que  en  los  jardines  de  Chipre 
Le  picó  en  la  mano  diestra  : 

Y  tras  él  un  fuerte  moro , 
En  una  yegua  overa , 
Semejante  á  Rodamonte 
En  el  brío  y  lijereza. 

Van  á  prender  á  Abenámar , 
Por  cierto  dafio  que  hiciera 
Su  yegua  entre  dos  linderos ', 
Junto  á  Toledo  en  la  huerta. 
Desde  lejos  ven  un  bulto , 

Y  adivinando  quién  era , 
Iban  echando  juicios 

Por  ver  quién  mejor  acierta. 
Cual  dice  que  es  Dolía  Urraca 
La  que  se  quedó  suspensa , 
Luego  que  del  Rey  Don  Sancho 
Lleí^  la  siniestra  nueva ; 
O  la  duefia  que  en  Sidonia 
Estuvo  por  eompaftera 
De  la  reina  Dofia  Blanca 
En  la  prisión  dora  estredia. 
Yendo  en  aquestos  debates 
Ambos  hacen  una  apuesta , 
Que  al  que  mejor  acertase 
Le  diese  el  otro  una  prenda. 
Señaló  el  robusto  moro 
Para  la  conquista  fiera 
Un  alfaqje  damasquiuo 

Sue  del  tabal!  le  cuelga, 
só  Cupido  de  maña , 

Y  sin  que  el  moro  lo  entieoda, 
Para  divisar  mejor 

Abajó  un  poco  la  venda , 

Y  por  si  algo  pudiese 
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Gutr  en  aqaella  enfNM , 
Puso  eo  contra  del  aftu^e 
El  arco ,  aQaba  yaaetas. 
Uegan  los  competidores 

Y  desengaflados  ^edao , 
De  que  es  el  TaNoiDte  Audalla 
Qoe  va  la  Ynelia<de  Tciba. 

{B§mmuan  |«Mrs'.) 

*  El  espirita  de  ptroiU  j  k^Auto  se  tpUee  espsdalmeate 
I  todo  lo  Meno,  lo  bello,  lo  popalar.  Eo  esta  compoiidon  sa 
hace  baila  de  lodos  los  géneros  de  romances,  y  se  resefian  los 
■as  célebres  de  los  moriscos,  de  los  blstóneos ,  y  de  los  de 
diversos  asantes.  Se  engafian  poes  mncbo  los  <pie  pretenden 
desaotoriur  t  despopnhrissr  los  romances  moriscos  y  otros 
por  las  parooias  i  qne  ban  dado  Infar  los  bseaos,  y  por  la 
ciltica  qne  merecen  los  malos. 

285. 

llOaiSeO  BQtLBSGO^ 

(Anánimo.) 

iDe  cnindo  aeá  taotos  fleroe, 
Seoora  Zaida  la  bella? 
1  Que  confesión  revelé 
Púa  tanta  penitencia? 
Agradéicame  qoe  callo 
Las  cosas  qoe  son  de  véru; 

8ae  lo  que  diíe ,  no  importa 
oe  se  sepa  ó  no  se  sepa. 
¿Qniéo  le  nol6  aquella  carta , 
Qne  según  es  de  discreta , 
El  que  no  la  ooDociere 
Habrá  de  culpar  mi  lengua? 
i  Oh  qué  bien  su  cuento  sabe ! 
¡A  fe  oue  es  buena  la  letra , 
De  reiunne  y  de  alabarme 
Porque  mucho  mas  lo  sienta ! 
Gomo  bárbaro  me  halaga 
Para  descubrir  la  vena , 

Y  á  fuella  de  sus  blanduras 
Mete  la  aguda  lanceta. 

I  No  sabe  que  me  parece 
En  las  cosas  que  mut  veda. 
Que  le  truje  yo  la  mano 
Guando  formaba  las  letras? 
Porque  á  fe  de  noble  moro. 
Que  todo  cuanto  me  mega, 
Lo,  pensaba  hacer  sin  falta 
Aunque  no  me  lo  pidiera. 
¡Este  si  que  es  puro  amor 
Nacido  de  enlrafias  buenas, 
Pues  á  dos  cuerpos  tan  grandes 
Una  voluntad  goolema ! 
Diga  cual  llama  su  calle 
Para  no  pasar  por  ella , 
Que  como  es  cantón  su  casa 
▲  dos  calles  señorea. 
Yo  no  quiero  tener  pleitos, 
Que  gusto  de  obedecerla ; 
Mas  no  quiero  que  sean  dos. 
Pues  una  sola  me  niega. 
Mándame  que  á  sus  eautlvu 
Ni  las  hable  ni  las  vea , 

Y  tan  de  veras  lo  pide 
Gomo  si  alguna  tuviera ; 
Porque  en  su  casa  cristianas 
Imposible  será  haberlas, 
Pues  su  buen  ejemplo  basta 
Para  que  ni  aun  lo  merezca. 
Dice  que  las  damas  hacen 
Banquetes;  pero  qne  advierta 
Qoe  oan  de  comer  y  callar 
Los  qne  en  ía  mesa  se  sientan. 
Si  algún  banquete  nfe  hizo« 
Busque  quien  se  lo  agradezca , ' 
Pues  comida  de  uno  solo 
Servia  para  cincuenta. 

Ni  son  oanqueles  costosol 


Los  que  las  damas  ordenan » 
Pues  favores  cuando  mocho 
Son  los  platos  de  sus  mesas : 

Y  es  plato  el  de  los  favores 
Que  á  uno  solo  bien  sustenta, 
Mas  si  muchos  comen  del 

Ni  les  hace ,  ni  les  presta. 

Y  cierto,  sefiora  Zaida, 

Que  de  hacer  esto  me  pesa. 

Que  no  es  de  mi  condición 

Ijescubrir  bitas  ajenas; 

Mas  razón,  cólera  y  celos. 

Tres  oidores  de  mi  audiencia , 

Siendo  razón  presidente 

Kirmaron  esta  sentencia. 

(JlMMM«r«  pesera/.) 

*  Este  romance  es  nna  contestación  jocosa  al  qne  empieza 
Mira,  Zaide,  fie  te  ttUo, 
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¡Valga  al  diablo  tantos  moros 
Como  por  momentos  sacan 
Esos  poetas  novatos 
Dotados  de  tantas  jarcias ! 
¿Son  por  dicha  buhoneros » 
Que  van  á  vender  medallas , 
O  reatas  de  recueros 
Que  tan  sin  duelo  las  cargan? 
¿No  mirarán  que  un  cabalo 
Corre  mal  si  le  embarazan , 
Que  le  basta  un  hombre  encima 
Con  lanza,  espada  y  adarga? 
¿Para  qué  los  entapizan 

Y  los  cubren  de  gualdrapas 
De  alamares ,  rapacejos. 

De  listones ,  borlas ,  bandas  ? 
Déjenlos  á  los  cuitados, 

§ue  se  quejan  que  los  cansan , 
que  á  caballo  los  suben 
Cargados  de  empresas  varias  : 
Que  los  cobyan  oe  estrellas 
Siendo  la  snva  tan  mala , 
Cual  no  la  aé  Dios  á  nadie 
Cuando  en  su  desgracia  caiga  : 

§ue  á  su  pesar  les  dan  soles 
medias  tonas  á  cargas, 

Y  aun  dicen  hubo  nn  poeta 
Que  quiso  hacer  dos  nn  alma. 
¡Hiren  alma,  y  mas  de  un  moro. 
Hecha  dos,  qué  tal  quedara ! 
Si,  pareciera  pedazos 

De  pelota  cuarteada, 
'ue  los  ahitan  con  moles 
ue  por  pienso  no  les  pasan, 
los  atiestan  de  empresas 
Sin  tener  en  qué  llevarlas  : 
Que  los  cansan  y  fatigan, 

§ue  los  muelen  y  emuarazaOt 
que  los  emparamentan 

Y  los  ahogan  con  mantas , 
Sin  mirar  si  es  junio  ó. julio 
Cuando  de  calor  se  abrasan, 

Y  que  aun  apenas  les  dejan 
Do  arrimar  la  cimitarra , 
Que  con  fogosos  cometas 
Los  chamuscan  las  pestafias, 

Y  que  en  sus  frágiles  hombros 
Al  celeste  globo  cargan  : 
Qne  mas  á  cuento  les  viene 
Vender  sus  higos  y  pasas, 

Y  el  hacer  sos  gananzuelas 
Con  sus  rábanos  y  llantas, 

Y  el  navegar  con  sus  recuas 
Desde  TendiDa  á  Pastrana, 
Que  estarse  desvaneciendo 
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Ed  inveiicioQes  sofíadas ; 
Que  cou  dos  moras  iniiffrtentas 

?ae  les  cuesan  unas  babas , 
ieoeo  loque  han  menester 
Sin  Jarifas  ui  Darajas  : 
Que  yeguas ,  color  de  dsoes , 
Con  cok  y  clin  aleñada , 
Ha  muchos  dias  que  dicen 
Que  eu  sus  tiendas  no  se  gastan; 
Que  mas  ({uieren  dos  polunas 
Que  dos  borricos  les  paran , 
Para  que  de  feria  en  feria 
Aceite  y  jabón  les  traisa , 
Que  el  potro  rucio  ensülado 
Aunque  de  las  yerbas  salga, 

Y  que  el  otro  de  Gazul 
Que  se  arrodilló  en  la  plaza , 
Que  como  perro  de  ciego 
Le  enseñó  el  moro  mudanzas , 
Para  que  hiciese  en  Sanlücar 
Reverencias  á  su  dama. 
Dicen  que  los  datilados 
Ya  no  les  sirven  de  nada , 

Y  que  mas  les  aprovecha 
De  esparto  unas  alpargatas. 
Pues  miren ,  por  vida  mía , 
Señores ,  en  que  se  cansan , 
Que  los  propios  moros  dicen 
Que  los  levantan  que  rabian. 

[Ronumcero  §ener€l.) 

<  RI  poeta  burlesco  opone  en  este  romanee  i  la  Ideslldad 
oéUca  de  los  moriscos,  la  realidad  de  lo  qae  eran  eo  efecto 

os  irabes  vencidos  qoe  quedaron  en  España ,  los  enaies  casi 

todos  se  dedicaron  al  oflcio  de  arrieros. 
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Háganme  vuestras  mercedes 
Merced  de  desengañarme, 
Si  hay  entre  todos  alguno 
Que  conozca  al  moro  Zaide ; 

Y  díganme  por  su  vida 

Qué  rostro  tiene  y  qué  talle, 
Que  tengo  mucho  deseo 
De  conocelle  y  hablalle. 

Y  díganme  qué  es  la  causa , 
Que  no  hay  pequeño  ni  grandt 
Que  mil  veces  no  le  avise 
«Que  no  pase  por  su  calle». 
Apenas  ba  amanecido , 
Cuando  ya  haciendo  jarabes 
£1  boticario  le  avisa 

«  Que  no  pase  por  su  calle». 

Aun  apenas  ba  tomado 

En  su  tienda  agv^a  el  sastre , 
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Cuando  avisa  al  trisle  moro: 
« Que  no  pase  por  su  calle >. 
El  tundidor,  mientras  tunde 
Sus  paños  V  oordellates , 
Como  los  demás  le  avisa 
«Que  no  pase  por  so  calle » . 
Va  el  piloto  ó  marinero 
EngoHSMlo  con  su  nave, 

Y  en  medio  del  mar  le  avisa 
c  Que  no  pase  por  su  calle » . 
Va  cien  leguas  de  su  casa 

A  veces  el  caminante 

Y  en  el  camino  le  avisa 

«  Que  no  pase  por  su  calle  » . 
Alli  dentro  en  su  bodega 
Está  picando  la  carne 
El  pastelero ,  y  le  avisa 
«Que  no  pase  por  su  calle». 
Yios  propíos  buñoleros 
Aunque  son  de  su  lin^e  ', 
Entre  el  aceite  le  avisan 
«Que  no  pase  por  su  calle ». 

Y  las  fregonas  fregando 
Sus  platos  y  sus  vasares 
Le  avisan  en  voz  y  en  grito 
«Que  no  pase  por  su  calle». 
No  hay  miyer,  niño  ni  bombee» 
Como  tenga  boca  y  bable, 
Que  mil  veces  no  le  avise 
«Que  no  pase  por  su  calle». 
¿Qué  tiene  este  triste  moro? 
¿Es 


slA  tocado  de  landre, 

8~  ue  asi  desterralle  quieren 
e  todas  las  vecindades? 
^n  haber  dado  respuesta 
Que  pudiera  disculparle 
De  la  trenza  de  cabellos 

?ue  se  poso  en  el  turbante 
del  alarde  que  hizo 

En  los  jardines  de  Tarfe, 

No  aprovecha  con  el  vulgo 

Que  deie  de  amenazalle! 

¿Adonde  ha  de  ir  el  cuitado 

Pues  en  el  mundo  no  cabe  ^ 

Que  tengo  sospecha  y  miedo 

No  vaya  á  desesperarse. 

Merezca  el  humilde  moro, 
ue  su  destierro  se  acabe , 
ne  quien  de  humildes  se  veiga , 
umilde  venganza  hace. 

4  Pmeba  esta  trova  bnriesea  sin  eugeradon  la  popalaiidí^ 
del  lindísimo,  Ingenioso  y  poético  romance  morisco  de  Zaidc 
7  Zalda.  que  empieza  asi :  Mira,  Zaide,  ptt  te  nité.  Aon  ei  el 
dia  le  alcanza  sn  antigua  popularidad,  y  apenas  bay  persoai 
en  Andaloela  qne  no  le  cante  ó  decore. 

*  Los  bofioieros  eran  easl  siempre ,  an  Andalucía ,  noriKoi 
6  gitanos. 
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[Anónimo.) 

Preguntando  está  Florida 
A  su  esposo  placentera 
En  un  vergel  asentada 
Junto  á  una  verde  ribera  : 
-—  Dlgasme  tú ,  esposo  amado, 
¿De  dónde  eres? ¿de  qué  tierra? 


¿  Y  adonde  te  captivaron  ? 
¿  Y  libertad  auién  te  diera  ? 
—  Yo  os  lo  diré,  dulce  esposa. 
Estad  atenta  siquiera. 
Mi  padre  era  de  Ronda  <, 

Y  mi  madre  de  Antequera ; 
Captiváronme  los  moros 
Entre  la  paz  y  la  guerra, 

Y  lleváronme  á  vender 
A  Velez  de  la  Gomera. 
Siete  dias  con  sus  noches 
Anduve  en  el  almoneda: 
No  hubo  moro  ni  mora 
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Que  por  mi  una  Manca  dien , 
Si  DO  ftiera  un  perro  moro 
Que  cieo  doblas  ofreciera , 
T  llevArame  i  su  casa , 
Ecbárame  ana  cadena ; 
Dábame  la  vida  mala , 
Dibame  la  Yída  negra  : 
De  día  majaba  esparto  * 
De  Docbe  molía  cubera , 
Ecbóme  nu  freno  á  la  boca , 
Porque  do  comiese  della. 
Pero  plugo  á  Dios  del  cielo 
One  tenia  «I  ama  baeua  : 
CuaDdo  el  moro  se  iba  á  caza 
Qoiliibame  la  cadena : 
Echábame  ensa  regaio, 
MU  regalos  me  hiciera , 
Espulgábame,  y  Ihnpiaba 
Mejor  que  yo  mereciera ; 
Por  un  placer  que  le  Mee 
Otro  mayor  me  ofreciera  : 
Diérame  casi  cien  doblas ; 
Ed  libertad  me  pusiera , 
Por  temor  que  el  moro  perro 
Quizá  la  muerte  nos  diera. 
Asi  plugo  á  Dios  del  cielo 
De  quien  mercedes  se  espera 
Que  me  ha  vuelto  á  vuestros  brazos 
Gomo  de  primero  era. 

(TnKWtDA,  nota  de  úmore$.—\t.  Wolp,  ñoio  d$ 

*  Esta  aecdoB  padiera  también  coloearM  «n  el  Romaoeero 
le  TariM,  eotre  los  de  amor;  pero  como  versan  sobre  asnnios 
fabalosos,  qne  eontindan  los  arcldentes  del  trato  jrgnerras 
contra  los  mabometanos ,  los  hemos  puesto  entre  los  morlMus. 

*  Desde  aqif,  con  algunas  variantes,  es  igaal  esta  eomposi- 
don  ft  la  del  Caaelonero  de  Romances,  que  dice :  Mi  pudre  eré 
deñMdt. 
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(De  Don  ImU  de  Góngora.) 

Segim  vuelao  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel, 
Ud  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 

Y  según  los  vientos  pisa 
Un  bercantin  ginoves , 

Si  no  vUte  el  temor  alas. 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caza  vienen  oando 
Al  fugitivo  bajel. 
En  que  á  Ñápeles  pasaba 
En  conserva  del  virey , 
Un  español  con  dos  bijas. 
Una  sol  y  otra  clavel , 
Que  tuvieron  á  León 
Por  oriente  y  por  vergel. 
Derrotóle  un  temporal , 

Y  ya  que  no  dio  al  través , 
AvisUdiódeMorato, 
Renegado  calabres. 

El  tagarote  alHcano 

8ne  la  español  garza  ve 
n  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel. 
Peinándole  va  las  plumas. 
Mas  el  viento  burla  del 
Interpuesto  entre  las  alas , 

Y  entre  la  garra  cruel. 

Ya  surcan  el  mar  de  Denia , 
Ya  sus  altas  torres  ven , 
Grandeza  de  im  duque  ahora , 
Titulo  ya  de  marques. 
De  sus  torres  los  descubren , 

Y  en  distinguiendo  después 
LacnueDelItíétany 


La  lona  en  el  alquicel , 
Ocho  ó  diez  piezas  disparan , 

8ue  en  ocho  globos,  ó  diez, 
nvuelve  de  negro  humo 
Al  corsario  su  interés. 
Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bergantín  destrozado  / 

Desde  la  quilla  al  garces. 
£1  leones  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  iHen, 
De  libertad  coronado 
Dice,  si  no  de  laurel : 
—  \  Oh  puerto  9  templo  del  mar ! 
Cuya  húmeda  pareo 
Antes  faltará  que  tablas 
Señas  de  naufragios  déo. 
Foruleza  imnenosa. 
Terror  de  Amca ,  y  desden, 
Yugo  fuerte  y  real  espada 
Que  reprime  y  qne  da  ley. 
Defensa  os  deno,  y  abrigo; 
Mi  liberud  vuestra  es , 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  indito  dueño,  á  quien , 
Gomoá  ti  el  Mediterráneo* 
La  envidia  le  bese  el  pié. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  su  Rey, 
Por  galardón  proseguida , 
Si  comenzó  por  merced  : 
Qne  servicios  tan  honrados , 

Y  de  Acates  Un  fiel. 
Inmortalidad  merecen , 
Si  no  de  vida ,  de  fe.  — 

(GóssosA,  Oh-§t  de,) 
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Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España , 
Mil  acabadas  ruinas 

De  la  antigua  Cádiz  bañan ; 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo 
Un  solo  cautivo  estaba , 

§ue  arastraodo  tas  prisiones 
alió  de  una  rota  barca , 
A  descansar  el  alma 
cMiéntras  el  fiero  mar  furioso  brama.» 

Con  el  levante  furioso 
Crecían  las  olas  atlas 
Subiéndose  por  las  peñas 
Para  volver  a  sus  aguas , 
A  quien  las  dice  :  —Enemigas, 
Yol  veré  á  morir  sin  falta, 
Dejadme  llegar  agora 
A  la  tierra  que  me  ampara. 
Naci  riberas  del  Ts^jo , 
Críeme  con  esu  ingrata , 

Y  vengo  á  morir  agora 

A  las  postreras  de  España. 
No  me  mata  ausencia  sola, 
Ni  solos  celos  me  matan. 
Ni  olvido,  que  aquestos  tres 
Me  fuerzan  que  a  tierra  vaya. 
No  es  tan  pequeño  mi  luego , 
Que  huya  vuestra  templanza , 
Que  no  le  sufre  la  tierra , 
Ni  el  mar  apenas  le  mata , 
Porque  es  semejante  al  sol , 
Que  no  se  moja  en  el  agua , 

Y  tan  ardiente,  que  de  ella 
Me  fuerza  que  á  tierra  salga. 
No  me  llaméis  tan  apriesa  • 
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Qa«  simi  ftaegalo  eaoM, 
Lágrimas.  tieiMD  mis  ojos 

8ae  paeden,  aunqne  oo  butm. 
ejadme  ouéjar  de  aqaella 
Qae  de  mi  qaejosa  estaba , 
Por  quieo  hai(^  mar  y  tierra, 

Y  .veogo  entre  tierra  y  agua.— > 
Tomando  no  pulko  de  tierra. 
La  besó  y  mojó  eoo  agua. 
Diciendo:  —Fin  y  priDcipio 
De  la  compostara  namana, 

De  ti  nacen  mil  deseos 

Y  en  tí  finalmente  paran : 
Eres  cárcel  qoe  me  tienes 
Detenido  one  no  yaya.  — 
En  esto  fio  qoe  los  Tientos 
A  mncfaas  partes  contrarias 
Cada  ono  bácia  la  suya 

Traían  la  rota  barca ,  * 

Y  dice :  —  Cielos  piadosos, 
Tales  son  mis  esperanzas , 
Que  el  viento  juega  con  ellas, 

Y  ninguna  de  eUas  basta.— 
Bajaba  apriesa  la  noche, 
Cuando  de  la  pefia  baja , 

Y  entre  la  barca  y  los  remos 
Comienza  á^dr  al  agua ; 
—Aquí  es  Justo  que  descause 
Quien  de  la  tierra  se  cansa. 
Porque  vea  mi  enemiga 

Que  pretendo  su  venganza.  — 

Aquí  volvió  la  barca , 

Llora  el  cautivo  triste,  y  el  mar  brama. 

{ Romancero  $eñir§l.) 
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Rompiendo  la  mar  de  Bspafta 
En  una  fusta  turquesca, 
A  vista  de  donde  puso 
Hércules  fin  á  la  Uerra, 
Un  esclavo  de  Sétimo , 
Al  tiempo  que  el  mar  se  altera, 
El  maestre  de  ta  nave 
A  sus  mrumetes  vocea: 
t  Amaioa,  amaina 
•La  vela,  amaina  la  vela.i 

Cuando  los  vientos  contrarios 
Con  mayor  furor  se  encuentran, 

Y  con  las  aguas  del  mar 

Las  de  los  cielos  se  mezclan ; 
Cuando  se  rompen  las  nubes, 

Y  ftiego  y  llamas  enseñan, 
En  la  amedrentrada  gente 
Sola  aquesta  voz  resuena. 
«Amaina,  amaina 

•La  vela ,  amaina  la  vela. » 
Estaba  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubierta , 

Y  del  cielo  y  mar  las  aguas 
Con  su  triste  llanto  aumenta : 
A  su  pensamiento  dice , 

Sue  es  entonces  quien  le  lleva 
aciendo  las  voces  eco 
En  el  monte  de  su  pena : 
«  Amaina ,  amaina 
•La  vela ,  amaina  la  vela.  • 
Si  soy  cautivo  y  esclavo , 
Tiempo  vendrá  que  Dios  quiera , 
Que  libre  de  estas  prisiones 
Vuelva  á  gozar  de  mi  tierra : 
Volveré  á  mi  antigua  gloria , 

?ue  entonces  tendré  por  buena , 
entre  tanto,  pensamiento, 
Sufre,padece  y  espera : 


•Amaina,  amaina 

La  vela,  amaina  It  vela.» 

( Bmmaré  f «urs/.— It.  Fl$f  ié  ftríMf 
I,  i.«  Hrts*) 
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AJeoo  de  Ittier  guerra 
Esta  el  valeroso  Arnaldo, 
Capitán  de  una  frontera 
Por  el  indito  Fernando. 
Gozando  está  de  su  CeUa 
Con  quietud  y  sin  cuidado» 
Cuando  Muley  Termes ,     . 
De  Argel  astuto  cosario. 
Viene  a  pasar  el  tributo , 
Como  quedó  concertado, 

Y  porque  viene  de  paz 
Dan  \oces  los  de  su  bando : 
ff Lanza  ferro, 

•A  térra,  á  ierra.» 

Y  los  de  la  foKaleza, 
Para  seguro,  disparan 

<  Apriesa,  apriesa  una  pieza.» 

roto  le  duró  el  contento 
A  aquel  capitán  gallardo ; 
Pues  que  en  trueque  del  rescato 
Se  le  nevó  el  renegado 
Asu  bella  esposa  un  dia. 
Cuando  vio  que  asegurado 
De  su  gran  traición  vivía, 

Y  ella  salió  por  el  campo. 
De  que  la  metió  en  su  rosta, 
Con  silencio  y  con  recato 

A  los  marineros  dice : 

ff  Alza  el  ferro,  ó  corta  el  cabo. » 

Y  al  cómitre  silba  jrdlce : 
«Leva,  leva;» 

Y  los  de  la  fortaleza, 
«Guerra,  guerra, 
•Dispara  apriesa  una  pieza.» 

Hagan  grandes  luminarias , 
Dice  Arnaldo  alborotado; 
Aunque  en  vano  es  trabajar. 
Porque  van  el  mar  surcando. 
De  su  fuerza  se  despide 
Conftiso  y  desesperado , 

Y  siendo  libre ,  se  fafzo 

De  un  moro  sn|eto  esclavo ; 
El  cual  le  llevó  cautivo 
A  Argel ,  do  ftié  rematado 
Tres  veces  en  almoneda. 
Hasta  ser  del  Rey  comprado ; 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
«  Leva ,  leva ;  • 

Y  los  de  la  fortaleza , 
«  Guerra ,  guerra , 
•Dispara  apriesa  tma  pieza.» 

El  capitán  reconoce 
A  su  cara  esposa  bella , 

Y  aunque  con  las  lenguas  caRan , 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 
Servia  Celia  al  rey  de  paje , 

El  cual  namorado  de  ella , 
Dice  :—  Si  como  eres  sol , 
Fueras ,  Celia ,  luna  bella , 
De  contino  me  alumbrara 
El  claro  de  tal  estrella.— 
Celia  respondió  :  —  Sefior, 
No  fué  mi  dicha  tan  buena.— 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
«Leva,  leva:» 

Y  los de'la fortaleza, 
«Guerra,  guerra  9 

>  Dispara  apriesa  tBiar  pidar.v 
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Y  como  Tido  ocasión , 
Al  rey  le  dice  ana  sSesu 
Cómo  es  Arnaklo  su  bermano-, 
Qae  se  hizo  esclavo  por  ella. 
El  Rey  le  replica  y  dice  : 
— Celb,  gran  mentira  es  esa , 
Porque  nanea  amor  de  hermano 
Hizo  tal  prueba  y  fineza. 
Pero  si  alces  verdad 
Haré  con  ti  una  franqmeta , 
De  dar  á  ambos  libertad 
Para  qae  os  vals  á  tn  tierra.— 

Y  el  condtre  silba  y  dice  . 
tLeva«leva;t 

Y  los  de  la  fortftlela , 
c  Guerra,  guerra, 

•  Dispara  apriesa  una  pieza. » 

CeUa  le  dijo  .  — Sefior, 
La  verdad  del  caso  e»  esta  : 
Qoe  es  AmaMo  mi  marido , 

Y  yo  fio  en  iu  demencia 
Que  nos  darts  libertad.— 
Dijo  el  rey  ;  —  Goncédoos  esa , 
Porque  enteudais  que  entre  moros 
Hay  sangre,  virtud ,  nobleza.  — 
Con  esto  los  despidió, 
Dándoles  mucha  riqueza , 

Y  á  Muley  Terraes  qnitó 
Por  su  traidon  li  cabeza : 
Por  lo  que  todos  los  suyos 
Muestran  dolor  y  tristeza ; 
YlosdelalórUleza, 
Regodjados  dan  voces : 

c  Dispara  apriesa  ana  pieza. » 

( ñMumeero  f  Mcrt/.) 

263. 

EL  CAOnVO.  —  VI. 

(De  SalinoM.) 

Llegó  en  el  mar  al  extremo 
Que  pudo  de  sa  desdicha , 
En  im  bergantín  al  pueno 
De  Villafraoca  de  Niza, 
Un  gallardo  caballero , 
La  flor.de  la  Andalucía, 
Viendo  la  do  su  esperanza 
Entre  las  olas  marchita. 
Una  noche  oscura  y  triste, 

Y  él  mas  que  la  noche  misma  • 
Después  que  Muley  Terraez 
Uevó  su  luz  y  4ile^ria  : 

c :  Ay  suerte  esqmva , 

•Que  apenas  das  el  bien  cuando  le  qnilas!» 

Robóle  su  dama  el  moro , 
De  padres  ilustres  hiia , 

8ae  la  llevaba  robada 
e  Rarcelona  á  Sidlia. 
No  precia  por  su  rescate 
Promesas  de  cosas  ricas, 

gue  solo  esperar- gozarla 
slima  en  mas  que  las  ¡odias. 

Y  al  triste  Ubre  le  deja 
De  Villafranea  una  milla , 

8ue  porque  ausenda  le  mate , 
o  le  mata  ni  cautiva. 
«¡Ay  suerte,  etc.» 
De  peste  guardan  el  puerto ,   . 

Y  desde  la  tierra  gritan , 

8ue  sin  fe  de  sanidad 
o  se  acerque  k  la  marina. 
Si  de  sanidad  tuviera , 
Dice  con  lágrimas  vivas, 
L^  que  me  sobra  de  fe. 
Fueran  eternos  mis  dias. 
No  traigo  de  Barcelona 
El  mal  que  os  atemoriza, 
Antes  de  ella  antee  mümneftes 


Saqué  robada  mi  vida. 
t¡Ay  suerte,  etc.i 

Un  cuerpo  difunto  soy 
Que  arroja  el  mar  á  la  orilla « 
Negándole  en  sus  entrañas 
Lo  que  á  ninguno  le  quita. 

Y  porque  no  le  corrompa 
Del  largo  tiempo  la  envidia , 
En  vez  de  bálsamo  lleva 

Ei  pecho  lleno  de  adbar. 
Soy  un  vivo  fuego  ardiente 
Ya  convertido  en  ceniza, 
Sin  esperar  renovarme 
A  los  rayos  de  mi  Armidt. 
ff¡Ay  suerte,  etc.» 

Soy  una  piedra  que  al  centro 
Desde  la  cumbre  desliza ; 
Un  sepulcro  de  esperanzas 
Antes  muertas  oue  nacidas. 
No  soy  sino  un  desdichado 
Vivo  por  nigromancia, 
Que  por  so  ^sto  un  cosario 
Sin  alma  quiere  que  viva. 

Y  no  es  milagro  ser  piedra. 
Sepulcro  y  cenizas  frías , 
Muerto  y  vivo  Juntamente , 
Que  todo  cabe  en  mi  dicha, 
ff  ¡  Ay  suerte,  etc.» 

No  consienta,  amiga,  d  ddo 
Que  pagues  blandas  caridas 
De  un  renegado  sin  fe, 
Por  renegar  de  la  mia. 
En  esto  tocan  al  arma , 

8ue  de  las  torres  vecinas 
on  muchas  lenguas  de  ftaego 
De  doce  fustas  avisan. 
No  se  alborotan  ui  temen ; 
Que  de  estos  miedos  se  libra 
Quien  ha  llegado  al  extremo 
Que  pudo  de  su  desdicha. 
c:Ay  suerte,  etc.» 

( KmiumMr0  general.)- 


264. 

rt  CAimvo.  —  vil. 

( Anáitimo. ) 

Fuera  de  los  altos  muros 
Que  en  Argd  torres  levantan 
Sobre  las  arenas  frías 
De  las  nns  vecinas  aguas ; 
Cefiido  de  una  cadena 
Un  pobre  cautivo  estaba 
Llorando  su  bien  pasado , 

Y  su  presente  desgrada. 
—No  siento  los  hierros  duros , 
Dice ,  ni  Ja  vida  amarga , 

Ni  verme  en  el  cautiverio 
Sujeto  á  tantas  desgracias. 
Ni  sieoto  verme  apartado 
De  la  tierra  que  me  agrada ; 
Ni  m^ar  de  noche  esparto , 
Ni  el  comer  por  mano  escasa. 
Vime  un  tiempo  en  la  ribera 

?ue  al  Tajo  orilla  señala , 
an  lejos  de  verme  preso 
Cuanto  agora  de  pisalla. 
Pero  si  tan  cerca  estoy , 
Presto  volveré  á  mi  patria ; 
Que  como  vine  á  ser  preso. 
Podré  volver  á  gozalla. 
Mas  hay  un  engaño  en  esto , 

Y  es  que  la  fortuna  avara 
Se  ha  cansado  de  mi  bien , 

Y  de  mi  mal  no  se  cansa. 
Dulce  Leonida « yo  quedo 
Padeciendo  en  tierra  extraña, 
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Preso  el  eoerpo  en  bierroe  daros , 

Y  para  U  libre  el  alma.  ^ 

265. 

EL  CAUTITO.  —  VIII. 

{Anánimc) 

De  las  africanas  playas 
Alejado  de  sus  buertas 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  alus  sierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
£n  las  peladas  laderas , 
.Que  apenas  se  determina 
Si  son  cabras,  ó  son  peftas. 
Tiende  la  envidiosa  ^sta 
Por  las  abundosas  vegas 

Y  comarcanas  cabanas 

Sue  casi  á  la  par  hornean, 
iraba  por  GibralUr 
LéSS  heladas  rocas  vertas. 
Azotadas  de  las  ondas, 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  furioso , 

Y  las  hirvientes  arenas 
Que  le  parece  que  braman , 

Y  por  jonU  partes  resuenan. 
— }  Oh  sagrado  mar !  le  dice  • 
Has  con  mis  suspiros  treguas  : 
Perdón ,  si  ellos  ó  el  aliento 
Son  causa  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa ; 

?ue  si  en  ella  roe  presentas , 
e  ofreceré  un  flanco  toro, 
El  mejor  de  mis  dehesas. 
No  quiero  que  mis  deseos 
Vayan  ü  tierras  ajenas  : 
Da  vida  ¿  un  nuevo  Leandro 
Que  en  tus  manos  se  encomienda. -> 
bsto  diciendo  el  forzado , 
En  las  blandas  ondas.se  echa , 
Con  los  brazos  abre  el  mar , 
Hiende .  rasga ,  rompe  y  huella. 
Mas  allá  á  la  media  noche 
Cuando  los  miembros  le  aquejan , 
Temeroso  de  su  dafio 
Habló  asi  á  las  ondas  fieras : 
•—  Queridas  j  amadas  ondas, 
Pues  determináis  que  muera , 
Dejadme  salir,  amigas , 
Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  — 
Fuete  el  viento  favorable , 
Oyó  fortuna  sus  quejas, 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
Hizo  pié  sobre  la  arena. 
Dio  gracias  al  mar  piadoso* 
Al  viento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoró  la  tierra. 

266. 

EL  CAUTIVO.  «—  tX. 

(AnóniíM,) 

De  medio  el  golfo  descubre 
De  Oran  el  soberbio  monte . 
El  infelice  Licinio, 

gue  tras  su  fortuna  corre, 
n  un  llano  mal  seguro 
Guiado  mas  por  el  orden 
Del  délo,  que  le  es  propicio , 
Que  no  por  lo  que  él  dispone ; 
Está  la  tierra  tan  alta 
Que  aun  apenas  se  conoce 


Si  el  monte  toca  eo  el  cielo, 
O  si  está  el  délo  en  el  oMMite ; 
Donde  pusieron  sus  síOas 
Los  famosos  espal&oles 
En  señal  de  verse  presto 
De  los  demás  vencedores. 
Sin  envidiar  las  hazañas 
Del  hyo  fuerte  de  iove. 
Pues  en  vez  de  sus  columnas 
Pusieron  ellos  mojones 
lujuria  del  enemigo , 
Cuchillo ,  freno  y  azote. 
Pues  ha  cerrado  sus  poertas 
La  sombra  de  nuestras  torres, 
Escuredendosus  lunas 
La  lumbre  de  nuestros  soles , 
Alcanzando  sus  ginetes 
Nuestros  primeros  bridones, 

Y  pasando  sus  adsffu 
Nuestros  agudos  estoqves ; 
Resistiendo  á  sus  albnjes 
Las  rodelas  de  alcornoque « 
DIO  fondo  al  frágil  navio, 

Y  luego  el  preñado  bronce 
Echó  el  rayo  dando  gritos , 

Y  quejáronse  ios  bosques. 
Respondieron  los  tres  ftaertes 
Una  y  dos  veces  conformes , 
Repitiendo  al  son  de  Marte 
De  España  el  invicto  nombr^* 
El  fuego  busca  su  esfera , 

Y  cubriendo  el  horizonte 
Hizo  el  humo  á  mediodía 
Que  presidiese  la  noche. 
Los  alarbe^  luego  huyeron 
A  sus  aduares  pobres, 

?ue  el  humo  ocupa  la  tierra , 
el  miedo  los  corazones. 
Echan  al  mar  sus  esquifes, 

Y  en  tierra  el  peso  disforme : 
Quedan  las  galeras  libres , 
Aunque  llenas  de  prisiones. 
Entre  las  suyas  Licinio 

El  aire  y  silencio  rompe , 

Y  dice  mirando  á  Oran 
Tras  el  llanto  estas  ratones: 
— ¡Oh  cárcel  de  desterrados, 
Honra  de  refkigios  donde 

No  causa  afrenta  el  castigo , 
Ni  muere  el  ánimo  noble, 
Ni  enflaquece  la  esperanza 
Viles  y  biios  temores! 
Pues  por  la  ignoranda  muda 
Hustres  obras  responden. 
Bien  se  pueden  resistir 
De  la  fortuna  los  golpes, 
Si  queda  libre  el  jnido 

Y  le  conceden  que  obre. 

Tu  histaoda  me  negó  el  délo , 
Porque  mas  mi  malse  note , 

Y  vaya  de  lengua  en  lengua 
Creciendo  con  opiniones. 
Famoso  soy  en  oesdicbas: 

No  hav  quien  mi  fortuna  ignore, 

Sue  el  mapa  de  mis  tralMJos 
e  ha  mostrado  todo  el  orbe. 
¡Venturoso  el  caballero 
Que  entre  limites  se  esconde. 
Pues  la  pena  que  padece 
Con  su  valor  corresponde; 

Y  fatigando  el  caballo 
61  suelo  africano  corrre, 

Y  rico  de  mil  trofieos 
A  su  casa  se  recoge! 
Este  bien  goza  GaTanio 
Del  linaje  antiguo  y  noble. 
Sin  andar  detras  la  luna 
Hecho  émulo  del  norte.-^ 
Apenas  hubo  nonfavado 
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El  grato  y  amigo  nomhre, 
Coando  en  los  ojos  de  entrambos 
Se  fieron  los  corazones. 
Los  Iwaios  dfien  los  cuerpos, 

Y  las  almas  se  disponen 
Con  el  redproee  ejemplo 
A  resistir  sos  pasiones. 

267. 

LA  CAUriTA.  —  X. 

(AnMmo.) 

De  ba  sangrientas  riberas 
De  la  tabnata  Míeosla , 
Mosiaflk  el  enamorado 
Llantos  oye  y  ftiego  mira. 
Árdese  elbalel  qne  lleva 
Al  gran  SeUn  las  cantigas , 
Do  va  sn  Hipólita  amada 
De  las  grieffaa  la  mas  linda. 
En  ftie^  de  amor  se  abrasa , 
Amargamenta  suspira , 

Y  k  vueltas  de  un  triste  llanto 
Tales  temeías  decía : 

—  ¡Bella  HipóBu!  ¡  amor  mío ! 
¿Quién  asi  te  enoia ,  amiga  Y 
¿Quién  ni  tus  quejas  le  amansan , 
Nítnbeidad  le  lastima? 
[HipóMU!  ¡mi  señora! 
Entre  aqueaas  llamas  vivas , 
Muerte  y  amor,  para  entrambos 
Flechas  j  cuchillo  afllan. 
Haada  al  ftiegoque  se  pare, 

8 ne  si  tus  ojos  le  miran , 
jtigarAn  en  su  ardor 
Lo  que  en  mi  alma  encendida. 
¡Si  el  mar  do  estás  engolfada, 
No  es  bastante  le  resista , 
Espera  que  el  de  mis  ojos 
Quizá  bastara  por  dicha ! 
Lágrimas  pobre  enviaré , 
Que  mi  corazón  destila , 
Si  es  que  al  Itaego  que  te  abrasa 
Agua  oe  amor  le  mitiga. 
Acoarda ,  que  allá  te  envío 
El  aire  que  en  mi  respira, 
En  suspfro  disfrazado, 
Poraue  el  fuego  no  le  impida. 
El  alma  también ,  señora , 
Va  á  socorrer  tu  desdicha , 
Que  con  suspiros  y  llanto 
Bien  el  alma  se  encamina. 
¡  Dulce  prenda  de  mis  ojos ! 
¿Por  qué  el  fuego  no  mitigas 
GoD  tantas  aguas  del  mar, 
Como  tienes  á  la  ?¡sla  ? 
Mas  ¡  ay !  que  el  fuego  jr  las  aguas 
Tanto  estrechan  á  tu  vida , 
Que  si  escapas  del ,  te  anegas, 
Si  dellas,  te  haces  cenizas. 
Tus  crespas  hebras  doradas , 
Tus  negros  ojos  de  estima, 
Tu  blancura  de  azucena 
De  vivo  carmin  teñida , 
Triste,  escuro,  ceniciento 
Todo  lo  ha  vuelto  lá  envidia ; 

ue  me  abrasa  los  despojos 

e  tan  hermosa  cautiva. 
Llamas ,  dadme  á  mi  señora. 
Que  en  vosotras  muerta ,  ó  viva 
En  humo ,  en  brasa  ó  en  polvo. 
He  de  adorar  sus  reliquias.  — 
En  esto  el  bélico  estruendo 
A  nuevas  glorias  le  incita , 
Déla  abrasada  su  dama  , 

Y  a  Famangosta  camina. 

{ñomtneen  gtmréL) 
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BL  roazADO  DS  naAooT.— I. 

{De  Ikm  UtU  de  Oéngcra.) 

Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca. 
Ambas  manos  en  el  remo , 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra , 
Un  forzado  de  Draeut 

En  la  playa  de  Marbella 
Se  quetjaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 
—  í  Oh  sagrado  mar  de  España , 
Hermosa  playa  y  serena , 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedlas ! 
Pues  eres  el  mesmo  mar , 
Que  con  tus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria 
Coronadas  y  soberbias , 
Dame  nuevas  de  mi  esposa , 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros. 

Que  me  escribe  por  sus  letras ; 
Porque  sí  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena , 
:  Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas ! 
Mas  pues  que  no  me  responde , 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta ; 
Pero  no  lo  podrá  ser. 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia. 
Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella. 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  mataron  penas. 
Dame  pues,  sagrado  mar, 
A  mi  oiemanda  respuesta , 
Si  cual  dicen  es  verdad 
Que  las  aguas  tienen  lenguas.  •— 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas, 

Y  el  cómitre  manda  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 

( Rúmeaeerú  general.  —  II.  Flor  de  warioM  y  née- 
fot  RmMMces,  1.a  parte.— Górgoha,  úbrtt  úe.\ 


269. 

EL  FOaZADO  DB  OBAGUT.    —  II. 

{AnMmo.) 

El  escudo  de  fortuna. 
En  quien  sus  golpes  descargan 
Alteza  de  los  amores 
Y  eiemploa  de  cosas  varias  : 
El  Forzado  de  Dragut, 

Sue  en  las  galeras  remaba , 
echo  ya  hortelano,  Uora 
Entre  las  hojosas  ramas  : 
ff  ¡  Ay  madre  España ,  patria  venturosa, 
•Rica  depositaría  de  mi  esposa  U 

Hortelano  me  hicieron 
Por  parecerles  que  estaba 
Dispuesto  para  entender 
De  los  tiempos  las  mudanzas. 
No  se  engañaron  en  ello , 
Porque  cuando  falta  el  agua. 
Contra  tiempo  lloverán 
Las  nubes  de  mis  entrañas. 
c¡Ay  madre,  etc.» 

Sacáronme  de  galeras 
Por  merced  sublime  y  alta ; 
Pero  hasta  en  esto  me  ha  sido 
Aun  la  fHtuna  contraria. 


5 

K 

b 


1411 


aOHANCERO  6ENBRAL. 


fr 


f 

»■ 


.  i  ? 


.^ 


ir 

V 

t  '• 

»• ;  • 

'  i» 
■  11. 
>  ' 

^  ■ 


f 

I 


< 


Porque  aunque  es  menor  el  mal 
Eft  mas  el  BD  ver  tos  playas « 
Do  el  deseo  con  los  ojos 
Humedecía  mis  eolraias. 
c  \  Ay  madre  etc.» 

▲  Tosotrot  los  que  andáis 
Vasando  eu  üerraa  extra&as 

Y  a  las  ajenas  ciudades 
Hacéis  naturales  patrias , 
Hijos  desagradecidos, 
lina  cosa  os  bace  falta  : 
F&ltaos  el  fonoso  amor , 

Y  os  sobran  forzosas  causas. 
•lAy  madre  etc.» 

Esposa  ▼  señora  mía , 
Dep&fU)  oe  mi  alma , 
:  Solíanme  sobrar  tos  letras 

Y  va  me  faltan  tus  carias ! 
Soiias  escribirme  largo 

De  lo  mucho  que  me  amabas, 
¡Pero  pues  ya  no  me  escribes , 
lias  me  escribes  ^ne  me  amas ! 
«i  Ay  madre  España,  patria  venturosa, 
•  Rica  depositaría  de  mi  esposa !» 

{BmMcero  geturai^—Jt.  Flor  di  varios  y  «mvm 
Roaumees ,  3.«  parte.) 

Í70. 

EL  FOBSAM)  DE  DUA6I1T.  —  m. 

{Anónimo.) 

El  desgraciado  entre  todos 
Los  que  el  fiero  amor  derriba , 
Porque  afrentan  su  deidad 

Y  á  quitarle  el  nombre  aspiran , 
Amarrado  á  su  fortuna 

En  el  banco  en  que  solía 
El  forzado  de  Dragut, 
Que  en  las  galeras  servia « 
Vacando  el  pesado  remo 
Estaba  mirando  un  dia 
Las  aguas  que  de  su  patria 
Combaten  las  peñas  iyas. 
—  i  Ay  ondas ,  mas  venturosas 
Que  ías  tristes  ansias  mias, 
Pues  podéis  tocar  la  tierra 
Que  los  pies  de  mi  alma  pisan ! 
Decilde  cuando  volváis 
Por  mis  lágrimas  crecidas , 
Dijo  llorando  el  forzado , 
Que  vivo  entre  mil  desdichas , 

Y  que  me  baga  merced 
De  no  dejar  las  sombrías 
Riberas ,  porque  vosotras 
Me  traigáis  de  sus  reliquias, 

Y  que  no  tema  las  olas 

Que  el  mar  de  mis  ojos  cría , 
Aunque  las  vea  hasta  el  cielo 
De  ios  aires  combatidas. 
Pues  que  con  dulces  suspiros 

Y  légnmas  descaecidas , 
Mal  se  podrá  dar  la  muerte 
A  quien  da  en  ausencia  vida. 

Y  acometelda  furiosas 
Con  tanto  Ímpetu  é  ira. 
Que  vea  en  vos  á  la  clara 
Que  me  aoravio  de  que  viva , 
En  señal  oel  gran  amor 

§ue  al  mió  se  le  debía  : 
que  si  bien  lo  mirara 
No  habla  de  estar  á  la  mira , 
Sino  como  yo  lo  hiciera , 
Pues  cual  Leandro  podia , 
Razón  fuera  haber  venido 
A  mi  cárcel ,  dura ,  impla ; 
Que  bien  sabe  que  tas  olas 
Del  bravo  mar  no  temia ; 
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ue  en  el  verdadero  amor 
_  ío  h^  miedo  ni  cobardía, 
bejáranse  las  prisiones 
Aunque  fuera  en  Berbería , 

gue  ya  me  hubiera  llorado 
n  pago  de  mi  osadía. 

Y  si  uSlavia  me  quiere, 
Decilde  por  cortesía. 

Que  se  embarque  en  esas  cartas 
Que  le  tmenatan  y  avisan  : 
Que  no  sou  del  mar  anticuo 
Las  aguas  que  se  le  buiiml?n. 
Sino  de  mis  tristes  ojos 
En  que  mirarse  solia , 

Y  que  ya  no  hay  (fue  llorar 
En  mi  alma  convertida 

En  aqueste  nuevo  Océano 
Que  tan  sin  raaon  la  admira  : 

Y  que  ojalá  mé  volviese 
Las  láffrhnas  merecidas , 

A  tan  aura  y  larga  ausencia 
Su  apacible  y  grata  visu.— - 

< 
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BL  POUAPO  K  DU60T.  » tV. 

{De  D§n  ímU  ie  Gón§orn») 

La  desgracia  del  forzado 

Y  del  cosarío  la  industria , 
La  distancia  del  lugar 

Y  el  favor  de  la  fortuna, 
Que  por  la  boca  del  viento 
Les  daba  á  soplos  ayuda 
Contra  las  cristianas  cruces 
A  las  otomanas  lunas . 
Hicieron  aue  de  los  ojos 

bel  forzado  á  un  tiempo  huyan 
Dulce  patria,  amigas  velas, 
Esperanzas  y  ventura. 
Vuelve  pues  los  ojos  tristes 
A  ver  como  el  mar  le  hurta 
Las  torres,  y  le  dan  nuevas 
Las  velas  y  las  espumas. 

Y  viendo  mas  aplacada 
En  el  cómitre  la  furia , 
Vertiendo  lágrimas  dice 
Tan  amargas  como  muchas  : 

«¿De  quién  me  quejo  con  tan  srave  extremo, 
Sí  ayudo  yo  á  mi  daño  con  mi  remo!» 

Ya  no  esperen  ver  mis  ojos , 
Pues  agora  no  lo  vieron , 
Sin  este  remo  las  manos , 

Y  los  pies  sin  estos  hierros ; 
Que  eu  esta  deseracia  mía 
Fortuna  me  ha  descubierto 
Que  cuantos  ftieren  mis  años 
Tantos  serán  mis  tormentos, 
ff  ¡fie  quién  roe  quejo  etc.» 

¡Velas  de  la  reugion , 
Enfrenad  vuestro  denuedo , 
Que  mal  podréis  alcanzarnos 
Pues  tratáis  de  mi  remedio ! 
El  enemigo  se  os  va, 

Y  favorécele  el  cielo. 
Por  su  libertad  no  tanto » 
Cuanto  por  mi  cautiverio. 

«  ¿  De  quién  me  quejo  etc.» 

Quedaos  en  aquesta  playa. 
De  mis  esperanzas  puerto , 
Quejaos  de  mi  desventura  , 

Y  no  echéis  la  culpa  al  viento* 

Y  tú ,  mi  triste  suspiro , 
Rompe  ios  aires  ardiendo , 
Visita  á  mi  esposa  bella , 

Y  en  el  mar  de  Argel  te  espero. 
«¿De  quién  me  quejo  etc.» 

(AMMacff»  generUr^L  Góaoetá,  Olrsf '<4 
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■L  rORZADQ  DE  MUGOT.— V. 

(De  Don  UtU  dé  Géngora,) 

Levantando  blanca  espama 
Galeras  de  Barba-roja , 
Lleras  le  daban  caía 
A  ana  pobre  galeota , 
Bn  que  alegre  el  mar  surcaba 
Uo  maUorqnin  con  su  esposa , 
Dokislma  valenciana , 
Bien  nacida  y  muy  hermosa. 
Del  amor  agradecido , 
Se  la  llevaba  á  Mallorca , 
Tanto  i  celebrar  las  Pascuas , 
Cnanto  á  celebrar  las  bodas. 

Y  cuanto  k  los  sordos  remos 
Mas  se  humillaban  las  olas , 
Mas  se  ijustaba  á  la  vela 

El  blando  viento  que  sopla. 
Espiándola  de  atrás 
De  una  cala  insidiosa , 
Estaba  el  flero  terror 
De  las  plavas  españolas. 
Sobresaltóla  en  un  punto, 
Que  p<Nr  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  lefios 
Tristemente  la  coronan. 
Crece  en  ellos  la  codicia , 

Y  en  estotros  la  congoja , 
Mientras  se  qv4^  U  dama 
Derramando  tierno  azófar. 
—Favorable  y  fresco  viento , 
Si  eres  el  galán  de  Flora » 
Vilgssme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  aozas. 

Tú  (lue  embraveciao  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan , 
Embestilles  en  la  arena 
Con  mas  daño  que  en  las  rocas  : 
Tú  que  con  la  mesma  fuerza 
Cuando  al  bamilde  perdonas , 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barauillas  rotas ; 
Salga  esu  vela  á  lo  menos 
Destas  manos  rigurosas , 
Cual  de  garras  de  folcoo 
Blancas  alas  de  paloma.— 

( hmtmeero  ge»er§l.^lt.  Gdscoiu,  Oknu  de.) 

273. 

KL  FORZADO  DE  0RA60T.  —  VI . 

(Anánimú,) 

A  la  visU  de  Tarifa 
Poco  mas  de  media  legua , 
£1  maestre  de  Dragut » 
Cosario  de  mar  y  tierra , 
Descubrió  de  los  cristianos 

Y  de  Malta  cinco  velas , 
Por  do  forzado  le  ftié 
Decir  en  voz  que  le  oyeran  ; 
«Al  arma ,  al  arma ,  al  arma , 
t  Cierra ,  cierra ,  cierra , 

•  Que  el  enemigo  viene  ¿  damos  guerra .  >- 

El  maestre  de  Dragut 
Hizo  soltar  una  pieza , 
Señal  para  que  le  oyesen  v 

Los  que  hacen  agua  y  lefia. 
Los  cristianos  le  responden , 
De  la  playa  y  las  galeras , 

Y  del  puerto  *  las  campanas 
A  bulto  entre  voces  suenan  : 
«Alarma,  etc.» 

El  cristiano  que  lloraba 
En  ver  su  esperanta  mucrla , 


Agora  se  alegra  el  triste 
Que  su  libertad  sospecha. 
Dragut  con  sus  capitanes 
En  un  punto  se  aconseja , 
Si  será  bien  aguardar 
O  tender  al  viento  velas. 
cAl  arma,  etc.» 
Decíanle  los  demás: 

—  Atrás ,  atrás  que  se  acercan , 
Que  si  en  alta  mar  entramos , 
Será  la  victoria  nuestra.— 
Dragut  á  voces  decía : 

—  Canalla ,  bogad  apriesa.  — 
Los  artilleros  también  • 
Cargan ,  disparan ,  vocean. 
cAI  arma,  etc.» 

( Romanaro  fenerai.) 
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EL  FORZADO  DE  DRAGUT.  —  Vil. 

( AnMmo.) 

Apriesa  pasa  el  estrecho , 
Porque  le  van  dando  caza 
A  Dragut,  cuatro  galeras 
De  los  crazados  de  Malta. 
Con  la  priesa  de  los  remos 
El  hinchado  mar  traspasan , 
Las  pluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  que  b^an. 
Las  dormidas  centinelas 
Despiertan  á  las  campanas , 

Y  soñolientas  arrojan 
Hachas  de  fuego  en  las  aguas. 
Dragut  sus  forzados  fuerza 
Para  aliierar  las  barcas , 

Que  mientras  mas  ve  que  huyen  , 

Mas  le  parece  que  amainan. 

No  mira  si  es  cébardla. 

Ni  aguarda  á  quien  le  llama , 

Porque  á  veces  del  huir 

Mayor  victoria  se  saca. 

Llegó  de  una  culebrina 

En  un  instante  una  bala , 

Cuya  penetrante  furia 

Dio  á  fondo  á  la  capitana. 

La  demás  artillería 

Se  juega  con  tanta  mafia . 

Que  fue  bastante  á  rendillo. 

Sin  allegar  á  las  armas. 

Pudo  Dragut  con  su  industria» 

Por  ser  la  noche  serrada « 

Dejando  á  España  la  gloria , 

Poner  su  pecsiona  salva. 

El  hortelano  cautivo 

Que  en  las  galeras  remaba. 

Fué  conducido  á  su  tierra , 

A  quien  llorando  le  habla  : 

—  Patria ,  que  de  mi  tesoro 

Has  sido  depositaria , 

Si  son  purgadas  mis  culpas 

Recógeme  en  tus  entrafias ; 

Y  si  este  bien  no  merezco 
Por  ser  mi  desdicha  tanta , 
Tierra  tienes  do  esconderme, 
Pues  no  k)  han  hecho  las  aguas. 
Acabaráse  de  ver 

El  abismo  de  desgracias, 

gue  conjuraron  los  cielos 
n  dtefavor  de  mi  afana. — 
Contra  el  agua  forcejea 
Envuelto  en  congoja  y  ansia , 
.  Cuando  improviso  le  toca 
Una  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado , 

Y  guiando  hacia  la  playa , 
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Casi  ei  alieuto  perdido 
Escapó  Ubre  del  agaa. 


( Romancen  fiUiral.) 


375. 

EL  roaZAlK)  DS  DKAOUT.  -^  VIII. 

{Attánimo.) 

Volcaban  ios  vieatos  coros 
Los  empinados  pe&ascos 
De  los  erizados  montes 
Los  acebnches  mas  altos , 
Cnando  temblando  y  desnudo , 
La  barba  y  cabellos  blancos ; 
One  los  trabajos  son  parte 
Para  encanecer  temprano , 
A  la  paerta  de  sa  esposa 
Aprisa  estaba  llamando 
El  forzado  de  Drasat 
Qae  se  escapó  de  uortelano. 
Apenas  ftié  conocido , 
Ga;indo  con  lijeros  pasos 
Abi^ó  sa  esposa  á  abrirle 
Ambas  puertas  y  ambos  braxos. 
Entonan  on  llanto  alegre , 
Si  dUeran  triste  llanto; 
Mas  las  lágrimas  son  puertas , 

Y  le  da  entrambas  las  manos. 
Desnudáronse  en  un  punto , 
De  sus  mal  compuestos  pafios , 

Y  antes  de  entrar  en  el  lecho 
Se  regalan  con  un  baño. 
Echan  luego  las  cortinas 
Para  recobrar  despacio 

Diez  afios  que  anduvo  al  remo, 

Y  otros  dos  que  ftié  hortelano. 

{Rfimaneero  gentrai.) 


Háganle  causa  de  nuevo.  — 
Tómanle  la  coof^ou, 
Sí  es  verdad  que  deja  muerto 
A  quien  el  fiacal  le  acusa , 

Y  respondió  á  todos  :  —  Niego.  — 
Presentó  el  fiscal  testigos , 

Por  do  le  sentencian  luego 
En  seis  años  de  galeras , 
Pagando  costas  y  prenúo. 
Bnvian  en  relación 
A  los  señores  el  pleito , 

Y  viendo  el  poco  descargo 
Confirmaron  10  propuesto. 
Notificóle  su  daño 

El  procurador ,  agüero 

De  semejantes  saraos 

Antes  de  saber  k)  cierto. 

A  las  nuevas  respondió  : 

—  Consiento  en  todo,  y  no  apelo , 

Si  es  esta  la  voluuud 

Del  que  rige  tierra  y  cielo. 

Adiós  •  hermosa  Talinca , 

Que  por  seis  años  me  ausento, 

Y  llevan  á  avecindarme 
En  el  salado  elemento. 
Ruego  á  Dios  que  me  dé  vida 

Y  paciencia  en  el  tormento , 
Pues  de  verte  en  libertad 
Toda  la  esperanza  llevo.  — 

( B^Mmuro  faurtí.) 

<  Este  Ocball  ftié  el  qne  salvó  li  escotdra  de  Aijel  es  li 
batalla  le  Lepante ,  y  en  eompafiero  de  Aniaate  Habamí,  qot 
tttvo  por  esclavo  i  Cervantes. 

s  TallBca  es  anacrama  de  Gatallaa.  Aaf  se  llamaba  tambíca 
la  qve  fné  esposa  de  Cervantes. 
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EL  CAUTIVO  OK  OCHALÍ.  —  I. 

{Anánimo.) 

Entre  consuelo  y  tristeza , 
Entre  tormento  y  recelo 
Está  un  preso  imaginando 
En  la  cámara  del  hierro, 
Con  los  grillos  á  los  pies , 
Tan  pacifico  y  quieto 
Cuanto  al  amor  de  Talinca  t 
Tiene  el  corazón  sujeto : 
Tan  hecho  ya  á  las  tinieblas 

Y  al  solitario  tormento , 
Que  porque  no  se  le  aplaque 
Huye  de  no  ver  á  Pebo. 
Ausencia  le  da  combate , 

La  prisión  le  causa  miedo , 
Poraue  se  le  representa 
La  libertad  de  otros  tiempos. 
Estando  asi  vacilando 
Oyó  llamarle  al  portero , 
Que  los  señores  le  piden 
Para  sentenciar  su  pleito. 
Entra  trabado  el  ausente , 
Desenirabado  el  silencio , 
Porque  todo  es  menester 
Delante  quien  está  puesto. 
Declarando  su  sentencia 
Relatando  su  proceso , 

Y  los  piadosos  señores 
Danle  libre  y  sin  destierro. 
DQo  entonces  el  fiscal : 

—  Vaya  embargado  allá  dentro, 

Y  en  nombre  de  matador 
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EL  CAUTIVO  DE  OGHAlI.  —  ti. 

(Anánimo,) 

Retumbando  crueles  voces 
Levanta  el  pié  de  peayna  : 
—  Pase  la  palabra  á  proa  : 
Arranca  T  Doga,  canalla.— 
Un  forzado  en  la  real 
De  las  galeras  de  España 
El  oido  en  las  razones 
Decia  entre  muchas  ansias  : 
«¡Oh  suerte  avara!  ¡Oh  tormento  srave! 
•¿Quién  de  mi  voluntad  tiene  la lUveS 
—Libre  libertad  sostuve, 
Fué  liberud  libertada , 

Y  tan  Ubre ,  que  libró 

Mis  sustos  en  estas  causas , 
Donde  me  dan  el  tributo 
Antes  de  caer  la  paga , 
Porque  es  cédula  del  tiempo 

Y  de  fortuna  firmada. 

4  Oh  suerte  avara,  etc.B 

De  solo  cuatro  elementos 
Fué  formada  aquella  estatua 
Con  el  color  natural 
Que  la  conservan  y  mandan. 
La  tierra  me  desechó 
Haciendo  depositarla 
A  céfiro  mi  firmeza 

Y  á  Neptimo  mi  esperanza.  — 
I  ¡Oh  suerte  avara,  etc.» 

Mandan  revillar  á  todos, 

Y  el  oaslsrdo  desamarran , 
Diciendo  ;  —  Amóla  de  avante 
La  distancia  de  dos  brazas*: 
Siente  ab^do  :  leva  lengua , 
Dése  á  la  chusma  la  manga 
Porque  no  les  ñilte  el  viento 
Si  acaso  el  tiempo  les  falta. 

t  ¡Oh  suerte  avara ,  etc.» 


M 
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OliDa  leodióta  maiKo* 
Kicondió  FaeCoD  80  cara , 

Y  el  descanso  de  fonados 
Mostró  fdrioso  sa  saña. 
El  cielo  coD  sos  Uoieblas 
Slo  ténnioo  nos  cootrasla , 

Y  las  imporlonas  olas 

Se  nos  ensañan  contrarías. 
« ¡Oh suerte  avara,  etc.» 

Dan  voces  :  —  Aleru ,  aleru, 
Dtaae  el  timón  á  la  banda. 
Átense  bien  las  cosieras 
Mientras  la  antena  se  abaja ; 
Pongan  treo  de  correr, 
Qoe  en  duda  está  la  bonanxa : 
A  la  cabilla  siniestra 
Vaya  la  antena  á  media  asu.  — 
<  ¡  Ob  soerte  avara  etc.» 

Royendo  de  no  encontrarse, 
Cada  galera  se  aparta 
Trab:gaodo  por  salvarse, 
No  reparando  en  meiyss. 
La  galera  del  forzado 

goedó  sola ,  y  con  compaña 
ola  de  so  compañía ;  * 

Y  de  enemigos  cercada. 
« i  Ob  soene  avara ,  etc.t 

Vengado  el  lorioso  mar 
Sos  innoencias  aplaca, 
Ser  mesana  demostrando 
El  rnbicondo  monarca. 
Empiezan  á  combatiruos 
Los  qoe  con  boga  arrancada 
Procarao  á  toda  foerza 
Hoir  de  uoestras  espaldas. 
<  i  Ob  soerte  avara ,  etc.» 

Usan  de  sos  insolencias 
Repartiendo  sos  escoadras, 
Tríonfando  de  noestra  gloría. 
Moviendo  noeva  alfpMzara. 
Llévannos  á  tierra  firme 
Haciendo  Jostas  y  salvas 
Por  la  presa  de  la  empresa 
Sin  volontad  osorpada. 

«  i  Ob  soerte  avara ,  etc.s 

Desembarcada  la  gente 
Hacen  almoneda  franca 
Para  qoe  coalqoiera  venga 
A  comprar  la  cabalgada. 
Comprado,  forzado  y  triste 
Foi  con  mi  amo  á  Tartaria , 
Y  en  llegando  me  encargó 
Qoe  foese  gaarda  de  damas. 
« ¡ Ob  soerte  avara ,  etc.» 

De  Tartaria  me  trajeron 
A  Argel ,  donde  mi  desgracia 
De  goarda-damas  me  hizo 
Bogante  entre  la  canalla. 
Un  capitán  de  Ochall 
Me  compró ,  y  en  la  jornada 
De  la  Naval ,  navegamos 
Contra  la  cristiana  armada, 
ff  i  Ob  soerte  avara,  etc.» 

Seis  años  tn^e  oe  tiempo 
Con  sentencia  confirmada ; 
Pero  nerdi  la  sentencia 
Coando  perdí  ver  mi  patria. 
iOb  Árdanlo!  diroe,  ¿en  qoé  piensas, 
Qoe  lo  qoe  baces  te  encarga? 
^^ómo  ba  de  poder  goardar 
Quien  k  si  propio  no  goarda  ? 
•¡  Ob  soerte  avara,  etc.» 

lObTalinca,  mi  señora! 
Vive  cootenu  y  oíSuia , 

Y  no  esperes  qoe  Jamas 
Veré  lo  beldad  y  gracia. 
Pof(iina«  ya  estas  contenta 

Y  de  mi  agravio  pagada ; 
Pao  mientras  que  viviere 
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Cantaré  aqoestas  palabras : 

c  ¡  Ob  soerte  avara !  i  Oh  tormento  grave ! 

»4Qo¡én  de  mi  libertad  tiene  la  llave? » 

(Rnumeero  f  r»<r«/.} 
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KL  CAUTIVO  DE  OCHALI.  W. 

{Anónimo.) 

Un  esclavo  de  Ocbali 
Qoe  en  sus  galeras  remaba , 
Tan  ahondante  en  nobleza. 
Cuanto  lo  es  en  la  desgracia , 
Agora ,  cuitado  llora 
So  fortuna  y  mala  andanza 
Por  ver  que  de  la  Naval , 
A  do  tovo  80  esperanza , 
El  Ocbali  se  escapó , 

?oe  iba  en  la  retaguarda, 
por  no  verse  cautivo 
Dice  el  perro»  cou  voz  alta  : 
« Iza ,  boga ,  leva ,  salla : 
•  Bogad  apriesa ,  canalla.» 

Y  cómo  vido  el  cautivo 
Que  en  so  seguimiento  marcban 
Del  marques  de  Santa  Croz 
Las  galeras  de  su  escuadra , 
Dice  :  —  Si  al  cielo  pluguiera 
Detuviera  el  viento  y  agua 
Estas  enemigas  velas 
Hasta  llegar  las  cristianas , 
Cantara  yo  mil  victorias 
Por  premio  de  mis  desgracias ; 
Pero  dudo  que  suceda 
Por  ser  mia  la  demanda.  — 
<  Iza ,  boga,  eto 

Dieron  fin  á  sos  deseos 

Y  perdidas  esperanzas , 
El  tiempo  y  la  ocasión , 

El  cielo ,  el  viento  y  el  agoa , 

Y  dice  :  —  ¿Cómo  es  posible 
Qoe  en  voestra  corte  sagrada 
Encerréis,  cielos  divinos. 
Ley  tan  injosta  y  contraria  ? 
Poes  por  persegoirme  á  mi, 
Qoe  soy  on  coerpo  sin  alma , 
Dais  tan  próspera  victoría 

A  esta  gente  mabometana  ? 
•  Iza,  boga,  etc.» 

Mas  poco  aprovecban  qoejas , 
Si  está  la  sentencia  dada , 
Que  be  de  morír  amarrado 
A  esta  cadena  pesada 
Sin  poder  tomar  i  ver 
Mi  esposa  y  amada  patría.  — 

Y  en  esto  ya  descubrió 

De  Argel  la  enemiga  playa , 

Y  el  perro  regocijado 

Por  ver  cómo  libre  escapa , 
Manda  en  general  á  todos 
Qoe  bagan  ale^  salva , 

Y  el  cómitre  dice  apriesa ; 

—  Lanza  ferro ,  presto  amaina , 
lia,  boga,  leva,  salla. 
Apriesa,  apriesa,  canalla.-— 
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(Anánimo,) 

JoDto  á  la  enemiga  Argel, 
A  vista  de  sos  morallas , 

Y  á  las  sombras  de  on  laorel 

Y  de  ona  encombrada  palma , 

Y  al  pié  de  on  fresco  arroyoelo , 

10 
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8ae  manso  Msamtbi, 
ntre  las  runas  tejidas 
l)e  unas  espinosas  aanu, 
Un  esclavo  de  Ocbali 
Triste  j  cuidadoso  estaba 
Considerando  el  lugar 
Donde  al  presente  se  halla. 

Y  aunque  fuera  de  prisión , 
Una  cadena  no  falla , 
Cuyos  eslabones  sirven 

De  atormentar  vida  y  alma » 
Dice  :  —  i  Dulce  patria  bella , 
Cuan  perdida  j  apartada 
Tengo  en  volver  i  goiar 
Mi  Imerud  malograda  i  — 

Y  por  consolar  la  pena 
Que  le  causa  su  desgracia , 
Al  ruido  de  su  cadena 

Con  voz  ronca  y  triste  canta  : 

« Cantar  suele  el  cuidoso  caminante; 
Entre  las  olas  canta  el  marinero  ; 
Modera  con  alivio  semejante 
Su  duro  afán  el  pobre  jornalero  ; 
Canta  su  perdición  el  triste  amante 
A  su  querida^  en  tono  lastimero: 
Mas  yo  sin  ver  la  gloria  de  mi  pena 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena T 

Saludan  al  nacer  el  cielo  hermoso 
Las  aves  con  suave  melodía  ; 
Mas  en  este  destierro  tenebroso 
¿Cuándo  les  nacerá  á  mis  ojos  dia  f 
Si  mi  vida  es  un  llanto  doloroso, 
I  Cómo  podré  formar  dulce  armonía  f 
Si  ausencia  á  vivir  triste  me  condensí 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena? 

La  fuerza  del  mas  áspero  terraento* 
La  mayor  pena  que  de  amor  se  sienAe 
Recibe  de  la  vlsu  algun  contento, 
Si  la  belleza  amsda  está  presente ; 
Mas  yo  lejos  del  bien  por  quien  lamente 
¿Cómo  podré  aplacar  la  llama  ardiente? 
Solo ,  afligido ,  triste  y  en  cadena* 
¿Cómo  podré  cantar  en  tierra  ajena? 

Del  cisne  es  cosa  derU  que  canundo 
Celebra  las  obsequias  desunraerte, 

Y  su  vecino  fin  adivinando 
Consuela  su  desdicha  y  dolor  fuerte  : 
Yo  que  con  el  deseo  agonizando 
Morir  me  siento  de  la  misma  suerte. 
Conozco  y  veo  que  mi  dicha  ordena 
Que  no  pueds  canur  en  tierra  ajena.» 

Y  ya  que  canudo  hubo, 
Vuelve  para  Argel  la  cara 

Y  dicele  :  —  Purgatorio 
De  mi  mocedad  pasada , 
¡Cuan  hermosa  eres  por  fuera 
De  mil  torres  almenadas! 
¡De  dentro ,  mas  que  la  nodie 
Tienes  triste  la  morada ! 

tCuán  apacible  te  muestras 
lesde  la  marina  y  playa ! 
¡Y  qué  tormentos  que  das 
En  tus  escuras  enuraftas , 
Donde  me  voy  á  encerrar ! 
Que  están  mas  emponzofiadas 
Que  el  áspide  venenoso , 

Y  crueles,  que  tigre  hircana.  — 
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Cuando  los  cansados  cuerpos 
Buscan  la  quietud  y  holgansav 

Y  el  marinero  da  priesa , 
Lanza  ferro,  amaina,  amaina , 


Y  ya  que  en  las  salvas  áammw 
Los  que  su  ganado  guardan , 

Y  el  caminante  reposa 
De  la  prolija  jomada, 
Un  esclavo  de  Ochali 
Corriendo  de  Argel  la  playa. 
Con  temor ,  aunque  annioio. 
Llegó  á  unas  espesas  eaftas, 
Adonde  vio  que  está  suru 
Una  peqncAuela  barca 
Desamparada  de  gente. 
Aunque  su  duefio la  guarda 
De  lejos,  por  se  guardar 

De  los  moros ,  que  en  la  playa 
Andan  en  caza  y  escucha 
De  los  bajeles  de  EspaSa. 
Allegó  pues  á  mirar, 

Y  tirándole  la  marra 

Dijo  —  ¡Si  al  cielo  pluguiese 
Que  tras  mi  desdicha  Unte 
Alguna  buena  fortuna 
En  este  desierU  piava 
Trújese  á  me  reniedíar 
Alguna  gente  cristiana !  -*■ 
El  arráez ,  que  hubo  cuente 
Con  las  palabras  que  habla , 
Selleoó,  aunque  temeroso, 
Adonue  el  cautivo  eataba. 
Saludóle  en  aljamia, 

Y  el  triste ,  suspensa  el  alma , 
Dijo  :  —  ¿Qué  quieres,  fortuna ? 
Acaba  conmigo,  acaba. — 
Allegóse  el  arraes  cerca 

Y  dúo  ;  —  Cautivo ,  calla , 
Si  no  quieres  que  tu  hablar 
Vuelva  el  bien  en  mala  andanza.  — 
Preguntóle  :  •**  Dime  en  breve, 

I  De  qué  parte  eres  de  Espaite  ?  *- 
Respondió :  —  Soy  andaluz, 

Y  en  Málaga  tuve  casa , 
Adonde  quedó  mi  esposa , 
En  mas  de  diez  años  anda ; 
Pero  si  agora  tu  quieres 
Llevarme  en  salvo  á  mi  patria 
Te  prometo  mil  coronas 

De  la  moneda  de  Espa&a.  — • 
El  mallorquín  conmovido 
De  oodicia,  en  voz  callada 
Les  dijo  á  los  marineros  : 
—  Leva  el  ferro ,  apriesa,  salla.  — 
A  este  punto,  y  cuando  el  viento 
Refresca  hacia  el  mar  de  Espala, 
De  tierra  se  oyeron  voees 
Diciendo  :  — *  Espera,  canalla.  — 
Favoréceles  fortuna , 
La  cual  á  veces  se  cansa 
De  seguir  una  tormente 

Y  una  continua  desgracia. 
Del  puerto  salen  aprisa 
Dos  galeotas  despabiladas , 

8ue  cual  el  viento  Hjeras 
orten  la  espuma  y  el  aguu. 
Los  unos  por  se  escapar , 
Los  otros  por  la  venganza , 
Calan  los  remos  al  centro 
De  las  espumosas  aguas. 
De  España  descubren  tierra 

Y  de  valencia  la  playa; 
Piden  favor  á  \u  torres 

Y  acuden  con  luminarias. 
Que  fué  causa  que  á  los  perros 
Salga  en  vano  su  jomada , 

Y  de  que  Ardano  se  vea 
Con  liberted  en  Bapafia. 

(ilMMHMr*  0e%inl) 


tncMiu 


i  Del  modo  coa  qas  en  esta  romuca  se 
qae  muchos  unuvok  lograseD  libertad. 
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BL  CAUTIVO  AS  MARAXÍ.  —  1. 

Soleando  el  salado  campo 
Qae  el  dios  Neptuno  gobierna, 

Y  el  lieor  amargo ,  adonde 
EstAn  las  marinas  Deas, 

Va  el  ffierie  Amante  M ataití , 
En  una  fusUlla  nueva , 
Que  por  au  valor  b  llaman 
Capuana  de  Viserta. 
Va  la  chv&ma  soregada, 
Que  con  el  viento  navega : 
Mas  después  de  poco  ralo. 
Dan  en  calma ,  y  calma  muerta. 
Todos  los  forzados  duermen , 
Poraue  tienen  centinela, 

Y  solo  Usardo  llora, 

Y  en  su  Sirena  contempla. 
Como  ve  que  duermen  todos , 

Les  dice  :  —  Quien  duerme  duerma. 
Que  yo  velo  sinrazones 
Que  mi  corazón  desvelan.  — 

Y  sacando  un  instrumento 

Y  concertando  las  cuerdas » 
A  sus  locas  fontasias 

Les  dice  que  estén  ateous. 
~  ¡  Ingrau  señora  mía  f 
1  Cómo  de  mi  mal  te  acuerdas  ? 
Siendo  Elena  en  hermosura, 
Medrosa  en  querer  no  seas. 
Hai ,  tirana ,  de  este  cuerpo 
Lo  que  de  tiranos  cuentan , 
Qoe  cenizas  de  difunto 
Con  pompa  y  honor  conservan. 
Lleva  la  popa  dorada, 
Medio  pardas  las  entenas , 
Proa  y  espolón  azul, 
CoD  la  palamenta  negra. 
De  ajedreces  la  crujía , 
Donde  los  forzados  juegan , 
Panal  de  cristal  dorado , 
Por  divisa  una  Medea. 

Y  jja  que  sin  serlo  yo 
Dijiste  réquiem  asUmam^ 
Agora  puedes  del  fiíego 
Sacarlas  y  recogerlas.  — 
Mirábale  el  capitán , 

Y  dolido  de  sos  quejss , 

Le  dyo  :  —  Cristiano  perro , 
¿Qué  llenes?  4 de  qué  lamentas ? 
¿T^áUte  el  cómitre  mal? 
¿  O  azótate  cuando  remas  ? 
¿O  estás  en  la  bogavante  ? 
¿La  cadena  acaso  pesa? 
Dimelo ,  que  á  fe  de  moro , 
Que  la  palabra  le  empeña , 
De  poner  remedio  al  punto 
Por  mi  divino  profeta... 
—  Noble  Mabami ,  le  responde 
El  cristiano  con  vergüenza , 
£1  instrumento  del  alma 
Me  ha  quedado ,  que  es  la  lengua. 
Quise  á  una  dama  española 
A  quien  la  naturaleza 
Puso  luceros  que  alcanzan 
A  todo  el  mondo  de  cuenta.  — 

(JtoMBi«fr»|Mifi/.) 


Bl.  CACmo  DB  aABAIlf ,  —  O. 

{AnMmo^.) 

Soleando  el  salado  charco. 
Que  el  dios  Neptuno  goUeffia 
Su  licor  amargo,  donde 
Están  las  marinas  Deas , 
El  fuerte  Amaote  Mahami 
En  una  fustilla  nueva. 
Que  por  su  valor  le  dicen 
Capitana  de  Viserta : 
Lleva  la  popa  dorada 
Medio  pardas  las  entenas , 
Proa  y  espolón  azal , 
Con  la  palamenta  negra. 
De  deorez  es  la  crugia 
Donde  los  forzados  reman , 
Fanal  de  cristal  dorado , 
Por  divisa  una  Medea.   . 
Es  el  viento  en  su  favor 
(Jua  tramontana  fresca , 
Viento  que  nace ,  y  reparte 
De  las  islas  de  Ginebra. 
Va  la  chusma  sosegada , 
Porque  con  viento  navega , 

Y  á  la  vlsu  de  Turin 
Poco  mas  de  media  legua 
Se  meten  en  una  oava , 

Y  están  esperando  presa ; 

Y  al  cabo  de  poco  rato 

Se  quedan  en  calma  muerta  : 
Todos  los  forzados  duermexi , 
Porque  tienen  centinela : 
Solo  Lisardo  velal», 

Y  en  su  Sirena  contempla ; 

Y  como  ve  los  que  duermen , 

Les  dice  :  —  Quien  duerme  duerma. 
Yo  velo  las  sinrazones 

?ue  á  mi  corazón  desvelan.— 
tomando  un  instrumento 

Y  concertando  las  cuerdas , 
La  prima  con  la  segunda, 

Y  cuarta  con  la  tercera , 
A  sus  locas  fantasías 

Les  dice  de  esta  manera  : 

—  ¡Ingrata  señora  mia ! 
iGómo  de  mi  no  te  acuerdas  ? 
Siendo  Elena  en  hermosura, 
Medusa  en  crueldad  no  seas.  — 
Oido  le  ha  el  capitán^ 

Y  movido  de  sus  quejas. 

Le  dice  :  —  Cristiano  amigo , 
¿Qué  tienes ?  qué  te  lamentas? 
Trátate  el  cómitre  mal? 
¿Azótate  cuando  remu? 
¿Estás  en  el  bogavante? 

tLa  cadena  mucho  pesa? 
tímelo ,  que  á  fe  de  moro 
8ue  su  palabra  te  empeña , 
ispondré  remedio  en  todo 
Por  mi  divino  profeta. 

—  Fuerte  Mahami,  le  responde 
El  cristiano  con  vergüenza , 
Los  instrumentos  del  ahna 

Me  han  quedado,  que  es  la  lengua. 
Amé  una  dama  en  España , 
A  quien  la  naturaleza 
Puso  dos  soles ,  qoe  alcanzan 
A  todo  el  munoo,  de  cuenta. 
Esta  me  pidió  el  amor, 

Y  pidióla  tan  estrecha , 

Que  teniendo  el  padre  alcalde, 
Me  desterró  á  larga  aosencia.  — 
Oetóvola  el  moro  •  7  dUo : 
—Por  la  fe  que  me  soateottf 
De  DO  attorbar  el  vifir 
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A  la  que  eu  ta  pecho  reiat. 
Quiero  darle  libertad , 
Podrá  «f r  que  cuando  fuelvas 
Viéndote  como  caativo 
De  tu  mal  se  compadeica : 

Y  pedirásie  limosna , 

Y  cuando  la  mano  eitienda , 
Tomaráflla  con  la  tuya , 

Y  humildemente  la  besa ; 

Y  después  que  la  hayas  dado 
InOnilas  encomiendas 

Le  diris  de  parte  mia , 

?tte  te  liberte  por  ella.  — 
llamando  á  mi  renegado 
Manda  que  toquen  i  leva, 

Y  á  la  Toz  de  un  ronco  pito 
▲lian  áncoras  y  velas , 


Hasta  poner  el  cautivo 
En  las  Pomas  de  Marsella , 

Y  abrarindole  le  dice  : 
—  En  España  te  pudiera , 
Mas  dicen  que  seis  bajeles 
Van  en  corso  á  Cartagena ; 
No  por  hacerte  á  ti  bien , 
Quieras  que  á  mi  mal  me  venga.  — 

Suedóse  el  crtastiano  eleto, 
lovido  de  Ul  clemencia , 

Y  ellos  á  boga  arrancando 
Se  vuelven  para  su  tierra. 

{ñmtneet  wriút  dé  értm9  uitra.) 

«  El  el  BisBo  qoe  al  aiterfor,  per»  un  tm)m,  m^ 
rtaatet  coBiidarables,  y  mm  arreidiido  por  habcfie  fut»  a 
ra  Ittfirpcduoi  qnt  ta  aqad  st  Milu  diúoaén. 
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(Áttóttimo.) 

Ibndó  el  rey  prender  Vergilios  * 

Y  á  baeD  recaudo  poner, 
Por  ana  traición  que  iiizo 
En  los  palacios  del  Rey. 
Porque  forzd  una  doocella 
Uamada  Dona  bal>el , 
Siete  años  lo  tato  preso , 
Sin  que  se  acordase  del ; 

Y  un  domingo  estando  en  misa 
Vinole  memoria  del. 

—  Mis  caballeros,  Vergilios, 
¿Qué  se  habia  becfao  délf— 
Alli  habló  no  caballero 
Que  á  Vergilios  quiere  bien  : 

—  Preso  lo  tiene  tu  Alteza , 

Y  en  tus  cárceles  lo  tien. 

—  Via  :  á  comer ,  mis  caballeros , 
Caballeros,  via :  i  comer. 
Después  que  bayamos  comido 
A  Vergilios  tamos  f er.* 
Alli  lidiara  la  Reina  : 
"  Yo  no  comeré  sin  él.  — 
A  las  cárceles  se  van 
Adonde  Vergilios  es. 

—  ¿Qué  hacéis  tos  aquí ,  Vergilios? 
Vergilios,  ¿aaui  qué  hacéis  ? 

—  Señor,  peino  mis  cabellos, 

Y  las  mis  barbas  también  : 
Aqui  me  fueron  nacidas , 
Aquí  me  han  de  encanecer ; 
Que  hoy  se  cumplen  siete  años 
Que  me  mandaste  prender. 

—  Calles ,  calles  tú,  Vergilios , 
Que  tres  faltan  para  diez. 

—  Señor ,  si  manda  tu  Alteza, 
Toda  mi  vida  estaré. 

—  Vergilios,  por  tu  paciencia 
Conmigo  iras  A  comer. 

—  Rotos  tengo  mis  ? estidos , 
No  estoy  para  parecer. 

—  Yo  te  los  daré ,  Vei|;IUos , 
Yo  dártelos  mandare.  -<- 
Plügole  á  los  .caballeros 

Y  alas  doncellas  también ; 
Mucho  mas  plugo  á  uoa  dueña 
Llamada  Dona  Isabel. 
Llaman  luego  m  arzobia^. 
Ya  la  desposan  con- él. 
Tomárala  por  la  mano, 

Y  llévasela  á  un  vergel. 

(Gfl8dM«r»  é$  Rtmanen.) 

<  Caci  toéos  los  romances  colocados  en  cita  sección  perte* 
Meen  á  la  claie  de  vlijos  6  prin!tÍTOi,  6  qao  proTtaaea  de 
tllM  aiBqao  reforaiados. 


s  Pretenden  algunos ,  no  sé  eon  qaé  fiuidaaiento ,  qoe  d 
Yirgtíio  acuMdo  Se  magia  y  de  inmoralidail  en  los  cuentos 
de  u  edad  media,  no  es  el  poeta  de  Augusto,  sino  un  filóiofo 
dtfl  siglo  viu,  que  fué  condenado  como  hereje  por  el  papa  Zaca- 
rías, por  haber  díciio  que  el  centro  de  la  tierra  estaba  babitadv 
fior  nombres.  Oíros,  con  mas  fondamento,  q  Dieren  qae  sea  el 
'irqliUf  poeía,  aquel  á  quien  la  superstición  atribuye  todas 
las  briúerias  y  becbícerías  que  se  cuenian.  No  es  e&traflo  que 
así  sea,  pnes  en  la  edad  media  no  podían  nuestros  monjes  al 
el  pueblo  concebir  un  sabio  ó  literato  de  los  de  la  aatigáo* 
dad,  que  no  fuese  astrólogo,  mago  ó  caballero  andante.  Bl 
Hércules,  Jason,  Teseo,  el  grande  Alejandro  y  otros  héroes 
antiguos,  fueron  de  la  ultima  clase  ;  y  de  la  primera  Zorsaslro, 
Orfeo,  PitSgoraSfNuma,  DemOcrito,  Empédocles,  Apoloaio, 
Aristóteles ,  virgilio,etc.  Ni  los  mismos  sabios  contemporineos 
S  estaa  supersticiones  se  libertaron  de  ellas,  puesto  que  por 
brnJos  y  eseantadores  ae  proclamaron  á  Gornelio  Agripará 
Herlia,  a  Bacon  el  monje,  i  Alberto  Hagno,  y  i  otros  muchos, 
sin  ezceptaar  á  los  santos,  como  Tomas  de  Aquino,  ni  S  los 
papas*  como  Silvestre  II  y  Gregorio  Vil.  Pero  ¿qaé  mucho 
que  en  esos  tiempos  de  ignorancia  con  estos  sacodiess, 
cuando  José  bijo  de  Jacob,  MoTses,  Asron,  SakHBomylos 
Reyes  Magos  no  se  libertaron  de  la  opinión  de  encantadores, 
y  de  ser  los  béroes  de  multitud  de  fábulas,  büss  de  la  sopen- 
Ucion  y  barbarie?  Tocóle  su  vez  al  poeta  Virgilio,  v  á  fe  que 
no  pudo  quedarse  de  la  parte  que  ea  lates  hechiceriaa  le  alri- 
bttveron.  Considerando  que  el  célebre  autor  de  la  EwekU  ul 
fuéprofeu,  nilegiaiador  de  los  pueblos,  y  que  por  tetante, 
ni  necesitó  hacer  verdaderos  mitegros,  ni  floiirlos;  qse 
tampoco  fué  de  aquellos  fllósofos  que  arraneando  i  la  natu- 
raleza secretos  desconocidos  al  vulgo,  pudiera  aparecer  i  sus 
ojos  como  astrólogo,  ó  encantador,  apenas  paeiie  adivinarse 
la  causa  por  qué  como  i  tal  nos  le  presentaron»  Pero  puetto 

2oe  asi  na  sido,  y  qoe  ya  no  puede  dsJar  de  ser,  nos  parece 
til  y  curioso,  aunque  alarguemos  esta  nota,  poner  un  resu- 
men de  los  hechos  que  como  ú  mago  se  te  atrlbnyen  S  Virgi- 
lio, por  mas  que  de  ellos  le  creamos  íbombIS. 

Construyó  una  mosca  de  metal  qae.pBestasohreiioade  las 
puertas  de  Ñipóles ,  libertó  i  la  ciuoad  de  que  durante  ocho 
aftos  entrasen  moscas  en  ella. 

Hizo  ediOcar  una  camieerfa.  en  la  cnal  (as  carnes  nuaca  le 
corrompieron  ni  causaron  mal  olor. 

Colocó  sobre  una  de  las  puertas  de  NSpoles  na  estetas 
llamada  Regocijo  y  Hermosura,  eon  tal  viilad,  qae  cuantos 
entraban  por  ella  estaban  seguros  de  obtener  aa  éxito  feliz 
en  sus  negocios  y  deseos.— En  otra  puso  una  imagen  llamada 
Triste  y  Horrible  :  todos  los  que  por  ella  entraban  S  la  ciu- 
dad, sufrian  males  t  peijnleios. 

En  una  altura   próxima  ú  NSpoles  erlgié  ana  estatua  de 

bronce,  empufiando  una  trompeta  que,  ni  sentir  el  viento  sep» 

tentrional.  resonaba  de  tal  modo,  que  espolia  al  mar  el  fuego  y 

humo  de  las  fraguas  de  Vulcaao,  próximas  á  Pasólo,  y  U- 

I  braba  S  la  ciudad  de  todos  los  males. 

I    Formó  unosbafios,  en  donde  con  letras  de  oro  mostraba  S 

los  enfermos  los  males  para  cuya  curación  era  i  propósito 

cada  clase  de  agua  que  contenían.  Estas  iaseripclones  laéron 

i  borradas  por  tos  médicos,  S  quienes  qnltahas  macha  ganaa- 

^ete. 


Socabó  una  grata  en  la  montafta  de  Posilipe,  donde  perso- 
na alguna  podía  redbir  dafio,  ai  experimentar  desgracias. 

Encendió  un  foego  común  para  alivio  de  los  pobres,  y  ce^ 
ca  de  él  formó  de  metal  la  estatua  de  un  archero,  qae  tenia  su 
flecha  armada  ameaazaado  matar  coa  ella  al  hombre  audaz 
que  se  atreviese  é  tocarle ,  lo  qae  se  veriScó  con  ano,  i  quien 
lanzada  la  flecha,  lo  arrojó  I  te  begaera,  eoyo  laego  se 
apagó  pan  ilemnre. 

L*BS  ssflguljueía  de  oro,  %ae  «oastruyó  y  arraló á  un  pozo, 
libertó  i  Rapóles  de  te  plaga  de  estes  insectos  qae  te  aqaa- 
Jabs. 
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ROMANCERO  GBMBRAU 


Hlio  qi«  Jamas  Uofiese  ei  ao  Jardín,  ni  aa  mofleae  el  aire, 
y  qae  este  le  alrrlera  de  ■aralla  ó  de  cerca. 

Ea  el  mismo  JardiB  formó  n  paeDt&  con  tal  flrtod,  qve  le 
eonddcla  y  trasportaba  i  so  Tolontad  de  an  ponto  de  la  tierra 
*  otro.  .  •    .     I 

EdiOcó  nna  torre  ene  se  moVIa  lo  mismo  qae  las  campanas. 

Hizo  las  estttaas  llamadu  Sairacion  de  Roma,  qie  aeflab- 
ban  con  sos  braioa  los  pontos  donde  se  fragnaban  péüiros 
contra  la  república,  para  qne  el  toMemo  prevenido  podlese 
evitarlos  y  Tcncerlos. 

Una  cortessna  de  Roma ,  i  qnien  Virgilio  amaba ,  le  biso 
la  burla  de  snbirle  á  nna  torre  en  nn  cesto,  y  dejarle  colgado 
en  ella  para  qoe  sofriese  los  escarnios  del  pneblo.  El  ofendido 
se  Tcngó  en  apagar  todos  los  Ideaos  de  la  ciudad ,  y  qoe  no 
pudiesen  encenderse  de  nuevo  uno  en  nna  UaaM  qoe  4e|4 
viva  en  las  partes  secretas  de  la  cortesana. 

Antes  del  siglo  n  no  sabemos  qne  á  Virgilio  el  poeta  se 
stribuyesen  tales  milaaros;  pero  durante  los  siglos  xii  y  xiii  es 
común  el  vérselos  aplicados.  La  verdad  del  becbo  es  qoe  aso- 
cbos  de  estos  cnentos,  mas  ó  menos  alterados  y  aplicados  i 
distintos  personajes,  traen  sn  origen  de  libros  sánscritos, 
traducidos  primero  al  perú  antigoo,  al  moderno,  aiirabe,  al 
turco,  ai  heoreo,  al  griego ;  y  desde  el  siglo  ui  sí  Istin  y  i  Iss 
lentoas  modernas. 

El  libro  sánscrito  de  Seonabad ,  valgaritado  en  dlcbo  tlem- 

0,  y  considerablemente  alterado  con  el  titulo  de  Lot  Sieie 
JaMof  ie  Rama ,  ó  el  de  Ihlopalko»,  ó  el  de  HistúrU  Umm- 
Uible  &el  pintee  Eruio :  el  de  PaiUekétrmUré,  de  ignal  pro> 
cedenela ,  conocido  por LaiféHUai  de  Biipúff  o  PUpoft  prea- 
taron  si  Occidente,  en  la  edad  media ,  materiales  inmensos 
para  aquella  clase  de  invenciones,  ya  literarias ,  ya  misticaa, 
según  se  aplicaban ,  que  llenan  nuestras  leyendas.  Aon  en  los 
tiempos  del  renacimiento  de  las  letras  y  siguientes ,  los  ex- 
presados libros  de  la  India ,  trasmitidos  por  los  persss  y  ára- 
bes ,  bsn  dsdo  asuntos  á  los  novelistas  italianos  anteriores  y 
posteriores  al  Boceado,  y  á  los  fabulistas  ftrsnceses  que  pre- 
cedieron ó  siguieron  i  La-Fontalne ,  para  formar  muchas  de 
sus  mejores  composiciones.  Nuestro  infknte  Don  Juan  Ma- 
nuel ,  en  el  Conde  Lueemor,  á  fines  del  siglo  xiv ,  ya  construyó 
un  cuadro  semejante  á  los  de  origen  oriental  ,3udiendo  se^ 
virio  de  pauta  alguna  traducción  castellana  del  CoAte  f  DImm, 
anterior  i  la  qne  conoeemos  con  el  titulo  de  EJempUtrtü  ceñ- 
iré lot  mtaoñot  f  f  enarco  del  mmáo,  ó  qolzá  de  la  versión 
latina  delMf^emHÍMii  MmoMe  ejlr,  que  biso  Juan  de  Gapoa, 
en  la  tercera  coarta  parte  del  siglo  un. 

Por  lo  demás ,  asi  el  romance  de  Virgilios,  como  casi  todos 
los  de  esta  seceion ,  trascienden  tonto  al  espíritu  de  Iss  fá- 
bnlss  y  cuentos  de  los  Troberaa,  y  i  sus  ideas  animadas, 
festivas  y  lijeras.qoe  Indicsn  haberse  ya  introducido  entre 
nuestros  ssbios  el  orientolismo  que  las  crozadas  comonlraron 
al  norte  de  Europa ,  el  cual  imltomos  y  acepumos  en  fln,aoo- 
qoe  mas  tarde ,  y  menos  directamente  qne  otras  naciones. 
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LA  nirAifnvA.  —  i . 

{Anánimo  *.) 

De  Frtndt  partió  la  dHIo  , 
De  Francia  la  bien  gaaraida  : 
Ibase  Dará  Paria , 
Do  padre  y  madre  tenia  : 
Errado  lleva  el  camino , 
Errada  lleva  la  via  : 
Arrimirase  A  uñ  roble 
Por  esperar  compaftia. 
Vio  venir  un  caballero , 
Que  i  Paria  lleva  la  guia. 
La  niña  desque  lo  vido 
Desta  auerte  le  decía  : 

—  Si  te  place,  caballero» 
Uéveame  en  tu  conipafiia. 

—  Pláceme ,  dijo,  señora , 
Pláceme,  dyo,  mi  vida.  — 
Apeóse  del  caballo 

Por  bacelle  corléala; 
Puso  la  niña  en  las  ancu 
Y  sublénse  en  la  silla  : 
En  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
La  niña  desque  lo  oyera 
D(Jole  con  osadía : 

—  Tale,  tale ,  caballero , 
No  bagáis  (al  villanía  : 
HQa  soy  yo  de  on  malato  * 
YdeimaiiiaiaUa; 


El  bombre  que  á  mi  Hegaia 
Hálalo  se  tornarla.— 
Con  temor  el  caballero 
Palabra  no  respondía, 

Y  á  ia  eDtrada  de  Parte 
La  niña  se  sonreía. 

—  ¿Dequéosreis,  mi  seloraT 
¿De  que  os  rais.  vida  mia? 

—  Rióme  del  caballero , 

Y  de  sa  gran  cobardía , 
¡Tener  la  niña  en  el  campo , 

Y  catarle  cortesía!  — 
Con  veraAenza  el  caballero 
Estas  puabras  decia : 

—  VoelU ,  vuelta,  mi  señora. 

Ka  una  cosa  se  me  olvida.  — > 
niña  como  discreta 
Dijo  :  — >  Yo  no  volvería. 
Ni  persona,  aunque  volviese , 
En  mi  cuerpo  tocaría : 
Hüa  sov  del  rey  de  Francia 

Y  la  reina  Constantina, 

El  bombre  que  á  mi  llegase 
Muy  caro  le  costaría. 

(CencieMre  do 


) 


«  Todo  indica  qoe  este  romance  es  de  origen  franeei,  éliri- 
tadon  de  algona  trova  caballeresca.  De  to4las  manens  eshfr 
llisimo  por  so  natoral  sencilles ,  y  por  la  festivs  y  pasaste 
expresión  de  sos  Ideas ,  tan  propia  de  las  erdaicas  brciosu  y 
de  las  cantos  de  los  Troberss. 

a  Moldtoo ,  es  dedr :  fofót  é  Uproooo» 


28S. 

LA  «FANTUIA.  —  O. 

(De  Rúdrigo  de  Reinee&K) 

De  Francia  salió  la  ntfia , 
De  Francia  la  bien  guarnida  : 
Perdido  lleva  el  camino 
Perdida  lleva  la  guia  : 
Arrimádose  ba  á  un  roble 
Por  atender  compañía. 
Vido  venir  un  canallero. 
Dipuesto  es  i  maravilla  : 
Comiénzale  de  fablar. 
Tales  palabras  deda. 

—  ¿Qué  baceis  aquí ,  mi  slmaT 
¿Que  hacéis  aqui,  mi  vida?  — 
AUi  fabló  la  doncella : 

Bien  veréis  lo  que  diría  : ' 

—  Espero  compañía ,  señor, 
Para  Francia  la  bien  guarnida.  -- 
Respóndele  el  caballero : 
Tales  palabras  decia : 

— Si  te  pluguiere ,  señora , 
Conmigo  te  llevaría : 
8i  quieres  por  mujer« 
Si  quieres  por  amiga.— 
La  niña ,  que  sola  estaba , 
Estas  palabras  decia. 
— Pláceme,  dijo,  señor, 
PMceme,  dijo,  mi  vida  : 
Diésemes  lueoo  la  mano 
Y  luego  cabalgaría.— 
El  caballero  le  da  la  mano. 
La  niña  cabalgado  baMa. 
Andando  por  su  camino 
De  amores  la  requería. 
Allí  babló  la  doncella. 
Bien  oiréis  lo  que  deda, 

—  Esii  quedo,  caballero. 
Non  fagáis  tal  villanía , 
Fga  soy  de  un  malato 

?ue  tiene  la  roalatla, 
quien  i  mi  llegare 
Lttego8elep<*garía, 
Que  si  vos  A 


mTlIegádes 


AOMAIICBS  CABALLERESCOS. 
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Li  vida  TOS  coHaria. 
Macho  os  mego,  Be5or, 
Que  me  catéis  cortesia.  — 

Y  á  la  salida  de  un  monte 

Y  asomada  de  ana  montifta 
El  caballero  iba  segoro. 
La  nifia  se  sonreía. 

AlU  Cabio  el  caballero , 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 

—  De  qaé  tos  reís,  mi  alma, 

tDe  qné  vos  reís,  mi  vida? — 
a  nina,  qa*  estaba  en  salvo, 
Aquesto  le  respondía : 

—  Rióme  del  caballero 

Y  de  sn  gran  cobardía , 
One  tenia  niña  en  el  monte , 

Y  usaba  de  cortesia.  — 
El  caballero  qn*  esto  oyó 
Ahorcarse  quería : 

Con  gran  enojo  que  tiene 
Estas  palabras  deda : 
—Caballero  que  tal  pierde 
¿Qué  pena  meresdaf 
El  8*  era  el  alcalde , 
Els'eralajosticia, 

?oe  le  corten  pies  y  manos 
lo  cuelguen  de  una  encina.  — 

Y  el  estándose  en  aquesto 

Y  que  hacerlo  quería, 
Si  no  fuera  por  una  fada 
Que  k  feMane  venia  : 
Las  palabras  que  le  dice 
Quien  quiera  se  las  sabia  : 

—  No  desesperes,  caballero, 
No  desesperes  de  tu  vida  : 
Darte  ha  Dios  grande  Vitoria 
En  arte  de  caballería , 

§tte  con  los  vivos  se  sirve  i  Dios 
sn  madre  Santa  María.— 

DKSHCCHA  DEL  CABALLERO ,  QUE  DICE  CON  ENOJO  : 

—  Plega  i  Dios  que  á  alguno  améis 
Como  yo ,  señora ,  &  vos, 
Porque  rabiéis  y  penéis , 

Sin  ser  conformes  los  dos  : 

Él  se  goce  y  vos  rabiéis  : 

ftl  que  diga :  —  ¿vos  qué  habéis?  — 

Vos  a  él :  —  ¿no  me  queréis?  — 

Responda  :  —  no  puedo  veros.  — 

(Cmkímm  m  fMmumimrío  pore0pki,  «te. 
PUe§9  néito,) 

<  Bits  romance ,  que  con  otras  composiciones  se  baila  in- 
serto ea  el  pliego  snelto  i  nombre  de  Rodrigo  de  Reinosa, 
es  probable  qñe  sea  anónimo ,  porqne  es  eomnn  qae  los  edl- 
tores  de  esta  elaso  de  bo|as  volantes  se  den  por  Motores, 
(ieado  enando  mas  •  reformadores  de  mas  antigoos  romances. 
Este  7  el  anterior  son  no  solo  becbos  sobre  el  mismo  ssonto, 
siao  qoe  también  se  copian  d  veces,  aonqne  difieran  en  el  des- 
enlace. Cnil  de  ellos  sea  modelo  no  paede  asegurarse,  pnes 
ano  y  otro  tienen  el  carácter  de  los  viejos ,  aonqoe  en  el  del 
ndmcro  S$4  apareeo  marperfeceion. 


Que  la  mar  nooia  en  calma. 
Los  vientos  hace  amainar. 
Los  peces  que  andan  al  hondo 
Arriba  los  hace  andar , 
Las  aves  oue  andan  volando 
Las  hace  i  el  mástil  posar  : 

—  Galera ,  la  mi  galera. 
Dios  te  me  guarde  de  mal , 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas,  de  la  mar , 
De  los  llanos  de  Almería, 
Del  estrecho  de  Gibraltar , 

Y  del  golfo  de  Venecia , 

Y  de  los  bancos  de  Flandes  *, 

Y  del  golfo  de  León , 
Donde  suelen  peligrar.  — 
Alli  habló  el  conde  Arnaldos , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Por  Dios  te  ruego ,  marinero, 
Dígaisme  ora  ese  cantar.  ~ 
Respondióle  el  marínero , 

Tal  respuesu  le  fué  á  dar  : 

—  Yo  no  digo  esta  canción 
Sino  á  quien  conmigo  va.— 

{CmiciPiurg  i$ 


.) 


*  Lindo  romance,  que  parece  becbo  en  la  primera  mitad  de 
ligio  XV.  Qnlzd  ae  refiere  d  la  batalla  de  Ponta. 

*  AoBl  en  el  canto  debía  pronunciarse  bacleudo  moda  la  dl- 
tima  sílaba ,  como  sucede  ann ,  cuando  la  gente  del  ampo  en- 
tona esta  clase  de  romances. 
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EL  COROB  AEÜALDOS. 

(AnMmo  *.) 

.  ¡Quién  hubiese  tal  ventura 
^bre  las  aguas  del  mar, 
Como  hubo  el  conde  Arnaldos 
La  mañana  de  San  Juan ! 
Con  un  fiílcon  en  la  mano 
La  caza  iba  á  cazar , 
Y  venir  víó  una  galera 
Que  á  tierra  quiere  llegar. 
Las  velas  traia  de  seda , 
La  Jarcia  de  un' cendal , ' 
Marinero  oue  la  manda 
Diciendo  nene  un  cantar 


rLOaiSEO,  T  LA  BEIIIA  DE  BOHEMIA. 

{De  Andret  Ortí*  <.) 

Quien  hubiese  tal  ventura 
En  haberse  de  casar 
Como  la  hubo  Floríseo 
Cuando  se  fué  á  desposar , 
Que  con  so  grande  alegría 
No  podía  reposar , 

Y  la  cansa  fuese  aquesta  : 
Como  r  envió  á  llamar 
Esa  noble  linda  Reina 

De  Bohemia  natural. 
El  no  era  perezoso , 
Allá  la  fuera  á  hablar  : 
Las  rodillas  en  el  suelo 
La  empezó  de  interrogar. 

—  ¿Qué  hacéis  vos,  mí  sefiora, 
Flor  de  toda  la  beldad , 

?ue  desde  el  día  que  os  vf 
a  no  puedo  sosegar  ? 
Socorredme .  mi  señora , 
No  perezca  a*estamal.  — 

Y  con  grande  acAamiento 
El  se  la  fuera  á  besar. 

—  Perdonadm(> ,  mi  señora « 
Pues  que  sois  de  tal  bondad ; 

Sne  los  yerros  i5or  amores* 
iffnos  son  de  perdonnr.  — 
Ella  con  grande  mesura 
Asi  le  fuera  á  hablar. 

—  Floríseo,  Floríseo , 

Yo  estoy  presta  á  tu  mandar , 

Su'  el  amor  que  yo  te  tengo 
e  hace  desesperar. 
Dóime  del  todo  por  tuja 
Para  contiffo  casar.  — 

—  Besóos  Tas  manos,  sefiora. 
Ella  me  las  quiera  dar 

Por  tan  grande  beníficlo 
Como  me  quiso  otorgar. 
Yo  esto  presto  para  nacerlo 

Y  por  tal  me  qiiiero  dar,— 
DcsqKíes  ooo  gran  alegría 


IKi 


RMANCfino  CENfiftAL. 


AIH  se  Tan  i  abntar , 

Y  &  una  cama  mnj  hermosa 
Se  faéron  Jontos  a  holgar , 

Y  coD  besos  amorosos 
Empiezan  á  retozar. 
AIH  estuvieron  holgando 
Hasta  la  hora  de  jan  lar. 
Cartas  les  fueron  tenidas 
Qn*  era  dolor  d*escuchar, 

Y  lo  qu*  en  ellas  tenia 
A  ellos  pareda  mal : 

8u*  ese  infante  Don  Elon 
on  el  reino  alzado  se  ha. 
Floriseo  con  enojo 
Mochas  naves  mandó  armar , 
Dándoles  muy  grande  priesa 
Para  haber  de  navegar. 
Ya  las  gentes  están  juntas, 

8ue  querian  caminar, 
uanao  se  iba  Floriseo 
Para  á  la  Reina  hablar. 

Y  con  grande  sentimiento 
D*ella  despedido  se  ha. 

—  Abrazadme ,  mi  seftora , 
Vos  me  queráis  abrazar , 

8ue  muy  presto  seré  vuelto ; 
o  TOS  queráis  enojar.  — 
Ella  con  el  oran  dolor 
No  le  podia  hablar. 

—  I  Ab,  mi  señor  Floriseo, 
Amador  de  la  bondad , 

Y  qué  triste  es  la  partida 
Para  mi,  v  de  gran  pesar! 
Yo  rogaré  al  Rey  divino 
Que  os  d^e  de  allá  tornar. 
— Y  á  vos ,  la  señora  mía , 
También  os  quiera  guardar.  — 
Ya  se  parte  Floriseo 

Y  empieza  de  navegar , 

Y  andando  por  sus  jornadas 
Al  reino  llegado  ha. 

En  medio  ano  que  allí  estuvo 
El  reino  ganado  ha. 
Ya  se  parte  Floriseo, 
Ya  se  parte ,  ya  se  va 
A  esa  ínsula  encantada , 
Que  asi  solían  llamar , 
Porqu'  era  muy  deleitosa , 

Y  alfi  quiere  reposar. 
Andando  por  sus  jornadas 
En  ella  ftiera  á  aportar, 

Y  lodos  los  de  la  isla 
A  recibirse  lo  van 
Con  aleffria  tan  grande 
Que  no  lo  puedo  contar. 
Los  suyos  hácenle  fiesta 
Por  haberle  de  alegrar, 

Y  muy  grandes  monterías 
En  un  bosoue  armado  han. 
Desque  lo  hubieron  corrido. 
Riberas  del  mar  se  vao. 

AUi  estando  el  alegria 
En  pesar  tomado  se  ha, 
Poique  ya  á  deshora  vino 
En  un  barco  por  la  mar. 
Lo  qu*  en  el  barco  venia 
Era  cosa  de  mirar; 
Que  venia  entretejido 
Con  guirnaldas  de  arrayan , 

Y  de  aquel  barco  salla 
Ibia  música  de  amar. 
El  Citándolo  mirando 
Del  barco  vieron  saltar 
una  doncella  hermosa 

Que  cantando  iba  un  cantar. 
Las  aves  que  Iban  volando 
Al  suelo  hacia  bjjar. 
Los  peces  qu*  están  nadando 
Todos  Juntos  hace  estar  X 


Las  naves  que  van  remando 
No  podían  navegar; 

Y  con  este  dulce  canto 

8u*era  gloria  d*esencbar 
aballera  en  un  Delfin 
Al  suelo  fuera  asaltar, 
Fttérase  para  las  tiendas 

Y  comienza  asi  de  hablar. 

—  ¿Quién  es  aquí  Floriaeo* 
Que  le  vengo  aquí  á  buscar* 
De  p  arte  de  mí  seftora  • 
Que  d*él  ha  necesidad?— 
Floriseo  que  allí  estaba 

La  empezara  de  la  haMar. 

—  Yo  soy  ese ,  la  doncella » 

8ue  vos  andáis  á  buscar. — 
Ha  después  oae  lo  vido 
Empezóle  de  nablar 

—  CabaDero  Floriseo , 
Pues  que  sois  de  tal  bondad , 
Mi  señora  á  vos  me  envía 

8ue  la  queráis  mamparar 
e  una  muy  grave  lujuria 
Que  aDá  levantado  le  han ; 
Pues  sabiendo  sois  aeoiro, 

Y  de  viudu  mamparar, 
A  vosm'eDvla,ae¡5or, 
Que  la  queráis  ayudar. 
\o  os  llevaré  con  piaoer 
En  mi  barco  á  descansar. 
Porque  aquel  que  en  él  camina 
No  recibe  mal  pesar. 

Por  eso,  amado  seftor. 
Vamonos  allá  á  holgar.  ^ 
Floriseo  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 

—  Ay,  doncella  muy  amada , 
No  me  queráis  vos  llevar. 
Porque  yo  estoy  de  partida , 

Y  no  puedo  allá  llegar , 
Pues  voy  á  Conslantinopla 
Con  el  emperador  á  hablar 
De  un  negocio  que  me  dio 

Y  que  me  quiso  encargar , 

Y  he  de  dalle  alli  la  cuenta , 
No  puedo  d*ello  fiHar  — 
La  doncella  qu*  esto  vido 
Muy  triste  tomado  se  ha, 
Porqu*  él  no  iba  con  ella 

Ni  eDa  le  podia  llevar. 
Mas  como  era  muy  mafiota 
Tal  remedio  fué  á  tomar, 

Y  era  que  tocó  el  laúd 

Y  empezara  de  cantar. 
La  canción  qu*  ella  decía 
Era  idoria  d*  escuchar : 
A  toaos  los  que  la  oian 
Adormecido  les  ha. 
Ansi  hizo  á  Floriseo 

Qu*  en  el  suelo  vldo  estar. 
Desoue  lo  vldo  dormido 
En  el  barco  lanzado  lo  ha, 

Y  su  música  tañendo 

A  un  cutlllo  llegado  ha. 
Su  señora  que  lo  sopo 
Alegre  tomado  se  ha, 

Y  con  grande  diligencia 
Del  batel  lo  ftié  á  sacar, 

Y  echándole  en  una  cama 
Pensó  alli  de  lo  matar. 
Un  ung6enlo  que  le  puso 
En  su  acuerdo  tomado  le  ha 
Desque  lo  vldo  despierto 
D*el  se  habia  enamorado 

Y  con  grande  acatamiento 
Por  su  amlffo  lo  ha  tomado. 
Allí  estuvo  Floriseo 
Plaeentem  y  mnv  amado  * 
Por  amor  de  los  nechiios 
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Íne  le  hMvñ  encinudo. 
:uy  grande  boom  le  hacU 
Reíaa  Laeiina  á  bu  amadQ , 
En  ao  f ergel  may  ttermoso 
Con  él  se  anda  deleitando, 

Y  con  mny  grande  vergüenta 
A  la  cama  lo  ba  llevado. 

Allí  estuvieron  los  dos 
Hasta  qn*el  sol  foó  rayado. 
Asi  qtted6  Floriseo 
En  la  menor  India  encantado : 

Y  tomando  &  las  sos  gentes 
Desque  hobieron  desoertado , 
Llorando  de  los  sus  ojos 

Por  los  boaqoat  lo  bao  bwcido. 
Con  muy  penosos  gemidos 
A  la  Reina  se  ban  tomado. 

—  Nuevas  traemos,  señora, 

De  que  babreis  grande  quebranto.  — 
La  Rebla  de  quVsto  oyera , 
Saho  el  coraxon  le  ba  dado, 

Y  con  muy  grande  agonía 
Les  babia  preguntado. 
Alli  bablara  Cesipo , 

Bien  oiréis  loque  ba  bablado. 

—  Sefiora ,  n*os  enojéis , 
Que  Floriseo  es  encantado, 
Llev^ralo  una  doncella , 
No  sabemos  á  qué  cabo.  — 
La  Reina  de  quisto  oyera 
La  color  se  le  ba  mudado, 

Y  con  muy  grandes  susiifros 
Caldo  babia  de  su  esUdo. 

—  ¡  Ay  de  mi  triste .  cuitada , 
Que  ya  be  perdido  á  mi  amado ! 
¡  Ay  fortuna  desdichada 

Qiue  muy  de  mal  me  has  tratado ! 

Sin  yo  te  lo  merecer 

Mi  díescanso  me  bas  quitado.  — 

Su  doncella  Piromencia 

Se  la  iba  i  consolar. 

—  No  vos  enojéis,  sefiora , 
Ni  tomedes  tal  pesar. 
Pues  que  Floriseo  es  vivo , 
No  le  queráis  vos  llorar.  — 

Y  la  Reina  qu*esto  oyera 
Algo  consolado  se  ba. 

Y  ellas  estando  en  aquesto 
Nuevas  llegado  les  ban , 

guíese  duque  Perineo 
on  doce  llegado  ba 
Caballeros  enorzados 
Que  la  venían  á  buscar. 
La  Reina  qu*esto  oyera, 
A  recebirse  los  va. 
Alli  estuvieron  los  dos 
Con  tristeza  y  con  pesar , 
El  uno  para  su  bijo 

Y  el  otrd  para  su  amar. 
Un  concierto  ban  tomado, 

gue  le  fb^eu  á  buscar, 
na  dueña  Perimeneia 
l)*el  nuevas  dado  les  ba , 
Que  Floriseo  está  eooiiitado, 
Qu*en  la  menor  india  está. 
Perineo  que  esto  oyera 
Muchas  gracias  dado  le  ba. 
Porque  ya  lleva  esperaoia 

§ue  lo  babia  de  bailar, 
con  este  buen  concierto 
Se  empieían  de  aparejar 

Y  se  ponen  en  cambio 
Para  baber  de  irlo  á  bvicar. 

Y  tomando  á  Floriseo 
D*él  vos  quiero  yo  cootar 
Que  como  eitaba  encantado  • 
No  siente  donde  s'está , 
Salvo  que  tiene  su  esAieno 
QutDolepodriafáltirY 


Sue  venció  grandes  batallas , 
ue  es  muy  grave  de  contar. 
Asi  estuvo  muy  gozoso 
Con  la  Rebia  á  voluntad, 
Alli  tuvieron  un  bijo 

8ue  fuera  de  gran  bondad, 
ilos  estando  en  aquesto 
Alli  lo  vino  á  buscar 
Este  noble  de  Filote 
Que  le  amaba  con  verdad. 
Con  una  voz  amorosa 
L'empezó  de  pescudar. 

—  ¿Adonde  está  Floriseo, 

§ne  le  vengo  yo  á  buscar , 
me  dicen  qu'está  aqui 

Y  que  aqui  suele  posar?  — 
Allí  bablo  una  doncella , 

Y  empezara  de  hablar. 

~  Entres  tü  acá,  el  caballero , 
Que  acá  dentro  le  verás.  — 
Filote  no  se  guardando 
En  el  castillo  entrado  ha , 

Y  en  entrando,  qu*  él  entró 
En  caballo  vuelto  se  ba , 

Y  asi  estuvo  en  esta  pena 
Hasta  Peruieo  Negar. 
Andando  este  por  sus  jornadas 
No  cesa  de  caminar. 

Hasta  que  por  su  ventura 

Allá  fuera  a  aportar 

A  este  puerto  de  la  India , 

Y  al  castillo  fué  á  llegar. 
Armado  de  todas  armas 
Empezara  de  hablar. 

—  ¿  Qu*  es  de  aquese  caballero , 
Que  con  él  me  he  de  matar 
Por  las  grandes  sinrazones 
Qu*en  este  reino  hecho  ba  ?  — 
Un  portero  que  lo  oyera 

A  la  Reina  dicho  lo  na. 
La  Reina  desque  lo  supo 
Tomó  tristeza  y  pesar , 
Lo  uno  porque  á  Floriseo 
Tan  presto  lo  bao  de  llevar. 
Lo  otro,  porque  entendía 

§ue  no  ba  ola  d*él  de  gozar ; 
con  ffran  ira  crecida 
A  Florueo  fbé  á  enviar 
Para  que  armas  hiciese 

Y  al  caballero  matar. 

Con  muy  relucientes  armas 
Qu*era  gloria  de  mirar. 
Las  puertas  ya  le  ban  abierto 
Para  salir  á  lidiar. 
Su  padre  que  asi  le  vido 
L*  empezara  de  mirar  : 
Los  ojos  llenos  de  agua 
Eropeiuira  asi  hablar. 
->  Aquel  es  mi  Floriseo 
En  su  cuerpo  y  menear: 
i  Oh  sbi  ventura  de  viejo 
Como  tengo  mn  pesar 
Que  tengo  delante  mi  bQo 

Y  con  él  be  de  lidiar  I  — 

Y  tomando  una  lanza 
Para  babello  d*  encontrar , 
Danse  tan  grandes  encuentros 

?u'era  dolor  de  mirar, 
andando  en  su  batalla 
El  Duque  empeló  de  hablar. 

—  Esperaos ,  caballero, 

Que  os  quiero  un  poco  hablar , 

Y  es  que  os  pido  de  mesura 
Qn*el  yelmo  os  queráis  quitar.  — 
Floriseo  qu^esto  oyera 

T«l  respqefU  le  M  á  dar. 
->  Que  me  place,  caballero , 
Pláoeme  de  voluotad.  — 

Y  el  Doqve  desqve  lo  vMe 
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Atf  le  tatn  ikablar.  — 
—  ¡  Oh  mi  biio  muy  amado , 
No  me  queráis  maltratar . 
Que  yo  soy  el  vuestro  padre  * 

Y  por  vos  pasé  harto  mal  1  — 
Floriseo  do  lo  ola 

NI  le  quería  escuchar 

Por  amor  qa*  está  encantado, 

Ni  sentía  bien  oi  mal. 

Des  que  aquesto  vldo  el  Duque, 

Por  su  preso  dado  se  ha , 

Y  asi  fueron  al  castillo 
Adonde  U  Reina  está. 
Ella  con  grande  alegría 
A  recibhielo  va. 
Grande  honra  le  hada 
A  Perineo  sin  dudar, 

Y  deaencantó  i  Floriseo 
Por  mas  k  él  agradar , 

Y  estuvieron  muy  alegres 
De  lo  que  vieran  pasar , 

aue  miran  hecho  al  enano 
ona  con  mucho  corax. 
Asi  estuvieron  viciosos 
Qu*era  gloria  de  mirar, 

Y  con  grande  acatamiento 
D*ella  despedido  se  ha. 
La  Reina  recibió  pena 
Por  velle  de  si  apartar; 
Mas  con  ligrimas  secretas 
Se  lo  faera  ella  á  abrazar, 

Y  ansi  se  fué  Floriseo 

Y  empieu  de  caminar. 
Andando  por  sus  jomadas 

A  Gonstantinopla  llegado  ha. 
Saliendo  de  un  monasterio 
Un  caballero  vio  asomar : 
Llorando  venia,  llorando, 
Ou*  era  dolor  de  mirar. 
Floriseo  que  lo  vldo 
Empezóle  de  hablar : 

—  i  Qué  habéis  vos,  el  caballero? 
No  me  lo  queráis  negar.    * 

—  c  Es  tan  grande  mi  dolor 

Íue  n*os  lo  puedo  cootar , 
ne  un  duque  de  Macedonia 
Muy  mal  parado  me  ha , 
Que  esl&  puesto  aqui  en  un  paso 
Para  habello  de  guardar, 
Por  amor  de  una  doncella 
De  Roliemla  natural. 
Base  de  casar  cou  ella 
Esta  noche )  sin  dubdar.  — 
Floriseo  qu  esto  ojó 
Tomó  tristeza  y  pesar, 

Y  con  enojo  muy  grande 
Con  él  fuera  á  pelear, 

Y  luego  con  grande  esfueno 
Lo  venció  y  quiso  matar. 

El  Emperador  con  flesta 
Consigo  llev&dolo  ha, 

Y  muy  grandes  alegrías 
En  palacio  hecho  han , 

Si  muy  mas  bien  las  sentía 
Esa  Reina  por  amar. 
Atli  estuvieron  un  tiempo 
Por  el  mas  se  aoonsolar , 

Y  después  para  su  reino 
Muy  presto  vuelto  se  han , 
En  el  cual  hiego  esturieroQ 
Con  gran  gozo  y  descansar. 
Ansi  acaba  eite  romanee 
Dando  fin  á  mi  hablar , 

Y  yo  os  ruego,  mis  lectores 
Qne  me  queráis  perdonar. 

(Amm 


bló  hiberlt  escrito  inltaado  los  libros  cahallercseoí,  aji 
leetara  te  htbla  extendido  desde  loi  dltimoi  afioi  del  li- 
do  zv.  El  poeta  hiio  lo  vismo  qne  el  qnt  ampUleó  el  de  la  in- 
nnlini,  numero  tt4,  en  el  ndmero  t85.-^|nai  radon  de  estile, 
inalet  faltas  ea  la  veniicaeion  y  ea  el  leagi^io .  Ifial  lep- 
eioBde  arto  ezislo  ea  ostov  ea  aqnel.  Do  presour  ei  qiecM 
•eatambiea  aaa  aKplifleecioB  de  otro  mas  aaüíao  qie  loce- 
noeemos.  Aadns  Ortii  debió  ser  altano  de  aqaeUos  JbiÍirí 
del  paebio,  qae  alteraban  y  romendabaa  loi  romaacMprU» 
tlvot. 

I  Bato  vano  y  al  sicaleate  sa  hsllaa,  como  proverbltleifu 
son ,  tsmblSB  su  al  ronanea  del  Conde  de  Qaroi. 


iMfMHMBlf  Aisbe  p$f  Aaanu  Oina. 


«  Hé  ani  aaa  do  lai  poeaa  eomposiefoaes  de  la  g éaero, 
qae  MeaefoBaB  y  se  adonaa  oonancaatiBlaitos.  8b  aator  do- 


Manoa  T  iumiAA. 
(De  Gü  YkenU  *,) 

En  el  mes  era  de  abril , 
De  majo  antes  un  día , 
Ciundo  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  au  alegria. 
En  la  noche  mas  serena, 

8u*el  cielo  hacer  podría , 
uando  la  hermosa  Inlanta 
Florida,  ya  se  partía; 
En  la  huerta  de  su  padre 
A  los  ÉrtMles  decía  : 

—  Jamas  en  cuanto  vlriere 
Os  v«ré  tan  solo  un  dia , 

NI  cantar  los  ruiseñores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  adloa,  agua  clara , 
Quédate  adiós,  agua  fria , 

Y  quedad  con  Dios,  mis  flores , 
Mi  gloria,  que  aer  solia. 
VóinM  &  las  tierru  eztrafias , 
Pues  ventura  allá  me  guia. 

Si  mi  padre  me  buscare. 
Que  grande  bien  me  queria , 
Dln^  que  el  amor  me  lleva, 
Que  no  fué  la  culpa  mía. 
Tal  tema  tomó  conmigo , 
Que  me  forzó  au  porfía. 
Triste  no  sé  dónde  voy , 
Ni  nadie  roe  lo  decía.  — 
Alli  habló  Don  Duardoa  : 

—  No  llórela  mas,  mi  alegria. 
Que  en  los  reinos  de  Inglaterra 
Mas  claras  aguas  habla , 

Y  mas  hermosos  jardines ,     . 

Y  vuestros,  se&ora  mía  : 
Teméis  trescientas  doncellas 
De  alta  genealogía; 

De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  sefioria; 
D*esmeraldas  y  jacintos 
Toda  la  upeceria ; 
Las  cámaras  ladrilladas 
D*oro  fino  de  Turquía, 
Con  letreros  esmaltados 
Que  cuentan  la  vida  mia» 
Contando  vivos  dolores 
Que  me  distedes  un  dia. 
Cuando  ooq  PrioNdeoo 
Fuertemente  combatía, 
Seftora,  vos  me  mataatei, 
Que  TO  á  él  no  lo  temia.  ^ 
Sus  ttgrimasoooaolaba 
Flérida,  que  esto  ola, 

Y  ftiéronse  á  las  galeras, 
Que  Don  Duardoa  habla  : 
Cincuenta  eran  por  todas , 
Todas  van  ea  compafila* 
Al  son  de  sus  dulces  reaaos 
La  Inbnta  se  adormecía 
En  brazos  de  Don  Doardot  • 
Que  bien  le  pertenecía. 
Sepan  cuantos  aon  naddoe 
Aqueste  sentencia  mía  t 
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ff  Que  contra  muerte  y  amor 
«Nadie  no  tíene  valia.» 

{Cáaeionero  U  ÍUmmeei.  —  It  Gil  Vicirti, 
Okru  it.) 

*  Este  ronaaee  perteneee  i  la  serie  de  Ptímerim  éé  IngU' 
am,  y  so  antor  termina  con  ¿1  la  tngi-comedia  de  ütrnlhur- 
dit.  Es  ae  laea  del  siglo  iv. 

289. 

ti  tOUiaH  DI  BABILOlflA  T  EL  COHOB  DB  RARaORA. 

(Anámimé  ^) 

Dei  Soldán  de  Babilonia , 
De  eae  08  qoiero  decir, 

?ae  le  dé  Dios  mala  vida 
á  la  postre  peor  fin. 
Armó  naves  5  galeras, 
Pasan  de  sesenta  mil , 
Para  ir  á  dar  combate 
A  Narbona  la  gentil. 
Alli  van  á  echar  ancoras, 
AlU  al  puerto  de  Sant  Gil, 
Donde  kan  captivado  al  Conde, 
Al  conde  Benalmeniqui. 
Dedéndenlo  de  una  torre , 
Cabálffanlo  en  un  roció. 
La  cou  le  dan  por  riendas 
Por  mas  deshonrado  ir. 
Cient  azotes  dan  al  Conde 

Y  otros  tantos  al  roció ; 

Al  rodn  porque  anduviese* 

Y  al  Conde  por  lo  rendir. 
La  Condesa  que  lo  supo 
Sáleselo  4  recebir : 

~  Pésame  de  vos,  sefior 
Conde,  de  veros  asi. 
Daré  50  por  vos ,  el  Conde, 
Las  doblas  sesenta  mil , 

Y  ai  no  bastaren ,  Conde , 
A  Narbona  la  gentil. 

Si  esto  no  bastare ,  el  Conde , 
Tres  byas  que  yo  pari : 
Yo  las  pariera ,  buen  Conde , 
Vos  las  hubisteis  en  mi ; 

Y  si  no  bastare ,  Conde» 
Sefior  •  védesme  aqui  á  mi, 

—  Muchas  mercedes ,  Condesa, 
Por  vuestro  tan  buen  decir  : 
No  dedes  por  mi,  señora, 
Tan  solo  un  maravedí. 

Que  heridas  tengo  de  muerte , 
Deltas  no  puedo  ffuarir : 
Adiós ,  adiós ,  la  Condesa , 
Que  me  mandan  ir  de  aqui. 

—  Váyades  con  Dios ,  el  Conde , 

Y  con  gracia  de  Sant  Gil : 
Dios  06  eche  en  vuestra  suerte 
A  ese  Soldán  paladín. 

{Ctneiemio  itHomoMeti.) 

«  Parees  de  origen  provensal  y  de  asanto  contemporAneo  á 
Us  Craiadas. 
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BL  coime  DON  MAaTllf  Y   DOÑA  BBATaU. 

(AsUMmo  ^.) 

Bodas  hacían  en  Francia 
Allá  dentro  de  Paria; 
¡Cuan  bien  que  ffoia la  danta 
EsUDofia  Beatriz! 
¡Quán  bien  que  se  la  miraba 
El  buen  conoe  Don  Martin! 
—  4Qué  miráis  aqui ,  buen  Condt! 
Conde ,  i  qué  ntrals  aquiT 


¿Decid  ai  miráis  te  danu, 
O  si  me  miráis  á  mi? 

—  Que  no  miro  yo  la  danza , 
Porque  muchas  danzas  vi  ^ 
Miro  yo  vuestra  lindeza 
Que  me  hace  penar  á  mi.- 

—  Si  bien  os  parezco ,  Conde, 
Conde,  saqoeisme  de  aqui , 
Que  un  marido  me  dan  viejo 

Y  no  puede  ir  tras  mi.  ^ 

{CMcimíero  de  HmMnóet.'-lt.  TuioRiaA.  Rou 
4i§moret,) 

*  Bellísimo  romance,  lleno  de  seoclUet ,  eayo  tipo  se  ase- 
meja macho  al  carácter  de  la  poesía  de  los  troberas  rraneeses. 

291. 

BL  FALMEEO.  —  I. 

{ Anónimo  §,) 

De  Mérida  sale  el  Palmero  *, 
De  Mérida ,  esa  ciudade  : 
Los  piéa  llevaba  descaíaos , 
Laa  uñaa  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rota^ 

?ueno  valia  unreale, 
debajo  traia  otra, 
¡Bien  valia  una  ciudade! 
Que  ni  rey  ni  emperador 
No  alcanzaba  otra  ou^  tale. 
Camino  lleva  derecho 
De  Paria,  esa  ciudade ; 
Ni  pregunta  por  mesón 
Ni  menos  por  hospitale  : 
Pregunta  por  los  palaoios 
Del  rey  Carlos  á  do  estaco. 
Un  portero  está  á  la  puerta , 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Digadesme  Vk ,  el  portero , 
El  rey  Carlos  ¿dónde  eslae?  — 
El  portero ,  que  lo  vido , 
Mucho  maravillado  ae  hae , 
Cómo  un  romero  tan  ppbre 
Por  el  Rey  va  á  presidiare. 

—  Digadesmelo,  señor, 
Deso  no  tengáis  pesare. 
-~  En  misa  está ,  buen  Palmero , 
Allá  en  Sant  Juan  de  Letrane  : 
Dice  misa  un  arzobispo , 

Y  la  oficia  un  cardenale.  — 
El  Palmero  que  lo  oyera 
ibase  para  Sant  Joane% 
En  entrando  por  la  puerta 
Bien  veréis  lo  que  harae. 
Humillóse  á  Dios  del  cielo 

Y  á  Sanu  Maria  su  Madre , 
Humillóse  al  arzobispo , 
Humillóse  al  cardenale 
Porque  decia  la  misa , 
No  porque  merecía  mase  : 
Humillóse  al  Emperador 

Y  á  au  corona  reale , 
Humillóse  á  los  doce 

ue  á  una  mesa  comen  pane. 

ó  se  humilla  á  Oliveros , 
Ni  menos  á  Don  Roldaoe, 
Porque  un  sobrino  que.tieiien 
En  poder  de  moros  estae, 

Y  pudiéndolo  hacer 
No  lo  van  á  rescatare. 
De  que  aquesto  vio  Oliveros , 
De  que  aquesto  vio  Roldane, 
Sacan  amóos  las  espadas , 
Para  el  Palmero  se  vaiye. 
Con  au  bordón  el  Pahttero 
Su  cuerpo  va  á  mamparare. 
Alli  hablara  el  buen  Rey* 
Bien  obréis  lo  que  dirae : 
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—  Tate,  uie»OUfiMii, 
Tate,  Ute,  Don  RoUaoe, 
O  este  Palmero  es  loco » 

O  viene  de  saDora  reala.  — 
Tom&rale  por  la  mano, 

Y  empiézale  de  hablare  : 

—  Digasme  tú,  el  Palmero, 
No  me  ttiegoes  la  verdade , 
lEn  qaé  ano  y  en  qoé  OMa 
Pasaste  aguas  de  la  mare? 

—  De  mayo  en  el  mes,  sefior. 
Yo  las  fuera  á  pasare. 
Porque  yo  me  estaba  un  dia 
A  onllas  de  la  mare 

En  el  huerto  de  mi  padre 
Por  haberme  de  holgare : 
Capüváronme  los  moros , 
Pasironme  allende  el  mare. 
A  la  infanta  de  Sansuefia 
Me  Alaron  i  presentare ; 
La  Infanta  cuando  roe  vldo 
De  mi  se  fué  k  enamorare. 
La  vida  que  yo  tenia « 
Rey,  quiéroosla  yo  cootare. 
En  la  su  mesa  comía, 

Y  en  su  cama  me  iba  k  echare.  -*- 
Alli  hablara  el  buen  Rey, 

Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 

—  Tal  cautividad  como  esa 

guien  quiera  la  tomarae : 
i|[asme  tú ,  el  Palmerico, 
¿Si  la  iria  yo  á  aanare? 

—  No  vades  alia,  el  buen  Rey, 
Buen  Rey,  no  vades  allae. 
Porque  Herida  es  muy  fuerte , 
Bien  se  tos  defenderae. 
Trescientos  castillos  tiene, 
Que  es  cosa  de  los  mirare. 
Que  el  menor  de  todos  ellos 
Bien  se  os  defenderae.  — 
Alli  hablara  Oliveros, 

Alli  habló  Don  Roldana  : 

—  Miente,  sefior,  el  Palmero, 
Miente,  y  no  dice  verdade , 
~ue  en  Mérida  no  hay  cien  castillos, 


Que  valia  iiaa  dudada : 
Halládole  han  al  Infanta , 
Halládote  han  la  aeftale. 
Alearlas  que  se  hicieron 
No  nay  quien  las  pueda  contare. 

( Cmtekmero  ée  Homncet.  —  R.  Fhrad  ú 
ff«HM  ñ&maneet,) 

t  AsBBto  cabtllereseo  de  loi  Doet  Pifef,eatreeinin- 
mMcet  pado  colocarse.—  PerteDeca  thi  dada  d  loi  fian  ie 
IB  clase ,  y  reMomieado  hechos  y  litaadoaes  propias  u  eüt, 
preseott  macho  lateras.  Eatie  las  machas  historias  fkbilosas 
de  Cario  Mafno,  ao  be  visto  aingoaa  qae  coateafi  el  Ubn  de 
qoe  este  romance  trata ,  y  asi  ao  scrd  extraflo  qae  el  Joflar  qu 
le  compaso  faese  inventor  da  él,  6  lo  tomase  de  algna  eimi» 
popalar. 

I  PelMTV  se  llaaMba  al  qae  perearlnaba  4  la  Hería  Suti, 
i  dlfereada  del  qae  d  Santiago  6  Gompostela ,  al  eial  m  k 
dedallMaerv 
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i  noventa  á  mi  pensare, 

Y  estos  que  Mérida  tiene 
No  tien  quien  los  defeosare, 

8ue  ni  tenian  señor , 
i  menos  quien  los  guardare.  — 
Desque  aqueato  oyó  el  Palmero 
Movido  con  gran  pesare. 
Alzó  su  mano  derecha , 
Dio  un  bofetón  á  Roldane. 
Alli  hablara  el  Rey 
Con  furia  V  con  gran  pesare  : 

—  Tomalde ,  la  mi  justicia, 

Y  Uevédeslo  i  ahorcare*  -^ 
Tomádolo  ha  la  justicia 
Para  habello  de  justiciare ; 

Y  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
El  Palmero  fuera  hablare  : 

—  ¡  Oh  mal  hubieses ,  rey  Garlos ! 
Dios  te  quiera  hacer  male , 

Que  un  hijo  solo  que  tienes 
Tú  le  mandas  ahorcare.  -- 
Oidolo  había  la  Reina 
Que  se  lo  paró  á  mirare  : 

—  Dejédeslo,  la  justicia , 
No  le  queráis  hacer  male » 
Queisiél  era  mi  hilo 
Encubrir  no  se  podrae , 

8tte  en  un  lado  na  de  tenar 
n  extremado  lonare.  — 
Ya  le  llevan  i  la  Reina, 
Ya  se  lo  van  é  llevare  : 
Desnúdanle  una  esclavina 
Que  no  valia  un  reala; 
Ya  le  desnudaban  otra 


S92. 

BL   PALUCaO.  —  II. 

(Anónimo «.) 

En  los  tiempos  que  me  vi 
Maa  alegre  y  placentero, 
Yo  me  partiera  de  Burgos 
Para  ir  á  Valladolid  : 
Encontré  con  un  Palmero, 
Quien  me  hablo ,  y  dijo  asi : 

—  ¿Dónde  vas  tú,  el  desdichado? 
¿Donde  vu?  ¡triste  de  ti! 

¡Oh  persona  desgraciada , 
En  mal  punto  te  conocí ! 
Muerta  es  tu  enamorada , 
Muerta  es,  que  yo  la  vi ; 
Las  andas  en  oue  la  llevau 
De  negro  las  vi  cubrir, 
Los  responsos  que  le  dicen 
Yo  los  ayudé  á  decir  : 
Siete  condes  la  lloraban , 
C^aballeros  mas  de  mil. 
Llorábanla  sus  doncellas, 
Llorando  dicen  asi : 
c  ¡Triste  de  aquel  caballero 
Que  tal  pérdida  pierde  aqui !  >  — 
Desque  aquesto  oÍ,  mezquino. 
En  tierra  muerto  cal , 

Y  por  mas  de  doce  horas 
No  tomara ,  triste ,  en  mi. 
Desque  hube  retomado 

A  la  sepultura  ful, 

Con  lágrimas  de  mis  «¡jos 

Llorando  decía  asi : 

—  Acógeme ,  mi  sefiora , 
Acógeme  á  par  de  ti.  — 
Al  cabo  de  la  sepultura 
Esta  triste  voz  oi : 
—Vive,  vive,  enamorado, 
Vive ,  pues  que  yo  mort : 
Dios  te  dé  ventura  en  aroaas, 

Y  en  amor  otro  que  si , 
^ue  el  cuerpo  come  la  tierra , 

el  afana  pena  por  ti.  -~ 
(  Sbpúlvda  « JtMMB«et  mutmuñU  ueaicit  tít  • 
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t  Semlalegórico  parece  este  romance ,  y  da  aqaellosqoe  ea 
el  siglo  IV  empelaron  d  imitar  la  poesía  do  los  proTeñaiM. 
Pertenece  d  la  clase  de  amorosos ,  tan  blea  como  i  li  de  caba- 
llerescos. 
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Ya  piensa  Doo  BamMioo 
IrsaanigavMtar, 
Da  voces  á  los  sos  paf  as. 
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Que  ▼ettir  le  qalMD  dtr. 
Dábanle  calzat  de  grana, 
Borcegnis  de  cordwan , 
Un  jooon  rico  broslado , 
Que  en  la  corte  no  hay  su  par; 
Dábanle  una  rica  gorra , 
Que  no  se  podria  apreciar , 
Con  una  letra  oue  dice  : 
<  Mi  gloría  por  bien  amar.  > 
La  riqueza  de  su  manto 
No  os  la  sabría  yo  contar; 
Sayo  de  oro  de  martülo 
Que  nunca  se  río  su  igual. 
Una  blanca  bacanea 
Mandó  luego  ataríar , 
Con  quince  motos  de  espoelas 

8ue  le  van  acompafiar. 
cbo  pijes  van  con  él. 
Los  otros  mandó  tomar ; 
De  morado  y  amarillo 
Es  su  vestir  y  calzar, 
▲llegado  ban  á  las  puertas 
Do  su  amiga  solia  estar ; 
Hallan  las  puertas  cerradas , 
Empiezan  de  preguntar : 

—  ¿Dónde  está  Doña  Leonor 
La  que  aqui  solía  morar?  — 
Respondió  un  maldito  ríejo, 
Que  él  luego  mandó  matar. 

—  Su  padre  se  la  lletó 
Lejas  tierras  á  babitar.  — 
El  rasga  sus  vestiduras 
Con  enojo  y  eran  pesar, 

Y  volvióse  a  los  palacios 
Donde  solía  reposar : 

Puso  una  espada  á  sus  pechos 
Por  sus  dias  acabar. 
Un  su  amigo  que  lo  supo 
Veníalo  á  consolar, 

Y  en  entrando  por  la  puerta 
Vldolo  tendido  estar. 
Empieza  á  dar  tales  voces , 

?ue  al  cielo  quieren  llegar ; 
iraen  todos  sus  vasallos , 
Procuran  de  lo  enterrar 
En  uo  rico  monumento 
Todo  becho  de  cristal , 
En  torno  del  cual  se  puso 
Un  letrero  singular : 
t  Aqui  está  Don  Bernaldlno, 
>  Que  murió  por  bien  amar.  > 

( Caneionero  ie  llMMflMt.) 

«  Acaso  te  refiere  este  ronaace  á  Don  Beraaldia  de  Rivei- 
ro,  caballero  portagaes  y  aator  de  la  aovóla  intitalada  JÍMáM 
i  Mou ,  del  caal  te  cuentan  ciertoa  amoras  ooe  tavo  con  oaa 
real  y  graa  aeftora.  Podo  escribirte  i  fines  del  siglo  zt. 
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EL  ÜIPAirrE  fBRGADOa. 

(An^fitilitf  *,) 

Helo ,  helo  por  do  rime 
El  infiínte  vengador , 
Caballero  á  la  gineta 
En  caballo  corredor , 
Su  manto  revuelto  al  brazo, 
Demudada  la  color, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 
Con  la  punta  del  venablo 
Sacaria  un  arador. 
Siete  veces  fué  templa4o 
En  bi  sangre  de  un  dragón , 

Y  otras  tantais  Ibé  afilaao 
Porque  cortase  mejor : 
El  hierro  fué  becho  eá  JiMioia» 

Y  el  asu  ea  ' 


Perfilándoselo  Iba 
En  las  alas  de  su  balcón. 
U>a  á  buscar  á  Don  Cuadros , 
A  Don  Cuadros  el  traidor , 

Y  allá  le  fuera  á  bailar 
Junto  del  Emperador. 

La  vara  tiene  en  la  mano , 
Que  era  justicia  mavor. 
Siete  veces  lo  pensaibi , 
Si  letirariaóno, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 

Por  dar  al  dicho  Don  Cuadros 
Dado  ha  al  Emperador: 
Pasado  le  ha  manto  y  sayo 
Que  era  de  un  tornasol , 
Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  de  un  palmo  le  metió. 
AlU  le  habló  el  Rey, 
Rien  oiréis  lo  que  habló  : 

—  i  Por  qué  me  tiraste ,  Infante  ? 
¿Por  qué  me  tiras,  traidor? 

—  Perdóneme  tu  Alteza, 
Que  no  tiraba  á  ti ,  no  : 
Tiraba  al  traidor  de  Cuadros; 
Ese  falso  engañador. 

Que  de  siete  hermanos  que  tenia , 
No  ha  deiado ,  si  á  mi  no  : 
Por  eso  delante  ti , 
Rúen  Rey ,  lo  desafio  y5.— 
Todos  fian  á  Don  Cuadros, 

Y  al  Infante  no  fian ,  no , 
Si  no  fuera  una  doncella , 
HQa  es  del  Emperador, 

?ue  los  tomó  por  la  mano, 
en  el  campo  los  metió. 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó. 
Apeárase  el  Infante , 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  tomárala  en  sn  lanza, 

Y  al  buen  Rey  la  presentó . 
De  que  aquesto  vido  el  Rey 
Con  su  hija  le  casó. 

( Cancionera  ü.  Himaneei.) 

•  Bs  sao  d«  loa  baenoa  y  Mea  eMritoi  romanees  vjejus  t  a- 
baUereseos  que  teaames ,  y  qae  no  dasaiieate  sa  origen. 
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LA  IIirANTA  UHUMTAftA. 

(An^ftiiiie  ^) 

A  cazar  va  el  caballero , 
A  cazar  como  solia ; 
Los  perros  lleva  cansados , 
El  falcoo  perdido  habla , 
Arrimárase  á  un  roble , 
Alto  esa  maravilla. 
En  una  rama  mas  alta , 
Viera  estar  una  Infantina ; 
Cabellos  de  su  cabeza 
Todo  aquel  roble  cobrian. 
—  No  te  espantes,  caballero. 
Ni  tengas  tamaña  grima « 
H^a  soy  yo  del  buen  Rey 
Y  la  Reina  de  Casulla  : 
Siete  fadas  me  fadaron 
En  brazos  de  una  ama  mia, 

gue  ándase  los  siete  afios 
Día  en  esta  montifta. 
Hoy  se  cumplían  los  siete  años, 
O  ma&ana  en  aquel  dia  : 
Por  Dios  te  ruego,  caballero, 
Uévesme  en  tu  compafiia , 
Si  quisieres  por  miger , 
Si  no ,  sea  por  ami|^. 
-- Bsperáiame  fof,  sofión , 


w 


tOHAMCBaa  GClCBBáL. 


Hasta  maftana,  aquel  dit. 
Iré  70  k  tomar  cooaejo 
De  .una  madre  qne  tenia.  ^ 
La  niña  le  reapoodiera , 

Y  estas  palabras  decia : 

—  ¡  Oh  mal  baya  el  caballero 

gae  sola  d^a  la  niña !  — 
1  se  ?a  i  tomar  consejo, 

Y  ella  aaeda  en  la  montifii. 
Aconsejóle  su  madre 

Que  la  tome  por  amiga. 
Cuando  ?ol?io  el  caballero 
No  bailara  la  Infantina : 
Vidola  que  la  llevaban 
Con  muv  gran  caballeria. 
El  caballero  que  la  ?ido 
En  el  suelo  se  cala  : 
Desque  en  si  bubo  tomado 
Estas  palabras  deda : 

—  Caballero  que  tal  pierde , 
Muy  gran  pena  merescia  : 
Yo  mesmo  seré  el  alcalde « 
Yo  me  seré  la  justicia  : 
Que  me  corten  pies  v  manos 

Y  me  arrastren  por  la  villa. 

{CaHdmíero  i$  HMimetfff.) 

<  Ttmblea  este  antigiio  romanee  pareee  del  mi«BO  origen 
y  ana  ImiUclon  del  primero  de  la  iMfMtíuM,  ndm.  m.  En  am- 
bos se  ?e  nn  caballero  tímido,  que  pierde  la  ocasión  de  tp- 
lar  ana  dama  que  bascal>a  apoyo  en  él.  La  Fontaioe  podo 
tomar  en  ellos,  ó  en  sigan  enenio  popalar,  la  idea  de  nao  oe 
1 08  sajos  aus  célebres  y  festivos. 
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« 

RICO  raARco. 

(AttMmo  *.) 

A  caca  iban,  á  caza, 
Los  cazadores  del  Rey, 
No  bailaban  en  ellos  casa, 
Ni  hallaban  que  traer. 
Perdido  habían  los  falcooes, 
¡  Mal  los  amenaza  el  Rev! 
Arrimáranse  &  un  castillo 
Que  se  llamaba  Maynes. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Muy  hermosa  y  muy  cortes ; 
Siete  condes  la  demandan , 

Y  asi  hacen  reyes  tres. 
Robárala  Rico  Franco , 
Rico  Franco  aragonés : 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortes. 
Halágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés  : 
—  Si  lloras  tú  padre  ó  mijdre , 
Nunca  mas  vos  Ips  veréis , 

Si  lloras  los  tus  hermanos, 
Yo  los  maté  iodos  tres. 
^  Ni  lloro  padre  ni  madre , 
Ni  hermanos  todos  tres ; 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme ,  Rico  Franco , 
Vuestro  cuchillo  lugues, 
Cortaré  fitas  al  manto. 
Que  no  son  para  traer.  — 
Rico  Franco  de  córtese 
Por  las  cachas  lo  túé  tender; 
La  doncella  que  era  artera 
Por  los  pechos  se  lo  fué  i  meter  : 
Asi  vengó  padre  y  madre , 

Y  aun  hermanos  todos  tres. 

( CtfsdMMre  dá  tLnumet$.) 

«  Respira  este  romance  el  espirita  feadal  qne  daba  margen 
á  las  violtndu  del  faerte  contra  el  débU. 


BL  HEZQUaiO  AHAnOl. 

{De  Juan  ié  Enctna  *.) 

Gritando  va  el  caballero 
Publicando  su  gran  mal , 
Vestidas  ropas  de  luto , 
Aforradas  en  sayal, 
Por  los  montes  sin  camino 
Con  dolor  y  sospirar, 

Y  llorando,  á  pié  descabo. 
Jurando  de  no  tomar 
Adonde  viese  mujeres , 
Por  nunca  se  consolar , 
Con  otro  nuevo  cuidado 
Que  le  hiciese  olvidar 

La  memoria  de  su  amiga. 
Que  murió  sin  la  gozar. 
Va  buscar  las  tierras  solas 
Para  en  ellas  habitar. 
En  una  montaña  espesa , 
No  cercana  de  lugair, 
Hizo  casa  de  tristura ; 
¡Que  es  dolor  de  la  noinbrarl 
Ue  una  madem  amariilé 
Que  llaman  desesperar, 
Paredes  de  canto  negro 

Y  también  negra  le  cal : 
Las  tejas  puso  leonadas 
Sobre  tablas  de  pesar; 
El  suelo  hizo  de  plomo , 
Prrque  es  pardillo  metal , 
Liis  puertas  chapadas  dello 
Por  su  trabajo  mostrar, 

Y  sembró  por  dma  el  suelo 
Secas  hojas  dé  parral ; 

Que  A  do  no  se  esperan  bienes, 
Esperanza  no  ba  de  estar. 
En  aquesta  casa  escura , 

8ue  bho  para  peuar, 
ace  mas  estrecha  vidt 
Que  los  fkttiles  del  Panbr, 

?tte  duermen  sobre  sarmientos, 
aquellos  son  su  maiyar : 
Lo  que  llora  es  lo  oue  bebe , 

Y  aquello  toma  á  llorar. 
No  mas  de  una  vez  al  día 
Por  mas  se  debilitar. 
Del  color  de  la  madera 
Mandó  una  pared  pintar  : 
Un  dosel  de  blanca  seda 
En  ella  mandó  parar, 

Y  de  muy  blanco  alabastro 
Hizo  labrar  un  altar 

Con  cénfura  betunado. 
De  raso  blanco  el  frontal. 
Puso  el  bulto  de  so  amigs 
En  él  por  le  conteinplar* 
El  cueárpo  de  plata  fina , 
El  rostro  era  de  cristal; 
Un  brial  vestido  blanco 
De  damasco  singular ; 
Moogil  de  blanco  brocado, 
Forrado  en  blanco  cendal , 
Sembrado  de  lunas  llenas. 
Señal  de  casu  final. 
Enlacabezalepiüso 
Una  corona  real 
Guarnecida  de  castalias 
Cogidas  del  casuñal. 
Lo  que  dice  la  castafia 
Es  cosa  mqy  de  notar; 
Las  cinco  letras  primeras 
El  nombre  de  la  sin  par. 
Murió  de  veinte  y  dos  afiot 
Por  mas  lástima  dejar. 
La  su  gentil  berihosiva 
¿Quién  es  que  la  lepa  loir! 


ROMANGIIS  GABALLBRBSOOS. 


Qae  es  mayor  que  la  Iríslora 
Del  que  la  mandó  pintar. 
Eu  lo  aue  él  pasa  su  vida 
Ks  eu  4l  siempre  mirar  : 
Cerró  la  puerta  al  placer , 
Abrió  la  puerta  al  pesar, 
Abrióla  para  quedarse , 
Pero  no  para  tornar. 

(JOAX  DKL  Ehcira  ,  CúncUmero  de.—  It  Céñáonero 
gmurél.-~  It.  Caneioner9  ée  Romaiteet.) 

1  Romance  alefórico  del  siglo  xt,  y  de  iqne líos  qne  traen 
fa  origea  de  la  poesía  provenzal.  También  puede  considerarse 
romo  de  amores. 
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EL  ADÚLTERO  CASTIGADO.  V 

(Anónimo  *.) 

Blanca  sois,  señora  mia , 
Mas  que  no  el  rayo  del  sol : 
¿Si  la  dormiré  esta  noche 
Üesarroadoy  sin  pavor?    . 
Que  siete  anos  babia ,  siete 
i  Que  no  niedesarmo,  no ! 
Mas  negrasiengo  mis  carnes. 
Que  no  un  tiznado  carbón 

—  Dormidla,  señor,  do**m¡dla , 
Desarmado  sin  temor , 

Que  el  Conde  es  ido  á  la  caza 
A  los  montes  de  León. 

—  Rabia  le  mate  los  perros, 
T  águilas  el  su  balcón , 

Y  del  monte  basta  casa 

A  él  arrastre  el  morón.  *- 
Ellos  en  aquesto  estando 
Su  marido  que  llegó  : 

—  ¿Qué  hacéis ,  b  blanca  niña. 
Hija  de  padre  traidor? 

>-  Señor  f  peino  mis  cabellos « 
Peinólos  con  gran  dolor , 
Que  me  dejais  á  mi  sola 

Y  á  los  montes  os  vais  vos. 

—  Esas  palabras ,  la  nifia. 
No  eran  sino  traición  : 

¿  Cuyo  es  aquel  caballo 
Qne  allá  bajo  relinchó? 

—  Señor ,  era  de  mi  padre , 

Y  enviólo  para  vos. 

—  ¿  Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  están  en  el  corredor? 

—  Señor,  eran'de  mi  hermano, 

Y  hoy  vos  las  envió. 

—  ¿Cuya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aqtii  la  veo  yo  ? 

—  Tomadla^  Conde ,  tomadla , 
Matadme  con  ella  vos, 

Que  aquesta  moerte ,  buen  Conde , 
Bien  os  la  merezco  yo. 

( CtMcionero  de  KwtHtñces.) 

*  Ana  i  fines  del  siflo  xviit  en  moy  popular  usa  canción  al 
mismo  asnnto,  cuya  primera  copia  decía  : 

Naftanita  de  Sao  Joan 
Antes  de  salir  el  sol 
Me  echaron  una  enramada 
De  cogollos  de  limón. 

Que  dan ,  que  don,  don,  don. 

No  puede  nenrse  i  este  romance  an  estilo  seductor  é  in- 
teresante. En  él  se  pintan  con  vivos  colorea  las  costumbres 
I  <rl  pundonor  castellanos,  y  su  fin  trágico  es  una  maestra  de 
oasu  aué  punto  se  llevaba  entre  nosotros.  Calderón,  en  sus 
dos  célebres  comedias,  Intitulada  la  una  il  eecreto  agranio  te- 
creta  fengania,  y  la  otra  El  médico  de  tu  honra,  no  hizo  mas 
qae  pouer  en  acción  el  sentimiento  moral  que  respira  este 
ronance  Tifjo. 
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AL  mSHO  ASORTO. 

(Anónimo  *.) 

¡  Áj  aué  linda  oue  eres ,  Alba , 
Has  unaa  que  no  la  flor! 
¡Quién  oonti|;o  la  durmiese 
una  noche  siu  temor ! 

gue  no  lo  supiese  Albertos 
se  tu  primero  amor. 

—  A  caza  es  ido,  á  caza 
A  los  montes  de  León. 

—  Si  á  caza  es  ido ,  señora , 
Cáig[ale  nil  maldición ; 
Rabia  le  mate  los  perros. 
Aguilillas  el  falcon. 
Lanzada  de  moro  izquierdo 
Le  traspase  el  corazón. 

—  Apead,  conde  Don  Grifos, 
Porque  hace  gran  calor.  ' 
i  Lindas  manos  tenéis  conde ! 

i  Av  cuan  flaco  estáis,  señor! 

—  No  os  maravilléis ,  mi  \ida  , 
Que  muero  por  vuestro  amor , 

Y  por  bien  que  pene  y  muera 
No  alcanzo  ningún  favor.  — 
En  aquesto  estando ,  Albertos 
Toca  á  la  puerta  mayor. 

—  ¿Dónde  os  pondré  yo,  Don  Grifos, 
Por  hacer  salvo  mi  honor?  — 
Tomáralo  de  la  mano 

Y  subióle  á  un  mirador, 

Y  bajóse  á  abrir  á  Albertos 
Muy  de  presto  y  sin  sabor. 

—  I  Que  es  lo  que  tenéis,  señora? 
¡  Mudada  estáis  de  color ! 

¡  O  habéis  bebido  del  vino, 
O  tenéis  celado  amor! 

—  En  verdad ,  amigo  Albertos, 
No  tengo  d*eso  pavor. 

Sino  que  perdí  las  llaves , 
Las  llaves  del  mirador. 

—  No  toméis  enojo ,  Alba, 
D*eso  no  toméis  rancor. 
Que  si  de  plata  eran  ellas , 
De  oro  las  haré  mejor. 
¿Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  tienen  tal  resplandor.  — 
Vuestras,  que  hoy,  señor  Albertos, 
Las  limpió  aese  tenor. 

—  ¿De  quién  es  aquel  caballo 

Í|ue  siento  relinchador? — 
«uando  Alba  aquesto  oyera 
Cayó  muerta  de  temor. 

( Cancionero,  fior  de  enamaradot.) 

*  Al  leer  este  romance  y  el  que  precede,  tan  sencillos,  tan 
naturales  é  inartlflclosos ,  parece  que  uno  se  ha  trasladado  al 
bogar  doméstico,  cual  era  en  los  siglos  medios.  Se  pinta  en 
ellos  una  escena  de  las  galanterías  del  tiempo,  coa  las  conse- 
cuencias qne  las  Imponía  el  punto  de  honor,  cuando  eran 
descubiertas  por  nn  marido,  i  Muv  antiguos  deben  de  ser  estos 
romances,  aunque  se  trasluce  haberse  modemisado  un  tanto 
su  lenguaje !  ' 

soo. 

•f 
LA  CORSTAKCIA. 

(Anénimo.) 

Mis  arreos  son  las  armas  <, 
Mi  descanso  es  pelear. 
Mi  cama  las  duras  peñas , 
Mi  dormir  siempre  velar. 
Las  manidas  son  escuras. 
Los  caminos  por  usar. 
El  cielo  con  sus  mudanzas 
Ha  por  bien  de  me  dañar 
Andando  de  sierra  en  liem 
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Por  orillM  de  la  mw, 
Por  probar  si  en  mi  ? entura 
Hay  logar  doode  avadar. 
Pero  por  tos  ,  mi  señora , 
Todo  se  ha  de  comportar. 

(CMdoner»  de  ñ$mmeei.) 

*  Loi  eoatro  prtmwst  venas  de  e^  íkismento  de  na  ro- 
naace  vl^o,  se  nallaa  Umbiea  eatre  los  del  qae  dice :  M^Mut 
§H  «a  eatiUh, 
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EL  AMAIITB  OCSPECBADO. 

lÁuMmQK) 

-Compañero  •  compañero , 
Casóse  mf  linda  amiga, 
Casóse  coa  un  villaoo 
Que  es  lo  que  mas  me  dolía. 
Irme  quiero  á  tomar  moro 
Allende  la  morería: 
Cristiano  que  alia  pasare 
Yo  le  quitaré  la  vida. 
—No  lo  bagas  «compañero, 
No  lo  bagas  por  tu  vida , 
De  tres  hermanas  que  tengo 
Darle  he  yo  la  mas  garrida , 
Si  la  quieres  por  mmer, 
Si  la  quieres  por  amiga. 
— Ni  la  quiero  por  mujer. 
Ni  la  quiero  por  amiga , 
Pues  que  no  pude  sozar 
De  aquella  que  mas  quería 

( Caneumir»  ét  Homaneet.) 
*  TaBd»ien  es  un  írtfmeDto  de  otro  romance. 


302. 


EL  MjJiO  ER  EL  JOSaAH. 

(Anónimo  *.) 

—Malas  mañas  habéis,  tío. 
No  las  podéis  olvidare : 
Mas  precias  matar  un  puerco 

?ue  ganar  una  cludaJe. 
uestros  hijos  y  mujer 
En  poder  de  moros  vane , 
Los  hyos  en  una  cel)ra, 
Y  la  madre  en  un  cordale. 
La  mujer  dice  :  —  ¡ay  marido !  — 
Los  hijos  dictan  :  —  ¡ay  padre!  — 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  se  los  fuera  á  quitare ; 
Heridas  traigo  de  muerte « 
DellDS  no  puedo  escapare. 
Apretádmelas,  mi  tío, 
<'.oii  tocas  de  caminare.  — 
Ya  le  aprieta  las  heridas , 
(.'omienzan  de  caminare. 
A  vuelta  de  su  cabeza 
Caído  lo  V ido  estare. 
Allá  se  le  fué  i  caer 
Dentro  del  río  Jordane : 
tV)mo  fué  dentro  caldo , 
Sano  le  vio  levantare. 

(CaaeitfiMre  ie  ñommuet.) 

I 

*  No  es  dndoso  qoe  elasnnto  de  este  rominee  viejo  perte- 
nece al  Uempo  de  iisCmiidas. 
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EL  AOiEHTC.— »f. 


{Anónimo.  —  Acabado  por  Alonso  do  Cardono.) 

Triste  estaba  el  caballero» 
Triste  está  sin  alegria , 
Con  lágrimas  y  sospiros 
A  grandes  voces  decia  : 
—  i  Qué  faena  podo  apartarmt 
De  veros ,  señora  mia  ¥ 
I  Cómo  vivo  siendo  ausente 
De  la  gloria  aue  tenia? 
Con  los  ojos  oe  mi  alma 
Os  contemplo  nodie  y  día , 

Y  con  estos  que  os  miraba 
Lloro  el  mal  que  padecía. 
Maldigo  la  triste  ausencia, 
Alabo  mi  fantaaia , 
Porque  en  ella  resplandece 
Lo  que  tanto  ver  cpieria. 
Aquí  se  aviva  mi  plena , 

Y  esfuérzala  mi  porfía 
Del  fuego  de  mi  deseo , 
Que  en  mis  entrañas  ardia. 


{Candúnero  faurat. 
ñomaneet.) 


It.  CáHtionen  ie 
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EL  AOSENTE.  »  II. 

(Anónimo  *.) 

Triste  estaba  el  caballero 
Triste  está  sin  alegria 
Pensando  en  su  corazón 
Lu  cosas  que  mas  queria  : 
Llorando  de  los  sos  ojos 
De  la  su  boca  deda : 
—  ¿Qué  es  de  U,  todo  mi  bieo? 
i  Qué  es  de  tf ,  señora  mia  ? 
Mi  alma  te  va  buscando  : 
Yo  solo  sin  compañía 
Quedó  triste  deseando 
Dos  mil  muertes  cada  día. 
Tuyo  soy ,  á  ti  rae  di : 
Pues  diroe ,  ¿quien  roe  desvia 
De  ventura  tan  loada 
Como  la  que  yo  tenia 
En  servirte ,  mi  señora  ? 
Y  agora  que  no  le  ola 
Hallóme  ménot  eomnigo 
La  libertad  que  tenia. 
Tü  me  tienes « t&  me  d^  : 
¿Con  (]oién  me  cooaolana? 
Que  si  tü  no  me  consuelas , 
La  vida  me  desafia , 
A  quedar  captivo  y  ciego , 
Mas  sin  mi ,  que  no  soba.  — 

DESHECHA. 

Cuidado  t  no  roe  congojes. 

Pues  no  dura 

La  vida  do  no  hav  ventora. 

Harto  estoy ,  ¡desventurado ! 
De  llorar  rols  dias  buenos  : 
Ya  tus  males  son  ajenos  • 
¡Déjame,  por  Dios ,  cuidado. 
No  me  aouejes  ni  congojes. 
Pues  no  aura 
La  vida  do  no  hay  ventora ! 

{Cmeióuero  feurol,  ~  It.  Caiétnm  it 
ñmnoneu.) 

*  Este  ronaaee  y  el  qae  le  precede  eonespoaden  bis  Uet 
á  It  dtse  de  amorosos  qne  á  It  de  caballerescos.  El  iltíno 
es  etsi  una  amplifletdoa  del  primero,  y  aa^os  son  de  rMtu 
cortestaos ,  pcrtaneeieates  al  ditlao  teieio  del  si|le  it. 
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LA  DAMA  DEL  COMOI   ALF.HA^I. 

{ÁnótUma  <.) 

A  Un  alta  Ta  la  luna 
Como  el  sol  á  mediodía , 
Cuando  el  buen  Conde  aloinan 
Con  efta  dama  dormía. 
No  lo  sabe  hombre  nascido 
De  cuantos  en  corte  babia , 
Si  no  solo  era  la  Infanta, 
Aquesa  Infanta  su  hija. 
Asi  su  madre  la  hablaba , 
Desta  manera  decía  : 

—  Cnanto  viéredes  bifanti. 
Cuanto  Tíerdes  encobridlo  : 
Daros  ha  el  Conde  alemán 
Un  manto  de  oro  fino. 

—  ¡Mal  fuego  le  queme ,  madre. 
Ese  manto  de  oro  fino , 
Cuando  en  vida  de  mi  padre 
Tuviese  padrastro  vivo !  — 

De  alli  se  fuera  llorando : 
El  Rey  su  padre  la  ha  visto. 

—  ¿Porqué  lloráis,  la  Infanta? 
Decid  ¿quién  llorar  os  hizo? 
— Yo  me  estaba  aquí  comiendo 
Comiendo  sopas  en  vino ; 
Entró  el  Conde  alemán 

\  echólas  por  el  vestido. 

—  Calléis,  mi  bija ,  calléis; 
No  toméis  de  eso  pesar. 

Que  el  conde  es  niño  y  mocbacbo ; 
Hacerlo  ha  por  burlar. 

—  i  Mal  fuego  quemase ,  padre ,    . 
Tal  reír  y  tal  burlar ! 

Cuando  me  tomó  en  sus  brazos 
Conmitfo  quiso  holgar. 

—  Si  él  os  tomó  en  sus  brazos, 
Y  coQ  vos  quiso  holgar , 

En  antes  que  el  sol  saliese 
Yo  le  mandaré  matar. 

( Caneéonfro  de  Rawumeei.) 

<  Tiene  este  romance  antíquisimo  alfana  analogía  eon  el 
histórico  del  conde  Garcl-Fernandez  ;  pero  ono  y  otro  man 
parecen  tomados  de  ana  fábula  caballeresca,  que  no  de  un 
trrho  verdadero. 


306. 

LOS  DESLICES  DE  ASOR.  ~  I. 

(Anónimo  K) 

—  Tiempo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es  de  andar  de  aqui , 
Que  me  crece  la  barriga , 
\  se  me  acorta  el  vestir. 
Vergüenza  be  de  mis  doncellas , 
Las  que  me  dan  el  vestir , 
Miranse  unas  á  otras , 
Y  no  hacen  sino  reír. 
Si  teiiHs  algún  castillo 
Donde  nos  podamos  ir. 
Si  sabéis  de  alguna  dueña 
Que  me  lo  ayude  á  parir. 
—  Paridlo  vos,  mi  señora , 
Que  asi  hizo  mi  madre  á  mi , 
Hijo  soy  de  un  labrador 
Que  el  cavar  es  so  vivir. — 

{CoMehnero  de  Romáñcei.) 

*  Taato  este  como  el  que  la  sigue  deben  ser  fragmentos 
de  alguio  mas  completo  y  anterior. 
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BBSUCKS  OS  AIOI.  —  U, 

(AnénimoK) 

TieOipo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  et  de  andar  aqui , 
Que  ni  puedo  andar  en  pié , 
Ni  al  Emperador  servir. 
Pues  me  crece  la  barriga 
Y  se  me  acorta  el  vestir : 
Vergikenza  he  de  mis.donce]las. 
Las  que  me  dan  el  vestir ; 
Miranse  unas  á  otras , 
No  hacen  sino  reir  : 
Vergüenza  he  de  mis  caballeros. 
Los  qué  sirven  ante  mi. 
— Lloradlo,  dijo,  señora, 

Sue  asi  hizo  mi  madre  á  mi; 
ijo  sov  de  un  labrador. 
Mi  madre  y  yo  pan  vendi.— 
La  Infanta  desque  esto  oyera 
Comenzóse  á  maldecir : 
—  ¡  Maldita  sea  la  doncella 
Que  se  d^a  seducir! 
— No  os  maldigáis  vos ,  señora , 
No  os  queráis  vos  maldecir , 
Que  hijo  soy  del  rey  de  Francia , 
Mi  madre  es  Doña  Beatriz: 
Cien  castillos  tengo  en  Francia, 
Señora ,  para  os  guarir. 
Cien  doncellas  me  los  guardan , 
Señora ,  para  os  servir. 

{Coplú^  emUr§  /ot  rtmertn  ete,.  Pliego  iaelnJ^ 

*  Véase  la  sota  del  anterior. 


AQUt  COMIENZA  LA  HISTORIA  DE  LA  INFANTINA, 
ET  DE  COMO  EL  INFANTE  DE  HONGRIA  LA  FIZO 
SU  NAMORADA  ANTE  CON  ELLA  CASAR. 
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LA  UVANTÜCA  DE  FBAlfCIA.— I. 

{Anónimo,) 

Grandes  fiestas  se  pobUcan 
En  Francia  la  natorale ; 
Van  faser  unos  torneos 
En  Paris  la  grand  cibdade , 
Por  cagar  esa  Inftolhia 
La  Gja  del  Emperante. 
Todos  la  casar  queríeo, 
Ki  ella  non  quier  casare , 
Maguer  que  su  padre  es  viejo 
Kt  lo  habie  de  íeredare. 
¡  Muy  horaña  era  la  niña , 
Muy  horaña  por  demase ! 
De  altiveza  muy  sobrada , 
De  soberbia  otro  que  tale. 
Siete  fadas  la  fadaron 
N*ella  su  hora  nttale: 
Fueran  seis  las  fadas  blancas, 
Una  n^ra  por  su  male. 
Dellas  las  seis  la  fisieroo 
Apuesta ,  linda  é cabale, 
Fueras  la  negra  que  la  ha 
Malquerencia  por  su  padre. 
Fisola  esta  burladora, 
Soberbia,  que  non  ha  pare, 
Ca  coidaba  de  tal  guisa 
Su  escamimiento  vengare , 
Poniendo  que  para  nunca 
Home  nascido  ha  de  amare        * 
Si  non  aquel ,  que  villano 
La  sóplese  domeñare. 

En  fermosura  cresde 
La  Infantina  sin  cesare ; 
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Has  sobrábase  en  desdeños , 
E  amores  non  quier  tomare. 
Nou  fana^oo,(piÍen  le  platea    ^ 
Denje  el  Rey  lasu  el  zagale : 
A  ningund  fas  cortesía, 
A  ningund  torna  el  fablare , 
E  á  quien  demanda  somiso 
Mas  esquiva  va  &  ncj^are. 

Al  pregón  de  los  torueos 
A  París  iban  llegare 
Muchos  nobles  caballeros 
InfanKoites  de  solare , 
Que  de  laene  traen  su  vía 
Por  la  tierra ,  por  el  mure. 
Fiestas  tusen  muy  locidas 
Que  n*  el  mondo  non  han  pare , 
Por  con(|uerir  de  la  uíña 
La  refasia  voloulaüe. 
; Quién  muestra  apuestas  libreas. 
Quién  ricas  preseas  trae , 
Quién  penas  de  mil  colores 
Kn  liis  yelmos  va  sacare , 
l£  quién  con  Inscientes  armas 
Se  arrea  por  le  agradare ! 
i  Quién  coplas  é  quién  decires 
Va  trobando  sin  cesare 
Asmando  ansí  calivar 
La  que  libre  solie  estaré ! 
E»to  que  viera  la  niña 
Non  fase  si  non  burlare : 
Amenguábales  á  todos 
A  cual  menos,  á  cual  mase : 
Fueras  un  buen  caballero 
Que  es  de  Hongrla  naturale , 
Fijo  del  Rey  de  la  tierra 
Muv  apuesto  é  muy  cabale. 
Yidole  romper  las  lanzas , 
£  con  la  espada  lidiare , 
Fasieudo  calar  la  tierra, 
A  cuantos  iba  topare. 
Vidoie  de  armas  armado 
Faser  los  homes  tremblare»  • 
E  con  arreos  de  corte 
A  las  dueñas  cativare. 
En  las  salas  del  palacio 
Vldole  gentil  danzare, 
Tanto  apuesto  é  mesurado. 
Que  era  mucho  de  notare. 
Vidoie  jugar  las  tablas 
E  los  dados  libérale , 
Contino  el  gesto  plascieule 
N*  el  perder ,  ó  n*  el  ganare. 
Oidole  ha  decir  decires , 
Otro  si ,  coplas  cantare , 
Que  al  corazón  ibao  drechas 
Por  en  amor  le  abrasare . 
Como  la  Infanta  non  falla 
Cosa  que  le  reprochare, 
Cordojo  tomara  asaz , 
Mal  cordojo  le  fué  á  daré , 
Ca  flucía  ya  non*  ba 
Que  en  mengua  le  hable  fallare 
De  ira  et  de  rabia  plañie, 
De  sus  labros  saca  sangre  . 
Allegóse  ende  una  dueña 
Desque  ansí  la  vido  estare, 
E  dijoP  con  voz  somisa ; 
Aquesto  la  fué  á  fablare. 

Fabla  la  Dueña, 

— Infantina,  la  Infantina, 
La  que  hobe  yo  á  criare, 
E  la  leche  de  mis  pechos 
La  diera  para  mamare: 
Non  tan  cedo  desmayedes. 
Non  vayades  desmayare , 
Ca  non  es  home  en  la  tierra 
Do  fallesca  algnnd  errare. 
Catástedes  al  garzón 


N*el  campo  bien  lidiare , 
En  la  corte  é  los  palacios 
Bien  jugare ,  et  bien  danzare* 
Cuerdo  en  los  sabios  decires, 
Las  sus  trovas  bien  trovare , 
Et  á  las  apuestas  damas 
Cortesmiente  cativare. 
Paredes  mientes,  mi  señora, 
Qu*  eu  al  le  babedes  probare 
¥a  yo  fio  esta  vegada , 
Falléis  vuesso  deseare. 
Cedo  mandédes  le  fija 
Vos  servir  en  los  yantares , 
Do  maguer  vezado  sea 
Non  fallará  de  pecare.— 
'  Conforte  toma  la  niña 
De  su  dueña  n'el  fablare , 
E  sin  mas  se  retardar 
Ansi  lo  liso  ordenare ; 

Ya  manda  sus  mcnsajieros 
De  prisa ,  non  de  vagare , 
Porque  con  dulces  palabras 
Le  trujiesen  al  Infante. 

Va  se  parten ,  ya  se  vau 
De  prisa ,  non  de  vagare , 
Et  de  la  niña  el  recaudr^ 
Al  buen  caballero  dañe ; 
Kl  cual  desque  V  hovo  oido 
Sin  un  punto  mas  lardare 
Homilmienle  el  mandamiento 
De  la  infanta  fué  á  acatare. 

Llegado  que  fué  al  palacio 
A  do  la  Infanthia  yace , 
Con  muy  gentil  apostura 
Diz  que  está  alli  á  su  mandare  : 
La  eual  desque  asi  lo  viera , 
Dijo,  le  Oso  llamare. 
Por  tenelle  compañía 
En  sus  mesas  á  yantare.    * 

Asentádose  ha  (a  niña  , 
£  cabe  d*ella  et  Ihfante . 
Que  con  gentil  continente 
La  servie  los  manjares. 
Bien  partfe  las  \iandas , 
Bien  las  aves  fué  á  trinchare , 
Bien  escanciaba  las  copas 
Para  los  \inos  brindare. 
Atante  bien  lo  fasie 
Que  non  era  de  dubdare 
Ser  muy  vezado  en  servir 
Banquetes  en  mesas  reales. 

La  Infantina  qu*esto  viera . 
Abscondie  sa  pesare. 
Bien  asi  como  quien  quiere 
Su  mal  querencia  celare ; 
E  como  fase  la  sierpe 
Qne  entre  flores  suele  estaré- 
Para  mejor  su  veneno 
Al  enemigo  lanzare. 

Pensando  se  está  la  niña 
Qué  faser  en  caso  tale. 
Fasta  qu*en  coita  tamaña 
Esto  fué  á  determinare. 
Endereza  al  caballero 
Benino  et  dolce  mirare, 
Ma^er  que  su  corazón 
En  ira  raoiosa  arde. 
E  apos  con  su  lindo  pié 
Fué  el  del  i^arzon  á  topare, 
E  con  falaguera  risa 
Sus  ojos  fuera  á  bajare ; 
El  cual  que  non  atendió 
Tal  falsía,  6  favor  tale, 
Seyendo  todo  sorpreso 
Comenzóse  de  turbare , 
E  como  turbado  estuvo 
En  su  barba  fué  á  posare 
Un  poqnillejo  de  arroi 
4}ue  á  sa  boca  iba  llevare. 
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Viérades  y  la  infaotín» 
Su  grande  placer  cejare , 
Mostrando  oíayiprave  enojo 
De  aquello  que  mas  le  place. 
Viérad«i  la  qoe  comienia 
Coo  grande  Jaría  i  grídare 
Por  sus  dueñas  é  escoderot 
Qae  acuden  i  su  llamare. 
Desque  fueron  ayuntado». 
Sin  011  punto  mas  tardare, 
Ansí  Ips  Tuera  á  decir , 
A  ul  les  iba  lablare. 

Fabla  la  infantina. 

—Tirad  de  aquí  ese  TÜIano , 
Tirad  ese  mal  joglare , 
Tiradle  de  mi  presencia ; 
Con  los  suyos  vaya  esta#e  » 
Que  non  Tal  para  servir, 
Nin  yantar  en  mesas  reales  : 
«Ca  non  viene  de  señor 
«Quien  yanta  como  pastor*»-* 
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Ya  se  parte  el  caballero , 
Ya  el  caballero  panie 
Querelloso  de  se  vec 
Kscamido  cual  se  vie. 
En  su  baldón  para  mientes 
Y  d*  el  vengar  se  queríe , 
R  jura  de  se  vengar, 
l)e  se  vengar  si  podie. 
Cahalganoo  en  su  caballo 
Por  las  breñas  se  metie,        < 
Et  non  en  al  se  curaba 
Si  non  que  fugir  querie. 
Como  el  seso  lien  menguado 
Aili  la  vía  perdie, 
E  ya  su  nobre  bridón 
Muerto  en  la  tierra  yacie. 
Entrado  se  ha  por  los  bosques^ 
Sin  Cuidar  á  do  se  irie , 
E  la  su  espada  é  sus  armas 
Las  tiraba  et  las  rompie , 
Maguer  que  tantas  batallas 
t'on  ellas  vencido  habie. 
Plaíiendo  está  de  su  fado, 
Del  su  fado  maldescie , 
E  con  voz  mustia  é  penada 
Aqueste  refrán  decie  : 
« No  como  nobre  señor , 
«Vengar  hémé  cual  pastor.» 

E  á  pos  que  le  repitiera 
Todo  con  rabia  se  ardie  . 
Pone  gridos  fasta  el  cielo , 
Con  los  riscos  se  ferie , 
E  maguer  que  de  sus  venas 
La  nobre  saogre  corrie , 
Non  siente  non  los  dolores 
De  feridas  que  tenie. 

Cuando  él  en  aquesto  estando , 
Dos  palomas  que  venlen 
Se  posaron  en  las  ramas 
De  un  verde  laurel  que  y  babie. 
Ed  pos  d*ellas  gavilaue 
Cauteloso  las  seguie , 
Que  para  faser  su  presa 
La  ocasión  solo  alendie. 
Viérades  el  caballero, 
Maguer  mal  des))ecbp  Kabie 
Contra  amores  que  lé  apenan , 
Que  á  grand  duelo  se  roovie. 
Levantóse  de  la  tierra ,  • 

De  la  tierra  do  vacie ,  * 
Por  librallas  del  mal  lado , 


Del  mal  fado  que  fas  sigue. 
Toma  una  pieur»  en  la  mano ; 
Puertemiente  la  despide 
Contra  aquel  mal  gavilane 
Que  muerto  al  punto  caie. 
Recordaron  las  palomas 
Que  en  al  mientes  noo  popíen 
Si  non  ftiera  en  sus  amores « 
Tan  dolces ,  tan  apasclblet. 
Libres  ya  de  tanto  riesgo 
Por  los  aire»  se  sobien 
Fasiendo  al  laurel  testigo 
Del  bien  que  alli  rescebien. 
Mustio  queda  el  caballero, . 
Mustio  mas  que  ante  solie. 
Cuidando  de  aquel  refrán 
Que  allá  entre  si  repetie. 
t  Non  como  nobre  señor , 
«Vengar  heme  cual  pastor.  » 

El  sol  dejaba  la  tierra , 
La  luna  nou  parescie. 
Cuando  el  Infante  sañoso 
Por  la  montiña  partie. 
Ya  se  parte ,  ya  se  va  , 
Sin  coidar  adonde  irie : 
Ya  en  una  cueva  se  esconde. 
Ya  en  la  cueva  se  escondió, 
E  laso  de  atal  penar 
Muy  cedo  se  aoormescie. 
Sonando  se  está ,  soñando 
De  r  afruenta  que  sofríe, 
E  de  aquel  triste  refrán 
Que  con  tino  repetie : 
cNon  como  nobre  señor, 
fl  Vengar  heme  cual  pastor.» 

Aparescido  le  ha  en  sueños 
La  paloma  que  vente , 
Que  en  una  fermosa  dueña 
Luego  trocado  se  habie. 
Blanca  é  rubia  era  la  dueña 
Como  sol  que  amánesele , 
E  de  lo»  sus  lindos  oíos 
Muchas  luces  despedie , 
Con  que  la  cueva  quedará 
Clara  cual  sol  que  luscic. 
En  él  m  gesto  aplasciente 
Grande  conforte  traie , 
Et  diño  era  de  escochar 
Lo  que  la  dueña  decie. 

Fabla  áe  la  Fada. 

—Caballero,  caballero. 
Que  tanto  bien  me  fasie , 
Kecordá  cedo  á  mis  tocos  , 
Que  yo  por  bien  lo  tenie. 
Membradvos  las  palomitas 
A  quien  vos  la  vida  diste 
Contra  aquel  mal  gavilane , 
Que  nos  la  robar  querie. 
Si  amor  é  vida  gozamos 
Yo  et  el  dueño  que  tenie , 
Debda  es  que  te  debemos , 
E  pagarla  nos  compile : 
Por  ende  aqui  soy  venida , 
Por  te  confortar  venie 
En  la  coila  que  te  aqueja 
E  amenguado  te  ponie. 
Cedo  verte  has  vengado 
De  aquella  que  te  escamie^ 
E  de  haber  tienes  con  ella. 
Solaz  que  tu  alma  pedie. 
Somisa  venia  á  tus  pies. 
Maguer  que  non  lo  fasie , 
Et  demandarte  ha  merced 
De  amor  que  non  conoscie. 
Pugnará  porque  la  atiendan 
La  que  nunca  le  atendió  ) 
Pugnará  por  ver  tu  gesto 
La  que  el  suyo  te  aoscoiulie » 


166 


,f 


i  lar 


MJ. 


I» 


5  ] 


M 


Et  feíida  se  ? eré 
Coa  «1  fierro  que  ferie. 
Toma  este  aniello  fadado , 

gae  yo  Tadado  le  babie , 
caaato  le  demándales 
Otorgado  te  serie.  — 

Noo  bien  aquesto  dyiera 
La  dueña  despareció , 
E  quedó  la  cue? a  esionce 
Escura  como  solie. 
Becordado  ha  et  caballero 
Del  sueño  con  que  jacie , 
E  vido  que  su  sonar 
Verdad  fuera  et  non  mentie. 
El  aiiiellíco  tomara , 
En  su  dedo  le  ponie, 
Et  fuese  para  París 
1)0  sus  amores  babie. 
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Pensando  va  el  caballero 
Cómo  se  ha  de  comportare  : 
Si  casar  tien  con  la  Infanta , 
O  so  denuesto  vengare : 
Amor  dice  lo  prtmiero 
Rencor  lo  al  va  consejare, 
<'.a  afruenta  tamaSa  es  mucha 
Para  haberse  de  olvidare , 
Que  las  mujieres  al  fuerte 
Acatan  de  volontade, 
E  non  prescian  al  rendido. 
Si  le  toman  por  cobarde. 
Lembridose  ha  cdMillero 
Del  aiiiello  singulare 
Que  la  duefta  le  endonara 
Esundo  en  él  su  soñare. 
Tirádose  le  ha  del  dedo; 
Comiénzale  de  fablare : 
D*  esta  manera  le  dice , 
Atended  lo  que  dirae. 

Fabla  el  Caballero  ai  aniette. 
— Anielllco ,  mi  aniellico , 
Agora  te  be  de  probare , 
Uue  en  la  dubda  que  me  fallo 
Me  vayas  tú  constare. 
Amor  me  premia  que  olvide     ■* 
De  la  Infantina  el  burlare , 
E  rencor  é  honor  me  afincan 
Porque  me  vaya  vengare, 
figas  tú  el  aniellico 
Qué  faser  en  caso  tale : 
; Seguir  he  de  amor  la  premia^ 
O  de  honor  el  afincare? 
Respondido  ha  el  aniellico, 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré. 

Responde  el  anielh  ai  Caballero. 
—Pira  mientes,  para  mientes 
En  lo  que  vierdes  pasare, 
Et  lo  que  aquí  pasar  vierdes 
Coida  de  bien  imitare.  — 

Non  bien  aquesto  hovo  dicho, 
El  caballero  á  mirare ; 
E  vldo  n*el  verde  prado 
N*el  verde  prado  andaré 
Un  gallo  que  á  la  so  fembra 
Comenzara  i  requestare. 
Cuanto  mas  la  requerió , 
Menos  lo  quier  acetare , 
Ca  toda  fembra  cobdicia 
Fscamir  de  amor  léale. 
El  gallo  desque  esto  vido 
Emj>iezase  de  enojare , 
E  ferldo  ha  U  gallfaia 


Fasta  que  la  flso  tiiigre. 
i  Viérades  y  la  gaUina 
Como  fuera  de  tomare 
En  falagos  los  desdeños, 
£1  fugir  en  esperare; 
Mientra  el  aoiello  cantaba. 
Esto  que  fuera  á  cantare. 
«  Como  el  gallo  á  la  gallina 
>Faéá  vencer, 
» Vence  el  borne  mu  aina 
»La  miyier.» 

Entendido  ha  el  caiMÜero , 
Todo  entendido  lo  hae , 
E  al  aniellico  fadado 
Esto  le  fué  á  demandare. 

Fabla  el  Caballero  al  aniello. 

—Aniellico ,  mi  aniellico. 
El  de  la  paloma  reale, 
Esu  virtud  que  tú  tienes 

8ne  me  la  vayas  mostrare, 
n  hábito  de  pastor 
Me  quieras  luego  mudare , 
Et  me  endones  ana  roeca , 
El  me  endones  un  ttetlare, 
Oue  file  et  teja  en  un  punto 
Paftos  de  mucho  presciare , 

Sue  las  viejas  faca  mozas 
las  mozas  mucno  mase. — 
Non  bien  aquesto  dijiera 
Sin  un  punto  mas  tard;ire , 
Trocádosele  ha  en  pellico 
La  so  cota  et  espaldare ; 
Fecho  se  ha  roeca  la  lanza , 
E  la  su  espada  tiellare , 
E  i  París  toma  la  via : 
Cantando  va  este  cantare. 
«Como  el  gallo  á  la  gallina 
•  Fué  i  vencer, 
»  Vence  el  home  mas  aiua 
»La  mujier.» 

Llegado  que  hovo  á  Paris 
Sin  un  punto  mas  tardare 
Fuese  para  los  palacios 
Do  el  buen  Emoerante  yace. 
Topado  se  ha  el  hortolano 
E  alli  r  empieza  A  fablare: 

Fabla  el  Caballero  al  Húrtoltmo. 

—Hortolano,  el  hortolano 
De  aquestos  huertos  reales : 

Sue  me  digas  si  tú  quieres 
e  tomar  por  te  ayudare. 
Si  me  tienes  ¿  soldada 
De  servir  te  be  léale  : 
Abrevaré  tu  rebaño 
Et  non  me  darás  jornale : 
Curar  be  d*esas  tus  flores : 
Cavar  he  tus  praderales : 
Non  habrás  de  mi  querella 
Por  el  poco  madrugare.— 
Viérades  v  el  hortolano 
Cómo  se  fué  á  conturbare , 
E  al  pastorcillo  recude; 
Bien  oiredes  que  dirae. 

Fábla  el  Hortelano, 
—Pastorcillo ,  pastordllo, 
Lo  que  me  vas  demandare 
Non  lo  puedo  refusar, 
Menos  lo  puedo  excusare , 
Ca  soñé  anoche  una  dueña 
Que  me  hovo  mal  menazare, 
Que  si  non  te  recodiese 
Mala  muerte  me  ha  d^  daré.— 

Esto  que  oyera  él  pastor 
Mucho  se  hovo  de  folgare, 
E  sin  mas  se  detener 
El  rebaño  iba  tomare. 
Ya  lleva  les  ovejuelat; 


'   .1 


ROMANCES  CABALLEMSCOS. 


la-; 


Ya  las  Ueta  á  reMSUrc  : 
Ptoose  so  las  fibtestras 
De  aquel  palacio  real 
Do  la  iDfáoiiiia  solit 
Atender  al  sol  que  sale , 
Y  atendiendo  que  veniese 
Ansi  se  puso  é  cantare. 
cComo  el  gallo  i  la  gallina 
•  Fué  ¿vencer, 
nHonie  vence  mas  aína 
»La  mojler.i 

Apenas  ansí  cantara 
Vido  que  un  postigo  se  abre , 
E  siente  su  corazón 
Reciamente  paipílare. 
Asomado  se  na  una  dueña 
De  prisa,  non  de  vagare, 
Por  oír  del  pastorcico 
Aquel  su  dolce  cantare ; 
E  como  vido  aquel  paño 
Que  tan  bien  iba  labrare 
Dijo... 

Fabla  la  Dueña, 

— ¿Dime ,  Don  Villano , 
Ansi  Dios  te  dé  solace. 
Ese  paño  aue  tü  labras 
Es  divino  o  terrenale?— 

Fabta  el  PñMtwr. 

— Arriedro  vavas  la  duefia , 
Arriedro  con  Satanás , 
Que  para  ti  non  se  fizo 
Mi  paño  en  ese  tiellure. 
D*  eso  que  ai|ni  me  pescudas 
Poco  te  debes  coldare 
Ca  non  á  fembras  ancianas 
Conviene  tal  demandare. 
El  paño  que  tú  cobdicias 
Non  tiene  en  el  mundo  pare , 
Que  las  viejas  ftise  mozas, 
E  las  mozas  mucho  mase. 
Si  doncella  d*e.se  paño 
Que  yo  labro  se  arreare , 
Mas  qu*el  sol  resplandescienle 
Al  punto  se  Iba  tomare  , 
E  la  vieja  que  le  hobiese, 
Luna  se  va  semejare. 
Con  que  garridos  garzones 
La  irán  de  amor  requestare.- 
La  dueña  questo  hovo  oido 
Comenzará  de  aguijare: 
Pénese  fiíldas  en  cinta 
Para  mas  presto  llegare. 
Fuese  para  la  Infantina 
Que  del  lecho  se  iha  á  alzare 
Et  en  tal  guisa  le  fabla , 
De  tal  guisa  fué  á  fablare. 

Fabla  la  Dueña  á  la  Infanta. 

—Infantina ,  la  Infantina , 
Cedo,  cedo  os  levantad ; 
Venid  presto  á  las  finiestras 
Del  vueso  huerto  reale. 
Dende  ver  beis  un  pastor , 
Un  pastor  muy  slicpilare. 
Que  labra  presciauos  panos, 
Qu*  en  el  mundo  non  lian  pare : 
A  las  viejas  fase  mozas , 
E  á  las  mozas  mucho  mase : 
Venid ,  é  oíredcs  cuál  canta 
El  villano  este  cantare : 
i  Como  el  gallo  á  la  gallina 
»Fuéá  vencer, 
»Home  vence  mas  aina 
»La  mujier.»-' 

Facia  el  huerto  la  Infantina 
Comienza  de  caminar: 
Ibase  en  pos  de  la  dueña 
De  prisa,  non  de  vagar, 


Por  ver  cómo  el  puiordllo 
Tejiendo  está  en  su  Uellart 
Et  escochar  cómo  canta 
El  villano  aquel  cantar, 
lépalo  qu*6Stá  tejiendo 
El  que  cantando  iba  estar, 
Et  la  niña  d*esU  suerte 
Le  comienza  de  fablare. 

Fabla  la  Infantina, 

—Manténgate  Dios,  villano. 

El  Paitar, 

—  Et  te  baya ,  niña ,  á  guarJare. 

La  Infantina. 

—  Digasme  tú ,  ¿  aquese  paño 
Quién  te  mostrara  á  labrare? 

El  Pastar, 

—Siete  fadas ,  mi  señora , 
QuVn  siete  torres  estaen , 
Do  sin  dormir  nin  yantar 
Tejen  é  cantando  vacen 
Esa  letra  que  vo  dico 
Por  non  habella  olvidare. 
« Como  el  gallo  á  la  gallina 
» Fué  á  vencer , 
» Home  vence  mas  aina 
k  La  mujier.» 

La  Infantina. 

—Si  de  vender  has  el  paño , 
Si  quies  vender  el  tiellar, 
Endonarte  he  mucho  de  oro. 
Mas  que  vayas  desear; 
Otrosí,  darte  he  de  joyas 
Cuantas  puedas  apañar 
De  aquellas  las  mas  presciadas 
De  mi  tesoro  reale. 

Eí  Pastar. 

—Infantina ,  la  Infantina , 
Non  quieras  ue  mi  burlare 
Que  non  préselo  non  tus  joyas 
Por  mis  paños  é  tiellare. 
Muy  mejor  es  mi  pellico , 
Muy  mejor  es  el  sayale. 
Que  del  frío  me  guaresce , 

Su*el  oro  que  me  ibas  daré, 
uy  mas  me  plasce  alegría , 
Et  folgura  mas  me  plasce : 
I  Asaz  neo  es  el  que  puede 
De  rique/a  non  coldare ! 
Dosaue  tú  viste  mis  paños 
C.obuicia  le  fué  á  tomare , 
E  á  mí  de  los  tus  haberes 
Non  i:ada  me  fuera  á  daré. 
Infantina ,  la  Infantina  ^ 
Non  quieras  non  te  enojare,. 
Que  demanda  que  fesisles 
Non  te  la  vaya  á  otorgare, 
SI  non  bien  que  tü  quisieres 
En  amores  me  pasare , 
En  amores  tanto  dolces 
Como  miel  del  colmenare» 
Quieras  me  tú  la  doncella , 
Quieras  me  tú  de  abrazare , 
K  ansi  daréle  mis  paños 
Et  mi  corazón  demás. 

Dice  la  Infantina! 

—Tirad  vos  allá  el  villano , 
Non  me  va  vades  tocar, 
Que  si  vos  llegades  mas 
Cedo  vos  faré  matare. 

El  Pastar. 

—  i  Soberbica  me  sedes,  niña  *• 
¡Muy  soberbica  ademase! 
Et  yo  faso  sacramieulo 
Que  me  nayas  de  rogtre 
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Lo  que  aaon  rae  refosas , 
Si  non  ralla  aquel  cantare 
Que  las  fadas  me  mostraron 
Labrando  en  el  su  tiellare. 
c  Gomo  el  gallo  á  la  gallina 
•  Pttéátencür, 
>  Home  vence  mas  aiiui 
>La  migler.» — 

La  dueña  desone  ansí  vido 
Qo*el  pastor  se  fué  á  enojar. 
Tiró  á  un  lado  la  Iiifanilna 
£  comenzó  i  la  fabiar. 

Fttbiu  áe  la  Dueña  á  la  ¡nfénána. 

—Non  perdades  la  fortuna , 

Señora  non  la  perdades : 

Coidad  que  si  agora  foye 

Non  la  veredes  tornare: 

Paños ,  paños  como  aqoesos 

Nunca  mas  podres  fallare , 

Que  las  viejas  fasen  mozas 

E  las  mozas  mucLo  mase. 

Si  brial  dellos  (asedes. 

Si  dellos  vos  arreades , 

Seredes  muy  mas  loaaia 

Que  la  rosa  del  rósale, 

b)  la  vuesa  donosura 

Crescerá  sin  amenguare , 

Maguer  pasasen  por  vos 

Los  años  é  las  edades. 

Endonarme  heis  una  saya 

Que  niña  me  ba  de  tornare. 

Con  que  podré  en  vuesas  fiestas 

Toda  la  nocbe  danzare. 

De  presciar  son  los  falagos, 

Sí  el  amor  los  novo  á  darc; 
Mas  si  lo  fose  cautela 

ün  abrazo  poco  vafe. 

Dadlo  ,  dadlo  al  pastordlfo. 
Para  sus  paños  lograre 
Que  lal  abrazo ,  nti  fíja , 
Non  vos  irá  mancillan*.-. 

Oído  habie  la  Infanta 
De  la  su  dueña  et  fabiar. 
Que  falagaba  el  deseo , 
Et  su  seso  iba  turbar. 
Allegado  se  ha  al  pastor, 
Sin  podello  remediar, 
E  cuando  cérea  del  estuvo 
Bien  oiredes ,  que  dirá. 

r<Ma  la  Tnfantina. 
—Pastorcilo,  pastorcfio 
De  los  paños  é  tiellare , 
Non  desoyas  la  mi  fabla 
Nin  vayas  de  te  enojare, 
Ca  tergonza  et  non  desdeño 
Me  llzo  mal  razonare. 
Aunque  soy  niña  en  cabello. 
Tienes  me  ya  á  tu  mandare. 
Endonarme  has  desos  paños 
Endonarme  has  el  tiellare. 
Cedo,  cedo,  pasiorcillo. 
Cedo,  cedo ,  á  me  abrazare 
Que  yo  rescebirie  he  * 

De  grado  é  de  volontade , 
De  volontad  el  de  grado 
Mas  que  vayas  deseare. 

Replica  el  Pastor. 
—Calledes,  niña ,  calledes 
Et  non  digades  átale , 
Que  si  demandé  un  abrazo 
A^ora  demando  mase. 
Mis  paños,  esos  mis  paños. 
Non  pienso  non  te  endonare, 
Si  de  tus  labros  un  beso 
Non  me  dejabas  tomare. 

Dice  la  Infhntina, 
—Bien  de  grado  le  le  diera ,' 
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De  grado  é  de  volimude . 
Maguer  dod  seyeodo  usada , 
Vergonza  lo  reUrdare. 

Replica  al  Faetor. 
—Cedo ,  cedo ,'  la  Infantina 
Non  vayades  desmayare , 
Ca  si  la  ocasión  fallesce 
Non  la  verédes  tomare. 
Alus  et  prescíadas  dueñas 
Doncellas  otro  que  tale 
Este  mi  paño  colulician 
E  me  lo  van  demandare : 
El  préselo  qne  me  ofresden 
Muy  mas  algo  es  que  besare ; 
Por  ende  á  eras  non  atiendas 
Si  de  lo  teuer  te  plasce , 
Que  hoy  le  tengo  i  tu  mandado 
ti.  te  lo  puedo  otorgare. 
Pira  en  aquesto  las  mientes  , 
Mientra  digo  mi  cantare, 
c  Como  el  gallo  á  la  gallina 
•Fué  a  vencer, 
»Home  vence  mas  aína 
•Lamujier  »~ 

Aceitada  está  la  niña , 
La  niña  acollada  estae , 
Que  otri  llevase  aquel  paño, 

§ue  otri  le  fuera  á  llevare, 
a  se  allega  al  pasiorcillo , 
Ya  se  torna  á  desviare; 
Ya  la  acucia  su  deseo , 
Vergonza  la  fas  dubdare. 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Ellos  en  aquesto  eslaen, 
Cuando  sin  mas  se  parar 
Amos  se  van  ¿  abrazare , 
E  sobre  su  boca  é  labros. 
Se  comienzau  de  besare. 
Perdido  ha  el  seso  la  niña. 
Non  se  puede  reportare , 
Ca  sintiera  allá  su  pecho. 
En  grande  fuego  abrasase. 
Ya  del  paño  non  se  cura , 
Non  se  lembra  del  tiellare. 
Si  non  fuera  que  la  dueña 
Le  bebiera  de  recabdare. 
Ya  se  parte  la  Infantina, 
Ya  se  parte ,  ya  se  vae : 
Ferida  está  del  amor , 
Del  amor  ferida  esUe. 
Fuérase  para  el  palacio 
!*ara  el  palacio  rea  le , 
Do  la  dueña  la  atendie 
Con  los  paños  e*üellare. 
Viéradesla  conturbada 
La  mañana  é  larde  estare, 
Viéradesla  otrosí  la  noche 
Non  dormir  et  sospirare : 
Vieras  de  la  cual  se  lembra 
De  aquel  Un  dolce  besare. 
Que  negando  fasU  Taima , 
El  seso  la  fué  á  quitare. 
De  amor  pechera  es  la  niña , 
Non  lo  puede  ya  celare : 
Vuelcos  daba  sobre  el  lecho 
Sin  descanso  nin  vagare , 
Ca  coidaba  que  yacíe 
En  somo  los  abrojales. 
Estonce  con  gran  coiu 
Bepelie  tal  canure : 
cComo  el  gallo  á  la  gallina 
»  Fué  á  vencer , 
>  Home  vence  mas  aína 
>La  mujicr.» 
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L4  INFANTlllA  OK  FIIA?(CU.->1V. 

(Anónimo,) 

En  somo ,  en  somo  la  lierra 
Iba  paresciendo  Talba, 
e  Pavecilla  en  el  bosque 
Las  sas  querellas  cantaba, 
Cuando  la  Infanta  coidosa 
r.on  premia  el  lecho  dejaba « 
Do  con  su  amor  é  su  pena 
Fuertemlente  batallaba. 
Desnudos  lleva  los  pies ,      ; 
Desnudos  pechos  llevaba , 
Sí  non  fuese  que  el  cabello 
Como  (]uier  que  los  celaba. 
Non  atiende  que  la  arreen . 
ron  paños  que  ¿ntes  presciaba « 
Doncellas  que  la  servieo 
Nín  due&as  que  la  acataban. 
Kl  mármol  frío  que  pisa 
Nín  Pempesce,  nin  le  daña. 
Antes  al  ardor  que  siente 
Guáresele  et  solazaba. 
Viérades  la  que  corrie, 
Viérades  la  que  volaba  ^ 
Por  Teñir  á  la  finiestra 
Do  entiende  ver  lo  que  amaba. 
Vido  estar  al  pastorcillo , 
Al  pastorcillo  que  y  estaba. 
¡  Como  madruga  el  pastor ! 
¡  Ay  Dios,  cómo  madrugaba ! 
Madruga  como  el  silguero , 
Como  el  ruiseñor  cantaba 
Un  cantar  qu*el  alma  quema , 
Cantar  qu*el  alma  quemaba. 

•  i  Besado  me  ha  la  doncella. 

•  Por  roí  fe! 

•Otra  vegada  con  ella 
»A  mi  sabor  folgaré.» 

En  somo  del  praderal 
El  pastor  mirando  estaba 
lina  gallínica  de  oro 
Uue  alegre  cacareaba : 
Perlas  ponie  por  huevos; 
Poli  icos  de  oro  sacaba , 
OuVriire  el  tomillo  é  romero 
.s*escoudien ,  et  yogaban. 
Esto  que  la  Infanta  vido 
Muy  pensosa  le  paraba 
Por  cobdicia  de  la  chueca 
K  del  pastor  que  la  guarda. 
A  los  sus  huertos  deciende , 
A  los  sus  huertos  bajaba , 
E  sin  mas  en  al  curar 
Desnudica  como  estaba. 
El  amor  et  el  deseo 
Fuertemiente  Tacuciaba , 
E  allegándose  al  pastor 
D'  este  modo  le  fablaba. 

Fabla  de  la  infantina, 
—Dios  te  mantega ,  pastor , 
El  qu*el  paño  m'endouaba , 
Por  un  beso  que  te  diera 
E  qu*el  alma  me  quemaba  : 
Mucho  mas  besarte  be 
Si  esa  gallina  me  dabas  , 
Ca  si  tu  roe  la  deniegas 
La  mi  vida  non  gozaoa. 

Replica  el  Pastor. 

—Infantina,  1^  Infantina, 
La  oue  se  besar  dejaba,' 
Mucho  mas  prescio  esta  joya 
(íue  el  don  que  ayer  le  endonaba 
Mas  me  tienes  dar  por  ella 
Si  ganosa  d'ella  estabas, 
Ca  noD  puede  ser  miiitroso 


El  cantar  que  yo  cantaba  * 
•¡Itesádome  ha  la  doncella , 
»Mia  fe! 

nOtra  vegada  con  ella 
»A  mí  saoor  folgaré.»  — 

Desque  esto  oyera  la  niña 
Vergonzosa  se  paraba , 
Ca  de  aquel  besar  se  lembra 
Con  que  despierta  soñaba. 
Fablar  queríe  et  non  puede , 
E  callar,  é  non  callaba, 
Ca  si  amor  la  fase  ardida 
Vergooza  la  desmayaba. 
Coidosa  eslá  de  cefar 
Lo  que  en  su  pecho  pasnha, 
E  con  voz  dolce  é  somlsa 
Adsí  al  pastor  replicaba. 

Replica  la  Infantina, 

— Díme ,  pastor ,  ansí  tengas 
Merced  de  lo  que  adamabas , 
Por  la  presciada  gallina 
¿Qué  prez  tu  me  demandabas? 
Por  vida  del  Rey  mi  padre , 
Que  todo  te  lo  otorgaba , 
Si  quier  fuese  de  mi  vida 
La  mitad  que  me  quedaba. 

El  Pastor, 

—  Guaresca  tu  vida  el  cíelo , 
Esa  vida  que  yo  amaba ; 
Guaréscala  para  mi 
Qu*era  lo  que  mas  presciaba. 
Lo  que  agora  te  demando 
Amor  de  grado  fo  daba  : 
Es  lo  que  á  la  palomica 
El  pichón  (lue  la  arrullaba, 
E  lo  que  á  la  tortolilla 
Su  amador  qu*el  nido  armaba, 
E  lo  que  en  tus  dolces  besos 
Ayer  mesmo  adevinaba , 
E  lo  quVl  cantar  ofresce , 
Si  el  cantar  non  m^engañaba. 
•  i  Besado  me  ha  la  doncella , 
kMia  fe ! 

•Otra  vegada  con  ella 
>A  mi  sabor  folgaré.» 
Folgar  contigo,  la  niña  , 

guiero ,  é  de  al  non  rae  curaba 
le  haber  á  mi  merced 
Mientra  la  noche  pasaba, 
Desde  qu*el  sol  se  ponie 
Fasta  gue  nasciese  el  alba , 
Como  rase  lortolica 
Con  su  esposo  en  la  enramada. 

Fabla  la  Infantina. 

— Calledes,  home,  calledes, 
Non  digades  tal  palabra , 
Que  si  el  Reye  lo  sóplese 
Cedo  euforcar  vos  mandal)a. 

Replica  el  Pastor, 

— Sí  yo  con  vusco  yogase 
Del  resto  non  me  curaba , 
Fueras  ende  si  moriese 
Antes  que  de  ti  gozaba. 

Replica  la  Infantina, 

—Vencida  soy,  pastorcillo. 
Cativa  en  lo  amor  estaba , 
Mas  por  el  besar  pasado. 
Que  por  dones  que  me  dabas. 
Cuando  venga  media  noche, 
A  pos  qu*el  gallo  cantaba. 
La  puerta  del  mi  aposento 
Non  para  tí  se  cierraba. 
Estar  y  verás  mi  dueña , 
La  dueña  que  me  criaba , 
Que  llevarte  ha  por  la  mano 
Do  el  deseo  le  líagnaba, 
A  do  dcsuuda  le  atiende 
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La  qne  unto  te  m  _ 

Tomir  ende  bahrli  l«  flor 

Que  i  heme  algoaü  d*r  noa  coMlaba , 

Si  nop  tbeie  que  por  U 

EítU  jura  perjarabi. 

Coidar  bt»  de  ir  muy  celado , 

Muy  celado  que  tú  iijai , 

Ca  la  rniUlU  tien  cient  ojos 

Coa  que  imoreí  conturbaba. — 

EIIm  en  aquesto  eaundo , 
Ll  durña  que  m  Rllegaba , 
La  hiranlina  qne  te  ¡M, 
E  el  paMorque  se  qoedaba. 
AleRre  qneda  el  pastor 
Hlrntra  lal  cantar  uniaba , 
Alendiendn  por  la  bora , 
La  hora  qne  aotplraba. 
•  ;Bes»do  me  ba  ia  doncella. 


Pagado  eiU  el  pMiordco, 
Pagaao  é  contento  eilae : 
Vase  para  la  cabaBa 
Do  atieade  lu  lolatare. 
Ende  Inmara  el  aniello, 
Ende  lo  fuera  tomare , 
El  le  demanda  tomiao , 
A  lal  le  tué  i  demandare  : 
Que  le  víala ,  que  le  arree 
Con  Rracia  muy  singulare, 
Hdj  apaeaio  é  mnj  geoUl 
Para  i  la  oiBa  agradare. 
Al^ndle  por  la  ñora 

Su'el  Eailo  tuete  cantare, 
cuando  cantar  le  ojera, 
El  corazón  i  sature. 
Por  loa  huerto)  mu;  paslco 
Comienia  de  caminare , 
Coidoto  que  non  le  □} an 
Los  del  palacio  reale. 
Pa^co,  paslco  iba; 
('«n  la  dueña  taé  i  topare , 
Que  por  la  tnano  le  prende. 
Que  la  mano  le  fui  á  daré. 
Llegado  bovo  al  aposento 
Do  la  IdIidu  fuera  esUre, 
4'.oidosa  que  non  venle , 
Querrllosa  del  tardare: 
Uas  desque  Tenir  le  viera 
Toda  te  fué  «ergonr.are. 
Por  ser  ia  primer  Tpgada 
(fue  heme  la  fué  i  visitare. 
Arriédralala  reivonu. 


Amores  iban  Irioñiare. 
Vnrgouta  embarga  tu  lengua , 
Areoret  la  desatare, 
Et  la  que  muda  semeja 
Anal  comlenia  Tablare. 

Fabla  la  ¡ufantitia. 
— Amores,  los  mis  amores , 
¿Qué  vos  pudo  retardaren 
ElPMlvr. 


—Deseo,  la  mi  teDora, 
Deseo  de  t*  agradare. 

La  ¡nfanüna. 
— I  Qniéo  t«  nindó  tan  femoao, 
M^or  que  selles  esuref 
El  PdMtar. 
—Amor,  qne  quiso  tas  ojot. 
Para  me  querer,  mudare. 

La  Infantina . 
— iQuiín  mudado  ha  cortesana 
El  lu  rústico  fablaret 

El  P4uur. 
—Amor,  amor  qne  me  muestra 
Lo  que  solie  inorare. — 

ElloB  en  aquesi«  estando 
Non  pueden  mas  reportare 
El  ardor  que  les  acucia, 
E  comlénianse  de  sbraiare. 
En  los  pechot  de  la  niña 
El  pastor  fneía  besare, 
R  sus  mu;  apuestos  miembrrw 
Dutcemiente  i  falagare. 
La  Infanta  qu'esto  sintiera 
Luego  te  filé  í  desmamare , 
Noo  de  Goita  nin  de  pena 
Hat  de  pracer  tin  Ignale ; 
E  apos  que  tomara  en  ti 
Tantos  besos  fuf  tomare 
Que  non  ban  cuenta  nio  fln, 

Si  una  vfgida  te  arriedran 
Huchas  toman  comenzare , 
Que  de  amores  la  ht%a 
Cedo  suele  reposare. 
Ningund  d'entramot  quesiera 
Dejar  Intes  de  lidiare, 
Et  la  batalla  que  tiguen 
Non  la  quiereti  aplazare. 
Anti  fueron  fatti  el  dia 
Sin  un  pnnlo  descansare , 
Si  non  que  ii  la  calandra 
Iba  el  alba  i  saludare, 
E  con  tas  trinos  avisa 
Qa'  es  tiempo  de  recordare , 
Ua  el  sol  descobrir  podle . 
Lo  qne  amor  quiere  celare. 
Levantado  te  ba  el  pattor , 
De  prisa  no»  de  Tagire, 
E  al  ablentarse  mudaba 
De  lal  fadat  el  cantare. 
liPolgado  he  coala  doncella, 
>Mia  fe '. 

(Otra  vegada  coo  ella 
•iQuéfaré!» 


Lí  EtFSHTtüt  na  raaxcik,- 
— Ttempo  es,el  pastorcillo, 
Ttempo  et  de  andar  aqui. 
Que  ne  cresce  la  barriga 
E  ae  me  acería  el  vestir. 
Siete  meses  bse,  siete 

gue  ful  contigo  i  dormir , 
Iret  que  una  criatura 
Siento  en  ella  rebollir. 
Mucho  punno  por  celallo. 
Has  non  lo  puedo  enCobrir ; 
Santiguante  laa  mft  duefias 
Las  que  me  Tan  i  vestir , 
E  las  mis  nobres  doncellas 
Se  vergouzan  Olrasl, 
El  esGwlerot  é  pajet 
Non  bten  il  dou  reír ; 
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Et  si  el  Rey e  lo  bárranla 
Qoedrá  íasenne  morir. 
Tiempo  es  ya,el  paslorcillo, 
Tiempo  es  ya  de  fugir ; 
Llévame  ya  i  luefies  tierras, 
Uéfame  cedo  de  aqui , 
Si  Doo  como  tu  velada. 
Como  maDceba  he  de  Ir : 
De  ir  be  como  te  plazca. 
Como  mas  te  plazca  á  tí , 
Ca  mi  soberbia  pasada 
A  Dios  le  plugo  punir , 
Fasieodo  me  uamorase 
De  sa|$eto  tanto  vil. 
i  Ay  fijo  del  rey  de  Hongria , 
Cómo  burlaras  de  mi , 
Si  vierdes  en  tal  fadiga 
La  oue  te  quiso  escarnir  !— 

El  pastor  que  aquesto  oyera 
Comentara  ae  reir, 
E  ansi  rabió  á  la  Infantina , 
Ansí  la  empezó  á  decir. 

Fabla  éel  Pastor. 

— ¿Preñada  estás,  mis  amores? 
Preñadica  por  abril, 
Pariré  por  navidad 
Cnmo  parieron  á  mí. 
Todas  las  aoimalias 
bmprefiadas  que  yo  vi, 
Sin  tanto  plañir  parieron, 
Et  vos  bahedes  parir. 
Non  vos  acoitedes,  non , 
Niu  temades  de  morir ; 
Lembradvos  de  aquel  pracer, 
E  amenguar  heis  el  sorrir. 
Non  vos  puedo  llevar,noo , 
Nin  me  bahedes  de  seguir, 
Ca  embargar edes  mis  pasos 
E  empacbar  beis  mi  fugir. 

La  Infantina. 

En  pos  tuyo  ir  be,  pastor , 
En  pos  tuyo  habré  de  ir , 
Ca  debda  es  luya ,  mi  amigo  , 
DeMa  tuya  me  acodir ; 
Et  si  mi  rugida  empachas , 
Villano  te  habrán  aecír , 
E  muerta  verné  á  tus  pies 
Ante  de  dejarle  ir. 

E¡  Pastor. 

Lo  que  me  dice%,  amores , 
NoQ  me  afruenla  de  lo  oir, 
Ca  quien  nou  fué  caballero 
Tenudo  es  de  lo  sofrír. 
Présciome  de  ser  villano , 
E  mas  que  villano  fui , 
Ca  fijo  de  un  porqueron 
Allá  en  mi  tierra  nasci. 
Mí  morada  es  una  cueva 
Do  nunca  el  sol  fué  á  salir , 
El  mi  lecho  duras  peñas, 
Qu*  el  cuerpo  saben  ferír  ; 
A^a  cienagosa  bebo ; 
Mis  yantares  son  plañir , 
Et  los  bomes  el  las  fembras 
Con  horror  miran  á  mi. 
Agora  que  aquesto  sabes 
Wé  si  me  quieres  seguir. 
El  non  bayas  mal  talante 
De  lo  que  pueda  venir , 
Nin  con  menguadas  querellas , 
Nin  con  sobrado  plañir 
Acoiies  mi  corazón 
Fasiéndole  desfallir.— 

Esto  que  oyera  la  niña 
Gran  cordojo  fué  á  scoür , 


Mas  celando  so  pesar 
Al  pastor  quiso  seguir. 


^  *  Ea  este  sexto  romanee  de  It  InfuUk^a  se  billaa  inurtos 
é  inelaidos  ilfuyos  de  los  qae  en  iragmentos  se  encaentran 
en  el  Cmiáonero  de  RomoMcei,  coa  mas  ú  meaos  vtrtaates. 
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Ya  se  parlíe  la  Infanta , 
Ya  se  va  en  pos  del  villano 
Por  laderas  é  por  montes, 
Por  rios  é  por  pantanos  : 
Abrojos  fieren  sus  pies , 
Ca  lien  los  sus  pies  descal/os , 
Las  uñas  corriendo  sangre , 
E  los  dedos  destrozados. 
Horas  corrien  et  días. 
Los  meses  fueron  pasados. 
Dormí endo  en  somo  la  tierra. 
Sin  se  posar  en  poblado. 
Aguas  salobres  bebie , 
Come  yerba  de  los  prados, 
E  ásperos  bravios  frutos 
Son  su  manjar  delicado. 
El  rostro  d*ántes  bellido 
Lo  lien  preto  é  muy  tostado, 
E  los  sus  apuestos  miembros 
Desnudos  é  lacerados. 
Ya  celando  su  cordojo 
En  el  su  pecho  llagado , 
Et  desfallescida  cae 
En  la  tierra  que  ha  pisado. 
El  pastor  que  ansi  la  vido 
Aqueslo  la  ha  demandado. 

Fabla  el  Pastor. 

— ÁQué  babedes  vos,  mi  Infantina? 
¿  Non  me  seguides  de  grado  ? 

Replica  la  Infantina. 

—Dolencias  son ,  el  pastor « 
Que  del  seso  me  han  privado  : 
Dolores  son,  el  mi  amigo. 
Que  nunca  habie  probaoo. — 

Non  bien  aquesto  dijiera 
Muy  fuertemienlre  ba  gritado , 
E  parido  ba  de  un  garzón 
Sobre  la  yerba  del  prado. 
Yíérades  alli  el  pastor 
Que  un  tanto  se  ha  conturbado  ; 
Mas  luego  tornando  en  si 
DV'sta  manera  ba  fablado. 

Fabla  el  Pastor. 

—¡A  osadas,  niña,  la  niña. 
Cedo  lo  habedes  echado ! 
Non  vos  lameotedes ,  non , 
Qu*  el  peligro  es  ya  pasado. 
Non  lueñe  de  aqui  caté , 
Non  lueñe  de  aqui  he  catado 
Majada  de  unos  pastores, 
Do  todo  será  acabado. 
Yenid  vos  en  pos  de  mí , 
Prendévos  d'este  mi  braao, 
E  alendé  todo  de  Dios 
Padre  del  necesitado.» 

Erguido  se  ba  la  Infantina » 
El  paso  á  paso  ha  llegado 
Do  el  rabadán  pasceniaba, 
Pascentaba  su  ganado. 
Por  Dios  demandan  ayuda , 
Socorro  le  han  demandado : 
El  rabadán  se  le  diera 
Yocundamiente  et  de  grado. 
Entre  píeles  de  corderos 
Abrigan  al  recienado, 
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B  con  fenoi  la  labnÜDa 
Blando  lecbo  han  perje&ado» 
Ellos,  estando  en  aquesto, 
Ellos  eu  aquesto  estando , 
Oyen  tañer  de  campanas 
Un  clamor  nuy  desusado. 

Fabla  el  Pastor. 

— Dime,  dime,  el  rabadán, 

4  En  qué  reguo  ó  tierra  estamos? 

RepUca  el  Rabadán. 

^Homéricos ,  esta  tierra    ■ 
Regno  de  Hongria  es  nombrado. 

Fabla  el  Pastor. 

— Á  E  cómo  campanas  tafien 
Con  clamor  tan  rebatado? 

El  Rabadán. 

— Ca  la  Infanta  van  casar 
La  que  hereda  esle  regnado , 
A  fu(*r  de  qu*el  Reye  es  viejo 
Et  que  su  lijo  ha  faltado. 
Fuérase  i  sus  aventoras , 
Tres  años  son  ya  pasados , 
Kt  fizo  un  mes  llegó  nueva 
De  que  fuera  va  tinado 
Por  mal  amor  de  ana  infanta 
Que  la  hable  desdeñado.— 

La  Infantina  qu^esio  oyera, 
De  sus  ojos  ha  llorado , 
Kt  non  consiente  celar 
Dolor  que  la  ha  traspasado. 
Fiero  la  mira  el  pastor , 
Fitro  el  (lastor  la  ha  mirado , 
<*omo  quien  la  reprochaba 
I^embranza  dé  amor  pasado. 
Ella  mustia  é.acoitada 
Sus  lágrimas  ha  secado , 
E  con  voz  somisa  e C  dolce 
Ansi  al  pastor  ha  fabbdo. 

Fabla  la  Infantina. 

—Non  te  enijes,  mi  señor. 
Non  te  amengüe  lo  pasado , 
Que  al  buen  infante  de  Hongria 
Nunca  le  bové  yo  adamado. 
A  ti  lice  yo  mi  dueño 
Por  mi  pracer  e  mi  grado  i' 
Fui*ras  tú  á  ningund  amé. 
Tú  solo  me  has  captiva<lo. 
Si  agora  catas  que  lloro , 
Atiende  <|ti*es  mi  pecado , 
Kt  non  ajenos  amores, 
Kt  non  ujenes  coidados.  — 

Esloncí*  tomando  el  íijo 
A  sus  pf>chos  le  ha  llevado , 
Et  con  muy  dolce  sonrisa 
Al  su  pastor  bá  mirado. 

Cuando  él  acuesto  catara 
Tornó  su  faz  é  otro  lado 
Por  celar  de  la  Infantina 
Ln  pasión  qon  le  ha  tomado, 
F:isia  que  veniése  el  tiem|H>, 
Qii*  f'l  lenie  ya  aplazado, 
De  trocar  la  su  venganza 
En  pracer  muy  señalado. 
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Apenas  amánesele^ 
Apenas  saliera  f  I  alba  , 
Las  campanas  ^e  las  torres 
Sus  Uiñidos  redoblaban. 
Kl  buen  hifaiue  de  Hongria 
De  la  ulna  se  apartaba 
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Diciendo  que  iba  i  b  fiesta , 
A  la  fiesta  que  allí  andaba. 

Dke  el  Pastor. 

—De  decirme  has,  mis  amores» 
Si  algo  le  place  te  traya 
De  lo  que  oao  al  meaquino 
De  balde ,  ó  siquier  por  nada. 

Replica  la  Infantina. 

—Lo  que  te  prtzca,  amor  mÍo, 
Lo  que  mas  pracer  te  daba , 
Ga  sabes  qo'eres  mi  dueño , 
Yo  tu  captiva  é  tu  esclava. 
B  si  por  bien  has  saber 
Lo  que  yo  mu  deseaba. 
Traerme  has  unas  sopicas, 
Unas  sopicas  doradas. 
De  aquellas  que  la  mi  dueña , 
He  servie  é  regalaba. 

£/  Pastor. 

—De  procurallas  te  juro. 
Si  caso  las  alcanzaba. 
Maguer  que  non  Acil  sea 
Traer  lo  que  demandabas.— 

Ksto  que  dijo  el  pastor , 
A  la  cibdad  caminaoa , 
Dejando  sola  la  niña , 
Tan  sola  como  quedaba , 

8ue  triste  de  su  mancilla 
e  los  sus  ojos  lloraba 
Asmando  que  el  su  pastor 
Para  siempre  la  dejaba , 
E  por  non  tornar  á  vella 
De  su  lado  se  apartaba. 
El  pastor  á  la  cibdad 
Sus  pasos  encaminaba , 
Et  enante  que  llegase 
En  el  bosque  se  celaba. 
A  pos  que  celado  estuvo 
Et  aniellico  sacaba , 
Et  viérades  cómo  estonce 
Deste  modo  le  fablaba. 

Fiarla  del  Pastor  al  anielh. 

Aniellico,  el  mi  aniellico , 
El  de  la  paloma  blanca. 
Por  la  gracia  que  tú  tienes , 
E  la  (\vre\  ciólo  te  daba , 
Que  sui  retardar  un  punto 
Me  dieses  Inscientes  armas. 
Una  lanza  con  dos  fierros , 
Otros!  muy  buena  espada ; 
Otrosí  dédesme  pajea 
Mujr  arreados  de  g^las, 
Et  joyas  que  desalumbren , 
E  reposteros  de  grana.— 

Non  bien  aquesto  dijiera 
Cuando  la  campaña  estaba 
Cohíerta  toda  en  un  punt^ 
De  Incida  cabalgada. 
Vidose  el  Infante  armado 
Tal  como  lo  demandaba , 
Et  eu  un  bridón  valiente 
Sin  mas  se  parar  saltaba. 
Cuando  sobre  d'él  estovo 
El  su  caballo  aguijaba , 
El  en  pos  déi  van  los  sus  bornes, 
E  al  palenque  se  llegaba 
Do  los  torneos  fosien 
Por  la  boda  de  su  hermana. 
Viéndole  ir  tan  garrido 
Todos  pasar  le  dejaban , 
Et  los  jueces  del  torneo 
Abrir  la  valla  ordenaban. 
Apos  (^u*cn  el  cerco  estovo, 
En  otri  non  te  curaba , 
Sí  non  aue  á  ios  contendores 
De  grauo  los  apretaba. 
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Un  dernieca ,  dos  derrueca  , 
Tres  el  cualro  derruecaba , 
Gl  á  mas  de  cient  derrueca 
Caballeros  de  gran  fama. 
Ningund  iM>die  empescer 
Tanto  esfuerzo,  á  lat  pojanza, 
E  á  cabo  de  pocos  trances 
Non  quien  le  atienda  fallaba , 
Con  que  la  pre¡b  del  torneo 
Et  el  loor  se  le  daba. 

Llegado  se  ha  do  esti  el  Reye , 
La  celada  se  quitaba : 
El  Reye  que  le  couosce 
l>e  gozo  et  prascei*  lloraba. 
Vanse  para  los  palacios 
1)0  los  yantares  estaban , 
E  allí  las  sus  aventuras 
El  Inlante  les  narraba. 
Dijoles  como  traic 
Por  mujier  et  desposada 
,La  desamorada  niña , 
tQue  ya  del  se  namoraba , 
l,a  cual  alli  le  ateudli» 
En  choza ,  do  se  fallaba , 
Siu  cuidar  de  la  fortuna 
Qu'el  amor  le  aparejaba. 

Non  bien  aquesto  dijiera 
Cuando  en  su  mano  tomaba 
Lo  que  cabie  de  arroz , 
Et  en  un  paño  lo  echaba , 
l*or  faser  postrera  muestra 
l)e  rigor  en  la  (|ue  amaba. 
E  luego  qu*esto  hovo  fecho 
De  las  sus  mesas  se  ajotaba , 
Et  en  |K>s  d*el  caballeros 
El  damas  le  acompaiíaban  , 
Que  llevan  ricas  preseas 
pur  dar  á  la  desposada. 
Ya  saleo  de  la  cibdad 
En  loeida  cabalgada , 
Maguer  yenie  la  noche. 
Maguer  que  ya  cerca  estaba. 
Era  ya  la  noche  escura 
Cuando  á  la  choza  llegaba , 
El  que  celados  le  atiendan 
A  los  suyos  ordenaba. 
Dijóles  una  señal, 
Qu'eutre  todos  se  acordaba , 
Porque  acudtn  á  la  seña, 
Qu*ei  mismo  les  señalaba. 
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Apartádose  ha  el  Infante 
En  el  bosque  que  ende  hable  : 
Desnudado  se  ha  las  armas 
Et  de  pastor  se  vestié. 
En  BU  zurrón  el  arroz 
Sin  mis  coidar  le  pooie , 
Ca  non  se  curaba  de  al 

8ue  en  faser  lo  que  querie. 
randes  voces  iba  dando , 
Que  todo  el  campo  atordie , 
E  cantando  va  un  cantar 
Que  d*esta  suerte  decíe : 
«  Quien  por  un  nada ,  non  nada, 
» A  un  nobre  Infante  escarnió , 
vVeyéndose  mal  tratada , 
>Su  flor  á  un  villano  dio   * 
»E  d*él  fuera  namorada.» 

Apenas  su  voz  oyera 
Cuando  la  Infanta  salie 
Al  encuentro  del  pastor , 
Que  ya  perdido  creie. 
Si  ante  de  pena  lloraba , 
Agora  grand  gozo  habie , 
Motando  non  la  descoida 


Aquel  que  su  amor  tenie. 
Entre  alegre  et  enojada 
Ya  lloraba,  ya  reie, 
B  con  muy  sentida  voz 
D*  esta  manera  decie. 

Fabla  la  infantina. 

— ¿Dó  estoviste  tú,  el  amigo? 
¿  Quién  retardado  te  habie  ? 
:  Toda  medrosa  m*estaba 
Temiendo  non  te  verle ! 
Coida  que  non  puedo  m:is 
Por  la  tambre  que  senüe , 
Que  ya  al  Gjo  de  mi  amor 
Con  mi  sangre  mantenie. 
¿  DIme ,  tralsme  del  manjar 
Que  encomendado  te  habie  ? 
¿  De  las  sopicas  doradas 
Que  mi  dueña  me  servie? 

Ruponde  el  Pastor  i  - 

—Fuérame  yo  á  la  cibdad 
Por  ver  fiesta  que  y  se  fasie , 
Et  non  me  plogo  tornar 
Fasta  ver  que  un  tenie. 
Al  buen  Infante  de  llongria , 
Al  buen  Infante  veie , 

gue  diz  veniera  velado, 
t  nobre  dueña  traie. 
Otro  si ,  viene  enojado 
D*  otra  que  enante  querie , 
Que  escamhniento  le  iiz.o 
Maguer  non  lo  merescie ; 
E  diz  que  tray  un  cantar 
Que  muy  sentido  sentie , 
El  cual  si  te  prasce  oir 
D*esta  manera  decie : 
t  Quien  por  un  nada ,  non  nad.i 
»  A  un  nobre  Infante  escaniio , 
>Veyéndose  mal  tratada, 
»Su  flor  á  un  villano  <11ó, 
•  E  faera  su  namorada.» 

Manjar  que  me  encomendastcs. 
Mis  amores ,  non  le  habie ; 
Tráyote ,  tráyote ,  amores  , 
Lo  mejor  que  yo  podie. 
Toma ,  toma  del  zurrón 
El  arroz  que  y  te  ponie , 
Que  si  non  prasce  á  los  ojos , 
La  fambre  le  quitarie.  — 
Puso  el  arroz  en  Talbarda 

gu*ende  en  la  tierra  vacie , 
t  la  Infanta  que  lo  viera 
Mucho  lloraba  et  plañie. 
Asentóse ,  y  en  la  tierra 
Sobre  la  albarda  comie , 
Lembrándose  cómo  en  Francia 
Muchas  doncellas  tenie 
Que  de  finojos  somisns 
Los  sus  yantares  serv ion. 
Lembrase  de  los  desdeños 

gue  á  caballeros  fasie , 
otros!  del  mal  denuesto 
Que  fecho  al  Infante  hahíe. 

El  pastor  que  ansí  la  viera    . 
Como  en  la  alb^da  comie , 
Doliendo  de  su  dolor 
De  la  choza  se  salie , 
Do  fasiendo  aquella  seña . 
Que  á  su  compaña  ponie , 
Cedo  dueñas  e  doncellas 
Para  la  Infanta  veníen , 
Et  la  arrean  con  las  galas 
E  con  jovas  que  traieu. 
Viéradesla  como  estonce 
Desfalletcerse  sentie , 
E  mirar  en  rededor 
Por  ver  al  que  roas  querie. 
Yido  estar  un  caballero 
Que  con  las  damas  veuie  : 
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La  corooa  en  la  eabe/a. 
Hábito  rico  traie , 
Ei  cual  se  allega  cortes 
Et  saludo  la  fasie , 
Et  que  le  priso  la  mano 
E  eo  sus  labros  la  ponie. 

Diee  la  InfanU» 

— Tenedfos,  el  caballero, 
Tal  faser  non  se  debie. 
Que  maguer  soy  de  un  pastor, 
Tal  tuerto  non  le  Tarte. 
Kisome  el  cielo  su  esposa , 
Qu*era  lo  que  mas  querie , 
Mas  que  de  infantes  nin  condes, 
Mn  de  bornes  qoe  mas  valieu. — 
El  Infante  qu*esto  vido 
De  gozo  en  si  non  cabie ; 
De  mano  éa  á  las  vengansas » 
Ca  solo  amor  ya  senüe. 

Fabla  ei  InfmU, 

—Infanta ,  la  mi  señora , 
¿Cómo  non  me  conoscies? 
Non  soy  ya  el  pastor  villano» 
Que  tú  enante  me  creies: 
Soy  el  Infante  de  Uongria 
Que  villano  se  fengie  : 
Para  haberte  de  probar 
Kitgañada  te  traie, 
E  pur  vengar  de  la  afruenla 
Que  dentro  el  alma  tenie. 
Ven  á  ser  Reina  é  señora 
Del  Estado  que  yo  babie, 
K  á  rescibir  en  mis  brazos 
Galardón  que  te  debie.— 

La  niña  desque  esto  oyera 
Amortecida  cate , 
Si  non  fuese  que  una  dueña 
De  sus  brazos  la  tenie : 
Mas  tornado  que  bovo  en  si 
Mas  fermosa  páresele , 
Ca  el  pracer  del  corazón 
Su  fermosura  éresele. 

Cabalgan  luego ,  cabalgan : 
Para  la  cibdad  partien : 
Acucíales  el  deseo 
Por  llegar  á  do  querien. 
Ya  se  entran  en  la  cibdad 
Do  la  ñcsta  se  crescie, 
Ca  la  nueva  era  llegada 
Que  la  Infantina  venie. 
El  rebato  de  campanas 
Por  do  quier  se  repetie , 
Las  trompetas  que  sonaban , 
Aña61es  que  tañien. 

Entrado  se  han  en  palacio 
Do  el  buen  Rey  les  atendie , 
Por  faserle  coronado 
Al  buen  fljo  que  tenie , 
El  cual  comenzó  á  regnar 
Como  al  su  padre  aplascie. 

Mensajieros  van  á  Francia 
Mas  apriesa  que  podien, 
Con  muchos  e  ricos  dones , 
Que  mas  qu*el  oro  vallen. 
Para  aquel  buenEmperante 
Que  por  buena  flja  babie 
A  la  Infantina  de  Francia, 
A  quien  por  muerta  tenie. 
La  cual  et  su  nobre  esposo 
En  Hongria  do  vevie , 
Por  luengos  años  gozaron 
Rienes  que  amor  oTrescie  *, 

<  El  deseo  de  cossenrar  siquiera  Ii  memoria  de  esta  tan 
inseniosa  y  apacible  Dovela,  y  de  tan  antifoa  fecha,  nos  mo- 
vió a  pnbliearla  restaarada ,  ó  mas  bien  imitada ,  porque  los 
franaentos  de  opa  mala  y  poco  fidedigna  coyia  no  nos  per- 
mitieroo  hacer  otra  cosa,  sin  embargo,  ellos  j  profundas  re- 


miniscencias de  mucha  parte  de  la  novela,  la  memoria  de  s« 
asunto  V  de  los  lances  qoe  eonüene,  nos  animaron  a  ea^rcB- 
der  este  trabajo.  Si  hemos  eonsenado  en  esta  restaoraooa  é 
imitación  el  carácter,  el  lenguaje,  las  formas,  la  exnresioade 
la  «poca  A  que  atribuimos  esta  poesia ;  si  se  deseabre  ea  eUa 
la  ruda  sendlleí  de  nuestros  romances  vi^os ,  donde  *»a«l- 
Us  de  U  Imperícccloa  de  un  idioma  incipiente  ó  poco  adetaa- 
Udo.  se  nota  ul  vea  una  Imaginación  bnosa ,  onentol  j  blSii- 
ea.  que  lucha  contra  las  diflculUdes  de  nna  lengua  todam 
barbara  para  la  expresión  lógica  de  las  ideas,  harto  habre- 
mos conseguido.  El  códice,  por  desgracia  perdido,  doade  ea 
nuestra  Juventud  vimos  esta  composición ,  en  qutia  del  li- 
gio XV,  según  lo  pareeia  por  sa  letra ;  pero  por  sa  estilo,  el  pro, 
el  lenguaje  y  los  modismos,  el  texto  primitivo  debió  ser  ante- 
rior, y  mucho.  De  creer  ea  pues  que  la  novela  del  slalo  xyi,  e$- 
críU  por  Lula  Alamant  en  contraposición  de  la  GrutUa  de 
Bocacío,  y  cuyo  asunto  es  muy  parecido  al  de  estos  romaB- 
ces,  fuese  tomada  de  ellos,  despojándolos  de  teda  la  parte 
maravUloaa  y  de  encanUmlontos ,  ó  acaso,  v  me  parece  mu 
probable,  de  alguno  de  los  cuentos  ó  íabuliUas  de  los  trobe- 
ns  franceses  Jel  siglo  xn,  de  donde  también  es  posible  o 
tomase  el  poeU  espafiol ,  ya  lo  imiUse  con  el  onginal  i  a 
visU ,  ó  ya  de  las  narraciones  populares  introducidas  por  la 
comunicación  con  la  Frauda.  iT  quién  sabe  si  el  poeU  flan- 
ees bebió  en  las  fuentes  del  Oriente ,  paes  yo  he  visto  mochos 
cuentos  de  dicha  época,  tenidos  por  originales  de  los  trobe- 
ras,  que  después  se  ha  averiguado  se  trasmitteroa  por  Iw 
árabes,  los  cuales  los  redbieron  de  la  Pereía  y  de  la  ladu? 
Muy  probable  es  que  lo  mismo  suceda  S  los  romanees  de  qac 
traumos.  Las  hadas  que  encanUn  i  la  Infantina,  la  veapaxa 
de  una  de  ellas,  la  rueea.el  telar,  la  gallina  de  oro.  etc. :  tod« 
es  de  gusto  orienul ;  y  hasta  la  sendllex  desnuda  de  ciertas 
lances,  la  expresión  candida ,  nataral  y  sin  rodeos  de  deitts 
ideas ,  es  biblica.  T  no  se  crea  que  prosütuimos  este  saaia 
nombra  aplicándolo  i  asuntos  tan  profanos.  Nadie  puede  se- 
gar el  inflojo  que  han  tenido  loa  libros  santos  en  la  cívUi»- 
clon  y  literatura  de  los  pueblos  cristianos  ;  este  ha  sido  tal. 
oue  esumos  pereuadldos  de  que  sin  las  conquIsUs  árabes,  j  sta 
las  Cruzadas,  la  poesls  oriental  se  inoenlan  en  la  del  ^orie. 
con  sola  la  lectura  del  UbrtHit  Ve*,  dd  Pentttiaeo ,  dd  C«- 
taré*  iát  Coa/oreí,  de  los  ¡Ahrot  dé  iúsvrofeiétj  del  Em- 
geüo.  Mahoma  mismo  se  inspiró  en  los  libros  de  Moisés  y  « 
los  Evangdistas,  ya  como  legislador,  ya  como  PO«ta.  De  to- 
das maneras,  la  pérdida  del  códice  que  contenia  el  orlgiaal  de 
este  y  mas  de  otros  cuarenta  romanees ,  á  lo  que  recuerdo,  e^ 
irreparable;  pues  si  según  presumo  era  de  la  primen  mitaé 
del  siglo  XV,  serla  el  único  documento  que  contra  la  regla  ce- 
neral  acreditaae  la  existencia  de  una  colecdon  manuscrita  «e 
romances  viejos  y  populares  anterior  al  siglo  xvi,  de  loscaales 
romances  alguno  tomaba  su  asunto  de  las  fábulas  de  orífei 
sánscrito.  _, 

El  argumento  de  la  novela  de  Alamanl  es  eomo  signe : 
Blanca ,  hUa  del  conde  de  Tolosa ,  y  prometida  mojer  it\ 
hijo  del  conde  de  Barcelona,  rebnsa  casarse  con  ¿1,  porqae  n 
el  convite  de  boda  recogió  un  grano  de  granada  que  se  le 
cayó  de  la  boca ,  teniendo  esto  por  una  prueba  de  avaricia.  E. 
padre  de  ella  trata  en  vano  de  deslmpresionaria  de  taa  lora 
idea.  Picado  d  joven  prlndpe  se  propone  conseguir  so  satn- 
monlo,  y  á  este  fin,  fingiéndose  mercader  de  baja  fíArpt, 
empieza  á  obsequiar  á  Blanca,  y  á  faeru  de  regalos  ric^s  t 
maravillosos  logra  sedndria  y  desposarse  con  ella.  Róbala 
después  de  su  palacio,  y  la  hace  sufrir  hambrea,  miserias « 
afrenUs,  basta  el  punto  de  obtlgaria  á  robar  y  de  entrepria  i  u 
justicia.  Conmovido  en  fin  de  tantas  pruehu  de  amor  v  6oi&> 
slon ,  y  satisfechos  sus  deseos  de  venganza ,  se  descobre  á  >« 
esposa ,  y  pasan  vida  felis. 


317. 

EL  AMOR  FIUAL. 

{Oe  Juan  de  Ribera  *.) 

Paseábase  ei  buen  Conde 
Todo  lleno  de  pesar , 
Cuentas  negras  en  sus  manos 
Do  suele  siempre  rezar ; 
Palabras  tristes  diciendo , 
Palabras  para  llorar. 
—  Véoos,  bija,  crecida  t, 

Y  eo  edad  para  casar ; 

El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  tener  que  os  dar. 
— Calledes ,  padre ,  calledefl , 
No  debéis  tener  pesar» 
Que  quien  buena  bija  tiene 
Rico  se  debe  llamar ; 

Y  el  que  mala  la  Cenia, 
Viva  la  puede  enterrar , 
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Pnes  aiiieu|[aa  $n  linaje 
Que  DO  debiera  amenguar , 
Y  yo,  si  DO  roe i^asare , 
Eo  religión  puedo  entrar. 

*  Es  fngnento  de  ilgnn  romanee  tiejo. 

t  Desde  este  verso  hasta  el  que  dice:  A>ce  tefuedt  llamar, 
kizo  ana  flosa  Diego  de  Annenti. 
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318. 

LA  ESPOSA  HEL. 

{DeJuandeRilfera^.) 

—Caballero  de  lejas  tierras, 
Llegaos  ac¿ ,  ▼  paréis , 
Hínquedes  la  lanza  en  tierra , 
Vuestro  caballo  arrendéis , 
Preguntaros  be  por  ouevas 
Si  mi  esposo  conocéis. 

—  Vuestro  marido ,  seQora , 
Decid ,  ¿de  qué  señas  es? 

— Mi  marido  es  mozo  y  blanco , 
Gentil  hombre  t  bien  cortes. 
Muy  gran  jugador  de  tablas « 

Y  también  del  ajedrez. 
Ed  el  pomo  de  su  espada 
Armas  trae  de  un  marques , 

Y  un  ropón  de  brocado 

Y  de  carmesi  al  envés : 
Cabe  el  fierro  de  la  lanza 
Trae  un  pendón  portugués , 
Que  gano  en  unas  justas 

A  un  valiente  francés. 
—Por  esas  señas ,  señora , 
Tu  marido  muerto  es : 
En  Valencia  le  mataron 
En  casa  de  un  ginoTes : 
Sobre  el  juego.de  las  tablas 
Lo  matara  un  milanos. 
Muchas  damas  lo  lloraban , 
Caballeros  con  ames , 
Sobre  todo  lo  lloraba 
La  hya  del  glnoves ; 
Todos  dicen  i  una  voz 
Que  su  enamorada  es : 
Sí  habéis  de  tomar  amores, 
Por  otro  á  mi  no  dejéis. 
— No  me  lo  mandéis ,  señor , 
Señor ,  no  me  lo  mandéis , 
Que  antes  que  eso  hiciese , 
Señor ,  monja  me  veréis. 

—  No  os  metáis  monija ,  señora , 
Pues  que  bacello  no  podéis , 
Que  vuestro  marido  amado 
Delante  de  vos  lo  tenéis. 

{NiuwaBúmmeeideJfjM  »i  Rusia,  Pliego  laelto.) 

«  Aoa  le  conserva  entre  nosotros  tradieienaimenie  ona  tro- 
va de  este  roDanee,  aplicada  á  las  eirconstaneiat  de  la  guerra 
de  saeetlon  en  tiempo  de  Felipe  V,  el  cual  dice  asi : 

Oiga ,  oiga ,  boea  soldado , 
Si  SOIS  lo  flae  parecéis, 
lA  mi  mando  habéis  visto 
Por  la  guerra  alguna  vez  ? 

—No  lo  sé,  sefiora  mía , 
Dadme  algunas  seflas  del. 

—Mi  marido  es  gentil  hombre. 
Gentil  hombre  y  muy  cortés ; 
Monta  un  potro  pelicano 
Mas  Ujero  que  uno  Inglés, 
T  en  el  arson  de  la  silla 
Lleva  lu  armas  del  Rey , 
Con  la  su  espada  cefilcia 
Con  dnturon  de  morles. 

—Ese  hombre  que  decís 
HabrS  va  que  mund  un  mes , 
Y  manda  en  el  testamento 
Que  conmigo  vos  caséis. 

—No  permita  Dtos  del  ciclo , 
Ni  mi  madre  santa  Inés , 


Que  fembra  de  mi  linaje 

Se  case  mas  de  una  ves  : 

De  tres  h^as  que  me  deja 

La  primera  casaré, 

La  mediana  será  moi\]a  , 

La  tercera  guardaré , 

Que  me  cuide  y  me  acompafte , 

Que  me  guise  de  comer, 

Y  me  lleve  de  la  mano 
En  casa  del  coronel. 

—No  vos  acuitéis,  sefiora, 
Sefiora,  no  os  acuitei.s , 
Miradme,  miradme  el  rostro 
Por  ver  si  me  conocéis. 

—Vos  sois  Mambrú ,  dulce  esposo , 
Vos  sois  mi  dnefio  y  querer. 
Vos  sois...— Cayó  desmayada 
En  los  brazos  de  su  bien 
La  dama  desfallecida 
Con  tanto  gusto  y  phce r. 
Después  que  bubo  vuelto  en  sí, 
Fuéronse  juntos  al  Rey, 
Que  lus  recibió  en  sus  brazos 
AI  ir  á  echarse  i  sus  pies. 

Este  es  el  Mambrú,  sefiores , 
Que  se  canta  del  revés, 

Y  una  gitana  lo  canta 
En  la  piau  de  Aranjuez. 


319. 

LA  AMARTE  l>ESCONFIADA  Y    CELOSA. 

(Anónimo  *.) 

Caballero,  si  á  Francia  i  Jes 
Por  mi  señor  preguntad , 

Y  porque  le  conozcáis 
Con  poca  dificultad , 
Daros  be  las  señas  del 

•  Sin  nin^na  falsedad  : 
El  es  dispuesto  de  cuerpo , 

Y  de  mucha  gravedad , 
Blanco ,  rubio  y  colorado , 
Mancebo  y  de  poca  edad , 
El  cual  por  ser  tan  hermoso 
Temo  de  su  lealtad. 
Hablaréisle  con  crianza. 
Porgue  en  él  suele  morar ; 
Decidle  que  su  señora 

Se  le  envía  é  encomendar, 

8ue  ya  me  parece  tiempo 
e  venirme  á  libertar 
BVsta  prisión  en  que  vivo , 
Muriendo  de  soledad ; 

Y  se  acuerde  que  me  deja 
Sin  ninguna  libertad , 
Que  me  la  llevó  consigo 
De  mi  propia  voluntad; 

Y  las  justas  y  torneos 
Yo  las  supe  de  verdad ; 
La  divisa  que  sacó 

En  señal  de  desamar. 

Y  si  acaso  amores  tiene 

Y  no  los  quiere  dejar. 
Decidle  de  parte  mía. 

Sin  ningún  temor  mostrar  : 
Que  ausentes ,  por  los  presentes 
Ujeros  son  de  olvidar. 

{Cóáiee  del  Hgh  xvi.  —  It.  Tihoki»a,  Basa  de 
amorte.  —  It.  Wolt  ,  Koea  de  Bomamoe*,) 

f  Es  una  imitación  ó  mudanza  del  romance  de  Gaiferos, 
que  empieza  :  AenUadú  eetá  Gaiferae,  desde  el  verso  qne  en 
él  dice :  Cabaüera,  ti  d  rtameU  idee,  per  Gaiferee  pregmtad. 
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BOMANCC  DK  GBBIHELDO.— I. 

(Anónimo  *.) 

Levantóse  Gerineldo 
Que  al  Rey  dejara  dormido  : 
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Faese  para  la  Infanta 
'Donde  estaba  en  el  castillo. 
~ Abraisme ,  dijo ,  señora , 
Abriiame ,  cuerpo  garrido. 
— ¿Quién  sois  vos,  el  caballero, 
Quel  lamáis  á  mi  poAiigo? 
—Gerioeldo  soy  señora , 
Vuestro  tan  querido  amigo.— 
Tomárala  por  la  mano, 
En  un  lecbo  la  ha  metido , 
Y  besando  y  abrazando 
Gerineldo  se  ha  dormido. 
Recordado  había  el  Rev 
De  un  sueño  despavoríao ; 
Tres  veces  lo  había  llamado, 
Ninguna  le  ha  respondido. 
— Gerineldo ,  Genoeldo, 
Mí  camarero  polido , 
Si  me  andas  en  traición , 
Tritasme  como  á  enemigo. 
O  dormías  con  la  Infanta , 
O  me  has  vendido  el  castillo.— 
Tomó  la  espada  en  la  mano. 
En  gran  saña  va  encendido  : 
Fuerase  para  la  cama 
Donde  á  (lerinatdo  vido. 
Kl  (luisiéralo  malai ; 
Mas  crióle  de  chiquito. 
Sacara  luego  la  espada , 
Entre  entrambos  la  ha  metido. 
Porque  desque  recordase 
Viese  cómo  era  sentido. 
Recordado  había  la  Infanta , 
E  la  espada  ha  conocido. 
— Recordados ,  Gerineldo , 
Que  va  érades  sentidcr , 
Que  la  espada  de  mi  padre 
\  o  me  la  lie  bien  conocido. 

( Desesperaciones  de  amor,  Pliego  soelto.; 

*  Bs  uno  de  los  mejores  y  mas  nros  romances  viejos ,  y  al 
mismo  tiempo  en  extremo  popular  en  Asturias ,  donde  se 
cauta  todavía ,  pero  ya  may  mademisado. 
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ROMATtCE  DE  GERINELDO.— 11- 

{Anónimo  *.) 

—Gerineldo ,  Gerineldo , 
El  mí  paje  mas  querido , 
Quisiera  hablarte  esta  noche 
En  este  jardín  sombrio. 
— Como  soy  vuestro  criado, 
Señora ,  os  burláis  conmigo. 
— No  me  burlo ,  Gerineldo  , 
Que  de  verdad  te  lo  digo. 
~¿  A  qué  hora,  mi  señora, 
Gomprir  heís  lo  prometido? 
—Entre  las  doce  y  la  una , 
Que  el  Rey  estará  dormido.— 
Tres  vueltas  da  á  su  palacio 

Y  otras  tantas  al  castillo  ; 
El  calzado  se  quitó 

Y  del  buen  Rey  no  es  sentido : 

Y  viendo  que  todos  duermen 
Do  posa  la  infanta  ha  ido. 
La  infanta  que  oyera  pasos 
Desta  manera  le  d|jo  : 
—¿Quién  a  mi  estancia  se  atreve? 
Quién  á  tanto  se  ha  atrevido  ? 
—No  vos  turbéis ,  mi  señora , 

Yo  soy  vuestro  dUlce  amigo. 
Que  acudo  á  vuestro  mandado 
Humilde  y  favorecido. 
Enilda  te  ase  la  mano 
Sin  mas  celar  su  cariño; 
Cuidando  que  era  su  esposo 
En  el  lecho  se  ban  metido, 


Y  se  hacen  dulces  halagos 
Como  mtqer  y  marido. 
Tantas  caricias  se  hacen 

Y  con  tanto  fuego  vivo , 

Que  al  cansancio  se  rindieron 
\  al  fin  quedarou  dormidos. 
El  alba  salía  apenas 
A  dar  luz  al  campo  amigo , 
Cuando  el  Rey  quiere  vestirse. 
Mas  no  encuentra  sus  vestidos  : 
-Que  llamen  á  Gerineldo' 
El  mi  buen  paje  querido. — 
Unos  dicen  :  —No  está  en  casa.> 
Otros  dicen  :— No  lo  he  visto. — 
Salu  el  buen  Rey  de  su  lecho 

Y  vistióse  de  proviso 
Receloso  de  algún  mal 
Que  puede  haberle  venido. 
Al  cuarto  de  Enilda  entrara, 

Y  en  su  lecho  halla  dormidos 
A  su  hya  v  i  su  p^je 

En  estrecho  abrazo  unidos. 
Pasmado  quedó  y  parado 
El  buen  Rey  muv  pensativo  : 
Pensándose  qué  hará 
Contra  los  dos  atrevidos. 
—¿Mataré  yo  á  Gerineldo, 
Al  que  cual  byo  be  querido? 
¡  Si  yo  matare  la  Infanta 
Mi  reino  teneo  perdido! — 
En  tal  estrecho  el  buen  Rey , 
Para  que  fuese  testigo. 
Puso  la  espada  por  medio 
Entre  los  dos  atrevidos. 
Hecho  esto  se  retira 
Del  jardin  á  un  bosquecillo. 
Enildas  al  despertarse , 
Notando  que  estaba  el  filo 
De  la  espada  entre  los  dos, 
Düo  asustada  6  su  amigo  : 
—Levántate,  Gerineldo  , 
Levántate ,  dueño  mío , 
Que  del  Rey  la  fiera  espada 
Entre  los  dos  ha  dormido. 
—¿Adonde  iré ,  mi  señora? 
¿Adonde  me  iré.  Dios  mío? 
¿Quién  me  librará  de  muerte. 
De  muerte  que  be  merecido? 
—No  te  asustes,  Gerineldo  • 
Que  siempre  estaré  contigo  : 
Márchate  por  ios  jardines 
Que  lueffo  al  punto  te  sigo.— 
Luego  oDedece  á  la  Infanta, 
Haciendo  cuanto  le  ha  dicho  :. 
Pero  el  Rey,  que  está  en  acecho. 
Se  le  hace  eucootradiio. 
—1  Dónde  vas ,  buen  Gerineldo  ! 
¿  Cómo  estás  tan  sin  sentido  t 
— Paseaba  estos  jardines 
Para  ver  si  han  fiorecido, 

Y  vi  que  una  firesca  rosa 
Él  calor  ha  deslucido. 
-Mientes,  mientes,  Gerioeldos, 
Que  con  Enilda  has  dormido.— 
Estando  en  esto  el  Sultán , 

Un  gran  pliego  ha  recibido  : 
Ábrelo  lueso ,  y  al  punto 
Todo  el  color  ha  perdido. 
—Que  prendan  á  Gerineldo. 

8ue  no  salga  del  castillo.— 
n  esto  la  hermosa  Enildas 
Cuidosa  llega  á  aquel  sitio. 
De  lo  que  pasa  informada « 

Y  conociendo  el  peligro , 
Sin  esperar  á  que  tome 
El  buen  Rey  enfurecido, 
Salu  las  tapias  lijera 

En  pos  de  su  amor  querido. 
Huyendo  se  va  ¿  Tartaria 
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Coo  tv  amaate  y  M  amigo, 
Que  en  no  brioso  ctbilío 
Li  atendía  en  el  egido. 
AlU  antes  de  casarse 
Recibe  Enilda  el  bantiinio  • 
Y  las  Joyas  que  lleva 
En  (kM  ca^as  de  oro  fino 
Una  vida  regalada 
A  sa  amante  ba  promeUdo. 

(£fle  et  MM  romoMce  de  GertueUc  nuéwminnU 
«MipMflff.  PUeyo  taelto.) 

<  Coa  alrants  nriantes  se  coasenra  é  imprime  este  román- 
ee  ,  y  et  nao  4e  los  Tnlprer  qne  venden  loi  cief  os.  Todavía 
CB  Aadalncia ,  con  el  nombre  de  Corriü  6  Corrido  6  Cérreri- 
lU,  qaeatf  llama  la  feote  del  campéalos  romanees  qne  coa- 
senra por  tradlctoi ,  se  reeite  ó  caenta  el  sif  aieete  qoe  trau 
tanbien  de  Gtrimeldo. 

CASUaiLLA  DE  €Eai1ICLD0. 

i  Dónde  vienes ,  Gertneldo , 
Taa  triste  T  tan  afligido? 
— Vengo  del  jardin ,  seflora . 
De  coff er  flores  y  lirios. 
— Oerineldo ,  Geriaeldo, 
Mi  camarero  es  Palio 
El  que  te  pondrA  esta  noche 
Tres  horas  á  mi  servicio. 
—Como  soy  voestro  criado, 
Seflora  I  os  haríais  conmigo. 
— No  me  bario ,  Gerineldo , 
Qne  de  veras  te  lo  difo  : 
A  la  ana  de  la  noche 
Has  dfi  venir  al  castillo. 
Coa  upatitos  de  seda 
Para  qae  no  seas  sentido.— 
Esto  le  dijo  la  Infanta, 
Y  al  panto  se  ha  despedido . 
Didéndoie  Gerineldo : 
—Seflora ,  ser4  camplido. 


Topara  con  HemamUHo 
Un  alguacil  de  sa  oadre. 
--iQu*ea  aquesto  Melisenda  ? 
iEfl 
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322. 

MELISERDA  T  EL  CORDB  AT RÓELO. 

Todas  las  eentes  dormían 
En  las  que  Dios  tiene  parte « 
Mas  no  duerme  Melisenda 
La  bya  del  Emperante ; 
Qoe  amores  del  conde  Ayruelo 
No  la  dejan  reposare. 
Sallo  diera  de  la  cama 
Gomo  la  parió  su  madre, 
Vistiérase  una  alcandora 
No  bailando  su  briale ; 
Vase  para  los  palacios 
Donde  sus  damas  estaré; 
Dando  palmadas  en  ellas 
Las  empezó  de  llamare. 
—Si  dormís,  las  mis  doncellas. 
Si  dormides ,  recordae ; 
Las  que  sabedes  de  amores 
Consejo  me  queráis  daré ; 
Las  quede  amor  non  sabedes 
Tengidesme  poridade : 
Amores  del  conde  Ayruelo 
No  me  dejan  reposare. — 
Allí  bablara  una  vieja , 
Qu*es  vieja  de  anti|^edade  : 
— Agora  es  tiempo,  señora. 
De  los  placeres  tomare , 
Que  si  esperáis  ¿  vejes 
No  vos  querrá  im  rapase. 
Esto  aprendí  siendo  nifii , 

Y  no  lo  puedo  olvidare , 
El  tiempo  quelüi  criada 
En  casa  de  \uestro  padre.— 
Des  qii*esto  oyó  Melisenda 
No  quiso  mas  escuchare , 

Y  vase  á  buscar  al  Conde 
A  los  palacios  do  estae. 

T.  1. 
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Jstoque  podía  estare? 
O  vos  tenéis  mal  de  amores* 
os  queréis  loca  tomare  I 
— ()ne  no  tengo  mal  de  amores , 
Ni  tengo  por  quien  penare , 
Mas  cuando  vo  era  pequeña 
Tuve  una  enfermedade. 
Prometí  tener  novenas 
Allá  en  San  Juan  de  Letrane : 
Las  dueñas  iban  de  día. 
Doncellas  agora  vane.— 
Desque  esto  overa  Hernando 
Puso  fin  á  su  oablare ; 
La  Infanta  muy  enojada 
Queriendo  d*él  se  veosare  : 
— Prestásesme  bora ,  tiernaiuks 
Prestásesme  tupoñale, 
Qne  miedo  me  tengo,  miedo 
De  los  perros  de  la  calle.— 
Tomó  el  puñal  por  la  punta. 
Los  cabos  le  fuera  á  «are  : 
Diérale  tal  puñalada 
Qn*  en  el  suelo  muerto  cae. 
Ibase  para  palacio 
A  do  el  conde  Ayruelo  esue; 
Las  puertas  halló  cerradas , 
No  sabe  por  do  pasare  : 
Con  arte  d*encantamento 
Las  abrió  de  par  en  pare. 
Al  estruendo  el  conde  Ayruelo 
Empezara  de  llamare : 
— Socorre ,  mis  caballeros , 
Socorre  sin  mas  tardare : 
Creo  son  mis  enemigos , 
Que  me  vienen  á  matare. — 
La  Melisenda  discreta 
L*empezara  de  hablare : 
— No  te  congojes ,  señor. 
No  quieras  pavor  tomare, 
Que  yo  soy  una  morica 
Venida  de  allende  el  mare.— 
Des  qu*esto  oyera  el  «'xMide 
Luego  conocido  la  bae  : 
Fuese  el  Conde  para  ella , 
Las  manos  la  fbé  á  tomare, 
Y  á  la  sombra  de  un  laurel , 
De  Venus  es  su  jugare. 

(Glota  nuevamenU  heekt por  YtL\Hc\9iC<i  de  Loa^. 
Pliffo  saelto.) 

<  Este  romanee  se  ha  entresacado  de  la  glou  de  Lora, 
restableciendo  sa  antifuo  consonante.  Debe  ser  moy  anti- 
fao,  y  aeaso  de  aquellos  pocos  primitivos  de  origen  morisco  , 
mas  ya  calcado  sobre  costumbres  caballeresca*:. 


S25. 

CiPIRKUl. 

{Anónimo.) 

Muj  malo  estaba  Espínelo , 
En  una  cama  yacía , 
Los  bancos  eran  de  oro , 
Las  tablas  de  piala  fina  : 
Los  colchones  en  que  duerme 
Son  de  una  holanda  muy  fina, 
Las  sábanas  que  le  cubren 
En  el  agua  no  se  vian. 
La  colcha   que  en  ella  ponen 
Sembrada  es  de  perlería ; 
A  su  cabecera  tiene 
Malaleona  su  querida : 
Con  las  plumas  de  un  pavón 
La  su  cara  le  resfria. 
Estando  en  este  solas 
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Tal  denaDüa  lé  tiaefii. 
^Bspioelo,  mi  Esptaelo, 
¡Cómo  nádate  eo  buen  dfa! 
£l  dia  que  tü  naciste 
La  luna  estalla  <*recida , 
Qae  ni  ponto  le  Mbr<íba, 
NI  punto  le  fallecía. 
Contádesme,  Espínelo* 
Coniádesroe  voestra  vida. 
-Yo  te  lo  diré,  seftora, 
Con  amor  y  cortesía  : 
Mi  padre  era  de  rraoeia , 
Mi  madre  de  Lombardia ; 
Mi  padre  con  su  fMKler 
A  Francia  toda  regla. 
Mi  madre  como  seftora 
Una  ley  hecl)a  tenia  : 
La  mujer  que  dos  pariese 
De  uta  parto  y  en  solo  un  dia, 

?ue  la  den  por  alevosa 
la  quemen  por  justicia , 
O  la  ecben  en  la  mar 
Porque  adolterado  babia. 
Quiso  Dios ,  f  su  ventora , 
Qu*ella  dos  hijos  paria 
De  uu  parto,  y  eo  una  bora, 
Que  por  deshonra  tenia. 
Fuérase  4  tomar  consejo 
Con  tan  loca  fontuia 
A  una  cautiva  mora 
Que  sabia  nigromancia. 
—¿Qué  me  aconsejas,  la  mora « 
Por  saívar  la  bonra  mia  ?— 
Respondiérale :  -^  Se&ora, 
Yo  de  parecer  serla. 
Que  tomases  ¿  to  bjio, 
£1  que  te  se  antojarla , 

Y  lo  ecbes  en  la  mar 
En  uu  arca  de  vaHa 
Bien  embetunada  toda. 
Que  mas  segara  seria , 

Y  pongas  también  en  ella 
Mucho  oro  y  joyería , 
Porque  quien  al  nifto  bailase 
De  criarle  se  bolgaria.*- 
Cayera  la  suerte  en  mi, 

Y  eu  la  gran  mar  me  ponía , 
La  cual  estando  müj  Doena 
Arrebatado  me  babia , 

Y  púsome  en  tierra  Mrme 
Con  la  ftiror  one  traía, 

A  la  sombra  de  una  mata 
Que  por  nombre  Espina  había, 
Qoe  por  eso  me  posieron 
Ü*fisploelo  oombradia. 
Marineros  navegando 
Halláronme  eo  aquel  dia  : 
Lleváronme  á  presentar 
Al  gran  Soldán  de  Suría. 
El  Soldán  no  tiene  bQo 
Por  su  hyo  me  tenia ; 
El  Soldán  agora  es  muerto. 
Yo  por  el  Soldán  regla. 

( CoMCtonero,  Flor  de  enamoradot.  —  it.  Tihomida, 
Roia  dt  «R0rM.— IL  W«Lr,  Rota  de  Rammicet.) 

Ettf  romaaea  vii^o  tiene  vestigios  de  carácter  eríental. 


324. 


KL  LXFAirrE  TROCO. 

(Ánúnimo*,) 

En  el  tiempo  que  Mercurio 
En  Occidente  reinaba. 
Hubo  en  Venus  su  mujer 
Un  h^o  que  tanto  amaba. 
Púsole  por  nombre  Troco» 


Porque  muy  bien  le  coadraba  ; 
Criáronsele  las  diosas 
En  la  montaña  Troyooa. 
Era  tal  su  bermosora, 
Qoe  ana  estrella  semejaba  : 
Deseando  ver  el  mondo, 
Sus  amas  desamparaba. 
Andando  de  tierra  en  Üerra 
Hallóse  do  no  pensaba , 
En  ona  gran  pradería 
De  arrayanes  bien  poblada. 
En  medio  de  una  laguna 
Toda  de  flores  cercada. 
Es  posada  de  una  diosa 
Que  Salmancia  se  llamaba. 
Diosa  de  la  hermosura. 
Sobre  todas  muy  nombrada. 
El  oQcio  d*e8ta  diosa 
Era  holgarse  en  su  posada. 
Peinar  sus  Ibidos  cabellos. 
Componer  su  linda  cara. 
No  va  con  sus  compañeras, 
No  va  con  ellas  k  casa ; 
No  toma  el  arco  en  la  mano. 
Ni  los  tiros  del  aljaba. 
Ni  el  sabueso  de  trailla. 
Ni  en  lo  tal  se  ei^cilabá. 
Ella  des  que  vido  á  Troco 
Quedó  de  amores  llagada. 
Que  ni  pudo  detenerse 
Ni  quiso  verse  librada. 
Mirando  su  hermosura 
D*esta  mauera  le  babta  : 
—Eres ,  mancebo ,  tan  liodo. 
De  hermosura  tan  sobrada. 
Que  no  sé  determinarme 
Si  eres  dios  ó  cosa  humana. 
Si  eres  dios ,  eres  Cupido 
Kl  que  de  amores  nos  llaga  ; 
Si  eres  hombre ,  \  cuan  dichos:i 
Fué  aquella  qtie  te  engendrara ! 

Y  sí  hermana  alguna  tienes. 
De  hermosura  es  muy  dotada. 
Mi  señor ,  si  eres  casado. 
Hurlo  quiero  qoe  se  baga; 

Y  si  casado  no  eres 

Yo  seré  luya  de  gana.  — 
El  Troco,  como  es  mancebo. 
De  vergüenza  no  hablaba ; 
Ella  cauliva  de  amores 
De  su  cuello  le  abrazaba. 
El  Troco  le  dice  asi, 
DVsla  manera  le  hablaba  : 
—Si  no  estáis ,  señora ,  qued.i 
Dejaré  vuestra  posada. 

( Cancionero,  Flor  de  enamoredei.) 

i  Pudiera  por  so  asante  colocarse  eatreíos  romances  ni- 
tológicos  ó  los  amorosos. 


EL  C0:iUE  GRIFOS  LOMÜARDO. 

{Anónimo*,) 

En  aquellas  peñas  pardas. 
En  las  sierras  oe  Moncayo 
Fué  do  el  Rev  mandó  prender 
Al  conde  Grifos  Lombardo, 
Porque  forzó  una  doncella 
Cammo  de  Santiago, 
La  cual  era  bija  de  un  duque. 
Sobrina  del  Padre  Santo. 
Quejábase  ella  del  fuerzo; 
Quéjase  el  Conde  del  grado  : 
Allá  van  á  tener  pleito 
Delante  de  Cario  Magno, 
Y  mientras  qo*el  pleno  dura 
Al  Conde  han  eaetrcelado 
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Con  griüones  i  los  fiiés. 
Sus  es|>06M  en  las  tnanoSt 
l'na  gran  cadena  al  cuello 
Cojí  eslaboues  doblados : 
La  cadena  era  muy  isuga. 
Rodea  todo  el  palacio ; 
Allá  se  abre  v  se  cierra 
Kn  la  sala  del  rey  Carlos. 
Siete  condes  le  guardaban, 
Todos  ban  juramentado 
Que  si  el  Conde  se  revuelve 
Todos  serán  á  matallo. 
Ellos  estando  en  aquesto, 
Carlas  hablan  llegado 
Para  aae  casen  la  Iníanta 
Con  el  Conde  encarcelado. 

( Cmeéoiuto ,  FUr  ie  eMmoradút.) 

'  También  el  conde  Grifos  es  protagonista  del  romance 
<iHa  MutUra  eñiUgaia ,  odm.  )99,v  aunque  do  menciona  so 
r>')iiibre,  paede  creerse  que  lo  es  díel  398.  El  asunto  del  qae 
anoiamos  aqoi  puede  pertenecerá  la  sección  de  los  caballe* 
rrsros  rarlovingtos,  y  es  ina  de  las  aatif  aas  é  interesantes 
iouUciones  de  ellos. 

326. 

DOR  DIEGO  DC  ACEVEDO  Y  LA  INFANTA  UOtA. 

{De  Lúeas  RUriguez^.) 

Con  estraño  temporal 
Por  el  mar  embravecido. 
Va  Don  Diego  de  Acebedo 
A  media  noche  perdido. 
Los  Tientos  UcTan  la  nave 
Con  espantoso  raido, 
Ya  la  suben  ,  ya  la  bajan. 
Ya  lleva  el  timón  rompido, 
Sin  árbol ,  y  sin  entena, 
Sin  remedio  conocido, 

Y  el  cielo  estaba  hablado, 

Y  el  norte  estaba  escondido. 
Las  nubes  derraman  agua, 
Baga  granizo  crecido : 

Con  muy  temerosos  truenos 
Brama  el  mar  embravecido. 
Coando  la  nave  encalló. 
Que  el  bogar  le  fué  impedido 
Los  de  adentro  temerosos 
Llevan  al  cielo  sus  gritos, 
Invocaban  á  las  santos 
Con  clamor  muy  dolorido ; 
Mas  como  veen  el  puerto 
Donde  Dios  los  ha  metido. 
Saltan  en  tierra  contentos, 

Y  después  de  amanecido 
Reconocen  ser  de  moros 
La  tierra  donde  ban  salido, 
En  las  panes  de  Visena , 
Donde  tuvieron  creido 
Que  haber  arribado  alH 
Les  fuera  muv  mal  partido. 
Don  Diego  dijo  :  —Mis  armas 

Y  mi  caballo  lucido 
Saquen  de  la  rota  nave.— 

Y  4  un  moro  viejo  que  Tido, 
Le  dijo  :  —  Amigo ,  si  el  Rey 
Agora  hubiese  sabido 

Qae  han  venido  aqui  cristianos 
Con  tormenta  qae  han  tenido, 
¿Querrá  que  entren  en  sus  tlprí-rn^, 
O  serles  ha  defendido?— 
Dijo  el  moro :  —  En  oiro  tiempo 
Os  fuera  bien  combatido; 
■as  agora  el  eran  Moríante 
Tiene  su  bando  extendido. 
Que  de  todo  el  universo 
Venga  quion  ftiese  servido, 
A  unas  lusus  que  cada  ^q 
£n  aquesu  cort6.l»t  habido, 


Porque  habiendo  estado  prasó 
Diez  años^  muy  abatido, 

Y  porque  fué  en  este  tiempo 
De  la  prisión  redemido, 

Se  regocija  cada  afto ; 
Pero  aqueste  no  ha  querido 
Por  una  calamidad 
Triste  que  le  ha  sucedido: 

Y  es  :  qu*el  Rey  tiene  una  hija 
A  quien  natura  ha  medido 
En  esfuerzo  y  gran  valor. 
Que  se  lo  dio  tan  subido. 
Que  triunfa  su  hermosura 

Mas  aue  en  la  que  el  mundo  ha  habido. 

Hallóla  el  Rey  con  un  moro, 

No  menos  que  ella  escogido 

De  linaje,  y  muy  Taliente, 

Que  siempre  les  ba  excedido 

A  todos  los  de  la  corte 

Y  i  cuantos  de  foera  ha  habido. 
En  un  aposento  d'ella, 

El  Rey  acaso  tos  viilo 
Solos ,  mas  amor  con  ellos; 
Qu*él  solo  los  ba  rendido. 
H izólos  prender,  y  luego 
Sin  descargo  ni  partido 
Les  ha  dado  la  sentencia, 

Y  tiene  ya  proTeido 

Que  al  caballero  deg&ellen 
En  cadahalso  subido, 

Y  á  la  princesa  también. 
Si  no  hay  algún  atrevido 
Que  se  combata  con  siete 
Moros,  por  él  escogidos; 

Y  ha  de  Tcncer  á  los  sien», 

Y  si  él  quedare  vencido 
Degollarán  á  los  dos 

Sin  remedio  ni  partido.  — 
Don  Diego  maravillado 
De  lo  que  al  moro  le  ha  oido. 
Se  armó  de  sus  fuertes  amas 

Y  después  de  apercebido 
Va  con  tan  bravo  semblante, 
Que  de  mil  gentes  seguido 
Dicen  que  es  el  mas  gallardo 
Que  á  la  corte  faafoie  venido. 
D^esta  suerte  va  á  palacio, 

Y  habiendo  al  Rey  conocido, 
Le  hizo  gran  reverencia 

Y  acatamiento  debido, 

Y  contando  de  qué  suerte 
A  su  corte  babie  venido, 
Le  dijo  :  —  Rey  poderoso , 
Lo  que  ante  ti  me  ha  traida 
Es  la  sentencia  cruel 

?ue  diste  en  lo  sucedido ; 
por  ser  tan  cruda  y  fiera. 
Traigo  el  corazón  partido. 
¡Mira ,  Rey ,  que  es  ^ran  crueldad . 
Lo  que  tienes  proveído! 
¡Mira  que  á  cualquier  humano  ' 
Tiene  natural  rendido! 
Yo  te  suplico,  señor. 
Que  me  sea  concedido 
Campo ,  con  los  siete  moros ;  ^ 

Pero  habiéndolos  vencido 
Des  por  libre  á  la  princesa 

Y  al  caballero  afligido.  — 
Dijo  el  Rey  :  —  Es  imposible 
Hacer  lo  que  me  has  pedido, 
Que  será  contra  la  ley 

Que  en  mi  corte  se  ha  tenido.        • 
Defiende  la  parte  dVlla 
Si  estás  de  ti  aborrecido, 

Y  porque  no  me  parezca 

?ue  estás  foera  de  sentido, 
e  vuelve ,  amigo ,  y  no  quieras , 
Pagar  lo  que  nb  has  debioo.— 
Don  Diego  se  salió  ftiera. 
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Y  en  SH  cabillo  Mibido« 

A  Tocet ,  que  lo  oyó  el  Rey^ 
Estas  palabras  les  dijo : 
—Salgan  «ele  6  salgaa  denlo. 
Que  yo  estoT  apercebido 
Para  librar  la  prineesn 
O  quedar  aquí  lendidOb— 

Y  en  el  paleaqie  se  entró 

?ue  estaba  eonstiloido; 
cuando  el  Rey  moro  bolMi 
Los  ffuerreros  elegpdo. 
Mandó  poner  la  princesa 
En  un  tablado  subido 
Donde  viese  al  caballero 
Que  deflende  su  p»rÜdo. 
Estando  en  esio ,  Don  üief  o 
▲  los  siete  moros  vido 
Muy  refulgentes  las  armas, 
£1  qye  menos  muy  lucido ; 
Cada  cual  d^elles  valiente, 
Membrudo ,  fuerte  y  fornido. 
Parten  los  siete  volando; 
Mas  Don  Diego  apercebido 
También  volando  arrancó ; 
Pero  d'ellos  combatido 
Rn  él  quebraron  las  lansas 
Sin  ser  d*ello8  mas  movido 

8ue  un  duro  v  fuerte  peiaaco 
mármol  endurecido. 
El  que  Don  Diego  encontró 
AlU  le  dejó  tendido. 
Con  el  hierro  de  la  tansa 
En  la  garganta  escondido ; 

Y  de  los  seis  que  quedaron. 
Aunque  cerdlido  se  vido. 
Dio  con  su  lanza  sin  hierro 
De  lodos  al  mas  lucido. 
Tal  golpe ,  que  con  caballo 
Lo  aejó  alli  amortecido. 
Dijo  el  Rey.—* Buen  caballero. 
Basta ,  yo  doy  por  vencido 

El  campo,  y  el  triunfo  d*él 
Pues  le  tenéis  conseguido. 

(RoMTficti,  ñ&mtneero  ki*téri§á9.) 

t  Apenas  flf  conieau  á  leer  este  romaaee  se  advierte  ea  él 
«1  espirita  fadicio  de  imiUcioa  caballeresca,  qoe  fué  moda 
rntre  nosotros  en  el  siclo  xvi.  Es  no  cosido  de  aventaras  r 
lances  de  caballeria  eDiáticamentc  expresados ,  y  con  preleo  • 
stones  de  falsa  elevación  poética ,  qae  le  privan  de  las  baenas 
y  sencillas  dotes  de  los  romances  ví^os. 


327. 
EL  corub  sol. 
{Anónimo*,) 

Grandes  guerras  se  publican 
Entre  España  y  Porlngale: 
Pena  de  la  vida  tiene 
Quien  no  se  quiera  embarcare. 
Al  conde  Sol  le  nombran 
Por  capitán  genérate ; 
Del  Rey  se  fué  á  despedir 
De  su  esposa  otro  que  (ale. 
La  Condesa  quera  niQa, 
Todo  se  le  va  en  llorare. 
— Dime.  Conde,  ¿cuantos  afioa 
Tienes  de  echar  por  allie? 
--Si  á  los  seis  afi»  no  vuelvo. 
Condesa,  os  podéis  casare.-- 
Pasan  los  seb,  y  los  ocho, 
Pa '  lü  diet  y  pasan  mas. 
Y  el  Qonde  Sol  no  tomaba 
Ni  nuevas  suyas  fué  4  daré. 
Estando  en  .su  estancia  sola, 
Pnéla  el  padre  k  visitare : 
—¿Qué  tienes^  bfía  querida, 
Que  no  cesat.de  fiorare? 
-*Padre  de  lodamialma. 


Por  la  santa  ••....,.«^, 
Que  me  queráis  dar  Uoeneia 
Para  al  Conde  Ir  á  encontrare. 
—Mi  licencia  tenéis ,  h»a, 
Haced  vuestra  volnntade.^ 
La  Condesa  al  otro  día 
Ai  (k>nd«  ae  fbé  á  bascare« 
Triste  por  luKa  y»Franda, 
Por  la  tierra  y  por  b  mare. 
Ya  estaba  desesperada, 
Ya  se  toma  para  acée. 
Coando  mn  vacada  un  dia 
Devisó  allá  eu  on  pinare. 
— Yaquerito ,  vaqueril  o, 
Por  la  santa  THnidade, 
Que  me  niegaes  la  mentira 

Y  me  diaaa  la  -verdade  : 

i  De  quien  son  estas  vaquitaa 
Que  en  estps  montes  estare  t 
—Del  conde  Sol  son ,  sefiora, 
Que  manda  en  este  logare. 
— ¿  Y  de  qnién  son  esos  trigos 
Que  cerca  están  de  segare? 
— Seftora ,  del  mismo  Conde, 
Porque  los  hizo  sembrare. 
-^i  Y  de  quién  tantas  orejas 
Que  á  comeros  dan  mamara? 
—Señora ,  del  conde  Sol, 
Porone  los  biio  criara. 
— ¿  De  quién ,  dime ,  esos  jardines 

Y  ese  palacio  raale? 
—Son  delcuismo  caballero. 
Porque  alli  suele  habitare. 

—4  De  quién ,  de  quién  los  caballos 

Que  se  oyen  relinchare? 

— Del  conde  Sol ,  que  suele 

Sobra  ellos  ir  á  cazara. 

—¿Y  quién  es  aquella  dama 

Que  un  hombra  abrazando  estae  ? 

—La  desposada  señora 

Con  que  el  Conde  va  á  casara. 

— Yaqoerico ,  vaquerito. 

Por  la  santa  Soledade  : 

Toma  mi  ropa  de  seda, 

Y  vísteme  tu  sayale. 

Que  ya  bailé  lo  que  buscaba. 
No  lo  quiero,  no,  dejare; 
Agárrame  de  la  mano 

Y  á  su  puerta  me  pondráes. 
Que  á  pedirle  voy  limosna. 
Por  Dios ,  si  la  auiere  dara. 
Desque  estuvo  la  Condesa 
Del  palacio  en  ei  umbrale. 
Una  llmosoica  pide 

Que  se  la  den  por  piedade, 

Y  fué  tanta  su  ventura* 

Aun  mas  que  era  de  esperare, 

?ue  la  limosna  demanda 
el  Conde  se  la  fué  á  dara. 
— iDe  dónde  eres,  peregrina? 
— sc^  de  iCspaua  natnral<*. 
— i  Cómo  llegastes  aquí  ? 
— vine  mi  esposo  á  buscare. 
Por  tierra  pisando  abrojos, 
Pasando  riesgos  en  maro, 

Y  cuando  le  hallé ,  sefior. 
Sope  que  se  iba  á  casara. 
Supe  que  olvidó  á  su  esposa. 
Su  esposa  que  fué  léale. 

Su  esposa  que  por  buscaHe 
Cuerpo  y  alma  mé  á  arriesgara. 
— ¡Romerica ,  romerica, 
Calledes ,  no  digas  tale. 
Que  eres  el  diablo  sin  duda 
Que  me  vienes  á  tentara! 
—No  soy  el  diablo,  buen  Coada, 
Ni  yo  le  qnleao  eoótara; 
Soy  m  mojar  verdadera, 

Y  asi  te  vine  á  buicare^— 
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El  Conde  emiido  eito  oyera, 
Sin  OD  panto  mas  tardare, 
Un  eaballo  muy  lijero 
Ha  mandado  aparejare 
Con  cascabeles  de  plau 
Guarnido  todo  el  pretale ; 
Con  los  estribos  de  oro. 
Las  espuelas  otro  tale, 
Y  cabalgando  de  ou  salto, 
A  so  esposa  ñió  i  tomare, 
Qae  de  alegría  y  comento 
No  cesaba  de  llorare. 
Corriendo  iba ,  corriendo. 
Corriendo  va  sin  parare. 
Hasta  qne  llegó  al  casilHo 
Donde  es  señor  nalnrale. 
Qaedádose  ba  la  novia 
Vestidica  y  sin  casare, 
Que  quien  de  lo  ajeno  riste. 
Desnodo  sude  quedare. 


ilscenelat  de  los  que  nao»  4  «Irot  hablas  taTeatada.  Corro- 
bora esu  ülttma  eoajttora  el  bocho  qae  presentía  algunos 
romanees  qae  tradldonalmenie  y  sin  imprimirse  se  conservan 
éntrela  gente  rustica  de  Andalucía ,  los.coales,  cada  ono  de 
ellos  suele  contener  asaltos,  sin  conexión,  sin  verdadero 
enlace  y  sin  observar  la  misma  rima ,  trozos  ó  fragmentos 
de  los  ingiareseos  y  de  los  de  los  trovadores.  Tai  es  el  del  nú- 
nero  SIS,  qae  empleía  :  SaUá  Rolde»  é  cúmt. 


{Trttdieio»M¡.) 


f  Este  romance ,  qne  ana  se  conserva  j  pau  de  boca  en 
beca  en  Andatncfa  y  tierra  de  Ronda ,  está  calcado  sobre  el 
del  Conde  DIrlos.  Aqaf  sin  embargo  se  ban  amblado  los  pa- 
peles ,  pues  la  dama  es  qnlen  bnsca  al  marido ,  y  le  halla  en  el 
caso  de  desposarse  con  otra ,  mientras  en  aquel  sacede  lo 
toatrario. 
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1>01I  GALTAK  T  LA  I?IFAIITA. 

{Anónim9*,) 

Bieo  se  pensaba  la  Reina 
Que  boena  b^a  tepia , 
Ooe  del  conde  Don  Calvan 
Tres  veces  parido  babia, 
Qoe  no  lo  sabia  ninguno 
De  loe  que  en  la  corte  babia, 
Si  no  fuese  una  doncella 
Qo*«nsu  cámara  dormía. 
Por  un  enojo  aue  bubiera 
A  la  Reina  lo  aecia : 
1^  Reina  se  la  llamaba 

Y  en  cámara  la  metía, 

Y  estando  en  este  cuidado 
De  palabras  la  castiga  : 
— Hya ,  si  virgen  esiáis. 
Reina  seréis  de  Castilla  : 
Hija  ,  si  virgen  no  estáis 
De  mal  fuego  seáis  ardida. 
— Madre,  tan  virsen  estoy 
Como  el  dia  qne  fui  nascida. 
Por  Dios  os  ruego ,  mi  madre, 

gue  no  me  dedes  marido ; 
oliente  soy  de  mi  cuerpo, 
Qoe  no  soy  para  servillo.—  . 
Snbiérase  la  Infanta 
A  lo  alto  de  una  torre ; 
Si  bien  labraba  la  seda. 
Mejor  labraba  el  oro ; 
Yido  venir  á  Calvan 
Telas  de  so  corazón. 
Ellas  en  aquesto  estando 
£1  parto  qoe  la  tomó. 
~i  Ay  por  Dios  I  ¡  ay  mi  Sefior ! 
Alleguelsos  á  esa  torre, 
Recogedme  ese  mecbacbo 
En  cabo  de  vuestro  manto. ' 
Dédesmelo  á  criar 
A  la  madre  que  os  parió. 

( CMdoHerü  U  Kmmui.) 

• 
*  La  eoDstraedoB  Imperfecta  de  este  romance,  y  so  variación 
IntempesUta  del  asonante,  indica  que  se  |)a  tomado  de  la  tra- 
didod  oral,  ene  es  muy  antiguo,  y  cas^  puede  astgnnne 
qne  de  los  primlttvos  :  es  decir,  de  aquellos  compuestos  por 
la  geste  delpaeble,q«e  no  ban  venido  ae  los  Juglares  ni  de  los 
trovadores ,  asaque  quiíá  esta  formado  de  ttoaos  y  de  remi- 
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COIDOIIA  01  ALIASDA  PARA  JVSTIFICAaSS  DE  LA  C\LDMIflA. 
DE  Vm  CASALLSaO  QOE  SE  JACTÓ  DE  HABESLA  601AD0. 

{Anónimo^) 

—  Esu  nocbe,  caballeros, 
Dormi  con  una  doncella , 
Que  en  los  dias  de  mi  vida 
Yo  00  vi  cosa  mas  bella.— 
Todos  dicen  á  una  voz. 
^  j  Cierto ,  Aliarda  es  esa  *  *  —> 
Oloolo  babia  su  bermano , 
Un  bermano  camal  della , 
Dijéroole  aUí :  —  Florencios , 
Ríen  «s  casarte  con  eHa. 
—Na quiero  bacer,  caballeros. 
Para  mi  cosa  tan  fea , 
En  tomar  yo  por  moyer 
•La  que  tuve  por  manceba. — 
Aun  no  acabo  Florencios 
De  decir  aquella  nueva,  . 
Guando  todos  prontamente 
Dicen  luego  :  —  \  Muera ,  muera  ^ 
i  Muera  aquel  que  ba  deshonra do^ 
A  Aliarda  la  mas  bella !  — 
En  saber  esto  Aliarda 
Gran  enojo  recibiem  r 
Enrióles  á  decir 
En  breve  desta  manera  : 
—Pésame ,  mis  caballeros , 
De  hacer  cosa  ian  mal  hecha , 

8ue  lo  que  el  loco  decía 
o  era  cosa  creedera. 
Hasta  sabeplo  de  cierto 
Nu  le  habían  de  dar  pena. 

(TiHOMiDA,  Aete  de  cm^ft.  — It.  Woír,  Ron  a 
dtrwm&Met.) 

«  Es  ano  de  los  buenos  romaaees^de  la  R§m  U  amores, 
reimpreso  por  el  Sr.  Wolf. 

t  Esta  Aliarda  parece  ser  diferente  de  la  del  romance  drl 
Ditüfio  i9  OMviTút  y  MimUtiMot,  qne  empiexa  :  En  ias  tñlñi 
4§PtHs. 


330. 
■L  raAlftOR  HAEQUIILOS,  T  BLA7fCA-n^R. 

(Anónimo, ) 

¡Guán  traidor  eres,  Marquillost 
íGuán  traidor  de  corazón  t 
Por  dormir  con  tu  señora 
Degollaste  á  tu  seSor. 
Desque  lo  tuviste  muerto 
Quitastele  el  cfaapiron ; 
Puéraste  al  castillo  fuerte 
Donde  está  la  Blanca-FloN 
—Abridme,  linda  señora. 
Que  aqui  viene  mi  señor; 
Si  no  lo  queréis  creer , 
Veis  aquí  su  cbapiron.  — 
Btanca-Plor  desque  lo  viera 
Las  puertas  luego  le  abrió : 
Echóle  brazos  al  cuello , 
Alli  luego  la  befi6; 
Abrazándola  y  besando 
En  un  secreto  la  entró. 
— MarquilUM ,  por  Dios  te  mego 
Que  me  concedas  un  don : 


i» 
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Sae  no  donniefM  eonmiga 
afta  qne  rayase  el  sol.— 
Marqniílos,  como  es  hidalgo , 
Eldooloegoleotorffó, 

Y  como  veaia  cansado 
Ed  llegando  se  durmió. 
Levanlóse  ma;  U}era 

La  hermosa  Blanca-Flor; 
Tomara  uti  cachillo  en  mano 

Y  á  Marquillos  degolló. 

(TiHOHKOA,  Rif$a  de  8more$. 
iiftmmtcet,) 


—  It.  WOLT,  ÜOM 


«  LlBdfflimo  romaace,  qae  pnede  eonilderarse  como  pro- 
ducto del  diümo  lerdo  del  tifio  st  ,  anaqne  pottenurmeaic 
rrbecbo  y  modiflcado. 

531. 

IL  MALMGIBHTI. 

{An(hMmo.) 

Ese  conde  Cabreruelo, 
Con  A  Rey  come  á  la  mesa, 
¡  Oh  cuan  mal  ^ue  se  abaldona 
A  loda  mujer  ^ena ! 
Apuesla  que  no  hay  uingncia 
¡  Ved  cuan  m:il  pensada  apuesla  S 
Si  le  escucha  dos  ra7.ones. 
Que  de  amores  no  la  venza. 
Como  el  amor  atrevidas , 
Como  la  forluna  ciegas. 
Como  el  honor  peligrosas , 
Como  la  mentira  iiicierUs, 
Asi  jura  que  son  todas  : 
¡  Falsa  jura !  i  injusta  lema ! 
La  Reina  que  I  al  escucha 
Dio  sañuda  tal  respuesta  ; 
—Todas  malas  no  es  poail^le « 
Ni  es  posible  lod^s  buenas  : 
Yerbas  hay  que  dan  la  >ida» 

Y  quitan  la  vida  yerbas. 
Traidores  hombres  del  mondo 
Han  hecho  traidoras  hembras. 
Bellos  aprendierou  culpas  • 

Si  culpas  cometen  ellas. 
Ellos  hablan ,  ellas  oyen, 

Y  de  mentiras  discretas 
Dichas  hoy ,  diehas  maltona . 
¿Quién  habrá  que  se  deOenda? 
Favorecidos  se  alaban , 
Disfaman  si  los  desprecfofi ; 

La  que  los  escucha  es  fácil , 

La  que  no  les  habla  es  necia. 

Cuantas  nacen ,  euautas  viven , 

Por  agüero  de  su  estrella, 

Al  que  menos  las  merece 

Se  inclinan  con  mayor  fuerza. 

Muchas  quejas ,  muchos  dones , 

:  Quó  mucho  que  á  nncbas  preadan  ? 

Ejemplo  es  la  piedra  dura , 

Que  agua  continua  la  mella. 

Enmendaos ,  amigo  Conde, 

Y  de  hoy  mas  las  damas  sean 
Vuestro  honor,  no  vuestro  ultraje, 
Vuestra  paz,  no  vuestra  guerra; 
Levaniaa  la  parte  humilde 

Que  es  hazaña  de  alta  empresa  : 
Todos  de  muier  nacimos.. 
Volvamos  todos  por  eUas. 
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ALBAKIO  T  rELISAKDA.— r. 

{De  lÁcaz  Rodríguez  *.) 

Ya  se  parle  Albaoio  el  fuerte , 
Y  en  amores  desdichado. 


En  busca  de  Felisarda, 
En  quien  tiivo  aprisionado 
De  afición  su  tierno  peabo , 
De  ingratitud  traspasado 
Lo  mejor  de  su  niñez 

Y  el  tiempo  verde  y  lozano » 
Cuando  en  casa  de  sus  padrea 
Se  hablaban  con  recato , 
Tan  amorosas  palabras 

De  estilo  un  delicado  9 
Que  ninguno  lo  entendiera 
Sino  de  aviso  sobrado. 
Va  por  topar  á  Tereo 
De  la  cólera  cegado. 
Hechos  un  ascua  los  ojos. 
De  enojo  desfigurado , 
A  veces  mirando  al  suelo 
Otras  al  cielo  estrellado  ; 
A  veces  corre  foríoso 

Y  á  veces  está  parado, 

Y  otnsestá  pensativo , 

Y  de  si  desacordado. 
Ya  habla  consigo  tolo  • 
Ya  con  su  fortuna  y  hado. 
Ya  prosigue  au  camino. 
Ya  vuelve  desesperado , 
Ya  deja  suelta  la  rienda 
Al  espumoso  cabaUo : 
Bitremos  hace  en  que  muestra 
Seftales  de  enamorado. 

Solo  va  por  la  espesura 
En  vocea  altoa  clamando : 
—Ven,  adúltero  Tereo , 

?ue  aqui  te  estoy  aguardando, 
verás  en  breve  tiempo 
Tu  poder ,  braveza  y  mando 
Destruido ,  cual  merece 
La  traición  de  que  has  usado 
Kn  llevarte  á  Feltsarda 
Rstando  yo  descuidado.  — 

Y  acabo  de  una  gran  pieza , 
Que  dio  fin  á  lo  hablado, 
Vido  por  detras  de  un  roble 
Un  grande  bulto  sentado. 
Llegóse  un  poco  mas  cerca 
Por  no  hallarse  encañado. 
Que  el  corazón  le  aló  luego 
Gran  temor  y  sobresalto, 

Y  hallo  con  certidumbre 
Lo  qne  habla  sospechado , 
Que  era  sin  falta  Tereo 
Con  su  Felisarda  al  lado. 

Y  estando  bien  satisfecho , 
Aunque  en  cólera  abrasado. 
Como  prudente  y  discreto 
Un  poco  se  ha  retirado. 
Felisarda  que  conoce 

A  su  aborrecido  Albaoio, 
Con  gran  razón,  vergonzosa 
De  verle  se  ha  recelado. 
Dicele  :  —  ¡Dulce  Tereo 
De  mi  corazón  amparo , 
Coo  Albanio  mi  enemigo 
Cruda  guerra  se  os  ha  armado, 

Y  sienten  mis  ojos  pena 
De  veros  atribulado !  — 
Luego  respondió  Tereo 
Con  UD  ánimo  esforzado. 
—No  sintáis  pena,  bien  mió. 
Aunque  nos  baya  topado , 
Que  quien  os  rinde  la  vida 
Sacará  la  vuestra  á  salvo.  -^ 

Y  dideodo  estas  palabras 
En  breve  se  ha  levantado. 
Albanio,  contra  Tereo 
Arranca  desaforado : 

Y  los  dos  valientes  mozos. 
Tan  fuerte  guerra  bao  trabado , 
Que  el  UDO  y  otrocayeros 
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Eo  el  saelo,  de  su  «Udo. 
Vídolot  nn  caballero 
Que  fior  alU  pasó  acaso » 
El  coal  puso  pas  euire  eUos, 
Qae  mafaoieote  han  lidiado. 
DoD  Bradalin  ha  por  nombre , 
Hijo  del  AdelaaUdo* 
Del  reino  de  Macedooia , 
De  gran  renombre  5  dilado. 
Lneso  qae  de  la  batalla 
Fué  Dre?emente  iníéroado 

Y  ya  qae  Albanio  y  Tereo 
En  so  amislad  han  tornado, 
Dijoles  ana  razón 

Como  sagaz  y  alisado. 
—Si  la  dama  quiere  al  uno  • 

Y  en  él  pone  su  cuidado» 

No  hay  para  qué  muestre  el  otra 

El  corazón  alterado 

Por  amores  de  la  dama 

De  quien  él  es  despreciado. 

Tomado  este  parecer 

A  la  dama  ban  preguntado, 

Qae  dice  quiere  á  Tcreo, 

?ue  della  eaU  apasionado , 
como  razón  discreta 
A  Bradalin  le  ba  agradado. 
Albanio  por  otra  parte 
Se  vaelve  desesperado. 
Donde  topó  otra  aventura, 

Y  se  vido  fiítigado, 

Y  k  gran  piaue  de  perder 
Su  houra .  vida  y  esiado. 
(In  león  sale  al  encuentro 
Valieute,  feroz  y  bravo. 
Que  tan  solo  con  la  vista 
Infunde  terror  y  espanto. 
Arremetió  con  gran  furia 
Contra  el  valeroso  Albanio, 
One  como  esforzado  y  diestro 
l'an  cruel  golpe  le  biibo  dado  * 
Que  el  tiero  animal  tendido 

Y  casi  muerto,  ba  quedado , 
Por  donde  tuvo  tugar 

De  poner  su  vida  en  salvo , 
Como  aquel  á  quien  Vetiia 
La  dura  Parca  guardado. 
Para  go7^r  de  aquel  bien 
Qu«*  (i  spues  hubo  gozado  : 

Y  Don  Brandalin  prosigue 
Su  camino  comenzado , 

Y  el  venturoso  Tereo 

x'Am  Felisarda  ha  quedado. 
Mas  la  mudable  fortuna 

Y  su  destino  ha  ordenado 
Que  despoes  de  largo  tiempo, 
Que  ya  Tereo  ba  gozado 

A  la  hermosa  Felisarda , 
Se  vea  della  privado, 
Como  eo  sus  dulces  amores 
Os  ba  de  ser  recontado. 
Para  que  estéis  sobre  aviso , 
Oue  aonqae  tengáis  alto  estado. 
No  os  fiéis  de  la  fertttoa , 
Porque  i  la  Ou » da  su  pago. 
1  RoDaiGOiz, 


kiUartádú.) 

<  Para  este  y  el  slfaleate  romanee  véast  la  oota  del  del 
numero  3Í6 ,  porqne  uta  observacieiits  alli  eipaeslas  deben 
rniendene  también  coa  los  dos  f ae  aqoi  §•  lasartan ,  y  aun 
(UQ  todos  los  del  mismo  aotoc. 
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ALBA?a0  Y  FILISAaDA.-«-U, 

{De  Lúcui  Rodríguez.) 

Amores  trataba  Albanio 
Aunque  no  los  descobria  : 
Siente  el  corazón  llagado 
üe  Felisarda  su  amiga , 
Que  desde  niño  con  ella 
Estrecha  amistad  tenia. 
Los  mas  de  sus  tiernoe  afios 

Y  de  aquella  edad  florida 
Pasados  sin  gozar  cosa 
De  su  dulce  compaAla ; 
Solo  la  conversación 

Y  agradable  y  dulce  visU 
Ya  que  la  ingrata  fortuna 
Traidora  y  desconocida 
Les  dio  lugar  y  ocasión , 
Cual  pudo  j  les  convema  ; 
Ya  que  la  naturaleza 
Con  ellos  obrado  habla 
En  concedelles  los  años. 
Que  i  los  demás  concedía . 
La  constelación  del  cielo 
Adonde  quiera  movía 

Al  infelice  de  Albanio 

Sue  simplemente  vivia , 
aciendo  qne  el  afición 
Que  Felisarda  tenia 
En  el  inocente  mozo, 
Qae  no  menos  la  quería 
Qae  qaiso  Piramo  i  Tisbe 
De  eterna  memoria  y  vkla  , 
La  vea  en  tan  breve  tiempo 
Tan  cruelmente  perdida. 
Tal  enemistad  Albanio 
May  gravemente  sentía ,    * 

Y  hablando  consigo  solo 
EsUs  palabras  decia , 

Y  con  extremos  qae  bace 
Que  á  gran  compasión  movían 
Dice  :  —  •,  Oh  dulce  Felisarda! 
¿Que  os  cansó  mi  compañía  ? 

tQué  daño  sentisle  della , 
,uz  y  espejo  de  mi  vida  ¥ 
Consuelo  de  mi  tristeza , 
Socorro  del  ahna  mia. 
Principio  de  mi  contento 

Y  fin  do  va  mi  alegria ; 
Remedio  de  mis  enojos , 
Vida  por  quien  yo  vivia , 
¿aoja  donde  me  sustento 

Y  do  mi  firmeza  estriba ; 
Corazón  de  mis  entrañas, 
Dulce  Felisarda  amiga . 

I  Dónde  está  la  fe  y  palabr» 
Que  yo  firmada  tenia 
De  aqaesa  divina  mano , 
Que  me  afirmaba  y  decía  : 
«Mi  leal  Albanio,  espera 
Solo  en  la  esperanza  mia , 
Vendrás  á  alcanzar  el  premio 
Que  tu  intención  |)relendiata 
¿Es  esto  suefio,  bien  mió? 
Es  quimera  ó  fantasía? 
O  es  on  corlo  y  breve  antojo 
Qael  aire  lo  deshacía? 
¿Para  qué  tanto  fundar 
Donde  cimiento  uo  habla? 

Y  diciendo  estas  palabras 

Y  otras  que  contar  podia 
De  gran  dolor  y  tristeza 

8ue  el  nuevo  amador  seulia* 
e  lejos  vio  ona  pastora, 
Qae  recogiendo  venia 
Sus  amorosas  ovejas. 
Ya  que  Febo  trasponía 
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Por  cima  del  rico  «UMrgnt 
Do  Feliurda  tenia 
Sa  dalce  reposo  y  atesta , 
Siempre  que  calor  hacia. 
Tavo  el  temeroso  Albanio 
Algan  tanto  cobardía : 
Por  una  parle  mostrando 
Gran  esfuerzo  j  osadia , 
Determina  de  hablalla ; 
Perdido  el  miedo  que  habí» 
.  Cobrado  con  sa  pre5(*ncia 
Por  DO  saber  quien  seria, 
Vido  ser  su  Feíisarda 
Según  el  traje  y  devisa. 
Titnbéale  la  lengua 
De  la  sobrada  alegría  * 

Y  por  eocnbiertas  señas , 
Como  mejor -él  podía 

Le  dio  á  entender  los  conceplos- 
Que  en  su  corazón  babia ; 

Y  alzando  un  poco  los  ojos 
One  tan  honestos  tenia, 
Vido  por  el  aire  un  bulto 

?ne  velozmente  venia , 
conoció  ser  un  moro 
Que  sabe  nigromancia  ^ 
A  quien  recontado  el  cas4> 
Sagazmente  detennin», 
tíoe  Feíisarda  le  quiera 
Sin  saber  cómo  se  hacia  • 
Dejando  i  Albanio  uua  caria 
Que  desta  suerte  di'cia. 
•  Veréste,  Albanio,  próspero  y  qaeri<lo 
•El  breve  tiempo  de  tus  tiernos  anos  : 
«Después ,  un  poco  ya  en  edad  crecido, 
sVeudránte  males  unios  y  lámanos» 
»Qae  seas  de  tu  bien  aborrecido, 
>  Y  morirán  al  fin  estos  engafioa  : 
»Ten  esperanza,  Albanio  triste,  aguarda  ^ 
»Y  gozarás  tu  dulce  Feíisarda.» 

Y  de  Albanio  y  Feíisarda 
La  dulce  carta  leida , 
Deshecho  el  encantamento 
Que  el  moro  hecho  tenia. 
De  los  dos  enemistados 
Hace  amistad  muy  crecida, 

Y  vuelve  á  au  gracia  Albanio 
Recobrando  nueva  vida. 

(RonaicvBz,  ñ^mmaro  kUtonaio,) 

334. 

LA  COLMENERA  T  EL  CABALLERO. 

[ü$  Don  Luis  de  Gángora «.) 
Apeóse  el  caballero , 
Víspera  era  de  San  Jnan , 
Al  pié  de  una  peña  fria , 
Que  es  madre  de  perlas  ya  ; 
Tan  liberal ,  aunque  dura , 
Que  al  mas  fatigoso,  mas 
Le  sirve  en  fuente  de  plata 
Desatando  su  cristal. 
Lisonjeado  del  agua 
Pide  al  sol ,  ya  que  no  paz , 
Templadas  treguas  al  menos. 
Debajo  de  un  arrayan. 
Concediaselas,  cuando 
Vio  venir,  de  un  colmenar 
Machos  siglos  de  hermosura. 
En  pocos  años  de  edad , 
Con  un  cántaro,  una  niffa. 
Digo,  una  perla  oriental , 
Arracada  de  su  aldea 
Si  no  lo  es  de  la  beldad. 
Cantando  viene  contenta 

Y  valiente ,  por  su  mal ; 

La  vasija  hecha  instrumento 
Este  atrevido  etntar. 


cAl  campo  tt  desafia 
La  colmeneroela. 
Ven ,  Amor,  ai  eres  dios,  y  vuela' 
Voela,  Amor,  por  vida  mia. 
Que  de  on  canlarillo  armada 
En  la  eatacada 
Mi  libertad  te  espera  cada  día 

Este  cántaro  que  ves 
Será  cootra  ta  pereza, 
Morrión  eu  la  cabeza, 

Y  embrazándolo  pavea. 
Sí  ya  tu  arrogancia  es, 
Cnalsolia, 

Al  campo  te  desafia 
La  colmeneruela  etc. » 
Saludóla  el  caballero* 
Cuyo  sobresalto  al  pié 
Le  poso  Brillos  de  hielo, 

Y  yendoa  limallosél, 
Amor,  que  hace  donaire 

Del  mas  bien  templado  ames , 
Embebida  ya  en  el  arco 
Una  saeta  cruel. 
Perdona  al  pares  de  barro. 
No  á  la  que  embraza  el  pavea. 
Escondiéndole  un  harpon 
Donde  las  plomas  se  veo. 
Llegó  el  galán  á  la  nifta. 
Que  en  un  bello  rosicler 
Convirtió  el  color  morado; 

Y  saludóla  otra  vez. 
Ella,  que  sobre  diamantea 
Tremolar  plumajes  Te 

Y  brillar  espuelas  de  oro, 
Dulce  le  miró  y  eortes. 

Lo  lindo,  en  fln ,  lo  luciente , 
Si  la  saeta  no  fUé , 
Esta  lisonja  afianza ; 
Qoe  ella  escucha  sin  desden. 
—Colmenera  de  mis  ojos, 

Y  de  labios  de  clavel , 
¿Qoé  hará  aquel 

Que  halla  flechas  en  aquellos 
Guando  en  estos  buscan  miel; 
Dímelo  tú ,  V  sépalo  él. 
Colmeneruela  animosa , 
Contra  el  hijo  de  la  diosa , 
SI  ve  tus  ojos  divinos , 

Y  esos  dos  claveles  finos, 
¿Qué  hará  aquel ,  etc.— 

Desde  el  árbol  de  su  madre 
TrincheradoAmor  alli 
Solicita  la  venganza 
Del  montaraz  serafln. 
Secunda  flecha  dispara. 
Tal  que  con  silbo  satU 
Las  plumas  de  la  primer» 
Las  tifte  de  carmesf. 
Tomóla  el  galán  la  mano 
Encomendando  á  on  rabí 

gue  la  nrenda  el  eoraioo 
n  un  oedo  de  marfil. 
La  sortija  lo  eiecota 

Y  Amor,  que  Aiego  y  ardid 
Está  fomentando  en  ella , 
Le  hace  decir  asi : 

—  Tiempo  es,  el  caballero. 
Tiempo  es  de  andar  aqui , 
Que  tengo  la  madre  brava 

Y  el  Teros  será  mi  fln.  — 
El  contento  fia  su  robo 
De  las  ancas  de  un  rocín , 

Y  ella«amante  ya ,  su  ftiga , 
Del  caballero  gentil. 
—Decidle  á  su  madre ,  Amor, 
Si  la  viniere  á  buscar. 

Que  una  abeja  le  lleva  la  flor 
A  otro  mejor  colmenar. 
Picar,  picar. 
Que  cerquita  está  el  logar. 
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Dedlde  qvQ  no  le  afl||a 
Y  perdone  al  llanto  tierno 
Pues  mnjed  calan  yerno, 
Cuanoo  perdió  bella  hija  : 
El  mbi  de  una  sortija 
Se  lo  podrá  asegurar, 
Qiw  una  abeja  le  lleva  la  flor 


A  otro  mejor  eoUnenar, 

Picar,  picar. 

Que  cerquita  está  el  logar.  — 

( GóaeoiA ,  Ohfét  is.) 

*  Has  biea  ove  eabsltereseo ,  es  imalorio  este  hermoso  ro- 
münce,  lleno  de  amens,  pieante  y  festín  poesía. 
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333. 

AMADISDBGAULA.  —  I. 

{Anónimo. ) 

En  la  selva  está  Ainadis , 
El  leal  enamorado ; 
Tal  vida  esuba  haciendo 
Cual  nunca  hizo  cristiano. 
GiKcio  trae  vestido 
A  SQS  carnes  apretado ; 
(km  disciplinas  destruye 
Su  cuerpo  ouis  delicado. 
Llagado  de  las  heridas , 

Y  en  su  señora  pensando. 
No  se  conoce  en  su  gesto , 
Según  lo  trae  de  delgado. 
De  ayunos  y  de  abstinencias 
Andaba  debilitado ; 

La  barba  trae  crecida , 
D'este  mundo  se  ha  apartado  : 
Las  rodillas  tiene  en  uerra , 

Y  en  su  corazón  echado  * , 
Con  gran  humildad  os  pide 
Perdón  si  babia  errado. 

Al  alto  Dios  poderoso 
Por  testigo  ha  publicado , 

Y  acordadósele  habia 
Del  amor  suyo  pasado, 
Que  asi  le  d.erribó 

De  su  sentido  y  estado. 
Con  estas  grandes  pasiones 
Amortecido  ba  ouedado 
El  mas  leal  amador 
Que  en  el  mundo  fué  hallado. 

{Cancionero  de Romaneet.) 

*  Ed  la  Hoto  española,  segonda  parte  de  romanees  dt  11 
■•aeda.  despaes  de  este  verso  aflsde  los  sigaieates  : 

Con  hvnildsd  y  paciencia 
A  sa  seflors  ha  Invocado  : 
Diciéndole  está  :  —  ¡Oriana ! 
Si  eo  alfana  cosa  he  errado 
Suplicóte  qae  perdones, 
Poes  me  ves  tan  hamlllado.— 
Con  estas  graves  pasiones  etc. 

Eite  romanee  alnde  á  la  penitencia  qne  Amadla  de  Ganla 
kixoeo  la  pefts  Pobre,  desterrado  por  injustos  celos  de  la 
preteocia  de  Oriaaa.^  Cervantes  parodia  este  lance  del  libro 
ctbilleresco ,  haciendo  qne  Don  Quijote ,  suponiéndose  des- 
dclado  de  Dulcinea ,  se  retire  á  hacer  penitencia  á  1»  Sierra- 
Morena. 


336. 

AKADIS  BB  6AÜU.  — -  II. 

{Anónimo  *.) 

En  la  selva  está  Amadla, 
£1  leal  enamorado : 
De  lágrimas  de  sus  oíos 
Bl  campo  tieue  regado , 
Por  ima  carta  sañosa 
Que  Oriana  le  ha  enviado. 
Palabras  que  está  diciendo, 


Son  de  dolor  t  cuidado. 
— i  Oh  mi  padre  Perlón ! 
¡Oh  mí  padre ,  rey  honrado , 
Que  muero  sin  tü  sabello. 
Por  lo  cual  vo  mas  penado ! 
¡Oh  mi  padre ,  si  supieses 
Quién  aquesto  me  ha  causado, 
Bien  sé  no  t*espaotarias , 
Ni  de  ti  sería  culpado ! 
¡Ob  buen  viejo  Don  Cándales, 
Amigo  mió  muy  honrado. 
Vos  me  sacastes  del  arca 
De  la  mar,  do  iba  encerrado. 
Siendo  yo  cLica  criatura 
De  aquesa  noche  criado ! 
Vos  me  mostrastes  crianza. 
Por  do  fui  siempre  estimado , 
[E  agora  que  ya  soy  grande 
Deio  vos  desamparado! 
[Oh  Mabilia ,  mi  cohermana  ^ 
Va  de  mi  no  habéis  cuidado ! 
¡Doncella  de  Denamarca , 
Mi  servir  has  olvidado ! 

ÍOh  mi  señora  Oriana , 
)oe  muero  por  tu  mandado ! 
Mas  si  d*ello  eres  servida , 
No  me  llamo  desdichado , 
Antes  me  llamo  dichoso 
Y  en  la  muerte  afortunado. 
A  lo  menos  donde  fuere , 
Aunque  vaya  condenado. 
Lo  uno  en  no  ver  tu  forma,  * 

Ni  tu  genio  deseado, 
E  ver  tu  lindo  semblante 
Contra  mi  eo  furor  tornado.^ 
Con  el  dolor  que  sentía 
La  habla  se  le  ha  quitado. 
Estando  asi  Amadis 
Como  de  un  sueño  pesado 
Vio  venir  un  caballero 
De  todas  armas  armado.  — 

(Árai  comienza  uno  §lúm  4ei  romnnce  de  Amad- 1 . 
Plieso  suelto.) 

«  Estd  entresacado  de  unas  coplas  que  le  sincn  de  glosa, 
deade  queda  cortado  y  sin  concluir  el  romance. 


357. 

AMADIS  DE  6AUU.  —  ni. 

( Anónimo  i.) 

Después  que  el  muy  esforzado 
Amadis ,  que  fué  de  Gaula, 
Por  mandado  de  su  señora 
La  hermosa  Oriana , 
Partió  de  la  peña  Pobre , 
Do  la  doncella  le  hallara , 
Vínose  á  Miraflores, 
Adonde  Oriana  estaba 
Puesta  eo  muy  grande  cuita 
Por  aquel  que  tanto  amaba. 
Tan  lastimada  y  tan  triste , 


m 


WUM»CMXíQ  GSNBRAL. 


§ae  la  vida  1é  faltara  t 
i  no  fuera  por  Uabília , 
Que  mucho  la  consolaba. 
Cuando  se  vieron  los  dos , 
Los  dos  que  tanlo  se  amaban  , 
No  bay  quien  conUr  pudiese 
La  gloria  de  que  gozaban. 
Abrazados  por  gruii  ralo , 

?ue  ninguno  se  hablaba  ; 
rasporiados  del  dulzor 
Que  su  visia  les  causaba, 
Como  a(iiielloft9iie  el  9mor 
Por  igual  los  sojuzgaba ; 
En  cabo  de  un  gran  rato 
Cada  uno  en  si  lomaba , 
Y  con  muy  grande  alegria 
El  uno  al  olro  bablaba. 
Contando  las  graves  penas 
Que  el  ausencia  les  causaba ; 
Mas  si  congojas  pasaron 
En  placer  se  les  tornara. 

( Cantíonero  de  JUmumca.  —  Ti.  liomoMct  del 
Conde  Álarcat^  etc.  Pliego  soclto.) 

*  n¿  aqaí  en  los  Dameros  535, 336  y  387  los  uniros  romanees 
que  nos  quedan  de  Amadit  d$  Gmío.  Los  tres  n»  representan 
niiis  aittigúedad  qne  la  del  sif lo  xvt .  j  lianoo  eMá  compren- 
diilo  un  i'l  Cancionero  general  de  1511.  Ei  Ámedu  de  Caula, 
desconocido  para  el  pueblo  antes  de  dicha  época,  fué  sin  em- 
bargo el  tipo  de  los  libros  caballerescos  españoles,  y  el  orí- 
gen  d(*masiado  fecuudo  de  una  multitud^  curas  traducciones 
mandaron  la  Europa ,  después  que  la  Francia  habla  agotado 
el  manantial  de  sus  crónicas  caballerescas ,  sus  Gárlo-Hagnos 
y  sus  Artuscs. 


338. 

EL  CABALLERO  DEL  FEBO.  —  I. 

( De  Lúcoi  Rédrifuez  <. ) 

El  gran  bijo  de  Trebacio 
Que  por  sucesión  venia 
A  ser  alto  emperador 
De  Grecia  ,  donde  asistía , 
Llamado  por  nombre  el  Febo ; 
Flor  de  la  caballería « 
Ejemplo  cíe  la  virtud , 
Dechado  de  lozanía ; 
El  que  nunca  igual  bailó 
En  esfuerzo  y  valentía , 
El  que  siempre  sujetó 
A  toda  la  pagania , 
El  que  con  sulo  so  nombro 
Los  agravios  deshacía , 
El  que  á  todos  excedió 
En  mesura  y  cortesía  : 
Este  principe  potente 
Que  a  los  gigantes  vencía , 
Üo  niño  le  sujetó 
Ciego ,  tierno  en  demasía , 

Y  fué  porque  le  tiró 
Una  flecha  ooe  iraia , 

A  la  cual  no  nay  resistencia , 
Porque  invisible  la  envía  ; 

Y  cuando  verse  pudiera 
Poco  le  aprovecharla , 
Pues  se  habia  de  defender 
Con  quien  tan  poco  podia , 
Que  era  su  corazón  tierno; 
¡  Mirad  cuál  le  pararía « 
Pues  que  de  su  natural 
Fuerza  alguna  no  tenia! 

Y  ansina  muy  fácilmenie 
Cualquiera  vista  le  beria. 
Tiróla  tan  fuertemente 
Que  forzado  le  rendía 

A  ser  el  mayor  esclavo 
Que  tiene  eo  su  compañía ; 
Al  cual  le  mandó  que  anaso 
A  una  princesa  que  habia 


En  la  noble  Trai 
Adonde  ella  rendía , 
Cuya  señora  ha  de  ser : 
Claridiana  se  decía  | 
La  cual  entre  las  mujeres 
Como  el  sol  resplaoaeda. 
Hacia  á  todos  mn  ventija 
En  su  gracia  y  oizarria , 
En  hermosura  y  valor 

Y  en  virtud  y  en  gallardía » 

Y  en  ánimo  varonil 

Y  esfierzo  sm  cobardía , 
Porque  solo  su  amador 
Algún  tanto  la  excedía, 

Y  con  tan  poca  ventaja 
Que  apenas  se  conocía. 
El  la  quiso  y  fué  querido, 
¡Ved  qué  gloría  les  seria» 
Pues  á  Amadis  en  amar 
El  clara  ventiga  hacia , 

Y  ella  á  la  reina  Oriana, 
Que  de  allí  pasar  no  habia  1 
Pasando  muchos  trabajos 

Y  tormentos  cada  día» 
Vino  el  caso  á  suceder 
Que  necesidad  tenia 

De  apartarse  de  su  dama , 
Porque  á  llamarle  venia 
Una  doncella  llorando , 
Que  su  socorro  pedia. 
¡  Allí  viérades  los  llantos 
Que  cada  uno  hacia ! 
Allí  las  quejas .  los  celos 
Que  su  amada  le  oponía  I 

Y  para  oue  no  se  fuese 
Muchas  lá^imas  vertía. 
Mas  como  él  era  esforsado , 
Complacerla  no  podia . 
Porque  á  ello  le  obligaba 
La  ley  de  caballería. 
Üespídeose  con  abrazos , 
Que  se  daban  á  porfía  : 
De  solo  aquello  gozó , 
Que  mas  no  le  concedía. 
No  lo  querie  ella  dejar 
Por  no  perder  su  alegria ; 
Parécete  que  la  ausencia 
Olvidarla  causaría , 
Dándole  mil  ocasiones , 
Como  de  contino  bacía, 

Y  este  triste  pensamiento 
Tanto  á  la  dama  ofendía. 
Que  BO  le  quiere  soltar 
Porque  mucho  lo  temía. 
Como  el  principe  esto  viese , 
Gran  pena  y  dolor  sentía  : 
Dale  so  fe  y  su  palabra 

Que  muy  presto  volvería 

A  tomarla  á  visitar. 

Pues  mas  que  ella  lo  quería ; 

Y  asi  le  dio  la  licencia , 

Y  el  prindpe  se  partía. 

(Rooaicvit ,  Rommieerú  kitlmui9. ) 

<  IVees  801  los  roMancis  do  esta  dase  qae  «I  Ititrtii^ 

8 ero  infatigable  poeta  Rodrigaez  nos  dejó  sobre  las  iveviom 
el  caballero  del  Febo ,  descendiente  de  los  Amadises  t  de  l<» 
Palmerines.  Están  tomados  sus  asuntos  del  libro  eabalkreM« 
intitulado  :  Espidió  de  pHneipm  f  eabúlUtúe ,  que  coosta  it 
cinco  ó  seis  partes ,  empezadas  y  contíniudas  en  el  últiao 
lerdo  del  siglo  zvi. 
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EL  CABAaERO  DEL  fEBO.  —  IT. 

( De  Lúcai  Rodrigu^i^ 

Parte  el  amoroso  Febo 
De  aquella  que  le  ha  robado 
El  alma  y  su  corazoo , 
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Coo  gnu  dolor  y  cnidado* 
Va  meUnc&Iico  y  triste 

Y  de  mil  ansias  cercado, 
Desabrido  y  deaconteDlo 

Y  casi  desesperado. 
Quéjase  de  su  fortuna 
Porque  apartar  le  ha  fonado 
Del  contenió  qoe  da  gusto 

A  su  cuerpo  apasionado , 

Y  de  aquella  luz  que  alumbra 
So  corazón  lastimado, 

Que  va  ofuscado  en  li  nieblas 
Por  ir  (le  su  luz  pmado. 
No  aolo  llora  el  dolor 

Sue  le  teníe  atormeniado, 
as  también  eA  oue  sa  amada 
Por  su  ausencia  babrá  tomado. 
Dale  mas  pena  esta  pi'na 
Poniue  la  sen  lie  doblado. 
\vnao  con  estas  tristezas 
Dp  fe  \i\'2  acompañado* 
Fuertes  gigantes  venció , 

Y  la  soberbia  ha  bajado 
A  perversos  caballeros , 

Que  á  otros  hablen  agraviado. 
De  malos  aborrecido 
Kra,  y  de  buenos  amado ; 
De  aquellos  que  poco  pueden 
Su  favor  es  demandado , 
A  ios  cuales  da  su  ayuda 
Coo  ánimo  aparejado. 
De  todos  era  temido 

Y  por  fuerza  respetado ; 

Y  cuando  ya  se  Toivia 

Por  un  gran  campo  ha  pasado , 
Esnacioso,  ameno,  alegre 

Y  oe  arboleda  cercado  9 
Tan  espesa  y  tan  crecida , 

Í|ue  puede  estar  bien  guardado 
)e  no  ser  visto  de  nadie , 
Aunque  mas  fuera  buscado. 
En  medio  estaba  una  fuente 
De  artifício  tan  preciado, 

Y  de  tan  galana  nechura , 
Que  admiración  le  ha  causado. 
Sonaba  tan  dulce  ruido 

Del  agua  i'or  aquel  prado, 
Oue  le  hizo  descansar 

Y  estar  un  rato  alii  echado  : 

Y  como  el  principe  viese 
Ser  lugar  acomodado 
Para  poder  dar  alivio 

A  su  cuerpo  fatigado , 
Con  gentil  aire  y  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado , 

Y  quitándole  la  silla 

En  un  árbol  le  ha  arrendado. 
Quitóse  también  el  yelmo, 

Y  encima  se  ha  recostado 
Para  poderse -aliviar 

Del  dolor  bravo  y  pesado 
Que  le  causó  la  memoria 
De  aquella  que  tanto  ha  amado. 

Y  estando  en  su  dulce  sut^ño 
Vn  gran  ruido  ha  sonado , 
Que  su  descanso  le  quita , 
rúes  el  sueño  le  ha  quitado. 
Levantárase  por  ver 

Qué  es  iQ/iue  le  ha  despertado : 
^  que  son  unas  doncellas 
Que  con  paso  apresurado 
Hacien  tan  gracioso  son 
Yun  cantar  tan  extremado. 
Que  con  muy  justa  razón 
Pudiera  ser  comparado 
A  aquel  de  las  tres  sirenas , 
Por  el  mundo  tan  loado , 
Dispuestas ,  lindas ,  galanas , 
Con  vestidos  de  brocado. 


Veinte  enanos  pasan  luego 
De  rostro  muy  afeado , 
Con  sayos  hasta  los  pies 
De  tafetán  encarnado. 
Doce  gigantes  los  siguen, 

Y  cada  cual  iba  armado 
De  ricas  armas  y  fuertes 
Con  un  ancho  alfanje  al  Lado. 
Tras  aquesta  compañía 
Pasó  un  carro  tan  preciado, 
Que  pensó  el  príncipe  ser 
Por  arte  mágica  obrado  ; 
De  zafiros  y  otras  piedras 
Venie  todo  rodeado» 

Que  le  pareció  valer 

Mas  que  un  reino  muy  preciado ; 

Y  dentro  vio  estar  dos  sillas 
De  oro  muy  fino  labrado. 
En  la  una  vio  que  estaba 
Tin  caballero  asentado , 
Calan,  dispuesta»  y  hermoso, 
Muy  severo  y  agraciado , 

Y  en  la  otra  una  doncella 
De  rostro  tan  alin«lado 

Y  de  tanta  galbrdia , 

Que  le  ha  todo  alborotado , 
Porque  le  pareció  ser 
De  la  hermosura  dechado. 
Va  luego  otra  tanta  gente 
Como  delante  ha  pasado ; 
Mas  la  vista  de  la  dama 
Ha  su  corazón  llagado 
Con  tan  terrible  hefida , 
Que  se  sintió  eniú^u^^ 
Para  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  ha  amado ; 
Porque  viendo  esta  doncella 
Se  halló  tan  aprisionado. 
Que  su  alma  y  corazón 
Firmemente  le  ha  eulregada ; 

Y  no  pudieudo  sufrir 

Tal  herida  que  le  han  dado , 
Su  buen  caballo  desata , 

Y  su  yelmo  se  ha  enlazado. 
Sin  poner  pié  en  el  oslrilto 
Con  presteza  ha  cabalgado , 

Y  con  lijera  carrera 

Del  rico  carro  ha  pasado. 
Por  solo  tornar  á  ver 
A  quien  tal  le  babie  parado ; 
Que  como  él  la  vio  pasar 
Quedó  mas  enamorado , 

Y  asi  d*estos  dos  extremos 
Perseguido  y  acosado. 

(R0DU6DII ,  Romümtro 
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■L  CABALLERO  9EL  FEBO.--  ÍIL 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Coo  grande  dolor  y  pena 
Está  el  principe  esforzado 
Deseoso  de  sauer 

?uién  asi  le  ha  maltratado; 
no  podiendo  sufrir 
El  fuego  que  le  ha  abrasado. 
Ruega  mucho  á  una  doncella 
Que  detras  se  habie  quedado. 
Le  cuente  aquella  aventura, 
Y  el  fin  de  aquel  rico  carro ; 
La  cual  por  dalle  cooteato 
D*esta  manera  le  ha  hablado  : 
^Sabed ,  señor  caballero. 
Que  en  aquel  sublime  estado 
Tan  real  V  poderoso. 
Que  del  Catayo  es  llamado,. 
Hay  uoa  costumbre  antigua 
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?ue  1m  reyes  bea^gurdado, 
es  que  tenga  Ui\U  aociou 
La  bija  eo  aquel  reinado 
Como  el  bijo,  aanque  sea 
De  mil  gracias  adornado, 

Y  soto  paeda  beredar 
El  qne  fuere  señalado 

Por  sus  tan  queridos  padres 
Sin  salir  de  su  mandado. 
Vino  acaso  á  suceder 

Sue  rué  el  padr^  aficionado 
ny  mas  de  la  bérmosa  h^a 
?ae  del  principe  estimado, 
al  contrario  de  su  madre , 
Es  el  bijo  mas  amado. 
A  ella  llaman  Lindabridis, 
El  Merlán  es  llamado, 

Y  asi  terrible  discordia 
Entre  ellos  se  ha  levantado , 
Sobre  cual  ba  de  gosar 

Del  reino  tan  encumbrado. 
Determinan  nna  cosa 
Para  salir  del  cuidado, 

Y  es  que  vayan  los  dos  junios 
Hasta  un  alfo  ser  pasado. 

De  aquesta  suerte  que  veis ; 

Y  esté  el  principe  obligado 
A  defender  que  merece 

Mas,  en  medio  el  campo  armado» 
Que  su  hermana  Lindabridis, 
Ser  sefior  de  aquel  estado; 

Y  si  fuere  victorioM) 
En  el  tiempo  situado, 

Que  le  darin  luego  e!  reino 

Y  serik  señor  llamado : 
Mas  que  si  fuere  vencido. 
Que  no  espere  ser  premiado, 

Y  suceda  en  so  lugar 
Hasta  cumplir  lo  restado 
El  valiente  vencedor 

Que  tanto  esfuerzo  ha  alcanzado ; 

Y  si  sale  con  victoria 
Basta  el  año  señalado, 
Oue  aoTnrk  de  aquel  reino 
Siendo  con  ella  casado. 
Ksto  es  en  soma ,  señor. 

Lo  que  me  habéis  preguntado. — 
Como  el  Febo  aquesto  oyese, 
De  sabello  se  ha  helgado  : 
Dale  mil  gracias  y  ofertas 
por  la  cuenta  que  le  ha  dado. 
Al  caballo  da  de  espuelas 
Hasta  que  hubo  llegado 
Al  carro  triunfante  y  rico ; 

Y  en  llegando  se  ha  parado» 

Y  haciendo  su  acatiamieoto 
DVsta  «líerte  ha  razonado  : 
— Princi|><^  sito,  excelente, 

Y  con  razón  publicado 

Por  el  mas  diestro  y  valiente 
Que  en  el  mundo  se  ba  hallado ; 
Yo  he  sabido  esta  aventura 

Y  estoy  bien  d^ella  informado, 

Y  sé  como  defendéis 

f>o  que  os  ser&  demandado 
De  cualquiera  caballero 
Qqe  á  razón  fuere  llegado ; 

Y  asi  vedme  aqui  que  estoy 
Muy  presto  y  aparejado 

A  defenderos ,  que  el  reino 
Del  Catayo ,  tan  sonado, 
Lo  merece ,  y  es  razón 

Sue  ft  vuestra  hermana  sea  dado.— 
omo  el  Príncipe  esto  oyese, 
La  rica  silla  ha  dejado, 

Y  poniéndose  sus  armas 

AI  gran  campo  sale  armado,    ' 
Las  cuales  eran  de- conchas 
De  un  duro  y  fino  pescado, 


Que  ningún  arma  contraríe 
Las  ha  algún  tanto  mellado, 

Y  tan  ricas  y  vistosas 

gue  estaba  el  Febo  admirado, 
ucima  uu  caballo  sube» 
Kn  correr  muy  extremado* 
Juntamente  eo  hermosura. 
Que  Cornerino  es  llamado. 
Apartiodose  á  una  parte, 
Grandes  encuentros  se  han  dado* 

Y  fué  tan  grande  el  de  Febo, 
Que  ha  por  fuerza  derribado 
Al  principe  Meridiau 

Mal  heriao  y  québrantade. 
Mas  como  el  Febo  lo  viese. 
Del  caballo  se  ba  arrojado. 
Adonde  con  gran  furor 
Fuerte  contienda  ban  trabado* 
En  que  Meridían  mostró 
El  valor  de  que  es  dotado. 
Resistiendo  con  destreza 
Vm  golpe  y  otro  pesado . 
Que  le  da  el  potente  Febo 
Con  su  recio  V  fiterte  brazo. 
Mas  al  cabo  de  dos  horas 
Le  tenie  tan  mal  parado. 
Que  ya  iba  de  vencida. 
Según  le  trae  acoisado ; 

Y  asi  del  valiente  Febo 
Meridian  fué  snbjetado, 
Quedando  con  muy  gran  safia 

Y  casi  desesperado, 

Y  [>or  no  ser  conocido 
Quiso  ir  disimulado. 

Su  caballo  y  armas  Alertes 
Con  el  principe  ha  trocado, 

Y  despidiéndose  d*ellos 
Con  presteza  ha  caminado 
Al  reino  de  Macedoni^i, 
Adonde  fué  desposado 
Con  la  hermosa  Floral  inda , 

§ue  heredaba  aquel  estado* 
ucediendo  en  su  Inffar 
El  principe  enamorado 
De  la  linda  Lindahrides 
Que  le  tenie  aprisionado. 

(RoDaiCDBz,  Homaneero  hxtirhic. 
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BL  CABALLEBO  DEL  FEBO.  —  !T. 

{De  láen  Rodriguez.) 

Con  crecido  regocijo 

Y  alegría  singular 
Camina  con  Lindahrides 
Aquel  principe  sin  par « 
A  cumplir  io  que  fallaba 
Para  el  año  se  pasar, 

Y  si  sale  con  victoria 
Irse  con  ella  á  casar 

A  la  tierra  de  so  padre, 

Y  de  aquel  reino  gozar. 
Enfrente  d*ella  sentado 

Va  por  bien  la  contemplar. 
Puestos  los  ojos  en  ella 
Sin  las  pestañas  mudar. 
Porque  el  fuego  que  le  abrasa 
No  los  consiente  apartar 
De  aquella  que  le  ha  cansado 
La  muerte  y  vida  k  la  par  : 
Muerte,  por  lo  que  padece 
Hasta  podella  alcanzar, 

Y  vida  i  porque  imagifla 
Que  presto  se  ha  de  llegar 
Lo  por  él  tan  deseado, 
Que  es  con  ella  descansar. 
Piensa  agora  qne  es  querido, 
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Y  esto  le  bace  alegrar ; 
Agora ,  que  no  es  amado 
Para  mas  le  hacer  penar, 

Y  poner  mas  diligencia 
Eo  podella  aprisionar,  ' 

Y  con  palabras  sabrosas 
Procarandose  extremar. 
La  declara  alN  su  pena 
Por  podella  aOciooar. 
Mas  desque  ella  le  vido 
Con  su  hermano  bataUar , 

Y  conoció  que  i  su  esfueno 
Ninguno  podie  igualar, 

Y  que  en  gracia  y  apostara 
Le  quiso  Dios  let anlar 
Sobre  cuantos  caballeros 
Qíáso  natura  formar; 
Desde  aquella  hora  y  punto 
La  princesa  le  fué  á  dar 
Su  alma  y  su  corazón , 

Sin  poderse  defeosar. 

Y  anaína,  yendo  en  el  carro 
Se  lo  procura  mostrar 
Con  sus  amorosos  ojos 

Y  con  un  dulce  hablar ; 

Y  también  con  estar  triste 

Y  algunos  sospiros  dar. 

Y  con  las  maestras  de  amor 
El  Pebo  empezó  4  olvidar 
Del  todo  i  esotra  princesa, 

Y  d*ella  ft  no  se  acordar. 
Porque  solo  era  su  fin 
Lo  presente  procurar, 

Y  lo  propio  Llndabrides 
Le  procura  encadenar 
En  su  amor  de  tal  manera 

?ue  no  se  pueda  apartar, 
en  acabándose  el  a5o 
8ue  solo  podie  faltar 
n  roes ,  irse  á  so  tierra 

Y  sos  bodas  celebrar. 
Vaose  ¿  Constantinopla 
Para  el  mes  alli  pasar 
Defendiendo  su  aemanda, 
Qup  falta  para  llegar 

Al  término  señalado 

Y  con  rictoria  quedar. 
En  llMando,  que  llegó. 
Mandó  luego  publicar 
La  demanda  que  traia, 

Y  que  él  ha  de  defeosar 
Armado  solo  en  el  campo 
Donde  empieza  de  aguardar 
A  cnalc^iera  caballero 
Que  quiera  con  él  lidiar. 

El  Emperador  so  padre 
Su  demanda  fué  i  aceptar, 

Y  asi  hizo  un  cadahalso 
Por  podello  bien  mirar, 

Y  otro  para  oue  su  madre 
Pueda  a  su  placer  estar 
Con  otras  muchas  princesas 
De  iralor  y  gran  beldad, 

Y  de  tanta  hermosura 

gue  no  hay  mas  que  desear, 
ntre  todas  se  señala 
La  que  quiso  señalar 
Dios ,  de  tanta  gentileza 
Para  su  poder  mostrar. 
La  Princesa  Claridlana 
Que  se  hable  venido  i  holgar, 
Por  saber  si  habria  nuevas 
De  aquel  que  le  finé  á  robar 
So  alma  y  su  corazón, 

Y  si  no  comunicar 

Con  los  que  él  tratar  solia. 
Por  poderse  consolar. 
Imaginando  que  habla 
Con  IOS  qne  el  solia  hablar. 


Cuando  Febo  entró  enel  eampo, 
Una  carrera  fué  á  dar. 
Con  tan  gallarda  postura 
Que  hizo  maravillar 
A  todos  los  que  le  vieran, 
No  podiendo  divisar 
Las  pisadas  del  caballOt 
Según  corre  sin  parar. 
Quiérele  ella  conocer 
En  el  gentil  cabalgar ; 
Mas  verle  con  tales  armas 
No  lo  podie  imaginar, 

Y  asi  pieusa  qu*el  deseo 
La  debia  de  engañar; 
Mas  porque  ve  que  parece 

A  aquel  que  tanto  fué  á  amar. 
Sus  mnv  agraciados  ojos 
No  pueae  u'él  apartar. 
Deseando  mucho  verie 
De  sus  contrarios  triunfar. 
Estando  asi  embelesada 
Vido  por  la  plaza  entrar 
Muy  apuestos  caballeros 
Que  no  se  podlen  contar, 
Que  vienen  por  la  Princesa, 
Sañosos  de  pelear : 

§ulere  cada  cual  llevalla, 
de  tal  prenda  gozar  : 
Vienen  ricamente  armados. 
Por  mas  su  valer  mostrar. 
Cuanto  el  premio  es  estimado. 
Tanto  esfuerso  basta  i  dar 
A  los  valientes  guerreros 
Para  poder  pelear. 
Mas  el  animoso  Febo 
No  puede  temor  cobrar  : 
Vence  i  uno ,  &  dos ,  á  tres, 

8ue  era  cosa  de  espantar 
oán  fácilmente  los  rinde, 
Sin  cosa  alguna  estimar 
Sus  desaforados  golpes 
Que  hacien  la  tierra  temblar , 
Aunque  fuera  mas  valiente 
A  su  desprecio  y  pesar. 
De  aquesta  suerte  ^  manera 
Cuarenta  fué  á  subjétar 
Con  tanta  desenvoltura. 
Que  les  hade  renegar. 
Maldiciendo  i  quien  le  trujo 
Para  asi  los  deshonrar. 
Porque  de  su  rica  silla 
No  le  podien  menear : 

Y  porooe  venie  la  noche 
No  puoo  mas  batallar 

Y  mandaron  que  cesase 
Por  entonces  el  Justar  : 

Y  asi  fué  con  Lindabrides 
A  su  carro  á  reposar. 

(RODBISUU  , 
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EL  CABALURO  DBL  FBBO.  —  V.  * 

(D«  Léeoi  Rodrigutz,} 

Ya  queria  el  dorado  Febo 
Su  gran  carro  aderezar, 

Y  sus  feroces  caballos 
Con  una  vara  domar. 
Para  que  temblando  d*él 
Obedezcan  sn  mandar, 

Y  le  traigan  por  el  cielo 
Sin  un  momento  parar, 
Porooe  sus  lucientes  rayos 
Pueda  uor  él  derramar; 

Y  vienoo  que  ya  era  tiempo, 
Tanto  les  hiera  i  azotar 
'Qne  les  hace  como  á  toros 
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Terribles  bvtmidos  ánt, 

Y  correr  Un  ?elo«nente 
Sin  nn  panto  sosegtr. 
Que  á  cabo  de  poco  rtlo 
Pudo  bien  desparramar 
Sos  mny  rutilantes  rayos 

Y  á  todos  regoc!]Br, 

Que  la  triste  j  larga  noche 
Les  bace  tristes  andar, 
Cuando  el  generoso  griego 
Se  comienza  i  letantar 
De  su  regalado  lecbo 

Y  á  grande  priesa  se  armar, 

Y  con  su  alta  compañía 
Ya  i  ponerse  en  el  lagar 
Que  los  muy  Justos  jaeces 
Pusieron  para  Jastar. 

Y  como  lue«o  vinieron 
Sos  padres  á  se  sentar, 
Con  valientes  caballeros 
Grande  jnsta  fné  ft  trabar, 
Donde  tanto  se  mostró. 
Que  presto  fué  k  derribar 
A  toaos  los'principales : 
Solo  uno  fue  ft  quedar. 

Que  era  Rosicler ,  su  hermano 
De  esfuerzo  particnlar. 
Con  el  cual ,  si  no  foera  él  * 
No  se  podie  comparar 
Otro  mugan  caballero, 
Ni  tener  con  él  igual ; 
El  cual  se  armó  de  sus  amas 
Muy  ricas ,  y  de  estimar, 

Y  subiendo  en  su  caballo 
En  el  campo  fbé  á  parar. 
Con  tan  gentil  continenle 

8ue  era  cosa  de  mirar, 
esaflando  ft  su  hermano 
A  un  lado  se  faé  i  aparUr, 

Y  tocando  las  trompetas 
Se  rinieron  i  encontrar 
En  medio  de  la  carrera 
Que  parecían  volar : 
Encuénlranse  de  las  hntas 
Sin  cosa  sana  quedar ; 
Suben  tanto  las  astillas. 
Que  piensan  que  van  ft  dar 
Al  supremo  y  alto  cielo. 
No  pudiendo  divisar. 
Según  iban  de  veloces , 
Adonde  podlen  llegar : 
De  caballos  y  de  escudos 
Se  vinieron  i  encontrar, 

Y  k  darse  tan  grandes  golpes. 
Que  forzado  les  fué  dar 

En  el  duro  y  ancho  suelo 
Ambos  juntos  k  la  par 
Con  los  yelmos  derrocados 
Para  mas  les  adicirar 
A  los  que  estaban  présenles, 

Y  con  alegría  dejar 

A  los  que  estaban  con  pena. 
Por  verlos  asi  afrentar 
Pof  un  caballero  extrafio. 
Sin  podello  remediar. 
Mas  como  lo  conocieron. 
Con  un  gozo  singular 

Y  con  alegría  subida 
Corren  todos  á  besar 
Las  manos  k  su  seftor» 
Sin  poder  disimular 

El  contento  que  les  viese 
Sobre  tan  duro  pesar. 
Bsjaron  también  sus  padres 
Por  poder  presto  gosar 
De  la  vista  de  su  byo, 
Al  cual  fueron  i  abrazar, 

Y  con  paternal  amor 

Se  comienzan  de  quejar 


D*él ,  porque  Unto  ha  tvdads 
Sin  venir  a  reposar 
Con  sus  amigos  j  padres. 
También  le  van  a  h^lar 
Aquellas  alus  princesas. 
Aunque  sola  fué  á  faltar 
La  princesa  Claridiaua 
Por  no  dar  que  aoapechar. 
Mas  el  Prinéipe  discreto 
La  supo  bien  disculpar, 

§ue  oejó  k  todos  cooleatos, 
asi  se  fué  á  descansar 
Despidiéndose  de  todos, 
Y  acabando  allí  de  dar 
Fin  i  aquella  real  empresa. 
Digna  de  no  se  olvidar 
Para  siempre  de  ninguno, 
Procuranoo  le  imiur. 

(RODSISOSZ,! 
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EL  CABALLSaO  DEL  nSO.  — Tt. 

[De  iMUs  Rodri§ue*.) 

Ya  seria  media  noche , 

gue  ruido  no  sonaba , 
uando  aquella  real  princesa 
En  dos  extremos  esuba 
De  alegria  y  de  tristeza 
Hlranao  lo  que  pasaba. 
Por  una  parte  está  alegre 
Porque  rió  al  que  Unto  amaba ; 

Y  por  otra  está  muy  triste 
Viendo  cómo  acompañaba 
A  la  hermosa  Lindabrides 

Y  en  su  defensión  andaba. 
Piensa  que  á  la  otra  quería 

Y  que  á  ella  la  olvidaba, 

Y  aquesu  amarga  sospecha. 
Tanto  á  la  dama  aquejaba, 
Que  no  podia  sosegar, 

Y  asi  dos  mil  vuelcos  daba 
Encima  su  rico  lecho 
Cuya  sábana  apretaba : 

Con  sus  manos ,  pies  y  dientes , 
Cosa  sana  no  dejaba  . 

Y  con  dolor  muy  crecwo , 
Rabia,  gime  y  basqueaba , 
Por  no  poder  sospirar, 

8ue  es  10  que  mas  le  a()nejalta , 
ue  pareció  estar  sin  vida 

Y  el  alma  se  le  arrancaba 
Del  su  lan  gallardo  cufn|>o 
Según  su  color  mostraba. 
Mas  cuando  volvió  en  si , 
Tan  grandemente  lloraba 
Que  movia  á  compasión 
Según  que  se  mallrataba. 

Y  no  pudiendo  sufrir 

El  mal  que  la  atormentaba , 
Alzando  la  triste  voz 
Una  doncella  llamaba , 
De  la  cual  ningún  secreto 
Encubría ,  ni  celaba. 
Dlcela  que  prestamente 
Cumpla  lo  que  le  mandaba , 

Y  es  :  que  Haroe  Inego  á  aquel 
Por  quien  tanto  mal  pasaba, 

Y  le  diga  que  al  proviso 
Venga  donde  ella  quedaba. 
La  cual  como  es  diligente 

Y  agradarla  procurana , 
Después  de  pequeño  rato 
A  su  aposento  llesaba , 

Y  dando  muy  recios  golpes 
Por  el  Febo  preguntaba. 
El  cual  de  su  cama  luego 
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Lijero  86  levantaba. 
Tomando  su  es(>ada  rica 
A  la  paerta  se  paraba, 

Y  como  supo  vpúén  era, 

Y  lambien  qiúeu  la  enviaba. 
Vístese  y  arma  de  presto , 
So  liado  escudo  embrazaba , 

Y  mandando  abrir  la  puerta 
A  grao  priesa  caminaba , 

A  viT  aquella  que  antes 
Su  corazón  traspasaba  : 
El  cual  de  la  antigua  herida 
De  nuevo  se  refrescaba 
En  aquella  lla^a  an ligua 
Que  la  ausencia  le  sanaba. 

Y  como  llegó  al  lugar 
1)0  Claridiana  aguardaba, 

De  empacho ,  vergüenza  y  miedo 
Todo  su  cuerpo  temblaba 
Viendo  como  bable  faltado 
La  fe  que  siempre  le  daba. 

Y  como  la  vido  asi, 
Palabra  no  la  hablaba. 
Viendo  tanta  hermosura , 
De  nuevo  se  alicionaba ; 
Lo  mismo  aquella  princesa 
Toda  en  velle  se  turbaba. 
Con  un  entrañable  amor 

A  so  querido  abrazaba , 

Y  no  podiendo  sufrir ' 

El  fuego  en  que  se  quemaba , 
Con  lágrimas  de  placer 
Su  liuoa  boca  besaba ; 

Y  teniéndole  apretado, 

De  su  ausencia  se  quejaba , 
Preguntándole  el  por  qué 
Tanto  della  se  ausentaba , 

Y  á  esotra  princesa  mora 
Tanto  tiempo  acompañaba. 

Y  como  aquesto  decia 
Mil  ligrimas  derramaba 
Con  las  cuales  de  su  amante 
Su  rostro  y  pecho  bañaba , 

Y  con  el  dolor  que  siente 
Desmayada  se  quedaba  : 
Pareció  quel  corazón 

De  su  cuerpo  le  faltaba , 
Según  los  golpes  le  da ; 
Mas  cuando  en  sí  ya  tomaba. 
El  principe  muy  turbado 
Sin  dilación  le  cootaba 
A  la  penosa  princesa 
Lo  que  tanto  deseaba. 
No  le  dice  la  verdad ; 
Mas  lo  que  poco  importaba. 
Dicela  que  la  virtud 
A  defender  le  obligaba 
La  causa  de  Liodabrides , 

Y  que  no  era  porque  amaba 
A  ella,  y  su  alto  reino. 
Porque  nada  lo  estimaba : 

Y  coo  pena  desigual , 
Porque  vea  que  le  pesaba 
Pide  y  ruega  á  la  princesa , 
Porque  razón  le  forzaba 

A  que  lleve  á  Lindabrides 
A  la  tierra  do  habiuba , 
Que  le  dejase  ir  con  eUa 

Y  qu'él  su  palabra  daba 

De  entregársela^  sus  padres, 

Y  volver  do  agora  esiaoa ; 

Y  que  si  de  aquesta  fe 
Ella  no  se  confiaba, 

Que  le  diese  una  doncella, 

Y  qu*él  prometía  y  juraba 
Que  se  volverie  con  ella , 
Si  muerte  no  lo  estorbaba. 

Y  como  eUa  aquesto  oyese 
Coo  gran  dolor  lamentaba  ; 


Imagina  que  su  amante 
Con  palabras  la  engañaba , 

Y  así  no  querie  otorgar 
Lo  que  Feho  deseaba , 
Que  era  darle  la  licencia  , 
Que  tanto  le  demandaba. 
Pero  viendo  que  su  amante 
El  partir  no  se  excusaba 
Dice  :  —  Que  se  vaya  luego , 
Mas  one  su  palabra  daba 
Que  81  no  cumple  la  suya , 
De  tomar  venganza  brava.  — 

Y  dándole  una  doncella 
Que  Periana  se  llamaba, 
El  principe  con  abrazos 
De  su  amada  se  apartaba , 
La  cual  con  grande  tristeza 
Con  pena  y  dolor  quedaba , 
Porque  se  ha  de  ver  ausente 
Del  que  mas  que  á  si  amaba. 
Despídese  de  sus  padres 

Y  á  su  compaña  tomaba , 
La  cual  estaba  penosa 
Viendo  cómo  se  tardaba , 

Y  con  ella  á  grande  priesa 
Al  Catay  o  caminaba. 

(RoDRicou,  Bffmaneer0  kuíoriaio.) 


344. 

EL  CABALLEJO  OEL  PEBO.— VU. 

(De  Láeoi  Rodríguez.) 

De  pensamientos  cercado 
El  griego  joven  quedó , 
Como  se  vido  apartado 
De  aquella  vista ,  que  dio 
A  su  corazón  tal  golpe 
Que  por  medio  lo  partió  : 
Mas  la  linda  Lindabrides , 
Como  su  tibiez  mostró , 
Con  palabras  regaladas 
Tanto  alli  le  entemeció , 
Que  forzado  á  que  la  quiera 
Al  Febo  ilustre  forzó 
Dándole  favores  mil, 
Con  lo  cual  le  enajenó 
Para  poder  mas  amar 
A  la  que  primero  amó. 
No  iba  menos  la  princesa ; 

8ue  tan  igual  los  hirió 
1  tirano  y  cruel  Cupido, 
Que  bien  su  poder  mostró . 
Porque  al  uno  nada  falta , 
Ni  al  otro  punto  sobró. 
Iba  cada  cual  gozoso , 
De  lo  que  nada  se  holgó 
La  doncella  Periana , 
Que  rabia  mortal  tomó , 
viendo  cómo  á  su  señora 
Este  principe  engañó 
Faltándole  la  palabra , 

Y  á  la  fe  que  la  ofreció 
De  que  no  la  olvidaría 

Y  alli  lo  contrario  vló ; 
Desabrida  y  descontenta 
Todo  el  tiempo  caminó. 
Yendo  cerca  de  su  tierra 
Lindabrides  envió  « 
Una  doncella  á  decir 

Todo  cuanto  aconteció 
Al  Emperador  su  padre, 

Y  en  un  lugar  se  quedó 
A  dos  millas  del  Catayo, 

Y  allf  un  rato  descansó. 
La  doncella  es  diligente , 
Presto  al  Cauyo  llegó , 

Y  á  sus  poderosos  padres 
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Lo  qae  ha  paitdo  contó. 
El  padre  estaba  ffoy.oso 
Por  fer  lo  qae  éldeseó 
Tan  de  féras,  Ya  cumplido* 
T  aonqne  al  principio  pesó 
A  la  emperatrix  su  madre , 
Loego  mocho  se  alegró 
Como  en  lugar  de  su  hijo 
Otro  sin  Igual  cobró  : 

Y  asi  de  hacer  regocQos 
Por  todo  el  reino  mandó  : 
Lo  que  á  recibir  tocaba 
Ella  i  su  cargo  tomó. 
Para  mostrar  el  contento 

§ae  esta  nueva  le  causó, 
con  muy  solemnes  fiestas 
A  sos  byos  recibió; 

Y  cuando  para  casallos 
La  hora  y  tiempo  llegó, 

En  un  lecho  estando  echado 
Períana  al  Febo  habló , 

Y  con  saña  dura  y  brava 
Qoel  enojo  la  cegó, 

Le  acuerda  alli  la  palabra , 

8ue  á  su  amada  prometió 
e  no  casarse  con  otra, 

Y  también  le  remembró 
Que  mirase  ser  cristiana 

Y  que  él  en  su  ley  nació , 

Y  esotra  ser  descreída 
Porque  nunca  ea  Dios  creyó. 
Dicele  también  que  quiera 

A  aquella  que  más  le  amó , 

Y  mire  que  i  Claridíana 
Nunca  mujer  le  iffualó , 
Que  en  valor  j  beldad  rara  , 
A  esotra  mucno  excedió ; 
¿Que  porqué  tan  á  las  claras 
Asi  la  menospreció  1 

Pues  sabe  que  á  quien  la  agravia 
Nunca  bien  le  sucedió. 
Porque  en  ánimo  y  esfuerzo 
Dios  sin  igual  la  crió , 

Y  asi ,  que  le  hace  saber. 
Que  si  alto  nombre  alcanzó 
Entre  todos  los  mortales, 
Que  ya  todo  lo  perdió , 
Porque  todas  sus  hazañas 
La  presente  escureció , 

Y  que  no  esté  muy  gozoso 
Sil  Claridiana  burló. 
Pues  no  ftaé  gloria  burlar 
A  quien  mal  oo  mereció , 

Y  que  puede  estar  seguro , 
SI  a  su  sefiora  ofendió , 

?ne  ha  de  vengar  la  ofensa ; 
con  esto  se  apartó 
Del  principe ,  no  queriendo 
Volver,  aunque  la  llamó , 

Y  ansina ,  de  |>ensamientos 
Rodeado  le  dejó. 
Comenzó  á  considerar 

Lo  que  alli  le  relató 

La  doncella  Períana ,       ' 

Y  á  su  escudero  pidió 

Su  caballo  y  armas  fuertes 

Y  prestamente  se  armó. 
Con  lyereza  no  vista 
En  el  caballo  subió , 

Y  con  ansia  y  asonia 
Del  Calayo  se  alejó. 

Va  siguiendo  la  doncella 
Que  tanto  le  alborotó. 
Tristísimo ,  y  muy  lloroso 
Contemplando  cómo  erró 
En  foltar  asi  k  su  amada 
La  palabra  que  le  dio. 

(RoaaifOBs,  Bmúnetn  kitiúrtUú.) 
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KL  CABALUaO  DEL  RBO.— Vlfl 

{De  LieMt  JMH#MS.) 

Coa  pettdaaibre  rabiosa 
La  flel  Períaoa  partía 
Del  caballero  del  Febo 
Mirando  la  alevosía. 
Pues  le  bltó  la  palabra 
Qoe  en  razón  cumplir  debía. 
Con  la  gran  ira  que  lleva 
Con  voz  alta  en  demasía 
Le  llamaba  de  traidor. 
Perro  y  falso  le  decía. 
Yendo  con  este  dolor 
Hacia  Trapisooda  siria. 
Do  la  noble  Clarídtana 
Esperándole  estaría. 
Con  la  gran  príesa  que  lleva 
Muy  presto  llegado  nabia  : 
Fnerase  para  palacio, 

Y  coando  por  él  aubia , 
Van  muchos  i  la  príocesa 
A  decir  cómo  venta 

So  doncella  Períana 
Porque  mucho  la  quería. 
Sale  toda  alborotada 
Hasta  saber  lo  que  habla; 

Y  como  vio  á  su  doncella 
Con  ansia  y  gran  agonia , 

La  abraza  y  oesa  en  el  rostro 

Y  á  su  cámara  la  envia , 

Y  como  se  vio  con  ella , 
Clarídiana  la  pedia 

Qoe  le  dé  cuenta  y  razón 
Del  recaudo  qqe  traía. 
Períana  hablar  palabra 
De  turbada  no  podía. 
Que  dar  tan  amargas  nuevas 
A  su  sefiora  temia , 
Porque  su  dolor  y  pena 
Maa  que  la  suya  sentía. 

Y  viéndola  asi  turbada 
La  princesa  la  reñía. 
Porque  no  la  decie  presto 
El  príncipe ,  si  venia , 

O  nno  qué  se  hable  hecho 
Puea  ve  cuánto  la  ofendía , 
En  tardar  tanto  á  contar 
Lo  que  saber  pretendía ; 
La  cual  con  voz  lamentable 
El  succeso  referia. 

Y  como  lo  hubo  escachado 
Se  quedó  casi  sin  vida , 
Viendo  ser  menospreciada 
Por  el  qae  su  alma  tenia. 
Arañábase  la  cara , 

Sus  vestiduras  rompía. 
Sus  muy  alindadas  manos 
Con  rabia  y  furor,  torcía , 

Y  sus  labios  rubicundos 
Los  maltrataba  y  mordía 
Con  sus  cristalinos  dientes , 
Tanto ,  que  sangre  corría 
Dellos,  en  tanta  abundancia 
Que  á  gran  compasión  moriiu 
Arrancaba  sus  cabellos »  ^ 
Sus  tocados  deshacía , 
Mbase  de  cabezadas , 
Cruelmente  se  hería ; 

Con  sospiros  y  sollozos 
Muchas  lágrimas  vertía , 

Y  con  voz  triste  y  llorosa , 
Que  hasta  los  délos  subia 
Decía  :  —  \  Perro ,  traidor ! 

E'iudo  yo  te  merecía 
me  dieses  tan  mal  pago  9 
mu  qoe  á  mi  te  qnerfa. 
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Olvidándome  por  otra 
Que  méoos  <|ue  yo  valia , 
Mora ,  7  mala  como  tti^ 
Qoe  nunca  á  Dios  conocía  ? 
Cielo ,  duélete  de  mi , 

Y  aqueste  flilsario  envía 
A  las  ferias  infemates 

A  pagar  su  alevosía; 

Y  sino ,  traéoMle  aquí , 
Porqué  yo  le  mostrarla  » 
De  mi  persona  ¿  la  suya 
La  maldad  que  cometía 
Haciéndole  mil  pedamos 
Por  la  maldad  que  hacia.  -^ 
En  diciendo  estas  razones 
De  su  estado  se  caia; 

Dando  un  mal  golpe  en  el  snek> , 
Pié  ni  mano  no  movia. 
Que  parece  estar  dilata, 
Porque  nada  no  sentía. 
La  doncella  lastimosa 
También  le  hade  compaftia 
Amargamente  llorando 
Porque  ul  nueva  traía ; 

Y  viéndola  desmayada 
Un  poco  de  amia  vertía 
Sobre  su  jarifo  rostro, 

Y  cuando  ya  eo  si  volvía 
Fué  con  amargo  sospiro, 
One  parece  que  quería 
Apartarse  de  su  cuerpo 
So  alma ,  según  le  envía. 

Y  cuando  ya  sosegaba , 
Sus  ricas  armas  pedia , 

Y  su  tijero  caballo , 
l>e  las  cuales  se  vestía , 

Y  subiendo  encima  del 
s«  parte  sin  compaMa , 
Con  coraje  bravo  v  Vierte , 
Llena  de  melancolía 

A  tomar  cruda  venganza 
Üe  quien  tan  mal  la  ofendía. 
Endereza  su  camino 
A  Grecia ,  donde  asistía 
El  Emperador  su  padre , 

Y  adonde  saber  podria 

De  su  bgo,  el  grande  Febo 
Si  desposado  se  habría  ; 

Y  en  llegando ,  vid  que  tiestas 
El  Emperador  hacia 
Porque  habla  días  muy  pocos 

?ue  otro  hijo  le  nacía , 
asi  se  quedara  en  Grecia 
Aguardando  si  vendría 
Su  amante  cruel  i  las  fiestas , 
O  sino  •  le  informarían 
Los  qoe  á  ellas  viniesen 
Lo  que  á  saber  pretendía. 

(Roaaicuix,  Honuncno  hUioritdo,) 
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EL  CABALLERO  DEL  FEBO.  —  fX. 

{be  Lúcoi  Rodríguez,) 

Con  ftiria  muy  desmedida 

Y  braveza  demasiada. 
Aquel  generoso^ego 
Va  buscando  i  Periaoa , 
Para  ir  junto  con  ella 

A  ver  su  primera  amada. 
Iba  triste  y  pensativo 
Con  desesperación  brava , 
Tan  ftirioso  y  desabrido» 
Üue  de  verdad  mucho  holgara 
Encontrarse  con  alguno 
En  quien  secutar  so  sana , 
Que  por  oídos  y  narices 

T.  I. 


Humo  negrísimo  echaba , 

Y  sus  ojos  parcelan 

Ser  de  aluuna  Ana  grana  : 
Llévalos  obl  grau  coraje 
Mas  eucendidos  que  brasa. 
Yendo  con  esta  tristeza 
A  gran  priesa  caminaba , 
Tanto  que  presto  llegó 
Orillas  del  mar ,  do  estaba 
Una  nao  de  pescadores 
Con  la  cual  se  solazaba. 
Diceles  con  muchos  megos, 
Que  á  su  tierra  deseada 
Quisiesen  luego  llevarte, 
Que  su  ida  serie  psgada  : 
Los  cusles  por  complacerte 
Su  pedimlento  aceptaban. 
Ponen  velas  ai  navio 

Y  á  remar  priesa  se  daban , 
Tanto ,  qoe  en  muy  poco  tiempo 
Fué  su  tierra  devisada ; 

Y  cuando  al  puerto  llegaron, 
Su  traída  regraciada 

A  la  gran  Constantinopla 
Su  camino  enderezaba; 
En  la  cual  estén  sus  padres 

Y  toda  su  alu  prosapia , 

Y  á  la  cual  va  muchas  veces 
Su  señora  Clandiana. 

Y  cuando  por  ella  entró 
Un  grande  roldo  sonaba ; 

Y  preguntando  qué  fuese , 
Un  hombre  le  declaraba 

Que  eran  unas  grandes  fiestas 
Que  su  oadre  hacer  mandaba , 
Porque  le  ha  nacido  un  hijo 
Que  Claramante  se  llama. 

Y  como  Febo  lo  oyese 

En  gran  manera  sp  holgaba , 

Y  con  mucha  instancia  y  mego 
A  aquel  hombre  suplicaba 
Que  unas  ricas  armas  negras 
Luego  á  su  poder  le  traiga, 
Porque  quiere  disfrazado 
Entrar  en  la  lal  batalla  : 

El  cual  cumpliendo  su  oferta 
Se  las  trae ,  v  él  d*ellas  se  arma 

Y  guardándole  las  suyas, 
El  principe  caminaba 
Donde  se  hacen  las  justas , 

Y  como  al  campo  llegara 
Vido  que  en  los  mbadores 
Estaba  su  linda  amada 

Con  sus  muy  queridos  padres , 

?ue  gran  gozo  le  causara, 
porque  su  valentía 
Primero  ftiese  mostrada, 
Contra  un  mantenedor 
So  caballo  enderezaba , 

Y  el  otro  por  el  contrarío  : 
Fuertes  encuentros  se  daban 
Aunque  del  golpe  primero 
El  Febo  lo  derrocaba. 
También  derribó  otros  tres. 
Que  la  justa  defensaban, 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  aventureros  andaban. 
Conócele  la  princesa 

En  el  jugar  oe  la  lanza , 

Y  en  sus  fortisimos  golpes  : 
Quítase  de  la  ventana  , 

Y  con  armas  diferentes 

Sale  en  medio  el  campo  armada ; 
Vase  para  el  grande  Febo 

Y  d*esia  manera  le  habla  : 
—Señor,  bien  habéis  mostrado 
Vuestro  valor,  por  la  lanza. 
Ruego  y  pldoos  por  merced 
Que  vaya  nuenra  batalla 
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Atildo  rigor  y  trlMice, 
Para  saber  si  de  espada 
Sabéis  ofender  Ua  bleo. — 

Y  él  oyendo  su  demanda 
Le  concede  lo  que  pide , 

Y  uu  trecho  d^ella  se  aparta 
E  hiriendo  los  cabalicM 
Coa  una  furia  tamafia » 

Se  vinieron  ik  encontrar 
Con  sus  gruesisioMS  lanzas , 
Haciéndolas  mil  astillas. 
Casi  no  se  devisaban  : 
De  caballos  y  de  yebnos 

Y  de  escudos  se  eneontrabaii 
Con  tan  gran  furor  y  fueraa 

Sue  i  todos  Qwclio  admirabiiu. 
as  como  son  exiremadoa» 
Como  una  fuerte  muralla 
Se  tu\ieron  en  las  sillas, 

Y  con  gran  iriaor  y  sana 

Se  daban  tan  fuertes  «olpes. 
Que  los  yelmos  abollaban , 

Y  sus  armas  deshacían 

Y  sus  escudoS)  rajaban  : 
Cou  sus  extremadas  bierzas 
MortalmeutüselLagabaa,  . 
Tanto,  que  ya  UkIo  el  oampo 
De  su  sangre  it^eaba.    . 
Pasadas  eran  dos  boras ,    * 
No  se  conocía  veoUja :    . 
Como  si  fuera  al  {>nocipi» 
La  batalla  comenzaban 

Con  tan  espantosos  golpes. 
Que  ya  toóos  se  admiraban 
Cómo  no  estaban  deshechos 
Según  que  se  maliraiaban. 
Pasadas  eran  tres  horas , 
Mn^n  cansancio  mostraban, 

Y  ninguna  mejoría 
Kntre  ellos  se  devisaba : 
Mas  al  cabo  da  cuatro  boraa 
Que  su  lid  fué  comenzada, 
Empezaba  i  desmayar 

La  princesa  ClariUiana 
Tanto,  que  ya  velan  lodos 
Oue  había  de  ser  subjetada; 

Y  como  ella  esto  viese 

D*  esta  suerte  á  Febo  habla. 
—i  Desleal,  perro,  malvado. 
Traidor ,  de  mala  canalla , 
Sin  fe,  falso 'y  alevoso. 
Sin  virtud ,  sm^  Dios ,  sin  alma , 
Malvado !  ¿  qué  le  movió 
A  dejar  desamparada 
A  la  que  lanío  le  quiso 

Y  con  firmeza  le  amaba. 
Por  otra  enemiga  mora 
Dh  menos  valor  y  fama , 
Pues  sabias  de  tu  ley 

Ser  descreída  s  malvada  ? 
¡  Mira  que  té  pido  y  mando 
Que  luego  de  mi  te  vayas. 
í)o  tu  nombre  oír  no  pueda. 
Si  quieres  quejo  no  vaya 
A  desesperarme  \ue¡i^o  I 
¡  Vele ,  crueU  sin  palabra!  — 

Y  como  le  hubo  hablado 
Un  lal  golpe  le  asentaba 
Que  le  hizo  dar  de  mano , 
Que  casi  quedó  sin  habla. 
Mas  como  volvió  en  si 

Y  conoció  ser  su  amada 
Aquella  á  quien  ha  ofendido 
Con  su  cortadora  espada , 
Con  dolor  grande  y  crecido 
De  rodillas  se  hincaba. 
Kuégale  le  dé  la  muerte 

Por  «a  gran  maldad  que  usaba ; 

Y  moslrando  mucho  enojo 


Del  principe  se  apartaba 
Dejándole  pensaUvo 
Viendo  como  asiaacara 
La  sangre  de  su  señora; 

Y  esto  tanto  le  penaba , 

§ae  DO  podia  sosegar, 
así  del  campo  s»  aparta. 
Vase  á  casa  de  aquef  bomlirif 
Donde  sus  armas  dejara  ;  . 
Armóse  d*ellas  muy  presto , 

Y  sin  hablar  mas  palabra 
Determina  de  cumplir 

Lo  que  su  amada  mandaba , 

Y  asi  con  dolor  terrible 

Y  la  memoria  cansada. 
Se  despide  de  su  huésped 
A  perder  sa  vida  y  alma. 

( RoDawoii ,  Rommeer§  ááilprM«. ) 

S47. 

EL  CABAlXEaO  t>ZL  FCBO.  —  X. 

{De  Lúcat  Büériguez.) 
Ilallábase  el  alto  Apolo 
Muy  molido  y  fatigado 
De  aquella  larga  carrera 
Que  por  el  mundo  habia  dado  : 
Sus  caballos  espumantes 
Estaban  ya  tan  cansados 

Sue  no  nudieran  mas  dar 
¿cia  aaelante  algnn  paso. 
Ya  comenzaba  i  esconder 
Sus  muy  rulilanle^  rayoa 
Que  doraban  este  suela 
De  un  color  tan  espejado, 
Que  cada  cual  en  miralie 

guedaba  regocijada. 
1  cielo ,  que  del  calor 
Del  dia ,  estaba  nublado» 
Daba  muy  terribles  trnenoe 

Y  relámpagos  airados , 

Y  junto  d*eito  caía 

Un  granizo  enlreveUido 
Con  un  agua  temerosa 
Que  era  gran  dolor  y  espaolo , 
Porque  parecía  ser 
Otro  diluvio  llegado, 
Cuando  aquel  ilustre  Febo 
Caminaba  muy  penado 
Maldiciendo  su  ventura 
Que  le  ha  puesto  en  tal  estado, 
Permilienoo  cruelmenie 

Sue  muera  desesperado, 
nejábase  de  si  mismo 
Porque  todo  lo  ha  cansado. 
Pues  conielió  el  aleve 
Con  su  descanso  y  regalo. 
Acusaba  á  su  fortuna , 
Que  le  diera  aquel  reinado 
Tan  real  y  poderoso 
Para  ser  mas  infamado, 
Paes  la  gran  maldad  que  hizo 
Lo  tenia  todo  borrado , 
Dando  la  mayor  caida 
Que  nunca  hombre  habia  dado , 
Pues  le  convenía  ir 
A  morir  deseperado. 
Para  agradar  su  séRora 
Iba  á  cumplir  su  mandado. 
Con  granoes  lloros  y  qaeja» 
Toda  la  noche  ha  posado , 
Hasta  que  en  amaneciendo- 
Riberas  del  mar  se  ha  hallado , 
Adonde  vio  que  no  navio 
Estaba  á  un  móstít  atado. 
No  vído  gente  ninguna 
De  quien  pueda  ser  mandado , 

Y  asi  con  mucbo  contento 
Del  caballo  se  ba  arrojado^ 
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Y  netiéndoM  con  él 
El  navio  ba  desatado. 
Pero  aun  no  lo  bobo  bien  hoebo 
Coando  se  quedó  admirado, 
Porque  con  gran  lyereza 

El  oavf o  ba  caminado , 
Sin  <|ue  pueda  ver  de  quien 
Pudiese  ser  gobernado : 
Pero  bien  entendió  luego 
Ser  el  navio  encantado. 
Daba  tau  velm  corrida 
Que  parecie  ir  volando^ 
El  cual  de  maotenimieutoa 
Halló  estar  aparejado; 

Y  á  cabo  de  pocos  días 
Una  tierra  ha  devisado 

De  arboledas  abundosas,  ^• 
Que  la  estaban  íi^tre  dando. 
Aunque  vido  estar  sus  casai» 

Y  castillos  derribados. 
Deseaba  ver  alguno 

Por  poder  ser  lofonnado , 
Cuya  fuese  aouella  tierra, 

Y  quien  la  huoiese  asolado. 
Yendo  con  esta  congoja 

Un  grande  ruido  ba  sonado  i 

Y  volviendo  la  cabeza 

Vido  que  era  na  grande  barco 
Km  el  cual  un  caballero 
Iba  apriesa  navegando. 
Pidele  por  cortesJa , 
Que  le  sea  declarado 
Uué  tierra  fuese  aquella, 

Y  quién  tan  mal  la  na  parado. 
El  cual  como  era  cortes 
D*esla  suerte  ba  razonado  : 
— Sabed,  gentil  caballero. 
Que  este  lugar  es  llamado 
La  Ínsula  solitaria , 
Porque  antes  fué  poblado , 

Y  agora  por  gran  desastre 
De  ninguno  es  habitado , 
Porque  un  animal  feroz 
Dicho  endemoniado  Fauno , 
El  mas  robusto  y  furioso 

Que  en  el  mundo  se  ba  bailado  9 
Se  ba  criado  dentro  de  él, 

Y  él  es  quien  lo  ba  arruinado , 
Echando  por  tierra  todo 
Cuanto  fuera  fabricado. 
Matando  sus  moradores , 

A  ninguno  ha  perdonado, 
Sino  fuera  i  los  que  huyendo 
A  otras  tierras  se  pasaron , 
De  suerte ,  que  de  ninguno 
Este  pueblo  está  ocupado. 
Si  no  es  de  aquel  demonio 
Que  tanto  mal  b'¡i  causado. — 

Y  con  esto  se  despide , 

Que  está  de  miedo  temblando. 
Dale  Febo  muchas  gracias 
Por  la  cuenta  que  le  ba  dado, 

Y  como  se  paro  á  pensar , 
Entre  si  ba  determinado 
De  acabar  allí  su  vida. 
Que  alli  lo  vie  aparejado. 
Con  su  amado  Cornerino 
Del  rico  barco  ba  saltado ; 
El  cual  con  gran  lijereza 
De  la  tierra  se  ba  apartado , 
Quedando  el  potente  Febo 
Hoy  confoso  y  admirado , 
Porque  vio  aquel  barco  ser 
Por  arte  mágica  obrado , 
Que  del  sabio  Lirsandeo 

De  contino  era  guiado , 
Porque  como  era  su  amigo 
Sot  necboi  tomaba  á  cargo. 

( RooRiGVZz ,  Romaneerü  Utioritdé. ) 


■L  CABALLSaO  DBL  FliO.— XI. 

{De  üUtti  ñodriguez,) 

Aquel  magnánimo  F^sbo, 

gue  morir  determinaba 
n  aquella  triste  tierra 
Fragosa  y  deshabitada. 
Luego  que  se  vido  en  eHa 
Con  gran  dolor  de  su  alma, 
Quiu  la  silla  al  caballo 

Y  sus  Jaeces  de  plata ; 

Y  oomo  si  él  lo  ñutiera 

De  aquesta  manera  le  habk  : 
—  ¡  Oh  caballo  venturoso , 
Cuando  en  compaSda  andabas 
De  aquel  principe  polenta 
Que  del  Catayo  se  llama, 

Y  agora  por  gran  desdicha 
Con  esta  triste  compaña 
Que  tantas  veces  por  ti 

De  sus  conurarios  triunfaba. 
Por  ser  el  mas  extremado 
Que  en  todo  el  mundo  se  baila  1 
Quédate  adiós,  porque  voy 
A  recebir  muerte  brava , 
Para  dar  contento  á  aquella 

?ue  en  todo  me  nce  y  manda.—- 
como  lo  hubo  hablado 
Con  gran  priesa  caminaba 
A  buscar  aquel  demonio 

Y  mover  con  él  batalla. 
El  caballo  es  muy  fiel , 
D*él  un  punto  no  se  aparta ; 
Mas  el  Febo  con  las  riendas 
Crudamente  le  azotaba. 
Aunque  con  algún  dolor 
Porque  en  extremo  ¡e  amaba , 

Y  con  el  dolor  que  siente 
Por  el  campo  se  apartaba , 
Dejando  al  principe  solo. 
Que  tiernamente  lloraba 
Su  mala  fortuna  y  suerte « 
Pues  tan  cruel  se  mostraba ; 

Y  asi  comenzó  á  subir 
Por  una  áspera  montaña 
De  arboleoa  tan  crecida , 
Que  parecie  que  llegaba 
Con  sus  fines  á  las  nubes , 
Según  estaba  encumbrada. 
Con  grandísimo  trabajo 
Ya  tres  horas  se  pasaoan 
Que  el  principe  la  subía , 

Y  nunca  al  fin  la  lleeaba , 
Hasta  que  al  cabo  de  cuatro 
Encima  d*etla  se  halla. 

En  ella  vido  una  peña 
De  jarales  rodeada , 

Y  mas  abajo  un  gran  campo. 
Donde  aquel  demonio  estaba. 
Alli  comenzó  á  pensar 

Si  peleará  con  su  espida  : 
Parecióle  cosa  injusta 
Pues  que  la  sangre  sacara 
Con  ella  de  su  prince^ 

§ue  á  otro  ninguno  tocara , 
menos  á  un  animal 
De  tan  mala  y  vil  canalla. 
Porque  á  ninguno  Wnleae 
Procuraba  de  qnebralla , 

Y  la  punta  con  la  crnx 
Muchas  veces  le  juntaba ; 
Mas  no  la  pudo  quebrar 
Según  era  de  extremada. 

Y  como  el  Febo  esto  viese 
Con  su  fuerza  mas  une  humana 
La  tomó  con  aml)os  nrazos, 

Y  en  la  peña  (a  hincaba , 
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Dando  tan  terrible  golpe. 
Que  hftta  la  cruz  la  pasa, 

Y  con  tto  davo  qoe  bailó 
Unas  letras  señalaba , 
Une  como  se  iba  á  morir 
Dedan  y  declaraban: 
También  la  causa  j  por  qué 
En  él  escrito  dejaba. 

E  yéndose  á  un  grande  roble 
Un  fucrle  tronco  desgaja 

Y  con  él  se  va  i  liuscar 
Aquella  fiera  animalia, 

Y  a  cabo  de  poco  rato 

La  vido  oue  estaba  ecbada 
Durmiendo  en  d  duro  suelo , 
De  caladura  tan  bra?a . 
Qoe  pens^  que  en  el  Hillenio 
No  hubiera  visión  mas  brava. 

Y  encomendándose  á  Dios, 
Muy  junto  i  él  ae  acercaba, 
ki  cual  como  076  el  ruido 
Presuroso  se  levanta , 

Y  como  vido  al  Febo, 
Coa  una  fitria  endiablada 
Arremete  para  él ; 

Mas  el  principe  le  aguarda 
Con  su  nudoso  bastón , 

Y  en  él  un  golpe  descarga , 
Tal ,  .que  su  dura  cabeza 
Agrámente  le  maltrata. 
Porque  la  boca  y  narices 
Muciia  sangre  derramaba , 

Y  con  el  dolor  que  siente 
Terribles  bramidos  daba. 
Vuelve  con  ansiosa  tam , 

Y  al  príncipe  le  acertaba 

Con  su  mano  un  tan  gran  golpe , 
Que  muy  mal  lo  maltrataba , 
Porque  sus  agudas  uñas 
En  su  cuerpo  le  apret;iba. 
Vuelve  el  prindpe  furioso , 
Acrecentando  su  saña, 

Y  encima  de  la  cabeza 

Tan  sran  golpe  le  asentaba , 
Que  Tos  cascos  y  cabeza 
Todos  los  desmenuzara  y 

Y  los  sesos  esparcidos 

Por  los  hombros  le  saltaban. 

Y  an^oa  dejó  allí  muerta 
Aquella  bestia  endiablada , 

Y  dando  oradas  i  Dios 
Rn  el  suelo  se  sentaba 
Para  poder  descausar 

Del  dolor  que  le  aquejaba , 

Y  se  quedó  alli  liacienuo 
Vida  muv  desesperada  * 
Comiendo  de  algunas  frutas 

Y  de  yerbas  que  alli  hallaba. 
Denegrido  ya  del  sol. 

Que  gran  compasión  causaba 
A  cualquiera  que  lo  \iera , 
Según  que  mudado  estaba : 

Y  tan  flaco  y  amarillo , 
Que  su  muerte  se  acercaba » 

Y  con  el  cabello  largo 
Que  i  salvije  semejaba. 
Quéjase  de  su  querida , 

Que  tan  gran  crueldad  usaca ; 
^  también  de  si ,  que  ftié 
De  su  mal  la  mayor  causa. 

(RODRIGÜEI.  AMM»Mr0  ktiUruíéo.) 
FX  CABALLiaO  DKL  FKCO.  —  lU. 

{De  IMcat  Rodríguez.) 

Aquel  alto  emperador 
Que  tenia  i  su  mandar 


La  mayor  parte  de!  mondo. 
Poderoso  por  la  asar : 
Aquella  Ilustre  rait 
De  do  pudo  dimanar- 
La  princesa  LMabrldea , 
En  nermoeura  sin  par, 

Y  padre  también  que  íaé 
Del  prindpe  MerMian, 

De  la  burla  que  le  faiio  Febo 
Tanto  esfuerzo  fué  á  tonar  * 

gue  con  cólera  encendida 
uvió  ft  desafiar 
Al  emperador  so  padre, 
Envündole  á  avisar 
Que  se  aperciba  de  gente , 

Y  que  procore  juntar 
A  todos  sus  valedores , 
Porqoe  él  quiere  allá  pasar 
Para  dalle  erada  goem, 

Y  d*ella  no  se  apartar 
Hasta  qoe  abrase  so  tierra 

Y  toda  la  cristíandad , 
Porqoe  con  lan  grande  aleve 
El  Febo  le  ftié  á  buriar» 
Henospredando  su  hija 
Que  con  él  quería  casar. 

El  emperador  Trebado 
Mandó  luego  prenonar 
La  guerra  por  todo  el  reino 

Y  también  envió  á  llamar 
A  sus  paríentes  y  amigos 
Qoe  le  vengan  á  avudar. 
La  princesa  Glaridiana, 
Como  snpo  la  verdad, 
Que  su  Febo  tan  querído 
Su  fe  00  foera  á  faltar, 
Poes  tan  gran  copia  de  gente 
Contra  él  manda  Jontar 

So  padre  de  Lindabrídes 
Para  so  maldad  vengar. 
Por  Qoa  parte  está  alegre 
Viendo  cómo  faé  á  engañar 
Aquella  mora  enemiga , 
Que  la  hade  pf^noM  andar, 

Y  por  otra  está  muy  triste 
Porque  asi  fué  i  desterrar 
A  su  muy  querido  amante 
Sin  alguna  culpa  hallar  : 

Y  con  la  pena  qoe  siente 

Se  comienza  apriesa  i  armar, 

Y  subiendo  en  sn  caballo 
Va  su  principe  é  buscar 
Con  su  doncella  Periana 
Que  la  fuera  á  acompañar. 
Iba  dando  mil  sospiros 
Que  era  para  aplacar 

A  cualquiera  que  la  viera. 
Según  nacie  de  llorar  : 

Y  al  cabo  de  cuatro  días 
Al  puerto  Ibera  á  llegar 
Donde  vio  qoe  un  grande  barro 
Acababa  de  parar. 

VIó  qoe  dVI  on  caballero 

En  tierra  qoerie  sallar , 

Qoe  era  aqoel  que  al  grande  Feho 

Qolso  tanto  gusto  dar 

De  dedr,  que  tierra  fdese 

En  la  qo'el  fhera  habitar. 

Al  cual  con  moy  grandes  rocgos 

Le  empieza  de  suplicar 

Le  di^  si  acaso  ha  visto 

Algún  caballero  andar 

Por  la  mar ,  con  onas  armas 

De  on  pescado  de  estimar : 

A  la  coal  el  caballero 

Le  responde  sin  tardar : 

8n*el  vio  á  ese  que  pregunta 
n  un»  insub  entrar 
Llamada  deshabitada. 
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Poraae  no  se  pvede  balltr 
HoBdire  ni  edificio  en  pié, 
One  todo  lo  fiíé  i  tiolir 
Un  endemoniído  Fauno 
De  braveta  siogniar, 

Y  que  dentro  rae  á  vivir 

Y  sa  vida  allí  á  acabar. 
Como  Glarídiana  oyese 
Noevas  de  tanto  pesar » 
Le  pide  qne  le  de  el  barco 
Para  podellebosear. 
Porque  el  alma  de  so  amigo 
Se  pudiese  remediar. 

Bl  otro,  qne  es  comedido , 
El  barco  le  Ibé  i  dejar, 

Y  despidiéndose  d*ella , 
Con  presten  desigual 

Bl  gran  barco  fué  movido 
Por  el  recio  gobernar 
De  los  diestros  marineros 


00  momento  parar , 
Tanto ,  qne  i  los  quince  dias 
Pudo  muy  bien  divisar 
La  Isla  desbabiuda , 

Y  en  ella  tierra  tomar. 

Y  como  en  tierra  salló, 
Sin  el  yelmo  se  quitar, 
Al  caballo  Comeríno 
Viera  por  alH  andar , 

Y  la  silla  polvorosa 

Bn  el  suelo  vido  estar; 

Y  viendo  esotro  caballo 
Empezó  de  relinchar , 
Porque  mas  bable  de  un  afio 
Qiw  otro  no  pudo  topar. 

(RoDiiGiíEi,  Bomancero  hittcnaéú. ) 

350. 

EL  CARALLEaO  DFX  FEOO.  —  XIU. 

(D0  Lácai  Rodrigues,) 
Va  sospira  la  princesa 
Ya  empieza  de  sollozar 


Etttendieodo  qoe  era  muerto 
El  Kebo  que  va  á  buscar. 
Prosiguiendo  SU  camino 
Un  bulto  vio  levantar  : 
Parecióle  que  era  fiera 
O  algún  feros  animal. 

Y  aunque  llega  junto  al  Febo 
Nunca  le  quiere  hablar 

NI  decirle  cosa  alguna 
Hafcta  saber  de  verdad 
Si  es  su  principe  querido 
Con  quien  se  piensa  casar. 
Hibiale  con  gran  tristeza 
Empezando  a  preguntar 
Si  ba  visto  algún  cab;illero 
En  aquella  Ínsula  estar  : 

Y  como  él  la  conoció, 
Sin  un  momeulo  parar 
La  abrazaba  fuertemente 
Con  un  recio  lamentar. 
Klla  le  conoce  hiego 

Y  empieía  de  gritos  dar  : 
Bl  sospira,  y  eHa  gime 
^ue  era  cosa  de  notar , 

jue  casi  por  media  hora 

10  se  pudieron  hablar  : 

Y  en  habiendo  descansado 
De  tan  terrible  penar. 

Le  cuentan  lo  que  ha  pasado 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 
Caminan  para  su  tierra 
A  las  bodas  celebrar , 
Donde  con  gran  regocijo 

Y  alearía  singular 

Se  celebró  el  desposorio 
Con  grande  solemnidad. 
Todos  dan  gracias  á  Dios 
Porque  les  dejó  llegar 
A  tener  tanto  contento 
Sobre  tan  duro  penar. 

(Roamciniz,  Üpmaneerp  kUtlfíHado.) 
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LARIAtOTB  DEL  I.AOO.  —  |. 

(  Anónimo  *. ) 

Tres  bínelos  habla  el  Rey , 
Tres  bQuelos,  oue  no  mas ; 
Por  enojo  que  nubo  de  ellos 
Todos  malditos  los  ha. 
El  uno  se  tomó  dervo, 
Bl  otro  se  tomó  ean,  . 
El  otro  que  se  biso  moro, 
Pasó  las  aguaa  del  mar. 
Andlibase  laniarole 
Entre  las  damas  holgando , 
Grandes  voces  dio  la  una  : 
— Caballero,  estad  paradu  ; 
Si  ftiese  la  mí  ventura . 
Cumplido  ftiese  mi  bado 
Que  yo  casase  con  vos , 

Y  TOS  conmigo  de  grado, 

Y  me  diésedes  en  arras 
Aqnel  ciervo  del  pié  blanco. 
—  Dároslo  be  yo ,  mi  seftora , 
De  corazón  y  de  grado , 

Si  supiese  yo  las  tierras 


Donde  el  ciervo  era  criado.  -> 
Ya  cabalga  Lanxarote , 
Ya  cabalga  y  va  su  via, 
Delante  ae  si  llevaba 
Los  sabuesos  por  la  trailla. 
Llegado  habla  á  una  ermita , 
Donde  un  ermitaño  habla : 

—  Dios  te  salve,  el  hombre  buebo. 

—  Buena  sea  tu  venida : 
Cazador  me  parecéis 

En  los  sabuesos  que  traía. 

—  Digasme  Uk ,  eí  ermltallo , 
T&  que  haces  santa  vida. 
Ese  dervo  del  pié  blanco 
¿Dónde  hace  su  manida? 

—  Quedaos  aquf ,  nal  hyo. 
Hasta  que  sea  de  dia , 
Contaros  be  lo  que  vi, 

Y  todo  lo  que  sania. 
Por  aquí  pasó  esta  noche 
Dos  horas  tetes  del  dia , 
Siete  leones  con  él 

Y  una  leona  parida. 

Siete  condes  deja  muertos , 

Y  mucha  caballeria. 
Siempre  Dios  te  guarde,  liQr 
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Por  do  aaler  qtw  tutr  ta  Ma , 
Que  quién  acá  te  ettvi6 
No  te  qoeria  dar  la  vida. 
lAy  daefia  de  QiihiUiAones, 
Del  mal  fuego  aeaa  ardida , 
Qae  tanto  buen  caballero 
Por  ti  ba  perdido  la  vida!-- 

( CtmdonerQ  de  Kowttneet,) 

*  Pan  praebí  de  lo  poco  que  mearniS  en  Espafli  ese  eipl- 
rlin  caballeresco  feadaí  út  las  Mbolas  bretevas,  basta  obser- 
TI  r  ene  de  ellu  solo  se  toman»  ios  tres  romances  do  esta 
secoíoo. 
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LARIAaOTt  DEL  LAGO.  —  II. 

{Anónimo  *.) 

Nunca  ñiera  caballero 
l>e  damaa  tan  bien  aervido  • 
Como  fuera  Laoaarole 
Cuando  de  Bretaña  vino, 
Que  duefias  curaban  del , 
Doncellas  del  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona , 
Esa  le  escanciaba  el  fino. 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo; 
Y  estando  al  m^or  sabor, 
Que  sueño  no  babia  dormido. 
La  Reina  toda  turbada 
Un  pleito  ba  conmovido. 
—  Lanzarote ,  Lanzarote, 
Si  antes  hubieras  venido 
No  hablara  el  orgutloeo 
Las  palabras  que  habla  dicbo. 
Que  á  pesar  de  vos ,  señor , 
Se  acostaría  conmigo.  <— 
Ya  se  arma  Lanurote 
De  gran  pesar  conmovido , 
Despídese  de  su  ami^a , 
Pregunta  por  el  camino , 
Topó  con  el  orgulloso 
Debajo  de  un  verde  pino , 
Combitense ,  de  las  lanzas , 
A  las  hachas  han  venido. 
Ya  desmaya  el  orgulloso. 
Ya  cae  en  tierra  tendido  • 
Cortirale  la  cabeza , 
Sin  hacer  ningún  partido ; 


Volvióse  para  aa  aastaa 
Donde  (üé  bieii  recüido. 

( Coactowfü  ie  ñtmnm^ 

*  Cerréates  en  sa  Qa^f^le  paredia  loa  acisprtaené 
diciendo : 

Nnaca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido. 
Como  lo  ra¿  Don  OnfJote 
Coando  de  so  aldea  Vino  : 
DobcoUm  oorabaa  del , 
Y  daoflas  de  aa  vocáao. 

( Quiote,  fúitB  1 .«,  CÉf,  nc) 
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nifTAH  BB  UOKM. 

Perldo  est¿  Don  Trísun 
De  una  muy  mala  lanzada, 
Dierásela  el  Rey  su  tío 

ue  celoso  del  estaba. 

I  fierro  tiene  en  el  cuerpo » 
De  fuera  le  tembia  el  asta  : 
Valo  i  ver  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 
Jántanae  boca  con  boca 
Como  palomillas  mansas. 
Llora  el  uno,  llora  el  otro. 
La  cama  bañan  en  agua ; 
Alli  nace  un  arboledo 
Que  azucena  se  llamaba « 
Cualquier  mi^er  que  la  come 
Luego  se  siente  preñada* : 
Comióla  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 

( CúaeUnen  te  Bomtaea.) 

<  En  la  triada  que  forman  los  libros  caballerescos  de  Arm 
hay  tres  partes :  la  ana  religiosa  y  devota ,  qae  trata,  ea  d  Per- 
cebal ,  de  la  conquista  del  Saato  Grial ;  la  otra  fesnva  y  sdcu. 
qne  es  la  de  Laazarote,  y  la  otra  amorosa  y  sentimeoUl,  qic 
es  la  de  Trlstaa  de  Leonis.  El  romance,  ó  mejor  dirénoit  taf 
mentó ,  one  aqnl  se  Inserta .  es  lo  único  qoe  poseen^  de 
Trlstan,  oe  aquel  héroe  tan  célebre  y  famoso  ea  los  fastos  cA*- 
llóreseos,  y  taa  antiguo,  qne  los  cantos  populares bretoats. 
que  lo  ceíobran  bajo  el  aspecto  gnerrero,  precedieron  mai  u 
un  siglo  á  los  novelistas. 

t  Soperstieion  de  los  siglos  medios » acaso  imitada  déla  « 
toa  adtfgaoo  que  Megnrabaa  ulatir  «aa  am  da  yepus  qw 
concebiaa  coa  solo  elTiento. 
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ROMANCE  QUE  TRATA  DEL  CONDE  DIRLOS* 

3S4. 

EL  COü»!  DIIU.08. 

{Anónimo  ^) 

Estábase  el  conde  Dirloi , 
Sobrino  de  Doa  Beltrane , 
Aaentado  en  las  tus  tierras, 
Deleitándose  en  cazare, 
Cuando  le  vinieron  canas 
De  Carlos  el  emiierante. 
De  las  cartas  placer  bobo* 
De  las  palabraa  pesare , 


Que  lo  que  las  caitas  dioed 
A  él  le  parece  ntle. 
«  Rogar  os  quiero,  aobrloo, 
•  El  bueo  francés  natorale, 
•Lleguéis  vuestros  caballeros , 
•Los  que  comen  vuestro  pane  ; 
•Darles  hels  dobhido  sueldo 
•Del  que  les  soledes  daré, 
•Dobles  armas  y  caballos, 
•Que  bien  menester  lo  hane  : 
•Darles  hels  el  campo  flanco 
•De  todo  lo  que  ganaren ; 
•Partiros  hels  é  los  reinos 
•Del  rey  moro  Allarde. 
•Deseximiento  me  ba  dado 
•A  mi  y  á  los  dooe  ^rea : 
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■Grande  raeogot  «e  tarta 
»Sl  lodos  se  Dobl«MD  d«  andaré. 
»No  veo  caballero  eii  Fraocia 
»Que  mejor  pueda  eaviare, 
»Sino  É  vos,  el  eoiMle  Uirláa , 
» Esforzado  en  pekare.» 
El  Conde  que  ealooyó. 
Tomó  tríslesa  v  pesare « 
No  por  temor  de  loa  moros 
Ni  miedo  de  péleme. 
Mas  tiene  mmer  hermosa « 
Mocbacba  de  poca  edade. 
Tres  años  anauvo  en  armas 
Para  con  ella  casare,    . 

Y  el  año  no  era  ouoiplidoY 
Della  mindanlo  apartare. 
De  que  esto  él  pensaba 
Tomó  deUo  grao  pesare; 
Triste  esuba  j  pensativo, 
No  cesa  de  sospirare  : 
Despide  los  falcoueros , 
Monteros  manda  pagare. 
Despide  todos  aquellon 
Con  qnien  solía  oekitarae ; 
No  burla  coh  laCoudesa 
Como  solia  burlare ; 

Mas  muy  trUte  y  pensativo 
Siempre  le  veian  andaré. 
La  Condesa  quVsto  fido, 
Llorando  emptísó  de  baÚaie : 
—, 'Triste  eslaaes  vos»  el  Conde!     . 
¡Triste,  lleno  de  pesare 
De  esta  tan  triste  partida 
Para  mi  de  tanto  maiel 
Partirvos  qiKreiSt  el  C<ad«« 
A  los  reinos  de  Aliarde% 
Dejáisme  en  tierras  ainnip 
Sola  y  sin  <uiien  me  aeompafte. 
4  Cuántos  anos ,  el  baeii  Coiiée, 
Hacéis  cuenta  de  tardare? 
Yo  volverme  be  ft  las  tiert^s, 
A  las  tierras  de  mi  padre; 
Vestirme  be  de  un  paño  negra « 
Ese  seri  mí  Uevare ;  i 
Maldiré  mi  bermesura , 
Maldiré  mi  mocedade,.. 
Maldiré  aquel  triste  día 
Que  con  vos  quise  cssare^ 
Mas  si  vos  queredes,  Conde» 
Yo  con  voa  querría  andaré :      >   « 
Mas  quiero  perder  la  vida» 
Que  sin  vos  della  gozare.^ 
El  Conde  desque  esto  oyera 
Empezóla  de  mirare ; 
Con  una  voz  amorosa 
Presto  tal  respuesta  hace  : 
— No  Heredes  vos,  Condesa, 
De  mi  partida  no  hayáis  pesare ; 
No  quedáis  en  tierra  ajena. 
Sino  en  vuestra  á  vuestro  mandare, 

§ue  intes  que  de  aqui  me  parta 
odo  vos  lo  quiero  daré; 
Podéis  vender  cualquier  ailU , 

Y  empeñar  .cualauier  ciudade , 
Como  principal  beredera 

Se  nada  os  pueden  amUte. 
edareis  encomendana 
A  mi  tio  Don  Bellrane 

Y  á  mi  primo  Gayferos , 
Señor  de  París  la  grande :  • 
Quedareis  encomendada 

A  Oliveros  y  i  Roldane, 
Al  Emperador,  y  A  los  doee 
Que  á  una  mesa  comen  pane ; 
Porque  los  reinos  son  lejos 
Del  rey  moro  Aliarde; 
Qae  son  cerca  de  la  Casa  Santa , 
Allende  del  nuestro  maro. 
Siete  afioi  la  Condesa , 
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Todos  siete  me  esperade ; ' 

Si  á  los  ocbo  no  viniere 

A  los  nueve  vos  casado ;    - 

Seréis  do  veinte  y  siete  afies 

Que  es  la  mejor  edade : 

El  que  con  ves  casare,  señora , 

Mis  tierras  tome  en  ajuare; 

Gozará  mvje^  hermosa, 

Rica  y  de  gran  linaje. 

Ríen  es  verdad ,  la  Condesa ,  * 

Sue  conmigo  os  querría  llevare; 
as  yo  voy  para  batallas, 

Y  no  cierto  para  holgare . 
Caballero  que  va  en  armas 
De  mujer  no  debe  curare « 
Porque  con  el  bien  que  os  quiere 
La  honra  habría  de  olvidare. 
Mas  aparejad ,  Condesa , 
Mandad  vos  aparejare , 

Iréis  conmigo  á  las  cortes, 

A  París  esa  ciudade. 

Toquen,  toifoen  mis  trompetas. 

Manden  luego  cabalgare. — 

Ya  se  partía  el  buen  Conde ; 

La  Condesa  Otro  que  tale  : 

La  vuelta  van  de  París 

Apriesa  no  de  vagare. 

Cuando  son  á  una  jorns 

De  París  esa  cíiiAade,  ' 

El  Emperador  que  lo  sopo 

A  receñir  se  tos  sale. 

Con  él  sale  Oliveros ,'  ^ 

Con  él  sale  Don  Roldane , 

Con  él  Don  Darderín  D^Ardeña*, 

Y  Urnei  de  la  fuerza  granee ;    • 
Con  el  salía  Guarinos, 

A  Imirante  de  la  mare ; 
Con  él  sale  el  eeforzado 
Renaldos  de  MontaKane. 
Con  él  van  todos  los  doce 
Que  A  una  mesa  comen  pane ,  ■ 
Sino  el  infante  Gaiferos 

Y  el  buen  conde  Don  Beltrane, 
Que  salieron  tres  jomadas     • 
Mas  que  todos  adelante. 

No  quiso  el  Emperador 
Que  hubiesen  de  aposentare, 
Sino  en  sus  reales  palacio! 
Posada  les  mandó  daré. 
Luego  empiezan  su  poitida 
Apriesa  y  no  de  vagare. 
Dale  diez  mil  eabalteros 
De  Francia  mas  principales ,  * 

Y  con  otra  mucha  gente 
Gran  ejército  reale.     * 
El  sueldo  les  paga  junto 
Por  siete  años  y  mase. 

Ya ,  tomadas  buenas  armas , 
Caballos  otro  qne  tale , 
Enderezan  su  partida. 
Empiezan  de  cabalare ; 
Cuando  el  bueno  conde  DIrios 
Ruega  mucho  al  emperaute 
Que  él  y  todos  los  doce 
Se  quisiesen  ayuntare. 
Cuando  todos  fueron  jAntos 
En  la  gran  sala  reale , 
Entra  ei  Conde  y  la  Condesa, 
Mano  por  mano  se  vane : 
Cuanao  son  en  medio  dellos 
El  Conde  empezó  de  hablare 
—  A  vos  lo  digo ,  mi  tio. 
El  buen  viejo  Don  Beltrane , 

Y  ¿  vos,  infante  Ga5K*ros, 

Y  i  mi  buen  prímo  camale , 

Y  esto  delante  de  todos 
Lo  quiero  mucho  rogare , 

Y  al  muy  alto  Emperador, 
Que  sepa  es  mi  voluntada, 
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Como  filas  5  eaitlllot  9 

Y  ciudades  y  lugares 
Los  dejo  á  la  Condesa, 

Que  nadie  las  pueda  quitare. 
I.01B0  principal  heredera 
Kn  ellas  pueda  mandare, 

Y  vender  cualquiera  villa , 

Y  empeñar  cualqner  ciudade  : 
De  aquello  que  ella  hiciere 
Todos  se  hayan  de  ai^radare. 
Si  por  tiempo  yo  no  vmiere 
Vosotros  la  querato  casare: 

Rl  marido  nuetia  tome 
Mis  tierras  naya  en  tifOMe . 

Y  á  vos  la  encomiendo,  tio, 
Rn  lugar  de  marido  y  padre: 

Y  á  vos ,  mi  primo  Gayferos , 
Por  mi  la  queráis  hourare. 

Y  eucomiéiidola  i  Oliveros, 

Y  encomiéndola  i  Roldaoe , 

Y  encomiéndola  á  los  doce , 

Y  á  Don  Cirios  el  emperantr.— 
A  todos  li>8  place  mucho 

De  aquello  quel  Conde  hace. 
Ya  se  parle  el  buen  Coude 
De  Paris,esa  ciudade : 
La  Condesa  que  ir  lo  vido 
Jamas  lo  quiso  dejare 
Hasta  orillas  de  la  mar 
Do  se  había  de  embarcare. 
Con  ella  va  Don  Gavieros, 
Coo  ella  va  Don  Beitrane , 
Con  ella  va  el  esforzado 
Reoaldos  de  Monlalvane , 
Sin  otros  muchos  caballeros 
De  Francia  mas  principales. 
A  tao  triste  despedida 
l¿i  mío  del  otro  nacen , 
Que  si  el  Conde  iba  triste. 
La  Condesa  mucho  mase. 
Palabras  se  están  diciendo 
Que  era  dolor  d*escuchare  : 
El  cooorte  que  se  daban 
Era  continuo  llorare. 
Con  gran  dolor  manda  el  Conde 
Hacer  vela  y  navegare. 
Como  sin  la  Condesa  se  vldo 
Naveffando  por  la  mare, 
Movicío  de  muy  gran  safta , 
llovido  de  gran  pesare « 
Diciendo  oue  por  ningún  tiempo 
De  ella  lo  naran  apartare. 
Sacramento  tiene  oecho 
Sobre  un  libro  misale 
De  Jamás  volver  en  Francia , 
Ni  encella  comer  pane. 
Ni  que  nunca  enviará  carta. 
Porque  del  no  sepan  parte. 
Siempre  triste  y  pensativo. 
Puesto  en  pensamiento  grande , 
Navegando  en  sus  jomadas 
Por  la  tempestuosa  mare. 
Llegado  es  á  los  reinos 
Del  rey  moro  Allarde. 
Ese  gran  Soldán  de  Persla , 
r.on  poderlo  muy  grande 
Ya  les  estaba  aguardando 
K  las  orillas  del  mare. 
Cuando  vino  cerca  tierra 
Las  naves  mandó  llegare ; 
Con  un  esftierzo  esfonado 
Los  empieza  de  esforzare. 
— :  Oh  esforzados  caballeros ! 
¡On  mi  eompafila  léale « 
Acuérdeseos  que  dejamos 
Nuestra  tierra  naturale ! 
D*ellos  dejamos  mujeres, 
D^ellos  hijos,  d'ellos  padres. 
Solo  para  ganar  honra , 


Y  no  para  ser  cobardas. 
Pues  esforzaos,  eaballen»^ 
Esforzad  en  peleare. 

Yo  llevaré  la  delantera, 

Y  m>  me  queráis  dejare.— 
La  morisma  era  tanta. 
Tierra  no  dejan  tonare. 

El  Conde  que  era  esforzado 

Y  discreto  en  peleare , 
Manda  toda  arlUleria 

En  las  sus  barcas  posare. 
Coo  el  ingenio  que  traía 
Empiéiafes  de  tirare; 
Los  tiros  eran  tan  ftiertes, 
Oue  por  ftierza  hacen  logare, 
veréis  sacar  los  caballee. 
Muy  apriesa  cabalgare : 
Tan  fberte  dan  en  los  nM»ros, 
Que  tierra  les  hacen  dejare. 
En  tres  af&os  que  el  bu»  Conde 
Entendió  en  peleare , 
Ganados  tiene  los  reinos 
Del  rey  moro  Allarde. 
Con  todos  sus  caballeros 
Parte  por  iguales  partes : 
Tan  grande  parte  da  al  chico. 
Tanto  le  da  como  al  grande : 
Solo  él  se  retraía 
Sin  querer  algo  tomare. 
Armado  de  armas  blancas, 

Y  cuentas  para  rezare  ', 
¡Tan  triste  vida  bada , 

gue  no  se  puede  contare ! 
I  Soldán  le  hace  tributo, 

Y  reyes  de  allende  el  mare : 
De  los  tributos  que  le  daban 
A  todos  bada  parte. 

Hace  á  todos  mandamiento , 

Y  á  los  mejores  Jurare , 

8ue  nfaiguno  sea  osado 
ombre  á  Francia  enviare , 

Y  que  al  que  cartas  enviase 
Luego  le  hará  matare. 
Quiooe  aBos  el  Conde  estuvo 
Siempre  d*  allende  del  mare , 

Y  no  escribió  á  la  Condesa , 
Ni  á  su  tio  Don  Beitrane, 
Ni.  escribió  á  los  doce , 

Ni  menos  al  emperante. 
Unos  creían  que  era  muerto , 
Otros  anegado  en  mare. 
Las  barbas  y  los  cabellos 
Nunca  los  quiso  afeitare ; 
Tiénelos  fista  la  dnta, 
Fasta  la  dnta ,  y  aun  mase : 
La  cara  mucho  quemada 
Del  mucbo  sol  y  del  aire , 
Coo  el  gesto  demudado 
Muy  feroz  y  espantable. 
Los  quince  allos  cumplidos , 
Deciseis  querían  entrare , 
Acostárase  en  su  cama 
Con  deseo  de  hdgare. 
Pensando  estaba ,  pensando 
La  triste  vida  que  hace. 
Pensando  en  aquel  tiempo 

Sne  solía  festejare , 
nando  justas  y  torneos 
Por  la  Condesa  solía  armare. 
Dormióse  con  pensamiento , 

Y  empezara  de  holpre , 
Cuando  hace  un  triste  suefio 
Para  él  de  gran  pesare. 

Via  estar  la  Condesa 
En  los  brazos  de  un  Infante. 
Salto  diera  de  la  cama 
Coo  un  pensamiento  grande, 
Griundo  coo  altas  voces , 
No  cesando  de  hablare : 
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—¡Toquen,  toqven  miB  iroiapetas. 
Mi  gente  manden  llegare ! — 
Pensando  qoe  babea  moros 
Todos  llegados  se  bañe. 
Desque  todos  son  llegados. 
Llorando  empezó  á  hablare  : 
— :0h  esfonados  caballeros ! 
¡Oh  mi  eoMpafila  léale! 
Yo  conozco  aqoel  ^mplo 
Que  dicen ,  y  es  gran  verdade , 
Que  todo  hombre  naddo 
Que  es  de  hueso  y  de  came« 
El  mayor  deseo  que  tenia 
Era  en  sos  tierras  holgare. 
Ya  cumplidos  son  quince  aftos« 

Y  en  deciseis  quiere  entrare, 
Que  «omos  en  estos  reinos 

Y  estamos  en  soledade . 
Ooien  tenia  mujer  benmisa 
Vieja  b  debe  de  bailare; 
El  ane  deJó  hijos  pequeftos 
Hallarlos  na  hombres  mndes ; 
Ni  el  padre  conocerá  al  hQo, 
Ni  el  nijo  menos  ai  padre . 
Hora  es  ya,  mis  caballeros. 
De  ir  á  Francia  á  hoigare , 
Pues  Hefamos  harta  honra 

Y  dineros  mocho  mase. 
Lleguen ,  lleguen  naves  luego. 
Mandolas  aparejare , 
Capitanes  ordenemos 

Para  las  tierras  guardare.— 
Ya  todo  1*8  aparejado. 
Ya  empiezan  á  navegare  • 
Cuando  todos  son  llegados 
A  las  orillas  del  mare, 
Llorando  el  Conde  de  sus  ojos 
Les  empieza  de  hablare : 
—:0b  esforzados  caballeros ! 
¡On  mi  compañía  léale! 
lina  cosa  rogar  «os  quiero , 
No  me  la  queráis  negare ; 

?uien  secreto  me  tuviere 
o  le  he  de  galardonare. 
Que  todos  hafsais  inramento 
Sobre  oo  libro  mfsale, 
Que  en  parto  nfaiguna  que  sea 
No  me  hayáis  de  nombrare, 
Porqne  con  el  gesto  que  traigo 
Ningunos  me  oonocerane ; 
Mas  viéndome  con  tanta  gento 

Y  no  ejército  reale , 

Si  vos  demandan  quién  soy 
No  les  digáis  la  verdade  : 
Decid  que  soy  mensuro 
Que  vengo  de  allende  el  mare , 
Qoe  voy  con  una  embajada 
A  Don  Carlos  el  emperanto , 
Porque  es  hecho  un  mal  suyo , 

Y  quiero  ver  si  es  verdade.— 
Con  ralegrin  que  llevan 

De  á  Francia  se  tomare. 
Todos  hacen  sacramento 
De  tenerle  puridade. 
EmbArcanse  muy  alegres. 
Empiezan  de  navegare; 
ñ  tiempo  tienen  muy  flreseo 
Que  placer  es  de  mirare. 
Allegados  son  en  Francia, 
En  sus  tierras  naturales. 
Cuando  el  Conde  se  vio  en  tierra. 
Empieza  de  caminare : 
No  va  vuelta  de  las  cortes 
De  Carlos  el  emperanto , 
Mas  va  vuelta  de  sus  tierras 
Las  que  soKa  mandare. 
Ta  llegado  que  es  á  ellas . 
Por  ellss  empieza  á  andaré. 
Andando  por  su  camino 


Una  Tilla  MáhaHtre; 
Llegado  se  habla  cerca 
Por  con  alguno  hablare. 
Alzó  los  ojos  en  alto 
A  la  puerto  del  lugare. 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Comenzara  de  hablare : 
— ¡  Oh  esforzados  caballeros . 
De  mi  duelo  habed  pesare. 
Armas  que  mi  padre  poso 
Modadas  las  veo  estare ! 
O  es  casada  la  Condesa , 

0  mis  tierras  van  ámale.— 
Allegóse  á  las  puertas 
Con  gran  enojo  y  pesare : 
Miró  por  entre  las  puertas. 
Gentes  d*  armas  vioo  esure. 
Llamando  está  uno  dellos 
Mu  viejo  en  antigiledade ; 
De  la  mano  él  lo  toma 

Y  empiézale  de  hablare : 

—  Por  Dios  te  ruego,  el  portero. 
Me  digas  una  verdade, 

1  De  quién  son  aquestas  tierras? 
¿Quien  las  solía  mandare? 

—  Pláceme,  dijo  el  portero , 
De  deciros  la  verdade ; 
Ellas  eran  del  conde  Dirlos, 
Sefior  de  aquesto  lugare , 
Agora  son  oe  Colinos, 

De  Celinos  el  infante.— 
El  Conde  desque  e«tto  oyera 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre; 
Con  una  voz  demudada 
Otra  ves  le  fué  á  hablare  : 

—  Por  Dios  te  ruego,  hermano. 
No  te  quieras  enojare, 
Qu'esto  que  aaora  me  dices 
Tiempo  habrá  que  to  lo  pague. 
¿Dime  si  Iss  heredó  Celinos, 

O  sl  las  fué  á  mercare? 

¿O  si  en  el  juego  de  dados 

Él  las  fíiera  á  ganare? 
^0  si  lu  tiene  por  fuerza 
ue  no  lu  quiere  tomare?— 

Él  portero  questo  oyera 

Presto  le  (be  á  hablare  : 

—  No  las  heredó ,  sefllor. 
Que  no  le  vienen  de  linaje , 
Que  hermanos  tiene  el  Conde , 
Aunque  se  querían  malo, 

Y  sobrinos  tiene  muchos 
Que  las  podían  heredare ; 
Ni  menos  lu  ha  mercado , 

no  lu  basto á  pagare, 
oe  Irlos  es  grande  ciudade  • 
ha  muchas  villas  y  lugares. 
Cartos  hizo  contrahechu , 
De  que  al  Conde  muerto  le  hane, 
Por  casar  con  la  Cooden, 
Que  era  rica  y  de  linaje ; 

Y  aott  ella  no  se  casara. 
Cierto  á  su  vohmude , 

Si  no  por  Itaersa  do  Oliveros . 

Y  á  porfía  de  Roldane , 

Y  á  roefo  de  Cario  Magno, 
De  Francia  rey  emperanto , 
Por  caur  bien  á  Celinos , 

Y  ponerle  en  buen  lugare. 
Mas  el  casamiento  han  hecho 
Con  una  condición  tole , 
Que  no  allegase  á  la  Coodesj , 
NI  á  ella  haya  de  llegare ; 
Mu  por  el  se  despoura 

Ese  paladín  Roldane. 
Ricas  flestu  se  hideroo 
En  Irlos  en  ciudade; 
Cutos ,  galu  y  tomeos 
Muchos,  de  los  doce  Parea.— 
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Rl  Conde  desque  CMo  Ofera 
Vuelio  se  le  ha  la  sangre. 
Por  macho  qat  dl^mula 
No  cesa  de  sospirare, 
Diciéndole  esta:  ^  Hehnano, 
fio  le  enojes  de  oootare, 
¿Oaién  fué  en  aquestas  bodas t 
¿Y  quién  no  quiso  estaré  Y 
—  Señor,  en  eHaa  fué  OHteroa 

Y  el  Emperador  y  floldaoe : 
Fué  Belardos'y  Montesinos, 

Y'  el  gran  conde  Don  Grimalde, 

Y  otros  nittcfawi  caballeros 
De  los  de  los  doce  Pares. 
Pesóle  mucho  i  Gavieros , 
Pesó  mucho  4  Bao  Beltraoe , 

Y  mas  pesó  ¿  Don  Galban 

Y  al  fuerte  Meriane. 

Ya  que  eran  desposados, 
Misa  les  querían  daré ; 
Allegó  un  falcooero 
A  CaHos  el  emperaiite. 
Que  venia  d*aqiiellas  tierras 
De  all!&  de  allende  el  maro, 

Y  dijo  que  el  Conde  era  vivo, 

Y  que  traía  señale. 
Plugo  mucho  á  la  Condesa, 
Pesóle  mucho  al  Infante, 
Porque  en  las  mudes  fiestas 
Hubo  grande  desbarate. 
Allá  traen  arandes  pleitos 
En  cortea  del  empernóte. 
Por  lo  cual  es  vuelta  Fhincia 

Y  todos  los  doce  Pares. 

Ella  dice ,  que  un  afio  de  tiem^ 
Pidió  antea  de  desposare. 
Por  enviar  mensajeros 
Muchos  allende  la  marcv 

Y  que  si  el  Coade  era  muerto, 
El  casamiento  ftiese  adelante; 
Si  era  vivo,  bien  ae  sabia 

Que  ella  no  podia  casare. 
Por  ella  responde  Gayferos, 
Gayferos  y  Don  Beltrana ; 
Por  Celinos  era  Oliveroai 
Oliveros  y  Roldana. 
Creemos  que  es  dada  senleuda, 
O  se  quena  afaora  daré, 
Poroue  ayer  hubioios  cartas 
De  Carlos  el  emperante, 

8ue  quitemos  e8taa«nnas, 
ongamos  las  oatoralea, 

Y  que  guardemos  laa  tierras 
Por  el  conde  Don  BeJtrane; 

gue  ninguno  de  Celinos 
n  ellas  no  pueda  éntrate.— 
El  Conde  desque  esto  oyera « 
Movido  de  gran  pesare , 
Vuelve  riendas  al  cabatto. 
En  el  lugar  ao  quiso  efitrare; 
Mas  allá  en  un  verde  prado 
Su  gente  mandó  llegare. 
Con  una  voz  muy  bonilile  . 
Les  empieza  de  baUare : 
— jOb  esforzados  cahalleroal 
lOn  mi  compañia  léala! 
El  consejo  que  os  pWiero 
Bueno  me  lo  queráis  daré. 

ÍSi  me  aconsejáis  que. vaya 
i  las  cortes  del  emperaato  Y 
¿O  que  mate  i  CelÍDos, 
A  Celinos  el  iafaauí? 
iVolverémos  en  alleade 
Do  podremos  bien  eststet^ 
Caballeros  que  esto  oyeron 
Presto  tal  respuesta  baeen  : 
— ¡Calledes,  Conde,  ealledes ! 
¡Conde ,  no  digáis  vos  tala  I 
No  miréis  i  vwstra  gaaa. 


Mas  mlrsrf  i  Don  Belttrane, 

Y  esos  buenos  caballeroa 
Que  tanta  honran  vea  hace*. 
Si  vos  matáis  á  Celinos 
Dirin  que  fuisteis  cobarde. 
Idos,  ioos  á  las  corles 
De  Carlos  el  eaaperante , 
Conoceréis  quien  bien  os 

Y  quien  os  quería  male. 
Por  bueno  que  es  CeUaos, 
Vos  sois  de  un  buen  linaje, 

Y  tenéis  dos  untas  tierras 

Y  dineros  que  gastare. 
Nosotros  vos  prometemos 
Con  sacramento  léale. 
Somos  diei  mil  caballeroa 

Y  firance&es  naturales. 
De  por  vos  perder  la  vida 

Y  cuanto  tenemos  gastare, 
Quitando  al  Emperador, 
Contra  cualquier  otro  grande.— 
El  Coade  desque  cato  oyera 
Respuesta  ninguna  hace : 

Da  ae  espuelas  alcabaito. 
Va  por  el  oamioo  adelante  : 
La  suelta  va  de  Parfs 
Como  aquel  que  bien  la  sabe. 
Cuando  rué  ¿  una  Jomada 
De  las  cortes  del  eaiperante. 
Otra  vez  llega  ¿  los  suyos 

Y  les  empieza  de  hablare  : 
—Esforzados  calndleroa. 
Una  cosa  os  ouicro  rogúre : 
Siempre  tomé  vuestro  consejo. 
El  mío  queráis  tostare. 
Porque  si  entro  en  Paris 

Con  ejército  reala 
Saldrá  por  mi  el  Emperador 
Con  todos  loapribdpaies. 
Si  no  me  conoce  de  vista. 
Conocerme  ba  en  ei  hablare 

Y  asi  no  sabré  de  cferlo 
Todo  mi  bien  y  mi  maJe. 
Al  que  no  tiene  dineros 
Yo  te  daré  que  gasUure  : 
Los  unos  vuelvan  á  caza. 
Los  otros  pasen  .delante. 
Los  otros  en  derredor 
Pasad  en  villaa  y  logarea : 
Yo  solo  con  deni  caballeros 
Entraréme  en  la  dudada 
De  noche  y  oscurecido 

9ue  nadie  aepa  mi  parte, 
osotros  en  odlio  olas 
Podéis  poco  á  poco  entrare: 
Hallaréisme  eo  loa  palacios 
De  mi  tio  Doq  Mtrane, 
Aparejándoos  posada 

Y  dineroa  que  gastare. — 
Todos  fuéroD  muy  conteatoa, 
Pues  al  Conde  asi  le  plaae. 
La  noche  era  escurecida 
Cerca  diez  horaa  ó  mase  ^ 
Cuando  entró  el  conde  Dlrloa 
En  Paris  esa  dudkde. 
Derecho  va  á  los  paladas 

De  su  tio  Don  Beitrane; 
Pero  cuando  atraveaabaa 
Por  medio  de  ia  dudado 
Vido  asomar  muchas  badias^ 
Gente  d'amaas  mucho  maSe  : 
Por  do  él  pasar  había, 
Por  alli  van  á  pasare. 
El  Conde  cuando  los  'vido 
Los  suyos  manda  apartare; 
Desque  todos  son  vlaaadoa 
El  postrero  fué  á  llamare. 
—Por  Dios  te  raeffo,  eaosder 
Me  digas  una  verdade : 
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iQniéa  toB  éM  9801»  driraM 
Qiie  agora  van  por  eiadbde^^ 
SI  esondero  qneato  OTera 
Tal  reipaesta  le  (toé  a  4are  : 
—  Seoor  •  la  oondeaa  Dirioft 
Viene  del  palado  reale« 
Sobre  un  pleito  que  traia 
Con  Oliveros  y  Roldane. 
Los  que  la  llevan  en  medio 
Son  Roldan  y  Don  Beltrane; 
Aquellos  que  van  postreres, 
Donde  tantas  hunlires  fane, 
Soo  el  inliuite  Gayferos 

Y  el  ftoerte.Meriane.-^ 

El  Coode  de  qa'esto  oyera 
De  la  dodad  él  se  sale. 
Debajo  de  ima  espesara 
Para  cabe  los  adarves^ 
Diciendo  está  á  los  soyos : 
—No  es  hora  de  entrare, 

?ae  de  cpie  sean  apeados 
omariu  á  cabalgare. 
Yo  quiero  entrar  en  hora 
Que  de  ni  no  sepan  parte. — 
Allí  están  raaonando 
D*armas  y  de  hechos  grsndes 
Hasta  que  era  media  noche. 
Los  gallos  querían  cantare. 
Vnehren  rienda  á  los  caballos, 

Y  entran  en  la  ciudade. 
Vuelta  van  de  los  palacios 
Del  buen  conde  Don  Beltrane : 
Antes  de  llegar  á  ellos 

De  dos  calles  aun  maae^ 
Tantas  cadenas  hay  puestas 
Qu'elkM  no  pueden  pasare. 
Lanzas  les  ponen  al  iiedio 
No  cesando  de  hablare  : 
—¡Vuelta ,  vuelta,  caballerea. 
Que  por  aqni  no  hay  nasarel 
Que  aquí  están  los  palacios 
Del  buen  conde  Don  Beltrane , 
Bnemlgo  de  Oliveros, 

Y  eoemigo  de  Roldane, 
Enemigo  de  Retardos, 

Y  de  Cellnos  el  Inliuitet— 
El  Conde  desque  eeio  oyera 
Presto  tal  respuesta  baee  : 
— Ruégete  jo ,  caballero, 
Que  me  quieras*  escuchare : 
Anda «  ▼«  1  y  dile  laego 

A  tu  sefior  Dou  Beltrane^ 
Que  a€|ui  está  un  mensajero 
Que  viene  de  allende  el  mare: 
Cartas  traigo  del  eonde  Oirloa , 
Su  buen  sobrino  camaleb«- 
Bl  caballero  con  plaiier 
Empieza  de  agu^^are  : 
Presto  las  nueras  le  daba ' 
Al  buen  coode  Don  BelDrane , 
El  cual  ya  se  acostaba  ' 
En  su  cámara  reale. 
Desque  tal  nueva  oyera 
Tomóse  á  vestir  y  calsare  : 
Caballeros  al  derredor 
Trescientos  trae  por  guardarle ; 
Hachas  muchas  encendldaa 
Al  pathi  hilo  bajare ; 
Mandó  que  al  mensajero 
Solo  le  dejen  entrare. 
Cuando  fbé  en  el  patín 
Con  la  mucha  darídade 
Mirándole  está,  mirando^ 
Viéndole  como  salvaje. 
Como  el  que  está  espantado 
A  él  no  se  osa  llegare : 
Bajito  el  Conde  le  babta 
Dudóle  aniohaa  sefialea. 
Cooodóle  Don  Beltran 


Entonces  en  el  hablare, 

Y  con  los  brazos  abierloa 
Corre  liara  le  abraure; 
Diciénüole  está : -^i  Sobrino!— 
Sin  cesar  de  aosplraire ; 

El  Conde  le  está  rogando 
Que  nadie  de  él  sepa  liarte. 
Envían  presto  á  las  plazas, 
Camecerías  otro  que  tale, 
Para  mercarles  de  cena 
La  cual  mándales  aparejare. 
Manda  que  á  sus«cal>al)eros 
Todos  los  dejen  entrare; 
Que  les  tomen  los  caballos 

Y  los  hagan  bien  pensare. 
Abren  muy  grandes  estudios, 
Mándanlos  aposentare. 

Allí  entra  el  Conde  y  los  suyos» 
Ningún  otro  dejau  emrare. 
Porque  oo  conoacan  el  Conde 
Ni  de  él  supiesen  parte. 
Ver  beis  todos  los  del  palacio 
Unos  con  otros  hablare, 
SI  es  este  el  conde  Dirlos, 

0  quien  otro  puede  estare. 
Según  el  recibimiento 

«  Que  le  ha  hecho  Don  Beltrane. 
Oidolo  ha  la  Condesa 
A  las  voces  que  dan  grandes  : 
Mandó  llamar  sus  doncellas 

Y  encomienza  de  hablare  : 

—  ¿Qu*es  aquesto,  mis  doncellas. 
No  me  lo  querrais  negare, 
Q*esta  nocne  tanta  gente 
Por  el  palacio  siento  andaré? 
Decidme ,  ¿  dó  es  el  sefior 
El  mi  tío  Don  Belirane? 
;Si  quizá  dentro  en  mis  tierras 
Roldan  ha  beoho  algún  male? — 
Las  doncellas  noe  lo  oyeran 
Atal  respuesta  le  hacen : 
—Lo  que  vos  sentís,  señora, 
No  son  nuevas  de  pesare. 
Es  venido  un  caballero 
Asi  propio  camo  salvi^e. 
Muchos  caballeros  con  él, 

1  Gran  acatamiento  le  hacen  * 
j  Muy  rica  cena  le  guisa 

El  buen  eonde  Don  Beltrane  I 
Unos  dicen  qu*es  meosa^ro 

8ne  viene  de  allende  el  mare ; 
tros  qu*esel  conde  Dirlos, 
Nuestro  sefior  nalurale. 
Allá  se  ha  encerrado. 
Que  nadie  no- puede  entrare ; 
Según  ven  el  aparejo 
Creen  todos  qu  es  verdade*-^ 
La  Condesa  qu*esto  oyera 
De  la  cama  ftié  á  saltare  : 
Apriesa  demanda  el  vestido. 
Apriesa  demanda  el  calzare. 
Muchas  damas  y  doncellas 
Empiezan  de  aguijare. 
A  las  puertas  de  loa  estudios 
Grandes  golpes  manda  daré. 
Llamando  á  Don  Beltrane, 
Que  dentro  la  manda  entrare. 
No  quería  el  conde  Dirios 
Que  la  dejasen  entrare: 
Don  Beltran  salió  á  la  puerta. 
No  cesando  de  hablare  : 
"— ¿Q'es  esto,  seflora  príma? 
No  tengáis  priesa  tan  grande. 
Que  aun  no  sé  bien  las  nnetas 
Q*el  mensajero  me  trae. 
Porque  es  de  tierraa  ajenas 
Y  no  le  entiendo  el  leaimú^.— 
Mas  la  Condesa  por  esto 
No  quiero  sino  entrsfo ; 
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8iie  meiiMjero  de  so  marido 
lia  k)  qoiere  bourare. 
De  la  maoo  la  eolraba 
Ese  conde  Doo  Beltrane : 
Desque  ella  estafo  dentro 
Al  mensajero  eropleía  4  mirare ; 
Mas  él  mirarla  no  osaba» 
No  cesando  aospirare, 

Y  meneando  la  eabexa 

Los  cabellos  ponía  i  la  Dmc. 
Desque  la  Condesa  viera 
Todos  callar  y  no  hablare. 
Con  viva  voz  muy  bomilde 
Cuipleza  de  razonare : 
—  I  For  Dios  vos  ruego,  mi  tío , 
Por  Dios  vos  quiero  rogare , 
Pues  que  este  mensijero 
Viene  de  tan  luengas  partes, 

8ue  si  no  tema  dineros, 
i  tuviere  míe  gastan, 
Decid  si  naaa  le  falta 
No  cese  de  demandare ! 
Pagarle  hemos  su  gente , 
Darle  hemod  que  gastare : 
Pues  viene  por  mi  sefior, 
Yo  no  le  puedo  faltare 
A  él  5  á  todos  los  suyos. 
Aunque  fuesen  muchos  mase.— 
Estas  palabra)!  hablando 
^ü  cesaba  de  llorare. 
Maucilia  hubo  su  marido 
Con  amor  que  tiene  grande  : 
Pensando  die  consolarla 
Acordó  de  la  abrazare, 

Y  con  los  brazos  abiertos 
Iba  para  la  tomare. 

La  Condesa  espantada 
Púsose  tras  Don  Beltrane  : 
El  Conde  i  mndes  sospiros 
Comenzóle  oe  hablare : 
--  ¡  No  huyades,  la  Condesa , 
Ni  os  queráis  espantare, 
Cue  yo  soy  el  eonde  Dirlos 
Vuestro  marido  camale ! 
Estos  son  aquellos  brazos 
En  que  soliades  holgare.— 
Con  las  manos  se  aparta 
Los  cabellos  de  la  nce : 
Conociólo  la  Condesa 
Bntónces  en  el  hablare ; 
En  sus  brazos  ella  se  echa 
No  cesando  de  llorare. 
— ¿Q*es  aquesto,  mi  seftor? 
i  Quién  os  lilzo  ser  salvije  T 
¡No,  no  es  este  aquel  gaalo 
One  vos  teniades  intes ! 
Quiten  os  aquestas  armas, 
Otras  hiego  os  quieran  daré ; 
Traigan  de  aquellos  vestidos 
Que  soliades  llevare.— 
Ya  lea  paraban  las  mesas. 
Ya  les  daban  á  cenare. 
Cuando  empezó  la  Condesa 
A  decir  esto  y  hablare  : 
—¡Cierto  parece,  señor. 
Que  lo  hacemos  muy  male, 
Oa*el  Conde  está  ya  en  sos  tierras 

Y  ya  está  en  la  su  heredade. 
Que  no  avisemos  i  aquellos 
Que  su  honra  quieren  mirare ! 
No  lo  digo  aun  por  Gaiferos, 
Ni  por  su  hermano  Meriane, 
Sino  por  el  esforzado 
Renaldo  de  MonUlvane. 

¡  Bien  sabedes ,  seftor  tío , 
Cuento  se  quiso  mostrare. 
Siendo  siempre  con  nosotros 
Contra  el  paladín  Roldane  !— 
Llaman  luego  dos  caballeros 


De  aquellos  mas  nfoeipalei, 
Kl  uno  enviaft  á  CMferos, 
Otro  á  Renaldoa  de  MootalvMM. 
ApriCM  viene  Gayfeíoa, 
Apriesa  y  no  de  vagare : 
Desque  vido  la  Condesa 
En  brazos  de  aquel  aalví^, 
A  ellos  él  se  aUeca, 

Y  empezóles  de  oablare. 
Desque  el  Conde  lo  vido. 
Levantóse  á  abrazarle ; 
Desque  se  han  conocido 
Grande  acatamiento  se  hacen. 
Ya  puestas  eran  las  mei 
Ya  les  daban  4  cenare; 
1^  Condesa  lo  servia 

Y  estaba  slenapre  delante. 
En  eato  llegó  Renaldos, 
Benaldos  oe  Mootalvane, 

Y  desque  el  Conde  le  vido 
Hubo  un  placer  muy  grande. 
Con  una  vos  amorosa 

Le  empezara  de  hablare : 

— ¡  Oh  esforzado  conde  Dirlos , 

Vuestra  venida  me  place. 

Porque  agora  vuestros  pldlos 

Mejor  se  podrán  librare ! 

Mas  si  yo  fuera  creído, 

i<  ueran  fechos  antes  de  vos  llegare , 

O  no  me  halláredes  vivo, 

O  al  paladín  Doo  Roldane.— 

El  Conde  desque  esto  oyera 

Grandes  mercedes  le  hace 

Diciendo  :— ioramento  he  becbo 

Sobre  un  libro  mlsale 

De  Jamas  quitar  las  armas , 

Ni  con  la  Condesa  holgara. 

Hasta  que  haya  ctmiplido 

Toda  la  su  volontade.— 

El  concierto  que  ellos  llenen 

Por  mejor  y  oatimle. 

Era  que  en  el  otro  dia 

Se  presente  al  emperante 

El  Conde ,  vava  á  palacio 

Por  la  mano  le  besare. 

Toda  la  noche  pasaron 

Descansando,  eo  hablare, 

Y  cuando  vino  el  otro  dia, 
A  la  hora  de  yantare. 
Cabalgara  el  conde  Dirlos  : 
¡Muy  Incidas  armas  trae! 

Y  encima  un  collar  de  oro 

Y  una  ropa  rozagante. 
Solo  con  cient  caiMlteros, 
Que  no  quiera  Jlevar  mase  : 
A  la  izquierda  ra  Gayferos, 
A  la  drecha  Don  Beltrane, 

Y  viénense  á  los  paladoa 
De  Carlos  el  emperante. 
Cuantos  grandes  aUi  hallan 
Acatamiento  le  hacen 

Por  honra  de  Don  Gayferoa, 
Que  era  suya  la  dudado. 
Cuando  son  á  la  gran  sala, 
Hallan  alli  al  emperante 
Asentado  á  la  su  mesa, 

8ue  le  daban  á  yantara, 
on  él  está  Oliveros, 
Con  él  está  Don  Roldane, 
Con  él  está  Valdovinos 

Y  Celinos  el  infiínte. 
Con  él  los  grandes  están 
De  Fnnda  la  naturale. 
En  entrando  por  la  sala 
Grande  reverencia  hacen, 

Y  al  Emperador  saludan 
Los  tres  Juntos  á  la  para. 
Desque  Don  BoMan  los  vido 
Prasto  se  fué  á  levantan : 
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Aprien  denunJa  Cattiios 
No  cesando  de  babbre. 
— Cabalgad  pretlo,  Oelioos, 
No  estéis  mas  eii  la  ciodade , 
Que  qaíero  perder  la  fida. 
Si  biáa  miráis  las  seftales, 
Si  aquel  no  es  el  eonde  Ofrios 
Que  Tiene  como  salv^e : 
Yo  quedaré  por  tos,  primo, 
A  lo  qne  qnerrén  demandare. 
Ya  cabalgaba  Celinos, 

Y  sale  de  la  ciodade : 

Qqq  él  va  gran  gente  d*armas 
Por  iiaberlo  de  guardare. 
El  Conde  j  Don  Gayferos 
Uéganse  al  Emperante, 
La  roano  besar  le  qnieren 

Y  él  no  se  la  quiere  daré ; 
Mas  está  maravillado, 
Diciendo  :~i  quién  podri  estare  7- 
El  Conde  que  asi  lo  vido 
Empelóle  de  hablare : 

~No  se  maraville  Toestra  Alteta» 
Que  no  es  de  maravillare, 
Qne  quien  dQo  que  era  muerto. 
Mentira  dyo  j  no  verdade. 
Soy,  señor,  el  conde  Dirlos, 
Vuestro  servidor  léale ; 
Mas  los  malos  caballeros 
Siempre  presumen  el  raaie.— 
Conoddole  han  todos 
Entonces  en  el  hiJilare. 
Levantóse  el  Emperador 

Y  empeló  de  abrasarle « 

Y  mandó  saRr  á  todos 

Y  las  puertas  bien  cerrare. 
Solo  queda  Oliveros 

Y  el  paladín  Oou  Roldaoe , 
El  conde  Dirlos  y  Gayferos, 

Y  el  bueu  viejo  Don  Beltrane. 
Asentóse  el  Emperador, 

Y  á  todos  manda  posare  : 
Entonces  con  voz  huMiide 
Le  empezó  asi  de  haMare : 
— Esforzado  conde  Dirlos, 
Vuestra  Tenida  me  place. 
Aunque  de  Tueslro  enojo 
No  es  de  tener  pesare, 
Porque  no  hay  cargo  ninguno , 
Ni  Tergüenza  otro  uue  tale. 
Que  si  casó  la  Condesa , 

No  cierto  i  su  voluntado, 
Sino  4  porfía  mia 

Y  á  ruego  de  Don  Roldane, 

Y  con  lautas  condiciones 
Oue  seria  largo  de  cootare ; 
Por  do  siempre  ha  mostrado 
Teneros  amor  muy  grande. 
Si  ba  errado  Celinos, 
Hizolo  con  mocedade. 

En  escrebir  que  erados  muerto. 
Pues  que  no  era  verdade ; 
Mas  por  eso  nunca  quise 
A  ella  dejar  tocare  < 
Ni  aun  i  los  desposorios 
A  él  no  deié  estare ; 
Mas  por  él  fué  presentado 
Ese  paladin  Roldane. 
Mas  la  culpa.  Conde,  es  vuestra 

Y  á  vos  os  la  debéis  daré ; 
Para  ser  vos  Un  discreto, 

Y  de  esforzado  linaje, 
Dejastes  m^jer  hermosa. 
Mota  y  de  poca  edade : 

Y  de  visu  no  la  visitaste. 

De  carus  la  debiades  visitare. 
Si  supiera  que  i  la  partida 
LleválMKies  tan  gran  pesare. 
No  os  enviara  vo,  el  Conde, 
Que  otros  pudiera  enviare : 


Mas  por  ser  buen  caballero 
Solo  á  vos  quise  enviare. — 
El  Conde  de  qu'esto  oyera 
Atal  respuesta  le  hace  : 
— ¡Cafle,  ealle  vuestra  Alteta ! 
¡  Buen  sefior,  no  diga  tale  I 
Que  no  cabe  quejar  de  Celinos 
Por  ser  de  tan  poca  edade » 
Que  con  tales  caballeros 
Yo  no  me  costumbre  honrare. 
Por  él  estA  aqui  Oliveros, 
Por  él  está  Don  Roldane , 
Que  son  buenos  caballeros 
\  los  len|;o  yo  por  tales. 
¡Consentir  ellos  tal  carta! 
t  Consentir  tau  grao  nialdade ! 
\  O  me  teiiian  en  poco, 
O  me  tienen  por  cobarde. 
Que  sabiendo  que  era  vivo 
No  se  lo  osaría  demandare ! 
Por  eso  suplico  á  vuestra  Alteza 
Campo  me  quiera  otorgare ; 
Pues  iNir  él,  pleito  lomaban. 
Pueden  el  campo  aceptare, 
Si  quieren  uno  por  uno, 

0  amos  Juntos  á  la  pare ; 
No  perjudicando  4  los  míos. 
Aunque  bay  hartos  de  lin^e , 
Que  a  esto  y  mucho  mas  qu'esto 
Recaudo  bastan  i  daré. 

Pon|oe  conozcan  que  sin  parientes. 
Amigos  no  me  han  de  úiltare 
Tomaré  al  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane.— 
Don  Roldan  que  esto  oyen 
Con  gran  enojo  v  pesare. 
No  por  lo  qne  el  Conde  dyo. 
Que  con  razón  lo  veia  estare. 
Mas  en  nombrarle  Reynaldos, 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre. 
Porque  los  que  mal  le  quieren. 
Cuando  le  qnieren  focer  pesare 
Luego  le  dan  por  los  ojos 
Renaldos  de  Monulvaue. 
Movido  de  muy  gran  saña 
Luego  habló  asi  Don  Roldane  : 
—.Soy  contento,  el  conde  Dirlos, 

Y  tomad  este  mi  guante, 

Y  agradeced  que  sois  venido 
Tan  presto  sin  mas  tardare, 
Que  á  pesar  de  quien  pesara 
Yo  los  hiciera  rassre. 
Sacando  á  Don  Gayferos, 
Sobrino  del  Emperante. 

— Calledes,  dijo  Gayferos, 
Roldan ,  no  dlpais  vos  tale ; 
Por  ser  soberbio  y  descortes 
Mal  vos  quieren  los  doce  Pares; 
Que  otros  tan  buenos  como  vos 
Defienden  la  otra  parte , 

Y  yo  faltar  no  les  puedo. 
Ni  dejar  pasar  lo  tale. 
Aunque  mi  primo  es  CeKnos, 
Hijo  de  bnrmaoa  de  madre. 
Bien  sabéis  que  el  conde  Dirlos 
Es  hijo  de  hermano  de  padre, 

Y  por  ser  de  padre  hermano 
No  le  tengo  de  faltare , 

Ni  porque  no  pase  la  vuestra , 

Que  i  todos  ventaja  queréis  llevare.*-- 

1  orna  el  guante  el  conde  Dirlos 

Y  de  la  sala  se  sale. 

Tras  él  guia  Don  .Gayferos, 

Y  tras  di  va  Don  Beltrane. 
Triste  está  el  Emperador, 
Haciendo  Uanios  muy  grandes. 
Viendo  á  Francia  revuelta 

Y  á  todos  los  doce  Pares. 
Desque  Renaldos  lo  supo 
Hubo  dello  placer  grande  : 
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Decía  al  Conde  fulibrit, 
Mostrándole  voloDtade. 
— Esforzado  ooode  Dirlea, 
Lo  que  habéis  hecho  me  place  t 

Y  niay  mucbd  mas  M  campo 
CoDlra  Oliveros  y  Roldane. 
Uua  cosa  rogar  (luiero. 

No  me  la  queráis  negare ; 
Pues  DO  es  priadpal  Oliveros, 
Ni  menos  es  Dod  Roidane, 
Sio  perjudicar  vuestra  honra 
Con  cualquier  podéis  peleare  : 
Tomad  vos  A  Onveros , 

Y  dejadme  á  Don  Roldane. 
^Pláceme,  dijo  el  Conde, 
Renaldos ,  pnea  á  vos  place.—» 
Df'sque  supieron  las  nuevas 
Los  grandes  y  principales 

§u'es  venido  el  conde  Dirlos, 
que  está  ya  en  la  ciuüade, 
Veréis  parientes  y  amisos 
Qué  grandes  fiestas  le  nacen. 
Los  que  á.  Roldan  mal  quieren 
Al  conde  Oirlos  hacen  parte, 
Por  lo  cual  toda  la  Francia 
En  armas  veréis  estare : 
Mas  si  los  doce  quisieran 
Bien  los  podían  paciguare ; 
Mas  ninguno  por  paz  se  pone, 
Todos  hacen  parclalidade. 
Sino  el  arzobispo  Tnrpin , 
Que  es  de  Francia  cardenale , 
Sobrino  del  Emperador, 
En  esfuerzo  principale. 
Que  solo  aquel  se  ponía 
SI  ios  podia  apaciguare ; 
Mas  ellos  escuchar  do  quieren. 
Tanto  se  han  mala  vduntade. 
Veréis  ir  doefias ,  doncellas 
A  unos  y  á  otros  rogare  : 
Ni  por  ruegos  ni  por  oosaa 
No  los  pueden  paciguare. 
Muestra  roas  saña  que  todos 
El  esforzado  Meriane , 
Hermano  del  conde  Dlrlos 

Y  hermano  de  Durandarte, 
Aunque  por  diferencias 
No  se  soiiau  hablare. 

De  que  sabe  lo  que  ha  dicho 
En  el  palacio  rea  le, 
Que  si  el  Conde  mas  tardara 
El  casamiento  hiciera  pasare 
A  pesar  de  todos  ellos, 

Y  a  pesar  de  Don  Beltrtne. 
Por  esto  cartas  envía 

Con  palabras  de  pesare. 
Que  aquello  que  él  ha  dicho 
No  lo  basta  hacer  ir^rdnde , 
Oue  auncfue  el  Conde  do  viniera 
Habla  quien  lo  demandare. 
El  Emperador  que  lo  supo 
Muy  grandes  llantos  hace  : 
Por  perdida  dan  á  Francia 

Y  á  toda  la  crlstiaiidade  : 
Dicen  que  alguna  de  las  partes 
Con  moros  se  Irá  á  ayuntare. 
Triste  iba  y  pensativo, 

No  cesando  el  sospirare ; 
Mas  los  buenos  consejeros 
Aprovechan  á  la  necesldade. 
Consejan  al  Emperador 
Para  remedio  tomare. 
Mande  tocar  las  trómpelas 

Y  ¿  todos  mande  juntare, 

Y  al  que  luego  no  vialere  • 
Por  traidor  lo  mande  daré ; 
Ooe  le  quitará  las  tierras 

Y  mandará  desterrare ; 
Mas  todos  son  mtiv  leales. 
Todos  juntado  se  bañe. 


El  Emperador  ea  DMdio  Mte  • 
Llorando  empezó  de  hablare : 
—i  Esforzados  caballeroa! 
lOh  primos  mk»  camales  I 
Entre  vosotros  no  hay  difoenefai 
Si  no  la  ouereis  Inisoáre : 
Todos  SOIS  muy  esforzados. 
Todos  primos,  de  lUude, 
Acuérdeseos  de  moriré 

Y  que  á  Dios  hiM^eis  pesare » 
No  solo  eb  perder  á  vosotros. 
Mas  toda  la  cristiandade. 
Rogar  08  quiero  una  cosa, 

Y  no  os  queráis  enojare ; 

8ne  sin  mis  leyes,  de  Franela 
ampo  DO  se  puede  daré. 
De  tal  campo  no  aov  eooleolo. 
Ni  á  mi  cierto  me  place. 
Porque  yo  do  veo  causa 
Porque  lo  baya  de  daré, 
Ni  hav  vergüenza,  ni  Injuria 
Que  á  ninguno  se  pueda  daré, 
NI  al  Conde  bao  enojado 
Oliveros  ni  Roidane, 
Ni  el  Conde  á  eUoa  méuos 
Porque  se  hayan  de  aoalAre, 
De  ayudar  á  sus  amlgoi> 
Ya  es  la  usanza  tale. 
Si  Celinos  ha  errado 
Con  amor  y  mocedade. 
No  ha  tocado  á  la  Gondem, 
Ni  ha  hecho  tanto  malo 
Que  dello  merezca  muerte, 
NI  se  la  deben  4e  daré. 
Ya  sabemos  que  el  conde  Dirloo 
Es  esforzado  y  de  linaje, 

Y  de  los  grandes  señorea 

8ue  en  Francia  comen  pane, 
ne  ouien  enojare  á  él 
Ellebastaáeuojare, 
Aunque  fuese  el  OMjor  cabaUeto 
Que  en  el  mundo  ae  hallare. 
Mas  porque  sea  cecarmienlo 
A  otros  hombrea  de  linaje. 
Que  ninguno  sea  osado, 
hi  pueda  hacer  otro  tale 
Si  estimara  su  hoora 
En  esto  no  osara  entrare. 
Que  meqgthtmos  á  Celinoa 
Por  villano^  y  no  de  lioJÚe ; 
Que  en  el  número  de  los  dooe 
No  se  haya  de  contare , 
Ni  cuando  el  ik)nde  fuere  eu  eertc 
Celinos  no  pueda  estare. 
Ni  do  fuere  la  Condesa 
El  no  pueda  habitare. 

Y  esta  honra ,  el  conde  Dirlos, 
Para  siempre  os  la  darane.-- 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Presto  tal  respuesta  baca  : 
—Mas  quiero  perder  la  vida 
Que  tal  haya  de  pasare.-— 

El  conde  Dirlos  que  lo  oyera 
Presto  se  fué  álevanlare, 

Y  con  una  voz  muy  alta 
Empezara  de  hablare : 

—  Pues  reauiéroos,  Don  Roldan* 
Por  mi  y  el  de  Montalvane , 
Que  de  boy  envíos  tres  dias 
bu  campo  hayáis  de  estare; 
Sino,á  vosyáOtiveíos 
Daros  hemos  por  oobardei. 
—Pláceme,  auo  Roldait, 

Y  aun  si  quisiéredes  ánlea.— 
Veréis  llantos  en  palacio. 
Que  al  cielo  quieren  lleip^e. 
Dueñas  y  grandes  señoras 
Casadas  y  per  casare , 

A  pies  de  maridos  é  hyoa 
Las  veréis  arrodillare. 
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Gayferos  fué  el  primero 
Qae  ba  mandila  de  sa  madre, 
Asimesmo  Uon  Bettran 
De  80  hermana  caniafe, 
Don  Roldan  de  la  so  esposa 
Que  tan  tristes  llantos  bace. 
Tíranse  entonces  todos , 

Y  vanse  a  aposentare. 
Loa  valedores  hablando 
A  Toz  alta  y  sin  parare  : 
— Mejor  es,  buenos  caballeros, 
A  todos  apaciguare ; 
Paes  no  hay  cargo  níngnno. 
Todo  se  haya  de  dejare. — 
Entonces  (lija  Roldan 
Qu'es  contento  y  qoe  le  place, 
Coo  aquesta  condición , 

Y  esto  se  quiere  otnrgare  : 
Que  Gelioos  es  mochacho 
De  quince  años  y  no  mase, 

Y  no  es  para  las  armas , 
NI  aun  para  peleare : 
Que  hasta  veinte  y  cinco  afiof , 

Y  hasta  en  aquella  edade, 

8ue  en  número  de  los  doce 
o  se  baya  de  contare , 
NI  en  la  mesa  redonda 
Menos  pueda  comer  pane  : 
Do  fuere  el  Conde  y  Condesa 
Celinos  no  pueda  eslare  : 
Cuando  fuere  de  veinte  años 
O  puesto  en  mejor  edade , 
Si  estimare  la  so  honra 
Que  lo  pueda  demandare, 

Y  que  entonces  por  las  armas 
Todos  deGendan  su  parte, 
Porque  no  diga  Celiofts 
Que  era  de  menor  e dade.  -* 
Todos  fueron  muy  contentos , 

Y  á  ambas  parles  les  place. 
Entonces  el  Emperador 
Todos  los  hace  abrazare , 
Todos  quedan  muy  contentos, 
Todos  quedan  muy  Iguales. 
Otro  día  el  Emperador 
Muy  real  sala  les  hace  :    ' 
A  damas  y  caballeros 
Convídalos  á  yantare. 

El  Conde  se  afeita  las  barbas. 
Los  cabellos  otro  tale , 
La  Condesa  en  las  fiestas 
Sale  muy  rica  y  triunfante. 
Los  meslrasalas  que  servían 
De  parte  del  Bmperante, 
Es  uno  el  Don  Roldan, 

Y  el  otro  el  de  HontaWane, 
Por  dar  mas  avinenteia 
Que  hubiesen  de  hablare. 
Cuando  ya  hubieron  pntado, 
Antes  de  bailar  ni  danzare. 
Se  levantó  el  conde  Dirlos 
Delante  todos  los  grandes , 

Y  al  Emperador  entregó 
De  las  villas  y  lugares 
Las  llaves,  y  lo  ganado 
Del  rey  moro  Aiiarde ; 
Por  lo  cual  el  BTmperador 
Dello  le  da  muy  gran  parte, 

Y  él  á  sus  caballeros 
Grandes  mercedes  les  hace. 
Los  doce  tenían  en  mucho 
La  gran  victoria  que  trae. 
De  alli  quedó  con  gran  honra 

Y  mayor  prosperidadc. 

{CaMciónffo  ie  Romanen.  -*lt.  ItMim^tf  rf«/ 
eonáe  Dirht.  Pilero  suelto.  —  K.  SibM  de 
fúriot  Ranumeei.  —  li.  Ftoff Jte  ée  vuriot 

AMUM0M4 

I  Poma  este  romaoce  una  no? ela  eaftallereica  cémpleta ,  y 


nn  episodio  de  las  fábolas  dé  ¿arlo  Mfteiio.  f>ii  constnier.ion 
indica  ona  deaouellas  conipostelones  ürimitlvas  qae  solo  lle- 
garon á  imprimirse  después  de  alteradas  no  solo  por  la  tradi* 
clon  oral,  sino  también  por  los  poetas  que  iotenlaraii  corre- 
girto.  La  narración  está  hecha  con  sencillet  y  brío,  aunque  a 
veces  con  bastante  monotonía  y  pesadez.  Sin  embargo  el  diá- 
logo se  sostiene  é  interesa.  Los  anacronismos  en  est*  clase 
de  composiciones,  y  de  tales  tiempos,  son  tan  romnnes  qoe  no 
merece  la  pena  descñalarseel  del  uso  de  artiUeria  qae  se  su- 
pone en  este  romanee  eo  Uempo  de  Cario  Magno ;  pero  esto 
prueba  que  no  pudo  hacerse  U  oomposlctoB  ó  su  relorma  An- 
tes de  ser  ya  muy  común  y  conocida  la  dicha  arma. 

a  Con  elArderiñ  de  Ardeüs,  dice  en  el  originaL 

s  Sin  duda  tuvo  Ccrvinlet  presente  «ate  verso  eaaario  bace 
en  la  parte  I.»,  cap.  xxvi  del  QmioUfiw  sa  héroe  forme  un 
resano  con  las  agallas  de  un  alcornoque ,  para  pasar  rezando 
en  Sierra-Morena  el  tiempo  de  su  penitencia ,  oando  asi  una 
muestra  de  las  costumbres  caballerescas  de  la  edad  media  • 
drnde  se  formaba  un  amalgama  ineiplicable  de  las  pasiones 
mundanas,  y  la  mas  constante  devoción. 
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TALOOVIKOS  T  EL  HAROOCS  OB  MATrUA.-^l. 

( Anónimo  *.) 

De  Mantua  salió  el  marques  * 
Danés  Untel  el  léale  : 
Allá  va  á  buscar  la  caca 
A  las  orillas  del  mare. 
GoD  él  van  sus  cazadores 
Con  aves  para  volare; 
Con  él  van  los  sus  mooteros 
Con  perros  para  catare ; 
Con  él  van  sus  caballeros 
Para  haberlo  de  guardare. 
Por  la  ribera  del  Po 
La  caza  buscando  vane. 
El  tiempo  era  caluroso. 
Víspera  era  de  Sant  Juane. 
Métense  en  una  arboleda 
Para  refresco  tomare ; 
Al  derredor  de  una  ftiente 
A  todos  mandó  asentare. 
Viandas  aparejadas 
Traen ,  v  procuran  yantare. 
Desque  hubieron  yantado 
Comenzaron  de  hablare 
Solamente  de  la  caza 
Cómo  se  ha  de  ordenare. 
Al  pié  estaban  de  una  breffa 
Que  junto  á  fa  fuente  estae. 
Oyeron  un  gran  ruido 
Entre  las  ramas  sonare  : 
Todos  estuvieron  qtaedos 
Por  ver  qué  cosa  serae ; 
Por  las  mas  espesas  matas 
Veo  lu  ciervo  asomare ; 
De  sed  venia  fatisado, 
Al  agua  se  iba  ¿  lanzare ; 
Los  monteros  á  gran  priesa 
Los  perros  van  á  soltare  ; 
Sueltan  lebreles,  sabuesos 
Para  le  haber  de  tomare. 
El  ciervo  que  los  sintió 
Al  monte  se  vuelve  á  entrare  : 
Caballeros  y  monteros 
Comienzan  de  cabalgare : 
Siguiéndole  iban  el  rastre 
Con  gana  de  le  alcanzare  :  ' 
Cada  uno  va  corriendo  - 
Sin  uno  i  otro  esperare. 
El  que  traía  buen  cabatte    • 
Corría  mas  por  )e  atajare  :' 
Apártanse  unos  de  otros 
Sin  al  Marques  aguardare. 


«16 


ROHANCERO  GENERAL. 


'^  ^\ 


,   C 


N* 


El  cieno  era  muy  lUero, 

Mttcbo  se  fa¿  adeumlare; 

Al  ladrido  de  los  perras 

Los  mas  siguiendo  le  Tace. 

El  moute  era  muy  espeso, 

Todos  perdido  se  haoe. 

El  sol  se  quería  pooer. 

La  noche  ciueria  cerrare. 

Cuando  el  Doeu  marquet  de  Hautoa 

Solo  se  fuera  á  bailare 

En  un  bosoue  Un  espeso 

Que  no  podia  caminare. 

Andando  A  un  cabo  y  á  otro, 

Mucho  alejado  se  hae; 

Tantas  vueltas  iba  dando 

l^ue  no  sabe  donde  esiae. 

La  noche  era  muy  escura. 

Comenzó  recio  á  tronare ; 

El  cielo  estaba  nublado , 

No  cesa  de  relampagueare. 

El  Margues  oue  asi  se  vido 

Su  bocina  fue  A  tomare, 

A  sus  monteros  llamando  : 

Tres  veces  la  fué  á  tocare. 

Los  monteros  eran  lejos , 

Por  demás  era  el  sonare , 

El  caballo  iba  cansado 

De  por  las  breñas  saltare ; 

A  cada  paso  cala , 

No  se  podia  meneare. 

El  Marques  muv  enojado 

La  rienda  le  fue  k  solure ; 

Por  do  el  caballo  quería 

Lo  dejaba  caminare. 

El  caballo  era  de  casia , 

Esfuerzo  fuera  á  tomare. 

Diez  millas  ha  caminado 

Sin  un  momento  parare ; 

No  va  camino  dert^cho. 

Mas  por  do  podía  andaré. 

Caminando  tuda  v  la , 

Un  camino  va  á  topare ; 

Siguiendo  por  el  camino 

Va  á  dar  en  un  pinare  : 

Por  él  anduvo  mía  pieza 

Sin  poder  del  se  apartare. 

Pensó  reposar  aili 

O  adelante  pasare ; 

Mas  por  buscar  i  los  suyos 

Adelante  quiere  andaré. 

I><*1  pinar  salió  muy  presto , 

Por  un  valle  fuera  á  mitrare. 

Cuando  oyó  dar  un  grao  grito 

Temeroso  y  de  pesare , 

Sin  saber  que  de  hombre  fuese, 

O  de  qué  pudiese  estare : 

Solo  gran  dolor  mostraba, 

Otro  no  pudo  notare, 

be  que  se  turbó  el  Marqués, 

Todo  espeluzado  se  hae ; 

Mas  aunque  viejo  de  días 

Empiézase  de  esforzare. 

Por  su  cambio  delante 

Empieza  de  caminare : 

A  pié  va  que  no  á  caballo ; 

El  caballo  ti>á  dejare. 

Porque  estaba  muy  cansado, 

Y  00  poitta  bien  andaré ; 
En  un  pvado  que  alli  estaba 
Allí  le  tuera  k  dojare. 
Cuando  Ileso  á  m  rio. 

En  medio  de  un  at enale 
Vido  un  caballero  muerto. 
Comentóle  de  mirare. 
Armado  estaba  de  guerra 
A  guisa  de  peleare ; 
Los  brazos  tenia  cortados , 
Las  piernas  otro  que  tale , 

Y  mas  adelante  on  poco 


Una  voz  sintió  hablare : 
•^¡Oh  Santa  Maria  Seüora» 
No  me  quieras  olvidare ! 
¡A  ti  encomiendo  mi  alma, 
Plégale  de  la  guardare ! 
En  esle  trago  de  muerte 
Esfuerzo  me  quieras  daré ; 
Pues  k  los  tristes  consuelas 
Quieras  k  mi  consolare, 
Y  al  tu  precioso  Hijo 
Por  mi  te  plega  rogare 
Que  perdone  mis  pecados, 
ni  alma  quiera  salvare.— 
Cuando  aquesto  oyó  el  Marques 
Luego  se  raerá  apartare ; 
Revolvióse  el  manto  al  brazo, 
La  espada  fuera  k  sacare : 
Apartado  del  camino 
Por  el  monte  fuera  k  entrare ; 
Hacia  do  sintió  la  voz 
Empieza  de  caminare. 
Las  ramas  iba  cortando' 
Para  la  vuelta  acertare ; 
A  todas  partes  miraba 
Por  ver  qué  cosa  serte ; 
El  camino  por  do  iba 
Cubierto  de  sangre  estae.  * 
Vínole  grande  congoja. 
Todo  se  fué  A  demudare, 

Eue  el  espíritu  le  daba  • 
obresalto  de  pesare. 
De  donde  la  voz  oyera 
Muy  cerca  fuera  k  llegare : 
Al  pié  de  unos  altos  robles 
Vido  un  caballero  estaré. 
Armado  de  todas  armas 
Sin  estoque  ni  púnale. 
Tendido  estaba  en  el  suelo, 
No  cesa  de  ae  queiare ; 
Las  Hmtimas  que  decía 
Al  Marques  hacen  llorare  : 
Por  entender  lo  que  dice 
Acordó  de  se  acercare. 
Atento  estaba  escuchando 
Sin  bulUr  ni  menearse  : 
Lo  que  decía  el  caballero 
Razón  es  de  lo  contare. 
— ¿  Dónde  estás ,  señora  mía  «, 

8ue  no  te  pena  mi  male  T 
e  mis  pequeftas  heridas 
Compasión  solías  tomare, 
¡Agora  de  las  de  muerte 
No  tienes  ningún  pesare ! 
No  te  doy  culpa ,  sefiora , 
Que  descanso  en  el  hablare  : 
Mí  dolor ,  que  es  muy  sobrado 
Me  hace  desatinare. 
Tú  no  sabes  de  mi  mal 
NI  de  mi  angustia  mortale ; 
Yo  te  pedi  la  licencia 
Para  mi  muerte  buscare. 
Pues  vo  la  hallé  •  señora , 
A  nadie  debo  culpare. 
Cuanto  mas  á  ti ,  mi  bien, 

aue  no  me  la  querías  daré; 
ías  cuando  mas  no  podistc 
Bien  sentí  tu  gran  pesare 
En  la  fe  de  tu  querer. 
Según  te  vi  demostrare. 
¡Esposa  mia  y  sefiora ! 
No  cures  de  me  esperare ; 
Hasu  el  dia  del  Jiicio 
No  nos  podemos  Juntare. 
Si  viviendo  me  qmsisie, 
Al  morir  I  ó  has  de  mostrare . 
No  en  hacer  grandes  extremos. 
Mu  por  el  alma  rogare. 
¡  Oh  mi  primo  Montesinosl 
]  lufhnte  Don  Meriane ! 
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2  Deshecha  es  la  eompalUa , 
Rn  que  solíamos  andaré ! 
:  Ya  uo  esperéis  mas  de  Terme , 
No  os  cumple  ya  mas  bascare, 
Qae  en  balde  trabajaréis 
Poes  DO  me  podréis  hallare ! 
¡Oh  esforaado  Don  Renaldos* 
¡  Ob  buen  paladín  Roldane ! 
¡  Ob  valjenie  Don  Urgel! 
¡  Oh  Don  Ricardo  Normante! 
i  Ob  roarqaes  Don  Oliveros ! 
¡  Oh  Darandarte  el  galane ! 
¡  Oh  archiduque  Don  Estolfo ! 
¡  Oh  gran  duque  de  Milane! 
i  Dónde  sois  todos  Tosotros  ? 
I  No  venís  i  me  avadare  ? 
¡Oh  emperador  Cario  Magno « 
Mi  buen  señor  natarale , 
Si  supieses  tú  mi  muerte 
Cómo  la  barias  vengare ! 
Annciue  me  mató  lu  bijo 
Jasticia  quieras  guardare, 
Poes  me  mató  á  traición 
Viniéndole  acompañare. 
I  Ob  principe  Don  Cariólo ! 
¿Qae  ira  tan  desiguale 
Te  movió  sobre  tal  caso 
A  quererme  asi  maiar>« 
Rogándome  que  viniese 
Contigo  por  te  guardare  ? 
i  Oh  desventurado  yo , 
Cómo  venia  sin  cuidare 
Que  tan  alto  caballero 
Pudiese  hacer  tal  maldade ! 
Pensando  venir  i  caza 
Mi  muerte  vine  á  cazare. 
No  me  pesa  del  morir 
Pues  es  cosa  naturale , 
¡  Has  por  morir  como  muero 
Sin  merecer  ningún  male, 
Y  en  tal  parte  donde  nunca 
La  mi  muerte  se  sabrae ! 
¡Oh  alto  Dios  poderoso, 
Justiciero  y  de  verdade. 
Sobre  mi  muerte  inocente 
Justicia  quieras  mostrare! 
i  Desta  ánima  pecadora 
Quieras  haber  piedade ! 
:0b  triste  reina  mi  madre , 
Dios  te  quiera  consolare « 

gue  ya  es  quebrado  el  espejo 
o  que  te  solías  mirare'! 
Siempre  de  mi  recelabas 
Reoebir  algún  pesare  • 
¡  Agora  de  aquí  adelanle 
No  te  cumple  recelare ! 
Eo  las  justas  y  torneos 
Consejos  me  solías  daré, 
¡  Agora  triste  en  la  muerte 
Aun  no  me  puedes  hablare ! 
lOb  noble  marques  de  Haotua*, 
Misefior  tiocamale!  ' 

t Dónde  estás  qae  no  ois 
li  doloroso  quejare? 
I  Qué  nueva  tan  dolorosa 
Os  será  y  de  gran  pesare 
Coando  de  mf  no  supierdes 
NI  me  pudientes  hallare ! 
Hecistesme  heredero 
Por  vuestro  Estado  heredare, 
I  Mas  vos  lo  habréis  de  ser  mío 
Auoque  sois  de  mas  edade ! 
¡Oh  mundo  desventurado ; 
Nadie  debe  en  ti  fiare  : 
Al  que  mas  sobido  tienes 
Mayor  calda  haces  daré !  — 
Estas  palabras  diciendo 
No  cesa  de  sospirare 
Sospiros  muy  dolorosos 
Para  el  corazón  quebrare.       , 
T.  t. 
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Turbado  estaba  el  Marques, 
No  pudo  mu  escuchare : 
El  corazoo  se  le  aprieu, 
La  sangre  vuelto  se  le  hae. 
A  los  píes  del  caballero 
Junto  se  rué  anegare; 
Con  la  voz  muy  aUerada 
Empezóle  de  hablare: 

—  ¿Qué  mal  tenéis,  caballero f 
¿Queredes  me  lo  contare? 
¿Tenéis  heridas  de  muerte, 

O  tenéis  otro  algún  male?  - 
Cuando  lo  oyó  el  caballero 
La  cabeza  probó  alzare  : 
Pensó  que  era  su  escudero. 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
—¿Que  dices>  amigo  mío? 
¿Traes  con  quien  me  confesare? 
Que  ya  se  me  sale  el  alma ; 
La  vida  quiero  acabare : 
Del  cuerpo  no  ten^o  pena, 
Que  el  alma  quema  salvare.— 
Luego  le  entendió  el  Marques 
Por  otro  le  fué  á  tomare  : 
Respondióle  muy  turbado 
Que  apenas  pudo  hablare  :         , 
—Yo  no  soy  vuestro  criado,  \  ^ ' 
Nunca  comí  muestro  pane , 
Ames  soy  un  caballero 
Que  por  aqui  acerté  a  pasare  : 
Vuestras  voces  dolorosas 
Aqtd  me  han  hecho  llegare 
A  saber  qué  mal  tenéis, 
O  de  qué  es  vuestro  penare. 
Pues  que  caballero  sois 
Querades  vos  esforzare . 
Que  para  esto  es  este  mundo 
Para  bien  y  mal  pasare. 
Decidme ,  seftor ,  quién  sois 
Y  de  qué  es  vuestro  (bale, 

§oe  SI  remediarse  puede 
o  os  prometo  de  ayudare  : 
No  dudéis ,  buen  caballero , 
De  decirme  la  verdade.— 
Tomara  en  si  Valdovlnos, 
Respuesta  le  ftié  á  daré  : 

—  Huchas  mercedes,  seSor, 
Por  la  buena  voluntade ; 

Mi  mal  es  crudo  y  de  muerte, 
No  se  puede  remediare. 
Veinte  v  dos  heridas  tengo 

8ue  cada  una  es  mortale ; 
I  mayor  dolor  que  siento, 
Es  morir  en  tal  logare , 
Do  no  se  sabrá  mi  muerta 
Para  poderse  vengare « 
Porque  me  han  rouer^)  á  traicioo 
Sin  merescer  ningún  male. 
A  lo  que  habéis  preguntado  ' 
Por  mi  fe  os  digo  vercfáda^ 
Que  á  mi  dicen  Valdovino^, 
Que  el  Franco  solían  llaií||rv . 
Hijo  soy  del  Rey  de  Dácia , 
Ruó  soy  suyo  ¿amale , 
Uno  de  los  doce  pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane. 
La  reina  Dolía  Ermelina 
Es  mi  madre  naturale . 
El  noble  marques  de  Mantua 
Era  mi  tio  carnale , 
Hermano  era  de  mi  padre 
Sin  en  nada  discrepare  : 
La  linda  infiínta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare  : 
Hame  herido  Carloto 
So  bqo  del  Emperante , 
Porque  él  requirió  de  amore/ 
A  mi«sposa  con  maldade  : 
Porque  no  le  dio  su  amor 
El  en  mí  se  fué  á  vengare        14 
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Peosiodo  que  por  mi  muerto 
Coa  ella  habla  da  casare. 
Hame  maerto  á  traición 
VlDiendo  yo  á  le  guardare, 
Porqnel  roe  rogó  en  Paria 
Le  viniese  acompafiare 
A  dar  fin  i  una  aventura 
£n  que  se  quería  probare, 
pulen  quier  que  seáis,  eaballero 
La  nueva  os  píen  llevare 
De  mi  desastracn  muerte 
AParis,«sadudadev 

Y  si  hacia  Paris  no  fuerdea 
A  Mantua  la  Iréis  á  daré» 

Su'el  trabajo  que  ende  habreia 
uy  bien  os  lo  pagarane , 

Y  SI  no  qnisierdes  paga 
Bien  se  os  agradecerse.  ^ 
Cuando  aquesto  ovó  el  Marques 
La  habla  perdido  nae, 

En  el  suelo  dio  consigo , 
La  espada  fué  arrojare, 
Las  barbas  de  la  su  cara 
Empezólas  de  arrancare. 
Los  sus  cabellos  muy  canoa 
Comiénzalos  de  mesare. 
A  cabo  de  una  eran  pieza 
En  pié  se  fué  i  levantare ; 
AllcÁó^e  al  caballero 
Por  las  armas  le  ouitare. 
Desque  le  quilo  el  almete 
Comenzóle  de  mirare : 
Estaba  en  sangre  baftado. 
Con  la  color  muy  moríale : 
Estaba  desfisurado. 
No  lo  podía  figurare. 
No  lo  podía  conoscer 
En  el  gesto  ni  el  hablare ; 
Dudando  estaba  dudando 
SI  era  mentira  ó  verdada. 
Con  un  Daño  que  traía 
La  cara  le  fué  i  limpiare ; 
Desque  lo  hubo  limpiado 
Luego  conocido  lo  hae. 
En  la  boca  lo  besaba 
No  cesando  <]e  llorare , 
Las  palabras  qne  decía 
Dolor  es  de  las  contare. 
•^  i  Oh  sobrino  Valdovinos, 
Mi  buen  sobrino  cama  le ! 
4  Quién  os  trató  de  esta  suerte  ? 
i  Quién  os  trujo  á  tal  lugare  ? 
¿Quién  es  el  que  i  vos  mató 
Que  á  mi  vivo  ibé  á  dejare  T 
¡Maa  valiera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade  I 
i  No  me  conocéis,  sobrino? 
¡Por  Dios  queraisme  hablare  t 
Yo  soj  el  triste  marques 

?ue  tío  sotiades  Ñamare, 
o  soy  el  marques  de  Mantua 
Que  debo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muerte 
Por  con  vida  no  quedare. 
¡  Oh  desventurado  viejo  ? 
i  Quién  me  podrá  conortare  f 
Qu*eo  pérdida  tan  crecida 
Mas  dolor  es  consolare. 
Yo  la  muerte  de  mis  hijos 
Con  vos  podría  olvidare. 
Agora ,  mi  buen  señor. 
De  nuevo  habré  de  llorare. 
A  vos  tenia  por  sobrino 
Para  mi  Estado  heredare. 
Agora  por  mi  ventura 
Yo  vos  habré  de  enterrare. 
Sobrino,  de  aquí  adelanté 
Yo  no  quiero  vivir  mase : 
Ven,  muerte,  cuando  quisieres, 
Mo  te  quieras  retardare; 


!  Sdas  al  que  menos  te  teoiu 
Le  hoyes  por  mas  penarel 
¿Quién  le  llevará  las  uuevat 
Amargas  de  gran  pesare 
A  la  tríate  madre  vuestra? 
¿Quién  la  podrá  consolare? 
Siempre  lo  oi  decir. 
Agora  veo  ser  verdade, 

8ue  quien  larga  vida  vive 
ucho  mal  ha  de  pasare  : 
Por  un  placer  muy  pequefio 
Pesares  ha  de  gustare.^ 
Destas  nalabras  y  otras 
No  cesaba  de  hablare 
Llorando  de  los  sos  ojos 
Sin  poderse  conortare. 
Esforzóse  Valdovinos 
Con  el  angustia  moríale; 
Cuando  conosció  á  su  tio 
Alivio  fuera  á  lomare  : 
Tomóle  entrambas  las  manos. 
Muy  recio  le  fué  apretare  : 
Dlsiniolando  su  pena 
Comenzó  al  Marques  á  hablare: 
—  No  Heredes  ,  señor  Úo, 
Por  Dios  no  qnerais  llorare, 

?ue  me  dais  doblada  pena 
al  alma  hacéis  penare ; 
Mas  lo  que  yo  os  eocomieodo 
Es  por  mi  queráis  rogare, 
y  no  me  desamparéis 
En  este  esquivo  lugare ; 
Hasta  que  yo  haya  espirado. 
No  me  querades  dejare. 
Encomiéndeos  á  mi  madre 
Vos  la  queráis  consolare , 
Que  bien  creo  que  mi  muerte 
Su  vida  habrá  de  acabare ; 
Encomiéndeos  á  mi  esposa , 
Por  ella  queráis  mirare ; 
El  mavor  dolor  que  siento 
Es  no  le  poder  hablare.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  llegare  : 
Un  ermitaño  traía 

8ue  en  el  bosque  fué  á  hallare, 
ombre  de  muy  santa  vida 
Del  orden  sacerdotale. 
Cuando  llegó  el  ermitaño 
El  alba  queria  quebrare. 
Esforzando  á  Valdovinos 
Comenzóle  amonestare 
Que  olvidando  aque.<(te  mundo 
De  Dios  se  quiera  acordare. 
Aparte  se  fué  el  Marques 
Por  dalles  mejor  logare ; 
El  escudero  á  otra  parte 
También  se  fuera  apartare  : 
El  Marques  de  quebrantado 
Gran  sueño  le  nié  á  tomare. 
Confesóse  Valdovinos 
A  toda  su  voluntado. 
Estando  en  su  confesión. 
Ya  que  queria  acabare, 
Las  angustias  de  la  muerte 
Comienzan  de  le  aquejare  : 
Con  el  dolor  que  sentía 
IJna  gran  voz  fuera  á  daré  : 
Llama  á  su  tio  el  Marques , 
Comenzó  asi  de  hablare  : 
—  Adiós,  adiós ,  mi  buen  tio, 
Adiós  os  queráis  quedare , 
Que  yo  me  voy  de  este  mundo 
Para  la  mi  cuenta  daré  : 
JLo  que  os  ruego  y  encomiendo 
No  lo  queráis  olvidare  : 
Dadme  vuestra  bendición , 
La  mano  para  besare.  -* 
Luego  pei-diera  el  sentido , 
Luego  perdiera  el  hablare 
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Los  dientes  se  le  cerraros. 
Los  ojos  vnelto  se  le  bsne. 
Recordó  luego  el  Msrqaes, 
A  él  se  fuera  á  llegare , 
Mochas  veces  lo  bendice 
No  cesando  de  llorare. 
Absolvióle  el  emiitaSo ; 
Por  él  comienza  á  rezare. 

Y  á  cabo  de  poco  rato 
ValdoviDos  fué  4  espirare. 
El  Marques  de  verlo  así 
Amortescidosebae,  > 
Consuélalo  el  ermila&Ot 
Machos  ejemplos  le  dae  : 

El  Marques  como  discreto 
Acuerdo  fuera  á  tomare. 
Pues  remediar  no  se  puede « 
A  haberse  de  conortare. 
Lo  que  hacia  el  escudero 
Lástima  era  de  mirare ; 
Rascuñaba  la  su  cara« 
Sus  ropas  rasgado  hae. 
Sus  barbas  y  sus  cabellos 
Por  tierra  los  va  á  lanzare. 
A  cabo  de  una  gran  pieza , 
Que  ambos  cansados  estañe, 
El  Marques  al  ermitafto 
C<miiensa  de  preguntare : 

—  Pidoos  por  Dios,  padre  honrado. 
Respuesta  me  queráis  daré  : 
iDónde  estamos ,  ó  en  qué  reino 
En  qué  señorío  ó  lugare  ? 

¿Cómo  se  llama  esta  tierra  T 
¿Cuya  es,  y  i  qué  mandare t - 
El  ermitaño  responde : 

—  Pláceme  de  voluaiade  : 
Debéis  de  saber,  señor, 

8ue  esta  tierra  sin  poblare 
tro  tiempo  fué  poblada, 
Despoblósúe  por  gran  male. 
Por  batallas  muy  crueles 
Que  hubo  en  la  cristiandade  : 
A  esta  llaman  la  Floresta 
Sin  ventura  y  de  pesare* 
Porque  nunca  caoallero 
Eo  ella  acaeció  entrare 
Que  saliese  sin  gran  daño 
O  desastre  desiguale. 
Esta  tierra  es  del  marques 
De  Mantua ,  la  gran  ciudade  : 
Hasta  Mantua  son  cien  millas 
Sin  poblado  ni  logare, 
Sino  sola  una  ermita 
Que  á  seis  millas  de  aqui  estae. 
Donde  yo  haso  mi  vida 
Por  del  mundo  me  apartare. 
Bl  mas  cercano  poblado 
A  veinte  rol  Has  estae ; 
Es  una  villa  cercada 
Del  ducado  de  Milano. 
Ved  lo  que  queréis,  señor. 
En  que  yo  os  pueda  ayudare, 
Que  por  servicio  de  Dios 
Lo  haré  de  voluntado, 

Y  pur  vuestro  acatasaiento, 

Y  por  hacer  caridade.— • 

El  Marques  que  aquesto  oyera 
Comenzóle  de  rogare 
Que  no  recibiese  pena 
De  con  el  cuerpo  quedare. 
Mientras  él  y  el  escudero 
£1  caballo  van  buscare 
Que  alU  cerca  habia  dejado 
En  un  prado  á  descansare. 
Plagóle  al  ermitafto 
AHÍ  haberlos  de  esperare  : 
El  Marques  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare : 
Por  el  camino  do  iban 


Comenzóle  á  preguntare : 
^  Üigasme,  buen  escudero. 
Si  Dios  te  quiera  guardare , 
¿Qué  venia  tu  señor 
Por  esta  tierra  buscare, 

Y  por  qué  causa  lo  han  muerto, 

Y  quién  le  fuera  á  matare?  — 
Respondióle  el  escudero , 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
—  Por  la  fe  que  debo  k  Dios 
Yo  no  lo  pueoo  pensare. 
Porque  no  lo  sé ,  señor ; 

Lo  que  vi  08  quiero  contare. 
Estando  dentro  en  Pana 
En  cortes  del  Emperante , 
El  príncipe  Don  Carloto 
A  mi  señor  envió  á  llamare. 
Estuvieron  en  secreto 
Todo  el  dia  en  su  hablare ; 
Cuando  la  noche  cerró 
Ambos  se  fueron  armaro. 
Cabalgaron  k  caballo. 
Salieron  de  la  ciudade 
Armados  de  todas  armas 
A  guisa  de  pelesre . 
Yo  sali  con  Valdovino 

Y  con  Don  Carloto  un  paje  : 
Ayer  hubo  quince  días 
Salimos  de  la  ciudade. 
Luego  cuando  aqui  llegamos 
A  este  bosoue  de  pesare. 

Mi  señor  y  Don  Carloto 
Mandaron  nos  esperare. 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  a(|uel  espeso  valle; 
El  paje  estaba  cansado , 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare ; 
Yo  pensando  en  Valdovinos 
No  podia  reposare. 
Apárteme  del  camino , 
En  un  irbol  fui  á  picare, 
A  todas  partes  miraba 
Cuando  los  vería  tornare. 
A  cabo  de  un  grande  rato 
Caballo  oi  relinchare , 
Vi  venir  tres  caballeros , 
Mi  señor  no  vi  tornare. 
Venian  bañados  en  sangre , 
Luego  vi  mata  señale ; 
El  uno  era  Don  Carloto , 
Los  dos  no  pude  notare* 
Con  grande  miedo  que  tenia 
No  los  osé  preguntare 
Do  quedaba  Valdo\ioo8 , 
Do  le  fueran  i  dejare  : 
Mas  abájeme  del  árbol. 
Entré  por  aquel  pinare ; 
Desque  los  vi  trasponer 
Yo  comencé  de  buscare 
A  uii  señor  Valdovinos , 
Mas  no  lo  podia  hallare  : 
El  rastro  oe  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare. 
A  la  entrada  de  un  llano, 
Al  pasar  de  un  arénale , 
Vi  nuella  de  otro  caballo. 
Lo  cual  me  pareció  male ; 
Vi  mucha  sangre  por  tierra , 
De  que  me  fjii  á  espautare ;  . 
Eo  la  orilla  del  rio 
El  caballo  fui  k  hallare , 
Mas  adelante  no  mucho 
A  Valdovinos  vi  estare. 
Boca  abajo  estaba  en  tierra. 
Ya  casi  quería  espirare. 
Todo  cubierto  de  sangre 
Que  apenas  podia  hablare. 
Levantáralo  de  tierra, 
Comencéle  de  limpiare ; 
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Por  se&aa  me  demandó 
Coofesor  fuete  ¿  bascare. 
Esto  es ,  Doble  señor, 
Lo  que  sé  deste  grao  mate.  -- 
En  esias  cosas  hablando 
F.l  caballo  van  topare* 
Cabalgó  eo  él  el  Marques, 

Y  á  las  ancas  teftié  i  tomare : 
A  do  quedó  el  ermiiafto 
Presto  tormido  se  liane. 
Desque  hablaren  un  rato 
Acuerdo  van  á  tomare 

Que  se  fuesen  i  la  ermita , 

Y  el  cuerpo  allft  lo  llegare. 
Pónenlojpncima  el  caballo. 
Nadie  quiso  cabalgare. 

El  ermiufto  los  guia , 
Comienzan  de  caminare ; 
Llevan  vía  de  la  ermita 
Aprisa  y  no  de  vagare. 
Dt'Sque  allá  bublt»ron  llegado 
Van  el  cuerpo  desarmare. 
Quince  lanzadas  tenia. 
Cada  una  era  mortale. 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podría  escapare. 
Cuando  asi  lo  vio  el  Marquea 
Traspasóse  de  pesare , 

Y  ii  cabo  de  u!ia  sran  pieza 
Un  gran  suspiro  fué  á  daré. 
Entró  dentro  en  la  capilla , 
De  rodillas  se  fué  ft  hincare , 
Poso  la  mano  en  un  ara 
Que  esuba  sobre  el  altare, 

Y  en  los  pies  de  un  cruel Qjo 
iorando ,  empezó  de  hablare  . 
—  Juro  por  Dios  poderoso*. 
Por  Santa  Maria  su  Madre , 

Y  al  santo  Sacramento 
Qoe  aqui  suelen  celebrare  , 
De  nunca  peinar  mis  canas , 
Ni  tas  mis  barbas  cortare; 
De  DO  vestir  otras  ropas , 
Ni  renovar  mi  calzare; 

De  no  entrar  en  poblado , 
NI  tas  armas  me  quitare. 
Sino  fuere  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limpiare; 
De  DO  comer  en  manteles , 
NI  á  mesa  me  asentare , 
Hasta  maur  i  Carloto 
Por  Justicia  ó  peleare , 
O  morir  en  la  demanda 
Manteniendo  la  verdade : 

Y  si  Justicia  me  niega 
Sobre  esta  un  oran  maldade 
De  con  mi  EStaao  y  persona 
Contra  Francia  guerreare » 

Y  manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare. 

Y  por  este  Juramento 
Prometo  de  no  enterrare 
El  cuerpo  de  Valdovinos 
Hasta  80  mnerte  vengare.— 
De  que  aquesto  hubo  Jurado 
Mostró  no  sentir  pesare ; 
Rogando  está  al  ermiufto 
Que  le  quisiese  avudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 

Al  mas  cercano  Ingare. 
El  ermiuffo  piadoso 
Su  bestia  le  fué  á  dejare ; 
Amorularon  el  cuerpo , 
En  ella  10  van  á  posare : 
Con  armas  de  Vatdovinos 
El  Marques  se  fué  á  armare  : 
Cabalgara  en  su  caballo, 
Comienza  de  caminare. 
Camino  van  de  la  villa 


Que  arriba  oíales  nombrara  . 
í:od  él  iba  el  eimiufto 
Por  el  camino  mostrare. 
Antes  qoe  á  la  villa  lleguen 
Una  abadía  vao  bailare 
De  la  orden  de  San  Bernarda 
Que  en  una  monUña  estae » 
A  la  bajada  de  un  puerto 

Y  á  la  entrada  de  un  logare. 
Allá  se  fué  el  Marques 

Y  alli  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto, 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare. 
Hasta  hacelle  un  auhud 

Y  habeilo  de  embalsamare. 
Al  ermiu&o  rogaba 
Dineros  quiera  tomare ; 
Desque  dinertts  do  quiso 
Sus  ricas  joyas  le  dae  : 
No  quiso  ninguna  ooaa. 

So  bestia  fué  á  demandare  : 
Despidióse  del  Marques , 
A  Dios  le  ftió  ó  encomeodare. 
Después  de  ser  despedido 
Para  su  ermiu  se  vae  ; 
Por  el  camino  do  vuelve 
A  muchos  topado  hae 
Que  al  Marques  iban  buscamlo  • 
Llorando  por  le  hallare. 
Muchos  por  él  preguauban. 
Las  seftalea  derUs  dañe , 
Por  las  sellas  que  le  dieroo 
El  conocido  le  nae, 

Y  á  todos  les  respondía  : 

^  Yo  os  digo  cierto  verdade. 
Que  un  hombre  de  Ules,  seiaa. 
Que  no  sé  quién  es  ni  coále , 
Dos  dias  ha  ooe  le  acompaño 
Sin  saber  adonde  vae  : 
Déjelo  en  un  abadía 
Que  dicen  de  Flpres  Valle, 
Con  un  caballero  muerto 
Que  acaso  ftiera  á  hallare  : 
Si  allá  queréis  ir,  sefiores, 
Hailaréblo  de  verdade. 

{CofUloñero  ieümmuet,  —  Ii.  Sihtitfira» 
RomMtei.'-lt.  FImreif  ie  pariM  tumma^ 

•  Auaqne  Pelllcer  éke  en  las  aotts  del  Q^S^^ 
romince  Impreso  eo  Aleaü,  en  1598,  es  4e JeiúilBoTirril», 
yo  creo  qae  este  fné.  eoando  mas,  id  editor  «ae  wnl|ié  j 
uodiflcó  el  antiguo.  El  romance  fuma  nii  bclUaimo  cnadra  «e 
coslombres  caballerescas  y  de  wntímientos  Inleresamea.  «m 
por  su  namnlidad  y  aeacilleí  suspendeo  el  inlmo.  y  le  ««» 
S  la  verdad  de  las  tltoacloaes  qoe  baila  el  poeta.  Nada  jar» 
estudiado  oi  llnminado  con  loa  coloros  de  ta  Imaimcloa  an- 
flciosa ;  pero  allí  estS  retratado  el  eorscon ,  qaa  para  seaür » 
abaadooa  S  la  oaturaleía.  Este  y  loa  dos  ooe  le  ajgiw  »a  »i 
trilogía  de  romance»  sobre  la  mnerte  de  YalduviBoi  y »«  w- 
fanza. 

«  Lope  de  Vega  hiio  nna  comedia  con  titulo  de  W  Jf«»ja» 
U  Mantua ,  la  cual  se  halla  en  la  parle  ó  tomo  ui  de  »bs  obns 
dramáticas,  cuyo  asunto  es  e!  mismo  de  estos  roaaacfi  « 
Yaldovlnos. 

s  Acaso  de  aquí  tomó  Cenriutes  la  Idea  de  foque  bl»S"ÍJ 
cuando  se  apartó  de  Don  Quijote  ea  Slerra-Moreoa,  P^^J^Jf 
i  so  vuelta  hallar  el  eattlao  do  eacoatnrle.  ( Mío*  >  J**^ '- ' 
cap.  XXV.) 

*  Este  pasaje  líoae  Oorváutes  ea  boea  do  Dos  QwjJ» 
{parte  i,\  eap.  v),  pero  sin  dada  sogua  aaa  loecipa  mai  ■»• 
dema ,  comu  puede  inrerirse  de  sn  teoguaje,  y  dice : 

:Dónd«  estis,  se&ora  mU , 
Que  no  te  dude  mi  mal? 
O  no  lo  sabes ,  seflora , 
O  eres  falsa  y  desleal. 

s  Este  verso  y  el  que  sigue,  también  los  pone  fen^^Jf*^ 
tecdon  mas  moderna,  eu  el  eap.  v,  parte  1.»  del  gay*"-^ 

s  Este  es  el  Juramento  que  recuerda  CcrtSates  en  el  or 
itía  X,  parte  i  a  del  Quifúie, 
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356. 

{Anónima*,) 

De  Mantua  saleu  apriesa 
Sio  tardanza  ni  va<{are 
&e  noble  conde  Dirlos, 
Viaorej  de  allende  mare. 
Con  el  duque  Don  Sansón « 
De  Picardía  naturale : 
Camino  varí  de  Paria, 
Aunque  ninguno  lo  «abe , 
(^u*ei  marques  Danés  (jrgei 
Los  envia  con  mens^ 
A  ese  alto  Emperador 
Que  estaba  en  París  la  grande. 
Llegados  son  i  Paria 
Sin  mucho  tiempo  lardare. 
i:abaUeros  son  de  estima , 
De  grande  estado  t  linaje , 
De  loa  doce  que  á  la  mesa 
Redonda  comían  pane. 
Los  grandes  que  lo  sopienm 
Salen  por  los  oompafiare. 
Cuando  entraron  en  Paria 
Yanae  al  palacio  reale ; 
Preguntan  por  el  Emperador 
Para  babelie  de  hablare  : 
De  que  lo  supo  Don  Cirloa 
Luego  los  mandó  entrare ; 
Desque  son  delante  del 
Laa  rodillas  van  bincaie ; 
Demandáronle  bs  roanos. 
Mas  no  se  las  quiso  daré ; 
Mandóles  altar  de  tierra, 
Comenzóloft  preguntare : 
— 4  De  dónde  venides ,  Duque  ? 
4  De  qué  parte  ó  qué  ltt(mre  ! 
¿  Dónde  habéis  estado ,  donde  ? 
jl  Venia  de  allende  la  mare?-> 
Respondieron  ambos  juntos , 
Presto  tal  respuesta  dañe  : 

—  En  Francia  habernos  estado» 
En  Mantua ,  esa  ciudade « 

Con  el  marques  Danés  Urgel 
Por  le  haber  de  acompañare ; 
La  embajada  que  traemos , 
Sefkor«  queraisla  escnchare : 
Mawlad  salir  todos  fuera , 
No  quede  sino  Roldane, 
Que  después  siendo  contento. 
Bien  se  podrá  publicare.  — 
Todos  se  salieron  luego 
De  te  cámara  reale , 
Todos  cuatro  quedan  solos , 
Las  puertas  mandan  cerrare. 
De  rodillas  por  el  suelo 
El  Conde  comenzó  á  hablare  : 

—  i  Oh  muy  alio  Emperador, 
Sacra  real  majestade ! 

Tu  f asalto  soy,  se&or, 

Y  de  Francia  nalurale ; 
Pues  vengo  por  mensaúero 
Licencia  me  manda  daré 
Para  decir  mi  embajada. 
Si  no  recibea  pesare.  — 
Respondió  el  Emperador 
Sin  el  semblante  mudare  : 

—  Dedd ,  Conde,  qué  queréis. 
Pues  no  06  cumple  recMare ; 
Bien  sabéis  qu*ei  mensajero 
Licencia  tiene  de  babUnrie : 

Al  amigo  y  enemigo 
Siempre  se  debe  escuchare , 
Por  amistad  al  amigo, 

Y  al  otro  por  se  avisare. — 
Levantóse  luego  el  Conde, 
Una  carta  fué  a  mostrare. 


La  cual  era  de  creencia, 
Dióla  en  manos  de  Roldana  : 
Comenzó  de  hacer  su  baUa 
Con  (jiscreto  razonare. 
—  Creyendo  hacer  mas  servicio 
A  tu  sacra  majestade. 
Acepté,  se&or,  el  cargo 
be  este  mensaje  explicare , 
Porque  sin  pasión  ninguna 
La  verdad  podré  contare , 
Según  que  vengo  informado, 
Siu  añadir  ni  quitare. 
La  embajada  que  yo  traigo 
Es  Justicia  demandare 
Del  infante  Don  Carloto, 
Tu  propio  hyo  carnale. 
Dicen  que  él  mató  sin  culpa 
A  Valdovinosel  infhnte. 
Hijo  del  buen  rey  de  Dacia, 
Tu  vasallo  naturale ; 

Y  matóle  con  aleve  • 
Con  engaño  y  falsedade , 
Rogándolo  que  se  fuese 
Con  él  á  le  acompañare. 
Por  casarse  con  su  esposa 
Dicen  que  te  fhé  á  matare  : 
De  este  delito  se  queian 
Muchos  hombres  de  íinije, 

§ne  son  parientes  del  muerto, 
se  sienten  de  tal  male. 
£1  marques  Danés  Ur^el 
Se  muestra  mas  principale, 
Por  ser  lio  de  Vatdovinos, 
Hermano  del  Rey  su  padre. 
Demás  de  ser  su  pariente , 
Tiene  muy  mayor  pesare 
Porque  lo  halló  herido. 
Casi  á  punto  de  espirare, 
En  un  bosque  muy  esquiíti , 
Apartado  de  tugare. 
El  mismo  le  contó  el  caso, 
A  él  se  faé  encomendare. 
En  sus.brazos  espiró, 
Razón  ^^  no  le  olvidare  : 

Y  ese  maestre  de  Rodas 
Urgel  de  la  fuerza  grande , 

?ue  es  primo  del  Marques, 
io  tamnien  del  Infiuite  : 

Y  ese  duque  de  Baviera 
Don  Nairoo  el  singulare, 
Abuelo  de  Va  Ido  vinos. 
Padre  camal  de  su  madre : 

Y  ese  rey  de  Sansueña , 
Tu  vasallo  naturale , 
Padre  de  la  infanta  Sevilla 
Que  cristiana  se  fué  á  tornare 
Por  amor  de  Valdovñios 
Para  con  él  se  casare; 

Y  otros  muchos  caballerof 
También  se  van  á  quejare , 
Los  unos  por  parentesco , 
Los  otros  por  amistado  ; 
Sobre  todos  esa  reina 
Doña  Ermelina,  su  madre. 
Tos  naturales  y  eitraSos 
También  te  envfan  á  suplicare 
Que  si  tu  hilo  los  mata 
¿Quién  los  na  de  defensare? 
Si  no  mantienes  justicia 
Dejarán  su  naturale, 

Y  se  partirán  de  Francia 
A  otros  reinos  á  morare. 
El  caso  es  abominable, 

Y  terrible  de  contare ; 

Y  si  tal  cosa  e^,  señor, 
Bien  lo  debes  castigare. 
Acuérdate  de  Trajauo 
En  la  justicia  enardare « 
Que  no  dejó  nn  castigo 
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Sa  áaico  hijo  caniale ; 
Aunque  perdonó  la  pan« « 
£1  00  quiso  perdonare. 
Si  niegas ,  señor,  justicia , 
Mucbo  te  podr¿n  culpare, 

Sue  tal  caso  como  este 
o  es  para  dejar  pasare. 
¡Mira  bieo,  8e5or,  en  ello ! 
Respuesta  nos  manda  daré.  — 
Turbóse  el  Emoerador, 

£ue  apenas  i^uoo  hablare : 
a  mano  tenia  en  la  barba, 
Muy  pensativo  ademase. 
A  cabo  de  una  grao  pieza 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 
— ¡  Si  lo  que  habéis  dicho,  Conde, 
Se  puede  hacer  verdade , 
Mas  quisiera  que  mi  hijo 
Fuera  el  muerto  sin  dodare  I 
El  morir  es  una  cosa 
Que  á  todos  es  naturale. 
La  memoria  queda  viva 
Del  que  muere  sin  fealdade ; 
Del  que  vive  deshonrado 
Se  debe  tener  pesare, 
Poraue  asi  viviendo  muere 
Olvidado  de  bondade. 
Decilde,  Conde ,  al  Marques 

Y  i  cuantos  con  él  estañe , 
Que  el  pesar  que  desto  tengo 
No  lo  puedo  demostrare  : 
Mas  yo  daré  tal  ejemplo 

En  esta  muerte  vengare , 
Que  la  pena  del  delito 
Sobrepuje  á  la  maldade , 
Porque  todos  se  escarmienteii 
Cuantos  lo  oyeren  nombrare. 
Vengan  á  pedir  justicia , 

8ne  yo  la  naré  guardare 
omo  es  costumbre  de  Francia 
Usada  de  antigua  edade ; 
Si  buena  verdad  tn^eren 
En  mi  corte  se  verae ; 
Do  mi  persona  estuviere 
La  justicia  será  iguale. 
Asi  al  pobre  como  al  rico , 
Asi  al  chico  como  al  grande « 

Y  también  al  extraiyero. 
Como  al  propio  naturale. 
Mas  quiero  aejar  memoria 
De  grande  ríguridade. 
Que  dejar  sin  dar  castigo , 
Al  que  comete  maldade . 
Aunque  sea  mi  propio  bijo 
Que  me  tenia  de  heredare. — 
Guando  esto  oyó  eJ  Conde 
Las  manos  le  nié  á  besare ; 
Alabando  su  respuesta , 

El  Duque  comenzó  hablare  : 
Siempre ,  señor,  confiamos 
De  tu  Ínclita  bondade 
Que  por  mantener  justicia 
Tal  respuesta  hablas  de  daré ; 
Has  porque  el  case  requiere 
En  si  mesmo  gravedade , 

Y  por  ser  cosa  de  hijo 
Tu  no  lo  debes  juzgare. 
El  marques  Danés  Urge! 
Te  envia  i  suplicare. 

Que  poraue  él  tiene  juMdo 
De  en  poblado  nunca  entrare 
Hasta  que  alcance  derecho 
De  Carioto  el  infante , 

Y  él  mismo  tiene  de  ser 
El  que  lo  ha  de  acusare , 
Que  no  quieras  ser  presente 
Para  haber  de  sentenciare ; 
Has  que  jiombres  caballero» 
Que  puedan  determinare  « 
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Según  costumbre  de  Franda 
Entre  hombres  de  linaje , 

Y  que  loa  que  sefialáredes 
Para  este  caso  mirare , 
Sean  caballeros  de  estado 
De  tu  consejo  imperiale , 

Y  que  bagan  juramento 
De  administrar  la  verdade , 

Y  tu  majestad  provea 
De  señalar  un  fugare 

En  el  campo,  sin  poblado, 
A  do  se  haya  de  juzgare 
Pira  oir  ambas  las  partes 
Hasta  ejecución  finale. 
Porque  el  Harques  trae  gente 
Para  se  haber  de  guardare 
De  qnieu  algo  le  quisiere 

Y  le  hubiere  de  enojare , 

Y  sus  parientes  y  amigos 
Vienen  por  le  acompañare , 

Y  entre  ellos  viene  Renaldos, 
El  señor  de  Hontahrane , 

El  cual  está  puesto  en  bandos 
Con  tu  ioirfno  Roidane. 
Porque  no  sabe  el  Harques 
Si  recibirás  pesare , 
No  quiere  venir  con  sentes 
Sin  saber  tu  voluntado. 
Pues  viene  á  pedir  justicia 

Y  no  para  guerreare ; 
Pide ,  señor,  le  asegures 

Y  á  cuantos  con  él  vemane, 
HIéntras  que  el  pleito  durare 
Seguro  les  manaes  daré 
Para  venida  y  estada , 

Y  después  para  lomare. 

No  porque  él  tena  á  ninguno. 
Ni  haya  de  quién  se  recelare 
Has  por  cumplir  lo  que  debe 
A  tu  sacra  majestade. 
DVsta manera,  señor. 
El  vendrá  sin  oetardare. 
Que  ya  es  partido  de  Mantua , 
No  cesa  de  caminare. 
Don  Renaldos  le  aposenta 
Sin  hacer  daño  ni  male , 
En  tierras  de  señoríos 
Todos  recaudo  le  dañe , 
Pagando  de  sus  dineros 
Lo  acostumbrado  pagare. 
Para  pasar  por  tus  tierras 
Licencia  les  manda  daré , 

Y  todos  los  bastimentos 
Que  hubieren  necesJdade : 
Pagando  lo  que  valiere 

No  se  les  deben  nesare.  — 
Al  Emperador  le  plugo. 
Todo  lo  fué  asi  otorgare  : 
—  El  Harques  venga  seguro 

Y  cuantos  con  él  vernanen  . 
Venga  siquiera  de  guerra, 
O  como  le  placeare , 

Yo  lo  tomo  so  mi  amparo. 
So  mi  corona  reale. 
Porque  mas  seguro  venga 
Este  mi  anillo  tomado; 
Todo  lo  que  yo  os  prometo 
Siempre  Dallaréis  verdade : 
La  licencia  que  pedia 
Soy  contento  de  os  la  daré: 
Ordennldo  á  vuestra  guisa. 

gue  asi  lo  quiero  firmare.— 
acó  un  anulo  de  oro 
Con  el  sello  imperiale; 
El  Duque  lo  tomó  luego, 
Las  manos  le  ftié  á  besare. 
Del  Emperador  se  despiden  , 
A  sus  posadas  se  vaue  . 
Don  Roldan  quedó  enojado, 
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Mas  DO  lo  quito  iDostrare. 
Lofgo  se  supo  ed  la  corto 
Todo  lo  ^ae  faé  á  pasare . 
La  embajada  qae  traian , 
Lo  que  veoian  i  demandare. 
Jtfucno  pesó  i  Don  CariotOt 
Qaiéreio  disimulare ; 
Fuese  al  Emperador 
A  haberse»  de  descalpare  ; 
Has  DUQca  lo  quiso  oir 
SÍQO  en  consejo  reale. 
La  audiencia  que  le  di6 
Fué  mandarlo  aprisionare 
Hasta  ser  determinada 
Por  su  corte  la  verdade. 
Preso  ya  j  puesto  i  recaudo» 
Eü  gaarda  lo  fuera  daré 
A  Don  Reoaidos  de  Belanda « 
Que  Ayuelos  sueleo  llamare* 
Gran  Condestable  de  Fruicia, 

Y  en  corles  gran  Seoescale. 
Mucho  pesaba  k  los  graudcs 
Que  le  tenían  amislade » 
Sobre  todos  le  pesaba 

A  ese  paladín  Roldaoe. 
Todos  buscaban  maneras 
Para  le  liaber  de  soltare , 
Mas  nunca  el  Emperador 
A  alguno  quiso  escuchare  : 
Cnanto  mas  por  él  le  ruegan » 
Tanto  mas  lo  hace  guardare. 
Cada  dia  entra  en  consejo , 
Las  leyes  bacía  mirare. 
Quien  tal  crimen  cometia 

8oé  pena  le  había  de  daré, 
stando  en  esto  las  cosas 
Ef  Marques  fuera  k  llegare 
A  tres  millds  de  París 
A  vista  de  la  ciudade : 
No  quiso  pasar  delante , 
Mandóv^seotar  su  reale. 
Aposentóle  Renaldos 
Ribera  de  un  río  cándale,   ' 
Do  mejor  le  pareció 

Y  mas  seguro  logare , 

Y  él  adelante  paM 
Una  milla  ó  poco  mase. 
Armaron  luego  su  tieuda , 
So  bandera  maodó  alzare ', 
La  gente  de  la  ciudad 
Todos  iban  k  mirare 

El  gran  campo  del  Marques, 
So  concierto  singulare , 
La  diversidad  de  gentes. 
La  orden  qo*el  Marques  trae. 
Muchos  grandes  y  sehores 
Al  Marques  iban  k  büblare 
Por  probar  algún  concierto 

Y  saber  su  volonlade. 

El  eitábase  en  su  tienda , 
En  aquel  estado  grande , 
Armado  de  todas  armas , 

Y  descubierta  la  face ,. 
El  auhud  alli  delante 

Por  mas  dolor  demostrare. 
La  madre  de  Valdovinos 

Y  so  esposa  alli  k  la  pare 
De  aquella  forma  y  manera 
Que  arriba  oistes  nombrare. 
Los  que  venían  k  la  tienda 
Para  el  Marques  visitare , 
De  que  le  veían  armado 

Y  de  aquella  forma  estaré , 
Hablan  del  compasioo , 
Llegaban  por  le  hablare. 
Receblalos  muy  bien , 
Cabe  él  los  hacia  sentare ; 
El  caso  como  pasara 

A  todod  iba  k  couiare. 


Cuando  algo lerofabaa 
Mostraba  mucho  pe¿are; 
Rogaba  coa  cortesía 
Le  quisiesen  perdonare 
Por  no  poder  complacerloa 
Como  era  su  voluntade» 
Porqué  él  se  habia  quitado 
Sobre  esto  la  líbertade. 
El  juramento  que  hizo 
A  todos  hacia  mostrare « 
Porque  no  tuviesen  causa 
Sobre  ello  de  importunare. 
Los  grandes  que  alli  veoiaa 
No  le  querían  fatigare , 
Ni  querían  sobre  tal  caso 
El  su  dolor  renovare. 
Volvíanse  para  París 
Pensativos  ademase, 
Diciendo  tener  razón 
Bt  Marques  de  se  vengare 
De  un  un  grave  delito , 

Y  bacello  bien  castigare. 
Qoando  el  Emperador  supo 

Sue  el  Marques  fuera  á  llegaro, 
ando  llamar  al  consejo 
En  so  palacio  Imperiale. 
Mandó  cuando  fbéron  juntos 
Los  embajadores  llamare : 
La  embajada  que  trajeron 
Tomasen  á  recontare. 
Levantóse  el  conde  Dirlos 
Comenzóla  de  explicare : 
De  que  la  hubo  acabado 
Tomóse  luego  k  sentare. 
Todos  se  maravillaban 
De  oir  tan  gran  maldade ; 
Por  amor  del  Emperador 
Todos  recibían  pesare ; 
Mirábanse  unos  á  otros, 
A  todos  parecía  male. 
Antes  que  hablase  ninguno 
El  Emperador  fué  hablare  :  - 
>-  Lo  que  aquí  pide  el  Marques 
Por  primero  y  princlpale. 
El  que  yo  le  nombre  jueces 
Para  esto  determinare : 
Por  ser  caso  de  Cariólo 
Presente  no  quiero  estare ; 
Para  mejor  sefialarlos 
Yo  les  daré  polestade 
Que  administren  la  justicia 
En  so  conciencia  y  verdade  — 
A  todos  esti  mirando , 

Y  empiézales  de  hablare  : 

—  Los  jueces  que  vo  le  nombro  * 
Para  justicia  guardare 
El  uno  es  Dardin  Dardeña, 
Que  Delfln  suelen  llaroart* , 
De  tres  estados  de  Frauda, 
El  primero  en  consejare  : 
El  otro  el  conde  de  Flindea, 
Don  Alberto  el  singulare, 
Uno  de  loa  tres  estados, 

Y  primero  en  el  mandare  : 
Otro  el  duque  de  Borgo&a , 
Primero  estado  en  juzgare, 
Riguroso  V  justiciero, 

Eo  mis  reinos  princípale  : 
El  otro  el  duque  Don  Carlos, 
Mi  sargento  genérale : 
Otro  el  duque  de  Borbon , 
MI  cuñado  Don  Grimalle  : 
El  otro  el  conde  de  Foy, 

Y  el  bueo  viejo  Don  Beltrane  : 
Otro  sea  Don  Reynero 
Llamado  duque  de  Aste, 

Y  el  conde  Don  Galaloa 
De  Alemafia  prineipale : 
Otro  el  duque  VttritBO 
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De  AgramoDle  i»tai«te» 
Asitunle  de  ni  eorte 
Para  los  pleitos  juEgare  : 
Oiro  el  duqae  de  Saboya  • 
Que  veniui'tts  fué  i  buscare , 

Y  pn  las  Días  partes  del  imuidc 
Trances  ha  visto  pusare  : 
Otro  el  daque  de  Ferrara , 
Esa  nombrada  ciodade , 

Don  Arnao  el  gran  Bnstarde , 
Asi  se  hace  hitiíalare  : 
Otro  sea  Den  Guarinos , 
Almirante  de  la  mare , 
De  todas  flotas  y  armadas 
Sobre  lodos  genérale. 

Y  nombro  por  préndente 
Para  eo  mi  logar  estare 
Don  Henaldos  de  Belanda , 
De  Francia  gran  eondestaMe. 
Para  ello  le  doy  mi  cetro , 
Poder  soluto  en  mandare. 
Todos  estos  juntos poedao 
Absolver  y  sentenciare 

Esto  que  pide  el  marque» 
Como  se  aebe  juzgare, 
Sí  |»or  prueba  de  testigos 
O  trance  de  peleare. 
Yo  les  doy  mi  comisión 
Con  poder  y  focullade , 
Que  la  sentencia  que  dier(*ii> 
La  puedan  Reculare, 
Según  costumbre  de  Francia^ 
Por  su  propia  autoridade, 
Dando  la  pena  jf  castigo 
A  quien  la  hubieren  de  daré , 
Asi  por  vía  de  justicia-. 
Como  por  en  campo  entrare , 
Al  cual  puedan  ser  presentes 

Y  en  mi  nombre  asegurare 
Al  marqués  Danés  Ur^el 

Y  á  cuantos  con  él  eslane , 
Mas  que  á  mi  persona  propia 
Nadie  pueda  oemaodart*.— 
Asi  como  aqui  lo  dijo 

A  todos  lo  va  á  mandare » 
So  pena  de  ser  traidor 
Qaieo  lo  osare  quebrantare. 

( Cancionero  áe  Romanen.  —  ft.  Sílro  de  vnHbt 
Romnee9.^  It.  Floretto  de  voriot  Remúneet.) 

*  Eo  h  enamencloa  de  tituloi  y  príneipsdoi  qoe  aqoi  atri- 
buye el  poeta  á  los  jueces  nombrados  por  el  Emperador,  se 
cometcB  ttoltltod  de  anacronismos. 
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sixTEMCu  Aída  coirnu  aoN  cailoto. 

{Anónimo  (.) 

En  el  nombre  de  Jesús 

ue  todo  el  mundo  lia  formado » 

de  la  Virgen  su  Madre, 

8ne  de  niño  lo  ba  criado  : 
osotros  Dardin  Dard«>fta , 
Dclfin  en  Francia  llamado; 
Don  Alberto  v  Don  Reyoero, 
De  tres  estadÍM  nombrado : 
El  conde  de  Flandes  viejo, 
CoDseiero  delegado. 
Con  el  duque  de  Borgoüa , 
El  primero  en  el  juzgado, 
Cou  el  buen  duque  Don  Carlos  • 
El  regente,  el  sargentado; 
Cou  el  duque  de  Borbon 
Doo  Grímalte,  iel  cufiado 
Del  muy  alto  Emperador, 
Coo  la  su  bermaoa  casado; 


El  baen  viejo  Don  IMcriii0 
CoQ  el  conde  de  Poyxano, 

Y  el  conde  Doo  Galaloo » 
Con  el  duque  de  Vibiano ; 
Con  el  duque  de  Saboya, 
Que  venturas  ha  buscado; 
Con  el  duque  áe  Ferrara 
Don  Arnao,  el  gran  Bastardo; 
El  almirante  Guarinos , 

En  los  mares  estimado; 
Don  Reualdos  de  Delanda , 
tk>ndestable  diputado 
En  el  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario  : 
Todos  juntos  en  consejo 

Y  acuerdo  deliberado. 
Vista  la  requisición 

Qu*el  buen  Marques  noe  ha  da. lo ; 
Vista  tamMen  la  demanda 
i)u*él  mesmo  ba  procesado ; 
Vistas  todas  las  respuestas 
Que  Don  Carloto  ha  enviado , 
El  proceso  todo  entero 
Coo  grao  fe  desaminado. 
Lo  que  venta  de  Juslida 

Y  de  derecho  mirado , 
Ni  al  uno  por  el  otro 
El  derecho  no  quitado ; 
Teniendo  ¿  Dios  en  la  piensa 

Y  eo  los  ojos  preseniaoo  : 
Visto  que  claro  paresce 
Por  lo  que  se  ha  ale|[ado , 
Que  según  la  ley  divma 

Suien  mata  ba  de  ser  matado , 
on  cuchillo  6  sin  cuchiMo 
A  tal  acto  ejercitado; 

Y  visto  que  traición 
Doo  Carioto  ha  intentado 
En  matar  á  Valdo\inos 
En  un  bosque  despoblado , 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ba  dado 
Don  Carloto  k  la  demanda 
On*el  Marques  ha  presentado ; 
Visto  ^ue  punto  por  Miuto 

El  delito  ha  conlesaoe 
Por  la  pena  del  tomento, 
Aiuque  lo  habla  negado; 

Y  visto  que  nada  ol)st» 
Qu*éi  le  baya  sojuzgado 
A  la  real  audieucia , 

Pues  (|ue  ie  han  perdonado  : 
Lo  que  viene  de  justicia , 
Nada  otro  no  mirado. 
Por  esta  noestra  sentencia, 
Cada  cual  bien  informado 
Del  hecho  de  la  verdad, 
i^egun  que  se  ha  confesado , 
Condenamos  á  Carloto : 
Primero,  á  sor  arrastrado 
Por  el  campo  y  por  b  arena 
Por  on  rocm  mal  domado  : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabezado 
En  un  alto  cadahalso. 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
De  hiera  de  la  dudad 
Por  donde  será  llevado ; 
Después  de  lo  cual  cumplido, 

Y  aquesto  ser  acabado. 
Le  corten  manos  y  pies , 
Porque  quede  mas  pasado, 

Y  después  de  aquesto  hecho 
Que  sea  descuartizado : 

Lo  cual  cumplido ,  queremos 

Sea  un  ediOcio  obrado 

De  piedra  muy  bien  labrada 

Y  de  canto  bien  pitddo, 
Que  sea  en  lo  f  enldcro 
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Memoria  de  lo  pasado 
D«l  caao  de  Valdovinos 

Y  de  cómo  ftié  vengado.  — 
DoD  Cariólo  temeroso. 
Aunque  era  muy  esforzado, 
Tremedóse  cuando  oyó 

Lo  que  se  ha  publicado. 
Ksforzóse  cuanto  pudo, 
(Ji»a  pluma  ba  demandado; 
Diéronle  tinta  y  uapel, 
Uqi  carta  lia  ordenado; 
Con  un  paje  que  alli  estaba 
A  Don  Roldan  la  ba  enviado. 
Nadie  sabe  lo  que  envia , 
Para  veflo  se  ba  apartado 
Doo  Roidan ,  leyó  la  carta , 
'rodo  se  ba  alterado  : 
El  de  cierto  bien  quisiera 
Dar  remedio  en  lo  rogado. 
Doloroso  y  pensativo 
Un  poco  tiempo  ba  quedado , 
Ihicfa  si  debe  hacer 
Lo  que  le  fué  suplicado, 
O  si  deba  dar  desvio 
A  lo  que  le  es  recitado. 
Hallóse  puesto  en  gran  duda , 
Ku  gran  estrecho  i  cuidado ; 
El  amor  dice  que  naga, 
Kl  temor  teme  el  mandado 
D*ese  sumo  Emperador 

Sne  al  Marques  ba  asegurado  : 
as  al  On  quiere  la  sangre 
Perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  hacer  respuesta , 
Que  no  esté  atemorizado. 
Que  eon  parientes  y  amigos 
El  saldri  al  campo  armado 
Con  el  deseo  de  perder 
U  vida ,  ó  ser  remediado. 
Sin  oue  gran  rato  pasase 
Fué  Don  Cariólo  informado 
De  lo  que  ordena  Roldan , 
De  lo  que  fué  algo  gozado. 
Quiérelo  dtsimu&r; 
Mas  no  pudo  ser  celado. 
Allégase  el  Condestable, 

Y  el  papel  le  ba  tomado  : 
Leido  que  fué  el  papel , 
Por  París  se  ba  divulgado 
Que  Don  Roldan  hace  gente 

Y  ooe  ejército  ha  juntado. 
El  Emperador  lo  sabe, 

Al  Marques  ba  avisado, 
Mauda  poner  á  Cariólo 
Apercibido  recaudo. 
Pregonan  por  la  ciudad 
De  que  nadie  sea  osado , 
So  pena  perder  la  vida , 
De  al  otro  dia  ir  armado. 
A  Roldan  envió  á  decir 
Que  solo  no  sea  osado 
De  mas  estar  en  París 
Hasta  un  afio  pasado , 
So  pena  de  ser  traidor 

Y  por  traidor  publicado. 

El  Marques  qu'el  caso  siente 
A  Reinaldos  ha  enviado 
Que  á  otro  dia  amaneciendo 
Sea  sin  falta  llegado 
A  las  puertas  de  París 
Con  tres  mil  hombres  d'esudo ; 
De  i  caballo  lleve  mil, 

Y  que  no  sea  mudado 
Hasu  Unto  que  Cariólo 
En  medio  seré  tomado, 

Y  en  el  cadalso  sea  puesto 
Para  que  fhé  sentenciado , 

T  que  á  cualquiera  que  venga 
Mettenda  lo  encomendado. 
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Otro  dia  de  mañana 
Todo  asi  fué  acabado. 
Ya  sacaban  á  Cariólo 
Con  flerros  muy  bien  ferrado 
Los  pregoneros  delante 
Su  gran  maldad  publicando. 
Cuando  fueron  á  la  puerta 
Don  Reinaldos  lo  ba  tomado, 

Y  en  medio  toda  su  gente 
Lo  ba  bien  aposentado. 
Cuando  están  en  el  lugar 
Do  ha  sido  sentenciado , 
Delante  toda  París 

Fué  todo  ejecutado. 
Según  que  por  la  sentencia 
Fué  proveído  y  mandado. 
Asi  murió  Don  Cariólo, 
Quedando  alevosado , 

Y  Valdovinos  viviendo , 
Aunque  murió ,  muy  honrado. 

( CMcionero  de  Rúmncei,  —  IL  SiiPá  úe  vriót 
Ramaneet.  —  It.  Fioretta  de  verioe  hfmencee,) 

I  Ignórase  la  causa  por  qné  los  poetas  y  ios  noveladores 
maltrauo  tanto  á  na  Cirios  ó  Cariólo ,  hijo  de  Cario  Magno. 
El  qoe  tuvo  con  este  nombre  le  conservó  i  so  lado  dándole 

Earte  en  el  gobierno,  mientras  nombró  rey  de  Aauitunia  i 
udovico  Pio ,  y  de  lulía  i  Pipino ,  también  sus  hgos.  El  dltimo 
y  el  primero  rallecieron  antes  qoe  su  padre ,  y  de  ninguno  de 
ellos  habla  mal  la  historia.  SI  en  vez  de  llamar  los  novelado- 
res ,  Cirios,  al  personaje  odioso  que  han  imaginado,  le  llama- 
sen Pipino  .ya  serta  ractl  explicar  su  ficción ,  pues  Cario  Magno 
tuvo  OD  hijo  de  la  bija  de  Desiderio,  su  primera  esposa ,  i  ta 
cual  repudió ,  llamado  Pipiao  el  jorobado ,  por  ser,  aunque  de 
hermoso  rostro,  contrahecho  y  mal  conformado  de  cuerpo.  Por 
ello  ó  por  odio  i  so  madre,  este  desdichado  Principe  no  obtu- 
vo el  amor  paternal,  y  viéndose  despreciado,  los  grandes  des- 
contentos le  metieron  en  ona  conspiración,  que  ya  que  no  le 
costó  la  vida ,  le  obligó  ó  profesar  en  on  monaster 


3S8. 

VAL0OV»OS.  —  IV. 

{Anónimo  *.) 

Tan  clara  hacia  la  luna 
Como  el  sol  á  mediodía  , 
r.nando  sale  Valdorinos 
De  los  caños  de  Sevilla. 
Por  encuentro  se  la  hulK) 
Una  morica  garrida , 

Y  siete  ai^os  la  loviera 
Valdovinos  por  amiga. 
Cumpliendo  los  siete  años 
Valdovinos  que  sospira  : 
— ¿  Sospiraste ,  Valdovinos , 
Amigo  a  quien  mas  quería  ? 
O  vos  habéis  miedo  a  moros , 
O  adamades  otra  amiga. 
—Que  no  lengo  miedo  á  moros , 
Ni  menos  tengo  otra  amiga , 
Que  vos  mora ,  y  yo  cristiano 
Hacemos  la  mala  vida , 

Y  cómo  la  carne  en  viernes , 
Que  mi  ley  lo  defendía.^ 
—Por  tu  amor,  mi  Valdovinos , 
Cristiana  me  tomaria , 
Si  me  quieres  por  mujer, 
Si  no  s6a  por  amiga.— 

(fi/MC  ie  ¡ce  ñamaneet  que  dicen :  «  Cata  Frantia 
MmOetkioe,»  Pliego  soelto.) 

<  Este  romance  se  ha  entresacado  de  ana  glosa ,  porqoe  no 
ha  llegado  i  nuestras  manos  el  texto.  A  la  verdad  qoe  solo 
por  el  nombre  de  Valdovinos,  y  no  por  conexión  que  tenga  con 
el  Ciclo  caballeresco  Cartovingio,  se  ha  colocado  aquf.  La  es- 
cena en  que  pasa,  so  asunto  y  sa  carácter  son  puramente  es- 
pafioles,  y  i  no  ser  por  el  nombre  del  héroe,  debiera  haher&e 
paesto  enu-e  los  Ce^ñUereeeat  mteUet  4  variet. 
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388. 

TALDOVINOS.  —  ▼. 

(AnáMmo*.) 

Ñuño  Vero,  Ñafio  Vero, 
Baeo  caballero  probado , 
Hinquedes  la  lanza  en  tierra 

Y  arrendedes  el  caballo ; 
Preguntaros  be  por  nuevas 
De  valdovinos  el  franco. 

—  Aquesas  nuevas,  señora. 
Yo  bien  las  diré  de  grado. 
Esta  noche  á  media  noche 
Entramos  en  cabalgada, 

Y  los  muchos  i  los  pocos 
Llevironnos  de  arrancada ; 
Hirieron  á  Valdovinos 

De  una  mala  lanzada; 
La  lanza  tenia  dentro. 
De  fuera  le  tiembla  el  asta  : 
Su  tio  el  Emperador 
A  penitencia  le  daba , 
O  esta  noche  morirá, 
O  de  buena  madrugada. 
Si  te  plu^iese ,  Sevilla , 
Fueses  tu  mi  enamorada  . 
Amédesme ,  mi  señora , 
Que  en  ello  perderéis  nada. 

—  Ñuño  Vero,  Ñuño  Vero, 
Mal  caballero  probado. 

Yo  te  pregunto  por  nuevas, 
It  respóndesme  al  contrario , 

8ue  aquesta  noche  pagada 
Dnmigo  durmiera  el  Franco  : 
El  me  diera  una  sortija , 
Yo  le  di  un  pendón  labrado. 

{CmtehHero  de  Ro9umeet,) 

<  En  este  como  en  algnnos  otros  romanees  se  observa  la  in- 
terrnpelon  del  asonante  j  so  vuelta  á  éi ,  lo  cnal  es  un  indicio 
de  sa  mayor  antigüedad  comparada  con  la  de  aquellos  que  si- 
gnen  constantemente  la  regla  de  la  asonancia,  como  hechos  por 
personas  mas  ejercitadas  en  la  versUlcacion.  Los  juglares  y  los 
Doeta^  cultos  han  glosado  con  ft-ecuenda  este  romance  á  sus 
fragmentos;  j  la  situación  que  svpone,  se  halla  repetida  en 
algnnos  otros  también  viejos. 


c  ¡  Castigo ,  castigo , 

>Dé  la  muerte  á  Carloto  so  amor  mismo  \  * 
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TALD0V|?I0S.~VI. 


(Anóuimo*.) 

Sobre  el  cuerpo  desangrada 
De  su  esposo  Valdovinos, 
A  quien  mató  alevemente 
De  un  rey  justo  un  (raidor  hijo. 
La  bella  infanta  Sevilla 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Baña  el  rostro,  azoia  ai  aire , 
Llora  al  muerto ,  y  mueve  al  vivo. 
Ya  le  besa ,  ya  le  abraza , 

Y  entre  el  uuo  y  otro  olicio. 
Pidiendo  venganza  al  Rey, 
Dijo  al  Rey ,  y  al  cielo  dijo  : 
«¡Castigo,  castigo, 

I  Dé  la  muerte  á  Carloto  su  amor  mismo!  * 

Y  pues  es  razón  que  paguen 
Los  cómplices  del  delito. 

Si  dicen  que  yo  lo  fui , 
Estrénese  en  mi  el  cuchillo. 
Quiero  ser  aaor  y  reo. 
Orden  nueva  de  juicio , 
Pida  el  alma  como  esposa 
Al  cuerpo  como  enemigo  : 
No  piense  Cariólo,  no, 
Oue  por  ser  miú«r  me  libro. 
Que  trocaré  por  su  muerte 
La  muerte  del  Paladino. 


<  Cualquiera  puede  conocer  que  este  romance  es  de  Ibis 
del  siglo  XVI,  y  la  diferencia  que  existe  entre  él  y  lotñ^oi 
que  le  preceden.  

561. 

VALOOVOIOS.  —  fn. 

{Anónimo  *,) 

Grande  estruendo  de  campanas 
Por  todo  Parjs  había , 
So  doloroso  sonido 
Las  piedras  entrísteeia 
Por  muerte  de  un  caballero, 
Valdovinos  se  decía ; 
Uno  era  de  los  doce , 

Y  de  reyes  descendía. 
Ya  lo  llevan  á  enterrar 

Con  gran  pompa  eo  dernaaia. 

Grandes  mortajas  y  lutos. 

Mucha  gente  le  seguía. 

El  gran  número  de  hachas 

Vence  la  lumbre  del  día ; 

Cien  pajes  cabe  la  tumba 

Que  le  llevan  compañía ; 

Muchos  duques ,  muchos  condes 

Muy  grande  caballería. 

Cantándole  va  responsos 

Infinita  clerecía : 

Ki  gran  cardenal  de  Ostia 

Por  presbítero  venia ; 

KI  Arzobispo  de  Milán 

De  diácono  servia ; 

Por  snbdiácono  de  ellos 

El  Obispo  de  Aux  venia. 

Allá  en  San  Juan  de  Lelran 

El  aparato  se  hacia 

De  una  rica  sepultura 

Que  á  las  del  mundo  excedía. 

Todo  era  de  piedra  jaspe 

Y  hermosa  mazonería , 

Y  unas  columnas  de  mármol 
En  donde  se  sostenía. 
Hechas  pues  ya  las  obseqaias 
Como  á  él  perleoecia . 
r.iñenle  estoque  dorado 

De  mny  gran  predo  y  v.ilia  ; 
Méteníe  yelmo  muy  rico 
De  infinita  pedrería ; 
En  hábito  militar, 

Y  armado  por  esta  vía 
Lo  meten  en  el  sepulcro. 
Como  usarse  solía ; 
Quedando  el  cuerpo  con  fama. 
Con  gloría  el  alma  subía. 

[FlúftiU  ie  Púrhn  ñommun.) 

<  Valdovinos  es  el  nombre  caballeresco  de  Valdaiao.  Ea  n 
manuscrito  del  siglo  xtii,  se  dice  que  Valdovinos  morid  « 
batalla  contra  los  sajones,  y  su  muerte  se  pinta  en  todo  Ifiai 
á  la  de  Roldan  su  bermauo ,  en  Roncesvalles. 
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ROMANCES  DEL  CONDE  CLAROS  DE  MONTALVAK. 

362. 

EL  GOVISE  CLAB08. — ^1. 

{Anáttimú  ^) 

Media  noche  era  por  hilo  *, 
Los  gallos  querían  cantar. 
Conde  Claros  por  aoMres 
No  podia  reposar : 
Dando  muy  grandes  sosplroa 
Que  el  amor  le  hada  dar» 
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forque  amor  de  ClarMKía 
No  le  deja  sosegar. 
Cuando  vino  la  mañana 
Que  qoeria  alborear, 
Salto  diera  de  la  cama 
Que  parece  un  gavilán. 
Voces  da  por  el  palacio, 

Y  empezara  de  llamar  : 
>-Levaniios ,  mi  camarero , 
Dadme  vestir  y  calzar.  — 
Presto  estaba  el  camarero 
Para  habérselo  de  dar : 
Diérale  calzas  de  grana , 
Borcegnis  de  cordobán ; 
Diérale  Jubón  de  seda 
Aforrado  en  zarzahán ; 
Diérale  un  manto  rico 

Que  DO  se  puede  apreciar; 
Trescientas  piedras  preclosu 
Al  derredor  del  collar ; 
Tráele  un  rico  caballo 
Que  en  la  corte  no  bay  su  par , 
Oue  la  silla  con  el  freno 
llieu  valia  una  ciudad , 
Con  trescientos  cascabeles 
Al  rededor  del  petral ; 
Los  ciento  eran  de  oro, 

Y  los  ciento  de  metal , 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los  sones  concordar. 
Ibase  para  el  palacio. 
Para  el  palacio  real , 

Y  i  la  infanta  Claraniña 
ahí  la  fuera  i  hablar : 
Trescientas  darna^  con  ella 
Que  la  van  i  acompafiar. 
Tan  linda  va  Claranifta, 
Que  i  todos  hace  penar, 
('«onde  Claros  que  la  vido 
Luego  va  á  descabalgar; 
De  rodillas  en  el  suelo 

Le  comenzó  de  hablar  : 

— Mantenaa  Dios  á  tu  Alteza. 

—Conde  Claros ,  bien  vengáis. — 

Las  palabras  que  prosigue 

Eran  para  enamorar. 

— Coude  Claros ,  conde  Claros , 

El  señor  de  Montalvan , 

¡  Cómo  habéis  hermoso  cuerpo 

Para  con  moros  lidiar !  — 

Res|>ondieTa  el  conde  Claros» 

Tal  respuesta  le  foé  á  dar  : 

—Mejor  le  tengo ,  señora , 

Para  con  damas  holgar. 

Si  yo  os  tuviera  esta  noche , 

Mi  señora ,  á  mi  mandar, 

Querría  la  otra  mañana 

Con  cient  moros  pelear , 

Y  si  á  todos  no  venciese 
Que  me  mandasen  matar. 

— Calledes,  Conde,  calledes, 

Y  no  06  queráis  alabar  : 

El  que  quiere  servir  damas 
Asi  lo  suele  hablar, 

Y  al  entrar  en  las  batallas 
Bien  se  saben  excusar. 
—Si  no  lo  creéis ,  señora , 
Por  las  obras  se  verá  : 
Siete  años  son  pasados 
Que  08  empecé  de  amar , 
Que  de  noche  yo  no  duermo , 
Ni  de  dia  puedo  holgar. 
—Siempre  os  preciastes,  Conde, 
l>e  las  damas  os  burlar : 

Mas  déjame  ir  á  los  baños , 
A  los  baños  á  bañar ; 
ÍWiaodo  yo  sea  bañada 
Estoy  á  vuestro  mandar  -^ 
Respoodiérale  el  buen  Conde, 


Tal  respuesu  le  ñié  á  dar : 

—  Bien  sabedes  vos,  señora , 
Que  soy  cazador  real; 
Caza  que  tengo  en  la  mano 
Nunca  la  puedo  dejar.  — 
Tomarala  por  la  mano , 

Y  para  un  vergel  se  van. 
A  la  sombra  de  un  ciprés 

Y  debajo  de  un  rosal , 
De  la  cintura  arriba 
Tan  dulces  besos  te  dan , 
De  la  cintura  abajo 

Como  hombre  y  mujer  se  han. 
Mas  fortuna  que  es  adversa 
A  placeres,  y  á  pesar 
Trujo  allí  un  cazador, 
Que  no  debia  pasar, 
Detrás  de  una  podenca , 
Que  rabia  debia  matar. 
Vido  estar  al  conde  Claros 
Con  la  Infanta  i  lindo  holgar. 
El  Conde  cuando  lo  vido 
Empezóle  de  llamar. 
— Ven  acá  t6 ,  el  cazador. 
Si  Dios  te  guarde  de  mal : 
De  todo  lo  que  has  visto 
Que  DOS  guardes  porHlad. 
Daréte  mil  marcos  de  oro , 

Y  si  mas  quisieres,  mas ; 
Casarte  he  con  una  doncella 
Que  era  mi  prima  camal ; 
Darte  he  en  arras  y  en  dote 
La  villa  de  Montalvan  : 

De  otra  parte  la  loftinta 
Mucho  mas  te  puede  dar.  — 
El  cazador  sin  ventora 
No  les  quiso  escuchar : 
Vase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  Rey  está. 

—  Manténgate  Dios,  el  lley, 

Y  á  tu  corona  real : 
Una  nueva  yo  te  traigo 
Dtdorosa  y  de  pesar. 

No  te  cumple  traer  corona , 
Ni  en  caballo  cabalgar ; 
La  corona  de  la  cade/.a 
Bien  te  la  puedes  quitar. 
Si  tal  deshonra  como  esia 
La  hubieses  de  comportar ; 
Que  he  hallado  la  Infanta 
Con  Claros  de  Montalvan, 
Besándola  y  abrazándola 
En  vuestro  huerto  real. 
Desde  la  cintura  abajo 
Como  hoaibre  y  mujer  se  han.  — 
El  Rev  con  mov  grande  eiioju 
Mandó  al  cazador  matar , 
Porque  habia  sido  osado 
De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llamar  alguaciles 
Apriesa ,  no  de  vacar  ; 
Mandó  armar  quinientos  hombres 
Que  lo  hayan  de  aconij)ariar 
Para  que  prendan  al  Conde 

Y  le  hayan  de  tomar, 

Y  mandó  cerrar  las  puertas , 
Las  puertas  de  la  ciudad. 

A  las  puertas  de  palacio 
Allá  le  fhéron  á  hallar. 
Preso  llevan  ai  buen  Conde 
Con  mucha  regurídad 
linos  grillos  á  Tos  pies, 
Que  bien  pesan  un  quintal  • 
Las  esposas  á  las  manos ,  ' 
Que  era  dolor  de  mirar; 
Una  cadena  á  so  cuello. 
Que  de  hierro  era  el  collar ; 
Cabálganle  en  una  muía 
Por  mas  deshonra  le  dar  : 
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Metiéronle  en  una  torre 
De  muy  gna  eseuridad  : 
Las  llaves  de  la  prisión 
El  Rey  las  miiso  llevar, 
Porque  sin  licencia  suya 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  él  rogaban  los  grandes  ' 
Cuantos  en  la  corte  están , 
Por  él  rogaba  Oliveros , 
Por  él  rogaba  Roldan , 

Y  ruegan  los  doce  P^res 
De  Francia  la  natural ; 

Y  las  monjas  de  Sant  Ana 
Con  las  de  la  Trinidad  * 
Llevaban  un  crucifijo 
Para  al  Rey  poder  rogar. 
Con  ellas  va  el  Arzobis|K> 

Y  un  Perlado  y  Cardenal ; 
Mas  el  Rey  con  grande  enojo 
A  nadie  quiso  escuchar, 
Antes  de  muy  enojado 

Sus  Grandes  mandó  llamar. 
Cuando  va  los  tuvo  Jonlos 
Empelóles  de  hablar : 
—Amigos  y  hgos  mios, 
A  los  que  os  hice  llamar. 
Ya  sabéis  que  el  conde  Claros » 
KI  señor  de  Montalvan » 
De  nifio  yo  le  be  criado 
Hasta  ponello  en  edad , 

Y  le  he  guardado  su  tierra , 

Sue  su  padre  le  fué  i  dar, 
I  que  morir  no  debiera, 
Reinaldos  de  Montalvan . 

Y  por  hacello  mas  aranoe , 
De  lo  mió  le  quise  aar. 
Hicele  gobernador 

De  mi  reino  natural ; 
El  por  darme  salardon 
Mirad  en  que  fué  á  tocar, 

Sue  quiso  forzar  la  Infanta , 
ija  mía  natural. 
Hombre  que  lo  tal  comete 
¿Qué  sentencia  le  han  de  dar?  — 
rodos  dicen  á  una  vos 

ue  lo  hayan  de  degollar, 

asi  la  sentencia  dada 
El  buen  Rey  la  fué  á  firmar. 
L*Araobispo  quVsto  viera 
Al  buen  Rey  nié  á  hablar, 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar 
Para  ir  i  ver  al  Conde 

Y  su  muerte  le  anunciar. 
—Pláceme ,  dijo  el  buen  Rey, 
Pláceme  de  voluntad ; 

Mas  con  esta  condición  : 
Que  solo  habéis  de  andar 
Con  acueste  pajecico 
De  quien  puedo  bien  fiar. — 
Ya  se  parte  el  Araobispo 

Y  á  las  cárceles  se  va  ; 
Cuando  las  guardas  le  vieron 
Luego  le  dejan  entrar ; 

Con  él  iba  el  pajecico 
Que  le  va  á  acompañar. 
Cuando  vido  estar  al  Conde 
En  su  prisión  y  pesar. 
Las  palabras  que  le  dice 
Dolor  eran  de  escucliar. 
—Pésame  de  vos ,  el  Conde  ', 
Cuanto  me  puede  pesar. 
Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
La  desastrada  caida 
De  vuestra  suerte  y  ventura , 

Y  la  nueva  á  mi  venida. 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Mm  triste  que  la  tristura, 
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De  forma  que  bo  sé  donde 
Pueda  yo  placer  cobrar; 

Y  como  a  vos  no  se  esconde, 

t  De  vos  me  pesa ,  buen  Conde* 
•Porque  asi  os  quieren  matar.» 
Los  como  vos  esforzados , 
Paralas  adversidades 
Han  de  estar  aparejados , 
Tanto  á  sufrir  los  cuidados» 
Como  las  prosperidades ; 
Pues  el  primero  nn  fuistes 
Vencido  por  bien  amar , 
No  lemais  angustias  tristes  : 
<  Que  los  yerros  que  hecistes 
»  Dignos  son  de  perdonar  » 
Por  vos  be  rogado  al  Rey, 
Nunca  me  qniso  escuchar. 
Antes  ha  dado  sentencia 

?ue  os  havan  degollar ; 
o  os  lo  dde  bien ,  sobrino , 
Se  os  dejásedes  de  amar « 
e  el  que  á  las  minores  ama 
Atal  palardon  le  dan , 
Que  baya  de  morir  por  ellas 

Y  en  las  caréeles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  Conde 
Con  esfuerzo  sinnilar. 

— Calledes  por  Dios ,  mi  tío , 
No  me  queráis  enojar , 

Suien  no  ama  las  mnjeres 
o  se  puede  hombre  llamar ; 
Mas  la  vida  gue  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  gastar.  — 
Respondióle  el  pajecico. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
— CoiHie ,  bienaventurado 
Siempre  os  deben  de  llamar , 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vos  habla  de  pasar ; 
Has  envidia  he  de  vos » Conde  ^ , 

Sue  mancilla  ni  pesar  : 
as  quisiera  ser  vos.  Conde, 
Que  el  Rey  que  os  manda  malat , 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  mi  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 

Suien  no  la  sabe  gozar , 
ue  la  priesa  del  cadahalso 
Vos,  Conde ,  la  debéis  dar ; 
Sino  es  dada  la  sentencia 
Vos  la  debéis  de  firmar. — 
El  Conde  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—  Por  Dios  le  el  ruego ,  p^e  • 
En  amor  de  caridad , 
Que  vais  á  la  princesa 
De  mi  parte  á  le  rogar, 
Que  suplico  á  la  su  Alteza 
Que  ella  me  salga  á  mirar. 
Que  en  la  hora  de  mi  muerte 
Yo  la  pueda  contemplar. 
Que  si  mis  ojos  la  ven 
Mi  alma  no  ha  de  penar. — 
Ya  se  parte  el  pajecico , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  qneria  reventar. 
Topara  con  la  princesa. 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
— Affora  es  tiempo,  señora. 
Que  nayaisde  remediar, 
Que  á  vuestro  querido  el  Conde 
Lo  llevan  á  degollar.  — 
La  Infanu  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae ; 
Damas ,  dueñas  y  doncellas  i 
No  la  pueden  retomar , 
Hasta  que  llegó  su  aya 
La  que  la  fué  á  criar 
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—  ¿Qué  es  aquesto ,  la  iorsota  ? 
Aquesto ,  ¿qué  puede  esur  ? 

—  ¡  Ay  de  mi  ir&le ,  meiqulna , 
Que  no  sé  qué  puede  estar ! 

i  Que  si  al  uonue  oie  matan 
Yo  habré  de  desesperar ! 
— Saliésedes  vos,  mi  liya , 
Saliésedeslo  á  quitar.  — 
Ya  se  parte  la  Infanta , 
Ya  se  parte,  va  se  va: 
Fuese  para  ef  mercado 
Donde  lo  ban  de  sacar : 
Vido  estar  el  cadahalso 
En  que  lo  han  de  degollar , 
Damas,  duefias  y  doncellas 

?ue  lo  saleo  á  mirar, 
ló  venir  la  gente  d*armas      • 
Qup  lo  traen  á  matar. 
Los  pregoneros  delante 
Por  so  yerro  publicar  : 
Con  el  poder  de  la  gente 
Ella  no  podía  pasar. 
—Apartaos,  gente  d*armas , 
Todos  me  haced  logar, 
¡  Si  no!...  I  por  vida  del  Rey, 
A  todos  mande  matar !  — 
La  gente  que  la  conoce 
Loi^  le  hace  lugar, 
Hasta  que  llegó  al  Conde 

Y  le  empezara  de  hablar : 

—  Esfoná ,  esforzá  •  el  buen  Conde , 

Y  no  queráis  desmayar. 

Que  aunque  yo  pierda  la  vida. 
La  vuestra  se  ha  de  salvar.  — 
El  alguacil  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar ; 
Vase  nara  los  palacios 
Adonde  el  buen  Rey  está. 

—  Cabalgue  la  vuestra  Alteza , 
Apriesa,  no  de  vagar. 

Que  salida  es  la  Infanta 
Para  el  Conde  nos  quitar: 
Los  unos  manda  que  maten , 

Y  los  otros  ahorcar : 

Si  vuestra  Alteza  no  acorre , 
Yo  no  puedo  remediar.  — 
El  buen  Rey  de  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar, 

Y  fuese  para  el  mercado 
Adonde  el  Conde  fuéá  hallar, 
—i  Qué  es  aquesto ,  la  Infanta  ? 
Aquesto  ¿que  puede  estar T 

i  La  seoieoeia  que  yo  lie  dado 

vos  la  queréis  revocar? 

Yo  juro  por  mi  corona , 

Por  nU  corona  real, 

lúe  si  heredero  tuviese 
ue  me  hubiese  de  her  dar , 
iue  ft  vos  y  al  conde  Claros* 
rivos  os  baria  quemar. 

-*Que  vos  me  matéis,  mi  padre , 

Muy  bien  me  podéis  maur, 

Mas  suplico  k  vuestra  Alteza , 

Sue  se  quiera  él  acordar 
e  los  servicios  pasados 
De  Reinaldos  de  Moiitalvan , 
Que  murió^en  las  batallas  % 
Por  tu  corona  ensalzar : 
Por  los  servicios  del  padre 
Lo  debes  galardonar ; 
Por  malquerer  de  traidores 
Vos  no  le  debéis  maUr, 

8oe  su  ronerte  seré  causa 
ue  me  hayáis  de  disfimar. 
Mas  suplico  á  vuestra  Alteza 
fue  se  quiera  consejar, 
|ue  los  reyes  con  fbror 
10  deben  de  sentenciar. 
Porque  el  Conde  es  de  Uns^e 


Del  reino  mu  principid , 
Porque  él  era  de  los  doce 
Que  á  tu  mesa  comen  pan. 
Sus  amigos  y  parientes 
Todos  te  queirian  mal . 
Revolveros  han  en  guerra , 
Los  reinos  se  perderán.— 
El  buen  Rey  cuando  esto  oyera 
Comenzara  á  demandar. 
—Consejo  os  pido ,  los  míos , 
Quo  BM  queráis  consejar.  — 
Luego  todos  se  spartaron 
Por  su  consejo  tomar: 
El  consejo  qne  le  dieron , 
Que  lo  haya  de  perdonar 
Por  quitar  males  y  bregas , 
Y  b  princesa  afamar. 
Todos  llrman  el  perdón , 
El  buen  Rey  lo  fué  á  firmar ; 
También  le  aconsejaron , 
Fuéronle  consejo  á  dar, 
Pues  la  Infanta  quería  al  Conde, 
Con  él  la  haya  de  casar. 
Ya  desQerran  al  buen  Conde , 
Ya  le  mandan  desferrar : 
Descabal|{a  de  la  mola , 
El  Arzobispo  á  desposar. 
El  tomólos  de  las  díanos , 
Asi  los  hubo  de  jnntar. 
Los  enojos  y  pesares 
Placeres  se  han  de  tomar. 

( Cmuhaero  de  ñMiuneet.  —  It.  Rommiee  iel 
cande  Clerot,  Pliego  soelto.  —  It.  Silwe  de 
variot  Homaneet,  —  It.  Fioretía  de  eerm  JU- 
maneet.) 

*  Este  romance  se  imprimió  en  on jpHefo  sadto,  en  4.*,  letra 
gótica,  i  dos  eolumoas,  afto  de  153b,  cod  ttialo  de  Bow^mtee 
del  ceude  Dtriee  ^  de  Ue  peniurae  fue  knee.  NueeemetUe  «Sa- 
didae  eUrUu  eoeee  pte  faeta  equi  no  fkiron  ¡mettae.  Las  va- 
riantes qne  resaltan  entre  este  y  el  del  Candonere  de  romancee 
qne  nos  sirve  de  texto,  son  mncbas ;  pero  ningona  qne  altere 
el  sentido,  consistiendo  todas  en  qne  la  medioa  de  ios  versos 
esti  mas  exacta  en  el  del  Cétneionero, 

Todo  indica  en  la  composición  ser  de  sfaellas  de  los  Jngla- 
res,  que  menos  alteradas  llegaron  i  imprimirse,  y  qoe  sin  dada 
ya  era  conocida  y  popular  en  el  siglo  xv. 

s  Asi  empieta  el  eap.  ix,  parte  ii  del  (MjoU.  Para  empezarlo 
sin  duda  tovo  presente  Cervantes  el  primer  verso  de  este  ro- 
mance. 

s  En  el  romanee  histórico  qne  empleas ,  Triete  ettaha  ei  po- 
dre Sonto,  se  ha  imitado  sata  Miterada  y  estrecha  sd|iliea. 

*  Anacronismo  esrandaloao  es  poner  las  monjas  de  Sania 
Ana  y  de  la  Trinidad  en  Uempo  de  Cario-Magno. 

s  Frecuentemente  te  observa  qne  los  editores  de  los  roman- 
ces antiguos,  impresos  ú  orales,  alteraban  los  textos,  ya  en- 
mendándolos ó  ya  intercalando  en  «íloa  otras  eomposicionrs 
mas  modernas.  Asi  ha  sucedido  4  este,  pues  en  ves  del  texto 
genuino,  rl  editor  ha  Intercalado  ana  canción  con  dos  copia» 
qne  la  alosan,  desde  el  verso  qne  dice  Pétame  de  eoe  el  Cond¿i 
basta  ei  de  Por  toe  he  rogado  ai  ñey.  Desde  este  hasta  el  que 
dice  Por  eUae  pilero  gatlart  es  también  una  enmienda  del 
fragmento  del  romance  primitivo  ;  easualmeate  nos  es  posible 
restaurarte,  porque  dicho  fragmento  existe  ra  el  Canewnrra 
generat,  impreso  en  Valencia  en  1511,  y  los  demás  pnbllcadus 
después.  Dice  asi : 

Pésame  de  vos,  el  Conde, 
Porque  asi  os  quieren  matar, 
Porque  el  yerro  que  flciste 
Non  fué  mucho  die  culpar ; 
Qne  los  yerros  por  amorns 
Dignoa  son  de  perdonar. 
Supliqué  por  vos  al  Rey, 
Qoe  os  mandase  delibrar. 
Mas  el  Rey  con  grande  eno|o 
Non  me  quisiera  escuchar; 
^    Que  la  sentencia  ya  dada 
No  se  podía  revocar. 
Pves  dormistes  con  la  Infanta 
Habiéndola  de  guardar. 
Mas  08  valiera,  sobrino. 
De  las  damu  non  corar, 
Qua  quien  mas  face  por  ellas 
lal  espera  de  alcanzar, 
Qne  de  mssrlo  4  de  perdido 
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msfiBo  pneie  Mctpar : 

»■•  flnneu  de  vtjem 
OD  poede  nncbo  darar. 
—Ole  tales  paltbras,  tío. 
Non  las  poeoo  comportar. 
Quiero  mas  morir  por  ellas 
Que  vivir  sin  las  mirar. 

Así  paes,  soprimiendo  lo  alterado  que  se  indica, 7  snstlto- 

Íendoi  ello  este  fragmento,  se  habré  restaorad9  toda  esta  parte 
el  romance,  ó  é  lo  ménus  aniformad«  la  compMMon. 

*  Desde  este  verso  hasta  el  ene  diee  Vút  le  é^Ms  4e/lrwtér, 
sirvid  de  tema  al  de  Lope  de  sosa ,  inserto  en  el  Csnehnerú 

Íenerat,  Impreso  en  folio,  en  Valencia,  el  aJIo  lUl.  Bl  de  Sosa 
ice  asi : 

Mas  envidia  he  de  vos.  Conde, 
Qne  mancilla  ni  pesar. 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vida  se  ha  de  lomar. 
Llama  yerro  i  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  Juzgar  : 
Sin  ventura  en  tafea  yerros 
Acierta  quien  puede  errar. 
Mas  querría  ser  vos  maerto, 
Que  el  Rey  que  os  manda  mata^ 
Porque  él  muere  en  quedar  vivo, 
No  queriéndoos  perdonar. 
No  le  demos  esta  gloria. 
Pues  no  la  supo  ganar. 
Pues  le  era  mayor  victoria 
Que  mandaros  degollar. 
La  priesa  del  cadahalso , 
Conde ,  vos  la  debéis  dar, 
Porque  tan  alta  sentenda 
No  se  haya  de  revocar; 
Qne  en  la  vida  está  la  mnerte , 

Y  en  la  muerte  el  descansar, 

Y  en  la  cansa  esté  el  consuelo 
Con  qne  os  habéis  de  alegrar. 

Y  Según  las  crónicas  caballerearas ,  Reinaldos  de  Montalvan 
es  uno  de  los  pocos  paladines  que  no  murieron  en  la  baulta  de 
Roncesvallea.  ni  en  ninguna  otra.  Al  contrario,  se  dice  que 
hadando  penitencia  de  sus  pecados ,  pobre  j  oscuro  ayudaba 
como  aibafiil  á  edittcar  una  iglesia ,  donde  qnedd  muerto  entre 
tos  escombros  de  un  hundimiento. 


Coo  trei  les  coronadas » 
Dice  el  mole  á  mí  pensar 
Es  lao  alto  mi  deseo 
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KL  COlfDE  CLAROS.  — II. 

{De  Antonio  Pantac*.) 

Durmiendo  esUk  el  conde  Claros 
La  siesta  por  descansar. 
Porque  la  noche  pasada 
No  la  pudo  reposar, 
Dando  vueltas  en  la  cama 
Del  secreto  desear, 
Sospiros  DO  le  dejaban , 
Congoja  no  le  da  lugar. 
Por  amores  de  la  Infanta 
Su  señora  natural. 
Da  Yoces  al  camarero 

?ue  se  quiera  levantar: 
istese  un  jubón  chapado 
?ue  DO  se  puede  estimar, 
de  oro  de  martillo 
Ud  mote  muy  de  notar 
En  el  brazo,  qne  decía  : 
« ¡  Grao  dolor  es  esperar! » 
Unas  calzas  bigarradas 
Con  perlas  ricas  sin  par. 
El  mote  d*ellas  decia  : 
f  No  tiene  precio  mi  mal.» 
Unos  zapatos  franceses 
De  un  carmesí  singular, 
Con  unas  letras  de  oro 

gue  relumbran  cual  cristal. 
1  mote  d*ellas  decia :  * 

c  Estas  arden  sin  quemar.» 
Una  gorra  rozagante. 
Encima  un  rico  collar. 
Con  un  mote  que  decia : 
c  ¡  Es  mi  ddor  sin  igual !  • 
Una  gorra  en  la  cabeza 
Que  bieo  vale  «na  clodad. 


»Que  no  hay  m.ns  que  desear ! » 

Y  doce  mozos  dVspuelas 
Para  le  acompañar, 
Vestidos  de  los  colores 
De  aquella  dama  real. 
Los  jubones  de  morado. 
Sayos  de  desesperar. 
Todas  las  mangas  derechas 
Las  hizo  el  Conde  broslar 
Con  unas  matas  de  ruda. 
Que  quería  ya  granar; 

El  mote  dVIlas  deda : 

c  \  Mas  amarga  el  esperar ! » 

Cabalguen  una  Lacanea, 

La  cual  hizo  ataviar 

De  una  guarnición  muy  riea , 

Y  las  riendas,  y  ei  pretal 
Lleno  de  unas  caraprailtes 
De  oro,  v  no  de  metal, 

Y  unas  llgrimu  sembradas, 

Y  el  mote  para  notar  : 

fl  Sin  doleros  vos,  seik>ra, 
»Nada  se  puede  acabar.» 
Vase  nara  los  palacios 
Adonae  la  Infanta  está. 
La  Infanta  estaba  alM  sola 
En  su  cimara  real. 
Deseando  ver  al  Conde 
Para  poderle  avisar. 
Con  un  brial  de  oro  tirado. 
Que  DO  lo  podia  llevar. 
Bordado  de  claraboyas 

Y  de  delfines  del  mar, 

Y  un  mote  de  letras  de  oro 
Que  decia  en  el  brial : 

c  Anuncian  claras  señales 

>Hi  gloria  poco  durar.» 

Un  carbunco  en  la  cabeza 

De  precio  sin  tener  par. 

Con  un  mote  que  decia. 

c  iQu*es  el  precio  en  tal  lugar?» 

Y  un  mote  ie  diamantes 
Que  decia  en  un  collar  : 
cAnte  vos ,  piedras  preciosas 
•Son  arenas  de  la  mar.» 
Llamara  el  Conde  á  la  puerta; 
Abriéronle  sin  tardar : 

Dio  consigo  de  rodillas 
Por  las  manos  le  benr. 
DQole :  —Levantaos,  Conde, 
Que  u*os  las  tenso  de  dar; 
Pues  amor  os  di6  ventura 
Sabedla  vos  bien  gosar. 
Yo  be  sabido  de  la  Reina, 
Qu*el  Rey  os  Aianda  matar. 
Pues  tovtstes  osadía 
Para  amar  en  tal  logar.* 
Respondió  el  Conde  :  -* Señora, 
¿Quién  á  mi  osará  llegar , 
Siendo  yo  ftivoreddo 
De  voestra  Alteza  realt  — 
¡Mirad  qué  desdicha  del  Conde, 
No  tener  quien  le  avisar ! 
lu*entrara  el  Rey  tan  á  paso, 

rae  le  pudo  saltear. 

lijo  el  Rey  con  grande  enojo: 
—Conde,  Conde,  este  lugar 
Llámase  naUi  me  tangere^ 
El  cual  muerte  suele  dar  : 
Mas  por  vuestro  atrevimiento 
Y*os  haré  tal  pena  dar 
Cual  sé  da  á  aquellos  que  ofenden 
A  nuestra  corona  real.— 
Respondió  el  Conde :  —  Señor, 
Vine  por  vos  suplicar , 
Me  diésedes  mis  eondadoa 
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Que  me  qaeriaa  ctMr. 
— Esas  excusas ,  el  Conde , 
No  soo  para  os  descalpar, 
Qoe  si  algo  tenia  f  uestro 
N'os  lo  baliia  de  tomar.— 
Volvióse  para  su  hija , 
Dijo . — Hija ,  i  este  pesar 
Me  teniades  guardado 
Para  me  desconsolar?— 
Mandara  secretamente 
Al  Conde  en  yerros  echar. 
Mandó  llamar  su  c-onsejo 
En  su  cinara  real : 
Como  con  Rey  y  con  Reina 
Hicenle  mal  sentenciar  : 
Dieron  por  sentencia  al  Conde 

8ue  le  hayan  de  degollar. 
D  el  patin  del  palacio 
Vn  Mdahalso  mando  armar. 
Todo  cubierto  de  negro 

Y  dé  hachas  de  funeral. 
Otro  día  de  mafiana 
Sácanlo  á  degollar 

Al  Conde  entre  dos  obispos 

Y  su  tío  el  Cardenal. 
Tras  él  iban  sus  parientes 
Llenos  de  loto  y  pesar : 
Delante  iban  los  galanes 
t»ando  voces  ¿  la  par. 

—  Mas  envidia  be  de  vos,  Conde, 
Que  mancilla  ni  pesar 
Porque  tal  muerte  como  esta 
Por  vida  se  ha  de  contar.— 
Tras  ellos  iban  las  damas 
Diciendo : — *,  Llorad ,  llorad , 
Que  so  muerte  es  la  disculpa 
<:oii  que  os  hemos  de  pagar !  — 
En  llegando  al  cadahalso 
Adonde  el  buen  Rey  está , 
Las  trompetas  y  bastardas 
Comenzaron  i  sonar 
Un  triste  son  dolorido 
Qae  &  todos  hace  llorar. 
Luego  los  reyes  de  armas 
Comienzan  di  pregonar : 
— Caballeros ,  caballeros , 
Qae  de  amor  queréis  tratar, 
De  las  hijas  de  los  reyes 
Os  debéis  mucho  apartar, 

Y  la  muerte  del  conde  Claros 
Os  debe  de  escarmentar. — 
ASÍ  bablara  el  buen  Conde  : 
—  También  beis  de  publicar 
Que  lo  mucho  con  lo  poco  ' 
Mal  se  puede  salardonar.— 
Tómaulo  los  clos  verdugos, 

Y  hiciéronlo  arrodillar: 
Con  cuchillo  de  crueza 
Lo  fueron  á  degollar. 
Mandó  el  Rey  muy  crudamente 
El  so  corazón  sacar, 

Y  entre  dos  platos  de  oro 
A  la  Infanta  empresenur. 
Llevara  el  paie  los  platos 
No  cesando  de  llorar : 
TomAraselos  la  Infanta » 
Hizolos  descobijar. 
Desque  vido  el  corazón 
Empezóse  de  alterar. 
Dijole : — MI  corazón , 
xQuién  os  pudo  asi  parar? 
Si  supiera  vuestra  muerte 
Triste ,  y'os  fuera  á  ayudar.  — 
Allí  viniera  la  Reina 

Por  podella  consolar. 

— Calledes,  hila ,  calledes , 

Ko  querades  mas  llorar , 

Que  aunque  al  buen  Conde  perdistes , 

M^or  08  quiero  casar. 


Hombres  hay  en  las  mis  cortes 

Que  con  vos  pueden  casar.—    • 

ÜUole :  —  Madre  y  sefiora , 

No  me  queráis  consolar , 

Qu*el  marido  que  tenia 

Vos  lo  habéis  hecho  matar.— 

Tantas  daba  de  las  voces, 

Maravilla  es  de  mirar. 

Trastornósela  el  sentido 

Y  el  corazón  de  pesar. 

— Qu'es  de  ti ,  el  mi  conde  Claros? 

¿Adonde  te  iré  4  buscar? 

¿Qué  son  de  tus  atavíos? 

Qué  se  hizo  tu  triunfar? 

Qué  fué  de  las  invenciones? 

Qué  fué  del  dulce  trovar? 

?ué  fueron  de  los  torneos 
justas  que  ibas  á  armar?— 
Tantas  lágrimas  venia , 

gue  bobo  de  reventar. 
1  Rey  &  los  dos  amantes 
Juntos  los  mandó  enterrar 
En  muy  rica  sepultura 
Que  hizo  de  oro  esmaltar , 
Con  un  mote  que  decía : 
«Ventura  no  dió  lugar.» 

{Romanee  del  conde  Claret,  nuevamente  trovado. 
Pliego  snelto. ) 

f  El  mismo  tsunto»  pero  eos  diveiso  deMaltee,  (|iie  el  an- 

!  terior.  Antonio  Pansac,  poeta  descoDOcido,  m  da  por  autor 

del  romance,  pero  qoizA  es  solo  reínndidor  de  otro  mas  anticuo. 

Aquí  se  halla  imluda  y  pnesta  en  escena  la  catástrofe  de  ia 

historia  de  Gabriela  de  Bergy. 
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BL  CORDS  CUaOS.  —  III. 

{Anónimo  *.) 

A  caza  va  el  Emperador 
A  San  Juan  de  la  Moniifia ; 
Con  él  iba  el  conde  Claros 
Por  le  tener  compañía. 
Contándole  iba  contaudo 
El  menester  que  tenia. 
— No  me  lo  digáis,  el  Conde, 
Hasta  después  la  venida. 

—  Mis  armas  tengo  empeñadas 
Por  mil  marcos  de  oro  y  mas , 
Y  otros  tantos  debo  en  Francia 
Sobre  mi  buena  verdad. 

—  Llámenme  mi  camarero 
De  mi  cámara  real ; 

Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 
Para  sus  armas  quitar; 
Dad  mil  marcos  de  oro  al  Conde 
Para  mantener  verdad ; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  vestir  y  calzar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  las  ublas  jugar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  torneos  armar; 
Dadle  otros  tantos  al  Conde 
Para  con  damas  holgar. 
—Muchas  mercedes ,  señor. 
Por  esto  y  mucho  mas. 
A  la  Infanta  Claraniña 
Vos  por  mqjer  me  la  dad. 
—Tarde  acordastes,  el  Conde» 
Mandada  la  tengo  va. 

—  Vos  me  la  daré»,  señor, 
Acabo  que  no  queráis. 
Porque  preñada  la  tengo 
De  los  seis  meses  ó  mas.  — 
El  Emperador  que  esto  oyen 
Tomó  de  ello  grao  pesar  : 
Vuelve  riendas  al  caballo, 

Y  tomóse  A  la  chidad : 


aw 


ROMANCERO  GENKRAL. 


Mandó  llamar  las  parleras 
Para  la  lolaola  mirai*. 
Allí  habló  la  partera , 
bien  oiréis  lo  que  dlri : 

—  Prefiada  esta  la  Infanta 
l)e  los  seto  meses  ó  mas.  — 
Mandóla  prender  su  padre 

Y  meter  en  escuridau , 
El  agua  basta  la  cintura 
Porque  pudriese  ia  carne , 

Y  perezca  la  criatura , 

Y  no  viva  de  tal  padre. 
Los  caballeros  de  su  casa 
Se  la  iban  á  mirar. 
—Pésanos  de  vos,  seAora , 
Cuanto  nos  puede  pesar , 
Que  de  hoy  en  quince  días 

kl  Emperador  os  manda  quemar. 
•—  No  me  pesa  de  mi  muerte 
Porque  es  cosa  natural, 
Pésame  de  la  criatura , 
Porque  es  byo  de  buen  padre; 
Mas  si  hay  aqui  alguno 
Que  haya  comido  mi  pan , 
Que  me  llevase  una  carta 
A  Don  Claros  de  Montalvan.— 
Alli  habló  un  paje  suyo « 
Tal  respuesta  le  fué  a  dar  ; 

—  Escribidla  vos,  señora, 
Que  yo  se  la  iré  á  llevar.  — 
Ya  las  cartas  son  escritas, 
El  paje  las  va  &  llevar ; 
lomada  de  quince  días 

En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Llegado  habla  á  los  palacios 
Adonde  el  buen  Conde  etti. 

—  Bien  vengáis,  el  pajecico, 
De  Fraúdala  natural « 

¿  Pues  qué  nuevas  me  traéis 
De  la  Infanta?  ¿cómo  está? 

—  Leed  tas  cartas ,  sefior. 
Que  en  ellas  os  lo  dirá.  — 
De  que  las  hubo  leído 

Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Uno  me  da  que  la  quemen , 
Otro  me  da  que  la  maten.  — 
Ya  se  partía  el  buen  Conde , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Jumada  de  quince  dias 

En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Fuérase  á  un  monasterio 
Donde  los  frailes  están ; 
Quitóse  paños  de  seda , 
Vistió  hábilos  de  fraile  : 
Fuérase  á  los  palacios 
De  Carlos  el  Emperante. 
— Mercedes ,  señor ,  mercedes , 
Qoeráismelas  otorgar. 
Que  á  mi  señora  la  Infanta 
Vos  me  dejéis  confesar.  — 
Ya  lo  llevaban  al  fraile 
A  la  Intenta  á  confesar. 
El  cuando  se  vio  con  ella 
De  amores  le  (üé  á  hablar. 
— Tate,  tate,  dijo,  fraile. 
Que  á  mi  tó  no  has  de  llegar, 
Que  nunca  llegó  á  mí  hombre 
Que  fuese  vivo  en  carne , 
Sino  solo  aquel  Don  Claros, 
Don  Claros  de  Montalvan , 
Que  por  mis  grandes  pecados 
Por  él  me  quieren  guemar. 
No  doy  nada  por  mi  muerte 
Pues  que  es  cosa  natural , 
Pésame  de  la  criatura 
Porque  es  hijo  de  buen  padre.— 
Ya  se  iba  el  confesor 
Al  Emperador  á  hablar: 
—Mercedes ,  señor ,  mercedes , 


Queráismelai  otoraar , 
Que  mi  señora  la  whaik 
Sin  ningún  pecado  está.  — 
Alli  habló  on  caballero 
Que  con  ella  quería  casar : 
—  Menudea ,  fraile ,  mentldes. 
Que  no  decis  la  verdad.— 
Desafianse  los  dos , 
Al  campo  van  á  lidiar; 
Al  apretar  de  las  cinchas 
Conociólo  el  Emperante : 
Dyo  que  el  fraile  es  Don  Claros, 
Don  Liaros  de  Montalvan. 
Mató  el  fraile  al  caballero , 
La  Infanta  librado  ha , 
En  ancas  de  su  caballo 
Consigo  la  fué  á  llevar. 

( Caucioiiero  ie  Bfiu  ¡Mea. 

*  Todos  los  caracteres  de  este  romanee ,  ladlcaa  ser  tanbin 
de  los  mas  antiguos  y  menos  alterados  ra  Id  im^ata ,  ^r> 
coDserva  las  formas  y  cambio  de  consoaaates  con  ose  boj  a 
dia  canta  el  poeblo  loa  sae  son  |»arameate  tradicunalcs, ; 
qoe  no  se  han  impreso.  Depping  indica  ane  estos  rooaaces 
alnden  i  los  amores  de  Eginhardo  con  la  hQa  de  Carlo-Hspo. 
sobre  los  cnales  hay  ana  novela  caballeresca ,  donde  dicf, 
qne  sorprendidos  los  dos  amantes  por  el  dia ,  y  bábieado  aid« 
ana  gran  nevada,  la  bya  de  Cario-Magno,  para  evitar  qse  sobre 
la  nieve  se  imprimiesen  las  hneilas  soapecbosaa  de  nn  boabre. 
tomó  ea  brat os  á  Eginhardo  y  lo  sacó  del  jardín.  Pera  d  Ea- 
perador,  qoe  habiendo  madrugado  los  vid  desde  nna  vcoUm, 
irritado  piimero,  los  qniso  castigar;  mas  luego  ya  tnaqiito 
los  onid.  Effinbardo  fué  después  el  que  compaso  aaa  eróBiea 
del  Emperador  so  suegro. 
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Retraída  está  la  Infanta, 
Bien  asi  como  solía , 
Viviendo  muy  descontenta 
De  la  vida  que  tenia , 
Viendo  que  ya  se  pasaba 
Toda  la  flor  de  su  vida , 

Y  que  el  Rev  no  la  casal» , 
Ni  tal  cuidado  tenia. 
Entre  si  estaba  pensando 

A  quien  se  descubriría , 

Y  acordó  llamar  al  Rey 
Como  otras  veces  solia , 
Por  decirle  su  secreto 

Y  la  intención  que  tenía. 
Vino  el  Rey  siendo  llamado , 
Que  no  tardó  su  venida : 
Vidola  estar  apartada. 
Sola  está  sin  compañía ; 

So  lindo  gesto  mostraba 
Ser  mas  triste  que  solia. 
Conociera  luego  el  Rey 
El  enojo  que  tenia. 
—¿Qué  es  aquesto ,  la  Infanta? 
¿  Que  es  aquesto ,  hija  mia  ? 
(catadme  vuestros  enojos, 
No  loméis  malenconía , 
Que  sabiendo  la  verdad 
Todo  se  reme<liaria. 
—Menester  será ,  buen  Rey  • 
Remediar  la  vida  mia , 

8ue  á  vos  quedé  encomendada 
e  la  madre  que  tenia. 
Dédesme,  buen  Rey,  marido, 

8Qe  mi  edad  ya  lo  pedia  : 
00  vergüenza  os  lo  demando. 
No  con  gana  qne  tenia , 
Que  aquestos  cuidados  tales 
A  vos.  Rey,  pertenecían. — 
Escuchada  su  demanda , 
El  buen  Rey  la  respondía : 
—  Esa  culpa ,  la  Infanta , 


ROMANCES  DE  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS. 


n& 


Voesira  era ,  qne  no  mia , 
Que  ya  foérades  casada 
CoD  el  principe  de  Hoiigria. 
No  qoisistes  escuchar 
La  embajada  que  venia , 
Pues  aci  en  las  nuestras  corles, 
Hija ,  mal  recaudo  babia. 
Porque  en  todos  los  mis  reinos 
Vuestro  par  igual  no  había, 
Sioo  era  el  conde  Alarcos, 
Que  hijos  y  mqjer  tenia. 

—  Convidadlo  vos,  el  Rey, 
Al  conde  Atareos  un  día, 

Y  después  que  hayáis  comido 
Oecilde  de  parte  mia , 
Decilde  que  se  acuerde 

De  la  Te  que  del  tenia , 
La  cual  él  me  prometiera , 
Que  yo  no  se  la  pedia , 
De  ser  siempre  mi  marido, 

Y  yo  que  su  mujer  seria. 
Yo  fui  d'ello  muy  contenta 

Y  que  no  me  arrepentía. 
SI  la  Condesa  es  burlada  i 
Que  mirara  lo  que  hacia , 
Que  por  él  no  me  casé 
Con  el  Príncipe  de  Hungría  : 
Si  casó  con  la  Condesa , 

Del  es  culpa ,  que  no  mia.  — 
Perdiera  el  Rey  en  la  oír 
El  sentido  que  tenia , 
Mas  después  en  si  lomado 
Con  enojo  respondía : 

—  ¡  No  son  estos  los  consejos , 
Que  vuestra  madre  os  decía ! 
¡Muy  mal  roirastes,  Infama, 
Do  estalMi  la  honra  mia ! 

Si  verdad  es  todo  eso 
Vuestra  honra  ya  es  perdida : 
No  podéis  vos  .^er  casada 
Mientras  la  Condesa  viva. 
Si  se  hace  el  casamiento 
Por  razón  ó  por  justicia , 
En  el  decir  oe  las  gentes 
Por  mala  seréis  tenida. 
Dadme  vos ,  hiia ,  consejo , 
Que  el  mío  no  bastaría , 
Que  ya  es  muerta  vuestra  madre 
A  ouieo  consejo  pedia. 

—  YO  vos  lo  daré ,  buen  Rey, 
D*este  poco  que  tenia  : 
Mate  el  Conde  á  la  Condesa  • 

?ue  nadie  no  lo  sabría , 
eche  fama  que  ella  es  muerta 
De  un  cierto  mal  que  tenia , 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida. 
D*esta  manera,  buen  Rey, 
Mi  honra  se  guardaría.  ~ 
De  alli  se  saha  el  Rey, 

No  con  placer  que  tenia ; 
Lleno  va  de  pensamientos 
Con  la  nueva  que  sabia ; 
Vido  estar  al  conde  Alarcos 
Entre  muchos ,  que  decia  : 

—  i  Qué  aprovecha ,  caballeros , 
Amar  y  servir  amiga , 

Que  800  servicios  perdidos 
Donde  firmeza  no  habia? 
No  pueden  por  mi  decir 
Aquesto  que  yo  decia. 
Que  en  el  tiempo  que  serví 
Una  que  tanto  quería. 
Si  muy  bien  la  quise  entonces. 
Agora  mas  la  quería ; 
Mas  por  mi  pueden  decir 
Quien  bien  ama  tarde  olvida.^ 
EKtas  palabras  diciendo 
Vido  ú  buen  Rey  que  venia» 
T.  X. 


Y  hablando  con  el  Rey 
De  entre  todos  se  salia. 
Dijole  el  buen  Rey  al  Conde 
Hablando  con  cortesía : 

—  Convidaros  quiero,  Conde , 
Por  mañana  en  aquel  día. 
Que  queráis  comer  conmigo 
Por  tenerme  compañía. 

~  Que  se  haga  de  bnen  grado 
Lo  que  su  Alteza  decía  : 
Beso  sos  manos  reales 
Por  la  buena  cortesía : 
Detenerme  he  aquí  mañana. 
Aunque  estaba  de  partida. 
Que  la  Condesa  me  espera 
Según  carta  que  me  envía. — 
Otro  día  de  mañana 
El  Rey  de  misa  salia; 
Luego  se  asenl6  á  comer, 
No  por  gana  que  tenia , 
Sino  por  hablar  al  Conde 
Lo  que  hablarle  quería. 
Alli  ruéron  bien  servidos 
Como  i  Rey  pertenecía. 
Después  que  hubieron  comido, 
Toda  la  gente  salida , 
Quedóse  el  Rey  con  el  Conde 
En  la  tabla  do  comia. 
Empezó  el  Rey  de  hablar 
La  embajada  que  traía  : 

—  Unas  nuevas  traiso.  Conde, 
Que  d*ellas  no  me  placía. 

Por  las  cuales  yo  me  quejo 
De  vuestra  descortesía. 
Prometistes  á  la  Infanta 
Lo  que  ella  no  os  pedía . 
De  siempre  ser  su  marido, 

Y  á  ella  que  le  placía. 
Si  á  otras  cosas  pasaste 
No  entro  en  esa  porfía. 
Otra  cosa  os  digo ,  Conde , 
De  que  mas  os  pesaría  : 
yie  matéis  i  la  Condesa 

|ue  asi  cumple  á  la  honra  mía  : 
icheis  fama  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  que  tenía , 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida , 
Porque  no  sea  deshonrada 
Hija  que  tanto  quería.— 
Oídas  estas  razones 

El  buen  Conde  respondía  : 

—  No  puedo  negar,  el  Rey, 
Lo  que  la  Infanta  decía. 
Sino  que  otorgo,  es  verdad 
Todo  cuanto  me  pedia. 
Por  miedo  de  vos,  el  Rey, 
No  casé  con  quien  debía , 
Ni  pensé  que  vuestra  Alteza 
En  ello  consentiría. 

De  casar  con  la  Infanta 
Yo,  señor,  bien  casaría; 
Has  matar  &  la  Condesa, 
Señor  Rey,  no  lo  haría. 
Porque  no  debe  morir 
La  que  mal  no  merecía. 

—  De  morír  tiene,  buen  Conde, 
Por  salvar  la  honra  mia ,   . 
Pues  no  mirastes  primero 

Lo  que  mirar  se  debía. 
Sí  no  muere  la  Condesa 
A  TOS  costará  la  vida , 

Sue  por  la  honra  de  los  reyes 
ucbos  sin  culpa  morían , ' 
Que  muera  pues  la  Condes4 
No  es  mucha  maravilla. 
—Yo  Ta  mataré,  buen  Rey, 
Mas  no  sea  la  culpa  mía : 
Vos  06  avendréis  con  i)íos 
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En  el  fio  de  vuestra  viüt « 

Y  prometo  á  vuestra  ▲Itexa, 

A  fe  de  caballería, 

Que  Die  escriba  por  traidor 

Si  lo  dicho  00  cumpiia 

De  matar  i  la  Coiraesa , 

Aunque  mal  no  oierecta. 

Bueu  Rey,  si  me  dais  lieencia 

Luego  ye  me  f>artiria. 

—Vadeo  con  üioa ,  el  boen  Conde  • 

Ordenad  vuestra  parüda.  — 

Llorando  se  parte  el  Coode , 

Llorando  sin  alegría ; 

Llorando  por  la  t^ondesa. 

Que  mas  que  á  si  ta  quería. 

Lloraba  también  el  Coudo 

Por  tres  hijos  qoe  ieoia. 

El  uno  era  de  teta , 

«Que  la  Condesa  lo  cría» 

Que  no  quería  mamar 

De  tres  amas  que  tenia 

Sino  era  de  su  madre 

Porque  bien  la  conocia ; 

Los  otros  eran  pequeftiis , 

Poco  sentido  tenlao. 

Antes  que  el  Conde  llegase 

Estas  ra74>ues  decia : 

-~  ¿Quién  podrá  oiirar,  Condeso 

Vuestra  cara  de  aleerla , 

Qoe  saldréis  i  recibirme 

A  la  fin  de  vuestra  vida? 

Yo  soy  el  triste  culpado , 

Esta  culpa  toda  es  vüa.  — 

En  diciendo  estas  palabras 

Ya  la  Condesa  salla , 

8ae  un  paje  le  habia  dicho 
orno  el  Conde  ja  venia. 
Vido  la  Condesa  al  Coodo 
La  tristeza  que  teoia , 
Viole  los  ojos  llorosos 
Que  hinchados  los  tenia 
De  llorar  por  el  camino 
Mirando  el  bien  que  perdía. 
Dijo  la  Condesa  al  Conde  : 
^  ¡  Bien  vengáis,  bien  de  mi  vida ! 
¿Qué  habéis,  el  conde  Alarcos? 

ÍPor  qué  lloráis,  vida  mía, 
fue  venís  tan  demudado 
Que  cierto  no  os  conocia? 
no  parece  vuestra  cara 
^fi  el  gesto  que  ser  soRa; 
Dadme  parte  del  enojo 
Como  dais  d'e  Palegría. 
¡Deddmelo  luego.  Conde, 
No  matéis  la  vida  mial 

—  Yo  vos  lo  diré,  Condesa, 
Cuando  la  hora  sería. 

—  Si  no  me  lo  óedis^  Coode, 
Cierto  yo  reventaria. 

—  No  me  fiítigueis,  seilora, 

8 ue  no  es  la  hora  venida, 
aoemos  luego.  Condesa, 
D'aqueso  que  en  casa  habla. 

—  Aparejado  está.  Conde» 
Como  otras  veces  solía.  ^ 
Sentóse  el  Conde  á  la  mesa. 
No  cenaba  ni  podía. 

Con  sus  byos  al  costado. 
Que  muy  mucho  los  quería. 
Eehóse  sobre  los  hombros; 
Hizo  como  que  donóla; 
De  lágrímas  de  sus  (jos 
Toda  la  mesa  corría. 
Miribalo  la  Condesa 
Que  la  causa  no  sabia; 
No  le  preguntaba  oada , 

Eue  no  osaba  ni  podi^u 
evantóse  luego  el  Conde, 
Dijo  qoe  domur  quería; 


Dijo  también  la  Condesa 
Que  ella  también  dormirla ; 
Mas  entre  ellos  no  habia  anefio. 
Si  la  verdad  se  decia. 
Vanse  el  Coode  y  la  Condesa 
A  dormir  donde  soUan : 
Dejan  k»  niños  de  fuera. 
Que  el  Coode  no  los  qocvia  : 
Lleváronse  el  mas  cbiquüo, 
iü  oue  la  Coodesa  cría  . 
El  Conde  cierra  la  puerta. 
Lo  que  hacer  no  solía. 
Empezó  de  hablar  el  Conde 
Con  dolor  y  con  maoeilla : 
~  j  Oh  desdichada  Coodesa, 
Grande  fué  la  tu  desdicba ! 

—  No  soy  desdichada,  Coode , 
Por  dichosa  me  teoia 

Solo  en  ser  vuestra  m^er : 
Esta  íbé  gran  dicha  núa. 
—4  Si  bien  lo  miráis.  Condesa» 
Esa  fué  vuestra  desdicha! 
Salied  que  en  tiempo  pasado 
Yo  amé  á  quieo  bi¿D  servia , 
La  cual  era  la  Infanta. 
Por  desdicha  vuestra  j  nia 
Prometí  casar  con  ella; 

Y  &  ella  que  le  placía , 
Dem&ndame  por  marido 
Por  la  fe  que  me  teoia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  y  por  justicia  : 
DIjomelo  el  Rey  su  padre 
Porque  d*ella  lo  sabia. 
Otra  cosa  manda  el  Rey 
Que  toca  en  el  alma  miac 
Manda  que  muráis,  Condesa, 
A  la  fin  de  vuestra  vida. 
Que  no  puede  tener  honra 
Siendo  vos,  Condesa,  \tva. — 
De  <]u*esto  oyó  la  Condesa 
Cayo  en  tierra  nuMrtecida  : 
Mas  después  en  si  tornada 
Estas  palabras  decia : 

—  \  Pagos  son  de  mis  servicios, 
Coode ,  con  que  yo  os  servía  1 
Si  no  me  matáis ,  el  Conde, 

Yo  bien  os  consejaría  : 
Euviédesme  á  mis  tierras 
Que  mi  padre  me  temía ; 
Yo  críare  vuestros  bijas 
Mejor  que  la  qoe  vernia , 

Y  os  mantendré  castidad 
Como  siempre  os  auoieoia. 

—  De  morir  habéis,  Condesa, 
Bo  antes  que  venga  el  día. 

—  ¡Bien  parece,  conde  Aiarcos, 
Yo  ser  sola  en  esta  vida ; 
Porque  teogo  el  padre  viejo , 

Mi  madre  ya  es  falleeída, 

Y  mataron  á  mí  hermano 
El  buen  conde  Don  García, 
Que  el  Rey  lo  mandó  matar 
Por  miedo  que  del  tenia! 
No  me  pesa  de  mi  muerte, 
Que  yo  de  morír  tenia. 
Mas  pésame  de  mis  hi¡oa^ 
One  pierden  mi  compaíua : 
Haoémelos  venir.  Conde» 

Y  verán  mi  despedida. 

—  No  los  veréis  mas.  Condesa , 
En  días  de  vuestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito. 

Que  aqueste  es  el  que  os  pefdia. 
Pésame  de  vos.  Condesa, 
Cuanto  pesar  me  podia. 
No  os  puedo  valer,  sefiora. 
Que  mas  me  va  que  la  vida; 
Encomendaos  á  Dios, 
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Qa*esto  de  hacene  tefiia. 

—  bejeisBe  decir,  bnen  Coade, 
Uoa  oraciÓD  qneMbia. 

->  Decila  presto ,  Coddeta , 
Antes  que  ananesca  el  dia. 
~  presto  la  babré  dicbo,  Coode* 
No  estaré  uo  Ave  María.  — 
Hiocó  rodillas  en  la  tiern 

Y  esta  oración  decia  : 
tBn  las  tos  oíanos,  Seftor, 
•Encomiendo  el  alma  mia  : 
»No  me  Juzgues  mis  pecados 
•Según  que  yo  merecía , 
•Mas  según  tu  gran  piedad 
•Y  la  tu  gracia  infinita.  > 

—  Acabada  es  ya,  buen  Conde, 
La  oración  que  yo  sabía ; 
Encomiéodoos  esos  hijos 

?ue  entre  vos  y  mi  babia, 
rogad  á  Dios  por  mi 
Miéutras  tuviéredes  vida , 
Que  á  ello  sois  obligado 
Pues  que  sin  culpa  moria. 
Dédesme  acá  ese  ebioaitOt 
Mamará  por  despedida. 

—  No  le  despertéis.  Condesa, 
Dejadlo  estar,  que  dormia, 
Sino  que  os  pido  perdón 
Porque  ya  se  viene  el  día. 

—  A  vos  yo  perdono,  Conde, 
Por  amor  que  vos  tenia ; 
Mas  vo  no  perdono  al  Rey, 

Ni  á  la  InfaoU  la  su  biía , 
Sino  que  queden  citados 
Delante  la  alta  justicia, 
Que  all&  vayan  ¿  juicio 
Dentro  de  los  treinta  días.  — 
Estas  palabras  diciendo 
El  Conde  se  apercibía : 
Echóle  por  la  garganta 
Una  toca  que  tenia, 
Apretó  con  las  dos  manos 
Con  la  fuerza  que  podia  : 
No  le  afloja  la  garganta 
Mientras  que  vida  tenia. 
Cnaudo  ya  la  vido  el  Conde 
Traspasada  y  fallecida. 
Desnudóle  los  vestidos 

Y  las  ropas  que  tenia  : 
Echóla  encima  la  cama , 
Cubrióla  como  solia ; 
Desnudóse  4  su  contado. 
Obra  de  un  Ave  María  : 
Levantóse  dando  voces 
A  la  gente  que  tenia. 

—  ¡ Socorred,  mis  caballeros, 

8ae  la  Condesa  se  fina !  — 
alian  la  Condesa  muerta 
Los  que  á  socorrer  venían. 
Asi  murió  la  Condesa , 
Sin  razón  y  sin  justicia; 
Mas  también  todos  mmríeroa 
Dentro  de  los  treinta  días. 
Los  doce  dias  pasados 
La  Infanta  ya  se  moría ; 
El  Rey  ¿  los  veinte  y  cinco. 
El  Conde  al  treinteno  dia, 
Allá  fueron  á  dar  cuenta 
A  la  justicia  divina. 
Acá  nos  dé  Dios  su  gracia , 

Y  allá  la  gloria  cumplida. 

{CanHoaéro  áe  Ronuaeci.  —  It.  ñommue  M  comU 
Alareot,  Pliefo  saslto.) 

*  Efls  roñases,  mas  bien  de  asor  qas  eabaUaresco,  se  co- 
lea eomo  tal  entre  los  del  Ciclo  Csrioviaglo.  por  ter  naa  his- 
toria hecha  á  semeianza  de  los  del  conde  Claros»  y  por  con- 
tener vestigios  de  fas  costumbres  réndales ,  y  del  poder  qne  4 
veces  el  seftor  ^erda  sobre  sns  fendatertes  beneficiados. 
Aqal  el  conde  Alaroos.ts  aa  ejemplo  dt  ello,  y  de  que  tal  ves 


en  algnnos  prdceres,  espedstmente  ea  Cspafia ,  se  sacrificaba 
mucho  á  la  fidelidad  de  los  monarcas.  La  supeaticion  de  los 
emplaumientos  ante  el  Jaicio  de  Dios,  qne  era  eoomn  en  los 
siglos  medios,  y  en  particular  en  la  ¿poca  de  nuestro  Feman- 
do IV,  dicho  el  Emplazado,  ó  sn  recuerdo,  debid  Influir  mucho 
en  el  poeta  para  la  catástrofe  de  sn  romance ;  el  cnal  es  uno  de 
los  que  ofrecen  situaciones  mas  tientas  y  patéticas,  por  mas 
qne  inverosímiles  parezcan  los  medios  de  alcaasarlas.  La  mis- 
ma ruda  é  inartificiosa  sencillez  con  que  estén  eapresadas,  con- 
tribuye a  que  resuenen  mas  y  mas  ea  lo  intimo  del  corazón. 
Lora  DB  Vma  formó  con  esta  fábula  su  interesante  comedia 
de  ¿i  fiíerta  Uutimota;  y  Goillek  de  CiaTRo,  y  HiSAueNcscuA , 
cada  uno  por  soparte,  escribieron  un  dnma  lotituiado  El  eonds 
Aitrcot, 
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{Auánimo  *.) 

DiaeradeSaniiorge, 
Dia  de  gran  festividad ; 
Aquel  día  por  mas  honor 
Los  doce  se  vin  á  armar 
Para  ir  con  el  Emperador 

Y  haberlo  de  acompallar. 
Todos  vinieron  de  grad^ 
Con  UD  placer  sincnlar. 

Si  no  el  Dueno  de  Reinaldos, 
Que  se  estaba  en  Montatvan , 

Y  no  se  halló  al  presente 
En  la  Ul  festividad. 

AlU  todos  los  caballeros 
Por  traidor  le  van  reptar. 
Esto  causó  Galalon , 
Porque  le  quena  mal ; 
Revolvióle  con  el  Emperador» 
Con  los  doce  otro  que  tal. 
Mucho  le  pesó  ¿  Roldan 
De  vello  asi  maltratar. 
Fuese  para  el  Emperador 
De  priesa  y  no  de  vagar, 

Y  con  voz  muy  enojada 

Al  Emperador  fié  i  hablar; 
— i  Mucho  me  pesa,,  seAor« 
D^eilo  lenpo  gran  pesar. 
Que  &  Reinaldos  en  ausencia 
Tan  mal  le  quieran  tratar ; 

Y  si  tal  cosa  pasase 

La  vida  me  ha  de  costar!  — 
£1  Emperador  con  enojo 
Que  hahia  de  lo  escuchar. 
Alzó  la  mano  con  saffa. 
Un  bofetón  le  tVié  é  dar. 
Que  otra  ves  no  ftiese  osado 
Al  Emperador  asf  hablar. 
Mocho  se  enoíó  de  aquesto 
El  bueno  de  Don  Roldan ; 
Alli  hizo  iuramento 
Encima  de  un  altar. 
En  los  dias  que  vhiese 
En  Francia  jamas  entrar. 
Hasta  qne  díe  todos  los  doce 
Él  se  hubiese  de  vengar. 
Ya  se  parle  Don  Roloaii , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va 
Solo  con  un  pijecico 
Que  le  solia  acompaiiar. 
Por  sos  jomadas  contadas 
A  España  fuera  llegar. 
Andando  por  su  camino 
A  su  ventura  buscar, 
EocQDtró  im  moro  vaHente , 
Cerca  estaba  de  la  mar. 
Guarda  era  de  una  puente 
Que  i  nadie  deja  pasar. 
Sino  que  por  fuerza  ó  grado 
Con  él  baya  de  pelear. 
Porque  su  seflor  el  Rey 
Asi  se  lo  Alé  ii  mandar : 
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Que  hombre  qae  yiniese  armado 

No  lo  dejase  pasar :  - 

O  que  dejase  las  armas , 

O  en  el  reioo  no  ha  de  o ntrar. 

Don  Roldan  con  gran  enojo 

Sue  había  de  lo  escachar, 
ablóle  muy  mesurado, 
Tal  respuesla  le  fué  á  dar : 
— Que  antes  las  defendería 
Que  no  habellas  de  dejar , 
Porque  nadie  fuese  osado 
De  las  sus  armas  quitar. 
Que  no  le  costase  la  vida 
Al  menos,  menos  costar. — 
Allí  le  hablara  el  moro , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 
—Pues  lo  queréis,  caballero, 
Luego  se  haya  de  librar , 
Que  6  vos  deiareis  las  armas, 
O  yo  quedare  con  mal. — 
Luego  abajaron  las  lanzas, 
Fuéronse  ambos  á  encontrar. 
A  los  primeros  encuentros 
Las  lanxas  quebrado  han  : 
Echan  mano  i  las  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagar : 
i  Tan  fuertes  ^Ipes  se  dalMo 
Que  era  cosa  de  mirar! 
Alzo  el  moro  su  espada, 
A  Don  Roldan  fué  acertar 
Encima  de  la  cabeza. 
Que  lo  hizo  arrodillar: 
Don  Roldan  que  aquesto  vldo 
Tal  golpe  le  ruera  á  dar. 
Que  de  la  grande  herida 
Luego  se  fué  á  desmayar. 
—Di,  morOf  ¿qué  has  sentido? 
¿Ya  no  curas  de  hablar?— 
—He  sentido  un  acerito*; 
Por  medio  me  fué  á  pasar.— 
Don  Roldan  le  dijo  Juego, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
—Que  maldito  fuese  el  hombre 
Que  no  sentía  su  mal. 
Cálzate  ya  esa  espuela 
Que  se  te  quiere  quitar.— 
Abajóse  á  mirar  la  espuela , 
No  se  pudo  levantar : 
Murió  luego  presumente 
Sin  mas  un  punto  pasar. 

guiíóle  hiego  las  armas 
1  bueno  de  Don  Roldan , 
También  le  quitó  el  vestido , 
Los  suyos  le  fué  á  dejar. 
Un  sayo  de  cuatro  cuartos  > 
Con  que  solía  caminar, 

Y  con  un  su  pajecico 

A  Francia  lo  fue  enviar. 
Armado  V  con  sus  vestidos 
Parecía  Don  Roldan  : 
Diiole  que  lo  llevase 
Adonde  Doña  Alda  está , 

Y  dijese  que  era  su  esposo , 
Que  le  hiciese  enterrar. 
De  que  el  poje  fué  llegado 
A  París  esa  ciudad , 
Hostráraselo  á  Doña  Alda 
Con  grande  angustia  y  pesar. 
Desque  lido  el  cuerpo  muerto 
Pensó  que  era  Don  Roldan; 
Los  llantos  que  ella  hacia 
Dolor  eran  de  mirar. 

Por  él  lloraban  los  doce. 
El  Eniperador  otro  que  tal , 
Llórale  toda  la  corté. 
El  común  en  general. 
Arzobispos  ▼  perlados. 
Cuantos  en  la  corte  están , 
Coa  macho  pesar  y  tristeza 


Lo  llevaron  á  enterrar. 

Don  Roldan  muy  bien  armado 

Con  armas  que  fué  á  tomar, 

Fuérase  para  las  tiendas 

Do  el  Rey  moro  suele  estar. 

Era  el  Rey  moro  mancebo 

Ganoso  de  pelear : 

pe  los  doce  Pares  de  Francia 

Él  se  quería  vengar. 

Recibióle  con  mucha  honra, 

Alli  amor  le  fuéá  mostrar. 

Pensando  <|ue  era  el  moro  valienia 

Que  los  reinos  solía  guardar. 

DIjole  cómo  en  la  puente 

Había  muerto  á  Don  Roldan. 

Kl  Rey  luego  en  aquel  día 

A  Francia  le  fué  á  enviar  : 

Diole  luego  mucha  gente, 

Hteole  su  capitán 

Para  ir  á  buscar  los  doce 

Y  con  ellos  pelear. 

Y'a  se  parte  Don  Roldan 
A  París  á  la  cercar : 
Los  moros  que  van  con  él 
Pensaban  en  su  pensar 
Que  era  el  moro  valiente 
Que  los  reinos  solía  j^ardar. 
Envían  luego  mensajeros 
A  Paris,  esa  ciudad. 
Que  ya  después  allegados , 
Asentado  su  real , 
Que  presto  y  sin  dilación 
Se  les  diese  la  ciudad , 
O  los  doce  salgan  lueg^ 
Si  por  aimas  .se  ha  de  librar. 
Respondió  el  Emperador, 
lüen  oiréis  lo  que  dirá: 
—Que  le  placía  de  buen  grado 
Los  doce  allá  enviar. — 
Para  un  día  señalado 
Concertaron  el  pelear : 
Aquel  día  salieron  los  doce 
Al  campo  para  lidiar. 
Los  caballos  llevan  holgados , 
No  se  hartan  de  relinchar ; 
Con  una  furia  muy  grande 
En  los  moros  se  van  lanzar, 
nácese  una  batalla 
Muy  cruel  en  la  verdad ; 
Mas  los  moros  siendo  muchos , 
Todos  los  fueron  á  cativar, 

Y  también  á  Galalon» 
Asi  mesmo  otro  que  tal. 
¡Gran  deshonra  es  de  los  doce 
En  dejarse  asi  tomar! 
Viendo  esto  el  Emperador 
Desde  su  palacio  real. 
Mandó  llamar  sus  ca])alleros 
Para  consejo  tomar. 

—Ya  sabéis  que  Don  Reinaldos 
Es  buen  vasallo  real, 

Y  es  uno  de  los<doce, 
De  lo  bueno  principal; 
Siempre  miro  i>or  mi  honra , 
Por  mi  corona  imperial; 
Pues  los  doce  le  |ian  reptado , 
Yo  le  quiero  perdonar.— 
Todos  holffaron  muy  mucho 

De  lo  qu'eí  Emperador  fué  hablar. 
Envían  luego  á  Don  Reinaldos 
A  do  estaba  en  Hontalvan , 
<}ue  viniese  luego  á  París 
Para  con  el  moro  pelear. 
Que  era  cosa  que  cumplía 
A  su  alta  Hijesud , 

Y  también  porque  en  Francia 
No  le  hay  mas  singular. 

Ya  se  parte  Don  Ueinaldos 
Donde  los  moros  están  : 
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Con  aquel  moro  Ytliente, 
(^00  él  iba  á  pelear. 
Consigo  lleva  i  Doña  Alda 
La  esposica  de  Roldan ; 
Mas  bieo  sabia  Don  Reinaldos, 
Bien  sabia  la  verdad , 
Que  aquel  moro  valiente 
Era  su  primo  Roldan , 
Que  un  lio  que  tenia 
.    Le  dijera  la  verdad ; 
Por  arte  de  nigromancia 
Asi  lo  fuera  i  bailar , 
Que  Don  Roldan  era  venido, 

Y  cómo  estaba  en  el  real , 

Y  qu*el  cuerpo  que  trajeron 
Era  un  moro  que  fué  *  malar. 
Andaudo  por  sus  jornadas 
Fueron  al  campo  *  llegar ; 
Armóse  luego  Reinaldos 
Para  con  el  moro  pelear : 

A  los  primeros  encuentros  « 

Los  primos  conocido  se  han  . 

Conociéronse  entrambos 

£o  el  aire  del  pelear  : 

Cuando  iban  á  encontrarse, 

Las  lanzas  desviado  han; 

Dejado  lian  caer  las  armas, 

Al  suelo  las  fueron  á  ecbar; 

Vanse  con  mucho  amor 

El  uno  al  otro  abrazar ; 

Alli  hubieron  gran  placer, 

Olvidado  han  el  pesar. 

Mandó  llamar  á  ios  moros, 

A  todos  hizo  juntar 

Para  dalles  la  razón 

De  lo  que  quería  hablar. 

—Vosotros  tenéis  los  doce. 

Yo  los  fuera  i  cativar ; 

Yo  no  siento  aqui  ninguno 

Con  quien  haya  de  pelear, 

Si  no  es  con  este  hombre  solo, 

Pues  vergüenza  me  seri. — 

Don  Roloan  y  Don  Reinaldos 

Comienzan  de  pelear* ; 

¡  Cuántos  matan  de  los  moros 

Maravilla  es  de  mirar ! 

Después  de  muertos  los  moros, 

Y  de  todos  los  matar. 
Fué  Roldan  á  su  esposica 
Con  ella  á  placer  tomar. 
Cuando  lo  vido  Doika  Alda, 
De  placer  quería  llorar, 
Las  alegrías  que  hacen 
No  se  podrían  conlar. 
Vanse  luego  ¿  París 

Al  Emperador  consolar ; 
Cuando  el  Emperador  supo 

8ue  venia  Don  Roldan, 
on  toda  la  caballería 
Salió  fuera  la  ciudad. 
— ¡  Bien  vengáis  vos,  mi  sobrino ! 
¡  Bueno  sea  vuestro  llegar ! 
¡Gran  placer  tengo  de  veros 
Vivo  y  sano  en  verdad !  — 
Grandes  fiestas  se  hacian 
Que  no  se  pueden  contar  : 
Alli  iban  todos  los  doce 
Que  á  la  mesa  comen  pan : 
Todos  tuvieron  placer 
De  la  venida  de  Don  Roldan. 

{Cwidonero  de  Kom&ueé») 

<  Este  romanee  y  el  que  le  sine  son  ambos  at  mismo  asonto. 
El  secando  indica  haberse  hecho  despoes ,  é  imitando  al  pri- 
mero,  eon  mas  enidado  v  arüflcio.  El  qoe  anoumos  presenu 
todos  los  earactéres  de  fas  rusticas  improvisaciones  qoe  ha- 
dan los  Joglares  6  cantores  iletrados,  sobre  un  asonto  dado. 
De  aqal  sa  pesadez,  sos  repeticiones,  sos  modismos  bárbaros 
T  tnlcares,  sa  impropiedad,  so  inverosimilitud  de  expresión 
yde  lenfiuüe.  y  sns  muletillas  pan  enlatar  lae  ideas  y  las 


frases.  ¿  Quién  no  ve  en  esto  una  improvisación  arrastrrta 
por  el  canto  lento  y  monótono  del  qoe  basca  entre  verso  7 
verso  la  rima  que  ha  deponer,  y  que  necesita  dei  ripio  para 
colocarla  que  corresponde?  ¿QoésigniUca  el  uso  contfnoo  del 
auxiliar  con  el  inttnítivo  acUvo,  para  expresar  el  pasado,  sino 
un  medio  de  llenar  la  medida  del  verso,  y  de  colocar  la  con- 
sonancia en  tar,  en  er  ó  en  ir?  T  sin  embargo  de  tanta  licencia, 
los  cantores  aun  no  conseguían  completamente  so  fin ,  pues 
con  mucha  frecuencia  faltaban  i  la  medida  t  á  la  consonancia, 
la  cual  convertían  ea  asonancia ,  ó  la  cambiaban  sí  no  se  les 
ocurrió  de  pronto ,  para  volverla  á  reproducir  cuando  la  ha- 
llaban otra  vea.  Las  reflexione»  hechas  con  motivo  de  este  ro- 
mance son  aplicables  i  otros  infinitos,  que  debe  considertr- 
seles  como  los  mas  vulgares  de  su  ¿poca. 

s  He senüio  un  tcerito ,  dice  el  moro,  como  despreciando 
la  herida  mortal  que  recibiera. 

s  Cuando  Roldan  era  nifio,  j  estaba  abandonado  de  so  real 
familia,  y  pidiendo  limosna,  viéndole  desnudo  sus  compa- 
fieros,  le  d  eron  cuatro  pedazos  de  pafio  de  diversos  colores, 
con  los  cua  es  se  vistió.  Luego, aunque  alcanzó  ana  gran  for- 
tuna y  estado,  siempre  hizo  sus  ropajes  de  los  mismos  cuatro 
colores  que  ie  recordaban  sos  primeros  aflos.  Este  tr«ie  fué 
sin  duda  el  que  puso  al  cadáver  del  moro  para  mejor  disfra- 
zarle, y  para  que  mejor  se  creyese  lo  que  intentaba  con  aquel 
disfraz. 

*  Costra  los  moros,  se  entiende. 
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En  Francia  la  noblecida. 
En  ese  tiempo  pasado 
Cuando  Carlos  emperante 
La  tenia  &  su  mandado. 
Cuando  Reinaldos  campaba, 

Y  Roldan  el  esforzado, 
Cuando  casi  todo  el  mundo 
De  moros  era  ocupado. 

En  la  ciudad  de  Paris 
Gran  fiesta  se  ha  celebrado. 
La  cual  dicen  de  San  Jorge 
Patrón  de  Aragón  llamado. 
Hácela  el  Emperador 
Porque  tan  bien  le  ha  ayudado. 
Manda  llamar  á  los  grandes 
Cuantos  tiene  i  su  mandado, 
Que  cada  uno  viniese 
Según  que  fuese  su  estado. 
Allí  vino  Oliveros 

Y  Roldan  el  esforzado, 

gue  de  atavíos  y  galas 
ra  este  el  señalado  : 
También  Reltran  Salazar 
Con  su  pompa  y  con  su  estado, 

Y  vinieron  Don  Astolfo 

Y  Don  Salino  su  hermano ; 

Y  vinieron  tantos  grandes 
Qu*es  imposible  contallo. 
Cuando  todos  fueron  Juntos, 
La  fiesta  se  ha  celebrado  : 
Nunca  Don  Reinaldos  vino 

Que  en  Hontalvan  no  se  ha  baflado. 
Cuando  el  falso  Canalón 
D*esto  fué  certificado. 
Fuese  al  Emperador 
Con  un  rostro  mesurado. 
Arrodillóse  A  sus  pies, 

Y  d*esta  suerte  le  ha  hablado  : 
— ¡Oh  sefior  Emperador  1 
Dios  te  prospere  tu  estado, 

Y  te  deje  ver  cumplido 
Lo  por  ti  3ra  deseado  : 
Bien  has  visio  y  conocido 

?uien  estA  á  tu  mandado  : 
odos  los  qu'en  Francia  están 
Han  venido  ¿  tu  llamado, 
Si  no  Don  Reinaldos  solo 
Que  te  ha  menospreciado. 
Pues  el  mandamiento  tuyo 
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Eo  msj  poco  lo  bt  etUmado  : 
Por  lo  qne .  lefior ,  te  mego 
Qoe  Inego  le  des  el  pago, 

Y  qn'en  presencia  de  todos 
Por  traidor  él  sea  dado*.— 
Habló  allí  el  Emperador, 

Y  tal  respuesta  fe  ba  dado. 
—  Pláceme,  Don  Canalón, 
Qu*eso  lo  baré  de  buen  grado. 
Por  bacer  á  vos  placer 

Y  porqne  él  sea  castigado.» 
Allí  en  presencia  de  todos 
Por  traidor  le  babia  dado. 
Mucho  pesara  á  los  craodes 
Qn*eD  la  sala  se  bao  oallad». 
Cuando  aquesta  triste  nueva 
Por  París  se  ba  divulgado, 
Fuese  luego  OKveros 

Y  &  Don  Roldan  ha  hablado, 
Contándole  la  traición 

Que  Canalón  había  armado. 
Cuando  el  fuerte  Don  Rolda» 
D*e8to  fué  certificado, 
Descabalgó  de  uua  muía 

Y  en  caballo  ba  cabalgado; 
Por  las  calles  de  París 
Malamente  va  enojado. 
Fuese  para  el  Emperador, 

Y  d*esta  suerte  le  ba  hablado  - 
— Mucho  me  pesa ,  sefíor, 
D'esto  estoy  muy  enojado, 

§oe  á  Reinaldos  en  auseiid» 
an  mal  le  hayáis  tratado 
Por  consejo  de  tío  traidor; 
¡  No  merecía  este  paao ! 
Debiéraseos  acordar' 
De  aquese  tiempo  pasada 
Guando  estábad»  perdido 
De  amores  apasionado 
De  la  infanta  Belfsarda, 
Mora  de  muy  gran  estado, 

Y  cuando  él  os  vido  herídor 

Y  de  amor  acongojado, 
Puso  la  vida  por  vos 
Hasta  haberos  remediado, 

Y  que  pasó  á  los  sus  reinos 

Y  á  su  padre  había  matado. 
Mató  tambiea  tres  gigantes 

8ue  alli  lo  estaban  euardaad»; 
ató  muchos  caballeros, 
§ue  en  su  mano  hablan  entrado», 
á  pesar  de  todo  d  reino 
A  la  Infonta  se  ha  llevado. 
Púsola  eo  vuestro  poder 
Por  quitaros  el  cuidado ; 

Y  alia  en  Córdoba  la  llana. 
Recordaos  lo  que  ha  pasado. 
Que  si  no  fuera  por  él 

Suedárades  cautivado ; 
as  con  sus  ingenios  y  arte» 
El  os  hizo  libertado. 
Mató  i  Madama  Ruanza  * 
Reina  de  tan  gran  estado. 
Muchas  cosas  os  ba  hecho ; 
De  todas  le  dais  mal  pago; 
Mas  el  falso  Canalón 
Que  tal  os  ha  aconsejado. 
Antes  que  venga  mañana 
Recibirá  de  miel  pago.— 
El  Emperador  con  enojo 
Un  bofetón  le  babia  dado 
Diciendo  :  —  { Mal  caballero^ 
Vos  habéis  de  ser  osado 
En  la  presencia  del  Rev 
Hablar  tan  desmesurado! 
¡Yo  os  juro  por  mi  corona 
Que  vos  seáis  castigado!  — 
El  buen  conde  Don  Roldan 
Malamente  se  ba  enojado : 


En  un  alur  que  alU  había 
Un  Juramento  ha  jurado 
De  jamás  entrar  en  Francia 
Hasta  que  fuese  vengado. 
Estas  palabras  dideodo 
Echó  la  escalera  abajo ; 
Fuérase  para  su  casa , 
:  Malamente  va  enojado ! 
Demandó  presto  sus  armas 

Y  muy  apncsa  fué  armado  : 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
A  caballo  na  cabalgado. 
Ya  se  sale  de  París ; 

I  Malamente  va  enojado ! 
Por  sus  jornadas  contadas 
En  Espaito  fué  llegado. 
Andando  por  los  camino» 
Sus  aventuras  buscando 
Encontró  con  un  morlaco 

8u*el  mar  estaba  mirando, 
uarda  era  de  una  pueoM 
Que  á  nadie  deja  pasar  : 
Si  no  de  grado,  por  filena 
Con  él  ha  de  pelear. 
Porque  su  seior  el  Rey 
Asi  lo  fuera  á  mandar , 
Que  hombro  qoe  viniese  armado 
No  le  dejase  pasar, 
O  que  dejase  las  annas , 
SI  en  el  reino  quería  entrar. 
Don  Roldan  con  grande  enojOv 

Sue  había  en  lo  escuchar» 
ablóle  muy  denodado. 
Tal  respuesta  le  foé  á  dar. 
—Que  por  tal  hombre  como  él 
Las  armas  no  ba  de  dejar, 

Íu*en  el  mundo  no  es  nacido 
ulen  se  las  baya  de  llevar. — 
Respondiérale  el  moro. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
—Si  asi  quieres,  caballero, 
Luego  se  baya  de  librar, 

8ue  yo  te  las  quitaré 
yo  quedaré  con  mal.*- 
Luego  abijaron  sos  lanxas 

Y  se  fueron  á  encontrar, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Las  lanzas  quebrado  han. 
Echan  mano  á  las  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagar : 
¡Tan  fuertes  golpes  se  daban 
Qu*era  cosa  de  mirar! 

Alzó  el  moro  la  so  espada , 
A  Don  Roldan  fué  á  acertar 
Encima  de  su  cabesa 

8ue  lo  hizo  arrodillar, 
on  Roldan  descni*esto  vido 
Un  tal  golpe  le  iSié  á  dar 
Con  el  tajo  de  su  espada, 
Qu*el  cuerpo  le  fué  á  cortar. 
El  moro  que  asi  se  vido 
Con  herida  tan  mortal. 
Dábale  tan  grandes  golpea, 

8ue  á  Roldan  hada  temblar, 
uando  Roldan  esto  vido 
Comenzara  de  hablar : 
—  ¡  Oh !  maldito  sea  en  hombro 
Que  no  sentía  so  nal  I 
¡Tiene  las  tripas  colgando 

Y  quiere  mas  pelear! — 
Respondiérale  el  moro. 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—Bien  veo  que  mi  vivir 
No  puede  mucho  durar. 
Mas  tu  vida  con  ia  mia , 
Jnntas  deben  acabar.— 
Bájase  á  adobar  la  espuela, 
Que  se  la  quería  quitar : 
Desque  fuera  abijado 
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Ro  se  pndo  lévMbir. 
Murió  Inefo  pretUmeot* 
Slu  mss  palabras  hablar. 
Qolule  luego  las  amas 
El  baeno  de  Don  Roldas  * 

Y  quitóle  los  vestidos 
Los  suvos  le  fué  á  dejar, 

Y  fistioselos  al  moro» 

De  sus  aniiis  se  fué  á  armar. 
Goo  no  sa  pajedco 
Bn  Francia  le  ftié  á  enviar 
Qae  le  d^ese  á  so  e»osa 
Qo*era  sn  esposo  Boidae, 

Y  que  muy  solemneaBento 
Le  bidese  enterrar. 

El  bueno  del  pajedeo 
Rizo  luego  su  Bsaodar, 

Y  llevólo  para  Franeta 
A  casa  de  IH»  Roldan » 

Y  dicete  la  embajada 

Que  Roldan  le  fué  á  Riaadar. 
Con  palabras  lastimeras 
Le  empezaba  de  baÜar. 
—Este  es  el  cuerpo,  señora. 
De  aquel  que  no  tenia  par ; 
El  que  moros  y  cristianos 
Nunca  pudieron  sobrar. — 
Desque  la  triste  Doña  Akla 
El  cueroo  fuera  á  mirar. 
Conoció  luego  el  sayo. 
Las  armas  otro  que  tal : 
Pensó  que  era  su  esposo 
El  esforzado  Roldan ; 
¡Los  llantos  qu*ella  lacia 
Dolor  era  de  escuchar! 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Por  Paris  se  fué  á  souar ; 
Por  él  lloraban  los  doce, 
El  Emperador  otro  que  tal : 
Lloraba  toda  la  corte, 

Y  el  conu»  en  general , 

Y  en  unas  solemnes  andas 
Le  llevaban  k  enterrar. 
Arzobispos  v  prelados 
Cuantos  en  la  corte  estin , 
Con  grande  prisa  y  tristeza 
bo  llevaron  a  enterrar. 

Don  Roldan  nny  bien  armado 
Con  las  armas  que  fué  á  Umat 
Fuérase  para  la  armada 
1)0  el  Rey  moro  fuera  k  estar. 
Kl  Rey  moro  era  mancebo 
Ganoso  de  pelear : 
Con  los  doce  Pares  de  Frauda 
Sus  fuerzas  quería  mostrar. 
Pensó  qu*era  el  moro  vattcnte 
Ou*el  reino  soUa  guardar. 
Andando  por  sus  jornadas 
A  Paris  van  &  llegar. 
Ponen  luego  su  asiento , 
Asentaron  luego  su  real. 
Enviaron  mensajeros , 

?ue  luego  se  hayan  de  dar, 
si  esto  no  quisiesen 
Que  salgan  á  pelear, 
Qn*él  baria  asi  de  todos 
Como  hizo  de  Don  Roldan. 
Respondió  el  Emperador, 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar. 
—Que  le  placia  de  buen  grad» 
De  salir  á  pelear.— 
Otro  iia  de  mafiana 
Sálese  de  la  ciudad. 
ConélibaDonUrgel, 
Con  él  iba  Merlán, 
Con  él  sallan  les  doce 
úoe  á  la  mesa  comen  pao. 
Los  caballos  van  bolgadoa» 
Kapiezaa  de  rdbMhar  ; 
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Con  una  Ibria  muy  grande 
En  los  moros  van  á  dar 
Hadendo  tan  cruda  gnem 
Qu*es  msravíHa  ntrar. 
Mas  los  moros  eran  tantas 
Que  gran  gente  va  á  apresar, 

Y  muchos  de  los  doce  Paras 
A  merced  fueron  tomar. 

£1  Emperador  qu*esto  rido 
Empezara  de  llorar, 
Mesando  de  sus  cabellos. 
De  su  barbs  otro  que  tal. 
Mandó  llamar  su  consejo. 
Todos  los  biso  Juntar; 
Dijoles  d*esta  manera. 
Empezóles  de  hablar. 
^Parientes  ▼  amigos  nrio9, 
A  lo  que  os  nioe  lumar 
Es  que  os  demando  consejo. 
Que  me  bsyals  de  aconsejsr; 
¿  Qué  haré  de  tan  gran  dafio  f 
¿cómo  se  ha  de  reparar?-* 
Alli  respondieron  todoS 

Y  le  fhéron  á  aconsejar, 

?u*eoviase  por  Reinaldos 
que  lo  hiciese  llamar, 

Y  que  bastaría  él  solo 
Para  á  Paris  descercar, 

Y  que  le  haga  mercedes 

Y  le  baya  de  perdonar. 
El  Emperador  contento 
Fué  de  enviarle  k  llamar ; 
Contárale  todo  el  hecho 

Y  como  Alera  á  pasar, 

Y  qué  aquel  moro  valiente 
Mató  k  su  primo  Roldan. 
Ya  se  sale  Don  ReinaMou 
Con  los  moros  pelear ; 
Consigo  lleva  k  Doñ*Alda 
La  esposa  de  Don  Roldan ; 
Mas  también  sabia  Reinaldos  • 
Bien  sabia  la  verdad , 

Que  aquel  moro  tan  vaHente 
Bra  80  primo  Roldan , 
Que  un  su  fio  que  tenia 
Le  dyera  la  verdad : 
Por  arte  de  nigromancia 
El  fuera  luego  k  hallar 
Que  Don  Roldan  era  vivo 

Y  qu*estaba  en  el  real , 

Y  el  cuerpo  que  k  Paris  trajeron 
Era  un  moro  qu*^¿l  fbé  k  matar. 
Cuando  fué  cerca  del  campo 
ReioaMos  empezó  á  llamar  : 
Que  salga  el  moro  esforzado 
Con  él  solo  k  pelear. 

A  Ibs  primeros  encuentros 
Los  dos  conocido  se  han  : 
Conodéronse  entrambos 
En  el  aire  del  andar. 
Cuando  iban  k  encontrarse 
Las  lansas  van  k  bi^ar : 
Ibanse  con  mucho  amor 
Los  don  primos  k  abrazar, 

Y  desque  se  rieron  Juntos 
Los  moros  manda  llamar, 

Y  cuando  Juntos  los  vido 
Comenzóle»  de  hablar. 
—Valerosos  caballeros , 
Vosotros  os  queráis  tornar 
Ydedldealrey  Marfin, 

?ne  yo  era  Don  Roldan, 
que  yo  maté  ti  moro 
Que  era  su  capitán.— 
Los  moros  desque  oyeron 
Tan  triste  nueva  les  dar, 
Lléganse  unos  con  otros 

Y  hacen  su  espitan ; 
Dicen  que  los  prisioneros 
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Consigo  se  bao  de  llevar  : 
Todos  se  ponen  en  armas 
Para  matar  ¿  Roldan. 
Reinaldos  qae  aquesto  TÍdo 
Comenzó  de  pelear, 

Y  Roldan  por  otra  parte, 
¡MoT  crudos  golpes  les  dao  I 
Has  los  moros  eran  tantos 
Qu*el  sol  querían  quiíar  : 
Haciendo  muy  cruda  guerra 
Los  presos  van  i  soltar. 
Tomaban  de  aquellas  armas, 
Comienzan  de  pelear : 
Dentro  de  muy  pocas  boras 
Todos  los  van  desbaratar. 
Quedan  señores  del  campo , 
Que  no  bay  eoa  quien  pelear. 
Cuando  vido  Doña  Alda 

A  so  esposo  Don  Roldan , 
Del  gran  placer  que  tenia 
Comenzara  de  llorar. 
Cuando  el  Emperador  supo 
Toda  la  certenidad , 
Sale  los  á  recebir 
Con  mocha  solemnidad. 
Abrazaba  á  Don  Reinaldos , 
Abrazaba  á  Don  Roldan, 
Diciendo  :  que  tales  dos 
En  el  mundo  no  bay  su  par , 

Y  d*esta  manera  entraron 
Con  gran  fiesta  en  la  ciudad. 


[Sitra  áe  vútici  rcmmeet, ) 

<  Véase  la  nota  del  anterior. 

<  Coando  un  caballoro  no  asistía  al  Uamanieato  de  sn  se- 
flor  feadal,  se  le  trataba  eomo  rebelde  y  traidor. 

¿  Sobre  los  hecbos  gne  aqoi  se  citan  bay  an  poena  italiano 
gne  precedió  al  Orlando  Umamira^  del  Boyardo ,  y  se  pobilcó 
impreso  en  Venecia  el  afio  de  1481 » con  el  lítalo  de  Uieomeiuü 
el  primo  likro  del  tnamoramaito  de  Carh-Magno,  etc.  En  este 
mal  poema ,  cayo  aconto  anizA  estü  tomado  de  tradiciones  ó 
novelas  populares,  se  ve  ai  anciano  Carlo-Magno  apasionarse 
ciegamente  de  Belisandra,  biia  de  on  rey  moro  de  África  lla- 
mado Trafamier,  i  la  coal  habla  oido  alabar  eomo  hermosa, 
a  sa  bafon  Lotiero.  Aquejado  de  grave  pasión,  Garlo-Manio 
pide  i  Roldan  y  i  Reinaldos  que  le  procuren  satisfacerla,  y  ellos 
para  censeguirio ,  fingiéndose  mercaderes,  se  embarcan  para 
Brímesta,  capital  délos  estados  de  Trafamier,  óTirasiomar, 
adonde  llegados  se  dan  tal  traza  que  atrayendo  4  sn  embarca- 
ción al  dicho  rev  y  i  sn  hila,  que  con  tanta  benevolencia  los  ha- 
blan recibido ,  Reinaldo  fe  asesina ,  y  volviendo  S  Francia  Be- 
lisandra  presadla  pone  en  poder  de  Carlo-Magno  despnes  de  ha- 
ber recibido  de  ¿i  una  gran  cantidad  de  oro  en  que  habían  ajus- 
tado este  servicio.  Esta  violación  de  todo  derecho  fué  causa  de  la 
guerra  que  Fondmo,  tío  de  Belisandra.  blzo  contra  la  Francia  y 
sus  paladines.  Kl  poema  está  lleno  de  Batallas,  de  hauflas  y  de 

Itroezas  de  Roldan ,  Reinaldos  y  Oliveros ;  de  traiciones  de  Ga- 
alon ,  de  enojos  y  reyertas  entre  el  Emperador  y  Reinaldos :  de 
cuyas  resultas  este  se  rebela  contra  sn  soberano,  se  despide 
de  su  servicio,  llega  á  ser  emperador  de  Rusia,  vselve  á  Fran- 
cia i  libertar  i  los  paladines  prisioneros  y  vencidos  por  los 
enemigos,  y  en  fin  cansado  de  reinar  sobre  ellos,  d^a  é  los 
rusos  sus  vasallos,  y  vuelve  i  sos  pobres  estados  de  Hontalvan 

Eara  ser  un  pobre  caballero  de  Carfo-Magno,  como  siempre  io 
abia  sido. 

A  Ruanza ,  ó  Rovenza ,  tf  Rovama ,  era  osa  terrible  giganta 
africana  que  armada  de  una  maza  ó  martillo  de  hierro  fué  ter- 
ror y  espanto  de  Cario-Magno  y  sos  doce  pares,  qoe  con  ejér- 
cito numeroso  estaban  delante  de  Córdoba,  que  ella  defendía. 
Reinaldos  de  Montalvan  se  batió  con  esta  heroína,  y  solo  podo 
malaria  dándola  nn  solpe  á  traición.  Esta  empresa  dio  asunto 
i  un  poema  italiano  intitulado  Ukro  ekiamoto  dama  Homu» 
del  Marielto,  que  fué  Impreso  la  primen  ves,  antes  de  mediar 
el  siglo  XVI.  ^_^^___^ 
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{Anónimo  *.) 

cuando  aquel  claro  luoem 
Sus  rayos  quiere  enviar 
Esparcidos  por  la  tierra 
Por  cada  parte  y  lagar ; 


Guando  los  prados  floriddt 
Suaves  olores  dan , 
A  mi  preciado  vergel 
He  fal  para  dar  lagar 
A  la  triste  vida  mia 

Y  mov  grao  necesidad. 
Vide  las  rosas  en  flor 
Que  querian  ya  sranar. 
Hice  una  gaimalda  d*eUa8, 
No  bailando  á  qolen  la  dar. 
Por  un  bosque  despoblado 
Comencé  de  caminar^ 

Y  diera  en  una  floresta 
Do  nadie  suele  pasar. 

En  el  dulce  mes  de  mayo 
Yo  me  fui  por  descansar 
Por  medio  de  ima  arboleda 
De  ciprés  y  de  rosal : 
Vide  una  huerta  muy  florida 
De  jazmines  y  arrayan ; 
Los  cantos  eran  tan  dulces 
Que  me  hicieron  parar ; 
Vi  avecitas,  que  por  ellas 
No  hacen  sino  volar. 
Papagayo  y  misefior 
Decian  en  su  cantar  : 
—¿Dónde  vas ,  el  caballero  ? 
Atrás  te  quieras  tomar  : 
Hombre  que  por  aqiM  pasa 
No  puede  vivo  escapar. — 
Mirando  esas  avecitas , 
Su  canto  y  armonizar, 
A  sombra  de  un  verde  pino 
He  senté  por  descansar. 
Hiciera  mi  cabecera 
Encima  de  un  arrayan ; 
Los  cuidados  dos  á  dos 
He  cercaron  sin  parar  : 
Con  un  suspiro  nuv  fuerte 
Comencé  de  querellar : 
— ¡Ob  tú,  noble  Emperador* 
Hi  gran  señor  natural , 
Hira  cuan  pobre  y  coitado 
He  podrías  acatar  * ! 
Sé  que  de  mi  mal  te  place 
Aunque  estoy  ft  tu  mandar  : 
Acordársete  debía 
Que  te  fuiste  á  enamorar 
De  la  infanta  Belisandra  '. 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarte  á  ti  de  pena 
Yo  roe  puse  i  la  cobrar 
Con  el  noble  paladín , 
El  esforzado  Roldan. 
Hizonos  por  te  servir 
Mercaderes  por  el  mar ; 
Yo  la  saque  de  su  tierra 

Y  la  puse  á  tu  mandar. 

i  Oh  todos  los  doce  Pares ! ' 
i  Ob  Oliveros  v  Roldan ! 
:  Oh  vos  el  noble  Angeleros 

Y  Angelinos  el  infante! 
Ya  no  os  acordáis  de  mf , 

Ni  be  con  que  os  pueda  honrar. 
¡Ob  vos,  duque  Don  Eslolfo, 
De  Inglaterra  capitán ! 
\  Ob  mis  señores  y  amigos. 
Cuan  ledos  os  veo  estar !  — 
Tomóle  tal  pensamiento 
De  se  haber  de  desterrar 
En  las  tierras  de  los  moros 
Por  su  ventura  probar.  i 

Estando  en  este  propuesto 
Se  tomó  i  Montalvan  : 
Sin  despedirse  de  alguno 
Luego  al  momento  se  va. 
Por  sus  lomadas  contadas 
A  Paris  llegado  ha , 
A  Roldan  fué  á  rogar  luego 
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Que  le  quien  ■compafiar, 
Que  se  ta  á  udób  torneos 
S^  hacen  allende  el  mar. 
Don  Roldan  que  es  codicioso 
De  fama  y  honra  ganar, 
Aderexa  so  partida 
Sin  en  nada  discrepar. 
En  forma  de  peregrinos. 
Por  los  moros  eo|;añar , 
Andando  por  sos  tornadas 
Muy  cerca  van  á  llegar. 
Jueves  era  aqael  dia , 
La  víspera  de  San  Juan, 
Que  un  torneo  es  aplasaido 
Por  ser  dia  principal. 
Esa  noche  i  una  floresta 
Se  fueron  á  descansar; 
Otro  dia  de  mañana 
Clarines  oyen  sonar. 
Que  sacan  &  la  princesa 
Por  las  tiestas  mas  honrar. 
IJeva  encima  la  cabeza 
Una  corona  real , 
Sus  cabellos  esparcidos 
Que  acrecientan  su  beldad. 
Ella  estaba  tan  hermosa 
Que  &  todos  hace  turbar. 
Muchas  doncellas  delante. 
Todas  dicen  uo  cantar. 
Comenzó  de  hablar  luego 
El  esforzado  Roldan  : 
~¡0b  Dios,  y  qué  linda  dama! 
;  En  el  mundo  no  hay  su  par. 
Sin  ofender  á  Doña  Alda ! 
Yo  la  Quisiera  gozar. — 
Reinaldos  con  turbación 
De  lo  que  dijo  Roldan , 
Con  el  gesto  demudado 
Le  comenzó  de  hablar  : 
—Primo,  excusado  os  fuera 
De  tal  suerte  blasonar, 
Porque  Celidonia  es  mia , 
Yo  la  entiendo  de  ganar. 
Si  00  me  sois  enemigo. 

En  ello  no  habéis  de  hablar 

<^on  gran  enojo  oue  tiene 
Se  pone  encima  Bayarte : 
Va  derecho  para  el  campo 
Por  los- torneos  ganar; 
Vido  muchos  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar. 
Mira  al  mas  valiente  d*ellos. 
Que  era  el  rey  Gargaray, 
Derrocando  caballeros 
Cuantos  topaba  &  lanzar. 
Tor  encima  del  arzón 
Al  moro  fué  á  derribar, 
Al  moro  y  caballo  en  tierra  : 

Y  al  caballo  fué  &  picar. 
Derrocando  á  cuantos  topa 

Y  podía  alcanzar. 

;  Raras  maravillas  hace 
Que  espanto  none  en  mirar! 
Kn  esto  aquel  gran  Rey  moro 
Tomó  presto  &  lidiar. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos 
Otra  vez  por  le  encontrar ; 
Tan  fuerte  golpe  le  diera. 
Que  otra  vez  lo  fué  á  lanzar : 
Con  el  coraje  el  rey  moro 
No  tiene  en  nada  su  mal. 
Nadie  insu  con  Reinaldos , 
Nadie  le  osa  esperar  : 
1^  los  golpes  aue  reciben 
Van  huyendo  sin  parar. 
Ya  Fel)o  se -declinaba 
Hftcia  el  Océano  mar. 
Cuando  el  gran  rey  Agolaodro 
Clarines  mandó  sonar, 


Porque  paren  loa  tómeos 

Y  vayan  &  reposar 
Hasta  en  el  dia  siguiente 
Que  los  tiene  de  acabar. 
Reinaldos  iba  tan  fuerte, 

8ue  espanto  pone  mirar; 
on  Roldan  que  cerca  estaba 
Viénele  luego  k  abrazar. 
—¿Qué  es  aquesto,  primo  mío? 
¿como  andáis  sin  aguardar? 
i  Tanto  holgaba  de  veros. 
Que  olvidaba  el  pelear. 
Viendo  vuestra  gran  destreza 
Contra  el  gran  rey  Gargaray ! 
—Vos  lo  oecis,  señor  mío,' 
Que  me  queréis  motejar  : 
Vimonos,  señor,  al  monte, 
Da  solemos  albergar. 
No  nos  conozcan  Tos  moros , 
No  entremos  en  la  ciudad. — 
El  fuerte  Rey  que  los  vido  * 
Comenzólos  de  llamar : 
—Oh  vos,  fuertes  peregrinos , 
¿Dónde  vos  vais  á  nolgar? 
— Señor,  vamonos  al  monte ; 
No  teniendo  que  gastar, 
No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad  : 
Pasamos  al  gran  Mahoma 
Por  su  templo  visitar. 
—Señores ,  si  vos  pluguiese , 
Yo  vos  <]uiero  aposeolar.— 
Don  Reinaldos  habló  luego  : 
—Cúmplase  vuestro  mandar.— 
Hídéronles  dar  posada 
En  acertado  lugar , 
Que  el  moro  es  acostumbrado 
A  romeros  albergar. 
Luego  les  vinb  mensaje 
Que  el  Rey  los  envía  a  llamar  : 
Dijoles  que  los  caballeros 
Son  Reinaldos  y  Roldan , 
Que  su  amigo  Galalon 
Se  lo  enviaba  &  avisar. 
Todos  se  ponen  en  armas 
Para  haberlos  de  malar; 
El  buen  Rey  que  aquesto  rido 
Altas  voces  fué  *  dar  : 
—  ¡  Ab  caballeros  galanes 
De  corte  tan  principal ! 
Yo  no  soy  de  parecer 
Qne  asi  se  hayan  de  tratar 
Los  mejores  caballeros 
De  toda  la  cristiandad. 
Pues  que  yo  les  di  seguro , 
Yo  no  les  puedo  faltar; 
Mas  lue^o  siendo  de  dia 
Os  podéis  todos  armar, 

Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar.— 
Ya  se  partía  el  buen  Rey , 

Y  A  los  romeros  se  va. 
—¡Oh  los  nobles  caballeros, 
Reinaldos  y  Don  Roldan! 
Séades  los  bien  venidos 
Los  dos  cristianos  sin  par. 
Sabed  que  Don  Galalon 
Una  carta  fué  á  enviar 

En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veniades  &  malar 
Al  noble  rey  Agola ndro, 

Y  él  nos  hiciera  llamar. 
Do  se  determinó  luego 
De  venir  &  vos  matar. 
Si  no  por  respeto  mió. 
Que  nunca  les  di  logar ; 
Mas  sabed  que  en  la  mañana 
En  batalla  habéis  de  entrar 
Vos,  y  el  noble  paladín 
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Con  coantoi  alli  feodrán  : 

Y  vos,  señor  Don  ReiuakkM , 
No  os  podéis  excvsar 

Qae  conmigo  v  ousiro  reyes 
ICn  campo  os  nabeis  de  hallar ; 
Por  ende  esforsaos  mucho.— 
Lnego  los  fuera  á  abrasar. 
Don  Heinaldos  te  responde  : 
— ¡  Grande  es,  señor ,  tu  bondad  t 
;  Grandemente  nos  obUgas 
Mas  que  podríais  pensar  I — 
El  Rey  se  despidió  d^ellos 

Y  á  su  casa  fué  A  cenar. 
Otrodia,  el  sol  salido, 
Kl  Rey  los  vino  á  llamar  : 
Ya  se  ponen  los  ameses , 

Y  el  Rev  los  ayuda  á  armar^ 

Y  cuando  armados  los  vido 
Comenzóles  de  hablar : 

— ¡  Oh  los  nobles  caballeros, 
Querádesme  perdonar, 
Porque  en  viéndoos  armados 
Enemigo  os  soy  morial  !  — 
Dicho  esto  fuese  luego 
Sin  mas  palabras  hablar :    ' 
Apréstanse  los  dos  prinos 

Y  &  la  batalla  se  van. 
Rayarte  que  ve  la  genle 
Kspanto  pone  en  mirar ; 
Dando  corcovos  y  empinof 
Comienza  de  relinchar. 
1'an  fuerte  va  para  ellos 
Que  la  tierra  hace  temblar. 
Reinaldos  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear  : 
También  mira  á  Celidonia 
Que  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  coraje  le  crece 

Que  comienza  de  hablar  r 
—-i  Oh  vosotros  los  romanos» 
Todos  venid  4  ayudar 
A  aquestos  cinco  reyes 
Que  conmigo  han  de  Justar ; 
Porque  en  el  día  de  hoy 
Yo  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  dí6 
Por  su  santa  fe  ensalzar ! — 
Da  de  espuelas  al  caballo. 
En  el  campo  ftié  á  entrar. 
Los  reyes  que  entrar  lo  ven 
Juntos  lo  van  &  encontrar 
De  tal  suerte ,  que  las  lanzas 
En  piezas  hacen  volar  : 
^  Mas  Reinaldos  con  esfuerzo 
*  Encontró  al  rey  Gargaray 
De  tal  suerte,  que  la  lanza 
Le  pasó  al  espaldar. 
No  le  duraron  los  otros, 
Que  &  todos  los  fué  ¿  matar, 

Y  quebrada  la  su  lanza 
A  Fisberta  fué  &  sacar 
Haciendo  mil  maravillas 
Por  en  el  campo  quedar. 
Hasta  topar  á  su  primo 
El  buen  paladín  Roldan , 
Que  llevaba  un  gran  tropel 
De  morisma  ¿  mal  andar. 
Después  que  juntos  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan ; 
r.on  esfuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 
Tantos  matan  de  los  moros. 
Que  00  hay  cuenta  ni  nar  : 
El  alarido  es  tan  granee 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Alzó  los  ojos  Reinaldos 

A  do  el  cadahalso  eaU ; 
Vtdo  muchos  caballeros 
A  la  Princesa  guardar ; 


Allegóse  para  eBot 
Con  muy  gran  feroektaé^ 
El  estruendo  que  traía 
La  tierra  hace  temblar ; 
A  la  bella  Celidonia 
Fué  en  so  caballo  &  sentir : 
Arremete  con  denuedo 
Por  la  batalla  drjw. 
Los  moros  que  aqaetto  vtero» 
Ño  le  osaban  da&ar 
Por  no  dar  4  la  Princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos  y  aemidos. 
Que  al  cielo  qvteren  llegar ; 
Lloran  su  gran  perdidoo , 
La  muerte  de  Gargaray. 
La  Princesa  ya  vencida 
D*este  que  no  tiene  par. 
Con  una  voz  delicada 
Comenzóle  de  hablar : 
— ¡  Oh  señoreen  qaé  pelígr» 
Os  ponéis  en  rae  llevar ! 
¡  Mas  querría  yo  morir 
Que  no  vuestro  peligrar  S— 
Abrazándola  muy  fuerte. 
En  el  rostro  la  fué  4  besar; 
Por  su  delicadoa  ojos 
Lágrimas  vieron  saltar. 
Temiendo  de  lo  perder , 
Viéndolo  tanto  aquejar , 

gue  su  rostro  de  Retnaldoe 
o  agua  hizo  bafiar. 
Vuélvese  á  consolaria 
Con  amoroso  hablar : 
—Esforzad ,  señora  roia , 
No  querades  desmayar.*— 
Ellos  estando  en  amiesto 
Su  hermano  fuen  a  llegar ; 
Dádole  ha  cruel  herida , 
Su  cuerpo  le  fué  á  pasar 
En  los  brazos  de  Reinaldoe , 

8ue  su  fin  fuera  á  causar  : 
00  voz  ronca  v  muy  plaftMa 
Comenzara  de  nablar : 
— ¡  Oh  amor  mió  y  mi  bien , 
De  mi  os  queráis  acordar ! 
Pues  yo  recibo  la  muerte 
No  me  queráis  olvidar. 
Sabiendo  vos,  amor  mió. 
Que  os  iba  yo  acompaiar, 
Dejando  yo  al  Rey  mi  padre 
Con  tanto  enojo  y  oesar. 

tOh  qué  pena  y  qué  pasioD 
.levo  en  aqueste  pensar! — 
£1  rostro  se  le  desmaya , 
La  habla  fuera  á  cesar. 
Con  un  suspiro  muy  fherte 
Vieron  su  lin  allegar. 
Don  Reinaldos  que  esto  viera 
El  color  perdido  ha , 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  á  lamentar : 
— ¡  Ay  desdichado  de  mi. 
Ya  no  me  ouiero  nombrar 
El  esforzacio  Reinaldos , 
Ni  él  me  quiero  llamar ! 
:0h  muerte!  ¿por  oué  no  vienes? 
No  quiero  vivo  quedar. 
I  Oh  Celidonia ,  amor  mío! 
I  Dónde  te  iré  yo  á  buscar  t 
Yo  fui  de  ti  homicida , 
Yo  solo  te  fíii  á  matar. 
\  Oh  traidor,  mal  caballero! 
¿Qué  piensas  aqui  aguardar t — 
Vuélvese  contra  (os  moros 
Para  en  ellos  se  vencer, 
Puso  en  tierra  á  Cehdonia 
Stotieodo  mucho  su  mal ; 
Va  buscando  al  caballere 
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Sae  le  biio  Ul  p6Mr, 
irieudo  7  maUodo  moros 
Cuantos  podía  topar. 
Hace  tal  oíataDKa  en  ellos 

Sue  es  cosa  para  eq)¡antar; 
asta  topar  su  enemigo 
No  deja  de  atropeliar. 
Vidole  andar  en  batalla. 
Que  parece  un  gavilán  : 
Arremetió  para  él 
Coa  esfuerzo  singular ; 
Trabóle  por  los  cabellos , 
Del  caballo  lo  fué  á  ecbar^ 
Atóle  fuerte  los  pies, 
Y  al  suyo  lo  fué  4  púar. 
Desque  i  su  guisa  lo  turo 
Tornó  presto  á  cabalgar : 
Va  atropellando  los  moros 
Hasta  su  primo  topar. 
Después  que  juntos  se  vieron 
Comlpozan  de  caminar 
Para  la  noble  de  Francia , 
Llevando  muy  gran  pesar. 
La  muerte  de  Celidoaia 
No  le  deja  consolar 
Hasta  ver  ¿  Galalou 
Que  tanto  mal  fué  i  causar. 

{Flomta  de  rff í«t  rammieet, ) 

*  ¡Coiv  bella,  sencilla  y  bucólica  es  la  introdoccion  de  este 
intigao  romanee,  doode  se  percibe  mas  bien  el  sentimiento 
de  00  poeta  Inspirado,  qoe  ei  toseo  y  rustico  ingenio  de  an  jn- 
llar!  Por  otra  parte  en  la  eom'posielon  reina  armonía  maravi- 
llosa, f  carece  de  los  defectos  deque  adoleeei  otros  romances 
viejos.  Has  bien  que  la  mano  de  ios  novelistas  del  Cielo  Car- 
loviogio  puro,  se  ve  la  del  Trobera  que  compuso  la  tierna  his- 
tona  de  Dotino  de  Maguncia  y  la  inocente  y  bella  Nicoleta,  pri- 
mero V  profundo  amor  de  aauel  caballero,  y  cuya  muerte  fué 
igoal  i  la  de  la  infanta  Celenonia.  Ademas  este  romance  res- 
pira por  todas  partes  nobles  y  caballerosos  sentimientos,  que 
eacaotan.  La  reconciliación  generosa  de  Roldan  y  de  Reinal- 
dos, la  acción  noble  del  rey  moro  que  ios  avisa  ae  ta  perfidia 
de  Galaloa ,  y  que  no  consiente  combatirlos  basta  que  ios  ve 
armados  :  todo  está  lleno  del  espirito  de  caballería.  El  estilo 
de  la  composición,  si  bien  no  culto  ni  correcto,  es  sin  embargo 
fácil  y  cnrriente.  comparado  con  el  de  otros  romances  viejos. 
Participa  sin  embarco  mocho  de  las  formas  de  estos,  aunque 
corregidas  y  mejor  dispuesus.  Acaso  algún  poeta  artístico  se 
apoderó  de  la  tradición  de  un  romance  viejo,  y  le  trasformó  tal 
como  se  ve  aqni.  Pudiera  sospecharse  que  el  del  número  3^, 
mas  antiguo  que  el  que  anotamos,  y  qoe  parece  composición 
improvisada,  sigiriese  al  poeta  el  asunto,  que  modificado  por 
rl .  produjo  el  de  este  número  368. 

s  Ácñtar,  debe  decir  Catar,  pero  es  frccnente  qne  los  compo- 
s  lores  de  romances,  harto  malos  poetas,  usaban  de  esta  cla- 
se de  licencias  para  llenar  la  medida  del  verso. 

s  Véasela  nota  3  del  anterior  romance,  num.  367. 

*  Segon  el  contexto  del  romance ,  este  rev  t.in  generoso  con 
ln<  do«  caballeros  es  Gargaray,  á  quien  Reinaldos  habla  derri- 
bado ea  el  torneo.  .^^_«. 

369. 

aOLDAtl  T   lieiTIAUKM  GOHQUISTAII  LOS  RBIKOS  DEL  IIOBO 

ALIASDE.— IT. 

{Anónimo  *.) 

Estibase  Don  Reinaldos 
En  Paris,  esa  ciudad, 
Con  su  primo  Halgesi 

gne  bien  sabe  adevinar. 
atábale  preguntando. 
El  le  queria  demandar  : 
— Primo  mto ,  primo  mió. 
Primo  mío  natural , 
Mocbo  os  ruego  de  mi  parte 
Me  lo  queráis  otorgar , 
Pues  que  de  nigromancia 
Es  vuestro  saber  y  alcanzar, 

Se  me  digáis  ima  cosa 
e  yo  os  Quiero  demandar  : 
La  mas  linda  mujer  del  mundo 
¿Dónde  la  podria  ballart 


—Pláceme ,  dijo  su  primo, 
Pláceme  de  voluntad. — 
Luego  mandó  á  un  espíritu 
Que  dijese  la  verdad , 
o  se  la  trajese  delante 
Presto  sin  mas  se  tardar. 
El,  como  era  premiado*, 
Dijo  luego  su  mandar, 

?ue  el  rey  moro  Aliarde 
enia  bija  de  poca  edad , 
Sue  en  el  mundo  no  babia  otra 
ue  fuese  con  ella  igual. 
Este  tiene  el  reino  lejos, 
Tiénelo  allende  la  mar. 
En  tierras  muy  apartadas 

Sue  no  eran  de  conquistar, 
eiualdos  de  que  esto  supo 
No  quiso  mas  aguardar ; 
Pidió  licencia  al  Emperador, 
El  se  la  fué  luego  á  dar : 
No  se  la  diera  de  grado , 
Mas  contra  su  voluntad , 
Que  se  queria  Ir  á  los  reinos, 
Que  estaban  allende  el  mar. 
Del  moro  rey  Aliarde , 
Para  con  su  hija  bablar. 
Despidióse  del  Emperador, 
De  los  doce  otro  que  tal. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos , 
Ya  se  parte,  ya  se  va, 
Ibase  para  los  reinos 

8ue  están  allende  la  mar  : 
OD  él  iba  un  pajecico 
Que  lo  solia  acompasar. 
Andando  por  sus  jornadas 
Al  reino  fué  á  llegar  : 
Fuérase  para  la  villa 
Do  el  Rey  moro  suele  estar  : 
Hallólo  en  sus  palacios. 
Que  se  queria  armar, 
Porque  asi  lo  acostumbraba 
Por  mas  se  asegurar, 

Y  luego  que  hubo  llegado 
El  Rey  le  fué  saludar  : 

—¿De  dónde  es  vuestra  venida? 
¿O  cómo  os  soléis  nombrar? 
— Sefior,  soy  un  caballero. 
De  Francia  es  mi  natural : 
Desterróme  el  Emperador ; 
En  Francia  no  puedo  entrar. 
Por  eso  vengo  a  servir 
A  tu  Alteza  real. 
—Pues  que  venis  muy  cansado 
De  tan  largo  caminar , 
Reposad  en  mi  palacio , 
Que  podréis  bien  descansar. — 
Don  Reinaldos  pidió  un  laúd. 
Que  lo  sabia  bien  tocar  : 
\a  comienza  de  tañer. 
Muy  dulcemente  á  cantar. 
Que  á  todo  hombre  que  lo  oi» 
Parecía  celestial. 
Bien  lo  ola  la  Infanta , 

Y  holgaba  de  lo  escuchar. 
Desque  lo  vio  tan  gracioso 
De  gracias  muy  singular. 
El  amor  que  nunca  cesa 
En  ella  fué  aposentar. 
Tales  fueron  sus  amores 
Que  Bo  los  podia  encelar  : 
Amores  de  Don  Reinaldos 

No  la  dejan  reposar.  , 

También  se  enamoró  él  de  eHa , 
¡Tanta  era  su  beldad ! 
Enviólo  á  llamar  la  InfiuiU 

Sue  viniese  á  le  bablar ; 
uy  corles  V  messrado 
Las  manos  le  fué  á  besar ; 
La  Infanta  era  discreta 
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Y  no  fe  las  quiso  dsr ; 
Mas  ánles  sus  corazones 
Kran  de  conrormidad , 
Que  de  verse  el  uno  al  otro 
Comienzan  á  desmayar  : 
Desmayan  los  corazones 
Pero  no  la  voluntad. 
Después  de  ya  recordados 
C^onietizaron  de  llorar , 

Kl  uno  y  otro  decían 
l*alabras  de  grande  amar. 
—Por  tus  amores,  sefiora. 
Vine  de  allende  la  mar ; 
Por  veniros  á  servir 
Dejara  mi  natural. 
He  dejado  yo  mis  tierras , 
Al  Emperador  quise  dejar , 
He  dejudo  muclios  amigos, 
Que  me  solían  honrar. 
He  dejado  á  los  doce , 
DVIIos  era  principal. — 
Allí  habla  la  Infanta , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
—Pues  por  mi  os  desterrattes , 

Y  acá  os  quisistes  llegar , 
Tened  confianza  en  mí 
Que  lo  entiendo  bien  pagar  : 
Por  eso,  amigo  mió, 
(k)ménz¿os  de  alegrar; 
Mucho  os  rueffo  que  esta  noche 
No  me  querades  faltar , 

Que  vengáis  solo  k  mi  cámara 

Adonde  yo  suelo  estar , 

Porque  allí  solos  entrambos 

Placer  nos  podamos  dar. 

—  i  Nunca  quiera  Dios ,  sefiora , 

Ni  la  sanu  Trinidad , 

Qae  yo  tocase  en  la  honra 

A  la  corona  real , 

Pues  me  tiene  vuestro  padre 

Por  caballero  leal !  — 

Respondióle  la  Infanta 

l¿nojada  en  le  escuchar. 

— ¿  Lo  que  habéis  vos  de  rogarme 

Os  tengo  yo  de  rogar? 

Pues  yo  os  Juro  por  mi  ley  , 

Por  la  ley  de  Manomá, 

Que  si  no  hacéis  lo  que  digo 

Que  luego  os  mande  matar.— 

Don  Reinaldos  con  esfuerzo 

Tal  respuesta  le  fué  i  dar  : 

—Que  le  costase  la  vida , 

Mas  no  podia  aventarar, 

Y  que  sm  &lta  vemia 
Por  hacer  su  voluntad.— 
Aquella  noche  siguiente 
Tiran  placer  ambos  se  dan ; 
Otro  aia  de  mañana 

A  su  posada  se  va. 
No  pasaron  machos  dias , 
Pocos  fueron  k  pasar , 
Que  el  traidor  die  Galalon , 
Aquel  traidor  desleal , 
Envió  cartas  ft  Aliardei 
Cartas  para  le  avisar 
<«ómo  en  su  corte  tenia 
Don  Reinaldos  de  Mental  van. 
Que  á  otra  cosa  no  habla  ido 
Sino  á  lo  deshonorar  : 

8ue  guardase  bien  su  bija , 
o  se  la  quisiese  fiar , 
Que  n<\  fué  por  otra  cosa 
Sino  por  amor  tomar. 
El  Rey  que  vido  las  cartas 
Los  suyos  mandó  llamar , 
Porque  tomen  á  Reinaldos 

Y  lo  hayan  de  aprisionar. 
Tomólo  gran  gente  d*armas 
Por  mas  seguro  iomar; 


Bchanle  en  una  prisión 
De  muy  grande  escnridad.    > 
Aconsejóse  con  los  suyos  t 
Tomó  consejo  real , 

8ué  debían  nacer  al  triste , 
qué  castigo  le  dar. 
Hallaron  por  sus  derechos , 
Por  la  razón  natural , 
Pues  habia  sido  traidor 
A  la  corona  real , 

§ue  era  digno  de  la  muerte 
se  la  hubiesen  de  dar. 
Todos  firman  la  sentencia , 
El  Rey  la  fué  k  firmar  : 
La  sentencia  ya  era  dada 
Para  ha  cello  de||ollar. 
Allí  estaba  un  p^ecico. 
Que  la  InfanU  fué  k  criar  : 
Va  corriendo  k  la  Infanta 
De  priesa  y  no  de  vagar. 
Sola  estaba  la  Infanu , 
A  nadie  quería  escuchar; 
Entra  el  paje  por  la  puerta. 
Comiénzale  de  hablar : 
—Por  amor  de  vos ,  sefiora , 
Hoy  se  hace  sran  crueldad , 
Que  aquel  caballero  extralk» 
Por  vos  lo  quieren  matar. — 
De  lo  que  oijo  el  pajecico 
Ella  tuvo  gran  pesar  : 
Vase  para  los  palacios 
Donde  el  Rey  solía  estar  : 
Tal  entraba  por  la  puerta 
Que  á  todos  quería  matar. 
— ¿Qu*es  aquesto,  señor  padre*? 
Aauesto  ¿qué  puede  estar? 
¿Sm  saber  cierto  las  cosas, 
A  cabo  queréis  llegar? 
La  sentencia  que  habéis  dado 
Vos  la  queráis  revocar , 
Que  si  Don  Reinaldos  muere 
Primero  á  mi  heis  de  matar, 
Pues  la  verdad  no  sabiendo 
Vos  me  queréis  disfamar. 
Las  cartas  de  Galalon , 
Las  que  él  os  quiso  enviar , 
Son  por  volveros  con  él , 
Son  para  bacelle  matar. 
Por  envidia  que  del  tiene 
Por  querer  con  vos  estar . 

8ue  en  París  ni  en  toda  Francia 
adíe  le  puede  igualar ; 
Por  eso  os  ruego,  señor. 
La  vida  le  queráis  dar. 
—Pláceme,  respondió  el  Rey , 
Pláceme  de  voluntad ; 
Mas  con  una  condición  : 
Que  en  mis  reinos  no  ha  de  estar. 
Allí  luego  la  Infanta 
Las  manos  le  fué  á  besar  : 
Mandante  quitar  los  grillos 

Y  de  la  prisión  sacar. 
Entonces  luego  el  buen  Rey 
Le  mandara  desterrar. 

Ya  se  parte  de  la  corle 
Con  dolor  ▼  gran  pesar 
Por  dejar  á  su  señora , 

Y  con  ella  no  qoedar. 
Maldecía  su  ventura , 
No  cesaba  de  llorar ; 

A  sus  jornadas  contadas 
Kn  Francia  fué  él  á  llegar : 
Ibase  luego  derecho 
A  la  villa  de  Montalvan. 
El  Rey  quedaba  penoso  , 
A  su  hija  quería  casar. 
Mas  no  sabia  con  quién 
A  su  honra  la  pudiese  dar. 
i^nvió  cartas  [K)r  el  mundo» 
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Todo  el  mndo  en  general , 

?iie  qoien  tfoMete  m  reino« 
con  SQ  bija  casar, 
Que  dentro  de  treiuta  dias 
Viniese  4  so  corte  real 
Para  hacer  un  torneo 
Para  mas  honra  ganar , 

Y  el  qne  mejor  lo  hiciese 
Con  la  Infanta  baya  casar. 
Don  Reinaldos  qne  esto  supo 
Hncho  se  fué  4  alegrar , 
Port|ue  si  él  allá  se  iba 

El  campo  entiende  ganar. 
Luego  pidió  su  caballo , 
Las  armas  otro  qne  tal , 

Y  mucho  roffó  4  su  primo , 
A  su  primo  Don  Roldan , 
Que  se  quisiese  ir  con  él 
Por  major  honra  llevar. 
Ya  se  parte  Don  Reinaldos ; 
Con  él  iba  Don  Roldan , 

Y  por  Jornadas  contadas 
Al  reino  llegado  han. 
Sabido  por  Galalon 

Que  4  tierra  de  moros  van , 
Luego  envió  un  mensajero 
Panel  Rey  moro  avisar, 

§ue  su  criado  Don  Reinaldos, 
su  primo  Don  Roldan 
Eran  idos  4  su  reino 
Para  habello  de  maur. 
Cuando  el  R^  supo  tal  nueva 
D*ello  se  (dé  a  maravillar : 
Envió  4  hombres  d'armas 
Que  los  fuesen  4  buscar. 
Alli  habló  un  caballero, 
Rien  oiréis  lo  que  dir4  : 

—  '.Vergüenza  es  de  tanta  gente 
A  oos  solos  ir  4  buscar ! 
Dédesme  licencia  4  mi , 

Que  yo  solo  quiero  andar.— 
Dyo  el  Rey  que  le  placía 
De  muy  buena  voluntad. 
Ya  se  partía  aquel  moro , 
Ya  se  va  por  los  buscar ; 
Vase  para  una  posada 
Adonde  él  solía  posar  : 
En  entrando  por  la  puerta 
Con  ellos  fuera  4  encontrar  : 
Conoció  4  Don  Reinaldos 
Que  con  él  solía  holgar. 
—Pésame  mocho  de  vosotros , 
En  mi  tengo  gran  pesar , 
Que  el  Rey  sabe  estáis  aquí, 
naos  mandado  matar : 
Yo  os  ruego  mucho,  sefiores, 
Que  me  disais  la  verdad , 
Porque  el  Rey  tenia  cartas 
Que  Galalon  (e  fué  4  enviar 
AvÍ54ndole  de  cierto 
Que  le  queriades  matar.  — 
Responaíera  Don  Reinaldos  : 

—  I  Nunca  Dios  quiera  lo  tal ! 
El  Ret  no  es  mi  enemigo , 
NIyoloqueriamal; 

Mas  hemos  venido  al  campo 
Que  el  Rey  mandó  pregonar.  — 
Mucho  se  holgó  el  moro 
De  tal  razón  escuchar,  . 
Que  viniesen  en  hora  buena 
Para  el  campo  4  pelear. 
Otro  dia  de  mafiana 
Comiénzase  de  aparejar , 

Y  s4leuse  luego  al  campo 
Donde  habían  de  tornear. 
Mataron  tantos  de  moros. 
Que  no  bav  cuento  ni  par. 
Bien  vela  la  Infanta 

A  R^aldoa  y  4  Don  Roldan : 


Lloraba  de  los  wob  ojoa 
Que  no  les  podía  ayudar. 
Envióles  mi  pajecico. 
Que  fuesen  4  la  hablar. 
Que  se  lleguen  al  castillo 
Porque  lo  <jueria  probar. 
Ellos  rompiendo  la  gente 
Al  castillo  llegado  han  : 
La  Infanta  cuando  los  vido 
De  alli  se  d«ó  colgar  : 
Tomándola  Don  Reinaldos 
En  su  caballo  4  cabalgar. 
Mataron  tantos  de  moros, 
No  tienen  cuento  ni  par ; 
Por  mas  moros  que  vinieron 
No  se  la  pueden  quitar  : 
A  sus  Jornadas  contadas 
A  Paris  fueron  llegar. 
El  Emperador  cuando  lo  supo 
A  recioirselos  sale , 
Con  él  salen  los  doce  pares 
Y  toda  la  corte  real. 
Si  hasta  alM  eran  esforzados 
Después  eran  mucho  mas. 

{CMcUmerc  de  Romanees.  —  1t.  Silva  de  varht 
RoMOñeet.) 

<  Bate  romaDca  viejo ,  modificado  al  aaonto,  pudoaer  sa* 
f  erido  por  el  del  onmero  368  que  le  precede. 

t  PremUd»,  ea  dcdr :  premiado. 

s  Esto  reeaerda  la  eaceaa  qne  ae  baila  en  oso  de  los  romao- 
eea  del  conde  Clarea. 
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En  las  salas  de  Paris , 
En  el  palacio  sagrado 
Donde  est4  el  Emperador 
Con  su  imperial  estado , 
También  estaban  los  doce 
Que  4  una  mesa  se  han  Juntado , 
Obispos  y  arzobispos 

Y  un  patriarca  honrado. 
Después  que  hubieron  comido 

Y  las  mesas  se  han  alzado, 
Ya  se  levanta  la  gente , 
Todos  iban  paseando 

Por  una  sala  muy  grande , 
Unos  con  otros  hablando. 
Unos  hablan  de  batallas , 
Que  las  han  acostumbrado; 
Otros  hablan  de  amores , 
Los  que  son  enamorados. 
Montesinos  y  Oliveros 
Mal  se  quieren  en  celado; 
Con  palabras  Injuriosas 
Oliveros  ha  hablado. 
Las  palabras  foéron  tales , 
Que  d*esta  suerte  ha  emffezado  : 
—  Montesinos ,  Montesinos , 
¿  Cu4nto  ha  qne  os  be  rogado 
Que  de  amores  de  Aliarda 
No  luviéredes  cuidado , 

8ue  no  sois  para  servirla , 
i  para  ser  su  criado? 
]Si  no  por  el  Emperador, 
Yo  os  hubiera  castigado !  — 
Montesinos  que  esto  oyera 
Túvose  por  v^Juriado ; 
La  respuesta  que  le  dio 
Fué  como  de  nombre  esforzado. 
—¡Rúen  caballero  Oliveros, 
Mucho  estov  maravillado , 
Siendo  hombre  de  buen  linaje 
Siempre  entre  buenos  criado» 
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8ue  vos  ii  mi  detboorar 
iea  débil  ser  eicnsado ; 
Qoe  si  tuviera  to  espada 
Como  vos  tenéis  al  lado, 
Las  palabras  qae  dijtstes 
Bieo  08  bulneran  costado !  — 
Oliveros  qa*esto  oyera 
En  la  espada  puso  mano  : 
Faese  para  Montesinot 
Como  nombre  may  airado. 
Montesinos  no  tiene  armas, 
Deceodíóse  del  palacio . 
Los  ojos  puestos  en  el  cielo 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  lorica. 
Ni  cabalgar  en  caballo « 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  nunca  entrar  en  poblado 

Y  de  no  rapar  sus  barbas , 
Ni  oír  misas  en  sagrado , 
Ni  llamarse  Nontesinos 
Hijo  del  conde  Grimallos, 
Hasta  que  vengue  la  mengua 
Oue  Oliveros  le  ba  dado. 

En  llegando  k  su  posada 
Fué  muy  prontamente  armado : 
Pone  el  yelmo  en  su  cabeza , 
Vistese  un  arnés  tranzado; 
Uandó  sacar  una  lanza 
(jue  él  tenia  en  apartado  : 
Esta  lanza  era  muy  fuerte, 

Y  el  hierro  bien  acerado. 
Ya  es  armado  Montesinos, 
Ya  cabalga  en  su  caballo  : 
Las  cartas  que  tiene  escrius 
A  un  paje  se  las  ba  dado, 
Qoe  las  lleve  á  Oliveros 

Y  se  las  diese  en  su  mano , 

Y  le  di^a  que  lo  aguarda 
Montesmos  en  el  campo , 
Armado  de  todas  armas 

Y  el  caballo  encubertado. 
Ya  se  parte  el  mensajero 

Con  las  cartas  que  le  ba  dado , 
Kn  casa  del  Emperador 
A  Oliveros  ha  hallado, 

Y  con  grande  reverencia 
El  paje  lo  ha  llamado. 
Oliveros ,  que  es  discreto , 

Y  hombre  muy  bien  criado » 
Apartóse  con  el  paje 

En  un  lugar  apartado : 
Preguntó  lo  que  quería , 
O  quién  le  babia  enviado. 
El  paje  cuando  esto  oyó 
Las  cartas  le  hubo  mostrado , 

Y  Oliveros  que  las  vido 
Dijo  que  él  daría  recaudo. 
Ya  se  parte  el  pajecico. 
Ya  se  sale  del  palacio. 

El  plazo  que  Montesinos 
A  Oliveros  hubo  dado 
Fué  cuatro  horas  de  tiempo 

§ue  le  aouardaría  en  el  campo , 
si  al  plikzo  no  viniese 
Que  traidor  seria  llamado. 
El  acudió  de  tal  suerte, 

?ue  seis  horas  han  pasado, 
anto  aguardó  Montesinos , 
Que  ya  estaba  enojado. 
Mientras  que  en  el  campo  anduvo 
A  Oliveros  esperando, 
Vio  venir  un  caballero 

8ue  llamaban  Don  Reinaldos; 
e  lina^  era  su  prímo, 

Y  en  voluntad  mas  que  hermano. 
Las  palabras  que  le  dijo» 
D'esta  manera  ba  hablado  : 

—  MoDteshios  Montesinos « 


¿Qué  hacéis,  mi  primo 
Que  según  del  modo  os  veo 
Vos  estáis  mal  enojado  T 
Alguno  os  detafló 

Y  vos  lo  estáis  esperando, 
Porque  no  siento  otra  cota 

Que  oa  detuviese  aqal  amado.  «^ 
Montesinos  qtt*eato  oyera 
Tal  respuesta  le  hubo  dado  : 

—  La  causa  que  asi  me  baUels 
Yo  os  la  cootaré  de  grado  : 
Un  presente  boy  roe  lrujeraa« 

Y  en  él  vino  este  caballo; 
Mas  vos  sabéis  mi  coatombra» 
Que  si  caballo  me  han  dado, 
El  primer  dia  que  á  mi  rieoo 
Ha  de  ser  muy  bien  probado  : 
Yo  por  ver  qué  tal  es  este 
He  subido  en  él  armado.  — 
Don  Reinaldos  qtte  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  ba  dado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 
Vuestro  hablar  es  excusado  : 
Vos  á  mi  no  me  neguéis 
Por  qué  estáis  desafiado.  -* 
Montesinos  que  esto  vido 
Que  lo  sabia  Don  Reinaldos , 
Luego  sin  mas  diladon 

La  verdad  hubo  contado. 

—  Vos  sabéis ,  mi  sefior  primo 

?ue  hoy  dentro  en  el  palacio 
o  V  vuestro  primo  Oliveros 
Andábamos  paseando : 
De  unas  razones  en  otras 
El  me  ha  mal  ii^uríado. 
Diciendo  que  de  Aliarda 
Yo  00  tuviese  cuidado. 
Que  no  era  para  serviría 
Ni  para  ser  su  criado; 
Que  si  mirado  no  hubiese 
Al  gran  emperador  Carlos, 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  me  hubiera  castigado. 
Yo  le  dge  que  hablaba 
Mal ,  y  muy  desmesurado, 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  embrazóse  de  su  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas 
Descendime  del  palacio; 
Fnime  para  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado; 
Ármeme  con  estas  armas 

Con  que  vos  me  halláis  armado ; 
Cartas  envié  á  Oliveros 
Qne  le  aguardaba  en  el  campo  : 
Cuatro  horas  le  di  de  tiempo 

?ue  le  estaría  esperando , 
si  en  esto  no  viniese 
Que  traidor  seria  llamado. 
Pasadas  son  las  cuatro  horas » 
Otras  dos  habían  pasado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyó 
Esta  respuesta  le  ba  dado.: 

—  Si  queréis  vos.  Montesinos , 
Yo  iré  presto  á  llamarlo, 

Si  no  quiere  oirlo  de  lengua » 
Decírselo  he  por  las  manos ; 
Si  él  no  quisiere  venir, 
Para  vos  y  mi,  sean  cuatro. 
Ellos  estando  en  esto 
Oliveros  ha  llegado, 
No  como  hombre  de  pelea , 
Sino  como  enamorado , 

Y  riene  muy  gentil  hombre* 
Mas  también  muy  bien  armado. 
En  llegando  á  Montesinos 
D*esta  suerte  le  hubo  hablado. 

—  Montesinos,  Montesinos, 
¿Qué  es  esto,  traidor  malvado? 
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One  la  le  qnt  16  me  di«ta 
¡Hásmela  nwj  smI  gau4tdo! 
Diiistes  que  esurias  solo, 

Y  Dállete  acompañado.  -* 
Montesinos  que  esto  oyó 

Tal  respuesta  presto  ha  dado. 

—  Oliveros,  (Nheros, 

De  esto  no  estéis  enojado, 

8ae  si  compa&ia  tengo 
lerto  vos  lo  habéis  causado. 
Si  viniérades  á  tiempo 
Al  plazo  que  os  había  dado, 
La  compañía  qae  tengo 
No  la  hubiérades  hallado, 
Qoe  por  caso,  ó  por  desdicha 
El  me  halló  aquí  armado; 
El  me  preguitó  qoé  había , 
To  bien  me  hube  excusado ; 
Mas  por  importooadon 
Sabed  que  yo  le  he  contado 
Lo  que  está  entre  vos  y  mi, 

Y  lo  que  yo  hube  pasado  : 
Mas  vo  haré  juramento 
Donae  vos  queráis  tomailo , 
Que  por  esta  compafila 

No  seréis  perjudicado. 
Sino  que  él  se  irá  á  París 
Quedando  nos  en  el  campo. 

—  Pláceme ,  dijo  Oliveros , 
D*esto  que  habéis  hablado.  «^ 
Reinaldos  se  entró  en  Parfs 

Y  ellos  quedan  en  el  campo. 
Ibanse  de  par  en  par, 

Y  juntos  lado  con  lado , 
Hasta  llegar  á  la  huerta 
Donde  el  campo  se  había  dado. 
Después  que  dentro  se  vieron 
Montesinos  ha  hablado : 

—  Ahora  es  tiempo ,  Olleros, 
Que  se  vea  el  mas  esforzado.  ~ 
Vanse  el  uno  para  el  otro , 
Recios  encuentros  se  han  dado, 
Los  golpes  han  sido  tales 

Que  entrambos  se  han  derribado : 
Media  hora  y  mas  estuvieron 
Que  ninguno  ha  hablado. 
Ya  después  que  esto  pasó 
El  uno  se  ha  levantado; 
Fuese  para  Oliveros, 
D*esta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Buen  caballero,  no  estéis 
Por  tan  poco  desmayado , 
Echemos  mano  á  las  hachas , 

Pues  las  lanzas  se  han  quebrado.  — 
Oliveros  qu*eslo  oyera 
Muy  presto  fué  levantado : 
Danse  tan  terribles  golpes 
Que  presto  se  han  desarmado ; 
Las  piezas  de  los  aroeses 
Veréis  rodar  por  el  campo. 
Oliveros  qu*esto  vido 
D*esta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Echa  mano  por  la  espada 
Pues  que  ya  estáis  desarmado.  ~ 
Montesinos  qu'esto  oyera 
Presto  la  espada  ba  sacado  : 
Hiérense  de  tales  golpes 

Que  mal  se  han  aparejado  * 
Ulos  estando  en  aquesto 
Un  cazador  ha  llegado ; 
Quísose  poner  entre  ellos, 
uanle  mal  amenazado. 
Que  ii  entre  ellos  se  pone 
Que  él  será  muy  mal  tratado. 
El  cazador  que  esto  oyera 
Para  París  ha  marchado , 
Y  á  grandes  voces  decía 
Muy  triste  y  aeongojado : 
—¿Qué  es  de  ti,  el  Emperador, 


Que  hoy  pierdes  todo  tu  Estadot 
i  Hoy  entre  los  doce  pares 
Veo  Krao  ruido  armado , 

Y  el  imperio  de  París 
Todo  escandalizado  !-— 
Oyólo  el  Emperador, 
Donde  estaba  en  el  palacio  : 
Mandó  luego  que  le  llamen 
Al  que  tal  iba  oablando. 

Ya  es  llegado  el  cazador 
Do  está  el  Emperador  Cárlos« 

Y  estas  palabras  le  dice 
Con  temor  demasiado : 

—  Sefior,  sepa  vuestra  Alteza 
Qne  hoy  andando  cazando 
En  la  huerta  de  Sant  Dionis, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
A  Montesinos  y  á  Oliveros 

Que  se  babian  desafiado  : 
1^  sangre  que  d'ellos  corría 
Tehia  las  yerbas  del  campo, 

8ne  si  ellos  ya  no  son  muertos, 
starán  muv  mal  tratados. — 
El  Emperador  que  esto  oyera 
Muy  presto  hubo  cabalgado 
Con  todos  los  caballeros 
Los  que  allí  hubo  hallado. 
De  Oliveros  iba  un  prímo, 

Y  también  iba  un  su  hermano, 

Y  el  padre  de  Montesinos , 
Ese  conde  Don  Grimaltos. 
Cada  uno  tiene  parientes , 

Y  van  escandalizados. 

El  Emperador,  que  esto  vido 
Pregonar,  luego  ba  mandado 
Que  de  manos  ni  de  lengua 
Ninguno  sea  osado 
De  decir  descortesía , 
Ni  quistion  hayan  buscado , 

Y  quien  quistion  revolviese 
Fuese  luego  degollado. 
Por  miedo  de  aquel  pregón 
Todo  hombre  va  limitado. 
En  allegando  á  la  huerta 
El  Emperador  ha  entrado. 
Por  el  rastro  de  la  sangre 
Los  caballeros  ha  hallado , 
El  uno  caldo  á  una  parte , 
Otro  caído  á  otro  lado. 
Llamó  á  sus  caballeros 

Los  que  le  han  acompañado  : 
Cuando  la  gente  los  vio 
Veréis  hacer  un  gran  llanto : 
Unos  dicen :  c ¡ Ay  mi  primo!— 
Otros  dicen  :  —  ¡  Ay  mi  hermano  f 
El  conde  Grimaltos  dice  : 

—  ¡  Av  mi  hijo  mal  logrado !  — 
Coando  el  Emperador  vido 
Su  pueblo  escandalizado , 
Mandó  traer  unas  andas 

En  que  pudiesen  llevarlos 
A  aquellos  dos  caballeros 

8oe  se  hablan  maltratado, 
ue  los  lleven  á  París 
Dentro  del  real  palacio  : 
Doctores  y  bachilleres , 
Que  viniesen  á  cnrarios. 
Fué  la  voluntad  divina 
Que  á  poco  tiempo  pasado 
Les  hallan  tal  mejoría 

?ue  se  han  mucho  remediado, 
a  sanos  los  caballeros , 

Y  Dios  que  les  ha  ayudado , 
Mandóles  el  Emperador , 
Que  amigos  hayan  quedado. 
Cósanlos  eon  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  palacio , 

Y  púsoles  grandes  penas 
Que  ninguno  sea  osado 
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0e  babltr  coo  Aliarda, 
Ni  de  ser  ta  eoamorado, 

Y  quieo  esto  quebrantase 
De  la  vida  sea  privado. 
Asi  qaedaroQ  amigos 

Y  el  imperio  asose^do. 
Laego  Aliarda  caso 
CoD  OD  caballero  boiirsdo; 

?aedaron  todos  contentos 
aún  el  romance  acabado. 

(CcüdMcro  át  Rommeét.  ~  It  SUwa  4e  v«riof 
ñomt»eet.  ~  U.  Fiore$la  it  ptriot  RémoMcei. ) 

*  La  Aliafda  de  este  romaaee  es  diferente  de  la  del  de  Ca- 
húUtrucot  tntUúi,  námero  3S9,  qne  empiexa  :  EiíMntehe, ca- 
húUertt» 
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Ya  que  estaba  Don  Reinaldos 
Fuertemente  aprisionado, 
Para  haberlo  de  sacar 
A  luego  ser  ahorcado , 
Porque  el  gran  Emperador 
Asi  lo  habla  mandaao « 
Llegó  el  valiente  Roldan 
De  todas  armns  armado, 
Ep  el  fuerte  Briadur 
Su  poderoso  caballo , 

Y  la  fuerte  Duriíndana 
Muv  bien  ceñida  ¿  su  lado , 
La  lanza  como  una  entena, 
El  fuerte  escudo  embrazado. 
Vestido  de  fuertes  armas 

Y  él  coo  ellas  encantado. 
Por  la  visera  del  yelmo 
Fuego  venia  lanzando ; 
Retemblando  va  la  lanza 
Como  un  junco  mu][  delgado, 

Y  i  toda  la  hueste  junta 
Fieramente  amenazando  : 

—  ¡  Nadie  en  Don  Reinaldos  toque 
Si  quiere  ser  bien  librado ! 
¡Quien  otra  cosa  hiciere 

El  será  tan  bien  pagado, 
Que  todo  el  resto  del  muudo 
No  le  escape  de  mi  mano. 
Sin  quedar  pedazos  hecho , 
O  muy  bien  escarmentado !  — 
Serenos  estaban  todos 
Hasta  ver  en  qué  ha  parado; 
Nadie  no  se  removía 
Contra  tan  buen  abocado. 
Alli  el  fuerte  Don  Roldan 
Junto  á  Cáríos  se  ha  llegado 
Diciendo  de  esta  manera , 
De  encima  de  su  caballo  : 

—  No  es  cosa  de  Emperador 
Lo  que  tienes  ordenado ; 

El  caballero  se  viene  ■ 
De  su  voluntad  y  grado. 
¿C6mo  es  aquesto,  señor. 
Que  asi  ha  de  ser  tratado 
La  flor  de  los  caballeros 
Como  claro  esti  probado  ? 
¿Cdümo  asi  á  tu  propia  sangre. 
Tan  cercano  emparentado, 
Que  manso  como  un  cordero 
Ante  ti  se  ba  presentado, 
Sabiendo  tu  Majestad , 
Que  nadie  hubiera  bastado , 
Ni  el  mundo  todo  junto 
A  preodello  ni  matallo , 

Y  mas  aoora ,  señor. 

Que  estaba  tan  pro^rado , 


Y  pudiera  correr  tus  tfoim 

Y  mas  cooqoistar  in  EácadOy 
Como  otras  veces  solía 
Tenerte  en  Paria  cercado. 
Cuando  tá,  ni  por  ti  nadie 
Le  osaba  salir  al  campo  ? 
¿Quieres  tü  quitar  ia  vida 

A  quien  4  ti  te  ia  hadado? 
No  una  vea  sino  dentó 
De  peliffros  te  ba  sacado, 
Ponténdose  k  la  muerte 
Por  acrecentar  tu  Estado. 
lY  eate  pago  le  tenias. 
Di,  señor,  aparejado? 
¡  Si  4  todos  pagas  asi , 
Tü  seris  harto  afamado  * 
i  De  excelente  pagador 
Rica  Cuna  habrás  ganado!  -^ 
Respondió  el  Emperador 
Como  mal  aconsejado : 
— ¡  Ob  cómo  hablas ,  sobriuo , 
Con  rostro  tan  enojado ! 
¿No  sabéis  que  este  traidor 
Mochas  veces  ba  robado? 
Por  camioos  y  carreras 
Las  gentes  ha  despojado : 
Ya  muchos  piden  justicia 
De  los  que  él  ba  salteado, 
Y  sí  lo  soltamos  agora 
Volverá  á  lo  regostado.  — 
Allí  dyo  Doo  Roldan  : 
—  Eso  tü  lo  bas  causado ; 
Diérales  tü  en  que  viviera 
De  cuanto  te  ha  acrescentado 

Y  por  qué  razón ,  señor , 
amaa  te  has  acordado? 

A  otros  menores  que  él , 

Y  qne  menos  te  han  honrado 
Muy  muchaa  villas  y  tierras 
De  tu  mano  les  bas  dado , 

Y  aqueste  oue  es  el  mejor 
Siempre  fué  de  ti  olvidado. 
I  De  qué  habia  de  %ivir 
Andando  oootino  armado? 
Con  sus  brazos  vigorosos 
Muchas  veces  ha  fibrado 
La  cristiandad  de  peligro 
Del  cruel  nueblo  pagano. 
Bieo  sabéis  que  ya  los  moros 
Todos  del  están  temblando, 

Y  que  por  su  miedo  del 
Contigo  se  bao  concertado. 
Por  esur  seguros  del 

Las  parias  te  bao  enviado , 

Y  agora  ai  ellos  tuviesen- 
El  seguro  de  su  mano , 

Yo  sé  bien  que  no  tardasen 
En  haberae  levantado , 
Por  donde  la  cristiandad 
Harto  mal  habria  ganado. 
Digo  que  no  es  de  perder 
En  tus  reinos  tal  vasallo ; 
Tristes  serán  los  cristianos 
Por  talbraio  que  han  cobrado 
Si  lo  perdiesen  acora 
No  volverán  á  coorallo, 
Porque  ya  no  vuelven  todos 
Por  su  vida .  honra  v  estado. 
Que  boy  todo  junto  lo  pierde , 
Si  de  ¡Nos  no  es  rtmodiado. 
¡Oh  caballeros  de  Francia! 
DÑeci,  ibalMís  olvidado 
De  cuántas  graves  afrentas 
Renaldos  os  ha  sacado? 
¿Por  qué  agora  consentís  . 
Ante  vos  ser  tal  tratado 
Vuestro  fuerte  capitán. 
De  todos  primo  ü  hermano? 
No  eonsienta  nadie » no, 
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Tan  gnn  tuerto  serpasado. 
Que  luro  por  Sanl  Inouí» , 

Y  al  Elenio  soberano » 

Qoe  en  lo  tal  yo  no  conaieoia, 
Ni  tal  será  ejecutado» 
O  todo  el  mundo  se  guarde 
De  mi  espada  j  de  nü  mano ; 
Que  si  tal  se  ejecutare 
Ser*  de  mi  tan  vengado « 
Que  toda  Fraoda  lo  llore 
Por  no  babello  remediado. 
Tírense  todos  afuera « 
No  sea  nadie  tan  osado 
De  querer  luego  estrenar 
Lo  que  jo  tengo  jurado. 
\  Sos  de  presto,  Maganceses ! 
i  Afuera ,  afuera ,  priado ! 
No  me  pare  mas  ninguno , 
Buscad  veredas  temprano.  — 
Viérades  4  Galalon 
Con  su  Maganza  temblando , 

Y  tanto,  que  él  no  quisiera 
Ser  alU  entonces  bailado. 

Y  tomando  á  Carlos  luego , 
Prosiguiendo  en  so  hablado, 
Difo  :  —  iQué  quieres,  selíor. 
Que  persigues  a  RenaldosT 
Di ,  4  no  sabes  tili,  señor, 

Y  está  muy  claro  probado , 
Que  lo  mas  que  él  tenía 
Haberlo  4  moros  ganado? 
Debríateyabasur 

Que  á  perder  lo  has  ecbado 
Destruyéndole  una  villa 
Sola,  que  Dios  le  babia  dado. 
Si  la  cabeza  do  sale 
Todo  aquesto  en  que  has  andado 
Ella  fáese  ya  corlada 

?nedaria  sosegado 
odo  el  tu  gran  imperio 
Que  no  te  cantase  gallo.  — 
Respondió  el  Emperador 
Algún  tanto  ya  amansado  : 
—  ¡Ob  mi  querido  sobrino. 
No  te  tomes  tan  airado. 
Ni  pases  mas  adelante 
Lo  que  llevas  comenzado! 
Mi^ae  como  quisieres 

Y  sea  luego  soltado; 
Mas  con  esta  condición : 
Que  lo  doy  por  desterrada 
Con  gran  pleito  y  bomenaje, 
Que  ante  mi  baya  jurado , 
Que  solo  y  sin  compaBia 

A  Jeruialen,  descalzo 
En  hábito  de  romero 
Sea  luego  encaminado , 

Y  que  mas  aqui  no  pare 
De!  tercero  día  pasado , 

Y  Jamas  no  tome  en  Francia 
Sin  mi  Kcenda  y  mandado; 

Y  que  su  mv^er  é  bijo 
Acá  se  hayan  quedado , 

Y  sus  hermanos  también , 
Todos  4  muy  buen  recaudo» 
Porque  si  él  algo  hiciere 
En  etaos  seré  vengado — 
Lo  cual  asi  se  cumplió , 
Según  de  suso  es  contado « 
Que  luego  al  tercero  dia 
Reinaldos  se  ha  aparejado 
De  esclavina  y  de  nordon, 

Y  una  maleta  á  su  lado. 
Para  echar  las  limosnas 

Que  por  Dios  le  hubiesen  dado. 
vistió  una  gruesa  camisa, 
Como  penitente  armado» 
Llorando  8e  los  sus  ojos 
Coo  corasoo  traspasado. 
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Despidiéndose  en  la  corte 
De  cuantos  lo  han  amado, 

Y  á  todos  los  doce  Pares 
Mocho  les  ha  encomendado 
Que  por  su  mi^er  é  bgitos 
Por  ellos  hayan  mirado , 

Y  también  por  sus  hermanos 
Qu*en  prisión  los  ha  dejado , 
Diciendo  que  por  ventura 
Jamas  seria  tornado; 

Mas  quizá  en  algún  tiempo  ' 

Les  seria  bien  pagado 

A  todos  los  que  miraren 

Por  las  prendas  que  ha  dejado. 

Sus  lágrimas  eran  tantas 

Que  á  lodos  han  convidado 

A  quebrar  sus  corazones 

De  verlo  tan  lastimado. 

Ya  se  va  nuestro  romero 

Del  todo  desconsolado: 

De  toda  la  cristiandad 

Iba  ya  desamparado , 

Aunque  él  por  muchas  veces 

La  habla  bien  abrigado, 

Defendiéndola  de  moros 

Con  corazón  esforzado. 

Capitán  de  los  cristianos 

Por  el  mundo  era  llamado ; 

Tal  fuerza  contra  paganos 

Por  jamas  se  ha  hallado. 

Mas  al  cabo  de  tres  dias 

Que  asi  desnudo  y  descalzo 

Caminaba  con  paciencia 

Con  su  bordón  en  la  mano , 

Y  con  espesos  gemidos 

Y  sospiros  que  iba  dando , 
Don  Roldan  lüé  en  pQS  de  él 
En  su  lyero  caballo, 

Y  alcanzólo  á  una  montaña 
Saliendo  por  un  at^o. 
Desque  Renaldos  lo  vido 

A  mal  lo  hubo  tomado ; 
Mas  el  leal  Don  Roldan 
Otro  llevaba  pensado ,  . 
Pues  le  d^o  luego  así 
Al  momento  y  en  llegando  : 
— ;  Oh  flor  de  cabatleria ! 
¿Dónde  vas  tan  desmayado? 
¿Qué  es  de  tus  caballerías? 
¿Dónde  las  has  ya  dejado? 
¿Qué  es  de  las  tos  fuertes  armas? 
i  Qué  es  de  tu  fuerte  caballo? 
Ves  aqui  tu  buena  espada , 
Cata  aqui  do  te  la  traigo ; 
Torna,  toma,  señor  primo» 

gue  yo  haré  sea  alzado 
I  destierro,  al  cual  lú  Tuisle 
Tan  á  tuerto  sentenciado.   < 
No  me  tengan  por  Roldan 
Si  no  fuere  asi  acabado , 
Que  yo  sacaré  del  mundo 
A  quien  quisiere  estorhallo  »^ 
Porque  tan  buen  caballero 
No  sea  en  Francia  faltado ; 
Que  mas  vales  tá  que  todos 
Cuantos  allá  han  ouedado.—r 
Mas  por  mas  que  ib  rogó . 
Nada  le  fué  otorgado . 
Ni  jamas  volvió  con  él 
A  lo  que  le  era  rogado, 
Por  no  dejar  su  camino 
A  cumplir  lo  que  lia  jurado; 
Que  entre  buenos  caballeros. 
Asi  es  acostumbrado. 
De  perder  antes  la  vida 
Que  no  hacer  quebrantado 
Kl  bomenaje  que  hacen 
Donde  les  es  demandado. 
Mas  tomó  su  rica  esfMMla 
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Qae  itolUau  le  imtria  Itevado , 
Para  He? aria  leereta 
Debajo  su  pobre  hato, 
Por  si  algo  le  ilnl^se 
Que  tenga  de  qae  echar  mano. 
Asi  los  dos  se  despiden 
Harto  gimiendo  t  llorando, 
Que  peor  les  fue  el  partir, 
gue  no  morir  peleando. 
Ma^aqttel  noble  gnerrero 
Macho  se  va  encomendando 
Al  may  alto  Jesacrbto , 
Por  el  cual  ¿I  fué  guiado 
A  las  tierras  del  gran  Can, 
Que  fué  muy  maravillado 
Que  tan  alto  caballero 
Ante  él  fuera  llegado 
Tan  descalzo  y  tan  desnudo , 
Tan  hambriento  y  fatigado. 
Mas  como  quiera  que  luesen 
En  el  tiempo  ya  pasado 
Ambos  hermanos  en  armas, 
Gran  fiesta  le  ha  ordenado 

Y  después  que  le  con  (6 
Todo  su  hecho  pasado, 

E\  gran  Can  le  respondió  : 
—  i  Oh  mi  buen  señor  y  hermano  I 
Pídeme  lo  que  quisieres 
Para  volver  contra  GArlos. 
Ves  aqui  do  tengo  Junio 
Nuestro  gran  poder  pagano  • 
Que  no  hay  cosa  que  no  hagan 
Por  mi  servicio  y  mandado : 
Irán  conmigo  t  contigo 
Para  hacerte  bien  vengado, 

Y  según ,  sefior ,  tft  eres 
En  armas  tan  estimado , 
Con  este  tan  gran  poder 
Que  de  acá  hayas  llevado, 
Muy  de  presto  podrM  ser  ' 
En  cristianos  coronado , 

A  pesar  de  quien  pesare 

Sin  poder  ser  estorbado, 

Que  mas  pertenece  á  ti 

Que  no  aquel  falso  de  Carlos , 

Pues  tan  mal  ha  conoscldo 

Cuanto  le  has  administrado. 

—No  lo  mande  Dios  del  cleVj, 

Le  responde  Don  Reinaldos , 

Que  yo  quiebre  el  homenaje , 

Pues  en  Francia  hube  Jurado, 

Que  yo  ni  otro  por  mi 

No  vuelva  contra  cristianos.— 

Vista  ya  su  voluntad 

El  gran  Can,  fué  acordado 

Por  complacer  á  Renaldos 

Y  subirlo  en  alto  estado , 
Que  seria  bueno  Ir 

Con  treinta  mil  de  á  cibaltc 
Sobre  aouel  Emperador 
De  Trapisonda  nomhrado. 
Que  muy  mucho  mal  hada 
A  todos  sus  comarcanos , 
Usurpándoles  las  tierras 
Por  nierza,  que  no  de  grado. 
Reinaldos  que  tal  oj6  ' 
Presto  fhé  apkrejado, 
No  de  esclavina  y  bordón , 
M  menos  maleta  al  lado. 
Mas  de  buen  caballo  y  armas , 
En  lo  que  era  acostumbrado. 
Tomando  los  treinta  mft 
Tales  mafias  se  ha  dado  , 
Como  aquel  que  en  eltas  era 
Maestro  oien  afamado. 
Halló  al  Emperador 
Que  tenia  puesto  Campo 
Sobre  una  gran  ciudad. 
Cien  mil  y  mas  decabalic  r 


Pegó  con  ellos  de  noche 
Al  mejor  suefio  tomando: 
Recordólos  de  tal  suerte 
Que  pocoe  han  escapado ; 
Porque  el  triste  campo  estaba 
Durmiendo,  tan  descuidado. 
Que  cuando  el  alba  rompió 
Los  mas  se  han  abajado 
Con  su  señor  al  ioBemo, 
Que  los  estaba  esperando , 
Salvo  aquelloa  que  se  dieron 
A  merced  de  Don  Renaldos. 
Por  ende  muy  presto  íúé 
Emperador  coronado , 
Sojuzgando  muchos  reyes 

Y  señores  de  alto  grado , 
Pe  lo  cual  luego  escribió 

A  su  enemigo  Carto-Magno. 
4;on  riquísimos  presentes 
Mensajes  le  ha  despachado 
Pidiéndole  de  merced. 
Que  allá  le  baya  enviado 
Alguna  gente  cristiana , 

Sue  alli  no  hay  mas  de  un  cristiano, 
ue  es  el  mesmo  Don  Renaldos» 
El  valiente  y  esforzado , 

Y  noble  en  toda  virtod , 
Hermoso  y  muy  agraciado. 
Mas  ul  odio  le  tenia 

El  ya  dicho  Cario- Magno, 
Que  en  lugar  de  socorrer 
A  la  hora  ha  pregonado 
Que  no  vaya  nadie  allá. 
So  pena  de  su  mandado , 
Ni  tampoco  le  enviasen 
La  m^er*  hijos  y  hermanas. 
Mas  Roma  y  Gonstaniinopla 
Le  enviaron  tal  recaudo , 
Que  sin  ir  nadie  de  Francia 
Cristianos  le  han  sobrado. 

< 

{Cmieionero  ie  Romanea.  —  It.  Stín  éimuí 
Rommieei. ) 

*  Hé  aqii  va  romanee  ea  qut  se  eo&trtpona  la  ka^riM 
y  arrocaacia  feadal  de  Rsldaa  i  la  ssbíiImi  át  RfíinléM. 
(1  eaal  qalere  asemtíane  al  eajMfitncaáaUeiesetaipilol  t^m- 
tido  ea  el  Cid.  ReinaMi»  es  verdad  «ae  apamcea^cMi» 
na  bandido» j  eondeaado  por  tal  á  mnerte.  Asi  ena  late 
los  aballeroa  de  aqoella  época ,  qve  hechos  faertca  ea  su 
caatillos,  sallan  de  ellos  para  robar  i  los  eDcnifos  j  am  á  ím 
amif  08.  Tal  han  retraUdo  I  Reinaldos  en  osa  época  de  sa  vi- 
da loa  noveliaua  caballecescos ,  y  asi  le  tepresHita  Cmiites 
ea  sn  Am  MíoÉe,  para  caettear,  baiUoteac,  ha  eoitaabm 
de  loa  caballeroa  feadales. 


372. 

BOLMÜ  T  SL  TaOVAPOa.  —  Vil. 

{Aníniw»*,) 

Salió  Rdldan  á  cazar 
Ona  mañanita  oscura : 
De  podencos  y  lebreles 
Lleva  cercada  la  muía. 
Se  levantó  viento  largo 
Con  un  agua  may  menuda , 

Y  Roldan  con  gran  cnidado 
Por  no  mojarse  las  plomas 
Se  arrimó  contra  una  torre 

Y  oyó,  el  de  las  faerzas  muchas 
Un  prisionero  cantar, 

Y  Roldan  atento  escucha. 
tYo,  pobredto  de  mi. 

Metido  estoy  en  prifiones , 
Siu  saber  cuándo  es  de  día , 

Y  menos  cuando  es  de  noche , 
Sino  por  tres  pajaricos 

Que  me  cantan  el  albore. 
El  uno  es  una  calandria, 
Ea  el  otro  un  rulseñore, 
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La  oira  unt  lorcottea 

Que  inda  de  torre  ea  torre  • 

Anda  de  oliva  en  oUva« 

Y  de  terrooe  eo  lerrooe. 
Cogiendo  la  semilfíca 

Que  derrama  el  aembradore. 
Tres  días  ba  no  me  eanta. 
Tres  días  ba  que  ao  come ; 
Si  la  mató  nn  baHeatero 
La  mató  como  traidore » 

Y  si  Dios  que  la  crió« 

Dios  también  é  mi  perdone.» 

Acabado  este  cantar 
Ueno  de  angustia  y  dolores 
Otro  canta  el  prisionero 
Qne  bizo  Uorar  á  los  bosqpies. 

cMes  de  mayo,  mes  de  mayo. 
Cuando  las  recias  calares , 
Coando  los  toros  son  bravos , 
Los  caballos  corredores; 

Y  las  cebadas  se  siesan , 
Los  trigos  toman  colores; 
Cuando  los  enamorados 
Regalan  4  sos  amores. 
Unos  les  regalan  rosas. 
Otros  lirios»  otros  flores ; 
Los  pobres  que  mas  no  tiene» 
Endonan  sos  eorasones, 

¡Yo  wj  mas  pobre  qne  todos , 
Meiqmno  en  estas  prisiones  1 » 

Dolido  Roldan  de  oUle, 
Fnrioso  las  puertas  rompe 
De  la  prisión  en  qoe  estaba 
Preso  el  infeliz  caatore, 

Y  lomándole  la  mano 
Sadtdole  ba  de  la  torre  • 
Dieiéndole :  —Vete  libre 
A  gozar  de  toa  amores.'^- 

•  Este  romance,  comoeatl  todos  los  que  en  AaAtlaeia  te  eoa- 
scrran  por  tradldoa ,  es  ana  mésela  de  tfoaot  mas  antienos 
iplicados  i  diverso  asante.  En  ^  se  kallaa  los  peaumientos  r 
aoa  los  versos  del  lindísimo  y  primitivo  comaiKa'dei  prisi^ 
ñero .  qoe  empleu  :  Por  el  mes  era  4e  m^ifo, 
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>a  cabalga  CaUynos 
A  las  sombras  de  nna  oliva. 
El  pié  tiene  en  el  estribo, 
Cabaka  de  gallardia. 
Mirando  estaba  k  Sansueña, 
El  arrabal  con  la  villa , 
Por  ver  si  vería  algún  moro 
A  quien  pregontar  podria  >. 
Venia  por  los  palacios 
La  linda  infiíou  Sevilla ; 
Vido  estar  un  moro  viejo 

aie  á  elh  guardar  solia. 
laynos  que  le  vido 
Llegado  &  él  se  había; 
Las  palabras  qne  le  dfjo 
Con  amor  y  cortesía  : 
— Por  Alá  te  ruego ,  moro , 
Asi  te  alargue  lívida, 
Que  me  muestres  los  palacios 
Donde  mi  vida  vivía , 
De  quien  triste  soy  cativo , 
Y  por  quien  pena  tenia, 

8ue  cierto  por  sus  amores 
reo  vo  perd^  la  vida ; 
Mas  tt  por  ella  la  pierdo 
No  se  llamará  perdida , 
Que  quien  muere  por  Ul  dama 


Aunque  muerto  tfane  vida. 

Mas  porque  me  entiendas,  moro. 

Por  quien  preguntado  había 

Es  la  mas  nermoaa  dama 

De  toda  la  Morería » 

Sepas  que  á  ella  la  llaman 

La  grande  ¡nbota  Sevilla.  — 

Las  razones  que  f^^^'wn 

Sevilla  bien  laa  oía : 

Púsose  A  Uk%  ventana. 

Muy  hermosa  á  maravita , 

Con  muj  ricos  atavíos  ^ 

Los  mejores  que  tenia. 

Ella  era  tan  hermosa. 

Otra  su  par  no  la  habla. 

Calaynos  que  la  vido 

D*esta  suerte  le  deda : 

—  Cartas  te  traigo,  sefiora , 
De  un  se&or  á  quien  aorvia ; 
Creo  que  es  el  Bey  tu  padre 
Porque  Almanzor  ae  deda  ^: 
Desceudé  de  la  ventana 
Sabrás  la  meoss^^ria.  •— 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
Presto  de  allí  descendía: 
Apeóse  Calaynos, 

Gran  reverenda  le  hacia. 
La  dama  cuando  esia  vido 
Tal  pregunta  le  hada : 

—  ¿Quién  sois  vos  el  oaballero. 
Que  mi  padre  acá  os  envlaf 

•—  Calaynos  soy ,  aeftora , 
Calaynos  de  Arabia , 
Sefior  de  los  Montes  aaros. 
De  Constantina  la  llana, 

Y  de  las  tierras  dd  turco 
Yo  gran  tributo  ilevalM, 

Y  elPreste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  parias  me  envialNi , 

Y  d  Soldán  de  Bafailoaia 

A  mi  mandar  siempre  estaba: 
Reyes  y  prindpes  moros 
Siempre  sefior  me  llamaban. 
Sino  es  el  rey  vuestro  padre. 
Que  yo  á  su  mandato  eslste, 
No  porque  le  he  manster. 
Mas  por  nuevas  oae  awéma 
Que  tenia  una  Um 
A  quien  Sevilla  iMabao, 
Que  era  mas  Hnda  rni^er 
Que  cuantas  moru  so  hallan. 
Por  vos  le  serví  dnco  aftos 
Sin  sueldo  ni  sin  sddada ; 
El  á  mi  no  me  la  dió^ 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores,  Sevüla, 
Paséyolamaraalada, 
Porque  he  de  perder  la  vida 
O  has  de  ser  mi  enamorada.  -^ 
Cuando  Sevilla  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  dsba : 
— Calaynos ,  Caiaynes , 
De  aq¡ueso  yo  no  sé  nada , 
Que  siete  amas  me  criaron , 
Seis  muras  y  una  cristiana. 
Las  moras  me  daban  leche , 
La  otra  me  aconadaba; 
Según  eran  loa  oonados 
Bien  mostraba  ser  cnstiana. 
Diérame  muy  buen  oonsdo , 

Y  aun  bien  se  me  acordaba: 
Que  Jamás  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada ,    • 
Hasta  que  primero  hubiese 
Alffun  buen  doto  ó  arras.  -^ 
Calaynos  qn'esto  overa 

Esta  respuesta  le  «aba: 
—Bien  podéis  pedir,  sefiora. 
Que  no  se  os  negará  nada : 
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81  queréis  casillos  foertei , 

Ciadadei  «n  tierra  llaoa , 

O  8i  qaereis  piau  ü  oro 

U  Bioueda  amooedada.  — 

Sevilla  cuando  lo  oyó, 

Oorao  no  los  estimaba « 

Hespoodióle:  —Si  quería 

Teoella  por  namoraua* 

Que  vaya  dentro  4  Paria, 

Oue  en'medio  de  Frauda  estaba « 

Y  le  traisa  tres  eabeaas 
(duales  ella  demandaba* 

Y  que  si  aquesto  bieieso 
Sería  su  enamorada.—* 
Calaynos  cuando  oyó 

Lo  que  eila  le  deoModaba 
Hespondióle  muy  alegre ,  . 
Aunque  ¿1  se  maraTiUaba 
Dejar  villas  y  castillos 

Y  los  dones  que  le  daba , 
Por  pediríe  tres  cabesas 
Que  no  le  costarán  nada: 
Dijo  que  las  señalMe, 

0  diga  cómo  se  Haman. 
Luego  la  infliDta  SeviMa 
Se  las  empezó  i  nombrar; 
La  una  es  de  Oliveros , 

La  otra  de  Doo  Roldan, 
La  otra  del  esfonado 
Reinaldos  de  Hontalvao. 
Va  seAalados  los  hombres 
A  quien  habla  de  bascar , 
Despídese  Calaynos 
Con  su  mqy  cortes  hablar : 
—Déme  la  mano  tu  Aiteaa* 
Oue  se  la  quiero  besar , 

1  la  fe  y  prometimiento 
De  oonm%o  te  casar. 
Cuando  traiga  las  eabeaas 
Que  quisiste  denaandar. 

— PlácenMv  dijo,  de  grado 

Y  de  buena  voluntad.  — 
Alli  se  toman  laa  manos. 
La  fe  se  hubieron  de  dar 
Ou*el  uno  ni  aun  el  otro 
No  se  pudiescv  casar 
Hasta  qu*d  bnen  CalayoM 
De  allá  hubiese  de  tornar , 

Y  que  si  otra  cosa  fiíese 
La  enviaría  á  aviaar. 

Ya  se  parte  Calaynos , 
Ysseparte,yaaeva: 
Hace  brosiar  sos  pendones 

Y  en  todos  una  selkat ; 
Cubiertos  de  rícas  lunas, 
Teftidas  en  sangre  van. 
En  camino  es  Calaynos 
A  los  franceses  buscar: 
Andando  jomadas  ciertas 
A  París  llenado  ba. 

Rn  la  guardia  de  París, 
Cabe  San  Juan  de  Letran  *» 
A  DI  levantó  su  seN 

Y  empezara  de  hablar: 
—Tañan  luego  esas  trómpelas 
Como  quien  va  á  cabalgar , 
Porque  me  sientan  los  doce 
Que  dentro  en  Parto  están.— 
El  Emperador  aquel  dia 
Habla  saDdoá  cazar: 

Con  él  iba  Oliveros, 
Con  él  Iba  Don  Roldan , 
Con  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan ; 
También  el  Dardin  Dardeüa, 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltran , 

Y  ese  Gsston  y  Don  Carlos 
Con  el  romano  Fincan  : 
También  iba  Valdovinos, 


Y  Urgel  en  ftierxas  sin  par, 

Y  umhieu  iba  Guarlnos 
Almirante  de  la  mar. 

El  Emperador  entre  ellos 
Empezara  de  hablar : 
—  Escuchad ,  mis  caballeros , 
Que  taiU»n  %  cabalgar.— 
Kilos  estando  escochando 
Vieron  un  moro  pasar; 
Armado  va  á  la  morisca , 
Empiézanle  de  llamar , 

Y  ya  que  es  llc|{ado  el  moro 
Do  el  Emperador  está. 

El  Emperador  que  lo  vldo 
Empezóle  á  preguntar : 
—Di,  ¿dónde  vas  tú,  el  moro? 
i  Cómo  en  Francia  osaste  entrart 
¡Grande  osadia  tuviste 
De  hasu  París  te  Hogar!— 
El  moro  cuando  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  foé  á  dar : 
— Vó  á  buscar  al  Emperaoie 
De  Francia  la  natural , 
Que  le  traigo  una  embica 
Ce  un  moro  muy  príndpal, 
A  quien  sirvo  de  trompeu , 

Y  tengo  por  capitán.— 

El  Emperador  qne  esto  oyó 
Luego  le  fué  á  demandar 
Dyese  lo  que  quería . 

Y  por  qué  á  él  Iba  á  buscar: 
Qu  él  es  el  emperador  Cárioo 
De  Francia  la  natural. 

El  moro  cuando  lo  supo 
Enopesóle  de  hablare 
— Sabor ,  sepa  tu  Alteza , 

Y  tu  corona  imperíal , 

8ue  ese  moro  calaynos , 
i  aeftor,  me  envia  acá , 
Desafiando  á  tu  Alteza 

Y  á  lodos  los  doce  pares. 
Que  salgan  lanza  por  lanza 
Pm  con  él  pelear. 
Sehor,  veis  alli  su  seBa, 
Donde  los  ha  de  aguardar : 
Perdóneme  vuesa  Alteza, 
Que  resimesta  le  vo  á  dar.  — 
Cuando  ftié  partido  el  moro 
El  Emperador  ftié  á  hablar : 
—I  Cuando  yo  era  mancebo , 

Sue  armas  solia  llevar, 
unca  moro  ftié  osado 
De  en  toda  Francia  asomar ; 
Mas  agora  que  soy  viejo 
A  París  los  veo  HMarf 
No  es  la  mengua  de  mi  solo 
Pues  no  puéoo  pelear, 
Mas  es  mengua  de  Oliveros , 

Y  asimesmo  de  Roldan ; 
Mengua  de  lodos  los  doce, 

Y  de  cuantos  aqui  están. 
Por  Dios  á  Roldan  me  llamen 
Porque  vaya  á  pelear 

Con  el  moro  de  la  enguardia 

Y  lo  haga  de  alli  quitar : 

Que  lo  traiga  muerto  ó  preso , 

Porque  haya  de  acordar 

De  cómo  viene  á  París 

Para  me  desafiar.  —   » 

Don  Roldan  cuando  esto  oyen 

Empiéule  de  hablar 

—Excusado  es  ya ,  sefior, 

D^  enviarme  á  pelear. 

Porque  tenéis  caballeros 

A  qmen  podéis  pnviar. 

Que  cuando  son  entre  damas 

Bien  se  saben  alabar, 

Qne  aunque  vengan  dos  mü  moroi 

Uno  los  esperará , 
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T  al  BlnrM  en  la  htulte 
Véoloa  f olver  atrte.— 
Todos  loa  doce  callaron 
Si  no  el  de  menor  edad , 
Al  que  llaman  VaMoviooa , 
En  el  eaftieno  mm  grande; 
Las  palabras  qne  dyera 
Eran  de  rígurldade. 
—Macho  estoy  maravillado 
De  vos,  seRor  Don  Roldan, 
Que  amengüéis  todos  los  doce 
Vos  qne  los  debéis  honrar  : 
Si«o  Alendes  mi  tio 
Con  vos  me  fiíera  á  matar. 
Porque  entre  todos  los  doce 
Nlngooo  podéis  nombrar, 
Qne  lo  qne  dice  la  boca 
no  lo  sepa  hacer.verdsd.— 
Levantóse  con  enojo 
Ese  paladín  Roldan ; 
Valdovinos  qo'esto  viera 
También  se  ide  i  levantar, 

Y  el  Emperador  entre  eltot 
Por  el  enojo  quitar. 
Ellos  en  aquesto  estando, 
Valdovinos  fué  á  llamar 

A  los  moxos  que  traía ; 
Por  las  armas  filé  &  enviar.    . 
El  Emperador  qa*esto  vido 
Empes61e  de  rogar 
Que  le  hiciese  un  placer. 
Que  no  ftiese  a  pelear. 
Porque  el  moro  era  esforxado. 
Podríale  maltratar. 
Pues  aunque  ánimo  tenia 
La  filena  podría  fiílur, 
Siendo  el  moro  diestro  en  armas 

Y  vetado  á  pelear. 
Valdovinos  qtt*esle  oyó 
Empexóae  i  desviar 
Diaendo  al  Emperador 
Licencia  le  ftiese  4  dar, 

Y  que  si  él  no  se  la  diese 
Qoe  él  se  la  queria  tomar. 
Cuando  el  Emperador  vido 
Que  no  lo  podía  eseusar. 
Cuando  llegaron  sus  armas 
Él  mesmo  fe  ayudó  á  armar : 
Dióle  licencia  que  fiíese 
Con  el  moro  i  pelear. 

Ya  se  parte  Valdovinos, 
Ya  señarte,  ya  se  va, 
Ya  es  llegado  á  la  guardia 
Do  Calaynos  está. 
Calaynos  que  lo  vido 
Empelóle  asi  de  hablar : 
—Bien  vennais  el  francesioo. 
De  Prandaia  natural. 
Si  queréis  venir  conmigo 
Por  p^e  os  quiero  toma^.— 
Valdovinos  qu*esto  overa 
Tal  respuesta  le  filé  a  dar : 
—Calaynos ,  Calaynos « 
No  debiades  asi  hablar. 
Que  antes  que  de  aqui  me  vaya 
YO  os  lo  tengo  de  mostrar 

?ue  aqui  moriréis  primero 
ue  por  naje  me  lomar.— 
«>uaiido  el  moro  aquesto  oyera 
Empezó  uí  de  hablar  : 
—Tómate,  el  firaacesico, 
A  Parto,  esa  ciudad, 
Qne  si  esa  porfía  tienes 
Caro  le  habrá  de  costar. 
Porque  quien  entra  en  mis  manos 
Nunca  puedo  bien  Nbrar.--' 
Cuando  el  mancebo  esto  oyera 
Tomóle  á  porfiar 
Que  le  aparejase  presto 


Que  con  él  se  ha  de  matar. 
Cuando  el  mom  vio  al  mancebo 
De  tal  suerte  porfisr , 
Dijole  :  —Vente ,  cristiano , 
Presto  para  me  encontrar. 
Que  antes  que  de  aqui  te  va}'s« 
Conocerás  la  verdad, 

8ue  te  ftiera  muy  mejor 
onmigo  no  pelear.-— 
Vanse  el  uno  para  el  otro, 
Tan  redo  que  es  de  espanlar. 
A  los  primeros  encuentros 
El  mancebo  en  tierra  está. 
£1  moro  cuando  esto  vido 
Luego  se  ftié  á  apear  : 
Sacó  un  alfhí^e  muy  rico 
Para  babello  de  matar ; 
Mas  antes  que  lo  lidese 
Le  empeló  de  preguntar 
Quién  ó  cómo  se  llamaba, 

Y  si  es  de  los  doce  peres. 
El  mancebo  estando  en  t- sio 
Luego  dyo  la  verdad , 

Ene  le  llaman  Valdovinos, 
obrino  de  Don  Roldan. 
Cuando  el  moro  tal  oyó 
Empelóle  de  hablar : 
—Por  ser  de  tan  pocos  días, 

Y  de  esfiíeno  sinaular 
Yo  te  quiero  darla  vida, 

Y  no  te  (|uiero  matar ; 
Mas  quiérate  llevar  preso 
Porque  te  venga  á  buscar 
Tu  buen  pariente  Oliveros , 

Y  tu  tio  Don  Roldan , 

Y. ese  otro  mnv  esforzado 
Reinaldos  deMontalvsn, 
Que  por  esos  tres  ba  sido 
ili  venida  á  pelear.— 
Don  Roldan  allá  do  estaba 
No  hace  sino  sospirar. 
Viendo  qu*el  moro  ba  vencido 
A  Valdovinos  infante. 
Sin  mas  hablar  con  ninguno 
Don  Roldan  luego  se  parte , 

Y  vase  para  la  guardia 
Para  aquel  moro  matar. 
El  moro  cuando  lo  vido 
Empelóle  á  proguntar 
Quien  es  ó  como  se  llama , 
Si  era  de  los  doee  pares. 
Don  Roldan  cuando  esto  oyó 
Respondiérale  muy  mal . 

— ra  raion ,  perro  moro. 
Tú  no  me  la  has  de  tomar. 
Por  qne  á  ese  á  quien  tú  tienes 
Yo  te  lo  haré  soltar  : 
Presto  aparéjate,  moro , 

Y  empíeía  de  pelear» — 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
CoD  un  esflieno  muy  grande  : 
Danse  tan  redos  encuentros 
Que  el  moro  caido  hae ; 
Roldan  qu*d  moro  vio  en  tierra 
Luego  se  filé  á  apear : 
Toittó  al  moro  por  la  bartia , 
Empelóle  de  hablar : 
-^Dime  t&,  traidor  de  moro. 
No  me  lo  auieras  negar  : 
iComo  t&  fuiste  osado 

De  en  toda  Franda  parar. 
Ni  al  buen  viejo  Emperador, 
M  á  los  doce  desafiar? 
¿Cuál  diablo  te  engafió 
Cerca  de  Paris  llegar?— 
El  moro  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  filé  á  dar ; 
—Tengo  una  cativa  mora, 
Sellora  de  gran  linaje : 
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ReqaeriU  {o  4t  anoreí, 

Y  ella  ne  rné  á  <lein«MÍ»r 
Qne  le  diew  tres  cabeus 
üeParis^esteiiuiadv 
Qaa  ti  estas  yo  le  llefo 
üoomigo  babia  de  ctsar; 
La  una  es  la  de  Oliveros» 
La  otra  de  Don  Roldan , 
La  otra  del  esforsado 
Reinaldos  de  Hootelvan.— 
Don  Roldan  eoando  esto  oyera 
Asi  empezó  de  hablar : 

— ¡  Miger  que  tal  te  pedto 
Cierto  te  quería  nwl. 
Porque  esas  no  son  cabrias 
Que  tú  las  puedes  corur!— 
Mas  porque  fbese  eastigo , 

Y  otro  se  hsTs  de  guardar 
De  desafiar  los  doce , 

Ni  teñir  á  los  buscar, 
Echó  mano  i  un  estoque 
Para  el  moro  matar. 
La  cabeza  de  los  hombros 
Luego  se  la  Itaé  á  cortar ; 
Llevóla  al  Emperador 

Y  Alósela  á  presentar. 

Los  doce  cuando  esto  vieron 
Toman  placer  singular 
En  ver  asi  muerto  al  moro, 

Y  por  tal  mengua  le  dar. 
También  tnjo  i  Yaldovlnos 
Qu*¿l  mismo  lo  Alé  4  soltar. 
Asi  murió  Calajnoa 

En  Francia  la  natural. 
Por  manos  del  esfonado 
El  buen  paladín  Roldan. . 

( Cnd^ñiro  é$  AfMMCM.  -^  It.  fhnttM  U  vtrtoi 
JlMun^ef.) 

I  Canráates  en  sa  QNM  dta  este  raiaasee.  Ne  sabemM 
aor  qoé  pata  cobo  proverolo  el  refina  qae  dice :  fra  m»h  como 
Ut  copla»  it  Cékfftm.  Lo  cierto  es  que  aanqie  le  eonvieDen 
en  mnelia  parle  las  obserraclones  qoe  hicimos  en  la  nota  d«| 
del  número  867,  es  sin  embargo  de  los  mejores  en  su  clase, 
y  ann  de  otros  qae  pasáh  por  boenos.  Sa  narreeion  es  intere- 
sante y  bastante  animada ;  está  lleno  de  sencilles  m  mncbas 
partes,  i  veces  bien  sentido,  f  menos  lÉnguido  y  pesado  que 
otros.  Acaso  el  reijran  no  babla  de  este  romance,  sino  de  al- 
fnnas  coplas  jinliroas  qoe  nos  son  desconocidas.  Por  lo  demae 
el  asunto  de  este  romance,  mudados  los  nombres  de  sns  in- 
terlocutores y  alterada  la  escena  y  las  clrcnnstanclas ,  lo  es 
tanü»ien  de  un  poema  italiano  impreso  i  mediados  del  sIrIo  xvi, 
con  titulo  de  ts  grm  §wen%  é  ntta  iéU»  tu^Halú.  Este 
héroe  fn¿  on  moro  enaaiorado  de  Roseta,  priaceea  de  Rusia , 
cuva  mano  fand  siendo  vancedor  en  una  justa:  pero  que 
eiidO  de  ¿1«  que  antes  de  poseerla  le  presentase  las  cabeías 
de  Roldan/  de  Reinaldos  que  hablan  muerto  á  Gradase,  primo 
de  ella ,  y  í  su  hermana  la  giganta  Rovenu.  Rl  ScMpifUúto,  es 
decir,  el  PetfrtñUú,  en  ves  de  vencerá  los  dos  naladines, 
queda  muerto  por  Reinaldo! ,  aaoqne  después  de  aaber  ven- 
cido graades  batallas  conlia  los  pares  de  randa. 

*  En  la  n^TMia  de  votím'  nmmtmn  dice  nal,  don  meior 
lecelon : 

O  á  quién  pregaaiar  podrta 
ponde  eslaBna  los  paladea 
A  do  Sedlla  dda. 

s  Ea  el  poema  Btíh  «eqi^lMIa » también  se  nama  Alman- 
tor  el  padre  de  la  Infanta  Rósala,  qae  aUi  hace  el  mismo  pa- 
nel qae  aqui  Sevilla. 

A  San'laan  de  Letran  está  ea  Roaia  •  y  no  en  París. 
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CAtnaos.— I. 

(AiiMma  V) 

Estábase  la  Condesa, 
En  el  su  estrado  asentada , 
Tlsericas  de  oro  ea  mano : 


Su  hijo  afehaudo 
Palabras  le  está  dldendo , 
Palabras  de  graa  pesar  : 
Las  palabras  tales  eran 
Que  al  niño  hacen  llorar. 
-^Dios  te  dó  iMibas  en  rastro  *, 

Y  le  bsga  barragane; 

Déte  Dios  ventura  en  armas. 

Como  el  paladín  Roldane, 

Porque  vengases,  mi  bqo , 

La  muerte  de  vuestro  padre ; 

Matáronlo  á  tnádon 

Por  casar  con  vuestra  madre. 

Ricas  bodas  me  hicieron 

En  las  euales  Dios  no  ha  parle ; 

Ricos  paBos  me  cortaron. 

La  Reina  no  loa  ha  tales.*— 

Maguera  peoueño  el  oüto 

Bien  entendido  lo  hae. 

Alli  respondió  Don  Gayfefos, 

Bien  oiréis  lo  une  dirie  r 

—Ruégele  ad  a  Dios  del  cielo 

Y  á  SanU  María  su  Madre.— 
Oido  lo  había  el  Conde 

En  los  palacios  do  estáe : 
— ¡  Calles,  callea,  la  Condesa, 
BcÑca  mala  sin  verdade! 
Que  yo  no  matara  el  Conde , 
Ni  lo  hidera  nutare ; 
Mas  tus  palabras.  Condesa « 
El  niílo  las  pagaran.-- 
Mandó  llamar  escuderos, 
Crladoason  de  su  padre , 
Para  que  lleven  al  nüo. 
Que  lo  lleven  á  matare  s. 
La  muerte  que  él  les  dijera 
Mancilla  es  ae  la  eacncbare  : 
—Córtenle  el  pie  del  estribo , 
La  mano  del  ñvilane, 
Sáquenle  ambos  ios  ofoa 
Por  mas  seguro  andaré, 

Y  el  dedo,  y  el  coraion 
Traédmelo  por  sefiale. — 
Ya  lo  llevan  á  Gayferoa , 
Ya  lo  llevan  á  matara^ 
Hablan  los  escuderos 

Con  mancilla  que  del  haoe. 
— :  Ob*válasme  Dios  del  délo 

Y  SanU  María  su  Madre  \ 
Si  á  este  niño  matamos 
¿Que  galardón  m»  darane? 
Elios  en  aquesto  estando. 
No  sablenooqué  huraño. 
Vieron  venir  una  perríia 
De  la  Condesa  su  madre. 
Alli  habló  el  uno  de  eHos , 
Bien  oiréis  lo  que  diráe  : 
—Matemos  esta  perrlu 
Por  nuestra  segurídade , 
Saquémosle  el  coraion 

Y  llevémoslo  á  Gal  vane. 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Por  llevar  mejor  seftale.— 
Ya  tomaban  á  Gayteros, 
Para  el  dedo  le  cortare  ; 
—Venid  acá  vos,  Gayferoa, 

Y  querednos  escuchare ; 
Vos  idos  de  aqoeata  üeira 

Y  en  ella  no  parezcáis  maae.r- 
Ya  le  daban  entre  ae&as 

El  camino  que  harae  : 
—Iros  heis  de  tierra  ea  tierra 
A  do  vuestro  tío  estáe»-*- 
Gayferoa  desconsolado 
Por  ese  mondo  ae  tae  : 
Los  escuderos  ae  volvieron 
Para  do  estaba  Guivane. 
Danle  el  dedo,  y  coraion 

Y  dioeu  que  mueito  lo  hane 


Lá  ConátM  qQ*«tl»oyer» 
Knpeiart  á  gritaf  ^n : 
Uonbi  de  loinM  «los 
Qae  qncfia  reventivei 

Qoe  muy  gnndc  llinl»lncr« 

Y  disamot  de  <knfMiM 

Del  canftM»  poro»  iMv 
One  de  dia  ni  deaocte- 
No  hace  eioo  tnoünan^ 
RaiU  que  llegó  á  le  Ifem 
Adonde  so  Uo  estie. 
Dicele  d*e8Ui  maaertv 

Y  empelóle  de  biMare  : 
«^-MeñléMioi  Dios ,  el  mi  lii*. 
— W  sobnbo ,  liieo  vengaises : 
¿Qm  bneea  resida  H  esta? 
Vea  nie  la  qaeteis  cootare. 
—La  venida  que  yo  vengo 
Triste  ea  y  con  peiare, 
Que  GaWao  con  grande  enojo 
Mandado  me  habla  matare  : 
Maa  lo  qae  oa  megOt  mi  Mo, 

Y  lo  que  oa  vengoa  rogare , 
▼amoa  4  vengar  la  muerte 

De  voeatro  bermai» « mi  padvtt 
Haláronlo  á  traición 
Por  casar  coniíi  mi  madre. 
— SoaegAos,  el  mi  aobrína« 
Vos  os  queraia sosegare, 
Que  la  muerte  de  mi  bermaiio 
Sen  U  iremos  &  veogarew— 
Ellos  asi  se  estuvieron 
Dos  años  7  aoQ  mase* 
Hasta  que  dQo  Gavferos 

Y  empelara  de  hablare. 

(GMdMMfv  ái  A 
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Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  nodrin  entrare, 

Y  al  cabo  de  l^s  ocho    . 
Un  postigo  van  4  hallare. 
Ellos  que  se  vieron  dentro 
Empiexan  4  demandare ; 
No  preguntan  por  mesón, 
Ni  menos  por  iiospüale^    . 
Preguntan  por  ios  palacios 
Donde  la  Condesa  estaot 

Y  4  las  puertaa  del  palacio 
Allí  van  4  demandare. 
Vieron  estar  la  Condesa , 

Y  empelaron,  de  hablare  : 
—Dios  te  salve ,  la  Condesa. 
—Los  romeros,  bien  veogaui^^. 
— Mandedes  nos  dar  limosna 
For  honor  do  caridade. 

Dios  vades,  los  romero». 
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éá  Bm  GMiftrt,  ets.  Püsfo  tatito. ) 

*  Bstt  romaDce  j  el  que  slfue,  con  nucbaí  nriaotes,  qae 
toa  iacomedonee  nat  bten ,  se  Imprimlemn  en  on  pliego 
«■dUi  iatitalado  :  Slptaue  ém  rmwieew  44  Dmt  Gtiftnt  ai 
ine  §e  tmlÍMe  eám^  matmm  éBm  G&ipm.  4.*,  f4t.,  á  dea 
colamnaa  •  ala  aflo  ni  Ivfar.  ^ 

■  Ea  d  plieso  avelto  mendsnade,  dice  «1 : 

Dloa  te  deje  ereeer,  bijó, 

Y  llefar  4  oscrapnc ,  • 
Dioa  te  dé  bacbsa  e a  resiro 

Y  ea  el  caerpo  fuena  grande. 

*  Ea  la  «ida  de  GeaofOfa*  eondesa  de  BnvaaU*  hay  naa  ea- 
eeaa  pa^^'*  en  lodo  i  la  qoe  aigue.  Ko  carece  este  romanee 
de  crecido  lateros,  j  tanto  que  bay  macboa  cuentos  ¿  biato- 
rietas  vnlfafea,  qne  adoptan  loa  lances  y  escenai  qae  en  él  ae 

■  <     I 

575. 

OATraaos.  -->  u. 
(Atdnésnr  K) 

— Ydmonos,  dijo,  mi  tio, 
A  Paris  esa  cíodade 
En  flgura  de  romeros , 
No  nos  conozca  Galvane , 

Sae  si  Calvan  nos  conoce 
andaría  nos  matare.  . 
Encima  ropas  de  seda 
Vistamos  las  de  sayale, 
Llevemos  nuestras  espadas 
Por  mas  seguros  andaré ; 
Llevemos  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegnrsre.— 
Ya  se  parten  los  romeros , 
Ya  se  parten ,  ya  se  vane. 
De  noche  por  los  caminos. 
De  dia  por  los  Jarales. 
Andando  por  sus  Jomadas 
A  Paris  llegado  bañe ; 
Las  puertas  bailan  cerrada» , 
No  hallan  por  donde  ei||rare. 


Se  no  oa  puedo  nada  daré, 
'el  Conde  me  había  mandada 
A  romeros  no  albergare* 
—Dadnos  limosua,  señora* 
Qtt*el  Conde  no  lo  sabrae; 
Asiladén4Gayferos 
En  la  tierra  donde  estae.— 
Asi  cooso  ovó  GaiF^eros 
Comenió  de  sospirare ,: 
Mand4bales  dar  del  viao, 
Mand4bales  da^  del  pane*    . 
Ellos  en  aquesto  estando 
£1  Conde  Ingado  bae : 
— I  Qu*es  aquesto ,  la  Condesa 
Aquesto  ¿mié  puede  estare  ? 
¿No  os  tenia  yo  mandado 
A  romeros  no  albergaro!^ 
Dyo  y  alzara  su  mano, 
Pimada  le  luera  4  dare«- 
Que  sus  dientes  menudicos 
En  tierra  los  (bera  4  ecbwe. 
Alb  hablaran  los  romeros , 
Y  empez4roole  de  hablare  : 
—2  Por  hacer  bien  la  Cooc|e$a 
Cierto  no  merece  male ! 
—i  Calledes  vos ,  los  romeros , 
No  bayades  vuestra  parte  I— 
Alzó  Gayferos  su  espacia. 
Un  golpe  le  fué  4  daré 
Que  la  cabesa  de  su»  hombros 
A  tierra  la  ftiera  a  echare ; 
Alli  habló  la  Condesa 
Llorando  con  gran  pesare  : 
—i  Quién  éraoes ,  ios  romeros , 
Que  al  Conde  fbistes'  matare  Y«- 
Alli  respondió  el  romero» 
Tal  respuesta  le  fbé  4  daré  : 
—Yo  soy  Gayferos,  sefiora » 
Vuestro  hijo  oaturale.  t 

— Aqueato  no  puede  ser » 
Ni  era  cosa  de  verdade» 

?u*el  dedo ,  y  el  corazón 
o  los  tengo  por  señale. 
—El  corazón  que  vos  tenéis 
En oersona  no  fué  4  estere. 
El  oedo  bien  es  aqueste* 
Aqui  lo  veréis  faltare.— 
La  Condesa  qu'esto  oyera 
Comenzóle  de  abrazare : 
La  tristeu  que  tenia 
En  placer  se  Aié  4  tomare. 

( CaadMMr*  de  AMMacet.—  It.  Siffnu  Ut  ro- 
d»  Ú9ñ  Gaiftr9t,  etc.  PUef o  aaelto. ) 


.1 


«  No  desmerece  ea  nada  ai  salariar.  En  aao  v  otro  con  li- 
aera  j  sendlleí  aer^tatan  las  sostanbBea  íeedafes .  y  laa  coa- 
aeeoenelas  de  ellaa.  El  taerte  y  poderoso  aeftor,  é  eon  aatncia 
ó  con  laa  armaa,  oprimía  I  los  débiles  i  loa  hacia  victima* 
de  ana  paaionea ;  perd  al  mismo  tiempo,  o  Dioa  qoe  aatigaba 
eoaaerrando  loa  medios  de  la  expiacH» ,  6  otros  caballeros 
feaerosoa,  eran  el  eaeido  y  loa  veaiadoies  dala  lasseaeia. 


UH 


No  eoD  los  dados  fe  gana , 
Ni  tun  las  ublat  el  erédito. 
Ni  arrojaodo  lotes  cafias 
Reputación  entre  baenes : 
No  con  bizarras  libreas , 
Ni  con  mujeriles  Juegos , 
Ni  cou  empresas,  ni  dfras 
lU'caroadas  de  oro  y  negro : 
No  con  vanas  esperanzas, 
Ni  con  vestidos  soberbios , 
Ni  con  guantes  olorosos , 
Medallas  ni  camafeos : 
Con  arnés,  espada  y  lama 
Como  buenos  combatiendo , 
<:uando  se  «frece  ocasión , 
Se  ilustran  los  caballeros. 
Mejor  fuera  que  entre  moros 
Esos  azares  del  Juego, 
Como  son  aoA  en  París, 
Fueran  en  Sansnefia  encuentros ; 

Y  esas  plumas  y  medallas, 
Que  lleváis  eo  el  sombrero, 
:  Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  oe!  yelmo ! 

:  Y  en  lugar  de  aquesa  ropa 
be  martas  y  terciopelo , 
Un  tino  arnés  de  Milán 
KsUiviera  mas  honesto ! 
:  Mal  parece  que  en  París 
Sustentéis  vos  los  torneos , 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenéis  en  winsuefia  preso  I 
Vuestro  honor  es  vuestra  esposa : 
ái  hay  honor  en  vuestro  pecho 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 
Et  rescate  de  su  puerpo: 
Conviértanse  ya  las  tanbs, 
Los  dados  y  pa^aliéuipos 
En  pensamientos  honrados; 
Dejad  bajos  pensamientos. 
I  tejad  canas,  tomad  lanzas  \ 
Dejad  teda,  vesti  acero;  ' 
Sean  vuestros  juegos  armas , 
Vuestras  galas  sean  trofeos, 
<>allarda  empresa  es  la  honra 
No  queráis  mas  alto  premio , 
Put'S  donde  aquesta  ie  estima 
No  hay  empre||t|  de  mas  preciq. 
No  por  ser  hijo  de  un  rey 

Y  de  un  emperador  vemo 
Pretendáis  que  sois  flustre , 
Si  no  lo  son  vuestros  hechds. 
Aquel  es  honrado  y  noble 
Oue  tiene  honrados  respetos , 

gue  en  altos  pechos  se  crlaii ' 
09  mas  honrados  intentos. 
Porque  yo  sea  bien  nacido, 
Nopbmplo'con  lo  qué  debo. 
Si  en  los  negocios  de  honra 
Dov  con  obras  mal  ejempiq. 
¡Si  como  tenéis  las  causas 
Tuviérades  los  efectos , 
No  estuviera  vuestra  coposa 
En  Sansnefia  ha  tanto  ticmpq 
Oue  cuando  no  os  obligara 
El  conjugal  sacramento , 
Obligáraos  ser  mujer. 
Si  •fuerais  buen  eabanevo. 
No  lo  sois,  pues  que  no  h^ceñ 

'El  debido  cumplimiento. 
Siendo  V09  i  quien  mas  tqca 
Como  esposo  y  como  deuido ; 
Que  cuando  esta  obligacioo 
No  se  hallara  de  por  medio. 


HOMANCEItO'  6KI(SBAL.  ^ 

Ella  estuviert  ya  Hbra* 
O  yo  por  librarla  amecta. 
Si  no  oa  corréis  con  aar  BMW* 
De  lo  que  yo  con  ser  vidio« 
Correos  de  ver  Tsealra  hoona 
indar  en  ooiriiloa  aeoíoa* 
Considerad  que  es  mi^er 
qautiva,  ausente  y  con  cdoa; 
No  quiero  dedras  naaa ; 
I  Miradlo  pues  sois  discreto.-^ 

Esto  düo  Caiio-Magno 
A  su  sobrino  Gayferos. 
Que  estaba  Jugando  tablas 
Con  el  valiente  Oliveros. 


( 


ftatni.) 


«  A  diferencia  de  los  anteriores,  este  romanea dcga  B17 
^ien  percibir  qae  es  de  ttpes  del  siálo  xvi.  A  ¿i  did  isbrh 
el  priBcipio  del  lotiicao,  del  núm.  377. 
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CAmcaos.— IV. 


(AM^IIt«f.*<) 

Asentado  está  Gayferos 
Eo  el  palacio  reale: 
Asentado  está  al  tablero 
Para  las  tablas  Jugare. 
Los  dados  tiene  en  la  mano , 

8ne  los  quiere  arrojare, 
uaodo  entró  por  la  sala 
Don  Carlos  el  emperante. 
De  que  asi  jugar  lo  vido 
Empezóle  de  mirare; 
Habl&ndole  está  babhndo 
Palabras  degranpesare ! 
~Si  asi  ftiésedes ,  Gayferos, 
Para  las  armas  tomare , 
Como  sois  nara  los  dados , 

Y  para  tablas  juf[are» 
Vuestra  esposa  tienen  moros, 
Iriadesla  éimscare  : 
Pésame  á  mi  por  ello 

Por  que  es  mi  h^ja  camale. 
4>e  muchos  fbé  demandada , 

Y  á  nadie  quiso  tomare  : 
Pues  con  vos  casó  por  auiores , 
Amores  la  han  de  sacare; 

Si  con  otro  Ibera  casada 
No  estuviera  en  catividade.-- 
bayferos  cuando  esto  vido. 
Movido  de  gran  pesare 
Levantóse  del  tsiblero 
No  queriendo  mas  jugare , 

Y  tomdralo  en  las  manos 
Para  haberlo  de  arrojare, 
SI  no  por  quien  eoo  él  Juega, 
Que  era  hombre  de  linaje  : 
Jugaba  con  él  Guarióos, 
Almirjinte  de  la  mare. 
Voces  da  pojp  el  palacio. 
Que  al  cielo  quieren  llegare ; 
Preguntando  va ,  preguntando 
Por  su  tío  Don  Roldana. 
Halláralo  en  el  patín , 

Qnfi  Ollería  cabalgare : 
(Son  él  era  Oliveros    . 

Y  DiyrandariA  el  galano , 
Con  01  muchos  caballeros 
De  los  de  los  dope  pares  : 
Gayferos  déseme  lo  vido 
Empezóle  d^  nablare : 
—Por  Dios  os  ruego,  mi  tio« 
Por  Dios  os  quiero  rogare , 
Vuestras  armhsy  caballo 
Vos  BM  lo  queráis  prestare  • 

?ne  mi  tío  al  Emperante 
an  mal  me  quiso  tratare. 


ROMANCES  Dri  LAS  CRÓNICAS  CABALLERESCAS. 
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Diciendo  qm  aoy  para  Jaego 

Y  M  para  antaa  tomare. 
Bien  10  sabeii  vos,  mi  lio. 
Bien  sabéis  vos  la  verdade, 
One  poes  bosotté  á  mi  esposa 
Colpa  no  me  M»en  daré. 
T>e8  afios  anduve  triste 

Por  los  montes  y  los  valles 
Comiendo  la  carne  cruda , 
Bebiendo  la  roja  sangre, 
Trajeiido  los  pies  descalzos , 
Las  aftas  corriendo  sangre. 
Nanea  yo  hallarla  pude 
En  cnanto  pude  buscare : 
Abora  sé  que  está  en  SansueBa , 
En  SaosueAa,  esa  ciudade. 
Sabéis  que  estoy  sin  caballo, 
Sin  armas  otro  que  tale. 
Que  las  tiene  Montesinos , 
One  es  ido  á  festejare 
Alli  i  los  reinos  de  Hungría 
Para  torneos  armare, 

Y  yo  sin  caballo  y  armas 
Mal  la  podré  libertare ; 
Por  esto  08  ruego ,  mi  tio. 

Las  vuestras  me  queráis  dare.-^ 
Don  Roldto  de  qu'esto  oyó 
Tai  respuesta  le  fué  *  daré  : 
—Callad ,  sobrino  Gayferos , 
No  querades  hablar  tale; 
Siete  años  vuestra  esposa 
Ha  que  esti  en  captividade ; 
Siempre  os  be  visto  con  armas 

Y  caballo  otro  que  tale , 
Agora  que  no  las  tenéis 
La  queréis  ir  á  buscare. 
Sacramento  tengo  hecho 
Allá  en  San  Jaati  de  Letrane 
A  ninguno  prestar  armas , 
No  me  Iss  bagan  cobardes  : 
Mi  caballo  estü  bien  vezado , 
No  lo  querría  mal  vezare.— 
Cayferos  que  esto  oyó 

La  espada  fuera  i  sacare ; 
Coo  luia  voz  muy  sañosa 
Empezara  de  hablare : 
— ¡  Bien  parece ,  Don  Roldan , 
Siempre  me  quisiste  male ! 
Si  otro  me  lo  dijera 
Mostrara  si  soy  cobarde  $ 
Mas  quien  i  mi  ha  injuriado 
No  lo  vais  por  mi  á  vengare ; 
Si  vos  tio  no  me  ñiésedes 
Con  vos  querría  peleare.— 
Los  grandes  que  alii  se  hallan 
Entre  los  dos  puestos  se  haoe 
Hablado  le  ha  Don  Roldan , 
Empezóle  de  hablare : 
— ¡  Bien  pareoe,  Don  Gayff'iros, 
Que  sois  de  muy  poca  edade ! 
Bien  oistes  un  ejemplo, 

Se  conocéis  ser  verdad e , 
e  aquel  que  bien  os  quiere 
Kse  os  quiere  castigare. 
Si  fbérades  mal  caballero 
No  ot  dijera  yo  esto  tale ; 
Mas  porque  ¿6  que  sois  bueno 
Por  eso  os  quise  asi  hablare , 
Que  mto  armas  y  caballo 
A  vos  no  se  han  de  negare , 

Y  al  queréis  compañía 

Yo  os  querría  acompafiar«». 
—Mercedes,  dijo  Gsvferos, 
De  la  buena  vorantade ; 
Solo  me  qdlero  ir,  solo. 
Para  haberla  de  sacare  : 
Nunca  me  dirá  ninguno 
Que  me  vido  ser  cobarde.— 
lluego  mandó  Don  Roldan 


Sus  armas  aparejare ; 
Él  encubierta  el  cabailo 
por  mejor  lo  encubertare ; 
£l  mesmo  pone  las  armas 

Y  le  ayudaba  á  armare. 
Luego  cabalgó  Gayferps 
Con  enojo  y  con  pesare. 
Pésale  á  Don  Roldan, 
También  á  los  doce  psres , 

Y  mas  al  Emperador'^ 

De  que  solo  le  vio  andaré ; 

Y  desque  ya  se  salia 
Del  gran  palacio  reale , 
Con  una  voz  amorosa 
Llamáralo  Don  Roldane : 

— ^Espera  un  poco,  sobrínu ; 
Pues  solo  queréis  andaré , 
Dejédemés  vuestra  espsda , 
La  nda  queráis  tomare ,  _ 

Y  aunque  vengan  dos  mifRioros 
Nunca  les  volváis  lu  haze  : 

Al  caballo  dadle  ríenda 

Y  baga  á  su  volunf ade , 
Que  si  él  ve  la  suya 
Bien  os  sabrá  ayudare, 

Y  si  ve  demasía 

D*ella  os  sabrá  sacare.-** 
Va  le  daba  su  espada , 

Y  toma  la  de  Roldane  u 
Da  de  espuelas  al  caballo, 
Sálese  de  la  ciudade. 

Don  Beltran  desque  irlo  vido 
Empezóle  de  hablare  : 
—Tomad  acá ,  hijo  Gayferos , 
Pues  que  me  tenéis  por  padre , 
Tan  solamente  que  os  vea 
La  Condesa  vuestra  madre. 
Tomará  con  vos  consuelo , 
Que  tan  tristes  llantos  hace, 

Y  daráos  caballeros 

Los  que  hayáis  necesidade.- 
— Consoladia  vos,  mi  tio , 
Vos  la  queráis  consolare , 
Acuerda  que  me  perdió 
Chiquito  y  de  poca  edade  ;    • 
Haga  cuenta  que  de  entórtces 
No  me  ha  visto  Jamase, 
Que  ys  sabéis  que  en  los  doce 
Gprren  malas  voluntades , 

Y  no  dirán  vuelvo  por  «ruego , 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde ,  . 

§ue  yó  no  volveré  en  Francia 
in  Melisendra  tornare.— 
Doo  Beltran  de  que  K>  oyera 
Tan  enojado  hablare , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  ciudade. 
Gayferos  en  tierra  de^moros 
Empieza  de  cambiare ; 
Jomada  de  quince  dias 

En  ocho  la  (ué  á  andaré. 
Por  las  sierras  de  Sansuefia 
Gayferos  mal  airado  vae ; 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  llef^re, 
Maldiciendo  iba  el  vino. 
Maldiciendo  iba  el  pane, 
El  pan  que  comían  los  moros , 
Mas  no  de  la  crlstiandade  : 
Maldiciendo  iba  la  dueña 
Que  tan  solo  un  hijo  pare; 
Si  enemigos  se  lo  matan ' 
No  tiene  quien  lo  vengare  : 
Maldiciendo  iba  al  caballero 
Que  cabalga  sin  un  paje; 
Si  ie  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce  : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  «ampo  naace. 
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8ae  todtt  las  aves  del  mundo 
n  él  van  i  quebrantare , 
Que  de  rama  ni  de  boja 
Al  triste  dejan  goiare. 
Dando  estas  voces  y  otras 
A  Sansueña  fué  k  llegan*. 
Viernes  era  en  aquel  dia 
Los  moros  su  flesta  hacen  : 
Kl  Rev  iba  i  la  mezqulia 
Para  la  lala  rezare, 
Con  todos  sus  caballeros 
Cuantos  él  pudo  llevare. 
Cuando  allegó  Gayferos 
A  Sansueña,  esa  ciadade. 
Miraba  si  veria  alguno 
A  Quien  poder  demandare  : 
Vido  un  cali? o  crísliaoo 
Que  andaba  oor  los  adarbes ; 
Desque  lo  vicio  Gayferos 
Empezóle  de  hablare : 
—Dios  le  salve .  el  crisüano, 

Y  te  tome  en  libertade , 
Nuevas  que  pedirte  quiero 
No  me  las  quieras  negare. 

tTú  que  andas  con  los  moros 
lime  si  oiste  hablare 
Si  hay  aqui  alguna  crisliaoa , 

8ne  sea  de  alto  linaje  t-- 
1  cativo  que  lo  oyera 
l¿mpezara  de  llorare  : 
—  ¡Tantos  tengo  de  mis  duelos. 
De  otros  non  puedo  curare  1 
Que  todo  el  día  caballos 
Del  Rey  rae  bacen  pensare, 

Y  de  noche  en  booaa  sima 
Mejiacen  aqui  aprisionare. 
Bien  sé  que  hay  muchas  cativas 
Cristianas  de  gran  linjúe« 
Espeaalroente  hay  una 

Qu  es  de  Francia  naturale  :  . 
El  rey  Almanzor  la  traía 
Como  i  su  hija  carnale  : 
Sé  que  muchos  reyes  moros 
Con  ella  quieren  casare  ; 
Por  eso  idos ,  caballero ,        * 
Por  esa  calle  adelante , 
Veréislas  á  las  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.*- 
Derecho  se  va  i  la  plaza , 
A  la  plaza  la  mas  grande. 
Alli  estaban  los  palacios 
Donde  el  Rey  solia  estare  : 
Alzó  ios  ojos  en  alio 
Por  los  palacios  mirare  ^ 
Vido  estar  á  Melisendra 
En  una  ventana  grande 
Con  otras  damas  cristianas , 
Qu*eitán  en  captividade. 
Melisendra  que  lo  vido 
Empezara  de  llorare « 
No  por  que  lo  conociese 
En  el  jesto  ni  en  et  traje . 
Mas  en  verlo  con  armas  blancas 
Acordóse  de  los  pares. 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  Emperador  su  padre. 
De  justas,  galas,  torneos. 
Que  por  ella  solían  armare. 
Con  voz  triste  y  muy  llorosa 
Le  empezara  de  llamare : 
—Por  Dios  os  ruego ,  caballero , 
Qneráisos  i  mi  llegare ; 
Si  sois  cristiano  ó  mero 
Ifo  me  lo  queráis  negare  • 
Daros  he  unas  eneomiendas» 
Bien  pagadas  os  serano : 
Caballeros  si  i  Francia  id€-s* 
Por  Gayferos  preguntado, 
Deddle  que  la  su  e9posa 


Se  le  envia  i  encoiiiendart » 

8ue  ya  me  parece  Uempo 
ue  h  debia  sacare. 
Si  no  me  deja  por  miedo 
De  con  lo$  moros  pdeire« 
Debe  tener  otros  amores. 
De  mi  no  lo  dejan  acordare : 
1  Los  ausentes  por  los  presentes 
Lyeros  son  de  olvidare ! 
Aun  le  diréis,  caballero. 
Por  darle  mayor  señale , 
Que  sus  justas  y  torneos 
Bien  las  supimos  acae. 

Y  si  estas  encomiendas 
No  recibe  con  solace, 
Daréislasá  Oliveros, 
Daréislas  á  Don  Roldaae , 
Daréislas  á  mi  señor 

El  Emperador  mi  padre  : 
Diréis  como  esto  en  Sansueüa , 
En  Sansueña  esa  ciudade; 

Sae  si  presto  no  me  sacan 
ora  me  quieren  tornare  : 
Casarme  han  con  el  rey  moro 
Que  está  allende  la  mare  ; 
De  siete  reyes.de  meros 
Reina  me  hacen  coronare ; 
Según  los  revés  me  acullaa 
Nora  me  harán  tomare ; 
Mas  amores  de  Gayferos 
No  los  puedo  yo  olvidare.— 
Gayferos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  i  daré  : 
—No  lloréis  vos ,  mi  señora , 
No  queráis  asi'Uorare , 
Porque  esas  encomiendas 
Vos  mesma  las  podéis  daré, 

8ue  i  mi  allá  dentro  en  Francia 
ayferos  suelen  nombrare. 
Soy  el  infante  Gayferos 
Señor  de  París  la  grande , 
Primo  hermano  de  Oliveros, 
Sobrino  de  Don  Roldane, 
Amores  de  Melisendra 
Son  loa  que  acá  me  traen. — 
Melisendra  qá'esto  vido 
Conoseiólo  en  el  hablare. 
Tiróse  dé  la  ventana. 
La  escalera  ftié  á  tomare , 
Salióse  psra  la  plaza 
Donde  lo  vido  estare. 
Gayferos  cuando  la  vido 
Presto  la  fué  á  tomare ; 
Abrázala  con  sus  brazos 
Para  haberla  de  besare. 
Alli  estaba  un  perro  moro 
Por  los  crísüaoos  guardare ; 
Las  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  moro 
La  ciudad  mandan  cerrare  : 
Siete  veces  la  rodean , 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  ssle  el  rey  Almanzor 
De  la  mezquita  rezare  : 
Veréis  tocar  la  trompeta 
Apriesa  y  no  de  vagare , 
Veréis  armar  caballeros 

Y  en  caballos  cabalgare 
Tantos  se  arman  de  los  moros 
Que  gran  cosa  es  de  mirare. 
Melisendra  que  lo  vido 

En  una  priesa  tan  grande 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare : 
—Esforzado  Don  Úayfer^ 
No  Ipierades  desmayare. 
Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesidade : 
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Uarlo  teoeJB  míe  oouure ! 
:  Ya  quisiera  bles  del  eielo 

Y  Sanu  Maria  aa  Madre 
Faese  tal  fuealro  eaballo 
Cono  el  de  Doo  Roldase  t 
Mnebaa  veces  le  oi  decir 
Eo  el  palacio  iaiperiale« 
Qae  si  se  hallaba  cercado 
De  moros  en  algún  la^ai'e , 
Al  cabaHo  aprieta  la  ciuctia. 

Y  afloJAbale  el  pretale, 
BJacáliale  las  espuelas 
Sin  BieíaiMi  pledade : 
Kl  cabMio  es  esforzado , 

Oe  otra  parte  va  á  saltare.— 
Gavieros  de  qa^esto  050 
Presto  se  fuera  A  apeare ; 
Al  eaballo  aprieta  la  £iuclia , 

Y  afl^iálnle  el  pretale; 
Siu  noner  pié  en  el  estribo 
lÜDciroa  faéi  eabalfjfre, 

Y  MeKsendn  A  las  ancas , 
Q«e  prealo  tas  fué  tomarp. 
El  cuerpo  le  da  y  cintura 
Por  que  le  pueda  abrazare 
Al  caballo  binca  la  espuela 
Sin  ninguna  pledade. 
Corriendo  venían  los  moros 
Aprieu  y  no  de  vagare ; 

Las  grandee  voces  que  daban 
Al  eaballo  hacen  «altare. 
Cuando  fuérqiLcerca  los  moros 
La  rienda  le  fue  i  largare : 
Kl  eaballo  era  lijero, 
PÉsok»  de  la  «tn  parte. 
El  rey  moro  qif  elto  vido 
Mande  abrir  la  ctudade ; 
Siete  bataMas  de  moros 
Todos  de  laga  le  vane. 
Volviéndose  Iba  Gayferos, 
Ko  cesaba  de  mirare ; 
Ue  que  vido  que  los  mores 
Le  eumesaban  de  cercare , 
Vokiése  i  Melisendra , 
Cnmezóle  de  hablare : 
—No  06  enojéis ,  mi  sefiora , 
Serios  fuena  aquf  apeare , 

Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis ,  seftora ,  agiiardare , 
Que  los  moros  ion  tan  cerca , 
De  fnersa  nos  han  de  alcanzare, 
Vos ,  seflora ,  no  traéis  armas 
Para  haber  de  peleare ; 

Vo,  pues  que  las  traigo  buenas . 
Quierolas  ejercitare.— 
Apeóse  Mensendra 
No  cesando  de  reaare , 
Las  rodillas  puso  en  üerm , 
Las  manos  fué  i  leramare , 
Los  ojos  puestos  al  cielo 
No  cuando  de  rezare  : 
Sin  que  Gavferos  volviese 
El  caballo  rae  á  aguijare. 
Cuando  huia  de  los  moros 
Parece  no  puede  andaré , 

Y  cuando  iba  hicía  ellos 
Iba  con  furor  tan  grande. 
Que  del  rigor  que  llevaba 
La  tierra  bada  temblare. 
Donde  vido  la  morisma 
Entre  ellos  fbera  á  entrare  r- 
Si  bien  pelea  Gayferos. 

El  caballo  mucho  mase. 
Tantos  mata  de  los  moros 
Que  no  hay  cuento'  ni  pare;. 
De  la  sangre  tftíe  salía 
El  campo  cubierto  se  bae. 
Ei  rey  Almanzor  q«*esto  vido 
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Empezara  de  bablire : 
—  ¡Ohvilasmetfr,  Alá! 
i  Esto  qué  podia  estare  1 
¡Que  tal  Ideria  de  caballero 
ISo  pocos  se  puede  bailare  I 
Debe  ser  el  encantada 
Kse  paladín  Roldane, 
O  debe  ser  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvane, 
O  es  Urgel  de  la  Marcha 
Esforzado  y  singulare ; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 

8ue  bastase  hacer  lo  tale, 
avferos  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  ñié  á  daré  : 
—Calles,  calles,  el  rey  moro, 
Calles ,  y  no  digas  tale , 
Muchos  otros  hay  en  Franclu , 
Oue  tanto  como  estos  valen ; 
Yo  no  soy  nincuno  d*ellos , 
Mas  yo  me  quiero  nombrare  : 
Soy  el  Infante  Gayferos , 
Señor  de  Paria  la  grande  • 
Primo  hermano  de  Oliveros ,    * 
Sobrino  de  Don  Roldane.— > 
El  rey  Almanzor  que  lo  oyera 
Con  tal  esfuerzo  hablare. 
Con  los  mas  moros  que  pudí» 
Se  entrara  en  la  duaade. 
Solo  quedaba  Gayferos, 
No  halló  con  quien  peleare; 
Volvió  riendaaal  eaballo 
Por  Melisendra  buscare : 
Melisendra  que  lo  vido 
Aredblrselosale; 
Vldole  las  armas  blancas , 
Tintas  en  color  de  sancre. 
Con  voz  muy  triste  y  llorosa 
Le  empezó  de  preguntare  : 
— Por  Dios  os  ruego ,  Gayferos , 
Por  Dios  os  quiero  regare , 
SI  traéis  alguna  herida 
ueráismela  vos  mostrare, 
ue  los  moros  eran  tantos 
uizá  os  habrán  echo  male  * 
las  mangas  de  mi  camisa 
Os  la  quiero  yo  apretare, 

Y  con  la  mi  rica  toca 

Yo  os  las  entiendo  sanare. 
— Calledes,  dijo  Gayferos, 
Infanta,  no  digáis  tale. 
Por  mas  que  fueran  los  %ioros 
No  me  podian  hacer  male , 

tudescas  armas  y  caballo 
on  de  mi  tio  Doo  Roldane ; 
Caballero  que  las  trujere 
No  podía  peligrare.  • 
Cabalgad  presto ,  señora , 
Que  no  es  tiempo  de  aqui  estare ; 
Antes  que  los  moros  torneo 
Los  puertos  hemos  pasare. — 
Ya  cabalga  Melisendra 
En  un  canallo  alazano ; 
Razonando  van  de  amores , 
De  amores ,  que  no  de  al : 
Ni  de  los  moros  han  miedo 
Ni  d*ellos  nada  se  dañe  : 
Con  el  placer  de  ambos  Juntos 
No  cesan  de  caminare. 
De  noche  por  los  caminos, 
De  dia  por  los  Jarales, 
Comiendo  las  verbas  verdes 

Y  agua  si  pueden  hallare, 
Hasta  que  entraron  en  Francia 

Y  en  tierra  de  cristlandade  t 
SI  basta  alli  alegres  fueron , 
Mocho  mas  de  allí  adelante. 
A  la  entrada  de  un  monte , 
VálaaalidadettnvaHe, 
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Catatlero  da  trmtt  Maoct» 
De  léjot  vieron  asomire  : 
Gayferot  deMpie  to  vido 
La  iangra  vuelto  ae  le  bae , 
Diciendo  á  su  aefiora : 
^i  Bato  ea  naa  de  recelare , 
Qae  aqael  caballero  que  asoma 
Gran  cMÜerao  ea  el  que  trae ! 
Qne  aea  criatiano  ó  moro, 
Faena  aera  peleare : 
Apéaoa  voa ,  mi  aeftora , 

Y  venl  de  mi  i  la  pare.— 
De  la  mano  le  traía 

No  cesando  de  llorare. 
Uéganse  los  caballeros , 
Comienzan  aparejare 
Las  lanaas  ▼  los  escudos 
En  son  de  ole»  peleare. 
Los  caballos  ya  de  cerca 
Comienzan  de  relinchare ; 
Mas  conociólo  Gayferoa 

Y  empezara  de  hablare  : 
—Perded  coiUado,  sefiora» 

Y  lomad  á  cabalgare , 
Que  el  caballo  que  alli  viene 
Uio  ea  en  la  verdade; 

Yo  le  di  macha  cebada 

Y  mas  le  entiendo  de  daré; 
Las  armaa  segmi  que  veo 
Mías  aoo  otro  qne  taie, 

Y  ann  aquel  ea  Montesinos 
Que  i  mi  me  viene  A  buscare , 
Que  coando  yo  me  partí 

No  estaba  en  la  elooade.— 
Plugo  mocho  á  Metisendra 

?ue  aquello  ftieae  verdade. 
a  qoe  ae  van  acercando 
Cuasi  Jontoa  á  la  pare. 
Con  voz  alta  y  crecida 
Bmpiézaote  de  interrogare. 
Cooóscenae  loa  dos  primos 
Entonces  en  el  hablare ; 
Apeironae  á  gran  priesa , 
May  grandea  fiestas  se  hacen . 
De  que  hubieron  hablado 
Tomaron  á  cabalgare : 
Razonando  van  de  amores , 
De  otro  no  quieren  hablarr. 
Andando  por  sus  jornadas 
En  tierra  de  cristiandade , 
Cuantos  caballeros  hallan 
Todos  loa  vaa  com|»añartt , 

Y  dueñas  á  Melisendra , 
Doncellas  otro  que  tale. 
Al  cabo  de  pocos  diaa 
A  Paria  van  á  llegare : 
Siete  leguas  de  la  ciudad 
El  Emperador  lea  aale ; 
Con  él  aale  Oliveros , 
Con  él  sale  Don  Roldana , 
Con  él  el  infante  Goarinos , 
Almirante  de  la  mare , 
Con  él  sale  Don  Bermndez 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltraae, 
Con  él  muchos  de  los  doce 
Que  i  su  mesa  comen  pane« 

Y  con  él  iba  Doña  Alda, 
La  esposica  de  Roldana ; 
Con  él  iba  Julianes^, 

La  hija  del  rey  Juliane ; 
Duefias ,  damas  y  doncellas 
Las  mas  altaa  de  linaje. 
El  Emperador  abraza  su  bija 
No  cesando  de  llorare ; 
Pabbras  qoe  le  decía 
Dolor  eran  de  escuchare. 
Los  doce  á  Don  Gayferos 
Gran  acatapilenlo  fe  hacen 
Tléoenlo  por  eaforzado 
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Mocho  maa  de  alH  adelante , 
Pues  qoe  sacó  i  so  esposa 
De  moy  gran  captividade : 
Las  fiestas  qoe  le  hacían 
No  tienen  cuento  ni  pare. 
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1  Eite  raauaea  viijo,  anoqae  te  hftlla  en  el  Cndnmit 
llMMMeff,/  coa  machas  vanantes  en  la  FtoretU  ie  ftríM, 
lo  he  trasladado  de  oa  códice  áe\  siglo  xvi  qoe  tengüi  la  visti, 
y  eoDtf eae  la  historia  qoe  Maese  Pedro  recitaba  eoscSaado  ei 
retablo  qoe  eoasifo  condocia.  {Qwiíote,  parte  t.s,  cap.  xxtl)  El 
jaego  de  itjedres,  ea  las  crénieas  fabaloaas,  en  los  nuBca 
y  ea  los  poeaus,  da  mSrgea  *  disoaUs  aiortales.  Cartoto.  MI* 
de  Cario-Maiao,  sata  S  qb  pi^e  i  qoiea  EaDaha  coa  tnmfu. 
Modarra  Goauleí,  tamhlen  jagando  al  suedreí,  se  desteaiU 
é  irrita. 

t  Este  verso  y  el  qae  signe  dice  Mitu  Pedro,  easelaada  ii 

retablo ,  ea  la  parte  i.«  cap.  zzvi,  del  (íuUote. 

Yéase  la  aoU  paei ta  eo  el  romance  caballeAsco.  ate.  311. 
qae  dica : 

Gaballefo ,  si  é  Fnaeia  idos. 

Par  mi  aeaor  pregaaud ,  ele. 
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GATPXaOS.— V. 


( Miguel  Sanckn ,  el  Divinó  « . ) 

Oid,  sefior  Don  Gayferos, 
Lo  qoe  como  anUgo  oa  baMu; 
Oue  los  dones  maa  de  eatíma 
Suelen  ser  cooaejoa  saoos. 
Dejad  on  poco  las  tablas. 
Escachadme  lo  qoe  entrambos. 
Yo  aconsejar,  vos  hacer , 
Debemoa  como  tayca-dalgo. 
Meliaendra  eatá  en  SanMieila  < , 
Voa  eo  Paria  descoidado; 
Vos  aoaeote,  ella  mujer, 
i  Harto  08  he  dicho ,  mirakio ! 
Asegáraoa  ao  nobleza : 
Mu  no  oa  aaegora  tanto; 

Soe  vence  nu  preaente  goaio 
ii  nobles  antepasadoa. 
De  Cárloa  el  rey  es  bija ; 
Maa  ea  mujer,  y  ha  maa  afioa 
La  modanza  en  las  mojeies , 
Qoe  no  la  nobleza  en  Garlos. 
Si  enferma  en  la  volontad 
Morirán  respetos  altos; 
Que  no  basu  sangre  buena, 
51  el  corazón  no  esiA  sano. 
Galanea  moros  la  airvao , 
Y  aunque  moros,  recelaldoe; 
Que  sin  duda  querrá  un  moro 
La  qoe  olvidare  on  cristiano. 
Diferentes  son  las  leyes ; 
Mas  no  hay  ley  en  pecho  homaao 
Cuando  llega  á  aer  el  alma 
Idólatra  de  on  coldado. 
Las  mujeres  aon-espejo , 
Qne  viendo  vuestro  retrato , 
Si  os  dcscoidais ,  y  otro  llega , 
Hará  con  él  otro  Unio. 
So  conftiso  entendimiento. 
Es  codicioso  letrado, 
Qoe  hace  leyes  siempre  al  gusto 
Del  que  llega  á  consuitallo. 
So  memoria  es  mar  revoello 
Qoe  luego  quo  pasa  el  barcot 
Si  le  boscais  el  camino. 
No  hallaréis  senda  ni  rastro ; 
So  voluntad  meaonera , 

?oe  aloja  á  los  mas  extraños , 
olvida  al  que  del  ombral 
De  aacar  acab^  el  paso. 
No  qoiero  deciroa  mas. 
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Coo  eslo  de  mi  amor  salgo ; 
Mas  adviérteos  mi  lengua 
Voeatio  amor,  j  bus  agravios. 

( Hammietf  gtrnertí» ) 

<  Aator  dnniitieo  de  los  mis  famosos  de  priadpios  del  si- 
glo xvn,  de  qvlen  no  nos  queda  otra  eomedia  qae  la  de  ¿o 


a  Veno  que  elu  Maeae  Pedro  eoaado  estaba  aaaeSaado  aa 
retablo,  mí^ie,  parte  1.  ,  cap.  n. 


t 
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OATreaoii.-^T!. 
(Áttóttimo,) 

El  cuerpo  preso  eu  Saosnefia 

Y  en  Paria  caaliva  el  alma. 
Puesta  siempre  sobre  el  muro 
Porque  está  sobre  él  su  easa « 
Vuelta  eo  ojos  Melisendra « 

Y  sos  ojos  vueltos  agua , 
Mira  de  Francia  el  camino 

Y  de  Saosuefta  la  plava , 

Y  en  ella  vi6  un  caballero 
ue  iuoto  á  la  cerca  >asa. 
'cele  señas  y  vienen 

Que  viene  por  quien  le  llama. 
—Si  sois  cristiano,  le  dice , 
O  babeis  de  pasar  á  Francia , 
Preguntad  por  Don  GavCsroa, 

Y  decid  :  ¡,qae  i  tuinoo  aguarda? 
2  Que  barto  mejor  le  catnvwra 
Jugando  acá  por  mi  Jamas, 

S|ue  no  allá  coo  pasi^ros, 
ugando  dados  y  caftaa! 
'ue  si  quiere  que  sea  mora » 
ue  otra  cosa  no  me  falta , 
amándole ,  no  es  posible 
Vivir  un  alma  cristiana.— 
¡Tanto  llora  Melisendra 
Que  las  raxooea  no  acaba ! 
Don  Gayferos  la  responde. 
Alzándose  la  celada : 
—  No  es  tiempo  de  desculpaime , 
Señora,  de  mi  tardania , 
Pues  el  no  tenella  agora 
Nos  es  de  mucba  importancia.  — 
Dicele  oue  asuarde  un  poco , 

Y  en  menos  de  un  poco  baja ; 
A  ella  en  las  aneas  sube , 

Y  él  eo  la  sUla  cahalsa. 

norlsi 


Y  á  pesar  de  la  mori 

La  puso  dentro  de  Pranda. 


( 


fnufl.^  It.  fhr  d$  Hfiúi  $ 
,  !.•  parte.) 
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OATPSaOS.  —  VN. 

Cautiva,  ausente  y  celosa. 
De  mü  sospechas  cercada, 
Melisendra  está  eo  Sansueua 
Contemplando  en  sus  desgracias. 
Rl  camino  la  consuela 
Que  va  de  Sansueña  á  Francia , 
Pues  por  él  su  libertad 

Y  á  Don  Gajfferos  aguarda ; 

Y  como  el  que  agdR*da  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza , 
Con  Jágrimas  y  suspiros 
Dice  viendo  que  se  tarda : 
e¡  Cuitado  del  que  aguarda , 
aPues  es  igual  el  esperar  á  brasas !» 

No  carnada  de  quererte , 
Mu  do  esperarte  cansada , 


Vivo,  i  ingrato  Dou  Gajferos ! 
De  esperar  desesperada. 
No  me  cansa  el  aguardarte , 
Aunque  el  no  verle  me  cansa; 
Que  aguardar  á  quien  no  viene 
Desesperadeo  se  Uama. 
Si  tú  libre  y  en  tu  tierra 
Estás  sujeto  á  mudanzas , 
Yo  presa ,  mojer  y  aus<?nle 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 
c:  Cuitado  del  que  aguarda ,    • 
«Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas!» 

Agravios  me  tienes  becbos, 
SI  me  olvidaste  siu  causa, 
Pues  con  ella  y  con  agravios 
Quien  se  venga  nunca  agravia. 
[Cuántos  bay  que  por  ausencia , 
Ko  siendo  ausencia  forzada « 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvi<»ron  de  su  fama ! 
¡Pues  yo  presa  y  entre  moros, 
De  mi  cristiano  olvidada , 
Aunque  olvide  á  quien  me  olvida 
No  mereico  ser  culpada ! 
Si  en  mi  nobleza  confias , 
Has  de  tener  confianza ; 

8ue  agraviará  su  nobleza 
na  mujer  agraviada. 
«:  Cuitado  del  que  aguarda , 
•Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas ! » 

Porque  puede  eo  las  mifieres 
Mas  una  desconfianza, 

8oe  la  nobleza,  Gayferos^ 
uando  tan  poco  la  guardan. 
Pues  considera ,  si  sirves 
En  Paria  damas  cristianas, 
Que,  aunque  moros ,  caballeros 
En  Sansueña  me  regalan , 

Y  que  soy  mujer ,  y  vivo  . 
Cautiva  y  desesperada ; 

Y  aunque  soy  bQa  de  Carlos , 
Soy  mujer ,  y  aquesto  basta. 
c¡  Cuitado  del  que  aguarda , 
•pues  es  igual  el  esperar  a  brasas !  • 

Y  básteme  haber  perdido 
De  libertad  la  esperanza , 
Para  olvidar  por  un  moro . 
Quien  olvida  a  una  cristiana. 
Bien  sé  vo  que  es  liviandad , 

Y  de  liviandad  se  pasa. 
Pretender  contra  mi  honor 
De  mis  agravios  venganza ; 
Porque  donde  se  atravies!i 
Honor  y  nobleza  tanta, 

No  habrá  sinrazón  tan  grande 
Que  contra  la  razón  va^a. 
«  ¡  Cuitado  del  que  aguarda , 
•Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas ! » 

Ni  aun  tampoco  Dios  permita 
Que  aunque  mas  de  ti  apartada , 
Se  me  olvide  á  mi  jamás 
De  lo  que  debo  á  mi  alma; 
Que  aunque  mojer ,  sov  ilustre , 

Y  en  las  tales  jamas  falta 
El  valor  en  tiempo  alguno , 
^  honra  al  valor  acompaña : 

Y  si  ha  faltado  en  alguna , 
Puede  ser  porque  no  alcanza 
El  ser  natural ,  que  es  justo, 
Si  hacen  injusta  mudanza. 

c  t  Cuitado  del  que  aguarda, 
»l>ues  es  igual  el  esperar  á  brasas ! « 

Mas  también  parece  mal 
Que  esté  en  Sansueña  rncerrada , 

Y  que  se  esté  Don  Gayfero« 
En  Paria  jugando  cwftas , 

El  libre ,  y  ella  cautiva . 
El  querido,  ella  olvidada. 
Ella  llorando  su  ausencfa , 
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El  «I  Juegos  y  eMré  dtmM : 
¡  Mira ,  pues  ane  loy  Ui  espoM ! 
Cuando  uo  homert  otra  causa , 
Te  obligaba  el  ser  mujer , 

Y  ser  natural  de  Francia  — 
Proseguir  quiso,  y  no  pifdo 
Su  rason,  oue  por  ser  lanta , 
El  mve  dolor  la  fndta 

A  llorar  asi  sus  ansias : 

« { Cuitado  del  que  aguarda , 

»Pues  es  igual  el  esperar  i  brasas !» 

381. 
«Aireaos.  *-  riH. 

(illl^llIlM  <.) 

Mil  celosas  fontasias. 
Que  del  esperar  se  eogendran , 
A  Melisendira  combaten 
En  la  torre  de  Sansueña. 
Mira  el  camino  de  Fraocia 
Que  la  enoja  y  la  consuela , 
Porque  eo  él  re  sos  agravios, 

Y  de  él  su  remedio  espera. 
Viendo  que  sns  esperanzas , 
Como  fingidas ,  por  fuerza 
Se  las  llefa  el  presto  viento. 
También  sos  quejas  le  entrega . 
Diciendo  :  —-Siendo  en  Gayíeras 
No  fingida  la  nobleza , 
¿Cómo  nle^a  obligaciones , 

Y  cómo  olvida  promesas? 
¿Cómo  podré  yo  creer 

Que  me  na  querido  de  veras. 
Quien  en  ausencia  tan  larga 
Tiene  tan  larga  paciencia  ? 
¡  Siendo  vivo ,  es  imposible , 
SI  me  quiere ,  se  detenaa ; 
Porque  no  bay  ioconvenieTile 
Que  voluntad  no  le  venza ! 
Si  acaso  nueva  memoria 
Hace  que  la  mia  pierda , 
¡En balde  espero  la  paga 
De  mi  fe  y  de  tantas  deudas ! 
Que  un  ingrato  corazón 
Mocbo  mas  recibe  y  precia 
Desden  del  que  esta  presente. 
Que  del  ausente  firmeza. 
¡Cuintu  y  cuántas  se  han  visio 
Hacer  de  mudables  muestra , 
Por  muestra- de  sus  razones « 
Mas  que  por  ser  lisonjeras ! 

Y  si  agraviadas  se  mudan , 
Harto  desculpadas  quedan ; 

Que  el  que  prende  es  quien  agravia , 

Y  DO  agravia  quien  se  venga. 
Sí  se  muestra  descuidado 
Por  averiguar  mis  veras . 
Hacer  pruebas  ofendiendo 
Es  peligrosa,  experiencia. 

:  Dicboso  el  que  mira  el  bien , 
Sin  estos  lejos  de  ausencia , 
Que  hacen  menores  los  gustos 

Y  mayores  las  ofensas  ! 
A  mil  imaginaciones 
Hago  grande  resistencia , 

Con  ver  que  es  mejor  ^uelarnie 
Que  dar  ocasión  k  quejas.— 
Pasara  mas  adelante, 
Pero  con  la  mucba  pena , 
Las  lágrimas  fueron  tanus , 
Que  entorpecieron  la  lengua. 

( ñomaneero  ienermi, ) 

«  Obsérvase  qae  la  sltoacioa  de  Gavrares  y  NeUseodra  ha 
aenrido  en  machos  romaneáis  qoa  de  ella  tratan,  para  nora- 
Itzar  sobre  los  riesfoa  qae  corre  an  esposo  descaisado,  que 
aasente  de  sa  mojer  no  la  atiende  ni  la  protefe  coato  hoawre 
y  como  caballero. 


ROMANCES  QUE  TRATAN  DE  MONTESINOS,  WL 
CONDE  GRIMALTOS,  DE  DURANDARTB  Y  ÜE 
BBLBRMA. 
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CL  MACiuiCRTo  HE  uojrrismos.  ~i. 

(AjB^Atflia  *.) 

Mucbas  veces  oÍ  decir 

Y  á  los  antiguos  contar , 

8ne  ninguno  por  riqueaa 
o  se  debe  de  ensalzar , 
Ni  por  pobreza  que  tenga 
Se  debe  raenospreeíar. 
Miren  bien,  toaaando  ejemplo. 
Do  buenos  foelen  mirar, 
Cómo  el  Conde,  i  quien  Grimailoa 
En  Francia  sueleo  ttamar , 
Llegó  en  las  cortes  del  Rey 
Peaueño  y  de  poca  edad. 
Fué  luego  paje  del  Rey 
Del  mas  secreto  lugar; 
Porque  él  era  muy  discreto , 

Y  de  él  se  podia  iiar : 

Y  después  ée  algunos  tifuapos , 
Cuando  mas  entró  en  edad , 
Le  mandó  ser  camarero 

Y  secretario  real : 

Y  después  le  dio  un  fondado. 
Por  mavnr  bonra  le  dar; 

Y  por  darle  mayor  bonra 

Y  estado  en.  Francia  sin  par 
Lo  bizo  gobernador , 

Que  el  reino  pneda  mandar. 
Por  su  virtud  y  nobleaa , 

Y  grande  eafneno  sin  par 
Le  quiso  tonar  por  hijo , 

Y  con  su  bija  le  casar. 
Celebráronse  las  fiestas     ^ 
Con  placer  y  tin  pesor. 

Ya  después  de  algunos  días 
De  SU0  honras  y  bolgar. 
El  Rey  le  mandé  al  Conde 
Que  le  fuese  á  gobernar 

Y  poner  cobro  en  las  tierras 
Que  le  ftiera  á  encomendar. 
Plioeme ,  dyera  el  Cande , 
Pues  no  se  puede  ezeoanr. 
Ya  ae  ordena  U  partida , 

Y  el  Rey  manda  aparejar 
Sus  cabalieíos  y  danms 
Para  haber  de  acompañar. 
Ya  se  partia  el  buen  Condo 
Con  la  Condesa  á  la  par , 

Y  caballeros  y  damas 
Que  no  le  quieren  dsjar. 
Por  la  gran  virtud  del  Conde 
No  se  pueden  apartar: 

De  Paria  basu  Loen 
Le  fbéron  acompañar. 
Vuélvense  para  París 
Deapoea  de  placer  tomar  : 
Las  nuevas  que  dan  al  Rey 
Es  descanso  de  escuchar , 
De  cómo  rige  á  León 

Y  le  tiene  á  su  mandar , 

Y  el  esudo  de  su  Alteza 
Como  lo  hacia  acaHu*. 
De  tales  nuevas  el  Rey 
Cran  placer  fuera  i  lomar. 
No  prosigo  mas  del  Rey , 
Sino  que  lo  dejo  estar. 
Tomemos  á  Don  Crímalios 
Cómo  empieza  A  gobernar , 
Bien  querido  de  los  grandes . 
Sin  la  justicia  negar. 
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Trau  i  UmUm  de  tal  tuerte » 
Que  á  ningopo  da  pesar. 
CioGo  ahos  él  eatmre 
Sin  al  b«en  Hey  Ir  *  hablar , 
Ni  del  Conde  i  él  fr  qoejas , 
Ni  de  aenieoda  apelar; 
Mas  fortuna  q«e  es  mudable , 

Y  DO  pnede  sosegar, 
Quiso  serle  tan  eottrarta 
Por  sa  estado  le  miUar . 

Fué  el  caso  qne  l>on  TomÜtas*' 
Quiso  en  traielott  toetr  : 
Revolvióle  coo  el  Rey 
Por  mas  le  eseandalfnr , 
Diciéndole  qá»  so  yerno 
Se  le  quiere  rebelar , 

Y  que  en  villas  y  ckidades 
Sos  armas  baoe  pintar , 

Y  por  seikir  absoluto 
El  se  manda  intlmlar , 

Y  en  las  villas  v  logares 
Guamicion  quWre  dejar. 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
Tuvo  d'elk)  gran  pesar. 
Pensando  en  las  mercedes 
Que  al  Conde  le  fuera  i  dar. 
:  Solo  por  buenos  servicios 
Le  pusiera  en  tal  tugar , 

Y  después  por  galardón 
Tal  traición  le  ordenar  t 
El  ha  determinado 

De  hacerle  Justiciar. 
Dejemos  lo  de  la  corte , 

Y  al  Conde  quiero  tomar, 

8ne  estando  con  la  Condesa 
na  noche  i  bel  Totear, 
Adurmióse  el  buen  Conde , 
Recordara  con  peur ; 
Las  palabras  que  deda 
Son  de  dolor  y  pesar : 
— ¿Que  te  hice,  vn  fortuna? 
I  Por  qué  te  quieres  mudar 

Y  quitarme  de  mi  silla 

En  que  el  Rey  me  fué  h  sentar? 
¡  Por  falsedad  de  traidores 
Causarme  tanto  de  mal! 
Que  según  yo  creo  y  pienso 
No  lo  puede  otro  causar  — 
A  las  voces  que  da  el  Conde 
Su  mujer  ftaeá  despertar; 
Recordó  muv  espantada 
De  verle  asi  nablar, 

Y  hacer  lo  que  no  solía , 

Y  de  condiaoB  mudar 

—  ¿Qué  habéis ,  mi  sefior  el  Conde? 
¿  En  qué  podéis  vos  pennr? 

—  No  pienso  en  otro ,  señora , 
Sino  en  cosa  de  pesar , 
Porque  un  triste  y  mal  suefio 
Alterado  me  hace  estar. 
Aonnue  en  suefios  no  fiemos , 
No  se  á  qué  parte  lo  ecbaf , 

$e  parecía  muy  cierto 
e  vi  una  iguin  volar. 
Siete  halcones  tras  eHa 
Mal  aquejándola  van , 

Y  elb  por  guardarse  d*el!os 
Retrobóse  a  mi  ciudad ; 
Encima  de  una  alta  torre 
Alli  se  fuera  á  asentar; 
Por  el  pico  echaba  ftiego , 
Por  las  alas  at(ruitran  ; 

El  fuego  oue  d'ella  sale 
I^  ciudací  hace  quemar : 
A  mi  quemaba  las  barbas, 

Y  á  vos  quemaba  el  bríaii. 
[Cierto  tal  sueño  como  este 
No  puede  ser  tfno  mal ! 
Esta  es  la  cai|sa.  Condesa , 


Que  me  sentíale  anejar. 

—  Bien  lo  mefeoets,  Duen  Conde, 
Si  d*ello  os  viene  algún  mal , 

Que  bien  ha  los dnco  alkos, 

?ae  en  corte  no  es  ven  estar, 
sabéis  vos  bien ,  el  Conde , 
Quién  alli  os  quiere  mal , 
Que  es  el  traidor  de  Tomitlas 

?ue  no  suele  reposar : 
o  no  lo  tengo  a  mucho 
Que  ordene  alnma  maldad. 
Mas ,  sefior ,  si  me  creéis , 
Mafiana  antes  de  yantar 
Mandad  hacer  un  pregón 
Por  tocia  esa  ciudad , 
Que  vengan  los  caballeros 
Que  están  á  vaebtro  mandar, 

Y  por  todas  vuestras  tierras 
También  los  mandéis  llamar. 
Que  para  cierta  Jomada 
Todos  se  hayan  de  juntar. 
Deaque  todos  estén  iuntos 
Decirles  heis  b  verdad , 
Que  queréis  ir  á  Paris 
Para  con  el  Rey  hablar, 

Y  que  se  aperciban  todos 
Para  en  tal  caso  o»  honrar. 
Según  d*ell08  sois  querido , 
Creo  no  os  podrán  nltar: 
Iros  heis  con  todos  ellos 

A  Parts,  esa  ciudad , 
Besaréis  la  mano  al  Rey 
Como  la  soléis  besar, 

Y  entonces  sabréis ,  se&or , 
Lo  que  él  os  quiere  mandar; 
Qee  si  enojo  de  vos  tiene 
Luego  os  lo  demostrará » 

Y  viendo  vuestn  venida 
Bien  se  le  podrá  quitar, 

—  Pláceme,  dijo,  sefiora , 
Vuestro  consejo  tomar.  "— 
Pártese  el  conde  Grbnaltos 
A  Paris,  esa  ciudad , 

Con  todos  sus  caballeros 

Y  otros  que  él  pudo  junur. 
Desque  fué  cerca  París 
Bien  quince  millas  5  mas , 
Mando  parar  á  su  gente , 
Sus  tiendas  mandó  armar , 
Hizo  apoaeour  los  Suyos 
Cada  cual  en  su  lugar.' 
Luego  el  Rey  del  hubo  cartas , 
Respuesta  no  quiso  dar. 
Cuando  el  Conde  aquesto  vldo 
En  Paris  se  fteé  á  entrar ; 
Fueran  para  el  palacio 
Donde  el  Rey  sofia  estar; 
Saludó  á  todos  los  grandes. 
La  mano  al  Rey  fue  á  besar 
El  Rey  de  muy  enojado 
Nunca  se  la  quiso  dar , 
Antes  mas  le  amenazaba 

Por  au  muy  sobrado  osar, 

gue  habiendo  hecho  tal  traición 
n  Paris  osase  entrar ; 
Junndo  que  por  su  vida 
Se  debia  maravillar 
Cómo,  visto  lo  presente. 
No  lo  hada  degollar ; 

Y  si  no  hubiera  mirado 
Su  hila  no  deshonrar, 

Que  antes  que  el  dia  pasara 

Lo  hiciera  justiciar : 

Mas  por  dar  á  él  castigo,      , 

Y  á  otros  escarmentar 
Le  mandó  salir  del  reino 

Y  que  en  él  no  pueda  estar. 
Plazo  le  dan  de  tres  días 
Para  del  reino  vaciar 
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Y  el  destierro  es  de  €SU  inerte : 
Que  geme  so  hade  Dever* 
Caballeros,  ni  criados 

No  le  hayao  de  acoin)»afiar» 
Ni  Hete  caballo  ó  miua 
Kn  que  pueda  cabalgar : 
Moneda  de  plata  j  oro 
Deje ,  y  aun  la  de  meul. 
Ovando  el  Conde  esto  oyera 
¡  Ved  cuál  podía  estar ! 
Con  vos  alta  y  rigurosa. 
Cercado  de  gran  pesar. 
Como  hombre  desesperado 
Tal  respuesu  le  fué  i  dar : 
—  Por  desterrarme  tu  Altexa 
Consiento  en  oii  desterrar ; 
Mas  quien  de  mi  tal  ha  dicho » 
Miente  y  no  dice  verdad « 
Que  nunca  hice  traición  * 
Ni  pensé  en  maldad  usar ; 
Mas  si  Dios  me  da  la  vida 
Yo  haré  ver  la  verdad.— 
Ya  se  sale  de  Palacio 
Con  doloroso  pesar; 
Fuese  á  casa  de  Oliveros , 

Y  alli  baUó  á  Don  Roldan. 
Cantábales  las  palabras 
Que  cou  el  Rey  fué  i  pasar; 
Despidiéndose  está  d'ellos, 
Pu<*s  les  dyo  la  verdad , 
Jurando  que  nunca  en  Frauda 
la  verían  asomar. 

Si  no  ftiese  castigado 

Valen  tal  cosa  fkié  á  ordenar. 
•  se  despedía  d*elios; 
Por  Paria  oomienxa  á  andar 
Despidiéndose  de  todos 
Con  quién  solía  conversar. 
Despidiese  de  Vatdoviuos 

Y  del  romano  Fincan , 

Y  del  gastón  Angeierus , 
Ydei  viejODonBeltran, 

Y  del  duque  Don  Estolfo. 
De  Malgesf  oiro  qué  Ul , 

Y  de  aquel  solo  invencible 
Reinaldos  de  Montaivan. 
Ya  se  despide  de  todos 
Para  so  via^je  tomar. 

La  Condesa  fué  avisada , 
No  tardó  en  París  entrar  : 
Oereeha  ftié  para  el  Rey, 
Sin  con  el  Coode  hablar, 
Diciendo  que  de  su  Alteza 
Se  quería  maravillar. 
Cómo  al  biien  conde  Grimalios 
L,o  quisiese  i$i  tratar : 
Que  stts  obras  nunca  han  sido 
De  tan  mal  galardonar, 

Y  que  suplica  i  su  Alteza 
Ooe  en  ello  mande  mirar, 

Y  si  el  Conde  no  es  culpado 
Que  al  traidor  baga  pagar 
Lo  que  el  Conde  merecía 

Si  acuello  fuese  verdad , 

Y  asi  seri  castigado 

guien  lo  tal  fué  ¿  ordenar. 
uando  el  Rey  aquesto  oyera 
Luego  la  manció  callar. 
Diciendo  que  si  mas  habla 
Como  i  él  la  ha  de  tratar,    ' 

Y  que  le  es  muy  excusado 
Por  el  Conde  le  ro^ar, 

Pues  quien  por  traidores  ruoga 
Traidor  se  pueda  llamar. 
La* Condena  qu*esto  oyera. 
Llorando  con  grao  pesar, 
l>escendióse  del  palacio 
Para  el  Conde  ir  A  buscar. 
Viéndose  ya  con  el  Conde 


Se  Uegó  Alo  abrasar; 
Lo  que  el  uno  y  otro  dicen 
Lástima  era  de  escnchar : 
—¿Este  es  el  descanso,  Conile . 
(kie  me  babiades  de  dar? 
¿No  pensé  que  mis  placeres 
Tan  poco  hablan  de  durar ! 
Mas  en  ver  que  sin  rasoo , 
Por  placer  nos  daD-pesar« 
Quiero  que  cuando  vais.  Conde 
Cuenta  a*eüo  sepáis  dar. 
Yo  os  demando  una  merced , 
Ño  me  la  queráis  negar. 
Porque  cundo  nos  casaoMM 
Hartas  me  babiades  de  dar. 
Yo  nunca  las  be  habido, 
Ann  las  tengo  de  cobrar. 
Ahora  es  tiempo,  buen  Conde, 
De  haberlas  de  demandar. 
—Excusado  es ,  la  Condesa, 
Eso  ahora  demandar. 
Porque  Jamas  tuve  cosa 
Fuera  de  vuestro  mandar. 
Que  cuanto  vos  demandéis 
Por  nü  fe  de  lo  otorgar^ 
—Es ,  seftor .  que  dcnde  fiíéred  » 
Con  vos  me  hayáis  de  llevar. 
—Por  la  fe  que  yo  os  be  dado 
No  se  06  puede  negar; 
Mas  de  las  penas  que  siento 
Esta  es  la  mas  principal , 
Porque  perderme  yo  solo 
Este  perder  es  ganar, 

Y  en  perderos  vos ,  seiíora , 
Es  perder  sin  mas  colirar ; 
Mas  pues  asi  lo  queréis. 
No  queramos  dilaiar. 
¡Mucho me  pesa ,  Condesa , 
Porque  no  podáis  andar. 
Que  siendo  nifia  y  preñada 
Podriades  peligrar! 

Mas  pues  fortuna  lo  quiere 
Recibidlo  sin  pesar. 

giue  los  corazones  fuertes 
e  muestran  en  tal  lugar.— 
Tómanse  mano  por  mano , 
Sálense  de  la  ciudad ; 
€4»  ellos  sale  Oliveros, 

Y  ese  paladín  Roldan , 
También  el  Dardín  Dardeña, 

Y  ese  romano  Fincan , 

Y  ese  gastón  Anseleros, 

Y  el  ftierte  Meriaan  : 

Con  ellos  va  Don  Reinaldos, 

Y  Vnidovioos  el  galán , 

Y  ese  duque  Don  Estollo , 
YMalgesiotroqueUl; 
Las  dueñas  y  las  doncellas 
También  con  ellos  se  van  : 
Cinco  millas  de  París 

Los  hubieron  de  dejar. 
El  Conde  y  Condesa  solos 
Tristes  se  habían  de  quedar : 
Cuando  partirse  tenían 
No  se  podían  hablar. 
Mora  el  Conde  y  la  Condesa , 
Sin  nadie  les  consolar. 
Porque  no  hay  orando  ni  chico 
Que  estuviese  sin  llorar. 
¡  Pues  las  damas  y  doncellas. 
Que  aNf  hubieron  de  Henar, 
Hacen  llantos  tan  extraños. 
Que  no  los  oso  contar. 
Porque  mientras  pienso  en  ellos 
Nunca  me  puedo  alegrar  I 
Mas  el  Conde  y  la  Condesa 
Vanse  sin  nada  hablar: 
Los  otros  caen  en  tierra 
Con  la  sobra  del  pesar: 


ROMANCES  DR  LAS  CRÓNICAS   CABALLERESCAS. 


fSJ 


Oíros  oreceo  mas  sus  lloros 
Viendo  cuáa  tristes  se  van. 
Dejo  de  los  /caballeros 
Que  i  París  qnieren  tomar ; 
Vaelvo  al  Conde  y  ia  Condesa , 
Qne  van  con  gran  soiedad 
Por  los  yermos  ▼  asperezas 
Do  gente  no  suele  andar. 
Llegado  el  tercero  día. 
En  un  áspero  boscaje 
La  Condesa  de  cansada 
Triste  no  podía  andar. 
Rasgáronse  sus  servillas. 
Ño  tiene  ya  qne  calzar  : 
De  la  aspereza  del  monte 
Los  pies  no  podia  alzar ; 
Do  quiera  qne  el  pié  ponía 
Bien  onedaba  la  señal  K 
Cuando  el  Conde  aquesto  vído , 
Queriéndola  consolar* 
Con  gesto  muy  amoroso 
La  comenzó  de  hablar  : 
—No  desmayedes.  Condesa* 
m  bien  ,  queráis  esforzar. 
Que  aqui  está  una  fresca  ftiente 
Do  el  agua  muy  fria  eslA  : 
Reposaremos ,  Condesa , 

Y  podremos  refrescar. — 
La  Condesa  que  esto  oyera 
Algo  el  paso  fué  i  alargar, 

Y  en  llepndo  ¿  la  fuente 
Las  rodillas  fué  i  hincar. 
Dló  gracias  á  Dios  del  cielo , 
Que  la  tmjo  en  tal  lugar» 
Diciendo  :— ¡Buen  agua  es  esta 
Para  auíen  tuviese  pan ! 
Estantío  en  estas  razones 

El  parto  le  fué  i  tomar, 

Y  alli  pariera  un  hijo. 
Que  es  lástima  de  mirar 

La  pobreza  en  que  se  hallan 
Sin  poderse  remediar. 
El  Conde  cuando  vio  el  hijo 
Comenzóse  de  esforzar ; 
Con  el  sayo  que  traía 
Al  niño  fué  á  cobijar ; 
También  se  quitó  la  capa 
Por  á  la  madre  abrigar ; 
La  Condesa  tomó  el  niño 
Para  darle  de  mamar. 
El  Conde  estaba  pensando 
Qué  remedio  le  buscar. 
Que  pan  ni  vino  no  tienen , 
Ni  cosa  con  que  pasar. 
La  Condesa  con  el  parto 
No  se  puede  levantar ; 
Tomóla  el  Conde  en  los  brazos 
Sin  ella  el  niño  dejar, 
Sábelos  á  una  alia  sierra 
Para  mas  lejos  mirar. 
En  unas  breñas  muy  hondas 
Grande  humo  vio  estar, 
Tomó  so  mujer  y  hijo. 
Para  allá  les  fué  á  llevar. 
Entrando  en  la  espesura 
Luego  al  encuentro  le  sale 
Un  virtuoso  ermitaño 
De  reverencia  muy  grande  : 
El  ermitaño  que  los  vido 
Comenzóles  de  hablar : 
— ¡  Oh  válgame  Dios  del  cielo ! 
¿Quién  aquí  os  fué  á  aportar? 
Porque  en  tierva  tan  extraña 
Gente  no  suele  nabiiar. 
Sino  yo  que  por  penitencia 
Hago  vida  en  este  valle.— 
El  Conde  le  respondió 
Con  angustia  y  con  pesar  : 
^Por  Dios  te  ru^q,  ermitaño, 

T.  z. 


Que  uses  de  caridad , 
Que  después  habremos  tJeriipo 
De  cómo  vengo,  á  contar; 
Mas  para  esta  triste-  dueña 
Dame  que  la  pueda  dar, 

8ue  tres  días  con  sus  noches 
a  que  no  ha  comido  pan ,  ^ 

Que  allá  en  esa  fuente  fria 
El  parto  le  fué  á  tomar.— 
El  ermitaño  que  esto  oyera» 
Movido  de  gran  piedad  *  « 

Llevóles  para  la  ermita 
Do  él  solía  habitar. 
Dióles  del  pan  qne  tenia , 

Y  agua .  que  vino  no  hay  : 
Recobró  algo  la  Condesa 
De  su  flaqueza  muy  grande. 
Alli  le  rogó  el  Conde 
Quiera  el  niño  bautizar. 
—Pláceme,  dyo,  de  mdo ; 
¿Mas  cómo  le  llamaran? 

— Gomo  quisiéredes ,  Padre , 
El  nombre  le  podréis  dar. 
—Pues  nació  en  ásperos  montes 
Montesinos  le  dirán.— 
Pasando  y  viniendo  dias. 
Todos  vida  santa  hacen ; 
Bien  pasaron  quince  años , 
Que  el  Conde  de  alli  no  parte.  . 
Mocho  trabajó  el  buen  Conde 
En  haberle  efe  enseñar 
A  su  hüo  Montesinos 
Todo  el  arte  militar. 
La  vida  de  caballero 
Cómo  la  había  de  usar, 
Cómo  ha  de  jugar  las  armas , 

Y  qué  honra  ha  de  ganar, 
Cómo  vengará  el  enoJo 
Que  al  paore  fueron  á  dar. 
Muéstrale  en  leer  y  escribir 
Lo  que  le  puede  enseñar. 
Muéstrale  jugar  á  tablas , 

Y  cebar  un  ga vitan. 

A  veinte  v  cuatro  de  junio, 
Dia  era  de  San  Juan , 
Padre  y  hijo  paseando 
De  la  ermita  se  van ; 
Encima  de  una  alta  sierra 
Se  suben  á  razonar. 
Cuando  el  Conde  alto  se  vido 
Vido  á  París  la  ciudad. 
Tomó  al  hijo  por  la  mano , 
Comenzóle  de  hablar, 
Con  lágrimas  y  sollozos 
No  deja  de  suspirar. 

4 

{SU9M  4e  foríci  Rmonut-^  U.Phresla  4$ 
variói  Romancet.) 

*  Las  eireoDstaDcias  y  saeesos  del  nacimiento  de  Montesi- 
nos ,  son  casi  idénticos  á  los  del  de  Roldan.— En  este  romaneo 
empieunlas  aventuras  do  Montesinos»  de  Dvrandarteydo 
Bclenna.— El  romance  pafoeesof  violo  yde<iqooUD8qne  pro- 
ceden de  tradidon  oral,  cantea  porlos  jasUres  al  vulgo  qao 
losóla. 

*  Don  TomUlas  hace  ea  este  romanoe  el  pipd  qa*  ea  otros 
Galalon. 

*  Por  tenerlos  heridos  y  ensangrentados, 
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« 
■ORTESIHOS  se  SZTtQk  DE  TOMItLU. 

{Anónimo «.) 

Cata  Franda ,  MonieiInoB , 
Cata  París  la  ciudad. 
Cata  las  aguas  de  Duero  . 
Do  van  á  dar  enia  mar; 
Cata  palacios  del  Rey, 
Gau  tos  de  Don  Beltran  » 
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Y  «qaella  que  ves  mas  alu 

Y  qae  esU  eo  mejor  lugar 
Es  la  casa  de  Tomillas , 
Mi  enemigo  morlal. 

Por  su  lengua  difamada 
Me  mandó  el  Rey  desterrar, 

Y  he  pasado  i  causa  d'eaU» 
Mucha  sed ,  calor  y  hambre , 
Trayendo  los  pies  descalzos. 
Las  unas  corriendo  sangre. 

A  la  triste  madre  tuya 
Pdt  testigo  puedo  dar, 
Que  te  parió  en  una  fuente 
Sin  tener  en  qué  te  echar. 
Yo  triste  quite  mi  sayo 
Para  haber  de  cobijarte; 
Ella  me  dijo  Uoranoo 
Por  te  ver  tan  mal  pasar  : 
->Tomes  este  niño ,  Conde , 

Y  lléveslo  acristianar; 
Llamédesle  Montesinos , 
Montesinos  le  llamad.— 
Montesinos  que  lo  oyera 
Loi  ojos  volvió  ¿  su  padre ; 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Empezóle  de  rogar 

Le  quisiese  dar  licencia. 
Que  en  Paris  quiere  pasar, 

Y  tomar  sueldo  del  Hey 
Si  se  lo  quisiese  dar, 

Por  vengarse  de  Tomillas, 
Su  enemigo  mortal ; 

?oe  si  sueldo  del  Rey  toma 
odo  se  puede  vengar. 
Ya  que  despedirse  quieren 
A  su  padre  fué  i  rogar 
Que  a  la  triste  de  su  madre 
El  la  quiera  consolar, 

Y  de  su  parte  le  diga 
Que  á  Tomillas  va  buscar. 
•^Pliceme,  dijera  el  Conde, 
Hijo ,  por  te  conten  tare.-- 
Ya  se  parte  Montesinos 
Para  en  Paris  entrare, 

Y  en  entrando  por  las  puertas 
LueffO  quiso  preguntar 

Por  IOS  palacios  del  Rey 
Que  se  ios  quieran  mostrar. 
Loe  que  se  lo  oian  decir 
Del  se  empiezan  k  burlar; 
Viéndolo  tan  mal;  vestido 
Piensan  que  es  loco,  ó  truhán 
En  fin ,  moéstranle  el  palacio , 
Entró  en  la  sala  real , 
Halló  que  comía  el  Rey, 
Don  Tomillas  á  la  par. 
Mucha  gente%siá  en  la  sala , 
Por  él  no  Quieren  mirar. 
Desque  huoieron  ya  comido 
APiedrez  van  4  jugar 
SoHM  el  Rey  v  Tomillas 
Sin  nadie  á  ellos  hablar, 
Si  no  ñiera  Montesinos 
Que  llegó  ¿  los  mirar ; 
Has  el  falso  Don  Tondllas , 
Ed  quien  nunca  hubo  verdad , 
Jugara  una  treta  falsa , 
Donde  no  pudo  callar 
El  noble  de  Montesinos, 

Y  publica  su  maldad. 

Daa  Tomülaa  qu*e$io  oyera , 
Con  moy  gran  cigurtdad 
Levantando  la  su  mano 
Un  bofetón  le  fué  á  dar. 
Montesinos  con  el  brazo 
El  golpe  le  fué  á  tiamar, 

Y  echando  mano  al  tablero 
A  Don  Tomillas  fué  i  dar 
ün  tal  golpe  eo  k  oabeía. 


Que  le  hubo  de  malar. 
Murió  el  perverso  dafiado. 
Sin  valerle  su  maldad. 
Alborótanse  loa  grandes 
Cuantos  en  la  aaia  están  : 
Prendieron  á  Moatcsinoa 

Y  qnerfanlo-matar. 

Sino  qu*el  Rey  mandó  á  todos 
Que  no  le  hiciesea  mal. 
Porque  él  quería  saber 
Quien  le  dio  uu  grande  osar ; 
Que  no  sin  algún  misterio 
El  no  osarla  tal  obrar. 
Cuando  el  Rey  le  interrogara 
Él  dijera  la  verdad. 
—Sepa  tu  real  AUeía 
Soy  tu  nieto  natural ; 
Hijo  soy  de  vuestra  b^a , 
La  que  hidsteia  desterrar 
Con  el  conde  Don  Grínaaltos, 
Vuestro  servidor  leal , 

Y  por  falsa  acusación 
Le  quisiste  maltratar : 
Mas  agora  vuestra  Alteza 
Puédese  d*ello  informar ; 
Qn  el  falso  de  Don  TomiUas 
Sepan  si  dyo  verdad , 

Y  si  pena  yo  merezco. 
Rúen  Rey ,  mándamela  dar, 

Y  también  si  bo  la  tengo 
Mandédesme  de  soltar , 

Y  al  buen  Conde  v  la  Condesa 
Los  maodels  ir  á  buscar, 

Y  los  tornéis  á  sus  tierras 
Como  solían  estar. — 
Cuando  el  Rey  aquesto  oyera 
No  quiso  mas  escuchar. 
Aunque  vela  ser  so  nieto 
Quiso  saber  la  verdad , 

Y  supo  que  Don  Tomillas 
Ordenó  aouella  maldad 
Por  envidia  que  les  tuvo 
Al  ver  su  prosperidad. 
Cuando  el  Rev  la  verdad  supo 
Al  buen  Conoe  hieo  llamar  : 
Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo 
Iban  por  le  aeompafiar, 

Y  damas  por  la  CoBdesa 
Como  solía  llevar. 
Llegado  junto  á  Paris 
Dentro  no  quería  entrar. 
Porque  cuando  del  salieron 
Los  dos  fueron  á  jurar 
Que  las  puertas  de  Paña 
Nunca  las  vieran  pasar. 
Cuando  el  Rey  aquello  su|>o 
Luego  mandó  derribar 

'  Un  pedazo  de  la  eerca 
Por  do  pudiesen  pasar 
Sin  aueorar  el  juramento 
Qu*el  los  fueron  á  iurar : 
Llévanlos  á  los  palacios 
Con  mucha  solemnidad, 

Y  hácenlos  muy  ricas  fiestas 
Cuantos  en  la  corte  están. 
Caballeros ,  dueBas ,  damas 
Les  vienen  á  visitar, 

Y  el  Rey  delante  de  todos 
Por  mayor  honra  les  dar. 
Les  dijo  que  habia  sabido 
Como  era  todo  maldad. 
Lo  que  dijo  Dea  Tomillas 
Cuando  lo  hizo  desterrar : 

Y  porque  sea  mas  creído 
Allí  les  tornó  á  firmar 
Todo  lo  que  antes  tenían, 

Y  el  gobierno  general, 

Y  que  después  de  sus  diaa 
El  reino  haya  de  hefedir  - 
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El  noble  de  Montestoot, 
Y  asi  lo  maodó  firmar. 

( CMcUnero  de  Mammeet. — It.  8it9M  de  tenoe  Ko- 
memcee,'-lL  Plereeta  de wmiee Bmmeet.) 

<  Se  ba  tOBftdo  del  Cndeturo  de  Bímmeee  liaito  el  verso 

£a  diee  Qm  4  TamUiae  ea  é  éu$eer;j  desde  aaai ,  «e  la  SUva 
MriMrMMSMt,  donde  está  completo. 
*  Pan  el  trovador,  qoe  sio  doda  hizo  el  romance  sobre  una 
tradición  importada  de  Fraoeia ,  el  Duero  6  el  Sena  eran  lo  mis- 
■0  ;_pero  ci  piieblo  qne  le  oia ,  entendería  mejor  el  nombre  de 
■n  rio  conocido  en  sa  pais,  qae  la  falta  feofráflea  cometida. 


384. 

■ONTE8UI06  T  aOSAFLORIDA.— IH. 

(Anónimo  *.) 

En  Castilla  está  un  castillo» 
Qae  se  llama  RocalHda ; 
Al  castillo  llaman  Roca, 

Y  á  la  fuente  llaman  Pr ¡da. 
El  pié  tenia  de  oro, 

Y  almenas  de  plata  fina; 
Entre  almena  j  almena 
Está  una  piedra  safira; 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  á  mediodía. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Que  llaman  Rosaflorida  : 
Siete  condes  la  demandan. 
Tres  duques  de  Lombardfa ; 
A  todos  IOS  desdeñaba , 
Tanta  es  su  lozanía. 
Enamoróse  de  Montesinos 
De  oidas,  que  no  de  vista. 
Una  nocbe  estando  asi, 
Gritos  da  Rosaflorida : 
Ojérala  un  camarero , 

Que  en  su  cámara  dormía. 
—¿Qué  es  aquesto ,  mi  señora  f 
¿Qué  es  esto ,  Rosaflorida? 
O  tenedes  mal  de  amores , 
O  estáis  loca  sandia. 
—Ni  yo  tengo  mal  de  amores , 
Ni  estoy  loca  sandia, 
Mas  llevásesme  estas  cartas 
A  Francia  la  bien  guarnida ; 
Diéseslas  á  Montesinos, 
La  cosa  aue  mas  quería ; 
Dile  aue  rae  venga  á  ver 
Para  la  Pascua  Florida ; 
Daréle  yo  este  mi  cuerpo , 
El  mas  lindo  de  Castilla , 
Si  no  es  el  de  mi  hermana , 
Que  de  ftaego  sea  ardida; 

Y  si  de  mi  mas  quisiere 
Yo  mucho  mas  le  daría  *. 
Darle  he  siete  castillos 
Los  mejores  de  Castilla. 

{CaneUnere  de  Uemeacee.) 

<  Faera  del  nombre  de  Montesinos,  es  paramente  espaftola 
la  invención  de  este  romanee,  coye  Icnfsitfe  y  formas  perte- 
necen al  aesnado  tercio  del  siglo  xv. 


Publicabas  tu  cuidado , 
Cuando  venciste  á  los  moros 
En  campo  por  mi  aplazado: 
Agora ,  desconocido , 
Di,  ¿por  qué  me  has  olvidado t 
—Palabras  son  lisonjeras , 
Señora,  de  vuestro  grado, 
Que  si  vo  mudanza  hice 
Vos  lo  habéis  todo  causado « 
Pues  amasteis  á  Gayferos, 
Cuando  yo  fui  desterrado ; 
Que  si  amor  queréis  couoiígo 
Tenéislo  muy  ma)  pensado; 
Que  por  no  sufrir  ultraje 
Moriré  desesperado. 

(CoMiesere  de  líewumeet.) 

*  Le  (losé  Soria  en  las  eoolas  del  Ceadonero  geñerel,  edí- 
don  de  1511,  qne  dicen  :  Boíor  del  tiempo  perdido. 


385. 

ouRAimAmn  ofendido  ob  so  dama 

(AnátUmú*.) 

Durandarte ,  Durandarte , 
Buen  caballero  probado. 
Yo  te  ruego  que  hablemos 
En  aquel  tiempo  pasado, 
Y  dime  si  se  te  acuerda 
Cuando  fuiste  enamorado. 
Cuando  en  galas  é  invenciones 


—IV. 
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ROMANCES  DE  LA  BATALLA  DE  RONCESVALLES, 
CON  U  MUERTE  DE  DURANDARTE,  ROLDAN 
Y  OTROS  DE  LOS  DOCE  PARES;  HECHOS  DE  AL- 
GUNOS DE  ELLOS,  Y  SUCESOS  POSTERIORES. 

586. 

■ORTESINOS  BnSCA  k  DURANDARTE  Elf  LA  BATALLA.— I. 

(De  Láeoi  Rúdriguez,) 

Por  la  parte  donde  vido 
Mas  sangrienta  la  batalla 
Se  metia  Montesinos 
Lleno  de  angustia  y  de  saña. 
Cuantos  con  la  lanza  encuentra 
A  tierra  los  derribaba ; 
La  yegua  también  ayuda , 
Que  á  muchos  alropellaba. 
Lugar  le  hacen  como  á  toro 
Por  do  quiera  que  pasaba. 
Echó  el  ojo  Montesinos : 
Por  todo  el  campo  miraba, 

Y  vió  un  moro  esforzado 
ue  muaho  se  aventsgalia. 
n  alfiínje  trae  el  muro 

Teñido  en  sangre  de  Francia. 
Este  es  aquel  Albenzayde 

8ue  entre  todos  tiene  Cama , 
aballero  en  una  yegua 
Hermosa,  rucia  y  manchada. 
Como  le  vió  Montesinos , 
Encendido  en  ira  y  saña 
Dio  de  espuelas  á  la  yegua, 

Y  en  los  pechos  le  encontrara. 

Y  fué  tan  recio  el  encuentro 
Que  á  tierra  lo  derribaba. 
Del  golpe  que  dio  en  el  suelo 
Hizo  pedazos  la  lanza ; 
No  le  quedó  á  Montesinos 
Sino  un  pedazo  de  asta. 
Como  se  vió  de  tal  suerte 
Por  todo  el  campo  miraba ; 
Vió  la  batalla  rompida , 
Sus  gentes  desbaratadas , 

Y  lallor  de  lis  de  oro 

8ue  los  moros  la  arrastraban, 
o  ve  golpe  de  Oliveros, 
Ni  oye  ya  al  señor  de  Braña  : 
Cubierto  de  sangre  y  polvo 
Se  salió  de  la  baulta 
En  busc^e  Durandarte 
Que  de  lejos  divisaba, 

8ue  con  heridas  de  muerte 
e  la  batalla  escapaba. 

(RonaicuEZ,  RMumeero  hUtoriade, 
de  feriee  Romemue.) 


-R.  /bfwfls 
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ROMANCERO  GENERAL. 


381. 


DUIAHDARTS  IOMÍUNDO  RECOBIIBKDA  k  MOirrCSIlfOS  OUB 
LLBTV  80  COtAZON  Á   BELEMA.  -^  II. 

(Anánimo.) 

\  Ob  Belerma !  oh  Belerma ! 
Por  mi  mal  faiste  engendrada, 
Qae  siete  anos  te  servi 
Sin  de  tí  alcanzar  nada ; 
Agora  que  me  qaerías 
Muero  yo  einúa^aiatla. 
No  me  pesa  di»Mmuerte 
Aunque  temprano  me  llama ; 
Mas  pésame  que  de  verte 

Y  de  servirte  dejaba. 

!  Ob  mi  primo  Montesinos ! 
Lo  que  agora  yo  os  rogaba , 
Que  cuando  yo  fuere  muerto 
\  mí  ánima  arrancada , 
Vos  llevéis  mi  corazón 
Adonde  Belerma  estaba , 

Y  Servidla  de  mi  parte. 
Como  de  vos  yo  esperaba , 

Y  traedle  mi  memoria 
Dos  veces  cada  semana; 

Y  diréisle  que  se  acuerde 
Cuin  cara  que  me  costaba ; 

Y  dadle  todas  mis  tierras 
Las  que  yo  seik>reaba  ; 
Pues  que  yo  ¿  ella  pierdo. 
Todo  el  bien  con  ella  vaya. 
¡Montesinos,  Montesinos! 

:  Mal  me  aqueja  esta  lanzada ! 
El  brazo  traiffo  cansado, 

Y  la  mano  del  espada  : 
Tralffo  grandes  las  heridas , 
Mucna  sangre  derramada. 
Los  extremos  teoso  fríos , 

Y  el  corazón  me  desmaya; 

8ue  ojos  que  nos  vieron  ir 
unca  nos  verán  en  Francia. 
Abracéisme ,  Montesinos , 
Que  ya  se  me  sale  el  alma. 
De  mis  ojos  ya  no  veo , 
La  lenaua  tengo  turbada; 
A  vos  doy  todos  mis  cargos , 
En  Yos  yo  los  traspasaba. 
— El  Señor  en  quien  creéis 
El  oiga  vuestra  palabra.  — 
Muerto  yace  Durandarte 
Al  pié  de  una  alta  montaña : 
Llorábalo  Montesinos , 

|ne  á  su  muerte  se  hallara  : 

Ittitándole  está  el  almete , 

^esciñéndole  el  espada ; 
Rácele  la  sepultura 
Con  una  pequcíia  daga ; 
Sacábale  el  corazón , 
Como  él  se  lo  jurara , 
Para  llevarlo  a  Belerma , 
Como  alli  se  lo  mandara. 
Las  palabras  que  le  dice 
De  allá  le  salen  del  alma : 
— i  Ob  mi  prímo  Durandarte ! 
i  Prímo  mío  de  mi  alma ! 
i  Espada  nunca  vencida ! 
i  Esherzo  do  esfuerzo  estaba ! 
¡  Quien  á  vos  mató ,  mi  primo. 
No  sé  por  qué  me  dejara ! 

{Cancionero  de  Bonumee$.) 

S88.         • 

AL  A8UXT0  DEL  ANTE  1101.— Hl. 

(De  Lúeas  ñoáriguez.) 

Por  el  rastro  de  la  sangre 
Que  Durandarte  dejaba 


Caminaba  Montesibos 
Por  una  áspera  montaña  , 
A  la  hora  que  camina , 
Aun  no  era  bien  de  mañana , 
Lu  campanas  de  París 
Tocan  la  señal  del  alba. 
Como  viene  de  la  guerra 
Trae  las  armas  destrozadas , 
Solo  en  la  mano  derecha 
Trae  un  pedazo  de  lanza 
De  hacia  la  parte  del  cuento , 
Que  el  hierro  allá  lo  dejaba 
En  el  cuerpo  de  Albenzaide  , 
Un  moro  de  muv  gran  fama. 
Trae  aquella  el  francés  * 
Para  hacer  andar  la  yegua , 
Que  la  llevaba  cansada  : 
Mirando  iba  la  yerba 
Cómo  estaba  ensangrentada ; 
Saltos  le  da  el  corazón, 

Y  sospechas  le  da  el  alma 
Pensando  sí  sería  alguno 
De  los  amigos  de  Francia. 
Cooftaso  en  esta  sospecha 
Hacia  un  hava  caminaba  : 
Vio  un  caballero  tendido 
Que  parece  que  le  llama ; 
Dale  voces  que  se  llegue 
Que  el  alma  se  le  arrancaba. 
No  le  conoce  el  francés. 
Por  macho  que  io  miraba, 
Porque  le  turban  la  vista 
Las  cintas  de  la  celada. 
Apeóse  de  la  yegua, 

Y  desarmóle  la  cara  : 
Conoció  al  primo  que  quiso 
Con  la  vida  mas  que  al  alma. 
Fuéle  á  hacer  compañía 

En  las  ñltimas  palabras. 
El  herido  habla  al  sano, 

Y  el  sano  al  herido  abraza , 

Y  por  no  hablarle  llorando 
Detiene  un  poco  la  habla. 
Viéndole  Junto  de  si 
D*e8ta  manera  le  habla  : 

—  ¡  Oh  mi  prímo  Montesinos ! 
¡Mal  nos  fué  en  esta  batalla ! 
^    pues  muríó  en  ella  Roldan 
El  marído  de  Doña  Alda, 
Cautivaron  á  Guarióos 
Capitán  de  nuestra  escuadra : 
Rendas  tengo  de  muerte 
Que  el  corazón  me  traspasan. 
Lo  que  os  encomiendo,  primo , 
Lo  postrero  que  os  roga  oa , 

?ue  cuando  yo  sea  muerto, 
mi  cuerpo  esté  sin  alma , 
Me  saquéis  el  corazón 
Con  esta  pequeña  daga , 

Y  lo  llevéis  a  Belerma , 
La  mi  linda  enamorada ; 

Y  le  diréis  de  mi  parte 

Íne  muero  en  esu  batalla ; 
ue  quien  muerto  se  le  envía , 
Vivo  no  se  lo  negara: 
Daréisle  todas  mis  tierras 
Cuantas  yo  señoreaba; 
Que  los  bienes  del  cautivo 
El  señor  los  heredaba.— 
Estas  palabras  diciendo 
El  alma  se  le  arrancaba. 

( RosRiGUSZ ,  ñomaneero  kuloriaéo. ) 

t  Después  de  este  verso  falta  sin  dada  otro  en  el  oriftail. 


ROMANCES  DB  US  CRÚMCAS  CABALLERESCAS. 
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389. 
■omsmoft,  onraES  de  sacarlb  kl  cotAxoif,  sepulta 

k  DCRARDAHTB.  —  IV. 

(AnMmo  *.) 

Muerto  yace  Diurandarle 
DekMÜo  una  verde  haya; 
Coa  el  está  Mootesínos , 
Que  en  la  su  muerte  se  baila. 
Haciéndole  esti  la  fosa 
CoD  una  peque  fia  daga ; 
Quitándole  está  el  almete , 
Desdfiéndole  la  espada ; 
Por  el  costado  siniestro 
El  corazón  le  sacara. 
Asi  hablara  cou  él 
Como  cuando  ▼ívo  estaba  : 
—  ¡  Corazón  del  mas  valiente 
Que  enFraécia  cenia  espada» 
Ahora  seréis  llevado 
Adonde  Belerma  estaba  j— 
Envolvióle  en  un  cendal , 

Y  consigo  lo  llevalM. 
Entierra  primero  al  primo; 
Con  gran  llanto  lamentaba 
La  su  tan  temprana  muerte 

Y  su  suerte  desdichada. 
Toma  i  subir  en  la  jregua , 
Su  cara  en  agua  bañada ; 
Pónese  luego  el  almete 

Y  muy  recio  le  enlazaba. 
No  quiere  ser  conocido 
Hasta  hacer  su  embajada , 

Y  presentarle  á  Belerma , 
Según  que  se  le  encargara. 
El  sangriento  corazón 
Que  i  Durandarte  sacara. 
Camina  triste  v  penoso , 
Ninguna  cosa  le  agrada ; 

Por  do  quiere  andar  la  yegua 
Por  alli  deja  que  vaya ; 
Hasta  que  entró  por  París 
No  sabe  en  qué  parte  estaba. 
Derecho  va  á  los  palacios 
Adonde  Belerma  estaba. 

Floretta  de  warioi  Ammmm. 

*  Es  casi  idéntico  al  qne  le  signe,  y  empieza  lo  mismo. 


390. 

AL  MISMO  Asozrro.— v. 

(Ánómmo  *.) 

Muerto  yace  Durandarte 
Al  pié  de  una  verde  haya ; 
Con  él  está  Montesinos , 
Que  en  la  su  muerte  se  halla. 
Haciéndole  está  la  huesa 
Con  la  punta  de  su  daga , 
£1  arnés  le  está  quitando, 
El  pecho  le  desarmaba; 
Por  el  siniestro  costado 
El  corazón  le  sacaba. 
Envolvióle  en  un  cendal , 
De  mirarlo  no  cesaba  : 
Con  palabras  dolorosas 
La  Tista  solemnizaba. 
—  ¡  Corazón  el  mas  valiente , 
Que  en  la  Francia  ciñó  espada, 
Agora  seréis  llevado 
Adonde  Belerma  estaba! 
Use  clemencia  en  la  muerte , 
Pues  en  vida  la  negaba. 
¡Si  vuestra  muerte  le  duele, 
Dichosa  será  la  paga !  — 
Llegó  en  esto  Montesinos 


Adonde  Belerma  estaba ; 

Dijole ,  con  el  semblante 

Que  dolor  le  convidaba  : 

—Sepas ,  sefiora ,  que  es  muerto 

El  que  mas  que  á  st  te  amaba. 

Cata  aqui  su  corazón , 

Que  ante  ti  se  presentaba.  — 

Belerma  con  estas  nuevas 

Estas  palabras  hablaba : 

— ¡Mi  ouen  sehor  Durandarte»- 

Dios  perdone  la  tu  alma ! 

(Tiionida:  Rota  de  «Moret.—  ít.  Walf,  ÜMt 
de  r&Mtmeet 

*  llmoDeda,  tenieodo  preseote  el  anterior  romance,  debió 
reformarle  en  este,  para  darle  un  aire  mas  moderno.' 


391. 

AL  MISMO  ASCrtTO.— \1. 

{De  Lúeas  Rodriguei.) 

Echado  está  Montesinos 
Al  pié  de  una  verde  haya  : 
Llorando  está  Durandarte 
Su  primo  que  tanto  amaba. 
No  le  duelen  las  heridas. 
Que  sacó  de  la  batalla , 
Ni  le  duele  ver  perdida 
La  honra  toda  de  Francia ; 
Ni  se  acuerda  del  rey  Carlos, 
Que  huye  por  la  montaña , 
Ni  tampoco  se  le  acuerda 
Del  fuerte  señor  de  Brava, 
De  Olleros  ni  de  Astolfo, 
Ni  de  los  que  allí  quedaban , 
Solo  llora  por  la  muerte 
Del  primo,  que  muerto  estaba 
Con  la  gran  pena  que  siente 
De  sospirar  no  cesaba  : 
Las  heridas  corren  sangre , 
Los  ojos  destilan  agua. 
Metido  está  Montesinos 
Gon  una  congoja  extraña  : 
Sacó  fuerzas  de  flaqueza 

Y  echó  mano  de  una  daga  : 
Mide  una  parte  de  tierra , 
Que  con  la  punta  señala 

A  la  medida  del  cuerpo « 
Del  primo  que  ya  espiraba  , 

Y  habiéndola  señalado, 
A  puros  golpes  la  cava. 

Los  golpes  que  da  en  el  suelo 
Los  oa  primero  en  su  alma ; 
Como  la  tierra  está  dura 
Con  lágrímas  la  ablandaba. 
Fuese  á  su  qnerído  primo 

Y  abrióle  un  poco  la  llaga ; 
Saca  el  corazón  sangriento 
Mas  el  suyo  le  dejaba. 
Dióle  al  cuerpo  sepultura 

Y  al  camino  se  tomaba , 
Por  llevar  e)  corazón 
Adonde  Belerma  estaba. 
Porque  él  antes  de  su  muerte 
Asi  se  lo  encomendaba , 

Y  d*esto  estaba  tan  triste , 
Que  de  si  no  se  acordaba. 
Si  daba  un  paso  la  yegua 
Con  suspiros  la  alcanzaba , 
Al  tiempo  que  amanecía 

A  la  ciudacf  allegaba. 

RoDRiGCBz   RomeneetQ  hUtoriñde, 


MIUlfGBEO  OBNBRAU 


■BUMIIA  RBCiBB  PUBVAS  W  LA  MVttTB 

M  wmAiiDAm.  ^  ¥n. 

(ÁnóttiUM.) 

Ed  Trancía  «sUba  Btlerma 
A1e«re  y  regocyada , 
Hablando  coo  sua  doDeellaa 
Como  otras  veces  usaba. 
Dice  7  afirma  ¡orando, 
Eolre  todas  levantada. 
Que  se  juzga  ciertamenle 
La  mas  bienaventurada 
De  las  damas  de  su  tiempo, 

Y  cualquier  edad  pasada , 
Pues  la  sirve  Durandarte , 
Gatan  muy  digno  de  fama. 
Mas  gallardo  y  gentH  hombre. 
Que  cuantos  ci&en  espada . 
Has  temiendo  no  la  arguyan 

8ue  habla  de  apasionada , 
ice  con  rostro  sereno 

Y  con  la  vos  fatigada : 
—Nadie  entienda  qQ*«to  digo 
Por  estar  enamorada, 

gue  cierto ,  que  no  le  viendo, 
n  viéndole  lo  juzgara. 
¡Nunca  aviso  y  gentileza 
Tuvieron  nna  posada 
Como  aqueste  que  la  tiene 
En  lo  mejor  de  mi  alma  !— 

Y  diciendo  estas  razones 
Cayó  en  tierra  desmayada; 
Mas  volviendo  en  si  Belenna 
Ü^esta  manera  hablaba : 
—¿Qué  es  aquesto,  amigas  miaa? 
¡  Algún  mal  se  me  acercaba ; 
Que  nunca  mi  corazón 
Aquestas  muestras  me  daba. 

Sin  que  lueco  ciertamente 
Me  acuda  alguna  desgracia  !- 
Volvió  sus  OJOS  Belerma, 
Que  mil  perlas  destilaban ; 
Vio  venir  á  Montesinos 
De  la  infetice  batalla. 
Con  el  rostro  mustio  y  triste 
La  color  desemejada , 
Trae  escrito  co  su  semblante 
La  nueva  que  reportaba. 
Llegó  donue  esta  Belerma ; 
De  rodillas  se  postraba  ; 
Quiere  hablar  y  no  acierta , 

Y  cuando  acierta  no  osaba; 
Mas  al  fio  con  poco  aüento 
Dice  con  la  voz  turbada : 

—  ¡  Nuevas  te  traigo ,  señora , 
Que  son  de  grande  desgracia ! 

—  Primero  que  me  his  digas ; 
La  dama  le  replicaba, 

4 Qué  es  de  tu  querido  primo? 
¿Dónde  est¿  ?  iCómo  quedaba  ? 

—  Muerto  queda ,  mi  aeftora , 
Debijo  una  verde  baya : 
Veis  aquí  su  corazón ; 

Yo  mismo  se  lo  sacara , 
Porque  al  punto  de  la  muerte 
La  palabra  me  tomara, 
Poniue  vieses  tú ,  sefion , 
Cuánto  del  eras  Uk  amada, 

Y  porque  avea  ningunas , 
Indignas  de  tal  vianda. 
No  comiesen  corazón 
Donde  estabas  t&  fijada, 
Al  cual  podrás  hacer  honra 
Que  él  en  vida  deseaba. 

{Ftaretta  de  vatiot  Rommice$. ) 


IIMMOU  LiOBA  l«A  BUBaTK  DE  UOBANBABIB.  —  V»i 

{üe  Láeoi  Rodríguez,) 

Sobre  el  cerazon  difunto 
Belerma  estaba  llorando 
Lágrimas  de  roja  sangre, 

8ue  las  de'  agua  bideroo  cabo. 
I  cabello  de  oro  fino 
De  mesarle  enerizado , 
Las  manos  hechas  no  fiado , 
El  cuerpo  todo  templado. 
Cuando  vio  aquel  corazón , 
Estando  en  él  contemplando. 
De  nuevas  gotas  de  sangre 
Estaba  todo  bañado. 
•—  ¡  Corazón  de  mi  seior 
Durandarte,  muy  preciado. 
En  los  amores  dicnoso     * 
V  en  batallas  desdichado : 

?u}en  os  traio  ante  mis  ojos , 
anta  crueldad  usando, 
No  debía  de  saberlo. 
¡  Corazón  que  estás  clavado 
Con  aqueste  triste  mió , 
Yo  te  pagaré  llorando!— 
Asi  se  quedó  Belerma , 
Vencida  de  un  gran  desmayo. 

(RoDAicqu  ^RomÉaeero  kirtoriU».'-  IL  Fkrmk 
de  variúi  Rontáneei .) 
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BATALLA  COiaBA  BARSIIf. 


I 


.) 


Dominso  era  de  Ramos, 
La  Pasión  quieren  decir, 
Cuando  moros  y  cristianos 
Todos  entran  en  b  lid. 
Ya  desmayan  los  franceses* , 
Ya  comienzan  de  huir, 
i  Oh  cuan  bien  los  esforzaba 
Ese  Roldan  paiadin! 

—  I Vuelta ,  vuelta,  los  franceses, 
I  Con  corazón ,  á  la  lid ! 

¡Mas  vale  morir  por  buenos, 
¡  Que  deshonrados  vivir  !— 
Ya  volvían  los  franceses 
Con  corazón  ala  lid; 
A  los  encuentros  primeros 
Mataron  sesenta  mil. 
Por  las  sierras  de  Altamira 
Huvendo  va  el  Rey  Marshi, 
Caballero  en  una  cebra. 
No  por  mengua  de  rocín. 
La  sangre  que  del  corría 
Las  yerbas  nace  teñir ; 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  subir. 

—  ¡Reniego  de  ti,  Mahoma', 

Y  de  cuanto  hice  por  ti ! 
Hicete  cuerpo  de  plata , 
Pies  y  manos  de  un  marfil ; 
Hicete  casa  de  Meca 
Donde  adorasen  en  ti, 

Y  ñor  mas  te  honrar,  Mahoma, 
Cabeza  de  oro  te  fiz. 
Sesenta  mil  caballeros 

A  ti  te  les  ofrecí ; 

Mi  mqjer  la  reina  mora 

Te  ofireció  otros  treiou  mfl. 

iCMMhuro  de  AM«MCf .) 

4  Poede  ser  este  romance  solo  na  fragmento,  ó  qiiii  u**** 
tero  de  serie  mas  completa.  Las  trovas  qne  de  él  u  kiaerH 
pniebaa  su  nacha  popalaridad.  Anaqne  parees  ^e  le  \w^ 
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IB  isDlo  Imt  tradiciones  ie  U  tettUa  da  HoteMvaUei ,  pnes  en 
el  romance  aparece  rteflttTo  el  rey  Martin,  y  loa  franceses  Ton- 
ccdores,  no  es  asi ;  porqne  laaMan  ae  caenu  qne  rehechos  es- 
tos, por  na  momento,  tletaban  derrotados  i  los  moros,  annqne 
despeos  tomaron  *  ser  vencidos.  Las  maldiciones  que  el  rey 
moro  prodoee  contra  Mahoma ,  al  Terse  teDddo ,  y  la  situa- 
ción en  qne  aqni  se  ve,  ae  hallan  varias  veces  en  los  poemas  y 
crónicas  caballerescas  da  esfn  aacdafn  de  romances ,  qne  en 
ellas  tomnron  sis  asuntos. 

*  Desde  este  verso  hiio  Diego  Zamora  la  travo  oue  dice  ^ 
fe  tfciaMf  en  mit  urtkiét,  (Cünámierú  de  ilomenoM,  folio  tSt.) 

'  En  el  Ce»de»erv  áe  ñommteu.  folio  ti6,  hay  noa  trova  do 
amor  hecha  por  Dieco  de  Sant  Pedro,  qne  dice :  Raáef  de  ñ, 
tmer;  y  está  formada  desde  el  indicado  verso  :  Reniege  den, 
Mekomn. 


395. 

aVEBTK  DK  DON  ■CLIHAH  BR  lORCESTALLES.  —  X. 

(Aaánimú «.) 

Eo  lof  campos  de  AtveniOM 
MnUroo  á  Don  Beltrao , 
Nanea  lo  echaron  raéooi 
Hasta  loa  paertos  pasar. 
Siete  teces  echan  suertes 
Quién  lo  volverá  á  bascar ; 
Todas  siete  le  capteron 
Al  baeo  viejo  de  so  padre ; 
Las  tres  fueron  por  malicia  t 

Y  las  cuatro  con  maldad. 
Vuelve  riendas  al  cal>aUo, 

Y  vuélveselo  á  buscar 
De  noche  por  el  camino , 
De  día  por  el  jaral. 

Por  la  matanza  va  el  viejo , 
Por  la  matanza  adelante ; 
Los  bracos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodear : 
No  hallaba  al  que  buscaba , 
Ni  menos  la  su  señal , 
Vido  todos  los  franceses 

Y  no  vido  á  Don  Deliran. 
Maldiciendo  iba  el  vino  * , 
Maldiciendo  iba  el  pan , 
El  que  comían  los  moros , 
Que  no  el  de  la  cristiandad  : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce » 
t}ue  todas  las  aves  del  cielo 
Alli  se  vienen  á  asentar, 

8oe  de  rama  ni  de  hoja 
o  lo  dejaban  gozar : 
Maldiciendo  iba  el  caballero, 
Que  cabalgaba  sin  ps^e  ; 
Si  se  le  cae  la  lanza 
No  tiene  quien  se  la  alce , 

Y  si  se  le  cae  la  espuela 
No  tiene  quien  se  la  calce  : 
Maldicieiíao  iba  la  mt^er 
Que  tan  solo  un  hijo  pare; 
Sí  enemigos  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengar. 

A  la  entrada  de  un  puerto* 
Saliendo  de  un  arenal, 
Vido  en  esto  estar  on  moro 
Qoe  velaba  en  un  adarve : 
Hablóle  en  algarabía, 
Gomo  aquel  que  bien  la  sabe 
—Por  Dios  te  ruego,  el  moro. 
Me  digas  una  verdad : 
Caballero  de  armas  blaocas 
Silo  viste  acá  pasar, 

Y  si  tú  lo  tienes  preso  « 
A  oro  lo  pesarán , 

T  al  tú  lo  tienes  muerto, 
Desmeló  para  enterrar , 
Pues  que  el  cuerpo  sin  el  alm» 
8ok>  un  dinero  no  vale. 


—  Ese  caballero ,  amigo « 

Dime  tú  qué^ae&as  trae. 

— Dlaacaa  armas  son  las  suyas, 

Y  el  caballo  es  alazán , 
En  el  carrillo  derecho 
El  tenia  una  sefial , 

Eue  siendo  niño  pequeño 
e  la  hizo  un  gavilán. 
'  E^  caballero ,  amigo , 
Muerto  esta  en  aquel  pradal ; 
Las  piernas  tiene  en  el  agua , 

Y  el  cuerpo  en  el  arenal: 
Siete  lanzadas  tenia 

Desde  el  hombro  al  calcañal , 

Y  otras  tantas  su  caballo 
Desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo, 
Que  no  se  la  puedes  dar; 
Siete  veces  lo  sao6 

Sin  herida  y  sin  sefial , 

Y  otras  tantas  lo  volvió 
Con  gana  de  pelear. 

f  Ctt$teíenero  de  Hootancee.) 

*  Este  romance  y  les  siguientes,  qoe  tratan  de  los  sucesos 
de  la  batalla  de  Roncesvafíes,  sefun  la  crónica  de  Tnrpln,  se 
han  separado  de  los  de  Bernardo  del  Carpió,  que  vOtaan  sobre> 
lo  mismo.  Los  de  este  héroe  espafiol  se  oulooan  entre  los  bis-< 
tdricos  de  la  época  de  Alfonso  II  de  León,  el  Casto.— El  ro- 
mance pertenece  á  los  de  tradición  oral,  y  acaso  al  segundo 
tercio  del  siglo  xv. 

s  Desde  aqui  basta  No  Ueae  fulen  le  eenger,  es  na  trozo  co> 
piado  del  que  dice  :  A$eniado  eetá  Gegferet. 
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AL  MISMO  ASUNTO.  -*  XU 

(Anénimo  <.) 

Un  gallardo  paladín , 
Aunque  invencibie,  vencido. 
De  Francia  auinto  Delfiu«, 
Cercano  al  ultimo  fln 
Dice  bailándose  rendido : 
—Cuando  allá  en  Frauda  nos  vimos 
Haciendo  del  mundo  ultraje. 
Muchas  promesas  hicioMM, 

Y  entre  otras  cuando  partimos 
Hicimos  pleito  faomen^e 

De  abatir  el  estandarte 
De  Bernardo  el  castellano , 

Y  asolar  por  toda  parte 
Cuanto  afcansase  la  mano. 
Sin  perdonar  ni  aun  á  Marte. 

Y  porque  memoria  fiíese 
Para  los  que  den  ultraje , 
Hicimos  pleito  homenaje 

Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase. 
Pero  por  traición  frutados, 
No  fuimos  apercibidos , 
Antes  súbito  asaltados 
Por  leones  desatados , 
Con  quien  batalla  tuvimos. 
Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  fio  y  postrer  trance , 

Y  en  todo  victoria  dióles ; 
Has  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance , 
No  pudimos  resisUr 

Al  Ímpetu  de  Deniardo , 
Porque  en  matar  y  herir 

Y  franceses  destruir. 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
El  con  fas  serena  y  leda, 

Y  nos  con  pena  y  afhne , 
Dijo:  cEspafta,  cierra ,  cierra. 


984 


ROIIAMCERO  GERERAU 


Y  ast  con  la  polvareda 
Perdimos  ¿  Don  Beltrane. 


{R&tumeero  feuetat.) 

<  Anaqoe  U  eomposicion  corresponde  al  Cancionero,  por  ser 
•a  coplas  7  no  es  romances,  se  coloca  entre  ellos  porque  per» 
tenece  sa  asunto  i  la  batalla  de  Runcesvalles. 

s  Anacronismo  oKandaloso. 


397. 

AL  MISMO  ASUüTO.  -*XU« 

{Anónimo,) 

Citaodo  de  Francia  partimos 
Hicimos  pleito  lieiuenaje, 
Que  el  que  eo  la  guerra  moriese 
Dentro  eo  Francia  se  enterrase, 

Y  como  los  espadóles 
Prosiguieron  el  alcance , 
Con  la  mucha  polvareda 
Perdimos  k  Don  Beltrane. 
Siete  veces  echan  suertes 
Sobre  (^uién  irá  &  buscaUe ; 
Todas  siete  le  cupieron 

Al  buen  viejo  de  su  padre. 
Las  tres>  le  caben  por  suerte , 
Las  cuatro  por  gran  m»ldade ; 
Mas  aunque  no  le  cupieran 
El  no  se  podía  quedare. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
Sin  que  nadie  le  acompañe , 

Y  con  el  dolor  que  lleva 
Les  dice  razones  tales : 

—  Volved  i  Francia ,  franceses , 
Los  que  amáis  la  vida  infame » 
Que  yo  por  solo  mi  hno 
Fui  con  vosotros ,  ¡cobardes! 
No  me  lleva  el  juramento. 
Ni  las  suertes  aue  falsasles ; 
Que  el  amor  y  la  venganza 
Bastaban  para  llevarme ; 

Y  pues  él  por  el  honor 

No  se  acordó  de  su  padre » 
Yo  quiero  acordarme  del 

Y  volver  á  Ronces  valles; 

Y  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos  y  homenajes. 

No  penséis  que  con  mi  muerte 
Del  peligro  os  escapastes  : 
Echa  desde  luego  suertes 
Sobre  quién  irá  á  buscarme; 
Que  yo  no  voy  por  el  muerto. 
Sino  á  morir,  ó  vengalle. 


{ñomaneero  f$nefL) 
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ROLnAN  ESPIRA  VIE^aO  HERIDO  T  PUOITIVO  CU  R02ICBSTAI 1  FS 
Á  CARLO-HAC?(0.~ZI11. 

{Anónimo  *.) 

Por  muchas  partes  herido 
Sale  el  viejo  Garlo-Magno  *, 
Huyendo  Je  los  de  España 
Porque  le  han  desbaratado : 
Los  once  deja  perdidos , 
Solo  Roldan  ha  escapado , 
Que  nunca  ningún  guerrero 
Llegó  á  su  esfuerzo  sobrado , 
Y  no  podia  ser  herido 
Ni  su  sangre  derramado. 
Al  pié  estaba  dé  una  cruz 
Por  el  suelo  arrodillado: 
Los  ojos  vueltos  al  cielo , 
D*esta  manera  ha  hablado: 
—Animoso  corazón, 


iCómo  te  has aoobtfdado 
En  salir  de  Roncesvalie.s 
Sin  ser  muerto  ó  l^n  \eiigador 
¡  Ay  amigos  y  señores  ! 
¡Como  os  estaréis  quejando 
Que  os  acompañé  eo  la  vida , 

Y  en  la  muerte  os  be  dejado  !— 
Estando  en  esta  congoja 

Vto  venir  á  Cárlo-Maguo 
Triste ,  solo  y  sin  corona , 
Con  el  rostro  ensangrentado. 
Desque  asi  lo  hubo  visto 
Cayo  muerto  el  desdichado. 

{Flor  ie  muoot  9  oarioi  hemMcei,  S.i  paite.) 

4  SefOD  la  CrOnif  de  Turfin,  Carlo-MacBO  ao  se  halló  es 
esta  batalla.  Sin  embargo  el  anacronismo  del  poeta  da  luprá 
nna  sitaacion  grande,  interesante  y  bella.  El  bi? nlnerabte  m* 
ladia  qne  no  puede  morir  herido  en  la  batalla ,  poeec  de  ia- 
lor  y  pena  al  ver  i  sn  rey  destrozado  j  vencido,  y  maertosi 
todos  sus  hermanos  de  armas.  Vale  mas  esta  catástrofe  qie  la 
Inventada  por  los  espaAoles,  donde  se  supone  >  Roidaa  ak»- 

Sido  entre  los  brutos  de  Bernardo  del  Carpió ,  como  lo  M 
oteo  por  Hércules. 

399. 

MUERTE  PC  R0LDA2I.— XIV. 

{De  Lác0i  Rodrigme»K) 

Apartado  del  camino  • 
Por  un  valle  muy  cerrado , 
Vi  venür  un  caballero 
En  un  herido  caballo. 
De  la  sangre  que  le  corre 
Deja  un  lastimoso  rastro; 
Una  muerte  por  cimera , 

Y  un  crucifijo  en  la  mano, 

A  grandes  voces  diciendo      • 

Al  crucifijo  mirando : 

—i  Agora  es  tiempo ,  Sefior , 

gue  por  ti  sea  remediado 
I  ejército  francés. 
Si  no  es. del  todo  acabado* 
i  Mala  la  bubistes ,  franceses , 
Con  el  qne  dicen  del  Carpió, 
Pues  que  no  hubo  paladin 
Que  le  resistiese  el  campo! 
¿Qué  es  de  tus  famosos  hechos 
De  que  el  mundo  está  poblado  ? 
Qué  es  de  tu  fuerza  encantada? 
Qué  es  de  tu  valor,  Orlando  ? 
Los  filos  de  Durindana 
No  mellan  al  castellano. 
Ni  este  fuerte  y  duro  acero 
Pudo  resistir  su  brazo.— 
Estando  en  esta  congoja 
Alzó  los  ojos  Orlando , 

Y  por  una  cuesta  arriba 
Huyendo  vio  á  Carlo-Magno, 
Solo,  triste  y  sin  corona , 
De  sangre  todo  bañado , 

Y  al  dolor  de  verlo  asi 
Muerto  cayó  del  caballo. 

(RooMGDSz.  ñamaneero  iitíorieio ) 

<  Participa  del  mismo  Ínteres  del  gue  le  precede.  t*oo  yoiro 
pueden  considerarse  como  do  la  penúltima  década  del  ii|lotTi. 
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OOfiA  ALDA  IXORA  LA  MUERTE  BE  ROLDAN. 

{Anónimo  *») 

En  Paris  esti  Doña  Alda , 
La  esposa  de  Don  Roldan , 
Trescientas  damas  con  ella 
Para  la  acompañar : 
Todas  visten  im  vestido » 
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Todas  calzan  an  calzar. 
Todas  comen  á  una  mesa  t 
Todas  ccMDían  de  on  pan , 
Si  no  era  sola  Oofia  Alda , 
Que  era  la  maToraL 
Las  denlo  bilaban  oro « 
Las  ciento  t^ien  cendal, 
Las  cíenlo  instrumentos  tañen 
Para  Doña  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  iostnunentos 
Doña  Alda  adormido  se  ba  : 
Ensoñado  babia  un  sueño , 
Un  sueño  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorida 

Y  con  un  pavor  noy  grande , 
Los  gritos  daba  tan  grandes. 
Que  se  oían  en  la  ciudad. 
AUi  bahiaron  sus  doncellas , 
Bien  oiréis  lo  que  dirin  : 

— ^iQué  es  aquesto ,  mi  señora? 
4  Quién  es  el  que  os  hizo  mal  ? 
— Un  sueño  soñé ,  doncellas , 
Que  me  ha  dado  gran  pesar ; 
Que  me  vela  en  un  monte 
En  un  desierto  lugar  : 
Bajo  los  montes  muy  altos 
Un  azor  vide  volar , 
Tras  del  viene  una  aguililla 
Que  lo  aGncaba  muy  mal. 
El  azor  con  grande  cuita 
Metióse  so  mi  bríal ; 
El  affuUilla  con  grande  ira 
De  allí  lo  iba  á  sacar; 
Con  las  uñas  lo  despluma 
Con  el  pico  lo  deshace.— 
Allí  habló  su  camarera , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Aquese  sueño ,  señora , 
Bien  os  lo  entiendo  soltar  : 
El  azor  es  vuestro  esposo, 
Que  viene  de  allende  el  mar ; 
El  ¿euila  sedes  vos , 
Con  la  cual  ba  de  casar, 

Y  aquel  monte  es  la  iglesia 
Donde  os  han  de  velar. 
—Si  asi  es ,  mi  camarera , 
Bien  te  lo  entiendo  pagar. — 
Otro  dia  de  mañana 
Cartas  de  fuera  le  traen ; 
Tintas  venían  de  dentro , 

De  fuera  escritas  con  sangre , 
Que  su  Roldan  era  muerto 
bn  la  caza  de  Roncesvalles. 

{Cancionero  de  Riméneet,) 

«  Tiene  este  romanes  todts  las  apariesdas  de  astigiio,  y 
e&ti  lleno  de  sendllex  y  candor. 


401. 

AL  nsaO  ASUI«T0.'-XV|. 

{De  Lúeai  Rodríguez.) 

Cuando  la  triste  Doña  Alda 
Su(  o  el  caso  desastrado 

Y  el  dolorido  suceso 

Que  i^r  su  esposo  ha  pasado, 
Rompiendo  las  vestiduras 

Y  sus  cabellos  mesando , 
Está  la  triste  Condesa 
Bravamente  sollozando , 
Lágrimas  vivas  ardientes 
Por  su  pecho  derramando , 
Torciendo  sus  manos  blancas , 
Su  lindo  rostro  rasgando. 
Diciendo  : — Querido  mió, 
¿Dónde  estás,  mi  esposo  amado? 
¿Cómo  vivirá  sin  ti 

Tu  Oofia  Alda  con  descanso  ? 


¿Dónde  está  tu  valentía 

Y  tn  esfuerzo  tan  sobrado  ? 
De  todos  los  paladines 
Eras  defensa  v  amparo , 

Y  entre  toda  la  morisma 
Grande  honra  babies  ganado ; 

8ue  jamas  fuiste  vencido 
i  caíste  del  caballo, 

Y  paréceme  que  agora 
Todo  esto  te  na  faUado , 
Puesto  que  asi  has  sido  muerto 
A  manos  de  tu  contrario , 

Y  la  culpa  d*ello  ba  sido 
Aquel  perverso  malvado 
Del  Emperador  tn  tio» 
De  quien  eras  til  vasallo. 
¡Aqueste  es  el  galardón 
Que  te  tuvo  aparejado 
Después  de  muchos  servicios 

Y  trabajos  que  has  pasado, 
Por  sustentar  su  corona, 

Y  prosperar  mas  su  Estado ! 
¡Oh  falso ,  maldito  viejo ! 
Oh  emperador  Carlo-Magno, 
El  alto  Dios  te  destruya. 
Pues  tanto  mal  has  causado. 
Por  tomar  aquel  consejo 
Que  Galalon  te  hable  dado ! 

í  Murió  mí  esposo  querido. 
Juntamente  con  mi  hermano 
El  esforzado  Oliveros , 
Valiente ,  mozo  v  osado , 
Esnejo  de  caballeros 

Y  de  virtudes  dechado ! 

¡  Murieron  todos  los  doce , 
Adonde  murió  mi  Orlando ! 
¡Murieron  como  valientes 
En  el  campo  peleando 
Perdiendo  todos  las  vidas , 
Eterna  fama  ganando !  — 

Y  diciendo  estas  razones 
Amcrrtecida  ha  quedado. 

(RoDSiccBZ,  Romaneerc  kiiicriadf^ 


402. 

RL  ALMIRAirrE  GCABIKOS.-  ivlt. 

(Anónimo  *,) 

I  Mala  la  visteis ,  franceses  *, 
La  caza  de  Roncesvalles ! 
Don  Carlos  perdió  la  honra , 
Murieron  los  doce  Pares, 
Cativaron  á  Gaarinos 
Almirante  de  las  mares  : 
Los  siete  reyes  de  moros 
Fueron  en  su  cativare. 
Siete  veces  echan  suertes 
Cuál  d*elÍos  lo  ha  de  llevare ; 
Todas  siete  le  cupieron 
A  Marlotes  el  infante. 
Mas  lo  preciara  Marlotes 
Que  Arabia  con  su  ciudade. 
Dicele  d'esta  manera , 
Y  empezóle  de  hablare  : 
—Por  Alá  te  ruego,  Guarlnos,  •* 
Moro  te  quieras  tomar; 
De  los  bienes  d*este  mundo 
Yo  te  quiero  dar  asas. 
De  dos  bijas  que  vo  tengo 
Yo  te  las  quería  daré , 
La  una  para  el  vestir, 
Para  vestir  y  calzare 
La  otra  para  tn  mujer, 
Tu  mujer  la  naturale. 
Darte  he  en  arras  v  dote 
Arabia  con  su  cluaade ; 
Si  mas  quisieres ,  Gvarinos , 
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Macho  mtt  te  qfoiero  dtr«.— 
Alli  fablain  Gaarioos, 
Bien  oiréis  lo  Que  dirá  : 
— ¡  No  lo  maoae  Dios  del  délo 
Ni  Santa  Maria  so  Madre, 
Qoe  deje  la  fe  de  Cristo 
Por  la  de  Mahoma  tomar, 

8oe  esposica  teogo  eu  Francia « 
OD  ella  entiendo  casar! — 
Marlotes  con  gran  enojo 
En  cárceles  lo  manda  echar  » 
Con  esposas  i  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear ; 
El  agua  hasta  la  cinta 
Porque  pierda  el  cabalgar; 
Siete  quintales  de  fierro 
Desde  el  hombro  al  calcañar. 
En  tres  fiesta.s  que  hay  en  el  añ» 
Le  mandaba  jusücíar ; 
La  una  Pascua  de  Mayo, 
La  otra  por  Navidad , 
La  otra  Pascua  de  Flores, 
Esta  fiesta  general. 
Vanse  dias ,  vienen  dias « 
Venido  era  el  de  Sant  Juan , 
Donde  cristianos  y  moros 
Hacen  gran  solemnidad. 
Los  cristianos  echan  juncia, 

Y  los  moros  arrayan ; 
Los  judíos  echan  neas 
Por  la  fie^  mas  honrar. 
Marlotes  con  alearla 

Un  tablado  mandó  armar. 
Ni  mas  chico  ni  mas  grande. 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Los  moros  con  alegría 
Empiezan  de  le  tirar : 
Tira  el  uno,  tira  el  otro  $ 
No  llegan  á  la  Boetad. 
Marlotes  con  enconia 
Un  pregón  mandara  dar. 
Que  los  chicos  no  mamasen , 
Ni  los  grandes  coman  pan , 
Hasta  que  aquel  tablaao 
En  tierra  haya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarinos 
En  las  cárceles  do  está  : 
— :  Oh  válasme  Dios  del  cielo 

Y  SanU  Maria  su  Madre ! 
O  casan  hija  del  Rey, 

O  la  quieren  desposar, 
O  era  venido  el  oia 
Que  me  quieren  Justidaf  .— 
Oidoio  ha  el  carcelero 
Que  cerca  se  fué  á  hallar  : 
—No  casan  hija  de  Rey, 
Ni  la  quieren  desposar. 
Ni  es  venida  la  Pascua 
Que  te  suelen  asolar; 
Mas  era  venido  un  día , 
El  cual  llaman  de  Sant  Juan , 
Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  pan. 
Marlotes  de  gran  placer 
Un  tablado  mando  armar; 
El  altura  que  tenia 
Al  cielo  quiere  llegar. 
Hanle  tirado  los  moros , 
No  le  pueden  derribar; 
Marlotes  de  enojado 
Un  pregón  mandara  dar. 
Que  ninguno  no  comiese 
Hasu  habello  derribar.-- 
ahí  respondió  Guarinos. 
Bien  oiréis  qué  fué  á  hablar  . 
—Si  vos  me  dais  mi  caballo, 
En  que  solía  cabalgar, 

Y  me  diésedes  mis  armas. 
Las  que  yo  soUa  armar. 


S 
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Y  me  diésedes  ai  lansa , 
La  que  solía  llevar, 
Aquellos  tablados  altos 
Yo  los  entiendo  derribar  t 

Y  si  no  los  derribase 
Que  me  mandasen  matar.— 
El  carcelero  qu*esto  oyera 
Comenzóle  de  hablar : 
— ¡  Siete  afios  había ,  siete 

ue  estás  en  este  lugar, 
ue  no  siento  hombre  del  mundo 
ue  un  afio  pndieae  estar, 
aun  dices  oue  tienes  ftiersas 

Para  el  tablado  derribar ! 

Mas  espera  tú ,  Guarinos , 

Que  yo  lo  iré  á  contar 

A  Marlotes  el  Inlhnte 

Por  ver  lo  que  me  dirá.— 

Ya  se  parte  el  carcelero , 

Ya  se  parte ,  ya  se  va ; 

Siendo  cerca  del  tablado 

A  Marlotes  hablado  ha  : 

—Una  nuera  vos  traía, 

Queráismela  escuchar : 

Sabed  que  aquel  prisionero 

Aquesto  dicho  me  ha  : 

Que  si  le  diesen  su  caballo , 

El  que  solía  cabalgar, 

Y  le  diesen  las  sus  armas , 
Queélsesoliaarmar, 

ue  aquestos  tabladoe  altos 

1  los  entiende  derribar. — 
Mariotes  de  qu*esto  oyera 
De  alli  k)  mandó  sacar ; 
Por  mirar  si  en  caballo 
El  podría  cabalgar , 
Mandó  buscar  su  caballo, 

Y  mandáraselo  dar, 

8ue  siete  afios  son  pasados 
ue  andaba  llevando  cal. 
Armáronlo  de  sus  armas, 

8ue  bien  mohosas  están, 
larioles  desque  lo  vido 
Con  reír  y  con  burlar 
Dice  que  vaya  al  tablado 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guannos  con  mnde  Airia 
Un  encuentro  le  fué  á  dar , 

gue  mas  de  la  miud  dél 
n  el  suelo  lo  ftié  á  echar. 
Los  moros  de  qu*esto  vieron 
Todos  le  quieren  matar  ; 
Guarinos  como  esforzado 
Comenzó  de  pelear 
Con  los  moros,  que  eran  tantos. 
Que  el  sol  querían  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 

?ue  él  se  hubo  de  soltar, 
se  fuera  á  la  su  Üem 
A  Francia  la  natural : 
Grandes  honras  le  hideroo 
Cuando  le  vieron  llegar. 

{ Cmtdvnero  de  ñommicet.  —  It.  Amd  etmiau  ■ 
rMMKM  éet  ctiUe  Gmahatn,  Pliefo  nehe. ) 

t  Loi  primeroi  versos  de  este  rooaaee  han  floedido  mbo 
proverbiales,  y  son  tan  popnlares,  fae Depplof  los  sopoD«tn* 
doddos  en  raso  y  eaotados  por  los  paisanos  de  Siberii.  Vv 
lo  denias ,  toda  la  composición  Uoae  el  carácter  áe  príaitm, 
y  de  ser  de  aqaellas  qae  coDsenró  la  tndicioB  mu  4  wh» 
alteradas. 

s  Entre  los  de  Bernardo  del  Carpió,  hay  tanüriea  ilfuiM 

Sne  tratan  de  esta  batalla  y  de  la  maeite  de  Roldaa  mi  1m 
oce  Pares. 

Hala  la  bobisteis,  f^neeses. 
En  eu  de  Roncesvalles. 

Así  pone  estos  dos  versos  Cerrantes  en  la  parte  1>  >ftp- » 
del  QiKfele.  Sin  dada  so  aodemixó  la  Itedon  del  rma»» 
ttgao. 

s  Desde  a«al  os  iailieioa  é  iMdelo  del  fpíiodis  i  d» 
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dos  át  una  Bovela  caballeresca  del  siglo  ur.ea  la  cual  Urgel 
D«nes,  fondador  de  la  cass  de  Haftincia ,  fué  preso  f  maltra- 
tido  por  Cario-Hano,  qaien  después  de  mucDO  tiempo,  ne- 
cesitando de  él ,  le  libró,  j  venciO  persa  medio  i  sos  enemigos. 
El  noble  y  Taliente  caballo  del  paladín  safrid  también  la  des- 
gracia de  as  dnefio;  porque  entregado  á  unos  moajei,  le  de- 


dicaron i  aaear  escombros  7  eatidreol ,  dándole  poco  de  eomer. 
En  ttn ,  ya  libre  Urgel,  7  no  bailando  caballo qne  pudiese  sos- 
tener sus  gigantescos  miembros ,  se  acordaron  de  que  existia 
el  suyo,  y  le  sacaron  deau  purgatorio,  tomando  con  pasmo  de 
todos,  a  pesar  de  su  flaqueza  y  laceria ,  A  senrir  á  so  amo. 


SECaON  DE  ROMANCES  CABALLERESCOS  CUYOS  ASUNTOS  ESTÁN 
TOMADOS  DE  NOVELAS  Ó  DE  POEMAS  ITAUANOS. 


403. 

GBKfmO  ■OBIBORDO. 

{Anónimo^.) 

Maerte ,  si  te  das  tal  priesa 
Eo  lleTarme  á  mi  Cerviao 
Por  dar  á  entender  al  mondo 
Ta  supremo  poderlo , 
¡  No  has  buscado  buen  ejemplo  9 
Pues  queda  en  su  Tama  vivo , 
Doode  tu  fiera  guadaña 
Probará  en  vano  sus  filos ! 

Y  si  pretendes  mostrar 

Que  es  amor,  cual  dicen,  nifio , 

Y  que  el  deshacer  sus  obras 
Pende  de  solo  tu  arbitrio  • 

¡  Mira  que  en  las  almas  mora » 

Y  estas  tü  no  las  has  visto ! 
Si  piensas  que  ha  de  quedar 
La  que  me  oueda  conmigo , 
Segaíréle  al  alto  cielo , 
Seguiréle  al  hondo  abismo, 

Y  nará  Iguales  nuestras  vidas 
Esta  mano  y  un  cucbillo ; 
Que  si  propuse  morir 

Por  guardar  mi  cuerpo  limpio. 
Cuando  le  quiso  violar 
El  infame  vizcaíno , 
No  con  menos  voluntad 
Que  por  la  mar  le  he  seguido 
Le  seguiré  por  las  aguas 
Del  horrible  lago  Stigío.-^ 
Cervin  recogió  el  aliento 
En  los  labios  casi  fríos  , 

Y  apenas  la  toz  formando 
Estas  palabras  le  dijo  : 
— ¡  Oh  castísima  Isabela 
En  cuya  viudez  confio 
Hacer  mayor  resistencia , 
Que  con  mi  fama  al  olvido  1 
Mas  precioso  es  el  dolor 
Que  cabe  dentro  del  Juicio , 
Que  el  que  sus  limites  rompe 

Y  llega  a  ser  desvario. 
Vivid ,  señora ,  vivid 

Lo  qne  Dios  fuere  servido , 

Y  no  muera  yo  dos  veces , 
Si  en  vos ,  como  decís ,  vivo. 
Reservaos  para  suplir 

Las  faltas  que  yo  he  tenido , 

Y  no  dejéis  á  otras  manos 
Este  religioso  oficio. 

No  pido  yo  sepultura , 
Que  escurezca  las  de  Egipto 
Para  mis  huesos ,  que  presto 
Serán  polvos ,  y  no  míos ; 
Un  templo  para  mi  nombre 
Dentro  en  vuestro  pecho  pido , 

Y  no  se  disa  :  aqu(  yace , 
Sino :  aquí  vive  Cervino. 

{ ñomMcerú  gmtral.) 

1  \santo  tomado  de  uno  de  los  mas  tiernos  episodios  del 
Orlutéú  /kriúto  de  Ariosto. 


404. 

OLIMPIA  T  fllBRO.— I. 

{Anónimo  K) 

De  su  querido  Vireoo 
Ingratamente  olvidada 
La  bella  Olimpia  se  queja 
Con  mil  suspiros  del  alma  : 

Y  viendo  cómo  se  parte 
Rompiendo  las  raudas  aguas, 
A  vueltas  de  los  suspiros 

Le  dijo  aquestas  palabras  : 

~  I  Aguarda ,  dulce  enemigo ! 

4 No  te  apresures,  aguarda ! 

;  Oye  una  mujer,  siquiera 

Por  ser  üm¡eT ,  que  esto  basta ! 

Á  Qué  te  he  hecho  que  me  aborreces? 

Si  es  porque  mi  pecho  te  ama , 

No  tienes  razón  en  eso, 

Que  amor  con  amor  se  paga  • 

Pero  ya  que  no  me  quieres, ' 

Escucha  mis  tristes  ansias ; 

¡Mas,  mal  escucharme  pueda 

una  piedra  dura,helaUa ! 

Oye  mis  quejas,  que  al  cfelo 

Y  aqueste  universal  mapa 
Pongo  por  líeles  testigos 
Para  defender  mi  causa ; 

Mas  ya  que  te  muestras  sordo , 
Ellos  oirán  mis  desgracias, 
Si  ya  no  están  conjurados 
Contra  mi ,  á  quien  mas  no  falta. 
Sof,  que  desde  el  coarto  moble 
Muestras  alegre  tu  cara 
Alumbrando  el  orbe  todo 

Y  haciendo  crecer  sus  plantas, 
Luna ,  que  á  la  noche  oscura 
Con  tus  rayos  vuelves  clara ; 
Estrellas,  que  todo  el  cielo 
Bordáis  de  flores  de  plata ; 
Tierra,  de  los  hombres  madre. 
De  las  migeres  madrastra , 
Que  no  es  mucho  pues  las  crias 
Tan  tristes  y  desgraciadas  : 
Cielos,  estrellas,  sol,  luna. 
Elementos,  piedras,  plantas. 
Ríos  ,  vfentos ,  prados ,  flores , 
Con  las  mas  cosas  criadas ,  , 

c  Mirad  una  desdichada 

>Que  ama  aborrecida  }8y  tal  desgracia! 

a  Veréis,  si  me  miráis,  en  mi  un  retrato 

>De  una  mujer  que  adora  un  hombre  ingrato.* 

Miserea ,  que  ya  en  el  mundo 

Lográis  vuestras  esperanzas 

Casadas  con  gusto  vuestro  i 

Y  no  como  yo  casadas; 
Viudas,  que  el  marido  muerto 
Cozáis  de  libertad  tanta , 
Aguardando  ya  otras  bodas 
Por  dejar  las  tocas  largas ; 
Doncellas ,  que  sois  servidas 
De  mil  galanes  que  os  aman. 
Pasando  la  juventud 


908 


ROHANCBRO  GENERAL. 


fin  fiestas  y  en  esperanzas ; 
Amadas ,  si  hay  en  el  mundo 
Algunas  que  sean  amadas. 
Que  como  las  aman  hombres 
No  serán  sino  engañadas ; 
Aborrecidas ,  si  algunas 
Hay ,  \  pero  bien  habrá  hartas , 
Que  es  condición  de  tos  hombres 
Poner  en  su  amor  mudanza! 
Ricas ,  las  que  de  tesoros 
Cozáis,  y  con  vuestras  galas, 
Como  los  prados  con  flores. 
Alegráis  la  tierra  varia ; 
Hermosas ,  á  quien  el  cielo 
Ha  dotado  de  mil  gracias, 
Dándoos  cristal  en  los  pechos , 

Y  en  las  mejillas  el  nácar ; 
Feas,  que  siendo  graciosas 
Sois  libres  de  las  aljabas 
Del  niño  ciego  Cupido, 
Aunque  no  tan  desdeñadas ;    . 
Viadas»  casadas,  doncellas. 
Aborrecidas  y  amadas , 
Rjcas,  pobres ,  feas,  hermosas, 
Nobles ,  humildes  v  bajas , 

«  Mirad  una  desdichada 
•Que  ama  aborrecida  ¡ay  tal  desgracia! 
«Veréis,  si  me  miráis,  en  mí  un  retrato 
•De  una  miyer  que  adora  un  hombre  ingrato. • 

{Rotnancero  general.) 

*  El  episodio  de  OriMdo  fMúso,  en  qne  bajo  los  nombres 
de  Olimpia  ;  Vireoo  Imitó  Ariosto  la  fábala  ^ega  de  Ariad- 
na  y  Teseo,  ha  lervido  de  asunto  á  esie  romance  y  al  que  le  si  * 
fue.  

405. 

OLIMPIA  T  TimcnO. 

{Anónimo  K) 

Subida  en  un  alta  roca 
Donde  bate  el  mar  insano. 
Del  engañador  Vireno , 
Olimpia  se  queja  en  vano. 

¡Traidor,  tirano! 
Hiere  con  golpes  crueles 
Aquel  rostro  soberano. 
Mordiendo  sus  manos  bellas 
Cual  de  rabia  herido  alano. 

¡Traidor,  tirano! 
Dale  mil  voces,  diciendo  : 
—Vuelve ,  no  huyas,  villano, 
De  auieo  por  ganarte  á  tí 
Perdió  á  su  madre  y  hermano. 

¡Traidor,  tirano! 
Hiciste  un  hecho  en  amarme 
De  caballero  lozano, 

Y  agora,  en  dejarme  sola 
Haces  hecho  de  villano. 

¡Traidor,  tirano! 
¿Por  qué  no  le  despedías. 
Corazón  de  tigre  hírcano , 
Ya  que  no  por  amador , 
Siquiera  por  cortesano  ? 

¡Traidor,  tirano! 
En  dejarme  aquí  burlada 
Vas  muy  contento  y  ufano; 
Mas  acuérdate  que  puse 
Tu  vida  y  honra  en  mi  mano , 

¡Traidor,  tirano! 
En  llevarme ,  ¿qué  perdías? 
En  dejarme ,  ¿  qué  has  ganado. 
Sino  que  me  coma  luego 
Algún  león  mas  cercano? 

¡Traidor,  tirano! 
Cogiste  de  mi  jardín 
La  flor,  siendo  tú  hortelano, 


¡  Mira  con  cuántos  deleites 
Gozaste  de  este  verano ! 

¡Traidor,  tirano! 
¡Oh  mar,  que  sufres  las  velas 
Del  mas  ingrato  y  tirano ! 
Haz  que  los  contrarios  vientos 
Vuelvan  la  nave  á  este  llano. 

¡Traidor,  tirano! 
Vuelve ,  Vireno ,  no  tengas 
Corazón  tan  inhumano; 
Mas  el  darme  aquí  la  muerte 
Será  remedio  mas  sano  : 

¡  Traidor ,  tirano ! 

( BümtMeerc  gemeni. — It.  F/w  4f  svmif  teriit 
ÜMMacef,  !.•  parte.) 

<  Véase  la  nota  del  anterior. 


406. 

AN«¿LICA  Y  ROGCIIO. 

{Anónimo  <.) 

En  una  desierta  isla. 
Tendida  en  la  fría  arena , 
A  un  duro  tronco  amarrada 
Está  Angélica  la  bella. 
Unos  corsarios  la  tienen 
Para  manjar  de  una  fiera , 

?ue  habita  en  el  mar  furioso , 
tiene  el  sustento  en  tierra, 

Y  solo  de  carne  humana 
Su  fiero  cuerpo  sustenta ; 
Cuando  el  valiente  Rngero 
Por  aquella  parte  allega , 
El  cual  como  así  la  vido 
No  sabe  si  duerme  ó  sueña , 
Que  está  atónito  de  ver 
Tan  acabada  belleza. 
Estándoia  así  mirando 

Un  ruido  grande  suena , 

Y  es  que  la  bestia  marina 
Viene  á  comer  la  doncella. 
Rugero  trae  un  escudo 
Obrado  por  tal  manera. 
Que  quitándole  un  cendal 
Su  gnn  luz  la  vista  ciega  : 

Y  porque  su  claridad 

A  la  doncella  no  empezca, 
Sacó  un  anillo  encantado 
De  extraña  virtud  y  fuerza, 

8ue  ningún  encantamiento 
o  le  daña  i  quien  le  lleva. 
Pttsosele  asi  al  momento 
En  la  mano  blanca  y  bella , 

Y  habiéndola  desatado 

Del  tronco  donde  está  puesta. 
Se  apercibe  i  la  batalla 
Con  la  temerosa  fiera. 
Angélica  reconoce 

gue  el  anillo  que  la  diera 
ra  suyo ,  y  le  fué  hurtado 
Por  un  ladrón  en  su  tierra; 

Y  como  la  que  bien  sal>e 
Su  extraña  virtud  y  fuerza. 
Mudó  al  momento  el  anillo 
Del  dedo  á  la  boca  bella , 

Y  luego  desaparece 
Como  i  la  boca  le  llega, 

Y  asi  se  va  por  el  campo 
Sin  que  Rugero  la  vea. 
El  saliendo  con  victoria 

De  aqueila  lid  tan  sangrienta « 
Se  vuelve  muy  descuidado 
A  buscar  li  dama  bella 

Y  como  reconoció 

El  engaño  en  que  cayera, 
A  lamentar  de  su  suerte 
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Comíenu  (Tatta  rotnen : 
— iDgraU  dama»  de  traición  dechado, 
Qne  pagas  coa  eogafio  manifleaU) 
El  fafor  que  rendido  te  he  prestado, 
Robando  el  rico  anillo;  lleva  el  resto , 
Uefa  el  escudo  y  el  caballo  alado, 
Llévame  á  mi  también;  pero  tras  esto 
Muestra  la  hermosa  fas  que  aquime  escondes, 
¡bgrau ,  que  oyes  dura ,  y  do  respondes ! 

( ÍUtmaiieero  geurtt.) 

*  Ifsalmente  es  asooto  tomado  del  Orltmio  fkriot». 

407. 

SACBIPAJITK  T  Alf  6ÍLICA, 

(De  lacas  Rodriffuex  >.) 

Por  una  triste  espesuru , 
En  un  monte  muy  subido , 
Vi  venir  nn  caballero 
De  polvo  j  sangre  teñido , 
Dando  muy  crueles  voces 

Y  con  lianto  dolorido. 

Con  ligrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ha  sucedido ; 
Que  le  quitaron  á  Angélica 
En  nn  campo  mujr  florido 
Dos  caballeros  cristianos , 
Que  en  rastro  del  han  venido  . 

Y  viéndose  ya  privado 

Del  contento  que  ha  tenido, 
Sin  su  Angélica  y  su  bien 
Va  loco  por  el  camino. 
Desmayado  marcha  el  moro 
Coo  diez  lanzadas  herido, 
Pero  no  se  espanta  d*eso. 
Ni  se  daba  por  vencido; 
Que  en  llegando  á  una  verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
Para  atarse  las  heridas , 
Que  mucha  sangre  ha  perdido , 

Y  con  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se  ha  tendido , 

Y  con  voces  dolorosas , 
Triste ,  ansioso  y  afligido. 
Maldecía  so  ventura, 

Y  el  día  en  que  había  nacido , 
Pues  no  se  podia  vengar 
D*esle  mal  que  le  ha  venido. 
Estando  en  esta  congoja , 

El  gesto  descolorido,     ' 
Dando  sospiros  al  aire , 
El  alma  se  le  ha  salido. 

(RoDBteoBz ,  Rúauatúiro  kktoriMd^.) 

*  La  Bserte  de  Sacrípaote  también  es  asvnto  del  Orlmut* 
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A2C6BUCA  Y  MEDORO  — 

( AttónimoK) 

Envuelto  en  su  roja  sangre 
Medoro  estA  desmayado ; 
Que  el  enemigo  furioso 
Por  muerto  le  había  dejado, 

Y  el  ser  leal  á  su  Rey 

Le  ha  traído  á  tal  estado. 
Los  ojos  vueltos  al  cielo, 

Y  el  cuerpo  todo  temblando , 
De  color  pálido  el  rostro, 

Y  el  corazón  traspasado , 
Lleno  de  heridas  mortales 
Por  un  lado  y  otro  lado; 

Pero  al  fin  con  flaco  aliento  • 

Y  el  espirita  cansado, 
Dyo  :^Rey  y  seftor  mió, 


Perdona  que  no  te  be  dado 
La  sepultura  debida 
A  cuerpo  tan  esforxado  r 
Mas  yo  muero  por  cumplir 
Con  10  que  estaba  obligado. 
De  mi  muerte  no  me  pesa , 
Pues  lo  permitió  mi  hado  : 
Pésame  de  no  acabar 
Lo  que  habia  comenzado , 

Y  de  ver  que  no  ha  podido 
Estando  tan  obligado, 
CompUrseme  esie  deseo , 
Pues  muriera  consolado. 
De  todo  perdona ,  Rey ; 
Que  pues  no  quiso  mi  hado 

8ue  estuviera  á  tus  obseauias , 
ien  es  muera  desgraciado.-^ 

Y  estando  en  esta  congoja , 
Angélica  que  ha  llegado , 
Que  por  caminos  v  sendas 
Huyendo  andaba  ufe  Orlando , 
Reparó  viendo  á  Medoro , 

Y  el  cuello  y  rostro  mirando , 
Sintió  un  no  sé  qué  en  el  pecho , 

§ne  el  corazón  le  ha  robado, 
asi  el  corazón  mas  duro 
De  los  que  el  cielo  ha  criado 
Está  rendido  y  medroso , 
Vencido  y  enamorado , 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  ..todo  abrasado. 


{Romancero,  general.) 


i  Del  Oritmio  fiaiMo, 
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A!t«ÍUCA    T    HEDOaO.  —  11. 

( De  Lacee  Rodripuez  *.) 

Sobre  la  desierta  arena 
Medoro  triste  ya cia. 
Su  cuerpo  en  sangre  bañado 
La  cara  toda  teñida , 
Con  tristes  ansias  diciendo  : 
— ¡Grande  ha  sido  mi  desdicha ! 
¡Por ser  leal  á  mi  Rev 
Pierdo  cuitado  la  vida ! 
No  me  pesa  tanto  d*esto, 
Que  muy  bien  esti  perdida. 
Como  de  ver  que  he  quedado 
Mverto  en  esta  arena  fria. 
Aunque  me  coman  las  fieras 
En  esta  sola  campiña , 
No  habrá  quien  de  mi  se  duela , 
Ni  me  tenga  compañía. 
Sintiéronme  los  cristianos , 

Y  lo  pagó  el  alma  mia. 

¡  Oh  si  quisiese  ya  Febo 
Alambrarme  estas  heridas !— • 

Y  hablando  tristemente 
Con  las  ansias  que  sentía , 
Vido  i  Angélica  Is^  bella 
Oaa  de  su  amor  se  rendía ; 

Y  como  vio  a  su  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla , 
Movida  de  compasión 
Para  él  derecha  st  iba , 

Y  del  palafrén  se  apea ; 
D*esta  manera  decía : 

—No  temas ,  buen  caballero , 
Poes  pareces  de  alta  guisa ; 

gue  i  los  casos  de  fortuna 
I  valor  los  resistía. — 
Por  el  campo  anda  buscando 
Si  baila  alguna  medicina : 
Las  yeri>as  que  son  m^ores 
Entre  las  piedras  moUa . 
Ya  se  lu  pone  al  Infoute 
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MUUNCERO  GBHERAX. 


Ed  las  mayorei  heridas ; 
Si  ei  moro  tiene  dolor 
Ella  no  tiene  alegría. 
Mirando  estaba  k  Medoro, 
Que  mas  que  k  si  lo  quería ; 
bübelo  en  su  palafrea 
Y  Angélica  á  pié  camina : 
Sin  sentir  jamas  cansancio 
Con  su  Medoro  se  iba, 
Triunrando  con  gran  contento, 
De  todo  el  reino  de  Hungría. 

( RoraiCDn ,  Bfimaeerú  kktí»riMá§. ) 

*  Assnto  tomado  del  OrUmdo  /Moto, 
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Alf CáLICA  T  MEDOBO.  —  lU. 

{Anónimo,) 

Regalando  el  tierno  vello» 
De  la  boca  de  Medoro , 
La  bella  Angélica  estaba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo. 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  suTOS  piadosos , 

Y  con  sus  oermosos  labios 
Mide  sus  labios  hermosos, 
t  ¡  Ay  moro  venturoso, 

«Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso !  • 
Couvalecleiile  del  cuerpo 
Estaba  el  dichoso  moro , 

Y  tan  enfermo  del  alma 
Que  al  cielo  pide  socorro, 
fcnteroecida  a  las  quejas 
Angélica  de  Medoro , 

Le  cura  con  propia  mano 

Y  queda  sano  del  todo 
« ¡  A;  moro  venturoso, 

>  Que  i  todo  el  mundo  tienes  envidioso  I  • 
A  las  quejas  y  dulzuras 

Que  los  dos  se  dicen  solos , 
Descubriéndolos  el  eco 
Orlando  llegó  furioso ; 

Y  viendo  i  su  hiedra  asida 
Del  mas  despreciado  tronco , 
Pone  mano  i  Duriudana 
Lleno  de  celos  y  enojo. 

ff  i  Ay  moro  venturoso, 

>  Que  á  lodo  el  mundo  tienes  envidioso !» 


{Bemmiono  §oáerñ¡.) 
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Am^LICA  T  «EDORO.  VI. 

(D9  Dún  UtU  de  Gán§ara  K) 

En  un  pastoral  albergue , 
Que  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  dejó  por  escondido, 
O  lo  perdonó  por  pobre ; 
Do  la  paz  viste  peiyk^o 

Y  conduce  entre  pastores. 
Ovejas  del  monte  al  llano 

Y  cabras  del  llano  al  monte  ; 
Mal  herido,  y  bien  carado 
Se  alberga  un  dichoso  joven , 
Que  siti  clavarte  Amor  flechas 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre. 
Los  OJOS  con  mucha  noche 
Le  halló  en  el  campo  aquella 
Vida  y  muerte  de  los  hombres. 
Del  palafrén  se  derriba , 
No  porque  ai  moro  conoce , 
Sino  por  ver  que  la  yerba , 
Tanu  sangre  paga  en  flores. 


Limpíale  el  rostro » y  la  mano 
Siente  al  Amor  que  se  esconde 
Tras  las  rosaa ,  que  It  maerle 
Va  violando  sus  colores. 
Escondióse  tras  las  rosas, 
Porque  labren  sus  arpones 
El  diamante  de  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 
Ya  le  regala  los  ojos. 
Ya  le  entra ,  sin  ver  por  donde , 
Una  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 
Ya  es  herido  el  pedernal. 
Ya  despide  al  primer  golpe 
Centellas  de  una  piedad 
Bija  de  padres  traidores. 
Yerba  le  aplica  á  las  llagas, 

gue  si  no  sanan  entonces, 
n  virtud  de  tales  manos 
Lisonjean  los  dolores. 
Amor  le  ofrece  su  venda , 
Mas  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  heridas , 
¡Los  rayos  del  sol  perdonen ! 
Los  últimos  ñudos  daba , 
Cuando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano,  en  una  yegua 
Que  iba  penetrando  el  bosque. 
Enfrénaule  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces , 
Que  los  firmes  troncos  mueven 

Y  las  sordas  piedras  oyen  ; 

Y  la  que  mejor  se  halla 

En  las  selvas ,  que  en  la  corte. 
Simple  bondad ,  al  pió  ruego 
Cortesmente  corresponde. 
Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 
Un  cuerpo  casi  sin  alma  ; 
Pero  con  dos  corazones. 
A  su  cabana  los  guia , 

?ae  el  sol  deja  el  horizonte , 
el  humo  de  su  cabafta 
Les  va  sirviendo  de  norte. 
Llegaron  temprano  i  ella , 
Do  una  labradora  aeoee 
Un  mal  vivo  con  dos  almas. 
Una  ciesa  con  dos  soles. 
Blando  heno  en  ves  de  pluma 
Para  lecho  les  compone , 

8ne  será  tálamo  luego 
o  el  garzón  sus  dichas  logre. 
Las  manos  paes  ¿uvos  dedos 
D*esta  vida  niéron  dioBes 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nueva ,  faenas  dobles, 

Y  le  entregan,  cuando  menos, 
Su  beldad  y  un  reino  en  dote , 
Segunda  envidia  de  Marte , 
Pnmera  dicha  de  Adonis. 
Corona  un  lascivo  enjambre 
De  cupidillos  menores 

La  choza ,  bien  como  abejas 
Hueco  tronco  de  alcornoque. 
¡  Qué  de  ñudos  le  está  dando 
A  un  áspid  la  vida  torpe. 
Contando  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidores! 
¡Qué  bien  la  destierra  Amor 
Haciendo  la  cuerda  aiote , 
Porque  el  caso  no  se  infame 

Y  el  lugar  no  se  inficione. 
Todo  es  ffala  el  Africano , 
Su  vestido  espira  olores, 
£1  lunado  arco  suspende, 

Y  el  corvo  alfanje  depone  : 
Tórtolas  enamoradas 
Soirsus  roncos  atambores , 

Y  los  volantes  de  Véous 
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Sos  bieo  segaidos  pendonet. 
Desnuda  el  pecbo  anda  ella , 
Voela  el  cabello  sin  6rden, 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles , 
Con  jazmines  si  lo  coffe. 
El  pié  calza  en  lazos  ae  oro 
Porqae  la  nieve  se  goce , 
Y  no  se  vaya  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 
Todo  sirve  á  los  amantes; 
Plomas  les  baten  veloces 
Airecillos  lisonjeros . 
Si  no  son  murmuradores. 
Los  campos  les  dan  alfombras. 
Los  árboles  pabellones. 
La  apacible  mente  sueño, 
Música  los  ruiseñores : 
Los  troncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guarden  sus  nombres , 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol , 
O  que  en  láminas  de  bronce. 
No  nay  verde  fresno  shi  letra 
Ni  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  falle  Angélica  suena, 
Otro  Ancélica  responde . 
Cuevas  So  el  silencio  apenas 
Deja  que  las  sombras  moren, 
Profiman  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  horrores. 
\  Cboza  pues,  tálamo  y  lecho 
Contestes  d*estos  amores 
El  délo  os  guarde  si  puede 
De  las  locuras  del  Conde! 

«  Foera  da  allanas  Inperfeeeiooes  propias  de  It  manía  de 
Góag ora ,  es  este  en  mi  oplnioii  el  mejor  romanee  de  la  baeoa 
época  de  naeetra  poe8Ía.-*Tambien  el  Oriné»  fkrUto  ha  dado 
aioBto  i  esu  eomposüeiot,  doade  el  Imiladar  compite  con  el 
•rífinal.  _^_ 
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ANCiUCa  T  MBDOBO.—T. 
{AttMlM  K) 

Las  beridu  aoe  á  Medoro 
Dejaron  del  todo  sano 
A  pesar  de  Sacrlpante 
De  Agrícan  y  de  Reinaldos , 
Gura  Angélica  la  bella 
Con  sus  angélicas  manos , 
Buenas  para  matar  vidas , 

Y  para  sanar  llagados. 
Mientras  cura  el  mal  ajeno 
Va  credeodo  el  propio  dtño  : 
Consuelo  busca  al  herido 
Paitándole  á  su  cuidado , 

Y  olvidada  de  quien  era 

Mas  que  del  Conde  encantado , 
Dice  al  nuevo  prisionero 
Teniéndole  en  su  regazo  : 
—Diferentes  llagas  son, 
Medoro ,  lu  que  hay  en  mi : 
Unas  te  llagan  á  ti, 
y  otras  á  mi  corazón. 
Tu  daño  descúbrese, 

Y  asi  puede  remediarse , 
Mas  al  mió  no  hay  curarse , 
Poraoe  duele  y  no  se  ve.-~ 
Vuelve  los  ojos  el  moro , 
Ya  de  ofendido  esforzado. 
Para  agradecer  la  cura 

Y  sacarla  de  cuidado; 

Que  aunque  el  médico  fué  tal , 
rué  la  cura,  sobresano, 
Pues  tan  presto  descubrió 
Con  esta  razón  «u  daño. 
—Heridas  del  cuerpo  ftiéroa 


Las  que ,  Angélica ,  curaste , 
Mas  apenas  las  miraste 
Cuando  del  alma  se  hicieron. 
¡Mira  qué  tal  he  quedado. 
Pues  cuando  mi  mal  sentí 
Herido  vivo  me  vi , 
Y  agora  muerto,  curado! 

{Homaneero  general,) 

lAsoato  tomado  del  Ortoi4Í0 /Wímo. 
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AMGÉUCA  T  KEDOaO.  —  VI. 

{Anónimo^.) 

Con  aquellas  blancas  manos 
Que  quitaron  tantas  vidas , 
Curando  Angélica  estalla 
De  Medoro  las  heridas. 
Deteniénddie  está  el  alma ; 
Que  hasta  la  muerte  eoeeniga 
Respeta  las  blancas  manos, 

Y  sus  milagros  admiran. 
El  moro  la  está  mirando 
Con  su  entemedda  vista , 

Y  regalando  la  voz 
Asi  le  dice  y  suspira  : 
«  ¡  Ay, dulce  vida  rola, 

Deten  el  alma  que  á  salir  porfla !» 

Si  escribí  tu  amado  nombre 
En  estas  cortezas  lisas 
D*estos  árboles,  testigos 
De  tus  glorias  v  las  mías  • 
Agora  que  esli  mi  sangre 
Sobre  mi  pecho  vertida , 
Imprime  como  en  diamante 
Letras  en  el  alma  eacrilas. 
Mira  bien  cómo  las  tratas , 

?ue  si  por  Medoro  olvidas 
antos  Rugeros  y  Orlandos, 
Muerto  yo  » lü  te  confirmas : 
t  ¡  Ay,vida  dulce  mía, 
•Deten  el  alma  que  á  salir  porfla ! » 

{CéiUeieltitfvii.) 
f  Acanto  tomado  del  Orlmia  fkriúté. 
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LOCOHA  ns  ROLDAN.  —  I. 

(Anónimo  *.) 

Entre  los  dulces  testigos 
De  la  gloría  de  Medoro , 
Fuentes,  árboles ,  jazmines, 
De  las  ninfu  bello  coro 
Donde  el  moro  bienandante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aqudla  bella  hermosura 
Enlazada  en  lazos  de  ero , 
Está  el  valeroso  Orlando 
Vuelto  una  fuente  de  lloro. 
Diciendo  entre  mil  suspiros :  * 
t  Ay  felidshiie  morol 
Dicele  :  —  Fiero  enemigo, 
¿Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro  ? 
{Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro! 
Pues  tienes  rendida  d  ahna 
De  aquella  á  quien  yo  adoro , 
Yoteíacaiéb  tuya. 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Bien  sé  que  con  tal  venganza 
El  ser  de  Orlando  desdoro; 
Pero  el  amor  aae  disculpa. 
Que  á  nadie  guarda  el  aecoro.  — 
Luego  con  rabiosa  basca 
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Bramando  cual  bravo  loro 
Se  embravece  contra  si 
Aumentando  mas  su  lloro. 

{Flor  de  §ario$  y  mtevot  Romanes ^  3.a  parte.) 

t  También  estft  tomado  del  Orlando  fUriotC'^ 
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LOCURA  DE  ROLDAÜ.  ~  U, 

(Anónimo  i.) 

«Aqni  gozaba  Medoro 
>De  su  bella  deseada, 

>  A  pesar  del  Paladino 

>Y  ae  los  moros  de  España  : 

>  Aqtti  sos  hermosos  brazos , 
«Como  hiedra  que  se  enlaza, 
«Ciñeron  su  cuello  y  pecho 
•Haciendo  un  cuerpo  dos  almas.» 
Esta^  palabras  de  ruego  y  '* 
Escritas  con  una  daga 

En  el  mármol  de  una  puerta, 
El  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  renglón 
De  las  postreras  palabras  , 
Cuando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  á  Ooríodana , 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada « 
Con  el  encantado  act-ro 
Piedras  y  centellas  saltan; 
Que  de  palabras  de  amor, 
No  solamente  en  las  almas, 

?oe  en  las  piedras  entra  el  fuego 
d*ellas  sale  la  llama. 
La  columna  deja  entera, 
Como  lo  está  su  esperanza , 
Que  confiesa  ser  mas  firme 
Que  no  el  valor  de  sus  iirmaa. 
Entrando  la  oasa  adentro 
Vio  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  y  fiera  muerte. 
Que  á  los  pies  de  un  niño  estaba. 
Conoció  que  era  el  Amor 
En  las  flechas  y  el  aliaba , 

Y  unas  letras  oue  salian 
De  las  manos  de  una  dama. 
Lo  que  decian  repite 

Como  quien  no  entiende  nada ; 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  gloria  enf;anar  el  alma. 
Las  letras  dicen  :  «Medoro, 

>  El  grande  amor  de  tu  esclava 

>  Ha  de  vencer  á  la  muerte, 
>Que  muerto  vive  quien  ama.» 
No  tiene  el  Conde  paciencia , 
Que  alborotando  la  sala 
Despedaza  cnanto  mira : 

:De  amor  injusta  vefiganza! 
Lo  que  dice  y  lo  oue  siente 
Entiéndalo  quien  bien  ama , 
Si  sabe  el  mal  que  son  celos, 
Que  llaman  muerte  de  rabia. 

[Bmanetrú  §neréi.) 
i  Del  Orlando  fttrioto. 
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LOCÜItA  DE  ROLDAIV.— m. 

{De  Lúeas  RodriffuezK) 

Suspenso  y  embravecido , 
Con  celoso  fR>bresalto , 
El  fiero  conde  de  Brava , 
Tristemente  se  ba  hallado 
En  un  prado  y  sitio  umbroso, 


Al  grueso  tronco  de  un  árbol , 

Porque  vido  en  la  corteza 

Todo  su  mal  eslampado , 

De  cuya  triste  escultura 

Aquesto  entendió  el  cuitado. 

ff  Medoro,  el  mas  venturoso 

»Que  entre  los  hombres  se  ha  hallado, 

»De  Angélica  dulce  y  bella 

» Donde  el  cielo  se  ha  extremado, 

» Reina  de  la  hermosura , 

«Princesa  del  gran  Catayo , 

»Coo  mil  amorosos  iíudos 

«Alegremente  enlazados, 

»  Sin  sobresalto  y  seguro 

»A  mi  placer  be  gozado. 

»Yo  solo  be  cogido  el  fruto 

»Que  i  tantos  les  fué  negado , 

»Y  de  misero  escudero, 

»Me  dio  el  amor  tal  estado. 

» Prados ,  plantas ,  yerbas,  flores, 

»Gozad  de  mi  alegre  hado : 

»Y  tú,  que  aquesto  leyeres, 

» Alégrate  en  mi  cuidado ; 

»Que  aqui  lo  dejo  en  memoria 

»Para  todo  enamorado.» 

De  sudor  se  cubre  el  Conde , 

Los  huesos  le  están  temblando ; 

Dudoso ,  confuso  y  triste 

Vuelve  la  rienda  al  caballo. 

—  Otra ,  dice ,  será  aquesta, 

Y  no  la  oue  voy  buscando; 

Y  si  es  ella ,  vo  soy ,  cierto , 
Su  Medoro  afortunado; 

Que  aqueste  nombre  me  ba  pacato 
Como  á  dulce  enamorado.— 

Y  asi  del  bosque  se  aleja, 

Y  acércase  á  lo  poblado. 
En  una  casa  se  alberga 

De  un  guardador  de  ganado; 

Sin  cenar  se  acuesta  el  Conde, 

De  grave  dolor  cercado. 

Poco  reposo  ha  tenido 

Porque  el  huésped  le  ha  informado, 

gue  Angélica  y  su  Medoro 
n  la  cama  do  está  echado 
Gozaron  de  sus  amores , 
Habiéndose  alli  casado. 
Un  brazalete  le  muestra , 
Que  por  paga  le  han  dejado. 
Conoce  Orlando  las  señas , 

Y  como  hombre  endemoniado. 
Salta  huyendo  del  lecho; 

En  un  momento  fué  armado. 
Maldiciendo  sale  al  huésped , 

Y  maldiciendo  su  hado, 
A  la  espesura  se  toma  : 
Derecho  se  viene  al  árbol, 

Y  con  un  ansia  rabiosa 
A  Durindana  ha  sacado , 

Y  adonde  está  la  escritura 
Encamina  el  fuerte  brazo. 
Hiende ,  corta ,  raja  y  parte : 
En  mil  piezas  lo  ha  tomado: 
Los  ojos  pone  en  el  cielo, 

Y  en  Angélica  el  cuidado. 

—  ¡  Ay  fograu !  el  Conde  dice, 
]Ay  amor  mal  empleado! 
¿Estas  eran  las  promesas? 

i  Este  el  amor  dulce  y  blando? 
¡  Acordáraste ,  cruel , 
Cuántas  cosas  me  bas  mandado , 

Y  á  cuántos  graves  peligros 
Por  ti  me  he  determinado! 
¡Cuántos  extraños  hechos 
Por  ti  ejecutó  mi  brazo ! 

¿Por  qué,  traidora,  bas  querido 
Que  muera  desesperado  ?~ 

Y  tan  grave  dolor  siente 
En  estas  cpsas  pensando , 
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Om  fin  leniímieato  alguno 

Se  arroja  en  el  verde  prado. 

Tona  en  si  despavorido. 

De  teso  y  razón  privado : 

De  su  caballo  se  iien^ 

¡Ved  qoíéu  deja  tal  caballo! 

Amii  va  dejando  el  yelmo  t 

Alli  el  ames  va  dejando « 

También  deja  4  Durindana , 

La  qne  quiere  Mandricardo  f 

Que  la  escogiera  Cervino 

Para  que  le  cueste  caro. 

No  para  el  cuitado  en  eslo , 

Que  al  punto  se  ba  despojado. 

De  vestido  y  de  razón. 

Que  es  gran  compasión  mirallo : 

Y  tan  furioso  se  muesti:a , 

Que  ¡ayde  aquel  que  le  ha  eocootrado! 

A  cuantos  topa  da  muerte. 

Todo  k)  va  destrozando*. 

Niños,  mancebos  y  viejos , 

A  naoie  no  ha  perdonado. . 

No  para*  en  la  casa  el  dueño , 

Ni  pastor  en  su  ganado : 

Si  no  se  topa  con  gente 

Las  bestias  hace  pedazos : 

Cuando  no  pura  en  la  tierra , 

Por  la  mar  entra  nadando. 

Al  sol,  al  aire  y  al  frió 

Curtido  y  disfigurado , 

Sin  comer ,  pebre  v  desnudo ,. 

Anda  el  triste  conde  Orlando , 

Hasta  que  su  primo  Astolfo 

El  seso  le  haya  tomado. 

¡  Mirad  los  hechos  de  amor ! 

¡Líbreos  Dios  de  tal  cuidado! 


(Ri»Bi60u,  R0tiumetr9  kUtortMéú.f 


*  Del  OrUndo  fkrtu§. 
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aoBAUCe  ABANDOlfA  k  RODÁMORTe  COIT  QOIEN  EfcA  DESTO 
SADA,  T  ESCOM  k  VAHPRICARDO. 


Con  soberbia  j  gran  orgollo. 
Que  todo  el  mundo  espantaba , 
Saliérase  Redamante , 
Ese  bravo  Rey  de  Zarza  : 
Rey  de  Zarza  y  de  Argel  era, 
Que  por  tal  se  intitulaba , 
£n  busca  de  Mandricardo, 
Aqnese  rey  de  Tartaria , 
Que  se  lleva  á  Doralice, 
Uya  del  rev  de  Granada. 
Quitóla  *  cien  caballeros 
Que  la  tenían  en  guarda. 
A  pié  va,  que  no  a  caballo, 
Bieu  armado,  y  sin  espada; 
Solo  va  con  un  bastón 
Que  de  un  árbol  desgajara. 
¡TaD  feroz  y  tan  sañudo, 
Tan  sin  tiento  caminaba, 
Qne  no  hay  oso  ni  león 
Que  mirar  le  ose  en  la  cara  f 
Por  una  muy  alta  sierra 
Al  bajar  de  una  mootaña 
Vido  estar  i  Mandricardo 
En  regazo  de  su  dama , 

9ue  le  enjugaba  el  sudor 
la  cara  le  limpiaba. 
Doralice  que  le  vido. 
Allí  habló  con  voz  turbada : 
— ¡  Triste  de  mi ,  Mandricardo  \ 
¡Amarga  de  mi,  cuitada ! 
Veo  venir  i  Rodamonte 
A  quien  yo  le  di  palabra 
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Para  casarme  con  él , 

Y  por  vos  la  quebrantara.  .   . 
Defendedme ,  mi  señor , 
Solo  que  con  él  no  vaya.— 
Mandrieardo  que  esto  oyera , 
El  y^lmo  luego  abajara : 
Vise  para  Rodamonte 
Que  en  el  campo  le  aguardaba. 
Ya  traban  los  aos  guerreros 
Entre  ellos  cruda  batalla. 
Por  alli  pasara  un  moro 
QueFerragut  se  llamaba. 
— 6  Q^'es  aquesto ,  caballeros? 
¿Para  qué  es  riña  tan  bravas- 
Respondiera  Doralice , 
D*esta  suerte  proposara : 
— De  aquesta  baulla ,  el  moro , . 
Yo  soy  la  principal  causa , 
Poroue  escogí  a  Mandricardo , 

Y  i  Rodamonte  d^ara.— 
Ferragut  aquesto  oyendo 
Concertarlos  procuraba. 
Sosegados  que  los  tuvo 
D*esta  suerte  les  hablaba. 
—Paréceme,  caballeros. 
Que  entendida  vuestra  saña 
No  ouerais  con  tanto  esfuerzo 
Morir  por  cosa  tan  bs^a ; 

Y  señale  Doralice 
De  los  dos  cuál  mas  amaba.— 
Rodamonte  y  Mandricardo 
Se  contentan ,  pues  pensaba 
Cada  cual  ser  escogido 
De  la  que  presenté  estaba. . 
Rodamonte  en  este  caso 
De  la  dama  confiaba ,         •'  - 
Por  los  pasados  servicios 
Que  por  ella  hixo  en  Granarla , 

Y  á  mas  que  de  ser  su  esposa 
Le  habia  dado  palabra. 
Mandricardo,  muy  mejor 

En  ella  se  aseguraba, 
Porque  por  él  era  dueña*, 

Y  su  hermosura  gozara. 
Doraliee  sin  vergüenza 

De  esta  suerte  sentenciara : 
— Yo  desecho  á  Rodamonte , 

Y  á  Mandricardo  me  daba, 
Porque  obras  son  amores , 
De  palabras  no  curaba.— 
En  oirlo  Rodamonte 

De  Mahoma  blasfemaba, 
Porque  de  cuantas  ha  amado  ' 
A  él  ninguna  le  amara , 

Y  empezó  de  discantar 

Lo  que  en  Doralice  hallaba  *.. 
— \  Oh  ingenio  femenino ! 
\  Fuerza  sin  fuerza  ganada ! 
:  Sin  fe ,  sin  ley ,  variable , 
Mas  hueca  que  no  la  caña ! 
¡Importuna,  soberbiosa , 
Pestilencia  no  curada, 
Desleal,  ingrata,  cruel. 
Falsedad  jamas  pensada , 
Discipula  del  demonio , 
Amícicia  solapada , 
En  ñn,  maldad  de  maldades, 
Vista  y  lengua  emponzoñada! 

( TofoHiDA,  Rma  §müL  —  It.  Vour ,  hota  U 
ñomanee».) 

<  El  ai  unto  está  tomado  del  canto  27  del  OrUmi$  /krieu 
de  Ariosto.  Se  omite  el  romance  de  Ldeas  Rodrígaei.  que  em* 
pleía :  Cra  t^ktrkU  wmt  eredé*,  inserto  en  sv  Rmaiteero  ki9- 
t&riédo ,  porque  este  aqni  poesto  es  ana  reprodacdon  hasU  d« 
los  mismos  versos  úb  aqaet ;  pero  está  mas  hrgo  y  extenso. 

<  Es  decir  :  porque  por  élbahia  á^iáo  de  ser  doncella. 

s  Esu  lance,  acaecido  á.Rodamonle  con-  Rorallce,  dio  mar- 

Sen  á  que  el  Ariosto  le  hiciese  contar  el  sabroso  ciento  aoe 
espoes  La^ontaine,  excediendo  al  original,  eoaposo :  donde 

18 


J74 


ROMAlfCfiftO  CfiN&ftAL. 


Ajlolfo  y  su  fiívort  to  locnndo  exftétfttettbik  b  tibeo  cae  bay  que 
fltr  de  ii  fldelidadde  lai  wileres.— rMnbin  tile  khiamo  hecbo 
ortfins  Ii  praeba  d«  la  co|ia  «Bflantada  eei  4m  Rudamonte 
brtidd  ft  Kelnaldoa ,  pan  ^m  a«  e«rciM«M  de  la  virtud  de  au 
eapoaa  Ciártela,  ft  lo  eoal  ad  nef  ó  Relealdea  eaerdaiDenle. 


418. 

aOBAMONTS  CELOSO  T  MtriCIIADO. 

(De  Lúcés  ñodnjfuez*,) 

De  808  diotes  blasfemando 
El  moro  7ana  talia 
Mal  contento  y  enojado 
De  aquella  sentencia  esquiva, 
Que  Doralice  le  lia  dado 
Delante  el  Rey  abuet  día. 
Va  como  toro  ftinoso 
Cuando  la  vaca  perdía. 
Que  d  todas  partes  bramando 
Lo  lleva  el  mbl  que  sentía. 
Por  los  lugares  que  pasa 
Con  sospiros  se  encendía; 
El  aire,  la  tierra  y  cielo « 
El  eco  le  respondía 
Provocando  a  óóihpasioo 
De  la  que  el  inoro  traia. 
De  Doralice  se  ((neja 
Y  estas  palabras  deda  i 
— Femenil  Ingenio  flaco, 
iGómo  vuelves  cada  dia 
Tu  fe ,  tu  palabra  y  ley 
Que  de  dntes  me  ofrecías  f 
La  cansa  de  sentenciar 
Contra  mi,  coDno  enemiga , 
No  fué  porque  Náhdricardo 
Entiendas  qué  más  valiai 
Sino  solo  en  éét  mnjer , 
^  le  á  mudanza  le  convida. 
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rPor  qué  la  naturaleza. 
Si  ella  es  justa ,  pérmiUa 
Que  de  ti  el  homoré  naciese 
Para  ser  engrandecida! 
No  de  tenerle  |>or  hijo 
Recibas  tanta  alegría. 
Pues  que  la  frUganle  rosa 
Suele  sali^  de  la  éSpina , 

Y  entre  yerbaft  no  olorosas 
Firagante  lirio  dé  éría. 
Sois  importunad ,  ¿ruélesv 
Faltas  cíe  sabiduría , 
Inicuas ,  falsas,  ingratas. 
Por  quien  el  bién  se  desvia  : 
Sois  un  género  ien  el  inundo 
De  pestilencia  escondida.— 
Estas  palabras  diciendo 

El  moro  sigue  su  via, 

Y  una  vos  de  lejos  oye 
Que  d*este  modo  decid  t 
^Rodamante  valeroso, 
Flor  de  la  caballería , 

No  digas  mal  da  íbujérés , 
Pues  en  ellas  no  óabid.— 
El  moro  desqlie  esto  oyera 
Del  dicho  se  arrepentía. 


(Reaaieuu,  Mimmcero  MüpHeda.) 


4  Del  Orlmié»  fiaiáio. 
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MSCOBMA  ML  CAMPO  aC 

(Be  Lúeai  RóMguez «.) 

En  el  real  de  agramante 
Que  sobre  Paris  tenia. 
Fuego  ardiente  de  discordia 
á  mas  andar  se  encendía, 


Y  en  los  mas  MnísIos  péébé» 
Que  en  toda  la  UéM  habi^ , 
Furia  y  safia  estdb  soplando 
Con  la  soberbia  i  boifto : 

El  rencor  echa  la  lefia , 

Y  la  venganza  lo  atiza ; 
Suben  un  alto  tbs  llMias 
Que  por  los  oj<»  saKan ; 
Reyes  y  prinemet  inótós 
Atoarlo  no  pódian , 
Porque  el  fieiro  RoflUmMüe 
Mortalmente  desafia 

Al  valiente  Miiydribai4é 
Sobre  la  cueütloo  anUituii 
De  la  Iluda  Doralice 

§ue  á  los  suyos  quité  %n  dia ; 
Mandrícardo  á  Ragefo 
Campal  batalla  pedia , 
Sobre  que  el  Agalla  Mancb 
No  ha  de  traer  por  divisa ; 

Y  Rugero  i  Roclateonte 
Con  grande  Airol' pedia 
Que  le  vuelva  ÉNl  eabdlk) , 
O  que  *  morir  Se  apeteiba. 
También  demaMb  bataRa 
A  Mandricairdo  Marüsa, 
Porque  se  aübó  fot  alrmta 
De  ganarla  por  imiÉa. 
Los  unos  piden  ei  tÍÉif>6, 
Los  otroslo  coneédilBb; 
Sobre  quién  será  el  primero 
Nueva  aisputi  Se  cria. 
Nadie  basta  d  eotat^éfiblea ; 
Mas  un  medio  sé  escogía  : 

Que  entren  ledos  cuatro  eb  stétte , 
A  ver  quién  y  quién  serian. 
Luego  IOS  nomims  de  todos 
De  dos  en  dos  se  escribid , 

Y  de  un  cántaro  sacados, 
5$alieron  de  aquesta  guisa : 
Mandricardo  y  Rodamonte 
La  primer  suerte  decia; 
Mandricardo  con  Rugero 
En  la  segunda  leian; 
Rugero  con  Rodamonte 
La  tercera  promeHa  ^ 

Y  la  cuarta  y  la  postrera 
Con  Mandricardo  y  klarúsa. 
Ya  les  hacen  la  estacada « 

Y  de  gente  se  ctibria, 
Ferraguto  y  Sacripanie 
Con  elrey  cíe  Argel  se  iban, 

Y  Gradase  y  Palsiron 
Con  el  rey  de  taruria. 
Métenlos  en  ^ndas  tiendas 
Adonde  armai^  tenían. 
Para  los  reyes  y  grandes 
Un  gran  cadahalso  se  bacía , 

Y  las  reinas  y  las  4sttias 
A  verio  también  sallan; 

Y  la  Ifaida  DoralDcei, 

Por  quien  esta  lid  se  iMwsia, 
De  verde  cbn  encamado 
Hermosamente  vestía. 
Ya  que  estabdn  aguardando 
Que  los  guerreros  saldrían , 
En  la  tienda  del  rey  Ürtaro 
Se  oyera  una  vocería ; 

Y  es  que  armándole «  Gradaso 
La  espada  le  conocía, 

ne  es  la  rica  Durindana 

ue  tanto  alabar  ola, 

por  ganarla  á  Roldan 
En  Francia  pasado  había. 
Que  se  la  de  le  demanda, 
O  que  le  deje  la  vida. 
Mandricardo  de  ira  lleÉo 
Le  responde  que  baria 
Sobre  ello  con  él  batalla 
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Si  RodaflDoote  daeHi , 

Y  si  DO ,  dice  elMberhio , 
A  eotrambos  li  liiMuri»}*. 
Roflero,  que  sabe  «I  cMo . 
Que  DO  quiere  reij^oiKKi , 
Que  si  nueva  lid  pretende « 
Primero  la  Ud  Bertas 
Gradaso  la  quiere  luego, 
Rueero  la  defeodia : 
Todos  tres  aodaii  re^eltos , 
Crece  ja  saña  f  la  grita. 
Llega  Agramante  A  las  totes , 

Y  en  concordia  los  poBiá « 

Y  hasu  la  lid  primea, 
Que  la  espada  do  se  pida. 

Ya  que  aqueste  era  acabado , 
Se  oyera  grao  Yocerte , 
Que  Sacnpante  las  aroias 
A  Rodanionte  ponia, 

Y  mirando  atentamente , 
So  caballo  oonoda, 
Frootino,8qttel  que  Rugero 
A  Rodamonte  pedia , 

Y  pide  que  se  le  vuelva 
Labauñafeoeoila« 

Que  él  se  le  quiere  presiaf 
Por  la  amifiad  que  tenían. 
Rodamonte  oveñdo  ativeslo 
Contra  el  cielo  le  toWia , 

Y  á  Sacrlpanie  A  batalla « 

Y  aun  al  mundo  detofla. 
Llega  Agramante « y  Gndasov 
Maudricardo  y  Reger  Iban , 

Y  sabido  todo  el  caso 
Ko  confusión  les  ponía. 

Mas  pretendIMde  AgriimiMtte 
Componer  estas  pornas  ^ 
Por  la  linda  DoralIcO 
Delante  todos  envia , 

Y  q^ne  á  quien  ella  eácoglefe 
De  los  dos  qtte  la  queHan, 
Ese  se  nueoe  eon  ella , 

Y  que  el  otra  mas  no  pida. 
El  de  Argel  y  el  de  Tartaria 
Dicen  que  asi  lo  qnerlan , 
Que  el  uno  eatA  eoiiflido 

Y  eLotro  umbíe»  eoofla^ 
Escogiera  i  MaddrkSattfd, 

Y  Rodamonte  se  iba 

Con  la  furia  «ne  ifü  el  toro 
Que  ba  perdido  la  ootlNa. 
Sacripante  tras  él  pane, 
Que  su  caballo  q«e#ia. 
Entre  Rogero  y  Gradaeo « 
Eeban  suertes,  cuál  harta 
Con  Handilcardo  batalla , 
Yá  Rugero  le  cala  t 
Con  que  la  baga  RugerO 
Por  lo  que  i  loft  dos  cuttplia , 

Y  fué  la  mas  brava  y  flierte 
Que  visto  Jamas  so  babla ; 
Donde  mostrando  Rvcem 
El  gran  valor  qüO  tem  > 
Gradaao  ganó  la  etqiada, 
Perdió  el  táruro  la  vida^ 
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De  su  muy  querido  esposo 
Que  estaba  desfigurado. 
Mira  sus  lumbres  quebradas , 
Sil  lindo  color  mudado: 
Limj>iándole  está  la  sangre 
Con  un  cendal  delicado ,    . 

Y  con  ardientes  sospiros 
D*esla  manera  ba  hanlado: 
—  I  Maodricardo ,  amigo  mió ! 
i  Como  mueres  mal  logrado  ? 
¿Que  te  valieron  las  armas 
lúe  eran  de  Héctor  el  troyanot 

|ué  te  valló  el  Meo  escudo 

iue  esuba  t¿n  eAcadtado 
Qué  te  valió  mi  favor. 
Ni  el  granadino  caballo , 
Que  bastante  decías  que  era 
Para  romper  todo  un  bando? 
i  Qué  es  de  aquel  brazo  feroz « 
Que  con  la  rama  de  un  árbol , 
Fué  tal,  que  áaOárlne  pudo 
De  entre  cien  botaibres  en  salvo ^ 
Quitásteme  á  Hodamoote, 

Y  con  él  bicisie  ¿ampo ; 
Mataste  ai  fuerte  Cervino, 
Ganaste  la  espada  á  Orlando. 
¿Qué  es  de  aquel  Juramento , 
En  que  me  habia^  Jurado , 

8ue  babia  yo  de  ser  íefna 
e  Tañaría,  tu  reinado?— 
Asi  bablaba  con  él 
Como  si  estuviera  hóo  ; 
Mas  es  dar  voces  al  aire. 
Porque  el  moro  desdichado 
El  alma  bable  despedido 
Dejando  el  cuerpo  finado. 

(Roaaiciiit,  ñmmuero  kiiioH§do.) 

*  ht\  OrUmdo /kri§to. 
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<RooB»6itlíz,  tlMimióet-o  ktítmaiú.) 

*  Esta  discordia  d«I  eampo  de  Afnmaote.qae  la  pnio  Ariosto 
f  B  d  OrUm49  /hrtoM,  la  remedó  y  parodié  Cervantes  en  el  (HA- 
¡«te,  eaaado  n  la  venta  se  dlspnuoa  sobre  si  la  albarda  de  an 
asno  era  ó  ao  rteo  jaei  de  caballo. 


4S0. 

aoaAUCB  LLOBA  LA  MaiafTE  bl  «AUDMCAabO. 

(Da  IMcéi  K&Hguex  *.) 

Llanto  bada  DoraliOe 
Sobre  el  cuerpo  doaangrado 


UUElTEaBAeaiDAII. 

Roja  de  sangre  la  espuela 
De  la  Qada  delcaballo ; 
RoJo  el  petral  y  la  cincha , 

Y  el  freno  bécoó  pedazos ; 
Despedazado  el  escudo, 

Y  el  fuerte  peto  acerado , 

Y  becha  sierra  la  espada « 
Sin  vigor  ni  fiíeráa  el  brazo ; 
Abierta  media  <iabeza 

De  un  golpe  oe  espada  bravo , 
Que  no  podo  resisüllo 
£1  Alerte  yebno  encantado » 
Junto  á  una  pequeña  fuente 
Recostado  én  un  pefiasco 
Esuba  el  fuerte  Agricaa 
Para  volverse  érisuano. 
Compañía  tiene  á  solast 
Quien  le  acompañó  en  el  campo « 
Cuando  con  armas  iguales 
De  las  Sttvas  blzo  es&ago. 
.  AUi  le  dio  agua  de  fe 
Aquella  invencible  mano. 
Que  nunca  se  vio  vendda 
Jamas  de  ningún  cont^rio. 
Venia  la  nocbe  escura, 

Y  el  claro  íol  eclipsado. 
Con  agua  v  espesas  nubes 
Turbándolos  aires  daros, 

Y  con  temerosos  tnieoos 
En  los  valles  resonando. 
Cubrían  la  nOgta  tierra 
Relámpago!,  piedra  y  rayos. 
Cuando  él  ya  cristíano  Rey 
El  espíritu  ba  dejado. 
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Dejándole  el  cuer|M>  frió 
Al  paladín  en  los  brazos. 


( Bomaneero  peneral.) 


*  Del  Orlmiú  fkrioto. 


432 


•RADAMAÜTE  MATA  AL  MORO  URGCL. 

(De  Lúeas  R§dri(fue».) 

Ya  se  parte  el  moro  Urgel 
De  la  ciudad  de  Granada 
En  basca  de  Bradamante, 
Aquella  dama  preciada. 
Dice  que  quiere  probar 
Con  ella  su  espada  y  lanza , 

Y  que  si  acaso  la  vence 

Por  su  grande  esfuerzo  y  ma5a, 
Que  la  na  de  lIcTar  consigo 
A  su  muy  querida  patria , 
Para  casarse  con  ella 
Aunque  es  de  nación  cristiana. 
Iba  tan  gallardo  el  moro. 
Que  bien  claro  demostraba 
Ir  por  el  amor  guiado , 

Y  ser  cual  es  su  demanda. 

Y  andando  por  su  camino 
Jonlo  á  Montalvan  llegaba , 
Aquel  castillo  tan  fuerte 
Donde  Bradamante  estaba. 

Y  cuando  cerca  se  vido 
Grao  gozo  y  placer  tomaba ; 

Y  por  ver  que  era  ya  tarde 
Hacia  un  lagar  caminaba 
Que  dista  may  poco  trecho 
De  donde  habita  su  amada. 
AIU  reposó  la  noche ; 

Mas  no  era  bien  de  mafiana 
Cuando  el  fuerte  Urgel  se  sale 
En  una  yegua  alazana , 
De  todas  armas  armado 
Con  su  rico  escudo  y  lanza , 

Y  en  medio  el  escodo  lleva 
una  dama  figurada , 

Con  una  letra  que  dice  : 

« ¡  F'ortuna ,  no  seas  contraría ! » 

Y  asi  llegado  al  castillo « 
May  recio  á  la  puerta  llama ; 
Pero  alzando  la  cabeza 

Vio  que  entre  una  almena  estaba 

Un  dispuesto  caballero. 

Gallardo  y  de  buena  gracia. 

Aqaotte  era  Ricardeto, 

A  quien  Reinaldos  dejaba 

Por  guarda  d*este  castillo 

Cousns  hermanos  y  hermana. 

Ricardeto  que  vIó  al  moro 

Dice :—;  Qué  es  lo  que  demandas  ?— 

Y  con  alta  voz  el  moro 
DVata  manera  le  habla :  * 
—  Sefior,  soy  un  caballero 
De  tierra  y  nació»  cristiana , 

Y  por  solo  ganar  honra 
Vengo  á  pedirte  batalla , 

Por  ser  tan  grande  tu  esfiíerzo 

Y  estimado  en  toda  España.— 
Ricardeto  que  lo  ovó , 

Sin  responoeHe  palabra^ 
Manda  ensillar  su  caballo , 

Y  que  le  traioan  sus  armas , 

Y  vase  derecho  al  moro 
Que  en  el  campo  lo  esperaba. 
El  moro  cuando  lo  vfdo. 
Para  él  enristró  su  lanza ; 
Lo  mismo  hizo  Ricardeto , 

Y  ambos  k  dos  se  encontraban. 
En  el  escudo  del  moro 
Qad>ró  el  CfistiaDo  su  lahza ; 


Mas  el  moro  le  eooootró 
En  medio  de  la  celada. 
De  suerte  que  Ricardeto 
Desatinado  quedaba, 

Y  asi  se  quedó  en  el  suelo 
Sin  poder  hablar  palabra. 
Con  grande  presteza  el  moro 
Del  caballo  se  arrojaba; 
Quitado  le  habla  el  yelmo 
Pensando  que  era  su  amada , 

Y  visto  que  era  mancebo 
De  los  piés  y  manos  le  ata. 
No  lo  hubo  bien  atado 
Cuando  ya  en  el  campo  estaba 
Alarde,  el  segando  hermano. 
Armado  de  todas  armas , 

Y  arremetió  para  el  moro, 

Y  el  moro  tomó  otra  lansa; 
Que  como  sagaz  y  astuto 
La  tenia  aparejada. 

Y  cabalgando  en  su  yegua 
Ambos  a  dos  se  encootraban ; 
Pero  Alarde  vino  al  suelo* 

Y  el  moro  presto  le  ata. 
Lo  mismo  hizo  con  Ricardo, 
Que  era  el  menor  que  quedaba 
Bradamante ,  que  esto  vido. 
Ciega  de  cólera  y  salla , 
Viendo  presos  sos  hermanos 
En  un  momento  se  armaba. 
Por  no  esur  allí  Reinaldos 
Que  entre  la  morisma  andaba 
Asi  la  Alerte  doncella 
Donde  está  el  moro 

Y  llegada  Junto  á  ¿1 
D*esta  manera  le  hablaba  : 
—Suelta,  moro,  á  mis  hermanos, 
O  apercíbete  i  batalla.-- 

El  moro  luego  responde. 
—Delate  d*«ias  palabras.— 
Revolviendo  sus  caballos, 

Y  blandeando  sos  lanzas , 

Se  dan  .tan  bravos  encoeatros. 
Que  ambas  las  hicieron  rajas. 
Bradamante  volvió  presto , 
Poniendo  mano  i  su  espada ; 
El  moro ,  muy  wgQlloso , 
Su  füarte  alfanje  sacaba : 
Danse  tan  bravos  los  golpes 

gue  los  yelmos  se  aboUabaii. 
1  moro  con  gran  furor 
Un  fuerte  revea  tiraba 
A  la  hermosa  Bradamante, 
Que  escodo  t  armas  le  pasa; 
Mas  descuidándose  un  poco , 
Bradamante  le  acertaba 
Un  tal  golpe  en  la  cabeaa. 
Que  la  meSUa  le  corlaba  : 
Asi  cayó  el  moro  muerto 
Por  precio  de  su  demanda, 

Y  la  linda  Bradamante 
A  sus  hermanos  deaata : 
Con  ellos  se  va  al  castillo 
Dindole  i  Dios  muchas  gracias. 
¡Mirad  cómo  trata  amor 

A  los  que  mejor  le  tratan ! 

(RoDRicuBZ ,  RMuuerú  Utton•á9^ 
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BRADAMATTK  CELOSA. 

{Anónimo  *,) 

Suelta  las  riendas  al  llanto , 
Celoso  el  pecho  y  airado. 
La  hermosa  Bradamante, 
Llena  de  angustia  y  cuidado , 
Llora  de  Rueer  la  ausencia 
Pensando  haberla  olvidado; 
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Amnea  un  suspiro  y  otro , 
Que  encemllen  un  pecho  bolado. 
Mesa  sos  rubios  cabellos 
En  one  al  amor  ba  enlosado , 
Ganándole  por  despojos 
Aljaba,  flecsas  y  arco. 
RemelTo  en  eJ  pensamleoto 
De  f  estir  ames  tranzado , 
Para  bascar  su  Ragero , 
A  quien  ya  la  palma  ba  dado. 
— iQué  es  de  tif  ¿Dó  estás,  Rogero? 
lUenlMi 


Eu  un  retrete  se  ba  entrado } 
Armase  el  peto  y  la  cofla , 
Espaldar  y  aroes  transado  • 
Y  pártese  Bradamante 
A  buscar  sa  enanoMrado , 
ReTolviendo  todo  el  mando 
Sin  vagar  y  sin  descanso. 

( Fhr  4e  f«riM  y  nuewúi  Hmmmm,  S.a  part«.) 
*  Tkmbien  á  ei te  romance  ba  dado  asonlo  el  OrUutd^  fiai»M. 


tmM  vKu  I  w  dulce  cnidado!*— 
Marrano  llámale ,  en  fe 
De  razón  y  amores  falto : 
No  puede  acabar  consifo 
Que  un  amor  tan  arraigado 
Se  le  volviese  al  revés 
De  k)  que  siempre  ba  mostrado. 
— ;  Ay  oellos  ojos « luceros 
Que  alumbraban  nú  cuidado ! 
¿Quién  pudo  tanto  con  vos 
Que  á  Bradamante  beis  dejado  r 
vuelve,  vuelve*  dulce  pr¿da , 
Cumple  el  término  aplazado 
Antes  que  la  muerte  norrenda 
Me  prive  de  c^cutallo. 
jPueda  amor  de  tanto  tiempo 
Mas  que  un  bora  de  regab! 
¡ No  dejes,  Ruser ,  monr 
A  quien  el  pecno  ñas  robado ! 
¡Mueva  tu  amor  á  nledad 
iSste  rostro  delicado , 
Que  en  lágrimas  de  sus  ojos 
Ce  verás  estar  bafiado  1 

guien  bizo  naturaleza 
n  todo  tan  extremado « 
No  es  bien  que  se  diga  del 
Que  la  palabra  ha  fabado.  — 
Llora ,  solloza  y  suspira, 
Llama  siniestro  á  su  hado , 
Eovia  al  cielo  sus  quejas , 
A  la  fuente ,  río  y  prado : 
Vuelve  eon  doblada  furia , 
Gou  furor  único  y  raro 
¡Jama  su  dulce  Rogero, 
«Ruger,  vuelve» ,  y  va  á  abrazallo. 
Anda  aquí  y  alli  rabiosa , 
Mil  veces  vuelve  á  llamarlo : 
Cuando  el  eco  la  responde 
Piensa  que  Ruger  la  ha  hablado. 
— No  soy  Bradamante ,  dice , 
De  quien  ftiiste  enamorado : 
No  te  escondas ,  no  soy  esta , 
Porque  en  ti  me  he  trasformado. 
1  Piensas  que  caminas  solo? 
Caminas  acompañado 
De  mi  triste  corazón , 
Que  en  el  tuyo  se  ha  forjado. 
[Vuelve  esos  ojos  tan  bellos , 
Verás  mi  pecho  abrasado! 
¡No  tardes ,  dichoso  moro , 
Pori|ue  el  lardarte  es  pesado! 
Aplica  á  este  mal,  remedio , 
Mira  cuan  mal  me  ba  tratado : 
Solo,  Rugero,  en  ti  está , 
One  en  otro  no  hay  remediallo.  — 
Entre  estas  celosas  quejas 
Vuelve .  y  dice : — ¡  Ab  esforzado 
Pecho  de  la  sangre  ilustre 
De  Claramonte  y  Mongrano ! 

ÉTan  presto ,  di ,  te  olvidaste 
le  quién  eras  Y  ¿de  tu  estado  ? 
iTan  presto  y  tan  sin  respeto 
Desdei&as  mi  amor  predado  ? 
:  No  llores  mas,  tente ,  basta » 
No  aflojes  la  rienda  tanto ! 
Toma  tu  lanza  de  oro, 
Salta  en  tu  caballo  alado.— 
D^ ,  y  con  furiosa  rabia 
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COlfVEHSIO?!  DB  aUOBUO. 

(Anánhno  K) 

En  un  caballo  ruano 
De  huello  y  pisar  airoso. 
Fuerte,  vistoso  y  galano, 
Entra  en  Paris  el  fiunoso 
Rugero,  á  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  dia 
Bizarro  en  traje  extranjero, 
Toda  la  corte  decia  : 

« i  Cuan  gallardo  entra  R  ugero ! » 
Entra  el  moro  acompafiado 
D*e8e  que  Roldan  se  llama  i 
Con  otros  de  grande  estado : 
Paladtoes  de  gran  fkraa 
Lleva  Rogero  á  su  lado; 
Alegres  y  satisfechos, 

Y  sus  personas  honrando. 
Van  á  palacio  derechos. 
Donde  el  Rey  está  aguardando. 
Estaba  con  gnu  decoro 

Don  Cários  representando 
Su  majestad  y  tesoro, 
A  euya  persona  hablando 
De  rodillas  dijo  el  moro  : 
^Buen  Cários,  dame  la  mano. 
Que  aunque  no  te  lo  he  servido. 
Yo  soy  Rugero  el  pagano , 
Que  á  tus  cortes  he  venido 
.Para  volverme  cristiano. 

t  ñmmicerú  feueral,  —  It.  FIt  4é  vanot  y  nuegot 
Rauaaees ,  3.a  parte.) 

*  Etí$  eooiposlcion  do  ea  romancp,  sido  quintillia-  pero 
Dor  aa  aaaato  ac  coloca  aqal.—  fiel  Orlando  fitrúxo,     * 
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aUGCRO  VB.'VCB  T  BAUTIZA  k  SACRIPA:(TB. 

(Úe  L6ea$  R&driffuez «.) 

De  los  muros  de  París 
Se  sale  el  ftierte  Rogero 
A  acabar  una  batalla 
Con  un  Alerte  caballero, 
Llamado  el  rey  Sacrípante , 
Rey  pagano ,  crudo  y  fiero. 
Vaose  á  las  selvas  de  Ardáis 
Los  dos  famosos  guerreros ; 
Comienzan  cruda  batalla , 
¡  Pone  grande  espanto  en  vellos ! 
Al  fin ,  fué  vencido  el  Rey 
Por  aquel  fuerte  guerrero , 

Y  viéndose  asi  vencido 
En  sus  dias  los  postreros, 
Con  gran  sed  pidió  el  baptismo 
Conociendo  á  Dios  eterno. 

En  una  muy  clara  fuente 
Le  baptizaba  Rugero, 

V  llorando  amargamente 
Muerte  de  tal  compañero, 

—No  lloréis ,  dyo  el  buen  Rey ,  ' 

Que  yo ,  sabed » que  mas  quiero 
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nOMANCBRO  GKNBBAL. 


Li  salud  á'HU  ftint  mía 

Sue  del  corrupUMe  cuerpo, 
as  lo  que  os  )iido ,  seftor« 
Si  lo  merecen  mis  megos, 
Sepa  Aogélic&tti  oratru  i 
Por  quieu  ando  vivo  y  muerto. 
Que  la  pasé  para  el  alma 
Del  aposento  del  cuerpo. 

( RoDaioDBs ,  Bommfi^ro  hittmMl^) 

«  Ta  te  habri  observado  cuan  eomnn  y  freeaente  es  en  esta 
clase  de  Acciones  csbsUereseas,  qne  los  moros  vencidos  por 
tos  erlstianos  deseen  y  eonslfun  el  baatismo.  De  este  modo 
^Miisn  los  poetas  hacer  Intaresantes  ft  los  valientes  moros , 
heroísmo  amahta » aanane  |^  daisr  Mea  paes|o  e}  pobe- 
de  los  cristianos  los  hiciesen  vencidos. 
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IDCItO  T  ifÍK»?l  AUaUSTO.— f. 

{úe  y  euro  iñ  Padilla  y\ 

A  Grecia  parte  |lu|cero 
El  gallardo  eoamoraoo , 
Temerosa  el  alma  y  triste , 
Aunane  tan  ftirioao  y  bravo , 
Que  de  todo  el  mnpiao  Juoto 
Hiciera  muy  poco  oaso. 
Consigo  lleva  k  Ftontino, 
Su  muv  lijero  caballo; 
La  divisa  y  el  escudo 
Todo  lo  lleva  mudado; 
Qu*el  iguila  blonoa  tmeoa 
Ln  un  unicornio  blanco. 
Para  no  ser  conocido 
Oe  los  que  Aiese  oocontmndo. 
En  busca  va  de  León 
Resuelto  y  determinado 
De  no  dejarle  con  vidn 
Adonde  le  bayai  eoconirado : 

Y  era  porque  á  Bradamaote 
Pidió  para  ser  casado, 

Y  aunque  ella  no  le  quería , 

Y  Rugero  asegurado 

Está  que  no  ba  de  quebrarle 
La  palabra  que  le  ha  dado. 
Con  todo ,  no  le  consiente 
Amor  estar  sosegado, 
Porque  qui^n  de  veras  am:| 
De  no  nada ,  es  recatado. 
Andando  por  sus  jomadas 
Un  dia  llegó  á  Belgrado , 

Y  vi6  el  ejercito  griego 
Donde  estaba  su  contrario. 
En  unt  batalla  esquiva 
Con  los  búlgaros  trabado, 
txk  la  cual  iban  los  griegos 
Ya  vencedores  del  campo. 
Mas  el  valiente  guerrero 
Por  medio  d*ellos  eutrandoi 
^n  poco  tiempo  los  hito 
Que  perdiesen  lo  ganado, 

Y  se  retirasen  todos 
Recibiendo  mucho  daSo. 
A  León  busca  Rugero ; 
Pero  nunca  le  ha  naliado, 
Porque  de  un  pequeSo  monte 
La  batalla  está  mirando, 

Y  era  tan  buen  caballero 
lúe  con  ver  el  gran  estrago 
iue  en  sus  vasallos  hacia 

del  unicornio  blanco  t 
Viéndole  tan  valeroso 
Le  está  muv  aflcionado. 
La  batalla  fenecida, 

Y  el  griego  ya  retirad^. 
Los  bulffaros  á  Rugero 
Llegan  a  besar  la  mano. 


Y  piden  que  •«  rer  ata. 
Porque  el  otro  habla  Mtado. 
Acepta  Rngero  el  rehio; 
Pero  dice  qne  en  su  asan» 
Cetro  no  verán ,  priincfo 
Que  á  León  no  hava  qoitedo 
Juntos  el  reino  ▼  la  vMa, 
Porque  le  tiene  agradado, 

Y  porque  por  aqueHo  solo 
Hu  millas  na  cambado. 

Y  en  diciendo  esus  raiooac 
Dio  de  espuelaa  al  caballo 

Y  va  tras  León  Augusto , 
Que  entendió  luego  alvanulle» 
Pero  no  le  haanádldo 

Lo  que  lleva  loiagiDodo , 
Porque  el  ejército  «fegó 
Se  habla  tamo  adoMntado, 

gue  antes  que  lo  deseobriese 
a  noche  se  habla  oevpado, 

Y  sin  apearse  un  mhho 
Toda  eha  ha  caminado. 

Y  al  tiempo  que  el  sol  saNa 
Se  vio  á  une  ciudad  eereooo, 
Donde  para  reposar 

En  una  posada  ba  enlrado; 
Mas  luego  fué  oonoeído 
Kn  entrando  de  un  soldado , 

Sue  se  halló  con  les  griegos 
n  el  rencuentro  pasado , 

Y  al  sefior  de  la  ciudad 
Se  ftaé  muy  alborotado , 

Y  le  contó  cono  habla 
A  una  posada  llegado 

Un  hombre  qne  habla  veoeldo 
Del  Emperador  el  campo, 

Y  que  si  alli  fe  preodi(>se , 
Pues  estaba  descuidado, 
Al  Emperador  baria 
Servicio  muy  seftalado. 

( PADiiLá ,  Tenr^  ée  vtriüi  foetlu.] 

f  Dos  hechos  enlnlnsQtas  Mnstllafni  la uém  eompieu  M 
Oriúná§  fkriotú  de  Ariosto ,  á  U^ ;  4  diel  «naifo  de  tis  )r- 
mas  7  dviliucion  eristlina  ^ntrá  los  ^u^^9§ ,  j,el  de  loi  wl- 

tenes  de  la  casa  de  Este,  com^nudo^  en  Rngero  t  Bfajioaati. 
>os  romances  de  esta  sección  h^sta  el  ndín.  496  has  tDwéi 
svs  asnntos  delprímer  heoho,  y  los  que sigoen  i  este, taclisife 
hasta  el  ndm.  434,  del  sefnado. 
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ncGEae  x  lvon  AVGone.^ii* 

{De  Pe4r9  4e  Pad^U^  <.); 

Cuando  con  mayor  soaiego 
Toda  la  gente  doraia, 

Y  el  silencio  y  la  tiniebla 
Todo  el  mundo  poaeia. 
Prenden  al  ftierle  Rugero» 
Flor  de  la  cabaUcria, 

Que  con  desorido  y  cansaoei» 

Y  seguridad  dormia. 

Y  cuando  saHó  del  mar 
Dando  Febo  lus  al  dia. 
Un  correo  despachaba ' 
El  que  preso  lo.tcaia.. 
Diciendo  ai  Bmpcoador 
Lo  que  sucedidíb  había, 
Qne  hubiera  de  eoloquecei 
Con  la  sobra  de  alearla. 
León  también  se  howaba , 

Y  era  porque  pMtcudia 
Hacerle  su  gran  aanígo, 

Y  con  él  le  parecía, 

Qne  á  Carlo-Mague  y  sus  doce 
No  podrá  tener  envidio. 
Pero  diferentemeoto 
Trata  d*esto  una  su  lia, 
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Qae  al  Emperador  su  hermioo 
De  rodillM  le  pedUi 
Qae  A  Rogero  le  eDt|i^(Me 
Para  qniurle  la  fida. 
Porque  la  qiiil6  A  8«  Irijo, 
Rugero  el  pesado  día. 
Otorgó  el  Emperador 
Todo  eaaoto  le  pedia, 

Y  cnando  llegó  l^ug^a 

Se  lo  enlregaa,  y  eUA  babia 
MaodAdole  ader^^ 
Apoeeoto  para  m  4U« 
Porqoe  no  penuliii  mas 
Do  hora  darle a«$  vida. 
En  el  hondo  de  uita  lonre 
Donde  el  sol  jim^%  se  fia. 
4  Oh  ai  Bradami^ii^^  aaoeila 
Sepiera  aoe  él  padeici^ , 
O  eoieodíera  esta  prisión 
La  falerosa  Marfisa, 
Cómo  arriscaran  la^  do», 
PorliberUlle,1avid¡t! 
Entrambas  estáiy  con  pena; 
Mas  Bradamante  mori^» 

Y  en  el  alma ,  temeros^ 
den  mil  cosas  revoUU» 

Y  de  celos  y  sospechas 
Viéndose  uo  covibaUdav 
Del  amor  y  de  Ribero 
Onejindose  se  dolu. 


(PiaiUA,  fMvrf  4f  Hriu  ffülM.) 


*  bt\órimiúfkriqt«. 
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M)«CaO  T  LfiOn  AO«WfO.*-Hl* 

( Dé  P^éro  dé  Paéüla.  \ 

De  sospechas  plbódidil 
Se  dnele  d^est^  manera 
La  hermosa  Braq^^oianie  : 
¿Qué  hiciera  si  snplefa 
Cnán  eerca  estatuí  9aj¡Gero 
A  la  hora  postrloner^  f 
Otro  dia ,  de  roafiana 
EsiA  ordenado  que  maera, 
Si  la  bondad  sober^pii 
De  Dios,  no  le  ^ocorrier^ 
Con  remedio  no  pensado 

Y  que  nadie  lo  creyera. 

Y  loé  qne  l..eoD  Aufl^to . 
Qne  darle  moerte  oeoler?, ' 
Para  poder  Ifbert^lle » 

A  la  media-  nocbe  espeni «    , 
Pidiendo  ai  qué  le  guardaba 
One  aquella  cárcel  abrtera , 
Porqoe  hablar  quiere  al  preso 
En  cosas  qne  d*el  oyera. 
Hnelga  d*ello  el  qué  le  guarda, 

Y  á  León  Augusto  espeja , 
Qne  con  un  solo  criado 
De  so  aposento  saliera , 

Y  en  Tolfiendo  el  carcelero 
El  rostro ,  que  no  debiera , 
Le  privaron  de  la  vida 

Sin  qne  valerse  pudiera , 

Y  adonde  Rogero  estaba 
Rijan,  qne  tallagar  era, 
Qne  con  solo  eft^r  en  él 

En  menos  de  un  mes  qiqriera. 
León  á  Rugero  abraza 
Diciendo  «Testa  manera : 
— ^Valeroso  caballero, 
Tn  bondad  fné  I9  primera 
Qne  pudo  darme  ocásíqn 
rara  qne  tanto  te  quiera , 

Y  que  mire  mas  tu  bien 
Que  el  mío  mirar  pudiera , 


Y  el  amistad  de  mt  padre 
Posponga  d*esta  manera. 
Sabe  que  yo  soy  León , 

Y  que  d*esta  cArcel  fiera 
Quero  agora  libertarte , 
Porque  tal  hombro  no  muera.— 
Ofirécesele  Rugero 

Por  suyo  mientras  viviera , 

Y  al  aposento  se  vuelven 
De  León ,  que  cerca  era , 
Adonde  estuvo  seguro 
Hasta  tanto  que  se  hubiera 
El  arnés  y  su  caballo. 

Del  hombre  que  ie  preQdier:^. 

Y  otro  dia  de  mafiaoa, 
Cuando  cada  cual  esper?^ 
Ver  salir  al  caballero 

Do  con  la  vida  00  vuelva , 
La  cárcel  abierta  b^B^n, 

Y  que  el  preso  estaba  fUfra, 

Y  que  quien  á  cargo  {aw 
De  guardan  a,  muerto  era, 
Rugero  estaba  confoso , 
Vhmdo  lo  gue  no  creyera , 

Y  el  dia  y  la  noche  toda 
Imagina  en  qué  manera 
De  tan  gran  obligación 
Gomo  aquella  salir  pu^d^. 
Oñrecióle  la  fortuna 

Mas  ocasión,  que  qiaislera , 
Porque  en  aqud  9iían)\o  c!|ÍA 
Era  llegada  la  u^e^v^ 
Del  bando  quVI  rey  4e  ft^nc^ 
Dio  para  toda  la  tierra : 

gue  á  la  gentil  f|radamante 
I  que  por  mojer  la  quiera , 
De  la  lanza  y  de  la  espada 
Ha  de  probarse  con  ells^; 

Y  que  si  (iiere  yencido, 

O  en  el  campo  no  entretenga 
De  sola  sol  la  batalla, 
Toda  la  esperanza  pierda. 
Quedó  fhera  ^t  séi^tldo 
León ,  con  aquella  pqeva , 

Y  discurrienao  entre  si 
Vio  que  ninguno  pqdier? 
Hallar  en  el  mondó  todo, 
Cuando  buscarlo  quisiera, 
(*x>mo  él  que  consigo  tiene 

Y  á  quien  tanto  bien  hiciera. 
En  esto  determinado 

Le  dio  del  negocio  cueqta, 
Diciéndole  eme  en  sos  manos 
Pone  todo  el  bien  que  esper^ 
¡Mirad  lo  que  sentina 
Con  demanda  como  aqqella 
El  que  á'  Rradamante  amaba 
Mas  que  á  ú  mismo  pudiera ! 
Mas  tuvo  la  obügacion 
En  su  pecho  tanta  fuerza , 
Que  alegremente  responde , 
Que  León  busque  manera 
Gomo  no  sea  conocido, 

Y  que  vayan  norabuena. 
Otrodiademaftanai 
Quiso  León  que  partieran , 

Y  andando  por  sos  Jornadas 
A  París  entrambos  llegan. 
No  quisieron  entrar  dentro, 

Y  sos  tiendas  armap  Ibera , 

Y  por  un  embajador 
León  á  Cario  le  ruega 
Que  la  mtH  Bradamaute, 
Porque  la  batalla  sea 
Entre  los  dos  fenecida, 

A  combatir  se  pravenga. 
Que  otro  dia  en  la  mañana 
Dentro  del  campo  la  espera. 
El  Emperador  lo  manda » 


280 


ROMANCERO  GENERAL. 


Y  el  dia  sisuleDle  ordent 
Que  se  hiciese  la  bauHa 
i.ne^o  cuando  amaneciera . 
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aUGCRO  T  LEO.f  AUGV8T0.— iT, 

[De  LAcas  Roériguez.) 

La  hermosa  Bradamante 
Muy  descooteota  vhia. 
Porque  sus  padres  pretenden 
Casarla ,  que  no  quería , 
GoQ  hijo  de  Emperador 
Que  en  Consuntiuopla  habin. 
León  Augusio  ha  por  nombre , 
l)e  linije  y  gran  valia. 
Siempre  vive  descontenta , 
De  contioo  pensativa , 
Porque  ella  á  Rugero  amaba , 

Y  Días  que  i  si  lo  quería. 
Imaginado  ha  nn  remedio 
Avisado  á  maravilla. 

Üe  su  aposento  se  sale, 

Y  para  palacio  iba : 

A  pies  del  Emperador 
D*esta  manera  decia : 
—Muy  poderoso  sefior. 
Esta  tu  sierva  suplica, 
Un  don  le  concedas  luego 
One  mucho  le  coqvenia ; 

Y  es  :  que  cualquier  caballero 
Que  por  su  mvyer  me  pida , 
Me  venza  primero  en  campo 
En  batalla  todo  un  di;i.  — 
Holgóse  el  Emperador 

De  lo  que  ella  le  pedia; 
Luego  le  sefiala  campo 
Para  hacer  la  conquista. 
Leoo  estaba  presente. 
No  sabe  ya  que  se  diga  : 
De  un  cabo  le  cerca  amor. 
Por  otro  honra  le  obliga. 
Él  •  que  de  amor  mucho  sienU^ , 

Y  sus  afectos  sabia, 
Llegado  se  habie  á  Rugero, 

Y  hamilmeote  le  suplica 
Por  él  baga  la  batalla. 
Pues  tanto  le  convenía, 
—Aenérdate ,  buen  Rugero* 
Que  yo  fqi  parte  algún  día 

§ue  recibieses  contento 
no  perdieses  la  vida. — 
Muv  presto  Rugero  se  arma , 

Y  de  León  la  dnisa 

Toma ,  porque  piensen  todos 
Que  es  León  quien  combatía. 
Ya  venia  Bradamante 
Mostrando  gran  gallardía. 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Con  esfuerzo  y  osadia; 

Y  lo  que  Rugero  hace , 

Y  en  lo  que  mas  entendía 
Era  en  rebatir  los  golpes 
Que  Bradamante  le  Mra, 
Que  aunque  herirle  quisiese 
COD  su  espada,  no  podia , 

Y  entre  los  dos  la  batalla 
Fué  cruel  y  muy  reñida. 

(RoDaifiQU,  Ammm^iv  kU^riúéo.) 
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ROCSao  T  LtOIf  AINSnSTO.  —  V. 

(D<  Pedro  ée  PüéUia.) 

Al  tiempo  que  el  sol  salla 
Sobre  su  carro  dorado 
Esparcidos  sus  cabellos 
Por  uno  y  por  otro  lado , 
Los  animales  y  gente 

Y  las  aves  despertando , 
Se  sale  al  campo  Rugero 
De  todas  armas  armado, 
A  vencer  la  que  le  tiene 
Vencido  y  aprisionado. 

Ite  una  parte  amor  le  aqueja, 

Y  de  otra  verse  obligado ; 
Sabe  gne  á  su  dama  pierde 
En  habiéndola  ganado, 

Y  juntamente  la  vida , 
Porque  le  será  excusado 
Vivir  un  hora  sin  ella, 

Y  mas  habiéndola  dado 
Pan  que  el  otro  la  goce 
Conquistada  por  su  mano. 
Iba  de  morir  dispuesto, 
Pero  no  determinado 

Con  qué  género  de  muerte 
Llegari  su  vida  al  cabo. 
Unas  veces  imagina 
Que  serft  muv  acertado 
Poner  el  pecno  desnudo 
CdlDtra  el  ftaerte  brazo  airadD ; 
De  otra  parte  considera 
La  palabra  que  habla  dado, 

Y  á  la  fln  se  determina 
En  lo  que  habla  ordenado. 
No  quiso  mas  que  la  espada. 
Va  su  lanza  y  sin  caballo ; 
La  espida  no  era  la  suya , 
Que  temiendo  hacer  dafio 

A  Bradamante,  la  deja , 

Y  de  la  que  habla  tomado 
Entrambos  los  filos  qm'ta, 

Y  sobre  el  ames  ha  echado 
La  divisa  de  León, 

Por  ir  mas  disimulado. 
Bien  diferente  de  aquello 
Tiene  la  dama  el  cuidado, 
Qoe  la  espada  aderezaba 
Para  mas  presto  acaballo, 
Creyendo  que  era  Leoo 
Con  quien  entra  en  estacado. 

Y  en  oyendo  la  sefial 

Que  de  la  batalla  han  dado. 
Para  Rugero  arremete 
Como  el  rayo  acelerado, 

Y  comiénzale  á  herir 
Por  uno  y  por  otro  lado, 
Mirando  con  atención 
Donde  le  hará  mas  dafio. 
Rugero  se  le  defiende 
Con  andar  muy  avisado 
En  rebatille  los  golpes. 
Sin  tener  otro  cuidado, 

Y  ansí  pasó  todo  el  día 
Hasta  que  el  sol  ha  dejado 
La  luz,  y  de  hermosura 
Todo  el  mundo  ha  despojado. 
Los  que  la  batalla  vían 

De  un  parecer  han  quedado , 

De  que  par  tan  valeroso 

Estará  muv  bien  casado , 

Creyendo  fuese  León 

El  que  han  visto  peleando. 

Acabada  la  batalla» 

Rugero  disimulado 

Se  sale  del  campo  luego , 

Que  el  yelmo  no  se  ha  quitado  » 
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Y  Bobr«  m  roefai  pequefio 
Para  León  se  ha  toroado, 
Qne  Uenamefite  le  abraia , 
JüU  de  Dvevo  obligando 

A  so  servicio  la  vida , 
La  autoridad  y  el  estado. 
Agradécele  Rngero 
Camplimienlo  tao  honrado, 

Y  le  pide  su  licencia 
Fingiéndose  muT  cansado. 
Ai  ponto  de  meaia  noche 
Sin  llevar  niogan  criado. 
Casi  Ibera  de  sentido 
Sale  sobre  so  caballo, 

Y  por  selvas  y  campafias 
Sin  cesar  ha  caminado, 

Y  sin  levantar  los  ojos 
De  si  se  va  lamentando. 

(PiftiLU,  Tdfwa  i$  Pañas  pottiMi.) 


431. 

aOGESO  T  LBON  AUGUSTO.  ^  VI. 

(De  Pedro  de  PadüU, ) 

SI  Rugero  se  congoja 

Y  el  ahna  tiene  angustiada , 
La  hermosa  Bradamante 
Estaba  desesperada , 
Porque  si  no  es  con  Rogof  o 
Jora  de  no  ser  casada , 

Y  de  fiütar  de  lo  puesto 
Estaba  determinada. 

Con  su  padre  y  sns  parientes 
Aunque  quede  enemistada, 

Y  aunque  la  corte  de  Cario 
Fuese  por  ella  afrentada. 

Y  coando  medio  faltase 
Para  que  otra  cosa  haga , 
Jora  que  se  dari  muerte 
Con  veneno  ó  con  espada. 
Porque  mejor  le  parece 
Del  vivir  verse  apartada. 
Que  un  bora  estar  sin  Rugero 

Y  en  brazos  de  otro  entregada. 

(Padilla,  Teioro  de  partat  foeHn.) 
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aUGCao  T  LEÓN  AVOnSTO.  — •  VN. 

(De  Pedro  de  Padilla,) 

Estaba  la  triste  dama 
Casi  fuera  de  sentido» 

Y  para  entretener  algo 
Un  remedio  le  ha  ocurrido 

Y  fué,  que  Marfisa  diga 
Que  de  consentir  no  es  diño 
Que  teniendo  Bradamanta 
A  Rugero  por  maride, 
Otro  ninguno  quisiese 
Serie  en  esto  preferido^ 
Turbóse  el  Emperador 
Cuando  tal  demanda  vido, 

Y  llaman  ¿  Rradanante» 
La  cual  habiendo  venido. 
No  respondiendo,  consiente 
En  lo  qne  Marfisa  ha  dicho  • 
La  cual  al  Emperador 

Una  merced  ha  pedido; 

Y  fué  :  que  Leou  Augusto 
Siendo  Rugero  venido 
Hiciese  coo  él  batalla « 
Pues  no  estaba  diflnldo 
Cuál  de  los  dos  Bradamant» 
Ha  de  tomar  por  marido.  • 
Ansí  se  quedó  aquel  41a 


El  negodo-diferidb, 

Y  León  se  fué  é  su  tienda , 
Porque  acetar  no  ha  querido 
De  improviso  esta  batalla 
Sin  baiber  antes  sabido 

El  del  unieonrio  blanco  ■ 
Adonde  fuese  partido. 
Mindale  luego  bascar 
Yélábuscariehasalido, 

Y  con  la  sabia  Hettsa 
Topó  en  medio  dd  canino : 
La  cual  con  semblante  triste^ 
Muy  lastimada.  Je  düo : 

—  Si  el  valor  y  eortesia. 
Hay  en  vos,  que  yo  imagino, 
Os  suplico  que  vengáis 
Sin  deteneros  conmipo , 
Para  que  demos  la  vida 
Al  hombre  mas  bien  nacido, 

Y  de  mayor  valentía 

Q«ie  en  nuestro  tiempo  se  vido , 
Que  solo  por  ser  cortes, 

Y  moslrane  agradecido  . 
Ha  llegado  á  tal  extremo 
Que  ya  no  debeestar  rivo.  — 
León ,  de  aqoellu  palabras 
Turbación  ha  recebido ; 
Porque  le  dio  el  corazón 

8ue  debia  ser  su  amigo, 
aliáronle .  oue  en  tres  días 
Bocado  no  haoia  comido. 
De  todas  armas  armado. 
Sobre  la  tierra  tendido. 
Por  cabecera  el  escodo, 

Y  el  aliento  tan  perdido. 
Que  del  dia  no  escapara 
Si  no  fuera  socorrido. 
León,  con  dulces  palabras 
Muy  de  veras  le  ha  pedido 
Que  le  diga  la  ocasión 

Que  á  tal  punto  le  ha  traído; 

Y  viéndose  el  buen  Rusero 
De  sus  ruegos  convencido , 
El  caso  como  pasaba 

En  breve  suma  le  dijo. 
No  quiso  quedar  León 
En  cortesía  vencido, 

Y  dice  que  á  Bradamante 
Que  de  todo  causa  ha  sido, 
Por  mujer  ya  no  pretende , 
Aunque  tanto  la  na  querido. 

Y  dijole  tantas  cosas 

Sue  Rugero  convencido 
ubo  de  corresponder 
Con  lo  que  le  había  pedido, 

Y  dióle  Melisa  luego 
Lo  que  tenia  prevenido , 

Y  ala  corte  se  volvieron 
Adonde  fhé  recebido 
Rugero  con  mucha  fiesta , 

Y  el  negocio  fenecido. 
Ansí,  casó  Bradamante 

Con  el  que  babitr  pretendido , 

Y  León  volvió  á  su  tierra 

Suedando  muy  gran  amlgb 
e  Cario-Magno  y  sus  doce , 

Y  en  mucha  estima  tenido. 
Por  el  valor  y  nobleza 
Que  en  él  hablan  conocido. 

(PadillÍ ,  Tei9ro  di  Pwms  ;w«fM.) 


455. 
noomo  T  noDSfloiiTt 
(Aji4Mffi0.) 

RéUs  bs  ssngrieotas  .. 
El  cuerpo  ya  desaagrido. 


—  I. 


MiláMCBm  QBNBRAL. 


Despedaudo  el  eHiido « 
C<m  el  esioqoe  <|«ebrido » 
Sale  el  faerie  E«dMBMlii 
De  Tida  y  alma  prifado 
Por  el  vencedor  Rvoaro* 
Que  h  victoria  ba  aicaMadei, 
Matólo  porqae  á  la  meaa 
Esundo  Jauto  al  rej  Clrloa 
Con  la  bella  Bradaouiate 
Con  quien  estaba  catado « 
Armado  de  otma  annaa« 
Negro  el  eaeaoo  j  caballQ  t 
Aunque  con  la  MaMa  e«iiuna 
Parece  el  freno  argoolaaQ ; 

Y  sin  bacer  reverenda 
A  la  persona  de  Cáfloit 
£1  soberbio  vpemmoro 
ARageroasllebababladoJ   ,     _ 
—Yo  soy  el  rey  de  Argel»  traidor  «vgero, 
Qne  en  este  campo  y  emel  batalla 
Probar  tn  gran  traiemn  por  muerte  espero. 
Que  mal  podr^  cristiano,  ya  «egalla } 

Y  si  por  miedo  tá,  y  alean  gnarrero 
Se  qaisiere  oflireceff,  qmero  aoeptallai 

Y  por  tener  en  ni  verdad  respeto, 
Al  campo  brea  de  t|  pido  y  actlo. 

(F^  ie  vcfiM  y  mteHt  ñmmtmt  8.«  parte.) 


aooaao  t  im»Aiioirril.  n-  n, 
(AnMmoJ) 

Rendidas  annas  y  vida 
De  Rodamoote  el  bravQ« 
El  victorioso  R«0ero 
Va  entre  el  rev  aokiao  y  Ürlo«, 
tViva  Ruger,  Rqger  viva,^ 
Va  la  gente  pregQoandpi 

Y  entre  el  regocjjo  Yí^o^p 
Danés,  Olivar  y  Orlando  ; 
Viene  Astolfo  y  HicardeiQ  i 
Valdoviuos  y  Ricaruo, 

Y  ios  dos  tio  y  sobripo 
Malgesi  y  Don  ReiqaldoP» 
Entre  aquelloa  paladinea 
Une  á  Ráster  #acan  del  camp^ 
¡Cu4n  gallarda  va  Marflsa 
Con  el  cuerpo  bieu  arqiado! 
Qae  aunque  no  dud6  el  suceso, 
Al  fin  como  era  su  b^rmaiio , 
Sacó  el  cu«*rpo  apercibido, 

Y  el  alma  pueaU  f  o  ouidado, 
A  los  corredores  ^le, 
Cuando  entrabap  eq  paleólo» 
La  contenta  Rnidaipailte 
Vivas  colores  mudaqdo» 
Adelántase  dp  todoa^ 

Y  á  su  Rugero  mirando, 
Antes  que  llegue  Ip  abraxp , 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Cuando  los  cuerpos  se  juntan 

Y  se  enlazan  con  Iqa  laicos. 

Ño  se  hablan »  anaaue  quieren. 
Con  el  contento  turbados. 
Con  los  ojos  se  feyalao 
Rostro  con  rpatro  juntando , 

Y  sosegándose  un  poco 
Bradamaote  se  ha  esforzado , 

Y  dicele  :  ^¡Mi  Rusero ! 
¡Descanso de  mi  cuidado ! 
En  deuda  me  estAis,  señor. 
Del  sobresal^  paaido. 
Cuando  en  la  batalla  oa  vía 
Con  tan  soberbio  contrario , 
Temia  de  mi  vealuft 

Y  fiaba  en  vyeaifo  br«^ 


:  Doa  mil  vidas  diera  mUH 
Porsfrelde^fiaaQf 

Y  en  menos  las  estioiara 
Que  en  vos  el  mas  fácil  d^Q  I 
—  ¡Si  Redámente  luniera , 
Rugero  la  ba  replicado , 

8ue  eslábades  en  mi  alma« 
o  viniera  tan  osado! 
Con  doscontrario^  pelea 
Quien  tiene  conmigo  campo, 

Y  asi  llamarse  pooi^ra 
Aquel  sarraceqq  á  ^Pgaño.  -^ 
No  se  dicen  mas  Verq^za^ 
Porque  no  los  han  d^adq. 
Que  llega  b  Emperatriz 

Y  por  otra  parte  Cirios : 
Suenan  dulces  iqa^qqientos, 

Y  los  paladines  franoot 
Juegan  cafiasy  tornean 
En  la  plaza  de  palacio. 

( ñóm*iicer0  fauni] 
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rijoa  aa  lis  luoba  la  HUEavc  he  asAüDiaAiTt. 

{Ue  iMca»  Roúrigmei,) 

No  se  atreve  el  duque  Aaiolfif 
A  dar  la  nueva  auguatíiMla 
A  la  linda  Flor  de  (.ia 
De  la  aangrioM  balaUPt 
HasU  qoe  con  $aa«onetp 
Vaya  Juntamenla  á  dalla » 
Porque  de  dolor  |aa  Alerto 
Puedan  ambqa  eopsolalia. 
Ella  que  llegar  loa  vido 
Con  las  vistaa  df  mndadas , 
Como  está  m^droaa  y  tríate 
Por  un  suefio  qup  sobara « 
DQo  :  ¡BrandiwHÚle  ea  muerto  1 

Y  cayóse  desmayada- 

Tomó  en  si,  m  aabi^odo  el  pase* 

Y  las  hebras  de  oro  anrapca, 

Y  ain  compasivo  de  si 
Rostro  V  peqbo  ep  sangre  bpñ« » 

Y  á  su  Brandimarte  k  voces 
Bn  vano  mil  veces  llama. 
tina  vez  pide  la  muerte, 

O  que  le  den  una  espada; 
Otra  que  al  mar  quiere  irse , 

Y  á  nado  pasar  el'  agua 
Hasu  llegar  á  la  Isla 
Do  filé  la  triste  batalla , 

Y  de  Agramante  y  Gradaso 
Hacer  entera  venganza, 

De  arrastrarlos  eon  los  dientes, 
Como  fiera  tigre  bireana. 
'¡  Ay  firammiiarte ,  bien  mío  1 
X  Por  qué ,  dice ,  me  dejabaaT 
Tu  querida  Vier  de  Lia 
Contino  te  aeoo^Mtftaba. 
Si  fuera ,  sefior ,  eeoligo 
De  algo  te  aprovechara* 

Sue  cuando  a  Gradase  viera 
ue  sin  verle  tó  llegaba , 
Sirviera  de  darte  un  grito 

8ue  siquiera  te  apartaras, 
me  metiera  yo  en  medio 

Y  el  golpe  le  reparara. 
Fuera  mi  cabeza  escudo, 

Y  la  tuya  se  librara ; 

Que  mi  muerte ,  por  ta  vida 
Fuera  bien  aventurada , 
Pues  que  de  morir  asi , 
Mejor  fuera  en  tal  demanda 
Q  ya  ou*el  injualo  eieb 
Nada  a*eso  ne  otorgara , 
Diérate  el  postrer  abvaao , 

Y  con  mi  llanto  baftin 
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Tu  rostro  eo  ttppe  telUdé, 
Para  que  te  lo  lÍHfiu«, 
Y  oyéraame  al  postrer  poaio , 
Que  te  se  arra^oara  el  alna. 
Decir :  ¡ Tele  eo  paa »  bieo  nio. 
Que  ja  va  tra»  U  tu  aasaitel 
¿Aquefte  es  el  rloo  Eslado 
Que  yo  asi  te  (feoiaadalm 
Para  que  del  reioo  mió 
Por  seftor  te  coroioara? 
I  Soo  estas  las  dulces  bodas  ! 
4  Es  este  el  bieo  que  esperaba! 
í  Ay  bado !  Ay  fortuna  esquiva , 
Onotos  gozos  desbaralsa  I 
¿Mas  por  qaé  me  tardo « triste f 
¿Por  qué  no  me  saco  el  alma  t 
Pues  mi  Braodimarte  ea  muedo 
4  De  qué  me  queda  esp^raoca  ?-^- 
Estas  y  otras  oosm  dice, 


Y  á  maltraCsite  toruMiai : 

De  las  manos,  cou  los  dienlM 
Amargos  bocados  sik^  » 

Y  su  rostro « con  las  qfia^ 
Crudamente  deséedaaa^ 
Esto  bace  cada  dia 

Hasta  que  Roldivn  llegara,  * 
Que  por  ella  Yieue  él  missao« 
rara  que  á  Sicilia  vaya 
A  ver  el  sepulcro  trislie 
Do  su  Brandimarte  estaba ; 

Y  en  llegando  •  sobre  U  llors. 


Que  los  cielos  mueve  á  lástima « 
ry  tal  fué  su  seotimiciiiAo, 
Tal  su  dolor,  ta&  su  ansia , 
Que  la  vida  amusga  y  triste 
Consumida  en  llsAto  acaba ! 


/  RoDRicms ,  iMNNvani  hi»t9rMó,) 
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Durandarte ,  bM  auHgo , 
Decid  por  vuesUro.  descargo  ^ 
Ya  que  estáis  de  vuestra  nda 
Dando  los  últimos  pasos, 
Si  condenáis  ¿  Belerma, 
Viada  de  vuestro  regalo , 
A  perpetuos  alquiceres, 
O  á  vestir  nuevos  recamos. 

Y  porque  os  estáis,  morleadp 
Quiero  hablar  con  vos  mas  claro, 
M  mandáis  que  se  esté  viuda, 

O  que  tome  otro  velado : 
4 Que  por  los  lirios,  que  son 
Del  león  espafiol  pasto. 
Que  nadie  corra  por  ella 
Mientras  yo  tenga  caballo.!  — 
Durandarte  dijo  :  —  l^rimo , 
Pues  de  este  mundo  me  parto  \ 
No  quiero  llevar  al  otro 
Celes ,  que  allá  los  hay  santos. 
Belerma  se  case  luego , 

Y  sus  yerros  ordinarios 
irán  á  cuenta  del  vivo. 
Sin  que  lleguen  al  Ooado. 
Puede  llorarme  tres  dias : 
Pero  al  fin  ojos  mojados  ^ 
Con  una  esponja  de  azúcar 
Es  ftcil  cosa  enjugallos. 

4  De  qué  sirve  que  entapice 
De  negro  todos  sus  cuartos. 
Si  la  alcoba  mas  secreta 
Sirve  á  sus  horas  de  blanco.? 
Son  las  viudas  d*este  tiempo 
Altares  por  Todos  Santos , 
Con  un  portal  para  vivos , 

Y  otro  para  los  flnados. 
Son  espadas  en  bordones, 
Soo  naipes  en  breviario, 

Y  son  ¡untos  en  un  tomo 
Celestina  y  siete  salmos. 

Lo  que  os  ruego ,  mi  buen  prhiio , 
Es  que  en  habiendo  ^pirado 
Me  saquéis  el  asadura 

Y  se  la  deis  en  \m  i>líito,,    . 


Y  decidle  que  á  mi  cuanta 
La  cuelgue  eo  sus  garabatos , 
Porque  á  vuelta  de  la  suya 
Se  la  coma  el  primer  gato. 

{homanctro  $eiitrát.) 

«  Sttirtu  y  se  baria  del  dolor  aac ido,  y  de  la  fidelMad  qae 
alfiinas  viadas  «fectaa  por  la  féHm  4s  m»  upmou 


T-r 


BELRHMA. 

{De  Don  ImU  éU  Oóñga^m  Ky 

Dies  años  vivió  Belerma 
Con  el  corasen  dlfbnto 
Que  le  dejó  en  testamenio 
Aquel  francés  boquirubío. 
Diez  afios  vivió  con  él , 
Aunque  á  mi  me  ha  dicho  algiioo 
Que  viviera  mas  conie/íia 
con  trecientos  mil  de  juro. 
A  verla  vino  DoAa  Alda, 
Viada  del  conde  Rodulfo, 
Conde  que  ftié  ea  Normandia 
Lo  que  á  Jesucristo  plugo. 

Y  hallándola  muy  uñsle. 
Sobre  un  estrado  (|e  lato. 
Con  los  ojos ,  que  ya  eran 
Orinales  de  Neptuno, 
Riéndose  muy  despacio 
De  su  llorar  Importuno, 
Sobre  el  moierto  corazón , 
Envuelto  en  un  qafio  sucio , 
La  dijo  :  --Amiga  QelermA, 
Cese  tan  necio  oiluvio,. 
Que  anegará  vuestroa  ájlos, 

Y  ahogara  vuestros,  gustos. , 
Estése  allá  Durandarte 
Donde  la  suerte  le  cupo^ 
Haya  buen  pozo  su  alma 

Y  pozo  qtt*esté  sin  cubo. 

Si  él  os  quiso  mucjbo  en.ti4á*. 
También  le  oplsisU  mucho; 

Y  si  murió  aoierto  el  pecho* 
Queréllese  de  su  escudo. 
^Qué  culpa  tuvistes  vos 

su  entierro ,  sieodo  justo» 


^ 
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Que  qaien  como  brato  mven 
Que  le  eDlferren  como  bruto  ? 
Muriera  él  aci  en  Ptris 
A  do  tiene  su  Bepnlcro, 

gne  allí  le  hicieran  lugar 
os  antepasados  suyos. 
Volved  luego  á  Montesinos 
Ese  corazón  que  os  trujo , 

Y  enviadle  k  preguntar 
SI  por  gavilán  os  tuvo. 
Descosed  y  desnudad 

Las  tocas  de  anceo  crudo , 
El  moogilon  de  oayeta 

Y  el  basto  manto  pelado; 

§ae  aun  en  las  viudas  mas  viejas 
de  años  mas  caducos. 
Las  tocas  sirven  á  enero 

Y  los  mongiles  á  julio ; 
Cnanto  y  mas  k  una  muchacha 
Que  la  faltan  dias  algunos 
Para  llesar  á  los  treinta. 
Que  yo  desdichada  cumplo. 
Seis  nace ,  si  bien  me  acuerdo, 
El  dia  de  Santo  Nnflo, 

ue  perdí  aquel  malogrado 
ue  noy  entre  los  vivos  busco, 
blffuéme  de  cuatro  y  ocho 

Haciéndole  dos  mil  hurtos 

A  las  palomas  de  besos 

Y  i  las  tórtolas  de  arrullos. 
Siento  su  fin ;  pero  mas , 
Que  muriese  sm  ver  fruto. 
Sin  ver  flujo  de  mi  vientre» 
Porque  siempre  tuve  pujo. 
Mas  no  por  eso  ultrajé 

Mi  buena  tez  con  rasguños  : 
Cabal  me  quedó  el  cabello , 

Y  los  ojos  casi  enjutos. 
Aprended  de  mi ,  Belerma , 

Y  holguémonos  de  consuno ; 
Llévese  el  mal  lo  llorado, 

Y  los  suspiros  el  humo. 
No  hiléis  memorias  tristes 
En  este  aposento  escuro, 
Que  cual  gusano  de  seda 
Moriréis  en  el  capullo. 
Haced  lo  que  en  su  fio  hace 
El  picaro  sin  segundo , 

Que  nos  habla  en  sus  cenizas 
En  pretérito  y  futuro. 
Llorad  su  muerte,  mas  sea 
Con  lagrimillas  al  uso, 

Y  del  mal  pasado  nazca 
Lo  porvenir  mas  seguro. 
Pongámonos  ü  la  par 
Dos  boquilas  de  repulffo, 
Ceja  en  arco ,  mano  blanca , 

Y  dos  perritos  lanudos. 
Yedras  verdes  somos  ambas , 
A  auien  dejaron  sin  muros 
De  la  muerte  y  el  amor 
Baterías  é  infortunios. 
Busquemos  por  dó  trepar, 

Que  á  lo  que  de  ambas  presumo. 
No  nos  faltarán  en  Francia 
Pared  gruesa  y  tronco  duro. 
La  iffiesia  de  San  Ülonis 
Canónigos  tiene  muchos, 
Delfiados ,  cariaguileños , 
Canartos  y  espaldudos. 
Escojamos  como  peras 
Dos  clérigos  capotuocios» 
De  aquestos  que  andan  eu  mülas 

Y  tienen  al^o  de  mulos ; 
D*estos  Alejandros  Magnos , 
Que  no  tienen  á  disgusto, 

Por  dar  en  nuestros  broqueles , 
Que  demos  en  sus  escudos. 
De  todos  ios  doce  Pares 


Y  sus  nones  abreuilocio, 

?ue  calzan  bragas  de  malla 
de  icero  los  pantuflos. 
iDe  qué  nos  sirven ,  amiga, 
Petos  flienes ,  yelmos  lucios? 
Armados  hombres  queremos, 
Armados ,  pero  desnudos. 
De  vuestra  mesa  redonda 
Francos  paladines  buba 
Donde  ayunos  os  sentáis 

Y  os  levantáis  mas  ayunos. 
La  de  cuatro  esquinas  quiero, 

8ue  la  ventura  me  puso 
n  casa  de  cuatro  picos 
De  todos  cuatro  picudo. 
Donde  sirven  la  cuaresma 
Sabrosisirooe  besugos, 

Y  turmas  en  el  carnal 

Con  su  caldillo  y  su  zumo.— 
Mas  iba  á  decir  Doñ'Alda; 
Pero  á  lo  demás  dio  ftndo. 
Porque  de  Don  Montesinos 
Entro  ua  pajecillo  zurdo. 

(Gél»OBi,0lrtii(.| 

*  El  maligno  y  mordas  poeta  fonni  eo  este  ronaiM  n  cu- 
dro  de  malas  costombres,  qae  trata  de  eastigar  MiieiBciie, 
desenmasearaadola  hipoereafa.  SobradameBtepuiute.aatt 
traspasa  los  limites  de  la  deceneia ,  por  alasíoaei  haito  ciim 
y  eqaivocoi  ttcUea  de  descifrar. 
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Señor  coude  Don  Roldan, 
Sea  muy  enhorabuena 
El  dichoso  desposorio 
Con  vuestra  Doña  Alda  bella. 
Es  un  toque  el  casamiento 
Do  se  conocen  y  prueban 
De  paciencia  y  discrecioa 
Los  quilates  y  finezas. 
i>e  aqui  procede  la  vida 
Que  es  gloria  si  bien  se  acierta, 
O  la  de  infierno  impaciente 
Si  por  contrario  se  yerra. 
Setenta  años  habrá,  v  mas. 
Que  en  oii  flor  v  edad  primt- ra 
Ese  nuevo  estado  vuestro 
Susteuté'en  vida  quieta : 
Si  dais  crédito  á  mis  canas 
Por  una  larga  experiencia , 
Diréos  en  breves  razones 
Qué  hice  con  mi  Condesa. 
Amé  con  moderación, 

Y  en  extremo  recálela; 
Siempre  en  púbhco  la  honraba, 

Y  en  secreto  aconséjela. 
No  mezclé  veras  con  burlas. 
Mucho  estimando  las  veras.. 
Ni  jamás  la  descubrí 

Los  graves  secretos  d*ellas. 
Mostréme  ser  recatado. 
No  dando  celosas  muestras; 
6^  menudencias  dejaba , 
Dejóme  en  las  cosas  gruesas ; 
Agassjé  sus  parientes « 
No  tuvo  en  los  mios  molestia; 
Dudé  temas  que  reñia, 
Crei  sus  riñas  sin  temas : 
En  ellas  no  la  ataqué « 
Que  si  á  la  mujer  no  dejan, 
Hallando  contradicción 
Mil  historias  se  renuevan { 
En  enojos  fui  postrero , 
Primero  en  las  paces  era , 
Siempre  á  la  puerta  de  casa 
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Dejaba  enfados  de  afuera. 
No  le  conté  libertades. 
Honestidades  cootéla, 
NIogooa  alabé  de  hermosas , 
Pero  inflnitas  de  baenas. 
Hice  al  fin  que  sos  Tísitas 
Moderación  no  excedieran , 
Y  á  quién ,  y  cuándo ,  y  por  qoé 
Con  grande  ocasión  ta?ierau. 
Al  ir  i  advertirla  macho. 
Poco  escachela  á  la  vuelta; 
Adorné  sa  mozo  brío 
Con  salas  ricas  y  honestas ; 
No  fié  prosperidades. 
Aunque  mucho  fiaba  d'ella. 
Ni  la  dciié  que  sintiese 


Necesitada  vergíkenaa. 
De  otros  mil  modos  usaba 
Conforme  los  tiempos  eran , 
Con  que  yo  vivi  seguro 

Y  ella  pasaba  contenta.— 
Asi  al  reden  desposado 
En  puridad  aconse^ 

El  buen  viejo  Don  Beltran, 

Y  Don  Rolffan  se  lo  aprueba. 

{R0ménttr§  $£uraL) 

*  Este  roaiio€a,  etendalmente  doetriml ,  eonUeas  eaerdoi 
y  fisonables  «visos  sobre  el  modo  qae  na  marido  debe  osar 
eoD  sa  esposa  inra  dlritirla  v  conservar  en  ella  la  ideUdad  y 
la  firUid,  hadando  ul  feUt  el  estado  del  matrimonio. 


ROMANCERO 


ROMANCES  HISTÓRICOS. 


umm  HISTÓRICOS. 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  REFERENTES  Á  U  HISTORIA  SAGRADA. 


439. 

ounaA  IR  CL  LNiBO  LA  vÉtíida  sil  «MitS. 
(<M  Turre»  Naharrú,) 

tViste  esuba  el  padre  Adán 
Cinco  mil  años  habia , 
Cuando  supo  que  en  Bellem 
Era  parida  María , 

Y  en  el  limbo  donde  estaba 
De  contento  no  cabia. 
Para  los  unos  andaba , 
Para  los  otros  corría, 

Y  i  todos  los  santos  padres 
A  grandes  voces  decía  : 

—  Dadme  albricias,  bnos  mios , 
Qa*es  nascido  en  este  día , 
Naesiro  bien  y  Redemptor, 
Nuestro  placer  y  alegria , 
Para  sacamos  de  aouf 
Do  estamos ,  por  culpa  mia. 
Ved  cuál  anda  Lucifer 
Con  toda  su  compauiar : 
Mu  le  placen  estas  nueras 
Que  Dios  Padre  les  envia.  * 
Sentid  las  voces  del  cielo 
Los  cantos  y  melodía ; 
Ved  ya  clara  la  verdad  * 
De  la  vieja  profecía ; 
Ved  la  zarza  de  Moisés 
Que  estaba  verde  y  ardía ; 
Ved  aquel  templo  de  paz 
Que  Roma  en  tanto  tenia , 

Y  aun  lo  llamaban  eterno 
Porque  siempre  duraría ; 
Que  00  babia  de  caer, 
S  una  virgen  no  paria. 
Vedto  todo  por  el  suelo , 
Cada  piedra  por  su  vía ; 
Ved  al  bellaco  de  Heródes 
Metido  en  gran  fantasía , 

Y  amolando  los  cuchillos 
Para  quien  no  le  temía ; 
Ved  los  pastores  que  van 
Cómo  corren  á  porfía 
Por  llegar  al  portalelo 
Donde  está  nuestra  María; 
Ved  los  tres  Reyes  que  parten ; 
Ved  la  estrella  que  los  guia ; 
Ved  en  un  pobre  pesebre , 
Quien  mejor  estar  podia , 

De  una  parte  tiene  un  asna. 
De  la  otra  un  buey  yacia. 

(TnMM»VáMMMMOjMPnpñ¡aiUé.^^u  BMmeei 
0M9IIMÜM  por  Bartolomé  de  Torrea  Nalurro. 
Pliefo  saelto.) 
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JOSUA  DKnSIfE  EL  COaSO  DBL  SOL. 

(De  Urenso  de  SepúUteia.) 

Oran,  tjue  «ra  rey  de  Hebron, 

Y  otros  reyes  comarcanos, 
Juntádose  ban  en  uno 

Con  muchos  hombres  armados 
Para  contra  tos  judíos , 
Que  en  Gabaon  son  llegados. 
Ponen  en  campo  sus  gentes 

Y  varones  esforzados : 
A  Gabaon  combatían 
Loa  varones  afamados. 

Los  Judíos  que  están  dentro 
Su  mensaje  nan  enviado , 
A  Josué  su  capitán. 
Con  quien  son  confederados , 
Porque  venga  á  socorrerlos 

Y  para  haceríos  librados. 
Josué  que  oyó  el  mensaje , 
En  oración  se  bable  echado 
Dios  d^o  que  habría  victoria,    ' 
Contra  estos  sos  contrarios. 
Todas  sus  gentes  tomó; 

A  Gabaon  son  llegados  : 
Guerrea  los  Amorróos ; 
¿Gran  baUlla  les  ha  dado! 
Muchos  mala,  muchos  prende, 
Muy  mal  quedan  lastimados ; 
Los  vencidos  van  huyendo ; 
En  ellos  iban  matando. 
Sobre  los  qne  de  ellos  huyen 
Dios  mostró  los  sus  milagros  : 
Sobre  ellos  cayó  granizo. 
Los  muertos  cubren  los  campos. 
Ya  hora  era  de  sexta, 
Josué  siempre  iba  matando 
En  todos  tos  enemigos; 
Eí  día  se  iba  acabando. 
Con  la  nray  gran  fe  que  tiene 
Al  sol  y  luna  ha  mandado 

?ue  estén  en  su  esplendor 
no  anden  lo  acostumbrado , 
Al  sol  hacia  Gabaon , 
Ni  lona  á  Ayalon  collado. 
Paráronse  el  sol  y  luna , 
No  se  movieron  de  un  cabo  : 
Siempre  están  resplandecientes 
Huu  muertos  los  contraríos. 
Por  la  muy  oran  fe  que  tuvo , 
La  victoria  Eabia  alcanzado. 


10 


w 


ROMANCeBO  GENERAIo 


441. 


JODITI  T  lOLOrBANCS. 

{De  Urenzú  de  SepAheda.) 

El  srin  Pfabaoddosoéor,        . 
Rey  de  la  Stoia  Mmbraáo « 
Poderoso  es  y  moy  i  leo. 

Y  en  guerra^  afolrtuDado. 
Por  loa  reyes  que  ha  veucido 
Gran  soberbia  babia  tomado, 

Y  acordó  de  someter 
Todo  el  mmido  á  su  reinado. 
A  Holofernes,  capiuo, 
Luego  le  habie  mandado 

Ooe  con  mucha  gente  de  «rjiiaa 
Vaya  á  lodos  guerreando , 

Y  no  perdone  i  ninguno 
Si  00  se  diere  á  su  mando. 
Obedeciera  Holoremes 

Lo  que  el  Rey  le  habla  eocargado  -^ 

Grandes  reinos  le  ganó 

Ya  por  fuerza,  ya -por  grado. 

Sobre  el  pueblo  de  Israel 

Muy  feroz  habla  llegado  : 

Los  del  pueblo ,  <(iie  lo  Vieron , 

Muy  gran  •temor  bao  cobrado. 

Sobrfe  Betolia,  ciudad, 

Su  real  tiene  asentado; 

El  agua  luego  les  quita ; 

Tiéuelos  muy  apremiados. 

Los  de  dentro  a  grandes  gritos 

A  su  Dios  esUn  rogando 

§oe  de  ellos  quiera  acordarle 
no  los  baya  olvidado, 

Y  con  muy  crecido  esfueno 
Todos  han  determinado 

De  salir  al  campo  ioolot* 

Y  morir  ó  se^r  librados. 
Ozias,  su  sacerdote. 
Los  detiene ,  y  ha  rogado 

§ae  aguardasen  cinco  dias 
in  salir  al  campo  armados; 

Y  que  si  dentro  de  aquestos 
So  Dios  no  los  ha  Ubrado , 
Que  bagan  su  voluntad ; 
Con  esto  se  han  conformado. 
Jadilb,  esa  hermosa  y  casta 
Mujer,  de  esfuerzo  loado , 
Después  de  haber  eiUendido 
Lo  que  Ozias  bobobablado 

AI  su  pueblo  T  los  reprebeode , 

Mucho  los  ha  denostado. 

Dijo  :  —  Que  no  es  buen  coose;ie 

El  que  los  bobiera  dado 

En  poner  ténsiao  i  Dios 

Para  los  hacer  librados. 

Antes  habrán  dado  causa 

Contra  si  en  haberlo  airado.— 

DQoIes  pidao  perdón 

Todos  del  yerro  pasado  : 

A  todos  juntos  les  ruega , 

Con  grao  fe  les  ha  encargado, 

loe  rueguen  á  Dios  por  ella 
toe  la  tenga  de  su  mano, 
f  que  ella  quitará  el  cerco 

8Ae  de  Betutia  es  cercada», 
morirá  en  la  demanda 
Como  varón  esforzado. 

Y  con  este  presupuesto 
El  caniino  había  tomado 
De  donde  estaba  el  real 
De  Holofernes  el  Urano. 
En  saliendo  de  BOtulia 

Las  guardas  la  habían  tomado : 
PUsgunláronle  d6nde  "er^i , 
O  á  quien  llevaba  recado. 
Respondió  que  era  jodia, 

Y  que  con  may  gno  quebranto 


Se  salió  de  la  dudad 
Por  no  ver  lloro  tan  alto 
Como  lo  harán  los  de  dentro 
Cuando  todos  sean  tomados ; 

Y  4|0e  deaMS4le.e8lo  4oiore 
Ote  iHOlofernis  sen  anr^aio 
Pilr  dende  luvgo  la  iSnue 
|ln  |Ml¡i{ro  de  sa  estnds. 
Holoieroesquela  vido. 
Quedó  de  ella  enamorado. 
Jodiib  le  dijo  á  Holofernes 
Lo  que  tenemos  contado. 
Holofernes  la  rogó 

Que  sea  su  convidado. 
Respoodiérale  Judith , 
Que  baria  grande  pecado , 
Perqué  «o  eoo  ile  una  ley, 

Y  la  soya  lo  ha  vedado  : 
Solamente  le  suplica , 
En  merced  le  haya  dado. 
Que  la  dejase  salir 

A  orar  lo  acostumbrado; 
Que  acabada  la  oración 
Para  él  habría  tomado. 
Holofernes  concedió 
Lo  que  ella  le  ba  dmaniario, 

Y  mandó  á  todas  sus  gentes . 
Como  séfior  superado. 

Que  de  dia  ni  de  noche 
A  Judith  pongan  embarj^o 
De  entrar,  y  salir  umbieo 
En  el  real  á  su  grado. 
Al  cuarto  dia  que  ludith 
A  Holofernes  ba  llegado  • 
Mandó  hacer  suia  cena 
De  valor  muy  estimado, 

Y  á  un  eunuco  5iue  tenia. 
Aquesto  le  babie  mandado  : 
Que  hable  Uiego  con  ella 

Para  que  la  baya  á  su  mandado « 

Y  que  duerma  aquella  noche 
En  su  cama  y  á  so  lado. 
Judith  qne  lo  había  sabido , 
Luego  lo  habla  aceptado. 
Presentóse  ante  Holofernes 
Hermosa  en  extremo  geado, 

Y  mu  galana  a«e  onnca 
Ante  élse  había  mostrado. 
Cenan  con  mocha  alegría^ 
Con  gran  placer  y  afiasajo  : 
Holofernes  se  acdsto 

El  primero  y  mas  temiirano. 
El  cual  luego  se  doinúÓ, 
Porque  estaba  embriagado. 
La  puerta  cerró  JudUb, 
Como  mtjer  de  recado, 

Y  cuando  vido  á  Holofernes 
Como  está  tan  descuidado, 
A  su  Dios  hizo  oración , 

Y  esto  le  ba  suplicado  : 

8ue  le  dé  grada  one  pueda 
acer  so  pueblo  librado; 

Y  el  espacia  de  Holofernes 
Ella  la  tomó  en  su  mano, 

Y  con  ella  á  Holofernes 
La  cabeza  le  ha  cortado. 
Metiérala  en  una  -cesta , 

Y  á  su  criada  la  ba  dado; 
Juntas  se  s^len  del  real  * 
Ninguno  se  lo  ha  vedado 
De  los  que  estaban  en  él. 
Porque  asi  les  fué  mandado  : 

Y  con  placer  tni^  crecido 
A  Betulla  babia  lomado, 

Y  la  cabeza  que  Iraia 

A  todos  la  baoia  mostrado; 
Todos  cobran  corazón 
Contra  los  asirianos. 
Gran  matanta  bacen  en  etios. 
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Do  qae<bfOD  Mm  teogiéss 
De  lot  daSM  recMéot 
Del  cepitao  jz.  nonlMnido ; 
Porane  Jiidiüi  Alé  tm  Immm 
Eo  el  caio  ja  eonUHlo , 
ae  se  libraron  por  ella 

Holoferoet  el  tínoo. 

( SivtevDA » ftMMxttt  metamnUi  i§oU$it  «te.) 


82 


442. 

BISTOaU  OK  JOOITH.  —  I. 

¡Maldita  seas,  serpiente 
Soberbia!  ¡Cruel  pecado! 
¡No  sé  quieo  no  te  conoece, 
Paes  que  tao  mal  has  pagado 
A  ios  que  de  U  confian 
En  poder,  saber jr  estado! 
TA  tienes  á  Luciíer 
Para  siempre  condenado 
T&  beciste  al  primer  hombre 
Del  cielo  ser  desterrado; 
Ño  quedaba  rey  ni  reina 
Que  de  li  no  esté  llagado  : 
Obispos  j  arzobispos. 
Los  papas  j  santo  estado ; 
El  que  de  li  mas  confia 
Ese  queda  mas  borlado. 
Yo  cuento  con  los  perdidos 
El  que  Ta  mejor  librado: 
Pues  de  los  que  te  siguieron  . 
Uno  fué  mas  desdichado» 

Y  es  Nabucodooosor 
Rey  de  reyes  coronado , 
Que  por  su  soberbia  quiso 
Ser  seSor  muy  estimado. 
Desque  tuvo  mochos  reinos 
Subjetos  á  60  mandado. 
Mandó  que  de  todo  el  mundo 
Como  Dios  fuese  adorado; 

Y  mandó  en  se&al  de  aquesto 
Tributo  le  fbese  dado. 
Adoración  y  tributo 

De  lodos  le  fué  negado » 

Y  mucho  mas  de  Judea, 
Pueblo  de  Dios  consagrado. 
Por  lo  cual  hiciera  cortes 
Para  ser  aconsejado, 

Y  mandó  venir  (ellas 
Capitanes  aprobados, 

Y  caballeras  famosos, 

Y  todo  sabio  y  letrado; 

Y  desque  los  tuvo  Juntos 
Su  deseo  les  ba  mostrado. 
Dicenle  que  era  bien  h6cho, 

Y  que  ansi  sea  ordenado, 

Y  el  que  no  le  obedeciere 
Sea  del  vivir  privado, 

Pe  lo  cual  fue  muy  añoso 
El  Rey  desavenUirado, 
Envia  por  Holoíemes, 
Varón  noble  y  esConado; 
Holofemes  con  prestm 
Vino  luego  i  su  Uamado. 
Desque  lo  tuvo  delante 
El  caso  le  ha  bien  contado; 
El  respondió  que  esto  presto 

Y  á  todo  ello  aparejado; 
Has  para  que  fe  obedeacan 
Mande  que  sea  publicado , 

8ue  el  Rey  le  da  su  poder 
eneral  en  este  caso.     • 
Holofemes  se  apresura 
A  juntar  lo  necesario, 

Y  manda  dar  sus  pregones . 


Con  el  sueldo  adelantado , 

Y  que  á  guerreros  fbrcosos 
Un  sueldo  le  ftiese  dado, 

Y  á  los  que  van  libremente 
Se  les  dé  sueldo  doblado. 
A  cabo  de  poco  tiempo 
De  hueste  se  ha  Jumado 
Ciento  y  veinte  mil  de  pié 

Y  doce  mil  de  caballo. 
Muchas  provincias  y  reinos 
Tiene  en  breve  sojuzgados , 
Porque  do  quier  que  llegaba 
No  quiere  dejar  poblado; 

Ni  queda  viña  ni  huerta  , 
Que  no  quedase  arrancado : 
El  campo  con  las  sus  mieses 
Todo  quedaba  quemado : 
Las  huertas  ▼  los  vergeles 
Del  todo  los  Da  cortado; 
No  escapa  el  que  se  deflende 
De  ser  muerto  ó  Justiciado, 

Y  al  pueblo  que  lo  rescibe 
Dejábalo  tributado; 

Mas  el  que  toma  por  foerza , 
Por  tierra  queda  asolado. 
Grandes  estragos  hacia 
A  do  ouiera  que  ha  llegado, 

Y  ansí  viendo  su  crueea 
Ya  se  le  daban  de  grado , 

Y  con  danzas  y  atabales 
Lo  rescibeo  en  llegando , 

Y  aun  no  bastan  estas  honras 
Para  poder  amansallo , 
Pues  flulen  mejor  lo  recibe 
Quedaba  mas  lasthnado, 
Porque  su  intento  era 

Por  el  temor  comenzado 
Destruhr  todos  los  dioses 

Y  cualquier  templo  sagrado , 
Porque  solo  su  Señor 
Fuese  por  Dios  adorado ; 

B  por  esto  á  todo  el  mundo 
Dejaba  tan  castigado, 
Que  le  otorgan  lo  que  quiere 
Viendo  tan  cruel  estrago , 
Si  no  fliera  que  Israel 
Siempre  le  ha  contrastado, 

Y  antes  procuró  morir 
Que  obedecer  su  mandado; 

Y  ansi  por  no  verse  preso , 
Ni  su  templo  proftinado, 
Acuden  á  Eliacbin , 
Sacerdote  muy  honrado. 
Que  les  diese  su  consejo  ' 
Para  contra  aquel  tirano. 
Eliachin  con  gran  esfuerzo. 
Con  ánimo  no  turbado 
Responde  que  su  temor 
Serla  presto  remediado ; 

Y  ansi  despachó  correos 
Al  pueblo  santíflcado, 
Que  se  pusiesen  de  gnerra 
Los  de  pié  y  de  caballo, 

Y  que  encierren  bastimentos 

Y  armas  havan  buscado , 

Y  se  moralfen  las  villas , 

Y  se  adobe  lo  cercado , 
Porque  el  cruel  Holofemes 
Juraba  de  captivarios. 
Israel  como  lo  supo 

En  breve  se  ha  reparado. 
Sin  dejar  valle  ni  puerto 
Que  no  quedase  murado , 

Y  ponen  sns  atalayas 

En  las  sierras  y  collados, 

Y  proponen  de  morir 
Antes  que  ser  captivados. 
Eliachin  como  era  viejo 

Y  en  trabafo  ejercitado 
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ÁndaM  de  pueblo  en  pueblo 
Animando  ai  desmayado , 

Y  en  la  dudad  de  Belulia 
Con  tu  genie  «e  ha  ei\c«rra4l<>, 
A  do  venia  Holofernes 
Con  su  gente  encaminado. 
Eliaehin  desque  se  vido 
Con  su  pueblo  atribulado. 
Mandó  celebrar  ayunos 
Porque  Dios  fuese  aplacado, 

Y  él  se  viste  de  cilicio 
Con  todo  su  clericado. 

No  queda  mtiier  ni  bombru 
Ni  niAo  muy  delicado 
Que  no  hiciese  oración 
.    Al  alto  Dios  soberano : 
No  queda  ciudad  iti  pueblo 
Do  no  se  haga  gjran  llanto. 
Haciéndole  sacríücips 
Ue  lo  mejor  del  ganado. 

(CMNieasc  l8  kiitoríú  áé  laiUk,  üe.  PUcfO 

ioelto.) 

*  El  pHeco  sselto  de  doade  se  ha  tomado  esto  y  los  dnco 
romanees  sTfoioBtes  está  Impreso  ea  4.%  4  dos  cummnas,  fo 
letra  yótiea.  Parece  edición  hecha  en  los  aios  de  la  tercera  i 
la  coarta  década  del  siglo  svi. 
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CONTI^ÍIÍA  I.A  HISTORIA  DE  JUDlTfl.  — U. 

{De  Juan  BapiUta.) 

Gran  priesa  se  da  Holofernes 
Por  ver  el  fin  deseado . 

Y  á  la  ciudad  de  Betulia 
Con  su  gente  se  ha  llegado. 
Cuando  le  vinieron  nuevas 
Que  Israel  lo  ha  despreciado. 
Desque  Holofernes  lo  supo 

§oe  Israel  se  ha  rebelado, 
que  estaba  bastecido, 

Y  apercibido  y  armado, 

Y  que  no  hallaba  entrada 
Por  do  fuese  batallado , 
Junta,  capitanes  muchos 
Para  ser  mas  informado, 

Qué  tan  grande  era  aquel  reino 
Que  tan  poco  lo  ha  estimado, 

Y  si  es  pueblo  bien  guerrero, 

Y  en  armas  ejercitado. 
Habló  Achior  luego  alli 
Elocuente  y  bien  hablado, 
De  Amonitas  capitán , 
Que  Tenia  captivado  : 

—Si  me  das ,  señor ,  licencia 
La  verdad  te  habré  contado 
De  estas  gentes  montañeses 

Y  de  todo  su  reinado , 
«Con  la  pena  de  la  vida 

Si  mi  dicho  fuere  falso. 
S&bete  que  aqueste  pueble 
De  Osaldea  fué  sacado , 
Porque  el  gran  Dios  que  adora 

?ue  les  dio  este  principado 
or  aborresoer  los  dioses 
8ue  sos  gentes  adoraron , 
n  pago  del  cual  servicio 
Siempre  Dios  los  ba  preciado, 

Y  les  diera  aouestos  reinos. 
Sin'  haberlos  batallado; 

Ca  Dios  batalla  por  ellos 

Y  siempre  los  ha  guftrdado, 

Y  mientras  que  le  sirven 
Les  daba  esfuerzo  doblado ; 
Has  si  adoran  btros  dioses 
Luego  .los  ha  castigado, 

Y  los  da  i  sus  enemigos 
Para  que  sean  mal  tratados. 


Mas  pues  ellos  se  doaenden , 
El  su  Dios  les  ba  ayudado, 

Y  si  su  Dios  les  ayuda. 
Señor,  trabajas  en  vano, 
Pnes  no  basu  todo  el  mundo 
Para  entrar  en  su  eercado : 
Has  si  en  algo  le  ofendiete 
El  te  los  habrá  entregado.  — 
Holofernes  que  esto  oyera 
Mostróse  muy  enojado. 
Pues  nadie  le  resistía 

De  los  que  habia  conoulstado : 
Handó  castigar  i  Achior, 

Y  que  fuese  encarcelado, 
O  que  lo  justicien  luego 
Por  lo  que  haltia  cootado ; 
Has  los  suyos  le  aconsejan 
Que  no  se  mostrase  airado, 
Has  que  lo  envié  á  Betulia , 
Vaya  preso  y  maniaudo 
Para  que  con  los  judíos 
Fuese  preso  j  justiciado. 
Ya  llevaban  a  Achior 

Por  su  piét  y  IVieTa  de  paso, 
Por  una  ladera  arriba 
Lugar  seiniro  buscando, 
Cuando  dan  con  corredores 
Que  descubrían  el  campo : 
Las  guardas  desque  los  vieron 
Procuran  ponerse  en  salvo , 

Y  dejaron  á  Achior 

Al  pié  de  un  árbol  atado. 
Llegan  á  él  los  ludios 

Y  prt*gúntanle  del  caso  : 
Acnior  les  respondiera 
Todo  lo  que  ba  pasado  : 
Los  indios  lo  desatan 

Y  á  Betulia  lo  han  llevado, 

Y  delante  lodo  el  pueblo 
A  Achior  han  presentado 
Para  que  les  oiese  cuenta 
Por  qué  lo  han  injuriado, 

Y  de  lo  que  Holofernes 
Tenia  dKerminado, 

En  no  se  partir  del  cerco 
Hasta  se  haber  bien  vengado; 

Y  por  tanto  lo  enviara 
Para  con  ellos  matnrfo. 
Los  judíos  que  esto  oyeran , 
Gran  temor  los  ha  turbado , 

Y  por  las  plazas  y  calles 
Las  gentes  van  lamentando. 
Multiplican  sus  ayunos , 

Y  conoscen  su  pecado, 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Que  no  los  haya  olvidado. 
A  Achior  bien  le  sneede , 
Porque  habla  predicado 
Que  Dios  fué  su  ayudador, 
Por  lo  cual  fbé  desterrado : 
Récenle  fiesta  solemne , 

Y  fué  bien  aposentado. 
Luego  otro  día  siguieirie 
Holofemes  ba  mandado , 
Que  se  cuenten  los  goerrenn 
Qni)  pueden  salir  al  campo, 

Y  hallaron  de  los  suyos 

Y  de  los  oue  ha  captivado. 
Ciento  veinte  mil  de  pié , 

Y  veinte  mil  de  cabnAo. 
Desque  se  vi6  poderoso, 
Tan  pujante  y  ensalzado , 
Mándales  que  se  repartan 
Cada  haz  por  lo  murado, 

Y  de  mejores  guerreros 
El  se  queda  acompañado : 
Handó  mas  cegar  las  fbeotes 

Y  los  caños  ser  quebrados. 
Porque  por  sed  y  por  hambre 


ROMAUCES  RBFBÍIBNTB8  Á  U  BieHORIA  SACHADA. 


V tf  presto  fe  Ib  tajan  dado. 
liOt  jodlos  desque  vieron 
Que  el  sgna  les  ba  quitado, 
Comieosan  á  desmayar, 

Y  ea  tierra  se  han  postrado, 
Soplicando  á  Dios  del  oielo 
Doe  d*ellos  tenga  cuidado, 
Poes  qae  el  pueblo  desmayáis 
Por  el  agua  que  ha  faltado, 

Y  la  que  hay  en  las  cislemas 
Entre  ellos  se  ba  ordenado, 

§ue  se  diese  por  medida , 
que  no  se  aiese  abasto. 
Lloran  Yiejos  y  manceboa 
Con  corazón  quebrantado : 
Lloran  viejas  y  doncrllas 
Con  espirito  humillado : 

Y  los  niños  se  calan 

De  hambre  y  sed  traspasados : 
Las  l)estias  desblteeiao^ 

Y  pere^da  el  sanado : 
Onos  á  otros  aecian  : 
Sobre  ti  sea  este  pecado. 
Pues  valiera  mas  morir 

8ne  vivir  tan  desastrado, 
rias  luego  babl6, 
Rey  de  aqueste  príncipade  : 
— No  desmayéis ,  caballeros , 
Ni  vos  maldigáis,  hermanos, 
Poes  el  soberano  IHos 
En  esto  nos  ha  probado; 

Y  si  de  oui  á  cinco  dias 
lio  oa  hubiere  remediado , 
Baced  paces  y  concordia 

Con  el  que  os  tiene  cercados.^ 
Puesto  el  pueblo  en  tsl  estrecho 
Gran  llanto  se  ba  levantado. 
Porque  á  los  que  eran  flelea 
No  piada  este  contrato. 

{ComéeuMé  to  kUtort^  U  hdtík,  Pliefo  laslto.) 
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coanmÍA  la  aisToaiA  di  nmmi. 

(De  Juan  Baptitía.) 

Muy  triste  estaba  Israel , 
Por  lo  cual  hace  gran  llanto, 
Poroue  el  cmel  Holofemes 
Lo  tiene  tan  fatigado. 
Que  dentro  de  cinco  diu 
Se  pusieran  en  sus  manos. 
Si  no  fuera  por  Jndltb, 
Matrona  de  gran  estado. 
Mijer  fué  de  Manasses, 
De  quien  había  enviudado: 
Tres  ó  cuatro  a&os  babia 
Que  lo  babia  sepultado. 
Rica  era  y  muy  prudente 

Y  devota  del  muy  Alto, 
Por  cuyo  amor  propusiera 
No  tomar  otro  velado , 
Por  lo  cual  se  retrajera 

Y  en  dausura  se  ba  eaeemdo 
Dentro  de  su  mesma  casa , 
En  un  palacio  apartado, 

A  do  en  grande  penilOAda  * 
So  vida  iba  gastando; 

Y  alli  le  dieron  Isa  nuevu 
Del  tiempo  muy  abreviado 
Que  le  diera  elrev  Orias 
Al  pueblo  por  final  plazo. 
Desque  la  nueva  supiera 
Por  injuria  lo  ha  tomado 
Que  tal  eontracto  pasase « 
NI  conderto  tan  prolluio, 

Y  mandara  llamar  luego    . 
A  los  que  kkban  conmtado.. 
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Orias  y  sacerdotes 
Vienen  luego  á  su  llamado , 

Y  pregunta  qué  conciertos 
Son  estos  que  han  celebrado. 
Ellos  dieron  sus  distulpas. 
Que  no  fué  mas  en  su  mano , 
Porque  el  pueblo  desmayaba 

Y  en  esto  lo  han  concertado. 
Hablara  iudith  muy  fuerte. 
Con  corazón  animado : 

—  jOh  hombres  de  noca  fe, 

Y  cuan  mal  lo  habéis  mirado 
En  hacer  tan  gran  ofensa 

Al  Seflor  que  os  ha  criado,  - 
Pues  para  que  os  librase 
Le  habéis  tiem|K>  se&aladoi 
Acordar  se  os  debiera , 
De  cómo  en  tiempo  pasado, 
A  nuestros  padres  libró, 
A  Abrabam  y  su  engendrado, 
A  Jacob  y  á  Moyseu , 

Y  al  pueblo  santificado , 
De  dos  mil  desaventuras 
Que  por  él  han  escapado, 
I  pocos  afios  había 

Que  nos  había  rescatado 
Del  poder  del  enemigo 
Que  nos  babia  sojuzgado. 

Y  si  sgora  padesceiat 
Sabeo  que  os  ha  tentado 
Por  ver  la  fe  que  tenéis 

Con  quien  tanto  vos  ha  aoudo. 
Pues  id  vos  y  esforzad 
Al  pueblo  desventurado, 

Y  que  ayunen  les  manda, 

Y  conozcan  que  han  errado, 

Y  humillen  sus  corazones 

Y  conozcan  su  pecado; 

8ne  Dios  les  dará  victoria 
entro  de  lo  limitado ; 

Y  vosotros  vos  id  luego 

A  aquella  puerta  del  campo,. 
y  velad  toda  la  noche 
A  nuestro  Dios  soplicando 
Oya  las  mis  oradones 

Y  el  mi  deseo,  que  es  sancto.  ^ 
Vanse  Orias  y  su  gente 
Donde  les  era  mandado, 

Y  Judith  i  su  secreto 
Entra  gimiendo  y  llorando. 
Vístese  luego  un  dlício, 

Y  en  ceniza  se  ha  postrado. 
Suplicando  á  Dios  que  cumpla 
El  su  ruego  deseado, 

Y  le  dé  sabiduría 
Para  vencer  al  tirano , 
Porque  conozcan  las  ceaiea 
Que  su  nombre  han  blasfemada, 

Sie  su  Dios  es  iHos  de  diosea, 
gno  de  ser  adorado. 
Estas  palabras  diciendo 
Sn  petidon  ha  acabado, 

Y  levantóse  de  presto 
De  su  penitente  estrado, 

Y  llamó  É  una  sirvienta 

De  quien  siempre  se  ba  fiado, 

Y  mandóle  prestamente 

8ne  le  apaií^e  un  bafio , 
n  el  cual  lavó  su  cuerpo 
Muy  bermoio  jr  delicado, 

Y  ungióse  después  de  limpio 
Con  un  ungttebto  mirrado : 
Vístese  dejados  lienzos, 
Una  ropa  de. brocado; 
Calzóse  ricas  sandalias. 
Que  era  muy  galán  caUado; 
Ctteae  cordón  do  oro 

De  mecu  eslabooado; 
Vístese  mangas*  trasudas 
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Sacadlcos  mis  bocados; 
Póoese  ajorcas,  y  manillas 
Eo  sos  cristalinos  hrazos ; 
Sos  dedos^ilenos  de  anillos, 

Y  eo  el  pecho  uo  relieario , 

Y  no  folíete  do  antepecho 
De  perlas  nvy  salteado , 
Con  un  gorjal  mny  precioso 
De  rico  esoMlte  esmaltado ; 
La  g^rgantica  del  enello 
No  tiene  precio  estimado  : 
Ponse  mitra  en  cabeza , 

Sae  era  un  virginal  tocado, 
ntranzado  k  sus  cabellos 
Con  trenza  de  oro  hilado  : 
¡Madejas  pareseen  de  oro 
Según  están  relumbrando  f 

Y  como  su  liermoso  cuerpo 
Era  bien  proporcionado , 
La  su  linas  compostura 
Mucho  mas  lo  ha  adornado: 
Su  rostro  sin  apostura 
Parece  deificado; 

Porque  aunooe  era  hermosa 
Et  Señor  la  oa  apostado, 

Y  en  suprema  hermosura 
La  dot6  en  supremo  grado. 
Desque  ya  estaba  compuesta , 

Y  su  gente  ha  saludado , 
Mandó  luego  á  so  sirtienta 

8ue  le  llcfase  recaudo 
el  comer,  porque  no  ftiesen 
Costreñidas  á  buscarlo. 
Su  sierva  como  es  astuta 
Muy  de  presto  se  ba  cargado 
De  vino  y  aigmias  frotas , 
Porque  no  fuese  forzado, 
Si  00  lo  llevasen  ellas. 
De  comer  con  los  paganos, 
Lo  cual  era  defenoldo , 

Y  por  la  ley  muy  vedado. 

(GonlMsa  tú  kinotíA  áé  hMlk,  et0.  PUefo 
SBelto.> 
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Ya  se  partía  iudiüi 
De  su  muv  rico  palacio 
Antes  de  La  media  noche, 

Y  al  primer  canto  del  galo: 
Con  ella  va  su  sirvienta, 
Abia  tiene  por  dictado* 

Y  vanse  pan  ia  pnertn 
Adonde  estallan  velando 
Orias  con  mocha  gente 
La  su  venida  esperando; 

Y  desque  á  ellos  llegó 

En  el  suelo  se  han  postrado t 
Viendo  una  muyer  tan  linda 
De  corazón  tan  osado. 

Y  ansí  postrados  en  tierra 
Nada  le  habieo  preguntado; 
Mas  ruegan  á  Dios  del  cielo 
Que  la  saque  á  paz  j  4  salvo » 

Y  la  traiga  con  victoria 

De  lo  que  había  comenzado» 
Van  ya  fuera  de  los  muros 
Bajando  por  uo  collado, 

Y  por  llegar  mas  aína 
Los  valles  van  travesando. 
Ya  quería  amanesoer 
Cuando  llegaron  Aun  rtto: 
Visto  la  hablan  corredores 

De  los  que  andaban  oercando, 

Y  desque  la  ooiMMCieit>a 


Que  era  dei  poeU»  conftwto. 
Lo  mas  presto  ^oe  pwlieron 
A  ella  se  han  aeercado. 
Desque  la  vieron  tan  linda» 
Sefiora,  la  han  llamado, 

Y  pregüotanle  do  viene : 
Diceles ,  que  eacanando 
De  mano  de  loa  jndioa 
Donde  se  habla  criado. 
Porque  todos  desmayaban , 

Y  que  les  habla  pesado 
Por  resistir  A  fiolefemes, 

Y  no  le  haber  conf  kiado 
Con  sus  personas  y  tierna, 

Y  con  precio  atributado. 
Empero  que  mu  qneriim 
Morir  que  ser  capUradoa, 

Y  por  uo  morir  con  ellos 
D*  ellos  se  ba  desburtado 
Pan  decir  á  Uolofernes 
Cómo  miede  capüvarloa. 
Ellos  oesque  aquesto  oyeron 
A  Holofomes  Ja  baa  llevado. 
El  cual  como  es  de  mañana 
En  su  tienda  estA  acostado. 
La  cual  en  la  mas  rica 
Que  podría  ser  contado. 
Cada  estatua  en  de  plata 
Donde  el  cordd  eatá  alado , 
Las  barras  eran  de  oro. 
Que  descienden  de  lo  alto : 
El  cobertor  de  la  tienda 

De  un  carmes!  mbricado. 
Con  franjas  de  flrocadnns  » 
Muy  ricamente  frai^adoi. 
Ricas  alfembras  y  paños 
Por  oruameoto  y  estrado ; 
Pero  el  lecho  en  que  donata 
No  puede  ser  apreciado ; 
Los  bancos  eran  de  cedro 

Y  de  plata  son  los  clavos , 

Y  con  oro  de  martillo 
Cada  mastel  tachonado; 

Y  las  cintas  que  los  ciñen 
Son  de  t^ldo  dorado : 

Los  colchones  son  de  Holanda , 
Las  cuerdas  de  oro  hilado. 
Las  sabanea  son  proeioaas 
Por  ser  de  viso  delgado : 
El  cobertor  tio  la  cama , 
Un  brocado  de  tres  altos , 
Almohadas  y  adraelos 
Ricamente  estAn  labrados. 
El  pabellón  que  lo  cubra 
Es  de  rico  deshilado, 
De  bosc^es  trasparentes 
Con  oro  v  seda  tramado. 
Pena  tema  de  mnerle 

guien  entra  sin  ser  llamado, 
sin  que  pida  licencia, 

Y  se  la  hobiese  otorcado ; 

Y  por  esto  con  Jnditn 
Al  portero  han  llegado. 
Para  que  diga  A  Hotofomea, 
Cómo  lo  eaan  agnardaodat 
Con  una  doncella  rica 

Del  pueblo  circuncidado, 

?ue  quiere  ver  A  su  Alteza, 
besarie  pies  y  manos. 
El  portero  entra  Inega 
De  su  lindeza  admirado. 
Holoforoes  desque  fiiera 
Del  portero  asi  mformado. 
Manda  que  la  déo  entrada, 

Y  ella  luego  hnbo  entrado. 
Desque  Judilb  ^i6  á  HolofiMiMa, 
De  majestad  \m  cercada, 
Hincó  rodillas  en  tierra; 
Sobre  su  faaaa  ha  postndat 
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Segaa  eotre  ellos  se  Da  usado. 
DcSqae  Holofornes  la  vidp 
Todo  está  maravUtadd 
l)e  Ter  su  gran  bermoaqta 

Y  rostro  clariQcado : 
ÉModaie  aae  no  temieset 

Y  qae  se  ¿aya  levauíado  » 

Y  qae  dijese  la  causa 

Por  qué  Tiniera  á  buscarlo. 
Jadilb  como  era  prudeote 
Ü'esta  manera  h^  hablado : 
—Guárdete  Dios,  mi  seQoíi, 

Y  te  prospere  el  estado, 
y  te  baga  emperador 
De  todo  lo  ya  habitado : 
Sábete  que  tu  nobleia« 

Y  poder  magoíQcado , 
Las  tus  Tirtudes  sia  cuento 
Por  las  gentes  han  volado 
Publicando  tus  loores 

Y  tu  ánimo  esforzado ; 
Por  lo  cual  tuve  deseo 

De  ser  sierva  en  tu  palacio- 
No  me  pesa  haber  venido 
Pues  es  verdad  lo  loado ; 
Por  tanto  por  mi  venida 
Sey  sefior  certificado 
Que  el  pueblo  de  los  ludios 
Está  triste  y  trab^ado 
Desque  quitaste  las  aguas 

Y  el  comer  les  ha  Ciltado: 
Beben  sangre  de  animales  ^ 

Y  ansí  esta  desesperado, 
Por  lo  cual  contra  su  Dios 
Redameote  han.  blasfemado , 
Por  la  cual  ofensa  hecha 
Muy  claro  les  na  mostrado 
Que  antes  de  mochos  días 
U'ellos  habrás  triunfado ; 
Porque  á  los  sus  sacerdoM 
Les  na  sido  revelado 

Que  por  ser  malo  su  pueblo 
A  U  te  será  entregado » 
Según  que  antes  de  Achior 
Fuiste ,  señor ,  informado ; 

Y  si  me  otorgas  la  vida , 
Dame  seis  dias  de  plazo 
Para  que  ruegue  á  mi  Dios^ 

gue  nos  haya  declarado,' 
uándo  es  su  voluntad 
Que  los  hayas  subje tado , 
Para  lo  cual  te  suplico 
Que  me  fuese  otorgado 
Que  nadie  me  impidiese 
De  salir  á  orar  al  campo 
A  la  hora  que  jsiotiere 

gue  mi  Dios  me  ha  llamado.— 
I  Rey  que  en  su  hermosura 
Todo  estaba  trasformado. 
Como  cuando  con  la  presa 
El  alcon  está  cebado, 
Manda  que  por  sus  reales 
Esto  fuese  pregonado: 

8ue  á  la  doncella  Judia 
adíe  la  hobiese  enojado; 
Mas  que  ande  libremente 
Por  cualauier  entrad^  y  pa|^: 

Y  mandóla  aposentar 

Do  el  tesoro  eslá  encerrado , 
Que  era  dentro  de  su  tienda 
Ed  un  secreto  apartado , 

Y  (Jne  cuanto  pidiere 
Nole  sea  detardado. 

Lo  que  Holofemea  maudara 
Por  todos  es  otorgado,, 
Ca  su  linda  hermosura 
A  todos  los  ha  ligado. 
Mandó  mas :  que  del  comer 


S«  le  diese  de  su  plálQ* 
Judith  como  era  prudente 
Esto  le  habia  negado. 
Diciendo  que  ella  traía 
Para  si  manjar  guisada 
El  Rey  d'esto  sospechoso 
Luego  bobo  preguntado 
Diciendo,  que  qué  haría 
Desque  lo  baya  gastado. 
Dice  que  antes  que  se  acaba 
Habrá  Un  lo  comenzado , 

Y  después  que  comerla 
De  k)  que  le  fuere  dado. 
Cada  noche  se  salía 

A  un  muy  hermoso  prado 
Adonde  estaba  una  fuente. 
Lugar  muy  aparejado 
Para  hacer  oración 
Después  de  se  haber  baSpidQ. 

saelto.) 
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Pasados  eran  tree  dias 

Y  llegádose  baUa  el  cuarto. 
Cuando  se  aeord6  Holofernee , 

?ue  su  pueblo  eslá  cansado, 
que  seria  muy  Justo 
En  alffo  ser  recreado» 
Para  lo  cual  ordenara 
Un  buen  convite ,  afamado. 
El  mayor  que  nanea  ha  be<mo 
Después  que  anda  batallando; 

Y  mandó  que  todos  ooman 
A  sus  expensas  y  gastos , 

Y  que  coman  á  su  mesa 
Los  que  eran  hyos  de  algo. 
Desque  las  mesas  son  puestas 

Y  todos  se  han  asentado , 
El  poderoso  Holofernes 
De  Judilb  se  ba  acordado  : 
Mandado  ha  que  la  llamen 
Para  que  cene  á  su  lado. 
Entra  presto  el  mensajero, 
Dice  que  el  Rey  la  ha  llamado. 
Judith,  como  era  tan  sabia, 
Su  venir  no  ha  detanlado , 

Y  fuese  para  Holofemes 
Adonde  estaba  cenando. 
—¿Qué  es  lo  que  mandas,  seflor, 
En  que  yo  te  haya  agradado  7  — 
Mandóle  que  se  asemase 

Para  darle  algún  descanse. 
iudith,hecha  so  mesura, 
D*esta  manera  ha  hablado : 
—No  era  dina  yo,  sefior. 
De  vivir  en  tu  palacio. 
Cuanto  mas  comer  á  mesa 
De  un  sefior  tan  sublimado; 
Mas  pues  que  á  ti  plaeia 
Yo  cumpliré  tu  mandado. — 
Sentádose  ba  á  la  mesa 

Y  pide  que  le  sea  dado 
El  comer  por  su  sirvienta 
Del  manjar  acostumbrado. 
Entre  el  comer  y  el  beber 
Holofemes  la  ha  mirado , 

Y  mientras  mas  la  miraba , 
En  ella  se  ha  trasportado ; 

Y  como  esiaba  encendido,   *" 
En  comer  no  es  mesurado « 
Ni  menos  en  el  beber 
Uasu  ser  embriagado. 
Después  que  alzaron  las  mesa 
Fuérase  pan  su  estrado  • 
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UeTando  á  Jadith  eoasigo 
Ptra  d*ella  haber  soztdo. 
Judilh  como  eo  Dios  coiifit 
Ed  nadt  se  ha  excasado , 

Y  afisó  á  la  sirvienta 

Que  cerca  se  haya  quedado 
para  que  cuando  tállame 
Acodiese  á  su  Hamado. 
Llegan  ella  y  Holofemes 
A  aqoel  si»  precioso  estrado» 

Y  un  SD  castrado  portero 
Las  paertas  ha  emparejado ; 
Mas  apenas  Holoferoes 

Se  acostara  en  el  estrado , 
Cuando  ya  estaba  dormido 
De  un  sueño  mny  pesado. 
Judith  desque  asi  lo  vído 
De  rodillas  se  ba  postrado. 
Suplicando  á  Dios  del  cieb 
No  la  ha? a  desamparado. 
Desque  niciera  oración 
Los  sus  ojos  hubo  alzado, 

Y  Tído  un  galán  alfanje 

De  un  clavo  estar  coteado, 

Y  desque  vido  á  Holofernea 
En  sueño  tan  reposado , 
Ásele  de  los  cabellos 

Para  poder  de«oUallo , 

Y  A  los  dos  golpes  primeros 
La  caliezs  le  ha  corlado. 
Vuelve  luego  el  slfaiye 
Donde  lo  habia  descolgado, 

Y  envolviera  la  cabeza 

En  un  paño  que  ba  hallado , 

Y  acude  pars  la  puerta 

A  do  Abia  1»  esté  esperando : 
Abren  pasico  las  puertas. 
Que  sin  llave  bao  quedado , 

Y  dio  á  su  sierva  la  cabes», 

Y  en  un  fardel  la  han  echado , 

Y  por  mas  seguridad 

La  puerta  le  han  cerrado. 
Ibanse  para  la  fuente. 
Según  lo  han  acostumbrado, 
Aunque  el  campo  está  seguro 
Por  10  mucho  que  han  cenado. 
Ya  salen  de  los  reales, 

Y  su  paso  han  alargado , 

Y  en  cabo  de  pocas  horas 
A  Betulia  han  allegado. 
Fuéronse  para  la  puerta 
Por  donde  habian  pasado , 
A  do  Orias  y  su  gente 

Ya  la  estaban  aguardando , 
Aun(|ue  va  de  su  venida 
Habían  desconfiado. 

(CómieMMM  U  tíitüHw  it  JnUlk^  etc.   Pli«co 

suelto.) 


447. 

COVrriNtA  LA  HISTORIA  DC  JODITI.-^VI. 

(DeJuanBúpHita.) 

Ya  Judith  llega  á  Betulia, 
Y  grandes  voces  va  dando : 
— Esforzaos ,  hermanos  míos. 
Pues  que  Dios  nos  ha  ayudado , 

8ue  al  soberbio  de  Holofemes 
s  dejo  descabezado. ~ 
Orias  desque  lo  oyera , 
Del  hecho  maravillado , 
Manda  luego  traer  hachas 
Para  saber  del  estrago. 
Cuando  las  hachas  vinieron 
Ya  el  pueblo  está  juntado ; 
Alli  hablara  Judilh 
Con  ¿nifflo  no  turbado : 


—Dad  gradtf  á  Dios,  varones, 

Y  su  nombre  sea  loado ; 
Pues  que  siendo  pecadores» 
No  miré  nuestro  pecado ; 
Mas  dié  fuerzas  varoniles 

A  un  cuerpo  afembiado , 
Para  que  quede  Holoferoes 
Ya  muerto  y  descabezado. — 

Y  porque  mas  se  gozasen 
La  cabeza  le  ha  mostrado. 
Ellos  le  dan  muchas  gracias 
Por  el  trabiyo  pasado ; 
Empero  porque  no  yerren 
De  aquesto  les  ha  avisado « 

§ne  tomasen  la  cabeza 
la  hinquen  en  un  palo, 

Y  en  lo  mas  alto  del  muro 
Cou  cufias  la  hayan  fijado , 
Hacia  do  estaba  Holofemes 

Y  su  real  asentado, 

Para  que  en  saliendo  el  sol 
La  descubra  con  sus  rayos , 

Y  que  entonces  salgan  ellos 
Grandes  alaridos  dando ; 
Empero  que  no  descienda 
Ninguno  d*ello6  al  campo , 
Hasta  que  vean  claramente 
Que  todos  andan  turbados. 
Dicen  que  ansi  lo  harían 
Como  les  ha  aconsejado. 
Salido  era  ya  el  sol , 

Y  el  campo  se  ha  aclarado. 
Cuando  salen  los  judíos 

Con  todo  su  pueblo  armado : 
Apellidos  dan  de  guerra 
Para  mas  alborotallos : 
Los  enemigos  recuerdan , 

Y  como  esUn  desarmados, 
A  la  tienda  de  Holofemes 
Yan  con  paso  apresurado; 
Mu  ninguno  llamar  osa , 
Porque  aun  estaba  cerrado, 

Y  rogaron  al  portero 

8ue  entrase  A  despertaüo. 
I  portero  mucho  teme. 
Porque  tenia  pensado 
Que  su  seftor  Holofemes 
'De  Judith  está  gozando ; 
Mu  como  le  daban  priesa 
Ooe  el  pueblo  esti  alborotado , 
Abre  su  puerta  pasico, 

Y  á  la  cama  se  na  ijuntado, 

Y  hallara  el  cuerpo  muerto 
En  so  sangre  sepultado. 
Entrara  A  ver  si  Judith 
Estaba  en  su  palacio : 

Mu  desque  no  la  hallara 
Sale  grandes  voces  dando, 

8ue  su  señor  está  muerto 
e  Judith,  que  lo  ha  engañado. 
Ellos ,  en  oyendo  aquesto , 
Gran  temor  les  ba  cercado ; 

Y  en  esto  ya  los  judies 
Se  habian  presto  abigado , 

Y  con  gran  tropel  de  gente 
Con  ellos  se  han  encontrado. 
Los  tristes  con  el  temor , 

Y  como  están  descuidados* 
Por  dichoso  se  tenia 

£1  que  d*ellos  se  ha  escapado. 
Los  indios  van  tras  ellos 
Hiriéndolos  y  matando ; 
Mas  los  que  mejor  huían 
Esos  son  mejor  librados. 

Y  después  que  los  tuvieron 
De  su  tierra  desterrados. 
Vuelto  se  habian  á  las  tiendas 
Del  real  desha raudo, 

Y  recogen  las  riquezas 
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Que  tes  habita  Mado, 

Y  névanlas  *  Betulia 
Para  que  ftieae  ordenado 
Qae  todo  el  desinqo  fliese 
Aote  iudhb  preseuUdo, 
Para  que  lo  lome  todo 
Paes  que  lo  ba  trabajado. 
Maa  Judilb  como  era  sania 
Todo  lo  ba  reniiDCiado, 

Y  mandó  lo  repartiesen 
Sestto  que  lo  han  usado, 

Y  U»  que  á  ella  copíese 
Lo  diesen  al  templo  santo. 
Israel  desque  se  vido 

De  lal  peligro  librado, 
Hace  muy  solemnes  fiestas 
Por  un  becbo  tan  nombrado , 
y  coomóaíeas  y  danzas 
A  Dios  ban  glorificado; 

Y  por  día  memorable 
Este  celebran  cada  aÜo, 

Y  á  Judilb  mientras  que  vive 
Por  seBora  la  ban  honrado, 

Y  el  honrado  de  Acbior 
Ya  judío  se  ba  tornado, 

Y  pide  en  señal  de  aquesto 
Qoe  qnier  ser  ciocuncidado. 
iuditb  á  la  su  sirvienta 
Libre  la  babia  delado , 

Y  dotóla  de  heredades 
Para  que  \iva  en  descanso; 
De  lo  cual  sea  Dios  bendito , 

Y  para  siempre  loado. 

{Comiente  la  historia  de  JuMtk.,  t\¿  PUefO 
saelto.)    .__^_^^ 

RABt)CO»OIIOSOa  T  US  AMAKOlf  AS. 

{Anónimo  K) 

Después  de  darte,  Nabaco, 
El  parabién  que  se  debe 
A  la  victoria  que  alcanzas 
Del  Palestino  rebelde , 

Y  que  su  pueblo  cautivo 
A  Babilonia  trajeses , 
Porque  la  fama  tu  nombre 
Solo  tu  valor  celebre; 
Pues  besan  tantas  naciones , 
Como  se  miran  presentes, 
Tu  pié,  7  rinden  vasallaje 
A  tu  poder ,  para  siempre. 
Digo  que  mis  amazonas. 
Invencible  y  fiera  gente, 

§ue  el  Asia  ocupa  sus  brazos, 
Arabia  y  Fenicia  temen; 
Las  que  en  los  climas  que  habitan 
Hombre  ninguno  consienten , 

Y  los  maridos  con  ellas 

lias  que  una  noche  no  duermen , 

Y  esto  para  que  no  falte 
La  sucesión  que  conviene 
A  la  razón  del  Estado 

Con  que  se  gobiernan  siempre; 
Las  que  el  yugo  de  Alejandro 
Cuando  á  todo  el  mundo  vence 
Ño  consintieron  iam¿s 
Indomables  y  valientes; 
Las  que  de  valor  armadas. 
Las  que  vestidas  de  pieles 
De  sus  flechas  con  las  plumas 
Emprender  al  sol  pretenden , 

Y  no  bay  ave  sobre  el  aire , 
Segura  fiera  en  su  albergue , 
Monte ,  corriendo ,  ó  volando , 
Que  sos  arcos  no  sujeten ; 
Para  euyoa  ciertos  tiros , 
Porque  al  arrimar  al  fberte 


Pecho ,  el  arco  ,no  haga  estortid 
Se  cortan  el  uno  á  cercen  :     • 
Las  que  en  belleza ,  también 
Gomo  en  la  aspereza,  esceden 
A  cuantas  el  fináis  viven , 

Y  cuantas  el  Tigris  beben  : 
Las  que  al  fin  mujeres  siendo 
Monstruos  de  Libia  parecen , 
Aunque  en  cualquiera  región 
Somos  monstruos  las  mujeres : 
Señor,  A  voces  te  piden 
Nombres  esposo  tan  fuerte 

Y  tan  noble ,  como  el  brazo 
De  Sofonisba  merece. 
Entré  en  consto  de  Estado 
Con  ellas,  y  se  resuelven 
En  que  el  rey  de  Babilonia 
La  merezca  solamente. 
Con  la  misma  condición 
Que  nuestras  estrechas  leyes 
Piden ,  porque  de  este  modo 
Nuestros  remos  se  conserven ; 

Y  para  que  de  los  dos 
Igual  sol  nazca,  que  herede 
Los  que  heredo  yo  en  la  Arabia 
DeTiroydeMitilene, 

A  Babilonia  darús 
Principe  si  varón  fuere, 

Y  si  mujer ,  daré  reina 
A  mis  amazonas  fuertes. 
Cuarenta  mil  me  acompañan 
Con  los  maridos  que  tienen 
Para  esta  ocasión  affora 
Esperando  que  les  lleve 

La  resolución  que  aguardan , 
Por  cuyas  nuevas  alegres 
Las  albricias  que  aperciben 
Para  ti ,  son  las  siguientes. 
Cien  caballos  enjaezados 
Todos  de  manchadas  pieles ; 
Cien  elefantes  cargados 
De  oro  y  plata  con  que  pueden 
Hacer  una  estatua ,  donde 
Por  Dios  te  adore  la  gente ; 
Un  carroy  para  que  triunfes , 
De  marfil ,  que  de  relieves 
De  oro ,  y  rubios  girasoles 
Pintados  tus  hechos  tiene. 
Las  perías  te  dan  sus  conchas , 

Y  por  único  presente 
En  jaula  de  coral  rubio, 
Gran  señor,  verás  el  fénix. 
Esto  te  dan  los  deseos 

De  mis  provincias ,  v  advierte 

§oe  yo  en  persona  ne  venido, 
que  delante  me  tienes. 
guien  es  Sofonisba  sabes : 
n  valor   y  sangre  excede 
Por  su  padre  y  por  su  madre 
A  los  orientales  reyes. 
Lo  que  toca  A  su  hermosura , 
Nabuco ,  no  se  encarece , 
Aunque  dicen  en  el  Asia , 

Sue  reina  pudiera  hacerme. 
as  porque  te  satisfagas. 
El  embajador  que  viene , 
El  retrato  trae  consigo. 
Mírame  bien  pues  es  este. 

{Prim&»era  f  fiordo Romoneeif t.«  pan*.) 
<  Es  «as  relación  como  la»  de  eomtéla. 
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BATID  V  OOLÍAS. 

{De  Lorenzo-  de  Sepúhede.) 

Gran  guerra  tiene  Saúl , 
Moy  ungrienta  ea  la  batalla 


BOVAIICKW)  GIBKAL. 


Con  zmml^u  BttrtMM, 
Geote  a  sa  rcáao  c«reaiui. 
Pelean  como  valienlet , 
Uoosá  ome  se  ratua» 
A  lodos  Saql  v«ncia , 
Los  contrarios  desmay abiQ. 
A  a)adar  loa  ÜUsieoa 
Un  grau  gi^anie  llegaba ; 
Golias  babia  poc  oooibro. 
De  caladura  m»y  brava. 
De  desmesurada  fuerza; 
A  todos  hería  y  nataba  : 
Tan  viilienla  ea  ^«e  4  diez  mil 
Vencerla  en  la  baialla. 
Los  Jadios  (^  lo  vieroo* 
Con  su  %ista  desmayaban; 
Cobraron  gran  cobardía 
De  su  catadura  mala; 
Huyendo  iban  ante  ól , 

gae  nlngottO  lo  aguardaba, 
n  el  real  están  todos, 
No  salen  k  la  batalla. 
En  el  real  de  Saúl 
Tres  bermanos  guerreaban; 
Hijos  eran  de  Esai 

Y  nermano  á  David  le  llaaun : 
Alli  estaba  el  buen  David, 

gae  su  padre  le  enviaba, 
atando  alli  todos  juntos 
Oyeron  preaon  que  dabaa 
Por  mandado  de  Saúl ; 
Lo  siguiente  declaraba : 
—Que  si  caballero  bobiesa 

Se  saliese  i  la  batalla 
n  Golias«  grao  gigante» 
Gran  cosa  le  sería  dada , 

Y  si  en  ella  lo  venciese , 
Hermosa  mujer  cobrara, 
EnMicbolsolasuhya, 

Que  es  bermosa  y  agraciada  t 
Con  la  mitad  de  su  reino , 
Lo  cual  todo  lo  otorgaba. — 
Estando  dando  el  pregón 
Los  judíos  desmavabao : 
Huyendo  van  de  GoUas, 
Que  los  beria  y  mataba. 
David ,  que  buir  los  vido , 
Sabida  por  él  la  causa 
Quedó  muy  maravillado 
De  su  cobardía  tanta. 
Fuera  luego  aute  Saúl : 
Licencia  le  demandaba 
Para  lidiar  con  Güilas 
El  que  á  todos  asombraba. 
Dijo  al  Key,  que  no  temiese. 
De  hacer  lo  que  demandaba. 
Que  un  oso  y  león  ba  muerto 
Que  sus  ganados  mataban. 
Cuando  Sanl  vio  desfuerzo 
Que  el  niño  David  mostralM, 
Luego  le  mandó  armar 

Y  con  sus  armas  le  armaba. 
Con  ellas  no  puede  andar» 
De  sobre  si  las  quitaba: 
Tomó  su  cayado  y  honda ; 
Tres  piedras  David  tomaba 
Metidas  en  su  zurrón. 

Que  puesto  al  cuello  nevaba. 
Fué  donde  estaba  el  gigante 
A  comenzar  la  batalla  : 
Golias  cuando  lo  vido 
Esta  pregunta  le  daba  i 
— i  Soy  yo  perro  por  ventura , 
Que  vienes  con  tales  armas? 
—No  solo  traigo  el  cayado, 
El  niño  le  replicaba, 
Para  yo  lidiar  contigo , 
Mas  el  Dios  que  yo  adoraba. 
Con  sa  nombre  venceré 


Esa  tn persona  brava; 
Cortare  yo  tu  eabeaa 
Con  esa  tu  propia  espada.-^ 
Luego  tomara  una  phMira 
De  aquellas  tres  qiif  tteíal^a; 
En  la  honda  la  poüúa,, 
A  Golias  la  tiraba. 
Dióle  en  la  frenta  con  ella ; 
Del  golpe  le  derribaba: 
Fué  soore  él  muy  deaodadft, 
Sa  cuchillo  le  tomaba ; 
Cortóle  la  su  cabeza , 
Por  las  barbaa  la  toflíaha , 
Volvióse  para  el  real 
A  Saúl  la  presentaba, 
Que  recibió  nran  placer : 
Con  sa  h^a  lo  casaba^ 
(SitSlvida, 
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BAVm  QUE  LkmOJA  UL  XUEaTl  M  SAm» 

{AnétOmoK) 

Llanto  hace  el  rey  David. 
Sos  ojos  fuentes  tomados 
Por  la  muerte  de  Saúl 

Y  sos  hyos  tan  preciados : 
D*esta  manera  decia 

Por  mas  doblar  sus  cuidados ; 
— { Israel ,  mira  tus  montes 
Cóiono  estín  ensangrentados. 
De  la  sangre  de  tus  nobles. 
De  tas  nomes  y  esforzados  I 
j  Ay  dolor ,  como  cayeron 
Varones  tan  esUmados! 
No  sepan  en  FUisiea 
Casos  tan  deaventucados,, 
Ni  se  alegren  las  mujeres 
De  los  iocircuncldados. 

ÍOh  montes  de  Gelboé, 
lalditos  seáis  llamados  I 
El  cielo  os  quite  el  roclo,  * 
No  llueva  en  vuestros  coUados, 
Ni  lleve  Dios  mas  prímicias 
De  todos  vuestros  sembrados. 
Do  ftiéron  muertos  los  fuertea 
T  sos  escudos  quebrados. 
Donde  murió  el  rey  Saal , 
Rey  de  reyes  consagrado : 

ÍComo  si  no  fitera  ungido 
^tté  muerto  de  los  malvados  I 
{Oh  mi  Jonatas!  ¡mi  hijo! 
[Hombres  nunca  acobardados , 
Mas  que  águilas  lijeros. 
Como  leones  osados ! 
Llorad .  hQas  de  Judea , 

Y  tefiid  vuestros  tocados, 
loe  ya  es  muerto  vuestro  Bef 
lae  os  daba  paños  preciadoi, 
r  sin  cuento  atavies 

De  aedas  y  brocados. 
2  Oh  mi  Jonatas,  mi  amigf » 
tínico  entre  nos  amado, 
Duélome  de  la  tu  muerte, 
Duélome  de  los  tos  hados  I 
Con  amor  de  padre  i  b^o 
Eramos  yo  y  tú  ligados, 
I  Oh  fortuna  muy  cruel , 
Cómo  somos  apartados,. 
De  la  dulce  oompabia 
A  qu'estábames  llegadcsl 


) 

'  *  Romanee  popular,  anadie  artético  éiasairado  per  la  fe- 
blla  A  00  poeta,  qne  sabia  canpreadsrla  i iiaíiaraaatfltM' 
alo,  seneUlo y  severo. 
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{De  Laretu»  de  Sepúlveda,) 

El  R^  aaudo  üe  Ríos, 
Que  es  David  el  nioy  uombradOf 
Crnel  goem  ha  con  Amoo » 
Al  80  reino  may  Itegado. 
A  sa  capitán  Joab 
Conira  Amon  babia  eoTÍado; 
El  quedó  en  Jerusafea 
Cabeta  de  su  reinado. 
El  amor,  cono  es  tan  ciego, 
¡Oh  qué  mal  que  lo  ha  engalUdo ! 
Pase4ndo8e  está  David 
Un  dia  por  su  palacio; 
Desde  unos  corredores 
Rersabé  se  babia  mostrado. 
Casada  era  con  Urias, 
Urias  Eteo  llamado. 
En  el  real  de  David 
Está  el  caballero  honrado  : 
Rersabé  era  muy  hermosa, 
Graciosa  eu  extremo  grado; 
Junto  estaba  de  una  fuente 
Lavándose  el  su  tocado. 
Luego  que  David  la  vido 
(^edó  d*ella  enamorado. 
Envió  luego  por  ella. 
Fué  traída  á  su  palacio, 

Y  shi  ninguna  tardanza 
Con  ella  se  habla  mezclado, 
No  solamente  esta  vez, 

Si   otras  muchas  lo  habla  osado. 

Empreñóse  Bersabé , 

De  David  se  babia  empreSado. 

A  su  capitán  Joab 

En  secreto  babia  mandado 

Que  á  Urias,  buen  caballero, 

Ante  todos  sea  parado 

Ál  tiempo  del  combatir 

Algún  pueblo  señalado. 

De  manera  que  lo  maten 

Y  no  pueda  ser  librado. 
Lo  goe  David  le  mandó 
Joafi  lo  tiene  ordenado, 

Sue  combatiendo  á  Rabat 
uerto  ñiera  el  no  culpado. 
Sabido  lo  ha  Datid, 
Con  Rersabé  se  ha  casado. 
Nathan,  profeta  de  Dios , 
A  David  fe  ha  preguntado, 
Dijole  :— Un  hombre  rico 
Tenia  mucho  ganado ; 
Un  pobre  vecino  suyo 
Una  oveja  por  rebano^ 

Y  el  ifíco  se  la  tomó 
Con  el  corazón  dafiado  : 
No  contento  con  el  robo 
Al  pobre  había  matado. 
Respóndeme ,  rey  David , 

tQué  pena  tema  el  culpado?-^ 
iespondió  David ,  que  es  dtgno 
De  muerte  por  tal  pecado. 
Replicó  Natbam  :  —  ¡Oh  Rev, 
Tú  mismo  te  has  condenado  f 
Tú,  David ,  eres  el  rico, 
Urias,  pobre  cuitado : 
Tú  temas  mochas  mujeres, 
El  ana  sola  en  su  cabo  : 
A  Borsabé  le  tomaste , 
Con  ella  eres  ya  casado « 

Y  ni  aun  siendo  asi  contento , 
Muerto  fué  por  tu  mandado. 
De  parte  de  Dios  te  anuncio 
Maldición  por  tu  pecado.— 
Guando  esto  ovó  David 

Con  gemidos  na  llorado. 


Siete  dias  con  sos  nocbei , 
Retraído  y  apartado 
Mucha  penitencia  ha  hecho; 
De  Dios  quedó  perdonado. 

( Ssptf LVEOA,  ItOfMMCft  Mutam^iUB  ioceiM,  ete. ) 

II J  ^5"tP*'«w  «»ts  fría  DarraciMi  eon  el  aentida.aoUe,  épico- 
iirtco  del  aaterior  romanee,  y  se  vmA  U  eoome  diftrenda  ove 
aay  enire  el  poeu  qae  ooJea  sos  eonfosidoaf s  sebie  on  lloro 
SA?**  *  y  ^^4iie^  empapado  de  poesía ,  se  abandona  al  sentt- 
mienlo  eaponUneo  que  le  inspira  nn  asunto. 

■ 

4S2. 

AHOITT  TAOAR. 

(AnMme  K) 

Grandes  males  flnge  Amon 
Por  amores  de  Tamar  : 
¡Harto  mal  tiene  qnien ama. 
No  ha  menester  fia^  mas  i 
Porlosejoedela  hermana. 
Flechado  et  hermano  está , 
Tanto  que  á  ser  mas  honestos 
Fuera  santa  la  hermandad. 
A  la  causa  del  engaño 
Pide  b  venga  á  sanar, 

8ue  Tamar  tieae  el  remedio 
e  80  misma  enfermedad. 
Diólo  Tamar  de  comer, 

Y  Amon  que  vio  su  beldad. 
El  gasto  puso  en  los  ojos , 

Y  así  comió  con  mirar. 

Por  no  aguardarla  mas  tiempo 
La  gozó  el  hebreo  gafan, 

Y  con  ser  que  era  judio 
Dejó  entonces  de  esperar. 
Gcóóla,  y  aborrecióla, 

§De  al  gusto  sigue  el  pesar, 
aunque  ella  smtió  la  fuerza 
El  desprecio  sintió  mas. 
Gozada  y  aborrecida 
A  buscar  venganza  va  : 
¡  Huye, Amon!  ¡mira  por  tí! 
Que  es  mujer  y  la  ha  de  hallar. 

{Prímíaent  flor  de  RMUM€$a^tlU.t^  patte.; 

«  Bien  se  eonoeeen  este  romancfifo  ta  deviación  del  esnlritk 
grave  y  severo  que  nuestra  poesfa  experimpntrt  ántps  de  m<Pdiar 
el  siglo  ivu ,  y  qne  eorroapld  enteramente  la  de  la  otra  mitad 
Cuando  se  vea  á  los  poetas  jagar  eoo  la  lengaa  y  abusar  dé 
ella ,  bien  eerva  esta  el  tiempo  de  so  corrapdoa  .de  la  de  la 
poesía ,  y  aun  de  la  moral. 
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DAVID  Y  AOSALOR 

{AnénimeK) 

Con  rabia  está  el  rey  David 
I\as|(ando  su  corazón , 
Sabiendo  que  alU  en  hr  lid 
Le  mataron  á  Absalon. 
Cubrióse  la  su  cabeza 
Y  subióse  á  un  mirador ; 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Sus  canas  regadas  sou. 
Hablando  de  la  su  boca 
Dice  esta  lamentación : 
c¡Ohiillimílii,flllimthi! 
aiOhfillimibi,  Absaton!» 
¿Ou*es  de  la  tu  hermosura  f 
i  Tu  extremada  períicton? 
Los  tus  dorados  cábenos 
Parescian  ravos  del  sol ; 
Tos  ojos  Ihidos ,  azules , 
Coal  Jacinto  de  Sioo: 
¡Oh  manos  que  Ul  hideroo» 
Enemigas  de  razón  I 


RDMANCBBO  GtHBftAL. 


I  Oh  Joab !  ¿que  hieistes? 
¡No  lo  merecía,  no! 


Miraras  qn'era  mi  bljo 
Engendrado  en  bendidoo  : 

aae  quien  le  daba  la  maerU 
e  doblaba  la  pasión. 
Si  era  desobedieo&e 
Yo  le  otorgara  perdón  : 
Si  mi  mandado  cumplieras , 
Trnjerásmelo  &  prisión. 
¡Ob  madre,  qne  tal  pariste! 
¿Cómo  babrás  consolación  T 
Rómpanse  las  tos  entrañu , 
Rasgúese  el  tn  corazón  : 
Llorémosle  padre  y  madre 
El  fruto  de  bendición. 
«|Ohflmmibi,flllimihil 
>  ¡  Ob  Olli  mihi ,  Absalon ! » 

{CancUmero  de  Romaneet.'^li,  Segmáép&rie  iei 
Cúneionero  gaurai,  edieloo  de  1591.) 

<  Las  mismas  obsemdones  qne  al  del  adm.  4M  padlersa 
hacerse  aqol :  pero  ea  este  romaaee  baj  aias  afeetadon  de 
•leocia ,  j  meaos  inspiradon  qae  ea  aqnel. 
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LA  PBESA  DB  JEROSALEN  POl  TITO. 

La  sefiora  de  las  gentes 
Lloraba  fuerte  y  pla&ía, 
Porqn*el  emperador  Tito 
De  crudo  fuego  Tardía. 
Aquellos  sus  fuertes  muros 
Con  pertrechos  se  batían ; 
Las  altas  torres  y  casas 
Por  el  suelo  las  metían  : 
El  lemplo  santo  sagrado» 

Sue  ya  Dios  ahórresela, 
eshacen  por  los  cimientos; 
So  memoria  perescla : 
Holocausto  y  sacrificios 
Ya  del  todo  fenescian ; 
Por  el  monte  de  Slon 
De  sangre  arroyos  corrían , 

Y  la  sangre  injusta  y  ba^ja 
El  fuego  mas  encendía. 
Aquellos  hombres  ancianos 
Que  por  las  puertas  se  vían, 
Escritos  los  mandamientos 
La  vida  aquf  consumían  : 
Los  mózoi  tan  bien  vestidos 
Que  cantar  himnos  solían , 
D*ellos  son  descabezados, 
D'ellos  esclavos  venían. 
Las  vírgenes  delicadas , 

Su  sangra  y  vida  perdían ; 
Las  madres ,  de  pura  hambra 
Los  propios  hijos  comían , 

Y  después  por  el  cuchillo 
En  pago  d*eIlo  morían. 
— ¡hijos  de  Jerusalen, 
En  altas  voces  decían , 
El  término  traspasasles; 

La  gloría  vuestra  es  perdida! 
En  todo  el  orbe  mundano 
No  teméis  cierta  guarida : 
Viviréis  en  vituperio 
Los  días  de  vuestra  vida, 

Y  por  mas  Dios  ya  no  oiros 
De  nubes  cierra  la  via. 

No  quiere  ya  sacrificios , 
Ya  es  vuestra  oración  perdida. 
Porque  al  Justo  condenasles 
Por  malicia  y  por  falsía. — 

{Ctmdmnéi 


.) 

*  Popalar,  pero  artístico  romance,  inspirado  al  poeta  por  la 
sentida  lectura  de  Jotefü.  Es  sin  duda  anterior  alfvnoa  aftoa 
á  la  seguids  mitad  del  siglo  ivi. 


camiAAi»  DE  miA  ma^bb  xii  eiC  tmo  ■ 

POBTITO. 

{üeJtumúelm  Obmw<.) 

La  excelsa  Jemsalen , 
Cuyo  nombre  vive  escrito 
En  la  memoria  del  mundo 
Sin  que  lo  borre  el  olvido, 
Cuando  en  su  mayor  nobJeta 

Y  con  mayor  poderío 
De  Tito  Vespasiano 

Fué  cercada ,  y  por  d  mismo 
Combatida  de  tal  suerte 
Con  un  cerco  tan  prolijo , 
Que  vinieron  á  tal  hambra 
Los  miserables  Judíos , 

8ue  comían  por  regalo, 
espues  de  haberse  comido 
Todos  los  perros  y  gatos 

Y  las  bestias  de  servicio, 
Las  suelas  de  los  zapatos , 

Y  el  cuero  en  agua  cocido* 
Las  p^as  del  muladar 

De  entre  el  estiércol  podrido. 
Llegó  i  tanto  la  miseria 
Que  pasó  de  lo  que  digo; 

Y  asi  cootaré  un  ejemplo 
Con  que  se  apruebe  lo  dicho, 

Y  vean,  que  por  él  solo 
Lo  demás  será  entendido. 
Estaba  en  esta  sazón 

Una  mujer»  que  no  escribo 
Su  nombre ,  porque  no  es  josto, 
Aunque  anda  escrito,  escribillo, 
Mas  borrando  su  memoria , 
Sepultallo  en  el  olvido, 
Porque  tan  horrible  hecho 
No  fuera  en  el  mundo  escrito. 
Porque  no  fué  el  de  Medea 
Ni  el  de  Tulla  tan  maldito , 
Ni  el  matar  Cila  á  su  padra 
Por  agradar  al  rey  Minos. 
Esta  inhumana  mujer 
Luego  que  la  guerra  vido 
Comenzar,  por  mas  seguro 
A  Jerusalen  se  vino 
De  un  lugar  donde  vivía 
En  estado  y  poder  rico; 
A  la  cual ,  como  aquejase 
La  hambre ,  perdió  el  sentido , 

Y  aun  el  amor  natural 

Que  el  padre  le  debe  al  hjjo. 
Cual  esta  inhumana  fiera 
Con  su  propio  hijo  hizo. 
Que  criandolo  ¿  sus  pechos, 
Viéndose  en  mortal  peligro. 
Por  satisfacer  su  hambre 
Pospuso  el  amor  debido, 

Y  tomándolo  en  los  brazos 
De  la  hambre  enflaquecidos 
Que  apenas  podía  tenello, 
Asi  dijo  al  tierno  nifio : 
—Hijo,  dulce  gloría  mia. 
Regalo  del  vivir  mió. 
Antes  que  seáis. del  todo 

De  esta  hambre  consumido. 
Tornad  lo  que  reeebistes 
De  mi,  de  quien  sois  nacido, 

Y  volveos  á  aquella  parte 
Do  fué  de  vos  recebido 
El  espirito  vital, 
Cuando  fuistes  concebido; 

Y  asi  el  vientre  en  que  andavUas 
Por  vuestro  sepulcro  eI|jo.— 
Esto  diciendo,  asió  del 

Con  ánimo  setv^lno     ' 
Instigada  del  furor 
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De  lot  estisiot  minislros, 

Y  con  01»  flent  aspada 
Al  tierno  byo  ha  herido , 
Sin  ser  movida  á  piedad. 
Como  madre ,  de  oir  sos  gritos , 
M  ver  la  inocente  sangre 

Que  le  bafiaba  el  Testido, 

Y  le  tedia  las  manos, 

Que  k»  miembros  ofendidos 
Le  palpitaban  en  ellas, 
Bo  el  borrible  martirio. 
Sin  qoe  el  inboniano  pecho 
Fuese  &  ternesa  mof  ido 
Viendo  abiertas  las  entrafias 
l>el  hijo  de  ella  parido, 
Llena  de  furia  rabiosa, 


Ardiendo  en  ftiror  estigio. 
Cortó  un  gran  pedazo  d*él , 

Y  en  un  fuego  que  encendido 
Tenia ,  lo  aso,  y  al  punto 

Su  cruel  hambre  saUsfiío, 

y  lo  demás  que  restaba 

Arroió  á  los  enemigos , 

Afiadiendo  verro  A  yerro,  | 

Y  un  delito  s  otro  delito. 

(COITA,  COTÚ  f^iü,  ttcl 

*  Vese  aquí  yi  biea  «arcada  U  eorrapcion  y  ealrstfo  dal 

BDsto  aoble  de  la  Jmeaa  pociia.  Un  asoato  por  sí  terrible  y 
rao  de  Interes^hogado  éntrela  afeetada  sensiDÜtdad  y  pedan- 
tismo da  aa  poeta  da  la  dltiaia  década  del  alelo  z?i.  Compdrese 
eate  romanee  con  el  del  adm.  454,  mu  rado  en  verdad,  pero 
bello  y  severo. 
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ÉPOCA  HEROICA  DE  GRECIA. 

456. 
LIS  coLonus  M  ■AacoLca  en  sbvilu,  t  racDiccio:! 

DB  LAS  OaAlfDBIAS  DB  CAsAR. 

(De  Uretu0  Sepátveda,) 

Bércules  el  esforsado 
Muchas  lides  ya  vencidas 
A  Sevilla  la  nombrada 
Hizo  nueva  venida. 
Que  no  era  poblada  entonces » 
Sino  desierta  y  esquiva ; 

Y  visto  el  sitio  y  postura, 
Seis  pilares  le  ponia 
Por  sefial  para  adelante , 
Adonde  se  fundaría. 
Encima  de  los  pilares 
Una  gran  tabla  muy  fija. 

De  mármol  muy  trasparente, 
Coo  letras  que  anal  aedan  : 
«Aquí  seri  edificada 
La  gran  ciudad  algún  dia.v 
En  ella  estaba  pintada 
Una  imagen  á  la  antigua, 
Coo  un  letrero  en  la  mano 
Qoe  bácia  el  Oriente  mira , 
El  cual  deda  d'esta  suerte  : 
«Hasta  aqui  llegado  había 
Hércules  el  ftindador. 
Esforzado  en  demasía  : » 

Y  estando  de  esta  manera 
Aconteció  de  esta  guisa, 

8oe  entre  César  y  Poropeyo 
rande  contención  había , 
Cuando  el  Imperio  Romano 
Eo  su  trono  residía. 
Por  lo  que  le  fué  mandado 
Que  caaa  cual  se  despida 
Para  ir  á  conquistar 
Los  que  cootra  Roma  babla. 
El  uno  va  para  Oriente , 
Otro  &  Ooádente  partía. 
Fuéles  puesto  plazo  á  entrambos , 
Si  cada  cual  no  venia 
A  cabo  de  los  cinco  aftos , 
Que  00  se  recibiría 
Jamas  por  emperador 
Si  al  pnzo  DO  se  volvían. 
En  los  cinco  el  buen  Pompeyo 
Todo  lo  mas  conquería ; 
Mas  Julio  Céstr  no  pudo 


Acabar  esta  conquista. 
Por  lo  cual  muy  enojado 
A  los  romanos  euvia 
Que  le  otorguen  otros  cinco 
Para  acabarlo  y  dar  cima. 
Lo  cual  le  fuera  otorgado, 

Y  con  aquesta  osadia 

A  toda  España  con  armas 
En  subjecion  la  ponía. 

Y  llegan  i  aquel  lugar 
Adonde  dejauo  había 
Hércules  aquella  imagen; 
Admiróse  en  demasía , 

Y  aunque  estaba  hecha  piezas. 
Mandólas  Juntar  de  guisa 
Que  se  pudiesen  leer 

Las  otras  que  en  si  tenia, 
Al  cual  no  le  pareciendo 
De  allí  mudado  la  babis, 

Y  en  el  lugar  que  es  agora 
Hispalense  le  ponia 

Por  nombre ,  como  primero. 
Que  antes  ansi  fué  dicha, 
Por  Mr  fundada  en  estacas 
De  palos  entretejidas ; 

Y  de  alli  pasara  i  Cidiz , 
Que  era  hermosa  á  maravilla. 
Por  ver  las  antigüedades 

gue  de  los  gentúes  fincan; 
n  la  cual  hallara  un  templo 
De  rica  labor  y  prima , 
Que  &  Hércules  dedicaron 
Por  tenello  en  grande  eslima. 
Esculpidas  alli  estaban 
Imágenes  de  alta  guisa. 
Entre  las  cuales  estal>a 
La  de  Alejandro,  muy  rica. 
Contrahecha  al  natural , 
Como  si  estuviera  viva ; 
La  cual  miró  Julio  César » 

Y  d'esta  suerte  decía  : 
—Siendo  de  cuerpo  pequefto, 

Y  tan  feo  en  demasía , 
Has  hecho  tales  hazalias 
Que  lodo  el  mundo  temía ; 
Pues  yo ,  siendo  tan  hermoso 

Y  de  mas  alu  medida, 
¿Por  qué  no  te  imitaré 
En  hechos  y  vatenUa?— 

Y  en  aqueste  pensamiento 
A  su  posada  se  iba , 

Y  en  aquella  misma  noche 
Sin  gran  suefio  sofiarta 

Que  él  enpreftaba  &  su  madre , 


sot 


RCNUIICBRO  CEHEKAL. 


Del  enal  túrbido  «e  haUi. 
Mandó  llamar  á  m  gran  sabio 
Que  de  planetas  iat)ia; 
Preganl6le  le  dijeae 
Lo  que  sigiiiftcaria. 
El  Astrólogo  responde  ^ 

Y  el  sueño  le  deacnbria : 
Que  8u  madre  era  la  Uem 
Porque  la  sojuzgarla, 

Y  q[ue  habla  de  ser  monarca , 
Que  todo  lo  mandaría. 

Ansí  se  cvmpliera  el  suefio 
Gomo  sabemos  boy  día. 

i  SirÚLTiSA ,  Jt«MaMt  mofmamtg 
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{DéJuanéékiOmm.) 

Aouejado  de  los  dioses 
El  triste  Cefeo  andaba , 
Sin  bailar  remedio  alguno, 
NI  vía ,  aunque  la  buscaba , 
Para  que  tantas  desdldias 
Acabasen ,  cnaf  pasaba. 
Determina  querellarse 
A  los  dioses  que  adoraba , 

Y  entrando  en  el  templo ,  ft  lofe 
De  esta  suerte  con  él  babhi : 

•    — \  Oh  gran  hijo  de  SalurtíO , 

8ue  en  el  celestial  alcázar 
abitas ,  á  quien  la  snerte 
Entre  los  dioses  fué  dada 
Pe  ser  entre  todos  eHos 
El  que  mas  paede  y  mas  manda ! 
¡Oh  tü,  que  al  terreno  suelo 
£1  ardiente  rayo  lanzas , 

8ue  ¿  los  soberbios  eastica , 
ual  á  la  terrestre  escuadra , 

Y  desde  tu  impfreo  asiento 

De  los  hombres  ves  las  causas , 

Y  con  justicia  inviolable 
Son  por  ti  deteminadas ; 
En  la  cual  vengo  seguro, 

Y  postrado  anie  tus  aras ! 
Suplico  á  tu  gran  deidad 
Respuesta  se  me  dé  ciara , 

gue  me  aclare,  deshaciendo 
as  nieblas  de  mi  inorancia , 
iQué  delito  be  cometido 
Contra  tu  majestad  alta , 
Por  el  cual  tu  iero  brazo 
De  castigarme  no  alzas , 
Con  tan  diferentes  males , 
'  Que  ya  las  (berzas  humanu 
No  pueden  compadécenos 

Y  la  paciencia  se  acaba. 
Porq|ue  si  la  culpa  es  mía, 
Con  la  enmienda  satisfasa    * 
El  yerro ,  y  con  sacriQcios 
Aplaque  tu  ira  brava?— 

En  diciendo  esto ,  Cefeo 
Con  tiernas  lágrimas  bafia 
La  peaña  del  alur, 

8ue  ella  y  la  estatua  temblaban, 
omenzó  á  temblar  Cefeo , 

Y  el  esfuerzo  y  voz  le  falta; 
Clmcr  y  lleno  de  pavor 

El  cabello  se  le  alza, 

Y  el  fin  del  portento  horrible, 
Aunque  temeroso,  aguarda. 

Y  asi,  estando  sin  aliemo. 
Ni  poder  hablar  paffabra , 
Vio  que  el  Ídolo  de  mármol , 
Moviéndose ,  asi  le  haUa ; 
—No  me  ofendes  1A,  Ceibo» 
NI  tengo  eooira  ti  tafia , 


Nlyomeqnciodeti, 
Aunque  á  ti  el  dafio  t« 

Y  en  mas  serás  oflMidido 
Si  la  venganza  dftaias. 
Porque  aoa  las  ofendidas 
Las  diosas  y  niniw  sacrw , 
De  Casiopea  to  esposa, 

ue  blasfemando  se  alaba 
ue  ezcede  en  bellesa  á  todas, 
á  Juno,  mi  espou  amada. 
De  esto  se  ba  ofendido  el  délo 
Contra  ti  y  contra  tu  casa, 

Y  si  quieres  dar  reuMdio, 
Uno  solo  el  daño  átala, 

Y  es  :  que  Andrómeda  m  hQa 
Sea  al  mar  sacrificadu 
Atándola  en  una  peña , 

Para  que  una  bestia  brava 
La  despedace ,  y  con  esto 
Será  tu  pena  acabada ; 

Y  si  no,  mayores  males 

De  los  que  bas  visto  te  aguardan.-* 
Cesó  el  Ídolo ,  y  Cefeo 
De  la  respuesta  se  espanta. 

guedó  suspenso  y  temblando, 
n  el  euei|»o  helada  el  alma^ 
Sin  saber  qué  responderse. 
Ni  qué  sobre  el  caso  baga ; 

?ne  el  apremio  le  compele, 
el  amor  de  padre  le  ata. 
Estando  en  aquesta  duda , 
En  ella  dando  mil  trazas. 
Metido  en  mil  coníoafones, 
Con  mil  congojosas  ansias « 
Poniendo  el  caso  en  razón. 
Aunque  en  tales  casos  falta « 
Se  dispuso  al  crudo  hecho 
Sin  mas  reparar  en  nada« 
Por  acabar  sus  desdichas. 
Pues  de  aquel  modo  acabahaa. 
Ofreciendo  la  inocenle 
Por  redimir  la  culpada. 
Fué  do  está  la  bella  virsen 
Libre  de  culpa,  y  no  salva 
De  la  rigurosa  pena 
A  que  estaba  condenada « 
A  la  cual  le  dice  el  padre 
Con  ánimo ,  aunque  con  lá^rimu  : 
—Hija  Andrómeda,  oo  es  tiempo 
De  usar  de  razones  laiigas : 
La  muerte  te  está  aguardando , 

Y  el  hado  á  morir  te  llama; 

8ue  el  oráculo  de  Jove 
le  dice  que  asi  se  aplaca 
Su  ira ,  y  nuestra  miseria 
Con  tu  muerte  se  reparad- 
Andrómeda  ,  oyendo  al  padre, 
Pierde  el  color  y  La  habla, 

Y  quedándose  suspensa 
Mirándole ,  se  desmaya. 
Cógela  el  padre  en  sus  brazos 
Desoaciendo  sus  entrañas 

En  llanto ,  y  la  triste  madre 
Despavorida  y  turbada, 
Calda  sobre  su  hya 
El  hermoso  rostro  raua. 
Dando  voces  cooíra  eicielo» 
Que  tan  dora  cosa  manda. 
Vuelve  Andrómeda  en  su  acuevdo^ 
El  padre  la  lleva  y  ata 
A  una  roca ,  junto  al  mar,  • 
Donde  le  mandó  la  estatua. 
Dejóla  alli  el  padre  cruel» 
Con  fuertes  nudos  atada, 

Y  pénese  desde  aliiera 

A  ver  el  Qn,  y  en  qué  para. 
Do  la  madre' y  los  parientes 
El  triste  suceso  asiurdao. 
Vueltos  los  ojos  al  tieio,  ' 
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La  bell»  «iifeft  turbadt 
Se  querellaba  M  patf  ra 

Y  de  la  madre,  se  agravia , 
De  los  dioMS  soberanoa » 
Poraae  asi  la  casügabaM 

A  ella ,  aln  tener  calpa^ 
Con  pena  tan  iubmnaM. 
Perseo  feíNa  rompiendo 
El  aire ,  con  preataa  atas, 
De  dar  la  muerle  ft  ttedosa, 

Y  sa  caben  cortada 
Traia  llena  de  sierpes. 
Sq  (pie  Minerva  enojada 
Porque  profanó  sa  templo 
Volvió  las  hebras  doraaas, 

Y  como  oyó  los  geasidos 

De  Andrómeda ,  el  curso  para» 

Y  viendo  tu  bennosora , 
Ser  diosa  crevó  sin  fíiUa ; 
Mas  certlBcaao  bien 

Ser  raiiier,  el  Toelo  abafa, 

Y  puesto  Junto  con  ella , 
Ya  de  amor  presa  su  alma , 
Aunque  dudoso  at  principio 
De  amor,  que  las  lenisuas  ala , 
Le  dice :  —  DbDe,  ¿quiéi  eresT 

X  De  qué  tierra? ¿Y  por  qué  oaoa 
Te  tienen  de  aquesta  suerte 
Desnuda ,  á  esta  roca  atada  V- 
Quedó  de  oir  A  Perseo 
Andrómeda  avergoncada , 

Y  no  pudo  responder 
Del  frío  miedo,  palabra ; 

Y  de  verffOenaa  j  temor 
Nuevas  lagrimas  demma^ 

Y  levantando  los  des 
Bellos,  cubiertos  de  agua. 
Le  responde  asi  A.  Perseo^ 
Que  su  respuesta  aguardaba  : 
—¿Qué  quieres.  Joven  aügero , 
Que  te  diga ,  si  ne  Mta 

El  espirita ,  y  la  vas 

Se  me  muere  en  la  oaifgaiita  ? 

Y  cuando  deelr  fradwta 
Todo  lo  que  me  demandas, 
Tengo  tan  cerca  la  moeiSe^ 
Que  el  poderlo  bacer  me  at^a ; 

Y  es  tanta  mi  deavestura 

Sne  coo  ser,  ¡  Wf  aaeria  infiuida4 
yadelgraaveyOefw 
Que  esu  tiem  qoe  «bs  nasda. 
Por  la  culpa  de  idÍ  audre 
Soy  á  muerie  oondeoada , 
Porque  dijo  contra  J«no 

Y  contra  las  ninfaft  sacras 
Uijas  del  gran  dioB  Mereo » 

Que  en  el  mar  tienen  au  eslaueia , 
Que  les  excedía  en  belleca 
A  todas ,  y  d*esto  airadas 
Mandaron  poaeme  aiqui 
Para  ser  despedazada 
De  un  Qero  nonstmofliariao 


Que  en  mi  veusarA  la  saAa 
De  la  diosa  f  da  las  ninAs , 
Sin  ofenderles  yo  <en  Dada.«^ 
Estando  en  esto«  el  mar.s«ega 
Se  conmuetve ,  allera  y  atan , 

Y  por  cima  de  sus  ondas 

Se  muestra  una  iwaiía  brata 
Haciendo  espantable  eatruendo 
Que  horrible  pavor  eauaahu. 
Cuando  Andrómeda  la  ^ndo. 
La  voz  llorosa  ievanla 
Siniflcando  su  miedo, 

Y  á  los  trisles  padtes  Iftama^ 
Los  cuales  despavoriilos 
Acudieron ,  y  floraban 

Su  muerte ,  viendo  la  bestia 
Que  las  olote  MNiabaa. 


Perseo ,  que  sobre  el  :imr 
Con  prestas  lias  andaba, 
Les  dice  :  —Mejor  ooasejo 
Que  llorar ,  pide  esta  causa ; 

8ue  A  las  fieras  no  eiiteroeoa 
i  llorar ,  ni  las  amanea : 
Mas  si  queréis  que  sea  llbn 
Vuestra  bija,  séame  dada 
Por  mujer;  y  do  entendáis 
Que  la  casáis  mal  casada , 
Que  soy  bijo  del  dios  Jove, 

Y  por  mi  es  descabezada    . 
Medusa ,  cuya  eabesa 
Traigo ,  y  puedo  con  mis  alsB 
Volar  por  el  alto  cielo , 

Cual  veis  la  experiencia  dará; 

Y  si  me  la  prometéis 
Seri  por  mi  brazo  salva 

Del  nesgo  en  que  estl,  y  canuiiga 
Vivirá  en  paz  sosegada.-^ 
Oyendo  aquesto ,  á  Perneo 
Los  padres  le  dan  palabra 

§ae  seria  au  ai^er , 
iendo  por  M  libertada , 
Con  la  mitad  de  su  reino 
Que  por  dote  le  sefialan. 
A  este  panto,  ya  la  llera 
Bestia  al  puerto  oe  acercaba. 
Tan  grande  tamo  ua  oairio , 

Y  apriesa  el  agua  rasoaba 
Para  comer  la  doncella , 
De  la  cual  ya  cerca  estaba. 
Perseo  con  pceato  'voeia 
Sobre  las  nubes  se  aba, 

Y  andábala  rodeando 
por  aotralla  dcaeuldada; 

Y  asi ,  cuando  mis  segusa 
La  vio ,  encima  de  ella  salta, 

Y  basta  la  empolMara 

Le  esconde  la  fuerte  espado. 
La  bestia  con  el  dolor. 
Revuelve ,  v  hácele  eara ; 
Perseo  seda  tal  priesa 

?ue  la  turba  y  desboeaU, 
asi  se  esconde  unas  voces, 

Y  otras  el  pecbo  loMOta 
Sobre  las  revueltas  londos 
A  satisfacer  su  rabia. 
Perseo  no  le  da  espado. 
Porque  uoas  veces  la  Maga 
Por  el  vientre,  oOras  el  hNDO 
Con  la  acuda  punía  pasa. 
Otras  le  itere  d  coatado 

Y  las  ealraiaa  le  naga. 

El  monstruo  con  tantos  golpes 
Sangre  por  la  boca  loasa 
Muy  apriesa^  cao  que  tüo 
En  sangre  todas  las  aguas. 
Mientras  Peiaeo  y  d  moastmo 
Andaban  enon  bataHa, 
Los  padres  con  oraoioaes 
A  Júpiter  soplleabaa 
Diese  Vitoria  á  Peiaeo 
Contra  aquella  beAb  airada. 
Subieron  sos  rogativas 
Al  cielo ,  y  su  ira  aplacan 
Los  dioses,  dando  dtoria 
A  Perseo  en  su  deonnda. 
El  cual ,  tedeodo  ys  omeito 
El  monstruo ,  el  mar  deja  7  oalla 
En  tierra,  yJIegai  la  soca  * 
Do  Andrómeda  estaba  oloda ; 
Rompe  las  fosMes  ortsloioo, 
Yd*dlalaUbra7oaca, 

Y  entrégasela  A  sao  •padres; 
Llévenla  á  so  real  casa. 
Donde  llegado  Paiooo 
Coo  Andrómeda  os 
Ycou 
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La  bodt  loleiiiiiiulian 
Los  deudos  del  rey  Cefeo, 

Y  loi  aae  el  reioo  mandalMD. 
Esundo  en  este  conloólo 

Se  oyó  un  ruido  de  arniAS 
Dentro  en  el  real  palacio» 

Y  TÍO  la  gente  alterada, 
Porque  venia  Floeo , 
Tío  ae  la  desposada , 

A  dar  á  Perseo  la  muerte , 
Poraue  siéndole  A  él  mandada 
La  oesposaban  con  él ; 

Y  por  esto  ardiendo  en  safta 
Contra  Perseo  se  poso 
Blandiendo  una  fuerte  lanía. 
Diciendo  :  —  ¡Agora  feré, 

O  Perseo ,  por  qué  csnsa 

Te  casas  tú  coa  mi  esposa , 

A  mi  iléiidome.  quitada ! 

No  te  librarás  de  mi, 

Kl  agora  te  valdrA  nada 

La  cabeza  de  Medusa 

Por  quien  adquieres  tai  fama ; 

Ni  el  ser  Júpiter  tu  padre , 

Ni  ser  Minerva  tu  bermana.— 

Ibaá  tirar,7Cereo 

Le  dice  :  —  ¡  Oh  loco!  no  hagas 

Tal  cosa ,  one  del  gran  Jove 

Por  m^jer  le  fué  entregada. 

Como  aquel  que  la  libro 

Del  mortal  paso  en  que  estaba. 

Del  cual  ni  tu  la  libraste. 

Ni  saliste  á  la  demanda ; 

Antes,  cuando  él  combatía. 

De  lejos  la  lid  mirabas, 

Y  lo  que  t&  haciu  llorando 
El  hacia  con  la  espada , 

Y  agora  que  la  ves  libre 
Sales  por  eHa  á  la  causa. -> 
Flneo  miró  á  Cefeo 
Airado ,  y  de  si  lo  aparta , 

Y  tira  la  lanza  fiero. 

La  cual  hincada,  en  la  cama 
Quedó  blandiendo ,  y  Penseo 
Puesto  en  pié,  de  alli  la  arranea. 
Tornándosela*  tirar, 
A  Reto  con  ella  enclava 
Por  la  frente ,  y  cayó  muerto, 
Cuya  muerte  loa  ensafb 
A  cuantos  había  en  la  boda ; 

Y  asi  las  armas  tomaban 
Para  matará  Perseo 

Y  á  su  suegro ,  y  de  esto  tratan. 
Palas ,  cuando  vio  á  su  hermano 
En  tal  riesgo,  al  suelo  baja 

A  darle  favor  y  ayuda 
Contra  la  soberbia  escuadra, 
Bn  la  cual  hizo  Perseo 
Cruel  astrajjp  y  matanza , 

gue  si  quisiese  dar  cuerna 
eria  cansar  centalla , 
Decir  los  aue  alii  murleroo , 
Porque  del  mal  poco  basta. 
De  toda  la  multitud 
Solo  doscientos  quedaban 
Vivos ,  V  estos  fbéron  vueltos 
En  piedra ,  ellos  y  las  armas , 
MostriAdoles  la  eabeaa 
De  Medusa ,  y  con  vos  alta 
Flneo  á  Perseo  ruega 
Que  cese  ya  su  venganza. 
Viendo  muertos  á  los  unos 

Y  a  los  otros  que  mudaban 

Sus  formas ,  y  en  pledrss  vueltos 
Quedaban  hechos  estatuas ; 

Y  decíale  llorando 

8Qtt  do  80  yerro  filé  causa, 
oodio,Men«Blitad, 
Sii^ amor,  como  oláfue amaba  - 


A  Andrómeda ,  en  cuyo  f^o 
Tenia  abrasada  el  alma. 
Perseo  le  ataja,  y  dice  : 
—Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra, 
Que  no  mueras  por  tu  yerro. 
Con  hierro.— Y  al  punto  aaca 
La  cabeza  de  Medusa, 
Y  de  la  suerte  que  estaba/ 
Hincado  ante  él  de  rodillas, 
Se  convirtió  en  piedra  helada , 

8ue  quedó  allí  por  memoria 
e  Perseo  j  de  su  bazaha. 

(Gnvi^Cbfv/irtii.) 


458. 

JASOR  V  CL  VILLOCmO. 

{De  Lorenzo  Sepúiveda.) 

De  Crecia  parte  Jason, . 
A  Coicos  lleva  su  vía 
A  ganar  el  Vellocino 
De  que  gran  honra  adquiría. 
Navegando  con  su  armada 
A  Lemos  llegado  habla. 
Do  era  reina  HisUlle, 
De  muy  grande  lozanía. 
Viendo  a  Jason  tan  hermoso , 
Con  gran  amor  le  acogía ; 
Enamorábase  del , 
Hácele  mucha  caricia. 
Gran  tiempo  gozaron  Juntos 
Del  amor  que  se  tenían. 
Jason  se  partía  á  Coicos , 
Hisiflle  triste  finca : 
Consolábala  Jason, 
Con  lágrimas  le  decía  : 
—No  vos  asustéis ,  sefiora, 
De  mis  ojos  alegría, 

gue  el  corazón  me  revienta ; 
a  vuestra  congoja  es  mia. 
Muy  alna  será  mi  vuelta  : 
Los  dioses  por  bkn  lo  habrían.^* 
Hisiflle  respondió : 
— ¡  Oh  Jason !  como  la  vida 
Perderá  este  triste  cuerpo 
Cuando  vea  tu  partida; 
Tamo  de  perder  tu  amor, 

8ue  en  olvido  me  pomias, 
por  alguna  exlraniera  . 
Tu  á  mi  me  olvidarías, — 
Las  lágrimas  como  perlas 
Corrían  por  su  mejilla , 
Una  con  otra  sus  maooa 
Apretado  las  habla ; 
—  ¡  Por  mis  dioses,  dice  él , 
Que  no  te  olvidaría  ; 
Contrarios  á  mi  sean  ellos. 
Fortuna,  amarme  persiga. 
La  mar  con  sus  recias  oodas 
En  mis  naves  todas  fino 
Hasta  echarme  en  el  profundo 
Si  mi  alma  á  U  le  olvida!  — 
Con  aquealos  juramentos 
Por  segara  se  temía; 
Mas  después  que  d*ella. parla 

Y  Medea  lo  prendía. 
Jamas  d*ella  se  acordó; 
En  olvido  la  ponía. 
Plsifile  lamentaba 

Y  con  lágrímas  plafiia ; 
Quejábase  de  Medea, 
Se  su  Jason  maldecía , 

ue  olvidara  las  meroaüea 

oed'ellarecebia, 

Iciendo  :  —  Una  extranjera 
Me  robó  mi  alegría; 
Llevóme  lo  que  ya  amaba. 
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SiD  pestr  á  mi  me  berit 

Mi  enemigo  Jason : 

En  lo  coiitem|)lar  moría.  — 

( SsFtLfiDA ,  ÜMMaert  wunmenU  tuaét,  etc.) 


459. 

{De  Juan  de  ia  Cu€9U.) 

Ausente  estaba  el  rey  Minos 
De  Creta  en  negocios  graves , 

Y  Pasipbe  sn  mi^er 
Ed  ciegos  amores  arde 

De  on  loro,  qne  al  dios  Neptono 
Minos  no  qoiso  matalle, 
Habiéndole  prometido 
En  sa  altar  sacrificalle 
Lo  primero  que  á  su  vista 
Se  le  oheeiese  ó  mostrase ; 

Y  como  viese  este  toro 
I^  primero,  y  le  agradase 
So  grandeza  y  bermosora, 
Coaiciólo  para  padre 

De  sos  Tacadas «  y  diólo 
Para  qoe  allá  lo  ilevasen , 

Y  sacriOcó  á  Neptuno 

Otro ,  en  lo  cual  le  demlace ; 

Y  encendido  d*e8to  en  ira 
Neptuno,  dio  en  castlgalle , 

Y  qn*el  mismo  toro  lüese 
Instrumento  de  vengarse ; 

Y  asi  dando  cuenta  &  Yénus , 
Que  siempre  tenia  delante 
La  ofensa  qu*el  Sol  la  bizo 
Cuando  ayuntada  con  Marte 
Manifestó  i  su  marido 

El  caso,  y  mostró  la  parte 
Donde  juntos  Marte  y  ella 
Gozaban  de  amor  suave , 

Y  ftiéron  cogidos  ambos 
En  el  adulterio  infame, 
La  diosa ,  madre  de  Amor, 
Qu*en  el  tercer  cielo  arde , 
Viendo  tan  buena  ocasión 
Para  Tensar  su  coraje , 

Y  qnereonnde  el  castigo 
En  todo  el  Pebeo  lin^e , 
Por  dar  venganza  á  Neptuno, 

Y  que  á  ella  el  Sol  le  pague 
El  afrenta  recebida 

Por  ¿I ,  porque  no  se  alabe , 
Hizo  á  la  Rema  Pasipbe , 
Mojer  de  Minos ,  que  ame 
Al  toro,  que  su  marido 
Mandó  que  se  le  guardase ; 

Y  asi ,  fuera  de  jmdo, 
Del  limite  bumano  sale, 

Y  se  abrasa  entre  si  mesma , 
Se  consume  y  se  deshace. 
Sin  hallar  ningún  remedio 
Que  su  ardlenle  (bego  aplaque. 
¡Oh  fiero,  oh  in&ndo  amor! 
¿Quién  hay  que  te  crea ,  ni  agrade. 
Conociendo  tus  efectos  Y 

¿Mas  quién  hay  á  quien  no  mandes , 

Si  vemos  aqui  una  reina , 

Hija  del  Sol ,  abrasarse , 

No  de  un  hombre,  mas  de  un  bruto, 

En  cuyo  amor  bruto  ardet 

Olvidado  el  claro  honor, 

Su  nobleza  y  real  saom 

Rompe  con  libre  osadía 

Por  den  mil  dificultades 

Que  le  pone  la  razón, 

Para  absteneUa ,  delante , 

Y  que  á  tener  lihr^  el  jniclo 
C'.nalqníeni  fuera  bustante. 

T.   I. 


Mas  do  predomina  amor 

No  hay  razón  que  sea  importante ,      , 

Porque  en  su  feria  es  la  cosa 

Que  menos  se  estima  y  vale ; 

Pues  la  sinrazón  ayuda 

A  que  la  razón  acabe , 

Y  que  prevalezca  y  pueda 

La  inorancia ,  y  que  se  ensalce 
La  inhumana  tiranía, 

Y  que  sus  fberos  ensanche, 
Usando  amor  d*este  nombre 
Haga  las  maldades  qne  hace 
Poniendo  en  dura  opresión 
A  los  miseros  amantes, 
Qne  por  un  fingido  gozo 

gue  cual  sombra  se  deshace, 
leguen  á  tan  dego  extremo 
Cual  Pasipbe ,  que  se  alargue 
A  querer  un  ammal 
En  quien  razón  ni  amor  cabe , 

Y  con  terrible  desorden 
Elórden  procure  y  trace 
Para  poder  gozar  d'él 
Sin  que  cosa  s^  lo  aparte. 

Y  porque  venga  en  efeto 
Su  deseo  abominable , 
Perdido  el  miedo  y  vergitonza, 
Sin  ella  osó  declararse 

A  Dédalo,  un  carpintero. 
Pidiéndole  que  inventase 
Arte  alguna  con  que  puedan 
Ella  y  el  toro  juntarse , 
Prometiéndole  por  ello 
Aquello  que  al  que  mas  sabe, 
Aunque  mas  mire  por  si. 
Suele  hacer  que  resbala, 

Y  aun  que  caiga,  que  en  sus  lazos 
Son  pocos  los  que  no  caen ; 

Que  d  oro  es  tan  poderoso , 
Que  solo  su  nombre  hace 
Que  se  traspasen  los  fueros , 

Y  lo  mas  fuerte  se  ablande ; 

Y  los  mas  soblfanes  montes 
Sin  dificultad  se  pasen : 
Efetos  son  de  codicia , 

tue  aunque  es  torpe  é  muchos  trae 
igetosv  y  pocos  huyen 
De  sus  conoddos  males. 
D^esuoodida  tocado 
Dédalo,  sin  que  repare 
En  la  fe  que  debe  á  Minos, 
Le  dice  qu'él  daré  arte 
Cómo  en  camal  acto  puedan 
El  toro  y  ella  juntarse. 
SatisffzoselaRehia, 

§n*el  mal  presto  vtísfitce, 
mandóle  con  promesas 
Que  de  la  obra  se  encarmie» 
Sbi  qne  la  ejecución  d'ella 
Un  solo  momento  aguarde. 
Dédalo  con  toda  prua 
Sin  que  punto  en  ello  alargue , 
Puso  en  la  obra  las  manos, 

Y  con  la  priesa  importante 
Que  demandaba  d  cuidado 
De  la  Rdna,  que  se  arde. 
Fabricó  una  bdla  vaca 

De  madera ,  y  para  dalle 
La  perfedon  conveniente . 
Para  oue  el  toro  se  eiwaiie , 
La  curió  con  una  piel 
De  otra  vaca,  con  tai  arte , 
Que  no  se  diferenciaba 
SI  era  viva  ó  si  era  en  talle; 

Y  á  la  lirenética  Reina 
Se  le  presentó  delante. 

La  cual,  viéndda  acabada, 
Porque  su  lb«gD  acabeset 
Manoó  qu'el  toro  traij^aeu 
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Para  al  hecho  dar  remate , 
Qne  no  la  dejaba  fuerza 
fiel  deseo,  que  descanse. 
Dédalo,  en  viendo  el  toro. 
Como  el  qn'el  secreto  sabe , 
Por  un  lauo  de  la  vaca 
Una  sutil  puerta  abre , 
Que  artificialmente  bizo 
Por  donde  la  Reina  entrase. 
Que  luego  que  la  vfó  abierta. 
Sin  que  nada  la  acobarde, 
Uentro  en  la  vaca  se  arroja. 
¡Oh  hecho  bestial !  oh  infame 
Mujer,  que  un  torpe  apetito 
Puede  á  tal  yerro  arrojarte ! 
Encubre  tu  rostro,  Apolo, 
No  veas  la  qu*engendraste, 
C6mo  abominablemente 
Con  so  broto  tiene  parte. 
El  cual ,  en  Tiendo  fa  raca , 
Engahado  con  tal  arte, 
Satisfizo  su  deseo 
Con  la  Refala ,  y  satisfhoen 
Entrambos  sus  apetitos , 
Igualmente  irracionales. 
Quedó  d*este  avuntamtento, 
Porque  su  maulad  se  cante. 
La  monsirirera  Pasiphe 
Preñada.  ¡Oh  caso  adnriraUe! 
Que  cumplidos  nueve  meses , 
Un  monstruo  parió  espantable , 
Qu*el  medio  cuerpo  era  de  homlire 

Y  de  toro  la  otra  parte , 
Que  llamaron  BHnotaoro , 
Qne  comia  humana  carne. 

(CüitA,  C»ro  febeo,  etc.) 
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TESEÜ  Y  EL  MINOTAOBO. 

(De  Lorenzo  ée  Sepúheéa, 

Subditos  son  los  de  Atenas , 
A  Minos  son  trflHitaTfos : 
Hombres  le  dan  por  rehenes. 
Que  comleae  el  Mfnolauro. 
Juntáronse  un  dia  todos; 
suertes  hablan  echado 
r.aál  seria  aquel  que  ftaese 
Manjar  de  monstruo  tan  malo. 
Cupo  la  suerte  á  Teseo, 
Un  varón  muy  eifonado  : 
En  prisiones  le  pusieron 
Para  ser  al  monstmo  dado. 
Mucho  lo  quiere  Ariadna , 
Kemedio  le  haMe  buscado 
Pna  librarlo  de  muerte. 
A  Dédalo  habie  rogado , 
Pues  era  tan  ingeofos<y, 
Manera  lehayaSadio 
<:omo  sea  libre  Teseo , 

Y  sea  muerto  el  MinoUoro. 
Dédalo  fuera  á  la  eéreel. 
Donde  estaba  aprisionado : 
Dióle  una  masa  de  hierro, 
D*ella  tres  hados  colgando, 

Y  fres  pelotas  de  sebo 
Qa*él  había  conftdonado. 
Que  TayadoAoche  *  escuras 
A  Teseo  ha  aeonsejado ; 

De  todo  lo  que  ha  de  hacer 
May  bien  le  hahia  iuTormado. 
Otro  dia  fué  Teseo 
Al  Laberinto  llevado : 
Aló  su  hilo  i  la  p«erta , 
Como  ya  esU(>a  affsado. 
Entró  por  ei  Laberinto; 
Oo  estaba  el  monstruo  ha  llegado, 
Ikl  cual  se  levaató.  luego      ' 


Muy  ferocísimo  y  bravo; 

Arremetió  hacia  él , 

Muy  reciamente  bramando. 

Húbolo  despedaiar 
omo  á  los  que  alli  han  entrado; 
Ei  le  arrojó  las  pelotas ; 
Al  través  ha  dado  un  salto, 
Meüóselas  en  la  boca , 
Con  ella  le  ha  embarazado ; 
Hiriéralo  con  la  maza. 
Muy  buena  maña  se  ha  dado ; 
Diérale  tantos  los  golpes, 
Que  muerto  lo  ha  derribado. 
Después  de  haber  hecho  aquesto , 
Por  el  hilo  se  ha  tomado ; 
Salióse  del  Laberinto 
Muy  alegre  y  consolado  : 
Asi  quedó  Atenas  libre 
De  tributo  tan  pesado. 

(  Sepúltisa  ,  M»mmcet  miniiiniff  ncHoi,  iIli 
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■OBRTE  n£  SCILA,  UUA  ME  BitO. 

(De  Juan  úe  la  Cneva,) 

Cercado  tenia  el  rey  Minos 
A  Niso,  reydeMegara,    . 
En  Alcatoe  su  ciudad , 
Que  no  podía  ser  ganada , 
Por  ei  cabello  hadado 
Que  Niso  tenia  en  su  guarda ; 
Que  en  tanto  que  en  su  cabesa 
Durase ,  segura  y  salva 
Era  la  ciudad  de  riesgo , 

Y  ansí ,  aunque  rodeaaa 
La  tenia  Minos  de  gente. 
Por  tomar  cruda  venoanza , 
Porque  á  su  hyo  Androgeo 
Lo  hablan  muerto  sin  causa , 
Sin  temor  de  sos  combates 
Niso  en  su  ciudad  se  estaba , 
Mirando  cuan  sin  efecto 

La  virtud  fatal  contrasta 
Minos ,  en  hacelle  guerra , 
Pues  su  cabello  lo  aiaia. 
Cuidoso  el  rey  Minos  d*esto. 
Viendo  que  ni  fuerza  basta. 
Ni  ardid  de  guerra  ninguno, 

8ne  en  la  ciudad  le  dé  entrada» 
n  dia  se  llegó  al  muro 
La  visera  levantada , 
Tendida  por  él  la  vista. 
Midiendo  las  torres  altas. 
Tanteando  adonde  y  cómo 
Podria  arrimaUe  escalas. 
Para  que  entrar  pueda  dentro, 

Y  acabar  guerra  tan  larga. 
Minos ,  ocupado  en  esto 
Mil  modos  y  vías  traza , 
Para  que  el  foso  se  pase 

Y  el  fuerte  muro  se  oata. 
Sc¡la,lahijadeNi6o, 

gue  el  campo  mirando  estaba 
n  una  torre  subida. 
De  amor  libre  y  descuidadb. 
Vio  al  rey  Minos,  para  ver 
Su  destruecion  y  so  infamia » 
La  dura  muerte  del  padre 

Y  ruina  de  su  patria. 
Luego  el  rigoroso  amor 
Que  tiraniza  las  ahnas 

Y  opresa  los  corazones , 

Que  mas  libres  del  so  apartan , 
Volvió  el  corazón  A  Scila , 

Y  con  tal  fliersa  lo  abrasa. 
Que  encendida  en  el  rey  Minos 
Ciega  it  su  amor  se  abalanza , 
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Sin  mirar  que  et  to  enemigo, 

Y  qae  U  Ueoe  cercada , 
Que  le  admioiatra  la  maerte 
Asa  padre,  y  patria  amada. 
Por  todo  rompe  fariosa , 
Qae  coaa  no  le  acobarda , 
Ni  coaa  ie  pone  freno , 

Ni  eo  coaa  algmia  repara ; 
Qae  le  baata  aer  majer, 

Y  eatar  ya  determinada. 
¡Oh  míaeraMe  foror 

De  tantaa  miaerias  causa , 
Poes  foerzaa  á  ana  doncella , 
Que  olfidando  honor  y  ÜRma, 
Cometa  el  mas  torpe  hecho 
Qae  ae  sabe ,  ni  se  canta ; 
Pues  rendida  A  so  torpeza , 
La  crael  hembra  al  cielo  ingrata , 
Darle  maerte  al  padre  intenta , 
Para  serle  A  Minos  grau , 

Y  eotregalle  la  ciuciad, 

?oe  el  hado  tenia  en  sa  gaarda ! 
asi  reaolata  eo  esto , 
Loego  que  la  laz  se  aparta 
Del  mqndo,  y  la  oscnra  sombra 
Tiende  encima  de  sus  alas , 
Se  filé  donde  estaba  el  padre, 
De  las  furias  instigada , 

Y  cortóle  la  cabeza . 

Y  con  ella  la  maWaaa 
Sé  aalió  de  la  ciudad 
Adonde  Minos  estaba , 
Que  llegada  A  su  presencia 
Dice  an  la  hembra  infanda  : 
— ^Mfoos ,  yo  soy  del  rey  Niso 
Hija ,  y  Scila  soy  llamada , 

8ue  vencida  de  tu  amor, 
uise,  fiendo  tu  demanda , 
Que  sea  la  dadad  tuva , 
Sin  aguardar  A  batalla , 
En  la  cual ,  títo  mi  padre , 
No  pudieras  alcanzalla , 
Mientras  un  fatal  cabello 
De  aqui  no  hiciera  Alta  ; 

Y  tai  por  darte  victoria , 
Por  mi  le  ha  sido  cortada 
A  mi  padre  la  cabeza, 

Que  ea  esu  A  ti  presentada.-- 
Viendo  la  cabeza  Minos 
De  Niso,  volvió  la  cara 
Por  no  vella ,  y  contra  Scila 
Airado  dice  en  voz  alta  : 
—  Sal  de  aqui,  maldita  hembra , 
Pouioftosa  sierpe  airada , 
Que  tú  no  debes  estar 
Donde  veu  la  luz  clara , 
Sioo  en  el  horrible  infierno. 
Como  estás  en  cuerpo  y  alma. 
Puesta  en  la  mas  cruda  pena 

8ue  de  las  furiu  es  dada.— 
¡deudo  esto  el  Rey  de  Creta , 
No  sin  gran  congoja  y  ansias , 
Mandó  atar  la  hembra  infame, 

Y  desde  una  roca  alta , 
Que  caía  sobre  el  mar, 
Al  fiero  mar  arrojalla, 
Sin  que  le  moviese  ruego , 

Ni  las  lágrimas  que  abundan ; 
Que  el  justo  cierra  el  oído 
A  las  injustas  plegarias, 
Que  A  quien  le  ftlta  piedad , 
Sin  Justicia  la  demanda. 
Muerta  Scila,  con  su  laten  lo 
Proitigue,  v  la  clndad  gana  , 

Y  puestas  leyes  y  fueros , 
Ya  que  toda  estaba  llana , 
Tiende  las  velas  al  viento, 

Y  aleare  vuelve  A  un  y>?»irb. 

( C»fT« ,  Coro  febeo, ) 
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áPULBVO  COHVEnviDO  CSf  AS?(0. 

{De  Juan  de  la  Cueva») 

De  Corinto  túé  A  Tesalia 
£1  sabio  Lodo  Apuleyo, 
A  procurar  quien  le  ensefte 
Lois  admirables  secretos 
De  la  mAgica  y  su  arte , 
Habiéndole  dicho  d'etlos 
Que  vuelven  atrás  los  rios , 

Y  cu^an  el  mar  violento ; 
Que  hacen  morir  los  aires, 

Y  al  sol  fijarse  en  el  délo; 

?ue  se  arranquen  las  estrellas, 
A  Cintia  dejaran  cerco; 
Que  se  asconda  el  claro  dia , 

Y  la  noche  enfirene  el  vuelo  ; 
Que  hablen  los  animales , 

Y  le  respondan  los  muertos, 

Y  asi  cosas  de  esta  suerte 
Que  aunque  le  pusieron  miedo, 
Por  ser  sobrenaturales , 

Le  encendieron  en  deseo 
De  ver  tantas  maravillas. 

Y  disponiéndose  al  hecho. 
Con  cuidado  y  dlllgeuda 
Fué  dentro  en  Hipata  puesto , 
Que  era  la  dudan  mas  noble 
Que  habia  en  iodo  aquel  reino , 
Donde  fioresda  esta  clenda , 
Que  buscando  iba  Apuleyo, 
Para  dar  memoria  al  mundo 
De  su  admirable  suceso , 

Y  A  los  que  tan  malas  artes 
Siguen ,  con  su  dalo,  ejemplo. 
Lueffo  que  en  Hipata  estuvo , 
A  Miion  fué  A  buscar  luego, 
Al  cual  le  traia  una  carta 

De  Demeas .  su  amigo  estrecho ; 
Por  la  cual  le  encomendaba 
A  Lucio  su  compafiero. 
Que  lo  hospedase  en  su  casa , 

Y  tratase  cual  A  él  mesmo. 
VisudeMilonlacarU, 

De  su  amigo  aceptó  el  ruego, 

Y  en  su  cau  hospedó  A  Ludo, 
Regocijado  y  contento; 
Donde  habieÍMlo  algunos  días 
Que  estaba  alegre  y  quieto. 
Amor,  que  eo  el  dafio  humano 
Siempre  estA  A  punto  y  despierto, 
Encendió  A  Apuleyo  el  alma 

Y  en  sqjedon  puso  el  cuerpo , 
De  una  moza  que  servia 

Eo  casa ,  A  la  cual  sujeto , 
Determinó  de  dar  cuenta 
De  su  apasionado  eztremo; 

Sue  las  pasiones  de  amor 
o  reposan  en  el  seno « 
Que  mal  se  puede  encubrir 
La  centella  de  su  ftiego, 

gue  los  ojos  ó  la  boca 
rotan  el  mal  que  estA  dentro. 
Asi  Ludo  enamorado 
Procurando  sn  remedio , 
No  podiendo  encubrir  mas 
El  amoroso  veneno , 
Que  de  noche  y  dia  le  andaba 
basqucAndole  en  el  pecho , 
Dejando  el  miedo  A  una  parte. 
Que  en  el  que  ama  no  es  bueno, 
Viendo  que  estaba  Andria  sola 
Unos  pasteles  haciendo, 
Sentacla  A  la  chimenea, 
Medios  brazos  descubiertos , 
Sobando  un  bastón  de  masa , 
Por  los  hombros  ios  cabdlot , 
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Y  como  se  menease  9 

Se  le  espardin  por  el  cuello , 
EnceDdido  de  su  amor, 
Pareciéndole  baen  tiempo 
Para  deacabriUe  el  alma , 
Asi  le  llegó  didendo  : 
— Aodría ,  si  el  dolor  que  sufro 
Pudiera  decir,  70  entiendo 
Que  quedaras  satisfecha , 
Quedando  yo  satisfecbo ; 
Mas  túrbame  amor  la  lengua , 
Como  ¿  enamorado  nuevo. 
Que  soto  con  presunciones 
l)oy  á  entender  mi  tormento, 

Y  quiero  que  lo  adlfines. 
Teniéndolo  vo  secreto, 

Y  que  de  mi  entiendas  claro 
Lo  que  70  A  decir  no  acierto ; 

goe  el  no  acertar  á  hablar 
s  de  enamorados  tiernos, 

Y  las  pasiones  de  amor 
Turban  la  lengua  y  el  seso , 
Cual  á  mi ,  que  ba  tantos  días 
Que  ardiendo  en  este  deseo , 
iNo  ha  habido  valoren  mi 
Para  decirte  que  peno 

Por  ti,  y  que  por  ti  huigo 
Todo  lo  que  da  contento , 
Pues  ninguno  me  lo  da 
Si  no  es  cuando  A  ti  te  veo. 
Cuyos  regalados  ojos , 
Frente ,  boca  •  cuello  y  pecho , 
Me  traen  rendido  á  decirte 
Que  de  ti  apartando  d  cefto. 
Des  lugar  A  mi  rason , 

Y  A  mi  padecer  el  premio.— 
Andría  se  volvió  4  miraUo » 

Y  dijole  asi  riendo  : 

—No  estAs  bien  eu  la  cocina , 
Amigo  Lucio  Apoleyo, 
Que  demás  de  ser  lugar 
Indecente ,  corres  riesgo , 
Si  tA  vienes  encendido 
Venirte  acercando  al  foego ; 
One  si  el  de  la  chimenea 

Y  el  tuyo  se  Juntan,  temo 
Que  se  ba  de  quemar  la  casa, 
Sin  que  tengamos  remedio , 

Y  mas ,  si  acude  una  parte 
De  lo  mucho  que  yo  tengo , 
VerAs  arder  una  esfera. 
Un  Etna  y  im  Mongibelo, 
Sin  que  lo  pueda  apagar 
Nadie ,  sino  yo  que  puedo. 

Y  dejando  estas  razones. 
Vete,  porque  yo  no  quiero 

?ne  PAnfllamfse&ora 
e  halle  en  aqueste  puesto. 
Que  de  solo  Imaf^aílo, 
Hablando  contigo  tiemblo , 
Porque  es  tan  mn  hechicera 

9oe  con  hojas  de  belefto, 
con  unas  pedreznelas , 

Y  unas  planchuelas  de  acero. 
Hace  cosas ,  que  en  Tesalia 
Son  contadas  por  misterio. 
Yo  esu  noche  Iré  sin  fslta 

A  hablarte  A  tu  aposento. 
Donde  te  diré  despacio 
Las  cosas  que  hacer  le  veo, 

Y  mas  agora  que  anda 
Pérdida  tras  un  mancebo 
Que  la  desdeña ,  y  la  huye, 

Y  ella  ardiendo  en  amor  ciego 
Se  muda  en  varías  figuras, 
Para  vengar  su  desprecio.  -*- 
Rióse  Andria ,  y  tapóse 

El  rostro,  en  diciendo  aquesto, 

Y  Apukyo  le  replica: 


—Eso  es  lo  que  yo  deseo« 
Verle  hacer  esas  cosas,, 

Y  por  solo  verlas  vengó : 
Asi,  Andria  mia,  querida. 
Da  orden  que  70  vea  eso. 
Que  no  habrA  cosa  en  el  mundo 
Para  mi  de  mas  contento.— 
Andría  le  dyo :  —  Anda  vete. 
Que  A  P Anilla  venir  siento, 

Y  aguárdame  cuando  digo. 
Que  eso  y  lo  demás  ten  cierto. 
Apule70  dio  la  vuelta 
Porque  no  lo  vea  huyendo. 
Entró  PAnfila ,  y  Milon 
Pidiendo  de  cenar  luego,    . 
Llamó  Nilón  A  su  huésped , 

§ue  salió  su  voz  oyendo , 
puesto  en  conversación 
Mil  cosas  trató  con  ellos ; 
Aunaue  PAnfila  callaba 
Fingiéndose  estar  durmiendo, 
Recostada  sobre  el  brazo. 
De  coando  en  cuando  _' 
A  veces  hablando  bajo , 

Y  A  veces  hablando  recio. 
Coa  mal  formadas  razones, 
En  confuso  y  ronco  estruendo 
Hiriendo  A  veces  la  tierra  • 

Y  A  veces  hablando  al  cielo. 
Volviendo  en  blanco  los  ojos, 
Extremeciéndose  el  cuerpo, 
Retorciéndose  las  manos. 
Con  la  boca  haciendo  gestos. 
MHon,  qoe  vio  A  su  miger 
A8l,leaiJoA  Apuleyo, 
—Este  es  mal  de  corazón. 
Según  que  dicen  los  médicos. 
Mas  ellos  saben  tan  pooo 

|ue  en  lodo  hablan  A  tiento, 
¡ne  en  no  sangrando  ó  purgando 
lo  saben  hacer  remedio.— 
Esto  diciendo  Milon , 
PAnfila  volvió  en  so  acuerdo. 
Con  semblante  pavoroso 
Aunque  se  soseaó  presto , 

Y  limpiAndose  el  sudor 
Al  huésped  miró  riendo 
Que  de  ver  que  lo  miraba 
No  le  alcanzaba  el  resuello. 
A  este  punto  llegó  Andria 
Con  la  cena ,  y  puso  lueffo 
La  mesa ,  y  sentados  todos , 
Con  ella  acabó  su  duelo. 
Satisfaciendo  A  sus  vientres 
Ceres  y  el  padre  Liéo, 
Volviendo  su  pesadumbre 
En  alegre  pasatiempo, 

Y  el  desmayo  en  trisca  y  risa , 

Y  en  chacota  su  silencio. 
Ya  la  luz  del  claro  dia 
Ausente,  de  este  hemisferio , 
Dejaba  entrar  las  tinieblas 
Por  el  ausencia  do  Febo, 

Y  convidan  A  entrégame 
Al  Mando  y  sabroso  soeiío 
A  los  boinores  y  animales , 
Las  lumbres  y  astros  del  cielo, 
Cuando  dejando  la  mesa 
Todos ,  A  dormir  se  fueron. 
Dando  A  entender  que  la  hora 
Les  convidaba  A  haceHo, 
Que  era  lo  que  deseaban 
PAnfila  y  Lucio  Apuleyo, 

Ella  para  usar  su  arte , 

Y  él  para  aplacar  su  fnego , 
Que  aquejado  de  su  fuerza 
No  le  nejaba  quielo. 
Aguardando  la  venida 

De  Andría ,  cual  fué  el  concierto. 
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Eli  cuja  iÉUginacion 
Todo  ocupado  y  retaelto , 
AcumImi  80  tardania , 
CoD  no  tardarte  momeoto ; 
Cosa  cierta  eo  loa  que  amao 
Desetperallea  el  tiempo , 

Y  estar  coatando  laa  boras 

Y  los  mioatos  núdieiido , 
Temer  y  desooottar. 
Recelar  de  lo  mas  cierto , 
Caal  Lacio  Apnleyo  estaba 
Batre  amor,  sospeclia  y  miedo , 
Temieodo  si  esta  olirldada 
Aodria ,  A  si  la  ocupa  el  sueño ; 
Si  aceptó  burlando  del 

Su  venida,  ó  si  ftié  yerro 
Suyo,  y  no  promesa  d*ella , 
Pues  no  estaba  ya  en  el  puesto. 
Estando  en  este  cuidado 
Llegó  Aodria ,  y  tocó  quedó 
La  puerta,  cuan  auedo  pudo 
Con  las  puntas  de  los  dedos , 
Que  no  faié  menester  mas 
Para  abrirse,  y  entrar  dentro ; 
Que  á  dispuesta  voluntad 
No  impide  füena  de  hierro. 
Cuando  Apuleyo  la  vido. 
Vio  de  amor  el  cielo  abierto; 
Ecbóle  en  lomo  los  braios 
Del  inhiesto  y  blanco  cuello, 

Y  ella  con. semblante  aleffre 

l«  inclinó  en  su  hombro  isquierdo; 

Y  asi  juntos  él  y  ella , 
Algún  espado  estuvieron  : 
Mas  viendo  que  se  pasaba 
De  la  noche  el  curso  presto, 

Y  que  ya  tenia  ocupado 

El  medio  espacio  del  cielo. 
Guiados  del  ciego  amor, 

Y  de  su  ardiente  deseo, 
A  dar  fin  i  su  cuidado 

De  un  acuerdo  ambos  se  Rieron , 
Adonde  acabaron  cosas. 
Coatan  alegre  comienzo, 
Que  el  amor  lleno  de  envidia 
Como  instable  v  aIu  gobierno, 
Remnneró  al  ciego  amante 
Con  diferente  suceso , 
Volviéndole  de  hombre  en  bestia 
Por  ub  modo  extralio  y  nuevo, 

Sue  no  se  cuenta  de  Circe 
aber  tal  mudanza  hecho, 
Ni  usar  tal  trasformacion 
El  marino  dios  Proteo. 
Pasáronse  algunos  días 
Que  Lucio  alegre  y  contento. 
Con  Andria  se  reblaba 
En  alegres  pasatiempo». 
Aunque  siempre  deseoso 
Que  le  mostrase  el  efecto. 
Que  Panfila  hacia  con  yerbas 
Con  piedras  v  con  ungüentos , 
Con  formas  de  alambre  y  barro. 
Con  sos  razones  y  apremios , 
Pues  su  principal  venida 
Era  solamente  á  aquello. 
Andria ,  que  no  se^^lvidaba 
Del  deseo  de  Apuleyo, 
Con  diligencia  y  cuidado 
Bascaba  ocasión  y  tiempo 
Con  que  á  Panfila  pudiese 
Ver  Ludo,  libre  de  riesgo  : 

Y  asi  viendo  que  una  noche 
Panfila  tenia  aderezo. 
Para  d^ando  su  forma 
Vuelta  en  buho  alzar  el  vuelo 
A  procurar  á  su  amante , 
Que  con  desden  y  desprecio 
Convspondia  á  su  amor, 


A  su  pena  y  llanto  eterno, 

Y  volallo  por  el  aire 

Si  no  acudiese  á  su  ruego, 
Andria  vino  adonde  estaba 
Lucio,  que  avisado  d^esto 
Le  pidió  que  lo  llevase 
Adonde  pudiese  vello. 
Fué  por  ella  obedecido 
El  mando  del ,  y  asi  luego 
Yéndolo  guiando  ella , 
Con  pasos  blandos  y  quedos 
Llegaron  ambos  á  dos 
Con  la  oscuridad  cubiertos 
Adonde  Panfila  sola 
En  un  cerrado  aposento 
Estaba ,  con  muchas  lumbres 
Mil  caracteres  haciendo. 
Vestida  de  nn  cendal  blanco. 
Sueltos  lodos  los  cabelios. 
Pusiéronse  Andria  y  Lucio 
A  ver  por  los  agujeros , 

Y  viéronla  desnudar 
De  lodos  sus  aderezos, 

Y  quedar  en  carnes  vivas 
Haciendo  cien  mil  meneos , 
Hablando  unas  veces  ronco , 
Otras  pavoroso  y  recio. 
Abrió  un  arca ,  y  sacó  d'ella 
Muchas  blatas  de  ungfieutos , 

Y  púsolasjontoásf. 
Metiéndose  ella  en  un  cerco, 

Y  con  el  ungtkenlo  de  una 

Se  untó  apriesa  iodo  el  cuerpo. 
Desde  la  planta  del  pié , 
Hasu  eadma  del  caoello. 
Diciendo  algunas  palabras : 
Luego  que  esto  tuvo  hecho. 
Se  comenzó  á  sacudir 
Apriesa  todos  sus  miembros » 
De  los  cuales  poco  á  poco 
Plumas  le  salieron  luego, 

Y  le  crecieron  las  alas , 

Y  le  salió  un  pico  tuerto ; 
Las  uñas  se  le  encorvaron , 
Quedando  un  buho  perfecto : 
Comeraó  en  su  triste  canto 

A  cantar,  y  echando  el  vuelo 
Se  salió  por  la  ventana , 
Bl  veloz  aire  midiendo. 
Lodo,  que  estaba  mirando 
El  caso,  quedó  suspenso. 
Sin  poder  nablar  palabra 
En  grande  espacio,  de  miedo. 
Entendiendo  que  sin  duda, 
Aquello  que  vio  era  sueño. 

Y  al  cabo  de  estar  asi , 

Ya  que  recobró  su  acuerdo, 
Le  rogó  4  su  amada  Andria , 

8ue  con  aquel  mesmo  unguent 
on  que  Panfila  se  unió, 
A  él  lo  untase  al  momento. 
Porque  vuelto  en  buho  fuese 
Tras  ella,  á  ver  tal  misterio. 
Andria  le  dio  por  respuesta  : 
— ¿  Para  qué  roe  pides  eso  T 
¿Quieres  que  yo  misma  endeuda 
Para  en  oue  me  abrase,  el  Riego f 
Dime 2  ¿dónde  iré  á  buscarte 
Cuando  ave  te  vea  hecho. 
Si  tú  te  vas  por  el  aire 
Donde  no  hay  camino  cierto? 
No  me  demandes  tal  cosa 
Que  deimaginalla  tiemblo.— 
Apnleyo  le  replica 

—Andina ,  i  qulenmasque  á  mi  quiero. 
No  sean  parte  e^  temores 
Para  no  nacer  mi  ruego, 

Y  asi  te  pido  una  cosa. 
Que  me  declares,  primero 
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Si  en  ave  jo  coavertido , 
Volver  i  nU  furma  puedo , 

Y  ser,  detpaea  de  ser  ave. 
El  mismo  Lucio  Apuleyo , 

Y  si  puedo  4  oh  Andria  mía ! 
:  Por  esos  rubios  cabellos , 
Por  esa  hermosa  boca , 
Por  esos  claros  luceros. 
Que  no  me  digas  de  no , 

i»i  por  mi  fe  lo  merezco ! 
—Poder  volverte  en  tu  forma 
Aunque  en  ave  te  veas  vuelto , 
üíjo  Andria ,  es  C&cil  cosa 
Para  mi,  que  sé  el  secreto ; 

aue  PAnflla  mi  sebera 
é  ha  dado  lición  en  esto. 
Para  i  los  que  varias  formas 
Toman,  en  su  ser  volvellos. 

Y  esto,  no  me  lo  ba  enseñado 
Por  el  amor  que  le  tengo , 

Ni  porque  me  quiere  bien , 
Mas  por  su  bien  y  remedio, 

Y  tener  cuando  asi  viene 
Quien  la  vuelva  al  ser  primero : 

Y  mira  cuan  poca  cosa 
Es  menester  para  ello, 

§ue  con  bojas  de  laurel, 
con  un  poco  de  eneldo. 
Echado  en  agua  de  fuente , 

Y  iavalle  todo  el  cuerpo 

Con  ello,  y  que  beba  el  agua , 
Se  vuelve  en  su  forma  luego.-^ 
Oyendo  aquestas  razones 
Lucio,  con  mayor  deseo 
Le  volvió  á  pedir  que  al  puoto* 
D«*jando  todo  recelo 
Hiciese  lo  que  pedia , 
Sin  tenerlo  mas  suspenso. 
Andria,  aunque  temerosa, 
Viendo  á  Apuleyo  resuelto 
En  aquella  voluntad. 
Entróse  en  el  aposento 
Do  Pánflla  se  habla  untado, 

Y  sin  tardarse  momento 
Sacódeunabi^eta, 

Mas  de  la  mitad  de  ungüento* 
Apuleyo  sin  tardarse , 
De  su  desventura  incierto, 
Se  quitó  toda  su  ropa 

Y  quedó  como  nacemos , 

Y  él  mismo  comeraó  á  untaiM 
La  cabeza,  espaldas,  pechos. 
Por  una  banda  y  |K>r  otra , 
Sin  dejar  parte,  ni  extremo , 
Creyendo  nacerse  ave 

Cual  PAnflla  :  mas  el  délo 
Consintió  que  se  trocase 
La  bujeta  del  ungüento, 

Y  después  que  se  vio  untado 
Comenzó  con  mucho  esfuerzo 
A  mover  el  cuerpo  y  brasoe. 
Para  que  saliera  pelo. 
Como  A  PAnfila  salió. 

Mas  fué  diferente  efecto, 

8ue  no  le  salieron  plumas 
i  \u  alas  le  crecieron , 
Que  los  pelos  que  tenia 
bn  sedas  se  le  volvieron , 
La  piel  delffada  de  hombre, 
En  duro  y  áspero  coero , 
Los  dedos  de  pies  y  nanos 
Se  juntaron  y  cubrieron 
De  una  dura  v  gruesa  ufia. 
Crecida  por  los  exiremos ; 
Nacióle  una  larga  cob , 
Mudando  de  hombre  el  gesto , 
Haciéndosele  la  cara 
Muy  grande ,  el  hocico  luengo. 
Las  narices  aventadas , 


Los  labios  colgando  y  gruesos; 
Creciéronle  Ua  orejas , 
Cual  el  rostro  por  parejo , 
Quedando  al  fin  convertido 
En  asno,  Lucio  Apuleyo. 
El  cual  viéndose  en  tal  forma , 
Queriendo  qncÁarse  de  ello 
A  Andria ,  alzaiMi  la  vos » 
Mas  también  mudó  el  acento , 
Que  yendo  A  Isniur  sos  quejas 
Rebuznaba ,  y  no  podiendo 
Hablar,  daba  mil  rosnidos. 
Mil  respingos,  mil  revuelcos ; 
Que  aunque  perdió  forma  y  habla, 
Le  quedó  vivo  el  ingenio, 

Y  asi  los  ojos  en  Andria 
Tenia  fijos  sin  movellos , 
Enternecidos  del  dalk> , 
DemandAndole  el  remedio. 
Como  A  causa  principsJ 
Del  miserable  soeeso. 
Andria  llorosa  y  torbada. 
Hiriendo  su  rostro  beHo, 
Lloraba,  llamando  Injusto 
Al  hado,  y  cruel  al  eiek», 

Y  acuitAndose  decia  : 

—  iQné  orden  hay,  triste,  eo  esio! 
Que  no  poedo  deshacer 
Agora,  lo  que  está  hecho, 
Ni  enmendar  con  advertencia. 
Lo  que  hizo  el  torpe  yerro , 
Que  la  hora  me  lo  impide 

Y  lafeltade  aderezo, 

8ue  aunque  es  fkeil  lo  que  fUta , 
s  difícil  por  el  tiempo. 
Pues  con  mascar  unas  rosas 
QuedarAs  el  que  primero, 

Y  esus  hasta  ser  de  día 
No  las  hay,  ni  Tolas  tengo. 
Bijate  ahora  al  establo , 
Pues  que  no  puede  ser  menos. 
No  te  cola  aqui  mi  ama , 

Que  sera  peor  exceso , 
Que  lo  que  A  mi  cargo  queda 
SerA  en  dando  su  luz  Pebo.-* 
Bajó  Lucio  la  cabeza, 

Y  dejando  el  aposento 
Se  hié  A  la  caballeriza , 
Do  vio  su  caballo  Ineco , 

Y  otro  jómenlo  con  éi , 

Del  huésped ,  y  entre  ellos  puesto, 
CuAl  le  oa  coz,  cuAl  bocado, 
Al  triste  Lucio  Apuleyo, 
Que  aunque  convertido  en  asno, 
El  sentido  tenia  entero , 

Y  asi  se  metió  A  un  rincón 
Considerando  su  duelo, 
Su  no  vista  desventura 

Y  de  amor  el  duro  premio, 

Y  al  término  A  que  lo  in¡o 
De  la  mAgica  el  deseo. 
Estando  en  este  cuidado 
Deseando  ya  el  remedio, 
Entraron  unos  ladrones 

Las  puertas  por  ttaerza  abriemlo, 

Y  liando  cuanta  ropa 
Habla  en  casa,  se  füron 
Al  establo,  y  viendo  en  él 
El  caballo  y  los  Jumentos, 
Cargaron  todos  los  lios, 

Y  las  cosas  de  mas  peso, 

Y  dándoles  muchos  palos 
Al  monte  fueron  con  ellos » 
En  cuyo  camino  A  Lucio 
Mil  cosas  le  sucedieron , 
Hasta  que  comió  unas  rosas 
Con  que  en  su  fbrma  fué  vuelto. 

(Coeva,  Ciü/f^^ 
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46S. 

UlPOMEKtvS. 

nípomeues,  nn  faron 
Principe ,  se  seúaló 
De  los  raerles  aienienses . 

Y  eoo  pas  los  sajeló. 
Este  coD  Doble  señora 
Hooradamente  casó, 
De  la  coal  babo  ana  bija 
Ooe  bermosora  la  doló. 
Coaoio  mas  creoó  en  edad 
Mas  bermosa  pareció. 

El  padre ,  como  era  sabio , 
Sobre  ella  siempre  veló. 
Sabiendo  qae  la  bermosora 
Macho  daflo  acarreó, 

Y  mas  qa'era  de  m  iteres 
La  cepa  do  procedió. 

De  grandes  Toé  demandada , 
Por  ricos  se  reqoestó  : 
La  mujer  como  es  variable, 
Siéndolo  esta,  se  varió, 

Y  es  que  la  hermosa  doncella 
La  virginidad  perdió. 
Manifestindolo  al  padre 

De  gran  ira  s'indinió  : 
Tomóla  por  los  cabellos , 
En  an  establo  la  entró , 

Y  con  an  feros  caballo 
Qae  tenia,  la  encerró. 
Cerrada ,  tomó  la  llave , 
€:oosigosela  llevó, 

Y  sin  dalles  á  comer 
Una  semana  pasó. 

El  caballo,  con  la  hambre 
A  la  doncella  apaftó, 

Y  con  sos  dientes  y  patas 
Toda  la  despedazó  : 

Asi  la  triste  donceUa 
De  aqoesta  soerte  murió. 

{Cnei^ñoro,  Flor  ii  tnamoradci.) 


464. 


riaAllO  T  TISBE.—  I. 

(Anónimo.) 

Tisbe  y  Pfraroo  qae  faéron 
Leales  enamorados , 
Allá  en  la  gran  Babilonia 
Nacidos,  también  criados. 
De  80  desastre  y  fortooa 
Qoiéroos  contar  y  sus  hados. 
Piramo,  gentil  mancebo 
De  nobles  padres  honrados. 
Requirió  a  Tisbe  de  amores 
Con  motes  moy  requebrados. 
Apiadándose  Tisbé 
De  sos  penas  y  cuidados, 
Concertáronse  una  noche , 
En  ser  sus  padres  echados. 
Salir  ftiera  la  ciudad , 
Secretos,  disimulados, 
A  un  lugar  constituido 
Junto  de  anos  verdes  prados 
Fuera  de  conversación 
Por  estar  mas  ocultados. 
Tisbe ,  la  hermosa  doncella , 
Fué  con  pasos  abreviados. 
Primera  venida  al  puesto » 
Do  con  gritos  denodados 
Vio  venir  una  leona , 
Los  pies  en  sangre  bafiados 
De  una  vaca  que  habla  muerto 
Por  aquellos  despoblados. 


De  gran  miedo  dio  A  huir  : 
Con  sentidos  alterados 
Dejó  el  manto,  y  la  leona 
Con  sus  pies  enaangreotados 
Rizóle  pedazos  todo. 
Dándole  fieros  Jbocados. 
Ya  Piramo  se  venia 
A  do  hablan  de  ser  hailades , 

Y  por  la  loa  de  la  luna, 

Í[ne  daba  por  los  sembrados , 
Conoció  el  manto  de  quien 
Fué  por  sus  dedos  trenzado. 
En  ver  rasguños  tan  6eros , 

Y  de  sangre  señalados 
Dijo  :~Leona  ha  de  presto 
Mis  placeres  cootumdo . 

Y  poes  sos  carnes  y  boesos 
En  so  vientre  ha  sepultado 
De  mi  tan  qoerida  Tisbe, 
Sean  mis  día  abreviados.— 
Hirióse  con  el  pofial , 
Fueron  de  presto  acabados. 
Volviendo  alU  Tisbe ,  vido 
A  sos  amores  finado : 

Con  el  mesmo  puñal ,  dtóse 
En  sos  pechos  delicados. 
Morieron  ambos  á  dos 
Como  amantes  desdichados , 

Y  de  alabastro  eo  sepoilcro 
Jantes  (taéron  sepaltedos. 


( CmdOñetQ,  Fffr  4$  mtm^rtioi. 


468. 

Haaaof  TiSBB.>-Hi. 
{De  lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

En  la  grande  Babilonia 
Que  Semframis  fundara , 
nramo.  gentil  mancebo , 
Y  una  doncella  moraban. 
Habla  Tisbe  por  nombre , 
En  hermosura  extremada , 
Ambos  en  edad  iguales, 
En  gentileza  y  en  gracia  : 
Ningún  semejante  á  estes 
fin  sus  tiempos  no  se  hallaba  : 
Ambos  en  grande  amistad. 
Desde  niños  se  criaban; 
Siendo  sus  padres  vecinos 
Continuo  juntos  andaban. 
Creció  su  amor  con  los  años , 
Perfectamente  se  amaban : 
Sos  padres  lo  han  conocido . 
De  estorbarles  ordenaran 
Aquella  conversación» 
Que  en  ellos  ten  viva  cataba: 
No  lo  pudieron  hacer, 
Que  su  amor  loa  remediara. 
Un  resquicio  mqy  oculto 
Entre  ambas  casas  boscaran , 
Do  ningooo  los  sentia; 
Por  atli  ambos  hablaban  : 
Los  sos  secretos  amores 
Por  atli  comunicaban. 
Los  corazones  de  entrambos. 
Viéndose  macho  descansan  : 
Machas  veces, verse  jonlos 
Los  amantes  deseaban , 
Besándose  y  abrasando. 
Mas  la  pared  los  estorbaba. 
Incitados  con  so  amor , 
Con  la  pared  razonaban : 
— i  Por  qoé  nos  eres  molesta  ? 
Di ,  croel :  ¿por  qoé  estorbabas 
Qoe  no  se  ionten  aquestos 
Qae  tonto  lo  deseaban?-* 
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En  estas  y  otru  eosas 
Macho  tiempo  alli  gastaban , 
Hasta  qae  ya  fatigados 
Con  la  Tida  que  pasaban , 

Y  no  podiendo  sufrir 

Lo  que  los  atormentaba , 
Conciertan  este  concierto , 
Qae  otro  remedio  no  bailaban  : 
Üue  otro  dia  bien  de  noche, 
Caando  todos  reposaran 
Sin  qae  nadie  los  sintiese 
Se  saliesen  de  sos  casas, 

Y  fuesen  A  un  arboleda 
Que  por  lugar  sefialaban , 
Para  gozar  sos  amores 
Libremente!,  y  sin  qae  baya 
Quien  les  oaose  impedimento 
(k>mo  basu  alli  lo  bailaban. 
Venida  qae  toé  la  noche. 

Ya  que  todos  descansaban, 
Sallo  de  so  casa  Tisbe 
Como  la  qae  deseaba 
Verse  ya  con  su  querido 
Como  firme  enamorada. 
Al  lugar  constitaido 
M oy  alegre  caminaba , 

Sue  la  fuerza  del  amor 
Ala  hecho  muy  osada, 
('«erca  era  de  la  cuktad 
Esta  arboleda  nombrada : 
Sentóse  buo  un  moral 
Mientras  Ptramo  llegara. 
Ella  con  grande  congoja 
Como  su  amigo  tanuba. 
Vio  venir  unaleooa' 
Con  la  boca  ensangrentada. 
Viene  A  beber  A  ana  fuente 
Que  está  cerca  do  ella  estaba ; 
Con  miedo  que  d*e11a  tiene 
En  una  cueva  se  entraba  : 
Dejó  el  manto  en  el  camino 
Como  la  que  iba  turbada. 
Cuando  bebió  la  leona 
Para  el  bosque  se  tomaba; 
Vio  estar  el  manto  en  el  suelo. 
Con  las  ufias  lo  rasgaba. 
Hizolo  muchos  pedazos , 

Y  todo  lo  ensangrentara. 
Piramo  salió  mas  tarde ,    . 
Vuo  adonde  Tisbe  estaba » 
Las  pisadas  de  la  leona 
Vido  con  la  luna  clara 

En  el  polvo,  bobo  gran  miedo. 
Mas  luego  se  esforzara. 
Anduvo  mas  adelante 

Y  con  el  manto  encontrara 
Despedazado  y  sangriento , 

Y  desque  tal  lo  mirara 
Conoció  qué  en  de  Tisbe 

Y  que  ella  lo  cobQaba. 
Creyó  su  amada  ser  muerta ; 
Tristemente  lamentaba  : 
Con  sospiros  dolorosos, 

Que  el  corazón  le  arrancaban, 
Decía  :  —¡Triste  de  mí ! 
D*este  mal  ful  yo  la  causa ; 
¡  Debiera  ser  yo  el  primero 
En  venir  A  esperarla ! 

Y  pues  fui  tan  desdichado 
El  vivir  me  desagrada. 
Ya  deseo  que  viniesen 
Leonas  d*esta  montaña , 

Y  este  perezoso  cuerpo 
Con  las  sus  uñas  deshagan , 
Que  yo  merecía  la  muerte 

Y  no  aquella  desdichada. 
Pues  que  le  mandé  venir 
Donde  la  muerte  hallara. 

¿  Dónde  estas ,  señora  Tisbe? 


Dónde  eslAs,  que  no  me  hablas? 
iQué  haré  agora  sin  ti 
Viviendo  vida  penada? 
Mas  no  es  justo  que  yo  viva 
Sin  de  mi  hacer  venganza.-* 
Esto  dicho  tomó  el  manto 

Y  al  moral  se  allegaba ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Lo  besaba  y  abrazaba. 
Ansí  hablaba  con  él 
Gomo  si  fuera  su  amada. 
Después  de  haber  lamentado 

Y  afligido  la  su  alma, 
Dyo  :  —  Recibe ,  señora , 
Venganza  que  de  mi  daba.— 
Puso  la  espada  en  los  pechos 

Y  sobre  ella  se  arrojaba , 

Y  con  el  peso  del  cuerpo 
Salióle  por  las  espaldas. 
Con  el  ansia  de  la  muerte 
Como  el  cuerpo  meneaba 
Salíale  mucha  sansre , 
Que  todo  el  suelo  ñafiaba. 
Salió  la  hermosa  Tisbe 

De  adonde  escondida  estaba, 
Creyó  que  sería  venido 
Piramo ,  A  buscario  andaba , 

Y  como  no  parecía 

A  el  moral  se  tomaba. 
Vio  estar  el  cuerpo  tendido 
La  color  amortiguada : 
HAcia  tras  se  retiró 
Como  mi^er  espantada. 
Paróse  tal  como  muerta. 
El  corazón  le  temblaba : 
Dudosa  estaba  entre  si 

Y  no  se  certificaba. 
Si  era  aquel  el  moral 
Que  cuando  huvó  dejara. 
Después  mirando  mejor 
Conoció  lo  que  dudaba , 
Conoció  el  cuerpo  estar  muerto 
Vio  en  él  metida  el  espada. 
Conoció  que  era  su  amado 

El  que  muerto  allí  fincaba , 
Comenzó  A  dar  grandes  gritos , 
¡LAslimaeranuraria! 
El  su  delicado  rostro 
Con  las  manos  arañaba , 

Y  con  grande  crueldad 
Los  sus  cabellos  mesaba, 

Y  con  entrañable  amor 

El  cuerpo  muerto  abrazaba , 

Y  muy  amorosamente 
En  el  rostro  lo  besaba. 
Con  voz  ronca  de  llorar 
D'esta  suerte  razonaba : 
— Dime ,  Piramo,  señor. 
Poseedor  dé  mi  alma , 

Di :  ¿quien  en  tan  breve  tiempo 
Tal  como  estAs  te  parara? 
Resnondedme ,  seiior  mío , 
Hablad  A  quien  os  hablaba  : 
Yo  soy  la  que  siempre  amastcs. 
Yo  soy  la  que  A  vos  amaba, 
Abri  esos  vuestros  ojos, 
Mirad  A  quien  os  llamaba, 
CaUd  que  soy  vuestra  Tisbe, 
¡  Señor  mío ,  alzA  la  cara ! 
Abrió  Piramo  los  ojos 
Ya  qu*el  alma  'se  le  arranca , 
Caando  oyó  el  nombre  de  11sbe, 

Y  mostró  que  se  alegraba. 
Quiso  hablarle  y  no  pudo 
Porque  su  fin  lo  estorbaba , 

Y  luego  en  el  mismo  punto 
En  sus  brazos  espiraba. 
Caando  ella  conoció  el  manto, 

Y  lo  vido  cual  estaba, 
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Alxólotojotalcido; 
De  Doevo  tanto  lloraba 
Qne  loa  airea  eon  las  quejas 
lie  sos  voces  resonaban, 

Y  Tiendo  eómo  salla 

Por  las  espaldas  la  espada, 
Dijo :  —  I  Oh  sin  femara  yo ! 
¡  Ota  qué  desdicha  tamaSa ! 
¿Qoé  ofensa  hice  A  mis  dioses? 
I  Porque  ansí  me  castigaban  Y 
Aqoel  qne  faé  cansa  d^esto 
A  ellos  mego  que  mal  haya ; 
No  es  justo  esté  yo  vha, 
Pnes  que  lú  ya  no  lo  estabas. 
A  mis  parientes  y  tuyos 
Aquesto  yo  les  rogaba , 
Nos  entierren  ambos  Juntos; 
Nuestro  amor  lo  demandaba. 
En  la  Tida  iguales  ftairoos 

Y  en  la  muerte  desastrada, 

Y  también  mego  i  los  dioses 
Me  concedan ,  suplicaba , 
Que  en  memoria  d*este  hecho 
A  este  árbol  le  sea  mudada 
La  fhita,  que  sea  muy  negra. 
La  cual  agora  es  muy  blanca ; 
i  Pues  tanto  mal  encubría 
Merece  le  den  tal  pan  1  — 
Desqueesto  hobo  hablado , 

A  su  amigo  se  acercaba ; 
Sacó  la  espada  del  cuerpo, 

Y  con  ella  se  matara. 
Juolo  i  Pframo  cavó  : 
Muertos  alli  los  hallaran. 
Llevironios  sus  parientes 
A.  Babilonia  su  patria  : 

Sus  padres  los  lloran  mucho, 
El  pueblo  los  consolaba ; 
A  Pframo  y  Tisbe  amantes 
En  un  sepulcro  enterraban. 

(Sbpúlteda,  ñomaneet  mievam^nte  sacñdot,  etc.) 

I  Larfo  y  Msado  romance,  pero  en  el  eaal  bira  se  paree« 
que  Sepaheda,  para  eomponerle,  no  tenia  la  paaia  de  uua  cr6- 
n.ca  que  le  ligase. 


466. 

CEANDRO  Y  HlRO.  —  I. 

(Anónimo,) 

Por  el  brazo  del'Esponto 
Leawlro  va  navegando : 
Sale  del  puerto  cíe  Ahldo 
Hida  Sesto  caminando : 
Su  Hndo  cuerpo  es  navio. 
El  amor  le  va  animando. 
Sus  brazos  sirven  de  remos, 
Qu*el  agua  van  apartando, 

Y  los  pies  por  gobernalle 
A  su  trabiyo  ayudando : 
Por  aguja  su  cabeza 

Del  norte  no  va  curando  : 
La  lumbre  es  la  que  le  llama. 
Por  ella  se  va  guiando. 
Derribara  el  viento  aquella 
Triste  curso  sefialando ; 
Soltó  los  vientos  Neptuno; 
El  mar  anda  rodeando, 
Júpiter  rompió  sus  sellos 
Muy  grande  furor  mostrando, 

Y  el  esforzado  amador 
Va  con  Animo  nadando. 
La  fortuna  lo  maltrata , 
Con  las  ondas  va  luchando  : 
Tanto  esforzaron  los  vientos 

8u'el  triste  se  va  cansando, 
o  empezó  con  gran  dolor 
P*este  modo  lamentando. 


—  ¡Oh  la  mi  tierra  de  Abido! 
i  Qué  pensarás  yo  faltando  ? 
:  Oh  mis  parientes  y  amigos! 
No  me  esperéis  paseando : 
i  Oh  la  mi  señora  Hero! 
¿Qué  harás,  dime  tu,  cuando 
Verás  este  triste  cuerpo 
Que  t'estaba  contemplando  ?■  — 
Leandro  estando  en  aquesto. 
Su  vida  se  iba  apocanoo : 
Zabullóle  Tagua  al  hondo. 
Murió  el  triste  suspirando, 
Y  con  decir  :  —  ¡  Hero !  •,  Hero !  — 
Su  vivir  se  foé  acabando. 

( Cancionero,  Flor  do  tnamorodot.) 
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LEAXDRO  Y  HESO.  —  11. 

{Anónimo.) 

Aguardando  esuba  Hero 
Al  amante  que  soUa , 
Con  tristeza  y  gran  cuidado 
De  ver  cuan  tarde  venía. 
Miraba  de  una  vontana 
El  temporal  que  corría; 
Por  las  orillas  del  mar 
Los  lindos  ojos  volvía, 

Y  en  ver  la  onda  que  daba 
A  U  torre  do  vivia , 
Pensaba  qu*era  Leandro 
Con  la  escuridad  que  hacia. 
Pero  en  su  mirar  contino 
Ya  qu'el  alba  esclarescia , 
Vido  un  hombre  alli  tendido 
Que  muerto  le  paresda. 
Después  que  lo  hubo  mirado, 
Conociólo  en  demasía , 
Qu*era  su  amigo  Leandro, 

8oe  amaba  mucho  y  quería, 
on  grandísimo  dolor 
Estas  palabras  deeia: 
—  ¡Oh  desdichada  mujer ! 
Oh  gran  desventura  mía , 
Pues  he  perdido  má  amado 
Que  mas  que  á  mi  le  qoeria ! 
¡Bien  me  privaste ,  fortuna , 
Del  gozo  que  poseía! 
j  Ven  ya ,  muerte,  si  quisieres , 

Y  darte  líe  esta  alma  mia ! 

I  Viendo  mi  señor  ya  muerto 
No  quiero  vivir  un  dia !  — 

Y  diciendo  estas  palabras 
S*echó  con  gran  osadia 
Desde  la  ventana « abiJo , 

Y  eochna  el  cuerpo  caía. 
A  Leandro  acompañando 
La  hermosa  Hero  moria  : 
En  los  campos  Elíseos 

A  Hero  y  Leandro  en  conipafiia 
Sepultaron  juntamente 
Con  tristeza  y  agonia. 

{Cancionero,  Flor  de  enumorodoo.) 
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HACmiSNTO  DC  PÁRIS. 

(De  lorenxo  de  Sepúiueda,) 

Preñada  es  la  reina  Hécuba 
Su  mi^er  del  rey  Priamo  : 
Una  noche  en  su  dormir 
|Jn  sueño  había  soñado. 
Gran  pavor  tomó  la  Reina* 
Al  Rey  lo  ha  revelado : 
Es  el  sueño,  que  paría 
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Ud  ftiego  cruel  y  bn?o 
One  abrasaba  á  toda  Troya ; 
Destraida  babia  quedado. 
Priaroo  con, gran  temor 
A  su  dios  ba  preguntado 
Lo  qne  sicmíica  el  soefio. 
Luego  le  roe  declarado ; 

8ue  de  Hécoba  nacería 
n  byo  muy  malhadado* 
Cansa  de  destraidon. 
De  aqnese  reino  troyano. 
Priamo  que  aquesto  oyó. 
Luego  babia  sentenciado 
Que  el  büo  que  le  naciese 
Fuese  luego  degollado. 
Un  byo  parió  la  Reina 
De  muy  gran  beldad  dotado; 
Mas  movida  á  compasión 
No  consintiera  matarlo. 
Hizole  secretamente^ 
Dar  A  aquellos  que  el  ganado 
Del  rey  Priamo  traían 
En  las  selvas  pacentando. 
Para  que  allá  lo  criasen : 
Llamarle  mandó  Alejandro. 
Siendo  ya  crecido  eu  dias, 
Hijo  de  pastor  llamado , 
El  oflcio  pastoral 
Bien  lo  iba  ejercitando. 
En  aqnesa  selva  Ida 
Apacienta  los  ganados. 
Que  eran  de  Priamo  el  rey ; 
Diestro  es  v  ejercitado. 
Cuando  lidiaban  dos  toros 
Al  vencedor  de  buen  grado 
Con  corona  de  Vitoria 
Era  por  el  coronado  : 
Dicen  que  es  justo  juei ; 
París  todos  le  ban  nombrado. 
Del  se  enamorará  Enome, 
Que  ganado  anda  guardando. 
Ambos  del  amor  heridos 
Publicanse  su  cuidado; 
Juntos  andan  por  los  montes. 
De  compaña  se  arredrando ; 
Ambos  quieren  soledad 
Para  gozar  sus  regalos. 
Conocido  fué  París 
Por  hijo  del  rey  Príamo, 

Y  llevado  á  su  real  casa, 
Enome  sola  ha  quedando; 
Lamenta  su  soledad. 
Llora  el  poco  cuidado , 

Y  la  pande  ingratitud 

Que  París  con  ella  ha  usado. 
Mal  pasando  los  servicios 

8ne  le  hizo  señalados, 
ándole  su  libertad , 
hiendo  querido  v  amado 
D*ella  mas  que  de  ninguno 
Lo  fuera,  ni  en  tanto  grado. 
Porque  con  perpetuo  olvido 
D*eira  no  se  babia  acordado 
Después  que  paredó  ser 
Hijo  de  Rey  tan  honrado. 
Mas  por  tanta  ingratitud 
£1  amor  no  le  ba  menguado, 

8ue  en  su  memoria  lo  tovo, 
ue  nunca  le  ha  olvidado; 

Y  aun  después  de  Páris  muerto 
Del  ejército  greciano. 

Como  vio  el  cuerpo  difunto , 
Sin  peso  habla  quedado, 

Y  con  el  grande  dolor 

La  muerte  la  babia  llevado. 

(SBPáLWDA,  Ronumeet  nunumenfe  tacadot,  etc.) 
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Jimao  K  rinis. 

(Anónimo  K) 

Por  una  lioida  «apesun 
De  arboleda  muy  florida 
Donde  corren  muchas  fuentes 
De  agua  dart  muy  lucida , 
Un  no  caudal  la  cerca 

8ue  nasce  dentro  en  Turquía 
n  las  tierras  del  Soldán 

Y  las  del  gran  can  Surto: 
Mil  y  ouinieatos  molíAos 
Qne  d*el  muelen  noche  y  día , 

Quinientos  muelea  canela 
quinientos  pedas  finas, 

Y  quinientos  muelen  trigo 
Para  sustentar  la  vida. 
Todos  eran  del  gran  Rey 
Que  á  los  reyes  precedía , 
Padre  del  buen  caballero. 
Orden  de  caballeria. 

Del  esforzado  Don  Héctor 
Que  á  los  griegos  destruía. 
hn  medio  d'esta  arboleda 
El  inñinto  Páris  dormía  ; 
El  arco  tiene  colgado 
De  una  murta  muy  florida, 

Y  el  aljaba  de  los  tiros 
Por  cabecera  tenia. 

Era  por  el  mes  de  mayo , 
Que  los  calores  hacia; 
Por  el  suelo  muchtf  flores. 
Muchas  finas  clavellinas, 
De  lirios  y  rosas  frescas 
Qu*era  grande  maravilb. 
Alli  el  ruiseñor  cantaba 
Con  muy  dulce  melodía  : 
Cantaban  mil  paiaricos 
Todos  con  grande  armonía. 

Y  estando  asi  el  Infante, 
Qu*el  soefio  mas  le  venda, 
Dormiendo  softaba  un  soefio 
De  una  rislon  que  vela. 

De  tres  las  mas  lindas  damts 
Qu*en  todo  el  mundo  babia , 
Vestidas  de  oro  y  de  seda, 
Perias  y  gran  pedrería. 
Los  joyeles  que  llevaban 
No  tienen  par  ni  valia  ; 
Rubios  cabellos  tendidos, 

§oe  un  sotil  velo  cubría, 
estando  así  dormiendo, 
8ne  de  sí  nada  sabia, 
uando  estas  lindas  damas 
Cada  cual  bien  lo  servia. 
La  una  le  peina  el  cabeMo, 
La  otra  aire  le  bada. 
La  otra  le  coge  el  sodor 
Que  de  su  rostro  salla. 
Recuerda  el  infanto  Páris , 
No  sabiendo  si  dormta ; 
Mas  ya  en  si  acordado 
Con  espanto  que  tenia , 
Palabras  está  didendo ; 
De  aquesta  suerte  decía. 
—  ¡Oh  Dios,  y  qoé  lindas  damas! 
i  Qué  linda  fliosomía ! 
I  Bien  paresce  en  estos  gestos 
Ser  damas  de  ^an  valia ! 
Decidme ,  sí  sois  humanas 
O  si  sois  cosa  divina , 
O  si  sois  encantamiento, 
O  buena  ventura  mía. 
Dedd,  sí  puedo  senlros 
Con  las  fuerzas  y  la  vida, 
Aventuraré  mi  cuerpo 
En  batallas  noche  y  dia , 
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Porqa'el  dit  que  nasden 
Griodes  cosas  se  deciaa 
En  las  cortes  de  mi  padre 
Qoe  graodes  sabios  Itabia ; 

Y  auu  la  hifaula  dú  benuaua 
Que  lee  en  astrologia, 

Uyo  qa*eo  esta  arboleda. 
Dentro  en  esta  pradería. 
Me  vemia  á  mi  aventura 
Hor  donde  me  perdería. 
Has  aunque  sepa  morir, 
De  servir  no  cansaría, 
Qtt*en  los  buenos  caballeras 
Mal  está  la  cobardía.  — - 
Convidábanse  las  reinas 
i^ual  primero  hablaría. 
Hablóla  primera  Palas 
(Jna  razón  bieu  sabida. 

—  A  TOS  el  infante  Paria , 
Escuchadme  por  mi  vida , 
Pues  que  sois  tal  caballero 
Digno  en  la  sabiduría, 
lisiad  con  ojos  abiertos. 
Despertad  la  fantasía 
Porqu'estas  reinas  y  yo 
Venimos  en  gran  poríia 
De  cual  era  mas  herniosa , 
De  cual  era  mas  garrida. 
Piris ,  si  iuigais  por  mi 
Aqueste  don  os  daría  : 
Daros  be  ventura  en  armas, 

Y  dicha  en  caballería ; 
Vencerás  cualquier  batalla 
Aunque  tengas  demasía.  — 
Lueffo  que  acabó  la  Palas, 
Habló  Jano  :  asi  decía  : 

—  A  vos ,  esforzado  París « 
Oiga  vuestra  señoría : 
Caballero  sois  en  armas, 
Qu*en  el  mundo  otro  no  habia. 
Persona  tan  Justiciera, 
Porque  se  alegra  mi  vida. 
Que  sé  que  no  quitaréis 
Aquello  que  hoy  merescia , 

Y  si  me  dais  este  don 
Yo  á  vos  otro  daría. 
Daros  he  muchos  dineros, 
Mas  que  ningún  rey  tenia ; 
Sobre  todos  los  señores 
Siempre  habrás  la  seQoria.  -^ 
Hablado  que  había  Juno, 
Venus  luego  allí  venia , 
Vestida  de  ropas  verdes; 

Dn  arco  al  cuello  traía. 
Hablaba  luego  á  París, 
Que  delante  la  tenia. 

—  A  vos,  el  principe  Piris, 
Hi}o  del  Rey  d'esu  isla  : 
Hijo  sois  del  mejor  rey, 
Qu*en  todo  el  mundo  había ; 
Hermano  del  caballero 

§ue  Don  Héctor  se  decía  : 
o  sé  que  fuerza  ui  miedo 
N^os  hajrá  torcer  la  via, 
Por  do  espero  mi  derecho, 
París,  no  se  perdería. 
En  vuestras  manos,  señor, 
Encomiendo  la  honra  mía. 
Si  juzgas,  París,  por  mi, 
Por  empresa  te  daría 
Esta  saeta  de  amor, 
Qoe  llegando  lue^o  hería  : 
Darte  he  la  mas  hnda  dama 
Qu*en  el  mundo  otra  no  había  ^ 
Y ,  París,  sobre  las  otras 
Siempre  habrás  la  señoría.  — • 
Don  Párii  de  que  se  vido 
Metido  en  tan  gran  porfía , 
Bablaodo  muy  reposado 


Estas  palabras  deda : 

—  Suplico  á  vuestras  altezas  : 
Desnudas  veros  querría 
Porque  yo  pueda  juzgar 

Y  absolver  vuestra  porfía.  — 
Todas  juntas  á  la  par 

Se  desnudan  de  camisa. 
Juzgara  el  inCuite  Páris , 
D*esta  manera  decía : 

—  Qu*en  gala  y  en  discreción. 
Hermosura  y  cortesía , 

Y  en  todo  lo  que  hay  demás, 

Y  á  lo  que  á  él  le  páresela , 
Juzga  que  la  diosa  Venus 
Llevase  la  mejoría.  — 
Luego  Palas  y  Juno 
Empiezan  á  hacer  su  vía  : 
Métense  por  un  bosc^e, 
Por  una  gran  pradería. 
Estas  palabras  diciendo 
Ambas  juntas  á  porfía. 

—  ¡  Páris ,  y  cuan  mal  mirastes ! 
¡Mal  mirastes  la  honra  mía ! 
Pudiérades  tomar  provecho , 

Y  escogisles  la  |)erdida. 
Yo  os  haré  morir  en  batalla 
Que  será  de  grau  valía , 

Y  verás  esa  gran  Troya 
Cual  por  tu  causa  caía. 

( Canemiré  é$  BuHomcet.) 

*  H¿  iqa  i  on  largo  pero  lindo  t  popular  romance,  0070  estilo 
yversiflcaduD  seneillav  graciosa  hacen  presumible  qoe  secom- 

Íusiese  i  principios  del  siglo  x?i,  y  por  on  buen  poeta  aflcionado 
los  libros  caballerescos.  Asi  es  de  creer,  paesto  que  revista 
de  las  formas  de  caballeros  andaafes  á  Dos  Héctor  7  A  Don 
Wris.  
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PRBFÁaAXSB  LOS  GRIEGOS  A  VENGAR  SOESE  TROTA  EL  RAPTO 
DB  ELEKA  ,  T  LA  IMJÜRIA  HECHA  AL  RET  MCNEUO. 

{De  Soria «.) 

Triste  está  el  rey  Menelao , 
Triste  con  mucho  cuidado 
Por  lo  qu*el  troyano  hizo, 
París  el  enamorado , 
Que  robó  la  linda  Klena 
De  su  templo  consagrado. 
Yo  cuento  con  los  perdidos 
Al  que  va  mejor  librado; 
Enemiga  es  la  ventura 
Al  mas  bienaventurado : 
Al  forzador  por  la  fuerza , 
Por  la  pérdida  al  forzado. 
Los  troyanos  llaman  gente. 
Los  griegos  ya  la  han  juntado , 
Mas  el  consejo  de  Ulises 
Por  todos  es  aprobado. 
Qu'enviasen  por  Aqulles, 
Buen  caballero  estimado , 
Que  sin  él  no  se  podía 
Vengar  el  yerro  pasado. 
Presente  en  el  pensamiento 
Del  que  sostiene  el  cuidado  : 
I  Oh  París,  cuan  bueno  fuera', 
Pues  fnistes  aconsejado. 
Olvidar  la  vieja  inj[uria , 
Pues  no  Alistes  iiguriado ! 
Creistes  mas  el  consejo 
De  Héctor  el  esforzaoo  : 
En  los  comienzos  miremos 
Qo*el  flu  traerán  sojuzgado. 

Deshecha, 

Lo  que  la  ventura  quiere , 
No  querello 
Es  el  camino  de  veOo. 

La  ventura  lo  concierta : 
Quien  piensa  desconcertallo « 
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Mas  acierta  en  acevtallo 

Oa*eD  deseoDeariallo  aeiisrla. 

KI  rodear  es  atajo 

Para  aquello 

Que  por  fueria  habrá  de  f  ello. 

No  puede  ser  excusado 
Lo  qo  es  de  fuem ,  no  hay  duda , 
Que  no  muda  quien  no  muda 
Lo  qii*esU  ya  senieodado. 
Mudara  so  pensamiento , 
Mas  DO  aquello 
Que  piensa  mudar  por  ello. 
(CMctoiMf»  fowfa/.— It.  Cmdántro  de  ñomMea.) 

4  Hállase  también  esta  composición  en  el  CMcianer»  di  A0- 
meaetf ;  pero  menos  completa,  jr  ain  el  Tillaneico  qne  la  ter- 
mina. Es  composición  artística ,  pero  con  pretensión  S  popolar. 
Pertenece  i  las  dltlmas  décadas  del  siglo  xt. 
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Al.  MISMO  ASUNTO. 

{Anénimóy) 

Triste ,  mezquino  y  pensoso 
Estaba  el  rey  Meneiao, 
Por  lo  que  París  hiciera , 
Piris  el  enamorado, 
Que  robó  la  linda  Elena 
De  su  templo  consagrado, 

Y  se  la  llevara  i  Troya, 

Y  con  ella  se  ha  casado. 
Sabiéndolo  Agamenón, 

Va  á  consolar  á  su  hermano  : 
Menelao  que  lo  viera 
Levantóse  de  su  estrado. 
Rompiendo  las  vestiduras 

Y  las  sus  barbas  mesando ; 
Por  el  palacio  adelante 

Con  gran  pasión  va  llorando  : 
— ¿Qué  es  de  ti ,  reina  Elena? 
¡Haciendo  terrible  llanto 
Te  llevaron  los  troyanos , 
A  mi  pesar,  sin  mi  grado ! 
¡Mejor  me  hubiera  á  mi  sido 
Nascido  no  haber  estado , 

Y  no  ser  Rey  en  el  mundo 
Para  verme  tan  penado ! 

¡  Yo  juro  É  los  nuestros  dioses, 

8ue  siempre  vita  enejado, 
asta  que  derríbe  á  Troya  t 

Y  degüelle  al  rey  Priamo !  — 

Y  con  este  juramento 
Ako  quedó  consolado « 

Y  To  mismo  Agamenón 
Juró  también  de  guardallo. 
También  lo  jurara  Ulises , 
One  con  ellos  se  ha  hallado , 

Y  DTomete  de  buscar 
A  Aquilea  el  esforzado , 
Que  sin  él  no  se  podia 
Veoffar  el  verro  pasado. 
Ya  despacnan  mensajeros , 

Y  mucna  gente  han  juntado , 

Y  con  muchos  reyes  griegos 
Para  Troya  han  embarcaoo. 

{CmuAmurú  4$  JImissívi.) 

I  Como  el  anterior,  pero  de  la  última  década  del  siglo  xr  ó 
la  primera  del  xri.  ' 
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HÉCTOR  T  AQUÍLBS. 

{Anónimo.) 

Miraba  el  famoso  Aqufles, 
Caudillo  del  campo  gri^o. 
En  lo  rojo  de  las  armas 
El  valor  y  braco  de  Héctor  : 


Miraba  el  templado  escudo 
De  aquel  consagrado  acero , 
Por  mil  partes  abollado 
Desembrazado  y  deshecho : 
Miraba  sus  Mirldiones,  ' 
Su  amigo  Palrodo  muerto, 
Menelao  y  Agamenón , 
Sin  brio,  fuerza,  ni  esfuerzo  : 
Miraba  alU  sin  armas. 
Quien  con  ellas  tanto  ha  hecho, 

Y  el  rostro  mira  que  hizo 
Rostro  É  tanto  calMillero : 
Mil  cosas  revuelve  y  mira 
De  aquel  su  contrario  fiero ; 
Que  aoo  en  los  casos  de  honra 
Proftandos  los  pensamientos. 
Con  la  ocasión  de  las  trecuas 
Halló  en  el  troyano  tempio 
De  aquella  sangrienta  Palas , 
Aquel  vencedor  sangriento. 
Estaba  el  ftaerte  troyano 

De  un  manto  rojo  cubierto. 
Color  con  que  tifie  el  campo, 

Y  viste  sus  pensamientos. 
El  semblante  tiene  altivo. 
El  rostro  largo  y  moreno , 
Estando  alegre,  hermoso. 
Estando  enejado,  feo : 

La  frente  eq>aeiosa  y  ancha , 
Los  labios  rojos  y  belfos , 
Los  dientes  juntos  y  blancos. 
El  cabello  corto  y  crespo. 
Conoce  por  las  señales. 
Quién  se  señala  entre  ciento , 
Porque  las  muestras  de  fuera 
Conciertan  con  lo  de  dentro. 
Sosiega  el  pecho  alterado 
El  fiero  semblante  de  Héctor ; 

?ne  al  soberbioso  contrarío 
lempla  ei  corazón  soberbio. 


{KoiMneen  smrtí.) 
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AQOilAS  MATA  A  TROTLO,  T  BUBaS  roa  BUO. 

(Ú€  Uren»  de  SepmheU.) 

Llanto  hace  dolorído 
Priamo ,  ese  rey  trovano , 
Con  Hécuba  su  mujin* : 
Ambos  están  lamentando. 
Lloraban  su  fuerte  h^o 
Héctor,  el  muy  esforzado , 
Muerto  por  mano  de  Aqufles 
No  con  esforzada  mano. 
Los  troyanos  piden  trc^gua , 
Los  griegos  la  han  otorgado , 
Para  sepultar  A  Héctor 

Y  hacelie  su  aniversario. 
Al  templo  de  las  obsequias 
Aqufles  hable  llegado : 
VidoenélÉPolicena, 

Que  lloraba  por  su  hermano , 
Muy  peifeta  en  hermosura . 
Graciosa  en  extremo  grado. 
Luego  que  Aqufles  la  viera 
D'eila  quedó  enamorado, 

Y  á  la  triste  reina  Hecnba 
Por  mqjer  la  ha  demandado. 
Prometió  quitar  el  cerco 
Que  &  Troya  tiene  cercado , 
Si  hace  lo  que  le  pide : 

La  Reina  se  la  ba  mandado. 
Acabadas  son  las  treguas , 
A  la  batalla  han  tomado; 
Aqufles  entraba  en  eHa , 
A  Troylo  ba  derribado. 
Matólo  como  traidor. 
De  troyanos  es  llorado  : 
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Héeóba  coo  Pottoent 
Proeuriban  de  vengario. 
A  Aqnfles  envian  mensaje , 
Cumplir  quieren  lo  mandado  : 
indudo  mas  de  amor, 
Que  de  rasou  acordado, 
Sin  armas  y  un  eompafiero 
(Antiloco  en  llamado). 
Hijo  del  Yieio  Néstor, 
Al  templo  de  Apolo  enirtron : 
Recibieron  muerte  eroel , 
Que  Piris  se  la  babie  dado. 

( SKrÍLTtOA ,  ñomsHCft  mufgmette  tacados ,  e  te . ) 
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Tnr.(;UASEMllR  GRIEOOftTTROTANOS.^^niEKTe  MS  NAirTOII, 
T  ASURES  DE  AQUÍLES  CON  LA  LINDA  POMCRNA . 

[üe  Luii  Hurtado  <.) 

En  Troya  entran  los  gríefsos , 
Tres  á  tres,  y  cuatro  i  coatro , 
Miéotru  que  las  treguas  duran 
Que  los  dos  reyes  bao  dado  : 
El  rey  Prlamo  de  Troya, 
También  el  rey  Menelao. 
Entre  tanto  elftierte  Héctor 
Se  salé  por  ver  el  campo , 

Y  por  ver  sos  enemigos. 

Si  están  puestos  á  recaudo  : 

Y  mirando  A  todas  partes 
Con  Aquilea  ba  encontrado. 
El  cual  tenia  gran  deseo 
De  É  Héctor  ver  desarmado. 
Por  ver  si  es  bombre  robusto , 
O  de  gesto  mesurado, 

Y  si  es  de  damas  querido 
Como  en  Grecia  se  ba  sonatlo. 
Aquiles  cuando  vi6  á  Héctor 
D*esta  manera  ba  beblado  : 
—Dios  le  salve ,  foerte  Héctor, 
Buen  caballero  esfonado , 
Fuerte  moro  t  defensor 

Del  gran  caudilio  iroyaoo : 
Quieras  entnr  en  la  tienda , 
Que  no  te  será  negado, 
i  Gran  placer  tengo  de  verte 
Como  vienes  deaarmado: 
Pero  mayor  me  seria , 
Mayor  con  goio  doblado , 
Si  yo  te  diese  la  muerte, 
1^  cual  te  darla  de  grado. 
Porque  mi  cuerpo  ha  sentido 
I..OS  flolpes  de  tu  gran  mano; 
Que  los  tajos  de  tu  espada , 
Mucba  sangre  me  bao  quitado, 

Y  el  dolor  que  d*esto  tengo 
Al  corsEon  me  ba  llegado ! 
Mas  otra  mayor  afireota 
Me  le  tiene  quebrantado , 

Y  es  de  que  tengo  memoria 
De  la  muerte  que  16  has  dado 
A  Patrodo,  un  caballero. 

Mi  amigo  muy  estimado, 
Qn*entre  |nl  icuerpo  y  el  suyo 
Diferencia  no  be  nalfado ; 
Mas  la  muerte  que  le  diste 
Vengaré  con  esta  mano , 
En  ti,  y  en  tu  mismo  cuerpo. 
Como  tengo  deseado.— 
Alli  bablóel  ftierte  Héctor, 
Bien  oiréis  lo  que  ba  hablado  : 
— Asi  baga  á  vos ,  Aquiles , 
Caudillo  muy  sublimado , 
Fuerte  muralla  de  Greaa , 
Y  de  los  griegos  amparo  : 
No  tenéis  justo  derecho 
En  eso  que  habéis  hablado ; 


Que  si  busco  vuestra  muerte 
Debo  buscar  vuestro  daño, 

Y  si  no  lo  hiciese 

A  mal  me  seria  contado , 
Pues  venís  de  vuestra  tierra 
Por  hemos  desaguisado, 

Y  ponéis  á  nuestra  gente 
En  muy  contino  trabajo , 
Aunque  vuestras  amenazas 
Ningún  temor  me  han  causado : 
Mas  si  dos  abos  yo  vivo , 

A  todos  daré  mal  cabo, 
Pues  locamente  os  puslstes 
Donde  os  irfades  de  grado 
Si  ñor  vergüenza  no  fílese 
Dejariades  todo  e\  campo , 
Mas  primero  serás  muerto 
Por  aqueste  fuerte  brazo , 
Que  los  filos  de  tu  espada 
Mis  carnes  hayan  probado. 
Mas  si  tienes  osadía , 

Y  presumes  d*esforzado , 

Y  piensas  prevalecer 
Con  Héctor  el  afamado , 
Haz  que  firmen  los  carteles 
De  tu  parte  en  todo  el  campo, 

Y  firmarán  los  de  Troya 
De  pasar  por  lo  juzgado , 

Y  es  :  que  los  dos  Jontamenie 
Quedemos  desafiados , 

Para  dar  nuestra  batalla , 
Solos  nos  en  campo  armados  : 

Y  si  vencieres  tü ,  Aqniles , 
Darse  os  ha  Troya  de  grado , 
Con  que  deieis  Ir  la  senté 

A  vivir  á  reino  extraño; 

Y  también  si  yo  venciere 

Que  os  vais  y  dejéis  el  campo.— 
Aquilea  oyendo  aquesto 
Gravemente  se  ha  enojado, 

Y  por  aceptar  batalla 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
^Calles,  calles, ñierte  Héctor, 
No  quieras  ir  castigado ; 

Mas  lomes  aqueste  guante 
Para  que  quede  aplazado.— 

Y  á  las  voces  qn*eiIos  daban. 
Con  esto  que  han  concertado , 
Vino  el  rey  Agamenón , 

Con  ese  rey  Menelso. 
Fuese  derecho  á  la  tienda 
Donde  los  dos  se  han  Junta'to. 
Los  griegos  dan  sn  consejo 
A  ese  buen  rey  Menelao  : 
Mas  Agamenón  no  quiere 
Que  pasen  por  lo  ordenado. 
Loa  tróvanos  no  consienten , 
Sino  solo  el  rey  Priamo; 
Pero  como  es  uno  solo , 
Con  todos  ha  concordado , 
Que  salgan  todos  con  gente 
Para  un  dia  señalado. 
Adonde  después  salieron 
Como  aqui  os  será  contado. 
Salió  el  esforzado  Héctor 
Con  quince  mil  de  á  caballo ; 
Consigo  llevó  á  Troylo , 
Con  dos  mil  y  mas  armados  : 
París  también  salió  luego 
Con  arqueros  á  su  lado , 
En  número  de  tres  mil , 
Que  muy  bien  los  ha  ordenado  : 
Deyofevo  salió  tras  este , 
Qne  otros  tantos  ba  lomado; 
Pues  Eneas  con  la  resta. 
En  Troya  no  se  ha  quedado 
Con  sos  cien  mil  caoalleros 
Condes ,  duques  de  alto  estado. 
Ansina  salió  esia  gente 
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A  lomar  lagtr  del  ctnpe. 
Por  adi  salen  ios  griegos 

Sue  oíros  tantos  ban  |aQlado; 
!as  el  primer  combatiente 
Fué  el  rey  Félix ,  muy  osado, 
Qne  de  parte  de  los  griegos 
La  delantera  ba  tomado ; 

Y  sallérale  al  encnentro 
Héctor  el  fuerte  Iroyano. 
L'encontró  tan  faertemente 
Que  presto  le  dio  mal  cabo , 

Y  sin  bablar  mas  palabra 
Cayó  muerto  del  caballo. 
Aqui  se  armó  una  batalla 
Que  nadie  podia  contallo, 
Donde  Héctor  fué  berido 
En  el  carrillo  á  soslayo ; 
Mas  esta  cbica  berída 

No  sabe  quien  se  la  ba  dado , 

Y  mirando  bacía  Troya . 
Mochas  damas  ha  bailado 
Qu'esián  puestas  en  los  muros 
Para  ver  quién  vence  el  campo. 
Pues  Héctor  varonilmente 
Muchos  reyes  ba  matado, 
Entre  los  cuales  fué  uno 
Persona  de  gran  estado : 

Mas  aoueste  fué  el  postrero 
Que  Héctor  ba  derribado. 
Héctor  tenia  una  costumbre , 
De  qne  le  fué  mal  contado ; 
Era  tomar  una  pieza 
De  cualauier  rey  señalado  : 

Y  estando  quitando  ¿  este 
El  yelmo  q|u*esta  enlazado , 
AbaJ¿rase  a  quitalle 
Sobre  el  arzón  del  caballo  : 
Mas  detras  estaba  Aquilea, 

Voe  muy  bien  Testa  mirando, 
ai  abajar  de  los  lomos 
Vido  un  poco  desarmado. 
Tomara  una  gruesa  lanza 
Estando  Héctor  descuidado , 
Metióla  por  las  espaldas. 
Que  É  ios  pechos  na  pasado. 
A<(ul  murió  al  fuerte  Héctor 
H^o  d*ese  rey  Priamo. 
Saliera  Odemon  el  Tuerte , 
Con  Aquilea  ba  encontrado, 

Y  dióle  tan  recios  golpes 

?ue  lo  echara  del  caballo, 
loa  sus  Miridlones, 
En  un  pavés  le  ban  llevado  : 
Pensaban  qn'estaba  muerto , 
Pero  mucho  le  ban  curado. 
Los  troyanos  viendo  aquesto 
Desampararon  el  campo , 

Y  ftiéronse  para  Troya, 

De  priesa,  que  no  despacio. 
Allá  llevaron  el  cuerpo 
Del  caballero  esforzado , 
A  enterrallo  con  gran  honra 
Según  merece  su  estado. 
No  se  lo  impiden  los  griegos. 
Mas  se  lo  dan  de  buen  prado. 
¡Los  llantos  que  se  hacían 
Era  cosa  de  mlrallo  ! 
Beyes,  grandes  y  marqueses 
Llevan  el  cuerpo  i  palacio 
Delante  del  Rey  su  padre , 
Donde  cresció  mayor  llanto , 

8oe  lodos  los  de  su  corte 
o  podían  acallallo. 
Después  qne  vido  el  buen  Rey 

aue  no  puede  remediallo , 
anda  llamar  seis  maestros , 

Y  A  todos  ba  preguntado 

SI  pueden  guardar  el  cuerpo 
Sin  que  hayan  d*enterrallo. 


Allí  respondieron  eUna, 
Todos  juntos  ban  hablado. 
— :  Muy  bien  lo  deds»  el  Rey ! 
¡Ríen  lo  has  delerminado  1 
Porque  le  vean  las  gentes 
Nos  frasearemos  recaudo.— 

Y  pasadoa  mochos  días, 
Qu*en  aquesto  han  esmdiado. 
Para  el  Rey  se  fueron  hie«o : 
D*eata  manera  han  hablado. 
—Manténgaos  Dios,  el  Rey, 
Rey  de  Troya  inlitnlado , 
Nosotros  después  de  acuerdo 
Roen  remedio  hemos  hallado. 
Danos  el  cuerpo ,  buen  Rey, 
Que  del  daremos  recaada 

— Tomaide,los  mis  maestros. 
Haced  del  á  vuestro  grado.  — 
Luego  tomaron  el  cvítpo 

Y  É  un  templo  se  lo  han  llevado, 
Qu*era  llamado  de  Apolo, 

Y  de  Febo  era  nombrado. 
Un  tabernáculo  ban  hecho 
Cabe  el  altar  maa  honrado  : 
Es  hecho  d'esta  manera 
Que  aqui  será  sefialado. 
Aqueste  era  sostenido 

Con  cuatro  eaquinas  de  mámol 
De  mármol  era  el  cimiento. 
Que  las  columnas  no  hablo , 
Porqu*eran  de  un  oro  Uno, 
De  oro  flno  martillado ; 

Y  son  hechas  por  tal  arle 
Que  vuelven  de  cada  lado  : 
Rajan ,  suben  prestamente 
Como  huso  lomeado. 

Eu  cada  esquina  do  aquestas 
Está  un  ángel  figurado, 

Y  encima  del  chapitel 
Muchas  piedras  ban  aeotado; 
Las  piedras  eran  muy  ricas. 
Preciosas  y  de  alto  estado : 
Tanto  relumbran  de  noche, 

?oe  paresce  día  claro; 
para  subir  ai  templo , 
Unas  gradas  han  formado  • 
Qu*eran  de  fino  cristal. 
De  criatal  mvv  eamerado; 

Y  encima  de  todo  aquesto 
Una  Imagen  han  labrado 
Con  una  capada  desnuda 
Puesta  en  la  derecha  nano. 
La  imagen  pareace  á  Héctor, 
Pareace  eaiar  meoazando, 
A  aquellos  que  por  iraidon 
Su  cuerpo  habían  derribado. 
Ab^o ,  dentro  del  templo. 
Una  silla  ban  esmaltado 

De  oro  resplandesciente, 

Y  rosicler  colorado. 
Aqui  posieroo  á  Héotor 
En  eata  silla  sentado , 
Muy  ricamente  vestido. 
Salvo  en  los  pies  descaltado: 
Con  sus  paAos  está  puesto, 

9ne  ninguno  le  ban  quitado^ 
encima  de  la  cabeza 
De  bálsamo  tiene  un  vaso. 
Su  gesto  paresce  vf  vo 
Aunqu*está  mortificado , 

Y  por  sotll  invención 

El  casco  tiene  horadado* 
Para  que  por  el  su  cuerpo 
El  bálsamo  sea  echado. 
Primero  va  por  la  cara, 

Y  por  el  pescueso  abajo; 
Luego  le  va  por  el  cuerpo. 
Por  entraftas  y  costado, 
Rrazos,  piernas,  por  de  dentro, 
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rodo  lo  tiene  tomado : 
Tan  entero  está  el  cabello 
Qae  paresce  bien  peinado. 
Asi  estaba  el  fuerte  Héctor, 
Sin  estar  desfigurado : 
Viénenle  4  ver  sos  amigos 

Y  sentábanse  á  sa  lado  : 
Como  si  estuviera  vivo 
Con  él  están  raionando. 
En  aquesto  los  maestros 
Desque  lo  ban  bien  concertado. 
Hicieron  un  artificio 

Muy  ricamente  labrado. 
Cuatro  lámparas  ardían 
Sin  Jamas  cesar  ún  rato , 
Todas  cuatro  están  en  cuadra , 
Qu'era  el  templo  asi  cuadrado. 
Cada  cual  en  su  eoluna 
Ardían  de  muy  buen  grado. 
Después  d*esto ,  los  maestros 
Grandes  vigas  ban  tomado 
De  un  árlK)!  de  gran  fnena. 
Que  ébano  era  llamado. 
Hacen  d'ellas  cerraduras 
Que  todo  el  templo  ban  cercado  : 
Cierra  y  abre  buenamente 
Coando  alsun  grande  es  llegado 
Para  ver  el  cuerpo  de  Héctor  : 

Y  para  que  sea  guardado 
Hizo  poner  allí  el  Rey 
Muclia  vigilia  y  recaudo. 
Hizo  poner  sacerdotes, 

?ue  contlno  estén  orando, 
dalles  por  ello  rentas. 
Rentas ,  y  grandes  ditados. 
En  esto,  un  rey  de  los  griegos, 
Que  Agamenones  llamado. 
Habló  con  toda  su  gente , 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
— Reyes  y  nobles  señores, 
Duques,  condes  de  alto  estado, 
Bien  vedes  la  gran  victoria 
Que  boy  babemos  alcanzado 
Kn  matar  al  fuerte  Héctor, 

Sue  nos  hacía  sran  dafio. 
atárale  el  noble  Aquilea 
Nuestra  defensa  y  amparo , 
El  cual  está  muy  herido, 

Y  su  vida  muy  al  cabo. 

Pues  por  la  muerte  de  Héctor 
Venceremos  los  troyanos, 
Enjriad  á  pedir  treguas 
Por  un  tiempo  señalado, 

Y  que  sea  por  dos  meses , 
Porq>s  üempo  limitado , 
Mientra  quemamos  los  muertos, 
Los  muertos  que  aqui  ban  quedado. 
Pues  saleo  tales  hecores. 

Que  nos  hacen  mucho  daño , 

Y  también  porque  se  curen 
Los  heridos  d*este  campo, 

Y  sanar  ha  el  fuerte  Aquilea 
Porqu'está  muy  mal  llagado.  -> 
Muy  bien  les  ha  parescido 

A  todos  lo  que  ha  hablado  : 
Estuvieron  en  so  acuerdo. 
Dos  grandes  han  concertado 
De  irse  á  pedir  las  treguas. 
A  París,  ese  troy ano. 
Fueron  á  pedir  las  treguas; 
Otórgaselas  de  grado. 
Pues  pasado  mucho  tiempo 
Batallas  ban  ordenado  : 
Al  fuerte  Palamedes 
Por  capitán  le  han  alzado 
De  la  gente  de  los  griegos ; 
Lo  llevan  bien  concertado. 
El  rey  Príamo  en  aquesto 
Sus  tres  hgos  ha  llamado ; 


El  uno  es  Páris  el  ftierte, 

Y  Troylo  el  esforzado  ; 
El  tercero  es  Deyofebo, 
Con  los  cuales  ha  hablado 
Llorando  de  los  sus  ojos. 
Que  á  llorar  han  provocado. 
— Hgos,  aseadme  de  afrenta, 

Y  vengad  á  vuestro  hermano. 
Porque  no  piensen  los  griegos 
Que  Héctor  nos  ha  faltado : 
Que  aunque  mataron  su  cuerpo 
Su  fama  nos  ha  quedado.  — 
Tanto  había  perdido  en  Troya, 
Que  ya  quieren  ser  en  campo , 
Pues  ya  pasadas  las  treguas 
Fuertemente  ban  batallado. 
Después  de  aquesta  batalla 
Otras  treffuas  han  armado, 

Y  entrando  en  Troya  ios  griegos 
Los  de  Troya  van  al  campo. 
Aquilea  tomó  osadía 

ü*en  Troya  entrar  desarmado » 

Y  fuérase  para  el  templo 
Do  Héctor  está  sentado, 

Y  de  verle  tan  bien  puesto 
Se  estuvo  maravillado. 

En  ver  que  las  sus  facciones 
No  se  habían  demudado. 
Allí  halló  caballeros , 

Y  grandes  que  hacían  llanto. 
También  halló  muchas  damas , 
Qtt*están  plañendo  j  llorando; 
Entre  las  cuales  fué  una 

§u*el  corazón  le  ha  robado» 
es  la  linda  Policena , 
Qo*está  á  los  píes  del  finado. 
Con  sus  manos  delicadas 
Sus  cabellos  ha  mesado, 
Que  son  como  hebras  de  oro , 
Del  oro  mas  afinado. 
Estala  mirando  Aquíles, 

Y  ansi  se  queda  elevado. 
En  esto  vino  la  noche 

Y  fuérase  para  el  campo  : 
Mandó  llamar  á  los  suyos 

Y  á  dos  d*ello6  ha  mandado 
Que  le  hiciesen  la  cama. 
Que  le  hagan  el  estrado  : 

Y  echándose  con  tristeza 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—  Aquiles  triste  v  sin  fuerza , 
Dime,  ¿quién  te  na  cautivado? 

Dónele  está  tu  corazón  ? 

uién  te  lo  había  salteado , 

obóte  tu  corazón 
Por  el  siniestro  costado.  — 
Después  de  hablar  aquesto 

Y  de  mucho  haber  llorado 
Determina  de  escrebir 

A  la  reina  y  rey  troyaoo , 
Diciendo  :  —  cAlU¿  señores, 
■  Y  reyes  de  gran  estado  : 
•  Aunque  he  tomado  venganza 
»Por  causa  de  Menelao, 
>Seréo6  muy  obediente 
>Y  hyo  muy  humillado, 
» Y  haré  tornar  á  los  griegos 
» Y  quo dejen  todo elcampo , 
»Si  me  dan  á  Policena , 
»EI  fuerte  muro  troyano , 
«Para  que  case  con  ella , 
kY  sea  yo  su  velado, 
»Y  asi  hará  ima  doncella 
» Lo  que  no  hizo  Príamo , 
>Ní  menos  lo  hizo  Héctor , 
>Ni  caiMllero  troyano.  »— 
Después  d^escríta  esta  carta 
A  un  pajecico  la  ha  dado. 
El  paje  fué  luego  á  Troya, 
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De  priesa  qoe  no  despacio , 

Y  díérasela  A  la  Reina , 
A  ella  en  so  prooia  mano. 
Desque  la  hubo  leido 
Gran  pensamiento  la  ha  dado  : 
DHérale  al  pijecieo : 
•—Decid  al  qoe  os  ba  enviado 
Que  dentro  de  cuatro  dias 
Daré  respuesta  6  recaudo.  — 
Fuese  por  hablar  al  Rey, 
A  ese  grande  re;  Priamo, 

Y  dyole  la  embajada 

gue  Aquiles  había  enviado, 
n  aquesto  hablara  el  Rey 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—j Noble  Reina !  noble  Reina! 
¡Mucho  estoy  maravillado. 
Siendo  persona  tan  sabia , 
Hablar  lo  que  habéis  hablado  I 
¿  No  sabéis  que  al  enemigo 
No  se  le  debe  hacer  pacto?-— 
Mas  tantos  raegos  le  hicierotí , 
Que  hubo  por  bien  de  otorgallo , 

Y  fué  de  aquesta  manera 
La  carta  que  le  ha  enviado  : 

?ue  haga  ir  á  los  griegos, 
qu*é lie  dará  recado, 

Y  que  Ití  hará  heredero 
De  dentro  de  so  reinado. 
En  oyendo  aquesto  Aquiles 
El  corasen  le  ha  alegrado  , 

Y  fuese  para  los  griegos 

Y  ayuntólos  en  el  campo, 

Y  sus  razones  moviendo , 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—Sálveos  Dios ,  sabios  varones , 
De  ánimos  clonados : 

Ya  veis  los  muy  largos  tiempos 
Que  aqui  tenemos  gastados. 
Ayer  cuando  entrara  en  Troya , 
A  toda  parte  he  mirado , 

Y  veo  sus  fortalexas, 

9ue  muy  mucho  han  reparado, 
ienen  muy  Incida  gente , 

Y  bien  puestos  á  recaudo. 
Si  os  parece ,  vamonos , 
Baste  lo  que  hemos  vengado . 
Pues  que  por  la  reina  Elena 
Tantas  muertes  han  pasado. 
Bástenos  matar  á  Héctor, 
Fuerte  alcázar  de  troyanos , 
Que  otras  mujeres  mejores 
Kn  Grecia  se  habrán  hallado. 
Pues  no  podemos  llevalla ,  * 
Vamos ,  dejemos  el  campo.  — 
A  todos  páreselo  bien , 

Y  no  á  ese  rey  Menelao  : 
Mandó  tocar  las  trompetas , 

Y  pregonar  ha  mandado 
Que  de  la  gente  de  Grecia , 
ninguno  fuese  osado 

De  dar  vida  á  ningún  hombre 
Que  fuese  de  los  troyanos. 

Y  asi  siguieron  la  guerra, 
Hasta  que  la  dieron  cnbo. 

( Cauctottiro  de  Romauca.) 

t  Floreció  al  sotor  de  etle  romaaee  ea  la  primera  y  la  seganda 
mfiad  del  alflo  xn.  Vese  en  él  la  afldoa  que  reinaba  enton- 
ces de  converUr  la  historia  anticua  en  norelas  cahallereseas, 
y  cómo  transigian  los  poetas  de  la  época  con  el  gusto  público 
para  poner  al  alcance  ael  pueblo  la  erudición  clásica ,  acomo- 
dándola a  sus  costumbres.  El  embalsamamiento  del  cadáver  de 
Hé>etor,  recuerda  el  que  se  refiere  en  un  romance  que  hicieron 
del  del  Cid. 


475. 


Uí%  oascQuiAS  na  nicToa ;  coNFcasHCia  »c  faz  tun 

AQOlLKS,  ESAHOaADO  DB  roUCC!U. 

[Alónimo  *.) 

En  las  obsequias  de  Héctor 
Está  la  reina  troyana 
Con  la  linda  Poücena 

Y  con  otras  mucbu  damas. 
También  estaban  loa  griegos , 
Si  no  Aquiles ,  que  lañaba , 

9ue  fué  á  la  postre  de  todos, 
en  el  templo  se  senuba 
Frontero  á  la  reina  Elena, 

Sue  por  Héctor  lamenuba. 
irando  su  hermosora 
Con  gran  cuidado ,  pensaba 
Si  Menelao  no  fuera 
Rey  griego,  la  cooaoisiara 
Para  casarse  con  ella. 
Según  era  muy  lozana : 
.  Y  asi  triste  y  pensativo 
No  podía  echar  la  habla. 
Cuando  miró  á  Policena 
Eu  el  pecho  le  pesara, 

Y  con  eau  gran  congoja 
Amorteacido  quedaba; 
Pero  como  en  si  volvió , 
Alli  luego  preguntara 
Quién  era  aquella  doncella 
Qu'era  tan  acabada. 
Luego  Eneas  le  responde, 
D*esu  suerte  le  hablaba : 
— Policena  era ,  señor , 
Policena  la  nombrada , 

Que  creen  que  en  hermosura 
Ninguna  se  le  igualaba.— 
Aquilea  cuando  esto  oyera 
La  color  se  le  mudaba; 
Embebesddo  y  turbado 
A  Policena  miraba : 
Pero  salidos  del  templo 
A  sus  tiendas  se  tomaban 
Todos  los  principes  griegos 
Mientras  las  treguas  duraban. 
Aquiles  se  fué  á  la  suya , 

Y  en  una  cama  acechara : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Muchas  lágrimas  derrama. 
Herido  de  la.  aaeU , 

gne  Cupido  le  tirara, 
atuvo  pensando  eu  si 
Si  osarla  demandaba , 
Al  rey  Priamo,  por  mujer, 
Qu*el  amor  le  atormenuba. 
Veníale  á  la  memoria 
De  cómo  á  Héctor  maura, 

Y  otras  cosas  qtie  hiciera 
Con  que  á  Priamo  enojara : 
Mas  al  fin  se  acordó  eu  si 
De  enviar  una  embajada 
AlaReinasumqiert 

Y  luego  ae  levantan. 
Dice  que  por  casamiento 
Muchas  cosas  se  acabaran , 

Y  que  muchas  amistades 
Con  aquesto  se  trataran. 
Luego  llamó  á  un  escudero 
De  quien  él  mas  se  fiaba : 
Pidióle  tinta  y  papel, 

Y  una  carta  aUi  ordenaba. 
Lo  que  la  carta  decía 
D*esta  suerte  razonaba. 
Si  á  Policena  le  diesen , 
Promete  de  eoronalla . 

Y  les  pedirá  perdón 
De  las  pasadas  batallas. 

Y  que  hará  alzar  el  real , 
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Y  qm  leí  grient  te  v^l^an. 

Y  despoes  qaek  escríbieffa 
Hny  de  priesa  U  euTitrt 

A  la  mu  ciudad  de  Troja» 
Donde  so  señora  estaba ; 

Y  lleaaodo  el  meusijero 
A  la  Reina  se  la  daba, 

Y  loego  ade  la  levó 

Al  rey  Prtaino  hablara , 

Y  dale  por  boen  consejo 
Oue  dé  crédito  i  la  carta , 

Y  que  case  coa  Aquilea 
A  so  hija  mny  amada , 

Coo  condición  qne  los  griegos 
De  Troya  luego  se  vayan. 

Y  con  aqnesta  respuesta 
Al  mensajero  enviara 

8ue  lo  diga  &  su  sefior 
oe  ya  esperiiidolo  estaba ; 
Que  mil  anos  se  le  hacia 
No  ver  su  buena  tornada. 

Y  en  llegando ,  que  llegó , 
Luego  le  daba  la  carta. 
Como  Aquilea  la  leyó, 
Gran  placer  en  sí  tomaba : 
Pregunta  por  Policena , 

Si  la  vio,  y  qué  tai  quedaba. 

(CaiKionero  ii 


) 


I  Acaso  es  eomposicion  de  la  tercera  ó  eoirta  década  del 
•iglo  ivi ,  j  parece  calcada  sobre  el  romance  ndmert  474. 


476. 

AQOÍLBS  1  POLIGBNA. 

(Amánime  *.) 

A  I»  puertas  de  palacio 
Oe  la  insigne  Troya,  esuba 
El  foerte  y  valiente  Héctor 
Con  mucha  gente  troyana. 
Mientras  que  las  treguas  duran 
Dan  en  festejar  las  damas 
Con  disfraces  diferentes. 
Jugando  sortija  T  cañas, 

Y  en  pirámides  oe  mármol 
A  porfta  rompen  lanzas, 
Oraen  y  aperceblmiento 
De  la  rejiida  batalla , 
Cuando  Aquiles  disfiraxado 
Entró  por  medio  la  plaza , 
En  no  overo  caballo. 

Que  muy  losano  pisaba, 
Por  ver  la  dudad  y  fiestas , 

Y  los  oniatos  y  gafas , 

Y  también  por  ver  al  Héctor 
Oue  mucho  lo  deseaba. 

Y  como  entre  los  tróvanos 
Héctor  tanto  se  señala , 
Mirándole  el  griego ,  dice  : 

— ¡  Con  justa  razón  te  alaban !  — 

Y  vuelto  hacia  los  teatros , 
Donde  las  damas  estaban , 
Yió  entre  ellas  á  l^olicena , 

Que  mas  qne  el  sol  relumbraba , 

Y  del  dios  de  amor  herido, 
Viendo  su  hermosura  y  grada , 
Por  disimular  su  pena. 
Aunque  le  llegaba  al  alma , 

Se  volvió  á  su  real 
Con  intención  namorada 
De  que  Policena  entienda 
El  mal  que  por  ella  pasa. 

{Komameero  general.) 

<  k  direreada  de  los  de  la  primera  mitad  del  slglQ  xn ,  este 
fonaace  de  sas  últimos  afios  afecta  las  ideas  ypeosamlentos  de 
los  moriscos,  en  veide  las  de  loa  a^llereMOS,  ^ae  aqaellos 
imlias.  

T.   X, 


477. 

EL  CABALLO  BE  TBOTA. 

(Oe  OahrUI  Lobo  laso  de  ta  Vega  <.) 

Sobre  la  mas  alta  ahaena  . 
De  la  troyana  muralla 
El  Paladión  de  los  griegos 
Tendida  tiene  la  barba. 
De  un  bdiooso  escuadrón 
La  máquina  está  preñada. 
Que  con  solicita  vista 
El  daño  común  prepara. 
Abren  las  herradas  puertas 
De  la  ciudad  recatada 
Para  ver  el  griego  don 

?iie  su  mina  encerraba; 
sobre  admiürle  ó  no 
Confusas  voces  levantan , 
Unas  qne  al  fueoo  lo  entreguen , 
Otras  á  la  mar  airada. 

Y  á  este  votar  discorde. 
De  pastorea  una  escuadra 
Llega ,  con  un  griego  atado , 
Que  asi  á  los  troyanos  habla. 

"-i Qué  tierra  habrá  que  nie  trague! 
Qué  rayo  qpae  me  desbisga 
Con  que  á Troya  satisfaga , 

Y  el  délo  de  mi  se  pague? 
No  te  excuses,  hado  amigo , 

Pues  jk  de  la  patria  cara 
Me  priva  la  suerte  avara., 

Y  me  entrega  á  mi  enemigo.— 
Condolido  el  Rey  del  mozo 

Y  lágrimas  qoe  derrama , 
Le  manda  quüar  los  lazos  • 

Y  el  vivir  le  aseguraba. 

8ne  le  diga  sus  miserias , 
e  adonde  y  quién  es ,  le  manda. 
El  griego ,  qne  vio  ocasión , 
Prosigue  su  historia  cauta. 
—Sea  dañosa  ó  conveniente » 
Yerdad  he  de  confesarte : 
No  tengo.  Rey,  de  negarte  . 
Que  soy  de  la  griega  gente. 

Pariente  de  Paiamedes' 
A  quien  toda  Urecía  odiaba. 
Porque  la  guerra  estorbaba  • 
Contra  ti,  cual  saber  puedes. 

Aqueste  íúé  apedreado, 

?tte  el  falso  Ulises  lo  quiso; 
o  mozo,  con  poco  aviso. 
Hablé  contra  el  griego,'  airado, 

Didendo  :  que  al  volvia 
A  mí  patria  vencedor, 
De  Grecia  y  su  rey  traidor,  . 
Cruel  venganza  ternaria. 

El  griego  d*esu>  indignado , 
Cuando  el  ceroo  levantó  - 
A  muerte  me  condenó. 
De  que  me  escapó  mi  hado. 
En  im  cieno  me  eaeondt 
t     Hasu  que  pasó  la  annada «  * 

Y  á  su  patria  deseada 
Volver  a  los  griegos' vi. 

Quedé  solo  y  maniatado 
En  la  troyana  ribera,  * 
Donde  mejor  rae  estuviera 
No  haber  la  muerte  exeBsa(k>.-« 

El  Rey  con  voz  amorosa, 
Vasallo,  grato  le  Mama, . 
Didendo  que  de  los  griegos 
Pierda  el  miedo  ?  cooflansa  : 

?ue  solo  se  fle  del ,    • 
de  su  real  palabra,- 

Y  que  le  diga  á  qué  fií» 
Quedó  la  máquina  extraña.* 
—Licito  me  ea  ya  hacer  ' 
Maniflesta  su  nsaldad  ^     21    ' 
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Yotedirélarerdad, 
Pues  tn  vasallo  he  de  ser. 

Este  es  on  fotofonose 
Per  les  «riegos  hecho  4  Pilas» 
Por  sacos,  robos  y  talas 
De  su  templb  stfrniuósó. 

Mandáronle  fabricar 
Mas  alto  qae  ToeStro  Inalw, 
Por  ir  el  griego  seguro 
De  que  eo  Troya  no  ha  de  éhtnr. 

Este  fué ,  selor ,  su  laleMO , 
Este  sn  desianlo  Alé , 

Y  esto  es  tocio  k>  me  sé 
De  so  trato  firanduleolo. 

¡No  te  indignes,  cielo Uoto! 
¡Fuerte  Palas,  oo  le fadígnes 
De  que  descubra  tos  floes 
De  quien  me  hito  dafto  tanto! 

No  lo  hago  por  tu  ofeUSa , 

Y  si  parece  traición 

De  un  vasallo,  y  sin  racoft 
Ofendido,  un  rey  ¿qué  ptettia  ? 

Ya  salgo  de  obHgaciMies ; 
Ya  de  mi  patria  ifO  cuM», 
De  hoy  mas  soy  trovatto  porb : 
Cesen  sangre  y  aQCKmes. 

Viva  mi  noevt)  seftor. 
Mi  resuuro  y  mi  Re^  tiva , 
En  quien  mi  esperanza  esttiba, 

Y  mi  mal  quitado  honor. 
Al  6n  lodo  k) diré. 

Que  viva  ó  muera  por  eflo% 
Que  quien  libertó  mi  eoelto 
Del  lazo,  "amigo  me  fué. 

Mete  en  Troya  Ih  Pabdlsu , 
Rey ,  mira  que  te  lo  digo , 
Serete  grato  y  amigo 
£1  cielo ;  fia  -en  Slnon.^ 

Creyólo  el  Rey,  y  á  graa  priMa 
Manda  romper  la  mnaralla , 
Meten  el  caballo  en  Troya , 

Y  con  él  su  suerte  imflittsta. 

( ñ9m$neer0  gtñtral.  —  Tt  Loto  tASo  db 
Vb«a  ,  JMMñttf  y  TrifMrkM ,  etc. ) 


LA 


I  Ea  tsit  roaMBce  m  pont  aa  Ivioadlllas  «aée  lo  qnc  Siaoa 
«tcc. 

Monra  av  rouotNA.  —  i. 

—¡Oh  cruel  h^  Ae  équilea^ 
Nunca  mal  te  meread. 
Que  si  tu  padKí  Inéaueno 
Ni  lo  supe  ni  lo  M! 
No  me  oes  bal  la  muerta. 
Ni  tomes  vengaaaa  «A  mk , 

gn*el  favor  de  las  nuiavea 
o  los  hombrea :y(a  le  vi. 
No  feoeacan  lea  «ta^diaa. 
Ni  me  pierda  yo  ^por  41 : 
Baste ,  baste  contentarse 
Con  me  ver  ya  dealim, 

Y  la  m«erte'4e«á«adre„ 

Y  su  muy  triste  vlnr; 

La  muerte  de  misberManos 
GooHéctárciviaroiiil; 
La  amazona  que  OMtaste 
Tan  esforzada  ^  viril ; 
La  ciudad  4ode  «braaada 
Para  mas  bi  eesBuniir « 
Sea  contenta  su  veaf^anaa 
Con  qué  poco  be  de  vivir , 
Pues  que  por  tiems  exlcaílas 
Por  esclava  be  de  aervtr« 
— ¡Policena^  PoKeenut 
No  s*eicosa  tu  mMlr« 


Pues  por  tus  «rfiíes  aiMirei 
El  mi  padre  aMrfA  aquí ! 
Muy  bien  es  que  tA  padeaeaa 
Lo  t|U*el  padeeió  por  ti , 
Que  la  muerte  se  ha  de  dar 
A  quien  hace  A  otre  morir. 

{CtMáonef  ^  ll0aMaea.-^tt  teifeMNkf 
ié  wmerU  é$  Pirré.  Plie|a  satUe.) 

«  Esta  eeaiMsieloa  aamaaeaaes  da  laaeeasiinluata 

Inéldaa  ani  aatlgva  o  priaiitiva. 


479. 

kL  MAMO  A&DIftO. 

(JMmmK) 

A  la  qu*el  sol  se  ponía 
En  una  plava  desierta , 
Yo  que  salía  de  Troya 
Por  una  sangrienta  puerta , 
Delante  los  pies  de  Pirro 
Vide  á  Poiiceoa  muerta. 
Los  pechos  tiene  desnudos 

Y  la  cara  descubierta , 
Los  ojos  claros,  tan  vivos 
Como  si  fuera  de^cpierta. 
La  llaga  de  la  garganta 
En  solo  señal  de  muerta. 
Uoran  los  caoilillos  giiegos« 

Y  ninguno  se  concierta ; 

?ue  la  mengua  de  tal  ^erro 
pasión  tan  cruda  y  aerta , 
Quieren  de  su  voluntad 
Que  en  ellos  se  cou^eru. 


(  Parece  ser  aa  romaaae  "«Inia,  1»eM 


■I 


yrcruüdf. 
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ALUUWOáSONTO. 

^AMinaie''.) 

Turbado!  los  ojos  bellos^ 
Pálido  el  color  rosado , 
Bien  apretados  los  dientes. 
Un  poco  abiertos  loa  labios. 
Despidiendo  por  sus  venas 
La  coluna  de  alabastro 
Aquel  roaicler  hermoae 
De  su  cuerpo  delicado. 
De  cuyas  carnes  se  aparta 
El  alma  ya  palpitando, 

Y  vuelto  en  ceniza  fría 

El  cuello  helio  y  gallardo, 
Hécuba.  la  reina,  mira 
Degollada  en  su  regazo 
A  su  amada  Policeua, 
Diciendo  con  triste  Htoto  : 
—Vi  de  Troya  con  mis  ojas 
Derribar  los  muros  altos 
Por  el  eugaik)  de  Glises , 
O  quizá  por  mis  pecados; 
Por  dbnae  entraron  loa  griegos 
En  el  fingido  cabaUo, 

Y  después  á  media  noche 
Dar  el  riguroso  asalto  ; 
Vieron  mis  b]os  ta  muerte 

De  Héctor  v  de  sus  beiuanos, 
De  Páris  y  PoÚdoro 

Y  del  viejo  ref  Ptlaaio. 

No  me  esoanio  ver  ardiatto 
Los  edillinos  doradoa. 
Los  marañóles  y  colunu 
De  pórfido  y  alabastro , 
Las  torrea  y  obapitelea 
Del  biaigne  y  real  palacio. 


ROMANCES  REFERKNTCS  A  LOS  TIEMPOS  DE  GRECIA  Y  ROMA. 


Cuy»  «Dligiiftlte  gvftrd6 
El  tiempo  por  tínatacro ; 
Los  fliabres  de  oro  iso. 
Famosos  anfilealros. 
Los  homenajes  reales 
Por  el  8a<*lo  derribados. 
Con  prudencia  resistí 
Aquel  doloroso  trago ; 
Consoláronme  tos  oíos 
Coo  solamente  mirailos ; 
Sola  tu  rooerie  ba  podido 
Dar  principio  &  mis  cuidados* 
Abriendo  puerta  i  la  muerte » 
Y  á  los  ojos  para  el  Uaulo. 

( JlMNMMr*  fcasral.) 

*  Ef  QBt  part  fraslt  7  amplifleaelon  del  romanee  adm.  479  que 
U  precede ;  pero  tonqne  bueno,  moy  Inferior  i  él. 
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■tCÜBA. 

{Anónimo .) 

Sentada  i  orillas  del  mar 

Sue  enriquece  el  suelo  Trado , 
¿cuba  memorias  tristes 
De  su  Trova  está  llorando; 

Y  queriendo  el  sentimiento 
Ifjpialar  al  trisle  caso , 
Dice  vuelta  al  Ilion, 

Aon  no  del  todo  abrasado : 

«i Oh  griega  mano, 

•Verdugo  ñero  deí  poder  troyano*  • 

;  Oh  mi  Priamo ,  consorte 

De  mis  bienes  y  mis  daflos , 

Dulce  esposo  y  compañero 

£n  vida  de  tantos  anos ! 

i  Ob  Héctor !  ¿cómo  no  es  vida 

La  mía ,  considerando 

Que  con  tu  muerte  y  mi  pena 

Va  su  fama  eternizando  Y 

«i  Oh  griega  mano!  etci 

¡Oh  hermosa  Policena, 

De  mis  fatigas  descanso , 

Descanso ,  si  podo  habello 

En  corazón  tan  cansado  I 

¡  Funesto  fn¿  el  desposorio 

Con  sangre  sotemuisado. 

En  que  muerta  al  moerlo  Aquilea 

Te  ofrecen  por  aplacallo ! 

cíOb  sriega  mano!  etc.» 

I  Ob  mi  dulce  Polidoro , 

En  tu  tjema  edad  troncado 

De  un  golpe,  que  dando  en  ti 

Dio  con  mi  esperanza  A  wi  lado, 

Y  siendo  arrojado  al  mar, 
El  te  aportó  i  mi  reaazo , 
Lugar  que  te  negó  vivo 

Y  moertO'  le  b  ba  entregado ! 
« ¡  Oh  griega  manol  etc.» 
Cúrameote,  mar,  descubres 

*  Que  me  das  á  mi  hyo  en  pago 
De  que  acreciento  tus  aguas 
Coo  la  que  te  da  mi  llanto. 
Aunque  tu  franqueza  mengua 
Del  avariento  rey  Tracto, 

Y  abate  Ui  compasión 
Tiranía  que  te  na  dadO| 
« ¡  Ob  gnega  mano , 

>  Verdugo  llevo  del  poder  troyano !  » 

482. 

■ÜIRTt  OS  Lk  lEOYA  tiOVBA. 

(Ánáttimo  ^.) 

Triste  estaba  y  mqy  pensosa 
Aquella  reina  troyana  J 


Viendo  sus  byos  perdidos 

Y  su  ciudad  asolada, 

Y  la  linda  Polieena 
En  el  templo  degollada , 
Sobre  el  sepulcro  de  Aquilea 
Por  Pirro  sacriGcada. 
Con  aquesta  gran  congoja, 
Amortescida  quedaba ; 
Mas  después  qu*en  si  tornó 
D'esta  manera  hablaba : 
—i Dónde  eatáia  vos,  el  buen  Rey, 
Con  quien  yo  me  consolaba? 
¿  Qu*es  de  nis  grandes  tesoros  Y 
¡  Ay  mi  ciudad  abrasada ! 
I  Dónde  estiis  vos ,  fuerte  Héctor  T 
I  Socorred  A  esta  cuitada , 
A  esta  triste  madre  vuestra 

8ue  se  ve  desamparada ! 
ierto,  si  ftiérades  vivo 
No  fuera  yo  nultratado  : 
En  vengarse  vuestra  muerte 
Yo  voy  algo  consolada. 
Vos  morisieis  á  traición , 
Mas  vivirá  vuestra  fama. 
¡  Ob !  ¿dónde  eal^  td,  Troylo? 
Hijo  mió,  ¿dónde  esubasf 
A  todos  08  veo  rauertot , 
¡  Triste !  no  sé  dónde  vaya; 

?ue  si  Deyfelo  viviera 
roya  m  raerá  asolada. 
Que  las  msfias  de  Aulenor, 

Y  de  Eneas  se  acabaran, 
Qu*estos  dos  con  gran  traición 
A  los  griegos  la  entregaran. 
I  Ob  Paria !  que  os  veo  muerto 
Por  no  creer  á  Casandra , 

ue  si,  triste,  la  creieras 

o  fuera  tan  lastimada , 

•ue  por  esa  reias  Elena 

anta  gente  es  sepultada. 
Pero  ya  con  tantos  males 
Nadie  ya  no  me  quedaba 
Para  tomar  mi  consuelo 
Sino  la  mi  linds  amada , 
Esa  linda  Polieena, 
Flor  d*bermosuni  acabada. 
SacriQcárala  Pirres, 
Por  su  mano  la  matara , 

adelante  los  mis  ojos 
veo  yo  degollads ! 
j Plegué  i  los  dioses,  tii,  Pirro, 

?ue  muerte  mueras  muy  nsla, 
nadie  no  te  socorra 
Para  que  me  vea  vengada !  -— 
Con  estas  grandes  pasiones 
La  Reina  muerta  quedara : 
Con  la  linda  PoHcena 
Fuera  luego  sepultada. 

( Cmcinerd  ié  Jt0mea<«t.) 

*  Ronaace  cfertanente  artfstfeo,  pero  míe  tiene  todas  las 
formas  á  propósito  para  haber  sido  muj  popnlar.  Parece  obra 
de  Snes  del  algio  xv. 
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Elf  EAS  rOSITIVO. 

(Anénimú.) 

Rendidas  ya  las  banderaa , 

Y  sin  hierros  muchas  laosaa, 
Tmto  el  campo  en  aangre  raja 

Y  sin  dueños  muebas  aranas, 
La  triste  y  rendida  Troya 
Con  pocas  fuerzas  se  lillaba , 
Porque  fallaodo  la  de  Héctor 
Fuerzas  y  eafnerMi  la  üiUm^ 
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« :  Ay  bella  Eleoa ,  coya  belli  cara 

>Fne  cara  para  Troya 

>  Y  de  Héclor  moerte  amarga !  • 

Ya  los  valieDtes  troyanos 

Hacen  las  espaldas  cara , 

Por(|oe  de  sos  eoemigos 

Recouocea  la  veiilaia. 

Loa  que  con  la  vida  paedeo, 

Por  salvar  la  vida  escapan , 

Y  aquellos  que  se  deUeuen 
Ño  uepen  d'ella  esperaaia. 
c¡Ay  bella  Elena  lele* 
Entre  los  machos  que  huyen , 
Huyó  aquel  que  de  su  fama 
Publicó  la  rema  Dido 

Que  fué  robador  de  famas , 
Que  su  viejo  padre  lleva 
Por  ser  de  edad  muy  anciana , 
En  los  hombros  de  sus  hecho», 

Y  al  fin  de  padre  se  carga. 
« i  Ay  bella  Elena !  ele.  > 

^  Caudillo  de  nuesiras  vidas, 

Dicen  las  bellas  troyanas 

Al  bello  cuerpo  difunlo , 

Como  si  vivo  le  hablaran , 

¿Adonde  iremos  sin  U , 

Pues  que  con  faltarnos  faltas 

No  solo  para  las  honras 

Has  también  para  las  almas ?-• 

« j  Ay  bella  Elena,  cuya  bella  cara 

»rue  cara  para  Troya 

»  Y  de  Héctor  muerte  amarga ! » 


{Homanctro  general.) 


484. 

CNEAS  T  UiO. 

(AuMmo.) 

Por  la  mar  navega  Eneas 
Después  de  Troya  perdida; 
Va  ñuscando  nuevas  üerru 
Adonde  habitar  podría. 
Quiso  Dios  y  s«  ventura 
Que  al  mar  africano  iba» 
Dond'está  la  grao  ciudad 
Que  Cartago  se  decía , 
Que  fundó  la  reina  Dido, 
HUa  del  rey  de  Peuicia, 
La  cual  ella  gobernaba, 

Y  en  gran  justicia  regia 
La  gente  toda  siu  armas , 
Por  la  gran  paa  oue  tenia. 
Parecióle  bien  4  Eneas 

La  costumbre  en  que  vivía ; 
Subióse  al  templo  de  Juno , 

Su*eotónces  alli  se  hacia, 
írando  por  todas  partes 
Por  ver  lo  qtt*en  él  vería. 
Vido  estar  pintada  Troya 
Postrera  vez  destruida ; 
Vfcó  pintado  al  rey  Priamo 

Y  á  Héctor  cuando  moría  ; 
Vido  A  Aquilea  eu  el  templo 

Y  á  Riris  cuando  Tberia  ; 
Vio  la  gran  Panulisea, 

Y  á  Pirro  que  la  sególa  : 
Vido  el  hijo  de  la  Aurora 
Que  rey  Menoo  se  decía ; 
Desque  se  viera  á  si  mismo 
D*esta  manera  decía : 

—  i  Troya ,  mi  desventurada ! 
¡Troya,  la  desdicha  mía , 
Tu  memoria  y  mi  destierro 
Me  atormentan  noche  y  dia ! 
¡Oh ,  quién  nunca  mas  te  viera 
Después  qfM  te  viiMrdida ! 


I Qu*es  de  ti ,  reina  trMM? 
¿  B  as  perdido  ya  la  vida  ? 
Según  el  fin  de  toa  males 
\  Gran  descanso  le  aería !  — 


{CmdúMrOt  Ftúr  de  ennuMiM) 


485. 

SIGUC  EL  nSBO  AS0IITO. 

(Anómmo.) 

Contando  está  sobre-mesa 
d  piadoso  troyano 
A  la  viuda  de  Siqueo , 
Fundadora  de  Cartago, 
Cómo  la  famosa  Trojfa 
Era  de  cenizas  campo 
Por  aquel  caballo  muerto, 
De  vivos  griegos  preftado . 
cY  al  triste  caso ,  y  cuento  nunca  oido 
•Atenta  por  su  mal  estaba  Üído.t 
Contaba  cómo  sus  reyes 
A  fuego  y  sangre  entrambos 
Murieron  en  un  altar 
Con  un  laurel  por  retaldo, 

Y  que  los  hados  crueles 
Repiten  A  cada  paso 
Los  asAeros  de  Casandra 
Cumplidos  y  no  esperados. 
«Y  al  triste  caso,  etc.» 
Contó  que  humo  j  centellas 
De  sus  ojos  les  robaron 

A  su  querida  Creusa , 

La  madre  de  Julio  Ascanio, 

Y  que  en  el  seno  escondidos 
Sacó  los  Penates  santos, 

Y  sobre  sus  fuertes  hombros 
A  su  padre  de  den  afios. 

« Y  al  triste  caso,  etc.» 
Contó  de  su  madre  Venus 
Aquel  divino  milagro , 
Por  do  vino  A  conocer 
Que  era  de  Cupido  hermano : 
Contó  de  sus  rotas  naves 
Mil  amigos  anp|;ados, 
Al  discreto  Palmuro 
y  alfid  Acates  loando, 
«Y  al  triste  caso ,  etc.» 
Sintió  la  infelioe  Reina 
Qae  el  ciego  Amor  entre  tanto 
Secretas  flechas  le  tira 
Al  ppcho  seguro  y  casto. 
Un  dios  le  parece  Eneas, 

Y  con  efectos  contrarios 
Labraba  humildes  deseos , 

Y  no  fuertes  muros  altos. 

« Y  al  triste  caso  y  cuento  ranea  oído 
9  Atenta  por  su  mal  estaba  Oido.» 


486. 

siftUK  Et  uisao  ASORrO. 

{AnáñüM.) 

Cuando  el  piadoso  Eneas 
De  la  tormenia  arrojado 
Surgió  con  sus  rotas  naves 
A  los  puertos  de  Cartago, 
Transformado  el  dego  dios 
En  fbrma  de  Julio  Ascanio , 
Hirió  de  la  bella  Dido 
El  pecho  amoroso  y  casto. 
No  le  cabe  d  corazón 
En  los  supremos  palados ; 
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Grandes  soo  kw  edifldot ; 
Pero  miyor  ra  caidado. 
Loe  africanos  entieodea 
En  casar  corsos  y  gamos , 
Mientras  qoe  la  triste  üido 
Cazaba  remedios  bravos. 
Sobe  A  buscar  A  los  montes 
Remedio  para  su  daño, 
Sin  mhrar  qae  va  con  ella 
Qíúen  siempre  las  va  atizando. 
Bl  délo  le  Toé  propicio , 
Aonqoe  después  muy  contrarío; 
Turbó  el  cnstaliüo  cíelo 
Un  moT  escuro  Did>lado, 
El  cnafcon  fifrla  violenta 
De  tal  suerte  ha  descarsado, 

§oe  solo  quedó  con  Dido 
se  capitán  troyano. 
Metiéronse  en  una  cueva. 
Morada  de  dioses  Faunos, 
Los  cuales  fueron  testigos 
De  los  contentos  de  entrambos. 


( JiMiMMrv  gftteral.) 
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8I6IIE  KL  Bisao  ASIRrrO. 

[AnMmo*.) 

Por  los  bosques  de  Cartago 
Sallan  i  montería 
La  reina  üido  y  Eneas 
Con  muy  gran  caballería. 
Un  sobnuo  de  la  Reina, 

Y  Julio  Ascanio  los  guian 
Por  la  dehesa  de  Juno, 
Donde  mas  caza  salía. 
Preguntando  iba  la  Reina 
A  Ascanio,  qué  tal  venia, 

Y  si  se  acuerda  de  Troya , 
Si  vio  cómo  se  perdía. 
Eneas  tomó  la  mano. 
Por  el  bgo  respondía. 

— Pues  mandáis  vos,  reina  Dido, 
Renovar  la  llaga  mia, 
Ya  os  conté  cómo  vi  á  Troya, 
Que  por  mil  partes  ardia : 
VI  las  doncellas  forzadas , 
Muerta  la  caballería , 

Y  A  Hécuba,  reina  troyana. 
Nadie  no  la  socorría. 

Sos  byos  ya  sepultados, 
Priamo  no  parecía , 
A  Casandra  y  Policena 
Muertas  cabe  si  tenia. 
Elena  quedaba  viuda , 
Mil  vec«ss  la  maldecía.  — 
Eneas,  qu*esto  contaba, 
Vio  un  ciervo  oue  parecía : 
Echó  la  mano  i  su  aljaba, 
Una  saeta  le  tira. 
El  golpe  le  díó  en  vano. 
El  dervo  muy  bien  corria. 
parteóse  los  cazadores, 
Sigúelo  el  (pie  mas  podía ; 
La  reina  Oído  y  Eneas 
Quedaron  sm  compañía; 
TomArala  por  la  mano , 
Con  tnrbadon  le  decia  : 
— ¡  Oh  Reina,  cuin  mejor  Ibera 
En  Troya  perder  la  vida ! 
De  Frí^  los  tristes  campos 
Fueran  sepultura  mia , 
A  Héctor ,  Troylo jr  Paris 
Tnviéralos  compañía. 

ÍOb  rdua  Pantasilea , 
lor  de  la  caballería  1 
\  Mas  envidia  be  de  tu  muerte  • 


gue  deseo  la  vida  mia!-* 
stas  palabras  diciendo. 
Muchas  lágrimas  vertía : 
La  Reina  le  dijo  i  Eneas: 

—  Esforzaos  por  cortesía , 
Que  los  muertos  sobre  Troya , 
Rescatar  no  se  podían. 

—No  lloraba  yo  los  muertos, 
Lloro  la  desdicha  mia , 

?ue  m*escapé  de  los  griegos, 
á  las  tus  manos  moría ; 
Que  tu  muy  grande  hermosura 
De  amor  me  quita  la  vida. 

—  Falso  es  tu  atrevimiento. 
La  Reina  le  respondía: 
Eneas,  vete  i  tus  naves , 
Salte  d*esu  tierra  mia , 

?oe  la  fe  que  di  á  Siqueo 
o  no  la  quebrantaría.  — 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Bl  délo  se  revolvía : 
Las  nubes  cubren  d  sol, 
Gran  escuridad  hacia  : 
Los  relámpos  y  truenos 
En  gran  miedo  los  metía : 
El  graoizo  era  tan  srande 
Que  sin  piedad  llovía. 
La  Reina  con  gran  pavor 
Del  palafrén  se  caia. 
Eneas  bajó  con  ella , 
Con  el  manto  la  cobría. 
Mirando  hacia  todas  partes , 
Una  cueva  vio  vacia ; 
Tomóla  entre  los  sus  brazos , 
En  la  cueva  la  metía. 
Et  aposento  era  estrecho , 
Revolver  no  se  podia. 
Mientras  la  Reina  en  si  loma , 
Eneas  se  revolvía. 
Apartóle  paños  de  oro. 
Los  de  lienzo  le  encogía  : 
Cuando  ella  en  sí  tornó 
De  amores  se  sintió  herida. 

—  ¡Oh  traidor,  hasme  borlado! 
¿Cómo  tratas  la  honra  mia? 
Cumplida  tu  voluntad 
Oivioarme  has  otro  día. 

Si  asi  lo  has  de  hacer.  Eneas , 
Yo  misma  me  mataría. 

( CauhMerp  ie  JIoMnect.) 

t  Notable  y  nuevo  es  el  giro  qoe  da  el  poeta  ea  este  ro- 
manee si  episodio  de  Dido  y  Bnéis  que  Virgilio  creó  para  s» 
Roeida.  Todo  él  está  coatenido  en  los  estreches  limites  del 
romanee;  pero  presentado  bajo  na  nuevo  aspecto,  pues  Eaéas 
refiere  en  una  casa  los- males  de  Troya,  solicita  S  liido  siendo 
agresor  en  sos  amores ,  y  la  sorprende  y  la  gosa  sis  consen- 
timiento de  ella.  La  composición  es  popoiar  aunque  arti&'iea , 
y  parece  de  la  tercera  ó  cuarta  década  del  siglo  zvi,  seguj  sa 
estilo  y  lenguaje. 
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aiem  el  mismo  Asiofroi. 

{AnMmo.) 

Rompe  el  aire  con  suspiros 
Llamindose  desdichada. 
La  que  se  qnedó  en  Cartago 
Soia ,  triste  y  sin  hermana. 
Abriendo  la  roja  arena , 
Tentaba  la  sangre  helada 
De  su  hermana ,  que  foé  reina , 
Por  quien  al  cielo  demanda 
c  Venganza,  a 

Con  sus  lágrimas  sangrienta 
El  hermoso  rostro  esmalta , 
MaUsándole  de  fiíera 

8ne  parece  nieve  y  grana, 
«eve  loa  hermosos  labioii 
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Sale  de  dentro  del  tima 
La  foz  qoe  penetra  el  cielo  i 
Pidiendo  con  Justa  cansa, 
«Venganza.» 

Dice :  —  Pnes  one  me  f^U6 
m  hermana  y  dulce  compafia, 
De  boy  mas  me  será  la  vida 
Enfadosa ,  triste  y  larga. 
Y  tA,  cielo,  pues  que  ves 
Mi  soledad  j  desgrada. 
Hazme  del  orbe  oira  Elena 
Antes  que  muera  vengada, 
«Venganza.»— 


489. 

SlCnZ  EL  VISIIO  AS01IT0« 

{AnánimúJi 

La  desesperada  Dldo 
De  pechos  sobre  ooa  almena 
Dice,  viendo  por  el  mar 
Huir  la  flota  de  Eneas : 
«¡Oh  dora  Troya,  fementida  Elena, 
«Primeras  ocasiones  de  mi  pena !  > 
SI  París  fuera  buen  huéspeo , 

Y  fiel  esposa  la  griega , 
Troya  gozara  su  imperio , 

Y  sus  capitanes  Grecia. 
«:0h  dura  Troya,  etc.!» 
Ni  las  reliquias  troyanas 
Tocarán  en  mi  r&era , 

Ni  el  cruel  hijo  de  Anqnises 
Se  buriará  de  mi  pena. 
« ¡  Oh  dura  Troya ,  etc. !» 
Paréceíae  que  su  nate 
Es  la  que  va  mas  lijen , 

Y  yo  triste,  con  suspiros 
Mas  viento  doy  á  sus  velas. 
«¡Oh  dura  Troya,  etc.!» 

i  De  quién  buyes ,  fementido? 
4 A  quién  buscas,  ó  á  quién  dejas? 
¡Tras  lo  incierto  te  aventuras , 
1  lo  que  es  cierto  desprecias! 
« :  Oh  dura  Troya .  etc. ! » 
Mientras  se  quejaba  Dido , 
La  flota  tanto  se  aleja , 
Que  apénat  entre  las  olu 
Pudo  discernir  las  velas. 
« i  Oh  dura  Troya ,  etc.  I  • 
Miraba  ooa  rica  espada, 
Que  del  funtivo  fuera , 

Y  tomándola  en  sus  manos 
Vuelve  á  repetir  la  pena. 

« lOb  dura  Troya ,  etc. ! » 

¡Oh  dulces,  mientras  Dios  quiso , 

Cuanto  agora  amargas  prendas. 

Vos  gozaréis  de  mi  vida . 

Pues  del  alma  triunfa  Enéu ! 

« ¡  Oh  dura  Troya ,  fementida  Elena , 

Primeras  ocaaone»  de  mi  peta ! » 

( JtMMMMf»  §enirai.) 
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Toaiio  ^vnicno  roa  mesa. 

(Anónimo,) 

Luejgo  g«e  al  ftarioao  Tono 
Le  dejó  el  fcuesto  agüero. 
En  vez  del  usado  brio 
Vestido  de  espanto  y  mied», 
Xa  lanza  de  au  e»eimao 
A  las  espaldas  sintSeiMD , 
Corre  huyendo  de  Eneas, 
Que  es  quies  le  cigue  corrieado. 


Forjaba  en  la  fiuitasfa 
Mil  acobardados  miedos , 
Cosa  propia  del  que  huye 
Cuando  hay  poca  tierra  en  meAo. 
Eneas  á  esta  sazón, 
Dándole  fuerza  á  su  esfuerzo » 
La  lanza  le  arroja  airado 
Per  aire  y  armas  hendiendo. 
Rom|)ió  del  famoso  escudo 
Los  siete  acerados  cercos , 

Y  la  falda  de  la  cou 
Metió  por  el  muslo  adentro. 
Kindióae  á  la  humana  fuerza  . 
El  que  no  se  rindió  al  cielo , 

Y  humilde  por  tierra  puso 
Esperanza  i  pensamiento. 
Tendido  sobre  su  sangre. 
En  ella  y  en  polvo  envuelto , 
En  su  enemigo  los  ojos. 
Humilde  le  está  diciendo : 
—  Duélete  de  la  vejez 

De  un  viejo  padre  que  tengo , 
No  de  jbI,  que  fui  contrario 
A  tu  fuerza  y  á  tu  intento. 
El  rey  que  los  niños  hacen 
Dura  lo  que  dura  el  juego, 

Y  siendo  el  juego  acabado , 
Todos  le  repelan  luego. 
Rey  he  sido  de  muchachos, 

Y  muchacho  rey  electo, 

Y  bien  han  sido  mis  cosas 
Como  de  mozo  indiscreto. 
:  Perdona ,  troyaoo  duque , 
y  envíame  vivo  ó  muerto. 
Aunque  muerto  es  menos  gloria, 
Pues  ya  te  han  visto  Tenciendo!" 
Estuvo  sobre  si  Eneas, 

Los  fieros  ojos  torciendo, 

Y  el  brazo  en  el  aire  alzado. 
Ya  menos  bravo,  suspenso. 
De  la  queja  lastimosa 

Se  iba  un  poco  enterneciendo, 

Y  la  oreja  la  inclinaba 

Al  blando  y  humilde  ruego, 

Cuando  en  los  contrarios  hombros 

Miró  el  oro  reluciendo 

De  la  banda  tinta  en  sangre 

Del  amigo  recien  muerto. 

Resucito  en  él  la  ftarta 

La  memoria  de  aquel  hecho, 

Y  la  ya  sangrienta  espada 

Le  esconde  dentro  del  pecho. 

(itMMS(er0|«Mrc/.) 
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AL  HISXO  ASt'irro. 

{Amónim0,) 

Tendido  está  el  ftierte  Tumo 
A  los  niés  del  pió  Eneas ; 
Piedad  pide  con  los  ojos , 
Que  es  mfarala  con  la  lengua. 
—{Oh  valiente  capitán, 
Hoy  la  fortuna  te  premia ; 

8ue  el  no  sufrir  desventura, 
sa  es  desventura  cierta ! 
A  tus  pies  tienes  mi  cuello, 
Tan  grande  humildad  te  venza ; 
Que  si  me  matas  vencido, 
Tu  misma  Vitoria  afrentas. 
«  Tu  nombre  Infhmas,  tu  enieldad  prefoois, 
»Pues  te  llaman  pfadioso,  y  no  perdmau 
Si  al  que  huye  no  le  siguen 
Por  ser  ley  oe  buena  guerra , 
El  que  huye  de  rendido. 
Menos  razón  es  que  mnen. 
Si  la  justicia  perdona 
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Al  reo  qve  le  pieaepta. 
El  pedirte  yo  piedad 
Es  meterme  en  tu  cadena. 
Mas  se  vengan  del  cautivo 
Con  vida  que  no  sin  ella ; 
Si  vivo,  tomas  veoganza, 
Si  me  matas,  no  te  vengan. 
cTu  nombre  in Famas,  el[c.>-^ 
Iba  la  breve  oración 
Llena  de  elegancia  becba« 
Moviendo  al  gran  veiioedof 
A  compasioa  y  clemencia; 


Cuando  vido  entra  la  golA 
Una  banda  de  oto  y  aecra , 
Que  era  de  su  amigo  Palas 
A  quien  Tumo  mnerto  deja. 
—Palas  te  mata ,  le  dica. 
Mi  amigOtPálas  se  ireaga.  — 
Y  asi  Turno  ja  espirando 
Repitió  la  vos  postrera. 
•Tu  nombre  isnmas.  I»  «moldad  pregoaas» 
»Pues  te  llamao  piadoso,  y  no  perdonu.» 

( ¡bmmieerú  fmurtL) 


«••i^""»» 
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nsToau  DS  ciRO ,  iust  pg  rgiisu. 
(De  UreuM»  ie  Sepúbfeég,) 

En  la  provincia  de  HedU 
Otro  tiempo  un  rey  habla 
Valeroso  y  esforzado 

8ne  Astiüges  se  decía, 
na  bija  tuvo  sola , 
One  bijo  varón  no  había ; 
Mandane  tuvo  por  nombre» 

8oe  como  á  si  la  quería, 
n  snefio  sofló  este  reí» 
En  su  lecho  do  dormía : 

goe  en  la  parte  natural 
e  su  hija ,  nacer  via 
Una  vid  con  un  sarmiento» 

8ue  la  Asia  toda  cubría < 
onsultó  los  adivinos 
Que  en  todo  su  reino  habla ; 
Dijéronle  que  de  su  bi}a 
Un  nieto  le  nacería  • 

8ue  andando  el  tiempo  adelante 
el  reino  le  privarla. 
El  Rev,  con  esta  respuesta» 
Gránele  turbación  seuüa ; 
No  comia  á  su  sabor. 
Las  noches  no  las  dormía ; 
Mientras  mas  pensaba  en  ello 
La  congoja  mas  crecía. 
Tomó  en  ün  este  expedicnXie  • 
Muy  bueno  é  su  fantasía, 
De  no  casar  i  Mandane 
Con  varón  de  gran  valia. 
A  la  provincia  de  Persia 
La  hQa  i  casar  envía 
Con  Cambises ,  que  en  su  patría 
Mediano  estado  tenia. 
Porque  si  hijo  pariese 
Muy  poco  presumiría. 
Faltándole  la  nobleu« 
Que  del  padre  deceiidia. 
Mas  en  vano  se  trabaja 
La  humana  sabiduría 
Cuando  ouiere  repugnar 
A  lo  que  Dios  quiere  y  guia. 
Mas  el  Rey  con  todo  aquello 
Sosegarse  no  podia. 
Sopo  que  estaba  preSadat 

Y  luego  por  ella  eqvia  ^ 

Y  dentro  de  su  palacip 
A  recaudo  la  tenia , 

Con  pensamiento  daiSadO» 
Que  en  el  su  pecho  encubría 
De  maur  lu<ígo  el  i^Canta  > 


O  fofanta  que  nacería. 
Ya  los  dolores  del  parlo 
La  tríste  hija  sentía; 
Un  infante  muy  hermoso 
Apenas  parído  habia, 
Cuando  el  Rey  mandó  tonaiio, 

Y  luego  á  matarlo  enría. 
Dio  cargo  de  ello  á  Harpagó, 
De  quien  sin  duda  crein 
Que  todo  lo  que  él  naadaat 
En  efecto  lo  pomi». 
Harpagó  tom6  el  infante 
Como  el  Rey  cruel  quería. 
Mas  pens6  como  discreto 
Lo  que  suceder  podría. 

Que  era  que  en  muriendo  el  Roy» 
El  reino  su  hija  habría, 

Y  que  si  el  niño  matara 
Demandado  le  sería, 

Y  en  él  haría  el  castigo 
Que  en  su  padre  no  podría. 
Acordó  de  lo  entresar 

A  un  pastor  que  el  Rey  tenia , 
Para  que  lo  fuese  k  echar 
En  las  selvas  oue  él  sabia. 
El  pastor  lomó  el  infante 

Y  ü  las  selvas  con  él  iba; 
PtBOlo  en  tierra,  y  dejólo t 

Y  á  su  aldea  se  volría. 
Acaeció  que  ¿  su  mi^er 
Halló  panda  aquel  din 

De  un  hijo  muerto  ,  y  censigo 
Por  enterrar  lo  tenia. 
Supo  del  nieto  del  Rey» 

Y  dónde  quedado  hafia ; 
Rogóle  que  lo  tntjese» 
Porque  ella  verlo  onerie* 
Cuando  el  pastor  Ii«fl4  coree 
Del  niño,  donde  yacía 

Vido  estar  junto  una  perra 
De  pocos  días  parida » 
Que  le  daba  de  mamar 

Y  también  lo  defeodia 

De  cualquier  animal  bruto 
Que  por  cerner  le  fenia; 

Y  moviéndose  i  pialad, 
Pues  la  perra  se  moría» 
Tomó  el  infante  conaige 

Y  á  so  mi4er  lo  traía : 
La  perra  con  la  quereaeil 
Tras  del  niño  se  venie. 
Ella  lo  tom4  e«  avs  Iweaoft 
Yelnifioselereia,, 

Con  que  perdió  de  su  li^je 
Todo  el  dolor  que  tenia» 

Y  por  quedarse  oo»  él 
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CoD  el  marlét)  porfía , 

8oe  por  ser  de  alto  logar 
lia  ae  lo  criaría. 
El  marido  se  eicnsaba 

Y  dejarlo  no  qaería , 
Dideodole  que  Harpag6 
A  la  aelva  enviaría 

A  ver  si  dejara  el  niSo 
€oroo.  mandado  ie  habla ; 
Mas  ella ,  coo  el  deseo 

Suedel  infante  tenia, 
na  astucia  pensó  luego 
En  que  el  pastor  bo  cala. 
Quitó  los  paños  reales 
Al  oiíto  que  los  traía , 
Púsolos  al  suyo  muerto , 

Y  ansi  vestido  lo  eavia; 
Has  no  se  engañó  el  postor 
En  la  excusa  que  ponía , 

goe  luego  envió  Uarpagó 
lis  criados  en  cuadrilla 
Por  ver  si  complió  el  pastof 
Lo  que  encargádole  había; 
Los  cuales  vieroa  al  nMo» 
Envuelto  como  yacia ; 
Ellos  no  miraron  mas 
De  aquello  que  pared» : 
Satisnzose  narpágó, 

Y  el  Reyseguro  vlvia. 
Ansi  que  al  niüo  reat 

El  pastor  por  suyo  cria ; 
Llamóle  Giro  por  nombre , 
Que  el  am»  ausi  ae  decia. 
lliéotras  mas  iba  credeuda 
Mas  su  bondad  descubrid. 
Juganda  coa-  los  muchacho» 
Que  eran  de  au  edad ,  un  di» 
Todos  le  hicieron  rey. 
Que  nadie  contradeda  : 
Ansi  como  rey  mandaba 
A  todos  los  que  quería. 
Mandó  azotar  uno  d>llos 
Por9ue  no  le  obedecía ; 
Quejóse  aqueste  á  su  padre 
Gon  lágrimas  que  vertía : 
El  padre  desque  tal  supo, 
Grande  indignación  tenia ; 
Va  con  las  quejas  al  Rey , 

Y  á  grandes  voces  deda , 
Que  era  grande  atrevimiento  ,> 

Y  razón  no  lo  sufría , 

Que  los  hijos  de  los  sierros 
Tomasen  tal  osadía. 
Desnudó  luego  al  mochacho- 
Qae  por  hk  mane  traía . 
Para  mostrar  las  espaldas 
Guün  llagadas  las  tenia. 
A  Ciro  con  el  pastor 
El  Rey  ¿  llamar  envía ; 
Quiso  saber  del  la  causa 
Porque  tal  cosa  hacia. 
El  mochacho  it  la  pregunt» 
Respondió  84u  cobardía , 
Con  el  rostro  tan  aereno^ 
Que  turbación  no  sentía , 
Diciendo  que  los  mochadlo» 
Por  rey  alzado  lo  habían , 

Y  que  aquel  mochaeho  solé 
Obedecer  no  quería. 

Por  lo  cual  baMa  mandado 
Azotarío  come  fia, 
Porque  al  rey  todos  turíese» 
Obediencia  y  eortesla ;' 
Que  él  estaba  aparejado 
Si  en  aquello  errado  habla. 
De  sufrir  cualquier  castigo 
Que  por  ello  mereda. 
Admiróse  mucho  el  Rey 
De  UD  coottaote  estdftt. 


Puestos  los  ojos  on  rato 
En  él  muy  mucho  tenia 
Un  retínate  de  su  bija  : 
El  rostro  del  pareda. 
Vinosele  á  la  memoría 
El  sueño  cuando  dormía , 
La  respuesta  de  los  magos 
En  su  mente  repetía ; 
El  tiempo  en  que  nació  el  nielo 
Con  la  edad  del  conferia; 
Quiso  saber  del  pastor 
De  dónde  habido  lo  habla ; 
Afirmó  que  era  su  hijo. 
Has  el  Rey  no  lo  creía. 
Dyo  al  pastor  que  dijese 
De  folunud ,  sm  ponía , 
Lo  que  confesar  por  fuerza 
Gon  tormentos  le  baria. 
Luego  confesó  el  pastor 
Lo  que  en  secreto  tenia. 
Conoció  el  Rey  ser  su  nieto, 

Y  que  ¿  su  pesar  rívia ; 
Mas  parecióle  que  el  suefio 
En  aquesto  se  cumplía. 

8ue  fué  rey  de  los  mochachoi 
I  nieto  de  quien  temia , 

Y  que  de  allí  en  adelante 
Ya  sin  temor  viviría. 
Parecióle  que  bastaba 

guebrantarle  la  osadía 
on  duras  reprehensiones 
Soe  en  su  presencia  le  hacia; 
as  á  su  amiffo  Harpagó 
Grande  odio  le  tenía 
Porque  el  nifio  no  matara , 
Aunque  mucho  lo  encubría , 

Y  en  venganza  de  lo  hecho 
Matóle  un  hijo  qne  había , 

Y  desque  mandó  guisarlo, 
Al  padre  á  comer  convida. 
Dióle  á  comer  á  su  hijo. 
Que  la  maldad  no  sabia. 
Preguntó  el  Rey  4  Harpagó 
Si  era  buena  la  comida  : 
Respondióle  que  tan  bien 
No  comió  en  toda  su  vida. 
—Pues  á  tu  hijo  comiste, 
Astiáges  respondía. 
Porque  sepas  i  tu  Rey 
Obedecer  sin  fklsia. — 

Gran  dolor  fué  el  que  Harpagó 
En  su  ánima  sentía , 
De  fer  que  á  su  mismo  hQo 
Sepultado  en  si  tenia ; 
Mas  calló,  porque  otra  cosa 
Hablar  no  le  convenia. 
A  Persia  como  en  destierro 
A  Giro  el  abuelo  envía , 
Donde  por  nieto  del  Rey 
El  nneolo  le  conocía. 
Criábase  en  ejercicio 
Que  á  su  sangre  convenía ; 
Trataba  ariLas  y  caballos, 

Y  cazas  y  montería , 
Hasta  que  creció^n  edad 

Y  fuerzas  y  Talentla. 

En  este  tiempo  Harpagó 
En  gran  tristeza  vina ; 
Tema  disimulado 
Su  dolor  cuanto  podia ; 
Cómo  pudiese  fengarse 
En  su  pecho  revolvía , 
Mas  esperando  ocasión. 
La  fenganza  defería. 
Escribe  á  Giro  una  carta 
En  que  á  recordarle  envía 
Cómo  al  tiempo  que  nadó 
El  Rey  matarlo  queria ; 
Que  tuviese  en  It  mentoria 
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Cómo  él  le  diera  U  vida , 

Y  por  habérsela  dado 
Sn  hijo  perdido  había ; 
Qae  mirase  qne  su  abuelo 
Desterrado  lo  teoía ; 
Que  hiciese  mucha  gente 
De  armu  y  de  iofanteria » 

Y  viniese  á  se  vengar 

Del  Rey,  pues  se  lo  debia: 

Y  que  el  con  todos  los  meaos 
Luego  se  le  pasarla. 

Has  enviarle  la  carta 
Libremente  no  podía , 
Que  el  Rej  en  todos  los  pasos 
Sus  guardas  puestas  tenia , 
Tal ,  que  desde  Media  á  Persla 
Ninguno  pasar  podía 
Sin  que  viesen  claramente 
Qué  llevaba  6  qué  traía. 
Aoordó  meter  la  carta 
En  una  liebre  vacia ; 
Dióle  á  un  siervo  de  los  suvos. 
El  mas  flel  que  él  sabia; 
Echóle  redes  al  hombro, 
Que  cazador  parecía , 
Porque  jendo  en  aquel  traje 
El  engaño  encubriría. 
Desque  vio  la  carta  Ciro, 

Y  levó  lo  que  venia , 
Sobo  one  uno  le  mandaba, 
La  nocne  cuando  dormía , 
Que  saliese  solo  al  campo 
Bien  de  mabana  otro  día , 

Y  al  primero  que  encontrase 
Tomase  en  su  compafiia. 
Salló  como  le  mandaron 
Por  ver  i  quién  hallarla ; 
Encontró  con  un  esclavo 
QoeSívarissedecia, 
Captivo  de  un  hombre  medo, 

Y  que  huyendo  del  venia. 
Como  supo  que  era  persa. 
Recibió  grande  alegría ; 
Quitóle  luego  los  hierros , 
Que  pesados  los  iraia , 

Y  tomándolo  consigo 
A  la  ciudad  se  volvía.* 
Convocó  los  de  su  pueblo , 
Los  mas  valientes  que  habla, 

Y  mandó  que  cada  uno 
Una  hacha  traería 
Para  talar  una  selva 
Que  estaba  Junio  á  la  via. 
vienen  todos  los  mancebos , 
Cada  cual  hacha  traia ; 
Comieoxan  ¿  derrocar 

Los  árboles  á  porfía; 
Acabaron  muy  cansados 
Con  la  siesta  que  hacia. 
Esto  hecho,  mandó  Ciro, 
Qne  tomasen  otro  dia ; 
Ellos  vuelven  obedientes, 
Has  de  comer  les  tenia 
Muchos  manjares  y  buenos , 

Y  la  bebida  muy  Tria. 
Desque  hubieron  bien  comido. 
Cada  cual  cuanto  quería , 
Prettóntales  que  de  dos 

Cuál  mejor  les  parecía , 
El  trabajo  de  la  selva, 
O  el  banquete  de  aquel  dia. 
Cada  cual  dijo  por  si , 
Que  el  banquete  escogería. 
Pues  sabed ,  les  dijo  Ciro 
A  todalacompaftia, 
Qne  si  servís  á  los  medos 
Con  temor  y  cobardía  > 
En  semejantes  trabados 
Viviréis  toda  la  vida. 


Todos  fhéron  muy  alegres 
De  oir  lo  que  les  decia : 
De  morir  en  tal  demanda 
Cada  cual  le  prometía. 
Luego  se  parte  de  Persla 
Con  mucha  caballería  : 
Desque  el  Rey  supo  la  guerra 
Que  su  nieto  le  movia, 
La  defensa  de  su  reino 
A  Harpagó  le  cometía. 
Olvidado  de  la  iqíuría 
Que  antes  hecho  le  habla. 
Con  mucha  gente  Harpagó 
Al  encuentro  le  salía ; 
Pero  díóse  luego  á  Ciro 
Con  la  gente  que  traia. 
Como  Astiáges  lo  supo. 
Mucha  mas  ccnte  bacía; 
El  mismo  sale  con  ella, 

8ue  de  otro  no  la  fia. 
rdenó  toda  so  gente 
Según  que  bien  lo  sabia  : 
A  ios  que  puso  en  batalla 
Claramente  les  deda , 

8ue  si  los  de  la  vaocnardia 
uyesen  con  cobardía , 
Como  si  enemigos  fuesen 
Los  mataran  á  porfía. 
Comienzan  á  pelear. 
Macha  sangre  se  vertía; 
Pero  la  gente  de  Ciro 
Con  temor  se  retraía , 

Y  no  pudiendo  sufrir 
Ya ,  las  espaldas  volvía. 
Sus  madres  y  sus  mujeres 
Al  encuentro  les  salían 
Rogando  que  á  pelear 
Tornasen  con  osadía ; 
Mas  tomar  á  la  batalla 
Ninguno  de  ellos  qneria. 
Ellas  alzando  las  faldas. 
Las  vergüenzas  descubrían  : 
Preguntadles  si  en  los  vientres 
Otra  vez  entrar  querían. 

La  gente  con  la  vergftenta 
A  la  batalla  volvía ; 
Hizo  huir  á  los  medos 
Que  en  el  alcance  venian. 
rué  preso  el  rey  Astiáges 

Y  muerta  su  rompafiía , 
£1  cual  Ciro  vencedor 
Otra  cosa  no  le  tira ; 

Mas  del  reino  ansí  en  los  medos 
Feneció  la  monarquía , 
Que  otro  tiempo  en  los  asirios 
Con  gran  gloria  florecía : 
Pasóla  Ciro  á  los  persas 
Con  esfuerao  y  valentía. 

(SspÚLviDA,  ñnumeei nuevamente t«eú0ot,  ttz.) 
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coimiiiiiciA  M  ciao  con  pantea  ,  EsrosA  w  abüadate^. 
{De  Juan  de  ¡a  Cuepa,) 

Puesto  en  el  sannriento  campo 
El  victoríoso  rey  Ciro, 
Mirando  el  crael  estrago 

8oe  había  hecho  en  los  asiríos , 
uva  victoria  vía  clara , 
Y  deshecho  el  enemigo. 
Roto  el  campo  y  á  sus  persas 
Gozosos  del  buen  destino. 
Recogiendo  los  despojos 
Del  enemigo  vencido , 
Estando  ocupado  en  esto. 
Llegaron  con  gran  raido 
Una  escuadra  de  soldados 
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Aun  con  las  amas  TeaUdos, 
La  saogre  reciente  en  ellaa» 
Yelloseoellate&idos, 

Y  le  diceo,  que  una  reina 
Han  en  el  robo  cocido. 
La  cual  llamaban  Fautea » 
Reina  en  Susa  j  su  disirrto. 
Que  era  la  mas  bella  hembra 
Que  ojos  mortales  ban  visto ; 
Que  se  la  traían  por  |^e 
Señalada  á  su  serviao « 
Porque  solo  á  él  joxgaban 
De  auuel  alto  premio  dioo. 
Ciro  les  acetó  el  don. 

Y  alegre  lo  ba  redbioo. 
Sin  querer  ver  la  cautiva^ 
Su  guarda  le  ba  cometido 
A  un  medo  llamado  Araapa 
Del  Bey  muy  favorecido, 
El  cual ,  viendo  la  belleza 

De  la  Reina ,  al  Rey  ha  dicho  : 
—Gran  Sefior,  ¿por  qué  eofflOtea 
La  presa ,  que  le  ban  traído  , 
A  mi,  sin  verla  primero « 
Habiéndola  conocido 
Para  satisfacción  taya, 

Y  para  descargo  mió, 

Y  para  que  veas ,  en  verla « 
Has  belleza  que  bas  visto, 

Y  mas  que  puede  decirse , 

De  las  que  en  Asia  han  oaácidor 
Cuya  hermosura  inmensa 
Admira  cualquier  sentido? 
Re|[ala  el  alma  y  los  ojos , 
Deja  ¿  quien  la  ve  cativo , 
Que  yo ,  y  todos  los  que  estamos , 
Que  ban  ido  á  verb  conmigo. 
Afirman  la  opinión  mia, 

Y  tü ,  si  fueres  servido 
De  venir  conmigo  á  verla. 
Viéndola ,  dirás  lo  mismo. 
Ciro ,  que  al  medo  est4  oveodo , 
ü*esie  modo  ba  respondido: 

—  Por  esa  mesma  razón 
No  vendré  en  lo  que  haa  pedido; 
Que  ñor  donde  mas  me  obligas, 
A  huir  mas  soy  compelido; 
Que  estando,  cual  ves,  ocioso, 
Siendo  ¿  tu  dicho  movido , 

Y  ¿  las  altas  alabanzas 
Con  que  me  has  penoadido 
A  que  vea  esa  cativa. 
Cuya  beldad  bu  sabido 

A  tanto  extremo,  que  entiendo. 
Que  si  fuese  conmovido 
A  verla,  seria  ocasión 
Que  pusiese  en  larf^o  olvido 
Los  negocios  de  mi  Estado, 
De  mi  dignidad  y  oficio, 

Y  que  el  verla  me  forzase 
A  visitarla  contino ; 

Y  habiendo  tanta  l3elleza 
Cuanta  me  has  encarecido, 
4  Qué  resistirá  el  deseo , 
Puesta  el  alma  en  tal  peligro, 
Si  doy  licencia  á  los  ojoi 
Para  privar  el  juicio , 

Y  que  ellos  mi  libertad 
Lisuen ,  y  me  den  rendido 
A  la  fuerza  que  amor  hace, 

§tte  el  ver  es  d'ella  principio, 
de  alegre  y  vitorioso 
Sea  d*el  siervo  y  cativo? 
Mira  tú ,  Araspa ,  si  es  lusto 
Ser  á  este  extremo  traído, 

Y  si  es  mejor  no  mirar. 
Que  por  mirar  ser  perdido ; 
Por  lo  cual  tenia  tu  en  guardia. 
Regalada  en  nombre  mió. 
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Mira  por  sn  honeatidid , 
Sírvela  como  á  mi  mismo; 
Que  le  hará  mas  al  caso. 
Que  el  visitarla  el  rey  Ciro. 

(Casva  CsNfili^eie.) 
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AiASTA,  cAprrAN  Bs  aao,  umuiTA.  ronuai  risni 
i  quibu  bl  bbt  roso  bajo  ao  ahkam  i  m^tk. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Forzado  del  ciago  ann» 

Y  de  su  deseo  incitado. 
El  medo  Araapa  so  ardia , 
Sin  ver  remedio  en  ao  estado  ^ 
Abrasándose  en  el  fue^to. 
Que  le  enciende  su  cuidado 
Por  la  hermosa  Pantea , 
Que  Ciro  en  guarda  le  ba  dado. 
Cuya  beldadle  ba  movido, 

Y  aun  de  la  razoo  privado; 
Que  traspasando  la  ley. 
Que  á  guardar  es  obligado. 
Dio  lugar  á  la  cnieza 
De'amor ,  V  d*ella  foraado. 
Viendo  qu^el  (Uego  secreto 
No  lo  deja  reposado « 

Y  que  toma  mavor  fuerta. 
Cuanto  mas  está  guardado. 
Asi  con  abiertas  moeatraa , 
No  con  miedo  recatado , 
Sin  mirar  ásn  lealtad. 
Ni  á  lo  qu*el  Rey  le  ba  mandado, 
Mas  con  suelta  libertad , 
A  la  Reina  le  ba  rogado, 

8ue  remedie  su  tormento, 
'ella  y  so  i>eldad  causado, 

Y  que  le  da  su  palabra 
Que  libre  la  dé  á  su  Estado, 
La  reina  Pantea*  aunque  prosa , 
No  por  eso  le  ha  otoiv^do 
Su  demanda ,  antes  con  ira 
Fué  de  nuevo  desdeftado ; 
Lo  cual  encendió  en  fiereza 
Al  medo,  en  fbeso  abrasado, 

Y  lo  alteró  de  tal  suerte. 
Que  asi  la  dice  enejado  ; 
^  i^ntea ,'  si  no  te  obliga 
Mi  razón  ni  mi  cuidado. 
Ni  mis  ardientes  auspiroa 
Mueven  tu  pecbo  obstioado, 
NI  mis  continuos  servicios 
Te  bao  á  mi  ruego  iactinado. 
Ni  verte  en  mí  caüverio 
Te  ablanda ,  ni  te  ha  obUgado, 
La  fuerza  hará  qne  seas 
Tó  rendida ,  y  yo  pagado  ,• 
Cumplida  mi  voluntad» 

Y  tu  don  menospreciado* 
Pondréte  en  dura  priaion 
Donde  del  aoi  no  veas  rayo; 
Cargaréte  de  prisiones, 
Que  no  muevas  pié  ni  mano ; 
Cortaréte,  por  máa  mengua. 
Ese  cal)elto  dorado , 

?ue  ba  puesto  mi  líliertad 
mi  vida  en  tal  estado : 
Quebrarte  he  esas  Ipcea  beUH 
De  cuya  luz  so  abrasado; 
Dejaré  el  divino  rostro 
De  su  beldad  despojado , 
Con  vergonzosas  pendas, 

?ue  quede  desemejado : 
eodréte  desnuda  en  cames 

Y  de  mi  será  otorgado 
A  cuantos  quisieren  verto 
Desnuda  asi,  tbi  onmiOa 
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Si  no  me  das  boy  respoesu , 

Y  otorgu  lo  que  demando.— 
La  honesta  Panlea  resDOode , 
Con  semblante  sosegauo : 

— Ni  muerte,  prisión,  oi  fuerza 
Me  pueden  poner  espanto , 
Que  la  virtud  que  me  mueve 
Me  da  esfuerzo  en  este  caso ; 

Y  aunque  tu  violencia  baga 
La  fuerza  que  ba  protestado, 
Rien  podrá  rendir  el  cuerpo; 
Pero  no  rendirá  el  ánimo. 

Y  dejando  estas  razones , 

Que  son  de  hombre  apasionado, 
Pudieras ,  amigo  Araspa , 
Ya  que  estás  tan  lastimado , 
Obligarme  á  tu  demanda , 

Y  no  por  ftierza  de  brazo ; 
Que  no  conmueve  mi  pecho , 
Ni  le  altera  el  verle  airado. 
Los  regalos  v  mercedes 

Que  me  has  hecho  en  mi  trab^ » 
Son  los  que  me  hacen  fuerza 
A  ojue  remedie  tu  daño^ 

Y  deje  la  ingratitud 

Con  que  siempre  te  he  tratado, 

Y  empiece  a  galardonarte 
Cual  se  debe  á  tu  cuidado. 
Para  lo  cual  te  suplico 

Me  des  este  dia  de  plazo.— 
Con  esto  se  apartó  el  medo 
Algún  tanto  sosegado. 
Creyendo  que  la  respuesta 
Era  cual  habla  escuchado. 
Pantea  á  temor  movida 
Qu*el  bárbaro  enamorado. 
No  se  dispusiese  al  hecho 
De  su  ciego  amor  forzado* 
Determina  por  remedio 
En  tan  peligroso  estado 
Escribírselo  al  rey  Ciro , 
Al  cual  dice  sobre  el  caso  : 
€  Cran  señor ,  en  el  destrozo 
a  De  nuestro  asiriano  campo  ^ 
>Yo,  Pantea,  ful  cativa 
>De  los  persianos  soldados ; 
a  Y  traida  á  tu  presencia. 
>Tú,  valor  alto  mostrando, 
>A  un  medo  me  diste  en  guarda, 
>EI  cual  Araspa  es  llamado , 
> Encargándole  mi  honra, 
> Y  en  mi  servicio  el  cuidado. 
'Este,  ciego  de  deseo, 
•Conmovido  y  alterado , 
>  Vencido  de  su  locura , 
>Con  amor  desenfrenado 
>Ha  intentado  hacer  fuerza 
»A  mi  querer,  y  obstinado 
>En  este  nefario  intento 
>Hoy  de  término  me  ha  dado. 
> Suplico  á  tu  Majestad, 
>Qoe  sea  de  ti  estorbado 
a  Que  se  ofenda  mi  pureza , 
bY  se  quebrante  tu  mando. 
> Y  si  se  me  da  licencia, 
> Y  de  ti  me  es  otorgado, 
«Llamaré  al  Rey  mi  marido , 
>Que  venida  á  ser  tu  vasallo, 
>Y  á  servirte  en  esta  guerra, 
>Cual  uno  de  tus  soldados, 
•Donde  pague  alguna  parte 
a  De  lo  mucho  que  es  en  cargo.i 
La  carta  fué  dada  á  Ciro, 

Y  leyéndola  ha  quedado 
Lleno  de  espanto,  y  de  ira 
Congojoso  y  alterado. 

De  que  Araspa  tal  hiciese , 
Siendo  d*él  tan  estimado ; 

Y  asi  Düaodó  que  al  momento 


De  alli  fuese  deüerrado. 
Concediéndole  á  Pantea 
Cuanto  le  fué  demandado 
Por  su  carta*  y  dio  Ucencia , 
Que  entrar  pudiese  en  su  campo 
Abradata  su  marido , 
Que  en  su  nombre  fué  llamado. 

(CoiVA,  Coro  Febeo,  etc.) 
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Su  ejército  mueve  Ciro 
Contra  el  poderoso  Creso, 
Protestando  de  arruinarlo 
Si  el  hado  no  le  es  adverso , 

Y  traerlo  a  SQJecioo 
Destruyéndole  so  imperio , 
Cual  á  los  fuertes  astríos. 

Y  á  los  egipcios  ha  faeebo ; 
Para  lo  cual  se  adereza , 
En  este  intento  resuello : 
Manda  que  marche  la  gente , 

Y  él  también  en  órdeo  puesto , 
Animando  á  sus  soldados. 
Capitanes  y  prefectos , 
Prometiéndoles  á  todos 
Gran  gloria  ^  y  doblado  sueldo 
Al  que  en  aquesta  jornada 
Mostrare  mayor  esfuerzo. 
Yendo  su  via  dereeba 

A  dar  principio  al  suceso, 
Pantea ,  reina  de  Siria , 
Mqjer  de  Abradaia ,  viendo 
Ir  su  marido  á  la  guerra , 

Y  á  entregarse  á  Marte  fiero , 
No  olvidando  las  mercedes 

8ae  Ciro  siempre  le  ha  heoho, 
ompiendo  por  entre  todos , 
En  ei  escuadrón  se  ba  puesto , 

Y  al  marido  en  alta  voz 
Asi  le  exhortó  diciendo  : 
--Abradata ,  seiior  mío , 
A  quien  vida  y  alma  entrego. 
Quiero  con  poeas  ratones 
Decirte  el  fin  á  que  vengo, 

Y  es  que  tú  vas  a  la  guerra , 
Que  Ciro  hace  al  rey  Creso; 
vas  en  servicio jle  Ciro 
En  cuyo  servicio  y  reino 
Pido  que  des  clara  muestra 
De  tu  virtud  y  tu  esfuerzo , 

Y  que  no  vuelvas  á  verme 
Sino  vitorioso  ó  muerto ; 
Que  mas  te  quiero  sin  vida, 

gue  de  honroso  nombre  ajeno.  — 
sto  dicho,  marcha  el  campo, 

Y  el  un  campo  al  otro  viendo 
Ordenan  sus  escuadrones, 
Tiros  y  armas  proveyendo. 
Dan  principio  al  cruel  combate , 
La  ronca  señal  oyendo : 
Por  todas  panes  se  hieren 
Con  fiera  salla  y  shi  miedo. 
Los  persianos  recogidos 
A  los  de  Lidia  ofendieodOy   * 
Agora  con  fieros  uros. 
Hora  con  golpes  horrendos, 
Por  una  banda  y  por  otra , 
Apretando  y  oprimiendo 
Al  ejército  de  Udia, 
Que  ya  iba  enflaqueciendo ; 
Al  cual,  puesto  casi  al  fio, 
Abradata  arremelieodo 
Con  sus  carros,  por  un  lado, 
Fiero  estrago  eaudia  hadando, 
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Cercado  por  todM  partes , 
Hirteodo  á  diestro  y  tioiestro, 
Abradata,  no  vencido , 
Mas  Teocedor,  cató  muerto, 
Siendo  ya  desbecno  el  campo, 
Y  60  poder  de  Ciro ,  Creso. 

(Coiu,  Coro  Feheo,  etc.) 
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SB  SUICIDA  B!f  PKESEIf cu  ftl  CIEO. 

(De  Juan  de  la  Omra.) 

Llorando  eauba  Panlea 
A  Abradata  su  marido, 
<jtte  (üé  moerto  en  la  bataUa  : 
Muerto,  pero  no  vencido; 
La  cual  le  sacó  del  campo 
Ue  entre  los  muertos  y  neridos , 

Y  sobre  sus  0acos  homiMDS 
Lo  poso  en  el  campo  amigo , 
<;on  no  pequefio  tnrlM^o, 

Ni  fuera  de  gran  peligro. 
Para  darle  sepultura 
Por  ülümo  bñieficio. 
Mirándole  esti  lu  llagas, 

?ue  dan  de  su  esfuerzo  indicio, 
lavando  coa  sos  cjoo 
La  sangre  en  que  está  teUdo, 
Juntaba  el  purpúreo  rostro 
Al  moerto  y  descolorido. 
Dando  su  amoroso  aliento 
Al  que  estaba  sin  sentido, 
A((uardando  que  respire 
El  espíritu  rendido. 
Llamándole  por  su  nombre , 
Con  dulce  vos  y  alto  grito, 
Esparcía  sus  cal)ellos 
Sobre  el  cuerpo  muerto  y  ÍHo. 
Querellándose  del  cielo. 
De  la  tierra  y  del  destino , 
Volvía  á  pegar  el  rostro 
Teniendo  ol  del  muerto  asido. 
Haciendo. tantos  extremos , 
Dando  tan  recios  suspiros, 
Que  en  ellos  rindiera  el  alma 
Si  en  esto  no  entrara  Ciro , 

Y  viéndola  d*esta  suerte, 

Y  muerto  so  caro  amigo , 
Enternecido  y  llorando , 
Teniendo  so  mano,  dgo: 
--:0b  buen  amigo  Abradata  \ 
i  Oh  Abradata,  amigo  mío! 

I  Cómo  te  vas  y  me  dejas 
Sin  ti,  puesto  en  tal  peligro? 
¡  Oh  mi  flel  compañero ! 
¿Cómo  asi  te  veo  perdido. 
Sin  poder  darte  remedio , 
Mi  el  premio  á  tu  esAierao  diño? 
Lo  cual  haré  vo  en  tu  muerte , 
Pues  en  tu  vida  no  ha  sido.  — 
Con  esto  soltó  ia  mano 
De  Abradata  el  persa  Ciro, 
Dando  á  Pantea  muchos  dones 
Con  que  honre  á  su  marido : 
La  cual  con  nuevos  clamores 
Del  Rev  los  ha  recebido^      • 
Y  puesta  aole  él  de  rodillas 
Dice  :  —  ¡  Oh  Rey!  solo  te  pido. 
Ya  que  la  muerte  invidiosa 
Robarme  mi  gloría  quisó , 
Despojando  de  mi  alma 
El  alma  con  que  ha  vivido. 
Que  nos  honres  en  la  muerte , 
Pues  que  no  pudiste ,  vivos.  «- 
Esto  diciendo,  furiosa 


Con  un  agudo  cueblüo 
Hirió  el  pecho ,  y  uHó  d  ataña 
Roto  de  ella  el  víul  hilo. 
Cayendo  muerta  Pantea 
Sobre  los  brazos  de  Ciro. 

(CütvA,  C9r§  rato,  de.) 
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( De  Juau  de  la  Cmeta.) 


Afligido  está  el  rey  Creso, 
Lleno  de  ansiosos  cuidados 
Que  no  le  dejan  un  ponto, 
ni  le  conceden  descanso. 
Teme  la  ira  del  cielo 
En  un  sueño  que  ha  sofiado 

Y  conoce  que  ios  dioses 
Con  él  le  han  amenazado. 

Y  fué  que  á  su  hijo  Atls » 
Qu*era  su  vida  y  regalo, 
Solió  que  ie  daban  muerte 
Con  hierro,  y  d*esto  espantado. 
Buscaba  cómo  pudiese 
Contrastar  la  orden  del  hado , 
Creyendo  que  industria  humana 
Pueda  con  los  altos  astros. 

Y  asi  luego  que  del  suefio 

guedó  en  pavoroso  espanto, 
el  ejercicio  de  Marte 
A  quien  el  hyo  era  dado. 
Lo  apartó,  y  por  mas  seguro 
Trato  luego  de  casallo ; 
Que  los  terrestres  juicios 
No  se  levantan  mas  altos. 
Mandó  asi  quitar  al  punto 
De  las  salas  de  palacio , 
De  todos  los  corredores , 
De  los  zaguanes  y  patios 
Las  lanzas  que  habla  colgadas , 
Las  partesanas  y  dardos , 
Por  que  no  cayese  alguna 

Sue  pudiese  hacerle  dafio. 
echa  aquesta  prevención , 

Y  otras  por  asegurallo , 

Llegó  el  tiempo  en  que  Hfaneneo 
A  las  bodas  invocado 
Vino  al  casamiento  de  Atis 
Vestido  de  cendal  blanco, 
De  flores  V  mayorama 
El  nupcial  dios  coronado, 
Con  una  antorcha  en  la  diestra, 

Y  un  flameo  en  la  otra  mano, 
Que  un  velo  amarillo  era 
Con  que  ataba  los  casadoSi 
Los  veloces  plés  compuestos 
Con  zuecos  azafranaoos. 
Estando  en  su  ministerio 

El  dios  amoroso  y  blando, 
En  fiestas  y  regocijos 
El  reino  todo  ocupado ; 
A  la  presencia  de  Creso 
Llegó  un  hombre  dicho  Adnstro, 
Natura]  de  Frigia,  y  puesto 
Ante  el  Rey  dqo  llorando  : 
—Creso ,  á  quien  es  concedido 
Del  alto  Jove  descanso. 
Con  piadoso  sentimiento 
Oye  mi  infelice  caso , 
Asi  los  hados  conserven 
En  felice  paz  tu  Estado, 

Y  veas  á  toda  Asia 

Puesto  el  yugo  por  tu  mano, 
Sin  que  en  cosa ,  cual  ooamigo» 
El  cielo  te  sea  escaso 
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Poes  fCQffode  Frigia  á  Lidia 
De  so  incTemenda  loriado, 
T  de  la  ira  de  Gordio 
m  padre,  qoe  coal  cootrario 
Del  patrio  muro  me  lanía , 

Y  en  destierro  iofkme  y  largo , 
Con  tanta  necesidad 

Oue  le  moverá  &  quebranto, 
Porque  sin  querer  hacerlo, 
Con  este  maldito  brazo 
Di  á  un  bermano  niio  la  muerte , 
Sin  saber  que  era  mi  bermano. 
¡Que  pluguiera  al  alto  Jove, 
Que  con  un  ardiente  rayo 
Me  arrojara  al  hondo  in6erno 
Antes  qoe  hacer  tal  dafio; 
Que  menos  dafio  me  fuera 
QQ*el  que  me  está  amenaiando!^ 
Pasara  con  su  razón , 
A  no  acortársela  el  llanto ; 

Y  asi  el  reí  Creso  movido 
A  lástima  de  su  estado , 

Le  diio  :  —Pierde  el  temor. 
Deja  la  congoja ,  Adrastro , 
Que  á  casa  de  amigo  vienes 
Donde  serás  hospedado 
Como  amigo  y  deudo  nuestro , 
No  coal  te  entiendes,  eztrafio; 
On*eres  de  linaje  amigo, 
I  asi  á  casa  eres  litigado 
De  amigos  tuyos,  do  vivas 
Como  en  Frigia  en  tu  regalo. 
Con  esta  pieoad  de  Creso, 
Adrastro  ibé  consolado , 
Quedándose  en  so  real  casa 
Do  alegre  viria  en  descanso. 
Sucedió  qu*eo  este  tiempo 
En  el  monte  Olimpo  alto 
De  Misia  se  apareció 
Un  jabalí  horrible  y  bravo 
De  grandeza  nunca  vista, 
Que  hacia  mortal  daBo 
A  toda'aqoella  comarca , 
En  las  gentes  y  sembrados; 

Y  no  siendo  poderosos 
Para  matallo ,  acordaron 
De  demandar  al  rey  Creso 
Su  favor  para  matallo. 
Asi .  fueron  mensajeros 
Al  lidio  rey  enviados , 
Pidiéndole  que  enviase 
Su  hiio  T  Atente  á  librallos. 
Siendo  a«i  rey  Creso  oido 
De  los  de  Misia  el  recaudo, 
Respondió  qn'él  daria  gente, 

Y  todo  lo  necesario 

Para  conseguir  la  empresa , 
Eicepto  el  ser  enviado 
Su  hijo  Átisá  ello. 
Porque  lo  impedia  el  hado. 
Estando  hablando  en  esto 
Atis  lleffó,  asi  hablando. 
—  No  se,  padre ,  por  qué  causa 
He  quieres  hacer  agravio. 
En  quitarme  injustamente 
De  lo  que  pide  mi  ánimo  : 
Siendo  dura  v  grave  cosa 
De  su  natural  sacallo , 
Porque  la  naturaleza 
Es  tan  fuerte ,  y  puede  tanto, 

gue  no  hay  cosa  que  la  mude , 
ín  que  sea  su  ser  modado. 
Tft  me  privaste  del  uso 
De  la  guerra  en  que  descanso ; 
T6  me  quitas  de  la  caza 
A  que  los  reyes  son  dados, 

Y  debe  de  ser  sin  duda 
Porque  me  sientes  tan  flaco 
D«  eorason ,  que  asi  soples 


Lo  que  d*él  conoces  fiílto.— 
Creso  que  lo  estaba  oyendo 
Le  responde  :— ¡Oh  hijo  amado  1 
No  es  esto  tener  yo  duda 
De  tu  esfuerzo  v  valor  alto. 
Ni  codiciar  tu  díeshonra, 
Ni  querer  hacerte  agravio, 
Cual  dices,  pues  no  me  mueve 
A  hacer  aquesto  oue  hago 
Otra  cosa  ni  otro  intento. 
Sino  el  quererte  yo  tanto, 

Y  el  temor  de  un  sueño  horrible 
Que  de  mi  jamas  aparto, 

8ue  de  tu  inmatura  muerte 
s  miseraiile  presagio : 
Porgue  yo  estando  al  sabroso 
Sueno,  en  quietud  reposando, 
Sofié  que  habias  de  morir 
A  hierro ,  y  d*esto  espantado   ' 
Te  aparté  de  los  pelisros 

?ue  pudieran  serte  oaño, 
por  tenerte  seguro 
Te  casé  cual  le  be  casado.^ 
Atis,  oue  oyendo  está  al  padre , 
Replico  :  —No  has  acertado. 
Alto  Rey ,  ni  el  sueiio  entiende 
El  que  te  lo  ha  declarado : 
Porque  si  el  suefio  dgera , 
Que  dis|K>ne  el  crudo  hado 
Oue  había  de  ser  con  diente 
Mi  muerte ,  era  acuerdo  sabio  ; 
Mas  ves  que  en  aquesta  caza , 
Ni  hay  peligro  ni  bav  contrario, 

Y  e)  principal  enemigo 
Ni  tiene  hierro  ni  manos: 
Claro  es  que  sin  miedo  puedes , 
Sin  que  consultes  orácnlo. 
Darme  licencia  que  vaya 
Desechado  el  temor  vano.— 
Pareciéndole  al  rey  Creso 

Ser  razón  lo  demandado. 
Otorgó  el  ruego  del  hijo 
Encargándosele  á  Adrastro 
Que  le  mirase  por  él , 
Sin  que  lo  peroiese  el  lado. 
Poniéndole  por  delante 
La  amistad,  oue  le  era  en  cargo « 
Pues  lo  recibió  en  su  casa 
Cuando  vino  desterrado. 
Adrastro  se  encargo  d*él. 
Cual  del  Rey  le  fué  mandado , 

Y  asi  se  partieron  todos , 

Y  al  monte  Olimpo  llegados , 
Comenzándose  la  caza 
Rodeando  el  monte  y  llano , 
Dieron  con  el  jabali 
Arrimado  á  uo  grueso  árbol , 

gue  viéndolos,  fbrioso 
alió  á  ellos  denodado , 
El  cerdoso  cerro  enhiesto, 
Perros  y  armas  despreciando ; 

Y  aunque  cercado  de  todos, 
Arremete  á  todos  bravo. 

A  cuál  atrepella ,  y  cuál 
Ensangrienu  en  él  su  dardo : 
Tiranle  unos,  Uranio  otros, 

Y  él  contra  todos  parado, 
Resistiéndola  violencia 

Con  semblante  y  brio  sallardo. 
A  este  punto  lleno  de  ira 
Llegó  por  un  lado  Adrastro 
Contra  el  jabali ,  blandiendo 
Con  saRa  un  gmeio  venablo. 
Tiró  y  ftié  incierto  el  tiro 
En  la  Qera .  y  con  él  dando 
Por  los  pechos  al  rey  Atis , 
Dio  con  él  muerto  en  el  campo , 
Cumpliendo  el  soefio  qu*el  padre 
Solió  y  Mempre  temió  taaio, 


su 
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Sin  poder  ra  retí  poder 
Librando  el  hQo  estortMilo. 
Desque  al  jÓTen  vieron  oHierto» 
Del  jabali  se  apartaron , 

Y  en  tumo  se  inmen  d*él 
Ardientes  suspiros  dando. 
El  matador  lleno  de  ansias 

Al  muerto  tom6  en  sus  braxos 
Despedaiindose  el  rostro, 
Llamando  al  cielo  inhumano, 
Porque  en  vida  lo  dejaba 
Viendo  la  qa*él  ba  qniudo. 
Rogaba  á  sus  compañeros 
Que  d*ellos  sea  castigado 
El  que  les  mato  su  Rey, 
Haciéndole  allí  pedazos. 
Ninguno  le  respondía 
Impedidos  con  el  llanto ; 
Mas  acordaron  que  loeco 
Fuese  á  su  padre  llevado. 
Asi  al  triste  Átis  pusieron 
Encima  de  su  caballo , 

Y  siguiendo  su  camino 
Ai  rey  Creso  lo  llevaron , 
Al  cual  ya  la  presta  fama 
Contado  habia  el  duro  caso, 

Y  estaba  aguardando  al  hijo 
Muerto  cual  d*él  fué  soñado, 
No  cual  lo  vido  ir  á  caza. 
Mas  cual  lo  traen  traspasado 
Del  mayor  amigo  suyo , 

Y  de  quien  le  era  en  mas  cargo : 

Y  asi  quejándose  al  délo , 
A  Jo  ve  de  aquel  agravio , 
Que  k  su  hijo  le  matase 

Su  huésped  á  quien  dió  amparo, 
Rasg&base  los  vestidos . 
Injusto  llamando  al  hado. 
Estando  en  esto  el  rey  Creso, 
Con  el  muerto  hijo  entraron, 

Y  en  viéndolo  en  su  presencia 
Los  ojos  puso  en  Adraslro , 
Sin  poder  hablar  palabra 

De  oolor  un  breve  espado: 
Mirando  él  al  maudor« 

Y  el  matador  i  él  mirando. 
Que  puesto  ante  él  de  rodUlsui 
Levantó  al  cielo  las  manos 
Diciendo :  -Aey  poderoso. 
Yo  soy  quien  hito  este  daño ; 
Yo  soy  quien  maté  á  tn  Ujo, 

Y  á  quien  tü  lo  diste  á  cargo; 

Y  pues  yo  sé  el  homidda  • 

No  aguardes ,  ni  estés  dudando ; 
Manda  que  me  dea  la  mnerte 
Sobre  el  que  mató  mi  brazo , 
Pues  di  muerte  ahora  á  wk  Rey, 

Y  mate  antes  mi  hermano. 

Cuya  muerte  aunque  fué  liorriMe , 
No  fué  insulto  tan  ínfando. 
Como  á  quien  Alé  mi  remedio 
Darle  un  injusto -pago : 
Por  lo  cual ,  Rey,  te  saplieo , 
Que  un  hombre  tan  desdiehade 
Que  á  su  baen  seftor  dio  nmefte 
No  viva  entre  los  hamanos.— 
Compadeddoel  rey  Creso 
De  Adrastro  y  sn  uemo  llanto. 
Le  dijo :  «Huésped ,  yo  quedo 
Satisfecho,  y  en  ti  hallo 
Razones  para  absolverte 
Aunque  te  haces  colf^ado 
Condenándole  á  ti  mismo. 
De  lo  cual  te  hago  salí».-- 
Esto  diciendo  huo  luego     . 
Qu*el  muerto  Riese  Uevad» 
Para  darle  sepultura , 

Y  llevÉDdolo  Alé  Adrastr» 
Siempre  Jualeal  <»eipo  Merlo» 


Y  siendo  al  templo  Uendo » 
Delante  de  todo  el  pueblo 

A  quien  llamó,  asi  na  hablado* 
—Aunque  los  hombres  me  absuelven» 

Y  perdonan  mi  pecado. 
Yo  no  quiero  perdonarme ; 
Mas  cual  debo  casti|[allo. 
Ejecutando  en  mi  mismo 
Con  el  homidda  brazo 

La  muerte  que  di  al  amigo; 

Y  asi  os  ruego ,  dudadanos, 

8ue  condolidos  de  mi « 
agais  las  obsequias  de  ambos.— 
Alzó  el  brazo  furioso 

Y  el  fiel  pecho  atravesando. 
Sobre  el  muerto  enerpo  de  Atis 
Cayó  sin  ahna  el  de  Adrastro. 

<CosvA»C«f«A«M«eU4 
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{AnMmo.) 

Aquella  reina  de  lidlos, 
Artemisa  muy  nombrada, 
MvÚer  de  Mausolo,  rey, 
En  sus  hechos  afamada « 
Quería  mucho  á  su  marido» 
También  d*él  era  acatada. 
Deda  que  la  mujer 
Para  ser  muy  bien  casada 

?ue  habla  de  obedecer, 
obededeodo  callada ; 
Que  manda  laque  obedece 
Dentro  y  fuera  su  posada. 
Muerto  que  la  fUé  el  marido, 
Esta  reina,  muy  osada, 
Al  marido  hizo  quemar 
Como  cosa  acostumbrada , 
Y  poco  á  poco  bebió 
La  ceniza  en  agua  echada , 
Diciendo  que  no  podia 
A  persona  tan  amada 
Dalle  mejor  sepultura, 
Ni  mas  linda  y  estimada. 
Que  su  mismo  cuerpo  vivo. 
Por  vivir  mas  lastimada. 

{Cmteimurfítfítr 
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Sobre  d  cuerpo  ya  diftanto 
Dd  esposo  que  adoraba . 
Dd  rey  de  Arabia  la  viuda 
Sangre  y  lágrimas  derrama: 
Rompe  sus  tiernas  mejillu. 
Las  manos  tuerce  y  maltrata , 

Y  los  dorados  cabellos 
Sin  piedad  mesa  y  arranca. 
Despide  voces  sin  tiento, 

8ue  como  leona  brava « 
alie  vida  y  ser  con  ellas : 
En  vano  piensa  y  trabaja. 
Casi  muerta  al  muerto  llora, 

Y  si  del  todo  no  acaba , 
Es  solo  porque  le  queda 
Cn  dolor  vivo  en  el  alma. 
Llora  su  pérdida  y  daño, 

Y  la  gloria  ya  pasada     ^ 
En  la  memoria  presente. 
Para  hacer  mayor  la  falta. 
Fija  en  el  cuerpo  los  ojos, 

Y  el  alma  al  délo  levanta 
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Poraae  acá  cuerpo  con  coenpe, 

Y  allá  estéo  alma  con  alma. 
Los  miembros  yertos  y  ftios, 
Abrasa  eo  ardieoh»  llamas, 
Daodo  en  esto  dará  muesira 

Sae  ella  en  las  de  amor  se  abrasa, 
o  anus  mny  olorosas 
Coo  las  que  f lerte  y  dettima 
De  sos  crístalhios  o]os, 
Mezcla  las  reliqaias  taras. 

Y  lotes  que  con  llanto  crisle 
Las  sepulte  en  sus  entrañas, 
Coa  voz  flaca  y  decaMa 
Gomo  pudo,  asi  le  habla. 
—Viviréis  siquiera  en  ml« 

Y  pues  la  fortona  avan 
Be  vida  y  alma  os  privó, 
Gozaréis  mi  vida  y  alma. 
Serviréis ,  tiernas  cenizas , 
Para  conservar  las  brasas 
De  mis  fogosas  pasiones, 
Porque  duren,  crezcan  y  ardan. 
Tampoco  funeral  pompa , 
Vuestra  muerte  y  mis  desgradas 
Perderán  por  enterraros , 
Dulce  esposo,  en  mis  entrañas ; 
Que  del  corazón  las  telas 
Serán  las  tristes  morc^^s; 
Tumba  el  levantado  pecbo 

Que  mis  suspiros  levanta; 
Campanas  mis  alaridos , 
Voces  que  del  cielo  pasan , 

gae  el  acero  de  mi  re 
as  hace  sonar  tan  altas. 
Por  pobres ,  en  vuestro  entierro. 
Vis  merecimientos  se  bailan , 
Ko  como  suelen  vestidos. 
Mas  desnudos  de  esperanzas. 
El  pésame  es  de  vivir, 
Que  es  vivir  seros  ingrata; 
Cabo  de  año  el  de  los  mios , 

§ue  acabado  ros.  se  acaban, 
pues  solo  quechi  en  mi 
La  memoria  vita  y  sana , 
Dejais  alma  en  mi  memoria 

Y  vuestra  memoria  en  mi  alma.— 


A  ^HVS^WMv^^V  Sf  ^vV^^W  ^PÍ*^ 
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KGBO  M  jÉarcs  CON  mi  paoro  ook  li  salvó 

DE  Ulf  IIAQVaAGlO. 

{De  Jíum  de  ia  CammJ^ 

Desbaraudo  el  rey  Jéijes, 

Y  venddo  en  Salamhia, 
Dejando  i  Mardonio  en  Greda , 
Tredentos  mil  hombres  guia 
Al  Helesf>onto,  á  pasarse 

Ea  Asia,  pues  no  leuia 
Bn  su  miserable  apriel» 
Otro  reparo  su  vida. 
Yendo  d  miserable  Rey 
A  guarecer  su  desdicha , 
fijulaodo  quebrado  el  puente, 
Qne  le  impidió  hacer  tal  vía. 
Le  Alé  imtttdo  oaeiene 
En  una  nSo  de  lanicia 
Para  pasar  á  su  tierra, 

Y  con  él  la  compañía 

De  los  mas  nobles  da  Penia , 
Que  tras  sus  pasos  semiian. 
V^o  MI  su  vMe  d  Keyv 
No  libra  de  sos  fatigas. 
Viendo  la  perdida  gente 

8ne  deja,  y  viendo  cullibi 
orrido  t  averfSHoado 
De  sa  Iníelioe  eddt 


El  hado,  qa*eD  daño  tuyo 
Todo  su  poder  conspira , 
No  contento  qu*en  la  tierra 
Fuese  su  fuerza  rompida. 
Quiso  que  en  el  flero  mar 
Probase  también  su  ira ; 

Y  asi  conmovió  el  tridente 

El  dios  qu*en  el  mar  se  anida. 
Comenzó  á  bramar  el  viento, 
A  faltar  la  los  del  día; 
Las  negras  y  espesas  nubes 
Lanzan  agua ,  echan  pedrisca  ; 
Carga  d  viento,  rompe  velas , 
Los  árboles  se  lastiman; 
Pierde  la  nao  su  gobierno 
Sin  poder  hacer  su  via ; 
Cresce,  en  la  cruel  tormenta. 
En  los  de  la  nao  la  grita. 
La  confusa  turbación. 
Los  votos,  las  rogativas « 
El  no  entenderse  una  cosa 
Aunque  mil  veces  la  digan. 
El  esu>rbarse  unos  á  otros 
Con  el  miedo  y  la  fatiga. 
Cuál  apareja  la  tabla. 
Para  echarse  al  mar  endma ; 
Cuál  la  caja  tiene  poesu, 

Y  cuál  el  madero  alista. 
El  piloto  viendo  d  tiempo, 
Que  su  furia  no  mitiga, 

Fué  donde  estaba  el  rey  lérjes 

Y  ani*d  puesto  asi  le  avisa. 

—  Gran  Rey,  ya  ves  la  fortuna , 

?oe  nos  sigue  en  nuestra  ida ; 
a  ves  el  paso  en  que  estamos 
Que  á  la  muerte  nos  convida; 
Ya  ves  que  no  hay  aparajo. 
Ni  bay  vela  sin  ser  rompidj : 
El  timón  caido  al  mar , 

Y  la  nao,  que  no  camina , 

Y  la  tormenta  que  arreda 
Mas,  cuanto  mas  ISilia  el  dia. 
Conviene  pues ,  gran  sefior^ 
Si  quieres  salvar  la  vida 
Aiyar  de  tanU  gente 

La  nao,  porque  asi  podria 
Salvarse,  y  no  de  otra  suerte. 
Porque  al  mar  la  veo  reodida.'— 
lérjes,  oyendo  al  pHoto 
El  ánima  le  lastima 
Entender  que  su  peligro 
Demanda  tal  medidna ; 

Y  viéndolo  tan  notorio. 
Pues  ya  el  mar  tenían  endma , 
Puesto  en  medio  de  los  suros 
Dijo :  —  ¡  Oh  noble  compama , 
Que  con  tan  firme  constancia 
Me  seguis  en  mis  desdichas! 
Haya  agora  entre  vosotros 
Señal  del  amor  y  estima 

Que  me  habéis  siempre  tenido, 

Y  dad  orden  que  reoima 
La  vida  este  vuestro  Rey 
A  quien  la  fortuna  esquKa 
Sigue ,  pues  en  vuestra  mano 
Consiste  su  muerte  ó  vida.  — 
Como  de  los  caballeros 

La  voz  de  Jéijes  fué  oida , 
Haciendo  su  acatamiento 
A  su  Re;f,  en  despedida. 
Se  arrojan  á  la  mar  todos , 
Procurando  en  su  calda 
No  ser  ninguno  d  postrero, 

Y  asi  la  nave  se  alija 
De  la  nobleía  de  Persla , 

8ue  andar  sobre  d  mar  le  vía. 
escargada  asi  la  nave. 
La  tormenta  se  mitiga  : 
Arribó  en  Asia,  á  do  Jéijes, 
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Laego  qne  á  IQ  tierra  arrília 
Le  mandó  dar  al  pilólo 
Por  premio  de  su  fatiga 
Una  corona  de  oro 
De  macho  precio  y  estima, 

Y  dQole  :  —Esta  corona 
Hago  de  tn  frente  digna, 

Y  quiero  qa*ella  le  adorne :  — 

Y  poniéndosela  encima , 

Le  volvió  á  decir :  ^Agora , 
Qne  le  di  lo  que  debia 
A  la  sano  y  buen  consejo 
Para  conseguir  mi  via* 
Me  pagaré  tu  cabeza 
Tantas  cuantas  vi  perdidas 
Por  tu  causa ,  en  no  avisarme 
Que  con  tanta  oompaSia 
No  me  embarcara ,  y  pues  esto 
Fué  culpa  tuya  y  no  roia, 
A  ti  ba^o  cargo  de  ellos, 

Y  tü  fuiste  el  nomicida 
De  tan  buenos  caballeros 
Cuantos  perdieron  las  vidas 
Por  ti,  y  asi  esta  venganza 
A  su  lealtad  es  debida.— 
Esto  diciendo  el  rey  Jérjes 
A  uno  de  los  suvos  mira 
Diciéndole  que  le  corte 

La  cabeza,  el  cual  con  ira 
Bu  la  presencia  del  Bey 
De  los  hombros  se  la  quita. 

(CuavA,CAr0/tf*M,0te.) 
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coMUOf  omi  riuro ,  hombciido  ,  lu  á  so  hijo  ALUARono 

DB  MACSDOVU 

• 

{AnMmo.) 

El  macedonio  FilipOf 

Después  de  baber  gobernado 

Con  mil  insignes  victorias 

La  gradeza  de  sos  campos ; 

Despu<>s  de  baber  mantenido 

Discurso  de  muchos  años 
,  En  gran  Justicia  4  los  suyos 
*  PadÍQco ,  quieto  y  manso , 

Viendo  á  los  ojos  la  muerte 

Y  conociendo  que  al  cabo 
No  hay  rey  que  se  le  resista 
A  la  íuerza  de  sus  brazos, 
Hizo  llamará  su  bgo, 
Al  invencible  Alejandro, 

Y  con  la  voz  b^a  y  ronca 
Asiéndole  de  la  mano, 
— Estadme  atento,  le  d^o. 
Sucesor  de  mis  estados, 
Asi  en  paz  de  todos  ellos 
Os  den  el  gobierno  caro. 
Por  mi  byo  sucedéis 
Bu  todos  mis  mayorazgos; 
Gobemaldos  como  vuestros , 

Y  como  mios  trataldos ; 
No  les  deis  nuevos  tributos; 
Advertid  que  están  muy  flacos , 

8ne  de  vuestros  enemigos 
on  ellos  podréis  cobralloa.  - 
Sustentad  en  paz  los  vuestros 

Y  con  ffuem  los  contrarios , 

Y  os  aaorarán  los  vuestros 

Y  los  otros  temblarán  os. 
Sed  con  los  graves  severo , 

Y  con  los  humildes  manso ; 
No  bagáis  á  nadie  injuria , 
Ni  á  nadie  sufráis  amravios. 
Fieles  vasallos  tenéis. 
Como  á  leales  trataldos ; 
Que  no  rey  humano ,  á  los  suyos 


Conserva  nobles  vasallos. 
No  Juzoeis  por  amistades. 
Ni  peraooefs  por  halagos. 
Ni  con  ira  castiguéis. 
Ni  admiuis  cousejos  fUsos. 
Sed  Alejandro  eu  valor 
Como  en  el  nombre  Alejandro ; 
Que  la  potencia  de  un  rey 
OMíga  a  ser  todo  franco. 
Cid  al  pobre  y  al  rico ; 
Cuanto  al  oir  igualaldos. 
Que  en  ley  de  naturaleza 
Iguales  nacieron  ambos. 
De  los  hinchados  soberbios 
Tened  el  freno  en  la  mano. 
Que  un  bocado  es  gran  remedio 
Para  los  muy  desbocados. 
Sed  en  la  paz  apacible. 
En  las  lides  Marte  airado* 
Reposado  en  los  consejos » 
Con  los  rendidos  humano. 
Al  que  hiciere  nial  de  priesa. 
No  le  casUffueis  despacio. 
Que  sirve  de  grande  ejemplo 
Castigar  de  priesa  un  malo. 
Los  sabios  es  Justo  honréis 
De  suerte  que  por  honrarlos 
No  se  vuelvan  lobos  fleros 
Contra  los  corderos  mansos. 
Mandadles  que  juzguen  todos 
Por  aquel  antiguo  bllo 
De  las  nuestras  santas  leves , 

Y  no  por  ordeno  if  matulo  K 
Refk«nad  sus  duras  lenguas 

Y  en  el  lenguaje  allanaldos ; 

9ue  la  lengua  ofende  mucho , 
00  corta  pié  ni  mano. 
No  deis  leyes  cada  dia, 
Porque  no  puedan  juzgaros 
De  faiconstante  en  el  gobierno , 

Y  en  la  potencia  de  Baco. 
Las  qué  una  vez  les  daréis 
Haced  que  se  eslimen  tanto. 
Que  no  las  quiebre  ninguno, 
1  si  alguno,  castigadlo ; 
Que  muchedumbre  de  leyes 
Suele  servir  de  embarazo 
Para  equivocar  los  reinos 

Y  destruir  los  vasallos. 
Haced ,  hyo ,  como  todos 
Pidan  vuestros  largos  años; 
Que  si  todos  os  desean 
Habréis  eterno  descanso.— 
Esto  diciendo,  á  Filipo 
Ocupó  la  muerte  el  paso , 

Y  el  real  cuerpo  difunto 
Cercó  de  lloro  el  palacio. 

{BmáMetrttmenL) 

<  Estas  sapieBUsUnas  náilmaf  debieno  so  olviiir  l«  b- 
madof  á  foberaar  los  poeblos :  estas  sob  las  qae  m  (Mta 
DSDca  lossae  están  acestsabrados  á  nbemar;  pero  por  áes- 
erada  laa  aaellaa  rreeoeoleaMnte  tota  loa  aventarerosoc 
llegaD  al  poder  por  los  percanees  de  eiega  fortasi.  Oln^w 
de  SB  homilde  ezUteada,  atiiboyea  á  mentó  propio  a  asm 
elevaeioB ,  debida  qoiiá  i  la  baien  de  sos  precedeotes.  y  f■i^ 
rea  eoa  destemplaasa  tratar  a  los  pveblos  como  lu  ask» 
mayor  á  loa  cbiqDillos  á  qaieaes  se  ensefa  los  redoMs  d«  li 
caja.  Bb  d  qveBadó  para  d  rnaado,  toa  mirada  baHi  pin  ia- 
pooer  á  aas  subordinadoa.  ¡  Desfradado  do  aqad  qaa  leciaa 
deeir  á  lodo  aa  paeblo  :  Ordoao  f  sMarfa/ 
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T1H0CLBA,  TBBAHA,  SK  VHIUA  SB  SO  VNUSOt. 

(Do  Juanéelo  Cueva.) 

Siendo  del  Magno  Al^andro 
Rendida  la  ilustre  Tébas, 
Su  fíierte  muro  arruinado. 
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Y  abierUi  todas  ras  puertas , 

Y  puesto  su  se&orío 

Al  jugo  de  su  poteocia , 
Sttceouo  un  caso  admirable 
Digno  de  memoria  eterna , 
A  un  tracio,  capitón  suyo, 
Y, una  tebana  doncella; 
El  cusí  yendo  saqueando 
La  noble  ciudad  snieta , 
Con  una  escuadra  de  tracios 
Que  seguían  su  bandera , 
Llegó  robando  y  matando 
A  casa  de  Timoclea , 
Que  era  de  las  mas  ilustres 
Que  babia  en  aquella  tierra , 
Cual  lo  mostraba  el  blasón 
Que  Ajado  tenia  fuera. 
Kl  Capitán  mandó  al  punto, 

8ue  dentro  entrasen  por  fuerza 
ujado  de  la  codicia , 
Que  sueie  mover  la  guerra . 
Arremeten  los  soldados. 
Derriban  puertas  y  entran ; 
Comienzan  ¿  saquealla 
Con  libertad  y  violencia , 
Sin  perdonar  su  rigor 
Cosa  otie  la  vista  ofrezca. 
Andando  asi  el  Capitán 
A  quien  la  codicia  lleva, 

Y  entrando  en  un  aposento. 
Encontró  con  Timoclea , 
Que  buyendo  de  su  furia 

Se  escondió  en  aquella  pieza. 
Dejando  padre  y  nermauos 
De  que  ya  habían  hecho  presa 
Los  vítoriosos  soldados, 
A  quien  cosa  no  refrena. 
La  virgen  tebana  estaba 
Cual  suele  estar  la  cordera 
Que  apartada  de  su  aprisco 
Se  vé  cercada  de  fieras , 
Que  de  ningún  modo  puede 
Dejar  de  ser  pasto  d'ellas. 
Asi  temblando  la  virgen 
Gime  viendo  su  miseria ; 
Turbado  el  bello  color 
El  mortal  suceso  espera  : 
Cuando  el  fiero  Capitán 
Hallándose  en  su  presencia 
Paró,  sin  pasar  delante , 
Vencido  de  su  belleza. 
La  fiera  espada  bajando., 
D*ella  asido,  asi  le  ruega. 
—Ya  ves,  hermosa  tebaiia , 
Qu*en  mi  poder  estás  puesta. 
Del  cual  no  podrás  librarte 
Menos  que  cativa  ó  muerta : 
Pues  vo  quiero  que  seas  libre. 
Con  dos  cosas  por  ti  hechas  : 
La  una,  que  he  de  gozarte. 
Porque  tu  beldad  me  fuerza ; 
La  otra ,  que  me  descubras 
Adonde  tienes  tu  hacienda , 

Y  con  estas  condiciones 
En  tu  libertad  te  queda.— 
La  tierna  virgen  responde , 
Inflamada  de  vergüenza  : 
—Cuanto  al  gozar  tú  de  mi ,    ^ 
No  lo  intentes  ni  pretendas , 

gue  sov  virgen  y  en  mi  guarda 
Btán  Diana  y  Minerva, 
Que  defenderán  mi  causa , 
Poniéndose  en  mi  defensa . 

Y  en  esotro  de  mis  bienes , 
Toda  mi  casa  está  abierta , 
Saquea  cuanto  hallares « 

Pues  tu^o  es  cuanto  hay  en  ella; 

§ue  los  bados  te  lo  dan , 
el  cielo^  que  asi  lo  ordena.— 

T.  X. 


Siendo  del  bárbaro  oída 
La  no  esperada  respuesta , 
Ardiendo  en  codicia  su  alma, 
Y  en  afición  torpe  y  ciega , 
Sin  replícalle  razón. 
Porque  de  toda  se  aleja 
El  auna  que  da  cabida 
A  cualquiera  pasión  d'estas. 
Asió  de  la  tierna  virgen , 

?ue  ante  él  de  rodillas  puesta, 
iendo  lo  que  pretendía. 
En  tierno  llanto  deshecha , 
Le  suplicaba  que  diese 
A  su  horrible  miento  venia. 
Porque  no  ofendiese  al  cielo 
Robándole  su  pureza. 
Sin  dar  oido  á  su  llanto 
Ni  á  su  ruego,  ¡ oh  maldad  fiera  1 
Cumplió  su  lascivo  intento 
£1  bárbaro  en  la  doncella ; 
La  cual  viéndose  ofendida , 
Gime ,  y  al  cielo  se  queja , 
Puestos  los  oíos  en  él 
Vertiendo  orientales  perlas. 
Demandando  la  venganza 
De  aquella  maldad  inmensa. 
El  bárbaro,  aun  no  contento 
De  la  maldad  por  él  hecha, 
A  la  misera  ofendida 
Con  nuevo  apremio  la  apremia. 
Que  le  diga  dónde  tieae 
Escondidas  sus  riquezas, 
O  que  le  dará  la  muerte. 
Si  oó  las  tiene  le  niega. 
Ella  oyendo  la  demanda 
Del  fiero,  y  la  nueva  fuerza. 
Determinando  vengarse 
Cobró  esfuerzo  en  la  flaqueza, 
Diciéndole  :  —Ya  no  tengo 
Que  negar,  la  suerte  es  vuestra. 
Pues  el  tesoro  mayor 

Sae  tenia ,  y  de  mas  cuenta , 
e  habéis  robado ,  y  sin  él 
Lo  demás  no  me  aprovecha. 
Dentro  d*este  pozo  tengo 
Escondida  mi  hacienda. 
Creyendo  que  d*esta  suerte 
Ubre  de  vosotros  fuera ; 
Mas  el  cielo,  que  me  sigue, 
Al  contrario  d  esto  ordena: 
Sacalda ,  que  libremente 
Mi  voluntad  os  la  entrega 
Por  dote  de  la  corona 
Que  me  robó  vuestra  fuerza. 
No  aguardó  el  bárbaro  á  mas, 

Y  al  pozo  corriendo  allega 
De  su  codicia  instigado , 
Que  asi  lo  enajena  y  ciega. 
Pone  en  el  brocal  el  pecho , 
Mete  dentro  la  cabeza , 

Mira  á  un  cabo,  y  mira  á  otro 
Por  ver  si  ve  lo  que  intenta , 

Y  el  deseo  que  lo  enciende 
MU  varias  formas  le  muestra 
En  los  visos  que  hace  el  agua 
Con  verdadera  apariencia. 
Por  do  su  imaginación 
Conformándose  con  ellas. 
Juntas  aquellas  especies 

Le  hace  que  d'ellas  crea 
Lo  que  le  pide  el  deseo , 
Que  á  su  perdición  lo  lleva. 
Estando  ocupado  en  esto , 
Sin  recelo  ni  sospecha , 
El  medio  cuerpo  metido 
En  el  pozo ,  y  medio  fuera, 
Viendorla  ofendida  virgen 
La  venganza  de  su  afrenta , 
hicitada  de  su  injuria 
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Arremete  con  Oereta, 

Y  asiéndolo  por  los  pies 
Dentro  del  pozo  lo  echa , 

Y  tras  d*él  al  mismo  punto 
Muchas  y  crecidas  piedras , 
Con  que  le  quilo  la  vida 

A  quien  quitó  su  pureza. 
Acudieron  los  soldados , 
Que  le  guardaban  la  puerta , 
Como  oyeron  el  ruido ; 

Y  vista  la  muerte  cierta 
De  su  fuert"  capitán, 
(>ttisíeron  dársela  a  ella , 

Y  por  darle  mas  castigo 
A  Alejandro  la  presentan. 
Que  (Tél  sabida  la  causa 
En  aa  liberlad  la  deja , 

Y  con  manlQcos  dones 
De  su  agravio  sati.sfecha. 

(Cueva,  Coro  Febeo,  tic.) 


A  que  Alejandro  y  su  geote 
Con  gran  presteza  se  armaron 
Pensando  del  enemigo 
Fuese  algún  duro  rebato. 
Has  cuando  supo  lo  que  era, 
Doliéndole  su  quebranto, 
En  su  tienda  las  vtsiu. 
El  vaivén  considerando. 
Con  que  la  varia  fortuna 
Humilla  al  mas  levantado. 
En  su  aflicción  las  consuela , 
Que  no  era  muerto  afirmando, 

Y  para  satisfacerlas 

Hizo  que  algunos  soldados 
En  su  presencia  jurasen 
Esur  Darío  vivo  y  sano  : 

Y  fué  verdad,  qoe^u  industria 
Por  ser  tal,  le  puso  en  ulvo. 

{ Loso  Laso  »i  u  Yica,  líméaeere f  ttfeiUik.] 
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ALEJA^aaO  VEKCEDOB,  T  DARÍO  rOGITIVO. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

De  la  batalla  sanfprlenta 
Presuroso  sale  Diño, 
Habiendo,  para  escaparse 
Del  vencedor  Alejandro , 
Saludo  con  gran  pavor 
Del  rico  v  vistoso  carro, 

Y  tomando  con  presteza 
Un  alentado  caballo. 
Con  diligentes  talones. 
Floja  la  rienda  en  la  mano, 
D«*  su  furia  se  aprovecha. 
Cuyo  veloz  curso  es  lardo. 
No  le  parece  aue  corre 
Pues  asienu  el  pié  en  el  llano, 

Y  DO  corta  con  las  aves 
La  región  del  aire  claro : 

Cosa  ordinaria  en  quien  muestra 
Las  espaldas  al  contrarío. 
Dejó  en  aquesu  buida 
Dário  el  real  aparato 
Para  poderla  hacer 
Mejor  y  mas  k  su  salvo , 
Con  cuyas  varías  reliquias 
Se  mostraba  el  campo  ufano. 
AlU  se  ve  la  corona 
En  el  almete  abollado, 
De  preciosa  pedrería 
Con  enc^e  relevado ; 
Acullá  el  antiguo  cetro. 
Allá  el  sello  y  rico  manto  : 
De  todo  aquello  desiste 
Que  le  fué  otro  tiempo  grato. 
De  la  pobreza  se  vale 
Como  mas  sesuro  estado, 

Y  de  emperaoor,  desea 
Parecer  pobre  soldado. 
Por  DO  deber  á  fortuna 
Nada  en  aquel  breve  espacio, 

Y  no  siempre  como  rey 
Aguardar  su  golpe  varío; 

Y  porque  le  desconozca 
Para  el  efecto  del  pago ; 
Pero  disimula  mal 
Rostro  grave  y  n¿ble  trato. 

Y  como  un  vasallo  suvo 
Hallase  el  manto  en  el  campo. 
Fué  á  ia  tienda  donde  estaban 
La  madre  y  mú^et  de  Dário , 
Las  cuales  su  manto  viendo, 
Que  fuese  muerto  pensando. 
Con  súbiu  vocería 

Dan  príncipio  á  un  duro  llanto, 
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ARTÍOCO  BMAHODADO  DK  ESTBATÓmCA  80  HADUSni. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueim  « ) 

De  ardiente  amor  eoce&dido 
AntioGO  se  abrasaba 
Por  la  mi^er  de  su  padre, 
Estratónica  llamada. 
Via  el  remedio  imposible, 

Y  el  fuego  dentro  en  el  alma : 
Crecíale  mas  el  ftiego 
Cuanto  mas  su  amor  guardaba. 
Via  la  rara  belleza 

De  su  hermosa  madrastra ; 
Los  dulces  y  bellos  ojos 
Con  que  su  fuego  aumentaba ; 
Lis  crespas  hebras  de  oro, 

8ue  con  mil  nudos  lo  enlazan 
oe  para  alentar  su  fuego 
Amor  se  las  desataba, 
CoD  que  abrasaba  á  Antioe^ 

Y  á  Febo  de  luz  privaban. 
Miraba  parte  por  parte 

La  causa  por  quien  se  abrasa , 

Y  hallaba  ser  tan  Justa, 
Cuanto  injusta  su  demand 
En  este  ardiente  cuidado 
Loa  dias  y  noches  pasa  : 
Hizo  tal  instancia  en  él 
Q«e  el  viul  vigor  le  falta; 
La  fogosa  Juventud 

Se  debilita  y  desmaya, 

Y  creciendo  en  él  la  fiebre , 
Coa  tanto  extremo  lo  agrava. 
Que  sin  poder  resistirse 

Dio  el  laso  cuerpo  á  la  cama. 
El  rey  Seleuco ,  su  padre. 
Viendo  el  hijo  cuál  estaba , 
Con  solicito  cuidado. 
Todos  los  médicos  llama , 
Que  con  diligente  estudio 
Su  remedio  procuraban 
Aplicando  medicinas 
A  la  ocasión  muy  contrarias ; 
Que  las  pasiones  de  amor. 
Con  remedios  de  amor  sanan , 
No  con  simples ,  ni  compuestos, 
Ni  con  piedras  preparadas. 
Que  no  es  mal  que  tiene  cura , 
Ni  sana  con  ciencia  humana. 
Si  no  le  aplica  el  remedio 

§iiien  es  en  hacer  la  Han. 
como  de  estoa  remedios 
Con  Antioco  no  usaban, 
ffingimos  bacian  efecto. 
Antes  loa  que  hadan  dafiaban. 
£1  Rey  andaba  cuidoso 
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Fatigado  y  Itooo  de  ansias, 
Porque  inedico  mogano 
La  eufemiedad  do  alcanzaba. 
Ni  por  relación  ni  palso 
Entender  podían  la  cansa. 
Erasistrato,  uu  famoso 
Médico,  qne  en  esto  andaba 
SoHcito,  porque  el  Rey 
Hada  déf  mas  confianza. 
Asi  por  sos  grandes  letras, 
Como  por  ser  de  sn  casa, 
A  Yer  al  enfermo  Antioco 
Entró,  cual  acostumbraba, 

Y  estando  solos  los  dos. 
El  pulso  le  demandaba , 

Y  teniéndolo  en  la  mano 
La  flaqueza  contemplaba , 
El  movimiento  sin  orden. 
Los  varios  golpes  que  daba. 
Suspenso  en  esto  y  dudoso. 
Acaso  entró  la  madrastra ; 
Hizo  tanta  alteración 

El  pulso,  que  vido  clara 
El  médico  ia  dolencia 
De  tantos  tan  ignorada ; 

Y  sin  darle  a  entender  cosa, 
SuelU  el  brazo,  y  del  se  sparla, 

Y  ante  el  rey  Seleuco  puesto, 
Del  enfermo  AntJoco  trata. 
Diciendo  ser  imposible 
Remediailo,  v  que  no  alcanza 
Remedio  en  la  medicina 
Contra  enfermedad  tan  brava , 
Porque  la  causa  es  de  amor, 

Y  que  demás  de  esta  cansa , 
Atmque  es  grave,  está  el  peligro 
No  en  el  mal,  roas  en  que  ama 

A  su  mujer,  y  él  no  puede 
Dalle  á  su  mujer  amada , 

Y  que  por  esta  razón 
En  su  remedio  dudaba. 
Seleuco,  de  amor  del  hyo, 
Al  médieo  se  levanta, 

Y  como  si  su  igual  fuera , 
Una  y  otra  vezle  abraza 
Diciendole  :  —  Amigo  mío, 
Mi  casa  ▼  mi  reino  manda , 
Porque  a  mi  hQo  remedies 

Y  de  este  peligro  salga  : 
Dale  tu  propia  mii^r. 
Dásela,  que  si  la  amas, 

La  das  un  rey  que  la  adora , 
Con  que  su  suerte  avenu^asr 

Y  dándola  á  tu  señor 

Por  fuerza ,  y  para  esta  causa. 
Para  saneamiento  tuyo, 
De  lo  que  es  amor,  no  fiíltas. 
De  mas  de  esto  es  ley  qne  muera. 
El  hombre  que  á  otro  mata , 

Y  pues  ella  bace  el  daño. 
Ella  el  dafio  satisbga.— 
Viendo  el  médico  prudente 
Los  afectos  con  que  habla 
El  Rey,  le  dice  :  -*-¿Se&or, 
Tu  Alteza  tal  cosa  manda  ? 
iQuien  debe  guardar  la  ley, 
El  primero  la  traspasa  t 
Sola  una  cosa  te  pido , 

Y  esu  me  la  digas  clara  : 
¿Si  como  pidió  la  mia 

A  tu  mujer  demandara. 
Condescendiera  tu  Alteza 
£o  tan  injusta  demanda  T— 
—Por  los  dioses,  dice  el  Rev, 

8 ue  si  asi  se  remediara , 
ue  yo  se  la  concediera. 
Sin  que  cosa  me  estorbara.— 
De  lu  razones  del  Rey 
Colige  el  médico  y  halla , 


Según  la  demostración , 

?oe  en  lo  dicho  no  le  engafia, 
que  cumpliria  con  obra 
Lo  propio  que  él  le  rogaba; 

Y  asi ,  coD  seguro  de  esto, 
Al  Rey  dice,  qne  le  aguarda  : 
—Alto  Rey,  á  lu  hijo  Antioco 
La  enfermedad  que  le  agrava 
No  la  causa  mi  mujer. 
Porque  es  tu  mujer  la  causa ; 

Y  si  quieres  guarecello. 
Cásalo  con  su  madrastra. 
Que  este  es  el  postrer  remedio. 
Si  darte  vida  te  agrada.— 
Oyendo  el  Rey  la  eztra&eza. 
Confuso  y  suspenso  para 
Revolviendo  la  memoria. 

Sin  determinarse  á  nada ; 

Mas  como  el  amor  de  padre 

La  dificultad  allana, 

A  Estratónica  su  esposa  ' 

Con  su  hijo  al  ponto  casa  : 

Por  guarecelle  la  vida , 

De  su  contento  se  aparta. 

(CuKTA,  Coro  feUo,  ele.) 

<  Eoreto  hizo,  al  asunta  da  esta  romaBee,  U  eoaiedia  inti- 
tolada  Ántiocú  y  Seieuc§. 
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SOS 

SOI.ENTO  M  LOCKKS  SE  SACA  011  010  PARA  UaiAU  BL  Otao 
as  so  HUO,  QOB  DBBIÓ  PEBDEa  EN  JOSTICIA. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Gobernando  esuba  en  Loores 
El  justo  y  sabio  Soleuto, 
Sometiéndola  á  las  leyes 
Que  ponen  en  paz  los  reinos, 

Y  u'nstan  al  pobre  humilde 

Y  al  poderoso  soberbio, 
A  todos  haciendo  iguales 
En  las  costumbres  y  fueros. 
Cual  eran  administradas 
De  Solento,  cuyo  intento 
Fué  siempre  de  hacer  justicia 
Sin  torcer  legal  decreto. 
Esta  confianza  trojo 

Ante  él  á  un  pobre  plebeyo , 
listando  en  su  tribunal 
Las  causas  públicas  viendo, 

Y  ante  él  postrándose  dijo , 
La  voz  levantando  al  deio  : 
—Justicia  vengo  á  pedirte, 
Solento,  á  pe(mla  venj^o 
Contra  tu  hyo  que  ha  sido 
Cogido  en  un  adulterio 
Con  mi  mujer  y  en  mi  casa , 

Y  guardándote  el  respeto , 
A  ella  le  di  la  muerte , 

Y  á  él  con  la  vida  dejo  : ' 
Pido  que  me  satisfagas. 

Si  haber  justicia  merezco.— 
Puso  fina  su  querella, 
La  cual  oida,  Solento 
Mandó  que  al  hijo  triyesen 
Luego  á  sn  presencia  preso; 

?ue  siendo  al  punto  cumplido, 
ante  él  traido  el  manceoo, 
El  mismo  le  preguntó 
Si  era  verdad  lo  propuesto. 
Respondió  el  mozo  que  si, 

Y  el  padre  d|jo :  —  Ese  yerro, 
4  No  sabes  tü  que  las  leyes. 
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Qoe  he  puesto  yo  eo  mi  gobierno, 
VedaD  aqoese  pecado , 

Y  que  á  nadie  nacen  exento? 
Pnes  como  á  quien  las  iraspasa 
Proooncio  el  casligo  lue^; 

Y  es  que  te  saquen  los  ojos. 
Que  es  la. pena  de  esle  exceso; 
Para  ane  con  tu  castigo 

Sea  i  los  demás  ejemplo; 

Y  luego  sea  ejecutado 

Sin  aguardar  mas  momento.— 
Mandólo  atar,  y  el  verdugo 
Su  mandamiento  cumpliendo, 
Le  ató  las  manos  atrás. 
Sin  hacer  mu  que  hacello  : 

Y  estando  ya  el  cruel  ministro 
Para  ejecutar  dispuesto. 

Se  levantó  un  gran  clamor 
Diciendo  :  ^Que  pare  el  beclio. 
Que  pare ,  ▼  no  se  ejecute , 
Que  el  pueblo  está  satisfecho 
De  su  inviolable  justicia ; 

Y  si  es  por  satisfacello , 
Qoe  el  pide,  que  de  la  culpa 
Sea  el  adultero  ábsuelto. — 
No  mueven  del  justo  padre 
Laa  voces  el  firme  pecho , 
Que  al  verdugo  apresural» 
A  cumplir  su  mandamiento. 
Sin  conmovello  k  piedad 

El  hilo  atado  v  vertiendo 
Lágrimas,  ni  los  clamores 
Que  oía  de  todp  el  pueblo. 
Fué  tan  importuno  el  llanto, 

Y  tan  eGcaz  el  ruego 

De  muchos  particulares, 
.Que  ante  él  de  rodillas  puestos. 
El  perdón  le  demandaban 
Del  hijo,  por  medio  delios. 
Que  no  pudiendo  excusarse. 
Dijo,  viniendo  en  hacello: 
—La  ley  ha  de  ser  cumplida , 
Pues  la  hice  yo,  y  no  quiero 
En  eso  que  me  pedis 
Dejar  de  satisfaceros.  — 
Mandó  que  lo  desatasen, 

Y  desque  lo  vido  suelto 

Le  dio  una  daga  en  la  mano , 
'    Y  él  tomó  otra ,  diciendo  : 
— Hace  lo  que  yo  hiciere. 
No  digan  que  por  vos  tuerao 
La  ley,  cúmplase  por  ambos. 
Pues  me  toca  el  yerro  vuestro. 
Esto  diciendo,  el  un  ojo 
Se  sacó,  y  lo  echó  en  el  suelo « 

Y  viendo  dudoso  al  hijo 
En  sacarse  el  suyo,  fiero 
Asió  del ,  y  se  lo  arranca 

Con  fúem  y  heroico  esfuerzo. 
Dando  á  toda  la  ciudad 
Lástima ,  v  al  mundo  ejemplo 
En  administrar  la»  leyes. 
Que  son  del  mundo  el  gobierno  *. 

(GoiVA.  Coro  Febeo.  ete.Y 

<  La  igualdad  aote  la  ley  es  la  josticia  :  donde  hayJttsUcia, 
cualquiera  lobiemo  está  seguro,  y  no  tiene  qoe  temer  revo- 
iaciones  ni  trastornos'. 
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rf:iGEse  loco  soloh  ^ara  osugar  a  los  atenienses 

Á  QUE  RKCOPEREN  Á  SALAUWA. 

{DeJuandelaCueva.) 

Los  de  Megara  y  Atenas 
Traian  guerra  encendida 
Por  haber  el  señorío 
DtlaislaSalamina, 


Y  habiendo  en  muchos  reencueotroi 
Perdido  muchos  lu  vidas. 
Siempre  ios  atenienses 

Eran  los  que  mas  perdían  , 
Recibiendo  mayor  diño 

?ue  el  dafio  que  ellos  hadan  : 
asi  entre  ellos  fué  ordenado, 
Yiendo  cuan  mal  sucedia , 
Que  nadie,  pena  de  muerte , 
Tratase  en  ser  adquirida 
La  isla ,  y  por  esu  causa 
En  su  poder  la  tenian 
Los  megarenses,  y  era 
De  los  oíe  Atenas  perdida. 
Mu  viendo  el  sabto  Solón 
Tiempo  en  que  haberse  podía 

Y  ganarse  con  las  armas 
De  los  que  la  defendían , 
Por  no  mcurrir  eo  la  pena 
Que  el  Senado  puesto  había 
A  cualquiera  que  tratase 
De  cobrar  á  Saiamina ; 
Pareciéndole  maldad 
Suya,  sino  descubría 

Al  temeroso  Senado 
La  buena  ocasión  que  habla , 
Aguardó  á  que  estuviese 
Todo  junto  no  cierto  día , 
En  medio  del  cual  se  puso 
Fingiendo  con  habla  y  risa. 
Que  habia  perdido  el  seso, 

Y  mil  locuras  decia. 
Rasgábase  los  vestidos. 
Hacia  Restos,  daln  griu, 
Arrojáoase  en  el  suelo, 

Y  luego  en  pié  se  ponia; 
Decia  mii  desconciertos; 
Fingíase  tener  grima. 
Los  senadores  teniendo 
Lástima  de  lo  que  vian. 
Movidos  k  sentimiento 
Lo  regalan  y  acarician. 
Dando  á  entender  que  en  Solón 
Su  buen  gobierno  perdían, 

Y  que  solo  Sokm  era 
El  que  los  ennoblecía, 

Y  el  que  eo  virtud  y  costumbres 
En  Atenas  florecía. 

Esto ,  doliéndose  de  él , 
Unos  y  otros  lo  decían ; 

Y  viendo  Solón  que  todos 
De  su  mal  se  coodolian , 
Descubriendo  su  Intención 
Dijo  asi ,  á  cuantos  le  miran : 
~lDó  está  el  Senado  de  Atenas? 
Do  su  fortalesa  antigua? 

Dó  el  valor  que  opresó  al  moodo 
Echándole  el  yugo  encima? 
¿Que  es  de  los  claros  varones 

8ue  en  la  marcial  disciplina 
an  sido  del  mismo  Harte 
Terror,  en  su  valentía? 
Las  hazaftas ,  los  trofeos 
Que  el  mundo  de  vos  publica 
¿Dó  están*  pues  los  megareoses 
Os  resisten  y  os  conquistan  ? 
iGumpliHi  á  vuestro  valor. 
Que  se  entienda  y  que  se  diga 
En  mengua  de  vuestra  gloria. 
Que  os  quitaran  Saiamina? 
Levantaos,  dejad  el  odo. 
Mirad  que  se  perjudica 
El  bien  común  y  honor  vuestro 
En  que  Megara  os  reprima. 
Tomad  al  ponto  las  armis. 
Ganad  esa  chica  isla, 

?ue  mas  es  el  mundo  todo, 
es  poco  á  vuestra  oaadit.— 
Diciendo  aquesto  Sok» 
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Se  paró ,  y  el  rostro  iaclína , 
Haeieodo  muchos  visajes , 

Y  daodo  ana  gran  risa , 
Tomó  la  puerta  y  salióse 
Sin  haber  quien  lo  resista. 
Quedó  suspenso  el  Senado, 

Y  unos  á  otros  se  miran 
Admirados  y  confusos, 

Y  ardiendo  algunos  en  ira  : 
i  Tanto  puédela  razón, 

?ue  los  inhnos  incita ! 
al  fué  entre  los  atenienses 
Oír  las  razones  dichas, 
Que  encendidos  en  furor, 
Sin  guardar  la  ley  escrita 
En  que  á  muerte  conrlenaba 
A  aquel  que  de  Saiamina 
Tratase ,  ó  diese  por  voto 
Que  de  ellos  ftaese  adquirida. 
Mas  roto  aqueste  silencio , 
Cada  cual  se  precipita 
A  decir  que  se  recobre 

Y  las  armas  aperciban. 

Fué  aquesta  voz  tan  conforme , 
Que  i  una  voz  el  pueblo  grita  : 
^Saiamina  sea  ganada. 
Que  los  dioses  nos  lo  avisan , 

Y  los  hombres  sin  juicio 
Dicen  nuestra  cobardía, 

Y  nos  animan  que  vamos 

A  cobrar  nuestra  justicia.  ~ 
Al  punto  tocan  las  cajas, 

Y  b  gente  apercibida 
De  todo  lo  necesario 
Toma  para  zH  so  via. 
Los  megarenses  se  arman  : 
Siendo  ciertos  de  su  ida , 
Reparan,  ponen  pertrechos 
Para  defender  su  isla. 
Llegan  los  atenienses, 
Salen  los  de  Saiamina 

A  resistilles  que  salten 
Kn  tierra ,  y  ardiendo  en  ira 
Comienzan  unos  y  otros 
A  quitar  y  4  perder  vidas , 
Mostrando  valor  igual 
Kn  defensa  y  osadía. 
Al  fin  los  atenienses , 
Después  de  larga  porfía , 

Y  de  haberse  muerto  muchos 
De  ambas  partes  aquel  día , 
Rompiendo  á  sus  enemigos 
En  la  baulla  reñida, 
Quedaron  con  la  victoria 

Y  con  la  isla  perdida, 
Sinoanalla  hasta  entonces. 
Por  la  locura  fingida 

De  Solón ,  cuya  alabanza 
No  la  cubrirá  la  envidia. 


(  Coeva  ,  Cero  Febeo ,  etc.) 
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■CCSTC  W  SÓCSATES. 

{De  Juan  de  ¡a  Cuepa. ) 

Ante  el  senado  de  Atenas 
Fué  Sócrates  acusado 
Por  el  orador  Licon , 

Y  otros  por  él  conjurados , 
Delante  de  todo  el  pueblo 
A  sus  voces  convocado , 
Movidos  de  ciega  invidia 
De  verlo  tan  estimado, 

Y  qu*el  mesmo  dios  Apolo, 
Siendo  d*ellos  preguntado 
Cuál  florecía  en  las  letras 

Y  era  eo  ellas  mu  dotadoi, 


Respondió ,  que  entre  los  hombres, 
Sócrates  era  el  mas  sabio. 
Esto  los  incitó  i  ira , 

Y  asi  en  medio  del  juzgado 
Presentan  su  acasacion , 
Diciendo  que  ha  despreciado 
A  los  soberanos  dioses, 

Y  su  deidad  ha  negado , 
Introduciendo  otros  dioses 

Con  que  al  pueblo  trae  engañado , 
Corrompiendo  los  mancebos 
Con  mil  usos  que  ha  inventado , 
Con  tantas  supersticiones , 

?ue  daba  oírlas  escindalo , 
era  ofender  tos  oidos 
De  los  buenos  y  aun  los  malos 
Contra  los  enormes  hechos 
Que  usaba  aqnel  mouslmo  infando, 
Que  de  humano  y  de  divino 
Las  leyes  ha  traspasado ; 
Que  administrasen  justicia 
Sin  diferirle  mas  plazo. 
Con  un  castigo  ejemplar 
Conforme  al  grave  pecado ; 
Que  quedando  sin  castigo 
Serian  ellos  castigados 
De  los  ofendidos  dioses , 
A  quien  ha  menospreciado. 
Los  Jueces  se  conmovieron 

Y  admhraron  de  tal  caso. 
Porque  la  fama  del  reo 
Contradecía  lo  acusado ; 
Mas  vista  la  información , 

Y  el  pueblo  todo  alterado. 
Mandan  que  Sócrates  muera 
Donde  estaba  aprisionado. 
Pronunciada  la  sentencia , 
Cual  d*ellos  salió  acordado , 
Lleváronle  la  cicuta 

Como  á  reo  condenado, 
Diciéndole  :  —Ten  paciencia , 
Sócrates ,  que  decretado 
Está  por  los  atenienses 
Que  mueras ,  y  asi  es  mandado.— 
Sócrates  dijo  :  —  La  muerte 
Al  justo  no  causa  espanto, 

Y  si  los  atenienses 

Me  condenan,  otro  tanto 
Hace  la  naturaleza 
A  ellos,  pues  son  humanos. — 
Lueffo  los  crudos  ministros 
Le  dieron  el  mortal  vaso , 
El  cual  tomó  con  esfuerzo. 
Sin  mostrar  rostro  alterado 
Ni  demudar  el  color, 

Y  se  lo  bebió  hasta  el  cabo. 
Xantipe,  su  mujer,  viendo 
A  Sócrates  en  tal  paso, 
Que  ya  bebido  el  veneno 

La  muerte  estaba  esperando, 
Dijo  :  —  ¡  Oh ,  marido  mió ! 
¡  Y  cómo  sois  castigado 
Sin  culpa,  y  morís  sin  culpa 
Falsamente  condenado ! 
—¿Pues  cómo?  ^querías ,  Xantipe , 
Que  muriera,  dijo  el  sabio, 
Mereciendo  yo  la  muerte? 
¿No  es  mejor  no  ser  culpado? 
Que  mas  miserable  cosa 
Es  el  merecer  el  daño 
Que  sufrir  el  rigor  d*él 
Aunque  sea  mas  extraño.-^ 
Criton ,  un  su  estrecho  amigo ,    . 
Ya  que  le  vio  basoueando , 
Llegóse  á  él  y  le  dijo  : 
— Dime,  Sócrates  amado, 
¿Cómo  quieres  que  te  entierro, 

Y  dónde  ser  enterrado?  -^ 
Sócrates  dijo  :— ¡Oh  Criton! 
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:  Cuáo  ea  balde  be  tnbijado 
Contigo,  paes  qne  no  euüendei 
Dónde  voy  encaminado ! 
iNo  sabes  aae  d'esle  mondo 
He  de  salir  noy  volando, 

Y  que  no  be  dejar  cosa 

Mía  en  él  f  De  aqai  aparudo. 
Si  pudieres  alcanzarme 
O  oe  ti  fuere  bailado , 
En  donde  quiera  que  fuere 
Seré  de  ti  sepultado , 

Y  alli  baris  i  tu  gusto 

En  darme  sepulcro  bonrado.— 
Cuando  decía  estas  razonest 
Gritón  le  tomó  las  manos, 

Y  dijole  :— Ya  estás  frío , 
Sócrates,  ya  estás  al  cabo; 

?u*el  tener  las  manos  frías 
el  cuerpo,  es  indicio  claro. 
—Bien  es,  Sócrates  responde. 
Pues  la  medicina  ba  obrado , 
Tener  agradecimiento. 
Ofreciéndole  ¿  Esculapio , 
Pues  bizo  tan  buena  cura , 
Por  ella ,  en  mi  nombre,  un  gallo  ; 

Y  asi,  después  de  mi  muerte, 
Amigo,  quede  k  tu  cargo 
Ofrecérselo  por  mi , 

No  me  tenga  por  ingrato.— 
En  esta  postrer  razón , 
Echó  los  ojos  en  blanco , 

Y  dando  una  boqueada , 
Quedó  de  la  vida  &lto. 
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FACIINCU  DB  DIÓGENBS. 

{De  Juan  de  la  Cueva, ) 

Tratando  de  las  costumbres 
De  Diócenes,  un  dia 
Unos  discipuloa  suyos 
Loándolo,  encarecían 
La  gran  virtud  de  paciencia 
Con  que  cualquier  mal  sufría « 
Cualquier  injuria  ó  afrenta, 
Que  en  contra  de  él  se  bacía 
D*esto  lo  estaban  loando, 

Y  mas,  el  que  mas  podía. 
Dando  ejemplos  conocidos , 
Que  de  todos  se  sabían , 
Testificando  con  ellos 
Todo  lo  qne  d*él  se  ola. 
Uno  de  los  que  afli  estaban , 

8oe  Lentuto  se  decía, 
por  invidia ,  ó  por  odio 
Que  i  Diógenes  tenia. 
Contra  el  parecer  de  todos 
D*este  mono  reai)ondia : 
•—No  sé  si  es  rudeza  vuestra , 
O  si  es  inorancia  mia 
Esto  en  qne  estáis  confiriendo 
Con  tan  pertinaz  porfía , 

8ne  para  conmigo  es  falso, 
DO  es  razón  quien  me  guia , 
Pues  del  Cínico  Diógenes 
Sabemos  la  libre  vida, 

Y  cómo  no  sufre  tanto ; 
Antes  con  libre  osadia 
Dice  y  hace  cuanto  quiere. 
Sin  que  cosa  se  lo  impida. 

Y  para  que  esto  qne  digo 
Se  vea  que  no  es  mentira, 

Y  con  verdad  se  compruebe , 
Yo  lo  probaré  este  dia, 

fn  nn  caso  de  paciencia, 
n  que  será  conocida 


La  paciencia  que  decís 
Que  en  Diógenes  se  auiJa.-- 
Diciendo  L.entulo  esto. 
El  filósofo  venia 
Por  la  calle ,  y  luego  todos 
A  recibirlo  sallan , 

Y  entorno  d*él  se  pusieron 
Los  que  iuntado  se  babian , 
Que  era  innumerable  gente , 
A  ver  lo  que  sucedía. 
Diógenes,  puesto  en  medio, 
llaliló  á  todos  cual  solía , 

Y  á  él  le  hicieron  todos 
La  debida  cortesía : 

Y  Lentuto,  estando  asi , 
En  el  rostro  le  escupía, 

Y  Diógenes  le  dice. 

Sin  mostrar  pasión  ni  ira  : 
—:  Cierto ,  Leutulo ,  se  engaña , 
Si  hay  álf(uieu  que  de  ti  diga 
Que  no  tienes  lengua  v  boca , 
Pues  de  todo  te  servias!  — 
Esta  respuesta  admiró 
A  cuantos  el  casu  miran, 

Y  loando  su  paciencia , 
Un  clamor  grande  crecía , 
Mezclado  con  varias  voces 
Que  un  son  confuso  bacían. 
Que  conformándose  en  uno 
La  baza&a  encarecían. 
Lentulo  quedó  corrido 

De  la  respuesta  tan  viva , 

Y  sin  aguardar  mas  punto 
Se  fué ,  y  el  sabio  se  üia. 
Uno  de  los  que  llegaron 
Con  los  que  á  bulto  venian , 
Mas  fiero  que  virtuoso. 
Cual  al  fin  mostró  su  vida, 
A  Diógenes  detiene  ' 
D*él  haciendo  escarnio  y  fisga, 
Diciéndole  :  — ¿  Eres  tú  aquel 

8ue  libremente  publicas 
nanto  sabes,  y  no  sabes, 

Y  aun  las  cosas  que  adivinas? 
Si  eres  l&  el  que  sin  temor 
No  hay  cosa  que  te  reprima. 
Dame  á  entender  una  cosa, 
¿Si  está  en  tu  filosoUa, 

Que  á  quien  te  escupe  en  el  rostr 
No  le  prives  de  la  vida?— 
Dio  genes  se  rió, 

Y  con  modestia  replica : 
—¿Que  quieres  tú  que  le  baga , 
Si  tiene  mucha  saliva, 

Y  Atenas  cría  tales  hombres 
l)e  lenguas  tan  atrevidas?— 
El  hombre  no  le  responde, . 

Y  arrebatado  de  ira 

Dio  un  bofetón  á  Diógenes, 
Qne  en  el  suelo  le  derriba. 
Diógenes ,  puesto  en  pié 
De  la  violenta  calda , 
Forzó  á  todos  que  á  mirallo 
En  él  pusiesen  la  vista , 
Creyendo  que  á  la  venf^anza 
Su  afréntalo  encendería : 
Mas  sin  mostrar  sentimiento, 
La  bolsa  abrió  que  traía, 

Y  cootándole  un  ducado 
Se  lo  dio ,  y  d'él  se  desvia 
Diciendo  :— De  aquesta  suerte 
Vengo  yo  la  ofensa  mía.-* 

?neaaron  suspensos  todos, 
él  se  fué ,  y  los  unos  gritan 
Que  era  aquel  hecho  de  loco, 

Y  esto  á  voces  que  él  lo  oía; 
Otros  que  era  misterioso 

El  caso,  si  lo  entendian, 

Y  asi  dando  pareceres 
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Ctda  enal  como  sabia , 
Se  fueron ,  dejando  solo 
Al  hombre  que  con  gran  risa 
Dice ,  cootaodo  el  dinero : 
— ¡  No  es  mala  mercadería 
Por  ao  bofetón  de  an  pobre 
Hencbir  mi  bolsa  vacia , 
Qoe  haré  otro  tanto  con  Jove , 
Por  otra  tanta  cantfa ! 
Has  es  de  considerar. 
Si  un  pobre  asi  gratifica , 
¿  Que  bará  el  que  fuere  rico  ? 
No  dudo  que  me  redima 
Toda  mi  necesidad, 

Y  me  ha||a  uno  de  estima. 
Este  camino  es  seguro 
Para  mejorar  mi  vida  : 
Quiero  caminar  por  él, 
Uue  el  cielo  me  lo  encamina, 
ksio  diciendo,  furioso, 
Guiado  por  la  codicia , 
Parte  á  cumplir  lo  qu*el  cielo 
Por  justo  acuerdo  destina , 
Instigado  de  las  furias 

Que  su  alma  poseían, 

Y  púsose  en  el  comercio , 
Donde  la  senté  acudía , 
Hesoittto  die  hacer 

Lo  que  al  sabio  hecho  habla , 
Como  fuese  eo  hombre  tai , ' 
Cual  su  deseo  pedia. 
Con  tal  determinación 
Aguarda,  y  atento  mira. 
Midiendo  la  plaza  v  calles 
Con  la  pavorosa  vista. 
Ocupado  eo  esto  solo , 
Sin  juldo,  ardiendo  en  ira , 
Vio  venir  por  el  mercado 
Un  hombre  qu'él  conocia 
Ser  de  los  ricos  de  Atenas , 

Y  de  no  menor  estima. 

En  viéndolo,  dijo  :  —  El  cielo , 

Y  Júpiter  me  lo  envía , 
Para  que  este  dé  remedio 
A  la  gran  pobrexa  mia.-* 
Esto  dioiendo,  i  él  se  llega 
Con  temeraria  osadía , 

Y  dándole  un  bofetón 
Casi  á  sus  pies  lo  derriba. 
El  otro  ardiendo  en  coraje , 
Viendo  asi  so  honra  perdida , 
Poniendo  mano  i  su  espada , 
Sin  cosa  que  lo  resista 

Le  di6  tantas  estocadas 
Qoe  allí  le  quito  la  vida 

Y  hasta  hacello  pedazos 
No  se  le  quito  de  encima ; 
Dejándole  d*esta  suerte 
Vuelve  á  proseguir  su  via. 
La  fama  con  presto  vuelo 
Por  todas  partes  envía 

El  eitraho  acaecimiento, 

Y  en  vos  clara  se  publica  : 
Cuéntase  de  varios  modos , 
Aunque  la  muerte  se  afirma , 

Y  Un  pública  fué  á  todos . 
Que  á  ninguno  fué  escondida  ; 

Y  asi  oyéndola  Diógenes, 
De  los  que  á  él  acudían 
A  conurla  por  milagro, 

8ae  tal  nombre  la  poniaá , 
ijo  :--¿  Habéis  notado  todos 
£1  suceso  d'este  día? 
¿No  veis  cómo  se  engaSaron 
Los  que  de  mt  se  reían , 
Porque  tras  verme  afrentado 
Le  pagué  la  afrenu  miat 
Inorancia  ftié  de  todos 
No  entender  que  la  codicia 


be  ver  que  asi  le  pagaban 
Las  afrentas  que  hacia, 
Por  fuerza  había  de  Ilevillo 
A  ejercitar  su  osadía ; 
Y  asi  por  lo  que  le  di 
Me  vengaron  con  su  vida. 

( CuiVA  •  Cér0  Mm  ,  ttt.) 
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DIÓCENES  T  PLATÓN. 

(De  Juan  de  la  Cueva. ) 

Posevendo  de  Sicilia 
El  rey  Dionisio  el  imperio. 
El  filósofo  Platón, 
Que  vivía  entonces  dentro. 
Quiso  hacer  un  banquete 
A  algunos  nobles  del  reino , 

Y  de  los  mas  allegados 
Al  poderoso  gobierno, 
Por  mostralles  so  amistad , 

Y  no  por  otro  respeto; 
Qo*el  sabio  nunca  codicia, 
Ni  cosa  le  pone  miedo. 

Y  asi,  aderezado  todo 
Cuanto  con  venia  al  efeto, 

Y  jimtos  los  convidados , 

Y  junto  también  el  tiempo 
De  dar  principio  al  convite 
Con  regocijo  y  contento , 
Entró  el  cínico  Diógenes 
De  polvo  y  de  sudor  lleno» 
Descalzo  v  roto  el  vestido , 
La  barba  larga  y  cabello. 
Colgado  un  zurrón  del  hombro , 
Debajo  del  brazo  un  tiesto. 
Con  un  báculo  en  la  mano, 

Y  en  la  boca  puesto  el  dedo  ; 
Sin  hablar  palabra  á  nadie 
La  vista  andaba  esparciendo , 
Mirando  á  una  parte  y  otra , 
Cabeceando  y  nendo , 

Con  Que  á  todos  suspendía 
Viénoolo  estar  tan  suspenso. 

Y  después  de  haber  bien  visto 
El  suntuoso  aposento 

De  sedas  y  oro  colgado 
Por  deluera,  y  por  de  dentro,. 
Las  aderezadas  mesas 
Con  tan  ricos  aderezos. 
Cubiertas  de  vasos  de  oro , 

Y  de  muy  curiosos  lienzos, 
Volvió  á  ver  los  convidados , 

Y  al  filósofo  con  ellos  : 
Juzgando  que  aquello  todo 
Para  Platón  no  era  bueno ; 
Que  aquel  regalo  y  deleite 
De  un  filósofo  es  ajeno, 

Y  que  era  impropio  en  Platón» 
Qu  era  en  viaa  tan  modesto. 
Luego  sin  hablar  palabra 

Las  mesas  derribó  al  suelo , 

Y  pisando  los  manjares, 
Los  vasos  todos  vertiendo, 

Y  viendo  que  no  quedaba 
Cosa  alguna,  entró  corriendo 
A  la  cama  de  Platón , 

Y  eodma  d'ella  subiendo 
La  comenzó  á  pisar  toda 
Deshaciendo  so  ornamento, 
Diciendo  :  —  Piso  el  regalo 
De  Platón,  piso  el  aseo. 
La  vana  curiosidad , 
Qu*eo  él  parece  tan  feo ; 
Que  el  filósofo,  desnudo 
Está  mejor  que  compuesto.— 
Viendo  el  divino  Platón 


su 


ROMANCERO  GENERAL. 


El  sobrado  atrevimiento 
De  Diéigenea ,  qae  estaba 
Pisáodole  apriesa  el  lecho , 
Sin  alterarse  del  caso , 
Ni  mostrar  turbado  gesto, 
Le  dice  con  alta  voz. 
— O  Dtógenes,  no  es  eso 
Parecerie  mal  mi  fausto, 
Mas  usar  tu  libre  exceso , 

Y  como  no  tienes  casa , 
Ni  bas  menester  aderezos, 
Porque  tu  secta  los  veda , 

Y  tus  cinicos  preceptos ; 
Por  eso  los  aborreces 

.  Cual  hoy  en  mi  casa  has  hecho. 
^0  está  la  flrosor» 
En  tratarte  como  perro , 

'  Comiendo  bajos  manjares. 
Por  no  sentir  falla  d*ellos. 
Durmiendo  et  estío  al  sol , 
y  el  frió  invierno  at  sereno. 
Abrasando  las  estatuas , 
Cuando  mas  ofende  el  hielo; 
Que  esto  todo  es  diferente 
De  la  secta  que  profeso : 

Y  si  arguyes  mi  soberbia , 

Tú  has  sido  en  esto  el  soberbio 

Sueriendo  por  esta  invidia 
ostrar  que  tienes  imperio 
Para  pisar  la  soberbia, 

Y  este  Ule  solo  tu  intento. 


(CoEVJL,  Coro  Ftke$,  etc.) 
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BIOIVISIO  DE  SICILIA  T  DAVOCLES. 

( De  Juan  de  la  Cueva.) 

Dionisio  estaba  en  Sicilia 
Menos  contento  ^ue  ufano, 
En  posesión  del  imperio , 
De  que  se  hizo  tirano ; 
Lanzados  griegos  y  locros 
Del  distrito  italiano, 
Por  amor,  por  miedo,  ó  fuerza. 
Tenia  el  imperio  llano 
Sujeto  á  su  tiranía, 

Y  i  su  ánimo  inhumano. 
De  todos  obedecido 

Y  de  muchos  adulado. 
Que  cargados  de  lisonjas 
Siempre  le  andaban  al  lado. 
Entre  muchos  había  uno, 
Mas  que  todos  señalado, 

Ei  cual  llamaban  Damocles, 
Que  usando  el  oQcio  vano 
De  la  vana  adulación , 
Un  dia  con  el  tirano. 
Teniendo  abierta  ocasión , 
Tomó  de  hablar  la  mano. 
Diciendo  :  —  ¡Oh  gran  rey  Dionisio, 
Mas  glorioso  que  hombre  humano ! 
iCuál  otro  vive  en  la  tierra. 
Que  te  sea  comparado? 
¡Oh  Dionisio  venturoso! 
I  Oh  tü  bienaventurado, 

8ue  eres  igual  en  el  suelo 
on  Júpiter  soberano ! 
Dividido  esiá  el  imperio ; 
Entre  los  dos  está  el  mando  : 
El  gobierna  lo  celeste. 
Tú  gobiernas  lo  tiumano ; 
Sqjeta  está  la  fortuna 


A  tu  poderosa  mano  : 
Todo  viye  en  tu  obediencia, 
Sujeto  tienes  al  hado. 
Marte  le  obedece  en  armas, 

Y  Júpiter  en  estado ; 
Febo  en  saber,  y  Mercurio 

En  ciencia  en  que  te  ha  dotado: 
En  los  sigilos  y  planetas, 
Ninguno  tienes  contrario : 
¡Nada  te  falta ,  Dionisio, 
Para  que  seas  llamado. 
Entre  los  hombres  del  mundo, 
El  mas  bienaventurado  !— 
Dionisio  le  estaba  oyendo 
Todo  so  proceso  vano, 

Y  para  satisfacerlo 

De  su  yerro  en  este  caso, 

Y  vea  cuan  sin  contento 
Es  la  vida  del  tirano. 

Que  es  la  congoja  en  que  vite 
Quien  posee  lo  mal  ganado, 

guitóse  el  real  vestido ; 
orona  y  cetro  le  ha  dado : 
Pónelo  en  su  mesmo  trono. 
Siéntalo  en  su  mesmo  estrado; 
Cuélgale  encima  una  espada, 
En  un  hilo  muy  delgado ; 
Manda  que  le  sirvan  todos 
Como  á  él  mesmo  en  su  estado 
Tráenle  diversos  manjares; 
Sirvenlo  en  real  aparato ; 
Resuena  el  dulce  instnimento 
En  el  sublime  pala<áo ; 
Sube  la  sonora  voz. 
Que  alegra  el  sentido  humano ; 
De  cuanto  pide  el  deseo 
Satisfecho  está  y  pagado. 
Todo  le  parece  Dien; 
Mas  está  el  triste  temblando 
De  ver  la  desnuda  espada, 
Que  le  está  encima  colgando. 
Los  servicios  le  congojan. 
Pena  le  da  el  verse  honrado ; 
Aflígele  el  verse  rey. 
Tiembla  y  gime  el  desdichado. 
En  esu  perplegidad 
Al  Rey  le  dice  llorando; 
«-¡Oh  poderoso  Dionisio! 
lEo  qué  te  ofendí  yo  tanto. 
Que  me  trates  de  tal  suerte. 
Siendo  yo  tu  leal  vasallo? 
No  soy  capaz  de  tal  doria. 
Tú  la  goza  muchos  anos. 
Solo  te  pido  en  merced. 
Me  quites  de  aqueste  estado; 
Socórreme  antes  que  muera. 
Hazme  libre,  y  ponme  en  salvo, 
Que  yo  quiero  mi  pobreza, 

Y  aborrezco  tu  remado  : 
Prospérente  en  él  los  dioses 
Cuanto  de  tí  es  deseado.— 
Oyó  Dionisio  sus  ruegos , 

Y  á  piedad  vuelto  el  tirano , 
Mandólo  <{uitar  al  punto, 

Y  del  peligro  apartado, 

Le  dice : — Dime,  Damocles, 
¿Qué  es  lo  que  me  has  alabado 
La  suerte  de  verme  rey. 
Si  á  muerte  estov  tan  cercano? 
¿No  es  mejor  pobreza  honesta, . 
Que  Imperio  con  tal  cuidado? 


(GnvA,  Con  Fd») 
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lUCWlEKTO  DE  RÓMCLO  T  RMO. 

{De  Jttan  de  la  Cueva.) 

Con  las  vírgenes  vestales 
EsU  la  hermosa  Rea , 
Que  sa  tío  el  rey  Amnlio 
AlU  la  tiene  por  fuerza , 
Desterrindole  á  su  padre 
Contra  justicia  y  clemencia , 
Por  quitarle  el  reino  Albano, 
Qn*era  suyo  por  herencia. 
Asimismo  dio  la  muerte 
A  Lauro,  otro  hermano  d*ella, 
Con  que  seguro  de  todo 
Con  el  reino  albanes  queda. 
La  triste  Rea  quedando 
Huérfona  y  por  fuerza  opresa. 
La  cual  consumía  su  vida 
Lastimada  de  su  ofensa , 
Pidiendo  venganza  al  cielo 
De  su  estrechez  y  miseria , 
Desesperada  del  medio , 

gae  dfalle  remedio  pueda, 
stando  asi  en  el  convento 
De  la  religiosa  Vesta, 
Entre  su  virgíneo  coro 
La  virgen  vestal  profesa. 
ElbUodelalto  Jove, 
Que  preside  en  las  peleas. 
El  sangriento  horror,  dejando 
Las  armas  y  trompas  bélicas, 
A  la  terneza  de  amor 
Todo  su  furor  sujeta. 
Viendo  la  beldad  divina 
De  la  virgen  vestal  Rea; 

Y  forzado  al  dulce  fuego. 
Que  al  mas  fuerte  señorea. 
El  poderoso  dios  Marte 
Ciego  y  cativo  se  entresa ; 

8ae  en  las  contiendas  de  amor 
Inguna  fuerza  aprovecha. 
Dio  lugar  á  la  memoria 
El  dios  fiero  de  la  guerra , 
Trabando  consigo  mismo 
De  las  guerras  la  mas  fiera , 
Entre  amor  y  su  deseo , 
Que  el  uno  y  otro  le  apremian , 
Dándole  el  amor  esfuerzo , 

Y  el  deseo  temor  y  pena ; 
Natural  cosa  al  que  ama, 
Es  temer  lo  que  desea. 
Cual  al  dios  Harte  sucede. 
Que  lo  que  desea,  recela. 
Puesto  el  tiracio  dios  horrible 
En  esta  horrible  contienda. 
Temiendo  y  osando  á  un  punto , 
Cosa  en  el  que  ama  cierta , 
Sujeto  i  su  voluntad 
Rompió  del  temor  la  cuerda 
Dejando  al  libre  deseo 
Suelta  á  su  querer  la  rienda  : 

Y  asi  puesto  en  asechanza 
A  la  vestal  Rea  acecha, 

Y  hallándola  sola  un  día 

A  gozar  d*ella  se  apresta ; ' 
Que  no  le  otorga  su  fuego, 


Para  aguardar  mas ,  licencia. 
Llegó  á  ella  y  por  la  mano , 
Sin  descubrirse  quién  era , 
La  asió,  y  ella  pavorosa 
La  voz  mal  formada  arrecia , 
Forcejeando ,  y  resistiendo 
Enflaqueció  en  la  defensa ; 
Que  no  puede  fuerza  humana 
Resistir  divina  fuerza. 
Tembló  el  templo,  bramó  el  cielo. 
Estremecióse  la  tierra ,    . 
De  horror  volvió  atrás  el  Tiber 
Escondiendo  la  cabeza , 

Y  al  centro  lodoso  y  hondo 
Se  dejo  calar  de. pena. 
Turbando  las  claras  ondas, 
Revolviendo  las  arenas» 
Dando  testimonio  en  esto 
Del  agravio  hecho  &  Vesta. 
Habiendo  Marte  ¿  su  gusto 
Gozado  de  la  doncella. 

Le  dice  quién  es ,  y  en  vuelo 
Se  desapareció  de  ella , 
Quedando  la  vestal  virgen 
Sin  el  don  que  mas  se  precia , 

Y  de  dos  hyos  preñada. 
Indicio  de  oue  era  rea ; 
Que  las  ocultas  maldades 
El  mismo  mal  las  revela. 
Cual  en  este  ayuntamiento 
Yino  á  sucederle  á  Rea , 
Quedando  por  rastro  d*él 
La  prefiez,  en  que  se  vea  : 
La  cual  aunque  quedó  oculta, 
Fué ,  creciendo,  manifiesta ; 
Llegando  el  tiempo  que  Juno 
Saco  á  ver  la  luz  febea 

Dos  bellos  niños  de  un  parto, 
No  sin  confusión  y  afrenta 
De  las  vírgenes  vestales. 
Que  al  Rey  el  caso  le  cuentan  : 
El  cual  oyendo  el  suceso, 
Sin  que  punto  se  detenga. 
Renovando  el  odio  antiguo 
Ordenó,  ardiendo  en  crueza. 
Cómo  padezca  la  madre, 

Y  los  dos  hyos  perezcan  : 

Y  asi  la  mandó  poner 
En  una  prisión  estrecha 
Donde  acabase  la  vida 
En  soledad  y  miseria. 
Llamó  luego  dos  criados. 
De  quien  confiarse  pueda, 

Y  contándoles  el  caso 
Los  dos  ni&os  les  entrega 
Para  que  al  Tiber  los  echen 
Adonde  ahogados  mueran. 
Los  criados  diligentes. 
Las  almas  de  dolor  llenas 
RecU>en  los  dos  infantes. 
Para  darles  muerte  fiera. 
Cumpliendo  el  real  mandato 
Yan  á  ejecutar  la  pena 

En  los  demos  inocentes. 

Que  eo  naciendo  á  morir  llevan 

Por  la  culpa  de  su  madre , 

?tte  á  su  inocencia  condena, 
la  tiranía  del  tio. 
Que  en  ellos  su  odio  venga , 
Aunque  el  disponer  del  aela 
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D'ellos  olra  cosa  ordena ; 
IH>raue  llegados  al  río 
Doude  la  trisus  tragedia 
Ha  de  ser  de  los  dos  ni&oS , 
SegoD  orden  mortal  cierta, 
Iba  el  rio  tan  crecido 
Tendido  por  la  ancha  ?effa; 
Que  poder  llegar  al  hondo 
De  la  corriente  les  veda; 

Y  asi  cumpliendo  el  mandado 
Del  Rey,  los  dos  nifios  dejan 
Echados  dentro  del  aaua , 

Y  con  esto  dan  la  vuelta. 
Has  vuelto  i  piedad  el  Ttber 
Por  la  divina  clemencia, 
Recogió  en  si  la  creciente, 
Los  niños  dejando  en  tierra 
Entre  las  ovas  y  lamas 
Llorando  su  cruda  estrella. 
Acudió  al  llanto  una  loba, 
No  movida  como  fiera , 

Mas  de  humano  setilimiento , 
Gomo  si  aquello  sintiera , 

Y  lamiéndoles  el  lodo , 

Con  regalo  entre  ellos  se  echa , 

Y  á  cada  niño  en  su  boca 
La  loba  a|>ltcó  una  teta. 
En  este  piadoso  oficio 
Esta  fiera  se  recrea , 

O  guiada  de  los  dioses, 
O  movida  de  terneza. 
Sucedió  que  como  iba 

Y  volvia  luego  presta , 
Esto  hizo  tantas  veces 
Siguiendo  una  misma  senda , 
Que  de  FaustiUo ,  un  pastor. 
Fué  vista  j  tenida  en  cuenta ; 

Y  asi  sigoféudola  un  dia 
Por  los  pasos  que  iba  ella , 
La  vio  tendida  en  el  suelo , 

Y  á  los  nifios  ¿  sus  tetas. 
Usando  del  mismo  oficio 
Que  si  ella  los  pariera. 
Aguardó  el  pastor  Paostillo, 

?ue  la  fiera  hiciese  ausencia , 
luego  que  los  dejó 
A  los  tiernos  nifios  llega 
llovido  á  piedad  humana , 
Tomaodo  ejemplo  en  la  fiera. 
Se  cargó  de  los  dos  niños 

Y  ¿  su  cabafia  los  lleva , 

Y  4  Laurencia  su  mujer 
Todo  el  suceso  le  cuenta 
Mandándoselos  criar 
Como  si  sus  hijos  fueran. 
Estos  son  Rómolo  y  Remo« 
Del  Romano  Imperio  cepa. 
Por  quien  fué  fundada  Roma 
Que  loé  del  mundo  cabeza. 

( GotVA ,  Cote  Fehio »  ctc  ■ } 
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EL  RAPTO  DB  US  SABINAS. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Viéndose  el  hfjo  de  Marte, 
Por  quien  fué  Roma  fundada. 
Muy  poderoso  de  gente 
En  su  ciudad ,  ya  acabada , 
Consideró  que  este  imperio 
Presto  acabarla  sin  falta. 
Porque  habiendo  tantos  hombres. 
Las  mujeres  les  faltaban , 
Para  que  en  aumento  filete 
La  generación  romana. 
Habiendo  acuerdo  sobre  esto , 
Rómnlo  al  punto  despacha 


Legados  k  las  ciadades 
De  toda  aquella  comarca , 
Pidiéndoles  su  amistad , 

Y  dando  para  ello  causas. 
Fueron  los  embaladores, 

Y  en  oyendo  su  demanda, 
Coo  afrentosos  oprobios 
Los  despedían  y  echaban* 
Diciendo  :  -«-  Que  á  advenedizos 
A  sos  hyas  no  Tes  daban , 

Y  que  siendo  salteadores , 
Gente  pastoril  y  baga , 

Su  ambtad  ni  parentesco 
No  les  importaba  en  nada  : 

9ne  casasen  con  su  igual, 
hiciesen  alianzas. 
Siendo  de  Rómolo  oída 
La  respuesta,  ardiendo  en  saña, 
Determinó  que  acabasen 
Lo  que  no  el  ruego ,  las  armas. 

Y  porque  viniese  á  efeto 

Su  intención,  finoió  que  estaba 
Enfermo ,  y  mandó  que  fuese 
Esta  nueva  divulgada. 
Juntamente  apregonando 
Por  las  ciudadc-s  cercanas 
Fiestas  i  Neptuno  ecuestre, 

Y  unos  juegos  de  gran  fiuoi , 
Dándoles  licencia  a  todos, 

Y  la  ciudad  libre  y  franca 
A  cuantos  venir  quisiesen 
A  las  fiestas  que  ordenaba. 
Sabida  que  ftié  esta  nueva , 
Ya  que  el  tiempo  se  acercaba» 
Muchos  hombres  y  muyeres 

Ir  á  Tollas  acordaban. 
Con  deseo  de  ir  i  ver 
La  nueva  ciudad  fundada. 

Y  asi  con  hirviente  priesa 
Los  sabinos  se  aprestaban 
Con  sus  muieres  y  hijos , 

Y  en  la  ciudad  se  alojaban , 
Maravillados  del  sitio. 

De  las  cercas  y  anchas  plazas 
De  la  nueva  población , 
Que  los  admira  y  espanta. 
Llefló  el  dia  sefialado 
De  Ta  fiesta  apregonada  : 
Comienzan  alegres  juegos 

Y  ¿  salir  revueltas  danzas. 
Los  unos  por  una  parle , 
Los  otros  por  otra  banda  : 
Estos  vienen  contra  aqueUos, 

Y  estos  á  aquellos  atajan  : 
Ocupan  los  circunstantes 
Las  vistas,  memorias  v  almas. 
Desque  los  romanos  vieron 
La  ocasión  sparejada, 

No  la  dejaron  pasar. 
Porque  uo  vuelve  si  pasa ; 

Y  asi ,  fingiendo  un  ruido 
Entre  ellos ,  tocan  alarma. 
Salen  los  jóvenes  fieros 
Ardiendo  en  ardor  y  safia  : 
Mézclanse  con  los  que  miran , 
Que  descuidados  estaban. 

A  cnál  le  quitan  la  h^a , 
A  cuál  le  roban  la  hermana , 
A  cuál  le  llevan  la  prima. 
Sin  poder  mas  que  dejaUa. 
Las  vírgenes  daban  voces 
Viendo  que  asi  las  robaban  : 
Cuál  del  cuello  de  su  padre 
Se  ase,  y  de  allí  la  arrancan ; 
Cuál  huye  despavorida, 

Y  con  su  madre  se  abraza , 
De  donde  el  romano  fiero 
La  quita ,  y  por  cima  pasa , 
Sin  moverse  \  llanto  o  mego» 
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Ni  aplacar  sa  odio  á  nada , 
Robando  solo  duocellas» 
Reservando  á  las  casadas. 
Habiendo  faecho.la  presa 
De  tas  vírgenes  robadas, 
Para  asegai-ar  su  hecho , 
Poecta  la  ciudad  en  arma , 
Echaron  faera  la  gen  le 
A  quien  d*eltas  despojaban , 
Que  con  triste  sentimiento 
Viendo  ir  los  sujos  quedaban; 
Mas  R órnalo  puesto  en  medio 
A  todas  su  pena  aplaca , 
Dlciéndoles  que  su  intento 
No  era  el  que  ellas  pensaban , 

?ae  era  el  querer  otendellas 
dejallas  dfeshonradas; 
Mas  ser  con  ellas  casados , 

Y  míe  aquella  era  la  causa 
De  oabellas  robado  asi , 
Porque  les  fueron  negadas 
De  sus  padres ,  despreciando 
Sobre  el  caso  su  embajada , 

Y  oue  solo  aquel  camino 
Hallaron  para  alcanzalbs : 
Que  perdiesen  el  temor 

Y  despidiesen  las  sañas, 

Y  amasen  el  que  la  suerte 
Por  marido  le  entregaba. 
Con  tales  persuasiones 
Rómulo  las  aplacaba , 

Y  reparüdas  entre  ellos, 
Fueron  con  ellos  casadas , 
Cabiendo  &  Rómulo,  Hersilia , 
Que  en  belleza  era  extremada. 
Ofendidos  los  sabinos , 

A  los  dioses  se  quejaban 
De  los  perjuros  romanos 

Y  las  armas  aprestaban, 

Y  con  ellos  so  rey  Tádo 

Se  pone  luego  en  campaña , 

Y  viniendo  sobre  Rnnia , 
Su  destrucción  protestaban. 

Y  para  principio  dVlla 
Un  ardid  discreto  trazan , 

Con  que  en  su  primer  rencuentro 
Tuvieron  en  Roma  entrada  : 

Y  fué,  que  Spurio  Tarpevo, 
Hombre  noble  j  de  gran  fama , 
Tenia  la  fortaleza 

A  su  cargo  encomendada. 
Este  tenia  una  hija , 
Tarpeya  por  él  llamada, 
Que  corromuida  con  dones , 
Negando  la  ie  i  su  patria , 
La  puerta  que  cerró  el  padre 
Abnó  á  la  enemiga  escuadra , 
Que  luego  que  se  vló  dentro, 
A  la  infame  hembra  mata , 
Dando  ejemplo  con  su  muerte 
Ser  debida  y  iusta  paga , 

Y  qoe  al  traidor  no  se  debe 
Guardar  la  fe  ni  palabra. 
Los  romanos  acudieron , 
Viendo  la  ciudad  ganada , 
Siguiendo  tras  Hosüo  Hoslilio , 
Su  capitán ,  É  cobralla , 

Que  atravesado  cayó   . 
Por  los  pechos,  de  una  lanza ; 
Cuya  repentina  muerte 
A  los  romanos  desmaya. 

Y  asi,  puestos  en  huida , 
Sin  orden,  se  desbaratan , 
Siguiéndoles  Muelo  Covio , 
Capitán  de  la  otra  banda. 
Viendo  Rómulo  Ir  huyendo 
Su  gente  con  tal  infamia , 
De  corue  y  de  dolor 

Al  cielo  las  manos  alza, 


Diciendo  :  —  i  Divino  Jove, 
Si  aquí  tu  dBvor  nos  Mta , 
Vida,  nombre ,  imperio  y  gloria , 
Faltándonos  él,  acaba! 
¡Vuelve  pues,  piadoso  padre, 
En  piedad  la  ardiente  safia , 

Y  i  estos  romanos  vencidos 
Tu  favor  aspire  y  gracia !  — 
Esto  diciendo,  a  los  suyos 
Se  vuelve,  y  dice  en  voz  alta  : 
—  Sesniidme,  amigos  romanos. 
Seguidme,  gente  romana , 

Que  aun  no  estamos  tan  vencidos 
Que  perdamos  la  esperanza.  — 
Sin  hablar  mas ,  arremete 
Abriendo  una  senda  ancha 
Por  los  Geros  enemigos , 
Que  i  unos  hiere  y  á  otros  mata , 
Derribando  ¿  estos  y  ¿  aquellos 

Y  &  cuantos  delante  halla. 
Los  romanos  esforzando, 
La  cobardía  dejada , 
Siguen  tras  su  capitán , 
Que  yendo  asi  en  la  batalla , 
Al  capitán  Mucio  encuentra , 

gue  é  los  sabinos  ampara; 
1  cual  á  Rómulo  vieÍMlo, 
Aprestado  de  sus  armas. 
Le  acometió,  y  el  romano 
Como  romano  ie  aguarda, 

Y  empareiando  con  él. 
Le  privó  de  vida  y  alma. 
Los  sabinos  se  retiran, 

Y  los  romanos  se  apartan. 
Reformando  las  dos  huestes 
Con  mas  ira  y  mayor  sa&a. 

Y  queriendo  arremeterse « 

Se  puso  en  medio  una  escuadra 
De  las  mujeres  sabinas. 
Que  enternecidas  de  listima 
De  ver  sus  padres  y  hermanos 
Con  las  armas  levantadas , 
De  otra  parte  sus  maridos. 
Con  quien  ya  en  amor  se  traban. 
Los  unos  contra  los  otros 

Y  cuan  sin  piedad  se  matan , 
Queriendo  ser  el  remedio , 
Pues  del  mal  eran  la  causa , 
Puestas  eo  medio  les  pideo 
Que  se  sosieguen  las  armu , 
\  arrancando  sus  cabellos» 
Sus  vestidos  despedazau , 
Diciendo  á  voces  :  —  ¿Qué  os  sirve 
Mataros?  Qué  se  restaura 
Cuando  os  hayáis  UnIos  muerto , 
Pues  no  se  remedia  oada 

Sino  es  dejamos  viadas 
Nuestros  padres ,  y  afrentadas , 

Y  nuestros  Ueros  maridos , 
Sin  padres,  desamparadas f 
Que  de  cualquier  modo  ei  dafío 
Sobre  nosotras  descam , 

Si  nos  matan  los  maridos 
O  si  los  padres  nos  faltan. 
Deiad  •  dejad  el  combate « 
Dejad  la  guerra  inhumana , 
Volved  el  odio  en  amistad , 
Meted  las  fieras  espadas. 
Pues  en  lo  uno  se  pierde , 
Lo  que  en  lo  otro  se  gana.— 
Esto  decian  las  sabinas 
Derramando  tiernas  ligrimas; 
Yi  rogando  á  los  marídoc 
De  sus  piernas  se  abrasaban, 
Ya  volmndose  á  sus  padres 
El  paso  les  embaraaan. 
Ya  al  pariente,  ya  al  hermano 
La  dulce  pax  les  demandiD. 
Fué  tau  eficaz  el  llanto 
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Que  sus  ¿Dimos  ablanda , 

Y  lodos  eulefuecidos 

Se  indinan  y  el  odio  apartan ; 

8ae  liornas  de  mujeres 
ualquiera  furor  aplacan , 
Que  ai  viento  en  sa  mayor  ftiria 

Y  al  rayo  sujetan  y  atan , 
De  la  suerte  que  el  fnror 
D*estos  dos  pueblos  atajan ; 

Y  reducidos  á  paz 

Las  fieras  armas  abajan , 
Cuando  ya  tenian  las  puntas 
Casi  en  los  pechos  hincadas. 
Hicieron  de  los  dos  pueblos 
Uno,  y  una  ambas  estancias, 
Los  romanos  y  sabinos 
Con  perpetuas  alianzas , 
Dándole  á  Roma  el  imperio 

Y  el  mando  en  todas  las  causas , 
Por  el  valeroso  esfuerzo 

De  las  sabinas  robadas. 


(  Costa  ,  Coro  Feheo ,  etc. ) 


SIS. 

áL  MISMO  ASUNTO 

(Anónimo,) 

Aquel  heroico  romano , 
Fuerte,  fratricida  y  fiero, 
De  quien  toma  nombre  Roma 

Y  su  edificio  soberbio, 
Después  de  babella  fundado, 
La  máquina  insigne  viendo, 
Como  miúeres  faltaban , 
Dio  traza  á  su  pensamiento. 
Con  los  romanos  concierta 

?ue  tengan  públicos  Juegos , 
¿  los  sabinos  conviden 
Para  que  vengan  k  vellos. 
A  la  fama  délas  fiestas 
Júntanse  los  eitranjeros ; 

8ue  siempre  la  novedad 
ace  livianos  los  pechos. 
Cuál  deja  la  casa  propia , 
Cuál  á  su  padre  siguiendo , 
Tras  sus  pisadas  camina 
Basta  que  en  Roma  se  ba  puesto. 
Los  codiciosos  romanos, 
Su  fortuna  lograr  viendo , 
Mas  divulgaban  su  fama 
Desde  el  toreo  basta  el  flamenco. 
Muchos  en  Roma  se  juntan^ 
Unos  por  el  vencimiento. 
Otros  por  ver  de  la  fiesta 
El  00  pensado  suceso. 
En  sus  casas  los  reciben , 

Y  en  sus  proprios  aposentos ; 
Que  traen  huéspedes  consigo 
Que  se  han  de  quedar  de  asiento. 
Salen  al  anfiteatro 

Los  (gladiatores  primero. 
Vestidos  del  cuerpo  abajo 
Blancos  calzones  de  lienzo. 
Trábanse  los  fbertes  brazos , 

Y  €on  los  carnudos  miembros 
Cada  cual  forceja  apriesa 
Para  no  venir  al  suelo. 

Ya  con  el  fiero  león 
O  el  elefante  soberbio  : 
Del  oue  queda  vencedor 
Quedaba  el  contrario  muerto. 
Aun  no  lograron  su  vista , 
Que  del  murmurio  en  el  medio 
Los  prevenidos  romanos 
Desnudan  el  blanco  acero. 
Crece  la  confusa  grita , 
El  alarido  y  estruendo , 


Ya  de  la  doncella  casU, 

Y  ya  del  anciano  viejo. 
Estela  casada  coge. 
Aquel ,  la  soltera  viendo« 
Tras  la  presa  se  abalanza 
Para  matrimonio  honesto. 
Cuál  á  la  temprana  viuda 
Hace  mil  prometimientos, 

Y  cuál ,  para  que  conceda. 
Le  pone  un  pufial  al  pecho. 
Ya  con  voz  delgada  y  ronca 
Una  dice  :  esposo  tierno , 
Otra  hermano  y  padre  llama 
Para  que  vuelva  á  su  ruego. 
No  aprovechan  los  gemidos; 
Que  el  nieto  deja  al  abuelo, 
Desampara  el  hijo  al  padre 

En  sangre  y  en  polvo  envueltos. 
Allí  el  celoso  marido 
Abre  la  puerta  á  sus  celos. 
Viendo  á  la  casta  mujer 
Ser  de  otro  tálamo  dueño. 
Crece  mas  el  alboroto. 
Suben  las  quejas  al  cielo, 

Y  los  romanos  alegres 
Su  fortuna  van  siguiendo. 
Queda  Rómulo  señor , 

('on  mujeres  queda  el  pueblo. 
Dando  principio  al  principio 
De  tantos  triunfos  soberbios. 

(MADmcAí,  Segwtia  parU  4e¡  Rtmmtn 
■feñeral,  etc.) 
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APOTEOSIS  DB  RÓMDLO. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Rómulo  estaba  haciendo 
De  su  fuerte  genie  alarde. 
En  quietud  gozando  el  reino 
Ganado  con  lauta  sangre. 

Y  estando  en  su  tribunal 
Asentado  con  los  padres , 
Comenzó  á  bramar  el  viento 

Y  el  cielo  claro  á  turbarse; 

Y  con  súbita  violencia , 
Agua ,  piedra ,  fuego  y  aire 
Contra  la  romana  gente. 
Todo  vino  á  conspirarse , 
Con  tan  fiero  raoximiento, 

?ue  terror  les  causó  grande; 
asi  todos  temerosos , 
Sin  tener  segura  parle. 
Cercados  de  oscura  sombra. 
Temiendo  aguardan  que  pase 
La  tempestad  espantosa, 

Y  su  borrible  furia  aplaque, 
Mostrándose  el  claro  dra 
Con  la  luz  que  se  vio  antes. 
Estando  asi  los  romanos 
Deseando  que  se  amanse 

El  terremoto  terrible , 
La  luz  comenzó  á  mostrarse ; 
Cesó  el  agua,  el  aire,  el  fuego; 
La  tiniebla  se  deshace. 
Restituyendo  el  sol  claro 
Su  luz  que  la  sombra  aclare. 
La  gente  empezó  i  moverse. 
Aunque  confusa  y  cobarde ; 
Los  senadores  se  miran , 
Sin  que  ninguno  se  bable. 
Acuaen  á  ver  su  rey 
Deseosos  de  hablalíe. 
Hallaron  vacia  su  silla. 
Sin  poder  jamás  hallalle. 
Comenzaron  á  dar  voces  : 
¿Dónde  estás,  hijo  de  Marte? 
Dónde  estás,  Rómulo  fuerte? 
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I  De  aqui  quiéa  pado  llevarte  f 
¿pinos  si ,  dejando  el  saelo , 
Te  llevó  al  cielo  tu  padre  f 
Avisa  á  ta  triste  gente , 
Qae  el  fin  de  su  rey  no  sabe.  — 
D*esta  suerte  lamentaban 
A  Rómulo  en  todas  partes  > 
Llamándole  padre  j  rey , 
Repitiendo  el  nombre  en  balde , 
Sin  dar  descanso  á  sus  voces , 
Ni  de  llamallo  cansarse. 
Sosegó  el  conciso  estruendo 
Las  voces  y  gritos  grandes  : 
Decían  unos  que  fué  al  cielo 
Llevado  á  que  allá  descanse  : 
Otros,  que  ya  era  dios, 

Y  debían  por  dios  honralte , 

Y  entre  los  dioses  pouello 
Celestiales  y  penates. 

El  Senado  ló  reprueba. 
Diciendo  ser  yerro  grave 
Que  á  Rómuld  bagan  dios. 
Ni  con  tal  nombre  lo  llamen , 

Y  que  entender  otra  cosa 
Era  de  gente  ignorante. 
Comenzó  á  alterarse  el  pueblo 
Contra  el  dicho  de  los  padres, 

Y  á  levantar  nuevas  voces 
Sin  poder  pacificarse. 
Kstando  asi  contendiendo , 
Sin  que  su  porfia  cesase , 
Un  varón  esclarecido 
Por  virtud  y  noble  sangre , 
Julio  Próculo  llamado. 
Viendo  el  trabado  combate « 
Puesto  en  medio  del  tumulto , 
Dyo  en  voz  alta  y  suave : 

—  ¡Ob  cabaUeros  romanos! 
Dad  á  las  voces  remate , 

Y  lo  mismo  os  amonesto 
A  vosotros,  populares. 

Para  que  en  vuestra  contienda 
oigáis  cosas  que  os  espauten  : 
En  lo  cual  juro  á  los  dioses, 
En  quien  toda  verdad  cabe , 
A  los  del  horrible  Huerco, 

Y  á  los  domésticos  Lares , 

Y  á  los  que  no  conocemos. 
Que  son  de  gloria  capaces. 
De  deciros  la  verdad. 
Porque  vuestra  duda  acabe. 
Sabréis  que  Rómulo  sacro. 
Hijo  del  divino  Harte, 

Y  padre  de  nuestra  Roma , 
Honor  d*ella  y  de  su  padre , 
Se  me  apareció  en  figura 
Refulgente  y  admirable , 

De  excelente  especie,  y  forma 
Mas  extraña  y  venerable 
Que  vi  jamas ,  ni  él  viviendo 
La  tuvo  tan  elepnte ; 
Con  resplandecientes  armas 
Compuesto,  y  con  nuevo  traje  : 
El  cual ,  viéndome  suspenso 
De  ver  claridad  tan  grande , 
Llamándome  por  mi  nombre. 
Dijo  asi  en  voz  mansa  y  grave  : 
«  Julio  Próculo,  di  á  Roma 
•Cuál  me  ves  y  me  hablaste , 
»Y  que  los  dioses  del  cielo 
vQuiBleroo  allá  llevarme, 
»Que  como  del  cielo  vine, 
»AI  cielo  Tolvl  á  tomarme. 
•Que  mis  romanos  se  esfuercen ; 
>  Y  no  teman  que  les  falte , 
sY  se  den  al  ejercicio 
9 De  Marte,  y  d*él  no  se  aparten; 
•  Que  los  dioses  le  conceoen 
»A  mi  Roma ,  que  contrasta 


>RI  mundo,  i  d*él  sea  cabeza ,. 
»  Y  ela  lo  sujete  y  mande. »    ^ 
Cuando  llegó  á  esta  razón 
Fué  suspendido  en  el  aire ; 
De  nueva  luz  rodeado , 
Me  dejó ,  sin  mas  hablarme.  — 
Cesó  Próculo,  y  el  pueblo 
Con  nuevo  alando  sale 
Afirmando  lo  aue  ba  dicho 
Próculo  al  pueolo  ignorante , 

Y  todos  en  un  acuerdo 
Dicen  que  por  dios  le  acaten , 

Y  dejando  el  nombre  antiguo 
El  dios  Quirino  se  llame ; 

Y  en  el  monte  Quirinal 
Un  templo  á  Quirino  hacen. 


(  Cuita,  Ccrt  Febeo ,  ete. ) 
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LOS  BOBACIOS  T  CUSUCIOS. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Los  sucesores  de  Marte 
A  quien  Rómulo  divino 
Dio  nombre  y  llamó  romanos , 
Nombre  de  su  nombre  mismo» 
Habiendo  la  fiera  parca 
Llevado  á  Numa  Ponipilio, 
Eligieron  por  su  rey 
Al  valiente  Tulo  Hostilio ; 
Al  cual  en  tomando  el  cetro 
Envió  Cayo  Civiiio, 
Rey  albano ,  embajadores 
Con  un  su  recado  altivo , 

8ue  ante  Tulo  Hostilio  puestos , 
no ,  el  mas  anciano ,  dyo  : 
~Loi  albaoos  te  requieren 
Que  de  ti  siendo  esto  oído , 
Les  mandes  á  tp  romanos 
Les  sea  restituido 
Cuanto  han  robado  en  sos  campos 
Violando  la  fe  de  amigos ; 

Y  que  siéndote  avisado , 
Si  nos  fuere  contradicho , 
Te  denunciemos  la  guerra,. 
La  cual ,  Rey  ,.te  notitico , 
Que  dentro  de  treinta  dias 
Será ,  y  hoy  te  la  publico , 

Si  en  nuestra  justa  embajada 
No  vienes,  cual  te  pedimos.— 
Cesó  el  albanes,  y  el  rev 
De  Roma,  le  ba  respondido  r 
—A  vuestro  Rey  le  diréis 

8ue  yo  aceto  el  desafío, 
o  dentro  de  treinta  dias. 
Sino  en  este  día  mismo  ; 
Que  pues  el  quiebra  las  paces , 
Cual  los  dioses  son  testigos , 
Pues  sus  albanos  primero 
Robaron  los  campos  mios , 

Y  yendo  á  pedir  justicia 
No  quiso  jamas  oillos ; 
Asi  ellos  d'esla  guerra 
La  causa  son  y  princiuio ; 
Para  la  cual  se  aperciua 
Porque  yo  ya  me  apercibo.— 
Idos  los  embajadores , 

Y  del  rey  albano  oidos, 

Su  gente  puso  en  campaña. 
Que  siguiendo  su  camino , 
A  cinco  millas  de  Roma 
Su  campo  asentó  Civiiio , 
El  cual  murió  en  allegando , 

Y  dictador  fué  elegido 
Meció  Sufecio ,  hombre  noble , 
De  Alba  fhierte  caudillo. 

En  este  tiempo,  aprestado 
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El  gnn  pueblo  de  Qufriuo, 
Paso  sa  campo  i  do  cstata 
Situado  el  de  su  enemigo , 
Tao  cerca  el  uuo  del  otro. 
Que  86  oían  aia  dar  gritos. 
Estando  ya  los  dos  campos 
Dispuestos  T  apercibidos , 
Para  darse  la  batalla 
Todo  á  punto  y  prevenido» 
Meció  Sufecio  envió 
A  rogar  &  Tulo  Hostilio , 
Que  se  hablasen  los  dos , 
Antes  que  fuesen  rompidos. 
Otorgó  el  romano  al  punto 
Lo  qu*el  contrario  ha  pedido , 

Y  entre  los  dos  campos  puestos 
Los  dos  contrarios  caudillos , 
Cesando  de  todas  parles 

El  alboroto  y  el  ruido, 
Al  poderoso  romano 
El  alhanes  asi  dijo  : 
—Yo  be  visto  bien  la  ocasión, 

Y  la  causa  que  ba  movido 
A  nosotros  y  á  vosotros 

A  esta  guerra  á  que  venimos ; 

Y  es ,  según  dio  por  disculpa 
Nuestro  rey  Cajo  Cívilio , 
Porque  no  restiiuisles 

Lo  que  d'él  os  fué  pedido, 
Que  de  los  campos  a  I  ha  nos 
De  vosotros  fué  cogido ; 

Y  no  dudo  quVste  achaqu» 
También  sea  de  ti  seffuido  ; 
Mas  si  la  verdad  se  dice , 
Diferente  es  que  se  ha  dicho , 
Porque  hacemos  tal  guerra 
Los  amigos  y  vecinos , 

Y  los  que  ya  en  parentesco 
Estamos,  cuál  ves,  luiidos , 
Es  codicia  del  imperio. 

No  los  robos  referidos. 
Yo  no  sé  si  en  esto  acierto , 

8u*esla  la  causa  haya  sido 
ue  al  rey  albano  moviese 
La  codicia ,  que  aqui  digo  : 
Yo  fui  hecho  capitán , 
Después  que  se  dio  principio 
A  esta  guerra ,  y  considero 
El  gran  yerro  que  s«»guimos. 
Que  ensan{[rentemos  las  armas 
En  los  parientes  y  amigos. 
Sino  que  busquemos  orden 
Como  sea  eso  impedido , 

Y  uno  quede ,  de  ambos  pueblos , 
Con  entrambos  señoríos. — 
Tuto  Hostilio  vino  en  esto, 

Y  para  que  sea  cumplido 
Sin  derramar  mncha  sangre , 
De  los  suyos  ba  eleffido 
Tres  mozos  dichos  Horacios, 
De  un  solo  parto  nacidos ; 

?ne  estos  contiendan  por  Roma , 
defiendan  su  partido. 
Los  albanos  señalaron 
Otros  tres,  de  un  parto  nlimo , 
Llamados  los  Curiados 
De  igual  faena,  edad  y  brio. 
Hecho  este  pacto  y  firmado 
De  ambos,  fuego  el  Fecial  vino. 
Tomándoles  Juramento, 

§ue  todo  seria  cumplido , 
iendo  puesto  en  sujedon 
El  pueblo  de  los  vencidos ; 

Y  qu*el  pueblo  vencedor 
Lo  tuviese  en  su  dominio. 
Laego  los  seis  combatientes 
A  la  oatalla  han  salido. 

Y  en  medio  de  las  dos  niiestes 
Les  sefialaron  el  sitio 


Para  hacer  stt  conbüe 
De  ios  anos  y  otros  visto. 
Dio  sella!  la  ronca  trompa 
De  dar  É  su  lid  prindpio  : 
Arremétense  ftaríosos 
Siendo  el  son  bélico  oido, 

Y  del  eucuentro  primero 
Dos  romanos  han  caído 
Muertos,  uno  encima  de  otro,> 
Quedando  esotros  heridos. 

El  romano,  que  vio mnertos 
Sos  hermanos ,  encendido 
En  coraje  y  en  esftieno , 
Annqae  en  tan  cierto  peUgro, 
Consideró  qoe  teoleiiao 
Juntos  sus  tres  enemigos , 
Peleando  todos  juntos 
Era  cierto  ser  venddo, 

Y  para  ver  de  veiicellos 
Convenia  dividilios ; 
Asi  se  fué  retirando 
DVllos,  con  huir  fingido, 

Y  uno  de  los  tres  albanos. 
Viendo  qae  aoedaba  vivo. 
Partió  para  el  furioso 

A  darle  mortal  castigo. 
Mas  revolviendo  el  romano 
Luego  que  apartar  lo  vido , 
Con  un  golpe  y  otro  golpo 
Con  tal  prisa  lo  ha  herido « 
Que  áutes  que  lo  goarecieseii 
Sin  alma  en  tierra  ha  caldo ; 

Y  apartándose  otro  poco. 

De  otro  hermano  fue  seguido, 

Y  revolviendo  sobre  él 
También  maerto  lo  ba  tendido; 
Quedando  solo  con  uno 

Lo  que  en  los  otros  dos  biso , 

Y  á  todos  tres  despegado 
De  la  vida  y  los  vniidos , 
Victorioso  dejó  el  campo 
Donde  el  combale  ha  venddo , 

Y  fuese  al  de  sos  romanos  , 
Del  cual  fué  bien  reoebido, 

Y  con  mucho  honor  y  gloria 
En  la  ciudad  fué  metido 
Con  los  despojos  al  hombro, 

?ue  daban  di* I  beelio  iudido. 
endo  entrando  d'esta  suene 
Con  tal  triunfo  y  regocgo. 
Sucedió  un  caso  admirable , 
Que  por  serlo  será  escrito , 
Porque  se  acabe  la  historia 

8a*es  el  intento  que  sigo, 
orado  tenia  ana  hermana, 

Y  esta  tenia  por  marido 
Uno  de  los  Curiados, 

Que  d*él  onedaban  Teoddos; 
La  cual  salió  á  ver  el  triunfo 
Al  hermano  concedido , 

Y  puestos  en  él  los  ojos 
Alegre  del  regocijo ; 

Y  como  sobre  los  hombros 
Llevase  el  despojo  habido. 
Conoció  entre  los  demás 
De  sn  marido  d  vestido , 

?ue  dado  le  fué  por  ello ; 
asid*ellaoonoddo, 
Al  punto  soltó  ei  cabello, 

Y  comenzó  en  alto  grito 
Llorando  á  llamar  lu  esposo , 
Culpando  al  cielo,  y  destino. 
El  vitorioso  romano 

D*esto  haciéndose  ofendido , 
Arrebatado  de  Ira 

Y  de  cólera  encendido , 

Dio  allí  la  muerte  á  su  hermana 
Porque  lloraba  al  marido. 
Diciendo  :  -HÍQ^ste  á  él 
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D*etto  y  de  ta  denüno. 
De  ta  tmor  desordenado , 
Pues  qae  pones  en  olvido 
La  muerte  de  dos  bermaoos , 

Y  la  Tiioría  del  irivo , 

Y  el  bien  de  la  cara  patria , 
Por  llorar  i  su  enemigo.— 
Horacio  fué  luego  preso , 

Y  en  dura  circe!  metido , 

Y  condenado  4  morir 
Por  el  crimen  cometido. 
Ouerieodo  ya  ejecutan  o 
ton  muerte  dina  ai  delito, 
El  padre  entró  en  el  Senado , 
Diciendo  :— Padres  conscriptos , 
I  Este  gabrdoo  le  dais 

A  Guien  08  ba  redimido 
Ecoando  el  pesado  jugo 
Al  albanessefiorio? 
No  uséis  tal  ingratitud 
Con  quien  tanto  bien  os  bizo  : 
Cooteutios ,  que  por  la  patria 
Pierdo  en  un  dia  dos  hijos , 
¿Y  á  uno  solo  que  me  queda , 
Que  os  libró  cual  habéis  visto , 

?uereis  quitalle  la  vida 
or  galardón  del  servicio  T— 
Esto  les  dice  llorando , 

Y  el  pueblo  4  piedad  movido 
Comenzó  i  pedir  que  fuese 
Ubre  Horacio ,  y  no  ofendido  : 
Qu*el  bien  que  les  había  hecho 
De  cnalauier  premio  era  diño ; 

8ue  si  iibertao  tenían , 
US  por  su  mano  les  vino; 
Que  se  la  diesen  al  punto. 
Perdonándole  el  delito, 
Pues  era  ficil  su  yerro 
Visto  el  grande  beneficio. 
Oyendo  los  senadores 
Las  voces  del  pueblo,  y  gritos, 
Revocaron  la  sentencia 

Y  el  auto  va  proveído. 
Dando  4  Horacio  libcrud 

Y  el  premio  k  su  honor  debido. 


(Cdiva,  Cofú  Fehe9,  etc.) 
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TARQDCfO  Pitisco,  BET  DK  BOMA. 

{Be  Juam  út  te  Cueiia.) 

Sin  memoria  de  ser  rey 
Tarquino  Prisco  vivía 
En  Tarauinia ,  entre  los  toscos , 
De  donde  era  su  familia ; 
Vivía  en  humilde  estado 

Y  tenido  en  poca  estima , 

Su  claro  nombre  encubierto, 
Su  prudencia  v  valentia  ; 
Que  todas  las  buenas  partes 
La  pobreza  las  eclipsa. 
Tanaquil,  su  mujer»  viendo 
Quién  eran ,  y  cuál  se  vian , 
Afligida  de  la  suerte 
Tan  infame  v  abatida 
En  que  estaban  tan  sujetos 
A  su  fortuna  enemiga , 
Resuella  en  buscar  remedio 
A  la  estrechez  de  su  vida , 
Que  acabando  su  miseria, 
Acabase  su  desdicha , 
Tentó  los  medios  posibles 

Y  las  imposibles  vías. 
Por  ver  si  por  uua  ü  otra 
Fuese ;  pNorque  en  la  fatiga 
La  necesidad  esfuerza , 

Y  á  los  Ingenios  aviva. 


Quiso,  llegada  á  este  extremo. 
Seguir  de  su  profecía 
El  corso ,  y  saber  del  cielo 
El  fin  que  á  su  mal  ponía , 
Pues  de  sus  altos  misterios 
Las  cosas  mas  escondidas 

Y  mas  ocultas  al  mundo , 
Le  eran  claras  y  sabidas ; 
Que  la  gran  naturaleza 

A  Tanaquil  hacia  digna . 
Que  comprendiese  de  ella 
Lo  que  a  nadie  comunica ; 

Y  tal  poder  tenia  en  todo , 
Que  todo  le  obedecía 
Cuanto  la  tierra  produce, 

Y  el  centro  esconde  en  su  sima. 
Al  mar  hacia  no  moverse , 
Cuando  en  ella  combatían 

Los  cuatro  contrarios  vientos , 

Y  mas  6ero  lo  herían ; 
Hacia  temblar  la  tierra. 
Las  plantas  andar  hacia, 
Al  sol  que  no  se  moviese , 

Y  verse  acabado  el  dia , 
Bajar  el  cielo  a  la  luna 
A  cuanto  saber  quería. 
Pues,  estando  un  dia  Tanaquil 
Congojada  y  pensativa, 
Consultó  al  secreto  hado 

Y  alcanzó  que  se  verla 
Reina  de  Roma ,  y  Tarquino 
Su  mando,  el  rey  seria; 
Mas  hallaba  que  i  Tarquino , 
Le  costaría  la  vida. 

Esto  reservó  á  su  pecho, 

Y  de  lo  demás  le  avisa 
A  su  marido,  diriendo 
Asi ,  la  gran  profetisa. 

— La  misería  que  nos  sigue , 
Hace  ¡oh  Tarquino!  que  vi>a 
Cuidosa ,  y  de  este  cuidado 
Solo  un  punto  no  desista ; 

Y  asi  buscando  el  remedio 
Que  nos  ba  buido  y  priva 
La  rigurosa  fortuna , 

Por  una  consulta  astrígera , 
Hallo  que  tu  serás  rey 
De  Roma ,  y  su  monarquía 
Poseerás  por  largos  años 
En  quietud  libre  v  pacifica. 
Por  la  muerte  del  rey  Anco , 
Que  morirá  en  breves  días  : 
Ponte  al  momento  en  camino, 
Que  importa  ser  rey  tu  ida.~ 
Quedó  tarquino  suspenso 
De  oir  lo  que  profetiza 
Tanaquil ,  y  considera 

?ue  Febo  en  su  pecho  aspira, 
que  no  sin  gran  misterio 
Era  aquello  que  adivina. 
En  su  saber  confiado 
Al  hecho  se  determina, 

Y  puesto  en  camino  al  punto, 
Después  de  prolija  via 
Llegó  á  la  gloriosa  Roma , 
Que  el  rey  Anco  poseía ; 

Y  á  la  entrada  de  la  pueru 
Sucedió  una  maravilfa  : 
Que  un  áKuila  bajó  á  él , 

Y  quitándole  de  encima 
El  sombrero,  se  levanta 
Con  él ,  y  en  alto  subida . 
Remontándose  en  su  vuelo , 
Ya  que  se  perdía  de  vista , 
Volvió  á  bajar,  y  á  ponelle 
El  sombrero ,  que  fe  había 
Quitado  de  la  cabeza. 

No  sin  grao  horror  ni  grima 
De  Tarquloo ;  mas  Tanaquil 
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Asi  le  dice  ;  aDima  : 

—Ya  vaa  mostrando  los  dioses 

El  fln  de  mi  profecía , 

Y  le  aparejan  eo  Roma 
El  cetro  y  la  real  silla , 
Pues  el  ave  del  gran  iovd 
A  coronarte  se  iucllna, 
Porqu*el  ponerte  el  sombrerp 
Esto  solo  sigoilica. — 
Entrando  Tarquiuo  en  Roma , 
El  rey  Anco,  eo  su  venida 
Mostró  alegró  senlimiento , 
Sus  virtudes  siendo  oidas, 
Su  valor  y  su  prudencia. 

Su  consejo  j  valentía ; 

Y  asi  lo  metió  en  su  casa 
Para  lo  qu*el  liado  urdía  ; 
Que  no  na  menester  camino 
A  quien  el  bado  le  guia. 
Tarquino  con  el  rey  Anco 
Favorecido  vivía , 
Creciendo  en  amor  y  gracia 
Con  él  mas,  cuanto  mas  iba. 
Estando  asi,  la  cruel  parca 
Despojó  al  Rey  de  la  vida , 
El  cual  señaló  á  Tarquiuo 
Por  tutor  y  compaiíía 

De  los  hijos,  que  dejaba, 
Mo  en  edad ,  cual  convenia 
Para  entrar  en  el  gobienio , 

Y  romana  monaniuia ; 

En  la  cual  Tarquinio  elecla 
Tal  modo  tuvo  y  tal  vía , 

8ue  fué  nombrado  por  rey 
e  Roma ,  y  rey  se  decía  ¡ 

Y  en  este  nombre  y  oficio 
En  gran  descanso  vivia. 
Reinó  cuarenta  y  dos  años  , 

Y  al  cabo  d*ellos,  un  día 
Los  sucesores  de  Anco , 
Viendo  su  gran  Urania , 
Y.  que  por  el  despojados 
De  su  reino ,  padecían 
Necesidad ,  acordaron 

De  quitalle  el  reino  y  vida  : 

Y  asi  le  dieron  la  muerte 
Librando  su  patria  y  silla , 
Cumpliéndose  de  Tanaquil 
Su  mujer ,  la  profecía , 
Que  seria  rey  de  Roma , 

Y  por  ello  moriría. 

(Coiu,  Citro  Fibeo,  eU.) 
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CL  CADÁVER  DE  SERVIO  TULLO,  BOUAOO  POR  SO  BÚA. 

{De  Jmún  de  ié  Cueva.) 

Muerto  dejaba  Tarquino 
A  su  suegro  Servio  Tullo, 
Que  la  codicia  del  reino 
Al  cruel  hecho  lo  dispuso. 
Quedaba  muerto  en  la  calle 
Sin  que  le  diese  ninguno, 
Por  amor  ó  reverencia , 
Al  real  cuerpo  sepulcro, 
í  Duro  y  miserable  caso  I 
¡  Caso  miserable  y  duro. 
Que  pudiese  la  codicia 
Dar  la  muerte  á  un  rey  tan  justo , 
Y  con  tanto  abatimiento 
A  guien  tanta  virtud  tuvo ! 
¡Oh  desengaño,  al  engaño 
bh  aqueste  engañoso  mundo  I 
Claro  y  evidente  ejemplo 
Que  no  hay  estado  seguro , 
Pues  vemos  al  rey  de  Roma 
En  una  calle  difunto , 


Entre  sn sangre  revuelto. 
Que  ni  su  potencia  pudo, 
Ni  su  piedad  ni  jusUcía 
LibraAo  del  trance  crudo. 
Tendió  sus  alas  la  fama 
Sus  lenguas  prestando  al  vulgo; 
Esparcióse  el  caso  horrible , 
Tan  triste  como  fué  injusto; 
Llegó  la  noticia  i  Tulta, 
Hga  del  rey  Servio  Tullo, 
Mitjer  del  que  le  dio  muerte 
Siguiendo  el  acuerdo  suyo ; 
La  cual  llena  de  fiereza , 
Sobre  un  carro  subió  al  punto, 

Y  al  barrio  Ciprio  encamina , 
Donde  el  cuerpo  quedar  supo , 
Instigado  el  fiero  pecho 

De  las  furias  del  profundo « 
Qu*el  carro  le  apresuraban 
Al  hecho  inCsme  y  oscuro , 

?ue  al  mundo  causó  terror   « 
en  crueldad  fué  sin  segundo ; 
Porque  llegando  ¿  dó  estaba 
El  padre  de  alma  desnudo , 
Cubierto  de  sangre  y  polvo , 
Tendido  en  el  suelo  duro. 
Mandó  al  que  guiaba  el  carro , 
Que  por  el  cuerpo  difunto 
Lo  pasase ;  el  cual  movido 
A  piedad ,  las  riendas  luvo 
Tirantes  con  ambas  manos. 
Lleno  de  espanto  y  confuso; 

Y  lastimado  del  hecho , 

A  otra  parte  volvió  el  curso. 
Mas  la  mbumana  mujer. 
Que  tal  piedad  le  desplugo , 
Quiso  del  carro  arrojallo , 
\  sobre  el  eje  se  puso 
Instigando  los  caballos , 
Que  huyendo  el  fiero  insulto 
Se  retiraban  airas 
Bufando ;  mas  al  fln  pudo 
Mas  la  violencia  inhumana,       » 
~|ue  la  piedad  de  los  brutos, 

|ue  por  encima  del  cuerpo 

Ina  vez ,  v  otra  los  trujo , 

Y  con  las  nerradas  ruedas 
Despedazándolo  anduvo , 
Hasta  que  miembro  por  miembro 
Todo  desmembrado  estuvo. 
Luego  que  la  cruel  TuUa 
Salisfecna  su  ira  tuvo. 

Se  apeó  y  cogió  la  sangre « 

Y  sin  detenerse  un  punto 
A  sus  lares  se  la  lleva 

Y  i  su  marido  perjuro , 

Dando  ejemplo  esta  cruel  hembra 
De  ser  la  mas  cruel  del  mundo, 

Y  que  tan  horrible  ejemplo 
Fuese  i  las  gentes  oculto. 

{CnrA,  C9r§  FtU»,tít.) 
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AL  MISMO  Asnrro. 

{Anónimo.) 

Tulia ,  hija  de  Tarquiuo 
Qu*en  Roma  rey  residía. 
Viendo  aquesta  mala  hembra 
Qu*el  padre  mucho  vivía. 
Por  codicia  de  reinar. 
Que  otro  sucesor  no  había , 
A  su  padre  hizo  matar 
A  puiSaladas  un  día. 
Matáronle  en  una  calle , 
Y  en  medio  el  suelo  yacía. 
Tulia,  yendo  con  su  carro « 
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Gomo  siempre  ir  lolm , 
Uno  le  tra|o  ^^  naoTas, 
D>llás  recibió  alegría : 
Quiso  pasar  por  do  estaba, 
Porqoe  aun  oo  lo  creía. 
Los  caballos  que  Uraban 
Cada  cual  se  retraía ; 
También  de  vello,  espantado 
L'aoriga  que  los  regia 
Como?ido  de  piedad 
Por  otra  oarte  los  guia , 
Porqn*el  Rey  no  ftiese  bollado , 

Y  oue  acato  moreda. 
Tulla  coa  yoces  supremas 
Al  auriga  persuadía 

Que  pasase  encima  d*él 

Y  DO  torciese  la  ?la. 

En  fin,  encima  del  padre 
Pasó  el  carro  cual  venía, 
^n  vido  tanta  crueldad , 
cual  Dios  la  consentía? 
¡Una  bQa  que  á  su  padre 
uesmembraile  le  q 


I 


¿Qoiéi 
Nieua 


quería ! 
{Cmuhaero ,  Fhr  de  fmamaraé9i.) 
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TARQUmO  T  LDCRECU. 

[AmMmo  K) 

Aquel  rev  de  los  romanos 

SueTarquino  se  llamaba , 
amoroso  de  Lucrecia 
La  uoble  y  casta  romana , 

Y  part  dormir  con  ella 
Una  gran  traición  pensaba. 
Vase  muT  secretamente 
Adonde  Lucrecia  estaba. 
Cuando  en  su  casa  lo  vido 
Como  á  rey  lo  aposentaba  : 
A  bora  de  media  noche 
Tarquino  se  levantaba ; 
Vase  nfra  su  aposento. 
Adonde  Lucrecia  estaba , 
A  la  cnal  halló  durmiendo , 
De  tal  traición  descuidada. 
En  llegando  cerca  dVlla 
Desenvainó  su  espada , 

Y  4  los  pechos  se  la  puso  ; 
D*esla  manera  le  habla  : 
—Yo  sov  aquel  rey  Tarquino 
Rey  de  Roma  la  nombrada ; 
El  amor  que  yo  te  tengo 
Las  entrañas  me  traspasa  : 
Si  cumples  mi  voluntad 
Serás  lica  y  estimada , 

Si  no,  yo  te  mataré 
Con  esta  cruel  espada. 
«Eso  no  haré  yo,  el  Rey , 
Si  la  vida  me  costara ; 
Que  mas  la  quiero  perder 
Que  no  vivir  deshonrada.— 
Como  vido  el  rey  Tarquino 
Que  la  muerte  no  bastaba , 
Acordó  d*otra  traición ; 
Con  ella  la  amenazaba. 
—Si  no  cumples  mi  deseo 
Como  yo  te  lo  rogaba , 
Yo  te  mataré ,  Lucrecia , 
Con  un  negro  de  tu  casa , 

Y  desgue  muerto  lo  tenga 
Echarlo  he  en  la  tu  cama ; 
Yo  diré  por  toda  Roma 

Que  á  ambos  juntos  os  tomara.- 
Después  qu*esto  ovó  Lucrecia, 
Que. tan  |^n  traición  pensaba, 
Cumplióle  su  voluntad 
Por  DO  ser  tan  deshonrada. 
Cuando  Tarquino  hubo  hecho 


Lo  que  tanto  deseaba , 
Muy  alegre  y  nray  contento 
Para  Roma  se  tomaba. 
Lucrecia  quedó  muy  triste 
En  verse  tan  deshonrada  : 
Enviara  muy  aprisa 
Con  un  siervo  de  su  casa 
A  llamar  á  su  mando, 
Porque  allá  en  Roma  s*e8taba. 
Cuando  ante  si  lo  vido 
D*esta  manera  le  habla. 
—¡Oh  mi  amado  Colaiino! 
Ya  es  perdida  la  mi  fama , 
Que  plisadas  de  hombre  ajeno 
Han  hollado  la  tu  cama. 
El  soberbio  rey  Tarquino 
Vino  anoche  a  tu  posada : 
Recibile  como  á  rey, 

Y  dejóme  violada. 
Yo  me  daré  tal  castigo 
Como  ad&ltera  malvada , 
Porque  ninguna  matpona 
Por  mi  ejemplo  sea  mala.— 
Estas  palabras  diciendo 
Echa  mano  de  una  espada , 
Que  muy  secreta  trata 
Debajo  de  la  su  balda , 

Y  á  los  pechos  se  la  pone, 
Que  lástima  era  mirarla. 
Luego  allí  en  aquel  momento 
Muerta  cae  la  romana. 
Su  marido  que  la  viera 
Amargamente  lloraba : 
Sacóle  de  aquella  herida 
Aquella  sangrienta  espada , 

Y  en  la  mano  la  tenia 

Y  á  los  sus  dioses  juraba  * 
De  matar  al  rey  Tarquino 

Y  de  quemalle  su  casa. 
En  un  monumento  negro 
El  cuerpo  á  Roma  llevaba , 

Y  púsola  descubierta 

En  medio  de  una  gran  plasa. 
De  los  sus  ojos  llorando. 
De  la  su  boca  hablaba.— 
¡Oh  romanos,  oh  romanos, 
Doleos  de  mi  triste  fama , 

8u*el  soberbio  rey  Tarquino 
a  forzado  esta  romana ! 

Y  por  esta  gran  deshonra 
Ella  misma  se  matara. 
Ayudadme  á  la  vengar 

Su  muerte  tan  desastrada.— 
Desque  aquesto  vido  el  pueblo 
Todos  en  uno  se  armaban. 

Y  vanse  para  el  palacio 
Donde  el  rey  Tarquino  estaba , 
Danle  mortales  heridas 

Y  quemáronle  su  casa. 

<  C€»eittMirú  de  tíommum.) 

<iPn1«aece  este  roaancc  i  U  d>s«  da  los  qoe  eoBpoataa 
tos  jof  lares? 
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■OCIO  escévou  ante  ronscirA. 

[De  Lorenzo  de  Sepúkfeda.) 

Porsena ,  rey  poderoso, 
A  Roma  cerco  ponía; 
Gran  tiempo  esuba  cercada , 
A  romanos  mal  venia. 
Mucio,  muy  noble  romano, 
Delibtiado  tenia 


r.  X. 
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Morir,  ó  matar  al  Rey, 

Y  librar  sa  patria  aiiMaa. 
Licencia  pidió  al  Seaado, 
Luego  le  laé  concedida  : 
Al  Tfber  pasó  nadando, 
Ai  real  llegado  babia. 

Al  sacerdote  del  Rey 

8ae  purpurea  ropa  vestía , 
reyendo  que  fuese  W  Rey 
Dado  le  ha  mortal  lierida. 
Muelo  ftiera  luego  preso, 

Y  ante  el  Rey  se  traía. 

—  ¿  Quién  eres ,  dijo,  oMncebo  ?  ^ 
Mucio  luego  respondía : 
— Ciudadano  soy  romano, 
Mucio  es  mi  oombradia , 
Que  yo  como  tu  enemigo 
Como  á  tai  matar  quería. 
Mo  creas  que  teroé.  Rey, 
Ni  que  ¿  mi  me  Mleda 
Menos  ánimo  al  morir 

8ue  para  quitar  tu  vida; 
oe  sufrir  cosas  mas  foertes 
A  romanos  convenía ; 
M  creas  que  yo  sea  ado 
En  hacer  lo  que  yo  bada, 
Que  de  Roma  son  salidos 
Mancebos  en  demasía , 

8ue  procuran  con  tu  moerte 
anar  fama  muy  cumplida.— 
Porsena  lo  amenazaba; 
Dfjo  que  lo  quemaría 
Si  no  le  decia  verdad , 

Y  alffuna  cosa  encubrfci. 
Muelo  extendiera  su  mano, 

Y  en  un  fuego  la  metía; 
Toda  la  dejó  quemar, 

Y  al  Rey  anstte  decia  : 
«-Tá  puedes  ver  y  sentir 
Cuan  ñoco  su  cuerpo  estima 
Todo  nombre  que  procura 

Yer  gran  gloria  y  conquerirla.  — 
Yieudo  el  Rey  su  gran  oonstanda. 
De  sobre  Roma  partía ; 
Hizo  paz  con  los  romanos ; 
Gran  temor  cobrado  había : 
Dyo  :  —  Yete,  Mucio  osado, 

§ne  yo  cierto  juzgarla 
i  se  hiciera  por  mi  patria 
Lo  (rae  por  la  tuya  bacias. 
Quedar  d*eso  gran  memoria 
De  tu  virtud  tan  cumplida.— 
Enviólo  para  Roma, 
Que  muy  bien  Ío  recebia. 

(SapdLYUA,  lúmiineei  witepúmentt  tacattos»  etc. 


(OM  ai  CLOU.U ,  vianzü  romana  ,  estando  kü  asutMs 

DE  POaSENA. 

t 

(De  Juan  de  la  Cueva, ) 

Cloelia ,  virgen  romana , 
Siendo  dada  al  rey  Porsena 
Por  rehenes  de  seguro, 
Y  otras  vírgenes  con  elLi , 
Yiéndose  en  el  campo  Eirusqv 
Entre  la  gente  de  guerra , 
Lugar,  cual  Juzgo,  indecente 
Para  estar  en  óTdoncellas, 
Juntando  ¿  las  de  su  patria , 
Asi  las  dijo  Cloelia : 
— Yin^enes ,  honor  de  Roma , 
En  quien  resplandece  Yesta, 
Ya  veis  el  rtesoo  en  que  «fitanoa 
De  perder  la  gloría -nuestra. 
Pues  entre  librea  soldados 
Nos  vemos ,  y  entre  armas  pucatas , 


Sin  hacer  ningún  «k«ü, 
Mas  que  esperar  nuestra  ofisnsa. 
La  cual  (lulero  que  evitemoa 
Si  la  mujeríl  flaqueza 
Dejais,  y  con  pecho  fuerte 
Me  seguís  á  un  alta  empresa. 
Que  después  de  hacemos  libres 
Nos  promete  gioría  eterna . 

Y  es ,  que  en  fallando  eá  sol  claro  % 

Y  viniendo  la  liniebla , 
Nos  arrojemos  al  Tiber, 
Pues  pi$amo8  su  ribera, 

Y  nadando,  ¿  nuestras  caaas 
Nos  vamos  d'esta  manera.^ 
Como  Cloelia  lo  dijo, 

Faé  concedido  por  eUas, 

Y  en  viendo  que  en  sombra  oscura 
La  clara  luz  fué  cubierta, 

Y  que  las  celestes  formas 
Acompañaban  i  Delia, 
Con  &nfano  varonil , 

Y  con  prudente  cautela   . 
Engañaron  i  las  guardas, 

Y  salieron  de  sus  tiendas, 

Y  al  patrio  Tíber  llagando, 
Al  hecho  heroico  dispuestas, 
Siguiendo  á  Cloelia  todas. 
Todas  al  agua  se  entregan; 

Y  de  la  necesidad 
Forzadas,  sacando Itaertas , 
Rompiendo  las  prestas  ondas. 
Todas  una  escuadra  hechas. 
Cual  ir  suelen  las  Nereidea 
Sobre  las   ondas  revueltas, 
Tales  iban  las  romanas 
Consiguiendo  la  alta  empresa. 
Del  sacro  rio  ayudadas, 

8ue  poco  &  poco  las  lleva, 
efrenando  el  velos  curso 
Les  abrió  carrera  cierta. 
Por  donde  entrasen  en  Roma 
Triunfando,  de  gloría  Uenaa. 
Sabido  el  eitrano  caso ,  * 

Envió  luego  Porsena 
A  Roma  sus  mensajeros 
A  demandar  i  Cloelia, 
Como  é  la  mas  principal 
En  su  recebida  ofensa, 
O  que  quebraría  las  paces. 
Que  cesar  hacían  la  guerra. 
Ni  el  cerco  les  alzaría 
No  dándole  la  doncella. 
Roma,  oyendo  la  embajada* 
A  Cloelia  les  entrega. 
Que  al  rey  Porsena  la  lleven, 
Qne  haga  k  su  gusto  d*eUa, 
Hora  dándole  castigo, 
O  asolríéndola  de  pena. 
Asi  los  embajadores 
De  Roma  parlen  con  ella. 
Dejando  á  todos  envueltos 
En  lágrimas  y  qoereUan. 
Llegaron  do  el  Rey  estaba 
Deseando  la  respoeata 
De  Roma ,  en  lo  que  pedía , 

Y  á  Cloelia  le  preseotan. 
Que  sin  perder  el  edor 

Ni  alterarte,  estuvo  queda 
Con  semblante  bonealía  y  fuerte. 
Puestos  los  ojos  en  tierra. 
Porsena,  desque  la  vido 
Tan  hermosa  y  tan  honesta. 
Admirado  de  ambas  eosas 

Y  mas  de  su  fortaleaa, 
Dijo  :  —  Mas  gloria  te  debe 
Roma  i  ti,  que  ¿  Mudo  Scévda, 

Y  mayor  fué  tu  haufia, 

Y  dma  de  mayor  euenu ; 

Y  asi  quiero,  pues  m  justo. 


ROMANCES  CONCRKPQEMTES  A  LA  HISTORIA  DE  ROMA. 


One  de  premio  do  cárnica  ^ 

Y  ser  yo  el  que  galardeae 
Una  hazaña  taa  nueva , 
Porque  loando  ta  esftimn. 
Se  loe  mi  reeompeoea ; 

?ne  la  virtud  piae  |irem&o> 
es  sin  virlud  quien  io  niéft. — 

Y  asi,  traer  mandó  luego 
Delante  de  su  presencia 

Las  mas  doncellas»  que  esialnn 
Por  rehenes,  t  ante  él  puestas , 
Le  dice  :  —  Gloelia ,  esooge 
Las  que  mas  gustares  d*esia9, 
Que  }  o  te  las  quiero  dar 
Para  que  á  Roma  las  vu^vas.-^ 
Cloelia  puesta  á  sos  plés , 
Casi  á  besárselos  liega, 

Y  con  alegre  semUaute 
La  real  merced  aceta, 

Y  de  todas  las  roosanas 
Que  estaban  delante  d>Ua , 
Las  mas  mozas  ftaé  anaitaodo 
Temiendo  que  estañan  opresas , 

Y  en  poder  de  los  contralto, 
Podrían  hacer  ofensa 

A  su  honor,  «as  fidimenle 
Que  no  las  de  edad  entera , 
Que  se  guardarían  m^for 
Teniendo  mas  eiperieneia : 

Y  habiéndolas  apartado. 
Le  dio  licencia  Poraena  • 
Para  que  se  fuese  i  Boma 
Con  edas,  j  ellas  joon  eilat 
Que  llegando  al  patrio  oaaro , 
Fueron  con  alegró  Besta 
Recebidas,  y  en  gran  triunfo 
Metida  en  Roma  Gbelia. 

Y  porque  fuese  sa  nombre 
Eterno,  y  su  gloria  eterna. 

De  bronce  hicieron  su  imagen , 

Y  sobre  un  caballo  puesta. 
Fué  puesta  en  la  Via  Sacra 
Adoirae  todos  la  vean, 

Y  alabando  su  Tlrtnd, 
Su  fama  hagan  perpetua. 


i  Coi^A ,  CtTé  f»eo.  etc. ) 
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CAaiLO  LIBRA  Á  ROBA,  SITIADA  NMI  1>0S  CAI.DS. 

{De  Juan  déla  Cueva^) 

Del  patrio  romano  oMiro 
De  ira  ardiendo  el  fuerte  pecho. 
Avergonzado  y  corrido. 
Congojoso  y  de  ansias  lleno. 
Se  sale  Furio  Camilo, 
Quejándose  al  insto  cielo 
Porque  en  medio  del  Senado 
Le  acusó  Lucio  Apuleyo, 

8ue  de  la  presa  de  Veyes 
surpó  mucho  dinero. 
D*esia  falsa  acusación , 
Su  honor  ofendido  viendo « 
Sin  dar  respuesta  al  Tríbiino» 
Ni  al  Senado  satisfecho , 
Como  aquel  que  estaba  libre , 

Y  de  tal  insulto  exento. 
Sin  aguardar  mas  razones. 
Sobre  su  caballo  puesto 
La  via  de  Árdea  toma 
Cargado  'de  pensamientos , 
Bevoltlettdo  la  injusticia , 
Que  se  le  hada  e«  esto, 

Y  cuan  mal  se  le  pagaba 

EM  biea  me  á  Roma  había  hecho. 
Yendo  asi,  viendo  ^átíffntt 
De  n  patria,  llego  á  un  {meato 


De  donde  el  romano  mnr<i 
Ver  se  podia  aunque  Ic^s. 
En  meólo  de  sus  congojas , 
Revolvió  al  caballo  el  freno, 

Y  mirando  ¿  Roma ,  dice , 
Los  dos  ojos  de  agua  Henos : 
—Patria  ingrata  ¿  mis  servidos, 
De  ti  me  aparto  y  destierro, 

8ue  no  es  justo  que  en  ti  viva 
uien  se  ve  en  tal  menosprecio , 
Ni  que  se  nombre  romano 
A  quien  Roma  da  tal  premio; 
Queda  do  no  vean  mis  ojos 
Mas  tu  Capitolio  excelso. 
Ni  mis  brazos  te  deüeadan. 
Ni  mis  pies  pisen  tu  suelo. 
Quédate,  ¡oh  ingrata  Roma! 

?uédate,  ingrata,  en  tu  yrrro, 
los  dioses  le  castiguen , 

Y  ellos  te  traisan  á  tiempo 
Que  i  Marco  rorio  Camilo 
Busques  para  tu  remedio. '- 
Resonó  A  este  punto  el  aire , 
Confirmando  iove  Inmenso 
La  plegaría  de  Camilo , 
Con  un  prodigioso  trueno , 

8ue  de  la  Occidental  parle 
ido  fué  en  el  momento 
Que  Camilo  dio  la  wuelta 
Su  camino  prosiguiendo. 
Estando  en  aqueste  estado 
Roma  en  felice  sosiejgo. 
Los  fbertes  galos  bajaron 
De  Galia  al  Hesperio  reino  ^ 
Trayendo  por  su  caudillo 

Y  cabeza  al  Vierte  Breno, 
Que  después  de  otras  hazañas 
Puso  sobre  Roma  cerco. 
Ganando  por  líierza  de  armas 
Sus  Atenas,  y  entrando  el  pu^lo 
Que  tenia  á  todo  el  mundo 

Con  las  suyas  puesto  miedo , 

Y  agora  lleno  de  espanto 
Estaba  su  daik>  viendo 
Desde  el  alto  Capitolio 
Sin  hallar  ningún  remedio 
Para  los  de  dentro  ir  fuera, 
O  los  de  ñiera  entrar  deutro, 
Que  cercados  de  enemigos 
Se  lo  defendían  con  hierro. 
Puestos  en  esta  aflicción. 
Los  romanos  proveyeron 

Que  ¿  la  ciudad  de  Árdea  fuese 
Knviado  un  mensqero 
A  Marco  Furio  Canúio, 
Que  viniese  ¿  defendeltos. 
Nombrándolo  dictador 

Y  alzándolo  su  destierro. 
Como  d*éllo8  fué  acordado. 
En  obra  lueao  fué  puesto, 

Y  á  Camilo  aado  aviso 

Del  caso  y  romano  aprieto ; 
Que  certificado  bien 
Que  de  un  general  acuerdo 
Lo  llamaban  y  elegian 
Los  senadores  y  el  pueblo , 
Movida  la  ilustre  alma 
A  piadoso  sentimienlo 
De  ver  su  patria  ofendida , 

Y  puesta  eu  tan  duro  extremo. 
Olvidado  de  so  ofensa. 

Tuvo  aoui  su  honor  en  menos ; 
Que  el  ánimo  generoso 
No, se  venga  en  mal  ajeno , 
Qo*el  pcuracAtr  las  faijnrias 
Se  tiene  por  mas  efoeno; 
Cual  el  valiente  Cmilo, 
Su  ofensa  en  méMS  teofendo, 
Que  la  ofensa  que 
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A  so  patria  el  francés  fiero , 

Sio  duerir  su  parUda 

A  Vejes  se  fué  al  momento , 

I)oode  le  estaba  aguardando 

De  romanos  el  ejercito , 

Que  ordenado  y  puesto  al  arma 

Para  Roma  partid  lue^o 

Con  la  priesa  que  pedia 

Su  afrentoso  y  triste  estrecho. 

Los  oprimidos  rooiaoos 

Viéndose  ya  tan  opresos, 

Que  tenían  por  imposible 

Remedio ,  dalles  remedio , 

Trataron  con  los  franceses, 

Y  con  su  caudillo  Breno, 
Que  por  mil  pesos  de  oro 
Alzasen  de  Roma  el  cerco. 
Llegado  el  día  del  plazo , 
Para  acabar  el  concierto , 
Publio  Sulpicio ,  tribuno 
De  Roma,  salió  al  efecto, 

Y  con  el  francés  caudillo 
Sentado,  el  firances  dio  un  peso 
Para  que  el  oro  pesasen , 

Muy  diferente  en  el  peso 
Del  que  usaban  los  romanos ; 

Y  no  consintiendo  en  ello 
El  romano,  se  detuvo 

De  pagar,  diciendo  á  Breno , 
Qu*él  DO  pensaba  pagalle 
Por  aquel  pieso  el  dinero. 
El  arrogante  francés 
Ensoberbecido  d^csto , 
Sacó  la  espada  furioso , 
Lleno  de  Ira  y  despecho, 

Y  en  la  balanza  la  puso 
Con  soberbia  toz  aicioMlo  : 
--De  los  vencidos  romanos, 
No  escape  niaguoo  d'ellos.— 
Replieáiulole  el  Tribuno 
Sobre  elfo,  y  él  respondiendo. 
Sin  conformarse  los  dos. 

Ni  dar  (tn  á  so  concierto. 
Estando  mil  voces  dando 
El  romano  y  francés  flero , 
Llegó  el  dictador  Camilo, 

Y  en  medio  de  todos  puesto. 
Mandó  levantar  el  oro , 

8ue  puesto  lenian  en  medio, 
iciéndoles  k  los  galos. 
Que  se  retirasen  luego , 
Que  Roma  no  acostumbraba 
A  bacer  concierto  tan  feo. 
Breno  respondió  á  Camilo, 
Que  se  le  diese  primero 
El  oro  que  por  rescate 
Los  romanos  prometieron. 
El  Dictador  respondió, . 
Que  los  pactos  sin  él  hechos , 
Qu*era  dictador  de  Roma, 
Eran  de  ningún  efecto; 
Que  apercibiesen  las  armas , 
Con  que  se  acabase  aquello , 
Pues  ellas  satisfarían 
La  falu  de  los  conderlos. 
No  dio  respuesta  el  francés. 
Ni  podo ;  mas  revolviendo 
Comenzó  i  ordenar  su  gente 
Las  armas  apercibiendo. 
El  romano  acudió  al  punto 
Apercibiendo  lo  mesmo, 

Y  viendo  su  gente  en  orden 
Diio,  en  medio  d*ella  pnesto  : 
— Bsie  es  el  dia ,  romanos, 

gne  ba  de  ser  por  vos  deshecho 
I  agravio  hecho  á  Roma 
Con Inlamia  y  menosprecio, 

Y  que  ha  de  recapemrse. 
No  con  orO|  mtá  non  hierro, 


Vuestra  patria  Mívcgada 
Del  enemigo  soborbio. 
Alzad ,  romanos ,  los  ojos. 
Mirad  los  sagrados  templas 
Do  se  sirven  vuestros  dioses 
Profanados  hora  d*cstos : 
Mirad  alU  vuestras  casas , 
Mirad  vuestros  padres  viejos; 
Miré  alU  vuestras  mujeres, 

Y  alli  vuestros  hijos  tiernos. 
Que  á  la  gálica  prisión 
Inclinan  los  flacos  cuellos , 
SI  no  ftiesen  defendidos 
Por  el  alto  valor  vuestro.— 
En  diciendo  esto,  Camilo 
Fué  su  hueste  disponiendo 
Cual  la  ocasión  demandaba 
Para  salir  con  su  intento. 
Tocan  los  galos  al  arma , 

Y  con  birbaro  denuedo 
Representan  la  batalla 
Confiados  en  su  esfuerzo , 

Y  en  la  innumerable  suma 
De  su  poderoso  ejército. 
Los  invencibles  romanos 
Con  mas  orden  y  concierto 
Arremeten  á  los  galos, 

Y  entre  sus  armas  revueltos 
Comienzan  la  lid  horrible 
Cubriendo  de  sangre  y  muertos 
El  suelo,  que  un  punto  antes 
Redimían  con  dinero : 

Y  los  que  lldios  de  orcnUo 
Al  mundo  ponian  en  miedo, 

Y  osaron  cercar  á  Roma, 

Y  ponella  en  tanto  aprieto. 
Rendidos  al  vil  temor 
Dejan  el  campo  huyendo. 
Unos  cayendo  sobre  otros 

Y  otros  sobre  estos  cayendo ; 
Arrojando  aqui  la  espa'da, 

Y  aculli  deiaudo  el  yelmo ; 
Haciendo  ei  huir  infame 
En  su  peligro  el  remedio; 
Como  si  por  ser  cobardes 
Fueran  de  la  muerte  exentos : 
Lo  cual  sucedió  al  contrario 
A  los  franceses  soberbios , 
Que  siguiéndoles  la  gente 

De  Rómulo,  en  poco  tiempo 
De  trescientos  mil  franceses 
No  quedó  hombre  vivo  d*ellos, 
Quejmdiese  dar  la  nueva 
En  Francia  de  aquel  suceso. 
Los  victoriosos  romanos 
Ante  su  caudillo  puestos , 
Acabado  ya  el  combate , 
Comienzan  en  claro  acento 
A  decir  :  —  ¡Viva  Camilo, 
Padre  del  romano  pueblo , 
Segundo  fundador  suyo 
Después  de  Rómulo  eterno !  — 
Esta  voz  crecia  entre  todos 
Cercados  d*él ,  y  él  en  medio, 

Y  al  desterrado  de  Roma 
En  triunfo  le  meten  dentro. 


. « 
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AL  nisno  ASUHTO. 

{Be  Lorenzo  de  Sepiiwedm  ^) 

Los  galos  entran  por  Roma, 
Muy  sangrienta  la  su  espada 
De  los  romanos  que  ban  muerto 
Junto  d*ese  rio  Atta. 
Los  que  dentro  4*eila  había , 
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Que  ningún  mal  recelaban, 
Por  no  saber  qne  su.  gente 
Ha  sido  desbaratada. 
Por  estar  tan  sin  ctUdaiio 
Los  galos  tos  maltrataban ; 
iUscurren  por  toda  Roma» 
Entran  por  todas  las  casas , 
Ueg&ellan  los  senadores, 
Ninguno  d*eHot  escapta. 
Los  plebejos  y  patricios 
Toman  muerte  desasnada ; 
Matrona  no  queda  k  vida  , 
Sus  hyos  todos  los  matan  : 
Los  siete  montes  resuenan 
Los  gritas  que  todos  daban ; 
Las  calles  de  toda  Roma 
Sangre  todas  las  bañaba. 
A  Tiber  corre  la  saope , 
Sus  aguas  las  coloraban , 
Porque  si  los  cuerpos  quedan. 
Las  cabecas  les  cortaban. 
Ponen  por  toda  ella  fuego. 
Muy  temerosa  es  la  llama ; 
Abrasóse  casi  toda. 
En  ceniza  se  tomaba. 
Es  tanta  la  crueldad, 
Que  en  el  mundo  par  no  baila. 
Acógense  al  Capitolio 
Los  que  mas  sueltos  se  hallan 
Para  se  salfar  allí. 
Por  ser  de  fuerte  muralla , 

Y  porque  es  la  mayor  fuerza 
De  Roma ,  y  mas  se&alada ; 
Que^i  el  Capitolio  pierden 
Ninguno  d'eUos  quedara. 
Los  galos  con  mo  braveza 
Dentro  k  todos  los  cercaban ; 
Mas  los  mancebos  romanos 
De  allí  salen  con  las  armas; 
Kieren  mochos  de  los  galos, 

Y  k  otros  muchos  mataban  : 
Los  galos  como  son  muchos 
En  dos  bandos  se  apartaban ; 
Unos  guardan  los  cercados , 
Otros  con  crecida  saña 
Quieren  conquistar  las  tierras. 
Que  k  Roma  son  mas  cercanas. 
A  Árdea  habían  llegado. 
Adonde  Camilo  estaba 
Desterrado,  muy  sin  culpa. 
Que  el  Senado  lo  mandaba. 
Camilo,  como  esforzado, 

A  todos  los  animaba  : 
Para  contra  los  franceses 
Todos  apellidan  armas. 
Saltéanlos  en  los  campos, 
Infinitos  d*ellos  maun , 
Iffual  hacen  los  veveiitos 

Y  romanos  que  allí  estaban. 
Todos  al  fuerte  Camilo 
Por  capitán  lo  criaban ; 

Y  el  capitán,  como  diestro. 
Que  la  guerra  ejercitaba. 
Tomara  todas  las  gentes; 
Para  Roma  caminaba 

En  contra  de  los  fhmceses 
Que  el  Capitolio  cercaban. 
Partido  estaban  haciendo 
Cuando  CamHo  U^ba, 

8ue  porque  les  dejen  libres 
il  libras  de  oro  les  daban. 
El  oro  se  está  pesando , 

Y  un  francés  con  mucha  saña 
Dijo  que  quería  le  diesen 
Tanto  oro  como  pesaba 

Su  espada ,  que  alli  tenia , 

Y  que  «i  no  se  lo  daban 
No  dejaría  uno  á  vida 

De  los  que  vivos  fincaban. 


Camilo,  con  grandes  voees 
A  los  suTos  animaba  : 
—  Feríldos,  los  mi  romanos. 
Librad  vuestra  misma  patria. 
Vengad  k  los  senadores, 

Y  padres  que  os  engendraran, 

Y  vuestros  bermauos  muertos 
Que  su  sangre  bmentaban. 
Venguemos  k  nuestros  dioses , 
Que  en  los  templos  los  quemaban ; 
También  k  esa  diosa  Vesta , 
Que  por  nos  es  adorada , 

Y  k  Rómola  nuestra  madre. 

Ene  en  ceniza  está  tomada.— 
iforzados  los  mancebos 
Con  estas  tristes  palabras , 
Arremeten  k  los  galos, 
Que  d*esto  no  recelaban, 
ririendo  iban  sobre  ellos , 
Con  crecida  y  cruel  salla ; 
Todos  los  habien  vencido , 
Ninguno  vivo  quedaba. 
Vengaron  su  gran  ii^uria. 
Su  soberbia  quebrantaran ; 
Quemaron  todos  los  galos , 
En  cenizas  los  tomaban. 
Habida  tan  gran  victoria , 
Roma  se  rediOcara ; 
Por  Camilo  el  capitán 
La  su  nobleza  cobrara. 
Si  Rómulo  fué  el  primero , 
Que  aquesta  ciudad  fundara , 
Camilo  la  diera  el  ser 
Cuando  mas  perdida  estaba : 
Mas  le  debe  a  este  que  k  aquel, 
Pues  de  nuevo  la  poblara. 

( SErÚLviDA ,  BúMMees  «Mf caoOlf  itCMiot,  sCe.) 

*  En  este  romaoee  se  ve  qne  el  poeta  dirigía  so  imaglaa- 
doa  hecho  doeflo  del  asunto,  y  si  o  segnir  servilmente,  eomo 
en  otros ,  el  texto  y  relato  de  las  viejas  erónieas.  Annque  lleva 
el  nombre  de  Sepulveda ,  mas  pareee  pertenaesr  *  la  clait  ds 
los  de  los  juglares.        
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CERCO  DE  aOMA  POR  CORIOLANO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Los  volscos  toman  las  armu 
Contra  el  Imperio  Romano, 
Haciendo  su  capitán 
A  Harcio  Coriolano, 
Que  desterrado  de  Roma, 
D*ellos  le  ftié  dado  amparo, 

Y  en  su  ciudad  recibido 
Como  propio  ciudadano. 
El  cual  hecho  capitán 
Contra  su  patria ,  en  el  campo 
Puso  su  gente ,  y  camina 
Con  denuedo  y  valor  alto 
Saqueando  los  lugares 

Que  estaban  por  sus  contrarios, 
Metiendo  en  ellos  los  volscos 

Y  lanzando  k  los  romanos. 
A  chico  millas  de  Roma 
Con  su  real  hizo  alto» 
Do  destruía  y  talaba 

Los  campos  v  los  sembrados ; 
Solos  los  de  los  patricios 
Reservando  de  aquel  dafio, 

8ue  asi  mandó  por  su  edito 
e  nodie  fuesen  tocados. 
Los  romanos  se  aperciben 
Para  el  riguroso  asalto ; 
Pertrechan  de  gente  el  maro ,    . 
Cierran  puertas,  tapan  pasos , 
Guarnecen  torres  y  fuertes 
Las  armas  aparejando. 
Crece  el  lüror  con  el  miedo. 
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La  Ira  eoo  e)  Mpaalo, 
Cesan  las  causas  chU«a , 
Los  oficios  y  los  tratos; 
Dejan  las  logas  de  pss, 
Abreo  el  templo  de  iaooi 
Los  senadores  acuerdan , 
Su  necesidad  minado. 
De  enviar  embaladores 
A  Marcio  Corioíano 
Para  tratalle  de  paz. 
Si  valiese  coo  él  algo. 
Dado  entre  ellos  este  acuerdo, 
Le  envían  luego  legados , 

goe  puestos  en  sv  presencia , 
n  proponiéndole  el  caso, 
Respondió :  —  Volveos,  amigos, 

Y  deci  á  vuestro  Senado 
Que  si  los  romanos  tornan 
Las  haciendas  y  loseanpos 

Í^ue  les  tiene»  a  los  volscos 
njostanients  tomados, 
Que  k  tratar  vengao  de  paz  : 
Donde  no,  será  excusado; 

gue  pues  en  ellos  bailé , 
uandó  Aii  do  Roma  echado. 
Piadoso  aeogjímlento , 

Y  en  mi  ^destierro  su  amparo. 
Los  tengo  de  defender 
Hasta  morir  6  vengallos.  ~ 
Con  esta  respuesta  ftiéron 
Los  mensajeros  romanos , 

Y  siendo  dada ,  los  padres 
Volvieron  á  despacnaltos 
Con  la  demanda  primera, 

Y  al  real  siendo  llegados , 
La  entrada  se  les  B«»gó 

Sin  qnerer  Hardo  escocballos. 
Salieron  los  sacerdotes  t 
Visto  aauesto ,  aderezados , 
De  pontilical  vestidos. 
Con  sus  dioses  en  las  manos. 
Demandándole  la  paz : 

Y  á  sus  |)ies  arrooil lados, 
Con  lágrimas  se  la  piden ; 
Mas  el  romano  ostinado 
Los  despide,  sin  que  acete 
Lo  que  le  pedían  llorando « 
Ni  su  obstinación  moviese 
De  su  propósito  bravo. 
Veturia ,  viendo  el  temor 
Del  pueblo,  y  el  Irüste  llanto. 
La  ruina  y  cierta  muerte 
Que  le  estaba  amenazando. 
Quiso  ver  si  el  ser  su  madre 
Le  baria  mover  en  algo, 

Y  que  pudiese  su  ruego 

Lo  que  no  podían  fas  maaos. 
T  asi  llamando  á  Volumnla , 
Su  mujer  de  Coriolaoo, 
Con  otras  muchas  matronas 
Se  van  al  real  contrario.       | 
Ya  que  d'él  negaron  cerca , 
Siéndole  avisado  á  Harclo, 

gue  su  madre  y  su  mi^er 
staban  dentro  en  su  campo . 
Saliólas  á  recibir, 

Y  ante  ellas  siendo  llegado 
Quiso  abrazar  á  su  madre, 

")  ella  lo  impide  asi  hablando  : 
—Primero  que  tal  consienta 

8ue  á  mi  me  toque  tu  abrazo , 
ulero  saber  sí  oe  venido 
En  tan  miserable  paso, 
A  ver  bQo,  6  enemigo » 

Y  que  se  me  difta  claro , 
Si  tu  madre  esa  cativa 
En  poder  de  tus  soldados. 
Pues  me  ba  traidi»  mi  suerte, 

Y  el  haber  vivido  tanto, 


A  ver  qoe  íb  desletrssen, 

Y  á  verte  nnestro  eontrariOf 

Y  que  asi  contra  la  patria 
Hayas  levantado  el  bnao. 

I  Cómo  pudiste  estragar 
•a  tierra  que  te  ha  engendkadof 
Cómo  en  ti  émé  la  ira, 
A  sus  términos  llegando? 
Cómo  no  te  enterneciste 
Viendo  á  Roma,  y  suspirando 
Dijiste  en  lu  corasofi, 
Roma,  el  mió  te  he  dejado, 
Que  mi  casa  queda  eu  ti , 

Y  mis  dioses  soberanos, 
Mi  dulce  mt^er  y  hijos. 
Mis  amigos  y  llegados, 

Y  la  triste « que  en  Su  vientre 
Me  tnyo  par»  este  daño , 

Y  que  vea  si  que  parió, 
Ser  de  su  patria  tirano , 

8ue  sin  respeto  nf  amor 
ace  en  ella  tal  estrago? 
Vuelve  en  ti ,  mhra  mi  afrenta , 

Sue  es  tuya ,  y  tuyo  mi  agravio : 
ira  tu  mujer  y  hgos 
Al  yugo  ittiame  entregados , 
O  á  perpetuo  catlterio. 
Si  vas  con  tu  intento  al  cabo ; 
O  con  muerte  vergonzosa 
Seremos  todos  tratados ; 

Y  esto  te  obligue  á  mover 
De  un  propósito  tn  malo.— 
Poniendo  Veturia  fin 

A  su  razón ,  et  Romano 
Con  amor  y  reverencia 
Al  cuello  le  ecbó  los  brazos , 
Diciendo ;—  Tu  mandamiento 
Ha  hecho  tu  pueblo  salvo; 
Que  el  mundo  uo  fuera  parte, 
Ni  de  Júpiter  los  rayos. 
Que  todo  no  ftaera  al  fuego , 

Y  al  duro  hierro  entregado, 
Porque  supieran  qué  es 
Desterrar  un  ciudadano, 
Shi  justicia  ni  clemencia, 
Con  rigor  tan  tnbumano.  — 
Tornando  á  abrazar  su  madre , 

Y  á  su  muyer  suspirando. 
Despidiéndose  de  todas 
Hizo  luego  alzar  el  campo. 
Volviéronse  las  romanas 

A  Roma ,  y  todo  el  Senado 
Salió ,  y  el  pueblo  con  danzas 
La  hazaña  celebrando , 

Y  para  que  fuera  eterna , 
Un  templo  fué  edificado 
En  nombre  de  la  Fortuna, 
Poniendo  su  simulacro 
En  figura  de  mi^er 

Con  una  bola  en  la  mano , 
Por  honra  de  las  mujeres 
Que  su  ciudad  les  libraron. 

iCowf A,  Cora  Fikt,tk.] 


AL  aiSHO  ASQIITO. 

(De  Gabríéi  lob^  Lato  de  Im  V>fs«.) 

Apretada  tiene  á  Roma 
El  valiente  Corioíano, 
De  los  volscos  capitán 
Aunque  de  nación  romano « 
A  quien  el  Senado  había 
Ofendido  y  agraviado»     \ 
No  mirando  sos  servidos 
Condignos  de  m^or  pago; 
En  cuyo  logar  le  entregan 
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Al  rudo  pueblo  indígiMÑIo, 
Para  qoe  se  aatialkst 
De  él  60  on  pequefto  agravio. 
De  que  on  mooioe  popular 
Formó  qo^a  tm  el  Senado. 
Pneslo  que  fué  en  npéder. 
De  Roma  le  desterreron; 
Fuese  á  los  volscos ,  de  quien 
Fué  .recibido  y  honrado, 
Aunque  de  él  en  mil  baullvs 
Recibieron  grandes  dafios. 
Mácenle  su  general, 

Y  de  la  ocasioo  goxaado. 
Ponen  cerco  esurecbo  k  Roma , 
Habiendo  talado  el  cae^K», 

Y  en  tanta  necesidad  y 

Con  hambre  y  duros  asaltos. 
Que  fué  forzoso  salir 
Mucha  pane  del  Senado 
A  rogar  se  contentase 
Con  lo  becbo  Gorlolano, 

Y  que  no  quisiese  nombre , 
Contra  su  patria ,  de  ingrato  : 
A  cuyo  humilde  pedir 
Tuvo  el  oido  tapado, 
Resuelto  en  que  á  destruirla 
Estaba  determinado. 
Salieron  los  sacerdotes , 
Cuya  demanda  fué  en  vano , 
Lo  cual  Tiendo  las  matronas 
En  cas  de  Vetnria  «niraron , 
Dulce  y  respetada  madre 
Del  capitán  indignado, 

En  descompuesto  escuadrón. 
Llorosas  quejas  sembrando, 
A  pedir  que  con  Volumnia, 
Su  nuera .  y  sus  hijos  caros. 
Vaya  con  humilde  mego 
A  evitar  el  cemon  daSo. 
Fueron ,  y  como  llegasen , 
Veturía  dúo  temblando 
Ante  su  hijo  postrada , 
Descubierto  el  pelo  cano. 
La  marchita  Aiz  llorosa , 
Con  las  manos  fatigando  : 
— i  Pregunto  si  como  madre 
Vengo  á  hablarle ,  hijo  ingrato, 
O  como  mujer  captiva 
Ante  el  temido  contrarío? 
i  Por  cierto  á  mi  edad  cafisada 
Hacen  los  hados  agravio, 
Que  para  esto  han  permitido 

9 ue  viva  Veturía  tanto, 
para  ver  por  su  bgo 
De  su  patria  el  flero  estrago ! 
iQules  ver  tus  hijos  captivos 

Y  tu  casa  puesta  d  saco  ? 
¿Y  A  voluntad  tu  mujer 

De  un  deshonesto  soldado  ? 
¿Y  á  la  madre  que  te  trujo 
En  sus  entrafias  guardado, 
Que  venga  á  ser  a  tu  vista 
Esclava  cíe  tus  esclavos  ?  — 
Tuvieron  estas  palabras 
Tanta  fuerza,  que  bastaron 
A  hacer  que  el  estrecho  cerco 
Levantase  Coriolano, 
Diciendo  :  —  Madre ,  venciste , 
Aunoue  con  mi  afrenta  y  dafío ; 

Y  fue  ansf ,  qne  de  su  reino 
Los  volscos  le  desterraron. 

(Lobo  Laso  dk  la  Vbqa,  Bmmioiré  y  it^geéiat  de.) 

*  Romance  maebo  mejor  qne  el  anterior,  j  que  umeba  que 
el  poeta  que  lo  compaso  excedía  infinito  al  Sefior  Xoas  ds  la 
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AL  MJSHO  Asonro* 

De  la  famosa  ciudad» 
Terror  del  mundo  y  enanto , 
Sale  á  cumplir  su  deaiierro 
El  valiente  Coriolano. 
Mil  justas  quejas  es&arce 
Por  el  aire  puro  y  claro; 
Que  saca  lenguas  de  quicio 
La  fuerza  délos  agravios. 
— ¡  Oh  madrastra  mgrala  I  dice, 
¡Oh  servidoa  mal  premiados, 
Riesgos  mal  agradecidos , 
Mal  conocidos  trabajos, 
Sanere  Inútil  mal  vertida , 
Mal  nijo,  aunque  no  tan  gaalo 
El  que  por  su  madjre  pone 
La  vida  y  ser  qne  le  ha  dado ! 
Al  rudo  vulgo  me  diste , 
Entregásieme  á  un  villano. 
Que  me  arrancó  de  Cus  pechos 
Con  destierro  acerbo  y  largo. 
Pésame  de  que  oae  obligues 
Quizá  á  tratar  de  tu  dafio ; 
Que  aunque  no  es  descargo  entero. 
No  deja  de  ser  descargo. 
¡  Viven  los  etenos  dioses , 
'iue  pues  tan  mal  lo  has  mirado, 

ue  has  de  ver  que  patria  ingrau 

ace  vasallos  ingratos !-« 
Calló  y  el  camino  loma 
De  los  volscou  arriscados 
En  quien  varias  veces  hho 
Duros,  sangrientos  estragos. 
Recibenle  alegremente 
Con  grande  pompa  y  aplauso, 

Y  por  general  le  nombran 
Para  venganza  del  caso. 
DespuébUse  la  ciudad , 
De  labradores  los  campos. 
Miden  las  vibrantes  picas. 
Tientan  los  pintados  arooa. 
Cesan  las  civiles  lüea, 
Las  competencias  cesaron, 

Y  solo  del  dafto  tratan 

Del  ambicioso  romano.  *  < 

Levanta  ejércitoe  gruesos» 

Y  marcha  con  largo  paso ; 
Estrecha  con  cerco  á  Roma , 
Tala  y  abrasa  los  campos, 
Poniéndola  en  tanto  aprieto , 
Con  hambre  y  duros  asaltos , 

gue  fué  forzoso  salir 
1  oprimido  Senado 
Con  hábitos  funerales , 
Sin  imperial  aparato, 
A  pedir  misericordia , 
Su  mal  proceder  culpando. 
Oyólos  el  Capitán, 
Mas  fué  su  demanda  en  vano» 
Que  estaba  la  fresca  iojurla 
A  la  venganza  incitando ; 
A  cuya  humflde  demanda 
Tuvo  el  oido  tapado. 
Resuelto  en  que  su  nrina 
Debía  llevar  i  cabo. 
Salieron  los  sacerdotes 
Con  sus  dioses  en  las  manos , 
Con  lágrhnas  y  plegarias; 
Pero  nada  aprovecharon. 
Pues,  notando  las  matronas 
El  poco  firuto  sacado 
De  aquellos  y  de  estos  ruegos, 
De  Veturía  se  ampararon , 
Dulce  y  respetada  madre 
Del  Capitán  hidignado» 
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En  cuya  cisi  Uor«u , 
En  moDtOD  conftiso  entraron 
A  pedir  que  con  Volamnia, 
Sa  nuera,  y  dos  hijos  caros. 
Vaya  con  materno  ruego 
A  evitar  el  común  dafio. 
Fueron,  t  como  llegasen, 
Veturia  cliio  temblando, 
Ante  su  bijo  postrada, 
Descubierto  el  pelo  cano, 
Al  pescuezo  gruesa  argolla. 
Arrastrando  negros  panos , 
La  marchita  tn,  llorosa , 
Con  las  manos  fatigando: 
?regunt6  -*t ;  Si  como  madre 
Vengo  á  verte,  varón  claro, 
O  como  mmer  cautiva,  • 

Ante  el  tenudo  contrario? 
¿Si  te  puedo  llamar  hQo, 
Pregunto,  \  terrible  casc^! 
O  señor  de  «na  cuitada. 
Que  el  ser  que  tienes  le  ha  dado? 
i  Por  cierto  a  mi  edad  cansada 
Hacen. slnraion  los  hados. 
Que  para  eso  han  permitido 
Que  viva  Veturia  tanto, 

Y  para  ver  por  su  hijo 

De  su  patria  el  fiero  esirago , 
Las  vírgenes  ofendidas 

Y  los  templos  profanados! 
iQuies  ver  tus  hijos  cautivos , 

Y  tu  casa  puesta  k  saco, 

Y  á  voluntad  tu  moger 

De  un  deshonesto  soldado? 
¿Y  la  madre  que  le  trujo 
En  sos  entrañas  guardado , 

8oe  venga  á  ser  á  tus  ojos 
sclava  de  tus  esclavos? 
De  tu  padre  las  cenizas , 
De  tus  abuelos  y  hermanos. 
Que  en  dulce  quietud  reposan 
¿Quieres  mezcbr  con  extrafios?— 
Tuvieron  estas  palabras 
Tanta  fuerza,  que  bastaron 
A  hacer  que  el  cerco  estrecho 
Levantase  Coriolano , 
Diciendo  :  —  Madre,  vencistes , 
Aunque  con  mi  afrenta  y  dafio ; — 

Y  fue  asi,  que  de  su  reino. 
Loa  volscoa  le  desterraron.— 

{Bommieerp  gtnerñl.) 

4  Bien  se  ecbi  de  ver  qae  este  romanee  es  ilgan  tienpo 
posterior  á  los  dos  qae  le  preceden,  y  qae  ionqne  caleido  so- 
bre ellos ,  nene  mas  colorido  poético,  mas  nncloo.  7  partlclps 
de  oni  nlanterfi  qoe  le  aparta  mas  de  la  verdad  hlstdriea  en 
caanto  a  las  eostamhres  y  seatimientos  eriginaies. 
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'     VmOINU  T  APIO  CUDDW. 

(Ve  Juan  de  la  Cueva.) 

Entre  deseo  y  temor 
Apio  Claudio  arde  y  suspira 
Lleno  de  amorosas  ansias 
Por  la  hermosa  Virginia, 
De  quien  era  desdeñado 

Y  tratado  con  tal  ira , 
Que  Jamas  ítaé  razón  suya 
AceU,  nid*ellao¡da. 
Teniendo  en  mas  ttu  pureza, 

9n*el  contento  d*esta  vida , 
une  las  ricas  promesas 
Qu  el  amante  le  ofrecía. 
Al  decemviro  romano 
Viendo  su  ardor  y  fatiga , 

Y  que  cuanto  mas  s*enc¡ende , 
Ella  tanto  mas  se  enfria , 


Credale  mas  el  fuego. 
Cnanto  ella  mas  se  esauiva. 
Con  este  inmortal  cuidado 
Andaba  de  noche  y  dia , 
Sin  despedirlo  un  monaeoto 
Su  cautiva  fanlasia. 
Compelíalo  el  deseo , 

Y  el  miedo  lo  reprimía , 
La  dignidad  del  oficio 

Y  lo  que  ü*él  se  diria , 

Y  el  afrentoso  casti^, 
Qu*el  Senado  le  daña 
Si  quisiese  hacer  fuerza 
A  la  que  de  si  lo  priva. 
En  estas  dificollades 
Por  mil  cosas  discurría 

Que  aunque  eran  dificultosas , 
Fáciles  le  parecian ; 
Qu*el  amor  en  lo  imposible 
Da  remedios  y  abre  viaa. 
Que  lo  que  no  puede  ser 
Para  ser  lo  facilita. 
Al  fin  se  rindió  al  amor, 

Y  al  daño  se  precipita , 
Eligiendo  por  remedio 

Lo  que  mas  su  honor  lastima, 

Y  es,  decille  k  Marco  Claudio, 
Un  criado  que  tenia , 

El  fuego  en  que  se  abrasaba , 
Contra  el  cual  ya  no  podia , 
Si  no  era  con  la  muerte , 
Remediarse,  ó  con  Virginia ; 

?ue  la  aguardase  en  la  calle , 
como  aél  fuese  vista 
Al  momento  la  prendiese 
A  voz  de  esclava  huida , 

Y  la  llevase  &  su  audieoda, 

Y  qu*él  determioaria 

El  conveniente  remedio , 
Viendo  cómo  sucedía. 
¡Oh  poderoso  accidente, 

Y  cuanto  puede  el  que  evita. 
Si  hav  alguno,  tu  furor 

8ue  oe  toda  razón  priva, 
ual  en  Apio  Claudio  vemos 
Que  lo  svjeta  y  derra>a  I 
El  diligente  criado 
Al  hecho  se  determina , 

Y  asi  puesto  en  asechanza , 
Vio  acaso  á  Virginia  un  dia, 
A  la  cual  asió  por  fuerza 
Diciendo  ser  su  cativa , 

Y  llevóla  al  tribunal 
Do  su  sefior  asistía; 

Y  puesto  en  medio  del  pueblo , 
Que  lo  sigue,  asi  deda  : 
•--Justida,  Apio  Claudio,  pido, 
Si  k  quien  la  Uene  es  debida, 

Y  préstame  grato  oido 
Para  oir  bien  mi  Justícia, 
La  cual  si  en  ti  me  faltan , 
Por  la  biJa  suerte  mia» 
La  pediré  á  los  del  délo , 
Que  á  quien  La  niega  castigan : 
Aunque  estoy  muy  confiado. 
Que  mi  intento  se  consiga. 
Por  pedir  Justida  en  él , 

Y  porque  i  ti  la  pedia ; 

Y  con  aqueste  seguro 
Digo  el  caso  que  me  Indta  ; 

Y  es,  que  la  que  ves  presente , 
Por  quien  toao  el  pueblo  grita 

Y  se  conmueve,  cual  vea, 
A  defendella  y  seguilla, 
Es  sierva  mía  enmurada , 

Y  hoye  mi  compañía , 

Y  sirve  k  señor  ^eno 

Y  al  sefior  propio  no  estima. 
Pido  se  me  restituya, 
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Pnet  es  propia  escUta  mii , 

Y  se  pooga  eo  mi  poder 
Para  que  d*ella  me  sirva ; 
Qae  yo  daré  informacioo , 

La  caal  manda  qae  se  admita , 
y  en  conirarío ,  d'esto  apelo 
Al  Senado  y  sa  josUda.  — 
Dijo*  y  coo  grande  sosieso 
El  rostro  en  el  pecbo  ineUna. 
Apio  Claudio  mandó  al  ponto. 
Ante  el  pueblo  aue  le  ola  , 
Qu*en  la  cárcel  la  pusiesen 
Mientras  la  probanza  hacían ; 
La  cual  mandaba  que  (bese 
Hecha  dentro  de  tres  dias . 
Con  intención  que  en  la  cárcel 
De  ella  á  su  gusto  baria; 
Mas  Virginio,  padre  d'ella , 
Viendo  el  negocio  cuál  iba, 

Y  qu*el  injusto  Juez 

A  ofender  su  honor  aspira , 
En  presencia  de  Apio  Claudio » 
Sin  temor  asió  á  Virgíoia. 
Poniendo  mano  i  un  pufial 
Al  juez  severo  mira , 
Diciendo  asi :  —  Con  su  muerte 
No  será  su  honra  ofendida , 
Ni  podrás,  con  morir  ella , 
Dejar  en  la  mia  mancilla.— 
Esto  diciendo ,  (brioso , 
Ardiendo  en  honrosa  ira, 
Alli ,  delante  de  todos 
Acabó  la  casta  bija , 

Y  por  que  no  le  prendiese 
El  Juea ,  que  tras  él  iba , 
Con  el  puñal  en  la  mano 
Por  todos  rompe  y  camina. 
Esto  divulgado  en  Roma , 
VA  Senado  al  punto  envía 

A  prender  á  Apio  Claudio , 
Siendo  su  maldad  sabida , 

Y  la  del  fiero  criado 
Por  diligente  pesquisa. 
Señalaron  dos  jueces 
Para  qu*el  negocio  sigan ; 

Y  aclarada  la  verdad 

A  Virginio  el  padre  citan, 

Y  dan  por  libre ;  el  cual  vino 
Para  oír  de  su  justicia , 
Que  siendo  mirada  bien 

Se  da  por  definitiva 
Conocida  la  maldad , 
Que  sin  embargo  las  vidas 
Quiten  al  siervo  y  señor. 
Aunque  en  diferentes  vias  : 

Su'ei  señor,  dentro  en  la  cárcel 
uera ,  porque  no  se  diga 
Que  en  un  regidor  de  Roma 
Cupo  tal  alevosía; 

Y  al  mozo  públicamente 
Adonde  asió  de  Virginia. 
Ofendo  Virginio  el  auto. 
Pide  que  sea  mas  bei^gna 
La  sentencia  del  criado , 
Pues  como  siervo  hacia 
Lo  que  su  señor  mandaba , 

Y  afli  es  justo  ser  mas  pia. 
Los  Jueces  se  lo  otorgan , 

Y  mandan,  que  pues  se  inclina 
A  piedad  con  Marco  Claudio , 
Que  su  voluntad  se  siga , 

Y  en  destierro  se  conmute 
La  sentencia  de  la  vida, 

Y  el  tenor  de  la  sentencia 
En  el  señor  sea  cumplida. 
Parten  luego  á  ejecutalla 
Del  modo  que  determinan 
Los  Jueces,  y  Apio  Claudio, 
Que  ya  su  muerte  adivina , 


Como  el  que  sabia  su  culpa, 
A  morir  se  determina 
Por  su  mano,  antes  que  verse 
Puesto  en  poder  de  justicia; 

Y  asi,  sacando  un  cuchillo. 
Fué  de  si  mismo  homicida. 
El  Senado  ordenó  luego 
Qu'el  oficio  que  regia 
Apio  Claudio,  acabe  en  él , 

Y  cuantos  del  mismo  había ; 

Y  asi  los  decemviratos 
Acabaron  aquel  dia , 

Que  lamas  los  hubo  en  Roma 
Por  la  muerte  de  Virginia. 

(Cuita  ,  Coro  Feho ,  etc.) 
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EL  ¡«iffo  PAnnio. 

(Anónimo,) 

Halafiando  está  á  Papirio 
Su  madre,  en  cuanto  podia , 
Con  mil  nifierios  dones 
Que  le  daba  y  prometía , 
Porque  dyese  en  secreto 
Lo  qu*el  Senado  aquel  día 
Con  tanta  instancia  y  silencio 
En  Roma  tratado  había , 
Porque  con  su  padre  entraba 
Do  el  consejo  se  tenía. 
El  sabio  niño  negando , 
La  madre  mas  le  inducía  : 
Viendo  no  valer  halagos. 
Mil  amenazas  le  hacia. 
Papirio  por  defender. 
Burlando  con  osadía 
A  la  instancia  maternal , 
Este  engaño  le  fingía. 
—  Habéis  de  saber,  señora , 
Qu'el  Senado  proponía , 
Viendo  la  necesidad 

8u*en  la  república  había 
ue  cualquier  mujer  casada , 
ue  hyos  no  poseía , 
tra  vez  pueda  casarse. 

Y  esta  ley  instituía  , 
Porque  tenga  dos  maridos 
Que  la  empreñen  á  porfía.  •— 
Pensó  «I  muchacho  que  d*esto 
La  madre  se  burlaría ; 

Pero  tomólo  de  veras, 

Y  aun  dicho  no  se  lo  había 
Cuando  á  las  otras  matronas 
Dio  parte  en  el  mismo  dia. 
Juntáronse  algunas  d'ellas 
De  mas  tomo  y  fantasía : 
Hicieron  su  petición. 

En  la  cual  se  repetía 
Que  la  ley  que  proposaban 
Admitir  no  se  podía , 

Y  qn*entre  castas  romanas 
Tal  uso  no  se  usaría. 
Para  haber  de  presentalla 
Fueron  á  aguardar  un  día 
Qu*estaba  el  Senado  junto, 
Con  Papirio  en  compañía. 
Vista  por  tos  senadores 
Tan  loca  demanda  y  (Ka , 
Sin  poderse  retener. 
Cada  cual  se  sonreía , 

Y  asi  diéronles  respuesta , 
Qu'en  ello  se  miraría. 
Despedidas,  el  Senado 
Pesquisas  grandes  hacia 
Para  saber  aquel  hecho 

De  qué  causa  procedía.       * 
Levantaras»  Papirío, 
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Nifio  de  grao  osadía , 
Y  deicabrió  todo  el  caso 
Que  acontecido  le  había. 
£l  Senado  viendo  aquesto, 
Ue  nuevo  alli  concedía 

8ae  ninguñ  muchacho  entrase 
o  el  consejo  se  tenia» 
Sino  tan  solo  Paplrio , 
Pues  de  sabio  se  regla. 

1  Cnuiénero,  Fhr  ée  entm9r§éa$.) 
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ANÍBAL  JURA  OBIO  k  LOS  ROXAIIOS. 

{DeJttün  de  ía  Cue^a.) 

Parte  Amilcar  de  Carugo 
I>e  fiera  saña  encendido , 
Confiado  en  su  braveza , 

Y  de  gente  apercibido , 

A  poner  la  invicta  España 
Debido  de  su  dominio , 

Y  al  cartaginés  Senado 
Aplicar  su  señorío , 
Protestando  en  alta  voz , 
Siendo  de  todos  oído. 

De  arruinarla  por  el  suelo 
Sin  dejar  d*elia  edificio, 
SI  no  se  daba  á  Cartago , 
Sin  defensa  ni  ruido ; 

Y  de  lanzar  los  romanos « 
Que  pretendían  lo  mismo. 
Dándoles  tan  cruda  guerra 
Hasta  haberlos  destruido, 
O  aue  dejen  libre  á  España, 
Qu  es  su  principal  desinlo. 
Determinado  ¿la  empresa 
Pone  su  gente  en  camino ; 
Dan  velas  al  manso  viento , 

Y  al  mar  se  entregan  benigno  : 
Dales  Eolo  un  blando  austro , 

Y  Neptuno  el  mar  tranquilo , 
Con  que  llegaron  á  Cádiz , 
Qn'era  el  puerto  dirigido , 
Con  tan  prósperos  agüeros. 
Cual  siempre  le  habían  seguido- 
El  capitán  de  Cartago 
Viéndose  en  puerto  surgido , 

Y  viendo  lo  que  intentaba , 

Y  el  negodo  á  que  ha  venido. 
Grave,  dudoso  y  extraño, 
Teme ,  y  no  á  su  enemigo ; 
Mas  lo  que  sucederá , 

Y  lo  qtt*él  ha  prometido 
De  poner  el  yugo  á  España , 
Qu'el  romano  ha  sacudido  : 

Y  así  quiere  consultar 
El  suceso  no  sabido , 
Con  Hércules  glorioso 

En  el  templo  A  ét  ofrecido , 
Tomándole  por  su  amparo 
Demandándole  su  auxilio. 
Ofreciéndole  en  su  nombre 
Un  solemne  sacrificio. 
Deja  el  puerto  y  vase  al  templo 
A  cumplir  su  hitento  pío. 
Donde  para  la  oblación 
Todo  estaba  proveído. 
Juntas  las  reses,  y  el  fuego 
Pesado  al  teon  de  pino, 
Ardiendo  el  piadoso  encienso, 
Respirando  olor  divino. 
Dan  al  fu^o  codicioso 
Los  secretos  intestinos, 


Revestido  el  uoerdole, 

Y  en  el  alto  altar  sobldo 

A  ofrecer  al  grande  Alddiis 
El  inmolado  oDrecido 
Por  el  valiente  Amilcár, 
Que  presente  está  y  eontrilo. 
Rodeado  de  los  suyos 

Y  dei  pueblo  todo  unido. 
Estando  todos  atentos. 
Todo  en  sosiego  sin  ruido, 
Anibal,  que  empresente, 
Que  al  fiero  padre  ha  seguido. 
Joven  tierno,  aunque  eu  esteno 
Ningún  mayor  le  ha  excedido t 
Por  toda  la  gente  rompe. 

Sin  ser  de  nadie  impedido : 
Sobe  do  está  el  sacerdote 
Junto  á  Hércules  divino, 

Y  en  su  venerable  altar 
El  diestro  brazo  tendido. 
Con  el  espada  damuda 

Y  el  rostro  descolorido. 
Diciendo.  —  O  cartagineses, 
Pueblo  de  Marl£  escogido. 
Que  seguis  el  estandarte 
De  mi  padre  v  su  apellido, 
A  opresar  la  fiera  España , 

?ue  de  nadie  io  ha  suíiido, 
á  destruir  los  romanos» 

Y  echarlos  del  señorío. 
En  cuya  causa  os  prometo 
De  morir  por  ello  mismo ; 

Y  juro  á  los  altos  dioses 

Y  al  gran  Júpiter  Olimpo , 
A  Télus  y  al  gran  Nereo, 

Y  al  dios  Marte  encruelecido, 

Y  á  las  deidades  del  huerco , 

Y  por  el  caos  entendido. 
De  ser  en  cuanto  viviere. 
De  Roma  crudo  enemigo, 

Y  de  sustentarle  guerra 
Todo  el  tiempo  que  sea  vivo ; 

Y  de  ser  contra  i;arta^o. 
No  siguiendo  lo  que  digo. 
Juro  de  negar  sus  dioses 
Sus  ceremorías  y  ritos  : 
Para  lo  cual ,  gran  Alcides, 
Tu  divino  favor  pido  : 

Tü  qu*en  la  selva  Nemea 
Dejaste  el  león  vencido ; 
Tú  que  la  hidra  mataste , 

Y  al  jabali  enftirecido ; 
Tú ,  que  las  infestas  aves 
Desterraste,  y  sin  ruido ; 
Tú ,  que  á  Teseo  libraste 
Del  lazo  en  que  habia  caído, 

Y  al  trlfauce  Can  horrible 
Sacaste  del  huerco  asido, 
Sin  otras  cosas  qu'en  vida 
Hiciste  que  aqui  no  digo. 

Con  que  hubiste  en  vida  gloria, 

Y  muerto  fuiste  divino ; 
Ayuda  á  cumpUr  mi  intento  t 
En  el  cual  me  ratifico, 

Y  á  jurar  vuelvo  ante  ti. 
Por  este  fuejgo  encendioo. 
Por  esta  vítimt  y  ara. 
Por  este  faul  cochillo. 
De  ser  enemigo  eterno 

De  los  romanos  que  be  dicho. 
En  diciendo  esto  Anibal 
Del  altar  se  ha  deceodido 
Dando  admiración  á  todos, 

Y  al  padre  el  oír  al  hijo; 

El  cual  puesto  en  él  los  ojos 
Ufano  de  habello  oido. 
Deja  el  templo  y  sale  al  puerto 
Dando  fin  al  sacrificio. 
Las  africanas  banderas 
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Tendiendo  al  vieoio  pro|iieie« 
Toce  á  recogBT  la  gente 
Pan  que  se  dé  principio 
A  la  rigurosa  cnerra, 
Y  A  cumplir  lo  prometido. 

(CnvA,  C0rú  Fekéé,  etc.) 
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sino  M  BAOoino  roa  amíbal. 

(De  Juan  de  ta  Cueva.) 

Encendido  en  viva  $afia 
Está  el  TaUente  Afirícaoo » 

§ae  caas6  pavor  al  mundo , 
asombro  al  pueblo  romano. 
Incitalo  el  juramento 
Que  hizo  ante  Alcides  sacro. 
De  no  apartar  de  si  el  odio 
Contra  Rom^  y  so  Senadov 
Hasta  que  Cartago  6  Roma, 
Volver  viese  en  potto  vano. 
Esto  Ojo  en  su  memoria. 
Andaba  considerando 
C6mo  quebraría  las  paces 
Que  con  Roma  biso  Cartago ; 

Y  tomó  por  ocasión, 
Sintiéndose  iqiuriado. 
Quitarles  tener  armadas 
Por  el  mar,  cual  demandado 
Fué  de  Roma  en  el  concierto 
De  la  paz  que  babian  firmado  : 

Y  asimismo  le  incitaba, 
Ver  que  le  fbese  quitado 
El  gobierno  de  Sicilia 

Y  Cerdefia  á  su  Senado. 

Y  lo  que  mas  le  ofendía. 
Ver  su  pueblo  tríbuiario , 

Y  que  le  pagaba  i  Roma 
El  tributo,  cada  un  año. 
Siendo  ajeno  i  su  costumbre 
Darlo,  sino  serle  dado. 

Por  esto  el  fiero  Aníbal, 
Resoluto  7  osUnado, 
Pone  su  gente  en  camino, 

Y  á  Sasunto  guia  so  campo. 
Como  a  los  que  mas  amigos 
Eran  del  pueblo  romauo, 
Tomando  esto  por  principio 
De  llevar  su  iotento  al  cabo. 
Los  saguntinos ,  sabiendo 
La  venida  del  contrario. 
Envían  i  Roma  aviso 
Demandándole  su  amparo. 
Pues  por  su  amistad  babian 
La  de  Cartago  dejado. 
Roma  proveyó  al  momento 
A  Publio  Valerio  Flaco, 
Para  llevar  la  embajada; 

Y  asi  á  Quinto  Fabio  Panfilo, 
Para  qne  ambos  le  digan 
Que  se  deje  de  bacer  daSo 
A  los  amigos  de  Roma, 
Cayo  amparo  está  ¿  su  cargo. 
Con  esta  embajada  parten; 
Mas  el  soberbio  Amcano 
Comenzó  &  talar  las  tierras 
De  los  oreadas  nombrados, 

Y  otros  pueblos  d*estn  parte 
Del  rio  Ebro  celebrado, 
Compeliendo  á  unos  y  i  otros 
Que  le  fuesen  entregados, 

Y  é  los  que  se  resistían 
Cruelmente  eran  tratados. 
Dio  á  la  ciudad  de  Carteya 
A  sus  soldados  á  saco, 
Repartiendo  sus  riquezas 
Liberalmente  á  su  campo 


De  allí  pasó  á  loe  vacceos 
Donde  blzo  cruel  estrago ; 
A  Hermandica  y  á  Arincóla, 
Sus  ciudades  arruinando, 

Y  cargado  de  despojos 
Salió,  enderezando  el  paso 
Al  gran  pueblo  de  Sagunto,   . 
Que  ya  restaba  asnardando. 
Al  cual  comenzó  A  batir 

Su  destrnicion  protestando, 
Sin  que  le  quedase  hombre 
Ni  piedra  puesta  en  su  cabo. 
En  esto  estaba  Antbal 
Un  día  y  otro  ocupado. 
Sin  poder  entrar  el  muro. 
Aunque  en  partes  derribado. 
Porque  con  virtud  y  esfuerzo. 
Se  defendían  los  cercados; 
Que  la  desesperación 
De  cobardes  nace  osados. 
Asi  están  los  de  Monviedro, 
Coando  en  el  campo  africano. 
Llegan  los  embajadores 
Del  imperial  Senado. 
Sabido  por  Aníbal, 
Dio  su  audiencia  A  los  romanos , 
Los  cuales  puestos  ant*él, 

Y  de  los  suyos  cercados. 
Les  preguntó  qué  querían; 
Mas  Pul)lio  Valerío  Flaco, 
Le  dice :  —Roma  te  pide 
Qu*el  cerco  á  Sagimto  alzando. 
Los  dejes  en  so  quietud. 

Por  qu*es  de  Roma  aliado, 

Y  que  ofender  sus  amigos, 
Es  querer  probar  »us  manos. 
Lo  cual  harán  si  A  Sagunto 
No  dejas  de  tu  ira  salvo.— 
Oyendo  aquesto,  responde 
El  caudillo  de  CarUgo  : 

—  Si  Roma  está  arrepentida 
De  las  paces  que  ha  firmado, 
Sálgase  de  la  palabra , 

No  guarde  la  fe  que  ha  dado, 

Y  no  tome  esa  ocasión. 

Ni  tome  á  Sagunto  á  cargo. 
Que  si  las  paces  rompiere. 
La  espada  tengo  en  la  mano ; 

Y  esto  daréis  por  respuesta , 
A  quien  acá  os  ba  enviado.  •— 
Sin  replicarle  razón 

Los  mensajeros  romanos , 
Lo  dejan,  y  apriesa  vuelve», 
Para  Cartago  su  paso, 
A  pedir  enmienda  d*esio, 
Manifestando  su  agravio : 
El  cual  les  llevó  de  suerte 
Que  sin  recebir  descanso. 
Se  hallaron  en  el  pueblo 
De  Elisa  Üido  fondado. 
Huyendo  de  la  vieleneía 
De'Pigmaleon  so  hermano, 
hiéles  el  Senado  andieneia; 
En  medio  del  coal,  parados 
Los  fuertes  embi^dores 
Del  pueblo  de  Marte  airado, 

Y  habida  ya  facultad , 
Dice  asi  Valerio  Flaco : 

—  ¡  Oh  sumos  padres  eoosoriptos , 
De  África  fuerte  amparo. 

Con  quien  la  ngrada  Roma 
Firme  amistad  im  trabado ! 
Esta  envía  á  qoerellarse 
De  Aníbal,  que  traspasando 
El  concierto  de  las  paces , 
A  Sagunto  hace  dafio, 
Saoiendo  que  son  amigos 
De  Roma ,  y  lea  ba  cercado ; 
Por  lo  cual  envia  á  pediros. 
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Que  Anibal  lea  set  entregado, 
Para  que  con  cruel  casúgo 
Por  ello  sea  castigado, 
Gomo  el  que  perturbar  quiere 
La  paz  de  Roma  y  Cartago.-- 
Puso  Qn  á  su  razón 
El  valiente  Publto  Flaco, 
Siendo  los  cartagineses 
De  su  demanda  admirados  : 

Y  asi,  sin  hablar  oinguno 
Estuvieron  grande  rato 
Mirándose  unos  á  otros, 
Sin  responder  ai  recaudo, 

Y  Tiendo  que  se  tardaban , 
Asi  dice  Fabio  Panfilo  : 

—  i En  qué  os  deténeii?  ¿Qué  acuerdo 
Tomáis  de  lo  demandado  ? 
Mirad  qu*en  aquesta  falda , 
La  paz  ó  la  guerra  traigo ; 
Escoged  lo  que  qulsierdes, 
O  lo  que  os  está  mas  sano.— 

Y  recogiendo  la  falda , 
Los  estuvo  asi  aguardando. 
Los  cartagineses,  viendo 
La  arrogancia  del  romano, 
Le  respondieron  :  —  Aquello 
Que  te  plazca  nos  sea  dado.  — 
El  romano  largó  al  punto 

La  falda ,  y  con  rostro  airado 
Dijo  :  —  Pues  tomad  la  guerra , 
Pues  la  paz  habéis  quebrado. 
La  cual  aqui  os  notifico 
De  parte  de  mi  Senado.  — 
Esto  diciendo,  se  fueron 
Dejando  á  los  africanos ; 

Y  mientras  esto  pasaba , 
Anibal  con  los  asaltos 
Continuos,  tenia  á  Sagunto 
Al  fuego  y  hierro  entregado. 
Sin  que  en  él  quedase  hombre , 
Que  contar  pudiese  el  dafio. 

(Cuita  ,  Cpro  Febe§,  etc.) 
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ANÍBAL  SOBUB  SAGUNTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Cercados  tenia  Anibal 
A  los  fieros  saguntínos. 
Dándoles  duros  comba  tea, 

Y  batiéndolos  coutino. 
Sin  desistir  de  su  intento. 
Que  era  solo  el  destruillos. 
Los  de  Saguuto  resisten 
El  africano  desinio , 

Dando  v  recibiendo  inuertes , 
Con  ánimo  no  vencido. 
Succedió  qu*en  un  asalto, 
Anibal  fué  mal  herido. 
Por  lo  cual ,  los  africanos 
A  nuevo  furor  movidos , 
Toman  al  fiero  combate, 
RenueTan  y  mudan  sitios; 
Hacen  ingenios  de  ftiego, 
Para  que  sea  destruido 
El  gran  pueblo  de  Sagunto, 
Que  fué  tan  ennoblecido. 
Creciendo  el  combate  fiero 
Fué  un  prodigio  horrible  visto. 
Que  pariendo  una  mujer 
Un  hijo,  y  siendo  nacido, 

Y  visto,  se  volvió  al  vientre 
De  donde  había  salido. 
Acuden  los  agoreros 

Al  gran  Júpiter  Olinipo, 
A  consultar  la  extraneu 
Del  caso  jamas  oido. 


El  aurísplce  Mételo, 
Siendo  por  Mucio  elegido 
Para  consultar  i  iove. 
Por  ser  en  esto  el  mas  digno* 
Le  sacrifica  animales, 
De  los  cuales  ha  entendido 
La  horrible  saña ,  que  muestra 
Contra  el  pueblo  sagunUno, 

Y  puesto  en  un  lugar  alto, 
De  donde  era  bien  oido, 
Dijo  :  —  Los  celestes  dioses 
Se  muestran  encruelecidos 
Contra  el  pueblo  de  Sagunto, 
Que  otro  tiempo  ftié  temido  r 
No  acetan  su  humilde  mego. 
Ni  admiten  su  sacrificio. 
Porque  yo  he  visto  señales 
Que  confirman  16  que  digo; 
Que  ¿  la  res  sacrificada , 
Como  fué  de  todos  visto. 
Acudieron  dos  serpientes 

Y  le  comieron  el  hígado. 
Segunda  y  tercera  vez. 
Esto  mismo  ha  sucedido  : 
El  vino  en  las  sacras  tazas 
En  sansre  fué  convertido; 
Vistes  llover  gruesas  piedras, 

Y  dos  escudos  bruñidos 
De  claro  y  luciente  acero 
De  sangre  fueron  teñidos; 
En  las  fértiles  campañas , 
En  los  panes  va  cogidos, 
Se  volvieron  fas  espigas 

En  sangre,  y  sangre  los  ríos; 
Los  silvestres  animales , 
Sin  razón  y  sin  sentido 
Imilaban  nuestras  voces. 
De  lo  cual  he  colegido, 
Que  es  sin  duda  el  fin  de  todos 

Y  que  habernos  defendido 
Es  muy  ciega  pertinacia 
Habiendo  de  ser  vencidos , 
Por  las  señales  tan  claras, 

Y  prodigios  que  os  be  dicho  : 

Y  entended  solo  una  cosa, 

Y  d*ella  estad  advertidos  : 
Que  son  sni  fhito  las  armas , 
Siendo  contrarío  el  destino, 

Y  que  servirán  de  poco 
Cuantos  boy  somos  nacidos , 

Y  las  tiernas  criaturas 
Ño  verán  dias  cumplidos , 
Qu'es  lo  que  declara  el  caso 
Del  niño,  que  se  ha  escondido 
Tomando  al  materno  vientre 
De  donde  habia  ya  salido.— 
Cesó  Mételo,  quedando 
Todos  suspensos  de  oiUo, 
Conociendo  la  mina 

Del  gran  pueblo  sagunlino, 
Que  de  los  bárbaros  era 
Con  toda  porfía  batido» 
Sin  serle  solo  un  momento 
De  descanso  concedido; 

Y  al  fin,  entrada  su  fuerza, 
D*ellos  no  quedo  hombre  vivo, 
Unos  muertos  del  contrario, 

Y  otros  qu*e11os  á  si  mismos 
Se  dieron  la  cruda  muerte. 
Por  no  darse  á  su  enemiffo. 
Cumpliéndose  en  todos  ellos 
Lo  que  dijo  el  adivino. 


(Coeva,  CfftfFc^itO-l 
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532. 

SUCESO  HILASmOSO  ACAEaDO  k  AüiSAL  Á  OllLLAS 

DKL  EBIO. 

(De  JuQH  ée  la  Otewa,) 

Habiendo  el  fiero  Aníbal 
Hecho  A  España  guerra  dura, 
Teniéndola  sose^da , 
Pasar  á  Italia  procora 
Coa  intento  de  arruinarla ; 

Y  asi  lo  promete  ▼  Jura . 

8ae  ba  de  poner  la  alta  Roma, 
nal  A  Sagimto  en  bajura, 
Qoe  aun  apenas  las  señüles 
Maestra  de  sa  desventura. 
Con  este  deseo  y  cuidado 
Al  efeto  se  apresara 
Dando  trazas  el  dia  claro, 

Y  orden  la  noche  oscura , 
Revolviendo  la  memoria , 
Qae  nanea  tenia  segara. 
Confiriendo  esto  consigo. 
Movido  de  sa  ventara , 
Llc»6  á  la  ribera  de  Ebro 
Guiado  de  sa  fortuna. 
Vitedose  solo  y  gozando 
Del  lugar,  viento  y  firescurs , 
Gastando  del  movimiento 
Del  agua  suave  y  pura , 
Que  regando  Iba  las  plantas  i 
Qae  con  trabada  espesura 

Los  olmos,  la  mlmnre  y  sauces 
Qae  la  vid  abraza  y  junta , 
Al  sol  ardiente  impediau 
La  entrada  en  su  mayor  Turía. 
Aqai  llepdo  Aníbal, 
Le  convida  la  dulzura 
Del  lugar,  saave  y  solo , 
Goal  su  cuidado  procura. 
Desviando  los  cuidados , 
Dindoles  de  si  soltura , 
Al  dulce  y  sabroso  sueBo 
Se  entre^,  en  la  coyuntura 

8ae  va  Febo  se  escontJia 
n  el  mar  y  su  hondura , 

Y  la  luna  se  mostraba 
Con  su  claridad  notuma ; 
Los  polos  daban  su  lumbre , 

Y  el  norte  fijo  en  su  altura , 
Demostraba  la  carrera 

Del  mar  ciego,  á  gente  ruda. 
Los  hombres  en  sus  albergues , 
Las  fieras  en  su  espesura , 
Se  entregaban  al  reposo 
Qa*el  afligido  procura. 
Aníbal  de  aquesta  suerte 
Puesto  en  la  fresca  verdura , 
Dando  á  su  espíritu  invicto 
Con  poco  reposo,  ayuda , 
A  sus  conffoias  descanso, 

Y  á  sus  cmdados  largura ; 
Los  dioses  del  alto  cielo, 
O  sa  próspera  fortuna , 
Le  enviaron  un  mancebo. 
No  de  humana  compostura , 

De  extrafios  miembros,  y  rostro 
De  diferente  hechura; 
El  cual  tocando  la  mano, 
Qae  al  mundo  dio  guerra  dar». 
Le  recordó,  y  Aníbal 
Ylendo  ante  si  tai  figara , 
Alterado  se  levanu, 

Y  la  fiera  espada  empufia ; 
Mas  el  mancebo  le  mee, 
Yiéndole  alterar  eon  fbria  : 
-*i Aníbal ,  de  qué  te  alteras , 
De  ver  aquesu  aventara? 
No  te  conmueva ,  ni  indine , 


Ni  te  (alte  la  cordura; 
Agoarda  el  fin,  porque  veas 
El  suceso,  y  tu  ventura. 
Yo  soy  uno  de  los  dioses 
De  la  celestial  altura  : 
Gozo  de  Jove ,  y  su  mesa , 
De  la  ambrosia  y  su  dulzura ; 
De  la  presencia  de  Juno, 

Y  veo  sa  hermosura  : 

Loa  cuales  y  demás  dioses, 

a ae  en  tus  Vitorias  te  ayudan, 
é  envían,  y  ellos  te  mandan. 
Que  la  guerra  ¿apera  y  cruda 
Que  quieres  hacer  á  lulia. 
Que  te  afllffe  y  tiene  en  duda. 
Que  vayas  loego  á  hace!  la 
Sin  temor  de  cosa  alguna ; 
Qae  yo  iré  siempre  eu  tu  guia ; 
Para  lo  cual  te  apresura , 
Que  tu  venturoso  hado 
La  Vitoria  te  asegura.  — 
Aníbal  quedó  admirado. 
Suspenso  en  ver  la  figura, 
El  cabello  levantando. 
La  lengua  turbada  y  muda ; 
Sin  poder  darle  respuesta , 
La  mira,  se  admira  y  duda 
Mas  revolviendo  la  vista, 
Vido  andar  por  la  espesura 
Un  gran  sierpe ,  que  ofendía 
Las  plantas  y  la  frescura , 
Desgajándolas  con  saña , 
Destrozando  la  verdura , 
Descomponiendo  la  selva 
De  su  bella  compostura , 
Tendiéndolas  por  el  suelo , 
Cubriendo  la  tierra  dura. 
Esto  miraba  Aníbal; 
Dudoso  el  caso  le  turba ; 
No  le  espanta  ni  amedrenta. 
Que  su  valor  no  se  muda ; 
Mas  la  eztrañeza  del  caso 
Le  congola  y  le  perturba, 

Y  asi  vuelve,  y  mira  atento , 

Y  un  modo  y  otro  procura ; 
El  dudando,  el  cielo  brama , 
Cubre  Cintia  su  luz  pura , 
Resuena  el  airado  víanlo. 
Con  fiereza  horrible  )-  dura ; 
Brama  el  cielo,  y  furioso 
Envia  una  nube  oscura , 
Lanzando  rayos  y  truenos. 
Con  horrible  son  y  furia; 
Llovían  piedras,  tremía  el  suelo 
Con  horror,  que  mal  anuncia. 
El  capitán  de  Cartago, 
Yiendo  la  extraña  fortuna , 
Preguntó  al  celeste  joven 
Qu*es  lo  que  aquello  figura  : 

El  cual  respondió  á  Aníbal. 
—  Esto  asegura  tu  duda 
De  la  Vitoria  que  he  dicho , 

Y  el  fin  de  la  guerra  dura 
Es  la  destruicTon  de  Italia , 
Do  te  llama  tu  ventura. 

No  cures  de  mas,  ni  aguardes, 
Sigue  tu  empresa  y  fortuna, 

Y  sigúeme  i  mi,  y  consigue 
Lo  qu*el  cielo  te  asegura.-- 
Desapareció  el  mancebo 
Por  el  aire  y  sombra  escura , 

Y  Aníbal ,  con  tal  portento 
A  la  empresa  se  apresura , 
En  la  caal  vio  sa  oaaeo 
Cumplido,  y  htru  su  furia. 


(Cueva  ,  C^tq  FéUé  atsJ 
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833. 

ANÍBAL  INVADE  U  VALIA. 

Cartigo  florece  en  armas, 
África  mof  loca  estaba 
Con  Anibal  sa  caudillo , 

8ae  siempre  afila  su  espada 
oulra  el  nombre  de  romanos, 
goe  muy  soberbio  sonaba, 
o  los  Olímpicos  Juegos 
A  Mar(e  sacrilicaba 
Con  solemne  juramento , 
En  mas  bonra  de  su  patria, 
De  ser  cruel  enemigo 
De  aquella  gente  romana , 
Como  lo  íbera  Amilcár. 
£1  padre  que  lo  engendrara , 

Y  basta  las  puertas  de  Konia 
Llegar  ¿  romper  su  lanza. 
Ayunta  muchos  na\ios 

Y  flétales  para  España ; 
Al  dios  Neptuno  suplica 
Que  no  le  ensañe  las  aguas. 
Neptuno  templa  sus  mares, 
Eolo  00  le  olvidaba : 

Que  sus  furiosos  caballos 
En  su  favor  enfrenaba. 
Ai  dios  Portumno  por  puerto 
Con  agonía  rpclania , 
A  Venus  no  la  conoce , 
No  curó  de  bacelle  salva. 
La  diosa  que  es  vengativa 
Reciamente  lo  amenaza. 
La  tierra  Tarraconense 
El  cartaginés  tomaba : 
Va  la  vuelta  de  Sagunto 
Donde  es  la  gente  esforzada ; 
Sagunto  bien  se  defiende , 
Al  fin  lo  toma  por  armas , 

Y  el  ejército  rehecho 
Camino  toma  de  Gallia ; 
Pásala  muy  vltorioso 

Y  también  por  toda  Italia. 
Sobrevínole  el  invieanio 
En  los  Alpes  de  Toscaoa ; 
Perdió  en  ellos  mucha  gente , 

Y  él  no  menos  peligrara ; 
Qu*el  ojo  derecho  suyo 
Entre  las  nieves  d<^ara , 

Y  va  do  á  lo  mas  llano 
Su  campo  mas  reforzara. 
A  la  gran  ciudad  de  Koma 
En  pocos  dias  cercara , 

Y  en  la  puerta  principal, 
Rompió  Anibal  su  lanza. 
Los  romanos  afrentados 
Presentáronle  batalla : 
En  la  desdichada  Cannas 
Se  dio  bien  ensangrentada; 
Domeñó  la  gran  nobleza 
Que  en  Roma  tatito  triunfaba: 
Anibal  con  tal  viloria 
Fuese  luego  para  Capua; 
Marte  y  Venus  son  discordes, 
Esta  vez  Yénus  ganara , 
Porque  bajos  pensamientos 
Aníbal  acivilaba. 

Los  africanos  por  vicios 
Han  empeñado  las  armas  : 
EscipioD  los  desaguaraece; 
De  toda  Italia  los  saca. 

(Str^LvioA, 


,«tc.) 


634. 

BATALU  »B  CAIKAfi. 

(Añáñimo,) 

Con  la  QoeTt  luz  del  aol , 
Hiere  en  las  cumbres  mas  alftu 
De  los  montes ,  y  en  los  ríoa. 
Vislumbre  causa  en  las  agma, 
Cuando  Anibal,  Pablo  y  i^iiblio 
Sus  batallas  ordenaban 
En  los  espaciosos  campes, 
De  la  memorable  Canoas» 
Ya  los  unos  y  otros  parteo. 

Y  baciendo  muestra  gaUardt« 
Tercian  las  fornidas  picase 
Al  paso  de  la  ordenanza. 
«Roma ,  cierra;  Cartago ,  al  arma, 
•Suenan  clarines,  pífanos  y  cijas»» 
Ya  arremeten  los  caballos» 
Haciendo  astíllu  las  lanzas, 

Y  al  revolver,  de  banderas» 
Van  mezclando  las  escuadras. 
De  vista  priva  k  los  qfos 

El  polvo  que  se  levanta» 
Desocupan  los  arzones 
Los  cuerpos,  y  ellos  las  almas- 
El  suelo  se  baña  en  sangre» 

Y  aumentando  furia  y  sana» 
Cortan  las  carnes  j  huesos» 
Las  espadas  afiladas. 
Otros  se  mezclan  mas  ]«atos 
A  bocados  y  á  puAadas» 

Y  los  mas  vecinos  montes 
'  Retiñen  eco  las  armas. 

tRoma  cierra ,  etc.* 
Arroyos  corren  y  crecen» 
De  la  sangre  que  derraman , 
Do  se  van  volcando  cuerpos , 
Escudos .  petos ,  celadas. 
Dan  paz  las  cartaginesas , 
A  las  cabezas  romanas» 

Y  aquella  forzosa  paz 
Causa  en  los  vivos  mas  rabia. 
Anibal,  que  á  la  fortuna» 

A  su  parte  vio  indinada , 

A  voces  grita  Vitoria, 

Animando  á  quien  se  cansa. 

A  una  voz  los  romanos , 

Van  procurando  venganza , 

Como  rabiosos  leones » 

A  do  su  suerte  los  llama. 

«Cartago,  viloria ;  Roma ,  cierra ,  al  ama 

•Suenan  clarines»  piCanos  y  c^jas.» 


( 


9menL) 


S3S. 


MUKRE  PAULO  BMIUO  EN  BATALL4  COimUl  UÍMáL, 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Por  cima  de  los  qvs  ha  mwrto 
Emilio,  cónsul  roaiami. 
Todo  cubierto  de  saa^re 

Y  el  cuerpo  despedaxado. 
Sin  poder  tenerse  en  pié. 
Ni  sustentarse  á  cabaflo. 
Como  puede  d*esia  snerta» 
El  real  onerpa  arrastraada, 
Por  los  enemigos  Bmenlos 
Con  trabajo  va  pasamla , 
Por  ver,  primero  qae  mttera. 
Cómo  esta  el  romaoo  campo» 
A  quien  el  fiero  AoibÉl 

Va  rompiendo  j  dcstfonado » 
Lo  cual  le  tna^asa  elolmo. 
Mas  que  ver  sa  prooio  daño; 

Y  asi » levaotando  si  délo    . 
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La  foz » los  oJ<Ki  y  manos , 
Dice  :  —  ¡  Oh  gran  padre  Quiriuo ! 
Padre  del  paeblo  romano, 
Qae  dejaoao  el  morlal  velo 
Fuiste  al  cielo  trasladado » 
De  donde  con  los  mas  dioses 
Miras  el  sangriento  estrago 
Que  hoy  padecemos  los  tuyos 
Por  un  "bárbaro  inbumauo, 

Y  derramando  tu  sangre , 
Da  gloria  al  nombre  airicano  • 

Y  confia  en  su  bravexa , 

Sne  al  valor  italiano 
a  de  si^etar  su  espada , 

Y  el  yugo  ecballe  su  brazo ; 

Y  para  principio  d*esto 
Mira  el  doloroso  caso. 
Los  aurispices  y  ausplces, 

Y  los  augurios  sagrados , 
Los  tribunos  y  censores , 
Los  cuestores  y  legados, 
Patricios  y  centuriones 
De  los  contrarios  pisados. 
Los  unos  sobre  los  otros , 
Entre  su  sangre  abogados. 
El  un  cónsul  no  paVece , 
Huido  y  desbaratado ; 

Ei  otro  está  cual  me  ves , 
Todo  deshecho  y  llagado 
Coo heridas,  que  no  puede 
Resistir  á  su  contrario , 
Que  con  implacable  saña 
Lleva  su  victoria  al  cabo. 
:0h  patria!  ]  oh  dioses  penates! 
Esta  ahna  y  vida  os  consaero : 
Mirad  coo  piedad  mis  becnos , 
Pues  quedo  muerto  en  el  campo 
Por  mi  patria,  entre  los  mios , 
Con  que  muero  muy  ufano.  — 
Esto  está  el  Cónsul  diciendo , 
Todo  en  lágrimas  bañado. 
Guando  Leutulo  huveodo, 
De  la  rota  desmandado. 
Llegó,  y  conociendo  al  Cónsul, 
Aunque  está  desemejado , 
Se  apea,  y  dice  :  •—  Señor, 
1  Cuál  suerte  dura  ha  fonado 
Que  al  valor  de  Roma  tenga 
Del  modo  que  te  he  bailado , 
Con  tanta  sangre  vertida, 
Cuanta  veo  que  estás  pisando , 
Derramada  por  tu  patria , 

Y  derramando  tu  brazo 
De  los  fieros  enemigos 

No  menos  sangriento  lago  ? 

Esfuérzate,  Pauto  Emibo, 

Sube  en  este  mi  caballo , 

Yo  Ce  ayudaré  á  subir. 

Pues  la  fuerza  te  ha  faltado  : 

Llevaréte  por  do  seas 

Ubre  del  cruel  contrario; 

Curaréte  ias  heridas. 

Habiéndote  puesto  en  salvo ; 

No  des  con  tu  vida  gloría 

Al  victorioso  africano ; 

Bástele  habernos  rompido , 

Sin  que  al  Cónsul  vea  en  su  mano.  — 

Paulo  Emilio  le  responde  : 

—  ¡  Ob  Lentttlo !  tü  bas  mostrado 

£1  valor  de  ser  quien  eres, 

Cual  de  ti  ba  sido  esperado , 

En  usar  d*esa  piedad 

Conmigo,  en  tan  duro  caso  : 

Mas  di,  4 qué  razón  seria 

Yer  muerto  y  deshecho  el  campo , 

Qtt*el  gran  Senado  de  Roma 

Puso  en  mi  aobieivo  y  cargo, 

Y  que  yo ,  siendo  el  caudillo. 
Quede  libre  y  vaya  sano , 


Ylendo  coo  mis  piopiM  ojos 
Los  nuestros  despedazados? 
No  lo  permitan  los  dioses , 
Que  Ul  de  ni  sea  icOBUdo; 
Muera  en  poder  de  Anibal , 
Muera*  y  no  viva  afrenudo; 
Que  con  morir  pago  á  Roma 
La  deuda  á  que  esto  obligado. 
Tú,  Lentttlo,  no  me  aguardes. 
Parte  luego,  y  ponte  en  salvo, 
No  te  ocupe  el  enemigo , 
Que  te  va  cerrando  el  paso ; 
Que  yo  pienso  donde  estoy 
Pagar  el  tributo  humano , 
Con  morir  entre  los  mios , 
Con  que  muero  muy  ufeno , 
Y  esto  dirás  de  mi  parte 
Al  gran  Senado  romano.  — 

gueriendo  pasar  delante 
on  su  razón,  quedó  falto 
D'ella ,  que  la  inmortal  ahna , 
La  mortal  cárcel  dejando , 
Huyó,  volviendo  á  la  tierra 
Lo  que  fué  d^elia  formado. 

(CoBVA,  Coro  F*heo,  etc.) 


SS6. 

AldBAL  BlMaOltAM>. 

(Anónimo*.) 

El  corazón  no  vencido. 
El  cuello  nunca  domado. 
Aquel  monstruo  en  foruleza. 
Que  parió  la  gran  CarUgo 
Para  levantar  sus  muros 

Y  levantar  los  contrarios. 
Cuya  espada  y  cuyo  nombre 
Puso  á  toda  Italia  espanto; 
El  que  á  los  Alpes  famosos 
Rompió ,  y  riscos  mas  altos , 

Y  á  la  romana  soberbia 
Puso  treno  por  su  mano; 
El  que  mantuvo  la  vida 
Contra  ei  orgullo  romano , 

Y  con  envidia  y  fortuna 
Trqjo  siempre  mortal  bando; 
Solamente  el  amor  pudo 
Quebrantar  su  pecho  bravo, 

Y  hacer  de  un  lisre  sangrieolo 
Un  cordero  humHde  y  manso. 
Al  vencedor  Anibal 

Amor  solo  le  hizo  esclavo , 

Y  en  su  soberbia  cerviz 
Fué  bastante  á  poner  lazo. 
Mas  ya  no  trata  de  amores 
Ni  de  guerra  coo  romanos. 
Porque  amor  y  guerra  quierea 
Mas  ventura  y  menos  aiios ; 
Que  al  capitán  sio  ventura 
Poco  aprovecha  ser  sabio , 

Y  ejercicios  amorosos 

No  están  bien  al  hombre  anciano. 
Ya  son  de  Anibal  los  días 
Tan  crudos  cuanto  amargos. 
Sin  sangre  tiene  las  venas. 
Sin  fuerzas  el  cuerpo  flaco ; 
El  rostro  enjuto ,  y  los  cijO» 
Consumidos  en  el  casco. 

Y  con  esur  d'esu  suerte , 
Está  Roma  del  temblando , 
Porque  aun  duran  de  sus  puertas 
Las  cenizas  y  el  estrago. 

{Bpmmcm-o  iiuni.) 

•  Hé  aqai  á  Aoibal  eonveittéo  en  la  gilineete  vl^o  y  olvi- 
dado lie  sas  f lorias,  y  hé  iqnl  cómo  en  preelso  vestirle  para 
qoe  aareelese  intereuate  ea  ana  eoaedta  it  lotri|i  I  U  si- 
pafioia. 
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■Unn  Wt  ASORÜBAL,  EL  CVHkhO   DI  AIfí»AL. 

(DeJuám  dé  te  Cveva.) 

Airado  está  contra  España 
El  poderoso  Asdrubál , 
Teniendo  viva  U  muerte 
Qne  le  dieron  á  Amilcár 
Stt  suegro ,  t  asi  procura 
Orden  para  la  vengar. 
También  le  alteraba  el  pecho , 
Sin  dejallo  reposar , 
Qne  dieron  los  saguntioos 
Favor  por  tierra  y  por  mar 
A  su  contendora  Roma , 
Por  mas  los  menospreciar. 
Corrido  de  esto,  se  indigna 
Contra  España,  y  va  á  buscar 
En  quien  emplear  su  saña 

Y  su  coraje  mortal ; 

Y  asi,  viniendo  por  Denia, 
Va  español  fué  a  encontrar, 
Al  cual  le  llamaban  Tago , 
Hombre  rico  y  principal ; 

Y  como  si  aquel  causara 
Su  odio  y  sana  infernal , 

Y  la  potencia  de  España 
Estuviera  en  él  no  mas, 
En  nombrándolo  español , 
Lo  hizo  luego  ahorcar 

De  una  encina ;  cuya  muerte 
Tan  sin  causa,  fué  á  causar 
Dolor  en  los  africanos 

Y  gozo  en  su  capitán , 

El  cual  mandó  que  ninguno 
De  allí  lo  osase  quitar. 
Tago  traia  un  criado , 
tíue  á  su  señor  viendo  tal , 
De  tierno  dolor  movido , 
De  amor  y  Qdelidad , 
Besando  los  fríos  pies 
Que  solos  podía  alcanzar , 
Aunque  impedido  del  Uaiitó , 
Asi  comenzó  á  hablar  : 
—  ¿Qué  corazón  tan  desnudo 
De  razón  y  humanidad. 
Con  tan  injusta  inclemencia 
Te  mandó  la  muerte  dar? 
Qué  ley  divina  ni  humana , 
Sí  no  es  la  de  su  crueldad 
D*este  bárbaro ,  condena 
A  nadie,  sin  hacer  mal? 
Si  viene  con  fiero  intento 
De  dar  venganza  á  Amilcár, 
Kn  los  que  le  dieron  muerte , 
¿  Qué  debe  el  qne  libre  estú? 
¿  Qué  le  debías  tú .  señor , 
Que  asi  le  hizo  privar 
De  la  vida ,  ó  vo  qué  hago 
Sin  vengarte  de  Asdrubál  ? 
Ai  cual  yo  daré  la  muerte , 
Pues  es,  como  yo,  mortal ; 

Y  el  intento  con  que  viene , 

gue  no  tiene  de  dejar 
spañol  vi^o  en  España , 
Yo  se  lo  pienso  atajar, 

Y  en  venganza  de  tu  ofensa 
Su  fiero  intento  acabar.  — 
Esto  diciendo ,  animoso , 
Sin  temor  de  verse  tal 
Cual  estaba  su  señor , 

A  quien  prometía  vengar, 
Por  medio  del  campo  rompe, 
Sin  podérselo  estorbar 
Todo  su  cuerpo  de  guardia , 
Que  no  llegue  á  ensangrentar 
Su  espada  en  el  africano , 
Al  cual  mil  heridas  da. 


Con  que  le  quitó  la  vida 
En  medio  de  su  real. 
Arremeten  á  prendello , 

Y  él  comenzó  á  derribar 
A  unos  y  á  otros,  fiero , 
Sin  dalles  aquel  lugar. 
Al  fin,  siendo  combatido 
De  tantos,  sin  descansar 
Vino  á  caer  de  cansado 
Do  lo  pudieron  atar. 
Pónenlo  en  fieros  tormentos, 
Comiénzanto  á  Justiciar, 

Y  él  sin  mudar  el  semblante 
De  miedo  ni  de  pesar, 

Les  dice  :  —  Vengad ,  crueles , 
En  mi  vuestro  capitán. 
Que  ya  yo  me  vensué  de  él 

Y  ast  no  temo  acaBar. 
Vosotros ,  si ,  estáis  temiendo , 
Pues  de  miedo  no  osáis  dar 

La  muerte  á  un  hombre  ligado , 
Ni  á  él  os  osáis  llegar. 
Llegad,  bárbaros,  cobardes; 
Llegad ,  cobardes ,  llegad, 
Sacad  me  este  corazón 
No  cobarde,  aunque  estoy  tal 
Que  no  tengo  miembro  sano , 
Mi  hueso  ya  en  su  logar. 
Cobardes  cartagineses , 
¿Qué  hacéis,  que  os  veo  dudar  ? 
Vengad  á  vuestro  señor , 
Vengad  á  vuestro  Asdrubál ; 
Emplead  en  mi  esas  armas , 
Que  ya  no  us  puedo  hacer  mal.  — 
Esto  diciendo  el  valiente 
Español ,  perdió  el  hablar, 

Y  el  espirito  invencible. 
Libre  oel  nudo  mortal , 
Huyó ,  t  el  terrestre  cuerpo 
Pagó  el  censo  natural. 

(CccvA,  Coro  FehitHL) 
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{De  Jum  de  la  Cmm.) 

Puesta  tenia  por  el  suelo 
Escipion  á  Cartagena, 
Ganada  en  duros  combates 

Y  en  muv  porfiada  guerra ; 
Ya  por  el  pueblo  de  Marte 
Administrada  y  sujeu , 
Puesta  la  cerviz  al  yugo 
De  la  romana  potencia. 
Estando  aqui  Escipion 
Señoreando  esta  fuerza , 
Le  tnú^roQ  ^o  presente 
Una  hermosa  doncella , 
Hija  de  padres  ilustres. 

De  valor,  nobleza  y  cuenta, 
Desposada  con  Luceyo, 
Principe  en  la  Celtiberia. 
Esu,  habida  en  el  asalto, 

Y  de  los  soldados  presa , 
Mirando  su  hermosura , 
Tan  en  extremo  perfeta , 
La  ponen  ante  el  romano , 

Y  á  su  servicio  la  entregan ; 
Mas  el  capitán  de  Roma, 
Viéndola  ante  si  y  tan  beUa 
Admirado  y  congojoso 

So  suerte  y  beldad  contempla. 
Bnteraedale  el  alma 
Verla  en  tal  contención  puesta. 
Cercada  de  armas  y  hombres, 
De  furor  y  saña  horrenda. 
Mirábale  el  bello  rostro, 
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Mío  7  Qido  en  la  tierra, 

Matixado  de  colores 

De  párpore  y  de  axaeeoa , 

BeakM  dea  rica  loa  ojoa , 

Que*  alo  hablar,  so  mal  moeatran. 

Limpiando  laa  hebraa  de  oro 

El  bomor  qne  el  saelo  riega. 

Snapenao  estnio  eD  aquesto 

Eaapioo  una  gran  piexa, 

Sin  poder  hablar  palabra , 

Condolido  de  sn  oena. 

Al  fin  la  entregó  a  sn  gnarüia , 

Informado  de  quién  era , 

Para  qne  ftieae  guardada 

Con  reaneto ,  y  mego  ordena 

Qne  le  Uamen  k  sus  padres , 

Y  á  Luoeyo ,  esposo  d*eUa  : 
Los  cuales  aenúo  llamados. 
Vinieron  con  grande  priesa , 
CaripKlos  de  oro  y  de  Joyas 
Pan  reacatar  la  presa. 
Maa,  viéndolos  EÜMHpion 
Llei^dos  á  su  presencia , 
Con  manaedumbre  y  piedad 
Lea  dice  de  eata  manera  : 

—  ¡  Oh  Luceyo !  bien  entiendo 
Tu  congoja ,  y  veo  tu  peoa ; 
Bien  claro  se  da  á  entender, 
Entendido ,  que  la  ordena , 
Qne  es  ter  tu  querida  esposa 
Pneata  al  cuello  la  cadena , 
Laa  aelialea  en  loa  brazos , 
Que  estampó  la  dura  cuerda , 

Y  que  la  traiga  fortuna 
De  princeaa  á  verse  aierva. 
Pondrás  delante  los  ojos, 
Que  fué  robo  de  la  ouerra , 
Que  fué  preaa  de  soldados. 
Que  no  aentirán  tn  afrenta ; 
Que  ain  raaon  id  reapeto 

A  au  gusto  osarían  oe  ella , 
Por  ser  su  costumbre  anügna 
Sacrilegios ,  muertes ,  Ibencas , 
Despojando  hombres  y  dioses 
Shi  temor  ni  reverencia , 
Oaando  poner  las  manos 
Aunque  aea  en  la  aacra  Vesta. 
En  lo  raal  quiero ,  Luceyo , 
Darte  aegnro,  ai  presta , 
Para  que  tengaa  conauelo. 
Si  lo  admite  tu  miseria. 
Ella  fué  preaa  en  el  robo. 
Cual  te  ea  cosa  manifiesta ; 
La  cual ,  aunque  fué  cativa , 
Fué  guardada  sin  tn  ofensa; 
Que  no  ea  uso  en  los  romanoa 
Osar  de  aqnesa  Ucencia , 
Ni  hacer  agravio  alguno 
En  la  guerra  ó  fhera  de  ella; 

Y  asi  te  entr^o  ¿  tu  esoosa 
Virgen,  sin  ofensa  en  ella, 

8ue  yo  mesmo  la  he  guardado , 
nardándole  su  poresa. 
Sabiendo  que  t&la  amabaa, 

Y  quién  erea ,  y  quién  en.  — 
El  padre  y  la  madre  al  ponto , 

Y  el  esposo ,  puesto  en  tierra , 
Alzan  al  cielo  laa  manos. 
Ensalzando  sn  grandeza. 

La  constancia  en  Eadpion » 
La  virtud  de  continencia,. 

Y  habiéndola  encarecido 
En  alu  voz  grande  nieaa , 

Dice  el  padre :  —  { Oh,  gran  romano ! 

Diño  de  tal  excelencia , 

¿Qué  pramio  habrá  qne  sea  dioo 

De  tn  gran  manlftcenda? 

Qué  remuneración  puede 

Ser  igual  á  tn  clemencia ! 

T.  X. 


? 


Poet  en  ella  has  igualado 
A  Júpiter  en  su  esencia , 

Y  haa  hecho  en  cato  una  cosa  : 
ue  haces  libre  á  tn  aierva , 
é  nosotros ,  alendo  libr^ , 

Noa  ponea  en  la  cadena » 

Y  en  tan  dulce  sojecion. 
Cual  razón  pide  y  ordena. 

Y  puea  somos  tus  cativos , 
Smetos  á  eteraa  deuda , 
Recibe  por  primer  me 
Eatas  ioyaa  y  moneda , 
No  dadas  por  su  rescate. 
Mas  por  señal  de  obedienci;¿ 
Puao  Escipion  los  ojos 

En  el  que  humilde  le  ruega ; 
Visto  que  en  importunado, 
Eato  le  da  por  reapnesta  : 

—  Libre  te  doy  é  tu  b'úa 
Sin  reacate  ni  otra  empresa ; 
Has  viendo  que  me  Importuna^ 
Que  tome  aquesa  riqueza. 
Con  que  podré  largo  tiempo 
Sustentar  al  mundo  guerra , 
Yo  la  aceto,  y  tú,  Luceyo, 
En  dote  por  mi  la  aceta, 
Que  yo  so  el  que  te  la  doy, 

Y  esto  por  mi  y  i  mi  cuenta, 

Y  solamente  te  pido 

gue  amif^o  de  Roma  seas.  7- 
I  principe  celtibero 
De  oirlo  admirado  queda ; 
Maa  cobrando  algún  aliento, 
La  mano  al  romano  aprieta , 

Y  levantando  la  voz , 
Dijo  asi,  la  vista  queda  : 

—  Juro  i  los  inmensos  dioses, 

Y  por  esta  mano  diestra. 
Que  ensalza  la  gloria  á  Roma , 

Y  el  mundo  apremia  y  gobierna , 
De  morir  por  los  romanos , 

Y  viviendo ,  en  cualquier  guerra. 
Serie  en  todo  Qel  amigo, 

Y  enemigo  á  quien  lo  sea , 

Y  de  seguir  su  partido 

Con  vida,  honra  y  hacienda, 

Y  de  poner  á  so  yugo 

Mi  estado ,  y  en  sn  obediencia , 

Y  de  dar  eterno  nombre 

A  tn  nombre ,  adonde  quiera , 
Pues  uu  alto  beneficio 
Menos  galardón  no  espera , 
Que  vaya  de  gente  en  gente 
Tu  nombre  y  tu  Ihma  eteraa.  — 
Esto  dicho,  anie  él  se  humilla , 

Y  el  romano  lo  impidiera , 

Y  con  un  eatrecho  abrazo 
Lo  levanta  y  le  consuela. 
Luceyo  y  su  bella  esposa , 

So  suegro ,  y  también  su  suegra 
Se  ofrecen  á  Esdpion , 

Y  con  esto  de  él  se  alejan. 
Prometiéndole  Luceyo 

De  volver  luego  á  la  guerra ; 
Lo  cual  cumplió,  qne  á  a«  coata 
Con  mucha  gente  dio  vuelta , 

Y  fhé  un  amigo  á  Roma , 
Que  romano  ae  dQera. 

(Cueva,  Coro  Fehto,  ale.) 
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De  su  patria  se  destierra 
Aquel  Escipion  romano 
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Que  mereció  por  sos  hecfiot 
Ser  llamado  el  AfHcano. 
Viéndola  que  está  cercada 
Por  la  gente  de  Gartago , 

Y  que  ei  furioso  Aníbal 
Hene  al  pueblo  amedrentado. 
Se  entró  sin  ser  prcTenido 
Un  dia  dentro  el  Senado, 

Y  A  todos  en  general , 

IMJo :  —  Auditorio  honrado , 
De  diez  y  ocho  afios  soy  , 
One  á  los  veinte  no  he  llegado ; 
Pero  si  audiencia  me  dais , 
Diré  lo  que  he  pensado, 

Y  es  que  si  darme  queréis 
Gente  con  poder  y  mando , 
Me  determino  de  ir 

Y  poner  cerco  &  Gartago ; 

§ue  como  vea  Aníbal 
u  pueblo  por  mi  apretado , 
Dejará  el  cerco  de  Koma, 

Y  cesará  tanto  estrago.— 
A  lo  que  Escipion  ha  dicho 
Se  alborotó  el  Senado, 
Por  pareceries  nmy  mozo 
Para  tal  empresa  y  cargo. 
Uno  de  los  senadores. 

El  mas  prudente  y  anciano , 
Le  diio  :  —  Oye ,  mancebo , 

Y  entiende  bien  lo  que  hablo  : 
Advierte  bien  que  la  empresa 
Que  tomas  es  oe  gran  carao , 
Porque .  si  á  Roma  defleuaes , 
Vas  a  ofender  k  Gartago.— 
El  animoso  mancebo 

Le  respondió  :  —  Padre  honrado. 
Muy  bien  entendido  tengo 
El  rigor  de  aqueste  caso, 

Y  no  es  menester  que  cuente 
Proezas  de  mis  pasados , 
Porque  sé  que  las  sabéis, 

Y  también  que  soy  romano.— 
Sabemos  su  gran  valor, 
Respondió  todo  el  Senado : 

§ue  se  le  dé  ei  bastón  luego 
de  general  el  cargo, 
Para  que  con  gran  secreto 
Se  vaya  á  la  gran  Gartago, 

Y  se  le  dé  eo  abundancia 
Todo  lo  que  es  necesario, 

Y  también  porque  no  entienda 
Aníbal  lo  concertado, 

De  las  cohortes  de  España 
Lleve  gente  y  forme  campo; 
Para  lo  cual  se  le  dio 
Poder  por  todos  Qrmado, 

Y  que  si  Vitoria  aicaou , 
Le  darán  corona  y  lauro. 


<  RifiMfiMr*  fm$ral.¡ 


CATO  CLAODIO,  VBlfCBDOa  l>Í  A6»Rt)BAL,  Ll  BACI  OBCA- 
MTAB-,  T  ARROJA  80  CAMKBA  AL  CAHrO  OE  ANfBAL,  SO 
URMARO. 

{Dé  Juan  de  is  Cueva.) 

Cayo  Glaudio ,  vitorioso 
Oe  haber  vencido  á  Asdrubál , 
Teniéndolo  en  su  poder , 
Lo  mandó  descabezar , 
Y  eaUMlo  á  vfeu  los  campos 
Del  Cónsul  j  de  Anibál , 
Mandó  arrojar  la  cabeza 
fin  el  contrario  real ; 
Por  dar  á  Aníbal  congoja 
De  ver  á  su  hermauo  uá. 
Los  ifrkaaos  cativos 


Los  hizo  á  vbta  sacar, 

Y  ponérselos  en  parte 
Que  los  pueda  doTisar , 
Arraslrabdo  las  cadenas^ 
Atados ,  y  como  están ; 
Porque  oyendo  sos  clamores» 
Le  causen  mayor  pesar. 
Soltó  dos  de  la  prisión , 

8ue  le  vayan  á  avisar 
e  la  rota  de  su  hermano. 
Porque  lo  fuese  á  vengar. 
Miraban  los  de  Gartago ,    . 
Sin  poder  determinar 
Oué  denotaban  las  voces, 
né  el  clamor,  y  el  apuntar, 
ué  el  sonido  de  prisiones , 
oé  el  vérselas  demostrar, 
atando  atentos  á  esto , 
Vieron  en  la  tierra  estar , 
Cubierta  de  polvo  y  saoipre. 
La  cabeza  de  Asdrubál : 
Conociéronla ,  y  al  punto 
Con  ansia  y  pena  mortal 
La  limpian  y  se  la  llevan. 
Dando  gritos,  á  Auibái^ 
El  cual ,  luego  que  la  vkIo, 
La  comenzó  á  contemplar , 
Sin  poder  hablar  palabra, 
Aunque  probaba  á  hablar : 
Con  lágrimas  y  sospiroa 
La  comenzó  á  salnaar, 

?ue  la  lengua  tiene  asida, 
la  voz  al  paladar : 
Mas  el  dolor  excesivo 
Le  abrió  via  al  respirar , 

Y  con  doloroaa  voz. 
Asi  comenzó  á  hablar : 

— !  Asdrübal ,  hermano  laio , 
Dulce  hermano  nio ,  Aadrabál, 
Luz  de  los  cartaglueoes , 
Solo  en  ser  á  Marte  igual! 
1  Qué  sop  de  las  eaperasias 
Que  nos  diste t  ¿dondo^ilán? 
Coando  ufano  y  ritorioio 
Prometías  arroinar 
Los  romanea,  á  quien  foiaie. 
Cual  yo ,  enemigo  mortal, 

Y  de  quien  tantas  vlloiias 
Hubiste,  y  te  vi  triunfar, 
i  Qué  brazo  fué  poderaaoT 
¿Quién  le  vendo  y  poao  tal? 

rio  es  posible  que  fuese  hombre, 
Sino  algún  dios  eeleitial » 
O  del  Infernal  abisnao 
Alguna  furia  infernaL 
¡  Pues  yo  Juro  por  loa  dioses 

Y  por  tu  muerte,  AsdrabÉl , 
Que  si  son  terrcatres  bonbres. 
De  morir  ó  le  vengar; 

Y  si  son  diosos  deTcMo» 
De  00  les  aacriflcar 

Ni  tenerles  revereoda , 
Ni  consentirles  boniw , 

Y  matar  ana  syerdoles, 

Y  sus  estarnas  quemar, 
En  vengansa  de  tn  muelle, 
Dulce  hermano,  AadrvbAl  I  *« 
Esto  Aníbal  lo  dedo, 
Llorando  sin  deseansar, 
YnodejarasuUaMo, 

Si  no  viera  alborotar 

La  gente ,  y  correr  los  «ms, 

Y  los  otros  aguardar; 
Unos  ir  á  la  una  parte, 
Otros  á  la  otra  apartar , 

fin  saber  qué  fuese  aqoelo 
I  Tállente  capitán. 
Deja  el  llanto  y  sale  al  campo,* 
Tóniendo  algún  nuevo  mal : 
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Ronpló  poraiedto4le  todos, 
Hadendo  abitrto  kigtr : 
Vio  traer  los  piisioiMfos 
Qoo  el  Cóosoí  mandó  aoluur, 
Godoeidos  de  Garla|o« 
Los  enales,  viendo  a  AoibAl, 
Puestos  sote  é)  de  rodillas , 
Udo  comeoió  i  hablar  : 
^  ¿Cómo  te  podré*  seior« 
Maestra  desdicha  cootar, 
Nnestra  horrible  désYeotnra » 
Maestra  aaiserta  y  pesar« 
Sin  que  le  ofenda  y  aÜQa, 

Y  eocienda  en  Uanlo  el  realf 
Sabrás ,  seSor ,  aae  bnscaaoos 
Al  CóDsnl,  que  iba  i  bascar 
A  tu  hermaDO,  y  siendo  visto, 
Al  arma  mandó  tooar 

El  contrario  t  y  nuestro  campo 
Se  aparejó  á  pelear, 

Y  estando  dispuestos  ambos. 
Arremeten  i  la  par 

El  un  campo  contra  el  otro 

Con  esftierso  slncalar. 

Sin  que  se  rompiese  el  orden , 

Ni  se  perdiese  el  logar.  i, 

Duró  la  soberbia  lio 

Por  ambas  parles  igual 

La  mayor  parte  del  dia 

Con  terrible  oMrtaadad. 

Mas  en  este  igusl  estado 

Se  comenzó  A  declinar 

La  suerte  de  nuestra  parte, 

Y  al  fln  de  tanto  aguardar , 
Los  rooianoa  victoriosos 
Nos  comenzaron  á  entrar : 
Los  nnestios  •  desbaratados , 
A  huir  y  i  desmayar. 
Cativáronnos  4  todos 
Cuantos  pudieron  hallar « 
Que  la  furia  de  su  espoda 
Dejase  sin  acabar : 
Saouearon  todo  el  campo, 
Caúvaron  i  Asdrubál ; 
Cortáronle  la  cabesa , 
Mandaron  te  la  arrojar : 
Quitónos  de  la  cadena 
Para  venirte  á  contar 
Estas  miserables  nuevu 
Que  te  venimos  á  dar.  •« 
Aníbal ,  habiendo  oído 

La  pérdida  de  Aadrobál , 
Dyo  :  —  Si  agora  es  su  suerte. 
La  mía  también  será, 
Que  la  sangre  de  los  nuestros 
Los  mios  encenderá; 
Que  en  Cayo.Claodio ,  romano , 
Se  procuren  de  vengar ; 
Pues  nuestro  duro  suceso 
A  todos  es  géherai , 
Todos  tomemos  las  armas , 
Pues  á  lodos  toca  el  mal , 
Que  yo  pienso  y  determino 
Por  el  suelo  empar^iar 
El  Capitolio  de  Roma, 

Y  tus  templos  despojar.  ^ 
Esto  dicho ,  toca  al  arma , 

Y  al  campo  sale  Aníbal. 

(CSETA ,  Cóf»  Febea ,  ttc.) 


841. 
■OBtTE  DB  MPonni,  ofMA  OB  uams*. 

« 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 
Metido  está  en  conftislon , 


Traspasada  tiene  el  aima , 
Combatido  de  congojas 


Mashiisa,  y  Jleí»  de  ansias. 
Consume  el  dia  en  suspiros^ 

Y  en  llanto  las  noches  pasa 
De  ver  cómo  Esclpioa 

Con  duro  apremio  le  manda  ; 
Que  á  la  belU  Sofonisba, 
Con  quien  desposado  estaba, 
Miqer  que  fué  del  rey  ^s    . 
A  quien  venció  en  la  batalla. 
Que  la  repudie,  y  la  deje 
Sin  mas  replieaiie  en  nada* 
Porque  ha  de  ir  presa  en  el  triunfe 
Con  los  cativos  atada. 
Esto  siente  Masinisa, 
Esto  siente ,  y  le  maltrata. 
Esto  le  enciende  en  dolor, 

Y  el  corazón  le  traspasa. 
Lleno  de  dificultades 
Mil  modos  y  vias  trasa , 

Con  que  á  entrambu  á  dos  parles 
Cual  es  razoQ  sat^^. 
El  mandato  de  Escipion, 

Y  á  ella  la  fe  obligada. 
No  halla  camino  cieno, 

Ni  en  remedio  humano  entrada. 
Que  coo  el  grave  dolor 
La  memoria  trae  turbada. 
Aunoue  se  le  ofrecen  muchos 
En  ninguno  medio  halla , 
Porque  es  peligroso  apremio. 
Hacer  que  olvide  qoieo  ama. 
Escipion  manda  que  olvide , 
Amor  le  reprime  y  ata 
La  obediencia  que  le  debe ; 
La  fuerza  y  amor  le  abrasa  : 
No  sabe  el  -medio  que  siga 
A  tan  diferente  causa. 
Al  fln  de  haber  contemplado 
Lo  que  le  fuerza  y  le  mands , 
El  apremio  de  uno  y  otro  • 
La  razón  y  la  fe  dada , 
Concluye  coo  un  remedio 
Horrible ,  y  que  mas  le  agrada , 

Y  es  que  muera  Sofonisba , . 
Coa  que  todo  esto  se  acaba. 
Despacha  luego  un  criado 
De  quien  mas  se  confiaba , 
Con  un  vaso  de  veneno. 
Que  se  lo  lleve  á  do  estaba , 

Y  envíale  juntamente 
Con  el  veneno  una  carta , 
La  cusí  decía  d*esie  modo. 
Con  llanto  escrits  y  notada : 
«Sofonisba,  vida  mía, 
ttVida  y  alma  de  mi  alma. 

Huchas  cosas  se  me  ofrecen 

8ue  decirte,  aunque  me  ataja 
I  corto  tiempo  que  tengo, 

Y  el  dolor  que  me  arrebata 
Be  tal  suerte ,  que  un  momento 
Mi  espíritu  no  oescansa , 
Combatido  á  cansa  tuya. 
Aunque  no  te  culpo  en  nada , 
Que  solo  soy  yo  el  culpado, 

Y  tú  por  mi  castigada , 
Pues  me  manda  Escipion , 
Contra  lo  que  amor  me  manda , 

Y  contra  el  querer  del  cielo. 
Que  de  mi  seas  repudiada. 
Porque  has  do  ir  cativa  á  Roma , 
Con  los  cativos  iiflpida; 
Lo  cual  pretendo  impedir 
Por  la  Via  mas  honrada, 
Que  es  dándote  tA  la  muerte 
Antes  que  verte  afrentada; 
Que  no  es  Justo  á  tu  nobleza 
Ser  de  tal  modo  tratada. 
Ni  si  gran  yaior  de  tus  padres, 
Ni  á  so  gloriosa  Cuna 
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AONARGERO  GBHRAL. 


Se  debe  tea  dvro  oltnje, 
Si  por  esu  vlft.se  Mha. 
Actiérdau « Sefonisbe , 
Si  DO  estás  d*esiD  mrbeda , 

?ae  fuiste  tan  grao  señora , 
coa  dos  reyes  caaeda , 

Y  si  es  justo  que  te  veas 
De  reina  venir  &  esclava. 
Considéralo,;  no  entiendas 

?ae  de  mi  no  eres  añada , 
oue  asi  de  ta  amor  eres , 
Del  mió  renumerada ; 
Que  Juro  á  los  altos  dioses 
De  la  corte  soberana , 

Y  i  Venus  bago  testigo 

Y  i  su  byo  en  esta  causa , 

8ae  no  me  quiero  á  mi  tanto 
uanto  á  ti,  que  eres  mi  alma, 

Y  asi  puedes  entender 

Que  esto  que  pido  que  bagas , 
No  lo  pido  yo ,  ni  puedo 
Pedir  cosa  tan  infaoda , 
Que  de  fuerza ,  de  mas  fnena 
Es  mi  voluntad  forzada  , 

Sue  con  riguroso  apremio , 
e  apremia ,  me  fuerta  y  ala. 
Que  elija  por  mas  seguro 
verte  muerta,  que  afirentada.» 
Di6  fin  con  tiernos  suspiros , 

Y  la  carta  al  siervo  daba  : 
Se  la  llevó  í^Sofonlsba 
Que  d^esto  estft  descuidada 
Dentro  de  su  real  palacio 
De  varias  gentes  cercada. 
Siéndole  dada  en  la  mano 
Mudó  el  color  de  la  cara ,  - 

gue  al  corazón  alterado 
ualquiera  cosa  le  espanta. 
Asi  la  Reina  leyendo 
De  un  cabo  al  otro  la  carta , 
Con  dolorosos  suspiros 
Pide  el  vaso ,  y  asi  babla  : 
--Dirásie  al  l«y  Masinisa , 
¿Sin  son  aquesus  las  arras 
Que  le  manda  á  su  mujer 
gn  la  boda  va  cercana  1 
La  cual  no  oari  el  himeneo, 
Mas  la  inexorable  parca. 
Dir¿sle  que  yo  recibo 
Su  don  de  muy  buena  gana » 

Y  que  asi  será  cumplido 

Lo  que  por  su  carta  manda , 
Que  dándole  á  él  contentó 
A  mí  no  me  desagrada.— 
Esto  diciendo ,  animosa , 
No  del  temor  alterada , 
Bebió  la  morut  ponzoñs , 
Con  que  á  muerte  fué  entregada. 

(Cueva,  Coro  Febeo,  etc.) 


548. 


Rcsdacii  ni  los  hechos,  de  sscinoii  R4sta  qdi  venció 

k  AlUBAL  ANTE  LOS  MVEOS  DE  CAKTAGO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Vencidos  son  los  romanos, 
Aníbal  los  ba  vencido  : 
En  la  baulla  de  Cannas 
Muertos  quedan  y  heridos. 
Quedaron  muy  quebrantados 
Muy  tristes  y  doloridos  : 
No  piensan  altar  cabeza 
Según  se  ven  afligidos:  . 
Despoblar  quieren  á  liorna ; 
Procuran  buscar  un  silfo, 
Donde  fbndar  un  lo^r     , 
Para  defender  sus  wicíSk, 


Esundo  en  aqueile  ipcieio, 
Escipion  se  levaou  althro 
Diciendo  d*estft  manera : 
—Nadie  baga  tid  delito , 
Que  Roma,  ciudad  antigua. 
Aunque  estó  en  esie  oooflilo 
No  debe  desampararse , 
Ni  debe  ser  consentido. 
Yo  me  obligo  á  defeodeUa : 
De  hoy  mas  el  cuidado  es  ario.- 
Dichas  aquestas  palabras, 
A  loe  que  estaban  consigo 
Hbu>  hacerles  Juramento 

?ne  le  quisiesen  seguirlo, 
los  que  contra  ello  fuesen 
Con  juramenlo  les  dijo 
Les  cortará  las  cabezas 
En  este  lugar  ya  dicho. 
Viendo  aquesto  loa  romanos 
Cobraron  ánimo  vivo : 
Proponen  morir  con  él 
Todos  Juntos .  como  digo. 
Manda  apeUirfar  su  geole , 

Y  ordenar  biensuseandillos ; 
Pasa  los  Alpes  de  Roma, 
De  Espalka  lleva  el  camino, 

Y  aunque  le  cupo  la  suerte 
De  ir  contra  el  rey  FHSpo , 
Toma  la  empresa  de  Espafia , ' 
Por  no  ser  nadie  atrevido. 
Cumplido  ba  veñudos  afios 
Desde  que  fuera  nacido , 
Cuando  comenzó  esu  guerra 
Este*  varón  escogido. 

D*esla  suerte  que  he  contado 
De  Roma  se  habie  partido  : 
Entrado  babia  por  España ,  - 

Y  de  Ebro  ba  paudo  el  ilo : 
Va  derecho  á  Cartagena 
Do  está  Magoo  so  enemigo. 
Por  la  mar  y  por  la  tierra 
Traía  muy  gran  gentío. 

Ya  que  Juntos  estuvieron 
Muy  bien  se  han  apercibido  : 
Concertado  habie  sus  haces, 

Y  Magon  otro  asimismo. 
Fué  sangrienta  la  batalla, 
Magon  quedara  vencido ; 
Grande  placer  recibiera 
La  gente  desde  que  vido 
Tan  gran  victoria  aquel  día « 

Y  Magon  preso  y  captivo. 
"Enviádolo  habla  á  Roma 
Con  ricas  joyas  consigo ; 
Gran  placer  lomó  el  Senado 
De  ver  presente  tan  rico. 
Después  de  aquesto  pasado 
Contra  Anibaí  se  ba  partido 
Para  tomar  d*éi  venganza, 
Que  aquesto  le  había  molido. 
Los  de  África  enviaron 

Por  Anibal  su  caudillo 
Para  que  les  defendiese 
De  Escipion  en  este  brio. 
Entre  tanto  que  él  veda. 
Parias  le  dan  como  él  quiso, 

Y  que  los  captivos  suelten 
Que  tenían  oel  sefiorio* 
Mas  ya  llegado  Aníbal 
Quebrantan  lo  establecido. 
Pensando,  con  su  favor. 
De  vencello  y  destraillo. 
Aparéjanse  á  las  armas 
Con  esfuerzo  mmca  visto; 
Con  ánimos  denodados 

Se  hablan  acometido. 
Fué  reñida  la  bauUa 

Y  de  muy  grande  peligro  : 
A  la  fin  quedó  EsciploQ 
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Vencedor  de  su  euemigo. 
Tomara  omchog  despojos , 
Muchos  presos  5  capUvos ; 
Volviérase  para  Roma 
OoQ  mas  placer  que  aquí  escribo  : 
Hácenle  tan  grande  triunfo, 
Que  oiro  tal  nunca  se  vido« 

(SspdLfSM,  BümoHcet  ñMetmnenie  tmmiot,  etc.) 


MUCRTI  nc  AHiSAL. 

(Os  Juam  de  ia^Cueva.) 

Con  Pmsias  rivia  Auibal 
En  el  reino  de  Bitbfnia 
Do  fino  Tilo  Flamioio 
Con  una  mensajería 
Üe  Roma,  en  la  cual  le  dice 
Que  esU  de  él  muy  ofendida , 
\  tiene  por  sospechosa 
Su  amistad ,  pues  da  cabida 
A  su  enemigo  Anibal , 
Que  tiene  en  su  compañia , 
Después  que  del  rey  Auüoco 
La  gente  quedó  vencida , 
Que  contra  el  romano  pueblo 
Lo  incitó  y  lo  encendió  en  ira. 
Viéndose  ya  el  Africano 
Sus  fuerzas  todas  perdidas , 

Y  que  no  tenia  remedio 
Ni  reparo  su  caida , 
Con  que  asosegara  Roma 
La  inquietud  en  aue  vivia, 

Y  que  por  dalle  él  su  amparo 
Su  contrario  tenia  vida  : 

Y  que  dVsto  se  quejaba 
El  Senado,  y  se  lo  avisa , 
Porque  Aníbal  no  sea  causa 
Se  quiebre  entre  ellos  la  liga , 
Al  embajador  romano 
Prusias  asi  le  replica  : 
—Con  muy  justa  razón  puedo 
Quejarme ,  en  que  se  conciba 
Mal  de  mi  firme  amistad 
Porque  yo  á  Anibal  reciba; 

Y  porque  de  esa  sospecha 
MI  fe  quede »  cual  es,  limpia . 
Yo  te  lo  daré  en  prisión, 

Si  en  tanto  Roma  lo  estima.— 
Bsto  dicho ,  mandó  al  punto 

?ne  su  gente  se  aperciba , 
i  cercar  vayan  la  casa 
Del  que  al  mundo  puso  en  grima. 
Van ,  y  el  valiente  Anibal , 
Que  siempre  de  la  venida 
De  Flaminio  sospechaba 
El  mal  en  que  ya  se  via, 
Gomo  te  vido  cercado 
Sin  hallar  lugar  ni  via 
Por  donde  poder  librarse  , 
Dice  asi ,  ardiendo  en  ira  : 
—Libremos  á  los  romanos 
Ya  de  un  larga  fatiga , 
Pnes  les  parece  ser  largo 
éSsperar  la  muerte  mia 
Por  cierto,  no  habrá  Flaminio 
Vitoria  que  sea  de  estima 
En  vencer  á  á  un  desarmado 

Y  puesto  en  tanta  desdicha ; 
En  que  se  ve  cuan  trocadt 
Del  valor,  queintes  tenia 
Esta  Roma,  ycuiQaiena 
De  su  antigua  valeótia. 

Al  rey  Pirro  su  enemigo , 
Cuando  con  Ubre  osadía 
Se  les  entró  por  lulia 

Y  i  su  poder  resistía, 


Roma  le  envió  á  avissir 
Que  mirase  por  su, viila,    • 
Que  le  quería  dar  veneno 
Uno  de  su  compañía. 
Diferente  fué  este  aviso 
Del  que  agora  Roma  envía» 
Pueble  hacen  al  rey  Prusias 
Traspar  la  ley  divina , 

Y  (lue  dé  muerte  i  traición 
Al  huésped  que  en  éi  se  fia. 
Vosotros,  supernos  dioses,  . 
Que  miráis  desde  allá  arriba 
bsu  maldad^lel  rey  Prusias, 
Vuestra  clemencia  permita. 
Que  se  vea  perseguido 

De  los  que  mas  se  confia . 

Y  que  en  nadie  halle  fe, 
Ni  nadie  verdad  le  diga , 

Y  de  su  real  asiento 
Despojado  se  vea  en  vida 

Y  á  tanta  pobreza  venga 

Que  de  puerta  en  puerta  pida , 
Sin  hallar  quien  de  él  se  duela ,:    . 

Y  muchos  que  le  persigan  : 
Fáltenle  los  elementos , 
Fáltele  la  luz  del  dia, 

Y  en  destierro  miserable 
Su  vida  acabe  malcm, 

Y  su  cuerpo  sea  comido 
De  las  aves  de  rapiña. — 
Diciendo  el  fuerte  Africano 
Esto,  ya  el  vaso  tenia 

En  la  mano ,  y  la  ponzoña 
Apresuda  y  desleída ; 

Y  alzando  al  cielo  los  ojos  « 
Volvió  á  decir  :— ¡  Patria  mia , 

Cuan  bien  que  te  aconsejé , 

Y  cttáu  mal  fué  de  Ü  oída 
Mi  nizon  y  buen  consejo. 
Para  tu  quietud  pacifica  ? 
Hoy  acaba  tu  Aníbal , 

A  quien  desterró  la  invidia; 
Hoy  al  espantoso  huerco 
Su  espíritu  precipita : 
Hoy  queda  ^n  sosiego  Roma; 
Hoy  de  su  ioquietua  sa  libra , 
Con  la  muerte  del  que  podo 
Asolar  su  monarquía.— 
A  este  punto  oyó  un  ruido 
De  la  gente  que  venia, 

Y  bebiendo  la  ponzoña 

8ue  tenia  prevenida, 
Ijo:— Hagan  de  ese  cuerpo 
La  presa  que  hacer  codician.— 

Y  queriendo  proseguir. 
La  voz  se  le  quedó  asida 

A  la  ffarganta,  y  á  un'punttf 
Le  ultó  el  habla  y  la  vida. 
Entró  la  enemiga  gente 

8ue  procurándolo  iba : 
aliólo  entrendo  á  muerte « 
De  la  cual  al  Rey  avisab 

Y  al  mens:^ero  romano 

8ue  por  triunfo  pretendía 
etello  en  Roma,  y  triunfar 
De  su  invicta  valentía. 

544. 

ESCIPION  MraiCA^'fO  ,   ACUSADO  POK  SVS  ¿;«ULO$, 
COMPABICE  AlfTI  EL  SlflADO. 

(AüMma,) 

Citado  estaba  Escipion 
El  Aflricauo  nombrado : 
Citado  le  tiene  Roma 
Para  delante  el  Senado. 
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Acteuile  coD  enfMia, 
Y  con  motivo  da&ado 
Para  que  les  dé  la  cuenta 
Mientras  tuvo  el  coosulado. 
Sabido  por  Escipion , 
Qae  le  rae  ootincado , 
Faese  derecho  al  Pretorio 
Adonde  estaba  citado. 
Dijoles  '.—Padres  conscriptos, 
¿Para  qaé  me  habéis  llamado?  — 
Responden  los  senadores : 
—I  Escipion ,  mal  lo  has  mirado! 
Porque  con  tu  madre  Roma 
Fidelidad  no  has  guardado; 
Que  si  en  África  venciste 
A  Aníbal  el  afamado. 
Muy  bien  te  lo  pa^  Boma 
Con  los  triunfos  que  te  ha  dado, 

Y  con  otras  libertades 

De  que  gozas  y  has  gozad<y.— 
Escipion  desque  Toyera 
Su  ropa  se  ha  desnudado, 

Y  mostrirales  su  cuerpo 
Llagado  y  amancillado ; 
Donde  con  muy  aka  voz 
D'este  modo  les  ha  hablado. 
— Yo  juro  por  loa  mis  dioses, 

Y  á  Júpiter  conspirado , 

§ue  lo  que  vo  á  Roma  debo 
en  ella  hube  usurpado 
Son  solas  estas  heridas 
Que  alli  en  África  me  han  dado; 
Que  lo  que  tengo  y  poseo , 
Joro  por  lo  qu*oe  jurado, 
Es  solo  k)  ctue  mis  padres 
En  herenda  me  han  dejado.-*- 
Mucho  quedaron  confusos 
Los  que  habían  acusado  : 
Vieron  tan  alto  varón 
En  todo  justificado, 

Y  no  contento  con  esto 
Esto  mas  ha  proposado. 
— j  Oh  patria  desconocida ! 
Oh  pueblo  tan  mal  mirado! 
Mis  huesos,  no  estén  en  ti. 
Ni  mi  cuerpo  sepultado. — 


545. 

CAT09I  EL  CEMSOn. 

(Anónimo) 

En  el  tribunal  que  al  mund^ 
Dio  leyes  y  puso  espanto. 
Con  un  ramo  de  higuera 
Entra  Catón  indignado , 
Verdes  hojas,  fruto  verde. 
Altos  en  la  diestra  mano, 

Sue  al  embarañe  cort6 
n  el  muelle  de  GarUgo , 
Donde  Roma  le  envió 
Por  su  fiel  comisario. 
Para  ciertas  diferencia» 
Con  el  sugeto  africano , 
De  donde  vino  cuidoso 
Viendo  el  copioso  aparato, 

8ue  en  Cartago  se  hacia 
e  guerra ,  tan  sin  recato , 

Y  de  que  ciudad  sojela 
Toque  cajas  y  eche  bandos, 

Y  junte  copia  de  gentes 
Con  estandarte  arbolado. 
Sin  pedir  licencia  á  Roma 
Con  tan  Ubre  desacato 
Fortificando  murallas 

Y  máquinas  aprestando. 

—  i  Oh  padres  conscriptos!  dioe 


Con  vo£  alta  y  rostro  airado, 
¿  Cuántos  dias  será  bien 

gue  ha  ya  que  corté  este  rama 
n  ciudad  que  no  os  respeta 
Ni  alcansals  en  ella  manoo? 
Ved  que  tan  lejos  tenéis, 
Romanos,  vuestros  contrarios , 
Que  hoy  hace  solos  tres  dias , 

8ue  parti  de  á  dó  le  traigo, 
uyo  fruto  sin  sazón 
De  aquesto  testigo  hago , 

Y  estas  verdes  anchas  hoju 
Ausentes  del  tronco  caro, 
Que  si  hablaran  dqeran 

Lo  que  de  vergüenza  callo. 
¡  De  aquesta  suerte  va  Roma 
Sus  limites  dilatando , 
Que  pueda  ver  en  tres  dias 
Vuestro  muro  el  libio  ufano ! 
¡  Jüpiter  vive ,  y  el  cielo. 
Que  es  gran  bita  de  cuidado, 

Y  aun  de  valor ;  que  otro  nombre 
Que  poderle  dar  no  hallo ! 
Despertad,  conscriptos  padres, 
Del  suefio  profundo  y  largo 

En  que  las  paces  os  uenen , 
Que  el  ocio  es  mal  sin  reparo. 
Vuelva  la  sangre  á  las  venas , 

Y  el  viffor  vuelva  á  los  brazos , 
Dejando  los  blandos  lechos 
Origen  de  tantos  daños. 
Tomad  sangrienta  vensranza , 
Ved  los  dos  rostros  á  Jauo , 

Y  sacuda  el  doro  azote 
Relona  sobre  Cartago. 
Sus  soberbios  edificios 
Igualen  al  suelo  llano. 

No  quede  reliquias  de  ellos , 
Que  os  importa ,  padres  sacros, 
j  Advertid  bien  que  un  descuido 
llene  difícil  reparo ! 
Aqueste  es  mi  parecer, 

Y  no  el  menos  necesario.— 
Calló  con  esto ,  y  movida 
Mucha  parte  del' Senado, 
Su  proposición  consniun 
Tras  votar  discorde  y  vario. 
Hacen  cónsul  á  Escipion , 
Que  con  marcial  aparato , 
Cubriendo  la  mnr  de  lefios 
Da  velas  al  viento,  ufano.   , 


{tümuMcert  teMfni 
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ASDRÚBAL  VENCIDO  POR  ESCIPIO»  SE  MATA,  i  EJEiriP 

DE  SD  ESPOSA f. 

{De  Gabriel  Lobé  Um  de  la  Ye§M.) 

Habiendo  puesto  por  tierra 
La  inexpugnable  muralla 
De  Cartago,  Escipion , 
Con  duro  incendio  asolada, 

Y  sus  fuertes  edificios 
Vuelto  en  cenizas  livianas , 
Rajando  á  la  humilde  tierra 
Las  vistosas  torres  altas, 
Asdrúbal  se  recogió , 
Perdidas  las  esperanzas,  • 
Con  su  mcjer  y  sus  UJos , 

Y  la  gente  que  quedaba 

Al  templo ,  00  se  hizo  flierte ; 
Mas  visto  que  le  apretaba 
Por  todas  partes  Escipion, 

Y  que  era  defensa  vana , 
El  fuerte  desamparó , 

Y  por  una  puerta  fiílsa , 

Al  campo  vino  del  Cónsul , 
A  cuyos  pies  se  postraba 
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Pidiendo  misericordia , 

Y  rindiéndole  Its  armas 
A  fista  de^sn  moúer, 

Qoe  estaba  en  una  ventana 
Con  dos  pequeños  bínelos, 

§ne  su  congoja  aumentaban 
i  la  de  toda  su  gente. 
Que  el  ftierie  templo  encerraba  t 
Herida  y  (alta  de  sueño 

Y  de  hambre  desfigurada ; 
La  cual  por  él  sembró  fuego 
Queriendo  morir  quemada 
Antes  que  dar  la  ooediencia 
Que  su  capitán  ya  daba 

Al  victorioso  Escipion , 
Ignominiosa  y  pesada. 
Pues  viéndose  la  mujer 
De  Asdrábál  desamparada, 

Y  de  su  contraría  suerte 
Por  tantas  partes  cercada» 
Adornando  su  persona 
Con  extraordinarias  ^alas , 
Toma  un  agudo  cuchillo* 

Y  por  las  tiernas  gar||antas 
De  los  dos  queridos  hijos 
Con  presta  mano  les  pasa , 
Mirándolo  su  marido , 

A  quien  dice  con  voi  alta  : 
~  i  Pusilánime ,  traidor, 
Que  del  contrarío  te  amparas , 
Poniéndole  por  juea 
De  tu  miserable  causa ! 
¿Qué  puede  dar  al  rendido 
£1  vencedor,  sino  infamia? 
:  Oh  cómo  ¿n  daño  suyo 
Le  celebrará  la  fama ! 
T6  solo  le  diste  al  Cónsul 
El  triunfo  que  no  esperaba , 

Y  para  mas  infamarte 
Se4e  llevaste  á  su  casa « 
Entregándole  tus  triunfos 
Con  entregarle  tu  espada 
Para  entrar  contigo  en  Roma 
Con  argolla  á  tu  garganu. 

t'  Por  cierto  buen  capitán 
Iligió  tu  triste  patria , 
Cuya  ocasión  venturosa 
Otros  con  sangre  compraran , 

Y  por  veDiurosa  muerte 
La  que  rehusas  lomaran  1 
Pero  pues  de  ti  olvidado 

A  tu  antiguo  tronco  agravias. 
No  lo  quedarán  tus  hyos , 
Pues  su  inocencia  los  salva  : 
Serás  padre  de  bgos  muertos  * 
Mas  no  de  cautiva  infancia.— 
Tras  esto  y  un  gran  sai>piro 
En  una  hoguera  se  lama 
Abrazada  de  sus  hijos, 
A  quien  consumió  las  llamas. 
Asdrübal  el  caso  viendo. 
También  del  morur  se  ampara. 
De  que  Escipion  condolido 
Tiernas  lágnmas  derrama , 
Considerando  también 
Aquella  ciudad  infausta  : 
Hecho  lugar  de  fortuna 
Su  tragedia  recitaba. 

{Ronumeerú  f€it$fBÍ.  —  It.  Loa# Uso  ss la  Vcca  » 
Rfímanceré  p  ltúg$álas  4e.) 

<  El  Asdrúbal  de  que  aq«i  se  trata,  ad  perlSBecia  á  la  familia 
de  los  Bascas. 
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destroccion  db  carta60  vos  escipion  kl  iefio?(do 

africaho. 

{De  Urenzú  dé  SéfMméé.) 

Gran  tristeza  tiene  Roma 
De  ver  á  Cartago  altiva» 
Con  tan  grande  señorío , 
Que  el  suyo  mismo  les  priva 

Y  de  envidia  los  romanos 
Muy  gran  pesar  recibían , 
Viéndola  ser  tan  señora, 
Que  tanto  prevalecía; 

De  forma  que  los  sus  fechos 
Casi  los  escurecia , 
Por  lo  cual  muy  indignados 
Procuran  de  desiruilla.. 
Envían  allá  á  Escipion, 
Muy  valiente  á  maravilla ;  . 
Dánie  luego  el  consulado,  * 
Aunque  grave  se  le  hacia 
De  tomar  tan  grande  empresa , 
Porque  él  muy  bien  sabia 
Que  Cartago  era  muy  fuerte 

Y  lejos  de  dó  partía ; 

Mas  por  serle  ansí  mandado 
Aceptó  lo  que  pedían. 
Aderezó  grande  armada 
Por  tierra  y  mar  muy  lucida ; 
Lleva  gente  cobdicíosa 
De  ganar  honra  crecida ; 
Todos  parten  animosos. 
Deseando  ver  el  día 
Para  mostrar  sos  esfuerzos 

Y  aventurar  bien  sos  vidas. 
Pues,  con  este  presupuesto 
A  Cartago  llega  á  vistas, 
Los  cuales  muy  descuidados 
Estaban  de  su  venida. 
Porque  bien  les  sucediera 
De  otra  lid  harto  reñida. 
Apercibiéronse  todos 

Con  muy  cruel  enemiga  : 
Hiérense  muy  crudamente 
Por  seis  noches  y  seis  días. 
Matando  siempre  y  hiriendo , 
Sin  nadie  ser  de  vencida. 
Mas  al  fin  los  de  Cartago 
Son  vencidos  aquel  dia , 
Por  no  les  venir  socorro, 

Y  porque  muerto  se  habiau 
Los  mejores  y  esforzados 
De  toda  su  compañía. 
Retráense  á  la  ciudad, 
Pensando  haber  pleiterta ; 
Mas  Escipion  esforzado 
Les  daba  muy  grande  prisa. 
Cartago  en  aqueste  aprieto 
Sus  mensajeros  envia, 
Suplicándole  á  Escipion 

Los  reciba  en  cualquier  guisa 
Bajo  de  su  protección 
Con  seguro  de  las  ridas , 
A  los  cuales  respondiera 
Que  aquesto  solo  baria  : 
Que  salgan  de  la  ciudad 
Todos  juntos  en  cuadrilla , 
Ansí  como  les  mandara 
Otra  vez  por  esta  vía. 
Viendo  los  cartagineses 
Respuesta  tan  dolorida , 
Otorgáronlo  á  Escipion, 
Cuidando  que  escaparian. 
Salen  lueeo  las  mujeres 
Llorando  a  lágrima  viva. 
Veinte  y  cinco  mil  por  cuent 
De  mas  honrada  valia. 
Mal  vestidas  y  mal  Ixecbas, 
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RaiCQfiadu  y  heridas'; 
De  los  varones  honrados 
Mas  de  treinta  mil  sallan , 
Todos  llagados ,  eofermos , 
Con  lástima  que  decían 
En  verse  ansí  desterrar 
De  so  patria  tan  querida : 

Y  de  los  dos  Asdmbales , 
El  000  muerto  yacia. 
Los  propios  cartagineses 
Le  habían  quitado  la  vida , 
Porque  fnera  en  el  consejo 
Con  los  romanos  un  día ; 
Mas  el  otro  de  su  grado 
En  su  poder  se  ponia. 
Otros  varones  romanos , 

8ue  en  la  ciudad  dentro  habla , 
n  el  templo  de  Esculapio 
Todos  juntos  se  retiran , 
Pensando  alli  guarecer 
De  la  muerte  tan  temida. 
Esdpion  lo  mandó  cercar 
De  fuego,  con  muy  gran  prisa ; 
Ardía  por  todas  partes » 
La  llama  al  cielo  subia : 
Ellos  viéndose  acuitados 
Dentro  del  fuego  caían 
Por  no  venir  i  las  manos 
De  quien  tanto  mal  querían ; 

Y  la  mujer  de  Asdruoál 
Reina  de  muv  alta  guisa « 
Con  sus  dos  nijos  pequeños 
En  una  torre  subía ; 

Mas  los  romanos  con  furia 
También  la  torre  encendían  ^ 

Y  ella  viéndose  aquejada 
Estas  palabras  decía  : 

^  Yo  soy  reina  de  Cartago 
Por  mi  cuita  y  mf  desdicha: 
Ansí  como  la  primera 
Feneció,  fenecería.— 
En  diciendo  estas  palabras 
Dentro  del  fue|;o  cala 
Con  sus  dos  hijos  queridos , 
Que  en  sus  brazos  los  tenia. 
Los  romanes  con  pesar 
Corren  allá  muy  aína , 
Pensando  de  guareeella ; 
Mas  fué  en  vano  su  venid». 
Esdpion ,  acabado  aquesto» 
Con  la  rabia  y  enemiga, 
Que  quemen  los  de  Cartago 
Mandara  dando  gran  prisa. 
Ponen  fuego  á  todas  partes, 
Ro  quedara  cosa  viva ; 
¡Diez y  siete  dias  ardió , 
Que  gran  espanto  ponia ! 
Ansí  feneció  Cartago , 
Antigua  ciudad  y  rica. 

(Sbpúivida,  RmMMw  nuevamente  taeade» , 
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r         Smo  i  INCEÜDIO  DE  RUIATIGM. 

(DeGaMel  Laso  déla  Vega.) 

Con  nuevo  ejército  pone 
Bo  nuevo  estrecho  á  Numancia 
El  indignado  Escipion , 
Corrido  de  que  cercada 
Catorce  años  estuviese 
Quedando  con  cerviz  alta , 
Y  de  ver  el  campo  hicuíto 
Producir  reliquias  varias 
De  huesos  blancos^curados , 
De  las  legiones  romanas , 
Cuyos  golpes  el  valor* 


Del  nmnantíno  mostraba. 
Por  una  parte  se  Indigna , 
Por  otra  el  rigor  templaba : 
Una  vez  dice  arremetan , 
Otra  que  se  tengan  manda. 
Turbado  no  se  resuelve 
M  se  determina  en  nada; 
La  compasión  le  compele 
A  apresurar  la  venganza ; 
Mas  el  temor  del  contrario 
El  paso  á  so  intento  ataja , 
Viendo  las  veces  que  ha  sido 
Su  gente  desbaratada 
Por  la  poca ,  aunque  atrevida , 
Que  esconde  aquella  muralla 
Inexpugnable  por  ella» 
Mas  que  lo  fue  la  troyana. 
Pues  cuatro  mil  españoles 
Que  la  ciudad  ocupaban , 
A  cuarenta  mil  romanos 
Por  momentos  retiraban , 
En  campo  abierto  con  ellos 
Viniendo  á  duras  batallas , 
De  quien  con  diestras  violentas 
Triunfaron  en  veces  varías. 
Siempre  á  su  ciudad  vol vivido 
Con  vitoriosas  espaldas. 
Mas  temidas  del  contrario 
Que  seguidas  sus  pisadas ; 

gue  por  Vitoria  tenían 
1  volverles  las  espaldas, 

Y  el  cansarse  de  herir 

En  ellos  los  de  Numancia , 
De  cuyos  odiosos  nombres 
Como  del  fuego  temblaban , 
Las  puertas  de  su  ciudad 
Teniendo  abiertas  y  francas. 
A  su  elección  retirando 
Del  romano  las  estancias, 

Y  cual  no  cercada  gente 
Salen  al  campo ,  y  se  espacian  ; 
i  Cosa  dura  oe  creer, 

8ue  á  la  potencia  romana» 
ue  era  señora  del  mundo , 
Se  resistiese  en  España 
Esta  pequeña  ciudad 
Con  fuerza  tan  limitada! 
Al  tin  Escipion  tanto  hixo, 
Que  con  una  honda  cara 
La  cercó  por  todas  partes  • 
Para  excusar  que  á  batalla 
No  saliesen  con  sus  «entes. 
Cuya  ruina  aguarduan. 
Al  lln  la  apretó  con  banibre  i 

Y  su  gente  (kitigada 

pidió  al  Cónsurmuchas  veces 
La  descomunal  batalla , 
La  cual  siempre  rehusó ; 

Y  hallándose  apretada 
La  gente  de  la  ciudad , 
Atravesando  la  cava , 
Aunque  con  díflcultad , 
Con  Escipion  vino  á  batalla : 
Cuyo  campo  en  breve  espado 
Con  audacia  desbarata , 

Y  muertos  muchos  romanos 
A  su  dudad  vuelta  daban. 
Sin  poder  mover  las  diestru 
De  hambre  hihabiliudas. 
Aon  entonces  no  huyendo « 

De  que  el  contrarío  se  espanta , 
Queman  en  la  gran  dodaa 
Su  hacienda,  y  sus  hCoa  matan 

Y  todos  unos  con  otros 
Toman  contra  si  las  annaa« 
No  quedando  cosa  viva 

Ni  reservada  á  las  llamas. 
Porque  no  triunfase  Roma 
De  su  ciudad  desdichada» 
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Y  no  qoedase  f  encida , 
Auoqae  del  coDlrario  entrada. 

UlMMfle^Ttf  geuroL  —  It  Loao  ÍiASO  dk  u  Vb«a  , 
Homámeero  y  trügediút  de.) 

549. 
AL  BUMo  Asoirro. 

Ya  de  EscídíodUs  banderas 
Llegan  á  ter  las  mnrallas 
De  aquella  cabeza  antigua 
De  la  invencible  Numancia, 
Cuando  á  todas  sus  lesiones , 
Bien  compuestas  t  ordenadas, 
Aquel  valeroso  Alcides 
De  aquesta  suerte  les  habla  : 
—Hoy  las  águilas  de  Roma 
Hasta  los  cielos  levantan 
Sus  plumas,  porque  vosotros 
Habéis  de  servirles  de  alas  : 
Hoy  para  inmortal  memoria 
De  vuestras  nobles  hazañas 
Habéis  de  triunfar « dejando 

aue  publicar  á  la  fama  : 
ostrad ,  milites  famosos. 
Lo  que  boy  pueden  vuestras  armas ; 
Que  si  á  Numancia  vencéis 
Podrán  alzaros  estatuas.  — 
No  pudo  pasar  de  aqui , 
Porque  de  una  y  otra  banda 
Comenzaron  i  dar  voces 
Apellidando  su  patria. 
«Alarma,  alarma. 

>Loa  uooa  viva  Roma,  otros  Nananda; 
>  Y  viendo  á  Esdpion  ton  bravo  y  fuerte 
» Todos  por  no  entregarse  se  dan  muerte .» 
Los  numantinos ,  que  miran 
Del  contrario  la  pujanza , 
Acuerdan  antes  morir 
Que  00  de  entregar  su  patria. 

Y  como  para  el  sustento 
Mantenimientos  les  faltan , 
De  conformidad  de  todos 
NiSos  y  mqjeres  matan. 
Cuál  en  brazos  de  su  esposa 
Ofrece  á  la  muerte  parías, 

Y  cuál  á  sus  propios  b^os 
Con  violenta  mano  trata. 
Un  horrible  fuego  encienden 
En  medio  de  la  gran  plaza. 
Do  queman  todos  sus  bienes. 
Cada  cual  con  mano  franca. 
Unánimes  todos  dicen 

(ue  no  se  entregue  la  patria ; 
Ine  mueran ,  pues  que  muriendo 
.lacen  fauBorUI  su  fama. 

Y  asi  solamente  se  oye , 
Entre  las  voces  turbadas 
De  la  una  parte  y  la  otra , 
Razones  mal  concertadas : 
«  Alarma ,  alarma. 

»Los  unos  viva  Roma,  otros  Numaoda; 
»  Y  viendo  á  Escipioo  un  bravo  y  (berta, 
•Todos  por  no  entregarse  se  danmuerte.i 

( JÍMHMMr«  gomal.) 
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HAsio,  VcRciDoa  DE  LOS  an«os. 

{Dé  Ju&n  d4  la  Cn^M.) 

Por  Italia  entran  lea  diüiros 
Bacieodo  soberiMo^eüfafOt 


Porque  les  era  de  Roma , 
Entrar  en  ella  vedado* 
Sale  Silano  con  gente 
A  defendelles  el  paso ; 
Los  cimbros  toman  las  armas 
Las  romanas  despreciando, 

Y  en  uua  trabada  lid 
Desbaratan  los  romanos 
Con  gran  pérdida  de  gente. 
Que  Silano  llevó  á  cargo. 
Luego  en  viendo  aquesta  rota, 
Envian  á  Marco  Manilo; 
También  Quinto  Escipion 
Igualmente  fué  nombrado 
Con  Manilo,  en  el  mismo  oficio  y 
Para  deshacer  el  campo 

De  los  enemigos  cimbros , 
Que  á  Roma  veoian  marchando* 
Dióse  entre  ellos  la  batalla, 

Y  fueron  desbaratados 

Los  romanos,  y  los  cimbros 
Con  la  Vitoria  quedaron. 
Viendo  Roma  tai  afrenta, 

Y  esperando  mayor  da&o 
Si  no  se  ponía  remedio 
En  reprimir  al  contrario. 
Eligen,  y  hacen  cónsul 

Al  valiente  Cayo  Mario. 
Para  que  salga  á  impeollles 
Que  su  intento  llegue  al  cabo, 

Y  con  muerte  dé  de  todos 
Venganza  á  sus  ciudadanos. 
Aceta  Mario  el  oflcio ; 
Tocan  cajas,  echan  bandos , 
Que  la  gente  se  aperciba 
Dentro  de  un  pequeño  plazo 
Para  hacer  la  jomada , 

Y  deshacer  sus  agravios. 
Estando  en  aqueste  punto 
Las  cosas ,  sucedió  un  caso 
Al  Cónsul ,  que  dinamente 
Es  digno  de  celebrallo, 
Aunque  es  de  algunos  tenido 
No  por  digno  de  alaballo. 

Y  fué ,  que  estando  una  nodie 
Cayo  Mario  reposando. 
Ocupada  la  memoria 

En  lo  que  tenia  á  su  cargo , 
Soñó  que  si  la  Vitoria 
Queria ,  y  el  triunfo  y  lauro 
De  los  cimbros ,  que  á  su  hija 
Sacrificase  á  los  hados. 
Recordó  con  este  suefio 
Pavoroso  y  alterado, 

Y  vio  todo  el  aposento 
Lleno  de  un  resplandor  claro. 
Que  ofuscándole  la  vista , 
Quedó  ciego  por  un  rato. 
Mas  deshecho  el  resplandor, 
Persuadido  qu*era  mando 
Del  cielo,  llamó  á  su  h^a, 

Y  dijdle  asi,  llorando  : 

— Loa  dioses  mandan  y  ordesao» 
Por  la  salud  del  romano 
Pueblo,  que  haga  sacrificio 
De  ti,  con  mi  propia  mano. 
Esto,  aunque  ea crueldad,  es  fuerza, 
Pues  al  bien  común  va  tanto. 
Después  de  ser  mando  expreso 
Del  que  rige  el  cielo  santo, 

Y  si  yo  lo  traspasase, 
Yendo  cual  vó  eo  este  paso, 
Sucedería  á  los  nuestros 

Lo  qne4  Manilo  y  á  Silaoo,' 
Que  vencidos  por  loa  ciaüiroa, 
vino  á  Roma  tanto  dabo. 
El  cual  se  ha  de  redimir 
Con  tu  vida ,  v  coo  mi  braco, 

Y  aplacar  la  ira  á  loa  diosM, 
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Si  esUo  contra  Roma  airados.^ 
No  pudo  pasar  delante 
Con  su  razón  Cayo  Mario, 
Que  se  la  cortó  el  dolor, 
Aunque  no  le  movió  el  ánimo ; 
Que  lirme  en  su  ciego  intento , 
Levantó  la  espada  en  alto , 

Y  con  impiedad  terrible 
Hirió  el  cuello  delicado 

De  la  tierna  y  bella  virgen , 
Que  siendo  todo  cortado, 
üyo  :  —  i  Ob  dioses  celestiales , 
A  quien  la  sangre  consacro 
D*esta  bija  qoe  engendre. 
No  le  negué»  vuestro  amparo 
A  la  juventud  romana. 
Que  a  los  cimbros  va  buscando!- 
A  este  panto  oyó  la  caja, 
Que  por  orden  suya  y  mando 
Marchaba  en  orden  la  gente , 
Al  contrario  procurando; 
Que  con  toda  la  presteía , 
Quiera  conveniente  al  easo, 
Al  decendir  de  los  Alpes 
Kn  la  ribera  del  Pado» 
Kl  Cónsul  situó  su  gente, 

Y  aguardó  la  del  contrario,  ' 
E\  cual  Heno  de  arrogancia, 
Por  los  sucesos  pasados. 

No  temió  á  la  fortuna 
Que  se  muda  y  muda  estados. 
Teutómodo,  su  caudillo, 
La  batalla  ha  presentado, 

Y  asi  venia  delante , 

Su  gente  cimbria  ordenando. 
Los  romanos  se  aperciben, 

Y  siguiendo  un  orden  dado. 
En  dando  señal  la  trompa «   ¡ 
Arremeten  denodados 

A  los  bárbaros  soberbios. 
Que  no  menos  esforzados 
Se  mostraron ,  resistiendo 
El  Ímpetu  á  los  romanos , 
Que  siguiendo  su  virtud 
Hadan  mortal  estrago 
En  los  cimbros  temerosos. 
Ya  del  primer  valor  ftiltos; 
Que  con  flaqueza  cobarde , 
Cortados  de  un  frío  desmayo 
Desamparaban  los  puestos , 
Las  armas  de  ai  arrojando , 
Con  versoozosa  buida , 
Procuraban  verse  en  salvo. 
Los  romanos  en  su  orden 
Fuertemente  peleando. 
Conociendo  su  desorden 
Al  fin  los  desbarataron. 
Las  mi^eres,  cuando  vieron 
Que  desamparado  el  campo 
Los  cimbros  babian  huido 
Rendidos  v  destrozados , 
Todas  ardiendo  en  ftiror, 
Reputando  por  agravio 
Huir  asi  sus  maridos. 
Las  armas  d*ellos  lomando 
Peleaban  fuertemente 
Resistiendo  sus  contrarios , 
Dando  á  sus  nuiridos  muerte 
Con  crueldad ,  porque  dejando 
El  campo,  con  tal  infamia 
Huian  úe  los  romanos. 
Después  de  haber  hecho  en  ellos 
Ellas  mismas  crudo  estrago  ^ 
Siéndoles  la  libertad 
Negada  por  Cayo  Mario, 
Tomaron  todos  sus  hijos 

Y  al  punto  los  degollaron , 
T  las  unas  á  las  otras 
Todas  las  maa  se  mataron  : 


Y  las  que  escaparon  d*esto , 
Aunque  ópI  hierro  escaparon , 
Atándose  los  cabellos 
Fuertemente  con  sus  manos , 
De  ellos  se  ahorcaron  todas. 
De  los  árboles  y  carros. 
Prosiguiendo  su  Vitoria 

Va  el  romano,  y  arrulnaiide 
Cuanto  por  delante  vía* 
Sin  contraste  ni  reparo ; 
Mas  tocando  á  recoger. 
Cansados  de  matar  tantea, 
Tienen  en  el  campo  muertos, 
De  este  victorioso  asalto, 
Ciento  y  cincuenta  mil  cimbros; 

Y  cativos  por  esclavos , 
Sesenta  mil ,  que  en  el  triunfo 
Metió  en  Roma  Cayo  Mario , 
Arrastrando  las  cadenas 
Delante  del  triunfal  carro. 

El  dia  d*este  suceso, 
Sucedió  en  Roma  un  milagro : 
Que  se  vieron  dos  mancebos 
En  el  aire ,  coronados 
De  laurel ,  dentro  en  el  templo 
De  Castor  y  Polux  sacros , 

gue  le  dieron  ana  carta 
líos  al  pretor  romano. 
Por  do  se  supo  aouel  dia 
La  victoria  en  el  Senado. 

(CuzTA,  Cffffr^tf.itc.; 


851. 


MARIO ,  rMscBírro ,  oonrut la  las  aonus  n  amtfi. 

{Anánimé.y 
Dos  ejemplos  de  fortuna 
De  bien  y  mal  los  mas  altos. 
Mudos  de  su  gran  calda 
Sin  lengua  se  están  hablando. 
La  gran  Cartano  es  el  uno, 

Y  otro  Mario  desterrado . 
•Seis  veces  romano  cónsai 

Y  gran  capitán  romano. 
Mirando  está  las  minas 

De  aouel  imperio  aflricano , 

Y  de  lortunas  tan  ricas 
En  tierra  los  desengafios, 

Y  la  patria  que  engendró 
Tantos  ánimos  gallardos. 
Como  agora  engendra  espinas  . 

Y  la  pueblan  leones  pardos. 
Revolviendo  estas  memorias 
La  suya  se  ha  despertado , 

Y  tras  largo  suspirar, 
Dyo,  mirando  á  Gartago. 

— Cartago,  oue  un  tiempo  al  ctelo 
Te  subió  el  alegre  hado , 
Iguales  hemos  quedado; 
Tu  postrada  por  el  auelo , 
Yo  en  tu  sueio  desterrado. 
Y  aun  nunca  se  satisface. 
Siempre  el  hado  te  importuna: 

«He  contino  seas,  le  place, 
eatro  de  la  forliina , 
Donde  sus  tragedias  hace. 

Murió  en  U  IHdo,  primero ; 
Aníbal  fué  en  ti  vencido ; 
Tá  moriste  á  hierro  fiero , 

Y  agora  en  tu  f^rsa  he  sido. 
Yo,  Mario ,  el  acio  postrero. 

¡  Cuan  en  baldé  y  con  despecho, 
Cartago ,  este  bien  tenemos ; 

8ue  fSimos  tan  de  provecho , 
ue  á  fortuna  rica  hacemos 
Aunque  ella  nos  ha  derecho! 
Que  la  q«e  nos  dio  tal  pago* 
Que  es  la  foruna  eofMiOBa, 
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No  hiciera  ul  estrago. 
Ni  ftiera  Uo  poderoaa, 
A  DO  haber  Mario  y  CarUgo... 

¡Mas  ¡  ay!  que  en  manera  alguna , 
CarUgo,  este  bien  tuviste, 
Que  si  te  acabó  fortuna , 
Tierra  en  que  morir  tuviste, 
Mas  yo  no  tengo  ninguna ! 

{R§mM€er»feneral,) 

COMPITO  paeso  pob  kl  «ct  oencio. 
{D^  JuM  de  la  Cuewi.) 

Aulo ,  el  gran  rey  de  Asia , ' 
Estando  en  edad  postrera 

Y  careciendo  de  hijos 

A  quien  dejar  su  hacienda, 

Y  que  de  Asia  la  menor 
El  cetro  suyo  posean , 
Señaló  en  su  testamento 
A  Roma  por  su  heredera. 
Siendo  el  Senado  romano 
D'esto  avisado  por  letra , 
Después  de  ti^ner  acuerdo. 
La  herencia  de  Asia  aceta, 

Y  se&alando  á  Pompeyo 
Fué  con  toda  diligencia 
Enviado  á  que  tomase 
La  posesión  de  la  tierra, 

Y  á  echar  algunos  tiranos 
Que  la  traían  revuelta, 
Qoe  por  la  muerte  del  Rey 
Se  nombraban  reyes  d*ella. 
Puesto  Pompeyo  en  camino 
Con  el  cuidado,  y  la  priesa 
Que  la  ocasión  demandaba, 

Y  el  cargo ,  qoe  i  carga  lleva. 
Sin  dar  entrada  al  reposo, 

Ni  4  cosa  que  lo  detenga , 
Cumpliendo  el  mando  romano 
AlosiUrícosliega, 
Donde  reinaba  el  rey  Gendo , 
Al  cual,  dándole  la  nueva 
Cómo  estaba  allí  Pompeyo, 
Por  saber  la  causa  cierta 
A  qué  fuese  su  venida. 
Mandó  au*en  prisión  lo  metan ; 

Y  cumpliendo  el  real  mandato, 
Al  magno  Pompeyo  allegan. 
Notificanle  el  acuerdo 

Del  Rey,  y  á  los  del  Rey  ruega , 
Que  pues  manda  el  Rey  prendello, 
Lie  lleven  a  so  presencia , 
Donde  siendo  conocido 
Le  traten  de  otra  manera. 
El  vario  y  discorde  vulgo , 
Que  siempre  se  desacuerda , 
A  lo  que  pide  Pompeyo 
Hubo  opiniones  diversas; 

Y  al  fin  siéndoles  mandado , 
Adonde  está  el  Rey  le  llevan; 
El  cual ,  en  viendo  al  romano , 
Lo  recibe  con  mn  fiesta , 

Y  junto  á  su  sollo  real 

Al  magno  Pompeyo  asienta, 
Diciéndoie  :  —  Tu  venida. 
Fuerte  romano,  se  entienda; 
Porque  está  toda  mi  gente 
Por  causa  d*elta  fnqufieta  : 

Y  dime  por  amistad , 

Si  es  de  paz ,  ó  si  es  de  guerra, 

Y  si  te  envía  el  Sanado, 
Qué  embajada  ó  cargo  llevas, 
O  á  qué  parte  ea  tu  viaje , 
Porque  tu  intención  ae  eutienda. 

Y  esto  tienes  de  decirme 


Por  voluntad  ó  por  fuerta , 
Que  bien  lo  puedo  hacer 
Pues  que  te  tengo  en  mi  tierra.  — 
A  las  razones  del  Rey, 
Pompeyo  dio  tal  respuesta. 
—  ¿No  sabes  que  á  los  romanos 
Ninguna  fuena  los  fuerza. 
Ni  muerte  les  pone  miedo , 
NI  casti(|o  los  sujeta?— 
Esto  diciendo,  y  llegando 
La  mano  á  una  ardiente  vela , 
Puso  el  un  dedo  en  la  lumbre 
Dejándolo  estar  en  ella 
Hasta  que  se  quemó  todo. 
Sin  hacer  muestra  ni  seña 
De  dolor  ni  sentimiento. 
Ni  mudar  rostro  ni  c^a, 
Dándole  á  entender  al  Rey, 
Que  sufriría  sin  pena 
La  furia  de  su  castigo, 
Aunque  en  un  fuego  lo  meta, 
Antes  que  manifesialle 
Su  secreto,  y  qu'él  lo  entienda. 
Admiróse  el  Rey  del  caso, 

Y  \-iendo  tan  clara  muestra 
Del  esfuerzo  y  sufrimiento 
De  Pompeyo»  considera 
Que  no  podrá  saber  nada , 
Del  oue  asi  sus  carnes  quema  : 

Y  aaí,  corre  presuroso, 

Y  apartando  la  candela , 
Le  asió  el  Rey  mismo  del  brazo. 
Diciendo  d'esta  manera : 
—Ya  JO  sé ,  fuerte  romano. 
Que  nzngun  apramio  apremia 
Al  fuerte  valor  romano , 
Cual  veo  en  esta  y  otras  pruebas  : 

Y  conozco  cuánto  premio 
Viene  al  reino  mió  en  que  tenga 
Vuestra  amistad,  la  cual  pido 
A  ti ,  si  puedes  bacella  : 

Y  pudiendo,  á  mi  y  á  Roma 
En  paces  nos  confedera , 

Sue  yo  firmaré  loa  pactos 
ue  tú  pidieres  por  ella.  — 
Pompevo  acetó  las  paces 
Entre  Gendo  y  entre  él  hechas. 
Por  Roma,  v  sin  detenerse 
Fué  prosigmendo  s«  empresa , 

Y  entrando  en  la  menor  Asia 
Las  inquietudes  aquieta 
Desterrando  los  Uranos , 
Que  opresa  tenias  la  tierra; 
Poniendo  al  romano  yugo 
Todo  su  poder  y  Iherzas, 
Volvió  á  la  romana  palria 

A  dar  de  lo  beefao  oueota. 

(CüivA,  Coro  Feheó^  elt.) 

855. 

CtfSAR  REPUDIA  Á  SO  ESPOSA  ,  SOSPECHADA  Di  Ar'eLTERlO. 

{Be  Juan  de  la  Cueva.) 

Alborotada  está  Roma 

Y  revuelto  el  eonaulado. 
Oyendo  unalnfomacion 

Que  un  tribuno  ha  presentado 
Acusando  á  Poblio  Clodio, 
Contra  el  cual  asi  ha  hablado  : 
—  Oídme ,  padres  conscriptos, 

Y  de  vos  sea  ayudado. 
Juntamente  con  el  pueblo 
Qu*está  á  oirme  convocado; 
Pues  me  mueve  el  bien  común 
Sea  oido,  y  sea  amparado ; 
Por<^ue  de  un  horrible  insulto 
Clodio  sea  castigado. 
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No  me  ioGÍla  6  moeve  invidia. 
No  raocor  ni  odjo  inhumano , 
Ni  ea  propio  iniereae  mío , 
Ni  desear  aer  vengado; 
Qae  mal  ae  toma  venganza 
Üe  quien  no  nos  hace  agravio. 
Solo  el  culto  y  reverenda 
De  loa  dioaea ,  me  ha  forzado , 

8u*el  nefario  Pnblio  Clodio 
on  menosprecio  ha  violado  : 

Y  fué,  qu*eD  el  sacrificio, 
Qa*es  de  noche  celebrado 
A  honor  de  la  bona  Dea » 
De  mqierea  solo  usado  ^ 
Prohibido  i  los  varones 

De  cualquier  auerte  y  estado, 
Que  ninguno  en  él  ae  halle , 
Por  divina  ley  mandado ; 
Este ,  contra  este  precepto 
Generalmente  guardado, 
Vestido  como  mujer 
En  la  ílesu  fué  hallado 
En  casa  de  Julio  César, 
Qu*e8  el  Pontífice  hogaño. 
Envuelto  con  las  matronas; 
Cuyo  delito  notado 
Ha  ofendido  hombres  y  dioses , 

Y  el  sacrificio  sagrado ; 
Por  lo  cual  pido  que  sea 
Cual  ea  justo  castigado , 
Porque  no  se  atreva  otro 
A  seroeiante  pecado , 

Y  los  dioses  ofendidos 

Nos  castiguen  de  su  mano.  — 
El  Tribuno  habiendo  dicho, 
A  su  lugar  se  ha  tornado. 
Comenso  el  pueblo  á  alterarse , 

Y  á  conmoverse  el  Senado ; 
Mésclanse  unaa  voces  y  otras 
Con  rumor  mal  pronunciado ; 
Los  unos  piden  que  muera  9 
Otros  dicen  que  sea  salvo ; 
Otroa ,  no  ofende  á  la  diosa , 
Si  no  hay  maa  que  ser  hallado; 
Otros  :  I  quién  culpa  á  este  reo? 
4  De  que  parte  es  acusado? 

i  Qué  razón  tiene  el  Tribuno? 
4  Si  ea  en  esto  interesado? 
Que  no  habiendo  quien  demande 
No  debe  aer  condenado. 
Otros  dicen  :  que  es  su  oficio , 

Y  qu*es  bien  lo  demandado. 
En  esto  estaban  revuelloa 
El  pueblo  en  el  consulado ; 
Mas  viendo  los  aenadorea 
Tal  discordia  en  eate  caao , 
Mandan  sosegar  laa  voces, 

Y  habiendo  conaiderado 
La  gravedad  del  delito , 
Salió  d*ellos  acordado 

ue  citen  k  Julio  Céaar, 
ue  venga  luego  al  juzgado , 
orque  no  sea  alo  parte 
Lo  que  fuere  decretado. 
Esto  proveído,  al  punto 
Fué  á  César  notificado, 
Que  sin  detenerse  en  cosa , 
Ante  ellos  se  ha  presentado , 
Diciéndolea :  —  Sumos  padres , 
De  vosotros  soy  citado 
Que  parezca  en  eata  audiencia 
Sin  mas  término  ni  plazo  r 
Aquí  eatoy «  ved  qué  auereis , 
O  pan  qué  soy  llamado.  — 
En  pié  ae  pone  el  Tribuno, 
De  quien  ea  Clodio  acusado , 
Yledicet  —  JuttoCésar, 
Yo  de  parte  del  Senado , 

Y  de  los  supernos  dioses 


En  cuyo  nombre  te  mando 
Que  acuses  i  Publio  Clodio 
Del  crimen ,  que  ya  te  es  claro 
Que  cometió  contra  ti , 
Pues  fué  en  tu  casa  hallado.  ~ 
César,  oyendo  al  Tribuno, 
Conmovido  y  alterado 
Le  responde  :  —  ¿T6  oué  dices? 
4 En  qué  razón  te  has  randado? 
Que  ae  todo  cuanto  has  dicho , 
Si  tu  dicho  es  bien  noudo. 
Ni  te  entiendes ,  ni  te  entiendo. 
Ni  sabea  lo  que  has  hablado ; 
Porque  Céiar  de  ninguno 
No  pnede  aer  injuriaioo « 

Y  asi  pido  que  sea  abauelto 
Ese  que  hacen  culpado ; 
Que  no  pudiendo  ofenderme , 
No  hay  por  qué  hacelle  cargo.  — 
Contra  César  el  Tribuno 
Reaponde  :  —  ¿Por  qué  has  negad 
La  ofenaa  qn*este  te  na  hecho « 
Pues  por  ella  has  repudiado 

A  Pompeya ,  tu  mujer. 
De  quien  ya  estás  descasado?  — 
César,  aunque  ardiendo  en  ira. 
Con  aosiego  ha  replicado  : 
—  Mucho  deaeo  saber 
Quién  de  mi  te  ha  dado  cargo, 
O  por  qué  razón  te  mueve , 
Tribuno,  mi  causa  tanto. 
Que  aun  lo  que  pasa  en  mi  casa 

? ulerea  qu'en  Roma  sen  claro, 
sin  por  qué ,  que  se  diga , 
8ue  á  César  se  hizo  agravio, 
as  pues  la  razón  me  pides. 
Por  qué  4  Pompeya  be  dejado; 
Yo  la  dejé ,  no  ofendido 
D*ella ,  aunque  disfamado ; 
Porque  la  m^fer  de  César, 
No  solo  en  aqueste  caso 
Ha  de  aer  libre  del  hecho, 

Y  sin  culpa  del  pecado,      * 
Maa  de  cualquiera  sospecha 
No  ha  de  haber  en  ella  rastro. 
Esta  es  la  causa ,  Tribuno , 
D*eso  que  te  da  cuidado , 

?uo  no  te  es  agradecido , 
te  ha  de  ser  mal  pagado.  — 
En  dldeodo  esto ,  oió  vuelta 
Con  despecho  denodado ; 
Sin  hacer  acatamiento 
Se  salió ,  V  dejó  tí  Senado. 
Los  senadores  y  el  pueblo 
Nueva  discordia  han  trabado ; 
Nuevas  voces,  nuevos  gritos 
Absolviendo  y  condenando. 
Unos  piden  que  sea  libre 
Clodio,  y  otros  caatigado. 
Con  tan  varios  pareceres 
Gooflondidos  y  alterados ; 

Y  asi ,  para  que  ae  vieso 
Cuál  era  razón,  votaron: 
Que  quede  para  otro  acuerdo 
Remitido  y  sefialado. 

(Cueva  I  C§n  ftket  ^tk.) 

«84. 

ci&kn  T  áhícus.  . 
{De  Gabriei  Lobo  Late  ds  U  V«^.) 

De  lo  mu  alto  del  cielo 
Rajaba  la  luna  blanca 
Con  cuernos  votos  turbados 
Que  revolndon  sefiala. 
Del  paatordllo  dormido 
Deseosa  y  no  olvidada , 
Por  quien  muriendo  otras  veces 
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Dejó  su  nondi  siert , 
Cuando  Julio  César  nie 
Por  medio  sus  hacet  bravas , 
Coyos  fatjffados  miembros 
Co  ff  eoeral  suefto  bafia. 
Todos  dnenueo:  JoUo  vela. 
Propio  oBcio  del  qne  maoda , 
Qoe  la  geote  de  Bruidosio , 
A  oiiieo  esperaba ,  tarda. 
Culpa  la  aailg»i[>ruma« 
Qw  asi  la  guerra  dilau ; 
Mu  los  pies  sobre  su  bola , 
Solo  del  campo  le  alarga ; 
One  á  quieu  la  íortuna  «yuüa 
HiDgnoa  cosa  coolrasta. 
Llega  al  mar,  donde  bailó 
Junto  4  un  pefiasco  nna  barca , 

Y  cerca  de  ella  una  cbosa 
De  estéril  Junco  formada , 
Con  unos  frégiles  leikis 

8oe  sufren  ta  lere  carga, 
orada  quieta  y  segura 
Mas  que  del  César  u  casa, 
A  la  cual  llamó  tres  veces. 
Cuyos  golpes  la  amenaaan , 
Que  cada  ves  que  la  toca 
Tiembla  y  piensa  sobre  él  caiga. 
Sale  el  sofioliento  Amidas , 
Que  asi  el  barquero  se  llama  : 
Pide  el  César  que  le  pase 
A  la  bespéríca  campaña ; 
£1  cual  arando  los  miembros , 

Y  bostezando  le  babla  : 
—  Es  atrever  temerario ; 

8ue  mil  turbadas  señales 
enuncian  fhturos  males , 
y  el  viento  nos  es  contrario. 

No  nos  Gemos  del  mar. 
Pues  hoy  no  mostró  arrebol 
A  su  tramontar  el  sol  * 
Que  podemos  peligrar. 

Mira  de  la  nueva  lona 
La  bella  fas  cenicienta  : 
Señal  que  no  me  contenta  y 

Y  amenaza  con  fortuna. 
Oye  las  selvas  frondosas , 

De  los  vientos  meneadas , 

Y  las  costas  azotadas 

De  las  ondas  espumosas.-- 
Julio,  sin  embargo  d*ealo, 
De  pies  en  la  barca  saiu , 
La  gasUda  amarra  coru « 

Y  un  quebrado  remo  apaña; 
Bota  la  barca  de  tierra , 
Comienza  i  correr  el  agua, 

Y  Amidas  como  forzado 

La  guia ,  aunque  no  de  gana. 
Viéndole  el  Cesar  asi. 
Le  dice  :  —  Adelante  p.isa , 
Pues  la  fortuna  de  César 
En  tu  barca  te  acompaña.  ^ 
HAcense  i  largo ,  mas  presto 
El  viento  y  la  mar  airada 
Toman  la  barquilla  á  tierra 
Sin  árbol,  rota  y  cascada. 
Vuélvese  ó  so  campo  Julio, 
Llamando  ó  fortuna  varia , 
Corrido  en. ver  se  le  aUreve 
Quien  nunca  le  ftié  contraria. 

( AMMMffVfflMwiL  — It.  Loso  L4S0  »tu  VSfiá, 


555. 

ALUISHOASeifTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva  *.) 

Solo  y  en  humilde  traje , 
Coindo  la  segunda  vela 


Su  cuarto  estsbi  hadendo, 

Y  en  quietud  dormía  quieta 
La  gente  del  campo  amigo , 
Sale  de  su  tienda  César 
Para  pasar  en  Italia 

Do  la  gente  esiá  que  espera , 
No  confiando  de  nadie 
Hacer  esu  diUgenda » 
Porque  ya  el  campo  contrario 
A  do  esta  el  suyo  se  acerca : 

Y  asi,  dejando  sus  ropas. 
Con  otras  viles  las  trueca , 
Porgue  no  le  conodese 
Nadie ,  y  su  ida  se  entienda. 
Asi  va  César  su  via , 

Y  al  fértil  rio  Anio  llega , 
Que  los  tiburtinos  campos 
Con  rica  corriente  riega , 
Donde  una  pequeña  barca 
Vio  estar,  y  junto  á  ella 
Una  humilde  y  pobre  casa , 
Del  que  la  barca  gobierna , 
Que  era  Amidas ,  el  cual  Ubre 
De  los  cuidados  que  lleva 
Julio  César,  reposaba 
Contento  con  su  pobrezn. 

En  una  cama  de  ovas , 
Las  redes  por  cabecera , 
JSiu  codidar  mas  de  aquello ; 
Porque  seguro  naveaa 
Aquel  qtt*en  so  humilde  estado 
Con  su  suerte  se  contenta , 
Sin  que  la  ardiente  codicia 
Le  inquiete  ni  le  conmueva. 
Llegó  el  monarca  del  mundo , 

Y  tocó  la  pobre  puerta 

De  Amidas ,  qu*está  durmiendo 
En  paz,  sin  cuidar  de  guerra, 

$ue  como  vivía  seguro 
enla  su  alma  quieta. 
Pregunu  de  allá , quién  llama. 
Con  voz  espadosa  y  queda , 
Sin  mover,  aunque  oye  golpes , 
De  su  lugar  la  cabeza. 
Vuelve  César  i  tocar 
La  pueru,  y  la  casa  tiembla, 

Y  no  por  ser  de  carrizos 

Y  juncos  de  la  ribera 
Tembló ,  que  si  fuera  un  monte 
El  mesmo  efecto  hiciera. 

No  por  eso  el  pobre  Amidas 
Se  apresura,  ni  se  altera , 
Ni  se  da  priesa  á  vestir ; 
Antes  lleno  de  pereza , 
Refregándose  los  ojos 

Y  bostezando  á  gran  priesa , 
Quitó  á  la  puerta  la  tranca, 

Y  abre  á  César,  el  cual  entra 
En  la  miserable  casa 

De  Amidas ,  el  qu*en  la  alteza 
De  Roma  tenia  so  asiento , 

Y  al  mando  suyo  la  tierra. 
Entra ,  y  el  barquero  luego 
Revive  la  brasa  muerta  : 
Aplícale  el  seco  esparto 

Y  en  tomo  d'él  pone  leña : 
Sopla,  y  sale  espeso  humot 
Hinchese  la  chica  pieza, 

Y  al  conquistador  del  mundo 

Sne  está  allí,  lo  ahuma  y  ciega. 
ablendo  encendido  lumbre. 
Muy  de  su  espacio  se  asienta 
J«nto  i  ella ,  y  le  pregunta 
El  barquero  í  Julio  César  : 
—  ¿Qué  es  lo  que  buscas,  amigo, 
Por  aqui?  ¿Qué  ardor  te  lleva 
A  esta  hora,  la  cual  pide 
Mas  el  sueño,  que  la  vela, 
Pues  los  trabajos  del  dia 
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Coo  él  reparan  1  cesan  t 
A  ta  pregunta  de  Amidas , 
César  le  da  tal  respuesta  : 
-^  La  calidad  del  negocio 
Es  la  que  me  lleva  y  fuerza , 
Y  es  tal ,  que  el  blando  reposo 
A  mi  espintu  le  niega , 
Después  de  ser  yo  mandado 
De  César,  coya  bandera 
Sigo,  y  me  envia  á  que  pase 
A  Italia  con  toda  priesa. 
A  esto  vengo ,  y  esto  qaiero 

?ue  bagas  con  diligencia , 
me  pases  en  iu  barco 
Sin  ane  punto  me  detengas ; 
Por  10  cual  te  doy  mi  fe , 

8ue  tan  bien  pagado  seas 
ue  satisfaga  al  trabajo 
La  debida  recompensa. 
—  No  sé  cómo  pueda  ser 
Eso,  amigo,  que  deseas, 
Dice  Amidas ,  porque  el  tiempo 
Poder  bacello  nos  veda  : 
Ya  Tes  qu*es  el  solsticio , 
Cuando  con  furia  Bóreas 
Conmueve  el  undoso  mar, 

§ue  ii  las  nubes  hace  guerra ; 
asi ,  no  es  caso  seguro , 
Por  el  ríesffo  que  se  espera , 
Entrar  en  el .  y  en  un  barco 
Tan  chico,  sin  mas  defensa.  — 
César  tornó  á  replicallc 
^u*era  importante ,  y  le  ruega 

)ue  lo  baga ,  y  solo  un  punto 

«a  ida  no  se  difiera. 
Fué  tan  eficaz  el  ruego , 
Qu*el  barquero  se  lo  aceta  : 
Métense  ambos  en  el  barco , 
Que  en  testimonio  que  lleva 
A  César,  tembló ,  y  las  tablas 
Crugieron,  y  el  rio  resuena 
Con  un  ronco  movimiento 
Dentro  en  su  honda  caverna. 
El  marinero  al  momento 
Ata  sogas,  y  adereza 
Loa  remos  que  han  de  Uevatlos ; 
Loa  escalones  aprieta , 
Larga  el  cabo  •  el  barco  bota , 
La  proa  á  su  vía  endereza , 

Y  asiendo  de  los  dos  remos 
Sobre  su  banco  se  asienta. 
Comenzó  á  romper  las  aguas , 

Y  el  rio  Anio  atraviesa ; 
Mas  llegando  á  las  entradas 
Donde  el  rio  en  el  mar  entra , 
Halló  el  mar  tan  alterado , 
Que  la  entrada  en  él  les  veda 
Dando  las  furiosas  ondas 

Un  golpe  y  otro  con  fuerza 
En  el  barco ,  que  jugando 
Lo  trae  por  endma  aellas , 
Impeliéndolo  ¿  una  banda 

Y  4  otra ,  lo  arroja  y  lleva , 
Ya  levantándole  al  délo , 
Ya  al  bajo  centrólo  allega, 
Que  ni  el  remo  hace  efecto , 
Ni  el  remador  aprovecha , 
Zabordando  á  cada  paso . 
Forzándole  á  que  se  vueiTa. 
Amidas ,  viendo  el  peligro , 

Y  que  i  mas  andar  se  anegan. 
Sin  ser  de  ningún  provecho 
Cuanto  trabaja  y  forceja 
Luchando  con  el  mar  Dero , 

8ue  mas  su  furor  arreda , 
omenzó  á  volver  la  proa 
Para  dar  al  puerto  vuelta ; 
Lo  cual  como  fué  sentido 
De  César,  su  uienio  deja , 
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Y  el  brazo  asiendo  de 
Asi  le  dice  :  —  No  temas , 
Amidas,  pasa  adelante. 
Pasa ,  rompe  esa  tormenta. 
No  temas ,  que  la  fortuna 
Contigo  llevas  de  César.  «^ 

uedo  admirado  el  barmiere 
e  la  voz,  y  el  miedo  esniena : 
Pone  U  proa  coaira  ei  viento  ^ 

Y  con  nuevo  aliento  empieza 
A  romper  el  mar,  j  en  balde 
Se  pone  en  tal  restateBCia, 
Porque  creda  con  furia, 
Qu*el  barco  cobre  y  anega , 

Y  al  fin,  no  podiendo  mas, 
César,  su  camino  deja. 
Vuélvese  al  seguro  puerto, 
Cual  Amidas  le  aeooseja 
De  los  dioses  impelido, 

Y  asi  es  ¡usto  que  se  crea. 
Pues  ellos  solos  podían 

A  César  hacer  tal  fuerza. 

Porque  tal  temeridad 

No  es  digna  del  que  gobierna. 

( Geivá,  Cmv  fVli»,  hl) 

I  El  no  romaace  da  los  bu  loleraMas  qia  UsoIcaihu 
CuivA,  y  annqne  lleno  ée  las  eufeneloacs  é  kiaehaioi  pn- 

8ia  entonces  de  mnclioi  poetas  indalnces  se  pude  leer  ai 
esdea  al  fasUdto. 
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CáSAt  PASA  EL  tOMOONi 

( De  Gabriel  Lobo  Laeo  de  la  Ye§a.) 

Al  dorado  Rubioon 
El  invierno  fuerzas  daba , 
La  luna  nueva  aumentando 

Y  húmidos  Euros  las  aguaa , 
Cuando  pasados  los  Alpes 
Pone  ios  pies  en  la  ItaKa 

El  temido  Julio  César 
Con  orgullosa  arrogancia. 
Que  del  valiente  Pompeo 
Lleva  mal  el  ver  le  ísuala , 

Y  quiere  ver  de  los  dos 

8 ufen  viste  mejor  las  armas. 
ace  á  la  fortuna  Juez, 
Sin  temer  sea  vneUas  varias; 
Que  después  que  le  Uetaron 
Con  atroz  golpe  las  pareas^ 
Entre  el  gran  Pompeyo  y  éi , 
Con  Julia  las  prendas  caras. 
Se  desabrieron  loa  dos; 

8ne  no  sufre  igual  quien  manda : 
uyas  duras  competencias. 
Guerras  civiles  se&alan. 
Quiere  pasar  coo  su  gente 
Julio,  y  sus  banderas  altas, 
A  los  términos  vedados 
De  la  Italia  sosegada , 

Y  que  ya  calle  el  derecho,  * 

Y  solo  hablen  las  armas, 

Y  como  rayo  fogoso 
Dejar  rastro  por  do  pasa; 
Mas  llegando  al  Rubioon 
Vio  la  imagen  de  su  patitai, 
Que  delante  se  le  olieeet 
De  estatura  agigantada, 

Y  aunque  con  la  escura  noeba 
Se  muestra  a  Julio  iilen  clara « 
Los  largos  cabellos  blancos 

Y  esparcidos  por  la  cara , 
Remesados,  mal  compuestos, 
Los  ojos  cual  vivas  brasas. 
Que  de  las  futuras  guerras 
Cruel  presagio  le  amenaza, 

Y  con  voz  vuelta  ensolloao, 


ROMANCES  CONCfifUmorrES  Á  LA  nSTORU  DE  ROMA. 


A  Inlio  lloroM  baMa. 
—  4  Dónde  vis  á  mi  despecho  ? 
¿Porqué  coom  mi  te  ftraiM, 
Queriendo  libren  las  armas 
Lo  qne  solo  es  del  derecho? 

4  Dónde  mis  banderas  pasas 
Con  sos  águilas  pendieniea? 
¿Por  qué  con  armadas  gentes 
Mis  justas  leves  traapasasT 

Vuelve,  Julio ,  vuelve  atrás  : 
Aunque  vayas  con  raaon, 
Será  bastante  ocasión 
Para  deberte  yo  mas. 

Qne  no  merece  castigo 
La  patria  que  te  crió. 
Mi  es  bien  se  diga  salió 
De  su  vientre  eíenemígo.  *- 

Detuvo  con  esto  Julio 
El  paso  echado  en  el  agua , 

Y  con  un  frío  temblor 

Se  le  eriza  el  pelo,  y  alia. 
Pero  revolviendo  en  si , 
Dice  :  —  La  suerte  es  ya  edbada , 
Jüpiter  y  el  cielo  saben 

§ue  sigo  justa  demanda, 
que  su  César  me  llamo 
En  suerte  buena  ó  contraria.-^ 
Pasa  adelante  furioso, 

Y  su  gente  toda  pasa 
Del  vedado  Rubicon 
Turbando  las  quietas  aguas , 
Hasta  que  dio  en  Arlmino , 
El  primer  lugar  de  ItaHa. 

( Rammteer§  gnunU,  —  It  Lobo  Laso  »s  la  Vkga, 
BmMMcrv  if  trtigeéUi  át,) 
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AL  H18H0  Asoirro. 

{Be  Juan  de  la  Cueva,) 

Volviendo  César  4  Roma , 
Junto  al  rio  Rubicon 
Llegaba,  cuando  al  Senado 
Se  presentó  Curion 
Pidiendo  en  nombre  de  César 
Le  diesen  prorogacioa 
Del  oficio  que  tenia. 
Sin  quitarle  la  legión ; 
Al  cual  le  fué  respondido, 
Sabida  su  pretensión , 
Que  á  César  volviesen  luego , 
Diciendo  en  resolución 

8ne  el  Senado  le  mandaba, 
ida  su  petición , 
Que  de  las  huestes  le  diese 
A  Pompeyo  posesión , 

Y  qne  haciendo  al  contrario 
Sería  su  destruidoo. 

Oido  el  precepto  fiero, 
Entendida  la  mtenciou , 
El  color  mudó  del  rosiro 
Con  notable  alteración  : 
De  dega  ira  instigado 
Responde  asi  á  Curion  : 
—i  Oh  ffrau  Senado  romano ! 
i  Romulea  congregación ! 
Yo  vengo  en  nombre  de  César, 

Y  por  el  dó  esta  razón  : 

Sue  vuestro  maudo  obedece, 
as  con  una  condición  : 
Que  también  Pompeyo  haga 
Esa  mesma  dejación , 

Y  que  no  haciéndola  él. 
No  la  hará  el  DicUdor.— 
El  Senado  dio  respuesta, 

8ue  no  habla  apelación ; 
ne  deje  César  las  huestes 


Sin  replicar  mas  razoo.  * 

De  nuevo  furor  oaovido 

El  cesáreo  Curion , 

Dijo,  sacando  la  espada , 

Con  gran  determinadoo : 

—Esta,  aunque  el  mundo  lo  estorbe, 

-Hará  la  prorogaclon.—* 

Con  esto  dejó. al  Senado, 

Y  á  César  se  encaminó « 
Que  estaba  indeterminstble, 
Si  pasaría  el  Rubicon , 
Detenido  en  su  ribera. 
Metido  en  gran  confusión , 
Combatido  de  cuidados 

Su  invencible  corazón. 
Preguntado  de  ios  suyos 
De  su  duda  la  ocasión , 
Respondió  :  —En  pasando  el  rio 
Todo  ha  de  ser  por  quistion  ; 
Solo  las  armas  en  esto 
Serán  la  averiguación.-* 
No  hubo  dado  esta  respuesta , 
Cuando  el  aire  resonó; 
Estremeció  todo  el  campo. 
Causó  grande  admiradon , 
T  en elaire una  figura 
De  un  gran  hombre  pareció; 
El  cual  binando  á  la  tierra. 
Causando  á  todos  horror, 
A  un  trompeta  de  la  boeste 
Una  trompeta  quitó, 

Y  pasando  el  ancho  rio , 
Haciendo  el  mavorcio  son , 
Conmovió  el  ánimo  á  César 
La  nunca  vista  visión. 
Entonces  dijo  en  voz  alta 
En  medio  de  su  escuadrón  : 
—Sus,  echada  es  nuestra  suerte  : 
Al  hecho «  que  ya  es  sazón; 

Ya  son  menester  las  armas ; 

No  hay  acuerdo  de  condón ; 

Sigamos  tras  los  milagros 

De  la  celestial  unión , 

Que  nos  manda  que  paaemoa,        * 

8ne  es  oonveniente  ocasión. — 
n  didendo  esto,  el  prünsro 
Se  arrojó  en  el  Rubicon , 

Y  pasó  de  la  otra  parte 
Detras  del  présago  son  : 
Tras  d*él  sus  (Uertes  romanos 
Con  gran  determinación , 
Cumpliendo  lo  que  al  Senado 
Le  prometió  Curion : 

Que  con  la  espada  baria 
Hacer  la  prorogadon. 

(CSmvA,  Cf9  F9k€9,  etc.) 
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soiffA  pounro  so  DBuaoTA  rwruaA. 

(De  GabielLúbú  Laio  de  la  Vega.) 

Ya  las  mayores  estrellas 
Su  escasa  hu  escondían , 

Y  el  matutfaio  lucero 
Huye  del  vecino  dia. 
Cuando  engoUhdo  Pompeyo 
Deja  á  fulla  y  se  relira , 
Que  el  rigor  de  Julio  C^r 
A  ello  le  necesita. 

Va  á  juntar  diversas  gentes 
De  las  prorincias  songas , 
Para  dar  principio  triste 
A  las  débiles  fatigas; 

Y  aunque  para  guerra  sale. 
Lleva  su  casa  y  familia.  • 
Tiende  por  el  mar  los  ojos 

Y  á  la  amada  Hesperia  mira , 


394 


BOIIAMGKRO  GBIUPIAL 


Dulce  nido  y  patria  dulce, 
Gomo  poitrimera  vista. 
Ya  contempla  de  las  cambrea 
Nevadas  las  altas  cimas, 
Ya  los  pedregosos  montes 

?oe  despardendo  se  iban , 
a  los  agradables  puertos 
Que  denuncian  su  ruina ; 
Mas  de  vacilar  cansado. 
Por  sus  miembros  se  esparcía 
Un  regalado  licor 

§ue  suspendió  su  fatiga; 
en  aquesta  coyuntura 
La  ebúrnea  puerta  se  abria. 
Por  donde  los  sueños  vanos 
Salen,  y  sombras  6nf(idas, 
Al  mundo »  con  apanendas 
Que  lo  inderto  certifican. 
Los  sentidos  le  entorpece. 
Mas  luego  á  la  fantasía. 
Varias  Formas  se  le  ofrecen , 
Conforme  al  bumor  que  caria , 
Donde  se  le  representa 
De  Julia  la  berrenda  vista. 
Que  fué  su  miyer  primera , 

Y  de  Julio  amada  bya, 
Cuya  falta  denundó 
Mil  sanguinosas  ruinas. 
Que  de  tierra  le  parece 
Por  una  boca  aalia 

Con  visaJe  descompuesto , 
A  quien  llorosa  deda  : 
—Del  Elíseo  campo  ecbada, 
Vine  i  las  negras  lagunas. 
Do  k  lu  furias  importunas. 
Vi  amenazar  tu  jomada. 

Vi  que  andaban  sacudiendo 
Sus  bacbas  sobre  tn  anea : 
Preten  el  dafto,  pues  ves 
Que  Julia  te  esti  advirtiendo. 

Con  quien  mil  triunfos  turiste 
Cuando  te  fíii  compaftera , 
Mas  ya  en  mi  combleza  fiera. 
Mi  adversa  suerte  consiste 

Ya  se  mudó  con  mi  ausencie 
De  tu  lecho  la  fortuna  : 
Julia  y  Cornelia ,  no  es  una , 
Que  nay  notable  diferieuda. 

Que  bomelia  condenada 
Está  á  derribar  maridos 
De  estados  altos  subidos, 
Julia  i  no  Quitaries  nada. 

Ande  asida  k  tu  bandera 

?ue  César  me  vengara , 
Julia  la  impedirá 
Gozarte  cuando  la  quiera. 
Y  no  pienses  me  aesrio , 
Pompeyo,  de  tu  presenda, 

§ue  esta  civil  diferiencia 
e  hará  sin  duda  mió.— 
Desparecióse  con  esto 
Aquella  sombra  amarilla , 
De  que  el  capitán  quedó 
Lleno  de  melancotta  : 

Y  aunque  con  algún  temor, 
Ningún  ánimo  le  quila , 
Antes  dice,  que  á  turbar 
No  butan  aombras  Gngldas 
Su  gloria  y  triunfos  futuros, 
Ni  la  carcomidia  invidla  : 
¡Gran  indldo,  el  no  temer. 
De  que  ei  dallo  ae  avecina! 
Que  cad  por  las  séllales 
Los  sucesos  se  adivinan ; 

Y  gritando  guerra  y  guerra , 
A  la  amiga  costa  arriba. 

{Kmmtii4 general."  tt.  Lobo  Laso  os  u  Viga  , 
ñowunteero  y  tra^eHu  ie. ) 
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■OBITE  te  LOS  mcaMAHos  LAiinos. 

{De  Juan  de  la  Cueva  *.} 

De  las  tieodas  de  Ponpeyo 
Labieno  se  aaUa, 
Armado  de  ftiertes  amas , 
Denodado  y  dego  de  ira. 
En  un  revuelco  cuImIIo 
En  que  su  camino  guia 
Al  campo  de  Julio  César, 
Que  del  suyo  está  á  la  vista , 

Y  puesto  tan  cerca  d*él. 
Que  la  voz  suya  se  oiría. 
Levantando  la  visera 
Paró ,  y  en  el  suelo  binen 
El  extremo  de  la  lama, 

Y  el  brazo  eu  ei  asta  fija. 
Aguardando  que  saliesen 
Para  decir  á  qué  ilia. 
Los  dd  contrario  real 

A  César  dd  caso  avisan , 

Que  luego  salió  tras  ellos 

A  ver  qué  fuese,  y  envin 

Un  hombre  de  armas,  que  tone 

La  razón  de  su  venida , 

Creyendo  que  de  Pompeyo 

Algún  recaudo  traia. 

Mas  siéndde  preguntado 

Qué  era  lo  que  queria. 

Qué  aguardaba  en  aquel  puesto, 

gue  Cesar  se  lo  pedia, 
i  traia  algún  recaudo 
De  Pompeyo,  que  lo  diga. 
Labieno  le  responde  : 

—  El  recaudo  es  causa  mía; 

Y  esto  le  dirás  á  Céur 
Que  yo  lo  digo,  y  camina , 

8ue  tan  presto  irá  mi  voz 
orno  tu  mensajería : 
?ue  esté  atento  para  oírme , 
el  oido  me  aperciba.  -> 
Al  punto  la  gruesa  lanza 
Terció ,  y  la  rienda  cogida , 
Se  fué  llegando  mas  cerca, 
Didendo  ad ,  en  voz  suMda  : 

—  César,  yo  só  un  escudero 

8ue  sigo  la  compañía 
e  Pompeyo ,  y  naré  bueno 
A  cuantos  siguen  tn  insinis, 
Que  eres  traioor  á  tu  patria , 

Y  que  t&  la  tiranizas ; 

Y  SI  hay  entre  los  tuyos 

?uien  esto  me  cantradiga , 
si  uno  solo  no  osare , 
Salgan  dos  á  la  conquista; 

Y  sino  dos,  salgan  cuatro, 

?ue  yo  les  haré  que  digan 
odo  lo  que  tengo  dicho , 
O  les  quitaré  las  vidas ; 

gue  en  testimonio  del  hecho 
sialanu,  esta  loriga. 
Este  brazo  y  esta  espada 
Lo  que  digo  retifican ; 

Y  porque  el  temor  os  deje , 

Y  vengáis  con  osadía , 
TraecT vuestras  armas  todos , 
Traed  cuantas  mejorías 
Quisierdes ;  cubrios  de  acero . 
Que  yo  pelearé  en  camisa ; 
Que  no  ne  menester  mas  armas, 
Con  qu*esta  espada  me  sirva.— 
Dando  fin  á  esta  razón, 
Levantó  su  Urente  altiva, 
Mirando  á  todos,  y  César 

Dice :  —  ¡  Ken  se  demasfá. 
Romanos^  aquel  romano ! 
í  Grandes  cosss  prooietial 
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¡Grandes  partidos  nos  hace  I 

Y  DO  sé  eo  lo  que  se  fia, 
Oue  coolra  tanta  nobleza 
Ose  de  tanta  osadia , 
Temerario  es  ▼  arrogante , 
No  le  incita  f  aleo  (la , 
Porque  muchos  acometen , 

Y  asuardao  de  cobardia. 

Cual  este,  que  puesto  en  campo 
Por  tal  modo  desafia , 
Que  es  ofender  nuestra  gloría « 
Uue  aguarde,  y  aun  que  ja  viva. 
Esto  diio  Julio  César, 

Y  Neo  Labfeno  hinca 
Ambas  rodillas  ante  él. 
Dándole  k  entender  que  iba. 
Con  su  licenda ,  al  combate 
Qu*el  romano  les  pedia. 
Vase  derecho  á  su  tienda, 
Orffulloso  y  cieso  de  ira  : 
Echase  encima  las  armas , 

Y  á  su  caballo  la  silla  : 
Sube  en  él  •  toma  una  lanza 
Que  una  entena  parecía ; 
Sale  vibrándola  apriesa , 
Con  destreza  y  gallardía , 
Juntando  los  dos  extremos 
Cada  vez  que  la  movia. 
Atraviesa  el  campo  amigo, 

Y  al  del  contrarío  camina , 
Que  en  viéndolo,  la  visera 
Caló  y  la  lanza  enristra , 
Saliéndolo  i  redbír 

Por  las  pisadas  qu*él  iba; 

Y  en  emparejando  entrambos. 
Largan  las  riendas  y  pican 

A  sus  caballos ,  y  á  una 
Pasaron  ambas  heridas , 
Sin  hacerse  ningún  daho , 
Ni  ser  las  lanzas  rompidas. 
Revolvieron  los  caballos , 

Y  uno  de  otro  se  desvian 
Presto,  y  pénense  en  ristre 
Ambos,  gue  en  coraje  ardian. 
Ynelven  fieros  á  encontrarse , 

Y  ambos  fuera  de  las  sUlas 
Cayeron ,  y  el  de  Poqipeyo 
Vivo ,  y  el  otro  sin  vida, 
Pasado  de  parte  á  parte ; 
Que  por  la  mortal  herida 
Una  gran  braza  de  asta 

A  las  espaldas  tenia. 
Que  para  poder  sacársela , 
En  el  pecho  el  pié  se  afirma» 

Y  con  fuerza  tira  d*ella, 

Y  sácasela  teñida 

En  sangre ,  qu*el  joven  muerto , 
Viendo  al  matador  respira. 
Quiere ,  para  que  se  entienda 
Su  victoria ,  aunque  bien  vista , 
Despojallo ,  y  asi  el  yelmo 
Le  desenlaza  y  le  quita , 

Y  como  le  vido  el  rostro 
Descubierto  al  claro  dia , 
Pareciéndole  á  su  hermano 
Pierde  el  color,  y  no  atina 
A  nada ,  iruelve  y  revuelve, 
Toma  i  revolvello  y  mira , 

Y  conoce  qu*e8  su  hermano 
El  de  quien  es  homicida. 
Pierde  el  vigor,  y  la  sangre 
En  las  venaa  se  le  enfria ; 
Abrítzase  con  el  muerto ,. 

Y  con  él  güne  y  suspira; 
Prueba  á  bablalle ,  y  no  puede, 
Qu*el  dolor  le  tiene  asida 

La  lengua,  y  suplen  los  ojos 
Con  el  agua  que  destilan. ' 
Al  fin,  como  puede,  esfuerza 

T.    X. 


La  débil  voz  descaecida, 

Y  al  muerto  hermano  le  dice 
Con  voz  que  oillo  lastima  : 
—  i  Av  hermano  Lableno  1 

Si  es  bien  que  hermano  te  diga , 
4  Quién  con  rin)roso  brazo 
Cortó  así  tu  edad  florida  1? 
Mu  yo  te  satisfaré , 
Porque  no  es  razón  que  viva 
El  que  á  ti  te  dio  la  muerte, 
Ni  cause  el  vencerte  invidta.  — 
Sin  hablar  mas ,  el  difunto 
Hermano  se  carga  encima , 

Y  con  él,  dando  gemidos, 
Para  su  tienda  camma. 
Adereza  el  sacrificio 

La  fúnebre  Libitina ; 
Rácele  al  uso  romano 
De  lefia  una  abierta  pira , 
En  que  puesto  el  frió  cuerpo. 
Ungido  todo  con  mirra , 
Da  luego  al  ciprés  funesto , 

Y  arde  eo  él  la  llama  esquiva. 
A  este  punto  el  vivo  hermano 
Viendo  ai  muerto ,  que  ya  ardía , 
Arrebatado  de  pena. 

Puesta  en  él  la  fiera  vista , 
Desnuda  la  fuerte  espada. 
La  punta  volviendo  arriba. 
Diciendo  :  —  Aguárdame ,  hermano , 

Y  tendréte  compaiUa; 

Que  razón  justa  es  que  muera 
Quien  de  ti  ha  sido  homicida. 
i  Oh  cruel !  Oh  fiero  brazo! 
Oh  da&osa  suerte  mia ! 
iDe  qué  sirvió  mi  victoria , 
Si  me  ha  de  costar  la  vidat 

glh  civiles  disensiones, 
el  cielo  seáis  malditas , 
Que  asi  apocáis  la  nobleza 
ue  Hesperia  con  vuestras  iras  !— 
Con  esta  postrer  razón, 
En  la  punta  el  pecho  afirma  : 
Dejóse  caer  soore  ella , 

Y  muerto  cayó  an  la  pira. 

{Crntá,  Coro  FeHo,) 

*  Ea  este  ronaace  se  olvida  el  poeta  demasiado  de  las  eos* 
tasbresronaDas.  y  las  trasforma  ea  las  caballerescas  de  la 
edad  nedia  j  feadai. 


860. 

BATALLA  DR  FASSAUA. 

{De  Gabriel  Lobo  Une  dé  la  Yeyé.) 

Juntas  de  Pompeyo  y  Julio 
En  los  farsállcos  campos 
Las  gruesas  haces  se  nallan. 
Después  de  haber  reiiraüo 
Con  sangriento  proceder 
Pompeo  al  fiero  contrario , 
Cuyo  alcance  no  siguió , 
Teniendo  en  poco  asolarlo , 
De  que  mil  veces  se  halla 
Arrepentido  y  culpado ; 
Que  nunca  del  enemigo 
Se  ha  de  hacer  poco  caso. 
Quedó  de  refriega  tal 
Julio  con  notable  daño ; 
Pero  con  gran  diligencia 
Vuelve  á  rehacer  su  campo « 
Aguardando  á  su  enemigo , 
Que  iba ,  aunque  tarde «  en  su  rastro. 
Tras  la  perdida  ocasión , 

8ue  jamas  vuelve  á  las  manca, 
nuca  el  sol  con  tal  pereza 
Del  oceáneo  palacio 

SS 
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Sacó  itt  dorada  frente. 
Ni  con  color  mat  turbado , 
Excusindose  de  ver 
La  batalla  en  que  iba  tanto, 

Y  de  dar  Inz  si  pudiera 
En  el  ancbo  campo  Emáteo 
Adonde  Julio  presenta 

La  batalla  i  su  contrario, 
Mas  sangrienta  y  mas  reñida 

?ue  desde  entonces  se  ba  dado. 
rábase  con  tal  rigor 
Del  uno  j  del  otro  bando* 
Que  gimió  el  suelo  oprimido 
De  tantas  plantas  hollado. 
Cubren  la  región  del  aire 
De  astas  espesos  nublados , 
Impidiendo  los  efectos 
Del  sol  perezoso  y  tardo. 
Dos  selvas  de  gruesas  picas 
Van  á  un  tiempo  derribando , 
Bien  cual  inhiestas  espigas 
En  el  espejado  campo , 
Cuando  forzadas  se  bamillan 
Al  rigor  del  viento  vario, 
Que  por  una  y  otra  parte 
Viene  bullicioso  y  bravo. 
El  coraje  crece ,  y  crece 
De  ambas  partes  el  estrago , 
Socorriendo  la  esperanza 
A  lo  mas  caído  y  flaco. 
Nadie  se  rinde  al  temor. 
Antes  el  menor  soldado 
Piensa  aue  el  fin  viiorioso 
Comeüao  está  á  su  brazo. 
Un  solo  dedo  de  tierra 
Es  mas  que  la  vida  caro, 
En  cuya  prueba  de  sangre 
Se  muestran  copiosos  lagos. 
Unos  la  del  caro  padre , 
Otros  del  h^o  y  hermano 
La  derraman  sin  piedad 
En  aquel  civil  estrago. 
Dudosa  está  la  ventaja , 
A  la  mira  estiin  los  hados; 
Pero  al  fin  ha  de  ser  de  uno 
La  caida ,  afrenta  y  daño. 
A  cabo  de  larga  pieza 
Pué  Pompeo  mejorado ; 
Mas  como  es  cosa  ordinaria 
Durar  poco  el  buen  estado , 

Y  acerca  de  la  fortuna 

No  haber  ninguno  exceptada , 
Dio  en  un  instante  un  vaivén 

Y  á  la  suerte  dio  un  barajo , 
Sacándole  al  vencedor 

La  Vitoria  de  la  mano , 

La  da  á  Julio ,  porque  quede 

Para  su  tiempo  obligado. 

{homMcero  generai.-^lt.  Lobo  La^o  ük  u  Vega , 
ÜMumcerú  y  trageiUat  de.) 


S6I. 

l'OR  NO  RECIBia  LA  TIBA  DB  SUS  ENEMIGOS ,  SE  MATA  GRAICIO 

PETRONIO. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

Destruido  el  grao  Pompe\o 
En  la  rota  de  Parsalia 
Por  el  vitorioso  César, 
Que  triunfó  de  la  batalla , 
Escipion ,  viendo  á  su  yerno 
Pompeyo  eo  tan  gran  dt  sgracia , 
Y  á  su  miserable  gente 
O  muerta ,  6  desbaratada , 
Triste  de  aquesta  fortuna , 
A  Pompeyo  tan  contraria , 
Envidioso  y  lleno  de  Ira 
En  el  mar  taró  su  arúiada , 


Y  con  firme  presupuesto 
Que  la  rota  sea  veflfpMla. 
Yendo  con  este  disioio. 
Una  nave  fué  encontrada 
Llena  de  cesarlanos , 

Y  de  Granlo  administrada ; 

La  cual  \lsta ,  á  ella  arremete, 

Y  ella  también  hace  cara. 
Comiénzanse  á  oombatnr 
Con  furia  desenfrenada , 
Codiciando  unos  t  otros 
La  Vitoria  sefialada , 
Dando  y  recibieiKk)  muertes 
De  una  y  de  otra  banda. 
Escipion ,  viendo  el  orgullo 
Con  que  era  menosprec^j^a 
Toda  so  potencia  y  fuerza, 

Y  su  desigual  ventaja , 
Arremete  con  su  nave , 

Y  de  las  demás  cercada 
La  nave  que  era  de  César , 

Y  asi  de  César  llamada , 
Entranle  por  fuena  de  aimas , 
Rindenla  en  crnda  batalla ; 
Aunque  mochos  fueron  muertos, 
Los  que  vivos  quedan  atan. 
Llévanlos  á  Escipion 

En  la  cadena  en  que  estaban  : 
Conoció  entre  ellos  á  Granio , 
Que  era  persona  estimada ; 
Mandó  que  lo  desatasen , 

Y  de  esta  manera  le  habla  : 
—  Granio,  ya  ves  tu  prisión, 

Y  tu  fortuna  trocada ; 
Ya  te  ves  en  mí  poder. 
Donde  César  puede  nada.    . 
No  te  aflijas  ni  entristezcas , 
Ni  tu  alma  esté  turbada, 
Que  condolido  de  ti, 

De  mi  la  vida  te  es  dada. 
Quiero  que  por  mi  te  sea 
Esta  merced  otorgada , 

Y  cuando  llegues  a  César, 
De  ti  le  sea  contada. — 
Granio  Petronio  escuchando 
Razón  tan  desordenada , 
Conforme  lo  que  su  pecho 
En  este  caso  demanda , 

Le  responde  :  —  Escipion, 

lEntiendes  que  estimo  en  nada 

Esa  merced  que  me  haces , 

Por  ti  de  grande  juzgada? 

Pues  entiende  que  aunque  es  grande, 

Es  de  mi  menospreciada , 

Porque  la  gente  de  César 

A  dar  está  acostumbrada 

Vidas,  y  á  dar  libertades, 

Y  no  á  verse  perdonada ; 
Por  lo  cual ,  ó  Escipion , 
No  es  tu  merced  acetada ; 
Ni  la  quiero,  ni  la  otorgo , 
Ni  de  mi  será  estimada , 
Porque  yo  de  aquesta  suerte 
Tenoré  vida  mas  honrada.  — 
Esto  diciendo,  furioso 

La  mano  y  brazo  levanta ; 
Con  un  agudo  puüal 
Su  pecho  invencible  pasa; 
Saca  el  hierro  envuelto  en  sangre, 
Torna  á  darse  nueva  llaaa ; 
Cae  Granio  muerto  en  tierra, 
Del  cuerpo  ya  libre  el  alma , 
Eslimando  por  mas  gloria , 
Que  vivir  vida  afrentada , 
Tomar  él  mesmo  la  muerte , 
Que  serle  la  vida  dada , 
Pues  muriendo  asi,  adquiría 
Que  fuese  eterna  su  fama. 


ROMANCES  CONCERNIENTES  Á  LA  HISTORIA  DE  ROMA. 


S87 


K63. 

KUCRTE  DE  POMPETO. 

{De  Gúbriei  Lobo  Laso  4e  la  Vega.) 

Ya  desampara  Pompeo 
La  fiínáiica  campaña , 
Dejando  de  capitán 
Las  insignias  respetadas , 
Qae  la  neutral  diferencia 
Por  Julio  ve  declarada , 
Do  stt  vaivén  ordinario 
Dio  .la  fortuna  voltaria. 
Porque  de  tan  altas  glorías 
No  le  quede  4  deber  nada , 
Ed  una  hora  cobra  d*él 
Lo  que  le  dió  en  mil  batallas , 
Obscureciendo  los  triunfos 
Que  adquirió  en  edad  temprana , 
Guando  en  Roma  entró  con  ellos 
De  las  contiendas  con  Hiarbas. 
No  la  echa  la  culpa  toda , 
Pues  le  dió  con  mano  franca 
Al  principio  la  Vitoria , 
Conocida  y  no  estimada. 
Perdió  la  ocasión  Pompeo , 

Y  vino  4  perder  la  causa , 
Que  sabe  poco  de  burlas, 

Y  vuelve  luego  la  cara. 
Culpa  el  capitán  caido 

Su  uDprudencia  temeraria , 
Llorando*  cuando  es  sin  fruto « 
Que  es  la  cosa  mas  amarga. 
Llega  á  la  isla  de  Lesbos , 
Gloriosa  depositarla 
De  su  querida  Cornelia  , 
Ed  una  nao  desarmada , 
A  quien  con  fogosa  priesa 

Y  duro  lamento  embarca , 
Llorosa  de  la  caida 

Con  que  los  dioses  le  agravian. 
No  le  parece  á  Pompeo 
Que  es  Lesbos  segura  estancia ; 
Que  siempre  el  que  va  huyendo 
Flaqueza  en  lo  fuerte  halla : 
[Efectos  de  vil  temor 
No  hallar  segura  morada ! 
Al  fin  tras  varios  acuerdos 
Manda  para  Egipto  partan , 
Oo  reinaba  Tolomeo, 
Con  quien  tuvo  amistad  cara ; 
Mas  como  siempre  el  caido 

?uien  le  ayude  á  caer  halla , 
el  mas  estimado  amigo 
Suele  ser  cosa  ordinaria 
Faltar  en  los  infortunios, 
Ya  que  en  los  gustos  no  falta , 
Hixo  el  fraudulento  rey 
Con  amistad  simulada 
Dar  á  Pompeo  la  muerte , 
Yendo  á  tierra  en  una  barca. 
Cuya  sangrienta  cabeza 
Con  sus  venerables  canas 
A  Julio  César  presenta, 
Cuya  amistad  deseaba ; 
Que  vino  tras  él  á  Egipto, 
Con  su  poderosa  armada , 
Siguiendo  de  su  fortuna 
La  faz  apacible  y  mansa. 
Rehusó  Julio  de  ver 
La  cabeza ,  que  en  el  alma 
Siente  el  misero  suceso , 

Y  como  tal  le  lloraba , 
Considerando  los  triunfos 
Que  d*él  contaba  la  fama, 

Y  que  nunca  la  fortuna 
Hasta  altt  le  fué  contraria ; 
La  cual  con  un  golpe  solo 
Se  desquitó,  y  d'él  se  paga, ' 


Y  que  boy  le  quita  á  Pompeo 
Lo  que  á  Julio  hará  mañana. 

{.BomoMcero  feúra/.— It.  Lobo  Laio  m  u  Vsg*. 
Komeneero  y  írofediat  de.) 
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AL  MISMO  asunto. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Perdido  el  magno  Pompejo 
Por  la  fortuna  contraria , 
Viéndose  ya  sin  remedio , 
Volvió  ¿  César  las  espaldas, 

Y  fuese  donde  Cornelia 
Diferente  vuelta  aguarda ; 
La  cual  como  asi  lo  vido , 
Sin  entender  otra  causa 
Mas  que  en  verlo  venir  solo , 
Se  le  heló  en  el  cuerpo  el  alma , 

Y  aunque  con  tan  poco  esfuerzo 
Los  castos  brazos  le  enlaza 

Al  cuello ,  que  ya  oprimido 
Va  i  la  muerte ,  que  lo  llama ; 

Y  asi  parte  para  Egito 
El  defensor  de  su  patria, 

Y  con  su  mujer  y  gente 
En  una  nave  se  embarca 
Creyendo  que  su  peligro 
Consistía  en  la  tardanza , 
Como  aquel  que  no  sabisi 
Lo  qu*el  hado  le  ordenaba , 
Que  lo  libraba  de  un  fuego 
Para  echallo  en'  mayor  llama. 
Fuéle  favorable  el  viento ; 
Llegó  á  Egito,  y  su  llegada. 
Antes  que  desembarcase , 
Fué  á  Tolomeo  avisada , 
Demandándole  licencia 
Para  verlo,  y  libre  entrada. 
Oyó  Tolomeo  el  recaudo, 

Y  lo  que  por  él  demanda 
El  miserable  Pompeyo , 
Por  quien  él  el  reino  manda. 
Hizo  juntar  su  consejo 
Tolomeo,  al  cual  declara 
La  causa ,  y  pide  su  acuerdo 
Sobre  el  caso  que  les  trata. 
Potimo,  que  con  el  Rey 
Alcanzaba  mas  privanza. 
Dijo  que  su  parecer 

Era  negalle  la  entrada ; 
Porque  viniendo  vencido 

Y  huyendo  de  Farsalía, 
No  era  bueno  para  amigo , 

8u*el  necesitado  cansa, 
tro  en  contra  d*e8te  acuerdo, 
Dió  otro  acuerdo,  que  se  aparta 
Del  que  Fotimo  habia  dado, 
Diciendo  ser  justa  causa 
Ser  Pompeyo  recibido 
Con  mucha  amistad  y  gracia 
Del  Rey,  v  qu*el  mismo  Rey 
Le  hospedase  en  su  real  casa , 
Atento  i  que  fué  Pompeyo 

El  que  á  su  padre  dió  llana 
a  real  silla  de  Egipto, 
?ue  se  la  teoian  quitada ; 
pues  que  venia  á  ampararse 
En  su  fortuna  inhumana 
D*ellos,  que  lo  recibiesen 
Sin  mirar  su  suerte  mala ; 

?ue  fortuna  quita  bienes, 
fortuna  los  restaura, 
Y  al  que  hoy  le  tiene  en  bajeza 
Mafiana  i  rey  lo  levanta.  — 
Aquilas,  oue  estaba  oyendo, 
Al  que  dio  este  voto  ataja 
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8q  raion,  y  dice  al  R«y 
Coo  vos  arrogante  y  alia : 
—  Todos  dan  sos  pareceres, 

Y  al  cabo  no  dicen  dada , 
Porque  Ío  que  mas  te  cumpte 
Es  que  le  sea  quitada 

La  cabeza,  y  se  la  envies 
A  César,  en  presentalla , 

?ue  al  fin  viene  vencedor, 
esotro  muerto,  se  acaba , 

Y  león  muerto  no  muerde. 
Ni  hombre  muerto  no  daña. 
Sigamos  los  vencedores , 

Y  á  César  se  satisfiíga 
Con  matalle  al  enemigo 

Que  ásu  voluntad  contrasta.— 
A  muchos  pareció  bien , 

Y  muchos  lo  reprobaban, 

Y  entre  unos  v  otros  acuerdos , 
Sin  remitillo  a  otra  sala , 

El  Rey  y  los  demás  votos 
Confirmaron  que  se  haga , 

Y  el  cargo  dieron  ¿  Aquilas 
De  tan  inhumana  hazaña ; 

gue  para  ponella  en  obra , 
n  un  esquife  se  embarcan 
Con  él  SepUmio  y  Fotimo , 

Y  otra  gente  d*esta  traza. 
Pompeyo ,  viendo  el  batel 
Ya  que  4  ellos  se  acei'caba 
A  bordo  de  su  navio 

El  y  Cornelia  se  paran , 

8ue  luego  que  los  vio  Aquilas « 
on  mejor  semblante  que  alma 
Le  dijo  :  •—  El  rey  Tolomeo, 
Respondiendo  ¿  tu  demanda , 
Dice  qu*él  te  da  licencia 

Y  otorga  segura  entrada, 

Y  me  envia  4  mi ,  que  he  sido 
Tu  soldado,  &  esta  embajada. 
Para  que  vayas  conmigo 
Donde  con  deseo  te  aguarda.  — 
m  gran  defensor  de  Roma 
Creyó  la  embalada  falsa 

De  Aquflas,  y  la  ida  apresta 
Do  la  voz  fatal  lo  llama. 
Cornelia ,  viendo  ¿  Pompeyo 
Resuelto  en  ir,  d*él  se  abraza  ; 
No  paréciéndole  bien 
Tal  ida,  el  ir  le  estorbaba ; 
Poniéndosele  delante 
El  camino  le  ocupaba. 
No  pudo  el  piadoso  ruego 
Con  él,  de  la  mujev  cara 
Que  va  no  podía  de  si , 
Que  lo  llamaba  la  Parca 
A  morir,  que  ya  tenia 
La  hebra  ai  fiío  apegada ; 

Y  despedido  de  todos , 
Del  navio  al  batel  salta. 
Come'ia  iba  i  entrar  con  él, 

Y  el  batel  al  mar  se  alarga. 
Llevándose  al  gran  Pompeyo 
Solo,  la  injusta  compaña. 
Luego  que  en  el  mar  lo  tuvo , 
Aquilas  sacó  la  espada» 

Y  sin  mirar  que  Pompeyo 
Era  aquel  que  ante  éf  estaba , 
A  la  vista  de  Cornelia , 

Que  vertiendo  estaba  ligrimas. 

Fué  cortada  la  cabeza 

Que  lo  fué  en  Roma  y  España, 

Y  al  mar  arrojado  el  cuerpo, 

Y  la  cabeza  llevada 
Al  tirano  Tolomeo , 

Que  para  César  la  ^arda. 
Cornelia*  cuando  vio  tal, 
Al  cielo  la  voz  levanta ; 
Llama  injusto  al  justo  cielo, 


Y  i  la  fortuna ,  inhumana ; 
Sin  piedad ,  4  los  piadosos 
Dioses ,  poraue  ven  y  caDaa 
La  maldad  de  Tolomeo, 
Sin  tomar  justa  venganza. 
Ve  el  cuerpo  del  caro  esposo 
Entre  las  sangrientas  aguas , 
Que  lo  andaban  impeliendo 
De  la  una  i  la  otra  banda  : 
Quiérese  arrojar  al  mar, 

A  ver  si  podra  su  alma 

En  el  cuerpo  de  Pompeyo 

Entrar,  donde  siempre  estaba  : 

Impidenle  tal  intento 

Por  ftierza :  cae  desmayada, 

Y  todos  en  tomo  d*ella 
En  el  llanto  la  acompañan. 
Los  marineros  temiendo 
Nuevo  daño,  entre  ellos  tratan 
Que  por  salvar  á  Cornelia 
Hoyan  de  la  tierra  ingrata ; 

Y  asi  al  punto  aprestan  velas. 
Pican  cables,  dejan  anclas ; 
Vuelve  al  mar  la  nao  la  proa. 
Deja  el  puerto,  y  d*él  se  aparta: 
En  su  iiresente  peligro 
Haciendo  mas  confianza 

Que  del  Rey,  del  mar  instable , 
Del  viento  y  de  su  inconstancia. 
A  este  punto  la  Cria  noche. 
Tendiendo  sus  negras  alas 
Sobre  la  tierra ,  cubría 
Lo  que  muestra  la  luz  clara 
De  la  lámpara  febea, 

8ue  la  oscuridad  aparta, 
odro,  á  ^uien  el  duro  caso 
Con  riguridad  maltrata. 
Viendo  i  su  señor  Pompeyo 
En  la  bajeza  en  que  estaba. 
Acordándose  del  bien 
Que  poseyó  por  su  causa , 
Determina  que  no  sea 
Pasto  de  aves  ni  animalias, 

Y  asi  en  el  surto  silencio 

De  la  noche,  á  quien  aguarda 
Rodeado  de  su  sombra , 
Sale  solo  de  su  casa  : 
Va  corríendo  á  la  marina , 
Temeroso  y  lleno  de  ansias ; 
Mas  aquí  venció  al  temor 
La  piedad  que  su  alma  abra^. 
Busca  el  cuerpo  de  Pompeyo 
Entre  arena  y  espadañas; 
No  le  halla,  c|ue  anda  á  tiento. 
Que  Cintia  tnste  y  turbada 
Daba  por  entre  las  nul>es 
Espesas,  su  luz.  escasa. 
Andando  en  esta  fatiga , 
Sobre  el  mar  vido  que  andaba 
Dn  bulto,  á  quien  el  refliúo 
Del  mar  ftiera  y  dentro  echaba , 

Y  dando  con  él  en  tierra , 
Lo  volvía  la  resaca. 
Advirtió  y  vio  quVra  el  cuerpo 
De  Pompeyo.  que  buscaba  ; 
Púsose  junto  á  la  orilla , 

Y  que  pase  el  Rolpc  aguarda , 

Y  en  tocando  el  cuerpo  en  tierra , 
Antes  que  vnelva  le  abraza , 

Y  tirando  d*él  afuera 

Del  ffolpe  del  mar  lo  aparta , 

Y  sobre  sus  flacos  hombros 
Al  grande  Pompeyo  carga. 
Desviáudolo  del  mar 
Poco  trecho,  con  él  para. 
Para  dar  el  cuerpo  muerto 
A  la  codiciosa  llama ; 

Y  poniéndolo  en  el  suelo. 
Mirando  la  fiera  llaga. 
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Diodo  encendidos  suspiros. 
Con  sus  ligrimas  la  ba&a. 
■aldicieodo  4  la  fortooa 
Leyantó  al  cielo  las  palmas , 
T  asi,  euteraecido  en  llamo , 
Al  muerto  Poropejo  habla  : 
— No  el  suntuoso  sepulcro, 
Digno  4  tu  gran  nombre  y  fama , 
Cubríri  tu  ilustre  cuerpo , 
Pompeyo,  gloria  romana : 
No  los  divinos  olores 
De  bálsamo,  amomo  y  imbar. 
De  mirra,  casia  y  enclenso. 
Despojos  sacros  de  Arabia , 
Cuando  se  queme  tu  cuerpo « 
Saldrán  á  las  nubes  altas  : 
No  se  oirán  las  tristes  voces 
De  tus  deudos ,  ni  las  armas 
Arrojarán  tus  soldados 
Al  fuego,  que  sean  quemadas ; 
No  guardará  tus  cenizas 
La  urna  en  Samo  labrada, 
De  jaspe  y  preciado  oro. 
Con  tus  hazañas  grabadas , 
Donde  se  viera  SidKa 
Vuelta  al  yugo  de  tu  patria. 
Reducida  a  fiel  sosieso 
Por  ti,  la  inquieta  África ; 
El  triunfo  que  te  dio  Roma 
Por  haber  vencido  á  Espafia ; 
Los  claros  hechos  de  Oriente ; 
El  destruir  los  piratas ; 
El  vencer  á  Hltridales, 
Sin  otras  hazañas  claras. 
Deque  hiciera  memoria. 
Si  el  tiempo  no  me  at^yara. 
Nada  d* esto  será  visto 
En  la  urna  por  mi  dada. 
Porque  estarán  tus  cenizas 
En  aquesta  pobre  caja. 
No  pobre  cual  mi  deseo , 
M9S  pobre  para  guardallas.  — 
Esto  diciendo,  juntó 
Trozos  de  palos  y  tablas 
De  los  navios  deshechos 
Que  en  aquella  cosía  andaban , 

Y  sobre  el  difunto  cuerpo 
Puestos ,  á  la  seca  paja 
Aplicó  el  ardiente  fuego , 
Que  levantándola  llama 
Comenzó  á  salir  el  humo, 

Y  en  él  pavesas  mezcladas , 
Que  del  mar  los  del  navio 
Vian,  sin  saber  la  causa 

De  aquel  fuego  en  la  ribera. 
Aunque  bien  lo  sospechaban. 
En  tanto  qu*el  fuego  ardía  • 
Que  con  suspiros  le  daba 
Aliento,  el  lloroso  Codro 
Junto  á  ¿I  sentado  habla  : 
—  ¡Oh  tft ,  del  magno  Pompeyo 
Dinamente  ilustre  alma! 
Adonde  quiera  que  estés 
Esta  ofrenda  te  sea  grata  : 

Y  tú,  amigo ,  el  don  postrero 
Recibe ,  jr  en  paz  descansa. 
Ya  que  viviendo  en  el  mundo, 
Del  cielo  te  fué  negada ; 
Que  con  esto  se  asegura 
Que  no  ejecute  su  saña 

Tu  victorioso  suegro, 

A  quien  tu  cabeza  guardan, 

Y  qu*el  cuerpo  no  se  ultraje , 
Ya  que  asi  la  vida  atajan.  — 
Cuando  esto  decía  Codro, 
Las  estrellas  hería  el  alba, 

Y  temiendo  haber  castigo 
Por  lo  hecho,  aprisa  aparta 
Las  encendidas  cenizas , 


Y  echándolas  en  la  caj*  t 
Hizo  en  el  arena  un  hoyo , 

Y  en  él  la  esconde  y  la  tapa 
Con  el  arena,  y  escribe 
Encima  aquesta  epigrama : 

•  Aqui  yace  el  gran  Pompeyo , 
>A  quien  la  fortuna  airada 
»Baió  de  su  gran  alteza , 
» A  la  búeza  mas  baja : 
h\  aquel  que  díó  tantos  reinos 
•Adquiridos  con  su  espada, 
» Viene  á  tal  pobreza  agora, 
•Que  aun  sepultura  le  falla, 
•lú,  pasajero,  no  pises 
•Este  suelo  con  tus  plantas; 
•Mas  llorando  al  gran  Pompeyo , 
•Huye  d*e8ta  tierra  ingrata.» 
Acabó  de  decir  esto 
Codro,  y  volvió  las  espaldas. 
Porque  no  fuese  cogido 
O  visto  allí  de  las  guardas. 
César,  lleno  de  despojos 

Y  gloria  de  la  batalla. 
Vino  lue^o  á  Alejandría 
Con  su  victoriosa  armada , 
Adonde  el  rey  Tolomeo 
Conia  cabeza  despacha 

Al  fiero  Aquilas,  que  á  César 
Se  le  lleve  en  preseoialla , 
Lo  cual  puso  en  obra  luego, 
Cual  el  tirano  le  manda , 

Y  ante  el  gran  César  llegado 
Se  postra ,  y  licencia  alcanza 
Para  hablar ,  y  asi  comienza , 
B^o  el  rostro  y  con  voz  mansa  : 
—  El  rey  Tolomeo  te  envia , 
Gran  César,  una  embajada, 

Y  juntamente  dos  dones 
Que  te  serán  de  impoi'lancia. 
hs\  uno  es  aqueste  anillo 

Del  contrarío,  que  en  Farsalia 
Rompiste ,  el  cual  vino  aqui 
Con  su  mujer  y  su  casa , 

Y  por  hacerte  servicio 

Y  ciarle  d*él  la  Tenganza , 
Por  mando  de  Tolomeo , 
Por  mi  le  fué  muerte  dada , 

Y  tráigote  su  cabeza , 

Con  que  tu  inquietud  acaba.  — 
A  este  punió  fué  mostrando 
La  cabeza  d*él  cortada , 

Y  cuando  César  la  vido. 

Por  no  vella  el  rostro  aparta , 

Y  dando  un  suspiro  y  otro 
Los  ojos  llenos  de  agua. 
Tomando  el  precioso  anillo , 

'  Dijo  :  ~  ¡  Oh  maldad  nefiíoda 
Del  traidor  que  osó  emprender 
Tan  infame  y  cruel  hazaña , 

Y  por  hacerme  amistad 

Al  amigo  y  huésped  mata , 
Quitando  al  Romano  Imperio 
Su  capitán  y  su  guardia !  -- 
Diciendo  estas  y  otras  cosas. 
Tiernas  lágrimas  derrama, 

Y  apartándose  de  Aquilas, 
Sin  mas  bablalle  palabra 

Ni  querer  miralle  al  rostro , 
Mandó  á  los  de  su  compaña 
Que  tomasen  la  cabeza , 

Y  á  la  costumbre  romana 
Envuelta ,  en  muchos  olores 

Por  ellos  fuese  quemada ,  * 

Con  la  majestad  y  pompa 
Que  tal  príncipe  demanda  *. 

(  Cpeva  ,  C&rcFe^eo,  etc.) 

*  Largo  y  difoso  romance,  que,  i  pesar  da  sa  laal  dasa 
pfflo ,  sa  deja  leer  por  el  ínteres  que  inspira  sv  asnnto. 
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864. 

MUERTE  DE  CiSAR. 

(De  Galfriel  Lobo  Uuo  de  ¡a  Vega.) 

Después  de  haber  Jalio  César 
Entrado  en  Roma  triunfando 
De  las  Galias  y  del  Ponto, 
Del  egipcio  y  africano , 

Y  del  feroz  español , 
Cuanto  temido,  arriscado, 
De  la  vencedora  Roma 
Los  limites  dilatando, 
Cansada  ya  la  fortuna 

De  serle  tutora  tanto , 

Y  de  ver  las  arduas  cosas 
Que  acomete  con  su  amparo , 
Quiere  ver  cómo  sin  él 
Menea  el  César  las  manos ; 

Y  porque  de  lo  que  es  suyo 
Nadie  se  baga  propietario , 

Y  con  lo  que  á  él  le  quita 
Tener  á  mil  obligados , 
Que  sus  empréstitos  leves 
Aguardaban  anhelando. 
Dejóle ;  mas  presto  vio 
Julio  que  le  liabia  dejado , 
Que  lue&o  dio  en  desabrirse 
Con  él  el  pueblo  romano» 

Y  ¿  darle  con  suelta  lengua 
Nombre  injusto  de  tirano, 
Pa^a  que  al  bien  recibido 
Race  continuo  el  ingrato 
Do  pocas  veces  se  ve 
Bien  hecho  sin  este  pago. 
Amigo  de  novedades 

El  pueblo  desvergonzado , 
Sin  considerar  de  Julio 
Los  beneficios  tan  altos , 

Y  el  aumento  y  ser  que  dio 
AI  Imperio  por  su  mano , 
En  su  daño  se  conjuran 
Setenta  y  mas  ciudadanos ; 
Fueron  d'esios  las  cabezas 
Bruto,  Decio  y  Cayo  Casio. 
Fué  el  César  ae  un  adivino 
Con  grande  instancia  avisado , 
Diciendo  que  mil  agüeros 

Se  le  mostraban  contrarios, 

Y  que  mirase  por  si 
Aquel  año  el  mes  de  marzo. 
Mas  como  difícilmente 

Se  contraste  el  duro  hado , 

Y  á  lo  que  el  cielo  dispone 
No  basia  saber  humano , 
Descuidóse,  como  suele 

El  que  ha  de  ser  castigado. 
Fué  sin  advertir  el  César, 
Divertido  en  casos  arduos , 
Al  Senado,  do  le  embisten 
Los  setenta  conjurados, 
A  cuyas  armas  rindió 
£1  esptritu  Indignado, 
Conociendo  de  fortuna. 
Aunque  tarde ,  el  desengaño. 

( Homaneero  general. — It.  Lobo  Laso  dk  u  Visa  , 
RomoMcero  y  trageHet  de,) 


865. 

MOCRTE  DE  ClGBROll. 

(De  Gabriel  Uho  Laso  de  la  Vega.) 

En  la  alborotada  Roma 
Un  sordo  rumor  se  ola , 
Bien  como  cuando  en  las  sierras 
Los  pinos  el  cierzo  humilla , 
Y  con  proceder  violento 


Abate  al  troflCo  la  cima , 
En  varias  partes  haciendo 
Mil  disonancias  distintas. 
Asi  en  conftisos  montones 
Por  las  calles  discurría 
La  gente  en  tropel  discorde. 
De  auien  nada  se  enteodia » 
Sin  naber  autor,  temiendo 
El  daño  que  se  fingía 
En  su  pecho  cada  cual , 
Cosa  que  el  temor  confirma ; 

Y  no  solo  el  vuleo  rudo 
Teme ,  que  también  temían 
Cónsules  y  senadores 
Alguna  común  ruina. 
Desamparan  el  Senado 

Y  las  respetadas  sillas. 
Soltando  las  ríendas  todos 
A  su  perpleja  buida. 

En  sus  propias  casas  temen , 
Que  es  do  los  flacos  se  animan ; 
De  tras  de  sus  muros  tiemblan , 

Y  entre  sus  murallas  mismas. 
Van  á  la  plata,  do  ven. 
Cosa  que  á  todos  lastima. 
La  mano  de  Cicerón 

De  su  tronco  dividida, 

Y  la  cabeza  también. 

Que  lo  fué  del  mundo  eu  vida  , 
Asi  en  gobernarle  todo 
Como  en  loable  doctrina. 
Miran  la  elocuente  lengua 
Ya  sin  vigor  muda  y  Itía, 
A  quien  con  aplauso  grato 
Como  Apolo  el  mundo  oia. 
No  les  pareciendo  ciencia 
La  que  d*ella  no  salla, 

Y  en  las  venerables  canas, 
De  cuajada  sangre  tintas. 
Que  en  el  romano  Senado 
Con  majestad  presidian. 

No  hay  quien  i  Roma  consuele 
En  tan  profunda  desdicha  : 
Todos  con  áspero  llanto 
Su  muerte  en  común  sentían, 
Culpando  de  Octaviano 
La  rigurosa  Imusticia, 

Y  lo  mal  que  a  Cicerón 
Pagó  la  amistad  antigua 
Entregando  4  su  enemigo 
Quien  su  cansa  defendía, 
Por  asegurar  su  causa. 
Cosa  en  nobles  no  admitida , 
Que  nunca  4  cosas  mal  hechas 
La  fama  su  nombre  quita ; 
Que  como  le  da  á  las  bueuas , 
También  las  malas  publica. 
Donde  tanto  peor  suenan 
Cnanto  es  mas  quien  las  practica. 

(RowíMcero  generul. —It  Lobo  Lao  ds  u  Veu, 
RimMcero  y  trage^at  ie.) 


866. 

AL  HISVO  ASÜHTO. 

(De  Juan  4e  la  Cueva.) 

Dividido  ya  el  Imperio 
De  Roma  entre  Octaviano 
César,  ▼  entre  Marco  Antonio, 
Y  Lépido ,  fué  acordado 
Que  muriesen  los  proscritos 
Que  tenían  señalados ; 

8ue  contra  sus  pretemáones 
abian  sido  contrarios. 
Lépido  dio  facultad 
Que  matasen  4  nn  sn  hermano ; 
Antonio,  que  4 nn  tío  suyo 
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Diese  moerte  OcUviaoo ; 
Ocuviano  dio  á  AntODio 
Poder,  libertad  j  mano 
De  matar  á  Cicerón 
De  quien  estaba  iodioado 
Por  las  oraciones  c^ue  hizo 
Contra  él ,  y  asi  dio  el  cargo 
De  la  ejecución  horrible 
A  un  Pompiiio  Renato , 
•A  ouien  Tulio  dio  la  vida , 

Y  defendió  en  el  Senado, 
De  un  insulto  cometido 

Por  él,  el  cual  como  ingrato 
Acetó  el  ir  a  Gaeta 
Do  estaba  Tulio  apartado, 
Por  su  tejez  retraído 

Y  por  temor  retirado 

De  la  horrible  proscripción 
De  que  va  estaba  avisado, 
tín*era  de  los  contenidos, 

Y  uno  de  los  señalados. 

Y  asi,  con  estar  alli 
Creia  que  estaba  en  salvo , 
No  viendo  aue  donde  qui«*ra 
Alcanza  la  latal  mano. 

Y  que  huir  nadie  puede 

De  lo  que  le  ordena  el  hado. 

Estando  de  aquesta  suerte 

Cicerón ,  no  Uescnidado 

De  los  contrarios  qu*en  Rom:i 

Tenia ,  vio  agüeros  malos , 

Que  de  su  cercana  muerte 

Le  dieron  indicio  claro. 

El  día  antes  (¡oe  muriese 

Vido  un  cuervo  estar  graznando 

Encima  de  su  aposento , 

Y  aunque  procuró  d*ecbario, 
No  pudo,  V  la  misma  noche 
Estando  d^esto  espantado , 
Se  le  deshizo  un  reloj , 
Que  por  él  interpretado 
Dijo  que  signiHcaba 

Estar  ja^u  fin  cercano , 

Y  que  las  vitales  horas 
Se  le  iban  ya  acabando. 

A  este  punto  entró  Pompilio , 

Y  asi  le  dijo ,  en  llegando  : 
—Yo  vengo  i  darte  la  muerte , 
Por  Antonio  tu  contrario : 
Aparéjate  á  sufriila , 
Porque  sera  sin  embargo.— 
Mirándolo  Cicerón, 

Le  dijo  :  — ¿Dime,  Renato, 
Por  darte  yo  &  ti  la  vida 
Me  vienes  a  dar  tal  pago  ? 
¿Y  al  que  libró  tu  cabeza 
Tendrás  tú.  es  posible,  ánimo 
Para  quitalle  la  suya , 
Porque  fué  á  la  tuya  amparo? 
Si  no  mueve  el  beneflcio 
Que  te  hice,  á  tu  ostlnado 
Pecho,  considera  y  mfra 

§ue  nunca  te  hice  daño, 
contra  quien  no  te  ofende 
Es  maldad  alzar  el  brazo.-- 
A  pasar  iba  adelante 
Con  su  razón ,  v  el  ingrato 
Pompilio  alzando  la  espada 
Sobre  el  senador  romano, 
Descargó  un  Úero  golpe 
Qu*en  tierra  lo  ha  derribado* 
Do  lo  eortó  la  cabeza 
Luego ,  y  la  derecha  mano , 
Dejando  al  honor  de  Roma 
En  n  sangre  revolcando , 
Ove  del  sentimiento  y  pena 
Escondió  Apolo  sus  rayos , 
T  Uderon  sentimiento 
Los  dioses  y  el  cielo  santo 


I 


El  inhumano  homicida 

Con  los  despojos  cargados 

Del  gran  tesoro  latino, 

Gloria  de  Mercurio  sacro. 

Entró  en  Roma,  y  los  dio  á  Antonio, 

Que  los  estaba  aguardando; 

Que  puestos  en  su  presencia , 

Con  semblante  y  rostro  ufano 

Los  miró ,  no  condolido 

Como  humano,  del  humano; 

Mas  con  fiereza  de  fiera , 

Y  corazón  de  tirano. 
Por  dalle  mayor  deshonra 

Al  que  fué  de  Roma  honrado. 

Y  tenido  en  tanta  estima, 

Y  en  voz  conforme,  llamado 
El  defensor  de  la  patria. 
Padre  del  pueblo  romano. 
Mandó  poner  su  cabeza 

¡Ob  injusta  manda  t  en  un  palo 
En  la  plaza ,  por  do  en  Roma 
Entró,  en  levantado  carro. 

(CvifA,  Coro  Febeo,  ele.) 


567. 

KUCRTE  DE  HAItCO  AIVTONIO. 

(Anónimo.) 

Herido  está  Marco  Antonio 
De  una  muy  mala  herida ; 
Tiéneio  Cleopatra  en  biaxos, 
Su  muy  amin  querida. 
Lloraba  de  los  sus  ojos 
Angustiada  y  aflegida , 
Su  lindo  rostro  rasando 
S*estaba  de  aborrecida : 
De  rato  en  rato  sus  manos 
Torcía  de  amortecida , 
Pero  en  si  después  tomada , 
Con  voz  alta  enronquecida, 
Asi  exclamaba  llorando : 
— ¿Quién  08  ha  herido,  mi  rida , 
Mi  emperador,  mi  señor, 
Mi  alegria  tan  subida? 
i  Mortal  os  veo,  mi  bien ! 
¡  Muerte  os  lleva  de  vencida ! 
i  Qame  un  mote  por  consuelo. 
Siquiera  de  despedida  1 
Desdichado  emperador. 
Desdicha  hace  en  ti  guarida.  — 
Marco  Antonio,  en  cuanto  pmlo 
Con  voz  muy  baja  y  plañida 
Suplicó  que  no  llorase. 
Que  daba  pena  crecida 
Juntamente  al  cueno  y  ataña , 
AdoBd*e8Uba  esculpida ; 

Y  que  no  era  desdichado 
Por  ver  el  fin  de  so  vida. 
Sino  en  el  mirar  sos  gloHas 

Y  la  honra  establecida. 
Que  la  habían  los  romanos , 
Dichoso  era  sin  medida ; 

—  Y  si  yo  mismo ,  Cleopatra , 
Me  he  dado  mortal  herida , 
Es  porque  de  los  romanos 
Veo  mi  gente  vencida  ; 

Y  no  lo  tomo  en  vergüenza 
Ser  mi  vida  fenecida 

Por  romanos ,  pues  romano 
Soy  de  fama  esclarecida. 
Dame  un  abrazo ,  señora , 
Que  el  alma  está  de  partida.— 
Juntando  boca  con  boca 
L*alma  dio  so  despedida. 

{CoMdonero,  Flor  de  enomor§dos.\ 
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568. 

PftOrCTBA  LA  SIBILA  k  AU608TO,  LA  TENIDA  M  CRISTO. 

(De  Juan  de  la  Cueva,) 

Viendo  Oelatiaoo  Aogusto 
Qae  el  gran  imperio  romano, 
Por  ensaliar  su  memoria 

Y  hacerie  mas  oue  humano, 
Le  edificaban  aliares 

Cual  i  Jove  soberano, 
Estorbó  su  intento  en  esto , 

Y  i  su  obra  fiíé  i  la  mano, 
Diciendo  que  sus  liazañas 

No  eran  hechas  por  so  braso , 
Sino  que  los  altos  dioses 
Le  aspiraban  en  tal  caso , 

Y  qne  no  podia  alcanzar 
Cuál  dios  fuese  el  señalado, 
Que  tantas  prosperidades 
Sin  merecerlas  le  ha  dado. 
Andando  en  aquesta  duda  , 
Eb  este  inmortal  cuidado , 
Mandó  llamar  la  Sibila 

Que  se  lo  haya  deciarado. 
La  Sibila  liburtina 
Habiéndole  el  Rey  contado 
Toda  la  duda  en  oiie  estaba 
Le  respondió :— OetaTiano, 
No  atribuyas  á  tu  nombre 
Lo  que  al  imperio  Romano 
Has  dado,  poniendo  i  Espaib 
En  el  yugo  italiano , 

Y  pacificar  ei  mundo 
Teniéndolo  todo  llano : 
Obras  son,  que  bien  miradas 
Son  de  poder  soberano. 

No  te  engaues,  daro  Augusto, 
Ni  aquesto  te  baga  ufano, 
Ni  te  atribuyan  i  ti 
Lo  que  no  es  de  mortal  mano ; 
M  á  tus  dioses  se  lo  apliques 
Porque  también  es  muy  ? ano ; 
Que  un  solo  Dios  es  la  causa 

Y  este  es  quien  te  ha  ayudado , 
El  cual  nacerá  muy  presto 

Siendo  Dios  hecho  hombre  humano,' 

Y  nacerá  de  una  virgen 
Reservada  de  pecado. 
Viene  4  libertar  el  mundo 
De  la  fuerza  del  tirano  : 
Desterrará  al  falso  Jove , 

A  Mercurio,  á  Febo  y  Jauo» 
Pacificando  ia  tierra , 
Cual  del  es  profetizado.  ^ — 
El  emperador  Augusto, 
Que  á  la  Sibila  ha  escuchado. 
Le  dice  que  se  le  aclare. 
Que  uo  entiende  lo  hablado ; 
Ni  podia  alcanzar  quién  fuese 
El  que  ha  de  ser  humanado, 

8ue  ha  de  redimir  el  mundo, 
i  la  virgen  sin  pecado. 
La  Sibila  ovendo  aquesto 
Al  emperaaor  romano , 
Hincándose  de  rodillas 

Y  levantando  las  manos , 

DQo  :-i  Oh  Hacedor  del  cielo , 
Rector  del  concfiio  santo! 
Tu  inmensa  misericordia 
Muestre  aqui  su  larga  nuno , 
De  suerte  que  sea  creída 
Del  principe  Octaviano.— 
Como  la  sacra  Sibila 
Su  plegarla  hnbo  actbado, 
Al  punto  Be  vio  en  el  aire , 


Todo  claro  y  sosegado. 
Una  luminosa  imagen 
Con  resplandor  soberano, 

Sue  era  la  sagrada  Virgen 
adre  de  Dios  humanado , 
Dando  su  virginal  pecho 
Al  Hijo  Dios  hecho  humano. 
La  tiburtina  Sibila 
Le  señala  con  la  mano. 
Que  aquella  era  la  figura 
De  quien  á  él  hacía  ufano. 
El  emperador  Augusto, 
En  el  suelo  arrodillado, 
Adoró  la  sacra  imagen , 
Y  mandó  al  pueblo  romano 
Que  en  aquel  lugar  pusiesen 
El  altar  á  él  consagrado. 
Ai  cual  le  llama  Ara  CeU 
Hoy  di  a  el  pueblo  cristiano. 

(CuiVA,  Cún  FehOf  ett.) 


S69. 


U  ■otan  DE  SiKKCA. 

{AnMmo.) 

Ñero,  emperador  de  Roma, 
De  muy  grao  ira  indignado. 
Como  siempre  fué  cruel , 
A  Séneca  ha  aprisionado; 
Sin  ver  qu*era  su  maestro 
A  muerte  le  ha  condenado. 
Séneca  como  hombre  sabio 
El  mismo  se  ha  sentenciado 

gue  le  pongan  vivo  en  cueros 
n  un  palo  seco  atado, 

Y  que  por  todas  sus  venas 
De  presto  fuese  sangrado , 

Y  d  esta  suerte  muriese 
Sin  poder  ser  remediado. 
Como  Paulina  lo  viese. 

Su  mujer,  puesto  en  tal  grado. 
Por  ser  fértil,  noble  y  buena 
Como  tanto  le  habia  amado , 
Hizose  sangrar  también 
Por  morir  Junto  á  su  lado. 
Como  lo  supiese  Ñero, 
Muy  de  presto  hubo  mandado 
Por  no  usar  de  piedad , 
Que  á  Paulina  hayan  atado 
Las  llagas  porque  no  muera. 
Ni  tal  se  haya  divulgado. 
Sin  ella  haber  sentimiento 
Las  heridas  le  han  atado. 
Vivió,  después  de  ser  muerto 
Su  marido  tan  nombrado. 
Algunos  años,  muv  pocos, 
Amarilla  y  con  cuidado. 
Que  bien  demostró  el  dolor 
Qu*en  su  cuerpo  habia  quedado 

{CtmeionerútFhrée 


670. 


MOBIITS  BE  LOCAIIO. 

(Anánlme.) 

No  admite  el  César  disculpa 
De  aquel  español  gallardo , 
Qne  del  primero  v  su  yerno 
Escribió  el  farsalio estrago; 
Aquel  cuTa  digna  sien 
Abrazó  el  glorioso  lauro, 
Y  á  quien  el  castalio  coro 
Dotó  con  abierta  mano. 
La  rigurosa  sentencia 
Está  ya  echada,  y  el  fallo , 
Cuya  dora  ejecución 
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Es  ya  sin  niosiin  reparo. 
Llámale  tnácTor  síd  fe , 
A  sus  mercedes  iugrato» 
Origen  de  rebeliones 
Sn  80  imperio  sosegado. 
Dioele  qne  escoja  muerte 
Porque  un  tiempo  le  fué  gratos 
Mas  ninguna  le  contenta , 
Que  es  un  escoger  pesado. 
Pero  fisto  que  era  raersa 

Y  decreto  de  los  hados* 
Por  la  menos  grave  efice 
La  del  morir  desaograao, 

Y  asi  las  venas  le  abrieron 
A  hierro ,  |K>r  cabos  varios. 
Cujas  corrientes  miraba 
Con  semblante  débil,  flaco, 
Acompañado  de  muchos 
Condolidos,  qne  con  llanto 
Atentamente  escuchaban 
Su  tragedia  y  postrer  canto. 

— No  del  partido  Licida 
Cuando  á  la  nave  se  asió 
Por  tantas  partes  salió 
Aquella  ánima  oprimida. 

i  Por  cuál  de  tantas  vendrá 
A  salir  la  triste  mia! 
No  por  una  sola  via, 
Qne  abiertas  mil  hallará. 

Será  el  tormento  mayor 
Yá  costa  de  mi  penar. 
Deteniéndose  en  bascar 
Por  donde  saldrá  mejor. 

Ya  en  lo  que  era  me  resuelvo , 

Y  á  la  poderosa  mano, 

Que  hizo  de  tierra  á  Lucano, 
Lucano  de  tierra  vuelvo. 

También  á  fortuna  pago. 
Tome  allá  su  vario  adorno  : 
SI  lo  que  me  dio  le  torno, 
¿En  qué  no  la  satisfago? 

No  estimo  el  morir  en  nada 
Porque  al  fin  cuando  naci 
Con  una  deuda  sali , 
Cuya  paga  es  ya  llegada. 

De  privanzas  no  me  curo, 

§ae  son  cual  el  mar  instable, 
a  quieto ,  ya  variable , 
Dono  hsy  momento  seguro. 

Cual  Cisne  cantando  muero 
En  la  agradable  ribera. 
Donde  de  mi  primavera 
Coge  el  tierno  fruto  Ñero. — 
Quiso  pasar  adelante, 

Y  es ,  aunque  se  esfuerza ,  en  vano , 
Que  llegó  á  la  débil  cnerda 

De  la  Parca  el  golpe  airado. 

Manda  que  con  pompa  el  César 
Den  sepultura  á  Lucano , 

Y  que  por  mejor  lo  fuesen 
Sus  vergeles  celebrados. 


671. 

HBftOII  nSDB  TAUPETA  UIEA  1  SE  GOZA  BR  IL  IRCINDIO 

DE  nOUA. 

[Anónimo  *.) 

Mira  Ñero ,  de  Tarpeya 
A  Roma  cómo  se  ardía  : 
Gritos  dan  niños  y  viejos, 
Y  él  de  nada  se  dolía. 
El  grito  de  las  matronas 
Sobre  los  cielos  subía ; 
Como  ovejas  sin  pastor 
Unas  tras  otras  corrían , 
Perdidas,  descarriadas. 


Llorando  á  lágrima  viva. 
Todas  las  gentes  huyendo 
A  las  torres  se  acogían ; 
Los  siete  montes  romanos 
Lloro  y  foego  los  hundía. 
En  el  grande  Capitolio 
Suena  muy  oran  vocería : 
Por  el  collado  AvenUno 
Gran  gentío  discurría , 

Y  en  Cabalo  y  en  Rotundo 
La  gente  apenas  cabía. 
Por  el  rico  Coliseo 

Gran  número  se  subía ; 
Lloraban  los  dictadores. 
Los  cónsules  á  porfía ; 
Daban  voces  los  tribunos. 
Los  magistrados  plañían , 
Los  cuestores  lamentaban , 
Los  senadores  gemían. 
Llora  la  orden  ecuestre , 
Toda  la  caballería , 
Por  la  crueldad  de  Nerón , 
Que  lo  ve  con  alegría. 
Siete  días  con  sus  noches 
La  ciudad  toda  se  ardía ; 
Por  tierra  yacen  las  casas. 
Los  templos  de  tallerla. 
Los  palacios  mas  antiguos. 
De  alabastro  y  sillería , 
En  ceniza  van  por  tierra 
Los  lazos  y  pedrería ; 
Las  moradas  de  los  dioses 
Han  triste  postrimería. 
El  templo  capitolioo 
Do  Júpiter  se  servia , 
El  grande  templo  de  Apolo, 

Y  ei  que  de  Mars  se  decia , 
Sus  tesoros  y  riquezas, 

El  fuego  los  derretía. 
Por  ios  cameros  y  osarios 
La  senté  se  defendia. 
De  la  torre  de  Mecenas 
Lo  miraba  todo  y  via 
El  ahijado  de  Claudio 
Qne  á  su  padre  pareada , 
Que  á  su  Séneca  dio  muerte; 
El  que  matara  á  su  tia ; 
El  que  antes  de  nueve  meses 

8ue  Tiberio  se  moría , 
on  prodigios  y  sefiales 
En  este  mundo  nascia ; 
El  que  persiguió  á  cristianos  j 
El  padre  de  tiranía. 
De  ver  abrasar  á  Roma 
Gran  deleite  rescebla. 
Vestido  en  cénico  traje 
Decantaba  en  poesia. 
Todos  le  ruegan  que  amanse 
Su  crueldad  y  su  porfia  : 
Diopro  le  rogaba. 
Esporo  lo  combatía , 
A  sus  pies  Rubria  se  lanza , 
Acre  los  besa,  y  Lamia ; 
Claudio  Augusto  se  lo  ruega , 
Ruégaselo  Mesaliua  ; 
Ni  lo  hace  por  Popea , 
NI  por  so  madre  Agriphia ; 
No  hace  caso  de  Antonia , 
Que  la  mayor  se  decia. 
Ni  del  padre  y  tio  Claudio , 
NideLépidasutla. 
Anco  Planio  se  k)  habla , 
Rufino  se  lo  pedia; 
Por  Británico,  ni  Tusco 
IHoguna  cuenta  hada. 
Los  ayos  se  ío  rogaban 
El  tensor,  y  el  qne  tafiia ; 
A  sus  plés  se  tiende  Octavia, 
Esa  que  ya  DO  quería; 
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Cuanto  mas  todos  le  ruegan , 
£1  de  nadie  se  dolía. 


(ViuzQüiz  DI  Aviu ,  CoHdM^r»,  folleto  saelto.  ^ 
It.  CtneUmero  de  ñomaucet.—li.Siíta  deforiot 
RümMeet.) 

*  Por  sn  lenguaje  j  format,  do  parece  <i«e  este  romance 
tneda  ser  anterior  á  los  fines  del  siglo  iv  ó  principios  del  xvi,  y 
aon  oaizá  sea  algo  posterior.  Gomo  quiera  qoe  fea » el  tono  me- 
lancólico qne  en  él  se  percibe,  es  mar  propio  y  conveniente  al 
asunto  de  que  trata.  La  gran  catástrofe  qne  describe  sin  Ira  ni 
indignación ,  y  en  tono  resignado ,  parece  due  se  mira  como  un 
azote  inevitable  del  destino.  Asi  aparece  Nerón  como  la  inexo- 
rable fatalidad  que  preside  al  incendio  de  Itona ,  gozándose  en 
ver  destruida  á  aquella  reina  del  mundo ,  y  cantando  sobre  sus 
minas  el  poema  de  su  desgracia.  Ni  los  ruedos  de  los  princi- 
psles  romanos ,  ni  las  suplicas  de  sus  mas  allegados  parientes, 
ni  aun  la  intercesión  de  los  viles  cortesanos ,  cómplices  de  sus 
crímenes,  le  pueden  apartar  de  sn  porfía.  El  tirano,  que  aqui 
el  poeta  presenta  rodeado  de  sus  atroces  crueldades,  oue  enu- 
mera y  reasume  en  torno  soyos  es  la  imagen  del  bado  fatal ,  es 
la  ausencia  de  toda  esperansa.  Para  hacer  el  cuadro  mas  com- 
pleto, el  autor  ha  pintado  la  terrible  situscion  del  pueblo  ro- 
mano, y  el  miedo  y  azoramiento  de  sus  autoridades,  enume- 
rando, quizá  con  excesiva  pedantería,  los  títulos  y  nombres  de 
ellas,  qne  á  pesar  de  todo,  recuerdan  las  glorias  pasadas  de 
nn  puei^lo  rey  y  libre,  que  forma  el  mas  triste  contraste  con  sn 
degradación  y  esclavitud  en  tiempos  de  sus  emperadores. 

Triste  cosa  es  decirlo ,  pero  Tiberio ,  Qsndio ,  y  especial- 
mente Nerón,  como  entre  nosotros  Don  Pedro  el  Cruel ,  ban  go- 
zado siempre  entre  la  gente  popuLir  de  una  opinión  favoralHe, 
y  han  sido  disculpados  de  sus  crueldades.  Este  fenómeno  solo 

Iiuede  atribuirse  i  que  esgrimiendo  particularmente  sn  enchi- 
la contra  los  poderosos  y  opresores  del  pueblo,  este  se  com* 
piacia  en  ver  rodar  sus  cabezas.  Casi  siempre  Iss  tiranías  se  apo- 
yan en  los  hombres  del  pueblo,  S  quienes  los  tiranos  halagan 
y  hacen  cómplices  de  sns  crímenes.  Pero  llega  el  día  también 
de  ser  victimas,  y  en  que  los  ayes  de  la  desgracia  resuenan 
en  sn  oido.  Entonces  el  pueblo  derroca  el  íaolo  qne  adoró» 
para  Ilorarie  después  v  ensalzarie. 

El  romance,  tal  cual  aquí  se  baila ,  se  ha  entresacado  de  nna 
glosa  que  de  él  existe  en  un  caademo  en  4.<*,  gótico,  cuyo  ti- 
tulo se  ignora  por  faltsrie  la  poruds,  y  al  cual  be  intitulado 
CmeUmero  de  ViuzafEZ  de  Aviu  ,  por  inferirse » de  algunas 
de  sus  composiciones,  que  tal  podía  ser  el  nombre  del  autor. 


672. 

AL  MISMO  A8t»T0. 

I  Anónimo.) 

Miraba  desde  Tarpeva 
Aquel  romano  soberbio 
El  Dríncipio  de  su  gusto, 

Y  nn  de  lodo  su  imperio ; 

Y  como  está  tan  suoido 
Miraba  4  Roma  de  lejos , 

Si  ella  en  el  iuflerno  estaba , 
O  en  ella  estaba  el  infierno. 
Todo  es  llanto,  todo  es  humo , 
Todo  llamas ,  todo  Incendio , 
Todo  enmudecer  los  unos, 

Y  otros  dar  TOces ,  diciendo  : 
tAgua  al  fuego ,  agua  al  fuego. 

Mas  ay  que  es  mucbo,  y  poco  es  el  remedio. 

Y  Nerón  desde  arriba 

El  llanto  vuelve  en  canto,  el  fuego  en  risa.a 

No  puso  naturaleza 

En  él  los  cuatro  elementos , 

Que  del  fuego  le  formó , 

Pues  tanto  gusta  del  fuego. 

Paula  Agripina  y  Antonia , 

Le  ruegan  con  fiante  inmenso; 

Mas  es  cruel ,  y  al  cruel 

Mas  ie  endurecen  los  ruegos. 

Las  Vestales  recogidas 

Viendo  ardiéndose  sus  templos, 

Rompen  la  clausura  santa 

Diciendo  con  pechos  tiernos  : 

tAgua  al  fuego,  etc.» 

[ñemancero  generai.) 


573. 

muíste  M    nSUOGÁfiUüO. 

{Anómmú.) 

Fué  un  emperador  en  Roma 
Heliogivalo  llamado, 
Qu*en  oír  sus  extrafiezas 
Cualquiera  esUrá  «panudo. 
Holgó  unto  ser  raiqer. 
Que  por  serlo  hubo  junUdo 
Los  mas  sabios  cirujanos , 
Permitiendo  de  su  grado 
Que  cortasen  de  sos  miembros 
Con  su  oficio  expermeutado 
En  que  le  dejasen  hábil 
De  nombre  sin  ser  dañado. 
Como  el  caso  era  imposible 
Todo  su  hecho  fué  excusado. 
En  carro  se  hacia  traer 
De  oro  fino  muy  labrado, 

Y  que  perros  le  tirasen  : 
Otras  veces  dispensado 
Leones  mansos  tiraban 
El  carro  do  iba  sentado. 
Otras  veces  él,  desnudo. 
En  el  carro  aposentado 
Hacia  junUr  mujeres 

De  buen  gesto  y  delicado. 
Que  desnudas  fe  tirasen 
Porque  fuese  mas  mirado  * 

Y  de  limaduras  de  oro 
Por  do  iba  era  sembrado. 
Porque  no  pisase  tierra. 
Su  vestir  era  extremado  : 
Vestia  vestidos  de  oro. 
De  perlas  todos  bordados ; 
Piedras  de  muy  alu  estima 
Las  traía  hasu  el  calzado. 
Nunca  vistió  una  camisa 
Dos  veces,  como  alunado  : 
Vaso  en  que  una  vez  bebía , 
Ya  á  la  otra  era  excusado , 
Que  al  que  le  daba  á  beber 
PronUmente  lo  habia  dado. 
Alimibrarse  tenia  en  poco 
Con  cera,  como  era  usado , 
Que  en  sns  lámparas  tenia 
Bálsamo  muy  estimado, 
Qu*en  lugar  de  aceite  ardía 
A  do  estaba  aposenudo. 
Costosísimos  manjares 
Siempre  se  hubo  procurado ; 
Cena  que  menos  costó 
Para  su  servicio  dado 

Fué  de  treinu  libras  de  oro , 
Qu*es  cosa  d*esur  helado. 
Cuando  esuba  cerca  el  mar 
Nunca  comía  pescado; 
Cuando  esUba  lejos  d*él 
Lo  pedia ,  de  forzado  : 
Se  10  hablan  de  dar  vivo 
Antes  que  fuese  guisado. 
Tenia  para  su  fin 
Muy  apuesto  y  concertado , 
Si  en  necesidad  se  viese 
Por  su  morir  extremado» 
Sogas  de  oro  y  sedas  hechas 
Para  ser  presto  ahorcado. 
Hizo  una  extremada  torre , 
Con  oro  en  ella  engastado , 
Para  arrojarse  de  allí 
A  caso  necesiudo. 
Pero  todos  sus  extremos 
Fueron  vanos,  que  irriudo 
El  pueblo  con  lo  que  hacia 
Contra  él  se  ftié  rebelado. 
Sin  dalle  espado  ninguno 
De  muerte  hatierse  tomado 
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Ihiyó ;  y  en  una  letrioa 
Mario  este  malhadado. 

{Cmdmuro,  Fhr  di  múmoradct.) 


874. 

soraomA. 

( Anánimo, ) 

Siendo  emperador  Majencio 
Qa*en  la  gran  Roma  imperal» , 
Se  enamoró  de  Sofronia, 
Qa*eo  calidad  s*eocumbraba. 
Mujer  era  de  hombre  noble , 
El  cnal  ella  mucho  amaba. 
Majencio,  preso  de  amores , 
A  Sofronia  requebraba 
Con  Importunos  mensajes 

Y  dones  que  Tenviaba  : 
Sofronia ,  conso  discreta , 
Todo  se  lo  desdeiUba. 
Conociendo  esto  Majencio, 

8ue  ningún  fruto  sacaba , 
uvió  sus  caballeros 
§ue  la  trujesen  do  estaba , 
dos  á  casa  son  idos 
A  do  Sofronia  moraba  : 
Dijéronle  alli  el  por  qué 
Majencio  los  enviaba. 
Sofronia,  turbada  y  triste, 
A  su  marido  explicaba 
£1  por  qu'd  Emperador 
Con  aquellos  la  llamaba. 
El  marido  mu?  turbado 
De  oir  lo  que  fe  contaba , 
No  sabiendo  qué  remedio 
Poner  en  cosa  tan  brava , 
Porqu'el  Emperador  era 
Muy  tirano  en  cuanto  obraba , 
Dyo :  — ¡  Mqjer,  gran  fortuna 
Es  esta  que  nos  cercaba, 

Soe  si  renusais  lo  dicho 
iuerte  nos  desafiaba !  -— 
Oido  esto  por  Sofronia , 

Y  que  asi  remorizaba, 
Determinó  de  morir 

Ella ,  pues  que  lo  causaba. 
Junto  con  los  mensajeros 
D*esta  suerte  les  hablaba  : 
Que  6*esperasen  un  poco 
Mientra  ella  se  adrezaba 
Para  ir  ante  Majencio, 
Que  descompuesta  se  hallaba. 
Entrada  en  su  retraimiento 
En  tierra  se  arrodillaba  : 
Allí  el  cuerpo  y  castidad 
A  su  Dios  sacrificaba 
De  tal  suerte ,  que  un  cuchillo 
Por  su  casto  cuerpo  hincaba. 
Estando  para  espirar. 
Que  ya  casi  se  finaba  , 
Hizo  entrar  los  caballeros 
Alli  adonde  babiuba ; 
Mostrando  sus  llagas  dijo 
Que  la  razón  la  forzaba  : 
— Decid  al  tirano  vuestro. 
No  sefior,  pues  mal  reinaba. 
Que  d'esta  suerte  se  cumple 
El  deseo  que  mostraba 
En  las  muy  castas  matronas. 
Cual  aqui  significaba. — 
Asi  murió  esta  mujer 
Cuta  como  se  preciaba. 


( Candanero ,  Flor  de  enwtofdoi) 


578. 

BL  VILUMO  DEL  DAROBIO. 

(De  LAeai  Róártfftttz.) 

Por  esas  puertas  romanas 
Entra  un  ruistico  villano; 
Zapato  ni  zaragüelle 
En  su  vida  no  na  calzado. 
Unas  abarcas  calzaba 
De  un  perro  mal  entanado ; 
Un  sayo  lleva  berrendo 

Y  un  jubón  desabrochado  : 
Cinto  de  juncos  marinos 
Lleva  i  su  cuerpo  apretado; 
En  el  hombro  su  capote , 

Y  el  dedo  al  cinto  agarrado ; 
En  su  mano  una  acenuche 
Cachituerto  v  mal  labrado ; 
La  barba  toda  revuelta , 

El  cabello  apelmazado : 
No  llevaba  caperuza , 
Porque  nunca  la  ha  usado ; 
Al  cinto  puesto  un  esquero 
Como  siempre  ha  acostumbrado 
La  piedra,  yesca,  eslabón 
Llevaba  dentro  el  villano ; 
Sus  ojos  verdes,  pegueQos , 
El  color  todo  toslado ; 

Y  como  entrase  por  Roma , 
Pregunta  dó  está  el  Senado. 
Viéndose  delante  d*él , 

De  aquesta  suerte  ha  hablado  : 
—  A  mi  llaman  Juan  Melendro, 
Melendro  yo  soy  llamado  : 
Naci  ribera  del  rio. 
Que  el  Danubio  era  llamado  : 
Euviastes  capitanes , 
Hannos  la  tierra  estragado ; 
No  queremos  ya  mi]yeres , 
Ni  queremos  ser  casados, 
Ni  pagar  tributo  á  Roma , 
Ni  a  Roma  ser  tributarios.— 
Las  rodillas  en  el  suelo. 
Con  un  cuchillo  en  las  manos  : 
—Señores  que  sois  presentes. 
Dijo,  sí  ¿  alguno  he  injuriado, 
Mandad,  con  este  cuchillo, 
Que  yo  sea  degollado.— 
nenuo  tal,  los  senadores 
Por  senador  lo  han  alzado. 


(RoDaiGDKi,  RomúMcero  kúíoriado.) 


ÉPOCA  DEL  RAJO  IMPERIO  Y  DE  LOS  RARRAROS. 


876. 

ROSmONDA  T  ALBOTlfO. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Habiendo  Alboyno  vencido , 
Sefior  de  los  lougoliardos , 
A  Chinimundo  en  batalla. 
Rey  de  los  sirpidas  bravos, 
Cortándole  la  cabeza , 
Mandó  hacer  de  su  casco 
Una  copa  ffuamedda , 
En  que  beber  de  ordinario « 
Por  vanagloria  del  triunfo 
Que  alcanzó  de  su  contrario. 
Pareciéndole  que  habia 
Ya  con  fortuna  acabado, 
Y  que  la  postrera  vuelu 
En  su  favor  habia  dado, 
Captivo  en  esta  batalla , 
Primlslon  del  ciele  y  pago, 
A  la  bella  Rosimunda, 
HUa  del  Rey  degollado. 
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Casóse  con  ella  Alboyuo 
Viudo  de  méoos  de  un  año, 
Gieffo  de  amor ,  sin  mirar 
En  lo  fatnro  algún  dafio; 
Que  asi  conviene  que  estíé 

VuJen  ha  de  ser  castigado, 
el  que  menos  teme  el  mal 
Suele  estar  de  él  mas  cercano. 
Vivió  con  su  Rosimunda 
Alffun  tiempo  Alboyno  ufano, 

Y  naciendo  un  día  en  Yerooa 
Un  convite  señalado , 

En  el  cual  AlJioyno  estuvo 
Mas  prudente  que  avisado, 
Hizo  á  Rosimunda  diesen 
A  beber  con  aouel  vaso , 

8ue  por  no  la  descubrir 
asta  alli  tuvo  guardado. 
Bebió  Rosimunda  en  él 
Mo  sabiendo  el  caso  extrafio, 
A  quien  dice  Albovno :  —  Bebe, 
Huelga  con  tu  padre  amado, 

gue  esa  copa  en  que  bas  bebido 
s  de  su  cabeza  el  casco.  — 
Disimuló  Rosimunda, 
Aunque  con  rostro  alterado 
Dio  en  el  primer  movimiento 
Muestras  de  ánimo  turbado ; 
Pero  sosegóse  luego, 

Y  con  cauteloso  trato 
Ordenó  dar  muerte  al  Rey , 
Aquella  afrenta  vengando. 
Su  honestidad  posponiendo , 
Habló  á  Elmige,  un  cortesano, 
Que  del  Rey  traía  el  estoque , 
Por  mas  querido  y  privado, 
En  el  cual  halló  aparejo , 
Diciendo  :  que  si  ayudado 
Fuese  de  alguna  persona 
Morirla  el  Rey  á  sus  manos, 

Y  que  hablase  i  Paradeo , 
Un  caballero  esforzado. 
Para  que  en  ello  le  ayude , 
Con  que  estaba  el  hecho  llano. 


Hablóle  la  Reina  hiego» 
Mas  fué  pretensión  en  vano. 
Por  lo  cual  visto,  ordenó 
Para  atraerle ,  un  engaño ; 

Y  fué,  que  viendo  que  andaba 
Paradeo  enamorado 

De  una  dama  de  las  suyas , 
Con  quien  dormía  ordinario. 
Entrando  por  una  escala 
A  deshoras  en  palacio , 
Pidió  la  Reina  á  su  dama 
141  deje  su  cuarto  un  rato. 
Luego  Paradeo  vino, 

Y  después  de  haber  gozado 
De  la  Reina  4  so  placer, 

8oe  era  so  dama  pensando , 
osimunda  se  descubre 
A  Paradeo ,  Uauíando 
De  traidor,  fhtoo.  insolente , 

Y  que  ha  de  morir,  jurando 
Muerte  cruel ,  si  no  hace 
Lo  que  le  tiene  rogado. 
Competido  Paradeo, 

Hilo  con  Elmige  el  trato, 

Y  durmiendo  Alboyno  un  día. 
Murió  á  las  manos  de  entrambos. 
Huyó  Elmige  y  Rosimunda 

A  Ravena,  donde  estando 
Casados ,  se  afldonó 
D*ella  un  Longinos  Exarco, 
A  ouien  oyó  Rosimunda, 

Y  cíe  casarse  tratando , 

Dio  i  Elmige  veneno  un  día , 
Recien  salido  de  nn  baño. 
Mas  como  á  obrar  comenzase « 
A  una  daga  mano  echando, 
A  Rosimunda  por  fuerza 
Compelió  á  beber  del  vaso; 
Muriendo  enlramiios  á  un  tiempo 
Por  paga  de  sus  engaños. 
I  Ved  lo  que  de  una  mujer 
Hace  el  uiimo  indignado ! 

(  Lobo  Laso  ai  u  Viga  ,  ñamMUr0  y  Iréfiéiu  it^ 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  Y  TRADICIONES 

DE  ESPAÑA. 


ÉPOCA  DE  ATANAGILDO. 


877. 


■lucto  nt  OH  cacciFUo  k  quien  ulteaíó  oh  íudIo. 

(De  Lorento  de  Sepúiveda «.) 
Atanaffildo,  rey  godo. 
De  España  el  reinado  habia; 
Hace  Dien  por  Jesucristo; 
Gran  creencia  en  él  tenia. 
Contar&se  aquí  un  milagro 
Que  en  su  tiempo  aconteda. 
Un  judio  entró  en  un  templo 
Llamado  Santa  Maria ; 
En  él  está  un  crucifijo 
Muy  pequefio  en  demasía  : 
El  judio  lo  firió 
Con  un  dardo  que  traía, 
Y  á  eicusa  de  los  cristianos , 
So  el  vestido  lo  metía 
Para  quemarlo  en  su  casa ; 
Mas  coando  lo  descabria,  . 


Traia  todos  sus  pafios 
Sangrientos  de  la  ferida , 
Que  le  dio  al  crucilUo : 
I  Muy  gran  pavor  le  ponía  1 
No  lo  osara  quemar. 
Mas  escondido  lo  había. 
Los  cristianos  no  lo  hallan 
Alli  donde  estar  solía  : 
Hallaron  rastro  de  sangre, 

Y  por  el  rastro  seguían 
Hasta  dar  en  la  posada 
Donde  el  judio  vim : 
Halláronlo  por  la  sangre. 
Que  mucha  estaba  Tenida. 
Volviéronlo  á  la  iidesia, 

Y  al  judio  lo  prendían  : 
Vivo  k)  apedrearon 
Por  el  delito  que  hacia. 

(  SarÚLVIDA ,  RMMMMt 


ekj 


*  Hé  aqnl  uno  de  los  mochos  malos  romances  eo?i 
está  tomado  de  los  croaicones;  pero  que  de  aeacno  coa  tos 
crtdlsoa,  demaestra  el  odio  qae  de  iamemorial  setcBit  c«atn 
los  Jsdfos,  y  los  medios  atroces  que  se  «satea  f^n  etanttf 
al  paeblo  eoatra  ellos,  y  ohlifarios  al  ia  á  eatniar  sastoa 
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vos  al  fobterno,  ipi*  tIteniatffameDte  los  tiniiulM,  los  estra- 
iaba ,  ó  los  enssluba.  Todos  nuestros  códigos  esUn  llenos  de 
leyes  contri  la  nu  de  Abrahin ,  aonqae  tal  vez  hay  algnnai  be- 
cbas  para  faTorecerla,  ó  mltipr  sus  males.  Expelidos  mncbas 
ireces.  ▼neltos  i  llamar  por  el  dinero  que  derramaban,  y  las 
Decesidades  del  gobierno  d  de  los  grandes,  ínéron  al  fin  para 
siempre  desterrados,  t  la  Inqnisicioa  regnlariundo  las  perse- 
cBcioDes,  saeindoUs  ae  manos  de  los  motines  populares,  eon- 
sifuió  el  objeto  que  se  propuso  el  gobierno  de  acabar  con  una 
raza  á  quien  se  la  obligana  i  la  usura  mas  escandalosa ,  puesto 
qae  el  dinero  era  su  sola  defensa.  ¿T  quién  se  atreteri  a  decir 
si  hemos  ganado  ó  perdido  en  la  expatriación  de  esa  rasa  tan 

Sersegiiida?  Lo  cierto  es  que  abora  los  grandes  eapitalistaa  en 
inero ,  aunque  cristianos,  usan  de  él  quizá  con  mas  dureza ,  y 
de  cierto  con  maa  escándalo,  que  los  judíos.  Los  contratos  de 
los  particulares  y  de  los  gobiernos  apurados  y  sin  crédito,  en 
el  día,  ¿son  menos  onerosos  é  inmorales  que  los  anteriores,  por 
mas  qae  los  qne  los  bagan  sean  eatdlicos  romanos?  SI  el  ante- 
rior romance  da  una  idea  de  las  preocupaciones  de  la  rieja 
sociedad,  la  nota  prueba  qne  aunque  bajo  distintas  formas , 
la  oaeva  sufre  algunas  veces  Iguales  escándalos.  El  Atui  sacra 
famea  es  de  todos  los  tiempos. 


ÉPOCA  DE  VAHEA. 


878. 

■UCCaON  DK  VAVBA  VOR  RET  DB  LOS  CODOS. 

(Anónimo  *.) 

En  el  tiempo  de  los  sodos , 

Eue  en  Gaslilla  rey  no  nabia « 
ada  cual  quiere  ser  rey , 
Aunque  le  cueste  la  vida. 
Sabiéndolo  el  Padre  Santo, 
Que  en  santidad  floreda, 
Fusiérase  eu  oración. 
Rogando  en  su  ro^tiva 
Que  le  revelase  Dios 
Quién  seria  rey  de  Castilla. 
Por  su  profunda  humildad 
Reveládoselo  faabia, 
Qne  el  rey  que  ellos  esperaban 
hn  nombre  Vamba  seria , 

Y  lo  habían  de  bailar  arando 
Cerca  de  la  Andalucía, 

Con  un  buey  blanco  y  cereño 

Y  un  prieto  en  su  compañía. 
Todo  esto  el  Padre  Santo 

A  los  godos  lo  decía. 
Los  godos 9  siendo  informados, 
Cada  cual  se  departía  : 
Allá  le  vana  buscar, 
A  do  hallarse  presumía. 
Uu  dia,  eslando  los  godos 
Cansados  en  demasía 
De  ir  i  buscar  á  Vamba , 
Volviendo  sin  alegría. 
Vieron  venir  una  dueña 
Por  una  cafiada  arriba , 
Con  una  canasta  al  hombro , 

Y  estas  palabras  decía  : 

—  Venid  ya,  Vamba,  á  comer; 
Desuncid ,  qu*es  mediodía.  -- 
Los  godos,  cuando  lo  oyeron, 
Luego  i  Vamba  se  venían ; 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
D*esta  manera  decían : 

—  Dénos  las  manos  tu  Alteza, 
Con  amor  y  cortesía.  — 
Vamba ,  atónito,  espantado. 
Temblando,  asi  respondía: 

—  No  me  matédes,  sefkwes, 
N«  me  qnítédes  la  vida. 

—  ¡  De  quitártela ,  rey  Vamba ! 
No  es  por  tal  nuestra  venida, 
Sino  i  hacerte  sabldor 

Qu*el  Padre  Santo  que  boy  dia 
Rige  la  Iglesia  romana , 
Por  revelación  divina 
Súpoi  y  nos  d|jo  qna  Vamba 


Nuestro  rey  nombre  tenia, 

Y  por  tanto  tü  lo  eres ; 
No  dudes ,  ten  alegría.  — 
Vamba ,  dudoso  de  oírlo. 
Una  vara  que  traía , 

Ya  después  de  hincada  en  tierra , 

Estas  palabras  decía : 

—  Cuando  esta  vara  florezca, 

Yo  seré  rey  de  Castilla.  — 

Aun  no  lo  hubo  bien  dicho. 

La  vara  ya  florecía. 

Llevan  marido  y  mujer 

Do  el  consejo  residía  : 

A  él  le  coronan  poi'  rey  ^ 

A  ella  cual  convenia. 

Este  rey  hizo  en  España 

Hechos  de  oran  nombradla ; 

Por  él  está  la  coyunda 

Puesta  en  reales  de  Castilla. 

(TiiioinoA,  BMñgaUU.  -  U.  Woif ,  Ams 
ue  aomasicet.) 

*  Esta  rogunee  es  qnliá  de  Juan  de  Tímoneda. 

«79. 

INTRADA  DB  VAMBA  IM  TOLIPO  VARA  COROIURSB  RBT. 

(A»Mmo.) 
Por  la  puerta  del  Cambrón , 
Una  de  las  mas  nombradas 
Que  adornan  la  gran  Toledo , 
Imperial  dudad  de  España , 
Con  grande  acompañamiento 
Entra  el  valeroso  Vamba 
A  recibir  la  corona 
Con  su  muler  Doña  Sancha. 
Por  humildad  quiso  el  Rey 
Qne  el  alcaide  de  su  alcázar. 
En  vez  de  la  espada  lleve 
Delante  de  él  su  hijada. 
Hombres,  niños  y  mii^^res. 
Por  balcones  y  ventanas , 
Mirando  los  santos  reyes. 
Les  dicen  en  voces  altas  : 
t  Toledo ,  España  por  Vamba , 
>  Y  por  la  reina  Sancha ; 
a  Y  el  TiúP  les  responde  manso  y  ledo, 
•Unas  veces  España,  otras  Toledo.» 
La  melena  rubia  el  Rey 
Lleva  compuesta,  atusada. 
Porque  no  estorbe  á  los  ojos; 
Peinada  y  ancha  la  barba. 
Sobre  un  vestido  morado 
Con  alcachofa  de  plata , . 
A  manera  de  tusón , 
Lleva  lua  cruz  colorada. 
La  Reina ,  de  tela  verde 
Lleva  una  saya  bordada; 
El  cabello  suelto  al  viento. 
La  mitad  á  las  espaldas : 
Donde  llega  el  palaflren 
Cubren  el  patío  las  damas 
De  flores  y  bendiciones , 

Y  dicen  en  voces  altas  : 

c  Toledo ,  España  por  Vamba , 

» Y  por  la  reina  Sancha ; 

a  Y  el  Ti^o  les  responde  manso  y  ledo , 

a  Unas  veces  España,  otras  Toledo.» 

{CóileeM  tifia  tn.) 


880 

CASTIGA  VAMBA  AL  BBBELDR  PAULO  1  SOS  SECUACES.  ^ 
REStfHEll  DE  LOS  lECHOS  DB  DICRO  RET.~  SU  ABDICACIÓN 
T  MOEBTB. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda» 

Esos  noUea  fuertes  godos 
Por  su  rey  alzan  á  Vamba, 
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GtbaUero  moeho  honrado 
En  linaje  y  baena  maña. 
En  Toledo ,  esa  ciudad , 
La  corona  le  (toé  dada; 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  los  nobles  de  Espa&a. 
Una  abeja  de  sa  boca 
Salió ,  y  al  cielo  volaba , 
Después  que  ftiera  ungido. 
De  su  bondad  señal  daba : 
Los  sabios  dicen  seHi 
Espafia  bien  gobernada. 
Un  muy  mal  conde  de  Nimes , 
llderico  se  llamaba , 
Alzóse  con  su  condado : 
A  Vamba  mucho  pesaba « 

?ne  robó  sus  ricos-hombres , 
á  muchos  d*ellos  mataba. 
Ayuntó  el  Rey  muchas  gentes ; 
Por  capitán  señalaba 
Un  caballero  de  Grecia , 
El  cual  Paulo  se  llamaba. 
Quien  también  hizo  liomeniú^, 

Y  serle  leal  juraba. 

Paulo  fué  contra  él  traidor , 

Y  ambos  gran  traición  obraban ; 
Juntóse  con  Remismundo, 

Ese  duque  de  Cantabria ; 
Alzan  ¿  Paulo  por  rey 
Porque  dádivas  les  daba. 
Rey  que  se  vi  do  ser  Paino , 
Al  rey  Vamba  guerreaba ; 
Vamba  con  sus  cabalieros 
Dióle  muy  cruda  batalla ; 
Mató  muchos  caballeros, 
Toda  su  tierra  cobraba. 
En  Narbooa  prendió  á  Paulo , 

Y  á  muchos  de  su  mesnada  : 
Ante  él  vino  el  Anof^ispo ; 
Por  sus  vidas  suplicaba  : 

El  Rey  lo  perdona  i  él  solo, 

Y  en  los  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corte 
Qué  pena  les  seria  dada. 
Tmjeron  ante  él  á  Paulo, 
El  cual  escoudido  estaba 
En  una  coeva  so  tierra; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  Rey ,  al  verlo  ante  si, 
^  Coojárote ,  bestia  brava, 
DQo,  por  mi  Dios  del  cielo 
Me  digas  si  bobiste  causa 
Para  alzarte  contra  mi.  — 
Paulo  luego  replicaba : 

—  Pues  por  Dios  me  conjuraste, 
De  verdad  será  mi  habla  : 
Mal  de  vos  no  recibi , 
Sino  merced  señalada; 
Siempre  fui  por  vos  honrado, 
A  mi  el  diablo  engañara, 

Sae  metió  en  mi  corazón 
acer  la  traición  tamaña.  -? 
Luego  traen  el  homenaje 

Y  Jura  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Vamba  alzan  por  rey 
En  Toledo  la  nombrada, 

Y  el  Juramento  que  Paulo 
Tomara  alli  á  so  compaña , 

?ae  á  él  le  tengan  por  so  rey , 
no  á  ese  noble  Vamba. 
Pronunciara  el  Rey  sentencia 
Contra  Paulo  y  su  mesnada : 
Que  mueran  por  ser  traidores , 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  Rey  les  guarda  las  vidas , 
Qae  d*^ello  palabra  daba. 
Pártese  para  Toledo , 
Consigo  á  Paulo  llevaba , 

Y  antes  que  allá  llegasen , 


A  Paulo  en  cruz  tresqnilabin 

Junto  con  sos  oompafieroSt 

Y  las  barbas  les  rapjábaD. 
A  todos  sacan  los  ojos , 
De  Jerga  los  cob(Jabao, 
Cabálenlos  en  camellos « 
Paulo  delante  guiaba : 
De  pez  era  una  corona 
Que  en  su  cabeza  llevaba; 
Los  otros  iban  descalzos , 
Con  sogas  á  las  gargantas. 
Ansi  entraron  por  Toledo, 

Y  todos  los  denostaban. 
Pusiera  sobre  las  puertas 
Unas  losas  mucho  claras , 
Con  unas  letras  latinas. 
Que  decían  :  c  El  rey  Vamba 
»Con  el  ayuda  de  Dios 

>A  Toledo  mejoraba , 
tPara  acrecentar  la  honra 
»Y  nobleza  que  ahí  estaba.t 
En  las  torres  de  la  isletía 
Otras  letras  que  ansí  hablaban  : 
t  :0h  vosotros,  santos  de  Dios, 
»6ue  en  este  lugar  se  honraban , 
iSalvad  y  bonrad  este  pueblo, 
•Pues  en  él  gracias  se  os  daban !  • 
El  Rey  á  sus  ricos  hombres , 
Que  en  la  guerra  le  guardaran. 
Diérales  de  sus  haberes, 

8ue  muy  contentos  quedaran, 
nviólos  á  sus  tierras/ 
En  Toledo  el  Rey  fincaba; 
Hizo  concilio  en  Toledo 
Con  los  periados  de  Espafia. 
Confirmó  sus  privilegios 
Como  de  antes  se  guardaban; 
Dio  renta  á  los  obispos , 
Hizo  otras  cosas  muy  santas. 
Muchos  slarbes  venció 

Sue  venian  en  armada ; 
étióse  monje  en  Pampfega , 
Do  vivió  vida  muy  santa. 
Muerto  se  llevó  á  Toledo, 

Y  alli  está  en  SanU  Leocadia; 
Que  el  rey  Alfonso  Deceno 
Fué  el  que  alli  lo  trasladara. 

( SirÚLviDA ,  ñomúnees  mevtmaUe  ueUtt,  etc.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  RODRIGO. 
S81. 

ROnaiCO  ELECTO  EBT  DE  LOS  GODOS. 

(De  Gabriel  Lobo  Uuo  de  ¡a  Vena  *.) 

Por  muerte  del  rey  Aeosta, 
De  los  godos  en  España 

guedó  el  principe  Don  Sancho 
II  hijo,  en  edad  temprana. 
El  cual  no  podo  reinar, 

?ue  el  ser  niño  lo  estorbaba ; 
tratándose  en  el  raino 
De  lo  que  mas  importaba 
Para  la  pas  y  sosiego 
De  la  gente  alborotada , 

Y  diferencias  civiles. 

Robos .  fuerzas,  muertes ,  talas » 

Sue  sobre  reinar  el  niño  ^ 
elegir  rey  nuevo  andaban , 
Viniéronse  á  concordar,  • 

Después  de  algunas  bátalas 

Y  sanguinosas  refriens 
De  ambas  partes  porfiadas. 
En  que  se  diese  el  gobierno 
De  todo  el  reino  da  España « 
AI  mas  valeroso  godo , 

Y  mas  propincuo  á  la  casa 
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Del  tierno  ínfiínte  Don  Sancho« 
Ea  tanto  qae  él  se  haU«ba 
Eo  edad  para  reinar. 
Con  protesta ,  en  ooofianaa , 
Qae  en  siendo  capas  de  hacerlo 
Luego  del  |[obierDo  salga 
Aquel  i  quien  se  encargare , 
Sin  requerirle  lo  baga , 

Y  que  i  su  rey  natural 
Deje  el  reino  sin  baraja. 
Vinieron  todos  euí  esto, 

Y  á  Don  Rodrigo  señalan 
Para  tal  gobernador ; 

j  Que  nunca  le  señalaran ! 
fio  del  mesmo  Don  Sancbo , 
A  quien  con  instancia  llaman , 
Que  lo  viniese  i  aceptar, 

gue  fuera  del  reino  estaba. 
I  cual  k  Toledo  vino 
Do  con  la  jura  ordinaria 
Prometió  de  gobernar 
Kn  paz ,  por  Don  Sancho,  á  Espsña, 
Jurándole  por  señor, 

Y  de  en  creciendo  entregarla. 
Apoderado  del  reino 
Rodrigo ,  i  cortes  llamaba , 
Donde  al  parecer  de  todos 
(k>menzó  cual  deseaban , 
Prometiendo  sus  principios, 
No  los  fines  que  esperaban ; 
Porque  del  que  bien  comienza 
Nunca  fin  malo  se  aguarda , 

Y  aquel  que  tuerce  esta  via 

Es  porque  al  principio  engaña , 

Y  de  su  mal  proceder 
Encubre  la  raza  cauta. 
Que  con  sus  obras  el  tiempo 
Nos  manifiesta  y  declara. 
Era  mozo  Don  Rodrigo , 

Y  casó  con  Elista , 

Del  rey  de  Fez  hija  hermosa , 
Por  concierto ,  y  fué  cristiana , 
Haciendo  en  bautismo  y  bodas 
Fiestas  costosas  y  extrañas. 
Tras  esto,  contra  la  fe 
Que  á  Don  Sancbo  tenia  dada , 
Por  fuerza,  ruegos  y  astucias 
Se  coronó  rey  de  España, 
Tomando  por  propio  el  reino 
Que  tenia  en  confianza; 
Que  &  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  del  malo  no  se  guarda. 

(Lobo  Laso  de  u  Viga ,  Romaneero  y  trageiUu  de.) 
Asanto  tomado  de  la  Crónica  i$l  reff  Don  Koáiigo. 


582. 


ASPABA  RODRIGO  K  LA  DOOmtSA  DB  LORENA. 

(Anónimo  *.) 

En  la  ciudad  de  Toledo 
Mny  grandes  fiestas  hacia 
Ese  rey  godo  Rodrigo 
Con  su  gran  caballeria , 

Y  mucha  gente  extranjera 
A  la  tal  fiesta  venia  : 
Vienen  duques  y  marqueses 

Y  r^es  de  gran  Talia  : 
En  España  era  entonces 
La  flor  de  caballeria. 
La  duquesa  de  Loreyna 
A  aquella  corte  tenia. 
No  para  mirar  los  Juegos , 
Sino  á  ver  si  ballaria 
Quien  se  «ombata  por  ella 

,    Sobre  un  pleito  que  trata. 
Es  el  pleito  d*esta  suerte  : 


Que  ella  un  marido  Vakk 

8ue  la  hacia  hereden 
e  toda  su  sefiorift« 
Si  de  su  muerte  en  dos  afios 
Castidad  le  mantenía, 

Y  lo  contrario  haciendo 
Que  todo  lo  perderla. 
Lembrot,  hermano  del  Duque , 
Con  codicia  que  tenia 

De  heredar  el  su  Ducado, 
Testigos  falsos  ponia 
lúe  acusen  á  la  Duquesa 

iue  con  un  varón  dormía. 

'uéroDse  al  Emperador, 

Y  cada  uno  decía 

De  su  razón  y  derecho 
Según  que  mejor  sabia. 
La  razón  que  Ja  Lembrot 
D*esta  manera  decia : 

8ue  buscase  la  Duquesa 
entro  de  un  año  y  un  dia 
Quien  le  combatiese  á  él 

Y  á  dos  tios  que  tenia, 
La  contienda  del  Ducado 
Sobre  que  era  la  porfía , 

Y  que  si  Lembrot  venciese 
Suyo  el  Ducado  seria. 

Si  venciese  la  Duquesa, 
Que  firme  le  quedarla. 
Al  Emperador  aplace 
Lo  que  Lembrot  propoda. 
Firmaron  ambos  a  dos , 
Todo  asi  se  tratarla. 
Con  tal  que  fuese  oÚicado 
Lembrot  y  su  ccMiipañía 
De  aceptar  la  bataUa 
Do  ella  señalaría. 
De  alli  se  va  la  Duquesa, 
Ya  muy  triste  en  demasía , 
Porque  en  toda  aquella  corte 
Tres  caballeros  no  habia 

8ue  osasen  ¿  combatirse 
00  los  tres  de  la  porfia  : 
Asi  partió  para  España 

Y  i  Toledo  se  venia. 
Muy  bien  la  recibe  el  Rey, 
Hácele  gran  cortesía : 
Cuando  contó  la  Duquesa 
A  qué  fuera  su  venida, 
Ofreciósele  Sacaras, 
Flor  de  la  caballeria, 
Ofreciósele  Ahneríc, 

Lo  mesmo  Agresés  bacía » 

Todos  buenos  caballeros 

Que  otros  mejores  do  habla. 

Lias  fiestas  se  comenzaron , 

La  Duquesa  bien  las  vía. 

\  Cuan  oien  que  mostraba  eo  ellas 

Sacaros  su  gran  valia ! 

Bien  se  cree  la  Duquesa 

Que  por  él  libre  seria. 

Las  fiestas  son  acabadas , 

Luego  la  Duquesa  envia 

A  citar  sus  enemigos 

Que  vengan  á  cierto  dia 

A  combatirse  en  España 

Con  quien  por  ella  salia. 

El  término  no  es  cumplido 

Cuando  va  Lembrot  venia 

Con  los  aos  tios  consigo, 

tOh  cuan  bien  que  parecía  I  - 
'orque  era  grande  de  euerpo , 
Gentil  hombre  en  demasía. 
Señálanles  la  batalla , 
Señaláronles  el  dia. 
Ya  los  meten  en  el  eaoupo 

Y  mucha  gente  loa  mira ; 
Partido  les  han  el  sol 
Porque  no  haya  inc(joría. 
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Cono  todos  fMroD  dentro, 
Una  trompeta  se  oia ; 
Correo  mu»  para  otros 
Con  esftieno  y  valentia. 
Del  encuentro  de  Sacamt 
Lembrot  en  tierra  caía , 
Agreaés  y  sn  contrarío 
Ambos  i  tierra  venían ; 
Lo  mesmo  hace  Almene, 

Y  el  contrario  que  tenia. 
Levántanse  muV  lijeros 
Sin  punta  de  cobardia, 

Y  como  Sacarus  vido 
Que  apearse  le  cumplía, 
Deciende  de  su  caballo 

Y  contra  Lembrot  ?enia. 
Tantos  te  dan  de  los  golpes 
Que  gran  espanto  ponían ; 
Pues  los  otros  caballeros 
Tan  sin  duelo  se  herían , 
Que  4  los  que  los  miraran 
A  gran  compasión  morían. 
Hora  y  media  se  combaten 
Sin  conoscer  mejoría ; 

Mas  como  el  sol  era  grande , 
Gran  trabi^o  les  pon»  : 
Ap4rtanse  por  holgar, 

8ue  bien  menester  lo  hablan 
orno  bobieron  descansado 
A  la  batalla  volrían : 
Todos  seis  andan  en  campo 
Que  otra  cosa  no  hacían 
Sino  dar  y  recibir 
Fuertes  golpes  4  porfia. 
Todos  e8t4n  espantados 
De  cómo  durar  podía 
Una  tan  fuerte  batalla 
Sin  sentirse  mejoría. 
Tomaron  á  descansar 
Ya  cerca  de  mediodía; 
Lembrot  e8t4  mal  herído, 
Mocha  sangre  del  salia ; 
Entre  si  estaba  diciendo  : 
^  ¡V4lgame  SanU  Mariat 
Este  hombre  es  infernal , 
Que  destruirme  quería. 
Porque  si  él  humano  foese 
Mis  golpes  bien  sentiría ; 
Mas  feo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.  — 
Ya  embrataba  Sacarus 
Con  vergOenza  que  tenia, 

Y  Tase  contra  Lembrot, 
El  cual  bien  lo  reoebia  : 
La  batalla  que  cemieotan 
Nueva  4  toaos  páresela; 
Pues  Almeríc  y  Agresés 
sCu4n  bien  que  se  combatían  I 
Tienen  fuertes  enemigos. 
Bien  menester  les  hada 
Mostrar  todo  su  ardimiento 
Por  saifar  con  su  porfía. 
Sacarus  muy  enojado, 

?ue  la  ira  le  crescia, 
res  golpes  le  dio  4  Lembrot; 
De  manos  dar  le  hacia ; 
Mas  Lembrot  era  lyero. 
Levantóse  muy  aína; 
Pero  ya  anda  mirando 
Cómo  se  defendería. 
Almeríc  viendo  4  Sacaros 
Como  4  Lembrot  mal  traía , 
Pensó  en  su  corazón 

Sue  retraído  seria 
i  en  el  librar  su  baulla 
El  mucho  se  detenia. 
Agresés  era  mancebo , 
Ardimiento  le  crescia; 
Fué  contra  80  enemigo 
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Que  cansado  lo  tenia, 

Y  hízole  dar  de  manos. 
Reciamente  lo  hería : 

Gran  placer  habían  las  danus 
De  lo  que  Agresés  hacia. 
Sacarus  muy  enojado 
A  Lembrot  del  yelmo  tira 
Las  eolazaduras  quiebra , 
La  cara  le  descubría ; 
Mas  Lembrot,  que  así  se  vido. 
Con  Sacarus  remetía 
Pensando  que  por  ser  grande 
Que  4  lucha  lo  vencería, 

Y  cociéndolo  debajo 

Sue  luego  lo  mataría ; 
as  Sacarus  con  so  espada 
La  cabeza  le  hendía. 
Los  tios  que  aquesto  vieron 
Cómo  Lembrot  muerto  había. 
Caen  ambos  en  el  suelo , 
Corazón  les  fallecía : 
Cort4ronles  las  cabezas. 
En  el  campo  las  ponían. 
Luego  preguntan  al  Rey 
Si  mas  que  hacer  habia; 
Dijo  el  Rey  que  bien  esuba 
Que  nada  les  faliesda. 

(CmteUmero  de  Btmnees 

f  De  la  CrHlM  áel  re^  Dmi  Küén§o, 


1L  StFtlVDá, 
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tOnaiGO  AStB  LA  COBVA  BlfCAIfTADA  DB  TOUMV 

(Anónimo  *.) 

Don  Rodrígo ,  rey  de  España , 
Por  la  su  corona  honrar. 
Un  torneo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar : 
Sesenta  mil  caballeros 
En  él  se  han  ido  4  juntar. 
Bastecido  el  gran  torneo. 
Queriéndole  comenzar. 
Vino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  suplicar 
Que  4  la  antigua  casa  de  Hércules 
Quisiese  un  candado  echar. 
Como  sus  antepasados 
Lo  solían  costnmbrar. 
El  Rey  no  duso  el  candado , 
Mas  todos  los  fué  4  quebrar. 
Pensando  que  gran  tesoro 
Hércules  debía  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa 
Nada  otro  fuera  hallar 
Sino  letras  que  decian  : 
c  Rey  has  sido  por  tu  omI; 
»Que  el  rey  que  esta  casa  abriere 
•A  España  tiene  quemar.» 
Un  cone  de  gran  ríquesa 
Hallaron  dentro  un  pilar. 
Dentro  déi  nuevas  banderas 
Con  figuras  de  esnantar ; 
A14rabe8  de  caballo 
Sin  poderse  menear. 
Con  espadas  4  los  cuellos. 
Ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrígo  pavoroso 
No  curó  de  mas  mirar. 
Vino  un  4guila  del  cíelo. 
La  casa  fuera  quemar. 
Luego  envía  nracba  gente 
Para  AArica  conquistar : 
Veinte  y  diioo  mil  caballeros 
Dio  al  conde  Don  Julián, 
Y  pasóndolos  el  Conde 
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Corría  fortuna  en  la  mar  : 
Perdió  doadenlos  navios , 
Cien  galeras  de  remar, 
Y  toda  la  gente  suya « 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 

( CaneUneró  i€  HMiMMt.  ^  It  TiMORiaA ,  Ama 

*  ?^  eoDieoido  de  este  romance  se  halla  en  la  Cránieé  dei 
ren  Düu  Rüdrifú,  y  parte  de  él  en  la  General  de  EtpoMa ;  pero 
en  esta  no  menciona  la  expedición  mandada  hacer  á  Don  in- 
iian  contra  los  africanos. 
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4L  MISMO  ASUNTO. 

{De  Larenta  de  Sepúivedü  *.) 

De  los  nobilísimos  godos 

gne  en  Castilla  habían  reinado , 
odrígo  reinó  el  postrero 
De  los  reyes  que  nan  pasado , 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  habían  ganado , 
Si  no  fuera  las  Asturias 
Que  defendió  Don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrigo  : 
Al  comienzo  del  reinado 
Vínole  ffran  voluntad 
De  ver  10  que  está  cerrado 
En  la  torre  que  está  allí , 
Antigua  de  muchos  años. 
En  esta  torre  los  reyes 
Cada  uno  echó  un  cañado, 
Porque  lo  ordenara  ansi 
Hércules  el  afamado. 
Que  ganó  primero  á  España , 
ue  Gerion  gran  tirano. 
Creyó  el  Rey  que  había  en  la  torre 
Grande  tesoro  guardado  : 
La  torre  fué  luego  abierta , 

Y  quitados  los  cañados. 
Ño  hay  en  ella  cosa  alguna. 
Solo  una  caja  han  hallado  : 
El  Rey  la  mandara  abrir, 

Un  paño  dentro  se  ha  hallado 
Con  unas  letras  latinas 
Que  dicen  en  castellano  : 
«  Cuando  aquestas  cerraduras 
»Que  cierran  estos  cañados 
» Fueren  abiertas,  y  visto 
>Lo  en  el  paño  dibujado, 
•España  será  perdida 
t»  Y  en  ella  todo  asolado. 
>Ganarála  gente  extraña 
•Como  aqoi  está  figurado, 
•Los  rostros  muy  denegrídos, 
•Los  brazos  arremangados , 
•Muchas  colores  vestidas, 
•En  las  cabezas  tocados : 
•Alzadas  traerán  sus  señas 
•  En  caballos  cabalgando, 
•En  sus  manos  largas  lanzas, 
•Con  espadas  en  su  lado. 
•Alárabes  se  dirán 
'    bY  de  aquesta  tierra  extraños; 
•Perderase  toda  España, 
•Que  nada  no  habrá  fincado. » 
El  Rey  con  sus  ricos-hombres   . 
Todos  se  habían  espantado 
Cuando  vieron  las  figuras , 

Y  letras  que  hemos  contado  : 
Vuelven  á  cerrar  la  torre,       % 
Quedó  el  Rey  muy  angustiado. 

(SspúLviDA ,  Rmmimm  mitivameñte  meadoi,  etc.^ 
i  De  la  Crónica  del  reff  l>on  Rodrifo, 


01  CÓMO  EL  aiT  nON  BOÜRIGO  BE  ENAMORÓ  DE  U  CAVA  , 
VltRDOLA  UVAR  SUS.  CABELLOS  k  LA  VESA  BE  UNA 
FUEIITE. 

{AnMmo.) 

En  una  faente  que  vierte 
Por  agua ,  cristal  y  perlas. 
Está  bañando  la  Cava 
El  oro  de  sus  madejas. 
Sobre  el  cuello  de  marfil 
Lleva  esparcidas  las  hebras , 

?ue  como  sirven  de  lazos , 
amblen  al  cuello  se  acercan. 
M irania  sus  bellos  ojos. 
Porque  viendo  su  belleti 
Como  segundo  Narciso 
Al  primero  no  parezcan.. 
Mirándola  vstá  Rodrigo 
Por  entre  las  verdes  yedras , 
Y  embelesado  y  suspenso 
Le  dice  d*esta  manera. 
—  ;Ay  Dios,  quién  fuese  Troya, 
O  París  de  tal  Elena, 
Aunque  en  España  no  quédase  joya 
Qu*el  fuego  no  abrasase  como  á  Troya ! 

(Romneero  geuerat^-^li.  Códice  depriuciphe  dei 
eiglo  zvif.) 


T.   X. 


586. 

BODBIGO  VIOU  Á  U  CAVA. 

{Anónimo  *.) 

De  una  torre  de  i>alacio 
Se  salió  por  un  postigo 
La  Cava  con  sus  doncellas 
Con  mn  gusto  y  regocijo. 
Metiéronse  en  un  jardín 
Cerca  de  un  ftimoso  hombrío 
De  jazmines  y  arrayanes , 
De  pámpanos  y  racimos. 
Sentadas  á  la  redonda , 
La  Cava  á  todas  las  dijo 
Que  se  midiesen  las  piernas 
Con  un  listón  amarillo. 
Midiéronse  las  doncellas , 
La  Cava  lo  mismo  hizo, 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hizo. 
Pensó  la  Caira  estar  sola ; 
Pero  la  ventura  quiso 
Qne  por  una  celosía 
Mirase  el  rey  Don  Rodrigo. 
Puso  la  ocasión  al  ftaego , 

Y  sacóla  cuandp  quiso, 

Y  amor  batiendo  las  alas 
Abrasóle  de  improviso. 
Fueron  del  iardin  las  damas 
Con  la  que  bahía  rendido 

Al  Rey  con  su  hermosura, 
Con  su  donaire  y  su  brio. 
Luego  la  llamó  al  retrete , 

Y  estas  palabras  le  dijo  : 

—  Sabrás ,  mi  florida  Cava  * , 
Que  de  aver  acá  no  vivo; 
Sí  me  quieres  dar  remedio 
A  pagártelo  me  obligo 
Con  mi  cetro  y  mi  corona , 

8ue  á  tus  aras  sacrifico.  — 
icen  que  no  respondió, 

Y  que  se  enojó  al  principio ; 
Pero  al  fin  de  aquestií  plática 
Lo  que  mandaba^  hiso. 
Flonoda  perdió  su  flor. 

El  Rej  quedó  arrepentido , 

Y  obligada  toda  España 

Por  el  gusto  de  Rodrigo.     ^* 


Mñ 


ItOMANCERO  GENERAL. 


Si  dicen  qaiéa  de  los  dos 
La  mmr  culpa  ha  ieoido , 
Disau los  hombres  «La  Cava,» 
Y  las  mujeres  «  Rodrigo.» 

(BiMiao,  RamMcero  easUlimo.) 

*  Pirécese  Bacho  el  Uace  aquí  referido ,  al  de  David  con 
Bersabé. 

*  Can  se  traduce  :  malanhaer,  y  parece  muy  impropio  que 
Rodrigo  galaotease  i  aa  qaerida  coa  un  apodo ,  que  después 
adqalrid  por  haber  sido  cansa  de  la  pérdida  de  fiapafta. 


587. 

AL  HtfUO  ASUÜITO. 

(Anáftimo.) 

Por  el  jardín  de  las  damas 
Se  pasea  el  rey  Rodrigo, 
Por  alargar  la  cadena 
A  un  pensamiento  rendido. 
No  le  alegraa  de  las  fuentes 
La  hermosura  y  ariifício , 
Ni  adviene  la  nueva  rosa , 
Ni  le  alegra  el  blanco  lirio. 
Después  que  en  coniusos  i>as():t 
Di6  vuelta  al  alegre  sitio. 
Arrimóse  á  un  duro  tronco 
De  un  iuAtil  roble  antiguo. 
Junto  á  unas  yerbas  ingratas, 
Al  sol ,  al  aire,  al  roció. 
Tristes  y  amarillas  Dores, 

Y  ¿I  mas  flaco  y  amarillo , 
Con  claros  y  humiides  ojos , 
De  un  ardiente  amor  vencido. 
Dice  :  —  De  cuatro  elemenios 
Los  tres  combaten  conmigo ; 
El  fuego  tengo  en  mi  pecho. 
El  aire  esti  en  mis  suspiros. 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos , 
Autores  de  mi  castigo, 
Quedándome  solo  eícuarto , 
Que  es  en  tierra  convertido , 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  enemigo«). 
Entregóme  en  estas  plantas , 
Cava »  por  poner  olvido , 

Y  ellas  mismas  me  acrecientan 
La  memoria  y  el  peligro ; 

Que  viendo  estas  verdes  ramas 
veo  el  rostro  peregrino 
De  esos  belHsimos  ojos 
Que  son  de  mi  pena  olvido. 
La  dureza  d*eate  tronco , 
Que  agora  es  mi  triste  arrimo , 
Me  muestra  la  d'ese  pecho 
Donde  amor  no  hizo  tiro , 

Y  no  es  bien  qu*eslas  memorias 

§ttiten  el  libre  albedrlo, 
me  den  las  dulces  plantas 
El  mas  emperrado  alivio 
Que  se  dio  al  mas  bajo  cuerpo, 
lorpe ,  necio  y  mal  nacido. 
Teniéndote,  Cava,  sola 
Por  mi  bien  y  paraiiso.— 

{ñomanerr^  general.) 

888. 

AL  msUO  ASCXTO.     • 

{Añónitñú*.) 

Revuelta  en  sudor  yUanto 
Desmelenado  el  oab^,       * 
El  rostro  blanco  elioandido 
De  dolor,  vergtenn  y  «iedo; 
Las  manos  de  un  hombre  asNídas» 
Rey  poderoso  y  flMnoebo, 


Una  miiO^r  flaca  y  sola. 
Ausente  del  padre  y  deudos 
Asi  le  dice  4  Rodrigo, 
Ya  por  voces ,  ya  por  ruegos. 
Como  si  ruegos  y  foces 
Valieran  ea  tales  tienpos. 
—  No  quieras ,  señor,  le  dice , 
Sol  del  español  imperio, 
Escurecer  con  tus  rayos 
La  nube  de  mi  deseo. 
La  Cava  soy  de  tu  fuerza. 
Aunque  al  muro  de  mi  pecho 
La  barbacana  le  falu , 
De  todos  es  padre  el  cielo. 
Sirviéndoos  la  tiene  el  mío 
Desde  el  primer  bozo  negro  : 
Mancebo  le  distes  cargos, 
Cargaisle  de  afrentaB  vi^  : 
Con  la  sangre  de  mi  honra 
No  se  tina  el  honor  vuestro 
Mirad  que  eclipse  de  sangre 
h»u  reyes  es  mal  agüero. 
Mientras  él  vierte  Ta  suya 
Defendiendo  vuestros  reinos , 
fin  otra  batalla  infame 
La  suya  estáis  ofendiendo. 
Temea ,  temed  ofendelle , 
Que  podrá  vengarse  un  tiempo. 
Pues  los  nobles  y  soldados 
Vos  sabéis  si  son  soberbios; 
Y  sí  ley.  Dios,  honra  y  padre 
No  estorban  vuestros  deseos , 
Soy  Cava,  y  seré  principio 
De  vuestros  daños  eternos.  — 
Rodrigo^que  solo  escucha 
Las  voces  de  sus  deseos, 
Forzóla  y  aborrecióla , 
Del  amor  propios  efectos. 
Quedóse  dando  suspiros , 
Porque  al  fin  de  tales  hechos. 
Si  con  extremo  se  ama , 
Se  aborrece  con  extremo. 

(MADai«AL»  Segimdaparle  del  Kvmnetn  fmenl ) 

4  Es  igual ,  con  alconas  variantes,  al  del  K»mtmten  ftunl, 
qce  dice  :  EwueUo  en  tuderf  /ImIí. 
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AL  MISMO  ASinrro. 

(Anónima.) 

Amores  trata  Rodrigo : 
Descubierto  há  su  cuidado ; 
A  la  Cava  se  lo  dice 
De  auien  anda  enamorado. 

—  Mira ,  mi  querida  Can , 
Mira  agora  que  te  habto  : 
Darte  kie  yo  mi  corazón , 

Y  estaría  á  tu  mandado.  — 
La  Cava ,  como  es  discreta , 
Como  burlas  lo  ha  lomado. 
Respondió  muT  mesurada 

Y  el  gesto  bdúo  humillado  : 

—  Pienso  que  burla  In  /Üteza , 
O  quiere  probar  el  vado  : 

No  me  lo  muoMs ,  señor. 
Que  perderé  Aran  ditado.  — 
Don  Rodrlffo  le  responde, 
Que  conceda  lo  rogado; 
Que  d^estos  retoos  de  Espada 
Puede  hacer  k  su  mandado. 
Ella  hincada  do  rodlHas , 
El  la  estaba  enamorando : 
Sacándole  está  arodores 
De  su  odorífera  mano. 
Fué  á  dormir  el  Rey  U  siesu  : 
Por  la  Cava  ha  enviado  : 
Cumplió  el  Rey  su  voluntad 


ROUANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAflA. 
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Mts  por  feena  que  por  grado , 
Por  lo  caal  se  perdió  España 
Por  aopel  Un  grao  pecado. 
La  maldita  de  la  Cava 
A  su  padre  lo  ba  eoQlado. 
Don  Jalian,  qu*es  el  traidor, 
Coh  moros  se  ba  eoocerlado 
Que  destruyesen  á  España , 
Por  lo  baber'asi  jurado. 

( CneUmero,  Flor  dé  tuarntréén.  ->  It.  Siha 
de  tariot  ÍUmme$i.) 


590. 


QUÉJASE  LA  CAfA  VIÚQOSK  TIOLADA. 

{AnMmé.) 

Dando  suspiros  al  aire, 

Y  ligrimas  ala  tierra, 
¡Que  tiernamente  que  llora ! 
Qué  Justamente  se  queja 
La  malograda  Plorinda , 

A  quien  £spaña  celebra 
Por  primera  en  hermosura , 

Y  en  las  desgracias  primera ! 
Enamorada,  suspira , 
Despreciada,  desespera; 
Que  siente  mas  de  Rodrigo 
£i  desprecio,  que  la  fuerza. 
—  Pudieras,  ingrato  amante 
Cuando  iotentastes  mi  aféenla. 
Medir  4  mi  honor  tu  gusto , 
Tu  traición  á  mi  inocencia. 
IVo  lloro  yo  haber  perdido 
Contigo  la  mejor  prenda , 
Sino  el  modo  con  que  ganas 
Sin  que  desquitarme  pueda. 
Fullero  de  amor  has  sido  : 
Dirás  que  Aié  cosa  cierta , 
Para  engañarme,  agradable, 

Y  para  olvidarme,  lea. 
A  tus  cautelosos  ruegos 
Siempre  di  sordas  orejas, 
Previniendo,  temerosa 
De  tu  poder,  tal  ofensa. 
¡Quién  de  un  rey  imaginara 
Que  en  tal  ocasión  tuviera 
Solicitudes  humildes 

Y  pretensiones  soberbias ! 
Si  solicitas  vengarte. 

Mal  tu  venganza  conciertas  , 

8ue  mi  sangre  fué  la  causa 
e  esta  honrosa  resistencia. 

{Prtmneré  y  Flor  dé  hfímwncet»  1."  partf .) 


•  Con  otras  hyas  de  grandes 
•Y  dueñas  de  alta  estima. 

•  Ese  gran  rey  Don  Rodrigo, 
•No  mirando  lo  que  hacia, 
•Enamoróse  de  mí, 

•  Y  de  mi  gran  lozanía. 
•Muchas  veces  me  lo  d^o 
•Con  amor  y  cortesía, 
•Que  mi  hermosura  y  ^ala , 

•  Para  un  rey  pertenecía, 
•Y  que  diese  yo  lugar, 
•Pues  en  mi  estaba  su  vida, 
•De  cumplir  su  mal  deseo, 
•Y  su  tan  loca  porfía: 
•Mas  k  cuanto  él  ote  hablaba 
•Yo  jamas  le  respondía, 
•Por  ser  hiia  de  quieu  soy, 
•Y  de  castidad  ceñida. 

•No  después  de  días  muchos 
•Que  esta  plática  sería, 
■Sin  saberlo  yo,  ¡cuitada! 
•Entró  donde  yo  dormía , 
•Y  con  fuerza  muy  forzosa 
•Me  quitó  la  honra  mía. 
•Debéis  de  vengar,  señor,  • 

•Esta  tan  gran  villanía , 
•Y  aer  Bruto,  el  gran  romano, 
•Pues  el  Tarquino  se  hacia; 
•Si  no,  yo  seré  Lucrecia, 
•La  que  dio  fin  á  su  vida.» 

(TiaoMBDA,  Íl0M  étnüoUu—VL  Woir,  Rma  ie 
romanoéi.) 

«  De  la  CftalM  del  rqf  Don  Rodrigo. 


891. 

]>B  CÓMO  U  CAVA  Escamó  k  80  PADRE  SO  AF1IE1ITA ,  T  LF. 

PIOB  TElVGAIftA. 

{D$  Ju9ñ  4e  TkMMúa  *.) 

Cartas  escribe  la  Cava : 
La  Cava  las  escribía 
A  ese  conde  Don  Julián 
Que  en  allende  residía : 
No  eran  cartas  de  placer, 
Ni  eran  cartas  de  alegría. 
Sino  de  trísleu  y  lloro 
Para  España  y  su  valía. 
Lo  que  en  las  cartas  escribe 
D*esta  manera  deeia : 
—  cMuy  ilustre  sefior  padre, 
•El  mayor  que  hay  od  Castilla , 
•Trujísteaie  en  esta  oórte 
•Como  hija  muj  querida , 
•Para  servir  á  la  Reina 
•  Y  estar  en  an  oompa&ia , 


892. 

IL  CONDE  JOUAN  JUEA  VENGAR  DE  «ODRWO  LA  VIOLEÍSaA 

HECHA  Á  80  HIJA. 

(Anónimo,) 

—  ¡Oh  canas  ignominiosas, 
Dice  el  señor  de  Tarifa , 
Provocadas  á  vea^panza, 

Y  de  su  rey  ofendidas  1  •>- 
Cantidad  esparce  al  viento 
Cual  hebras  de  plata  lisa , 
Que  con  rigurosa  umo 
De  barba  y  cabeía  quila; 
Hiere  el  venerable  rostro. 
Donde  dos  fuentes  se  viso 

8ue  con  abundante  vena 
acen  n»yor  su  desdicha. 
Ya  mira  oiendido  al  aoelo. 
Ya  con  altas  roanos  mira 
Al  estrellado  dosel 
Testigo  de  su  fatiga. 
—  jOb  mísera  suerte !  dice , 
¡  Afrentosa ,  ejecutiva  1 
¡Villana  sin  exempeian. 
Que  á  la  oobleaa  aniquila ! 
¡Oh  Rey  íoconsideraflo « 
Tan  obediente  á  la  vista. 
Cuan  presto  á  mi  deshonor 

Y  al  de  mi  cuitada  USa ! 
Déme  la  justa  Tenganza 
Quien  de  mi  diestra  lanlta 
El  poder,  que  justo  pide 
Quien  pide  al  cielo  justicia. 
No  se  espanten  los  qns  oyeren 
Alguna  cosa  indebida; 

Que  rey  tirano  y  alew 
Vasallos  traidoras  cria. 
¡Vive  el  cielo  qve  ha  de  ser 
De  España  total  niioa 
La  torpeza  de  mi  reí 
En  mi  saogre  oomedda ! 
Pagarán  los  inoeeotfs 


404 


KOMANCEKO  GBNEKAL. 


De  to  sefior  la  maiicia ; 
Qoe  DO  aguarda  menos ,  reiuo 
Do  rej  tirano  administra  : 
Que  estos  suelen  ser  verdugos , 
Por  disposición  divina , 
Muchas  veces  de  sus  gentes, 
Como  fueron  Mario  y  Sita. 
Yo  tomara ,  Dios  lo  sabe , 
Si  me  fuera  concedida , 
De  otra  suerte  esta  venganza , 
No  tan  atroz  ni  sanguina; 
Mas  no  me  será  posible  : 
Entre  el  libio  por  Tarifa , 
Tale ,  robe,  asuele  y  mate 
En  mi  estaao  j  tierras  mismas. 
Ya  la  suerte  va  rodando 
Para  siniestra  ó  propicia ; 
El  dado  va  por  la  tabla, 
No  hay  quien  el  correr  le  impida. 
¡Vive  Dios ,  que  el  torpe  Rey 
Por  bien  que  le  acuda  y  diga , 
Que  ha  de  dejar  d'esu  vez 
La  honra,  el  cetro  y  la  vida! 
¿No  hay  mas  de  hacer  sinrazones 
Y  ejecutar  sus  delicias , 
Fiados  con  que  en  el  suelo 
Su  maldad  no  se  castiga? 
i  Cielo,  que  enmiendas  agravios 
Con  balanza  ]usta  y  lisa , 
Los  d*este  agraviado  viejo 
Con  piadosos  ojos  m^ra  1  — 
Esto  el  conde  Uon  Julián 
Leyendo  un  papel  decia 
Que  recibió  de  la  Cava , 
Contindole  sus  desdichas. 


( Honumeer»  feneral.) 


893: 

TaAlCfON   DEL  CONDE  JULIÁN  1.* 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.} 

Con  rigurosas  señales 
Está  el  cieio  amenazando 
Al  descuidado  Rodrigo , 
Futuro  mal  denunciando. 
Cometas,  con  largas  colas. 
Ven  con  sanguinoso  rastro , 

Y  bsnar  rayos  al  suelo 
En  (fia  sereno  y  daro. 
Oyen  aullidos  de  perros 
En  los  campos  y  poblados , 

Y  en  las  hondas  sepulturas 
triste  gemir  de  tinados , 

Y  en  sus  cuevas  las  serpientes 
Dar  silbos  roncos  y  extraños  : 
Sintióse  temblar  la  tierra 
Abierta  por  muchos  cabos 

Y  por  la  reffioo  del  aire 
Pelear  hombres  armados , 

Y  en  los  desiertos,  de  noche 
Ruido,  bien  como  cuando 
Dos  gruesas  haces  se  embisten 
Confusas  voces,  sembrando. 
Temerosa  estaba  España ; 
Mas  Rodrigo  descuidado, 
Que  un  lascivo  pensamiento 
Le  trae  de  sentido  folto. 
Tanta  fuerza  tiene  amor 

En  quien  no  le  da  de  nano , 
Que  sujeta  la  razón 

Y  se  ríe  del  mas  sabio. 
En  esto  andaba  Rodrigo , 
No  en  los  agüeros  pensando, 
Ni  én  cómo  de  España  iría 
Los  limites  dilauodo;* 

Ni  cómo  á  la  sangre  goda 


Mayor  nombre  dé  so  brazo  . 
Solo  con  amor  vacila. 
Con  amor  solo  es  su  trato ; 
En  la  Cava  solo  piensa , 
No  hay  sin  Cava  alegre  rato , 

Y  todo  cuanto  no  es  ella 
Es  tiempo  mal  empleado ; 
Que  esta  es  la  vida  ordinaria 
En  cualquier  enamorado. 
Habla  Rodrigo  á  la  Cava 

Su  dolor  mauifestado , 
A  quien  siempre  halló  firme 
En  un  propósito  casto. 
Mas  como  trae  la  ocasión 
Crin  donde  le  echar  la  mano , 

Y  sea  el  medio  mejor 
Para  alcanzar  lo  intentado , 
HallóU  Rodrigo ,  y  Ul 
Cual  la  demandaba  el  caso ; 
Porque  como  siempre  estaba 
La  Cava  dentro  en  palacio 
En  servicio  de  la  Reina , 

Iba  la  vista  cebando , 
Con  cuya  continuación 
Crece  el  amor  de  lo  amado. 
Al  fin,  tomando  por  fuerza 
Lo  que  le  era  denegado. 
Gozo  de  la  bella  Cava : 
¡Hecho,  en  rey,  por  cierto  malo! 
Vino  el  conde  Don  Julián, 
Padre  d*ella ,  que  enviado 
Fué  á  Roma  con  embajada  * 
Por  el  Rey  con  celo  cauto , 
Para  poder  ponseguir 
Su  intento  mas  á  su  salvo  : 
A  quien  la  Cava  se  queja 
De  la  fuerza  y  duro  rapto. 
Tomólo  el  Conde  de  suerte , 
Que  para  poder  vengarlo , 
Viéndose  falto  de  fuerzas 
Movió  con  los  moros  trato , 
En  que  á  España  les  daría 
Siendo  d*eilos  ayudado , 

Y  entrada  por  Algecira, 
O  por  Tarifa,  su  estado , 
Donde  á  la  Cava  llevó, 

Y  á  su  m^jer,  convocando 
Criados,  amigos,  deudos. 
Que  era  el  Conde  emparentado . 
Para  el  efecto  ya  dicho  : 
¡Tanto  indigna  un  Ul  agravio. 
Que  obliga  a  un  hombre  á  perder 
Vida ,  honra ,  alma  y  estado! 

(Lobo  Laso  de  u  Vega,  Htméncen  i  m^ 
dios,  ete.  de.) 

i  Los  poeUs  de  esta  época  ya  no  se  atesiaB  i  las  cróaía»  =i 
&  la  historia ,  y  ponian  de  sayo  ó  de  lo  qae  eo  otros  tooakaB. 
aplicado  i  diversos  stagetos  y  fíbulas,  todo  lo  floecrflisn» 
veniente  para  dar  ínteres  i  sns  comMiiciODes.  Por  ei«  n  lür 
romance, para  motivarla  ausencia  de  Don  jQliaB.selesi^* 
ido  de  emoajador  á  Roma,  como  en  otros  se  saponeo  qmitv» 
y  reyes  tspaftoles  empleados  ea  eoaqalstar  la  bem  Saita. 


S94. 

AL  ASUNTO  AirrsaioR. 

(Anónima.) 

En  Ceuta  está  Don  Julián , 
En  Ceuta  la  bien  nombrada  : 
Para  las  partes  de  allende 
Quiere  enviar  su  embaj^ ; 
Moro  viejo  la  escrebia , 
Y  el  Conde  se  la  notaba  : 
Después  de  h^lterla  escripto , 
Al  moro  luego  matara.. 
Embicada  es  d^  dolor. 
Dolor  para  toda  España : 
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Las  canas  iraD  al  rey  moro, 
Eu  las  cuales  le  juraba 
Que  si  le  daba  aparejo 
Le  dará  por  suya  Espaüa. 
Espafia ,  España ,  4  ay  de  tí ! 
En  el  muDdo  tau  nombrada. 
La  mejor  de  las  partidas , 
La  mejor  y  mas  ufana , 
Donde  nace  el  fino  oro 

Y  la  plata  00  faltaba , 
Dotada  de  bermosora , 

Y  en  proezas  extremada ; 
Por  un  per?erso  traidor 
Toda  eres  abrasada , 
Todas  tus  ricas  ciudades 
Con  su  gente  tan  galana 
Las  domeñan  boy  los  moros 
Por  nuestra  culpa  malvada , 
Si  no  fueran  las  Asturias , 
Por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste  rey  Don  Rodrigo , 
El  que  entonces  te  manoaba , 
Viendo  sus  reinos  perdidos 
Sale  i  la  campal  batalla. 

El  cual  en  grave  dolor 
Ensaña  su  mena  bra^a ; 
Mas  tantos  eran  los  moros, 
Que  han  vencido  la  batalla. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo, 
Ni  nadie  sabe  do  estaba. 
Maldito  de  ti ,  Don  Oppas , 
Traidor  y  de  mala  andanza : 
En  esu  negra  conseja 
Uno  k  otro  se  ayudaba, 
i  Ob  dolor  sobremanera! 
Oh  cosa  nunca  pensada ! 
Que  por  solo  una  doncella , 
La  cual  Cava  se  llamaba , 
Causen  estos  dos  traidores 
Que  España  sea  domeñada , 
Perdido  el  Rey  y  señor. 
Sin  nunca  del  saber  nada. 


iCaneionero  de  Romanen.) 
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»l  CÓaOKLSET  RODRIGO  PERDIÓ  LA  BATALLA  DCGUAÜALITC, 
T  LUS  MOROS 'GANARO?(  LA  ESPAÑA. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Del  conde  Julián  traidor. 
Moros  entran  por  Tarifa : 
Júniapse  con  los  cristianos 

§ue  su  favor  atendían , 
en  la  descuidada  tierra 
Dan  principio  á  su  conquista. 
Roban,  destruyen  y  atalan 
La  fértil  Andalucía, 
Sin  hallar  defensa  alguna , 
Que  ya  olvidado  tenian 
El  militar  ejercicio , 
Porque  derribado  hablan 
Las  murallas  y  castillos 
Por  orden  del  rey  Bectisa , 
Indigno  de  que  se  tenga , 
De  que  fué  godo,  noticia ; 

Eue  del  que  procede  mal 
alo  es  bien  que  mal  se  diga , 

Y  se  calle  de  á  do  viene , 
Pues  á  decirlo  no  obliga.  - 
Hizo  también  de  las  armas. 
En  los  godos  tan  temidas , 
Hacer  azadones,  rejas, 

Y  herramientas  infinitas 
Para  cultivar  los  campos, 

*  Temiendo  que  su  malicia 

Y  abominables  pecados 
Los  reinos  levantariau. 


Pero  no  fué  sin  catitigo , 
Que  el  cielo  todo  lo  mira ; 
Pues  como  seguros  puertos 
Miramamolio  tenia , 
Echó  doce  mil  caballos 
En  Gibraltar  y  Algecira , 

Y  mas  de  cien  mil  neoiu'S  ' 
Expertos  en  la  mUicia. 
Caudillos ,  Musa  y  Tarife, 
Dos  moros  de  nlbcha  estima , 
Sin  otros  seis  mil  cristianos , 
Que  llamaban  julianistas, 
Que  la  parte  del  mal  Conde 
Con  tal  nombre  defendían. 
Sabido  por  Don  Rodrigo 

La  gran  traición  cometida  , 

Y  el  estribo  que  los  moros 
Tan  i  BU  salvo  hadan , 
Añadiendo  yerro  á  verro 
Hizo  que  con  grande  prisa 
Fuese  el  principe  Don  Sancho , 
No  tan  bien  cual  convenía , 

A  resistir  i  los  moros 
De  Castilla  la  venida ; 
Porque  muriendo  en  la  guerra 
Ningún  contraste  tendría'. 
Murió  el  mozo  valeroso 
Haciendo  lo  que  debía , 
Con  el  infante  Eyler, 
Otro  hermano  que  tenia. 
Viendo  el  Rey  las  muchas  quejas 
De  su  reino ,  y  la  ruina. 
Ir  por  su  propia  persona 
A  la  guerra  determina , 

Y  ansi  partió  de  Toledo, 

Y  entró  en  el  Andalucía 

Con  gente ,  aunque  de  armas  filta , 
Mucha  en  número  y  lucida, 
Bisoña ,  sin  experiencia 
En  la  miliur  doctrina , 
Porque  con  las  largas  paces 
Todo  olvidado  lo  hablan. 
Digo  pues,  por  no  cansar 
Con  historia  tan  sabida , 
Que  peleando  ambos  campos 
Con  iguaidad  siete  dias , 
Sin  conocerse  ventaja , 
Do  mucha  gente  moria , 
La  parte  de  los  cristianos 
A  los  ocho  fué  vencida. 
Por  la  gran  traición  que  hicieron 
Dos  hijos  del  rey  Bectisa, 
Capitanes  de  Rodrigo ; 
Que  fué  ponerse  en  huida , 
Como  que  va  con  los  moros 
Tratado  asi  lo  tenian. 
Huyó  el  Rey  de  la  batalla 
Vi&idola  rota  y  vencida, 
HaDlendo  con  gran  esfuerzo 
Peleado  todo  el  día  : 
El  cual  cansado  y  herido 
Dicen  que  Ileg6  á  un»  ermita , 
Donde  haciendo  penitencia 
En  breve  acabó  su  vida. 
Continuaron  pues  los  moros 
Sin  defensa,  la  conquista 
En  ocho  meses,  haciendo 
De  libre,  á  España  cautiva. 
La  sujetaron  á  toda , 
Salvo  á  Asturias  y  Galicia , 
A  Vizcaya  y  á  Guipúzcoa , 
,  Por  la  aspereza  que  crianr; 
Donde  la  acosada  gente 
Se  fué  que  escapado  había 
Del  alárabe  ftiror 
Habiendo  muerto  Infinita. 

Y  no  el  vSlor  de  los  moros  * 
Es  de  creer  se  exleudia 

A  ser  señores  de  Rspañ» 
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SiD  providencia  cHtíd»  , 
Que  como  premia  á  los  buenos, 
También  los  malos  castiga 
Cuando  con  perseverancia 
Va  delante  su  malicia. 

(Lobo  Laso  di  u  Vioa,  ñmiumein  y  tragé- 
éku,  etc.  di.) 


896. 

AL  MISMO  Asinrre. 

{Anónimú.) 

De  lo  mas  alto  de  un  monte , 
A  quien  Gnadalete  baña , 
Mirando  estaba  Lisberto 
La  temerosa  batalla. 
Mira  que  los  españoles 

Y  bravos  godos  desmayan , 
No  pudiendo  resistir 

La  mahomética  saña. 

Dice  con  cansada  voz 

£1  Inrante  estas  palabras, 

Contemplando  la  ruina 

De  toda  la  senté  hispana  : 

t  ¡  Ay  España,  España , 

Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas  f  > 

¡Oh  cnida  causa, 

Y  mas  traidor  Rodrigo , 

Que  por  tu  torpe  amor  fué  tal  castigo! 

\  Ay  dulce  patria  querida , 

De  tantos  grados  honrada 

A  costa  de  noble  sangre 

En  su  amparo  derramada ! 

i  Ay  madre  honrada  del  mundo , 

Y  de  un  hijo  deshonrada , 

8ue  sin  ser  nada,  le  hiciste 
ey,  para  hacerle  nada ! 
El  ser  le  diste  de  rey, 

Y  desconocido  paga 
Tan  subido  beneficio 
Con  deshonrar  á  la  Cava , 
c¡Ay  España,  etc.» 

¡  Oh  traiaor  conde  Julián ! 

ÍEn  qué  te  ofendió  tu  patria? 
í  I  por  qué  el  pecado  ajeno 
Lo  naces  su  propia  causa? 
Si  Rodrigo  te  ofendió , 
Matirasle,  y  abrasaras 
Su  linaje ,  sas  parientes , 
Su  vida ,  su  honor,  su  casa ; 
Mas  en  efecto  un  traidor 
Ningunos  respetos  guarda 
A  patria ,  padre ,  ni  rey. 
Si  la  traición  esjpensada. 
« I  Ay  España ,  España , 
Que  culpa  no  mereces  y  te  abrasas ! » 

füfU  á€¡  Bífmaiueró  generai,) 
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R0MU60  rOUTiVO  T  ManOf  AftO. 

{Anónimo,) 

De  las  batallas  cansado 
Se  sale  el  rey  Don  Rodrigo , 
La  cabeza  sin  almete 

Y  el  ames  todo  rompido. 
La  una  rienda  en  una  mano  i 

Y  el  un  estribo  perdido. 
Por  do  el  caballo  lo  lleva 
Por  alli  va  sin  sentido. 
Por  un  arroyo  zarzoso 
El  caballo  lo  ha  metido. 
Echó  la  corona  en  tierra 


Y  aquesto  habie  referido : 
—  ¡Desdichado  caballero ! 
Desdichado  rey  Rodrigo! 
¡Ayer  eras  rey  de  España, 

Y  hoy  no  tienes  un  castillo ! 
Por  un  pequeño  placer 
Metiste  4  España  á  cuchillo.  — 

(RoaaiCDiz,  ñaaumeerü  kitítrisi»,) 

*  Este  romanee,  qoe  es  on  flnfmento  glosado  sor  Ucas  Bo* 
DRicuii ,  se  ht  eotresaeado  de  la  glosa  qao  de  tt  blio. 


898. 

AL  USaO  ASDRTO. 

<        {Anámmó.) 

Cuando  las  pintadas  aves 
Mudas  estin,  y  la  tierra 
Atenta  escucha  los  rios 
Que  ai  mar  su  tributo  llevan, 
Al  escaso  resplandor 
De  cualque  *  luciente  estrena 

?ue  en  el  medroso  silencio 
rístemente  centellea; 
Teniendo  por  mas  segura 
Del  traje  humilde  la  muestra. 
Que  la  acechada  corona. 
Ni  la  envidiada  ríf|ueza ; 
Sin  las  insignias  reales 
De  la  majestad  soberbia. 
Que  amor  y  temor  de  muerte 
Junto  á  Guadalete  dejan. 
Bien  diferente  de  aquel 
Que  antes  entró  en  la  pelea 
Rico  de  joyas,  que  al  godo 
Dio  la  victoriosa  diestra ; 
Tintas  en  sangre  las  armas. 
Suya  alguna,  y  parte  lyena, 
Por  mil  partes  abolladas 

Y  rotas  algunas  piezas ; 
La  cabeza  sin  almete. 
La  cara  de  polvo  llena. 
Imagen  de  su  fortuna 

Que  en  polvo  la  ve  deshecha , 
En  Orelia  su  caballo 
Tan  cansado  ya,  que  apenas 
Mueve  el  presuroso  aliento, 

Y  á  veces  la  tierra  besa. 
Por  los  campos  de  Jerez, 
Gelboe  llorosa  y  nueva. 
Huyendo  va  el  rey  Rodrigo 
Por  montes,  valles  y  sierras. 
Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  le  vuelan ; 
Hiere  el  temeroso  oído 
Confoso  estruendo  de  guerra ; 
No  sabe  donde  mirar. 

De  todo  teme  y  recela ; 
Si  al  cielo,  teme  su  furia. 
Porque  hizo  al  cielo  ofensa; 
Si  á  la  tierra ,  ya  no  es  suya. 
Que  la  que  pisa  es  ajena  : 
Pues,  si  dentro  de  si  nesmo. 
Con  sus  memorias  se  encierra , 
Mayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja, 

Y  entre  sollozo  y  suspiros 
Asi  el  rey  godo  se  queja  : 
— ¡  Desventurado  Rodrigo, 

Si  esto  en  otro  tiempo  hicieras 

Y  huyeras  de  tus  deseos 
Al  pasó  que  ahora  llevas 

Y  á  los  asaltos  de  amor 
No  mostraras  la  flaqueía , 
Tan  indigna  de  honibre  godo » 

Y  mas  de  rey  que  gobierna , 
Gozara  su  glona  Espafia 
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Y  aquella  ftierU  defieosat 

9ue  ya  por  el  saelo  yaoe 
ei  color  traeca  á  las  yerbas! 
Amada  eoemiga  mia , 
De  Bspafia  s^guoda  Elena , 
¡Oh  8i  yo  naciera  ciego, 
O  t&  síD  beldad  oacíeraal 
Pedernal  ftié  ta  hennoaura , 

Y  yo  el  eslabón  y  yesea , 

§ae  las  ceniellas  cofl^ 
n  qne  el  mundo  se  arde  y  qoema. 
Fuerza  ftaé  la  que  te  bioe ; 
Mas  también  mirar  debieras, 

gne  tu  beldad  poderosa 
só  conmigo  de  fuerza. 
Eres  mar  tempestuoso, 

Y  entendí  que  Cava  er^s  ; 
Mu  lo  uno  y  lo  otro  fuistes, 
Pues  oue  me  acabas  y  anegas. 

E"  '  'lio  sea  el  punto  y  hora 
1  mundo  me  di^  mi  estrella ! 
os  que  me  dieron  lecbe , 
Mejor  sepulcro  me  dieran! 
¡Pagara  a  la  tierra  el  censo, 

Y  en  su  soledad  durmiera 
Con  los  cónsules  y  reyes , 
O  con  los  plebevos  d*ellal 
¡Quit^rale  á  la  fortuna 

Carro  en  que  triunfar  pudiera , 

Y  un  Rodrigo  para  España, 
Materia  de  tantas  quejas! 
¡Traidor  conde  Don  Julián ! 
9i  uno  solo  es  el  que  yerra, 
i  Por  qué  tan  iniustamente 
Hiciste  común  la  pena  ? 
Matárasme  i  puñaladas. 
Pues  pudiste ,  y  bien  hicieras; 
Mas  SI  el  traidor  es  cobarde 
Jamas  hace  cosa  buena. 

No  ofecidi  yo  al  africano , 
¿Por  qué  africano  te  venga? 
¡Oh  si  este  agudo  pnfial 
Rasgara  tus  filsas  venas!— 
Mas  iba  á  decir  Rodrigo, 
Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  el  enojo 

Y  entre  los  dientes  fas  quiebra. 
Cayó  muerto  su  caballo, 

Y  librando  de  las  piernas , 
Hizo  el  anón  almohada 
Mientras  huyen  las  tinieblas , 

Y  diciendo  :— Adiós ,  España 
Que  el  bárbaro  señorea  ,— 
Junto  á  su  Orelia  querido 
La  luz  enemiga  espera. 

( Bifmtmcerú  generél.) 

t  CuMlfité,  es  an  italianismo  qne  indic«  ser  el  romance  de 
flnes  del  siflo  zvi  ó  principios  del  xtii.  En  tiepipo  de  Cer- 
v^Btes  ya  empezaban  los  ItaHanlsmos  de  esta  clase,  y  como 
•e  vo  por  El  iMot$,  so  hallaban  admitidos  en  el  lengnaje 
vuligar,  porqae  los  introdajeron  los  soldados  qne  volTian  de 
las  guerras  de  Ittila. 
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AL  MISMO  ASUVTO.^Ill. 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo 
Desmayaban  y  bulan 
Cuando  en  la  octava  batalla 
Sos  enemigos  vencían. 
Rodrigo  d^a  sus  tierras 
Y  del  real  se  salla  : 
Solo  va  el  desventurado , 
Que  no  lleva  compañía. 
El  caballo  de  cansado , 
Ya  mudar  DO  se  pedia : 


Camina  por  donde  quiere. 
Que  no  le  estorba  la  via. 
El  Rey  va  tan  desmuyaido 

Sue  sentido  no  tenia : 
üerto  va  de  sed  y  hambre, 
Que  de  velle  era  mancilla » 

Y  va  tan  tiiito  de  sangpre. 
Que  una  brasa  parecía. 
Las  armas  lleva  abolladas. 
Que  eran  de  sangre  perdida ; 
La  espada  lleva  nec^a  sierra 
De  los  golpes  que  tenia ; 

El  almete  de  aboUádo 
En  la  cabeza  se  Muodia ;  ' 
La  cara  llevaba  Ulocbada 
Del  trabs^o  que  sufria. 
Subióse  encima  de  un  cerro 
El  mas  alto  que  veia  : 
Desde  allí  mira  sü  aente 
Cómo  iba  de  vencida. 
De  alli  mira  sus  banderas, 

Y  estandartes  que  tenia. 
Cómo  están  toóos  pisados 
Que  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes    , 
Que  ninguno  páresela; 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre , 
La  cual  á  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
D*esta  manera  decía : 
—Ayer  era  rey  de  España*, 
Hoy  no  lo  soy  de  una  villa ; 
Ayer  villas  y  castillos , 
Hoy  ninguno  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia , 
Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mia. 
Desdichada  fué  la  ñora , 
¡Desdichado  fué  aauel  día 
En  que  naci  y  heredé 

La  tan  grande  señoría , 
Pues  lo  habia  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  dia ! 
¡Oh  muerte!  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mia 

De  aqueste  cuerpo  mezquino. 
Pues  te  se  agradecería? 

{C4Ji€Í9Mrá  i€  ñimanut.) 

I  Yéase  la  nota  del  del  armero  603. 

*  De  este  trozo  entresaca  Cervantes  tres  versos  qne  cita  en 
la  parte  ii ,  cap.  xzvi  del  Quiote,  donde  los  acopla  del  modo 
siguiente : 

Ayer  era  rey  de  Kspafia , 

T  boy  no  tengo  una  alo» e na 

Que  paeda  decir  que  es  raía. 
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LLEGAN  NUEVAS  k  LA  SEINA  ,  DE  LA  DEBEOTA  DE  GOADALBTE. 

(Anánimo.) 

Ya  se  sale  de  la  priesa 
El  rev  Rodrigo  cansado; 
Pusierase  hacia  una  parte 
Por  de  alli  mirar  su  campo  : 
Ve  que  su  gente  se  apoca, 
Y  que  ya  va  desmayando* 
Desque  esto  vido  Rodrigo 
No  pudo  de  mas  mirallo , 
Porque  bien  ve  que  los  suyos 
Ya  no  pueden  sopoiiallo* 
Volvió  las  riendas  apriesa , 
Da  de  espuelas  al  caballo; 
Huyendo  va  á  mas  andir 
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Por  un  dromedal  ab^. 

Violo  huir  Aliastras, 
Un  su  capitán  honrado ; 
Acordó  seguir  tras  ¿I , 
Pero  no  pudo  él  baHarlo. 
Desque  fió  que  no  ie  halla, 
A  Toledo  hubo  llegado , 
Donde  quedara  la  corte ,    ' 

Y  la  Reina  borbia  quedado. 
Pesábale  por  lletar 

De  80  rey  tan  mal  recaudo ; 
En  entrando  por  la  puerta 
Comenzó  4  decir  llorando  : 
— Ya ,  señora  r  no  sois  reina , 
Ya  no  leñéis  ninaun  mando , 
Porque  en  ocho  Datallas 
Perdiste  tod)»  el  Estado : 
Perdisteis  el  rev  Rodrigo 
El  vuestro  marido  honrado, 
'  Porque  le  vi  ir  huyendo 
Muy  malamente  llagado , 

Y  que  á  la  hora  de  agorar 
Será  muerto  ó  calÍTado.-«- 
La  Reina  sin  oír  mas 

Cayó  tendida  en  su  estrado  : 
De8pi:^es  de  grandes  cuatro  horas 
En  su  sentido  ha  tornado  : 
Mandó  á  Aliastras  que  cuente 
Todp  como  había  pasado. 
Aliastras  se  lo  cuenta , 
Que  nada  hábia  dejado. 
La  Reina  con  gran  congoja 
Dyo  :  —  Ya  lo  he  yo  tragado. 
Porque  la  noche  pasada 
Un  mal  suefio  babia  pasado, 

Y  es  que  via  el  rey  Rodrigo 
Con  el  gesto  muy  airado , 
Con  ojos  vueltos  en  sangre , 
tíue  iba  muy  apresurado 
Para  ir  vengar  la  muerte 
Del  desdichado  Don  Sancho, 

Y  que  se  volvía  sangriento, 

Y  su  cuerpo  mal  llagado , 

Y  que  llegaba  á  mi 

Y  roe  tiraba  del  braxo, 

Y  decía  estas  palabras 
Muy  fuertemente  llorando  : 
«Quédate  adiós ,  Reina  triste , 
Quédate  adiós ,  que  me  parto  : 
Los  moros  me  han  ya  vencido , 
Los  moros  me  han  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte , 
No  cures  llorar  tu  Estado, 
Procúrate  de  esconder 

Allá  en  lo  mas  apartado ; 
Vete  luego  á  las  montañas 
De  aqoelreino  Asturianq, 
Porque  do  hay  otro  remedio 
Si  quieres  quedar  en  salvo , 
Porque  España  t  lo  demás 
Todo  está  ya  sujeudo. » 


( CúHcUmgro  i§  ñomonctu. 
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LA  PÍBOIDA  OE  ESPaAÍA  POB  KODBICO. 

(Dtf  Loretu»  de  Sepúlveda,) 

Triste  estaba  Don  Rodrigo , 
DMdicbado  se  llamaba ; 
Gimiendo  estaba  y  llorando 
La  gran  pérdida  de  España, 
No  solo  porque  la  pierde, 
Mas  porque  d*ello  lüé  causa  j 
Porque  dio  bestial  amor 
A  esa  maldita  la  Ca?a. 
SI  al  Rey  d*aquesto  le  plugo, 
A  la  Cava  le  pesaba ; 
Mas  lu  padre  Don  Julián 


Ha  tomado  la  ^eúpmu. 
El  y  su  malvada  hija 
En  Rerberia  se  pasan 
Con  el  obispo  Don  Oppas , 

8ue  con  él  se  concertaba, 
ace  trato  con  los  moros , 
Venden  la  tierra  cristiana; 
Entraron  por  Gibraltar 
Como  quien  entra  en  su  casa. 
Ganan  á  Málaga  y  Ronda, 
Antequera  con  Granada , 
Toda  Castilla  la  Vieja, 
Que  ninguno  lo  estorbaba , 
Sino  el  triste  rey  Rodrigo 
Que  bobo  con  ebos  batalla. 
De  donde  salió  vencido, 
Ya  que  la  noche  cerrafaÁ. 
Llamándose  va  cuitado , 
Su  persona  denostaba ; 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Con  gran  pena  lamentaba ; 

8 néjase  de  su  ventura , 
*esta  suerte  razonaba : 
^¡Oh  mal  venturoso  rey. 
Postrer  godo  que  reinaba , 
Hoy  pleiúes  tu  tierra  y  reino , 
Fortuna  lo  trastornaba! 
{ Oh  conde  Don  Julián ! 
¡  Maldita  sea  tu  saña , 
Que  gran  crueldad  has  mostrado 
Contra  la  triste  de  España ! 
Yo  malo,  que  obré  el  pecado. 
Merecía  haber  la  paga. 
¡  Maldiu  sea  la  tu  bm 
Que  de  tan  gran  mal  fué  causa ! 
¡Mis  ojos  sean  malditos 
Que  su  hermosura  miraran , 
Que  á  no  mirarla  ellos 
Todo  este  mal  se  excusaba ! 
:0b  gran  Dios  de  cielo  y  tierra! 
Perdona  esta  mi  alma  : 
No  miréis,  justo  Señor, 
Su  pecado,  pues  pagaba 
El  cuerpo  que  lo  tal  Biio; 
A  ella  haced  librada.— 
Y  con  gemidos  crecidos , 
Sus  ojos  tornados  agua, 
Entrara  por  un  jaral ; 
Sus  vestidos  desnudaba. 
Perdióse  el  rey  Don  Rodrigo, 
Que  hasta  agora  no  se  halla ; 
Los  moros  siguen  rietoría 
Hasta  la  Peña  horadada. 
Hizoles  cara  Pelayo ,      "*** 
Ese  duque  de  Cantabria , 
Que  con  su  sobrado  esfberzo 
De  lo  perdido  ganaba. 
Con  las  gentes  que  han  huido, 
A  Esturias  de  SantUlana. 
Dióle  Dios  muy  gran  victoria, 
Que  basta  León  cobraba ; 
Toman  todos  corazón 
Sobre  la  gente  pagana. 
Otros  reyes  sucedieron 

Sue  lo  perdido  ganaran . 
asu  el  Quinto  Femando 
Que  el  Católico  llamaran. 
Que  con  su  esftierzo  ganó 
El  bueo  reino  de  Granada. 

( SiPÚLviDA ,  ñnuacm  wuewammtli  tuttim,  efe.) 
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PROnCiA  SOBRE  ^Jí  COirQUISTA  DB  BSf  AÜA  POB  LOS  BOSOI^ 

Los  vientos  eran  contrarios. 
La  luna  era  crecida. 
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Loi  peces  dabín  gemidos 
Por  el  tiempo  aae  hacia , 
Cuando  el  rey  Don  Rodrigo 
Jonlo  á  la  Cava  dormía  ,- 
Dentro  de  una  rica  tienda 
De.  oro  bien  guarnecida. 
Trescientas  cuerdas  de  plata 
l^a  su  tienda  sostenían , 
Dentro  había  cien  doncellas 
Vestidas  á  maravilla ; 
Las  cincuenta  están  tañendo 
Con  muy  eitrana  armonio  : 
Las  cincuenta  están  cantando 
Con  muY  dulce  melodía. 
Alli  hablara  una  doncella 
Que  Fortuna  se  decía  : 
—Si  duermes,  buen  rey  Rodrigo  y 
Despierta  por  cortesía , 

Y  verás  tus  malos  hados , 
Tu  peor  postrimería , 

Y  irerás  tus  gentes  muertas 

Y  tu  batalla  rompida , 

Y  tus  villas  y  ciudades 
Destruidas  en  un  día. 
Castillos  y  fortalezas 
Otro  se&or  las  regía. 

Si  me  pides  quién  lo  ha  hecho , 
Yo  muy  bien  te  lo  diría  : 
Ese  conde  Don  Julián 
Por  el  amor  de  su  hija , 
Porque  se  la  deshonraste 

Y  mas  d*eUa  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo 
Que  te  ha  de  costar  la  vida.— 
Despertó  muy  enojado 

Con  aquella  voz  que  oía ; 
Con  cara  triste  y  penosa 
D*esta  suerte  respondía : 
—Mercedes  á  ti ,  Fortuna , 
D*esta  tu  mensajería.— 
Estando  en  esto  llegó 
Uno  que  nuevas  traía, 
Como  el  conde  Don  Julián 
Las  tierras  le  destruía. 
Apriesa  pide  ei  caballo 

Y  al  encuentro  te  salia ; 
Los  enemigos  son  tantos 
Que  esfuerzo  no  le  valia ; 
Que  capitanes  y  gentes 
Huia  el  que  mas  podía. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salia  : 
Solo  va  el  desventurado . 
Que  no  lleva  compañía. ' 
El  caballo  de  cansado 
Menearse  no  podía; 
Camina  por  donde  quiere, 

8ue  no  le  estorba  la  via. 
I  Rey  va  tan  desmayado , 
Sae  sentido  no  tenia ; 
uerto  va  de  sed  y  hambre , 
Que  de  verle  era  mancilla. 
Iba  tan  tinto  de  sangre 

8ue  una  brasa  parecía; 
as  armas  lleva  bolladas , 
Que  eran  de  pedrería ; 
La  espada  era  una  sierra 
De  los  golpes  que  tenia ; 
El  almete  de  abollado 
La  cabeza  le  hundía; 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufría. 
Subió  encima  de  un  cerro , 
El  mas  alto  que  alli  había ; 
De  alli  miraba  su  gente 
Cómo  iba  de  vencida; 
De  alli  mira  sus  banderas, 

Y  estandartes  que  tenia 
Cómo  están  tod^  pisados 


Y  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  parecía ; 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre. 
El  cual  á  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Lloraba  de  los  sos  ojos » 
D'esta  manera  decía  : 
—Ayer  era  rey  de  España , 

Y  hoy  no  lo  soy  de  una  villa ; 
Ayer  villas  y  castillos, 

Hoy  ninguno  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servía , 

No  tengo  ahora  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía . 
¡Desdichada  fué  la  hora , 
Desdichado  Ibé  aquel  día 
En  que  nací  y  heredé 
Tan  gran  reino  y  señoría , 
Poes  k)  había  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  día ! 
:0h  muerte!  ¿por  qué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mía, 

De  aqueste  cuerpo  mezquino , 
Pues  se  te  agradecería  ? 

(TnoiEDA ,  Rmü  upañola.  —  It.  Floresta  ii 
fart0«  romencet.) 

*  Ef te  romanee  es  el  mismo,  pero  mat  completo,  qne  el  del 
odmero599.  Repítense  en  él  trozos  enteros  del  otro;  mas  su 
primera  mitad  es  del  todo  nueva ,  y  participa  mucho  del  estilo 
oriental  y  lirieo.  Esto  hace  presumióle  que  sea  una  reforma 
de  aquel  ya  citado:  pero  uno  v  otro  parecen  ser  compuestos 
por  un  juflar  ejercitado,  mas  bien  que  por  un  rudo  é  InarüO- 
cioso  poeta  

603. 

RODUGO  LLORA  U  PÍEDIDA  DE  SU  RIUIO. 

{Anónimo.) 

Llorando  mira  Rodrigo 
Las  ruinas  castellanas, 
Los  ejércitos  vencidos , 
La  venganza  de  la  Cava. 
La  fiera  trompeta  escucha 

§ue  forzosamente  llama, 
otra  vez  en  su  memoria 
Mas  le  aflige  y  le  maltrata. 
Confusos  miran  los  cielos 
La  fatal  hora  menguada. 
Que  de  lo  que  Dios  no  hace 
El  mismo  cielo  se  espanta.  ^ 

Y  el  campo  gríta  :tGoerra,al  arma,  al  arma.» 

Y  el  Rey  :cAqui  ftié  Troya,  adiós,  España.» 
Miran  al  Rey  sin  corona. 

Que  siendo  del  délo  dada , 
Sin  que  el  cielo  se  la  quite , 
Ni  la  tiene  ni  la  halla. 
El  mismo  polvo  medroso, 
Salpicado  de  las  armas. 
Encontrando  al  Rey,  se  esconde 
En  el  sudor  de  su  cara. 
Sonaban  las  voces  tristes , 
Relumbraban  las  espadas 
Que  penetraban  sangrientas 
Por  las  vencidas  gargantas, 

Y  el  campo  gríta  :tGuerra,al  arma;  al  arma.» 

Y  el  Rey.  «¡Aquí  foé  Troya,  adioi,  España !  > 


604. 

AL  MISMO  Asimro. 

(Aíiinimo.) 

Las  armas  y  venas  rotas  • 
El  estoque  en  sangre  tinto , 
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Huye  vergoiizMamente 
De  la  balaUa  Rodrigo. 
Ciégale  el  pol?o  los  cjos, 

Y  coa  temor  del  peli^o 
Los  píes  y  la  razoo  pierden, 
iuotamente  los  estribos. 

Al  flu  subió  como  pudo 
Sobre  un  cerrillo  propincuo» 
Si  de  alguna  suerte  sube 

Suien  de  tan  alto  ba  caído, 
ira  desde  allí  la  sangre 
De  aquellos  godos  antiguos 
Vertida  en  balde  y  mezclada 
Con  la  de  infames  morillos ; 
Mira  las  cruces  bermejas  \ 
Divisa  del  Cristianismo, 
Rendidas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla ,  y  tras  esto 
Sus  dos  oíos  vueltos  riscos, 
Conociéndose  culpado 
Asi  razona  consigo  : 
—Justamente  ordena  el  cielo 
Que  pues  i  Dios  hice  guerra , 
Perdido  el  reino  del  suelo , 
.  Solo  para  mi  consuelo 
Tenga  siete  píes  de  tierra. 

Y  si  por  vanos  antojos 
Quebré  la  divina  ley, 
Hoy  me  miren  estos  ojos 
Vasallo  de  mil  enojos 
Habiéndome  visto  rey. 

También  porque  mi  castigo 
Igual  á  la  culpa  sea , 
Kl  reino  da  al  enemigo ; 
Porque  siendo  yo  testigo, 
£1  lo  goce  y  yo  lo  vea. 

Y  déjame  solamente, 
Por  mejor  me  deshonrar, 
Caballo  que  me  consiente 
Huir  vergonzosamente , 

Y  estoque  por  me  mstar. 

(Madmcál,  Se§midapñrU  del  ñomanefro  fenerai) 

1  Horrible  anaeroalsmo.  qnt  eoloca  las  tfrdeves  militares  en 
tiempo  de  los  godos,  y  intes  dt  la  coDqaistt  de  Bfpafla  por 
los  musttlmaoes. 


906. 
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LAMBNTO  SODRE  LA  PÉRBIDA  OK  KSPAÑA. 

(Anónimo.) 

Volved  los  ojos ,  Rodrigo « 
Volvedlos  k  vuestra  España , 
Mirad  cómo  os  la  destruyen 
Vuestros  amores  y  Cava : 
Mirad  la  sangre  que  vierten 
Vuestras  gentes  en  batalla » 
Castico  de  la  inocente 
Que  fué  por  vos  derramada. 
«¡Av,  España, 

Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava ! » 
La  honra  de  los  antiguos 
Por  tantos  siglos  ganada , 
Vos  solo  por  uo  momento 
Perdéis  reino ,  cuerpo  y  alma. 
Aoabóstt  vuestro  bien 
Y  vuestros  males  no  acaban; 

8ae  el  mal  suele  acabar  honras 
ue  acaban  la  vida  y  fama. 
« i  Av,  España , 
Permda  por  un  gusto  y  por  la  Cava !  • 

( Cáéiee  áel  Hglo  zvu.  —  Deppiso  ,  RffWíOHeero 
ieneroL) 


•o»aifio  miTBim »  t  k  «üBm. 

Después  que  el  rey  Doo  Rodrigo 
A  España  perdido  habia « 
Ibase  desesperado 
Por  donde  mas  le  placía. 
Métese  por  las  montañas 
Las  mas  espesas  que  vía , 
Porque  no  le  hallen  los  moros 
Que  en  su  seguimiento  iban. 
Topado  ha  con  un  pastor 
Que  su  ganado  trata, 
DUole  :~¿Dime ,  buen  hombre. 
Lo  que  preguntar  quería 
Es  SI  hay  por  aqui  poblado 
O  alguna  casería 
Dooae  pueda  descansar, 

8ue  gran  fatiga  traia  ?  — 
I  pastor  respondió  luego 
Que  en  balde  la  buscaría , 
Porque  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  babia , 
Adonde  estA  un  ennitaBo, 

gue  hacia  muy  santa  vida. 
1  Rey  ftaé  alegre  de  esto 
Por  alli  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer,  si  algo  tenia  : 
El  pastor  sacó  un  zurrón , 
Que  siempre  en  él  pao  traia ; 
Dióle  del ,  y  de  un  tasajo 

gue  acaso  alli  echado  habia. 
I  pan  era  muy  moreno, 
Al  Rey  muy  mal  le  sabia ; 
Lu  Ugrimas  se  le  salen , 
Detener  no  las  podía 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  manjares  que  comía. 
Después  que  hubo  descansado 
Por  la  ermita  le  pedia , 
El  pastor  le  enseñó  luego 
Por  donde  no  errarla. 
El  Rey  le  dio  una  cadena , 
Y  un  anillo  que  traía  : 
Joyas  son  de  gran  valor 

8ue  el  Rey  en  mucho  tenia, 
omenzando  á  caminar, 
Cuaudo  el  sol  se  retraía , 
A  la  ermita  es  ya  Mesado 
Que  el  pastor  dicho  le  habia. 
El  dando  gracias  á  Dios 
Luego  á  rezar  se  metía : 
Después  que  hubo  rezado 
Para  el  ermitaño  se  iba  : 
Hombre  es  de  autoridad , 
Que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño 
Cómo  alli  fué  su  venida ; 
El  Rey,  los  ojos  llorosos, 
Aquesto  le  respondía: 
—El  desdichado  Rodríco 
Yo  soy,  que  rey  ser  solía  : 
Vengo  i  nacer  penitencia 
Contigo  en  tu  compañía ; 
No  recibas  pesadumbre , 
Por  Dios  y  Sanu  María.— 
El  ermitaño  se  espanta , 
Por  consolallo  decía : 
—Vos  cierto  babeis  elegjldo 
Camino  cual  convenía 
Para  vuestra  salvadoo , 

gue  Dios  os  perdonaría.-* 
1  ermitaño  4  Dios  ruega 
Por  si  le  revelaría 
La  penitencia  que  diese 
Al  Rey,  que  le  convento. 
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Fuéle  luego  revelado. 
De  parte  de  Dios,  uadia. 
Que  le  meta  eo  una  tumba 
CoQ  uoa  culebra  viva , 
\  esto  tome  en  peniíeocia 
Por  el  mal  qae  becho  babía. 
El  ermitafio  al  Rey 
Muy  aleare  se  volvía : 
Cootóselo  todo  al  Rey 
Como  pasado  le  babia. 
£1  Rey  d*esto  muy  gozoso 
Luego  en  obra  lo  ponía. 
Métese  como  Dios  manda 
Para  alli  acabar  su  vida , 

Y  el  ermitaño  muy  santo 
Mirale  al  tareero  dia. 

Dice  :~¿Cómo  os  va,  buen  Rey? 
¿Vaos  bien  coa  b  oompania  Y 
—Hasta  ahora  no  me  ba  tocado 
Porque  Dios  no  lo  quería : 
Ruega  por  mi,  el  ermitafio. 
Porque  acalie  bien  mi  vida.— 
Bl  ermitaño  lloraba. 
Grao  compasión  le  tenia: 
Comenzóle  á  consolar 

Y  esforzar  cuanto  podia. 
Después  vuelve  ei  ermitaño 
A  ver  si  ya  muerto  babia : 
Halla  que  estaba  rezando 

Y  quegemiav  plañía. 
Preguntóle  cómo  estaba : 
—Dios  es  en  ayuda  mia , 
Respondió  el  buen  rev  Rodrigo  : 
La  culebra  me  comía  * ; 
Cómeme  ya  por  la  parte 

Que  todo  lo  mereda , 
Por  donde  fué  el  principio 
De  lamí  muy  grao  desdicha.— 
El  ermitaño  lo  esIVierza , 
El  buen  Rey  alli  moría  : 
Aqui  acabó  el  rey  Rodrigo , 
Al  cielo  derecho  se  iba. 

{Cancionero  4o  rotiumeot.-^  It.  Tihoubda,  Hoto 
eopoñoltt.  ^  It.  Silva  do  vario$  rouaneot.  — 
It.  FloTUta  de  oariot  rommoet. ) 

*  Es  ona  de  las  eomposiciones  que  merecen  el  nombre  de 
populares ;  pero  se  advierte  desde  luego  en  ella  una  reforma 
ronaiderable,  hecha  con  mucha  posterioridad ,  del  romance 
primitivo,  pues  su  lengiaie  y  conaecaeneia  en  ios  eoasonaotes 
demnestran  demasiado  el  arte  y  el  eoidado  eos  qte  se  hao 
buscado. 

<  La  leedon  de  Cervantes  en  estos  versos  es  : 

Ya  me  comen ,  ya  me  comen 
Por  do  mas  pecado  habla. 

{Qa^oie,  pofL  n,  eof.  zuvi.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  PELA  YO. 

607. 

DE  CÓMO  DOK  PBLAYO  VKMCIÓ  k  LOS  MOMOS  %H  COVAOONGA. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Junto  al  rio  Guadal  ele , 
Que  s  Jerez  era  cercano, 
Aquese  rey  Don  Rodrigo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
Venciólo  el  moro  Tarií, 
Por  el  su  triste  pecado  : 
Los  moros  (^nan  ¿  España , 
Toda  la  habían  coaquislado 
Hasta  Asturias  de  Oviedo 
Donde  se  huyó  Don  Pelayo. 
A  este  alzaron  por  rey 
Los  cristianos  que  hao  quedado. 
Cercáronlo  en  uoa  cueva 
Mucha  gente  de  paganos. 


A  Imazan  llaman  al  moro 
Que  sobre  ellos  tiene  mando  : 
Con  él  vino  el  mal  obispo 
Don  Oppas ,  ese  malvaoo. 
Era  cuñado  del  conde 
Que  Don  Julián  es  nombrado ; 
Padre  era  de  la  Cava 
Que  todo  el  mal  ba  causado. 
Combaten  recio  la  cueva 
Con  e&fuerzo  denodado ; 
Don  Oppas  se  Ileso  á  ella 
En  un  mulo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  Rey 
Palabras  de  gran  halago ; 
Con  razones  engañosas , 
Le  dijo  :— Mira,  Pelayo  : 
Bien  sabes  el  gran  poder 
De  los  godos  esforzados, 

§ue  conquistaron  á  Espaua 
en  ella  habían  reinado. 
Que  nunca  fueron  vencidos 
De  bárbaros  y  romanos. 
Por  el  gran  juicio  de  Dios 
Ya  su  esfuerzo  es  soterrado ; 

Suebrantado  es  so  poder , 
uertos  yacen  en  el  campo. 
Dime  tó  :  ¿  Qué  te  aprovecha 
El  esfuerzo  que  has  mostrado ,    ' 

Y  encerrarte  en  esa  cueva? 
¿Do  piensas  ser  escapado  ? 

Í Cuidas  por  ventura  tú 
¡scapar  de  los  paganos , 

Y  d*ello8  te  rebelar, 

Y  conseguir  temerario 
Lo  que  no  pudo  Rodrigo, 
Aquese  rey  afamado, 

Con  todos  los  nobles  godos , 
Que  los  ves  desbaratados? 
Acuérdate  qu*el  su  reino, 
Qu'en  fuerzas  fuera  ahondado , 

Y  por  su  sabiduría 

De  todo  el  mundo  admirado, 
Ya  es  perdido  y  destruido , 

Y  en  nonada  es  ya  tomado. 
Pelayo,  vo  te  aconsejo , 
La  tu  vida  deseando , 

Que  te  des  luego  á  los  moros 
Con  esos  tus  allegados. 
Tú  y  ellos  seréis  muy  ricos , 
De  riquezas  abondauos ; 
Si  no,  moriréis  á  espada. 
No  escaparéis  de  sus  manos. — 
Don  Pelayo  cuando  oyera 
Lo  oue  Don  Oppas  ba  hablado , 
Recibió  muy  gran  pesar, 

Y  esta  respuesta  le  ha  dado  : 
—Oppas,  iú  fuiste  arzobispo 

Y  en  letras  bien  enseñado. 
Bien  sabes  que  tü,  y  el  rey 
Vitiza ,  aquese  tu  hermano , 
Ensañaste  mal  á  Dios 

Con  vuestros  grandes  pecados, 
Junto  con  Don  Julián 
Ese  siervo  de  el  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes. 
Por  do  vino  el  grande  daño 
En  la  gente  de  los  godos , 
Varones  tan  esforzados. 

Y  aunque  esto  dore  algún  tiempo , 
Dios  no  nos  habrá  olvidado  : 

El  nos  dará  la  venganza 
Del  oue  á  él  bobo  cansado. 
Yo  bien  fio  en  su  bondad , 
Que  será  como  lo  haMo , 

Y  esto  me  hace  no  temer 

Los  moros  que  me  han  cercado. 
Cuanto  mas  que  es  mi  abogada 
Virgen  Madre ,  con  sus  sanios  : 
Todos  rogarán  á  Dios 
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Nos  libre  d*este  (faebranto. 
Yo  creo  con  estos  pocos 
De  cobrar  lo  qu*es  gsnsdo 
A  los  fuerles  nobles  godos , 
A  quien  se  ha  hecho  el  estrago , 
Que  muchas  mieses  se  crian 

Y  multiplican  un  grano.—  - 

Y  acabando  estas  razones 
A  la  cueva  se  ha  tornado. 
Todos  los  (|ue  están  con  él 
Quedaron  muy  asombrados , 
En  ver  que  de  tantos  moros 
Todos  ellos  son  cercados ; 
Todos  de  nn  corazón 

A  Dios  estaban  rogando 

?ue  les  ayudase  y  libre , 
no  miire  á  sus  pecados. 
Cuando  vio  el  mal  Obispo , 
Que  no  aprovecha  lo  hablado , 
Mandó  á  todos  los  moros 
Que  combatan  los  cristianos , 

?u*están  sin  seso  medrosos, 
de  bien  desesperados ; 
Que  acometan  con  las  armas 

Y  que  los  bagan  pedazos. 
Con  muy  grandes  alaridos 
A  la  pena  estin  tirando 
Mucbos  honderos  con  piedras, 
Con  ballestas  y  con  dardos. 
Mas  como  el  poder  de  Dios 
Lidia  por  los  encerrados , 
Las  piedras  y  las  saetas 

Y  dardos  que  hablan  tirado , 
Vuélvense  contra  los  moros , 
Mucbos  matan  en  el  camiK) : 
Veinte  mil  eran  los  muertos , 
Sin  otros  mucbos  llagados. 
Los  moros ,  cuando  esto  vieron , 
Todos  están  asombrados ; 
Pelayo  alababa  á  Dios 

Por  el  miraglo  pasado. 
Cobran  todos  corazón 
Contra  los  moros  malvados : 
A  unos  matan,  otros  prenden, 
D*eltos  se  han  bien  vengado. 
Muerto  quedaba  Almazan , 
Preso  Oppas  el  malvado ; 
Por  el  monte  de  Atizona 
Hoyen  los  que  hablan  quedado ; 
Cayera  el  monte  con  ellos , 
Debajo  los  ha  tomado. 

(Sb^úlvida,  Romñneet  nuevamentt  túcaiot,  etc.) 


608. 

AL  aisHO  Asuirro. 
[De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Por  nunca  usados  caminos 
El  godo  infante  Pelayo 
Cou  diligentes  talones 
El  cabaíío  aflige  en  vano , 
Cuyos  abiertos  ijares 
Iban  sangre  destilando ; 
Mas  no  el  temer  de  la  espuela 
Apresura  el  paso  tardo. 
Iba  huyendo  del  rigor 
Del  sanguinoso  contrario , 
Que  en  su  seguimiento  iba 
<^on  gran  gana  de  alcanzarlo. 
Mas  como  Dios  le  guardaba 
Para  negocios  jnas  arduos , 
Quiso  de  un  aprieto  tal 
Por  bien  de  España  librarlo. 
Llegó  al  rio  de  Pionia , 
El  cual  muy  crecido  hallando , 
Puso  la  espada  en  la  boca , 
Y  atravesándole  á  nado 


Con  increíble  preeleu 
Se  puso  del  oiro  cabo. 
Los  moros ,  que  le  segutan , 
Visto  un  caso  tan  eitrafio, 
No  se  atreviendo  ninguno 
A  lo  que  el  godo  esforzado, 
Se  quedaron  á  la  orilla , 
No  sin  razón  admirados. 
Caminó  al  valle  de  Cangas 
El  infante  Don  Pelayo , 
Adonde  de  EspaBa  y  godos 
Fué  lue((o  por  rey  jurado, 

Y  recogiendo  las  gentes , 
De  que  hizo  grueso  campo , 
Los  ezbortó  de  manera 

Que  al  mas  timido  hizo  osado. 
El  valor  al  valeroso 
Con  esfuerzo  acrecentando. 
Tanto  pueden  las  palabras 
Dichas  con  fervor  honrado , 
Que  la  victoria  consiguen  , 
Mas  que  el  vigor  de  los  brazoi. 
Pues  como  estuviese  ya 
De  moros  cubierto  el  campo , 
Cuyo  caudillo  Abrahen 
Era,  y  Don  Oppas  el  malo, 
Arzobispo  de  Sevilla 

Y  del  rev  Vetiza  hermano, 

gue  de  los  julíauislas 
ra  capitán  nombrado , 
Tomándose  de  pastor . 
Lobo  contra  sus  rebafioB , 
Con  sangriento  proceder. 
De  Dios  y  de  si  olvidado ; 
Viendo  el  notorio  pellm 
En  que  estaba  el  rey  Pelayo, 
Mil  soldados  escogió 
De  los  mas  disciplinados 
En  el  bélico  ejercicio , 

Y  en  un  cóncavo  peftasco 
Que  una  honda  cueva  hacia , 
Se  metió,  y  por  lo  mas  alto 
De  los  intratables  riscos 
Dejó  los  demás  soldados. 
Baten  la  coeva  los  moros 
Con  piedras ,  flechas  y  dardos ; 
Mas  como  al  intento  bueno 
Nunca  Dios  uiega  la  mano , 

guiso  mostrar  su  grandeza 
on  un  notorio  milagro, 

Y  fué  :  que  todos  los  tiros. 
Que  los  moros  indionados 
A  los  cristianos  tiraban , 
Resultaban  en  su  dafio , 

Y  volviéndose  á  los  moros , 
Mas  de  treinta  mil  mataron. 
Conociendo  esta  merted , 

Y  el  favor  del  cielo  gnto. 
Sale  apriesa  de  la  cueva 
Con  su  gente  el  rey  Pelayo , 
No  dejando  moro  vivo 

De  lodos ,  en  poco  espacio. 
Mató  ai  caudillo  Abraben, 
Don  Pelayo  peleando , 

Y  al  Arzooispo  traidor 
Prendió  por  su  propia  mano. 
Fué  parte  aquesta  victoria 
De  otras  que  aquí  no  señalo. 
Con  que ,  de  la  ya  perdida, 
Alguna  tierra  ganaron , 
Venciendo  muchas  batallas 
De  moros  en  campo  raso. 
Pues  como  é\  rey  Alcoral 

De  España  supo  el  estrago. 
Primero  rey  que  fué  d'elTa, 
Hizo  que  al  Conde  malvado 
Le  cortasen  la  cabeza. 
Que  fuese  causa ,  pensando , 
Con  los  dos  Sisberto  y  EvU 
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HSot  de  Vetiza  el  mío ; 
y1  so  mviet  la  Condesa 
Los  moros  apedrearon , 
Y  an  hi}o ,  que  el  Conde  tuvo 
Pequeño,  le  despeflaron. 
Eo  esto  pararon  todos, 
¡Oe  su  traicioo  Justo  pago! 

(Loio  Laso  ds  u  Viga,  Hommeeroy  írü$táUa  de.) 

A  Es  BM  reformt  tmpliaBdo  ti  ronanes  uiniaro  64)7. 


609. 

TOMá  DI  CAaMORA  POR  HOZA. 

{De  Lorenxo  lie  Setfúlvéde.) 

Perdidas  son  las  Espafias , 
Tarif  las  babia  ganado ; 
Musa  que  es  su  compañero 
Sobre  Carmena  es  llegado. 
Con  él  está  Don  Julián, 
Ese  alevoso  malvado; 
Padre  era  de  la  Cava , 
Que  todo  el  mal  ha  causado. 
No  puede  haber  el  castillo. 
Que  es  muy  fuerte  y  torreado  : 
Pensaron  muy  gran  traición 
Para  la  haber  i  su  mano. 
Muza  la  mandara  al  Conde, 
Que  con  gente  de  crisUanos 
Parezca  que  van  huyendo , 

Y  que  él  lo  iria  acosando ; 
Que  viéndolo  los  de  dentro , 
Entrada  le  habrían  dado , 
Creyendo  que  buyeu  de  moros , 

Y  ansí  los  habrán  tomado. 
El  falso  Conde  maldito 
Hizo  lo  que  fué  mandado  : 
Los  de  adentro  lo  acogieron , 
Muy  bien  lo  habían  hospedado. 
Hiela  alli  á  la  media  noche 
La  traición  había  obrado ; 
Levantóse  y  á  los  suyos 

Las  velas  hablan  tomado  : 
Metieron  dentro  los  moros ; 
La  villa  les  han  ganado. 
( SapÚLViDA ,  Rfinumea  tm$9€mi»U  icetiQs ,  ete.) 


Cerraron  todas  laa  puertas 

Y  á  los  moros  la  entregaran : 
Salieron  A  los  cristianos , 

?ue  d'esto  no  saben  nada, 
como  están  desarmados, 
En  el  campo  á  todos  matan. 
Eoiraron  luego  en  Toledo 

Y  por  ella  fuego  andaba , 
Lo  que  no  bastaba  á  nadie 
Si  malos  no  la  entregaran. 

( SirúiviaA,  AMkiMrf  wu9ameiiie  iécaioi,  ete.) 
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TOUA  OS  TOLBDO  POa  TARIF. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 

Perdido  era  Don  Rodrigo , 
Tarif  va  ganando  á  España ; 
A  Toledo  habie  llegado , 
Casi  la  Semana  Santa. 
Falta  habie  de  cristianos, 
Desamparada  quedaba ; 
Los  que  hay,  muy  pocos  armados, 

gue  oB  armas  les  faltaban, 
a  villa,  como  es  tan  fuerte 
Ningún  cerco  recelaba ; 
En  ella  hay  muchos  radios , 

8ue  en  Toledo  se  criaran, 
omingo  era  de  Ramos , 
Gran  fiesta  se  celebraba  ; 
Los  cristianos  la  hacían, 

?ue  no  la  gente  marrana , 
por  honra  de  la  fiesta 
Iban  á  Sancta  Leocadia 
A  oir  la  predicación 
Y  de  Dios  la  su  palabra. 
Los  indios  como  malos , 
Venden  la  gente  cristiana ; 
Obraron  muv  gran  traición  , 
Coa  Tarif  tiéiaenla  obrada. 


ACABAT,  RST  MOAO  BR  KSPASa,  MATA  k  U)S  GRANDU  TUR- 
BULBRTOS,  PARA  ASEGURARSR  Rlf  EL  TRONO. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Después  que  el  Conde  traidor 
A  los  moros  vendió  k  E^aña, 
Del  rey  Rodrigo  agraviado 
Por  lo  que  hizo  con  la  Cava , 
Reinaron  diversos  reyes 
En  ella,  mas  no  duraban, 
Porque  en  no  siendo  á  su  gusto 
Reino  y  vida  les  quitaban , 

Y  asi  reinar  tan  costoso 
Ningún  moro  cobdidaba. 
Queriendo  mas  vivir  pobres 

Sae  reyes  muerte  temprana , 
aliaban  diflcilmente 
Rey,  aun  rogado,  en  España. 
Eligieron  á  Acabat, 
Moro  valiente  y  de  fama , 
El  cual  viendo  el  gran  peligro 
Que  tenia  el  que  reinaba , 
En  su  esfuerzo  confiado 
Dio  una  traza  temeraria ; 
Que  estas  suelen  levantar 
A  guien  la  fortuna  ampara ,    . 

Y  fué  :  que  el  nombrado  día 
Que  con  solemne  algazara 

Y  costosísimas  fiestas 
Por  su  rey  le  Juró  España, 
Habiéndose  aconsejado 
Con  dos  amigos  que  amaba , 
Juntas  todas  las  cabezas 
De  su  reino  en  una  sala , 
Les  pide  ninguno  de  ellos 
De  su  palacio  se  vaya 
Hasta  que  trate  en  secreto 
Cosa  que  al  reino  importaba. 
Obedeciéronle  todos, 

Y  algunoa  de  mala  gana. 
Retiróse  en  una  pieza 

El  Rey,  d'ellos  aparuda , 
De  adonde  un  portero  sale 
Diciendo  que  el  Rey  los  llama ; 
Pero  que  entren  uno  á  uno , 
Porque  es  orden  por  él  dada , 

Y  el  acordado  negocio 
Silencio  grande  demanda. 

I  Entró  Moirel  adelante , 

Viejo  Alcaide  de  Granada, 

8ue  era  en  el  votar  primero 
n  cualquiera  junta  y  habla. 
Estaba  el  Rey  con  los  dos , 
Que  el  hecho  le  aconsejaran : 
Era  la  pieza  algo  oscura. 
De  industria  de  luz  privada. 
En  viendo  á  Moirel  el  Rey , 
A  un  rincón  d'ella  le  aparta , 

Y  sin  ruido  ninguno. 
Mientras  con  elRey  hablaba, 
Los  dos  advertidos  moros 
Le  ponen  á  la  garganta 
Un  escurridizo  lazo 
A  quien  presto  rindió  el  alma. 
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Méienle  en  oiro  apoienio « 
Que  de  alH  apartado  ectaba* 
Teniendo  &  la  ejecudoo 
Siempre  las  puertas  cerradas. 
D*esta  suerte  procedió 
Con  los  denoas  que  quedalwn. 
Hasta  que  vio  las  cabexas 
De  todo  el  reino  cortadas. 
Que  (Vieron  mas  de  trescientas , 

Y  aun  adelante  pasara 
Si  á  la  mano  no  le  fueran 
Los  dos ,  diciendo  :  Bastaba 
Para  castigo  y  ejemplo, 

Sue  era  lo  que  procuraban, 
ando  (ras  aquesto  el  Rey, 
Que  entrasen  los  que  quedabas 
Todos  juntos ,  porque  viesen 
En  qué  los  traidores  paran , 
Diclendoles  -.—Hasta  aqoi 
No  ha  tenido  rey  España  ; 
Agora  le  tiene  tal 
Cual  conviene  que  le  baya , 

Y  es  muy  bien  primero  echar 
Los  enemigos  de  casa. 
Antes  de  ir  tras  los  de  fuera , 
Que  es  empresa  menos  ardua, 
Pues  no  se  pelea  bien 

Sin  guardarse  las  espaldas. 
Hecho  fué  aunoue  crudo ,  digno 
De  eterna  y  loable  fima , 
Con  que  aseguró  su  reino 

Y  hizo  su  vida  larga. 
Reinó  mucho  tiempo ,  y  taho 
Altas  cosas  por  las  armas. 

(Loio  Laso  de  u  Vbca,  Romancerú  y  tra§eüat  de.) 


ÉPOCA  DE  LOS  REYES  DE  LEÓN,  FAVILA ,  MAU- 
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612. 

MOCBTE  DE  FAVILA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

Muerto  era  ese  buen  rey, 
Don  Pelayo  era  llamado , 
Que  ganó  de  lo  perdido 
Por  Rodrigo  desdichado. 
Enterráronlo  dentro  en  CangM, 
Su  hijo  heredó  el  reinado: 
Don  Favila  se  llamaba , 
Nieto  del  otro  preciado. 
Dos  años  lo  tiene  no  mas , 
Porque  era  muj  liviano ; 
Amana  mucho  la  caza , 
Mas  que  conviene  i  su  estado: 
Corriendo  la  monlerfa 
Un  gran  oso  hable  hallado; 
Matarle  quieren  loa  suyos; 
Favila  les  ha  mandado 
Que  ninguno  mate  al  oso , 
Que  ¿1  solo  quiere  matarlo. 
Luego  arremetió  con  él, 
A  los  brazos  han  llegado ; 
Mas  por  la  su  desventura 
El  oso  lo  hable  matado. 

(SttÚLViM»  RouoBcet  fimeoemtnU  tacedot,  etc.) 


615. 

HOEETI  01  BBIunnO  1  os  LIOV. 

[Anónkno.) 

Remando  el  rey  Don  Bermndo 
Por  muerte  de  Mauregato , 


El  primeio  de  ai|ael  noodMV, 

Y  entrando  en  el  primer  ai». 
En  la  era  de  ochocientos 
Sobre  esos  veinte  y  tres  ailoi» 
Cuéntase  qu'eeie  rey  era 
Muy  bueno  y  muy  ewonado 
Mas  que  nnnea  hubo  batalla 
Contra  moro  ni  cristiano » 

Ni  menos  sacó  su  hueste , 
MagAer  qu'era  muy  osado. 
Remando  pues  este  rey« 

Y  en  el  segundo  afio  entrado , 
No  se  halla  que  hiciese 
Ningún  hecho  s^alado. 
Sino  acordarse  que  un  tiempo 
Fué  d*fivangeUo  ordenado» 
Por  do  no  podía  ser  rey. 
Pues  lidiar  i*era  vedado , 

Ni  menos  hacer  justicia , 
Lo  que  á  todo  rey  l^es  dado ; 

Y  asi ,  como  quier  que  fuese 
Animoso  y  esforzado , 

No  quiso  tener  d  reino  : 
Por  su  sobrino  ha  enviado. 
Este  era  el  rev  Alfonso , 
Qu*era  tio  de  Maur^ato, 
El  cual  estando  en  Navarra, 
Vino  luego  á  su  mandado ; 

Y  siendo anCel  Rey  venido. 
El  reino  le  ha  renunciado  : 
Esto  voluntariamente. 
Que  de  nadie  ftié  forzado. 
Cuatro  años  y  seis  meses 

Los  dos  del  reino  han  gozado; 
Con  dnion  y  gran  placer 
Reinaron  en  igual  orado ; 

Y  aunque  Alfonso  fuese  rey, 
Bermudo  era  rey  llamado. 
Hasta  el  punto  que  mflirió 
Fué  eomo  tal  acatado; 

El  cual  murió  de  su  muerte , 

Y  en  Oviedo  fué  acostado 
Con  la  Reina  su  mi^er. 
Con  quien  él  era  casado, 
Llamada  Dofia  Bmilona, 

De  la  cual  se  habia  apartado 
Solo  por  razón  de  aquello 
Porq&*ei  reino  babia  d^ado, 

Y  esto,  después  que  dos  hgos 
En  ella  Dios  le  habia  dado , 
Don  Ramiro  y  Don  Garcia , 

A  quien  Dios  no  negó  estado 
Que  ambos  i  dos  fueron  reyes; 
Mas  en  siendo  el  Rey  finado, 
Reinó  luego  en  su  luw 

1  Casto. 


El  rey  Don  Alonso  el 


{CaadMero  de  Bomnm.) 


614. 

ttiLAcnosA  cují  ni  ovisdo. 

{Anónimo.) 

Reinando  el  rey  Don  Alfonso, 
El  que  Casto  era  llamado. 
Después  de  haber  i  los  moros 
Por  batalla  quebrantado , 
Teniendo  en  paz  sos  dos  reinos, 

Y  estando  muy  ocupado 
En  el  templo  que  hacia 

De  Sant  Salvador  llamado : 
Cuéntase  d*él  que  tenia 
Muy  gran  valor  allei^do 
De  muchas  piedras  preciosas, 
A  qu*él  era  aficionado; 

Y  en  cuanto  se  hacia  el  temnlo» 
Tomó  en  si  muy  gran  cuidado. 
De  hacer  una  cnu  de  oro. 
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?iie  asi  lo  talla  pensado , 
de  eogastooar  en  ella , 
Como  lo  tenia  acordado , 
De  aquellas  piedras  preciosas 
Qne  para  ello  hahla  {mardado. 
Pues  STf nole  asi  un  día , 
No  d*ello  may  descuidado , 

§Qe  saliendo  de  oír  misa, 
endo  para  sa  palacio , 
Con  él  alli  en  el  camino 
Dos  Angeles  se  ban  bailado 
En  traje  de  peregrinos, 
Oa*eI  faibito  lo^a  mostrado. 
Premintóles  qué  bombres  eran , 

Y  ellos  tal  respuesta  ban  dado  : 
—  Buen  sefior,  somos  plateros.  — 
D*esto  el  Rey  mucbo  se  ba  holgado, 

Y  dióles  del  oro  y  piedras 
Cuanto  vl6  qne  babia  bastado , 

Y  una  casa  apartada 
Para  labrar  á  su  grado ; 

Y  mandó  que  le  labrasen 
Por  arte  y  ser  extremado 
Una  muy  hermosa  cruz, 
Cual  habla  deseado. 
Tomando  el  oro  y  las  piedras , 
Que  por  el  Rey  les  fué  dado , 
Se  fueron  á  su  aposento, 

Y  el  Rey  se  ñié  a  su  palacio. 
Estando  el  Rey  i  la  mesa, 
Mandaderos  ba  enviado, 
Que  mirasen  lo  que  bacian 

Y  si  les  fallesce  algo. 
Cuando  entraron  en  la  casa 
Donde  los  hablan  dejado , 
Hallaron  la  cruz  ya  hecha , 

Y  á  ellos  no  hablan  bailado. 
De  obra  tan  maravillosa 
Atónitos  se  han  quedado; 
La  claridad  que  salla 

La  vista  les  ba  turbado. 
Vánselo  á  decir  al  Rey, 
Del  yantar  se  ba  levantado: 
Fuese  luego  para  allá , 

Y  como  dentro  hubo  entrado  • 
Hallando  hecha  la  cruz 
Mucbo  se  ha  maravillado, 

Y  mas  del  gran  resplandor. 
Que  d'esto  quedó  admirado , 

Y  de  no  ver  los  maestros 
Quedó  muy  mas  espantado : 
Viendo  ser  obra  de  Dios 

'  Muy  muchas  aradas  le  ba  dado. 
El  Obispo  y  clerecía , 
Con  toao  el  pueblo  iuntado. 
Vinieron  al  punto  alli , 
Que  por  el  Rey  filé  mandado , 

Y  asi  muy  bonradamenle 
Con  loores  la  han  llevado 
A  ponella  en  el  altar 

De  aquel  templo  tan  loado 
Del  sefior  Sant  Salvador, 
Adond*el  Rey  la  ba  tomado, 

Y  con  mucha  devoción , 
Con  corazón  hiiBiillado, 
La  puso  luego  sobre  él. 
Solo,  con  su  misma  mano , 
Loando  todos  á  Dios 

Por  tan  hermoso  milagro. 

(Caacifiíiiro  déñ§mmót$.^U,  TnmtDA,  nota 
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nwDAaoms  runosis  ns  alpomso  kl  casto. 

(An&ttimó.) 

Después  de  mnerto  Bermudo » 
Quedó  Don  Alfonso  d  Casio 


Por  sefior  del  reino  todo, 

Y  t&volo  sosegado 

En  la  era  de  ochocientos , 
Contando  veinte  y  ocho  años. 
Aqueste  rey  Don  Alfonso 
Fué  casto  y  bien  fortunado. 
Hijo  del  rey  Don  Fruela , 
Muy  Men  acondicionado, 
De  todos  bienes  cumplido , 
De  virtudes  adornado. 
Entre  los  bienes  que  habla, 
Era  piadoso  y  manso  : 
Hizo  limpia  y  casta  vida, 
Jamas  fué  á  mujer  llegado ; 
De  aqui  tomó  sobrenombre 
De  ser  el  Casto  llamado. 
Fué  en  gran  manera  este  Rey 
Valeroso  y  esforzado , 
Ca  hubo  muchas  batallas 
Con  los  moros,  de  su  grado , 
Las  cuales  todas  venció , 
Que  ninguna  le  ban  ganado  : 
Tomóles  muchos  logares , 
Púsoles  bajo  su  mando ; 
Tan  bien  defendió  su  tierra , 
Que  enojar  nadie  le  ha  osado. 
Alongó  también  de  si 
Los  alárabes,  lidiando ; 
Mantuvo  también  en  paz 
Sus  gentes,  y  halas  sacado 
Del  ffrande  miedo  en  qu*estaban ; 

Y  asi  los  hubo  esforzado, 
Qne  el  gran  temor  que  tenían 
En  esfuerzo  lo  ba  tornado. 
Queriendo  servir  á  Dios, 

De  hacer  ha  comenzado 
Un  templo  rico  y  solemne , 
De  Sant  Salvador  llamado. 
En  la  Seo  obispal  de  Oviedo , 

Y  en  sitio  bien  apropiado 
Porque  mejor  estuviese ; 

Y  otro  mayor  y  mas  alto. 
Que  á  los  apóstoles  doce 
El  habla  dedicado : 

El  otro  á  Sant  Salvador, 

§ue  siempre  le  habia  ayudado, 
hizo  ahí  una  capilla. 
No  con  pequeño  cuidado , 
A  honor  de  Santa  María, 
Do  su  nombre  fuese  honrado , 

Y  otra  capilla  cabe  ella 
De  Tirso  mártir  el  santo. 
Después  hizo  para  si 
Unos  muy  ricos  palacios  : 
Eran  grandes  y  muy  buenos , 
Por  extremo  bien  labrados, 

Y  por  todas  las  labores 
Pulso  pilares  de  mármol : 
Cubriólos  de  plata  y  oro , 

Y  bizolos  dibujados. 

A  honra  de  Sant  Miguel 
Hizo  un  altar  extremado  ' 

Dentro  de  Sant  Salvador, 
Por  maravilla  labrado , 

Y  sobre  aquel  altar  puso , 
Por  mas  bonorificallo. 

El  arca  de  las  reliquias , 
Que  á  Estarlas  había  llevado 
El  arzobispo  de  Urban 

Y  el  santo  rey  Don  Pelayo , 
De  la  ciudad  de  Toledo  • 
Cuando  cayó  de  su  estado 
Toda  España  iuntameote 
Por  la  culpa  del  pecado 
Que  cometió  Don  Rodrigo , 
El  Rev  malaventurado, 
Cuando  perdieron  los  godos 
La  tierra  que  hablan  ganado. 
Todo  esto  que  habernos  dicho 
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Hizo  este  Rey  Ua  honrido« 
A  honra  de  ouestra  Se&ora 

Y  de  su  Hyo  sagrado. 

A  esta  iglesia  de  Oviedo , 
Por  ser  templo  tan  honrado , 
De  todas  partes  del  mundo 
Viene  gente  i  visitallo ,. 
Porque  hav  muchas  perdonaoias , 

Y  es  por  el  mundo  sonado. 
AHÍ  estA  la  vestidura 

Que  i  Sant  Alfonso  ha  dado 
La  Virgen  Santa  María , 
Como  es  averiguado. 
AqueFarca  donde  ban 
Las  reliquias  encerrado , 
Fué  hecna  en  Jerusalen , 
Como  está  determinado. 
Cuando  la  persecución 
De  Mahomud ,  el  malvado , 
La  trajeron  i  Sevilla, 
Donde  gran  tiempo  hubo  estado. 
Después  se  guaraó  en  Toledo 
Has  de  setenta  y  cinco  años, 
Hasta  qu*en  ella  metieron 
Las  reliquias  que  be  contado, 
Que  k  Asturias  fueron  llevadas 
Por  Urban  y  Don  Pelayo. 

(CMdúitero  ie  Komaneti.) 
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■UBITB  DE  ALFONSO  KL  CASTO. 

(Anónimo.) 

El  casto  rey  Don  Alfonso 
Reinó  cuarenta  y  un  años, 
En  la  era  de  ochocientos , 
Sobr*estos  cincuenta  y  cuatro. 
Después  de  haber  mantenido , 
Como  sabio  y  esforzado , 
Su  reino  en  paz  y  justicia , 
Guardándolo  en  igual  grado ; 

Y  hizo  mochas  batallas , 
En  que  fué  bien  fortunado. 
Murió  en  la  ciudad  de  Oviedo , 

Y  habiendo  el  alma  á  Dios  dado , 
Fué,  como  gran  Rey  quiera, 
Honradamente  enterrado 

En  un  templo  qu*él  hiciera 
De  Sanu  Maria  llamado , 
El  cual  todo  era  de  piedra 
Muy  ricamente  labrado. 
Aqueste  rey  Don  Alfonso ,' 
Cuyo  renombre  fué  el  Casto , 
Maguer  que  tenia  mujer. 
Nunca  á  ella  fué  llegado  : 
Hizo  bnena  y  limpia  vida , 

Y  fué  de  Dios  muy  amado ; 

Y  d*esu  Reina  se  dice 

Que  fué  hermana  del  rey  Cario , 
Que  por  Francia  y  todo  el  mundo 
Fué  ñamado  Carlo-Magno , 

Y  que  su  nombre  era  Berta, 
Como  escrito  se  ha  hallado. 
Pues,  antes  qu^el  Rey  muriese 
A  todos  dejó  mandado 

Que  alzasen  á  Don  Ramiro 
Por  rey  de  todo  el  reinado , 
Hijo  del  rey  Don  Bermudo ; 

Y  el  dia  que  hubo  nombrado , 
Apenas  fué  muerto  el  Rey, 
Cuando  por  rey  lo  han  alzado. 
Aqueste  fué  ei  rey  primero 

gue  Ramiro  fué  llamado , 
I  cual  siete  años  reinó , 
Mas  en  el  primero  ha  entrado 
Con  ánimo  valeroso. 
Siendo  él  muy  esforzado. 


Corrió  á  CasülU  U  Vieja, 

Y  mientras  allá  hubo  estado , 
Un  conde ,  con  mal  conseja , 
Contra  él  te  ha  levanudo ; 

El  cual  por  su  propio  nombre 
Llamaban  Nepociano : 
Del  palacio  del  Rey  era 
Su  natural  y  vasallo. 
Pensando  de  haber  el  reino 
Mas  por  fuerza  que  por  grado, 
Metió  bullicio  en  la  tierra , 

Y  en  Asturias  se  ha  encerrado. 
Mas  lueffo  qu*el  Rey  lo  supo, 
Para  Gaucia  ha  guiado , 

Y  en  esa  ciudad  de  Burgos 
Muy  grande  gente  ha  juntado, 

Y  entrando  por  las  Asturias, 
Toda  la  tierra  ha  estrasado. 
El  Conde ,  cobrando  esfuerzo , 
Con  el  bando  asturiano. 
Otros!  con  los  gascones, 

En  lid  con  el  Rey  ha  entrado 
Cabe  el  rio  de  Nareca ; 
Pero  fué  vencido  al  cabo. 
El  cual,  viéndose  vencido, 
Con  miedo  se  huyó  del  campo : 
Mas  siguiéronle  dos  Condes 
Con  voluntad  de  alcanzarlo. 
Seuma  y  Cepion  se  decían , 
EnPravia  lo  nao  alcanzado. 
Después  que  lo  hubieron  preso, 
Al  Rey  se  lo  han  presentado  : 
Sacáronle  entrambos  ojos , 

Y  esto  hecho  y  acabado , 
Tuvo  el  Rey  de  allí  adelante 
El  reino  muy  sosegado, 

Ca  non  osaba  ninguno 
Hacerle  pesar  ni  daño. 
El  hizo  meter  en  orden 
Al  conde  Nepociano , 

Y  darle  cumplidamente; 
Hasta  que  fuese  Gnado, 
Lo  que  menester  hubiese, 
Aunque  mal  lo  había  enojado. 
En  lo  cual  hizo  este  Rey 
Como  justo  y  esforzado , 
Pues  con  esto  estuvo  el  reino 
Seguro  y  pacificado. 


(CtMáúntro  ie  RówtmtmJi 
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RAMnO  1.*  QUITA  EL  PEinM)  DE  LAS  CIETT  DO.^COIAS. 

{Anánimo.) 

En  consulta  estaba  un  dia 
Con  sus  grandes  y  consejo 
El  noble  rey  Don  Ramiro 
Varias  cosas  discurriendo. 
Cuando  sin  pedir  Ucencia 
Se  entró  por  la  sala  adentro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  y  hermoso  gesto , 
Vestida  toda  de  blanco, 
A  quien  el  rubio  cabello 
Bordaba  de  oro  los  hombros, 
A  causa  de  Teulr  suelto. 
Ponen  los  ojos  en  ella , 

Y  poniéndolos  en  ellos 
Ella  comenzó  á  hablar, 

Y  ellos  á  darie  silencio: 
—  Perdóname ,  dice ,  Rey, 
Si  tu  Consejo  atropello. 
Aunque  si  te  le  dan  malo , 
Antes  soy  digna  de  premio. 
No  sé  si  de  rey  cri&tiano 

Te  dé  nombre ,  porque  entiendo 
Que  con  fingida.apanencia 
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Debes  fer  meraencablerto; 
Que  CjuieD  da  á  los  que  lo  son 
Las  doncellas  ciento  ii  cienUí , 
Si  ya  no  es  moro,  i  ellas 
Las  soborna  para  serlo. 
Si  por  darle  muerte  oculta 
Vas  desangrando  tu  reino , 
Por  harto  mejor  tuviera 
De  una  vei  pegarle  fuego ; 

0  si  no  en  tributo  j  parias 
Dieras  hombres  á  lo  menos , 
Que  era  dalles  enemigos , 
De  quien  vivieran  con  miedo. 
Pero  si  les  das  doncellas, 
Allá,  en  dejando  de  serlo, 
Nacerin  de  cada  una 

Cinco  ó  seis  contrarios  nuestros. 
Mas  bien  acordado  está 
Que  tus  hombres  se  estén  quedos , 
Porque  puedan  engendrar 
HQas  que  paguen  eu  feudo  : 
Que  solo  para  eogendrallas       ^ 
Deben  de  tener  sugeto 
De  hombres ,  que  en  lo  demás 
Yo  por  migeres  los  tengo. 
Si  te  acobardan  las  guerras , 
Las  mismas  doncellas  creo 
Que  han  de  venírtela  á  dar 
Por  el  mal  que  las  has  heebo, 

Y  sin  duda  vencerán, 
Si  lo  ponen  en  efecto , 

Que  ellas  son  mqjeres  hombres, 

1  hombres  mujeres  aquestos.  — 
Alborotáronse  algunos , 

Y  el  Rey,  corrido  y  suspenso , 
Determinó  de  morir 

O  libertar  á  su  reino. 
Juntó  su  gente  de  guerra, 

Y  prestándoles  su  esfuerzo 
El  glorioso  Santiago , 
Dio  la  batalla  y  vencieron. 

?uedó  medroso  Ahnanzor, 
el  Rey  con  aqueste  hecho 
Dio  libertada  Castilla, 

Y  á  si  mesmo  honroso  premio. 


( ñomaneerú  gmeral. ) 
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AL  aisao  Asmrro. 

{De  Lorenxo  de  Sepúlveda.) 

De  León  y  las  Asturias 
Ramiro  tiene  el  reinado. 
Esos  moros  de  Bardulia 
Le  enviaron  su  mandado , 

gue  si  paz  quiere  con  ellos 
I  tributo  les  sea  dado 
Que  les  daba  aquese  rey, 
Mauregalo  era  ílamado. 
Cada  afio  son  cien  doncellas. 
Las  cincuenta  bíjas-dalgo. 
Para  se  casar  con  ellas 
Y  tenellas  á  su  mando. 
Gran  pesar  cobraba  el  Rey 
En  oir  el  tal  recado : 
Entró  én  tierra  de  los  moros, 
Mucho  los  habla  estragado. 
Eo  Albella,  ese  lugar. 
Muy  gran  lid  nabian  trabado ; 
Despartiéralos  la  noche 
En  Clavijo,  ese  collado. 
Los  cristianos  con  fatiga 
A  Dios  estaban  llamando. 
Llorando  de  los  sos  ojos , 
Muy  grandes  suspiros  dando. 
Lo  que  le  pedían  era 
Que  no  los  haya  olvidado « 

T.  X. 


Ni  cottsienu  que  de  moros        ' 
Queden  muertos  en  el  campo ; 
Rnégaule  oue  los  acorra 
Pues  es  su  Dios  soberano. 
Adurmióse  el  rey  Ramiro, 
Santiago  le  ha  hablado : 
Dijole  :  —  Rey,  sabe  cierto 
Que  cuando  Dios  por  su  mano 
Nos  repartiera  las  tierras 
Do  fuésemos  predicando , 
Solo  España  á  mi  la  dio 
Que  le  tuviese  á  mi  cargo. 
Defendella  he  de  los  moros , 
Favor  soy  de  los  ciisüanos  : 
Despierta  tú.  Rey,  no  duermas , 
No  dudes  lo  que  te  hablo , 
Que  yo  te  vengo  á  ayudar 
Contra  los  moros  paganos. 
Con  una  cr^  colorada , 
Rey,  me  verás  peleando, 
Sena  blanca  sobre  mi 

Y  también  sobre  el  caballo. 
Coniiésaie  tú ,  el  Rey, 

Y  también  los  tus  vasallos. 
Herid  recio,  que  los  moros 
Muertos  quedarán  en  campo ; 
Llamad  el  nombre  de  Dios 
Con  el  mió  apellidando. — 
Despierto  que  fué  el  buen  Rey , 
El  suefio  habla  revelado ; 

Hizo  lo  que  le  mandó 
Santiago ,  el  apóstol  santo. 
Hirieron  fuerte,  en  los  moros, . 
bel  campo  los  han  lanzado , 

Y  tantos  murieron  d*ellos. 
Que  no  pueden  ser  contados. 
De  alli  quedara  en  Castilla 
El  invocar  á  Santiago 

Al  tiempo  de  las  batallas 
Que  han  habido  los  cristianos. 

(  Sepúlvsoa  ,  UoMMcet  nuantmente  sacados ,  etc.) 
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MACIIIIENTO    M    BCRIIARDO  DEL  CASPIO. 

{Anénimü^,) 

En  los  reinos  de  León 
El  Casto  Alfonso  reinaba : 
Hermosa  hermana  tenia , 
Doña  Jimena  se  llama. 
Enamorárase  de  ella 
Ese  conde  de  Saldafia , 
Mas  no  vivía  engañado, 
Poraue  la  Intánta  lo  amaba. 
Mucnas  veces  fueron  junios. 
Que  nadie  lo  sospechaba ; 
l>e  las  veces  que  se  vieron 
La  Infanta  quedó  preñada. 
La  Infanta  parió  a  Bernardo , 

Y  iueffo  monja  se  entraba ; 
Mandó  el  Rey  prender  al  Conde 

Y  ponerle  muy  gran  guarda. 

( Ctneéoiui^  44  rtímwees. ) 

<  Coa  este  romanee  enpieta  la  serie  de  ios  del  famoso  Ber- 
nardo del  Carpió,  aue  es,  por  decirlo  asi ,  la  personlficacioa  drl 
caballerismo  lendal ,  6  de  aqnella  semejanza  saya  que  se  In- 
trodojo  en  una  parte  de  las  provincias  de  Espafla  irooteriías 
del  Norte.  Bernardo  del  Carpió  es  nuestro  Roldan ,  y  rival  al 
mismo  tiempo  del  francés.  Semejantes  en  sa  nacimiento  clan- 
destino, en  la  persecución  qoe  sus  nobles  padres  experimen- 
taron j>or  tener  amores  con  bermanas  de  sns  sooeranos, 
quizá  Bernardo  eicede.  por  ser  espafiol,  i  Roldan  en  arrogancia 
T  a  la  ves  en  cordura.  Los  desmanes  qoe  cometió  contra  su  Rey 
fueron  bijos,  no  de  causas  ftttiles  y  de  un  amor  propio  herido, 
sino  del  sentimleito  Intimo  que  se  rebela  contra  la  ininstiela  y 
el  abuso  del  poder.  Roldan  le  eafkda  é  Insulta  á  Carfo-lfasno 

27 


41» 


ROMANCERO  GENERAL. 


por  un  nonada ,  y  tolo  te  e«de  despaes  de  haborle  hamUlido 
€00  servicios,  qae  mas  se  asemejan  i  iosultos,  qoe  no  i  eonsi- 
deracion  ni  respeto,  mientras  Hem«rdo,  sulo  en  sa  propia  de- 
fensa, y  despnes  de  haber  agotado  todos  los  medios  de  obtener 
justicia  de  la  bondad  del  Rey,  apela  i  medios  violentos.  Obser- 
vando ios  hechos  y  condocta  de  ambos  héroes,  ¿quién  no  ve  en 
ellos  la  diferencia  de  caractérety  costumbres  de  las  dosnacio- 
nesqne  los  aceptaron ,  por  masque  el  tipo  francés  haya  Influido 
en  la  imitación  espafiola?  Asi  como  el  Cid,  verdadera  represen- 
tación de  nuestro  caballerismo,  se  inoculó  con  algunas  formas 
exirafias,  asi  Bernardo,  de  introducción  extranjera,  participó  ñu 
tanto  y  te  acomodó  i  nuestras  costumbres. 

620. 

AL  aisao  AsmtTO. 
{D»  Lorenzo  de  Sepüveda. ) 
El  coude  Don  Sancho  Díaz 
De  Saldaña  era  llamado , 
CaB6  con  Doña  Jimena, 
Hermana  de  Alonso  el  Casto ; 

Y  no  lo  sabiendo  el  Rey 
Ambos  se  hablan  desposado , 

Y  de  su  ayuntamieulo 
Nació  Bernardo  del  Carpió. 
Mucho  pesó  al  rey  Alfonso ; 
Por  el  Conde  babia  enviado 
A  Saldaña ,  donde  estaba , 
Para  del  se  hacer  vengado. 
El  Conde  vino  á  León , 

Do  está  el  Rey  aposentado. 
Venido  que  fué  A  León 
De  venir  le  habla  pesado , 
Porque  no  saliera  el  Rey 
A  recibirlo  y  honrarlo. 
A  mala  señal  lo  tuvo . 
De  si  se  babia  querellado 
En  no  traer  de  su  gente , 
Aunque  el  Rey  lo  babia  vedado. 
Cuando  el  Rey  supo  qu*el  Conde 
A  Leoo  había  I  tesado , 
Mandó  i  sus  caballeros 
Que  lo  prendan  en  entrando. 
Venido  que  fuera  el  Conde 
A  besar  al  Rey  la  mano , 
Luego  fuera  el  Conde  preso , 
Al  Rey  babia  preguntado  : 

—  Seiior,  i  en  qué  os  ofendí  ? 
¿Por  qué  soy  tan  mal  tratado v 

—  i  Asaz  hecistes ,  el  Conde , 
Que  bien  sé  lo  que  ha  pasado 
Entre  Jimena  mi  hermana , 

Y  vos,  Conde ,  mal  mirado ! 
Pero  yo  os  prometo  y  Joro 
Que  vos  seréis  castigado , 
Que  en  toda  vuestra  vida 
De  prisión  no  seréis  librado  : 
Moriréis  dentro  de  ella 

En  Luna  aherrojado. 

—  Mi  señor  sois,  vos  el  Rev, 
Respondió  el  Conde  llorando , 
filaréis  vos  vuestro  querer 
Contra  mi  vuestro  vasallo. 
Por  merced ,  señor,  os  pido 
Que  tomedes  A  Bernardo , 
Que  se  cria  en  las  Asturias, 
Qu*es  bijo  de  vuestro  hermano. 
De  mi  pecado  no  ha  colpa , 
Qute  yo  soy  el  que  be  errado. 

( SiPtovcDA,  RomoMes  nuevammU  tacadoiy  etc.) 

621. 

Oe  CÓlO  EL  RVV  ALPOKSO  ,  BAJO  SEGITRO,  LLANO  Á  CORTKS 
AL  CONDE  DE  SALDABA,  T  L0E60  LE  ARRESTÓ  PARA  VF.N- 
CANSE  DE  OOE  SE  CASÓ  PORTIVAMEKTR  G0:i  SU  HERMANA 
»OfiA  IIMENA. 

{Anénimo^.) 

Reinando  el  rev  Don  Alfonso , 
£1  que  Casto  se  ueda. 


Andados  diex  y  siete  años 
Del  reinado  que  tenia , 
Cuéntase  d*él  eo  su  historia , 
Que  este  noble  Rey  había 
Una  muy  hermosa  hermana, 
Que  como  á  si  la  quería , 
Llamada  Doña  Jimena, 
La  cual ,  mientras  él  hacia 
Mil  bienes  y  santas  obras 
Con  que  mucho  A  Dios  servia , 
Dicen  que  se  casó  A  burto 
Con  el  conde  Sancho  Diat , 
Que  era  conde  de  SaldaSa , 
De  gran  linaje  y  valia. 
Hubieron  ambos  un  hijo 
Que  Bemaldo  se  decía ; 
Mas  como  lo  supo  el  Rey, 
Pesóle  en  eran  demasía. 
No  pudienúo  haber  al  Conde, 
Para  un  señalado  día 
Llamó  A  Cortes  A  León  *  : 
Al  Conde  A  llamar  en\1a 
Con  dos  valerosos  condes. 
De  quien  no  poco  se  fia. 
—  Diréis  al  Conde  que  venga 
Sobre  fe  y  palabra  mía.  ^ 
Parteóse  los  mensajeros ; 
Cuentan  su  mensajería. 
Ya  después  de  haber  holgado 
De  Saldaña  en  compaftia. 
Los  tres  parten  juntamente 
Con  la  gente  ipie  servia. 
A  León  nan  allegado , 
Donde  el  Rey  los  atendía. 
Vio  el  Conde  mala  señal 
Eo  que  no  lo  recibía. 
Porque  lo  solía  hacer. 
Cuando  i  su  corte  venia. 
D*esto  pesó  mucho  al  CoDde, 

Y  mas  ver  que  anochede , 

Y  sin  hachas  eueender 
En  palacio  lo  metían. 
Allí  estuvo  aposentado. 
Servido  cual  convenía, 

Y  con  muy  secre^  guardas 
Que  huir  no  se  podía. 

de  romtñcet.) 

*  Parece  ser  de  Hmoneda. 

<  Fuero  de  Castilla  era  ne  los  grandes  seliores  dxtkti 
Cortes  por  el  rey  hubiesen  de  presentarse  en  etlai ,  so  pe»  ^ 
que  no  naciéndolo  fuesen  tenidos  por  traidores.  AlfOBisTea> 
los  reyes  se  valieron  de  sesgante  medio  para  tener  b^o  u 
mano  a  los  vasallos  poderosos,  que  les  ausabaa  tesor.  tn 
pocas  violaron  el  sesuro  que  les  dieron.  Esta  clase  de  íenE» 
na  sido  siempre  muy  común, y  á  doras  penas  se  libró  ie  mti 
famoso  hereje  Lotero,  aunque  no  JerAaino  de  Vnp  »  u^ 
eesor,  ni  Joan  de  Hus. 


622. 

DE  CÓVO  EL  DE  SALDABA  POÉ  A  PRISIÓN  AM  tH  Ct  aíTlUO 
OS  LUKA  ,  Y  DOÑA  JIMENA   ElfCEaRAftA  EN  UN  lOHASTO». 

{AttóuimoK) 

Sabiendo  el  Rey  cómo  el  Conde 
En  su  palacio  asistía. 
Mandó  armar  sus  caballeros ; 
A  todos  a|>erclbla 

?ue  estuviesen  bien  á  mioto,  • 
á  la  guardia  que  lema. 
Porque  en  ser  en  su  presencia 
El  buen  conde  Sancho  Diu 
Echen  mano  todos  del. 
Le  prendan  sin  cobardía « 
De  tal  suerte  que  do  pueda 
Irse  por  ninguna  vía. 
A  punto  y  apercibidoi, 
El  Conde  venido  babia ; 
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No  hay  uionmo  qae  Iwiete 
Para  preoderle  osadía. 
Ciundo  vio  el  Re;  qae  dudabao, 
A  modea  vocea  decía  : 

—  Varonet ,  i  por  qa¿  dadaia» 
Qae  no  le  prendéis  aiuat  ^ 
Guando  al  Ue;  vieron  airado 
Cada  cual  arremeUa. 
Desque  el  Conde  se  vi6  preso 
Dijo  con  cttíu  que  habla  : 
—¿En  qué  erré»  Rey  y  señor, 
O  qué  culpa  fué  la  mía  f 

4^  Por  qué  me  mandaia  prender?  — 
A  lo  cual  le  respondía  : 

—  Asaz  hecisiea,  el  Conde, 
Qae  ya  el  hecho  se  sabia 
De  vos  y  Doña  Jimena , 
Qae  eocobrir  no  se  podía  : 
Por  du  vos  prometo  y  juro 
Que  en  días  de  vuestra  vida 
De  aouesas  torres  de  Lana 
No  salgáis  tan  solo  un  día.  -> 
El  Coude  le  dijo  luego, 
Con  gran  cuita  qne  senüa  : 

—  Mi  seAor  sois ,  y  harédes 
Lo  que  justicia  seria ; 

Y  pidoos  por  merced , 
Pues  es  tal  la  dicha  mía , 
Mándela  criar  á  Bernardo, 
Que  en  las  Estarlas  yacía.  — 
Luego  le  meten  en  fierros, 
Qa*el  Rey  asi  lo  qaeria , 

Y  en  el  castillo  de  Lana 
El  Conde  preso  asistía , 

Y  á  Doña  Jimena  el  Rey 
Luego  en  orden  la  ponía. 

(TnnmsaA,  R«m  4tp&HúU. — It.  Wotr , 
ééfomaiicet.) 

t  Parece  de  Tlmeneda  reformando  el  anterior,  námero 


Tan  altamente  coa  ellas. 
Que  cada  cual  le  temía. 
Por  Jamas  se  víó  en  batalla 
Que  d*ella  bien  no  salía : 
En  todo  fhé  may  dichoso , 
Solo  tuvo  por  desdicha 
La  larga  prisión  del  padre , 
Que  d*ella  nada  sabia. 

<  TiHORBDA ,  Rota  etpanolt. — It.  WoLr ,  Bm« 
d$  ronumeet.) 

<  Qoisá  et  ono  de  los  romaaces  de  la  colección  deTímonedi, 
qne  pertenece  i  la  época  de  tradición  oral. 
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623. 

OETSATO  T  GALIDADCS  DE  BERÜASDO  BBL  GABPIO. 

{AnÓttiíM*.) 

A  cabo  de  mucho  tiempo 

§oe  el  Conde  preso  tenia , 
á  Jimena  en  orden  sacra , 
Bl  Rey  por  Bernardo  envía. 
De  ver  tan  lindo  mancebo, 
Eo  sos  palacios  lo  cria; 
Al  cual  tanto  el  Rey  amaba , 

Y  tan  grande  amor  habla , 
Como  si  fuera  su  bijo , 
Porque  ninguno  tenia. 

El  cual  desque  fué  de  edad , 
Muy  esforzado  salla , 
De  gran  corazón  y  seso , 

Y  de  ingenio  i  maravilla  ; 
De  hernioso  cuerpo  y  cara , 
Que  nada  le  fallecía. 
Daba  muy  buenos  consejos 
A  quien  menester  lo  habla  : 
Hombre  de  buena  palabra , 
Humilde  sin  fantasía. 
Pagíkbanae  machos  d*él , 
Amibanle  en  demasía ; 
Todos  los  hombres  del  mundo 
Le  acataban  cortesía. 

Sobre  estas  buenas  costambres 
Otras  dos  mcias  tenía  : 
Muy  baen  nombre  de  á  caballo , 
Si  en  todo  el  reino  le  habia ; 
Gran  lanzador  de  tablados 
Con  esfuerzo  y  gallardía. 
Tenía  muj  buenas  armas ; 
Obraba  caballería 


GOBNTAIC  Á  BCtRAaDO  EL  SECftETO  DE  SO  RACimEKTO. 

{Anónimo  *.) 

Contándole  estaba  un  día  , 
Al  valeroso  Bernardo, 
Elvira  Sauchez,  sa  aya. 
Que  de  nifio  le  ha  criado  : 

—  Sabrédes ,  fijo ,  sabrédes 
Por  lo  que  habéis  preguntado , 
Que  non  sois  bastardo,  non , 
Como  dijo  Alfonso  el  Casto  .— 
Bernardo  replica  :  —  Pues 
Algún  padre  me  ha  engendrado. 

—  Padre  fidalgo  habéis,  fijo, 
Pidalgo ,  que  non  villano. 

El  conde  üoa  Sancho  Díaz , 
Que  en  Saldaña  es  su  condado , 
Os  hovo  en  Doña  Jimena , 
En  casa  del  Rey  estando ; 

Y  como  su  hermana  era , 
Por  vengarse  del  agravio , 
En  el  castillo  de  Luna 
Puso  al  Conde  aprisionado , 

Y  á  vuestra  madre  también 
Beclusa  y  á  buen  recaudo  , 
Porque  aunque  público ,  non 
Fué  el  matrimonio  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos , 
Por  lo  qae  non  sois  bastardo, 

Y  para  mas  se  vengar 

Y  faceros  mayor  dafto. 
Da  sus  reinos  al  francés , 
Faciéndós  desheredado ; 
Por  lo  cual  parece  mal , 
Fijo,  al  mundo  que  tu  brazo 
Consienta  qoe  esté  el  buen  Conde 
Afligido ,  preso  y  cano. 

—  La  «ulpa  tenéis  vos ,  madre , 
En  habermilo  callado , 

Paes  si  lo  hobiera  sabido 
Ya  le  hobiera  libertado. 

—  Si  todo  este  fargo  tiempo 
Que  conmigo  habéis  estado, 
Hemos  callado  el  secreto, 
Fué  por  temor  del  tirano. 
Fincad  en  esto ,  vos  dioo , 

Y  notad  qne  abaldonado 
Estáis  del  vulgo  parlero, 

Qoe  ha  entendido  y  sabe  el  caso.  ~ 

Bernardo  le  dice  :  —  Basta , 

Mi  madre,  ya  lo  fablado. 

Para  servir  de  aeicate 

Al  fijo  del  padre  honrado.  — 

Al  cielo  vuelve  los  ojos« 

Y  en  mil  lágrimas  bañando 
Sa  hermosa  afrentada  faz. 
Dice,  mordiendo  los  labios  : 

—  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  llevar  á  su  lado, 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso,  muerto  ó  mal  llagado, 

Y  arrástreme  mi  trotón 
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Fasta  me  facer  pedazos , 
Y  cuando  esté  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  brazo , 
One  8i  por  bien  no  me  da 
Alfonso  i  mi  padre  amado , 
Que  le  tengo  de  seguir 
Como  á  cruel  y  tirano. 

( Rommeero  fenertí.) 

4  Este  ronaoce,  aonqve  afectando  mas  antigfledad,  parece 
4ue  DO  excede  ea  ella  4  la  quinta  década  del  siglo  vn,  a  dife- 
reaela  de  otros  del  Cnehmero  ie  RomMeea,  eoya  yriiniüTa  fot  - 
macion  se  traaloce,  i  pesar  de  sas  reíomas. 
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gUWAS  DEL  CO!«DE  DE  aALDAÜ[A,l>OKQUC  SO   BMO  BEIIIlAabO 
NO  CONSIGUE  SO  LIBERTA  D. 

{Anónimo.) 

Bañando  está  las  prisiones 
Con  lágrimas  que  derrama 
Rl  conde  Don  Sancho  Üiaz » 
Ese  sefior  de  Saldafia. 

Y  entre  el  llanto  y  soledad , 
D*esta  suerte  se  quejaba 
De  Don  Bernardo  su  hijo , 
Del  rey  Alfonso  y  su  hermana  * 
—  Los  (ños  de  mi  prisión 
Tan  aborrecida  y  larga , 

Por  momentos  me  lo  dicen 
Aquestas  n»¡s  tristes  eana». 
Cuando  entré  en  este  castillo 
Apenas  entré  con  barbas , 

Y  agora  por  mis  pecados 
La  veo  crecida  y  blanca. 
¿Qué  descuido  es  este ,  hijo  ? 
iCómp  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mia 

A  socorrer  donde  falta t 
Sin  duda  que  le  detiene 
La  que  de  tu  madre  alcanzas. 
Que  por  ser  de  la  del  Rey 
Juzgarás  mal  de  mi  cansa. 
Todos  tres  sois  mis  contrarios» 
Que  á  un  desdichado  no  basta 
Que  sus  contrarios  lo  sean , 
Sino  sus  propias  entrañas. 
Todos  los  que  aqui  me  tienen 
Me  cuentan  de  tus  hazañas  : 
Si  para  tu  padre  no , 
Dime«  ¿para  quién  las  guardas? 
Aqui  estoy  en  estos  hierros , 

Y  pues  d*elloB  no  me  sacas, 
Mal  padre  debo  de  ser, 

O  tú,  mal  hijo ,  me  faltas. 
Perdóname  si  te  ofendo , 
Que  descanso  en  las  l)alabras, 
Que  yo  como  viejo  lloro, 

Y  tu  como  ausente  callas. 

( ñomane^»  teneral.) 
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BEmilARDO  PIDE  AL  RET  LA   LIBKRTAD  DE  SD  PADRE  ,  QUE 

LK  ES  NEGADA. 

(Anóüimú.) 

En  corte  del  casto  Alfonso 
Bernardo  á  placer  vivía , 
Sin  saber  de  la  prisión 
En  que  su  padre  yacía. 
A  muchos  pesaba  d*eHu , 
Has  nadie  se  lo  decia , 
Ca  non  osaba  ninguno. 
Que  el  Rey  se  lo  defendía  , 
Y  sobre  todos  pesaba 
A  dos  deudos  que  tenia. 


Uno  era  Vasco  Helemles* 
A  quien  la  prisioo  dolia , 
Y  el  otro  Suero  Velasmiez , 
Que  en  el  alma  lo  sentía. 
Para  descubrir  el  caso 
En  su  puridad  metían 
A  dos  Queilas  bijas-dalgo, 

8ue  eran  de  muy  gran  valia ; 
na  era  Urraca  Saochei , 
La  otra  dicen  Marta , 
Melendef  era  el  renombre 

Í)ue  sobre  nombre  tenia, 
ion  esUt  dueñas  hablaron 
En  gran  puridad  im  dia, 
Diciendo  :  —  Nos  os  rogamos , 
Señoras,  por  cortesía , 
Que  le  digáis  á  Bernardo, 
Por  cualquier  manera  6  vía, 
Como  vace  preso  el  Conde 
Su  padre  Don  Sancho  Diax ; 
Que  trabaje  de  sacarlo , 
Si  pudiera ,  en  cualquier  guisa. 
Que  nos  al  Rey  le  juramos 
Que  de  nos  no  lo  sabría.  — 
Las  dueñas ,  cuando  lo  vieron , 
A  Bernardo  lo  decían. 
Cuando  Bernardo  lo  supo 
Pesóle  á  gran  demasía , 
Tanto  que  dentro  en  el  cuerpo 
La  sangre  se  le  volvía. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hacia ; 
Vistióse  paños  de  luto , 

Y  delante  el  Rey  se  iba. 
El  Rey  cuando  asi  lo  vio , 
D'esta  suerte  le  decia  : 

—  Bernardo,  ¿por  aventura 
Cobdicias  la  muerte  mia  ?  — 
Bernardo  dijo  :  —  Señor, 
Vuestra  muerte  no  quería , 
Mas  duéleme  que  está  preso 
Mí  padre  eran  tiempo  había. 
Señor,  piooos  por  merced , 
Pues  que  yo  os  lo  merecía , 

Í)ue  me  lo  maudedes  dar.  — 
tmpero  el  Rey,  con  mii  ira , 
Le  dijo  :  —  Partios  de  mi, 

Y  no  tengáis  osadía 
De  mas  esto  me  decir, 
Ca  sabed  que  os  pesaría  : 
Et  yo  juro  y  os  prometo 
Que  en  cuantos  días  yo  viva 
Que  de  la  prisión  no  veades 
Fuera  vuestro  padre  un  dia.  ~ 
Bernardo,  con  gran  tristeza , 
Aouesto  al  Rey  respondía  : 
—'Señor,  Rey  sois ,  y  harédrs 
A  vuestro  querer  y  guisa  ; 
Empero  yo  ruego  á  Dios , 
También  áSanu  María, 

8ne  él  08  meta  en  corazón 
ue  lo  soltedesaina, 
Ca  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
Mas  el  Rey  con  todo  esto 
Amábale  en  demasía , 

Y  ansí  se  pagaba  del 
Tanto  cuanto  mas  le  vía , 
Por  lo  cual  siempre  Benialtlo 
Ser  bijo  del  Rey  creía. 

( CúMCiauro  di  Hfimi'f ) 

6S7. 

AL  MISUO  ASUNTO. 

( De  Lorenzo  de  Sepúivedü  K) 

En  Luna  está  preso  el  Conde 
Muy  grandes  días  habia  ; 
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Bernardo,  que  era  tu  hijo , 
De  su  priáoa  oo  sabia. 
Halo  defendido  el  Rey 
Que  ninguno  se  lo  diga ; 
SApolo  de  dos  dooceUas  , 

Y  fuera  con  maestría. 
Mucho  ie  pesó  i  Bernardo, 
El  corazón  le  dolía, 
Revolviósele  la  sangre 
Con  muclia  mateocuRla ; 
Puérase  á  su  posada , 
Gran  duelo  es  el  qne  hacia  ; 
Las  lágrimas  de  sus  oíos 
Huchas  van  por  sus  mejillas ; 
Palabras  de  gran  dolor 

Son  aquestas  que  decia : 
—i  Ay,  conde  ik»  Sancho  Días , 
Grande  fué  vuestra  desdicha ! 
Muy  mayor  es  mi  pesar. 
Padecéis  por  causa  mía. 
Si  de  prisioo  no  vos  quito , 
¿  Para  qué  quiero  la  vida  ? 
Morir  quiero,  y  no  ser  vivo 
Si  no  08  veo  y  conocía ; 
No  la  sabia  yo,  el  Conde, 
La  vuestra  prisión  esquiva ; 
No  os  tenia  yo  por  padre , 
Agora  yo  lo  sabia; 
Mi  padre  cuidaba  yo 
El  rey  Alfonso  serta.  — 
Con  muy  crecido  dolor 
Luto  sobre  si  cubría ; 
Fuese  para  el  Casto  Alfonso, 
De  rodillas  se  ponía  : 
El  Rey,  que  vido  i  Bernardo, 
Estas  palabras  decia  : 
— ¿  Cobdiciades  por  ventura, 
Bernardo,  la  muerte  mía? 

—  Don  Sancho  Üiaz  de  Saldada 
En  vuestra  prisión  yacía , 
Siendo  mi  padre  y  señor 

Oue  tanto  servido  había. 
Por  merced  vos  pido.  Rey, 
Me  lo  deis  en  este  día  : 
A  mi  poned  en  prisión , 
Libraido  por  causa  mía.  — • 
Gran  enojo  cobró  Alfonso 
De  lo  que  le  respondía ; 
Dijoie  :  —  Partios,  Bernardo, 
De  aquesta  presencia  mia ; 
No  seáis  jamas  osado 
De  volver  á  tal  porfía ; 
Yo  os  juro  que  no  veáis 
Que  vuestro  padre  se  libra 
De  la  prisión  en  que  esti , 
En  los  días  que  yo  viva. 

—  Buen  Rey,  respondió  Bernardo, 
Mal  pagáis  quien  os  servia; 
Póngavoa  Dios  corazón 

De  hacer  lo  que  os  pedia ; 
Que  es  de  sacar  á  mi  padi*e 
De  la  prisión  que  tenia. 
De  servir  no  os  dejaré 
Mientras  que  tenga  la  vida ,    . 

Y  hasta  que  estélibertado 
Este  lulo  yo  traería. 

( StPÚLViaA ,  Bamamcu  nuaometi  tñeadct .  etc.) 

*  Vese  aqni  cómo  Bemardou  eon  seocilla  y  samisa  ternura , 
empieza  i  soUeitar  la  libertad  oe  so  padre.  Podri  el  romance 
no  ser  moy  poético;  pero  está  Heno  de  sensibilidad  noble  y  de- 
corosa. Compuesto  por  Lorenzo  de  Sepülveda ,  ó  refundido  por 
el,  del  otro  mas  vlc^jo,  número  616, 6  inspirado  por  la  narración 
de  algosa  crónica ,  ttaae  todo  el  aire  de  las  viejas  costumbres 
de  oneslra  edad  media,  sin  mezcla  de  las  eztraias. 
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VRlfCB  BSailABDO  AL  RET  ORES   Dg  UiSiDA  ,  T   LIBSRTA  i 
ALFONSO  EL  CASTO  OE  SER  DERBOTAJK)  Y  PRlSIOtlBRO. 

{Anónima*.) 

Hueste  saca  el  rey  Ores , 
Rey  de  Mérida  llamado  : 
Con  la  gran  gente  que  lleva 
Va  muy  soberbio  el  pagano. 
Eulrando  va  por  la  tierra 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Casto  ; 
En  llegando  á  Benaveote 
Cerco  4  la  villa  ha  asentado. 
El  casto  Rey,  que  lo  supo , 
Muy  buena  gente  ha  juntado , 

Y  luego  fué  sobre  el  moro 
Donde  con  él  ha  lidiado. 
La  batalla  fué  muy  cruda. 
Sangrienta  de  cabo  á  cabo  : 
Por  donde  Bernardo  andaba 
Los  suyos  ganaban  campo ; 

Mas  los  moros,  que  eran  muchos , 

Al  Rey  tenían  cercado  : 

Si  Bernardo  no  llegara 

Allí  fuera  captivado  * ; 

Empero  como  llegó 

Luego  al  Rev  ha  descercado. 

Entonces  le  ¿lijo  el  Rey 

^ue  le  demandase  algo , 

|ue  su  palabra  le  daba 

te  dárselo  de  buen  grado. 
Pidió  Bernardo  á  su  padre , 
El  buen  Rey  se  lo  ha  otorgado. 
Bernardo  con  el  placer 
Por  los  moros  se  ha  laniado , 

Y  tantos  mataba  d*ellos , 
Qo*era  espanto  de  mirarlo. 
Aqui  fué  el  rey  Ores  muerto , 
Todo  su  campo  robado. 
Muchos  moros  le  mataran 

Y  mnchos  le  han  cautivado  : 
Cogiendo  el  Rey  el  despojo , 
Se  volvió  rico  y  honrado. 

(TiHoxEDA,  ñon  npaHotú.  —  luWoLT ,  ñcta 
de  r^maneet.) 

<  Parece  de  Timoneda,  que  procura  imilar  d  reformar  otro 
mas  antigao. 

s  La  sitnaeion  del  Rey  en  este  caso,  y  el  hecho  de  Bernardo, 
recuerdan  muchas  de  aquellas  en  que  se  vio  Carlo-Magno,  y  lo 
qne  por  él  hicieron  unas  veces  Roldan ,  otras  Ref neldos,  y  otras 
varios  paladines,  con  la  diferencia  deque  aqni  el  iicroe  espa- 
ñol no  es  la  causa  delmal  qne  eiperimenta  su  rey,  y  alli  casi 
siempre  los  paladines  exprofeso  ponen  al  suyo  en  ei  riesgo  para 
mostrar  coa  él  una  generosidad  humillaate. 


629. 

VBNCB  BBRNARDO  AL  REY   DR  BARAIOX  At.WAFA  ,  T  LICI.A 
Á  ALFONSO  EL  GASTO  DC  SER  CAOTIVO. 

{Anónima*.) 

Ya  pasados  pocos  días 
Un  moro  se  ha  levantado , 
Que  era  rey  de  Badajoz , 
Por  nombre  Almaza  llamado  ^. 
Aqueste  cercó  ¿  Zamora , 
Mas,  empero,  por  su  daño ; 
Que  habiéndolo  el  Rey  sabido , 
Muy  bien  se  hubo  aDoderado, 
Y  viniendo  contra  él , 
Brava  lid  han  comenzado. 
Los  moros ,  qne  muchos  eran , 
Mantenían  bien  el  campo,    - 
Tanto,  que  una  parte  d'ellos 
Al  Rey  han  mal  afrentado ; 
Que  aunque  bien  se  defendía, 
Con  el  espida  en  la  mano, 
Según  los  que  le  hería» 


MMIANCEaO  GBMEUL. 


Podiert  haber  peligrado , 
Si  por  Bernardo  no  fuera , 
Que  llegó  por  aquel  lado, 
Que  bacieodo  maravillas 
Desbarató  los  pagaoos. 
Sacara  al  Rey  deipeliEro, 

Y  le  puso  presto  en  salvo. 
Siendo  hartos  los  moros  muertos 

Y  el  campo  desbaratado. 

Y  muerto  ya  el  rey  Almaza , 
Después  del  trance  pasado» 
Foeroo  siguiendo  el  alcance 
De  los  qu*el  campo  ban  dejado , 
Do  mataron  tantos  d*ellos, 
Que  pocos  ban  escapado. 
Aqni  también  quedó  el  Rey 

De  dar  su  padre  ¿  Bernardo ; 
Pero  nunca  se  lo  dio, 
Que  no  era  al  su  hado. 

(TiMosKDA,  Rota  StpoUla .--  IL  Wolt,  Ama  ie 
romances.) 

*  Este  romance  es  una  repetldon  del  ssnnto  del  anterior,  sin 
mas  qae  haber  cambiado  los  nombres  de  síganos  y  las  localida- 
des. Poede  creerse  que  es  de  Timoneda. 

s  Alzaman  llaman  á  este  rey  es  olrM  partes. 
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BSaHAfiOO  ,  VEIfCSDOR  DEL   FRANGES  DOK  BVESO  ,  PIDE  AL 
RET  LA  LIIERTAD  DE  SU  PADIB. 

Estando  en  paz  y  sosiego 
£1  buen  rey  Alfonso  el  Gasto , 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Estaba  moj  fatigado, 
Nuevas  le  fueron  venidas 

8ne  por  la  tierra  lo  ha  entrado 
n  alto  hombre  de  Francia , 
Que  Don  Bueso  era  llamado, 
Con  gran  hueste  de  franceses , 

gue  ía  tierra  le  han  entrado. 
I  Rey  fué  luego  sobr*él 
Con  su  sobrino  Bernardo ; 
Su  batalla  ban  en  Osejo, 
Que  es  un  lugar  castellano ; 
Muchas  gentes  ademas 
Murieron  de  cada  cabo, 

Y  estando  unos  con  otros 
Crudamente  peleando, 
Bernardo  y  Don  Bueso  á  dicha 
En  uno  se  habian  hallado  : 
Bernardo  mató  i  Don  Bueso , 
Aunoue  era  muy  esforzado. 
Los  franceses,  viendo  esto, 
Desampararon  el  campo. 
Pues,  la  baulla  vencida 

Y  el  campo  lodo  robado « 
Bernardo  suplicó  al  Rey, 
Pues  se  lo  tenia  mandado , 

gue  le  soltase  é  su  padre , 
a  después  (^ue  fué  avisado 
De  como  yacía  en  prisión « 
Era  siempre  acostumbrado 
De  en  cada  lid  que  venciese 
Al  Rey  le  haber  demandado. 

Y  el  Rey  se  lo  prometía 
Siempre  que  andaba  lidiando, 
M  as  después  no  se  lo  dabat 
Cuando  en  paz  y  sosegado  : 
Como  otras  veces  bacía 
Aquesta  se  le  ha  negado. 
Bernardo,  con  gran  pesar. 
No  quiso  ir  mas  ¿  palacio. 
Antes  sin  servir  al  Rey 

Grao  tiempo  estuvo  encerrado , 
Que  k  ntngno  cabo  stf  ia 


Ni  cabalgaba  á  caballo  t   ~ 
Ni  mas  de  cosa  del  mondo 
Mostraba  tener  cuidado. 
Pena  le  daba  el  placer^ 
De  lo  triste  era  pagado, 
Ya  no  coraba  de  Hestas, 
A  que  él  era  aficionado; 
Todo  pesar  y  tristeza 
Le  era  á  él  muy  grao  descanso. 
De  aquesto  pf.sani  macho 
A  todos  los  bijos-dalgo, 
Que  bien  qnineran  que  el  Rey 
Le  hubiera  i  so  padre  dado , 
Pues  tantas  veces  por  él 
Era  de  muerte  escapado. 
Sin  perder  jamas  batalla 
Do  con  él  hubiese  entrado. 


{Condonen  ie  Aamsm.) 


*  Aanqae  este  romanee  es  del  Canáonero  ie 
rece  eomposidoo  poco  anterior  á  la  pahtteaeioa  dd  lfl»rs. 
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BER9IARD0  SACA  AL  EET  VCHCEDOR  EXf  U  EEniESA 

DE  POLVOREDA. 

(Anénmo^ 

No  cesando  el  Casto  Alfonso 
De  con  los  moros  lidiar. 
Una  muy  gran  hueste  de  ellos 
La  tierra  le  van  á  entrar. 
Tantos  eran  de  los  moros 

ue  era  cosa  de  espantar ; 

os  cuales  muy  esforzados , 
Eu  ser  tantos  ademas, 
Hicieron  de  si  dos  partes , 

Y  fbéronse  asi  á  ordenar. 
La  una  fué  á  Polvoreda , 
La  otra  fué  á  aouet  logar 
Do  el  rey  Don  Alfonso  estaba ; 
El  cual  sin  lo  recelar. 
Fué  muy  esforzadamente 
Contra  ellos  sin  tardar. 
Dos  partes  de  la  su  gente 
El  Rey  luego  hecho  ha  : 
Con  la  una  va  Bernardo , 
Con  la  otra  el  Rey  se  va. 
Bernardo  va  contra  aquellos 

?ue  i  Polvoreda  se  van , 
con  ellos  fué  á  hallarse 
Donde  su  batalla  ban  : 
Tantos  en  el  Val  de  moro. 
Frontero  de  Portugal , 
Venció  Bernardo,  y  mató 
Tantos  d*ellos  ademas. 
Que  querer  hombre  dectllo 
Seria  nunca  acabar. 
El  rey  Aifonso  otrosi 
Con  los  otros  fuera  á  dar 
Cerca  del  rio  de  Duero  : 
Alli  fueron  á  lidiar. 
Tan  bien  se  hubo  el  Rey  con  ellos. 
Tanto  se  fuera  á  esforzar. 
Que  mató  doce  mil  moroe , 

Y  fué  Ul  la  moruodad , 
Que  los  pocos  que  escaparon 
Llevaron  bien  qué  contar, 

Y  muy  rieo  y  muy  honrado 
El  Rey  se  fué  á  tomar 
A  su  ciudad  de  Oviedo, 
Donde  fuera  4  descansar. 


ROMANCES  REUTIV08  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPASA. 
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BIRÜAB90   UBBKTA    DE  U>B  M0BO8  i   80  AMADA    ESTBLA 
1  AL  CABflO,  QÜB  TBNIAN  GBBCADO. 

{De  Uicat  Rodriguet  <.) 

Con  bobíb  exirema  y  lloroso , 
Triftte ,  BDsioBO  y  aOigido , 
Se  parte  Beruardo  al  Carpió 
De  grave  dolor  vencido. 
Porque  habieodo  esiado  ausenle 
Del  carpió  bu  pairia ,  buido  , 
Sopo  que  estaba  de  moros 
Muj  cercado  y  abatido , 
Y  que  su  bermosa  Estela, 
A  uttien  el  abna  ba  rendido » 
Habiéudose  de  temor 
Eu  ttoa  torre  subido. 
Le  tiraron  una  flecba , 
Y,  el  tierno  pecbo  partido. 
Rindió  al  mismo  punto  el  alma , 
El  cuerpo  amado  7  querido. 
Baja  el  lagrimoso  Joven , 
De  negras  armas  vestido : 
Ya  el  rostro  b^a  en  el  suelo , 
Ya  en  el  cielo  lo  ba  subido. 
Del  ronco  y  Tuneral  pecho 
Saca  un  i  ay  2  tan  dolorido, 
Que  si  el  infernal  rigor 
Asistiera  á  su  gemido. 
Templara  sus  penas  graves 
De  su  pena  condolido. 
Dice  :  —  Hermosa  Estela  mia , 
¿Cómo  el  cielo  ba  permitido 
Que  me  baya  la  cruda  muerte 
De  tu  beldad  dividido  ? 
i  Ob  cruda  muerte  envidiosa ! 
i  Duro  hierro  encrudecido ! 
4  Cómo  en  ver  la  luz  del  mundo , 
No  volviste  enternecido 
A  sepultarte  en  el  Üero 
Brazo  de  do  habías  salido  ? 
Mas  i  ay  venturoso  hierro ! 
I  Cuan  sin  razón  te  be  ofendido , 
Pues  era  imposible  verla 
Sin  (|ue  de  su  amor  herido 
Muriera ,  por  no  quedar 
En  tal  pecno  enriquecido !  — 
Au»  no  había  la  blanca  aurora 
Su  clara  luz  esparcido , 
Cuando  k  sombras  del  real 

Por  todo  el  campo  extendido, 
£1  caballo  de  Bernardo 
Alza  el  recatado  oído, 

Y  enriscando  el  corvo  cuello 
(;on  braveza  sacudido , 
Descubre  sobre  un  caballo 
Un  caballero  lucido. 

Los  belicosos  caballos , 
Cada  cual  embravecido , 
Ya  se  vienen  encarando 
Con  reihicboso  ruido  : 
Ya  Bernardo  se  apercibe , 

Y  el  contrario  apercibido. 

Se  embisten ;  pero  en  llegando 

Fué  Bernardo  conocido 

De  su  caro  amigo  Ascanío , 

El  cual  con  gozo  crecido 

Le  diJo  :  —  iOb,  caro  Bernardo, 

Y  cuanto,  amigo,  ha  sentido 
El  Carpió  tu  grave  ausencia , 
Casi  roto  y  constreñido , 
Que  se  rinde  va  al  poder 

Que  el  gran  Moríante  ha  traido! 
Mas  yo  voy  á  ver  si  hay 
Orden  de  ser  socorrido.  * 
Tú,  Bernardo,  ^cómo  vienes 
Solo  y  desapercibido , 
Para  pasar  por  un  paso 


Tan  guardado  y  daCBodído  ?— 
DUo  Beniardo :  —  ¿Qué  dices? 
I  Cómo  quies  que  haya  venido , 
Si  ya  de  mi  Estela  el  cielo 
Anda  pisado  y  medido  ? 
I  Dónele  he  de  ir  sino  i  morir 
Con  la  que  siempre  be  vivido? 

—  i  Ob  Bernardo ,  dijo  Ascanio , 
Cuin  siervo  eres  de  Cupido ! 
Tu  Estela  está  libre  y  sana; 

Y  aunque  se  tuvo  entendido 
Que  peligrara,  ya  el  cielo 
De  libralTa  fué  servido. 

—  i  Oh  cielo !  -~  dgo  Bernardo , 

Y  estrechamente  ceüido 
Del  cuello  del  caro  Ascanio , 
Fué  su  gozo  tan  subido , 
Que  sin  mas  hablar  se  parte 
Al  campo  á  paso  tendido  : 
Si  da  un  paso  con  los  pies , 
Mil  con  el  alma  y  sentido; 

Y  cual  va  el  hambriento  lobo 
Al  ganadillo  rendido , 
Entra  llriendo  y  matando 
Por  el  real  adormecido. 
Retumba  ya  el  alboroto , 
Sube  al  cielo  el  gran  sonido; 
Tocan  trompetas  al  arma. 
Suena  el  clamor  y  alarido. 
Ya  viene  sobre  Bernardo 
Todo  el  campo  concorrido  : 
Llueven  sobre  él  mas  espesos 

?u*el  granizo  mas  crecido, 
a  los  cristianos  de  dentro , 
8ue  á  Bernardo  han  conocido , 
ecobran  esfuerzo,  y  salen 
Con  victorioso  gemido. 
Hallan  al  fuerte  Bernardo 
En  grande  aprieto  metido 
Entre  la  brava  morisma 
Acosado  y  perseguido , 
Cual  anda  entre  ardientes  perros 
El  gran  jabali  herido. 
Cércanle  de  lejos  todos , 
Sin  ser  ninguno  atrevido 
A  llegar,  por  no  quedar 
De  su  esfuerzo  arrepentido. 
Asi  sacan  á  Bernardo 
Golpeado  y  oprimido 
De  entre  los  moros,  los  suyos, 
De  sungre  y  sudor  teñido. 
Llega  luego  el  gran  rey  moro 
En  un  caballo  subido , 
Gallardo,  bravo  y  valiente , 
Membrudo,  grande  y  fornido, 
Derriba  y  mata  cristianos 
De  gran  coraje  encendido. 
Brama,  gime,  sube  al  cielo 
El  espumoso  bramido. 
El  magnánimo  Bernardo , 
Gozoso,  cuando  lo  vido. 
Rompe  por  medio  del  campp, 

Y  sin  serle  defendido 

Le  deja  del  primer  golpe 
En  el  hombro  diestro  herido , 
Dando  alii  el  alma  á  Pintón,* 

Y  el  cuerpo  al  campo  teñido. 
Huyen  los  cobardes  moros 
En  viendo  á  su  Rey  tendido , 

Y  Bernardo  con  su  Estela 
Quedó  alegre  y  complacido. 

(RoDBiGUBi,  ñffmmiuro  hi$t9riááé,) 

•  Los  amores  de  Bernardo  y  Estela  son  ana  fábnla  Invenbk 
da  pur  el  poeta ,  pues  no  eziste  tradición  alfana  qac  lus  con** 
serve ,  i  lo  oiéoos  que  nos  sea  conocida. 


Hi 
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lEMARDO  RSrrCHA  SO  PETICIO?!  SOBRE   LA    LinLRTAb 

DB    SU    FADRC 

(Anónimo  <.) 

Al  casto  rey  Don  Atíonso 
Es(á  Bernardo  pidiendo 
<<on  muy  sentidas  palabras 
Lo  que  no  basta  por  mego. 
—En  el  castilfo  de  Luna 
Tenéis  i  nri  padre  preso, 
Solo  &  vaestros  ojos  malo « 
Aunque  á  los  de  todos  boeoo. 
Cansadas  son  las  paredes 
De  guardar  en  tanto  tiempo 
A  OD  hombre  que  vieroD  moto , 

Y  ya  le  ven  cano  y  viejo. 
Si  ya  sus  campas  merecen 
Que  sangre  sea  en  descuento , 
i  Haru  suy»  be  derramado, 

Y  toda  eo  servicio  vuestro  f 
Acordaos ,  sefior,  de  coando 
A  Carlos  distes  el  reino , 

Y  vuestra  real  palabra 
Mis  fldalgos  la  cumpHeron , 
Pues  saliendo  ¿  U  demanda 
Como  buenos  caballeros , 

La  respuesta  que  dio  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Cuando  las  guerras  civiles 
Que  bubistes  con  los  gallegos , 
Trujimoff  nuestras  espadas 
Manchadas  en  sangre  d*ellos  : 

Y  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  también  reencuentros , 
Según  vinieron  las  almas. 

Fué  mucho  venir  los  cuerpos. 
Hijo  soy  de  vuestra  hermana, 
Mirad,  Rey,  tíos  viene  á  cuento 
Darme  legitimo  padre, 

Y  no  natural  soltero. 

No  quiero  enojaros.  Rey; 
Sino  decir  solo  aquesto  r 
Que  mi  padre  está  en  prisión. 

Y  yo  en  la  guerra  sirviéndoos.  — 

(BoMMcero  general,) 

♦  Y»  amif ,  cargado  de  razón ,  se  atreve  Bem-ardo  i  pedir  la 
?il»i»rtad  de  sa  padre « alegando  servleios  propios  en  favor  de  la 
jíatriaydeaa  Rey,  como  se  expresa  coa  4ecoroM  eierjia  en 
rl  Qnal  de  la  compoefclon. 
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OKRKCE  U  REIRÍA  A  BER5ARD0  0DTE!«ER  LA  I.rREISTAO  DE 
SU  PADRE,  si  SALE  Á  D.^  T0R?(E0  \  MAS  DESI>Ulv8  EL  RtV 
SE  ."(ItCA  k  DESEHPE^AR  LA  PALABRA  AE  »(J  ESl'üsA. 

(Anónimo^,) 

Andados  treinta  y  seis  años 
Dol  rey  Don  Alfonso  el  Casto , 
En  la  era  de  ochocientos 

Y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
Ei  número  de  esta  cuenta , 

Y  el  Rey  y»  mas  reposado , 
Haciendo  en  León  sus  cortes , 
Habiendo  á  ellas  allegado 
Los  altos  hombres  del  reino 

Y  los  de  mediano  estado , 
Mientras  ias  cortes  se  hacen 
El  Rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías. 
Con  que  á  la  corte  ha  alegrado , 
Corriendo  cada  día  toros 

Y  bohordaudo  tablados. 
Don  Arias  y  Don  Tiballe , 
Dos  Condes  de  grande  estado, 
Eran  tristes  ademas 


Cuando  vieron  que  Bernarda 
No  entraba  en  aquelbs  fiestas. 
De  lo  cual  les  ha  pesado. 
Porque  no  entrando  él  en  «Has 
Les  era  grao  menoscabo, 

Y  eran  menguadas  las  cortes 
No  habiendo  k  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  si 
AmDos  á  dos  acordado , 
Suplicaron  &  la  Reina 
Que  le  dyese  ¿  Bernardo, 

?ue  por  su  amor  cabalgase , 
one  lanzase  al  tablado. 
Holgando  la  Reina  d'eHo, 
A  Bernardo  lo  ha  rogado, 
Diciéndole  :  —  Yo  os  prometo 
Desque  al  Rey  haya  hablado. 
Yo  le  pida  k  vuestro  padre  , 
Ca  non  me  lo  babii  negsKlo.  — 
Bernardo  cabalgó  entonces, 

Y  fué  A  eumplir  su  mandado : 
Llegando  delante  el  Rey, 
Con  tanu  furia  ba  tirado, 

8ue  forzándose  en  sus  fuenas , 
I  tablado  ba  quebrantado. 
El  Rey  de  qo'esto  fué  fecho 
Fuese  i  vanlar  al  palacio. 
Pon  Tibaite  y  Arias,  godos, 
A  la  Reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 
Que  k  Bernardo  le  ha  mandado. 
La  Reina  fué  luego  al  Rey, 
La  cual  asi  le  ha  nablado  : 
">  Yo  os  ruego  mucho ,  señor. 
Que  me  deis,  si  os  tiene  en  grado, 
Al  conde  Don  Sancho  Díaz , 
Que  tenéis  aprisionado ; 
Porque  este  es  el  primer  don 
Que  yo  á  vos  he  demandado.  — 
El  Rey  cuando  aquesto  ové 
Gran  pesar  hubo  tomado^ 

Y  mostrando  grande  enejo , 
Esta  respuesta  ha  dado  : 
—  Reina ,  yo  no  lo  haré. 
No  toméis  trabí^  eo  vano, 
Ca  no  quiero  quebrantar 

La  jura  que  hube  jurado.  — 
La  Reina  quedó  muy  iriste 
Cuando  ei  Rey  no  se  lo  ba  dado , 
Mas  Bernardo  en  gran  manera 
Fué  dVslo  mal  enojado , 
Acordando  de  irse  al  Rey 
A  suplicarle  de  cabo 
Le  diese  k  su  padre  d  Coode  , 

Y  si  no  desafiallo. 

{Cfítrioiterú  ie  K9maua,\ 

(  Esta  eoraposicioD  parece  de  las  popalares  primitiTas ;  per» 
alteradas.  Presenta  ya  ana  escena  deaol»lt  caMlcrla,iatem- 
nicndo  en  ella  la  Reina,  qne  como  dama  y  sefloia  setsiema 
por  Bernardo.  La  severidad  del  Rey  bace  vanas  todas  las  ti- 
peranias,  pnes  se  preciaba  mocho  de  casto,  y  era  demasiad» 
jgreste  para  ceder  a  megos  de  mojeres.  El  romanee  vale  pait 
'omo  poesía ,  pero  bastante  como  cancterisiic». 
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ALHISHOASORTO. 

(D0  Urento  de  Sepúheia '.) 

El  casto  Alfonso  hizo  corles 
En  León ,  que  es  su  reinado  : 
Mientras  que  las  cortes  duran 
Grandes  fiestas  se  han  armado : 
Corren  Coros  y  bohordan 
Caballeros  estimados  : 
Bernardo  no  vino  á  ellas , 
Qne  estaba  muy  congojado^ 
Que  el  rey  Alfonso  su  tio 
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Sa  padre  do  babia  librado 
l)e  Li  prísioD  eo  que  estatia 
Taolo  tiempo  eocaroeiado. 
Grao  pesar  Ueoen  los  grandes 
Qoe  i  las  fiestas  se  hau  Juotado « 
Porque  no  Süliera  i  ellas 
Bernardo  tan  adunado : 
Todos  juntos  á  la  Reina 
Le  habían  suplicado 
Que  &  Don  Bernardo  mandase 
Que  i  tirar  ?aya  al  tablado , 
Que  si  él  no  sale  i  las  fiestas 
lodos  est4n  amenguados. 
A  la  Reina  d*eUo  plugo, 

Y  lo  biio  de  buen  grado : 
Bernardo  ante  ella  vino 
Con  semblante  apasionado ; 
Las  manos  luego  le  besa ; 
Preguntó  i  que  fué  llamado. 
La  Reina  mucho  le  ruega 
Vaya  i  lanzar  á  el  tablado  , 

gue  Tenido  el  Rey  de  fuera 
lia  lo  hari  consolado. 
Porque  ella  le  pediri 
Haga  á  su  padre  librado. 
Bernardo  cabalga  luego ; 
Bohordo  lanzó  al  tablado ; 
Tan  gran  golpe  en  él  dio , 

Sae  el  tablado  babia  quebrado, 
oj  gran  placer  recibió 
La  Reina  con  sus  vasallos; 
Por  lo  que  Bernardo  hizo 
Es  de  todos  mny  loado. 
Venido  el  Rey  á  comer. 
La  Reina  le  ha  suplicado , 

gue  ese  conde  de  Saldaña 
e  prisión  fuese  sacado , 
Porque  ella  lo  prometió 
A  su  hijo  Don  Bernardo. 
Al  buen  Rey  mucho  pesó 
De  lo  que  le  es  demandado , 

Y  con  airado  rostro 

Tal  respuesta  habia  dado  : 
Que  por  no  quebrar  su  Jura 
No  quiere  hacer  so  grado. 
Cuando  Bernardo  lo  oyó , 
Ante  el  Rey  se  ha  presentado, 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Muchas  lágrimas  llorando  : 
Dijo  al  Rey  estas  palabras 
Con  el  rostro  apasionado  : 
—  Por  merced  os  pido ,  Rey, 
El  mi  padre  me  sea  dado ; 
Libraalo  de  la  prisión 
Donde  estA  por  vuestro  mando , 
Tantos  años ,  cuantos  yo 
Fui  nacido  y  soy  criado. 
No  me  lo  neguéis ,  buen  Rey, 
Que  su  pecado  ha  purgado  : 
Acordaos  de  mis  servicios , 

8ue  os  he  hecho  señalados, 
no  teniéndoos  los  moros 
En  Bena  vente  cercado 
Con  su  rey  nombrado  Ores , 
Non  creyestes  ser  librado  : 
*  Acordaos  cuando  en  Zamora 
Os  acorrí  muy  de  grado 
En  la  batalla  que  hobisteis 
Con  el  rey  moro  afamado  : 
También  ,  Rey,  os  acordad 
Cuando  os  tuvieron  cercado 
Los  moros  Junto  &  aquel  rio 

8ue  ii  Oroega  es  hoy  llamado, 
onde  tuvisteis  por  cierto 
De  muerte  non  ser  librado. 
De  todos  estos  peligros 
Yo,  señor,  os  saqué  en  salvo  , 
Do  hice,  por  mi  persona 
Hechos  de  hombre  estimado. 


Todas  las  vecei  que  digo. 
Mi  padre  me  fué  mandado , 

Y  si  agora  me  lo  dais 
Yo  os  serviré  de  grado 
Con  mi  persona  y  la  gente , 
Que  yo  tengo  á  mi  mandado.— 
Luego  el  Rev  le  respondió 

?ue  no  hará  lo  suplicado, 
á  Bernardo  luego  manda 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de  los  nueve  días , 

§oe  no  mas  le  dio  de  plazo ; 
si  pasados  lo  hallaban , 
En  prisión  sería  echado. 
Bernardo,  con  gran  enqjo. 
Esta  respuesta  Te  ha  dado : 
—  Quitóme  de  vos ,  el  Rey, 

Y  de  ser  vuestro  vasallo , 

Y  reto  á  todos  aquellos 

Sne  son  á  vuestro  mandado, 
i  yo  me  hallo  con  ellos , 
Yo  me  haré  bien  vengado, 
Pues  tan  ingrato  os  mostráis 
Con  quien  habéis  vos  criado , 
Mal  mirando  los  servidos, 
Mal  paga  por  ellos  dando.  — 
Con  coraje  muy  crecido 
A  Saldaña  se  ha  tomado , 
Do  hizo  muchas  batallas 
Contra  el  Rey  y  su  reblado. 

(SiPÚLviDA,  KomoMeet  mut amenté  saeaioM,  eit. ) 

<  Este  romasee  tiene  todo  el  earioter  de  ser  nao  de  I09  ríe- 
Jos,  reformado!.  Qniíá  los  de  los  númeroi  634  y  637  sir\icroii 
de  texto  S  Sepdlveda  para  componer  este. 
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OraA  VEZ  PIDE  EN  VANO  BEANARBOLA  LIDERTAO  OE  SU  PADRE. 

(Anónimo*.) 

A  los  pies  arrodillado 
Del  casto  rey  Dou  Alfonso , 
Pide  Bernardo  á  su  padre , 
Muy  humilde  y  muy  quejoso. 
—  Poderoso  Rey,  fe  dice , 
Yo  te  confieso  v  conozco 

?ue  la  ofensa  de  mi  padre 
e  ha  causado  jnsto  enojo ; 
Pero  advierte,  casto  Rey, 

?oe  te  ofendió  siendo  mozo, 
que  en  la  dura  prisión 
Cuoren  ya  canas  su  rostro. 
Ya  es  tiem  po  que  le  perdones. 
Pues  con  ser  un  yerro  solo , 
Yo  le  he  lavado  con  sangre 

Y  él  con  agua  de  sus  ojos ; 

Y  si  la  que  tengo  suva 

No  te  mueve,  rey  Alfonso, 
La  mitad  es  de  tu  hermana 
A  pesar  del  mundo  lodo. 
Considera  mis  servicios , 
Señor,  que  no  son  tan  pocos 

Sne  medidos  con  la  ofensa 
o  estés  menos  riguroso. 
Tu  real  palabra  cumple , 

Y  sino  á  Dios  hago  voto 
De  tomar  tanta  venganza 

Que  cause  en  tu  reino  asombro. 

(MADaiCAL,  Segmdé  parU  dti  Romaueero 
gaurat,  etc.) 

<  Romance  de  la  dltima  década  del  siglo  zvi ,  bita  sr niido 
j  pensado ,  y  do  mal  escrito.  Las  rasones  en  qae  Bernardo 
apoya  la  defensa  do  so  padre,  están  llenas  do  raioa,  de  sensi- 
bliidad  y  de  respeto  hacia  la  persona  coya  Jadolfencia  se  de- 
manda. 
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BCRN AIDO  OESTBRRABO  M>11  BL  RET. 

(Anónimo^.) 

Ed  gran  pesajr  y  tristeza 
Era  el  valiente  Bernardo, 
Por  Ter  á  su  padre  preso , 

Y  no  poder  lil>ertalío. 
Vestidos  paños  de  lulo , 

Y  de  sus  ojos  llorando. 
Se  lo  pidió  de  merced 

Al  rey  Don  Alfonso  el  Casto , 
El  cual  dar  no  se  lo  quiso, 
Mas  por  respuesta  le  ha  dado  : 
—Que  de  decirlo  otra  tos 
No  fuese  jamas  osado, 
Ca  si  lo  osase  á  hacer 
Con  su  padre  haría  echarlo.— 
Bernardo  cuando  esto  vido 
Al  Rey  asi  ha  hablado  : 
— Sefior,  por  cnanto  os  servi 
Ya  debieras  de  sol  tallo  : 
Bien  acordárseos  debía , 
Si  no  se  os  ha  olvidado , 
De  cómo  yo  os  acorrí 
Cuando  os  tenían  cercado 
Los  moros  en  Benaveute , 
Andando  en  la  lid  lidiando. 
En  la  cual  sabéis  que  os  viste 
En  muy  peligroso  estado 
Con  la  gente  del  rey  Ores 

?ue  la  tierra  os  habia  entrado , 
vos  dijisteme  entonces 
Que  os  pidiese  yo  i  mi  agrado 
Un  don  cualquiera  que  fuese 
Que  de  vos  me  seria  dado  : 
Yo  pedios  á  mi  padre , 

Y  por  vos  me  fué  otorgado. 
Otrosí  cuando  lidiasteis 
Con  Alzaman  el  pagano. 
Que  yacia  sobre  Zamora 
Teniendo  cerco  asentado , 
Bien  sabéis  lo  que  alli  hice 
Para  sacaros  en  salvo ; 
Desque  la  lid  fué  vencida 
Vuestra  fe  me  hubiste  dado 
De  darme  á  mi  padre  el  Conde 
Libre .  suelto ,  vivo  y  sano. 

Y  también  cuando  os  tenían 
Cercado  en  el  mismo  ^ado 
Los  moros  cerca  del  no 
Que  d*Orb¡  era  llamado , 

Y  os  daban  muy  grande  priesa , 

§ue  fuera  escapar  milagro, 
estando  en  horas  de  muerte 
Llegué  yo  por  aquel  cabo, 

Y  bien  sabéis  lo  que  hice , 

Y  cómo  os  hube  librado. 
Agora  pues  que  me  veo 
Ser  de  vos  tan  mal  pagado , 

8ue  k  mi  padre  no  me  dais , 
abiéndomelo  mandado , 
De  vos  me  quilo ,  y  no  quiero 
Ser  ya  mas  vuestro  vasallo. 

Y  repto  á  todos  aquellos 
Cuantos  son  de  vuestro  mando, 
Para  que  en  cualquier  lugar 
Que  los  hubiese  hallado. 

Si  mas  pudiera  que  ellos. 
Como  enemigo  t'raiallos.— 
D*e8to  fué  el  Rey  mas  saüudo , 

Y  le  dijo  isi  á  Bernardo  : 
^Bernardo,  pues  asi  es, 

8ae  salgados  luego  os  mando 
esde  boy  en  imeve  días 
De  mi  tierra  y  mi  reinado. 
Procurad  no  os  baile  en  ella ; 
Por  que  cierto ,  si  yo  os  hallo 


Después  que  fuere  cnmpBdo 
El  término  sefiaiado. 
Cierto  yo  os  mandaré  echar   ' 
Donde  vuestro  padre  ha  estado.— 
Bernardo  entonces  se  foé 
Para  Saldaha  enojado , 

Y  luego  Vasco  Helendez, 
Que  en  sangre  le  era  lleipido, 

Y  también  Suero  Velazques, 

§ue  era  su  deudo  cercano, 
Don  Ñuño  de  León, 
Deudo  otrosí  de  Bernardo, 
Viendo  que  as<  se  partía 

Y  que  del  Rey  iba  airado. 
Despidiéronse  del  Rey 

Y  besáronle  la  mano. 
Fuéroose  para  Saldafta , 
Con  Bernardo  se  han  juntado. 
Bernardo  comenzó  entonces 
A  hacer  gran  mal  y  dafio; 
Corrió  la  tierra  de  León , 
Hizo  en  ella  gran  estrago. 
Duraron  aquestas  guerras , 

8ne  hubo  entre  el  Rey  y  Bernardo, 
ran  tiempo,  basta  que  fué 
Muerto  Alfonso,  aquel  rey  casto. 

(Omcionero  is  Kammea.) 

*  Parece  reforma  de  otro  mas  anUfoo.  En  él  se  o^ra 
cómo  la  ezasperaeion  qoe  prodace  en  Bernardo  la  ÍBju:i« 
del  Rey  le  va  separando  de  la  sumisión  ;  rttpelo  ^e  le  tri- 
butaba. Ya  empieza  4  buscar  medios  de  faena  pan  obteier 
satisfacción  de  las  ofensas  é  Ingratitudes  que  con  él  se  asía. 
Ya,  no  en  las  cansas  que  le  mueven,  sino  en  los  medios  qseic 
propone  usar,  se  va  pareciendo  i  Don  Roldan. 


638. 

ALFONSO  EL  CASTO  OFRECE  A  CA1L0-MAG?(0  LA  GOSOIU  St 
ESPAÑA ,  POR  TAL  QUE  LE  AYUDE  Á  EXPELE»  M  CLU  i 
LOS  MOROS. 

{Xnónimo^,) 

Andados  los  anos  treinta 
Que  reinaba  Alfonso  el  Casto, 
En  la  ert  de  ochocientos, 

Y  mas  cuarenta  y  un  aik». 
Cuenta  la  bistori^que  el  Rey, 
Después  que  se  vió  cargado 
De  caoas  y  Brandes  días. 

En  poridad  na  enviado 
A  Cirios  sus  mensajeros. 
Con  su  mensaje  y  maadado. 
Que  era  rey  de  los  franoeses, 

Y  emperador  coronado, 
Que  si  quisiese  venir 

Con  sus  huestes  i  ayudarlo 
Fn  las  batallas  que  habla 
Con  los  moros,  de  su  grado. 
Que  le  daría  su  reino, 

Y  en  él  quiere  renuncíaDo, 
Pues  que  no  había  ningún  h|jo 
A  ottien  pudiese  dejarlo. 

El  francés  le  dio  respuesta , 

?ue  estaba  bieu  acordado, 
por  estar  al  presente 
Con  los  moros  ocupado. 
No  iba  &  verse  con  él 
Para  cumplir  su  mandado. 
No  fué  Un  secreto  esto 
Que  no  fuese  divulgado  : 
Mucho  pesaba  á  los  grandes , 
Mucho  mas  pesa  á  bernardo. 

(TtHOMBDA ,  Ame  espHoU.--  Wolp  ,  !Uu 
de  Romtmeet.) 

*  Parece  reforma ,  hecha  por  Timoneda .  ¿e  uaromaace  it 
tradición  oral. 

En  este  romance  empieza  i  tener  Bernardo  cobctIos  f-^ 
los  doce  Pares»  y  i  presentarse  como  el  qnt  ha  de  »er  el  »ü»- 
áoT,  el  rival  y  el  Tencedor  de  Roldan. 
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mOAllDO  SCftLO,  RETA   BBRNAIIDO  A  LOS  QUE   LE  DECÍAN 

BASTABDO. 

{ÁnónimcK) 

Por  las  riberas  de  AHanza 
Bernardo  del  Carpió  cabalga 
Coo  uo  caballo  morcillo 
Enjaezado  de  grana, 
Gruesa  tanza  en  la  mano, 
Armado  de  todas  armas. 
Toda  la  gente  de  Burgos 
Le  mira  como  espantada , 
Porque  no  se  saele  armar 
Sino  á  cosa  señalada. 
También  lo  miraba  el  Rey, 
Qae  fuera  voela  ana  garza  : 
Diciendo  estaba  i  los  sayos  : 
— Esta  es  una  buena  lanza  : 
Si  00  es  Bernardo  del  Carpió, 
Este  es  Muza  el  de  Granada.— 
Ellos  estando  en  aquesto, 
Bernardo  que  allí  llegaba , 
Ya  sosegado  el  caballo  ' 
No  quiso  dejar  la  lanza ; 
Mas  puesta  encima  del  hombro 
Al  Rey  d*esta  suerte  hablaba. 
— Bastardo  me  llaman ,  Rey , 
Siendo  byo  de  tu  hermana,    ; 

Y  del  noble  Sancho  Díaz ; 
Ese  Conde  de  Saldafia  : 
Dicen  que  ha  sido  traidor, 

Y  mala  mujer  tu  hermana. 
Tú  y  los  tuvos  lo  habéis  dlcbo, 
Que  otro  ninguno  no  osara  : 
Mas  quien  quiera  que  lo  ha  dicho 
Míente  por  medio  fa  barba  ; 
Mi  padre  no  Ibé  traidor, 
M  mi  madre  niujiT  mala. 
Porque  cuando  fui  engendrado 
Ya  mi  madre  era  casada. 
Pusiste  á  mi  padre  en  hierros , 

Y  i  mi  madre  en  orden  santa , 

Y  por  que  no  herede  yo 
Quieres  óar  tu  reino  á  Francia. 
Morirán  los  castellanos 
Antes  de  ver  tal  jornada  : 
Montañeses,  j  leoneses, 

Y  esa  gente  esturiaua , 

Y  ese  rey  de  Zaragoza 
Me  prestará  su  compaña 
Para  salir  contra  Francia 

Y  darle  cruda  batalla; 

Y  si  buena  me  saliere, 
Será  el  bien  de  toda  lüspaRa; 
Si  mala,  por  la  república 
Moriré  yo  en  la  demanda. 
Mi  padre  mando  que  sueltes 
Pues  me  diste  la  palabra  ; 
Si  no ,  en  campo ,  como  quiera 
Te  será  bien  demandada. 

(TiHOüEDA  ,fío9a  españolú.—li.^oír  t  nota  de 
Ronuncit.) 

*  Este  romanee  es  mov  popalar.  Lope  de  la  Vega  le  sine 
casi  todo  en  sa  comedf  a  oe  las  Moeedaáet  de  Bernardo  dei  Car- 

fifi,  Pareee  de  tradición  oral ,  pero  reformado  on  tanto  por 
imoneda.  

640. 

BCBNABDO  BBSISTE  LA  CESIÓN  QDE  HIZO  EL  BBT  Á  CABLO- 
■AGUO  DE  SUS  ESTADOS ,  T  PABTE  Á  OPOREBSE  AL  EJÍR- 
erro  FHAXCES. 

(De  GrátnelLobo  Lato  de  la  Vega  ) 

El  Taleroso  Bernardo, 
Hijo  de  Don  Sancho  Diaz , 
Sabiendo  que  el  casto  Alfonsc 
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ReDondabí  de  CasHIUi 
En  fafor  de  Carlo-magno 
El  derecho  que  tenia ; 
Dejando  en  el  Carpto  guarda, 
De  León  toma  la  vía. 
Seguido  de  mucha  gente 
Agraviada  y  ofendida 
De  que  una  bajeza  tal , 
Habiendo  godos ,  se  diga, 
A  Bernardo  acuden  todos ; 

?ae  no  lo  consienta  gritan ; 
que  al  Rey  vaya  con  ellos 
Por  cabeza,  le  suplican, 
A  contradecir  con  fuerza 
Cosa  tan  mal  entendida. 
Armado  viene  Bernardo 
Como  el  caso  lo  pedia , 
Cuyo  fuerte  y  negro  arnés 
Un  largo  manto  cubria. 
Armada  viene  la  gente 
Aunque  en  partes  dividida. 
Entro  Bernardo  en  León , 
Do  su  llegada  sabida 
Deja  cada  cual  su  casa , 

Y  á  pedirle  amparo  iba 
Llamándole  defensor 

De  la  agraviada  Castilla, 

Y  basta  llegar  á  palacio 
Con  instancia  le  seguían ; 
Donde  un  portero  le  dijo 
Que  hablar  al  Rey  no  podria. 
Que  está  en  consejo  de  guerra , 
Si  orden  de  alii  no  salla. 
Bernardo,  sin  responderle. 
Por  la  sala  adentro  tira ; 
Entró  donde  estaba  el  Rey, 

A  (^uien  el  sombrero  quila. 
Diciendo :  —El  Rey  y  uo  otro 
Reciba  esta  cortesía , 
Que  no  se  le  debe  á  quien 
Por  el  bien  común  no  mira , 
Ni  á  quien  siendo  godo,  si  hay 
Aqui  quien  godo  se  diga , 
Consiente  que  la  obediencia 
Dé  á  los  franceses  Castilla, 
Que  con  mas  justa  razón 
Del  francés  nos  es  debida. 
¿Tanta  Oaqueza  sentís? 
¿Tanta  es  vuestra  cobardia 
Que  del  honor  olvidados , 
Hacéis  caso  de  la  vida? 
¿Es  bien  que  de  castellanos, 

Y  de  godos  tal  se  diga? 
No  se  dirá,  y  si  dijere. 

No  mientras  Bernardo  viva  ,^ 
Ni  en  tanto  que  de  este  brazo 
Fuere  esta  espada  regida. 
Que  yo  sé  para  impedlrto 
No  faltará  quien  me  siga.— 
Fuese  con  esto  Bernardo 
Haciendo  al  Rey  cortesía , 

Y  con  gran  copia  de  geate 
A  Zaragoza  camina. 

El  Rey  y  sus  consejeros, 
Yisto  que  razón  tenía. 
Mudan  el  dañoso  acuerdo 

Y  á  Carlo-Magno  escribían 
Que  no  salga  de  su  tierra , 
Ni  los  pies  ponga  en  Castilla, 
Porque  el  contrato  empezado 
Contradicho  el  reino  habla : 
De  que  indignado  el  flanees 
Copia  de  gente  hacia 

Para  por  fuerza  tomar 

Lo  que  onrecldo  le  habían. 

(Loso  Laso  di  u  Vega  ,  Román tem  y  tragediot ,  etc. 
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AL  MlflIO  ASUNTO. 


(De  Uremo  de  Sepélveáa.) 

No  tiene  heredero  alguno 
Alfonso ,  el  Casto  llamado; 
A  Carlo-ISaono  el  de  Francia 
Mensajeros  Te  ba  enviado 
En  secreto ,  que  viniese 
Contra  moros  4  ayudarlo , 

Y  que  le  darla  &  León , 
Que  de  Alfonso  era  reinado. 
Cirios  que  overa  al  mensaje 
Lueffo  se  habla  aparejado  : 
Macha  gente  trae  consiKO, 
Roldan  qtt*es  muy  eslimado , 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  los  pares  ban  llamado. 
Los  ricos  hombres  del  reino 
l>e  Alfonso  se  han  querellado; 
Pidiéronle  que  revoque 

La  palabra  que  babia  dado ; 
Si  no,  echarlo  han  del  reino, 

Y  pondrán  otro  en  su  cabo, 
Que  mas  quieren  morir  libres 
üue  mal  andantes  llamados.— 
No  quieren  ser  de  franceses 
Sujetos  los  castellanos : 

El  que  mas  enojo  tiene 
Era  Bernardo  del  Carpió, 
Que  era  sobrino  del  Rey, 
Caballero  aventaiado. ' 
Revocó  Alfonso  la  manda , 
Aunque  no  Alé  de  su  grado. 
A  Cirios  mucho  le  pesa; 
Del  rey  casto  es  enojado , 
Poraue  mintió  su  palabra 
Mucno  lo  ba  amenazado 

?ue  le  quitará  á  León 
aun  á  todo  su  remado. 
Bernardo  está  muy  saüudo 
De  lo  que  Carlos  ha  hablado. 
Apercibense  los  reyes 
Con  las  gentes  de  su  estado : 
Halláronse  en  Roncesvalles , 
Do  muy  recio  han  batallado  : 
Mueren  alü  machas  gentes 
Franceses  y  castellanos. 
Venció  el  rey  Don  Alfonso 
Por  el  esfuerzo  sobrado 
De  Bernardo  su  sobrino , 
Que  era  el  mas  señalado. 
Mató  Bernardo  por  si 
A  Roldan  el  esforzado , 

Y  á  otros  lAochos  capitanes 
De  Francia  muy  estimados. 

(Sepúlvida  ,  hommcei  nuevamenlt  tacados^  ele.) 


642. 

AL  MISMO  ASOIITO. 

(Anónimo  <.) 

Retirado  en  su  palacio 
E.stá  con  sus  rícos-bomes 
Alfonso  rey  de  Castilla 
En  León  do  está  su  corte ; 
Y*  después  de  haber  propueato 
So  intento  y  sus  pretensiones 
A  los  de  guerra  y  estado, 

gue  atentos  le  escachan  y  oyen « 
II  confuso  conferir 
Se  oye  un  susurro  discorde, 
Que  sala  ^  palacio  asorda 
La  diversidad  de  voces. 
Unos  dicen  :  —  Libertad 
Es  bien  que  Castilla  goce , 
Que  harto  tiempo  ha  sido  esclava 


Del  profeta  fhlso,  torpe , 
Sino  es  que  nuestras  miserias , 
Nuestras  culpas  y  errores 
Nos  tengan  ya  condenados 
A  extranjeras  sumisiones. 
Gobierne  el  galo  su  tierra, 
No  nos  fatigue  y  enoje, 

Y  eitieoda  por  otra  parte 
Sus  limites  y  mojones. — 
Otros  dicen  :  —  No  es  afrenta. 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  tome, 
Ampararse  un  reino  de  otro 
Con  honradas  condiciones.— 
En  estas  dudas  estaban , 
Cuando  en  confusos  montones 
Por  el  inquieto  palacio 
Cantidad  de  gente  rompe. 
Oriundo :—  ¡Viva  CastUla 

Y  sus  temidos  leones ! 
¡  Viva  el  casto  rey  Alfonso, 
Con  tal  que  esta  voz  no  estorbe! 
¡Viva  quien  la  reforzare , 

Y  si  no  en  nuestros  estoques 
Ha  de  dejar  hoy  la  vida 
Desde  el  pechero  hasta  el  noble! 
¡Viva  el  famoso  Bernardo, 
Libertador  de  los  hombres, 

?ue  el  infame  yugo  abate 
extra  ojeras  opresiones !  — 
Bernardo  en  la  delantera 
A  todos  silencio  pone , 
Eligiendo  de  los  suyos 
Délos  mas  á  cuento  doce. 
Entra  donde  esuba  el  Rey, 

Y  dice  :  —  Si  el  miedo  torpe 
Hace  tan  bajos  efectos. 
Como  es  bien  que  el  mundo  note, 
En  la  sangre  ilustre  y  clara , 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre , 
De  aquellos  famosos  godos 
De  quien  tembló  todo  el  orbe , 
¿Cómo  á  la  parlera  fama 
Queréis  obligar  presone 
Vuestros  valerosos  Eecbos 
Sujetos  á  otras  naciones? 
Primero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  rayos  arroje 
Sobre  la  aflicta  Casulla , 
Que  nombre  de  esclava  tome. 
Eso  no  consentiré , 
Que  aunque  el  mundo  se  trastorue» 
No  ha  de  ser,  ó  han  de  morir 
A  mis  manos  sus  autores , 
Que  muchas  hay  sin  las  mias 
Para  este  efecto  concordes , 
Que  es  dulce  la  libertad , 

Y  la  esclavitud  enorme.  — 
Con  esto  dejó  la  sala 

Y  del  palacio  salióse. 
Poniendo  en  orden  sos  gentes, 

Y  dando  en  sus  cosas  orden. 
Visto  por  el  Rey  el  caso 
Manda  de  nuevo  se  vote. 
De  á  do  salió  que  Casulla 

Su  libertad  tenga  y  goce. 

*  Obsérvase  bies  marcsdanente  en  esta  coaiposIdoB,  bo  bi? 
antigua  en  verdad*  pero  moy  espallola ,  la  rlnlidad  coain  i»s 
franceses  v  el  deseo  de  sacndir  sn  iofiíjo.  ABaeroa¡sa«fs 
proclamar  las  liberUdes  de  CasttUa  cuando  solo  eiistiaito 
fueros  de  Asturias  y  León:  pero  es  mor  verdadero  elsatiisiefi- 
(0  de  independencia  y  libertad  que  los  espafioles ,  aon  n  fl 
recinto  estrecho  de  sus  montafias,  conservaban ,  7  m  ^^ 
sirvió  de  base  á  una  eonsütocion  poUtlea  «ae  brota!»  de  l« 
cpstunbres  y  de  los  bibitos.  Ya  en  este  romanee  ao  twrw 
Bernardo  como  suplicante,  sino  eoao  héroe,  cono aindor 
deja  patria  que  ve  perdida  por  la  debilidad  do  na  ref.E$^>« 
a  fines  del  siglo  xvi,  y  en  tiempo  en  que  con  cruda  gvern  to- 
patábamos  á  los  franceses  toda  clase  de  soprevads,  jeatr 
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das  circunstancias érinoiTenee4ores,  no  ese&trtfloqne  revele 
con  verdad  los  sentimientos  qne  nos  animaban,  qae  no  eran 
otros  clertnmette  qne  aquellos  qne  nos  obügaron  i  producir 
i  Bernardo  del  Carpió,  y  á  penooittcar  en  él  la  rivalidad  que 
siempre  existió  entre  ambas  naciones.  El  romance,  sea  de  cual- 
quiera época ,  contiene  ina  verdad  qne  lo  es  en  todas  las  de 
nuestra  nistorla. 


643. 

MSTERIAOO  BBlüARDO  POR  OPOHIMB  i  LA  GBSiON  DE  LA 
COIORA  KH  CAILO-BAGNO,  parte  Á  graciada,  DOKOt: 
■AGt  AMISTAD  CON  HOZA. 

(Anóhimo  <.) 

Desterró  el  rey  Alfonso 
A  su  sobrino  Bernardo, 
Por  poder  cumplir  la  manda 

§tte  habla  hecbo  á  Garlo-Magno ; 
porque  si  eslá  en  el  reino 
Pudieran  seguir  su  bando 
Aquellos  que  mas  podían , 

Y  mas  antiguos  hidalgos. 
Sale  i  cumplir  su  destierro 
Solo  con  un  hyo-dalffo , 

Y  intes  del  Carpió  salir 

Le  dio  una  carta  á  un  criado, 
Uicieudo  :  —Dásela  al  Rey, 

Y  dile  que  es  de  Bernardo , 

Y  que  DO  pienso  volver 
Hasta  que  me  haya  probado 
Con  aquel  fuerte  francés 

A  quien  él  llamaba  Orlando, 
Al  cual  DO  le  ha  de  valer 
Traer  el  yelmo  encantado, 

8ue  le  quitó  al  buen  Cervino 
aliándole  desarmado , 

Y  le  dio  la  muerte  cruda , 
Diciendo  le  venció  en  campo.  — 

Y  por  DO  pasar  los  puertos 
Hasta  que  fuese  verano, 
Camino  hacia  Granada, 
También  porque  han  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 

Al  que  mejor  lo  hiciere, 
Sea  moro ,  ó  sea  cristiauo , 

Y  por  estar  alli  Muza , 

De  quien  ha  sido  informado 
Qne  tiene  la  mejor  lanza 

?tte  hay  en  el  pagauo  bando, 
el  que  ha  puesto  en  mas  aprieto 
A  todo  el  bando  cristiano. 
Al  fin  allegó  á  Granada 
Aquel  leones  honrado, 
Donde  vio  que  iba  á  la  plaza 
Muza,  el  fuerte  enamorado. 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  estos  papeles  echando  : 
«Celos  son  los  que  me  matan , 
»Que  amor  no  es.t»rá  en  su  mano.» 
Asi  entró  en  It  plaza  Muza, 

Y  todos  en  él  mirando , 

No  hay  nadie  que  lo  conozca 
Como  vieoe  disfrazado. 
Bernardo  con  gran  deseo 
Por  saber  d*este  pagano 
Quién  es,  ó  cómo  se  llama. 
Lo  preguntó  á  un  su  criado. 
El  moro  sfai  curar  del 
Pasó  adelante  de  largo , 

Y  allegándose  á  Muza 

Le  dyo  :  —  Aquel  cristiano 
Me  ha  preguntado  quién  eres , 

Y  yo  le  he  disimulado.  — 
A  Bernardo  llegó  Muza , 

Y  muy  pasito  hablando. 
Le  dijo  :  —  ¿  Quiéo  eres  tu 
Que  por  mi  vas  preguntando  ? 
i>ime,  si  gustas,  to  nombre , 


Y  diréte  el  mió  de  grado, 

Y  si  baulla  quisieres 
Salgamos  los  dos  al  campo. — 
Bernardo  que  vio  del  moro 
Aquel  pecbo  tan  gallardo , 

Le  dyo  :  —  Bernardo  soy , 

Y  el  que  nunca  ha  rehusado 
Batalla  eon  ningtm  hombre , 
Que  ocasión  le  hubiese  dado.  — 
Muza  le  abraza  v  le  dice. 

Casi  de  placer  llorando  : 
—  Has  de  saber  que  yo  soy 
El  que  mas  ha  procurado 
De  tenerte  por  amigo , 
Aunque  en  las  leyes  contrarios ; 

Y  pues  el  cielo  lo  quiere 
Abrázame,  amigo  caro , 

Y  de  mí  quiero  te  sirvas 
Como  del  menor  criado. 

Y  si  d*esto  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  falto , 

? ulero  que  el  cielo  me  falte 
cuanto  Dios  ha  criado.  — 
Asi  se  volvieron  Juntos , 
Grande  amistad  profesando , 
Para  que  Bemarao  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 

( Bcnumeeró  §aier€i.) 

<  Este  romance,  sin  duda  de  los  últimos  afios  dnl  siglo  ivi, 
disloca  toda  la  historia  de  Bernardo  respecto  al  asunto  del  ante- 
rior, en  gne  parece  Alfonso  resuelto  á  recoger  la  palabra  dada 
i  Garto-llanno.  ¿Gilstla  por  ventura  en  aquel  tiempo  constitui- 
do el  reino oe  Granada  tal  como  estaba  en  aiglos  posteriores?  Nu 
de  modo  alguno.  Sin  dada  el  autor  del  romance  lo  hixo  de  ca- 

Kricho  é  Imitando  los  moriscos  que  en  su  tiempo  estaban  en 
oga.  Para  salvar  esta  incongruencia,  pudiera  decirse  qne  Ber- 
nardo fué  á  Granada  con  ánimo  de  ganar  la  amistad  de  los  mo- 
ros andaluces,  é  Interesarlos  coutra  Carto-Magtio,  como  lo 
blzo  después  con  los  de  Sansnefla  6  Zaragosa ,  qne  ayudaron 
á  los  cristianos  á  ganar  la  batalla  de  Roncesvalles. 


644. 

BESNAnDO,  POa  VBIWAR  D1IAS  DONCELLAS,  UATA  Clf  DUELO 

i LEPOLEMO. 

{De  Lúeas  Rodríguet  *.) 

Cuando  el  padre  Faetón 
Sus  caballos  enfrenaba, 

Y  la  esposa  de  Tilon 
Del  tálamo  se  levanta , 
Por  una  floresta  umbrosa 
De  arboleda,  bien  poblada 
Llorando  van  tres  doncellas 
Hermosas  y  desdichadas. 
En  morcillos  palafirenes, 

Y  en  negras  sillas  senudas. 
Tan  cubiertas  van  de  luto  • 

8ine  por  el  suelo  arrastraba : 
uatro  escuderos  delante , 
Que  negras  hacbas  llevaban 
Con  ca|>uces  hasta  el  suelo, 
Gran  tristeza  demostraban. 
En  medio  va  un  atahud, 

Y  dentro  un  cuerpo  sin  alma. 
De  todas  armas  armado, 

SI  no  sola  la  celada. 
Heridas  lleva  de  muerte , 

Y  la  cara  ensangrentada : 
Cubierto  de  no  pafio  negro , 

Y  descubierta  la  cara, 

Y  en  los  estremos  del  paño 
Va  ima  muerie  figurada , 
Con  letras  que  solo  dicen : 
cTan  injusta ,  cual  temprana .» 

Y  en  medio  d*él  un  letrero 
Que.  decía  estas  palabras : 
fl  Ninguno  quiera  saber 

>  Aventura  tan  extra&a ; 
>Si  00  ftiera  caballero 
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»Qae  pueda  baeer  venstmi 
»De  ooa  mnerte  tan  injosu 
»Cnan  cruel  y  desastrada.» 
Las  doncellas  daban  gritos. 
Los  escuderos  lloraban ; 
Con  las  voces  y  alarido 
La  floresta  retumbaba. 
Alteróse  un  caballero 
Que  junto  al  camino  estaba 
Recostado  al  pié  de  un  roble; 
Poco  babia  que  descansaba 
Del  trabajoso  camino , 

Y  al  punto  en  pié  se  levanta. 
Ricas  armas  tiene  puestas , 
La  visera  levantada , 

Y  como  vio  la  aventara , 
Su  caballo  aderezal)a. 
En  uu  insunte  le  enfrena , 

Y  las  cinchas  le  apretaba ; 
Del  arzón  colgó  el  escudo; 
Tomó  en  su  mano  la  lanxa; 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Sobre  la  silla  saluba ; 
Arrimóle  las  espuelas 

Y  la  rienda  le  alfojaba. 
Llegó  y  hizo  acatamiento; 
Mas  ninguno  no  le  babla , 
Antes,  viéndole  delante 
Mayores  voces  alzaban. 
Desea  saber  Bernardo 
Aventura  tan  extra&a, 

Que  este  es  Bernardo  del  Carpió, 
Sobrino  del  rey  de  España, 
Que  anda  buscando  i  Roldao, 
El  conde  y  sefior  de  Brava. 
Lee  lo  que  dice  el  letrero , 

Y  ofrécese  i  la  venganza. 
Luego  le  cuentan  el  caso 
De  todo  lo  que  pasaba  : 
Las  damas  piden  favor 
Contra  quien  las  agraviara, 

8u*e8  el  fuerte  Lepolemo , 
ue  un  hermano  les  matara , 
Por  tomarles  el  castillo, 

Y  una  de  las  tres  hermanas , 

Y  cuando  le  hubo  muerto 
D*esta  manera  les  habla  : 

fl  Que  si  dentro  de  ocbo  dias 
«Hallan  quien  haga  batalla 
»Con  él,  volverá  el  castillo 
■  Sio  hablarles  mas  palabra, 
4  Y  que  si  en  todo  este  tiempo , 
•Quien  se  lo  pida  no  hallan , 
»Que  él  escoja  entre  las  tres 
•Aquella  gue  mas  le  agrada 
•Para  hacer  d*ella  á  su  gusto 
•  Como  si  ñiese  su  esclava.» 
Al  castillo  vuelven  todos. 
Donde  Lepolemo  estaba : 
Bernardo  le  desafia, 

Y  en  el  campo  le  esperaba. 
Lepolemo  oyó  las  voces , 

Y  asomóse  i  una  ventana : 
Viendo  solo  un  caballero 
En  un  momento  se  armaba. 
Apriesa  pide  on  caballo  ; 
Tomó  de  presto  la  lanza , 

Y  apenas  buho  salido 
Cuando  los  dos  se  encontraban , 

Y  tan  feroz  fué  el  encuentro 
Que  el  bravo  espafiol  le  daba, 

8ue  le  pasó  i  la  otra  parte 
as  de  un  gran  palma  de  lanaa  < 
Con  que  libertó  al  castillo 

Y  dio  venganza  ft  las  damas. 

(RoftEiGOu,  R&mMcer0  Uitoriaio.) 

«  El  romanee  es  paramente  caballeresco,  y  una  Imitación 
exacta  de  los  de  sn  clase ,  escritos  por  el  autor  j  otros  poetas 
entusiastas  de  loi  libros  de  los  Amadises. 


645. 


BBUCARnO  HACC  LlfiA  CON  LOS  MOROS  5E  ABAGOI,  CO!RU 
LOS  FRAlfCBSeS  BE  CABLO-HAOHO. 

(De  Gabriel  Lobo  Lmo  de  la  Vega  *.) 

Las  varías  flores  despoja 
Del  roció  aljofarado , 
Que  con  visos  cristalinos 
La  vista  alegran  y  el  campo , 
El  veloz  tropel  fogoso 
De  un  caballo  rabicano. 
Cuyos  bijares  batían 
Los  nobles  pies  de  Bernardo. 
Yenia  curiosamente 
El  gallardo  castellano 
A  la  morisca  vestido , 
Con  el  brazo  arremangado , 
Para  no  ser  conocido 
Del  francés  campo  contrarío. 
Un  asta  de  enjuto  fresno 
pya  en  la  derecha  mano , 

Y  en  la  siniestra  una  adarga 
En  cuyo  campo  dorado 

Trae  pintado  un  león  sangriento , 
Sobre  los  pies  levantado , 
Que  cou  las  uñas  hacia 
Una  flor  de  lis  pedazos , 

Y  encima  un  letrero  verde 
Que  decia  :  c  Nada  ó  algo.^ 
Reparó  de  la  carrera « 

Y  media  rienda  soltando , 
A  no  salope  dio  principio 
Por  ei  espacioso  llano , 
A  vista  de  Zaragoza 
De  adonde  estaba  mirando 
El  poderoso  Marsilio 
La  destreza  de  Bernardo , 
Cuyo  valor  esnarcia 
Con  razón  la  fama  tanto  : 
Mas  el  fuerte  Bravonel , 
Del  aragonés  amparo , 
A  quien  tampoco  hacia 
En  nada  la  fama  agravio. 
Con  Bernardo  sale  á  verse 
En  un  tordillo  caballo. 
Que  entre  doce  que  envió 
A  Marsilio  presentados 
Un  moro  rey  de  Granada , 
Como  deudos  que  eran  ambos , 
Vino  para  Bravonel 
El  tordillo  señalado; 

Sue  de  hombres  tales,  es  bien 
aga  el  mundo,  y  Reyes  caso. 
Era  Bravonel,  de  Acoyza , 
Mora  bella ,  aflclonado , 
Enamorado  y  valiente , 
Valiente  y  enamorado. 
Lo  uno  y  otro  tenia ; 
Ed  uno  y  otro  extremado : 
Rica  marlota  llevaba 
De  azul  y  verde  damasco: 
Por  rapaceios,  pendientes 
Ligrimas  de  cristal  claro , 
De  lisas  hebras  de  plata. 
Por  todas  partes  colgando , 

Y  unas  letras  que  decian  : 
t Tanto  temo  cuanto  aguardo; 
•  Que  si  esperanza  me  anima , 
•Celos  me  fuerzan  i  llanto.» 
Azul  y  verde  es  la  lanza , 

Y  del  ancha  adarga  el  campo, 

Y  de  azul  y  verde  trae 
Atada  una  banda  al  brazo. 
Bate  el  moro  entrambos  pies, 
Un  alto  alarido  alzando; 
Parle  el  revuelto  tordillo 
Derecho  para  Bernardo, 
El  cual  al  moro  se  viene, 

Y  el  uno  al  otro  UagMdo, 
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Biyan  lanzas  y  cabezas 

GoD  comedimiento  largo , 

t  i  Zaragoza  se  van  , 

Porqae  con  sus  gruesos  campos 

Han  de  partir  olro  día 

A  Roocesvalles  ufanos. 

(Loso  Laso  ds  la  Viga,  Rotnaucerfi  i/tragédiat,  etc. 
—  It.  Seis  romanees  famosos  Ja  la  histarU  da 
Banur4a,  etc«,  Pliego  suelto.) 

*  Imitación  de  los  romances  moriscos. 

r 

a  En  este  pliego  saelto  Impreso  i  fines  del  sfglo  ivii.  se  atri- 
boye  i  si  propio  este  romanee  y  los  demis  nn  tal  lliego  Cosió. 


646. 

AL  MISMO  A$u?rro. 

(Anénifno  *.) 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo , 
Que  de  la  perdida  Iberia 
rué  milagroso  restauro ; 
Aquella  coya  muralla 
Guarda  y  dilata  en  dos  campos 
El  nombre  y  altas  victorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 
Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados, 
Las  hoces,  los  azadones; 
Los  pastores  los  cayados ; 
Los  jóvenes  se  alborozan , 
Aliéntaose  los  ancianos, 
Los  instiles  se  animan, 
Pingense  fuertes  los  fl;rcos , 
TodoB  á  Bernardo  acuden , 
Libertad  apellidando, 
Que  el  infame  yugo  temen 
Con  que  los  amaga  el  galo. 
— Libres,  gritaban,  nacimos, 
Y  á  nuestro  Rey  sol)erano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios,  ni  ordene 

8ue  &  los  decretos  de  extraños 
bli^uemos  nuestros  hijos , 
Gloria  de  nuestros  pasados  : 
No  están  tan  flacos  los  pechos , 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos , 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas, 
Que  consientan  tal  agravio. 
¿El  francés  ha  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado? 
¿Victoria  sin  sangre  quiere  ? 
No,  mientras  tengamos  manos. 
Podri  decir  de  leoneses , 
Que  murieron  peleando; 
Pero  no  que  se  rindieron , 
Que  son  al  fin  castellanos. 
SI  á  la  potencia  romana 
Catorce  años  conquistaron 
Los  valientes  namantinos 
Con  tan  sangrientos  estragos,  ' 
¿  Por  qué  un  reino ,  y  de  leones , 
Que  en  sangre  libia  bañaron 
Sos  encamisadas  uñas, 
Escucha  medios  tan  bajos? 
Déles  el  Rey  sus  haberes , 
Mas  no  les  dé  sus  vasallos ; 
Que  en  someter  voluntades 
No  tienen  los  reyes  mando.— 
Con  esto  Bernardo  ordena 
Sos  escuadrones  bizarros , 
A  quien  desde  una  ventana 
Mira  Don  Alfonso  el  Casto. 
Como  i  su  sangre  le  mira , 
Que  le  es  como  sangre  grato. 
Sn  gallarda  compostura 


Y  valor  considerando, 
Crece  por  puntos  la  gente  , 
De  suerte  que  forma  campo ; 
Despuéblase  la  ciudad , 

Y  los  pueblos  comarcanos. 
Marcha  4  la  ciudad  augusta , 
Cuyos  muros  baña  ufano 

El  caudal  famoso  Ebro 
Del  mundo  tan  celebrado , 
Do  el  hijo  del  Zebedeo 
Fundó  el  edificio  raro 
Que  ciñe  el  Santo  Pilar, 
Estribo  de  nuestro  amoaro. 
Alli  Bravonel  le  aguarda 
Con  el  sarraceno  bando. 
Que  al  rey  Marsilio  obedece , 
Contra  el  francés  declarado. 

( Bommieara  gmerai.) 

<  Véase  la  nota  del  romace  número  642,  que  es  también  apli- 
cable S  este. 


647. 

nCREPA  T  AME!«AZA  BEBICARDO  i  LOS  QDE  PRETENDÍAN 
ENTREGAR  EL  REINO  A  LOS  FRANCESES. 

{Anónimo  *. ) 

—  No  OS  llamo  canalla  vil 
Solo  porque  os  llaman  godos, 

Y  no  ofender  i  Pelayo, 
Por  agraviar  á  vosotros. 
Afeminados  varones , 
Hgos  del  inútil  ocio ; 
Usurpadores  de  nombre 
Tan  ilustre  y  tan  honroso  ; 
Bastardos  de  la  nobleza 
Que  codicia  el  mundo  todo, 
Dalda  lo  que  la  debéis 

O  echalda  de  vuestros  hombros. 
Si  queréis  tan  grave  carga 
Facilitar  por  mil  modos, 
A  vuestros  nobles  pasados 
Volved  la  mente  y  el  rostro. 
Que  no  menos  conquistaron 
Que  cuanto  vieron  sus  ojos , 
Infame  yugo  poniendo 
A  los  reinos  mas  remotos. 
¿Tan  duro  es  de  conquistar 
este  rinconcillo  solo 
Donde  estáis  aniquilados 

Y  oprimidos  de  los  moros , 
Que  le  ofrecéis  al  firances 
Con  medios  tan  afrentosos? 

Jan  flacos  están  los  pechos , 

'  los  brazos  ya  tan  flojos? 

¡  Mocho  05  debe  vuestra  patria , 
imitadores  de  Codro , 
Pues  su  nombre  eternizáis 
Con  hacerla  sierva  de  otros ! 
Si  razones  halagüeñas 
Os  mueveo  del  re]r  Alfonso , 
Obedeeedle  en  lo  justo , 

Y  advertidle  en  lo  dañoso ; 
Que  el  consejero  que  es  fivl , 
Libre  de  intereses  propios. 
Debe  aconsejar  su  rey, 

Y  andará  cual  debe  en  todo. 
Que  mudéis  acuerdo  pido , 
¡Si  00....  Por  el  Dioa  que  adoro 

8ae  he  de  barajar  la  suerte , 
e  suerte  que  os  pese  á  todos  !— 
Esto  diciendo  el  del  Carpió , 
Con  fiero, semblante  y  rostro, 

Y  con  gran  copia  de  gente 
Sale  de  León  furioso 
Blasfemando  de  fkanceses 

Y  su  yugo  ignominioso , 


V^ 
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Blandieoüo  una  gruesa  lanza 
Y  haüeudo  los  pTés  corvos. 

{Seit  nmtmeet  famom9,  4$  lo  ki$toria  de  Bernar- 
do, etc.,  Pliego  floelto.) 

*  Se  ha  eopiado  el  romance,  de  nn  pUef  o  saelto  impreso  en 
el  sigio  XTiii ;  pero  asi  este  como  los  demás  q^at  conttene  son 
composiciones  de  los  fines  del  xvi. 


648. 

BERXAROO  T  LOS  SOTOS  SALEN  A  CAHPAÜA  COimU 
LOS  FRANCESES. 

{Anónimo,) 

Aguardando  que  amanezca, 
Para  conocer  la  entrada. 
Estaba  el  fuerte  Bernardo 
Eo  los  mojones  de  Francia, 
Con  trescientos  compañeros , 

Sue  es  la  costumbre  que  usú>a 
ue  diz  bastan  para  mil 
Guando  son  hijos  de  Esoafia ; 

Y  antes  que  ponga  en  efecto 
El  deseo  que  llevaba, 

A  todos  Juntos  les  dice 
De  palabra  estas  palabras  : 
•^  Bien  ?eis,  leales  amigos , 
Los  que  sois  de  sangre  oidalga , 

gue  esta  empresa  á  que  venimoa 
s  digna  de  buenas  lanzas ; 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  entienda  allanar  su  lanza, 
Vuélvase  de  este  mojón 
Antes  que  pise  la  raya , 
Porque  el  que  entrare  una  vez 
La  suya  ha  de  ser  muy  cara ; 
Que  cara  ha  de  ser  la  cosa 
Donde  la  honra  se  gana. 
Bien  sabéis  que  á  un  español 
Le  viene  de  herencia  y  casta 
Hacer  espaldas  los  pechos , 

Y  no  pechos  las  espaldas; 

Y  sino  guardad  las  mias , 
Que  solo  aquesto  me  basta , 
Porque  mi  lanza  no  teme 
Toda  Francia  cara  i  cara ; 

Y  aquel  que  no  se  atreviere 
A  mantener  su  palabra , 
Mas  vale  faltarme  aquí. 

Que  no  conozcan  sus  faltas.— 
Todos  Juntos  le  responden 

Sueno  tema  la  batalla, 
ue  cada  cual  es  Bernardo 
Los  que  á  Bernardo  acompañan. 
Guando  ya  el  sol  por  las  cumbres 
Dora  las  humildes  plantas. 
De  la  sarracena  gente 
Oyen  srita  y  algazara  : 
Aperciben  sus  caballos , 

?ue  ya  lo  estaban  de  armas, 
en  buena  guisa  de  hidalgos  . 
Para  sus  contrarios  marchan. 

( Ronumeen  gmerél.) 


649. 

AL  aiSXO  ASUNTO. 

{Anónimo  K) 

Con  los  mejores  de  Asttkrias 
Sale  de  León  Bernardo , 
Puestos  i  punto  de  guerra 
A  impedir  á  Erancia  el  paso , 
Que  viene  á  usurpar  el  reino 
A  instancia  de  Alfonso  el  Gasto , 
Como  si  no  hubiera  en  él 
Quien  mejor  pueda  heredallo , 


Y  á  dos  leguas  de  León 

Se  paró  en  medio  de  un  llano , 

Y  levantando  la  voz 

Volvió  de  esu  suerte  á  bablaltos  : 

—  Escuchadme,  leoneses. 

Los  que  os  preciáis  de  hyos-dalgo^ 

Y  de  ninguno  se  espera 
Hacer  hecho  de  vilfano ; 
A  defender  vuestro  rey 
Vais  como  buenos  vasallos. 
Vuestra  tierra  y  vuestras  vidu , 

Y  las  de  vuestros  hermanos. 
No  consintáis  que  extrai^eroa 
Hoy  vengan  á  sujetaros, 

Y  mañana  vuestros  hyos 
Sean  de  Francia  un  pedazo, 

Y  vuestras  armas  antiguas 
El  rico  blasón  trocanoo. 
Veáis  de  Hses  sembradas , 
En  lugar  de  leones  bravos, 

Y  el  reino  que  ha  unto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron , 
Por  solo  el  temor  de  un  día 
Vengan  k  mandallo  extraños. 
Aquel  que  con  tres  franceses 
No  coinbatfere  en  el  campo , 
Quédese ,  y  seamos  menos. 
Aunque  habemos  de  iffuaiallos ; 

8ue  yo  y  los  que  me  siguieren 
no  seremos  a  cuatro, 

Y  cuando  mas  nos  cu[¿eren 
Para  toda  Francia  vamos.  ~ 
Esto  acabando,  arremete 
Con  la  furia  del  caballo , 
Diciendo  :  —  Sisanme  todos 
Los  que  fueren  nljos-dalgo. 

{¡Romnetn  §eaenL) 

*  Mucha  verdad  de  sentimientos  nobles,  generosos  y  canc- 
teristieos  de  verdadero  espafiollsmo  coatiene  este  romanee. 


650. 

LOS  niANCESES  SE  PREPABAN  COIinAMS  k  LA  EATAUA 

DK  RONCESVALLBS. 

{Anónimo.) 

Blasonando  está  el  francés 
Contra  el  ^ército  hispano. 
Por  ver  que  cubre  su  geole, 
Sierra,  monte,  campo  y  llano. 
Dice  Roldan  que  ha  de  ver 
Si  es  tan  valiente  Bernardo 
Gomo  lo  pinta  so  España, 
Por  león  feroz  y  bravo. 
Van  estampando  la  arena 
Las  tropas  de  los  caballo*, 
Con  tanto  ser  y  destreza , 
Que  apénaa  huellan  el  campo; 
cY  contra  el  gran  Bernardo 
» A  son  de  trompas  y  cijas 
i  En  buen  orden  van  marchando.! 
Van  los  doce  de  la  fama 
Con  el  viejo  Carlo-Ma|po, 
Haciendo  alarde  de  reinos 
Que  en  poco  tiempo  han  ganado^ 
Los  estandartes  despliegan 
De  flores  de  lis  bor<Mdos , 
Diciendo  que  han  de  añadir 
Un  castillo  y  un  león  bravo : 
No  piensan  que  hay  en  la  tierra 

?uien  las  iguale  en  el  campo, 
esperan  que  en  Roncesvalies  j 
Darán  fin  á  sus  cuidados. 
(MAaaiGAi,  Se§m^púrUMMmoMeen$omt¡,^) 


ROMANCES  REUTIVOS  A  U  HISTORIA  DE  ESPARa. 


4j¿ 


«ti. 

tEBÜARDO,  VEHCSDOB  EN  lONCESTAl^ES,  CO!f  LA  BUBIITK  DB 
BOIJ>AN  T  BE  LOS  DOCE  FABES  BE  rBAHCIA^ 

{De  GaMel  Loho  Luo  de  ¡a  Vega  *.) 

Con  crespa  y  dorada  crío 
Del  hoodo  mar  se  levanLaa , 
Sembrando  por  todo  el  mondo 
Luz  por  ías  narices  altas 
Del  sol  los  rojos  caballos 
Coloreando  las  aguas. 
Guando  el  francés  Garlo  asoma 
Con  sus  copiosas  escuadras 
Por  las  pedregosas  vías 
De  Roncesvalles  mas  agras; 
Que  ¿  tomar  va  posesión 
De  la  belicosa  España. 
Sus  doce  pares  traía 
Qu*el  hecoo  le  aseguraban , 
De  quien  con  justa  razón 
El  mundo  todo  temblaba ; 
Mas  cofno  ¿  los  cooQados 
La  fortuna  mas  agravia , 

Y  por  ser  su. curso  vario. 
Varia  4  fortuna  la  llaman , 
Quiso  que  po  le  quedase 
El  francés  á  deber  nada , 
Cuyas  cosas  basta  allí 
Favoreció  con  faz  grata , 

Y  que  de  Bernardo  quede 
En  el  mundo  eterna  urna ; 
El  cual  con  campo  copioso 
El  paso  al  francés  tomaba , 
Do  el  poderoso  Marsilío , 
Rey  de  Aragón «  aguardaba, 

Y  el  c^to  rey  Don  Alfonso 
Con  la  gente  castellana , 

A  quien  gran  copia. de  godos 
En  esta  Junta  acompañan ; 

Y  por  principal  caudillo , 

De  acuerdo  todos,  nombraban 
'    Al  valeroso  Bernardo, 

La  honra  y  la  prende  España , 

Y  al  valiente  Bravonel 
El  segundo  lugar  daban. 
Mueven  sus  copiosas  baces , 
Visto  que  el  francés  llegaba, 

Y  las  francesas  embisten 
De  ira  rabiosa  llevadas. 
Mézclanse  con  tal  furor, 
Que  las  vecinas  montañas 
Por  todas  partes  tremieron 
De  tantas  plantas  bolladas , 

Y  en  sus  tortuosos  senos 
Hace  eco  el  son  de  las  armas. 
La  confusa  vocería 

Del  aire  las  aves  baja , 

Y  de  polvo  espesas  nubes 
La  vista  ofuscan  y  atajan , 

Y  del  sol  el  paso  impiden 
Montones  de  gruesas  astas. 
Todos  coo  valor  pelean , 
No  se  conoce  ventaúa ; 

Si  el  uno  al  otro  relira , 
Su  dueño  en  breve  restaura  : 
Bien  como  cuando  en  el  campo 
Dos  contrarios  vientos  andan , 
A  quien  |as  inhiestas  mieses 
Siguen  con  cabezas  varias , 

gue  en  aflojando  algún  tanto 
I  uno  al  otro,  se  abajan ; 
Ansí  el  feroz  español, 

Y  el  francés  valiente  andaban  : 
Mas  tanto  Bernardo  hizo , 

Y  Bravonel ,  por  las  lanzas. 
Que  en  breve  espacio  cantaron 
Victoría,  victoria,  España ; 
Vivan  Alfonso  y  Marsilío , 

Por  todo  el  campo  volaba. 

T.   X. 


Murió  Roldan  7  Oliverot 
Con  toda  la  flor  de  Francia , 
Y  Carlo-Maf;no  lloroso 
Huye ,  y  de^a  la  campaña. 
Con  la  pérdida  mayor 
Que  jamas  tuvo  en  batalla. 

(Lobo  Lao  di  u  Ywqa,  ñomancero  y  traté- 
<  Se  btUa  este  ronanee  corregido  eo  el  número  65%. 


6S2. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo*.) 

Con  crespa  y  dorada  crin. 
De  las  undosas  campañas 
Tascando  rojos  bocados, 
•  Presurosos  se  levantan 
Ya  los  caballos  del  sol 
Haciendo  las  nubes  grana , 
Guando  el  galo  altivo  asoma 
Con  sus  copiosas  escuadras 
Por  las  pedregosas  sendas 
De  Roncesvalles  mas  agrias ; 
Que  á  tomar  va  posesión 
De  la  corona  de  España. 
Mas  como  á  los  confiados 
Es  cosa  tan  ordinaría 
Mostrar  la  varia  fortuna 
Su  vaivén  y  vueltas  varías , 
No  quiso  que  le  quedase 
£1  francés  á  deber  nada , 
Cuyas  cosas  basta  allf 
Favoreció  con  faz  grata , 

Y  que  de  Bernardo  quede 
En  el  mundo  eterna  fama ; 
Que  ya  con  baces  copiosas 
El  paso  al  francés  ataja , 
Ayudado  de  Marsilío 

Y  de  la  goda  pujanza. 
Muévense  los  gruesos  campos 
Con  marciales  consonancias , 

Y  con  tal  furia  se  mezclan , 
Que  las  vecinas  montañas 
lemblaron  por  todas  partes 
Batidas  con  tantas  plantas, 

Y  en  sus  tortuosos  senos 
Hace  «co  el  son  de  las  armas. 
La  confusa  vocería 

Del  aire  las  nubes  baja , 

Y  del  polvo  espesas  nubes 
La  vista  ofuscan  y  atajan , 

Y  del  sol  el  paso  impiden 
Montones  de  gruesas  astas. 
El  clamor  de  los  heridos 
Mueve  i  compasión  las  plantas ,  * 

Y  el  grito  de  los  caídos 
Hiere  al  cielo  en  quejas  altas. 
Búscanse  los  corazones 

En  fas  ocultas  entrañas , 
Con  las  aceradas  puntas 
A  dar  muerte  encamíoadns  : 
No  hay  golpe  que  no  prometa 
Victoriosas  esperanzas , 
Ni  soldado  que  no  entienda 
Que  aquella  difícil  causa 
Tiene  el  cielo  prometida 
Para  entregarle  á  la  fama 
El  efecto  de  su  diestra 
Con  el  de  otras  muy  mas  arduas. 
Todos  con  valor  pelean , 
No  se  conoce  ventaja ; 
Si  el  uno  al  otro  retira  : 
Su  daño  en  breve  restaura. 
Bien  como  cuando  en  el  campo 
Dos  contrarios  vientos  apdan , 
A  quien  las  inbiesus  mieses 


434 


ROMANCBRO  GBNfiRAU 


SigoeD  eoD  ctbeEts  nrlis , 

2oe  en  lAoJando  algim  tanM 
1  uno  al  otro,  se  bajen : 
Asi  el  valeroso  iberio 

Y  el  valieole  galo  andaban ; 
Mas  Unto  Bernardo  biio, 

Y  Bravonel  por  las  lanzas , 

gae  con  victoriosa  trompa 
I  ibero  el  aire  rasga. 
Sfese  del  sarraceno 
na  orgnlloea  algazara , 

Y  entre  varios  inslriuneutos 
Suenan  acordes  dulzainas , 
Con  que  las  varias  relíenlas 
De  la  francesa  arrogancia. 
Las  flores  de  lis  marchitas 
Con  que  el  campo  desamparan. 

{Seitrowianeesfamosoidela  historia  de  Bernar- 
do, ete.  Pliego  suelto.) 

<  Este  romtnee,  repetldoa  del  anterior,  avaqao  copiado  de 
an  pliefosaelto  moaeraamente  impreso,  perteneee  á  fines 
del  siglo  zvi,  asi  como  los  demás  que  en  él  se  baUaa. 


6M. 


653. 


am:iABOO  vincs  t  mata  k  boloa:*. 
{Anónimo  *,) 

El  invencible  francés , 
Fuerte  senador  romano , 
Aquel  que  al  bravo  Agrican 
Le  venció  v  tornó  cristiano, 

Y  ganó  del  Aero  Almonie 
El  rico  cuerno  preciado , 
Con  que  bizo  desafíos 

Que  al  mundo  dieron  espanto; 
Aquel  que  en  Abraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado, 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  badas  y  el  bado , 
Cual  suele  mostrar  mas  luz 
La  luz  que  se  está  acabando , 
Está  en  la  guerra  postrera , 
Postrera  fuerza  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo » 
La  buena  espada  y  caballo ; 

8ue  lo  ha  el  señor  de  Brava 
on  el  que  nació  en  el  Carpió : 
Porque  después  de  haber  muerto 
A  Dudon,  aquel  dudado. 
Con  el  marques  Oliveros , 

Y  sus  hijos  negro  y  blanco. 
Viendo  por  sus  manos  hecho 
De  sangre  francesa  un  lago , 

Y  que  al  Qn  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo , 

El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Carlos ; 
Hállale  en  sangre  teñido, 

Y  él  viene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  corazones 

Que  humano  pecho  ha  encerrado 
Juntos  á  batalla  vienen 
Con  fuerza  y  ánimo  o&aüo. 
Para  verla  se  suspende 
La  del  uno  y  otro  campo , 
Entre  la  esperanza  y  miedo 
Los  corazones  temblando. 
El  cielo  que  á  Orlando  es|iera , 
Fortuna  que  se  ha  cansado , 
Dan  y  guitan  la  victoria 
De  un  francés  á  un  castellano. 


<  JiMMMfra  goural.) 

<  También  tiene  relación  con  los  romances  de  Cario-Magno 
ylosdoeepareSfjsedesenbrecnán  comon  era  la  lectora  de  los 
poemas eabaüereseos italianos,  enandose  eomposieron  estos 
romanees  qne  hablan  de  los  episodios  del  OrUmio  eiumanio, 
ydel/bH#f0. 


QQin«  IL  BBT  POB  SOinOttA  PaSKI^Ba  i  KUUIM,  Ui 
KSJB  PMVnOBO,  LO  BVITA ,  RiCIÉRDOil  lina. 

{Anómmo «.) 

Con  carus  sus  mensajeros 
El  Rey  al  Carpió  envió; 
Bernardo ,  eomo  es  discreto , 
De  traición  ae  receló  : 
Las  cartas  echa  en  el  suelo 

Y  al  mensijero  ansi  habló : 
»  Menujero  eres  amigo. 
Non  merecéis  culpa ,  non  *; 
Mas  al  Rey  que  acá  te  eavia 
Digasletá esta  razón: 
Que  no  le  estimo  yo  á  él. 
Ni  aun  á  cuantos  con  él  son; 
Mas ,  por  ver  lo  que  me  quiere, 
Todavía  allá  iré  yo.  — 

Y  mandó  junUr  los  suvos : 
D*esu  suerte  les  habló : 

—  Cuatrocientos  sois  los  míos, 
Los  que  comedea  mi  pan : 
Los  ciento  irán  al  Carpió, 
Para  el  Carpió  suardar; 
Los  ciento  por  los  caminos. 
Que  á  nadie  dejen  pasar; 
Doscientos  iréis  eonmígo 
Para  con  el  Rey  hablar; 

Y  si  malo  me  aviniere 
Lo  peor  ^rá  tomar.  ^ 
Por  sus  jomadas  eoniadas 
A  la  corte  foé  á  llegar. 
^  Dios  os  mantenga ,  buen  Rey, 

Y  á  cuantos  con  vos  esiáo. 

—  Mal  vengadas  vos,  Bernardo, 
Traidor,  hijo  de  mal  padre : 
Díte  yo  el  Carpió  en  tenencia, 
fü  tómaslo  de  heredad. 
— Engañáisvos   vos,  ei Rey, 
Et  non  decides  verdad ; 
Que  si  yo  fuese  traidor, 
A  vos  os  cabla  en  parte. 
Acordársevos  debia 
De  aquella  del  Encinal, 
Guando  gentes  eilranjeras 
Allí  os  trataron  tan  mal, 
Que  os  mataron  el  caballo , 

Y  aun  á  vos  querían  maur. 
Bernardo ,  como  traidor , 
D'entre  ellos  vos  tM  á  sacar : 
Alli  me  distes  el  Carolo 
De  juro  y  de  heredan : 
Prometistesme  á  mi  padre, 
Non  me  guardiatee  verdad. 
*-  Prenoedlo ,  mis  caballeros, 
Que  igualado  se  me  ha. 

—  Aqui,  aqui ,  mis  doscientos, 
Los  que  comedes  mi  pan , 

8ue  boy  era  venido  el  día 
ue  honra  débenos  ganar.  — 
El  Rey ,  de  que  aquesto  viera, 
D*e8ta  suerte  fué  a  haMar : 

—  ¿Qué  ha  sido  aquesto ,  Bernardo, 
Que  asi  enojado  te  has? 
iLo  que  hombre  dice  de  borla 
De  veras  lo  vas  tomar? 
Yo  te  dó  el  Carpió,  Bernardo, 
De  juro  y  de  heredad. 

—  Aquestas  borlas,  el  Rey, 
No  son  burlas  de  burlar; 
Liemástesme  de  traidor. 
Traidor,  b^o  de  mal  padre  : 
El  Carpió  yo  no  le  qmero , 
Bien  lo  podeia  vos  guardar, 
Que  cuando  yo  lo  quisiere , 
Muy  bien  lo  sabré  gsnar.^^^  i*«*gwi.) 


«  H«  aqaí  «Beraardo,  á  fneitadeliywtldii.W^'^ 
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terente  y  atrevido  coo  an  rvyqqe  le  provoea.  El  romance  es 
de  los  primitivos  y  poco  alienaos  por  la  tradición  oral.  Quizá 
sea  ano  de  los  qoe  tienen  nn  tipo  anterior  al  siglo  iv. 

t  Este  verso  j  el  qne  signe  se  dtan  en  la  parte  i,  cap.  i. 
del  M/tflf . 

6SS. 

AL  MBHO  ASinrro. 

(Anónimo  *.) 

Coo  80I06  diez  de  los  suyos 
Anle  el  Rey ,  Bernardo  llega , 
Coo  el  sombrero  en  la  mano 

Y  acatada  reverencia : 

Los  demás ,  basta  trescientos , 
Hacia  palacio  enderezan 
De  dos  eu  dos  divididos , 
Poraae  el  caso  no  se  entienda. 

—  Mal  venido  seáis ,  le  dice , 
Alevoso,  á  mi  presencia, 
Hyo  de  padres  traidores , 

Y  engendrado  entre  cautelas, 
Qae  con  el  Carnio  os  alzastes 
Qae  dado  os  hat)¡9  en  tenencia ; 
Mas  fiad  de  mi  palabra, 

Qne  de  vos  tomaré  enmienda ; 
Aunque  no  baya  qoe  admirarse , 
Si  el  traidor  traidor  engendra. 
No  baj  que  procurar  disculpa. 
Pues  ninguna  tienes  buena.— 
Bernardo ,  que  atento  estaba , 
Respondió  con  fez  siniestra  : 

—  Mal  os  informaron,  Rey, 

Y  coo  relación  mal  beeba; 
lúe  mi  padre  fué  tan  bueno , 

rae  á  la  .antigua  estirpe  vuestra 
!n  bondad  no  debía  nada, 

Y  esto  es  cosa  manifiesta. 

Y  en  decir  que  fué  traidor. 
Miente  quien  lo  dice  6  piensa , 
De  vuestra  persona  abajo , 
Que  como  &  Rey  se  os  reserva. 
¡  Mny  bien  mis  grandes  servicios 
Con  este  nombre  se  premian ! 
De  los  cuales  faera  justo 
Que  noticia  se  tuviera  : 
Mas  es  propio  del  ingrato; 
Su  propiedad ,  Rev,  es  esta. 
Olvidar  el  beneficio. 
Por  negar  la  recompensa. 
Una  os  debiera  obligar. 
Si  de  otra  no  se  os  acuerda , 
Cuando  en  la  del  Romeral , 
En  la  dudosa  contienda 
Os  mataron  el  caballo , 

§uedando  en  notable  afrenta  : 
yo,  como  soy  traidor, 
Os  di  el  mió  con  presteza , 
Sac&ndoos ,  como  sabéis. 
De  aquella  mortal  refriega. 
Por  ello  me  prometístes 
Con  razones  halagüeñas 
De  darme  á  mi  padre  libre. 
Sin  lesión  y  sin  ofensa. 
Pero  mal  vuestra  palabra 
Cumplistes  y  real  promesa ; 

?ae  para  ser  rey ,  por  cierto , 
eneis  muy  poca  firmeza. 
Pues  que  murió  en  la  prisión , 
Cual  sabéis,  con  pasión  vuestra. 
Mas  si  vo  fuera  el  que  debo. 
Si  el  bgo  que  debo  fuera , 
Su  muerte  hubiera  vengado 
En  cosas  que  es  ofendiera. 
Pero  yo  la  vengaré. 
En  algunas  donde  entienda , 
Para  mas  ot  deservir , 
Que  notable  daSo  os  vengt. 


—  Prendedle ,  prendedle ,  dice , 
Mis  caballeros,  y  muera 

El  loco  desacatado 
Qae  mi  deshonra  desea.  — 
Prendedle,  gritaba  el  Rey; 
Pero  nin^no  lo  Intenta , 
Porque  vieron  que  Remardo 
El  manto  al  brazo  rodea , 
Poniendo  mano  É  la  espada , 
Diciendo  :  —  Nadie  se  mueva , 
Que  soy  Remardo ,  y  mi  espada 
A  ninguno  se  sujeta , 

Y  sabéis  muy  bien  que  corta , 
De  que  tenéis  experiencia.  — 
Los  diez,  visto  el  doro  trance , 
A  la  contienda  se  aprestan  : 
Meten  mano  i  los  estoques; 
Del  hombro  los  mantos  sueltan, 

Y  á  los  lados  de  Bernardo 
Con  feroz  saRa  se  aprietan. 
Avisando  i  los  demás 
Con  una  acordada  sefta ; 
Los  cuales  del  fuerte  alcázar 
Toman  las  herradas  puertas. 
Diciendo  :  —  ¡Viva  Bernardo, 

Y  quien  le  ofendiere  muera  \  — 
Vístala  resolución, 

Dyo  el  Rey  con  faz  serena  : 
<—  Lo  que  de  burlas  os  dije, 
¿Tomado  lo  habéis  de  veras? 

—  Burlando  lo  tomo,  Rey,— 
Bernardo  le  respondiera ; 

Y  de  la  sala  se  sale , 
Haciéndole  reverencia. 

Con  él  vuelven  los  trescientos. 
Con  bella  y  gallarda  maestra , 

Y  derribando  los  mantos , 
Ricas  armas  manifiestan , 

De  qoe  el  Rey  quedó  espantado 

Y  su  injuria  con  enmieoaa. 

i  Romancero  general. —  lU  Seis  romanees  de  U 
lUetoria  de  Bernardo,  etc.  Pliego  suelto.) 

*  En  este  pliego  pone  el  romance  como  sayo  Diego  Cosfo, 
poeta  de  flnes  del  siglo  ivii,  pem  ts  na  plagio  sli  dada.  £< 
romanee  es,  come  se  ve,  al  assoto  mismo  qoe  el  anterior :  vero 
animado  con  nn  buen  diálogo  y  reformado  á  la  maiicra  de  ios 
de  flnes  del  siglo  xvi. 

656. 

LOCaA  BBRÜAanO  OOB.LK  BNTBEOniIf  SU  PADEC  ,  HAS 
COAKDO  TA  SaA  CA»iVBm. 

{Atthiimo.) 

— Antes  que  barbas  tuviese , 
Rey  Alfonso,  me  Juraste 
De  darme  á  mi  padre  vivo , 

Y  nunca  me  das  mi  padre. 
Cuando  nacf  de  tu  hermana , 
Que  nunca  fbera  mi  madre  , 
Le  metiste  en  la  prisión , 

Y  aun  dicen  qne  meses  antes. 
Acuérdate,  Alfonso  rey. 

Ya  que  no  del ,  por  mi  parte , 
Que  es  tu  hermana  sangre  tuya , 

Y  que  es  mi  padre  mi  sangre. 
Si  yerros  fueron  los  suyos , 
Bien  de  hierros  le  cargaste ; 
Que  los  que  son  por  amor 
Alcanzan  perdón  de  balde. 
Prometido  me  lo  tienes. 

No  de  tu  palabra  faltes. 
Que  no  es  oficio  de  reyes. 
Que  de  lo  dicho  se  extrañeu. 
A  tu  cargo  es  la  Justicia , 

Y  á  mi  cargo  el  libertaile; 
Pero  si  yo  soy  mal  hijo 

No  debo ,  Rey ,  de  culparte. 
Todos  mis  amigos  diceu 
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Que  SOY  guerrero  coltarde, 
Sal>ieouo  que  padre  teogo , 

Y  que  DO  conozco  padre. 
Después  qu^  espada  me  ci5o 

La  be  puesto  por  ti  en  mil  lances , 

Y  cuanto  mas  la  ejercito , 
Menos  mercedes  me  haces. 
Si  de  roí  padre  te  extrañas , 
No  es  justo  d*ella  te  extrañes ; 
Que  algún  galardón  merece 
Quien  buenos  servicios  hace. 
Si  en  premio  d*ello  merezco 

*  El  premio  que  el  mundo  sabe , 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des , 
Buen  Rey ,  é  me  desengañes. 
—  Calledes  vos,  Don  Bernardo, 
No  temáis  que  yo  vos  falte. 
Que  la  merced  de  los  reyíps. 
Si  se  cumple ,  nunca  es  tarde ; 
Que  Entes  que  mañana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  Letrane , 
Veréis  vuestro  padre  Ubre 
De  su  persona  y  mi  cárcel  — 
Cumnlióle  el  Rey  la  palabra « 
Mas  fué  con  engaño  grande , 
Porque  sin  ojos  y  muerto 
Mandó  que  se  le  entregasen. 

( ñomweero  gtinraL) 


657. 

AL  MISMO  A8UKT0. 

{Anónimo  *.) 

Hincado  está  de  rodillas 
Ese  valiente  Bernardo 
Delante  el  Conde  su  padre 
Para  besarle  la  mano . 
Porque  el  casto  rey  Alfonso 
De  merced  se  lo  ha  otorgado. 
Desque  la  mano  le  toma, 
Frió  y  muerto  le  ha  hallado, 

Y  con  llanto  doloroso 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—  ¡  Oh  conde  Don  Sancho  Dtat ! 
¡  Oh  buen  oonde  desdichado ! 
Por  tener  vos  tan  mal  hijo 
Habéis  venido  4  este  estado. 
No  quiero  vivir  sin  vos ; 
Monrroe  es  mas  acertado; 
No  quiero  ser  español , 
Ni  ser  Bernardo  llamado. 
Hasta  que  vengue  tu  muerte, 
Gomo  ya  estoy  obligado.  — 

Y  acabadas  las  razones , 
Denodado  va  ¿  palacio , 
En  busca  del  Rey  su  tio , 
Que  de  él  quiere  ser  vengado, 
l'urbado  el  rostro ,  furioso , 

Y  el  color  muy  demudado. 

iSiitrommieM  famoto§ie  U  kiil^ria  de  RefMf- 
do,  ete.  Pliego  suelto.) 

I  Aunque  Bodena  la  fmprtsioo  de  que  se  toa  co.  ndo,  el 
maoee  uerteneeeá  fines  del  siglo  ivi. 


romaoee 


6S8. 

AL  MISMO  ASiniTO. 

{De  Lorenzo  de  SepUveda.) 

En  León  ?  las  Asturias, 
Alfonso  el  Magno  reinaba  * , 
El  tercero  d*este  nombre 
De  los  que  antes  rieinaban. 
En  su  corte  está  Bernardo ; 
Por  fuerte  se  señalaba ; 
Lis  rodilíss  en  el  suelo, 


Al  magno  Rey  suplicaba 
Que  i  su  buen  padre  librase 
De  la  prisión  en  que  estaba. 
Pues  que  se  lo  prometió , 

Y  jamas  no  se  le  daba. 
No  lo  quiso  el  Rey  hacer. 
Lo  que  Bernardo  demanda. 
Bernardo  con  gran  enojo 
Del  Rey  se  desnaturaba  : 
Las  tierras  del  rey  Alfonso 
Todas  se  las  estragaba. 
Prendió  muchos  caballeros; 
Al  Rey  venciera  en  batalla; 
Los  grandes  de  los  sus  reinos 
Al  buen  Rey  le  suplicaran 
Que  dé  i  Bernardo  su  padre 
Don  Sancho  Diaz  Saldaña, 
Porque  Bernardo  los  prende, 

Y  á  muchos  d*ellos  mataba  : 
Las  tierras  todas  les  corre, 
D*ello  gran  mal  se  cansaba. 
El  Rey  por  bien  de  su  reino 
Lo  que  piden  aceptaba. 

Si  Bernardo  le  da  el  Carpió, 
Castillo  que  edificara. 
Bernardo  tuvo  por  bien 
De  dar  lo  que  le  demandan  : 
El  Rev  cobrara  el  castillo ; 
Por  e(  buen  Conde  enviara 
A  Luna,  castillo  fuerte, 
Donde  el  Conde  preso  estaba. 
Don  TlbaUe  y  Anas,  godos , 
Al  Conde  muerto  le  hallaban : 
En  baños  ai  Conde  meten , 
Su  persona  aderezaban ; 
Honradamente  le  traen 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba. 
Salió  el  Rey  á  recibirlo 
CoD  Bernardo,  y  su  mesnada. 
Llegando  cerca  del  Conde , 
Bernardo  se  adelantaba : 
Llegó  al  Conde  su  padre ; 
Las  sus  manos  le  besaba. 
Guando  las  vido  estar  frias, 

Y  la  color  demudada, 

Y  que  no  le  respondía 
A  lo  que  le  preguntaba , 
Entendió  que  el  Conde  es  muerto : 
Muy  gran  clamor  levantaba, 

A  grandes  voces  diciendo  : 
—  ¡  Ay,  buen  conde  de  Saldaña, 
En  mal  hora  me  eogendrasles. 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba  \ 
De  vuestra  larga  prisión 
Yo ,  buen  señor ,  soy  la  causa  : 
No  me  llamen  vuestro  hijo , 
Pues  de  vetos  no  gosaba 
Sino  muerto  como  estáis. 
¡  Grao  dolor  es  á  mi  alma ! 

(Setúlveoa,  K9mmc€$  iis«f MmleMeidlit,  efe.) 

<  El  autor  de  este  romanee  se  aparta  de  la  lndici«Be«u8« 
llamando  Alfonso  el  Vagno  al  que  la  historia  deBomíaael  Cisi«. 


639. 

AL  MISMO  Asoirro 
{Anánimo,) 

—  I  Mal  mis  servicios  pagaste, 
Ingrato  rey  Don  Alfonso , 
Sabiendo  que  tu  defensa 
Estaba  toda  en  mis  hombros ! 
Mi  padre  me  prometiste; 
Mas,  como  rey  alevoso. 
Muerto  v  sin  ojos  le  entregas , 
Porque  le  viesen  mis  ojos. 
:0h,  mal  hayan  mis  servleioi, 
1  aqueste  brazo  ÍUrioso » 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


437 


8ue  con  Un  hidalgas  obrai 
ano  servicios  tan  cortos ! 
De  boy  adelante  he  de  ser 
Ue  tus  contrarios  socotro , 
Poraue  premien  los  extraños 
Las  taitas  de  reyes  propios. 
No  de  sn  muerte  me  pesa : 
Pésame  que  dicen  otros 
Que  si  yo  buen  bijo  fuera , 
No  te  guardara  el  decoro. 
Ya  maldigo  el  diestro  brazo, 
Que  por  servir  un  rey  solo  , 
Deja  perecer  sn  sangre, 
Porque  le  aborrezcan  todos. 
Por  mi  se  podrá  decir 
Que  ban  sido  tiempos  ociosos 
Pues  con  honrosas  hazañas 
Mi  propio  padre  deshonro. 
Bien  puede  decir  que  tiene 
Hijo  (leacoidado  v  mozo , 
Si  cautivo  le  be  dejado , 
Por  ser  esclavo  forxoso. 
Cuando  obligación  tuviste. 
Con  ser  mi  madre  tu  tronco , 
Me  trocaste  la  patabra, 
¿Qué  harás  agora,  Alfonso? 
Nunca  ella  mi  madre  fuera. 
Ni  yo  Bernardo ,  pues  gozo 
De  sos  jerros  y  mi  agravio , 

§ue  fueron  dos  malos  gozos, 
i  tus  ofensas  vengaste. 
Desde  agora,  Rey,  te  informo 
Que  he  de  vengar  mis  ofensas, 
Que  no  coo  reyes  me  ahorro.  — 
Ksto  lo  dice  Bernardo 
Al  Rey  su  tío ,  y  dejólo 
Con  la  palabra  en  la  boca , 
Y  él  se  fué  becbo  un  demonio , 
Para  buscar  su  venganza 
Entre  cristianos  y  moros, 
Que  tiene  muchos  amigos , 
Porque  es  amigo  de  todos. 

{Romaneero  general.) 


Juramento  á  mi  Dios  hago.  ~ 
Y  sobre  las  blancas  armas 
Luto  se  puso  el  del  Carpió. 

{Códice  dei siglo  vm.  Biblioteca  aadonal.) 


660. 

JCEA  ICRÜAROO  VENGAR  LA  HOKRTK  DE  SD  PAORE. 

(Anónimo.) 

Retraído  en  su  aposento , 
Bernardo  se  estaba  armando  : 
Suspiros  daba  del  alma, 

Y  de  corsje  llorando , 

Dice  :  —  i  Dulce  padre  mió , 
Perdona  al  frágil  Bernardo, 
Que  si  yo  buen  bjjo  fuera , 
Ya  debiérades  ser  salvo ! 
Pero  pues  triunfó  la  muerte, 

Y  en  prisión  has  acabado , 
Aquesta  cobarde  vida 
Fenecerá  peleando , 
Hasta  que  conozca  el  Rey 

Qué  es  perder  un  buen  hidalgo, 

Y  matarle  asi  en  prisión, 
Como  si  fuera  villano. 
Mas  aquesto  eternamente 
Traeré  en  el  alma  6jado, 
Hasta  fenecer  la  vida, 
Por  tu  libettad  llorando. 

Y  ya  que  matar  no  pueda 
Al  Rey,  por  ser  su  vasallo , 
En  COSÁIS  que  él  mas  estima 
Procuraré  ser  vengado. 
Mas  va  que  vengado  seas , 

4  Que  te  aprovecha ,  Bernardo  ? 
Que  morirás  con  dplor 
Pd^  no  habello  libertado  : 
Pero  de  vengar  su  muerte 


661. 

BERNARDO  INCREFA  AL  REY  POR  SU  INGRATITUD. 

{Anónimo.) 

—  \  Inhumano  rey  Alfonso ! 
De  tos  tierras  me  despido , 
Por(|[tte  no  es  rey  natural 
Rev  mgrato  á  los  servicios. 
A  Francia  quiero  pasarme , 
Donde  tienen  cierto  aviso , 

Sue  quien  honró  tu  leou 
onrará  también  sus  lirios. 
Ya  narece  veo  á  Carlos 
Piadoso .  aunque  mi  enemigo , 
Porque  lo  que  te  amparé 
No  puedas  gozar  conmigo. 
Menospreciaste  mi  espada ; 
Mas  cuando  en  ella  ó  en  pino 
Tremolen  lunas  de  plata 
Echarás  de  ver  sus  filos. 
Saldrá  de  mi  tu  león 
Menos  soberbio  y  altivo. 
Las  cuatro  garras  sin  unas , 

Y  la  boca  sin  colmillos  : 
No  tan  altiva  la  frente , 
Menos  Ivravo  el  cuerpo  erizo, 

Y  la  cabeza  doliente 

Con  la  fiebre  de  mi  olvido. 

Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera , 
Lidiando  entre  sarracmos , 
Te  mataren  el  caballo. 
Acuérdate  d*este  mió , 

?ue  un  día  en  el  Romeral 
e  libró  de  gran  peligro , 

Y  en  dar  la  muerte  á  mí  padre 
Pagaste  este  beneficio. 

De  peón  te  hice  rev  ^, 

Y  tú ,  desagradecido , 
Como  si  fueras  peón 
Cumpliste  lo  prometido. 
Mi  noble  padre  mataste , 
Sin  pensar  que  su  delito 
Te  dio  el  cetro  y  la  corona 
Con  hacerme  tu  sobrino. 
Mas  te  valió  en  Roncesvall«s 
Contra  tantos  paladinos 

El  retrato  de  mi  padre  , 
Que  te  valieras  tu  mismo.  — 
Esto  le  dijo  Bernardo 
Al  rey  de  León ,  su  lio ; 
Valiente  siempre  de  manos , 

Y  esta  vez  sólo  de  pico.. 

(Madrigal,  Segmiéparlodel  RotMueero  general  -) 

4  Alndiendo  al  jaefo  del  ajedrez,  donde  el  peón  et  la  ¡rie/a 
mas  inflma,  como  el  soldado  de  i  pié  lo  era  en  las  guerrai  de 
aquel  tiempo. 

662. 

SALE  BERNARDO  k  VENGAR  LA  BUERTE  »E  SO  PACRE. 

(be  Gabriel  Lobo  La$o  de  /«  \ega,) 

Áspero  llanto  hacia , 
En  el  Carpió  retirado 
Por  la  muerte  de  su  padre , 
El  valeroso  Bernardo. 
En  el  pecho  no  le  cabe 
El  corazón  fatigado; 
Esparce  ardientes  suspiros. 
Culpando  su  hado  avaro , 
Junto  coo  et  proceder 


4:^8 
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Del  rey  Don  Alonso  el  Casto. 
De  nauíe  consaelo  admite, 
Ni  quiere  ser  Tisitado : 
Por  una  parte  pretende 
Venganza  del  duro  caso ; 
Por  otra  ve  que  le  falla 
Auu  tiempo  para  llorarlo. 
Mas  ?encienuo  al  seolimiento 
El  valor  del  pecho  osado , 
Discurriendo  por  la  ca^ 
Fué  ¿  un  aposento  apartado , 
Do  estaba  un  antiguo  arnés 
Entre  otras  armas  colgado , 

8ae  era  de  su  viejo  padre, 
n  tiempo  del  bien  usado , 
De  polvo  y  orin  cubierto. 
El  cual  tomando  en  la  mano , 
Los  ojos  altos  al  cielo, 
Dice  con  semblante  airado  : 
—  En  tanto  que  tfií  cubrisle 
Pecho  que  tanto  fali6 , 
Ifinguno  se  le  atrevió. 
Mi  corto  en  nada  le  viste ; 

i>ero  después  que  á  la  espada 
lobábil  el  brazo  vieron , 
El  respeto  le  perdieron , 
Como  cosa  ya  pasada. 

Mas  no  se  le  juzgue  ausente 
El  que  agraviado  le  ha . 

§ue  el  aaravio  vivo  esta, 
guien  le  vengue  presente. 

Y  si  el  Rey  le  quiso  hacer 
Traidor  por  solo  su  gusto , 
No  habló  como  rey  justo , 

Y  él  oirá  mi  parecer: 

,  Que  si  presente  se  bailara 
Bernardo  &  la  brega  Aera, 
Bien  fuera  posible  oyera 
Cosa  el  Rey,  que  le  pesara. 

Mas  yo  haré  con  mi  ida 
Que  tenga  el  callar  por  bueno. 
No  con  la  mano  en  el  seno, 
Antes  k  la  espada  asida. 

Y  esté  de  una  cosa  cierto ; 

Íne  cuando  le  entrare  á  ver 
eoffo  el  pecho  de  meter 
De  ti  amparado  y  cubierto ; 

No  para  en  el  Rey  tocar. 
Que  soy  su  vasallo  al  fin. 
Sino  por  si  alsun  ruin 
Se  quisiere  Melantar. 

Publica  el  Rey  soy  bastardo. 
Siendo  su  hermana  mi  madre : 
Soy  su  hQo,  y  de  tal  padre , 
Que  al  fin  me  dejó  Bernardo. 

Mi  padre  fué  lan  hi^rada, 

gne  muy  poco  aventajara 
uando  adelante  pasara 
El  matrimonio  empezado. 

Sue  bien  se  sabe  en  España , 
I  ReY  lo  sabe  también , 
De  dónae  vienen  y  quién 
Son  los  condes  de  Saldaña.  — 
Cesó  su  habla  con  esto , 

Y  del  viejo  ames  armado , 
Hizo  que  con  gran  presteza 
Le  trajesen  un  caballo 

Bien  trabado  de  buen  hierro , 
De  color  castaño  claro : 
Caparazón  negro,  y  negro 
De  la  lanza  el  hierro  largo ; 
Negro  el  campo  déla  adarga, 

Y  en  mitad  del' estampado 
Un  latiente  corazón 
Puesto  en  un  pufto  cerrado. 
Por  toda  parte  oprimido , 
Roja  sangre  destilando , 

Y  un  letrero  que  decía  : 

•  Rompet  tengo  de  apretado». 


Salu  en  un  bello  andahn « 
Un  asta  gruesa  bibrando. 
Diciendo  :  —  Nadie  me  siga 

?uenosea  fijodalgo, 
que  no  sepa  de  si 
A  lo  que  vive  obligado.  — 
Juntó  con  estas  palabras 
Trescientos  hombres  Bernardo, 
Gente  granada  y  apuesta. 
Bien  armados  k  caballo. 
Con  quien ,  al  caer  el  sol , 
Bernardo  partió  del  Carpió. 

( Loao  Laso  ai  la  Yim,  ñamnetn  y  Hitüait.^ 
It.  SeUramnea  is  Im  hMoñg  üBvmrét,  etc. 
Pllefo  saelto.) 


663. 
amiAaoo  LixiaA  i  sü  famb  t  GfLBaaa  sos  oíscQnis. 

{Anóidmo,) 

Las  obsequias  funerales 
Sobre  el  va  difunto  cuerpo 
Celebra  del  padre  suyo 
Bernardo  con  ojos  tiernos. 
Hilo  á  hilo  van  bajando 
Las  lágrimas  haala  el  centro, 

§ue  da  temor  el  mlrallo, 
pone  temor  el  relio. 
—  ¡  Ob  padre  amado!  le  dice, 
I  Cómo  es  posible  que  leogo 
Alma  oue  Os  dé,  y  no  la  doy. 
Si  es  deuda  de  un  hijo  bueno  t 
I  Quién  os  pudo  privar  d*ella, 

Y  á  mi  la  dejó  en  el  pecho. 
Pues  para  rer  tanu  pena 
Tan  solamente  la  siento  t 
Ya  lloro  vuestra  prisión. 
Ya  la  libertad  condeno 
Que  en  prendas  dcáó  la  vida 
Por  gloria  de  mis  deseos. 
Si  ya  se  vieron  cumplidos, 
¿Por  qué  con  tanto  tormento, 
Que  diera  por  no  gozallos 

La  duda  de  mereoellos? 
Prisión  de  tan  largos  afios , 
Libertad  con  ui  eaceao, 
1  Cómo  no  la  teme  un  rey , 
Si  está  amenazando  un  reino? 
Mas  no  es  posilile  que  tenga 
Libre  de  temor  el  pecbo. 
Quien  da  ocasión  á  Bernardo 
Que  llore  su  padre  muerto. 
Pero  en  efecto  es  dolor 
Cualquiera  golpe  en  el  cuerpo, 

Í|ue  en  cualquiera  parte  tiene 
u  alma  so  sentimiento. 
No  sé  qué  lágrimas  vierta 
En  tanto  desasosieeo, 
Padre ,  que  á  vos  den  la  vida ; 
O  á  mi  me  la  acaben  presto. 
O  estoy  mas  muerto  que  vivo, 
O  de  quien  soy  no  me  acuerdo , 
O  boye  de  mi  la  sangre. 
Que  por  vos  me  ha  honl^do  no  tiempo. 
\  Oh  casto  rey  Don  Alfonso , 
Cómo  publica  este  hecho 

8ue  no  conoces  de  padre 
I  dulce  nombre  que  pierdo!  — 
No  pudo  pasar  de  aqui, 
Que  se  le  puso  en  el  pecho 
Un  lazo  estreebo  de  amor, 

Y  de  padre  un  lazo  estrecho. 
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664. 

AL  MISMO  ASDKTO. 

(Ánónimú.) 

Al  pié  de  un  túinalo  negro 
Está  Bernardo  del  Carpió 
Hincadas  ambas  rodUias 
Eo  medio  de  uo  templo  santo. 
Acomnáñanle  parientes. 
Caballeros  é  hijosdalgo ; 
Por  amistad  6  por  deudo 
Todos  están  enlutados. 
Vienen  á  bacer  las  obsequias 
Del  muerto  conde  Don  Sancho , 
Vertiendo  ligrimas  tiernas 
Del  fuerte  pecho  acerado. 
Cubierto  de  triste  loto, 

Y  el  corazón  enlutado; 
Pero  tan  fuerte  y  robusto 
Como  cuando  sale  armado. 
Un  rato  entre  dientes  habla , 

Y  otro  rato  habla  claro. 
Formando  quejas  al  cielo 

Del  rey  Don  Alfonso  el  Casto , 

Oue  muerto  le  dio  á  su  padre, 

\  Yivo  se  le  ha  mandado. 

—  Si  el  Rey  falta  eo  su  palabra , 

Dice,  iqué  hará  un  Tlllanot 

Con  tal  sinrazón,  Alfonso, 

¡Buen  nombre  á  tu  hermana  has  dado! 

¡  Buen  Ululo  á  tu  sobrino ! 

¡  Y  buen  pago  i  tu  criado ! 


Pero  no  pende  mí  bonra 
De  tí ,  ni  de  aqueste  agravio, 

Sne  este  brazo  y  esta  espada 
e  harán  temido  y  honrado  -^ 

Y  volviendo  al  padre  muerto 
El  valeroso  Bernardo , 

Con  varoniles  suspiros , 
Colérico  y  demudado , 
Abriendo  el  negro  capuz 
Hasta  la  punta  de  ab^go , 
Sin  advenir  que  le  estuchan , 
Ni  que  está  en  lugar  sagrado , 
Con  una  mano  eo  la  barba 

Y  en  la  espada  la  otra  mano , 
Dice  furioso.  Impaciente, 
Con  su  rey  y  padre  hablando  : 

—  Seguro  puedes  ir  de  la  venganza, 
Amado  padre ,  al  espacioso  délo , 
Que  al  acerado  hierro  de  mi  tanza. 
Que  de  sangre  francesa  tiñó  el  suelo , 

Y  levantó  de  Alfonso  la  esperanza 
Hasta  el  celeste  y  estrellado  velo , 

Ha  de  mostrar  oue  no  hay  seguro  estado, 
Siendo  Bemarao  vivo  y  tü  agraviado. 
Uno  soy  solo,  Alfonso,  y  castellano. 
Uno  soy  solo,  y  el  que  puede  tanto , 
Que  deshizo  el  poder  de  Carlo-Magno, 
Dejando  á  toda  Francia  en  luto  y  llanto. 
Esta  es  la  misma  vencedora  mano 
Que  á  tí  te  dió  victoria,  al  mundoespaoto; 

Y  esta  misma  te  hará ,  padre,  vendado, 
Que  Bernardo  está  vivo  y  tü  agraviado. 

{Romaneero  gmurél.) 


ÉPOCA  DE  BERMDDO  II,  DE  LEÓN,  CON  LOS  ROMANCES  DE  LOS  INFANTES  DE 
LARA,  Y  LOS  DE  LOS  CONDES  DE  CASTILLA,  FERNÁN  GONZÁLEZ,  GARCI  FER- 
NANDEZ, DON  GARCÍA  Y  DON  SANCHO  GARCÍA. 


ROMANCESSOBRE  LOS  INFANTES  DE  LARA  Y  DEL 
BASTARDO  MUDARRA. 


665. 

BODAS  DE  ROY  VBUZQOKZ  CON  DOSÍA  LABBRA,  T  ODIOS  CON- 
TRA LOS  LA  RAS. 

(Anónimo^.) 

A  Calatrava  la  Vieja 
La  combaten  castellanos ; 
Por  cima  de  Guadiana 
Derribaron  tres  pedazos; 
Por  los  dos  salen  los  moros , 
Por  el  uno  entran  cristianos. 
Allá  dentro  de  la  plaza 
Fueron  á  armar  mi  tablado , 

8ue  aouel  que  lo  derribara 
anara  de  oro  un  escaño. 
.  Ese  Don  Rodrigo  Lara , 
Que  es  quien  lo  había  ganado. 
De  Garcí  Hernández  sobrino 

Y  de  Doña  Sancha  hermano , 
Al  conde  Don  Garci  Hernández 
Se  lo  llevó  presentado. 

Que  le  trate  casamiento , 
Pretende  con  Doña  Lambra. 
Ya  se  trata  el  casamiento . 
¡Hecho  fbé  en  hora  menguada  t 
Con  Doña  Lambra  Borueva 

Y  Don  Rodrigo  de  Lara. 


Las  bodas  fueron  en  B6rgos , 
Las  tornabodas  en  Salas : 
Lii  bodas  y  tornabodas 
Pasaron  siete  semanas. 
Tantas  vieneh  de  las  gentes, 

§ue  no  caben  por  las  plazas , 
aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara. 
Helos,  helos  por  do  vienen 
Con  toda  la  su  compaña : 
Saliólos  á  recibir 
La  su  madre  Doña  Sancha. 
—Bien  vengades ,  los  mis  fa^os , 
Buena  sea  vuestra  llegada  : 
Allá  irédes  á  posar 
A  esa  cal  de  Canta-ranas; 
Hallaréis  las  mesas  puestas ; 
Viandas  aparejaoas. 
Desque  hayades  comido ,  hijos , 
No  salgades  á  las  plazas , 
Porque  las  gentes  son  muchas , 
Trabasen  muchas  barajas.— 
Desque  todos  han  comido 
Van  á  bohordar  á  la  plaza  : 
No  salen  los  siete  Infantes , 

Sue  su  madre  lo  mandara ; 
as  desque  hubieron  comido 
Siéntanse  á  jugar  las  tablas. 
Tiran  unos ,  tiran  otros , 
Ninguno  bien  bohordaba. 
Allí  salió  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana  ^ 
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Bobordó  báciai  el  tablado 
Y  una  vara  bien  tirara. 
Allí  bablara  la  novia , 
D*esta  manera  hablara  : 
—Amad ,  señoras,  amad 
Cada  una  en  su  lugar, 

8ue  mas  vale  tin  t:aba11ero 
e  los  de  Córdoba  la  llana, 
gae  DO  veinte  ni  treinta 
e  los  de  casa  de  Lara  *.^ 
Oidolo  babia  DoQa  Sancha, 
D*esta  manera  hablara  : 
—No  digáis  eso ,  señora , 
Mo  digades  tal  palabra , 
Porque  hoy  os  desposaron 
Coa  Don  Rodrigo  ae  Lara. 
—Callad ,  Dona  Sancha  :  vos 
No  debéis  ser  escuchada , 
Que  siete  hijos  paristes 
Como  puerca  encenagada.— 
Oidolo  babia  el  ayo 

8ue  á  los  Infantes  criaba  : 
e  alli  se  habia  salido , 
Triste  se  fué  á  su  posada  : 
Halló  que  estaban  jugando 
Los  Infantes  i  las  tablas , 
Si  no  era  el  menor  d*elios , 
Gonzalo  González  se  Hama ; 
Recostado  lo  halló 
De  pechos  á  una  baranda. 
—¿Cómo  venís  triste ,  ayot 
Dect,  ¿quién  os  enojara?— 
Tanto  Te  rogó  Gonzalo, 
Que  el  ayo  se  lo  contara  : 
—Mas  mucho  os  ruego,  mi  byo. 
Que  DO  salgáis  i  la  plaza. — 
No  lo  quiso  hacer  Gonzalo; 
Mas  áoles  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Vase  derecho  á  la  plaza  : 
Vido  esUr  allí  el  tablado 

gue  nadie  lo  derribara ; 
nderez^e  en  la  silla , 
Con  él  en  el  suelo  daba. 
De  que  lo  hubo  derribado 
D*e8ta  manera  hablara  : 
— Amade,  putas,  amad^ 
Cada  una  en  su  lugar, 

8ue  miiS  vale  un  caballero 
e  los  de  casa  de  Lara, 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 
De  los  de  Córdoba  la  llana.— 
Doña  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada ; 
Fuese  i  aguardar  i  los  suyos , 
Fuese  para  su  posada , 
Halló  eo  ella  ¿  Don  Rodrigo, 
D*esta  manera  le  babia  : 
—Yo  me  estaba  en  Barbadillo ', 
En  esa  mi  heredad ; 
Mal  me  quieren  en  Castilla 
Los  que  me  habían  üe  cuardar. 
Los  hijos  de  Doña  Sancna 
Mal  amenazado  me  iian 
Que  me  cortarían  las  haldas 
Por  vergonzoso  lugar  *, 

Y  cebarían  sus  balcones 
Dentro  de  mi  palomar, 

Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  Ijri^l. 

Si  d*esto  no  me  vengáis , 
Yo  mora  me  iré  á  tomar.— 
Alli  habló  Don  Rodrigo, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
— Calledes ,  la  mi  señora , 
Vos  no  digades  lo  tal ; 
De  'os  Innntes  de  Lara 


Yo  os  pienso  á  vos  de  vengar. 
Tretilla  les  tengo  ordida. 
Bien  se  la  cuido  tramar, 
Que  nacidos  y  por  nacer 
Ü^elio  tengan  que  contar. 

[CmieUmero  de  Btmum.) 

*  Eata  IndidoB  se  reCere  á  los  ttosBos  ei  qieen  m  éi 
León  Benando  II ,  el  Goloso,  y  coade  oe  CaitiUa  Cara  Fer- 
nandez. Todo  demuestra  en  esta  eooy>osicion  ser  it  aiy  re- 
mota antigüedad  y  de  las  prímitivas.  So  lenfo^Je  redOtSasú- 
lilis  desordenada,  las  costumbres  qae  enél  sedesciibcDj 
que  parecen  poco  distantes ,  y  aun  consenadas  ea  úeapo  ÚA 
poeta ,  todo,  todo  presta  al  romance  un  interés  tanto  bavm 
como  filológico.-  Su  asunto  fué  tratado  en  dranat  por  Joaide 
la  Cueva,  Lope  de  Vep ,  Matos  Fragoso ,  y  otm  poetes  tfc  1« 
afios  últimos  del  siglo  x¥i,  y  de  hasta  mediados  ddxfu. 

t  Con  estas  palabras,  iasnltantes  contra  los  Lans,da¿i do- 
precio  Dofla  Lambra  á  los  caballeros  forasteros. 

s  Todo  el  trozo  que  slgie  es  praverbial:  (sdrar.qocH 
citaba  mncboy  se  cantaba  de  continuo,  sinicado de tnu 
para  otros  romances.  Entre  ellos  se  nota  el  de  la  pñaera  izar- 
te de  loa  del  Cid ,  que  dice  :  Dia  eraielúi  ñq/a. 

^  Ya  ea  siglos  anteriores  al  xiu  y  xiv  se  castipbi  i  hs  n- 
meraa  cortándolas  las  faldas  y  echándolas  públieaBeaie  de  io^ 
pueblos.  Asi  Dofla  Sancha  se  queja  á  si  desposado  de  qae  u 
dijesen  uaa  cosa  tan  ofénsivs,  para  iacitarie  i  la  Teagaaia. 


666. 

AL  HISHO  ASUHTO. 

{Ánotdmo*.) 

\  Ay  Dios ,  qué  buen  caballero 
Fué  Don  Rodrigo  de  Lara , 
Que  mató  cinco  mil  moros 
Con  trescientos  que  llevaba ! 
Si  aaueste  muriera  entonces, 
[Que  gran  fama  oue  dejara! 
rio  matara  sus  sobrinos 
Los  siete  Infantes  de  Lara, 
Ni  vendiera  sus  cabezas 
Al  moro  que  las  llevara. 
Ya  se  trataban  las  bodas 
Con  la  linda  Doña  Lambra  : 
Las  bodas  se  hacen  m  burgos , 
Las  tornabodas  en  Salas  : 
Las  bodas  y  tornabod^is 
Duraron  siete  semanas ; 
Las  bodas  fueron  muy  buenas , 
Las  tornabodas  muy  malas. 
Ya  convidan  por  Castilla , 
Por  Castilla  y  por  Navarra  : 
Tanta  viene  de  la  gente 
Que  no  ballnbau  posadas , 

Y  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infames  de  Lara. 
— Hélos^  helos  por  dó  vienen 
Por  aquella  vega  llana, 
Sdleloi  á  recibir 

La  su  madre  Doña  fiancha. 
^  bien  vengades,  hs  mis  fijos , 
Buena  sea  vuesa  llegada, 
^Norabuena  es'éi*^  señora^ 
finesa  madre  Dona  StfwcAa.— 
Ellos  le  besan  las  manos,      * 

Y  ella  á  ellos  en  la  cara. 
^Huelgo  de  veros  á  lodos. 
Que  niiicuno  no  fallara , 
Porque  a  vos ,  mi  Goiizalvico, 

Y  á  todos  nmcho  os  amaba. 
Tornad  i  cabalgar,  hijos, 

\  tomad  las  vuestras  armas, 

Y  allá  os  iréis  á  posar 

Al  barrio  de  Cantarranas. 
Por  Dios  os  ruego,  mis  hijos, 
No  salgáis  de  las  posadas , 
Porque  en  semejantes  Desias 
Se  urden  buenas  lanzadas.-- 
Ya  cabalgan  los  Infantes 

Y  se  van  á  sus  posadas ; 
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Hallaron  las  raesai  paesias. 
Viandas  aparejadas. 
Después  que  bubieron  comido 
Pidieron  Juesos  de  tablas , 
Si  no  fuera  Goozaivico 

§ae  su  caballo  demanda , 
mur  bien  puesto  en  la  silla 
Se  sale  para  la  plaza. 
En  donde  halló  á  Don  Rodrigo 

?ue  á  una  torre  tira  varas, 
con  fuena  muy  crecida 
A  la  otra  parte  pasaban. 
Goozalvico  que  esto  viera , 
Las  suyas  también  tiraba  : 
Las  sujas  que  pesan  mucho 
A  lo  alto  no  llegaban. 
Doña  Lambra  qu*esto  vldo, 
D*esta  manera  le  hablaba  : 
—Amad ,  6  dueñas ,  amad 
Cada  cual  en  su  lugar; 
Mas  vale  mi  caballero 

8ue  cuatro  de  los  de  Salas.— 
uando  Sancha  aquesto  oyó 
Respondió  muy  enojada  : 
— Calledes.  Lambra,  calledes, 
Non  digáis  la  ul  palabra. 
Que  si  mis  Ojos  lo  saben 
Ante  ti  te  lo  mataran. 
— Calledes  vos,  Doña  Sancha , 
Que  tenéis  por  qué  callar, 
Pues  parístes  siete  fijos, 
Como  puerca  en  muladar.-— 
Gonzafvico  qu*esto  oyera 
Bsta  respuesta  le  da  : 
—  Yo  te  cortaré  las  faldas 
Por  vergonzoso  lugar. 
Por  cima  de  las  rodillas 
Un  palmo  y  mucho  mas.^ 
Al  llanto  de  Doña  Lambra 
Don  Rodrigo  fué  i  llegar  : 
— ¿Qu*es  aquesto,  Dona  Lambra? 
¿Quién  os  pretendió  enojar? 
Si  me  lo  alces,  yo  entiendo 
Que  te  lo  he  de  oien  vengar. 
Porque  á  dueña  tal  que  tos 
Todos  la  deben  honrar. 

{SU9M  ie  farioi  romaneet.) 

4  Anaqne  este  roinance  es  algo  menos  antigoo  qae  el  ante- 
rior, ofrece  mucho  interés,  pues  conserva  las  formas  de  los  pri- 
mitivos, é  indica  el  camino  por  donde  progresaba  la  poesía  y  el 
lenguaje.  Los  versos  gne  hemos  puesto  en  letra  itáUea  son  to- 
mados del  anterior.  Comparado  con  este  puede  dar  una  idea 
de  cómo  se  iban  mudando  los  antiguos  en  otros  mas  moder- 
BoSy  pasando  de  boca  en  boca. 

667. 

▲L  BISUO  A80TTTO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda  '.} 

De  los  reinos  de  León 
Rermudo  tiene  el  reinado  : 
En  esa  ciudad  de  Burgos 
Rodas  se  babian  concertado ; 
Ruy  Velazquez  es  de  Lara , 
El  que  ha  de  ser  desposado; 
Castrase  con  Doña  Lambra  ^ 
Mujer  es  de  gran  estado. 
Gonzalo  GosUos  el  Bueno 
A  las  bodas  es  llegado  : 
Cuñado  es  de  Ruy  Velazquez, 
Con  la  su  hermana  casado. 
Trae  consigo  siete  iofentes, 
Que  de  Lara  se  han  nombrado , 
Hijos  de  Gonzalo  Gustios, 
Sobrinos  del  desposado. 
Criólos  Ñuño  Salido, 
Caballero  muy  honrado : 
Motlrólct^  buenas  costumbres , 


Como  k  nobles  hijosdalgo. 
A  todos  siete  ea  un  dia 
Caballeros  han  armado; 
Armóles  Garci  Fernandez 
Ese  conde  castellano : 
Caballeros  son  mnr  buenos , 
En  armas  bien  se  nan  probado : 
Muchos  vienen  á  las  bodas , 
Caballeros  de  alto  estado. 
Duraron  cinco  semanas 
Las  fiestas  que  han  comenzado» 
Do  celebran  grandes  fiestas 
De  placer  muy  sublimado. 
La  postrer  semana  d*ellas, 
Don  Rodrigo  alzó  un  tablado 
Muy  junto  de  una  ribera , 
Que  de  B6ri^os  es  cercano. 
Al  tablado  tiran  muchos, 
Pero  no  hay  tan  esforzado 
Que  llegase  &  dar  en  él. 
Aunque  muchos  lo  han  probado. 
Un  primo  de  Doña  Lambra, 
Que  Alvar  Sánchez  es  llamado, 
Vio  que  caballero  alguno 
No  alcanzaba  en  el  tablado. 
Lanzó  4  él  un  gran  bohordo ; 
Gran  ferída  en  él  ha  dado. 
Quebrantóle  algimas  tablas ; 
Doña  Lambra  se  ha  gozado; 
D'ello  bobo  gran  placer. 
Con  su  cuñada  ha  hablado. 
Dijole  :  —  ;Vei8,  Doña  Sancha, 

ué  caballero  esforzado 

ue  es  mi  buen  primo  Alvar  Sanchex , 

tan  bien  eneabaloado , 
Que  ninguno  ba  dado  golpe 
Adonde  él  lo  habla  dado? — 
Doña  Sancha  y  los  sus  hyos 
Riendo  d*ello  nan  estado ; 
Nhiguno  dio  miente  é  ello. 
Que  están  las  tablas  jugando , 
Solo  Gonzalo  González , 
El  menor  de  los  hermanos. 
Que  i  furto  de  todos  ellos 
Cabalgaba  en  su  caballo. 
Con  él  iba  un  escudero 
Que  un  azor  lleva  en  la  mano, 
(•onzalo  tomó  on  bohordo. 
Fué  donde  estaba  el  taMado; 
Tan  gran  golpe  dio  en  él 
Que  por  medio  lo  ha  quebrado. 
Doña  Sancha  v  los  sus  hijos 
Gran  placer  d  ello  han  tomado  : 
No  placia  i  Doña  Lambra , 
Que  mucho  le  habla  pesado. 
Los  Infantes  que  lo  vieron 
Todos  luego  han  cabalgado , 
Temieron  que  vernla  mal 
A  Don  Gonzalo  su  hermano. 
Alvar  Sánchez  con  pesar, 
Al  Infante  ha  denostado; 
El  respondió  á  sus  palabras , 
A  las  manos  han  llegado. 
Gran  ferlda  dio  el  Infante 
A  Alvar  Sánchez  so  contrario  : 
Dióle  en  medio  del  rostro 
La  mano,  el  ñuño  cerrado. 
Quebrantóle  las  quijadas. 
Los  dientes  le  ha  derribado  : 
Muerto  cayó  luego  en  tierra 
De  encima  de  su  caballo. 
Doña  Lambra  que  lo  vido, 
Grandes  voces  está  dando . 
Feríase  en  el  su  rostro 
Con  las  manos  arañando. 
Diciendo  :  Que  dueña  alguna 
Ansf  se  habla  deshonrado 
En  bodas  que  fuesen  hechas , 
Sino  á  ella  sola  eu  su  cabo. 
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Ray  VelflE^uet  que  lo  oyó, 
Laégo  babift  cabalgado  : 
Tomó  un  astil  de  latna , 
Fué  donde  esiA  Don  Goozalo 
Firféralo  en  ia  cabeza , 
Gran  berída  le  habla  dado. 
Cuando  Gonzalo  Goiizaleí 
Se  vido  tan  lastimado. 
Dijo  á  Don  Rodrigo  :  ^  Tío, 
Nunca  os  hice  desautsado 
Para  recebir  herida 
Como  vos  me  la  habéis  dado ; 
Yo  cuido  d*ella  morir ; 
Pero  ruego  á  mis  hermanos 
Que  si  d^ella  yo  muriere, 
A  vos  non  hayan  rogado  : 

Y  6  vos,  Ruy  Velazquez,  ruego 
Que  seáis  bien  mesurado , 
Non  me  firais  otra  vez, 

?ue  vos  seri  demandado , 
yo  no  podría  sufrir 
Hombre  tan  desmesurado. — 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Otro  golpe  le  ha  tirado , 
No  le  acerté  en  la  cabeza, 
En  el  hombro  le  habia  dado; 
El  astil  quebró  por  medio ; 
El  Infante  de  enojado 
Tomó  el  azor  que  iraia 
En  la  roano  á  su  criado. 
Pues  no  traía  arma  alguna; 
Cou  él  á  su  lio  ha  dado ; 
Juntamente  con  el  paño 
Todo  lo  ha  desmenuzado; 
Por  la  boca  y  las  narices 
Sangre  mucha  ha  derramado. 
Mal  trecho  era  Ruy  Velazquez, 
Armas  está  demandando 
Llamando  i  sus  caballeros, 

Y  á  todos  los  de  su  bando. 
Docientos  hombres  de  estima 
Estin  juntos  á  su  lado  : 

Los  Infantes  y  parientes 
También  se  hablan  juntado. 
Garci  Fernandez,  el  conde 
De  Castilla,  ese  condado, 

Y  el  bueno  Gonzalo  Gustios 
Todo  lo  han  apaciguado. 
Hiciéronlos  luego  amigos , 
La  saña  habían  quebrantado. 
Entonces  Gonzalo  Gustios 

A  Ruy  Velazquez  ha  hablado, 
DQoIe :  —  Vos,  Don  Rodrigo, 
Sois  caballero  estimado, 

Y  habéis  muy  gran  prez  en  armas , 
Mas  que  todos  los  cristianos ; 

No  hay  ninguno  que  no  tema 
De  teneros  por  contrario, 

Y  que  DO  vos  tenga  entidia , 
Porque  sois  tan  aramado ; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hijos 
Os  sirvan  de  muy  buen  grado , 

Y  guarden  vuestra  persona , 
Vos  les  haréis  buen  amparo 
De  guisa  que  valgan  mas 
Por  estar  a  westro  lado. — 
Don  Rodrigo  respondió : 
—Soy  contento  y  muy  pagado  : 
Gran  placer  d*elto  recibo, 

Con  ello,  cufiado  honrado. 
Haréles  yo  toda  honra , 
De  mi  serán  muy  amados , 
Por  ser  lodos  mis  sobrinos 
Serán  ellos  bien  trabados , 
Mayormente  siendo  hijos 
Denermana  que  tanto  amo. 

(SspÚLVKBA,  Homanca  nuevamMU  saettdot,  etc.) 

<  Compárese  este  coa  los  des  anteriores  ronaaees,  y  se  sa. 


brá  la  manera  eomo  $«|^áWe4i,  AioMf  de  Faeatei,  Totroi  pM- 
tas  de  la  dltima  mlud  del  sido  xti,  desempeftaroi  la  idci  4e 
imitar  los  primltifos ,  sacando  lo»  aSunto» ,  ó  bien  de  lai  ••- 
délos ,  ó  bien  de  tas  crdnleaa.  Sin  duda  Sepülveda  7  Hbom^. 
son  loa  qae  ea  esta  clase  de  composidones  han  coascnai* 
mas  sabor  á  la  aatigúedad. 
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AL  HISMO  ASDirro. 
{Anónimo  *.) 

Ricas  bodas ,  ricas  danzas , 
Grande  sarao  se  hacia 
En  esa  ciudad  de  Rúrgos, 
Que  verlo  fué  maravilla. 
Ruy  Velazquez  es  de  Lara 
El  que  casado  se  habia 
Con  la  hermosa  Dona  Lambra, 
Señora  de  gran  estima. 
El  viejo  Gonzalo  Gustos, 
Hombre  de  gran  valentía. 
Cuñado  de  Ruy  Velazquez, 
A  las  bodas  acudía , 
Con  su  mqjer  Doña  Sancha  « 
Sus  hijos  en  compañía  : 
Los  siete  Infantes  de  Lara 
Tenían  por  nombradla. 
Siete  semanas  las  bodas 
Duraron ,  y  el  postrer  día 
Velazquez  armó  un  tablado , 
Por  ver  quién  le  asolaría. 
Muchos  se  prueban  en  él , 
Pero  nadie  le  derriba ; 
Si  no  fuera  Alvar  Sánchez , 
Caballero  de  valía. 
Pariente  de  Doña  Lambra , 
Que  cuatro  tablas  hendía. 
Doña  Lambra  muy  gozosa 
A  su  cuñada  decía  : 

—  Doña  Sancha ,  ¿habéis  mirado 
Cuál  lleva  la  mejoria 

El  mi  primo  Alvar  Sánchez 
De  cuantos  en  corte  habia?  — 
Gonzalo,  el  menor  infante, 
Lueeo  en  saberlo,  subía 
Encima  de  su  caballo, 

Y  al  tablado  se  venia 
Con  un  lacayo  tras  él 

Que  en  la  mano  halcón  traía. 
Toma  un  bohordo  en  su  mauo , 

Y  de  tal  fuerza  le  envía , 
Que  la  mitad  del  tablado 
Al  suelo  junto  venia. 
Doña  Lambra  que  lo  vldo, 
Eziraño  pesar  sentía. 
Los  Infantes  cabalgaron 
Por  si  menester  serla. 
Favorecer  á  su  hermano, 
Si  algún  caso  sucedía. 
Alvar  Sánchez,  conmovido 
De  soberbia  y  muy  gran  ira, 
Al  Infante  ha  denostado  : 

El  Infante  arremetía, 

Y  dióle  á  puño  cerrado  t 
En  el  rostro  le  hería ; 

guebrantóle  las  quijadas ; 
n  tierra  muerto  caía. 
Doña  Lambra  que  lo  vido, 
Lástíma  es  ver  qué  hada : 
El  rostro  se  esta  arañando, 
D*esta  suerte  proseguía : 

—  ¿Cuál  dama  se  ha  visto  en  bodas 
Deshonrada  cual  me  vía?  — 

Ruy  Velazquez  que  lo  oyera 
Al  campo  presto  salla ; 
Con  un  astil  en  la  mano 
Al  Infante  sacudía : 
Dióle  encima  la  cabea ; 
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Del  golpe  sangre  vertía,    .r 
Ei  Infante  cortesmente , 
A  sa  tío  resistía 
Diciendo :  —Sed  mesurado, 
t'sad  ya  de  corlesia.— 
Uuy  velazquez  con  enojo 
Con  otro  golpe  acudía ; 
Dióie  en  el  liombro  al  Infante , 
El  isül  quebrado  habia. 
£1  Infante  muy  de  presio 
Tomó  el  a7.or  que  traía 
En  la  mano  su  criado ; 
Con  él  al  lio  embestía  : 
Por  las  narices  y  boca 
Su  rostro  en  sangre  teñía. 
Ruy  Velazquez  de  afrentado, 
Sus  armas  presto  pedia. 
Luego  fueron  de  su  bando 
Mucnos  hidalgos  de  estima ; 
Kn  favor  de  los  Infantes 
Notable  caballería, 
(«arci  Peniandez  el  conde, 
Para  apaciguar  la  riña, 
Y  el  viejo  Gonzalo  Gustos 
Estos  dos  en  compañía. 
Se  pusieron  de  por  medio; 
Fue  la  paz  hecha ,  cumplida. 

(TiaoiiiDA ,  Rom  et§9Múlé,  —  It  Woír .  Rm« 
ieromoMCéi,) 

4  Compoflieion  reimpresa  por  el  seflor  yi^olf,  y  Qnt  de  bs 
qae  poeden  atribairae  i  Timonedá  entre  las  que  bizo  refor- 
mando los  romances  viejos.  Esta  parece  «na  reforma  del  ro- 
mance número  667. 
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DOJIfA  LAHBRA  UUDRU  A  LOS  LARAt, 

(De  Lorenzo  de  Sepúbfeda  *.) 

Acabadas  soo  las  bodas 
Que  allá  en  Burgos  se  hadan 
De  Ruy  Velazquez  de  Lara 
Con  la  que  Lambra  decían. 
Doña  Lambra  y  su  cuñada 
De  Burgos  ambas  partían  : 
Con  ellas  van  los  Infantes, 

8ue  de  Lara  se  apellidan , 
Üos  de  Gonzalo  Gustios, 
Caballeros  de  valia : 
También  va  Ñuño  Salido 
Que  los  Infantes  regia. 
Llegarou  á  Barbadillo , 
Que  Ruy  Velazquez  tenia. 
Los  siete  Infantes  hermanos 
Por  her  placer  á  su  tía 
Por  aquese  rio  Arlanza 
Cazando  con  aves  iban. 
Después  que  hobieron  cazado , 
A  Barbadulo  voMan ; 
Entraron  en  una  huerta 
Que  de  placer  ende  habia. 
A  sombra  del  arboleda 
Los  Infantes  se  ponían  : 
El  menor  de  los  hermanos, 
Que  Don  Gonzalo  decían , 
Un  azor  tomó  en  su  mano, 
.  En  el  agua  lo  ponía ; 

Con  sabor  de  lo  alegrar 

Mucho  regalo  le  hacia. 

Doña  Lambra  que  lo  vido , 

Como  muy  mal  lo  quería. 

Llamado  había  un  criado, 

D*esta  suerte  le  decia : 

—Toma  aaora  tú  un  cohombro. 

Fínchelo  de  sangre  viva, 

Y  arrójaselo  á  Gonzalo, 

Aquel  que  el  azor  tenia  : 

Vente  luego  para  mi, 


Que  yo  te  mampararía.-^ 
El  hombre  tomó  un  cohombro 

Y  desangre  lo  teñía, 

DIO  con  él  á  Don  Gonzalo ; 
En  sangre  untado  lo  habia. 
Sus  hermanos  que  lo  vieron 
Mu?  gran  pesar  recebian , 
Duéleles  el  Corazón, 
Vengarlo  mocho  querían, 

Y  con  crecido  pesar 
D*esta  manera  decían  : 
—Ciñamos  nuestras  espadas. 
Que  nadie  nos  las  vería 
Debajo  de  nuestros  mantos, 

Y  vayamos  por  la  vía 
Contra  de  aquel  peón 
Que  hizo  tal  villanía , 

Y  si  viéremos  que  atiende 

Y  no  muestra  cobardía , 
Tendremos  que  con  locura 
Lo  bizo  y  albardonia ; 

Mas  si  fuere  á  Doña  Lambra , 

Y  ella  en  si  lo  recebia. 
Por  su  consejo  lo  bizo , 
No  se  nos  escape  á  vida. — 
Fuéronse  para  el  palacio ; 
El  hombre  cuando  los  vía 
Acogióse  á  Doña  Lambra , 
So  su  brial  se  meUa : 
Los  Infantes  que  lo  vieron 
A  Doña  Lambra  decían  : 
^ Cuñada,  quitaos  afuera , 
No  amparéis  quien  mal  hacia. 
—  Ui  vasallo  es  este  hombre , 
Doña  Lambra  respondía. 

Si  algo  contra  vos  hizo 
Yo  vos  lo  casUgaria : 
Mientras  yazca  en  mi  podex 
Ninguno  lo  feríría.— 
Los  Infantes  con  braveza , 
Sin  hacer  lo  que  decia , 
Mutaron  el  hombre  alli 
Ante  ella  que  lo  veia, 

Y  con  la  sangre  del  hombre 
Sus  tocas  se  las  teñían. 
Los  Infantes  cabalgaron; 
Para  Salas  se  volvían  : 
Llevaron  i  Doña  Sancha 
Su  madre  en  su  compañía. 

(SipAlvioa,  Roaumcet  numamaite  i»rMdoi,  etc.) 

<  Este  romance,  annone reformado,  conterra  todavía  el  ca 
réeter  de  su  orlf  en  primitivo. 
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AL  MISMO  ASÜKTO . 

(Anónimo  *,) 

Feneddu  ya  las  bodas 
Qne  en  Burgos  se  han  festejado , 
Doña  Lambra  y  Rny  Velazquez 

Y  Gonzalo  su  cuñado , 
Doña  Sancha  y  los  Infantes 
Juntamente  han  caminado. 
Llegaron  i  Barbadillo, 
Lugar  muy  regocijado , 
Que  de  Ruy  Velazquez  era  : 
Allí  se  han  aposentado. 
Los  Infontes  por  holgarse 
De  ir  á  caza  han  concertado ; 
Por  ese  rio  de  Arlanza 
Mil  aves  han  levantado. 
A  Barbadillo  volvieron 
Después  que  hubieron  cazado  : 
Entráronse  en  una  huerta ; 
AlU  han  todos  apeado 
Debajo  de  unos  oHvos. 
Ya  que  buUeroo  refrescado, 
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El  menor  de  los  Infaiil**^, 
Que  Üoo  Gonzalo  es  tiumado, 
Tomó  su  azor,  y  en  v\  agua 
Muchas  veces  lo  ha  mojudo 
Por  regalarlo,  y  lambípii 
Porque  eslaba  acalora«io. 
Doña  Lambra  que  lo  xifia 
A  uu  lacayo  ha  consejado 
Diciendo  :  — Toma  un  pepino*, 
Que  esté  con  sangre  liznado, 
\  da  con  él  al  Iníanie, 
Al  menor,  dicho  Gonzalo , 

Y  veruásle  para  mi , 

Que  ninguno  le  hará  da  fio.— 
£l  lacado,  mal  discreto 
Obedeció  su  mandado  : 
Dio  al  Infante ,  y  á  los  otros 
Que  le  estaban  á  su  lado. 
Eu  ver  esto  los  Infantes , 
May  grande  enojo  han  tomado. 
No  sabiendo  qué  hacerse , 
A  U  fin  han  acordado  > 
Diciendo  :  — Vamos  los  siete 
Con  las  espadas  al  lado 
Hacia  el  lacavo  atrevido , 

Y  si  él  se  esta  parado , 
Reputársele  h*a  locura , 

Lo  que  contra  nos  ha  usado  : 
Si  se  fuere  á  Doña  Lambra 
Porque  d*ella  sea  amparado, 
Obra  fué  de  su  consejo ; 
Muera  el  villano  atreguado.— 
Con  este  acuerdo  los  siete 
Arremeten  al  lacayo : 
Acogióse  á  Doña  Lambra , 
So  su  brial  se  ha  escudado. 
Los  Infantes  cortesmeiite 
A  Doña  Lambra  han  hablado  : 

—  Quitaos  afuera ,  señora , 
No  amparéis  un  mal  criado.— 

—  Mi  vasallo  es,  dijo  ella, 

Y  si  acaso  os  ha  enojado, 
Yo  os  prometo  casiigalle , 
Pbes  está  bajo  mi  mando. — 
Los  Infantes  con  enojo 

De  su  dicho  no  han  curado  : 

Diéronle  tales  heridas, 

Que  allí  muerto  le  han  dejado, 

Y  con  la  sobrada  sangre 
Las  tocas  se  le  han  mojado. 
Cabalgaron  los  Infantes , 
Para  Salas  se  han  tornado  : 
A  Doña  Sancha  y  su  padre 
Juntamente  se  han  llevado. 

(TiHOHBDA ,  Rota  eiftMoU,  —  It.  WoLP ,  K9$a 
de  ronancet,) 

<  Es  rernadidoB  del  anterior,  ndmero  669,  de  Sepdlvedi , 
hecha  por  Timoneda. 

*  El  dar  en  el  rostro  á  ob  caballero  eon  qd  cohombro  6  pe- 
pino ensangrentado,  en  la  mayor  injuria  é  insulto  qoe  pudiera 
hacérsele ,  por  ser  ana  increpación  emblemática  de  nn  acto 
impuro. 

s  Solo  pasando  por  loco  el  qne  la  irrogó,  pudiera  quedar  im- 
pune la  afrenta  hecha  á  los  de  Lara. 
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TRAICIÓN  QUe  DRDE  RDT  VELAZQUEZ  Cn?rniA  LOS  DB  LARA.— 
EMREC  A  GONULO  GUSl  IOS  A  ALMA>'ZOR,  PARA  QUE  LO  «ATE. 

(be  Lorenzo  de  Sepúlteda  < ) 

Muy  ^ande  era  el  lamentar 
Que  Dona  Lambra  hacia 
Sobre  aquel,  que  los  de  Lara 
Delante  muerto  le  hablan  : 
En  medio  de  un  gran  corral 
lln  lecho  armado  tenia, 
Cubierto  de  paños  negros; 


De  hombre  muerto  parecía. 
Doña  l^ambra  y  las  sus  dueñas 
Grao  lloro  sobre  él  hacían, 

Y  con  muy  crecidos  gritos 
Viuda  triste  se  decia , 

De  marido  ya  olvidada , 

Y  que  ya  no  lo  tenia. 
Ruy  Velazquez  ha  llegado 
Que  lo  pasado  sabia  : 
Doña  Lambra  se  fué  ante  él , 
Estas  palabras  decia  : 

—  Mucho  os  pese ,  Roy  Velazquez , 
De  la  gran  deshonra  mia ; 

8tte  me  han  hecho  los  InOntes 
na  grzüde  alevosía , 
§ue  si  vos  no  me  vengáis 
o  misma  me  mataría. 

—  No  vos  cuitedes ,  señora , 
Ruy  Velazquez  respondía , 

8ue  vo  os  daré  tal  derecho 
u'el  mundo  se  espantarla.— 
Luego  á  Don  Gonzalo  Gustios 
Sus  mensajeros  envia , 
Rogándole  venga  ¿  él 
Porque  hablarle  quería. 
Luego  vino  Don  Gonzalo, 
Sus  hijos  en  compañía. 
Recibiólos  Don  Rodri|[0 
Encubriendo  la  enemiga. 
Halagólos  con  palabras 
Como  quien  bien  los  quería ; 
Porque  no  se  recataseu 
Segurado  los  había. 
Hablando  está  con  su  padre , 
D*esta  manera  decia  : 

—  Cufiado,  Gonzalo  Gustios, 
Lts  bodas  que  he  hecho  hoy  di» 
Costáronme  grande  haber ; 
Nadie  me  favorecía. 

Aquese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  residía , 
Gran  ayuda  me  mandó 
Para  el  gasto  que  hacia. 
Ruégovos  por  bien  hayáis 
Llevar  mi  mensajería; 
Saludadlo  de  mi  parle. 
Pedir  heis  lo  que  decia.  — 
Gonzalo  Gustios  le  dijo 
Que  muy  bien  lo  cumpliría. 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Gran  traición  obrado  había : 
Apartóse  con  un  moro. 
Que  bien  sabe  el  aljamía . 

Y  e.scrib¡óle  al  Almanzor 
Una  carta  d*esta  guisa  : 

«  Salud  á  vos,  Almanzor, 
»  Ruy  Velazquez  os  envia  : 
•  Los  hijos  de  Gonzalo  Gustia^, 
•Que  con  esta  carta  iban, 

>  Deshonraron  mi  mujer, 
»Y  á  mí  i^an  enojo  hacían  : 
>Yo  en  tierra  de  los  cristianos 
aVengarme  no  me  podría  : 
•Envióos  allá  al  su  padre , 
aOuitalde  luego  la  vida. 

»Yo  sacaré  las  mis  huestes 

>  Para  Córdoba  esa  villa , 
«Llevaré  sus  siete  hijos, 
»Y  irán  en  mi  compañía : 
>A  Almenar  iré  con  ellos, 
»  Y  vo  los  entregaría 

»A  los  vuestros  caballeros 
a  De  manera  que  no  vivan. 
aCortaréisles  las  cabezas, 
»D*eIlo  gran  bien  os  vemía , 
a  Que  si  Tos  Infantes  mueren 
•Luego  habréis  toda  Castilla, 
>Que  estos  son  los  mas  contrarios 
•Que  en  toda  Castilla  había 
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nEo  quien  tiene  su  esperanza 
»Ese  conde  Don  García  <.  • 
La  carta  se  cerró ,  j  luego 
Al  moro  matar  hacia. 
Dio  la  carta  i  su  cuñado , 
El  cual  luego  se  partía. 
A  Córdobababia  llegado 
Donde  Almanzor  residía ; 
IKóle  la  carta  en  su  mano 
D*esta  suerte  le  decía  : 
~  Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Saludes  muchas  te  envía ; 
Ruégate  luego  le  envíes 
Lo  que  abi  te  escrebia.— 
Almanzor  leyó  la  carta , 
Y  luego  allí  la  rompía. 
Dijole  :  —  ¡Gonzalo  GusUos, 
A  qué  filé  la  tu  venida ! 
Tú  sepas  que  Ruy  Velazquez 
A  rogarme  mucbo  envía 
Que  te  corte  la  cabeza ; 
Yo  no  baré  tal  villanía.  — 
Mandólo  poner  en  cárcel , 
En  prisiones  lo  ponían. 
Encomendólo  á  una  mora 
Que  por  hermana  tenia, 
Para  que  mucbo  lo  honre , 
Que  lo  honre  y  que  le  sirva. 

(SiPÚLViDA,  ñimaneet  nuetúmente  sacédot,ttc.) 

i  Hé  aqvf  eómo  Sepilveda  rimaba  los  hechos  de  las  cróni- 
cas. Todo  es  prosa  en  este  roraance ;  pero  tal  ves  se  ve  en  él 
nn  bnen  enadro  de  costumbres  semi-bárbaras,  qne  no  carece 
üe  mérito. 

'  El  conde  Garcl  Fernandez. 
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AL  aisBO  Asoirro. 

{Anónimo  K) 

Llorando  está  Doña  Lambra 
Sin  podella  aconsolar  : 
Tocas  de  luto  se  puse. 
Viuda  se  manda  llamar. 
Ruy  Velazquez  es  llegado « 
Empezóle  a  preguntar 
Que  le  dijese  la  causa 
De  su  triste  lamentar. 
Con  lágrimas  y  sollozos 
Comenzóselo  a  contar, 
Diciendo  :  —  Señor  marido « 
Tus  sobrinos  á  la  par. 
Por  matarte  tu  lacayo 
Me  han  querido  á  mi  matar. 
Si  esta  tan  gran  deshonra 
No  pretendes  de  vengar. 
Yo  mesma  me  daré  muerte , 
O  mora  me  iré  á  tomar.  — 
Ruy  Velazquez  con  palabras 
La  empezó  de  apaciguar. 
Diciendo  :  —  Señora  roía, 
Dejad  ahora  el  llorar, 

8ue  yo  ordenaré  un  tal  hecho 
ual  nadie  pudo  ordenar.  ^ 
Luego  visto  lo  presente 
Men8:üero  filé  a  enviar 
Al  padre  de  los  infantes , 
Porque  le  quería  hablar. 
Sus  hijos  con  él  vinieron 
Por  mejor  le  acompañar. 
EnciAriendo  la  enemiga 
Al  buen  viejo  filé  á  abrazar. 
Rogándole  está,  rogando 
Que  se  quisiese  allegar 
A  ese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  suele  estar, 
Porque  le  había  ofrecido 
Cierto  dinero  prestar. 


Y  no  bailaba  otro  que  fuete 
Para  mejor  se  flar. 
Gonzalo  Gustios  creyendo 
Tal  mensaje,  fué  á  aceptar. 
Ruy  Velazquez  el  traidor 
Un  moro  mandó  Uamar 

8ue  en  arábioo  escribiese ; 
na  carta  fue  á  notar 
Diciendo  :  c  Rey  Almanzor, 
•Alá  te  quiera  guardar. 
>A1  que  la  presente  lleva 
•Mandarás  descabezar, 
»Que  es  padre  de  los  Infantes» 
»Los  coales  por  me  vengar 
i  De  un  agravio  que  me  hicieron 
»Yo  te  los  haré  sacar 
» Hacia  Córdoba ,  en  mi  gente, 
»  Y  alli  los  podrás  tomar. 
*No  dejes  ninguno  á  vida , 
»  Crueldad  quieras  usar, 
>Que  si  los  infantes  mueren 
» Casulla  podrás  ganar.  • 
Escrita  que  hubo  la  caru , 
Al  moro  mandó  matar. 
Dio  la  carta  á  su  cufiado, 
A  Córdoba  fué  á  llegar : 
El  rey  moro  lo  recibe , 
Cabe  si  lo  hace  asentar. 
Leido  qne  hubo  ia  carta 
Empezádola  ha  á  rasgar. 
Mirándole  está  mirando , 
Ya  cansado  de  mirar, 
Con  una  voz  amorosa 
D'esta  suerte  le  fué  á  hablar. 
Dyole  :  —  Gonzalo  Gustios , 
No  08  puede  sino  pesar 
Lo  que  ia  carta  decía, 
Qu*e8  de  la  vida  os  privar. 
10  no  baré  tal  villanía  : 
Mas  por  piedad  usar, 
En  cárcel  quiero  que  estéis, 
No  común,  mas  de  estimar. 
Adonde  seréis  servido. 
Por  muy  mejor  os  honrar. 
De  una  hermana  qne  yo  tengo, 
De  quien  os  podéis  fiar.  — 
Gonzalo  Gustios  de  oirio 
Fuese  en  tierra  á  arrodillar 
Para  besarle  las  manos  : 
El  Rey  le  fué  á  levantar. 

(TiHOHKDA ,  ñoi§  española. ^li.  Yfovr ,  Roto 
4i  Romoneet.) 

*  Refnndlcion  del  anterior  hecha  por  Timoneda ;  pero  i  pe- 
sar de  qae  es  mas  correcto »  no  es  tan  dramático  ni  conserva 
tanto  sa  aire  de  antigfiedad. 
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TRAICIOÜ  CON  One  aOT  VELAZQÜKZ  KirTREGA  9U9 
SOBKINOS  Á  LOS  MOROS. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  había , 
Que  al  bueno  Gonzalo  Gustios 
Para  Córdoba  lo  envía 
Para  que  luego  lo  mate 
Almanzor,  que  abi  residía. 
A  los  Infantes  de  Lara , 
Hijos  del,  que  no  debia, 
Con  palabras  engañosas 
Gran  engafio  les  nacía. 
Dijoles  :  -^  Los  mis  sobr'nos , 
Mientras  mi  hermano  volvía, 
Quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenar,  esa  villa. 
Si  vos  habedes  por  bien 
De  ir  en  mi  compañía 


US 


ROMANCERO  GENERAL. 


Habré  gran  placer  cod  vuae«; 

Y  si  en  placer  no  os  ? enia. 
Quedad  á  guardar  la  tierra, 
Que  solo  por  mi  lo  baria.  -^ 
Los  Infantes  respondieron 
Que  todos  con  él  irian , 

Y  que  yendo  él  contra  moros 
Bien  guisado  non  seria 
Quedar  ellos  en  la  tierra 

Y  él  aTcnlurar  su  vida. 
Ruy  Velazques  les  maudó 
Aderecen  su  partida, 

Y  que  en  Febros,  esa  vega. 
Allí  los  atendería. 
Salióse  de  Barbadillo 

Con  la  gente  que  tenia ; 
Los  Infantes  van  tras  él , 
Su  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  un  pinar 

8ue  en  la  carrera  se  hacia, 
atado  se  han  que  agüeros 
Malos  mostrado  se  hablan. 
Ese  buen  Nufio  Salido 
Gran  pesar  d*ello  tenia  : 
Dijoles  :  —  Tomaos ,  Infantes* 
A  Salas  la  vuestra  viUa , 
No  pasemos  adelante» 
Malos  agüeros  habla. 
Un  buho  da  grandes  gritos. 
Un  águila  se  carpia, 
Cuervos  muy  mal  la  aqu^aban , 
Yo  de  aquí  no  pasaría.— 
El  menor  de  los  Infantes , 
Don  Gonzalo  se  decia , 
DIjole  :  —  Nufio  Salido, 
No  hablasteis  á  mi  guisa , 
Que  el  agüero  que  decis 
A  nos  nada  empescería , 
Sino  al  que  hace  la  hueste 

Y  por  mayor  la  regia; 

Mas  vos  que  sois  ya  muy  viejo 

Y  de  muy  Aran  ancianía , 

Y  no  para  Tas  batallas , 
Volveos  por  esa  via , 
Ca  nos  adelante  iremos , 
Que  volver  no  nos  cumplía. 

—  Hijos,  respondió  Don  Nufio, 
El  corazón  me  dolia 
Porqjue  vais  esa  carrera , 
Que  lleváis  muy  mala  guia, 
Ca  tales  agüeros  vide 
Non  volveréis  á  Castilla, 

Y  pues  á  mi  non  eréis 
De  vos  yo  me  despedía. 

(Sepúlvida,  Romaitcettmnaminit  tuédM,  etc.) 
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DI  CÓMO  aUT  VKLAIQOBX  BRViÓ  k  SUS  SOaiUlOa  i  COMBATIR 
LOS  MOROS,  PAMA  QDB  MOaiESEN. 

{Anónimo  i.) 

Ruy  Velazqnez  muy  contento 
Pensando  que  muerto  estaba 
Gonzalo  Gusüos  su  deudo , 
Con  los  Infantes  hablaba  : 

—  Sobrinos  mios  queridos . 
Yo  quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenara,  esa  villa. 
Por  verme  en  gente  pagana. 
Si  habéis  por  bien  ir  conmigo, 
Hijos ,  yo  no  os  lo  negaba  : 
Si  no  lo  habéis  en  placer 
Quedaréis  en  La  posada.  ^ 
Los  Infantes  respondieron :    • 

—  Sería  cosa  amenguada 
Que  yendo  vos  contra  moros 
No  probásemos  la  espada.  — 


Contentos  ya  los  Infantes 
Para  hacer  esta  lomada. 
Su  ayo  Nufio  SaUdo 
A  adrezallos  ayudaba. 
Salen  con  Ruy  Yelazquez , 
Que  vendidos  los  llevaba. 
Llesados  al  lugar  cierto 
Do  los  moros  aguardaban , 
Vieron  muv  gran  hueste  d'ellos  : 
Dod  Gonzalo  preguntaba : 

—  iQué  gente  es  aquella,  tío?  — 
Yelazquez  respuesta  daba : 

—  Moros  son ,  demos  con  ellos , 
Astrosos,  no  valen  nada.  — 
Los  Infantes  como  buenos , 
Pusiéronse  en  la  vanguardia. 
Cada  cual  varonilmente 
Jugando  bien  de  la  lanza. 
El  ayo,  Nufio  Salido, 
Viendo  qu*el  tío  aOojaba, 
Y  que  de  través  salla 
De  moros  una  emboscada , 
Muy  grandes  voces  y  quejas 
Que  subían  al  cielo  daba. 
Diciendo  :  —  ¡Traidor  Yelazquez 
Esto  de  ti  se  esperaba !  —  ' 
Por  socorrer  los  Infantes , 
Embrazóse  con  la  adarga ; 
Mató  muchos  de  los  moros : 
Uno  le  dio  una  lanzada 
De  la  cual  cayó  en  el  suelo  : 
A  su  Criador  dio  el  ahna. 
Mucho  pesó  á  los  Infantes 
De  su  muerte  desastrada. 
Métense  como  leones 
Para  bien  vengar  su  saña  : 
Mas  siendo  diez  mil  los  moros , 
Poco  les  aprovechaba. 
Pues  quedando  sin  caballos , 
Ni  lanza,  adarga  ni  espada, 
Degolláronlos  a  todos : 
Riiy  Yelazquez  se  tornara 
A  Burbena  su  lugar. 

Viendo  que  vengado  estaba. 

(TivoRBDA ,  Ron  npoMúU. » It.  Volt,  Jtm 
deHmuMcet.) 

<  Ptreee  refondicion  de  otro  mu  aatifoo,  hedu  perTW 
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LOS  VI  LARA  CACN  CH  LA  EMBOSCADA  DC  MOaOS  QCE 
VBLAZQÜEZ  LES  PREPARÓ. 

(De  Lorenzo  de  SepiUnúa.) 
Llegados  son  los  Infantes , 

gue  de  Lara  se  decían , 
n  esa  vega  de  Pebres 
Do  Yelazquez  atendía. 
Saliólos  á  recibir 
Con  muy  fingida  alegría ; 
Preguntóles  por  Don  Ñuño , 
Que  ellos  por  ayo  lenSan. 
Los  Infantes  respondieron 
Que  á  Salas  vuelto  se  había 
Porque  vio  malos  agüeros 
Por  la  via  que  veoian. 
Don  Rodrigo  respondió, 
D*esta  manera  decia : 
—  Sobrinos,  esos  agüeros 
Para  nos  gran  bien  serian , 
Porque  nos  dan  á  entender 
Que  bien  nos  sucedería. 
Ganaremos  gran  rictoría; 
Nada  no  se  perdería  : 
Don  Nufio  lo  hizo  muy  mal, 

Sue  con  vosco  no  venia ; 
ande  Dios  que  se  arrei^eou 
Y  me  lo  pague  algún  día.  — 
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Estando  eo  esia»  mooes 
Doo  Ñafio  Ueflado  había» 
Los  Iiifaotes  lo  abrazaron, 
Grande  placer  recebian. 
Roy  Velazquez  €on  enojo 
Conira  Don  Ñuño  decía  : 

—  Siempre  fuístes  mi  contrario 
Hasta  boj  eo  este  día. 

Si  derecho  no  he  de  vos 
Macho  á  mi  me  pesaría.  — 
Respondió  Nono  Salido : 
^  Don  Rodrigo ,  yo  falsia 
Nanea  la  tuve  con  vos. 
Ni  menos  tuve  enemiga  : 
Siempre  dije  yo  verdad , 

Y  por  tanto  yo  decia. 
Quien  dgere  estos  agüeros 
Ser  buenos,  muy  mal  mentía, 

Y  que  trae  gran  traición 
Contra  los  que  aqoi  yacían.  — 
Por  deshonrado  se  tuvo 

Ruy  Velazquez  que  io  oía. 
Dyoles  á  sos  vasallos  : 

—  Soldados,  oid  en  mal  día, 

§ae  me  vedes  deshonrar 
por  mí  nadie  volvía  : 
Dadme  ya  derecho  del , 
A  grandes  voces  pedia.  — 
Levantóse  nu  cal>aIlero, 
Mano  á  su  espada  ponía; 
Fué  contra  Nufio  Salido , 
Con  ella  darle  quería. 
£1  menor  de  los  Infantes 
Delante  so  le  ponía; 
Dióle  tan  grande  pofiada 
Que  en  la  tierra  lo  ponía ; 
A  los  pies  de  Ruy  Velazquez 
Muerto  lo  dejó  sm  vida. 
Ruy  Velazquez  pidió  armas 
Porque  vengarse  quería 
De  los  su  siete  sobrinos , 
Su  muerte  mucho  cobdida. 
Las  faces  tienen  paradas , 
Pelear  todos  querían : 
Gonzalo  González  el  bueno 
A  Ruy  Velazquez  decia  : 

—  Sacistenos  de  la  tierra 
Contra  aquesta  morería , 

Y  ora  querernos  matar 
Mal  contado  vos  seria. 

Sí  querella  habéis  de  nos, 
Aqui  se  os  enmendaría.  -* 
Ruy  Velazquez  respondió. 
Que  era  bien  lo  que  decia ; 
Porque  no  podía  vengarse. 
Disimulado  lo  había. 

(SiPÚLViaA ,  Ramaneei  wétamude  iteadút.) 
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rELSAN  UM  DI  LABA  CONTRA  LOS  MOROS  :  MUCRE  Ifüüo  SALI- 
DO ,  SU  ATO  I  T  FEaiUN  GONZÁLEZ  ,  EL  MATOR  DE  ELLOS. 

{Anónimo '.) 

¿Quiénes  aquel  caballero 
Que  tan  gran  traición  hacia? 
Roy  Velazquez  es  de  Lara , 

gue  á  sus  sobrinos  vendía, 
n  el  campo  de  Ahnenar 
A  los  Infantes  decia 
Que  fuesen  á  correr  moros, 

8ne  él  los  acorrería, 
ue  habrían  muy  gran  ganancia , 
Muchos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Grandes  pentes  parecian; 
Mas  de  diez  mil  son  los  moros , 
Las  ensefias  traen  tendidas. 


Los  Infante»  le  preguntan 
Qué  gente  es  la  que  venia. 

—  No  hayáis  miedo ,  mis  sobrinos , 
Ruy  Velazquez  respondía , 
Todos  son  moros  astrosos, 
Moros  de  poca  valia , 

Que  \iendo  que  vals  á  ellos 
A  huir  luego  echarían; 

Y  si  ellos  vos  aguardan 

Yo  en  vuestro  socorro  iría  :  ; 
Corrilos  yo  mochas  veces. 
Ninguno  lo  defendía. 
A  ellos  id ,  mis  sobrinos , 
No  mostredes  cobardía.  — 
¡Palabras  son  engafiosas 

Y  de  muy  grande  falsía! 
Los  Infantes  como  buenos 
Con  moros  arremetían ; 
Caballeros  son  doscientos 
Los  oue  su  guarda  seguían. 
El  á  furto  de  cristianos 

A  los  moros  se  venía. 
Dijoles  que  sus  sobrínos 
No  escape  ninguno  á  vida , 
Que  les  corten  las  cabezas 
Qu'él  DO  los  defendería. 
Docientos  hombres  no  mas 
Llevaban  en  compañía. 
Don  Ñuño  que  ir  los  vldo 
Ido  había  por  su  espía , 

Y  cuando  oyó  las  palabras 
Que  á  los  moros  les  decia. 
Daba  muy  grandes  las  voces 
Que  en  el  cielo  las  ponia. 

—  ¡Don  Ruy  Velazquez  traidor. 
El  mayor  que  ser  podría ! 

¿A  tus  sobrínos  inmntes 
A  la  muerte  los  traías? 
Mientras  el  mundo  durare 
Durará  tu  alevosía , 

Y  la  falsedad  que  has  hecho 
Contra  la  tu  sangre  misma.  — 
Después  que  aquesto  bobo  dicho, 
A  los  Infantes  volvía, 

Df joles :  —  Armaos,  mis  hijos. 
Que  vuestro  tío  os  vendía  : 
De  consuno  es  con  los  moros , 
Ya  concertado  tenían 

8ue  os  maten  á  todos  juntos.  -^ 
líos  armáronse  alna : 
Las  Quince  huestes  de  moros 
A  todos  cerco  ponían ; 
Don  Ñuño  que  era  su  ayo 
Gran  esfuerzo  les  ponía  : 

—  Esforzaos ,  non  temades , 
Haced  lo  que  yo  hacía  : 

A  Dios  yo  vos  encomiendo , 
Mostrad  vuestra  valentía.  — 
En  la  delantera  haz 
Don  Ñoño  herído  había 

Y  muerto  muchos  de  moros , 
Mas  á  él  muerto  lo  hablan. 
Los  Infantes  arremeten 

Con  la  su  caballería  : 
.  Mezcláronse  con  los  moros , 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  crístianos  eran  pocos , 
Veinte  moros  á  uno  había ; 
Mataron  á  los  crístianos. 
Que  á  vida  ninguno  finca ; 
Solos  quedan  los  hermanos , 

§ue  ninguna  ayuda  habían, 
ncomendáronse  á  Dios , 
Santiago^  valme^  decían  : 
Hiríeron  recio  en  los  moros, 
Gran  matanza  les  hacían. 
No  osan  estar  delante 
Que  grao  braveza  tratan. 
Fernán  González  menor 
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A  sus  bermsDOs  deda  : 
—  Esfonáos,  mis  hemiAOMi 
Lidiemos  con  Taleotia , 
Mostremos  grao  corazón 
Contra  aquesta  morería. 
Ya  no  habernos  ayuda  , 
Solo  Dios  dada  podia ; 
Ya  murió  Ñuño  Salido , 
Y  nuestra  cabalteria  : 
Venguémoslos  ó  muramos , 
Nadie  muestre  cobardia. 
Que  desque  estemos  cansados 
Esta  sierra  uos  valdría.  — 
Volvieron  á  pelear, 

Slh  qué  reciamente  lidian ! 
uclios  matan  de  los  moros, 
A  otros  muchos  herían ; 
Muerto  han  ¿  Fernán  González , 
Seis  solos  quedado  habían. 
Cansados  ya  de  lidiar 
A  la  sierra  se  subían ; 
Limpiáronse  los  sus  rostros 
Que  sangre  y  polvo  teñían. 

(Sbpóltida,  Romanees  nuevamente  taeádot ,  etc.) 

*  Eite  romaoce  es  ano  de  los  viejoi  qne  intercaló  SepAl- 
VEDA  en  sa  colección ;  pero  eienaraente  no  ei  sayo,  aunque  tal 
vez  le  baya  alterado  en  algo.  Hay  en  él  un  ngor  y  nna  espon- 
taneidad ane  demuestra  baoerse  hecho  sin  sujetarse  á  la  pauta 
de  una  crónica.  Por  otra  parte  su  lenguaje  y  construcción  pa- 
recen anteriores  i  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Es  may  dra- 
mático, natural  y  oportunamente  dialogado. 
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PROSIGUE  LA  BATALU  :  LOS  DE  LARA  OBTIEüBll  TREGUA  DE 
LOS  ■OROS,  HAS  RUT  VCLAZUUEZ  SE  LES  0P02UE  T  LES 
RIEGA  EL  S4»C0RR0  QUE  LE  PEDÍAN. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveia.) 

Cercados  son  los  Infantes, 
De  los  moros  de  Almenara ; 
Transados  de  pelear 
La  muerte  tienen  cercana. 
Treguas  envían  á  pedir 
A  Calve  y  á  Don  Vigara 
Capitanes  de  Almanzor 
El  que  allí  los  enviara , 
Hasta  que  su  tío  lo  sepa 
Ruy  Velazquez  el  de  Lara, 
Ese  malo  fementido 
Que  la  muerte  les  buscara. 
Los  moros  les  dan  las  tresuas 
Que  los  hermanos  demandan  : 
Don  Diego  Oonzalez  fué 
El  que  llevó  la  emboada. 
Ruy  Velazquez  que  lo  oyó 
Dijo  :  —  !No  sé  que  demandan!  — 
Respondió  Diego  González, 
Otra  vez  le  replicara  : 
—  N*os  olvidéis,  Don  Rodrigo, 
De  cumplir  vuestra  palabra  : 
Sea  la  vuestra  mesura , 
Que  ayuda  nos  sea  dada , 
Que  estamos  en  muy  gran  queja , 
La  muerte  habernos  cercana. 
Mi  hermano  Fernán  González 
Muerto  en  el  campo  quedaba, 

Y  doscientos  caballeros 

Que  vienen  en  nuestra  guarda. 
Hacedlo  por  Dios  del  cielo , 

Y  por  su  Madre  sagrada, 
Catad  que  somos  cristianos 

Y  fijos  de  vuestra  hermana , 
Naturales  de  Castilla, 

Y  que  hacerlo  os  obligaba.  — 
Ruy  Velazquez,  como  malo. 
Esta  respuesta  le  daba  : 
^A  buena  ventura  os  id , 


Que  yo  no  Iré  en  vaeslra  guarda; 
Acordaos  de  mi  deshonra , 
De  que  en  Burgos  (uistes  cansa, 
Al  celebrar  de  mis  bodas 
Do  mi  cuñado  mataras; 

Y  también  de  la  que  hecistets 
A  mi  mujer  Doña  Lambra, 

8ue  le  matastes  delante 
n  hombre  que  ella  amparara , 

Y  el  que  en  la  vega  de  Febros 
Uaustes  de  la  puñada. 
Buenos  caballeros  sois, 

De  la  alta  alcuña  de  Lara ; 
Pelead  como  valientes; 
Mi  ayuda  no  os  será  dada  : 
No  tengáis  fiducia  en  mí , 
Todos  moriréis  i  espada.  -*- 
Tornado  se  había  Don  Diego 
Donde  los  cinco  quedaran; 
Contóles  la  mala  ayuda 
Que  en  el  su  tio  se  hallaba. 
Mil  cristianos ,  &  escondidas , 
De  Ruv  Velazquez  se  apartan 
A  ayudar  los  seis  hermanos. 
Mas  el  traidor  lo  ezcusaba , 
Diciendo :  —  Dejad ,  amigos. 
Veremos  cómo  hdiaban. 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mi  les  seria  dada.  — 
Mas  hasta  trescientos  d'ellos 
A  su  excuso  se  apartaran 
A  ayudar  á  los  Infantes 
Que  muy  cuitados  estaban. 
Los  hermanos  que  los  vieron 
A  ellos  enderezaban 
Creyendo  que  su  mal  tio 
A  matarlos  se  lanzaba. 
Los  caballeros  les  dicen : 
—  Quedos  estad ,  los  de  Lara , 

?ue  venimos  á  ayuda rvos 
vamos  en  vuestra  guarda  : 
Con  Tusco  aqui  moriremos; 
El  vuestro  tío,  mal  haya, 

?ue  vuestra  muerte  procura , 
en  sabor  tanto  la  baya; 

Y  si  nos  fincamos  vivos 
No  queremos  otra  paga 
Sino  que  del  nos  libréis 
Si  él  á  Castilla  tomaba.  — 
Ellos  se  lo  prometieron, 

Y  la  fe  d*ello  les  daban. 
Fueron  á  ferir  los  moros. 
Muy  esquiva  es  la  batalla. 
Tan  cruda  que  otra  mayor 
De  tan  pocos  no  se  halla. 

Mil  han  muerto  de  los  moros. 
Ningún  cristiano  quedaba : 
Los  Infantes  de  cansados 
No  pueden  mover  la  espada. 

(  SipAlvzda  ,  Hommae  meMmente  Moeadts,  üM 
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AL  Hisao  Asnrro. 

(Anónimo  *.) 

Cansados  de  pelear 
Los  seis  hermanos  yacían ; 
Infantes  todos  los  llaman , 
Que  de  Lara  se  decían. 
No  pueden  alzar  los  brazos, 
:Tan  cansados  ios  tenían  I 
El  dolor  era  crecido 

8ue  Viara  v  Calve  hablan « 
apltanes  de  Almanzor : 
A  su  tio  maldecían  i 

En  dejar  morir  lUdaigos 
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De  tan  alta  valentía, 
Mayormente  siendo  hijos 
De  una  hermana  que  había. 
Sácanlos  de  entre  los  moros , 
Qne  matarlos  no  querían  : 
Lleváronlos  á  sus  tiendas; 
Desarmado  los  hablan : 
Mandáronlos  dar  del  pan 

Y  umbien  de  la  bebida. 
Ru?  Velasouei  que  lo  v ido 
A  Viara  y  ¿aWe  decía  : 

—  ¡  Muy  mal  lo  hacéis  vosotros 
Dejar  á  aquestos  á  vida ! 
Porque  sí  ellos  escaj»aa , 

A  Castilla  no  tomaría, 
Ca  ellos  me  mataran  : 
Defender  no  me  podría*  -^ 
Los  moros  han  gran  pesar 
D*esto  que  decir  le  otan. 
El  menor  do  los  InCuMes 
Con  enojo  le  decía : 

—  ¡Oh  traidor,  falso ,  malvado  i 
Grande  es  tu  alevoda ! 
iTrqJIstenos  con  tu  hueste 

A  quebrantar  la  morisma 
Enemiga  de  la  fe, 

Y  á  ellos  t6  nos  vendías, 

Y  dices  que  aqui  nos  maten 
De  Dios  perdón  no  recibas. 
Ni  perdone  él  tu  pecado 

Tan  perverso  que  hoy  hacías.-- 
Los  moros  á  los  Infantes 
Aquesto  les  respondían. 

—  No  sabemos  qué  os  hacer, 
infantes  de  gran  valia , 

8ue  si  vivos  os  dejamos 
ny  Velazquea  él  se  iría 
A  Córdoba  al  Almanzor 

Y  moro  se  tomaría  : 
Darle  ha  muy  gran  poder, 

Y  si  contra  nos  lo  envia , 
A  nos  buscará  aran  mal , 
Qu*es  hombre  oíe  gran  fhisfa. 
vivos  tomar  vos  queremos 
Do  la  batalla  se  hacia  : 
Procurad  de  os  defender ; 
Vuestro  mal  á  nos  dolía.  — 
Los  infantes  se  han  armado ; 

Y  al  campo  tornado  hablan , 

Y  encomendándose  á  Dios 
A  los  moros  atendían. 

Los  moros  cuando  los  vieron 
A  ellos  van  con  gran  gríta. 
¡Muy  cruda  es  la  batalla! 
i  Ellos  bien  se  defendían ! 
Como  los  moros  son  muchos , 
Poca  mella  les  hacían. 
i>os  mil  y  sesenta  han  muerto. 
Sin  los  que  han  dado  heridas. 
Don  Gonzalo,  el  menor  d*ellos, 
Es  el  que  mas  mal  hacia : 
¡Gran  matanza  hizo  en  los  moros! 
¡  IjS  su  vida  bien  vendía ! 
Cansados  son  de  lidiar ; 
Moverse  ya  no  podían ; 
Matáronles  los  caballos , 
Lanza  ni  espada  tenían , 
Ni  otras  armas  algunas. 
Que  quebrado  las  nabían. 
Los  moros  presos  los  tienen ; 
Desnudaron  sus  lorigas; 
Descabezado  los  han; 
Ruy  Velazquez  que  lo  vía. 
Don  Gonzalo  el  mas  pequeSo 
Grande  cuita  en  si  tenia ; 
Cuando  vio  descabezados 
Hermanos  que  bien  quería , 
Cobró  muy  gran  corazón ; 
Quitóse  del  que  lo  asta  : 

T.  X. 


Arremetió  con  el  moro 
Que  la  crueldad  hacia. 
Dióle'tau  recia  puñada , ' 
Muerto  en  tierra  lo  ponía. 
De  presto  tomó  ia  espada , 
Veiole  moros  muerto  habia. 
Volvieron  luego  á  prenderlo, 
Descabezado  lo  habían. 
Quedan  los  Infantes  muertos, 
Ruy  Velazquez  se  volvía 
A  Buraeva  su  lugar ; 
Por  vengado  se  tenia , 
llabíen(U>  hecho  traición 
Ia  mayor  que  ser  podía. 

(SipAltsda,  Romamce»  nuevameiUe  tMcudot,  etc.) 

*  La  nisma  nota  qne  al  del  ndmero  676  le  conriene  i  este, 
qne  forma  un  bellfsimo  y  animado  cuadro  de  ana  intereíanti- 
sima  situación.  El  odio,  la  venganza  y  la  traición  de  Rny  Ve- 
laiqnei,  contrasta  enéqicameaio  con  la  caballerosa  y  gene- 
róla compasión  qne  nsan  los  moros  con  los  de  Lan.  La  rale- 
roaa  y  desesperada  defensa  qne  estos  hacen,  en  presencia  de 
nna  mnerte  inefitable,  presenta  nna  escena  llena  de  interés, 
A  la  cnal  engrandece  la  situación  de  Gonzalo ,  que  ve  aer  las 
cabezas  de  sns  hermanos ,  y  es  el  último  en  morir,  para  mavor 
tormento  snyo ,  pero  sin  decaer  de  ánimo  ni  rendirse  al  dolor. 
No  pnede  ballaree  ana  situación  mas  eminentemente  trágica, 
ni  es  posible  espUcar  las  impresiones  que  produciría  en  el 
pdbUco  escuchar  este  romanee,  i  pesar  de  sus  versos  rudos  y 
prosaicos ,  y  de  la  inverosímil  generosidad  de  que  los  moros , 
resueltos  i  matar  á  los  Infantes,  los  permiliesen  tan  obstinada 
y  mortífera  defensa. 
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AL  Hisuo  Asorrro. 

{Anónimo  *.) 

Cansados  de  combatir 
En  la  sangrienta  batalla , 

8ue  tuvieron  con  los  moros 
n  campos  de  Arabiana, 
Los  valerosos  infantes 
Siete  del  nombre  de  Lara , 
Porque  el  traidor  de  su  tío 
Les  tuvo  traición  armada , 
Dos  capitanes  contrarios. 
Llamados  Calva  y  Viara , 
Los  recogen  en  su  tienda 
Mientras  la  tregua  está  dada. 
Movidos  de  compasión 
De  ver  que  mueren  sin  causa 
ÍM  mas  famosos  ouerreros 
Que  tuvo  ni  tenia  Espa&a , 
Cúranles  de  las  heridas 

Y  aderézanles  las  armas , 
Regálanlos  con  comida 

En  blandas  y  apuestas  camas , 
Dicíéndoles  :  —  Aunqiie  somo? 
De  ley  y  nación  extraña , , 
Vuestro  valor  nos  obliga 
A  que  aquesto  y  mas  se  baga. 
£1  traidor  de  Ruy  Velazquez 
Al  rey  Almanzor  contaba 
Como  le  hacen  traición 
lios  moros  Gal  va  y  Viara. 
El  Rey  los  manda  llamar 

Y  les  pregunta  la  causa 
De  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara. 
Ambos  responden  :  —  Se8or, 
Es  razón  en  guerra  usada 
Que  al  enemigo  vencido 

No  se  ha  de  tirar  ia  lanza; 
Mas  cuando  la  traición 
Es  de  su  daño  la  cansa , 
Al  mas  riguroso  pecho 
Le  vuelve  de  cera  blanda  : 

Y  si  tú.  Rey,  permitieras 
Que  acabaran  la  batalla 
Otros  nuevos  capitanes , 

SO 
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Nos  hicieras  mer^d  alta, 
Porqae  la  gran  sinrazoD 
A  grandes  voces  nos  llama 
Diciendo  :  si  es  con  traición. 
Nunca  es  Jasta  la  demanda , 
Ni  al  vencedor  con  justicia 
Se  le  áehe  dar  la  palma. 

(RMMUMr»  §mmraL) 

t  ResdntB  de  los  tres  anterioras  romincef . 
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VUEBTC  DE  LOS  DE  UK/k. 

(Anónimo.) 

Saliendo  de  Canicosa 
Por  el  val  de  Aiibiana 
Donde  Don  Rodrigo  espera 
A  los  hijos  de  su  nernana , 
Por  campo  de  Palomares 
Vló  venir  con  gran  compafta 
Muchos  yelmos  reluciendo. 
Mucha  adarga  bien  labrada , 
Mucho  caballo  l^iero , 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  cortada ; 
Ali  traen  por  apellido , 
A  Mahoma  á  voces  llaman. 
Tan  altos  daban  los  gritos 
Que  los  campos  atronaban ; 
Lo  que  las  voces  decían 
Grande  mal  signiflcabaD : 

—  I  Mueran ,  mueran ,  van  diciendo » 
Los  siete  infantes  de  Lara ! 
¡Venguemos  4  Don  Rodrigo 

Pues  tiene  con  ellos  safia!  — 
Alli  está  Nnfio  Salido, 
El  ayo  que  los  criara ; 
Como  ve  la  gran  morisma 
D*esta  manera  los  habla : 

—  ¡Oh  los  mis  amados  hijos!      '<  i 
¡Quién  vivo  no  se  hallan  ' 
Por  no  ver  tan  gran  dolor 
Como  agora  se  esperaba ! 

Si  no  os  hubiera  criado 

No  sintiera  tanta  rabia; 

Mas  quiéroos  tanto,  mis  hijos. 

Que  ya  se  me  arranca  el  alma. 

¡Ciertamente  nuestra  muerte 

Está  bien  aparejada! 

No  podemos  escapar 

De  tanta  gente  pagana ; 

Venguemos  bien  nuestros  cuerpos^ 

Y  miremos  por  las  almas ; 
Peleemos  como  buenos. 

Las  muertes  queden  venpdas; 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas , 
Que  las  dejen  bien  pagadas. 
No  nos  pese  de  la  muerte 
Pues  va  tan  bien  empleada , 

Y  morimos  todos  juntos 
Como  buenos,  eo  batalla.  — 
Como  los  moros  se  acercan , 
A  cada  uno  por  si  abrasa; 
Cuando  llega  &  Gonsalvico 
En  la  cara  lo  besara  : 

—  ¡Hijo  de  Gonzalo  González ; 
De  lo  que  mas  me  pesara 

Es  de  lo  que  lo  sentirla 
Vuestra  madre  Dofta  Sancha ! 
Erades  su  claro  espejo ; 
Mas  que  &  todos  os  amaba , 

Y  agora  perderos  tiene 

Sin  tener  mas  esperanza.  — 
En  esto  los  moros  Uenn , 
Traban  con  ellos  batalla , 


Los  Infinles  los  recíbeá 
Con  sus  adargas  j  lanzas : 
9  Santiago,  Sanüago ,  cierra  », 
A  grandes  voces  clamaban  : 
Muy  muchos  moros  mataron. 
Mas  ellos  allí  quedaran. 
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PRESENTA  ALMANZOR  A  GOSTIOS  LAS  CAMZAS  SE  SIS  lUOS- 

{Anónimo*.) 


Yantando  con 
Esti  Don  Bustos  de  Lara, 
Que  bien  puede  oob  los  reyes 
Comer  el  señor  de  Salas. 
En  Córdoba  tiene  el  cuerpo 
Preso,  y  en  Burgos  el  alma. 
Do  ñncao  sos  siete  hUos 

Y  su  miúer  Doña  Sancha  : 

Y  después  de  haber  servido 
Mil  msniares  á  su  usaou» 
Dice  el  Rey :  —  Gonzalo  amigo. 
Un  costoso  plato  fsUa.  <— 
Respóndele  el  ooble  hidalgo , 
Descubriendo  honradas  canas : 
—En  la  tu  mesa ,  señor» 
Non  puede  haber  mengua  en  nada.- 
En  esio  vino  una  foeole. 
Que  cubría  una  toballa* 

Y  en  ella  aiete  cabezas. 
De  aquel  tronco  muertas  ramea. 
Mira  la  fuente  Gonzalo, 

Y  dice :— ¡  Ay  fruU  temprana! 
;i  Quién  vos  trasportó  de  Burgos 
A  los  campos  de  Arabianat 
Mas  ¡ay  mis  h$osl  que  soa 
Mis  preguntas  eicusadas , 

8ue  con  sangre  viene  escrito 
ue  es  Rodngo  y  Doña  Lambra. 
¡Quién  d*este  plato  pudiera 
Dar  la  mitad  k  mi  Sancha ; 

8ue  los  mis  oios  no  pueden 
umplir  con  desdichas  tantas! 
Si  Narciso  en  una  fuente 
Se  arrojó  viendo  su  cara» 
Yo  que  eo  ti  veo  siete ,  y  tales , 
¿  Cómo  00  me  arrojo  ?  aguarda. 
Ya ,  fuente,  perdiste  el  nombre 
En  el  mar  de  mis  desgracias : 
Huye,  Almanzor»  no  te  anegue. 
Que  sale  de  padre  el  agua. 
A  todos  lloro  igualmente 
Con  sangre,  aunque  sale  blanca, 

8ue  lágrimas  de  mis  oíos 
s  sangre  que  vierte  el  alma. 
León  seré ,  yo  os  prometo , 
Mis  Qjos,  en  la.veugaoza. 
Mas  ¡  ay !  que  aunque  soy  león 
Mi  cautiverio  es  cuartana. 
¡  Ay  ovejas  sin  pastor  I 
Que  también  murió  la  éuarda ; 

Y  porque  los  perros  se  narlcu 
En  Córdoba  el  perro  guardan. 
Guárdate ,  Almanzor,  uue  suele 
A  veces  morder  con  rabia 
En  la  carne  del  señor. 
Cuanto  y  mas  si  es  quien  le  agravia. 

(lLü>ai(UL,  StfimUp&rtt 

«  El  autor  imita  i  veees  el  lengaaie  antlf so ;  ftXQ  d  t^a» 
ce  es  de  Ones  del  siflcxvi. 
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AL  VISMO  ÁSOIITO. 

(De  Lorenzo  éé  Sepéheém.) 
Los  siete  infonles  de  Lara , 

Y  sa  ayo  Nano  Salido, 
En  el  campo  de  Alneeara 
Huertos  quedaban  tendidos, 

8ue  su  tío  Rut  Velasi|ttea 
rao  traicloo  babit  urdido; 
Aunque  ¿ates  mu  km  macen , 
Bieu  sus  vidas  ban  vendido. 
Cortáronles  las  caben», 
A  Córdoba  se  ban  traído  : 
Preseolimnee  á  Ahnanor. 
Almanzor  cuando  las  vldo , 
Mucho  d*elk>  le  pesaba 
Porque  las  ha  eonoeido. 
Untadas  están  en  sangre  > 
Laváronlas  con  el  vino ; 
Tendiéronlas  en  el  soelo  t 
Sobre  un  paño  de  lino. 
Almanzor  se  fué  á  la  cárcel 
Do  está  Don  Gnstios  metido ; 
Padre  es  de  los  Infantes, 
D'este  mal  nada  ha  sabido. 
—¿Como  va  Gómalo  GnsdesT-^ 
Almanzor  ansi  le  ha  dieba« 
—Muy  bien,  respondiera  él , 
Seftor,  al  vuestro  servicio. 
Bien  sé  ene  me  sacarédes 
Hoy  de  donde  estoy  captivo ; 
Que  ansi  es  vuestra  costumbre  : 
Buen  Rey,  cumplilda  comigo. 
Por  haberme  visitado , 
Ubre  soy  por  lo  que  dígo> 
Almanzor  diio  :  Don  Gustios , 
De  Castilla  habían  venido 
Mis  gentes  de  pelear ; 
Con  cristianos  se  hablan  visto  : 
Cristianos  pierden  el  campo , 
Cabe  Almenar  el  castillo  : 
Ocho  cabezas  tnqeron , 
|}na  de  hombre  encanecido, 
Las  siete  son  de  mancebos, 
Conocellas  no  he  podido ; 
Quiérete  sacar  de  acraf 
Para  que  las  bayas  visto, 
Que  mis  adalides  dicen 

8ue  de  Lara  es  sn  apellido, 
e  Salas  son  natnrales , 
Sus  nombres  no  me  babian  dicho. 
—Sí  yo,  Almanzor,  las  veo, 
Don  Gonzalo  ha  respondido. 
Decirte  he  de  dónde  son 

Y  de  dónde  ban  desceodido  : 
No  hay  caballero  en  Castilla , 
Que  yo  no  lo  hoMesse  visto, 

Y  conozca  de  dónde  es , 

Y  el  linaje  do  ha  venido.— 
Sacólo  de  la  prisión, 

A  ver  las  cabezas  vhio; 
Conocido  las  habla ; 
En  tierra  cayó  tendido 
Con  el  gran  pesar  que  babiat 
Por  muerto  lo  bablan  tenido. 
Después  que  volviera  en  si , 
Comenzó  gran  alarido. 
Dijo  :—  Rey,  estas  cabezas 
Muy  bien  las  he  conocido ; 
Los  élete  de  los  Inftintes 
Los  mis  hijos  tan  queridos  : 
Esu  sola  del  su  ayo. 
Ese  buen  Nnño  Salido , 
Que  á  los  Infantes  crió  : 
¡  Mucho  los  hubo  querido !  — 
El  llanto  hacia  muy  grande , 
Mny  grande  y  muy  dolorido. 
No  nay  ninguno  que  lo  oyese 


?ue  á  pasión  no  sea  movido, 
por  no  ver  el  sn  llanto. 
Compaña  no  le  han  tenido. 
Una  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  con  gemido ; 
Razonaba  los  sus  hechos, 

Y  su  esfuerzo  tan  cumplido  : 

Y  con  gran  culta  que  tiene 
Un  espada  habia  oogfdo , 

Y  delante  de  Almanzor , 
Siete  mores  ha  herido ; 
No  le  dieron  mas  vagar 

Que  luego  lo  hablan  prendido. 
Mucho  rogaba  á  Almanzor, 
Lo  degüellen  con  sus  hijos , 
Que  ya  no  quiere  vivir. 
Pues  tan  mn  mal  le  ha  venido. 
Consolábalo  Almanzor, 
Librárak)  de  captivo, 

Y  dióle  de  sus  haberes , 

gue  muy  Men  lo  ha  proveído. 
nviáraloá  Castilla; 
Del  Rey  se  ba  despedido  : 
Las  mercedes  que  le  ha  beeho , 
Mucho  las  ba  agradecido. 

<Ssrtfivi9A,  Romancet  uue9ímeatitU94ot,^U. ) 

883. 

AL  niSHO  ASVRTO. 

{Anáuimo  K) 

Siete  cabezas  los  moros 
Traían  con  alarido 
De  los  infantes  óe  Lara , 

Y  la  de  Ñuño  Salido. 
Presentáronse  á  Almanzor; 
Almanzor,  como  las  vldo. 
Mandó  en  el  soelo  tendelTas , 

Y  en  el  punto  ba  proveído 
Qu*el  padre  de  los  Infantes 
Ante  d*él  fbese  iraido. 
Como  ya  el  buen  ^eio  íbese 
En  su  presericla  venido , 

D^o  Almanzor.— Padre  honrado , 
Mis  vasallos  han  vencido  ' 
Una  hueste  de  cristianos  : 
No  les  arriendo  el  partido. 
Ocho  cabezas  tnijeron , 
Una  de  hombre  encanecido ; 
Mira  tó  si  las  conoces , 

Y  de  dónde  han  desceudldo.— 
En  verlas ,  Gonzalo  Costos 
En  tierra  muerto  ha  caído  ^  : 
Después  que  volviera  en  si 
Dúo  al  Rey  muy  afligido  : 

— >  Estaa  de  mis  bijos  son , 

gue  bien  las  be  conocido  : 
sia  sola  es  de  su  ayo , 
Ese  buen  Ñuño  Salido, 

y  Que  los  Infantes  criara ; 
nucho  los  hubo  querido  !— 
na  á  una  las  cabezas 
Las  tomaba  con  gemido ; 
Razonaba  de  sus  neeboe 

Y  de  su  esfuerzo  crecido  : 
El  llanto  que  en  este  hacia 
Era  grande  y  dolorido  ^ 

Tal  que  á  compasión  na  habia 

guien  no  fuese  conmovido, 
onsolábalo  Almanzor; 
Libertad  le  ba  promelide^ 

Y  alli  vista  la  presente. 
De  haberes  le  ha  ptovetde. 

(TniofSB*,  «owMpeiaAi.  ^it.  Wolf ,  Am 
de  JlMMaost.) 


*  Parece  refludidon  del  anterior,  liecha  porTlaioDeda. 
s  OeUera  dedr :  Ctyd  m  tíerra  Múf tedió. 
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LAHENTA  GOSTIOSLA  HOEMTB  M  SOS  HUOS. 

lAnóuima  K) 

Besando  siete  cabeías 
De  siete  muertos  infantes , 
Agaa  les  dba  de  sus  ojos, 

Y  recil>e  en  cambio  sangre, 
El  viejo  Gonzalo  Bastos 
Con  las  ansias  mas  notables 
Que  bao  causado  senümieotos. 
Ni  han  engendrado  desastres. 
No  habla  palabra  alguna. 

Que  no  es  bien  embarazarse 
En  puerta  do  salen  muchos 
De  suerte  que  nadie  sale. 
A  Dios  pide  mil  venganzas 
Con  mas  de  dos  mil  señales ; 
Con  mas  pausas  que  palabras 
Les  dice  razones  tales  : 
'Bien  parece  que  es  un  Rey 
El  que  a  su  mesa  me  trae  * 
Pues  que  las  frutas  de  postjre 
Tan  grande  interese  valen. 
Porque  los  extremos  cuente , 

Y  los  medios  deie  aparte. 

Es  el  po8t  siete  hijos  muertos, 

Y  una  gran  traición  el  ante. 
¡Mucho  se  ha  alargado  el  Rey! 
¡Mas  qué  mucho  que  se  alargue* 
Pues  quiere  mi  desventura 

Que  él  convide,  y  que  yo  f¡aste ! 
No  me  espanta,  amados  hijos t 
Veros  y  verme  en  tal  trance « 
Porque  un  traidor  encubierto 
Es  señor  de  mil  leales. 
SI  el  ver  muerto  á  uo  h^o  solo 
La  paciencia  acaba  á  un  padre. 
Ver  siete, y  á  traición  muertos. 
La  vida  es  razón  que  acabe. 

Y  pues  el  námero  siete 
Tiene  excelencias  tan  grades , 
No  hay  trabajo  como  el  mió , 
Pues  oe  siete  causas  nace. 
{Pudieras,  traidor  injusto , 
Homicida ,  aleve,  infame , 
Dejarme  de  siete  el  uno 
Para  deiar  de  acabarme ! 
Mas  quisiste  temeroso. 

Que  un  traidor  siempre  es  cobarde , 
Porque  vengador  no  quede. 
Acabar  todo  un  linaje. 
Pues  malogras  juventudes 
Dignas  de  dos  mil  edades , 
Llámente  Velazquez  ruin , 
No  te  llamen  Roy  Velazquez. 

( Rim$neero  general ) 

<  Prla ,  intalsa  y  pedantesca  nsrracioo  de  bd  becbo  m«y  tier- 
no y  patétieo. 
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AL  WSHO  ASrUTO. 
(All^fltlll0.) 

Llorando  atiende.^  Gonzalo 
Las  ocho  amadas  cabezas 
De  sus  hijos  y  del  ayo. 
Que  yacen  sobre  una  mesa , 
El  noble  cuerpo  fidalgo 
Casi  fincado  por  tierra , 
Que  esta  sola  causa  pudo 
Fallecer  su  fortaleza : 

Y  como  padre  robusto 
Kallando  prestadas  fuerzas , 
Las  muertas  faces  bañando , 
Las  fabla  d*esta  manera  : 
—  ¡  De  tal  suerte  demudadas 


Estades,  reliquias  tiernas , 

8 ue  no  sé  si  estiis  fablando , 
si  estáis  del  todo  muertas! 
i  Oh  qué  pálidas  estades 
De  verter  sangre  lu  veoas 
En  las  lides  do  Udiastes 
Fasta  quedaros  sin  ella ! 

Y  en  la  poca  (^  quedó 
En  las  faces  fna  y  seca. 
Un  Fénix  para  vengarme 
Ha  de  renacer  en  ellas. 
Si  ende  no  lo  vengare-. 
En  cárcel .  ó  fuera  d*ella , 
El  honor  de  mis  fazañas 
Con  las  vuestras  vidas  muera. 
Atended,  infantes  mios, 

A  vuestra  cuiu  y  mi  mengua , 

Y  non  culpedes  mi  falta 
Pues  finasteis  sin  afrenu.— 
Dijo ,  y  erguiéndose  en  pié , 
Como  el  que  vida  no  precia ; 
Al  primero  que  falló 
Desarmó  con  iijereza. 
Prenderle  manda  Almanzor, 
Los  alcaides  gritan  ff  muera, • 

Y  antes  que  fbese  á  prisión 
A  cinco  dejó  por  tierra. 

( ÜAsaxcAL,  SéfimAi  jmtI»  4tí 

«  Aqni  la  palabra  timié  eqaivale  á  It  de 
es  de  loes  del  siflo  xvi,  aunque  el  poeta 
mnebo  ñas  antlgaot. 
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QoncLLAS  racusnoscoNTiA  AuiAiaoa 

utniAih 

{Anónimo*.) 

^\  No  se  puede  llamar  Rey 
Quien  usa  tal  villanía  i 
Le  dice  Gonzalo  Bustos 
Al  rev  Almanzor  un  dia , 

9ue  naMéndome  convidado 
héchome  gran  cortesía, 
Como  mi  sangre  merece , 
Me  des  por  sobrecomida 
La  cosa  roas  dolorosa 

Sue  Jamas  dado  se  habia , 
ostrándome  las  cabezas 
De  siete  byos  que  tenia , 
Mas  obedientes  á  un  padre 
Que  Jamas  visto  se  habiau, 
DeíNisa  de  los  cristianos, 
Destrulcion  de  la  morisma. 
Por  traición ,  rey  Almanzor, 
Debió  de  ser  tal  desdicha ; 
Que  tá  no  fueras  bastante. 
Ni  toda  tu  compañía. 
Si  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida, 
A  traerlos  d'este  modo 
Que  ante  mis  ojos  los  vía , 
Pues  de  este ,  menor  de  todos. 
En  una  batalla  un  dia 
Te  vi  yo,  rey  Almanzor, 
Alejarte  amas  porfía 

Sue  quisiera  tu  caballo , 
ue  volara  aunque  corría , 

Y  llevar  armas  mas  dobles , 
Mil  moros  en  compañía. 

El  no  habia  veinte  y  un  años, 

Y  las  armas  las  traia 

Por  mil  partes  hechas  piezas 
Desmallada  la  loriga. 
El  yelmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia , 
Deseoso  de  alcanzarte 
Por  probar  tu  valentía; 


roaance 

eIdeticapM 
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Ttt  caballo  era  mejor 

Que  el  qae  el  Infante  traía , 

Y  por  eao  te  libraste 
De  00  morir  aquel  dia. 
Cootarte  quiero  un  ejemplo 
One  á  propósito  venia , 

Y  es  que  convidamloá  Darlo*, 
Pompeo ,  con  quien  tenia 
Uttg  antigua  enemistad 

Y  batallas  cada  dia. 
Para  mas  solemnizar 

Su  banauete  y  gran  comida , 
Le  dio  libres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia , 
Que  pasaban  de  diez  hüI  ; 
Presentóle  la  vajilla 
Con  que  aquel  oía  sirvieron , 

Y  otras  cosas  de  valla  : 

Y  en  esto  mostró  Pompeo 
Su  valor  jr  valentía. 

Tú,  teni&dome  cautivo , 
Convidándome  este  dia 
En  ves  de  mi  libertad 
Acortas  la  vida  mia.— 
Acabada  esta  razón 
A  sus  hyos  se  volvía, 
Sin  poder  disimular 
El  gran  dolor  que  sentía. 
Limpia  las  siete  cabezas 
Que  á  la  mesa  le  servían , 
Las  limpia  j  besa  mil  veces , 

Y  besándolas  decia : 

— ^No  lloro  yo  vuestra  muerte , 
Pues  se  puede  llamar  vida. 
Entendiendo  la  veogástes 
Como  ei  caso  lo  pedia ; 
Pero  siempre  queda  pena , 
Que  la  congoja  la  aviva , 
fin  ver  que  fuese  á  traición 

Y  usaudo  de  villanía  : 
¡Hyos  míos!  ¡  quién  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva , 
Siquiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa ! 
Muriera  donde  vosotros, 

Y  si  quedara  con  vida 
Fuera  por  mal  de  Almanzor, 
Como  otras  veces  solia. — 
Estas  palabras  diciendo 
Para  un  moro  arremetía , 

Y  quitándole  un  alfanje . 

A  el ,  y  á  otros  qoe  allí  había , 
Les  dió  tan  pesados  golpes , 
Que  nadie  se  defendía 

?ue  no  quedase  á  sus  pies, 
el  que  se  libraba  bula ; 

Y  de  JOS  que  le  aguardaron , 
Con  SUS  hnos  trece  envía. 
Almanzor  le  está  mirando 

Y  con  ruegos  le  decia  : 
—Aplaca,  Gonzalo  Bustos , 
Aplaca  tu  grande  ira , 

?ue  me  pesa  haberte  dado 
al  postre  en  esta  comida , 
8ue  aungue  los  lafantes  eran 
estruiaon  de  mi  morisma, 
Si  los  pudiera  tornar 
De  muertos  á  dar  la  vida , 
Por  ver  su  florida  edad 

Y  su  esfoerao  en  demasía  , 
Lo  hiciera ,  Gonzalo  Bustos , 
Aunque  es  cosa  conocida 
Que  si  Mivieran  vida  ellos 
Presto  quitaran  la  mia  : 
Pero  por  satisfacción 

De  tu  razón  conocida 
Yo  te  concedo  licencia 
Para«que  hoy  en  este  dia , 
O  cada  y  cuando  que  quieras 


Te  puedas  ir  á  CastíHa , 
Y  llevar  estas  cabezas , 
Si  te  place,  eu  compaíla. 

{Romtacerú  peural. — It.  Flor  ie  varioi  y  imetot 
roataaees,  3.*  parte.) 

*  Biea  86  eoDoee  en  ^aie  romanee  la  époea  de  eomipeion 
qae  empelé  i  áealfarar  noestra  bnena  poesía  a  fines  del  si- 

{(lo  XTi.  No  es  mas  antígao  qae  ella ,  paes  procede  de  ana  de 
as  primeras  ediciones  qae  precedieron,  y  laege  formaron  parte 
de  la  del  RMumeero  gmei^al, 

t  Solo  á  na  poeta  de  los  fines  del  siglo  xti  se  le  pado  ocur- 
rir jaatar  ea  ana  cana  á  Darío  y  á  Pompeyo. 
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X  axa;  naiAüA  az  ALsAiizoa. 

(úe  Litemo  de  Sepülveda.) 

Ese  buen  Gonzalo  Gustios 
De  Córboba  se  partía 
Para  Salas  su  heredad ; 
¡Pasión  es  de  ver  cuál  iba ! 
Las  cabezas  de  sus  hijos 
A  gran  recaudo  ponía , 

Y  la  de  Nofto  Saiido 
Su  ayo  que  los  regia. 
Despidióse  de  Almanzor; 
Su  hermana  ansí  le  decia  : 
—Don  Gonzalo,  soy  prefiada 
De  la  ,voestra  compañía ; 
Decidme  lo  que  haré 

Que  yo  bien  lo  cumplirla. 
—Que  si  fuere  h^o ,  digo , 
Don  Hodrlgo  respondía. 
Que  lo  hagades  bien  criar 
Como  manda  la  hidalguía , 

Y  después  qoe  sea  criado 
Para  Salas  me  lo  envia.— 
Del  dedo  se  habla  sacado 
Un  anillo  qoe  tenia ; 

Por  medio  lo  habla  partido; 
La  mitad  dado  le  habla. 
DQole :— Tomad  señal, 
Qu*el  moro  ansi  llevarla , 
Para  que  yo  lo  conozca 
Si  para  mi  se  venia. — 
El  se  partió  para  Salas 
Que  en  gran  favor  lo  habla. 

{ SiPÚLiiOA ,  RMuuues  tmevamenle  tacado» ,  ete.) 
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■ODAaaA,  HIJO  SASTARDO  DE  GUSTIOS  T  OS  AXA,  HKRHAN A 
DKALBANZOn,  mCRKPABO  BE  SU  BASTAEDIa,  ARRAMCA  Á 
SU  HADEB  el  SBCaSTO  DE  SU  NACiniBlUO,  Y  SABIBO,  SE  PEO- 
PONE  VENGAR  Á  SU  PABRE  T  HERHA1I06. 

(Anánimo  ^) 

Sentados  á  un  ajedrez. 
Despacio  su  juego  entablan 
Aliatar,  rev  de  Segura, 

Y  el  gran  bastardo  M udarra , 
Delante  el  rey  Almanzor 

Y  en  la  presencia  de  Axa  , 
Mora ,  iiue  sirve  Aliatar, 
De  mucno  donaire  y  gracia. 
Discurriendo  van  por  lances , 
Juegan  con  destreza  y  maña , 

?ue  pierde  mucho  el  que  pierde 
gana  mucho  el  que  gana. 
El  rey  moro ,  que  los  ojos 
Tiene  puestos  en  quien  ama , 
Tocó  una  pieza  por  otra 
Jugando  una  treta  falsa  ; 
Mudarra ,  que  no  conoce 


VUf 


RONAMCSRO  GENBRAU 


Del  Re|  la  mano  lorbada , 
Ni  si  por  Ter  á  su  mort 
Vino  á  jugar  ó  jugaba, 
A  una  pane  echó  la  silla ; 
Las  piezas  todas  baraja, 

Y  daodo  mano  al  tablero 
So  pié  se  pone  y  levanta , 
Diciendo  :-^Tráteme  bien 
Quien  i  su  juego  me  llama ; 

Que  aunque  no  soy  rey,  la  iajuria. 
Con  quien  me  enoja,  me  iguala.— 
Allalar  se  espantó  de  esto, 

Y  de  Mudarra  se  agravia  : 
Llámale  b^jo  y  espurio , 
Hijo  de  ninguno ,  v  nada. 
A  sus  razones  repoca 
Mudarra ,  no  coa  palabras , 
Mas  levantó  para  el  Rey 
Junto»  ajedrea  y  tabla , 
Con  que  sin  reparo  alguno 
De  muerte  le  dfescalabra, 

Y  con  préstela  no  vista 
De  alli  se  parte  á  otra  sala , 
Do  está  la  mora  fiu  madre 
Ya  del  ruido  alborotada. 
La  espada  en  la  mano  poAo 

Y  d'esta  suerte  la  habla  : 
—Importa,  enemiga  madre , 
Al  enojo  con  que  vengo 
Decirme  el  padre  que  tengo , 
Porque  importa  tener  padre ; 

Que  yo  por  muy  claro  siento 

Fue  tengo  padre ,  y  buen  padre , 
or  tener  tan  buena  madre, 
O  por  mi  bueo  pensamiento. 
No  quiero  á  mis  ojos  ver 
|uien  me  diga  en  tiempo  alguno 
me  soy  hijo  de  ninguno, 
^ues  al^o  me  dio  ser  ; 

Y  si  tu,  fortuna ,  sobras 
En  darme  mal  importuno, 
Cuando  no  sea  de  ninguno 
Seré  hijo  de  mis  obras. — 

Afligida  está  It  mora 
Por  verse  del  hijo  que  ama 
Ultrajada  por  un  cano, 

Y  por  otro  amenazada  : 
Hablarle  quiere  y  no  osa, 

8ue  lajengua  se  le  traba 
el  yerro  pasado  hecho, 
Que  al  hüo  decir  no  osaba; 
Mas  ea  eí  valor  del  padre 
Algún  tanto  conüada. 
Le  descubre  todo  el  hecho 
Del  de  Rustos  y  el  de  Lara ; 

Y  otras  razones  le  dijo 
Salidas  de  allá  del  alma , 
Por  lo  cual  vino  á  tonar 
De  sus  hermanos  venganza. 

( Rmaturo  gme^éi.  ^  It.  Flor  i$  9§rt4»  y 
romanees  ,5.'  part€.  —  It.  BIetge  ,  Tetero 
dido ,  etc.) 


diekos  basurdos.  Asi  se  formé  y  se  Itoean  las  aiisiacnd». 
qne  absorben,  y  laeco  aaortiun  los  btCMay  los  éerecbos « 
maaos  de  los  hyos  se  loa  monarcas.  Por  el  iiuidado  teaor  de 
qne  ae  reproduzcan  lentamente  y  á  escondidas  semeiaotes  Ba- 
lea, ea  por  lo  que  los  pueblos  repugnan  ahora  tanto  esta  cluc 
de  doueionea ,  ana  apneadas  I  los  hijos  legítimos  de  sd  bo- 
naresa. 
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«  Lope  de  Yega,  con  el  de  El  Batíanlo  Madarrt,  j  otros  poe- 
tas, eon  diversos  títulos,  han  escrito  dramaa  sobre  el  asunto 
de  este  romanee  y  los  sintantes,  que  tratan  de  la  venganza  que 
tomó  Mudarra  de  su  Uo  Riy  Veluquez,  por  la  aievoeta  con  qne 
hizo  maUr  por  loa  moros  á  loa  siete  ioraotes  de  Lara.  Aunque 
es  mas  moderno  que  los  dos  que  le  siguen ,  conserva  mejor 

8ue  ellos  el  carácter  del  tipo  espafiol  del  tiempo  á  que  se  re- 
ere,  por  la  fiereza  de  los  sentimientos  que  expresa ,  y  por  el 
medio  que  usa  Mudarra  para  arrancar  i  su  madre  el  se- 
creto de  sa  nacimiento.  Mudarra,  asi  como  Bernardo  del 
Carpió ,  no  poeden  aofrir  el  nombre  de  bastardo.  Aquel  tiene 
ana  duda  maa  que  averiguar,  atormentSndolo  U  idea  de  si  ea 
nijo  de  padre  vil  ó  villano;  Bernardo  aspiraba  á  una  corona  , 
Mudarra  a  tener  an  buen  padre ,  porque  en  Castilla  los  nobles 
bastardos  eran  caballeros,  y  aun  llegaban  i  ocupar  el  trono. 
Caal  toda  la  grandeza  espaflola  desciende  de  revés ,  v  esto  We- 
5ÍAff'!."'í*  calamidad  para  el  pala,  y  causa  éeí  empobrecí- 
niepto  de  la  corona ,  de  doade  salisa  Ui  dolaoioaes  para  los 
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ál  HISUO  ASiniTO. 

<Afiáfilfli#  *.) 

Gonzalo  Gustos  sacado 
De  capti verlo  y  prisión. 
Para  volver  á  su  tierra. 
Con  toda  moderación 
Licencia  le  pidió  al  moro  : 
Dióla  sin  contradicción. 
La  hermana  de  Almanzor 
Sintió  d*ello  turbación : 
Llamáralo ,  en  puridad 
Descubrió  su  corazón , 
Diciendo :— ¡Gonzalo  Gustos, 
Habed  de  mi  compasión! 
¡Mirad que  quedo  preSada 
Por  seguir  vuestra  opínioo  1 
Respondióle  :— Mi  señora » 
D*ello  no  tengáis  pasión ; 
Pariréis  secretamente , 

Y  mirad  que  si  es  varón 

Le  daréis  ouenas  costumbras ; 

Y  en  llegar  á  discreción 
Enviármelo  heis  á  Salas, 
Donde  está  mi  habitación  ; 

Y  para  que  le  conozca 
Por  mas  certificación* 
Veis  este  anillo  partido. 

El  medio  oí  dó  en  posesioQ, 
Para  que  vos  se  lo  déla 
A  su  tiempo  y  con  sazon.-^ 
Pártese  Gonzalo  Gustos. 
Con  tal  deliberación. 
Al  cabo  de  poooB  días 
Parió  on  niño  en  perfección ; 
Almanzor  se  bol^ira  d*eIloi 
Mostró  graa  cooteaudoo 
Por  haber  nacido  hijo, 

Y  de  tal  generación  : 
Mudarra  mandó  llamarle, 

Y  por  mas  satisbcdou 
Gonzalo  de  sobrenombre  t 
Cual  el  padre,  y  con  nzon, 
Mudarra  ya  de  diez  afios. 
Por  su  esfuerzo  v  coodicioa 
Armóle  el  tteyíeabaliero ; 
Dióle  para  detéosiou , 

De  su  persona ,  cien  moros , 

§ue  toaos  hidalgos  son. 
iendo  ya  de  mas  edad. 
De  linda  disposición. 
La  madre  le  contó  el  oaso 
De  la  perversa  tralciou , 
Oue  Ruy  Velaaquez  hiciera, 

Y  de  su  nadre  y  prisión. 
Entrególe  el  neaio  anillo  > 
Tomóle  con  iotencíOB  * 
De  Ir  á  verse  eon  su  padre , 

Y  vengar  tan  gran  baldoa. 
Pidió  licencia  á  su  tio 
Diciendo  qu*era  raiou 

De  buscar  tierras  extrañas  : 
Dióle  el  Rey  su  bendicioii. 

(ThfORnA,  JUta  mfoMóla^^íL  W^cr ,  9m* 
éoromaáma^ 

*  Pareee  rernadielon  hecha  por  Timoaeda. 
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VARTB  HOOAKRA  A  VERGAK  k  SU  PADBE  1  BEMANOS, 
DBL  TRAÍDO»  RUT  VtLAZQUEl. 

(De  Lorenzo  de  SepüUteia,) 

Una  bermioa  de  Almtnxor 
Rey  de  Córdoba  llamado » 
Del  bueno  Gonzalo  Bastos 
Preñada  se  babia  quedado, 
Al  tiempo  que  él  se  partió 
De  la  prisión  donde  £a  estado. 
Dende  á  muy  pocos  días 
Pariera  del  su  preñado. 
Un  bijo  babia  nacido ; 
Mudarra  le  babian  llamado, 
Gonzalex  por  sobrenombre , 
Gomo  ¿  su  padre  el  honrado. 
Almauzor  bolgó  con  él ; 
A  dos  amas  lo  babia  dado 
Para  que  muy  bien  lo  crien, 

Y  con  muv  grande  recado. 
Diez  años  babia  Mudarra , 
Caballero  lo  han  armado ; 
Valiente  es,  de  la  persona 
Muestra  de  ser  esforzado. 
A  dosel  entos  caballeros 
Almanzor  le  babia  dado , 
Porque  los  baya  por  suyos, 

Y  cumplan  el  su  mandado. 
Mudarra  era  muy  valiente. 
De  Almanzor  es  muy  amado; 
Es  ul  que  solo  Almanzor 
No  lo  hay  mas  aTenujado. 
Su  madre  contó  á  Mudarra 
Todo  el  fecho  que  es  pasado 
De  Don  Gonzalo  su  padre, 

Y  sus  byos  sos  hermanos, 

Y  de  la  media  sor^ja 

Que  ella  tiene  á  grao  recado , 

Y  de  la  traición  que  hiciera 
Ruy  Vélazquez  el  malvado  : 
Todo  se  lo  declaró , 

Que  nada  no  le  ha  eucelado. 
Mudarra  cuando  lo  oyó 
Quedó  muy  maravillado; 
Volvióse  A  sus  caballeros, 
Estas  razones  hablando : 
—Amigos,  muy  bien  sabedes 

§u*el  mi  padre  Don  Gonzalo 
ufriera  muy  gran  lacina 
En  la  prisión  tantos  años , 
A  tuerto  y  sin  derecho. 
Sin  Jamas  haber  pecado 
Contra  nadie ,  por  do  fíiese 
En  la  tal  prisión  echado, 

Y  también  cómo  mataran 
Siete  iuTantes  esfonadofl. 
Mis  hermanos  eran  todos. 
Yo  quiero  ir  á  vengaUos 

De  aquel  que  Ul  mal  causó. 
Allá  en  tierra  de  cristianos. 
Decidme,  los  mis  amJgos , 
Si  queréis  ir  ó  quedaros.-— 
Respondieron  todos  Juntos 
Que  iriah  con  él  á  ayudarlo. 
Porque  eran  criados  suyos, 

8ue  Almanzor  se  los  ha  dado. 
espidióBe  de  su  madre , 
Su  camino  le  ha  contado. 
Fué  donde  estaba  Abnanzbr, 
Las  manos  le  babia  besado 
Pidiéndole  en  gran  merced, 
Que  licencia  le  baya  dado 
Para  ir  á  ver  i  su  padre 
A  Castilla ,  ese  condado. 
'  Almanzor  lo  hubo  por  bien. 
Caballeros  le  había  dado ; 


También  le  di6  gran  haber, 
Y  ¿  Dios  lo  babia  encomendado. 

(SBptfLVEDAfRMumCM  nuútamtnté  tMMdút,  ale.) 
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MATA  HUDARIU  Á  ROT  VCLAZQOSZ. 

{Anónimo  <.) 

A  cazar  va  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  L<ara  : 
Con  la  oran  siesta  que  hace 
Arrimádose  ha  A  una  haya , 
Maldiciendo  á  MudarriUo , 
Hijo  de  la  renegada , 

Que  si  i  las  manos  le  hubiese , 

Jurado  sacarle  d  ahna. 

El  señor  estando  en  esto 

MudarriUo  que  asomaba : 

--Dios  te  salve ,  caballero ; 

Debajo  la  verde  haya. 

— Ast  haga  á  ti ,  escudero; 

Buena  sea  tu  llegada. 

— Digasme  tú,  el  caballero, 

¿Cómo  era  la  tu  gracia  Y 

—A  mi  Acen  Don  Rodrigo , 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara , 
Cuñado  de  Gonzalo  Rustes, 
Hermano  de  Doña  Sancha; 
Por  sobrinos  me  los  hube 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Espero  aquí  á  MudarriUo 
Hijo  de  la  renegada; 

Si  delante  lo  turiese 
Yo  le  sacarla  el  abna. 
—Si  á  ti  dicen  Don  Rodrigo, 

Y  aun  Don  Rodrigo  de  Lara , 
A  mí  Madarra  González , 
Hijo  de  la  renegada , 

De  Gonzalo  Bustos  hijo , 

Y  alnado  de  Doña  Sancha  : 
Por  hermanos  me  los  hube 
Los  siete  infhntes  de  Lara  : 
Tik  los  vendistes,  traidor. 
En  el  val  de  Arabiana; 
Mas  si  Dios  k  mi  me  ayuda 
Aqui  dejarás  el  alma. 
—Espérame,  Don  Gonzalo , 
Iré  á  tomar  las  mis  armas. 
—El  esnera  que  tti  diste 

A  los  infantes  de  Lara  : 
«  Aqui  morirás ,  traidor  *, 
•Enemigo  de  DofiU  Saneha.» 

{CoMimeró  de  HúmeHca,) 

t  Tiene  todos  los  eanetéres  de  ana  época  may  rsrtots ,  y  ei 
uno  de  aquellos  romances  que  pueden  eoasiderarse  qae  de  ora- 
les paiaron  i  ser  Impresos  con  meaos  alteraeioBes.  La  sendllet 
qae  le  distlngne, fa  espontaneidad  que  descubre,  no  pnedea 
menos  de  ser  hiJas  de  ona  inspiración  j  de  un  penaamidnto  Ubre. 
Su  dialogo  esta  lleno  de  rapidet  y  verdad ,  y  ia  situación  qne 
desarrolla  sorprende  y  eaeanta. 

s  Estos  dos  versos  últimos  los  repite  Cerrantes  en  el  Qui 
Jóle. 
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AL  UISIO  ASONTO. 

{Anónimo^) 

Después  que  Gonzalo  Bustos 
D^ó  el  cordobés  palacio, 

Y  en  Salas  guardaba  el  suyo ; 
Entre  duros  simulacros 
Fatigaba  su  memoria , 
Culpaba  su  inútil  brazo 

Por  los  efectos  del  tiempo. 

Archivo  de  sus  agravios. 

^¡ Oh  trooeo,  dice,  sfai  fruto ! 
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ROXANCERO  GEMEBAL. 


Solo  has  quedado  en  el  campo 
Do  el  villano  codicioso 
Podó  tus  pimpollos  caros  : 
¡  Yo  te  coüocl  con  siete 
Con  que  fuiste  un  tiempo  ufano, 

Y  ahora  te  contentaras 
Con  el  mas  endeble  y  flaco ! 
Cada  momento,  mis  Ojos, 

l)e  nuevo  os  pierdo,  y  os  bailo , 
Para  Rozaros  ausentes , 
En  mi  mente  degollados. 
Fi'esca  está  la  sangre  en  ella. 
Que  el  traidor,  que  fizo  el  daño , 
Con  su  presencia  atormenta 
La  poca  que  en  mi  ha  quedado. 
De  merced  vivo  con  él , 

Y  por  momentos  aguardo 
Cuándo  querrá  derramarla 

Sí  no  es,  por  venaarse,  humana 
I  Ay  miserable  del  solo , 

Y  mas  cuando  el  hado  avaro 
Viene  á  hacer  de  sus  causas 
jaez  á  su  cruel  contrarío ! 
¡Mejor  estaba  entre  moros , 
FtJos,  que  en  el  suelo  patrio, 

?ue  entre  ellos  bailé  piedad 
quien  se  movió  á  mi  llanto !  — 
Estas  quejas  esparcía 
Desde  un  mirador  Gonzalo  • 
Regando  sus  blancas  canas. 
Recostado  en  un  escafio, 
Cuando  tendiendo  la  vista 
Por  el  espacioso  campo 
Vio  en  un  caballo  anaaluz 
Venir  un  moro  gallardo , 
Joven,  hermoso  y  dispuesto. 
De  rostro  agradable,  manso. 
Grave ,  oompaesto .  gracioso , 
Apacible  y  despejado. 
En  la  adarga  media  luna 
Tr^e  puesta  en  un  cielo  claro ,  • 

Y  una  roja  F  en  medio 
Con  un  letrero  dorado* 
Que  dice  :  t  A  buscarte  voy  : 
>  \  Venturoso  si  te  alcanzo ! » 
En  la  lanza  un  pendoncillo 

Con  cruz  verde  en  campo  blanco , 
y  una  cabeza  pendiente 
En  el  preul  del  caballo. 
Destilando  fresca  sangre 
Entre  el  cabello  erizado. 
Llegó,  y  blando  la  suya, 
El  arzón  casi  besando. 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobre  la  prba  afirmado , 
Dijo  :  —  Tü  debes  ser, 
SegUD  las  señas  que  traigo, 
El  noble  señor  de  Salas  , 

§ue  el  ser  que  tengo  me  ha  dado, 
eclbe  de  Ruy  Vefazquez, 
Vendedor  de  mis  hermanos. 
Esta  prenda,  que  el  traidor 
Nunca  reposa  a  su  salvo. 
Yo  soy  Mudarra ,  señor, 

Y  ha  mucho  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  sangría 

Bn  tu  tronco  antiguo  y  claro.— 
Grandes  voces  daña  el  viejo  : 
—Sube ,  hyo ,  y  da  á  mi^  brazos 
Lo  que  tanto  ha  deseaban , 
Que  boy  se  acaban  mis  trabajos. 
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4L  MISMO  ASUNTO. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.] 
pe  C6rf}o)>a  1^  nombrad^ 


Mudarra  partido  había 
En  busca  Gonzalo  Gustios, 
Que  por  padre  lo  tenia. 
íGranjgeote  consigo  lleva! 
¡Lucioa  es  i  maravilla ! 
Todos  van  de  una  color, 
:0b  qué  bien  que  parecían! 
Mudarra  era  el  señor  d*eilos , 
I  Oh  qué  bien  que  los  regia ! 
A  Salas  habían  llegado 
Donde  su  padre  vivía. 
Preguntó  por  Don  Gonzalo ; 
El  su  padñ  respondía 
Qn*el  era  aquel  que  buscaba. 
Que  dyese  qué  quería. 
—A  vos  busco,  Don  Gonzalo, 
Mudarra  le  respondía : 
Que  yo  soy  el  fiyo  vuestro ; 
Veis  aqui  vuestra  sortija, 
Que  dejastes  á  mi  madre 
Cuando  fué  vuestra  partida.— 
Gran  placer  lomaba  el  padre , 
Que  otro  hijo  ya  no  había , 
Que  en  el  campo  de  Almenara 
Por  traición  allí  morían. 
Algunos  días  pasados 
Mudarra,— Padre,  decia : 
Por  ver  la  vuestra  facienda 
Aqui  taé  la  mi  venida , 
Y  por  vengar  mis  hermanos 
Del  traidor  que  los  vendia. 
No  es  menester  prolongarlo. 
Pues  que  buen  pleito  tenía.— 
Cabalgó  Goozalo  Gustios, 
Mudarra  en  su  compañía ; 
Con  ellos  los  caballeros 
Los  que  á  Mudarra  servían. 
Llegados  que  eran  ¿  Bureos 
Do  está  el  conde  de  Castilla 
Nombrado  Garci-Femandes ; 
Ruv  Velazqnez  ahí  yacía. 
Mudarra  haoló  primero 
A  Ruy  Velasquez  decia  : 
—Traidor  sois ,  gran  alevoso , 
Yo  vos  lo  combatirla : 
Repto  vos  por  gran  traidor. 
Mayor  que  hallarse  podía , 

gue  metistes  en  prisión 
D  Córdoba,  aquella  villa, 
A  mi  padre  Don  Goozalo 
Que  ninguna  causa  había. 
Vendistes  los  mis  hermanos , 
Mocho  mas  que  vos  valían , 
A  los  moros  ele  Almenara 
Do  como  buenos  morian » 
Llevándolos  engañados : 
Las  manos  yo  vos  pondría. 
Cortaré  vuestra  cabeza , 
Que  tan  gran  traición  haoia.— 
Ruy  Velazquez  respondió : 

Sue  el  reto  en  naoa  tenia, 
udarra  cobró  pesar, 
Mano  á  la  espada  ponía. 
Fué  contra  oo  está  el  traidor ; 
El  Conde  lo  defendía: 
Puso  treguas  entre  ellos. 
Treguas  puso  por  tres  días , 
t}ue  Mudarra  nunca  quiso 
Alaripr  la  pleitesía. 
Ruy  Velazquez  quedó  en  Bvirgos, 
Que  de  muerte  se  temía. 
Salió  de  noche  encubierto, 
No  osando  salir  de  día, 
ParaIráBarbadilio, 
Que  por  heredad  tenia. 
Mudarra  saliera  á  él, 

8ue  le  tuvo  puesta  espía, 
n  día  mny  de  mañana 
Ruy  Velazquez  ya  Tenia : 
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Llegó  donde  está  Hndarra , 
El  caai  á  voces  decia  : 
—  Morirás ,  falso,  alevoso ^ 
Qoe  nadie  non  te  valdría.-* 
Arremetió  para  él, 
Gran  golpe  dado  le  había  ; 
En  tierra  cayera  mnerto; 
Con  treinta  qne  lo  segnian 
Tomáronse  para  Salas. 
A  días  *  prendido  habla , 
A  la  falsa  Doña  Lambra, 

Y  qnemar  viva  la  hacia , 
Qne  en  vida  de  Garci  Femandei 
Kse  conde  de  Castilla , 
No  podo ,  qne  es  sn  pariente , 

Y  muy  dendo  en  cercanía. 
De  todos  es  muy  loado , 
Grande  era  sn  valentía. 
Dofia  Sancha  su  madrastra. 
Muy  grande  amor  le  tenia , 
Porque  parecía  mucho 

En  mañas  y  en  valentía 

A  Don  Gonsalo  Gonzalos, 

Que  el  menor  se  le  decia. 

Mudarra  se  baptizó , 

Cristiano  tomado  habla. 

í  Muy  bien  vengó  á  sos  hermanos 

Como  aqoi  se  referia ! 

Qoe  Dios ,  como  es  Justiciero , 

Al  malo  bien  lo  castiga. 

(SspÚLTEDA,  Rommteet  nMevammíe  iaotéút,  etc.) 

*  Et  dedr,  qae  la  preadló  despnes  de  haber  pasado  algnn 
ttempo  de  la  maerte  de  Veiaxqaei ,  y  eoando  ya  babia  falleci- 
do el  coDde  Garci  FeraaBdea,  pariente  y  protector  de  Dofia 
Lambra, 
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AL  MISMO  Asomro, 

{Ánónimú  *.) 

Sale  Mudarra  González , 
El  valiente  vengador ; 
De  los  infantes  de  Lara 
El  hermano  mas  menor. 
De  la  corte  de  so  tío 
Llamado  el  rey  Almanzor. 
A  buscar  va  á  Ruy  Velazquez 
De  maldades  inventor : 
Cíen  moros  lleva  de  guarda 
Vestidos  de  ima  color. 
¡Oh  cuan  bien  que  parecían! 
¡Y  Mudarra  muy  mejor ! 
Porque  ellos  eran  vasallos , 
Y  él  de  todos  regidor. 
A  Salas  hubo  llegado 
Día  de  San  Salvador; 
Encontrara  con  su  padre ; 
Preguntóle  con  honor 
Do  estaba  Gonzalo  Gustios. 
Respondió  :—  Yo  soy,  mi  amop. 
Que  vos  debéis  ser  mi  byo. 
^Sóvlo,  dijo,  V  por  mejor 
Certificación  de  aquesto 
Medio  anillo  os  doy,  señor .^ 
Gran  placer  tomara  el  padre , 
El  hijo  mucho  mayor. 
Pasados  alffunos  días 
Hizo  al  paare  sabidor. 
Que  para  vengar  venia 
Con  gran  esfuerzo  y  vigor 
La  muerte  de  sus  hermanos « 
So  prisión  y  deshonor. 
A  Rúrgos  los  dos  se  parten 
Sin  mostrar  ningún  temor : 
A  Ruy  Velazquez  hallaron, 
El  perverso  matador  : 
Con  el  Conde  estaba  hablando 


De  Castilla  el  socesor. 
Mudarra  á  Velazquez  dijo  : 
— Riéplote  por  malhechor. 
Pues  vendiste  á  mis  hermanos 
Qne  d^Bspaña  eran  la  flor.^ 
Ruy  Velazquez  le  responde  : 
—Tu  riepto  no  es  valedor.— 
Echara  mano  Mudarra 
A  on  venablo  cortador; 
El  Conde  lo  defendía , 
Tresnas  puso  en  sn  favor; 
Mudarra  no  las  acepta  : 
Vdazqoet  con  gran  pavor 
De  Burgos  sale  escondido  : 
Mndarra  acometedor 
Puso  tales  acechanzas, 
Que  encontró  con  el  traidor. 
Diciéndole  está  :  —  De  maerte 
Eres  hoy  merecedor.-- 
En  fin  dióle  de  lanzadas ; 
Pas^  allí  como  deador, 

Y  vínose  para  Salas 
Do  hizo  con  gran  rigor 

Que  i  Doña  Lambra  quemasen 
Sin  hallar  contradictor. 
Doña  Sancha  so  madrastra 
Le  amaba  en  lo  exterior 
Por  sem^ar  á  Gonzalo , 
En  fuerza ,  virtnd ,  grandor ; 

Y  como  de  ser  cristiano 
Siempre  tuvo  en  lo  Interior, 
Luego  se  hizo  baptizar 
Amando  á  so  Criador. 

Hizo  hechos  moy  notables 
De  incomparable  valor. 

(TnoiiKOA ,  RMtt  eipÑñoíú. — IL  Woír ,  ÍI«m 

áeroMMeet.) 

» 

*  Por  sa  toDO  y  estilo  parece  ser  de  la  clase  de  los  romaaees 
viejos,  pero  por  sn  versincaclon  pnede  creerse  mas  moderno, 
y  beebo  por  tlmoaeda,  imitando  el  del  número  693  de  Lorenzo 
de  Sepárreda. 
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PaORETIZA  Ull  MORJK  k  FKARAR  GONZÁLEZ  SU  Sf}ERTI  T 
sos  VICTORIAS,  T  EL  COUDE  HACE  VOTO  DE  FCRDAR  EL 
MONASTERIO  DE  SAR  PEDRO  DE  ARLAIfZA. 

(Anónimo,) 

Do  Salas  salió  el  boen  conde 
Fernán  González  nombrado : 
Señor  era  de  Casulla 
Y  d*ella  conde  llamado. 
Solo  iba  á  montear , 
Ningono  lo  ha  acompañado. 
En  tanto  que  llega  el  dia 
De  la  lid,  qoe  ha  aplazado 
Para  Udíar  con  el  moro 
Almanzor ,  el  rey  pagano. 
El  Conde  va  por  un  monte 
Muy  espeso  y  enramado ; 
Un  puerco  saliera  del, 
El  lo  rigoe  apresorado. 
El  poerco  hoyó  corriendo. 
En  ona  ermita  se  ha  entrado  : 
De  yedra  estaba  cobierta , 
Cosa  d*ella  es  devisado. 
En  la  ermita  había  tres  monjes , 
Qoe  la  pobreza  han  boscado  : 
Por  ser  la  montaña  espesa , 
El  Conde  se  habia  apeado ; 
El  caballo  ató  á  una  rama, 
^n  la  ermita  se  ha  entrado, 
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Oo  Tido  yacer  el  puerco , 

Y  al  alur  está  llegado. 

No  lo  quiso  el  Coode  herir , 
Por  ser  en  logar  sagrado. 
Llorando  esuT de  sus  ojos, 
De  aquesta  manera  hablando : 

—  ¡Oh  Se&or,  Dios  poderoso» 
A  quien  teme  lo  criado « 

Si  contra  vos  yo  erré, 
Sea  de  tos  perdonado  : 
Hicelopor  no  saber 
Fuéseoes  aqui  honrado. 
Que  si  JO  lo  tal  supiera , 
Aqui  no  fuera  llegado ; 
Ni  entrara  en  la  ermita. 
Ni  en  este  lugar  sagrado, 
A  matar  aqueste  puerco 
Que  en  ella  se  había  entrado. 
Viniera  yo  en  romeria 

Y  ofrendas  hubiera  dado. 
Esfuerzo  me  dad ,  Sehor » 
Contra  aqueste  renegó. 
Que  Tiene  por  destruir 

A  Castilla ,  mi  condado. 
Si  de  TOS  no  es  amparada , 
Almanzor  la  habrá  ganado  : 
Non  querades  que  se  pierda 
Tai  tierra  y  tanto  orisüano.  — 
Estando  en  la  su  oración , 
A  él  un  monje  ha  llegado  ; 
Fray  Pelayo  se  llamaba, 
El  que  al  üonde  ha  preguntado 

guien  era  6  á  quién  bascaba 
n  lugar  tan  apartado. 
Todo  se  lo  dyo  el  Conde. 

—  Hoy  seréis  mi  couTidado ; 
Hacedlo  por  Dios  del  cielo ; 
Pues  que  sois  tan  mesurado, 
Comeréis  del  pan  de  bordio , 

gue  otro  no  es  hallado.  ^ 
I  Conde  tuTo  por  bien 
Lo  que  el  monje  le  ha  rogado. 
Allí  estuTo  aquella  noche ; 
Otro  din  es  IcTautado. 
oyó  el  monje  :  —  Fernán  Gomales , 
Verdad  sera  k>  que  os  hablo ; 
Guiará  Dios  vuestra  hacienda. 
Porque  sois  bueno  y  honrado. 
A  Almanzor  lo  vencerás, 

Y  á  ios  moros  de  su  estado  : 
Gran  batalla  habrás  con  él , 
D'ellos  serás  bien  vengado»  • 
Tantos  d*ellos  matarás 

Que  no  podrán  ser  contados  : 
De  la  tierra  qu'es  perdida 
Grande  parte  habrás  cobrado; 
Verterás  sangre  de  reyes , 

Y  de  hombres  de  alto  estado  : 
Muy  buena  será  til  andanza; 
Serás  del  mundo  loado. 

Por  ser  tu  caballería 
Encumbrada  en  alto  grado  : 
Tü  serás  preso  dos  veoes , 

Y  presto  puesto  en  cuidado, 
Por  el  signo  que  verás, 

8ue  á  tu  gente  habrá  espantado. 
*ellos  no  babrá  ninguno 
Que  no  quede  desmayado  : 
ConhorUrlos  has  tá ,  Conde, 
Con  palabras  de  esforzado* 
Declararles  has  el  signo 

gue  los  tiene  amedrentados; 
1  miedo  perderán  luego 
Que  del  signo  habréo  cobrado. 
Vete  á  tu  buena  ventora. 
Que  tu  gente  está  en  cuidado ; 
Tá  los  hallarás  muy  tristes , 
Por  ti  haciendo  gran  Uanto  : 
Todos  temen  qo'oree  nnerto , 


O  de  moros  captivido, 

0  que  fincan  sin  sefior. 
De  guarda  desamparados. 
Yo  te  ruego  que  te  acuerdes 
D*esta  ermita  do  has  entrado : 
Después  que  venzas  los  moros 
Algún  bien  nos  habrás  dado 
Para  mi  y  estos  dos  monjes. 
Que  estamos  todos  lacerando. 
—  Pelayo ,  respondió  el  Conde , 
Creedme  lo  que  vos  hablo. 

Que  el  servicio  que  á  mi  bedstts 
vos  será  muy  bien  pagado. 
Si  Dios  me  deja  vencer 
La  lid  que  tengo  aplazado. 
Todo  cuanto  yo  guiare 
Aqui,  seífk  ello  dado; 

Y  cuando  yo  me  muriere 
Seré  en  elia  sepultado, 

Y  aqueste  santo  lugar 
Por  mi  será  mejorado. 
En  él  haré  gran  iglesia. 

Do  habrá  convento  honrado : 
Darles  he  yo  con  que  vivan ; 
De  bienes  será  dotado, 
Llamarémosle  San  Pedro 
De  Arlanza ,  el  muy  nombrado. 
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6ABCÍA  n  DE  MAVARaA,  lAHIBO  II  »B  1.S01I  T  riMAll  fiOSH 
ZALEZ,  VENCEN  Á  ABOEIIEAHBII  T  VOTAR  Hl  mSUrD  V 
SUS  nEIMOS,  DONES  i  SANTUOO  T  SAK  nLLUI. 

(AnánitM  <.) 
/         En  Córdoba  está  Abderrámen 
Próspero  y  con  ufanía ; 
Esperando  está  las  parias 

8oe  los  cristianos  le  envfan; 
iento  y  ochenta  doncellas 
Hermosas  en  demasia. 
Las  noventa  lyasdalgo, 

Y  esotras  gente  de  villa , 
Las  cuales  entre  sus  moros 
Cada  afio  repartía. 
Cuando  le  vino  la  nueva 
En  que  cierto  le  decía 

De  como  el  rey  Don  Ramiro, 
También  el  rey  Don  García, 
Lo  mismo  Fernán  González , 

SDC  era  conde  de  Castilla , 
atando  sus  mensaíeros. 
Grande  escarnio  le  hadan, 

Y  no  les  quisieron  dar 
Las  parías  que  les  pedían. 
Abderrámen  muy  sentido , 
Gran  gente  juntado  había  : 
D*ella  de  pié  y  de  á  caballo , 
Que  en  los  campos  no  cabia ; 

1  asi  con  muy  gran  poder 
Entró  luego  por  Castilla, 

Y  en  las  gentes  que  tomaba 
Grandes  cruezas  bacía . 
Matando  todos  los  hombres 
Que  renegar  no  querían ; 

Y  arrancábales  las  tetas 
A  las  mujeres  que  había. 
Sabido  por  Dou  Ramiro 
Cómo  los  moros  venían. 
Como  rey  muv  esforzado 
Al  encuentro  les  salía , 
Porque  no  pudo  creer 
Ser  tantos  cuantos  declan. 
Sus  batallas  ordenadas , 
En  un  monte  Se  ponía, 
Do  vio  venir  tantos  moros. 
Que  todo  el  campo  cubrían , 

Y  que  la  vista  cansaban, 
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Y  el  cabo  no  ptreda. 
Temiendo  su  perákioo. 
En  Simancas  se  metía , 

Y  luego  con  prisa  graiide 
Unas  canas  escribía 

Al  conde  F«man  Gomales , 

§ne  era  seftor  de  GastiNa; 
ambleo  al  rey  de  Navarra , 
Que  llamaban  Ooo  Gareia , 
Eo  las  qne  la  enita  «ra^e 
En  ooe  estaba ,  les  decía ; 

Y  ellos  con  gran  presteza 
A  Simancas  so  f  enlan. 
Pero  informados  del  caso , 
Grande  temor  les  ponía 

De  ver  que  para  ui  cristiano 
Doscientos  moros  habla. 
Sabiendo  ya  que  los  moro& 
En  contra  dadlos  venían. 
Temiendo  sa  gran  poder. 
El  rey  Ramiro  decía  : 
—  En  verdad,  ningon  consejo 
Para  valemos  tenia; 
Pero  encomiándome  á  Dios, 
Que  á  los  afligidos  guia, 

Y  á  un  cuerpo  glorioso, 
|ue  allá  en  mi  tierra  yada , 
|ne  es  el  8elk>r  Santiago , 
lúe  estA  enterrado  en  Galicia, 
jue  convirtió  aquella  gente , 

§ne  era  también  descreída, 
por  él ,  nuestro  Sellor 
Grandes  milaoros  hacia ; 
Al  cual  doy  v  nago  rey 
De  loda  la  tierra  mía , 

Y  encomiéndole  mis  «entes, 

Y  mi  hacienda  y  mi  vwa.  — 

Y  el  conde  Peman  Gonzaiei , 
También  el  rey  Don  Garda , 
Respondieron  :  -^  Otro  santo , 
Muy  devoto  á  maravilla , 

Hay,  que  yace  en  nuestra  tierra « 
Que  San  Millan  se  deda, 
Al  cual  damos  nuestro  estado, 
Porque  él  nos  ampararla.  --*• 
Otro  día  de  mabana 
A  la  batalla  salían, 

Y  queriendo  pelear, 
Grandes  promesas  hadan 

A  Dios,  y  aquellos  dos  santos, 
Que  por  patrones  tenían; 
Que  para  siempre  jamas 
Tributo  les  pagarían. 
Encomendándose  á  ellos,' 
Todos  puestos  de  rodillas. 
Los  moros ,  que  asi  Ids  vieron , 
Creyendo  que  se  rendían. 
Vinieron  luego  á  tomallos ; 
Pero  mal  les  sucedía. 
Porque  fueron  rechasados 
Con  dalles  orandes  heridas; 

Y  en  esto  visiblemente 
Dos  caballeros  venian 
.En  unos  caballos  blancos. 

Hermosos  en  demasía , 
E  Juntos  con  los  cristianos, 
A  los  moros  perseguían , 
Los  cuales  con  grande  espanto 
Se  pusieron  en  halda, 
Matándose  unos  á  otros , 
Por  huir  guien  mas  podía ; 
Porque  aurnalMuí  los  moros 
'  Que  á  todos  les  parecía 
Que  para  cada  uno  de  ellos 
Mil  caballeros  babüi 
De  aquellos  caballos  Mancos, 
Que  muy  recio  los  herían. 
Tras  ellos  van  los  cristianos; 
Grande  matanza  hacían  : 


De  Simancas  hasta  Ata 
Aqueste  alcance  seguían. 
Habida  ya  la  victoria , 
La  gente  ya  recogida. 
Robado  ya  todo  ol  campo , 
Do  grande  riqueaa  había, 
Hacen  reconosdmíenlo 
Que  á  aquestos  santos  debían , 
Imponiéndoles  tributo 
En  las  tierras  que  tenían, 
Y  aquestos  tributos  pagan 
Los  castellanos  hoy  día. 

( FoBVTSS ,  Hkfú  ée  kt  eu^enU  eémtút;  etc.) 

f  El  asanto  de  este  romance  no  conste  en  crónica  ni  histo- 
ria alguna ;  pero  se  ht  8ac»4o  ó  Inferiáo  de  un  privilegio  qne 
se  enpone  concedido  i  San  MiUan ,  para  gour  los  tributos 
que  se  le  ofrecieron  por  los  caudillos  cristianos  que  ganaron 
esta  batalla.  En  tales  docaiaentos  como  este,  y  en  otros  machos 
semejantes,  está  fondada  gran  parte  de  las  enormes  ríqnesss 
que  el  clero  regular  y  seealar  poseyó  en  Bsnafla ;  pero  sin 
embargo,  es  preciso  coafesM  qne  estos  fnides  piadosos  en- 
cendían la  fe  de  los  cristitaoo,  y  sostenían  su  valor  para  pe- 
lear contra  los  moros.  El  fanatismo  A  veces  inspira  un  noble 
entusiasmo,  y  el  fanatismo  se  alimenta  con  la  superstición. 
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SANCHO  ABARCA. 

(De  Lorenzo  de  SepüUeda.) 

El  buen  conde  feman  González 
Querella  grande  tenia 
Del  buen  rey  Don  Sancho  Abarca , 
Que  de  Navarra  decian. 
Envióle  su  mensaje, 
y  el  mensajero  decía  : 

—  El  conde  Fernán  Gonsalez 
Para  ti  buen  Rey  me  envía, 
Porque  le  enmiendes  los  daSos 
Que  le  has  hecho  en  Castilla , 
Que  dos  veces  cada  un  alio 
Su  tierra  tu  le  corrías, 

Y  por  este  mal  crecido, 
Amisud  tú ,  Rey ,  ponías 
Con  los  moros  renegados, 
y  gran  mal  á  él  se  seguia. 

Si  estas  querellas ,  buen  Rey, 
Enmendáíraelas  querías. 
Haréis  vos  vuestro  deber , 

Y  él  d*ello  placer  habría ; 

Y  si  hacer  no  lo  queréis , 

Por  mi  el  Conde  os  desafia.  — 
El  Rey ,  cuando  aquesto  oyó , 
Esta  respuesta  le  envía  : 

—  Que  se  espantaba  del  Conde , 
De  pedir  lo  que  pedia , 

Ni  aun  osar  pensar  en  ello , 
Que  por  loco  lo  tenia. 
Fué  muy  mal  aconsejado , 

Y  hácelo  con  lozanía , 

Por  haber  vencido  á  moros, 

Moros  de  poca  valia. 

Yo  iré  á  buscar  al  Conde , 

Y  castigarlo  á  mí  guisa , 
Porque  otra  vez  no  se  atreva , 
Como  atrevido  se  había.  — 
Vuelto  es  el  mensajero, 

Y  al  Conde  luego  decía 
Todo  lo  que  el  Rey  le  dijo , 
Que  nada  no  le  encubría. 
D*ello  recibió  pesar. 
Mucho  sentido  se  habla  : 
Apercibido  de  gentes. 
Para  Navarra  venia. 
También  se  apercibió  el  Rey 
Contra  do  el  Conde  vacia. 
En  la  era  de  GoUantna 
Comienzan  lid  muy  herida 
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De  navarros  y  castellanos 

Maertos ,  el  campo  cobria. 

El  Conde  llamaba  al  Rey, 

Y  á  grandes  voces  decía : 

—  Rey  Don  Sancho,  vente  kml. 

Acabarse  ba  la  enemiga.  — 

£1  Rey ,  cuando  overa  al  Conde , 

Al  encuentro  le  salía  : 

Hiriéronse  de  las  lanzas , 

El  Rey  muerto  allí  caia; 

El  Conde,  muy  mal  herido, 

También  en  tierra  yacia. 

Los  castellanos  lo  han  visto ; 

Gran  dolor  en  si  tenían 

En  ver  morir  su  señor, 

A  quien  tanto  ellos  querían. 

Cobraron  gran  corazón ; 

En  los  navarros  herían ; 

Matan  y  fieren  en  ellos 

Con  muy  grande  valentía. 

Llegaron  do  cataba  el  Conde , 

Que  por  muerto  se  tenia; 

Atlmpiáronle  la  cara , 

Que  sangre  y  polvo  tefiia  : 

Subiéronlo  en  un  caballo , 

Creyendo  que  muerto  iba. 

Esforzádose  ha  el  buen  Conde, 

Que  gran  corazón  babia. 

D^oles :  —  Mis  caballeros , 

Esforzad  con  valentía , 

Lidiad  y  venced  el  campo, 

Nadie  muestre  cobardía , 

Qu*el  rev  Don  Sancho  es  ya  muerto , 

Sue  yo  le  quité  la  vida.  — 
sos  buenos  castellanos 
A  los  navarros  herían, 

?ue  huyeron,  dejando  el  campo, 
á  su  tierra  se  volvían. 
El  cuerpo  del  rey  Don  Sancho 
El  Conde  buscar  hacia  : 
Lleváronlo  muy  honrado 
A  la  su  primera  villa, 

(SkpAlvida,  R§manee9  tmetumeMíe  i§ea4oi,  etc.) 
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reaRAN  gorzaliz,  priso  con  brcaí^o  iH>a  bl  ret 

DE  NAVARRA,  GARCÍA  EL  TEMBLOSO. 

(Anónimo,) 

Haciendo  estaba  unas  ferias 
El  rey  de  León  Don  Sancho 
Al  conde  Fernán  González, 
De  un  caballo  muy  preciado, 

Y  de  un  azor  muy  hermoso , 
Perdiffuero,  ya  mudado. 
La  reina  Dofia  Teresa, 
Viéndolos  ya  concertados, 

§ue  era  hermana  d*este  rey 
hija  del  rey  Don  Sancho, 
El  que  fué  rey  de  Navarra , 
Después  Abarca  llamado. 
Tomó  por  la  mano  al  Conde , 

Y  en  secreto  lo  ha  apartado , 
Mostrando  quererlo  mucho 
Por  ser  noble  y  esforzado, 

Y  que  quería  que  fuese 
Por  mano  suya  casado 

Con  la  iofanu  Doña  Sancha ,  ' 
La  hija  del  rey  su  liermano , 
Don  Garda  de  Navarra , 
Que  el  Tembloso  fué  nombrado, 

Y  que  luego  escribiria 
Para  que  mese  ordenado. 
El  Conde  lo  tuvo  en  mucho. 
Aceptándolo  de  grado : 

La  Reina  con  alegría 
Esta  carta  hubo  ordenado  : 


A  mi  nennano  Don  Garcfa 
De  Navarra ,  muy  honrado; 
Yo  triste  Doña  Teresa, 
Reina  vieja  y  de  nal  hado  • 
Saludes  muchas  envío, 
Gomo  á  quien  yo  mucho  amo : 
Bien  se  os  debe  de  acordar 
La  muerte  del  rey  Don  Sancho, 
Que  el  conde  Fernán  Gonzales 
Nos  mató  con  grande  engaño. 
Que  Até  vuestro  padre  j  mío , 
Rey  verdadero  y  honrado. 
Muy  noble ,  muy  virtuoso , 
Derechero  y  bien  guiaado , 
El  cual  en  mí  corazón 
Sobre  todos  era  anudo. 
Digovos  que  si  yo  luera . 
Como  vos ,  rev  coronado , 

Sue  vengara  bien  su  muerte , 
uy  de  presto  y  á  mí  salvo; 

Y  agora  vos  tenéis  tiempo 
De  vos  hacer  bien  vengado. 
Porque  ya  con  el  mal  Conde 
Tengo  puesto  y  concertado 
Casarlo  con  vuestra  h^a , 

Y  me  k)  tiene  otorgado. 

El  cual  luego  ha  de  ir  á  vos 
Muy  seguro  y  sin  cuidado  • 

Y  después  que  lo  tuviéredes 
Podrédes  muy  bien  nutarlo, 

Y  así  habremos  buen  derecho 
En  cambio  de  nuestro  daño.  • 

Vista  por  el  Rey  la  carta. 
Mucho  se  hubo  alegrado. 
Esperando  cada  dia 
Lo  que  estaba  concertada 
El  Conde,  seguro  de  esto. 
Un  recaudo  le  ba  enviado; 
Si  mandaba  que  se  viesen , 
Fuese  por  él  señalado 
En  que  lugar,  y  en  qué  dia , 
Que  él  haría  su  mandado. 
El  Rey ,  con  rostro  engañoso , 
Muy  gran  contento  mostrando. 
Le  respondió  que  en  Círuefia 
Fuesen  las  vistas  de  entrambos, 

Y  cada  uno  con  cinco 
Caballeros  desarmados. 
Lueoo  el  Conde  se  partió. 
Habido  aqueste  recaudo; 
Pero  llegado  á  Ciruefta , 
Hallóse  muy  ensañado. 
Porque  víó  venir  al  Rey 
Con  cuarenta  de  á  caballo. 
Más  para  romper  batalla. 
Que  para  bodas  llamado. 
Sintiendo  el  engaño  el  Conde, 
En  una  ermita  se  ha  entrado. 
Diciendo  con  grandes  voces 
Ser  con  traición  engañado , 

Y  por  cumplir  su  puabra 
Padecia  aquel  ensaño. 

El  Rey  combatió  U  ermita 
Todo  el  día,  denodado; 
Mas  no  pudo  entrar  en  ella. 
Por  lo  cual  muy  enojado , 
Dqo  al  Conde  que  se  diese , 
Sobre  su  fe  asegurado ; 

Y  sí  no  lo  hiciese  así , 
Que  allí  haría  qnemario. 
Visto  el  Conde  este  peíipo. 
Escogiendo  el  menor  daño. 
Se  dió  al  Rey  sobre  su  fe ; 

Y  asi  fué  luego  tomado, 

Y  con  muy  grandes  prisiones 
En  Castrovicjo  túé  echado. 

( FoBUTES ,  Hbro  de  h$  tMtrenia  ctñiM,  H£.) 
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690.  I 

ilinASRXTADOS  LOS  CASTELLAMOt,  BALIH  k  UtlKTA»  Á  SO  | 
r.(i:«DE,  AL  CUAL  lALLAR  IN  KL  CAaiRO,  TA  LIMIB,  H» 
tNA  UeaÓlCA  TmAZA  M  fO  MSPOtA»A  DOiA  8ARCHA. 

{AnMmo.) 

Jarameoto  llevan  becbo  *  ^ 
Todos  jantos  &  ona  voz» 
De  00  volver  ¿  Casiilla 
Sin  el  Conde,  su  señor. 
La  imagen  soya  de  piedra 
Llevan  en  no  carretón , 
Resaeltos ,  si  atrás  no  vuelve, 
De  no  volver  ellos,  non , 

Y  el  que  paso  atrás  volviere 
Que  quedase  por  traidor. 
Aliaron  todos  las  manos , 
En  sefial  qne  se  juró. 
Acabado  á  bomenaje, 
Pnsiéronle  sa  pendón , 

Y  besironle  la  mano 
Desde  el  cbico  basta  el  mayor, 

Y  como  buenos  vasallos. 
Caminan  para  Arlausoo 
Al  paso  que  andan  los  bueyes 

Y  a  las  vueltas  que  da  el  sol. 
DesíerU  dejan  á  B^os 

Y  pueblos  al  rededor, 
Solas  quedan  las  mujeres 

Y  aquellos  que  niños  son  : 
Tratando  vau  del  concierto 
Del  caballo  y  del  azor, 
Si  ba  de  bacer  libre  ¿  CasUlla 
Del  feudo  que  da  ¿«León ; 

Y  intes  de  entrar  en  Navarra, 
Toparon  junto  al  mojón 
Al  conde  Fernán  González, 
En  cdya  demanda  son , 
Con  su  esposa  Doña  Sancba , 
Que  con  astucia  y  valor 

'  Le  sacó  de  Castroviejo 
Con  el  engafio  que  usó. 
Con  sus  hierros  y  prisiones 
Venían  juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
El  Conde  se  alborotó ; 
Mas  conociendo  i  los  suyos, 
D*esta  manera  babló : 

—  ¿Dó  venis ,  mis  castellanos  ? 
D¡¿lidesmelo ,  por  Dios  : 

¿  Cómo  dejais  mis  castillos 
A  peligro  de  Almanzor?  — 
Allí  haoló  Nufio  Lainez  : 

—  íbamos,  sefior.  por  vos, 

A  quedar  presos  ó  muertos, 

O  sacaros  de  prisión. 

{Rúmaneero  generat.) 

*  Aon  tn  este  romanee  se  eonserra  la  tndicioa  de  la  cos- 
ía mbreeaballereseí  qne  habla,  de  Jnramentane  los  eaballeros 
para  dar  cima  y  cabo  á  nna  empresa  determinada.  Pertenece  a 
la  ülüma  década  del  Sido  xvi ,  annqne  está  reformado  segnn 
lo  bacian  Sepdlveda  y  Timoneda. 

700. 
AL  uisuo  Asoirro. 
{Ánánimo*.) 
Preso  está  Fernán  González, 
El  gran  conde  de  Castilla ; 
Tiéoelo  el  rey  de  Navarra 
Maltratado  á  maravilla. 
Vino  alli  un  conde  normando 
Que  pasaba  en  romería ; 
Supo  que  este  bomhrc  famoso 
En  cárceles  padecía. 
Fuese  para  Castroviejo, 


Donde  el  Conde  residia; 
Dádivas  daba  al  alcaide 
Si  dejarle  ver  quería  : 
El  Alcalde  fué  contento 
Y  las  prisiones  le  abria. 
Mucbo  los  condes  bablaron ; 
El  normando  se  salla  : 
Fuese  donde  esuba  el  Rey 
Con  lo  que  pensado  babia. 
Procuró  ver  á  la  Infanta , 
Pues  era  bermosa  y  cumplida , 
Animosa  y  muy  discreta , 
De  persona  muy  crecida. 
Tanto  procura  de  verla , 
Que  esto  le  bablara  un  día  : 

—  Dios  os  lo  perdone ,  infanta , 
Dios,  también  Santa  María, 

Pues  por  vos  se  pierde  un  bombre, 
El  mejor  que  se  sabia : 
Por  vos  se  causa  gran  dafio , 
Por  vos  se  pierde  Castilla, 
Los  moros  entran  en  ella 
Por  no  ver  quien  la  regia , 
Que  por  veros  muere  preso; 
Por  amor  de  vos  mona ; 
¡ Mal  pagáis  amor,  infanta, 
A  quien  tanto  en  vos  confia ! 
Si  no  remediáis  al  Conde 
Seréis  muy  aborrecida , 

Y  si  por  vos  él  saliese 
Seréb  reina  de  Castilla.  ~~ 
Tan  bien  le  babla  el  normando. 
Que  la  Infanta  enternecida 
Determina  de  librallo 

Si  por  mi^r  la  quena. 
El  Conde  se  lo  promete , 

Y  á  vello  la  Infanta  iba. 

—  No  teníais ,  dijo ,  señor, 

?tte  y*os  daré  la  salida.  — 
engañando  á  aquel  alcaide. 
Salen  los  dos  de  la  villa. 
Toda  la  nocbe  anduvieron 
Hasta  que  el  alba  reía. 
Escondidos  en  un  bosque. 
Un  arcipreste  los  via , 

8ue  venia  andando  á  caza 
on  un  azor  que  traia. 
Amenázalos  con  muerte. 
Si  la  infanta  no  ofrecía 
De  folgar  alli  con  él. 
Sino  que  al  Rey  los  traeria. 
El  Conde ,  mas  cruda  muerte 
Quisiera,  que  lo  qne  oía; 
Pero  la  discreta  Infanta , 
Dándole  esfuerzo ,  decía  : 

—  Por  vuestra  vida ,  señor , 
Más  que  esto  hacer  debria , 

8ue  DO  se  sabrá  esta  afrenta 
i  se  dirá  en  esta  vida.  — 
Priesa  daba  el  cazador, 

Y  amenaza  todavía : 

Con  grillos  estaba  el  Conde 

Y  sin  armas  se  vela ; 

Mas  viendo  que  era  forzado, 
Como  puede  se  desvia. 
Apártala  el  cazador; 
Delamanolatraia, 

Y  cuando  abrazalla  quiso 
Ella  de  él  muy  Iberte  bula  : 
Los  brazos  le  ba  embarazado,* 
Socorro  al  Conde  pedia , 

El  cual  vino  apresurado , 
Aunque  correr  no  podia  : 
Quitadole  ba  al  cazador 
Un  cncbillo  que  traía, 

Y  con  él  le  diera  el  pago 
Que  su  aleve  merecia. 
Ayudándole  la  Infanu , 
Camina  todo  aquel  dia , 
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Y  i  la  bajada  d«  un  paenu 
Ven  moy  gran  calMJierla; 
Gran  miedo  tienen  en  veUa, 
Porqne  creen  eme  el  Bey  la  esfia . 
La  Infanta  tienoiola  y  se  nuere, 
En  el  monte  se  escondía ; 

Mas  el  Conde ,  más  mirando. 
Daba  voces  de  alegría  : 
—Salid,  salid,  Doña  Saocba, 
Ved  el  pendón  de  GasUUa , 
Míos  son  los  caballeros 
Que  i  mi  socorro  nenian.  «- 
£a  Infanta  con  gran  placer 
A  vellos  Ineflo  salía. 
Conocidos  de  los  sujos « 
Con  alarido  venían : 
—  Castilla,  vienen  didendo. 
Cumplida  es  la  Jura  hoy  día.  — 
A  los  dos  besan  las  manos, 
A  caballo  los  sabían, 

Y  asi  los  llevan  en  salvo 
Al  condado  de  Castilla. 

<  Cmdoñero  é€  rtmwuet) 

^  Pii«de  el  romanee  considerarse  cono  de  IradielOD  oral , 
pero  reformado  en  la  primera  década  del  siglo  «vi. 


701. 

AL  MISMO  Asoirro. 

El  buen  conde  Fernán  Gomales 
En  cruel  prisión  estaba  : 
Preodiéralo  Don  Garcia, 
El  que  en  Navarra  reinabo. 
Prendiólo  sobre  seguro 
En  una  ermita  sagrada , 

Y  movióse  el  Rey  á  hacerlo 
Con  voluntad  muy  dai&ada. 
Que  le  tiene  el  Bey  al  Conde 
Por  las  guerras  que  le  daba, 

Y  porque  mató  á  su  padre , 
Aquese  Don  Sancho  Abarca. 
En  un  castillo  le  puso  . 
Con  gente  que  le  suardaba^ 
Donde  estuvo  muchos  días 
Con  vida  muy  aogustiaáia. 
El  Bey  tenia  una  b^a, 
Dofia  Sancha  se  llamaba  : 
Cuando  ella  supo  que  el  Conde 
Tan  triste  vida  pasaba , 
Determinó  de  irlo  i  ver, 
Pues  de  su  prisión  fué  cansa. 
Que  el  Conde  la  vino  á  ver, 

Y  por  mujer  la  tomara, 

Y  debajo  de  este  engafto 

El  Rey  en  prisión  lo  echaba. 
Fuérase  á  la  fortaleza, 
Que  nadie  la  acompañaba. 
Do  bailó  muy  triste  al  Conde; 
La  infanta  lo  consolaba , 
Diciéndole  :  —  Buen  señor, 
Afui  estáis  vos  por  mi  causa  : 
Mi  padre  el  Rey  vos  prendió 
Sin  que  vos  le  debáis  nada ; 
Porque  teme  vuestras  guerras. 
Con  esto  se  aseguraba. 
Mas  si  vos.  Conde,  qaereis 
Darme  la  vuestra  palabra 
De  me  tomar  por  mujer , 
La  prisión  os  será  aUada 
Sin  saberlo  el  Rey  mi  padre. 
Vuestra  persona  nbrada, 
Irme  be  con  vos  á  Castilla , 
Do  vuestro  condado  estaba , 

Y  si  esto  nonfecels, 

Aqui  será  vuestra  estada.  — 
Cuando  esto  oyera  el  Conde, 


Lo  que  pidió  le  otorgaba. 
La  Infanta  sacara  al  Conde 
De  la  prltfoa  en  que  estaba , 
Sin  qne  persona  lo  viese, 
Porqne  era  nray  avisada. 
La  Infanta  toma  ai  baea  Conde ; 
Sobre  sus  hombros  lo  echaba. 
Porque  él  no  podia  andar 
Por  los  hierros  que  llevaba. 
Entraron  por  un  graa  monte 
Que  no  lejos  de  alH  estaba , 
Entrambos  nmiy  fatigados 
Del  cansancio  que  llevaban. 
Un  arcipreste  encontraron 
Que  por  alli  á  eara  andaba. 
Gonoseidolos  habfa. 
Para  ellos  se  allegaba. 
Mucho  le  rogaba  el  Conde 
A  descubrir  no  los  vaya, 

Y  que  le  daría  ea  Castffla 
La  villa  que  demandara. 
El  clérigo  respondió 

Con  voluntad  muy  dallada  : 
Que  si  consentía  el  Conde, 
Que  durmiese  con  la  Infanta , 
Que  él  les  temía  secreto , 

Y  jamas  lo  poMieara. 
Gran  enojo  cobró  el  Conde 

De  aquel  que  tan  mal  hablaba , 

Y  por  no  poder  vengarse 
De  persona  tan  malvada. 
La  Infanta,  como  discreta , 
Muy  bien  lo  disimulaba  : 
Rogó  al  Conde  haya  por  bien 
Denacer  lo  que  demandaba. 
Porque  si  hacerlo  no  quiere, 

Y  al  Rev  lo  manifestaba , 
Entrambos  reetbirian 
Muerte  mucho  deshonrada. 
La  Infanta  partió  del  Conde ; 
Dentro  en  el  bosqnae  se  entraba; 
Con  ella  va  el  arcipreste, 

gne  nada  se  recelaba, 
stando  juntos  los  dos, 
La  Infanta ,  como  eafonada, 
Arremetiera  con  él, 
Con  los  brazos  le  apretaba. 
Oió  grandes  voces  ai  Conde, 
El  cual  muy  presto  llefftra , 

Y  con  su  rafsnio  cucIiIiId 
El  Conde  alli  le  mataba, 

Y  en  la  muía  que  él  traía 
La  buena  Infanta  cabalga : 
A  las  ancas  tomó  al  Conde, 

Y  á  Castilla  camhiaban. 
Siguiendo  por  su  camino , 
Muchas  gentes  divisadban : 
Entre  ellas  viene  vn  gran  carro 
Que  caballos  lo  tiraban  : 
Dentro  de  él  no  viene  gente. 
Sino  una  imagen  sagrada* 

A  semejsoza  del  Conde, 

De  que  él  mucho  se  adniralia. 

Conoció  el  Conde  su  seña. 

De  ello  gran  placer  tomaba. 

Llegados  que  fueron  junto. 

De  esta  manera  hablaba  : 

— ;  Bien  vengáis ,  mis  caballeros ! 

¡Buena  sea  vuestra  Hegada! 

Decídmelo ,  amigos  míos, 

¿Para  qué  fué  aquesta  armada? 

Y  esu  imagen  qne  traéis , 
¿Para  qué  fué  ediñcadaY  ~ 
Dgeron  :  —  Señor,  sabréis 
Que  con  voluntad  sobrada 
Todos  los  que  aqui  venimos , 
Nos  juntamos  en  batalla 
Debajo  de  presupuesto. 

Tu  persona  hacer  Ubrada, 
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Y  non  volfer  á  Castilla* 
O  morir  en  U  demanda. 

Y  para  lomar  favor , 
Esta  imigen  fáé  ordenada 
Semejante  á  tq  persona. 
Que  Tiva  representaba.  ** 
En  mocho  lo  lavo  el  Goude , 
May  grandes  gradas  Jes  daba, 

Y  €00  sobrado  plsoer 
D*esta  manera  nablaba : 

—  Veísme  aqni  do  vengo  suelto ; 
Veis  aquí  quien  me  soltara  : 
Sabréis  que  esta  es  mi  mujer , 

Y  por  tal  yo  la  tomaba. 
Recebilda  por  señora ; 

H^a  es  del  rey  de  Navarra.  — 
Todos  las  manos  la  besan, 
Camplen  lo  que  el  Conde  manda , 
Quitáronle  las  prisiones, 
A  Castilla  se  tomaban , 

Y  al  celebrsr  de  sus  bodas , 
Machas  fiestas  ordenaban , 
Do  quedaron  muy  alegres 

El  bnen  Conde  y  su  mesnada. 
(  Skpólteda  ,  Romancea  tiuetémenie 


,  etc.) 


*  Es  nna  de  las  composiciones  anónimas  que  Sepdlveda 
admitid  en  sa  ¡hmanaro;  pero  d^e  ser  casi  contemporánea 
A  dicho  antor,  como  pnede  percibirse  por  so  estilo,  y  porqae 
parece  estar  sacada  y  calcada  solure  U  crónica. 


702. 

AL  MISMO  ASmiTO. 

(Anónimo,) 

En  prisión  estaba  el  Goade; 
Había  una  noche  pasado ; 
Caballeros  de  Castilla 
En  gran  consejo  bsn  estado , 
Cómo  podrían  valello , 
Pues  el  rescate  es  negado. 
Estando  coolíisos  todos. 
Un  caballero  ha  hablado , 
Ñuño  Lainez  se  llama , 
Bueno  es,  noble  y  €«forsado. 
—  Señores,  este  deeia. 
Un  bnen  caso  be  yo  acordado, 
tíae  hagamos  de  una  piedra 
De  nuestro  Conde  un  retrato  : 
Hagámosle  joramenlo , 
Solemnemente  tomado. 
Que  hasta  que  por  si  huya 
La  piedra,  paesta  en  un  carro , 
Que  no  huirá  niofiono 
Por  las  villas  ni  el  campo , 
Ni  en  manteles  comérteos. 
Ni  estaremos  en  poblado , 
Ni  vestiremos  camisas , 
Sino  solo  ames  transado, 
Hasta  ver  al  Conde  libre, 
O  morir  asi  en  el  campo. 
Todos  conforman  en  esto , 
Muchos  se  han  JurameMado. 
Hacen  la  imagen  del  Conde ; 
Entre  lodos  la  han  lomado ; 
Todos  la  acatan  y  honran 
Como  al  Conde  han  respetado. 
Camino  van  de  Navarra, 
Arlanson  luego  han  pasado ; 
Otro  dia  á  Montes  d*Oca, 

Y  otro  dia  á  fieliorado; 
Otro  dia  de  roafiana 

Al  pié  de  un  monte  han  llegado ; 
Ven  en  él  un  caballero 
De  los  pies  aherrojado , 

Y  una  doncella  hermosa 
Que  lo  traía  del  brazo; 
Como  cerca  d'elk»  llegan, 


Fué  su  gozo  aay  sobrado : 
Conocieron  qne  era  el  Cond», 
Que  la  Infanu  lo  ha  lihrsdo  : 
Acuella  que  allí  venia 
Hija  es  del  rey  Don  Sancho. 
Con  gran  fiesta  los  recogen 
Y  á  Castilla  se  han  tomado. 

(SsFÚLViDA,  Bmiumeetiuie§aMe»Ut0CMdúi,  tu.) 

*  Taabiea  esta  romaaee  es  anénlmo,  y  t»A  iaolBido  en  el 
ifommcero  de  Sepdlveda;  pero  so  coafeMloa  parase  mas  an- 
tigaa  que  la  del  anterior. 


/ 
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QUBBBLUS  EmUB  FEBaAN  GOnAUB  Y  BL  BCT  DE  LCOX  , 
SANCHO  1,  LLAMADO  BL  OOBDO. 

(Anánimo.) 

Castellanos  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
El  conde  Fernán  González 

Y  el  buen  Rey  Don  Sancho  Ordoñez, 
Sobre  el  partir  de  las  tierras 

Ahí  pasan  malas  razones  : 

Llamábanse  hi-de-putas. 

Hijos  de  padres  traidores;  v 

Echan  mano  ¿  las  espadas , 

Derriban  ricos  mantones : 

No  les  pueden  poner  treguas 

Cuantos  en  la  corte  soné , 

Y  pénenselas  dos  frailes , 
Aquesos  benditos  monjes, 

8a*el  ano  es  lio  del  Rey, 
I  otro  hermano  del  Conde. 
Pénenlas  por  quiuce  dias , 
Que  non  pueden  por  mas,  no. 
Que  se  vayan  á  los  prados 
Que  dicen  de  Carrion. 
Si  mucho  madruga  el  Rey , 
El  Conde  non  dormía ,  non ; 
El  Conde  partió  de  B6rgo8, 

Y  el  Rey  partié  de  León. 
Venido  se  han  á  juntar 
Al  vado  de  Carrion, 

Y  á  la  pasada  del  rio 
Movieron  una  cuestíon : 
Los  del  Rey  que  pasarían, 

Y  los  del  Conde  que  non. 
El  Rey ,  como  era  risuefto, 
La  su  muía  revolvió; 

El  Conde  con  lozanía 
Su  caballo  arremetié ; 
Con  el  agua  y  el  arena 
Al  buen  Rey  le  salpicó. 
AlU  hablara  el  buen  R^, 
Su  gesto  muv  demudado  : 

—  Buen  conde  Fernán  Gonulez , 
Mucho  sois  desmesurado : 

Si  no  fuera  por  las  treguas 
Que  los  monjes  nos  han  dado. 
La  cabeza  de  los  hombres 
Ya  yo  os  la  hubiera  quitado , 

Y  con  la  sangre  vertida 
Yo  uñera  aqueste  vado.  — 
El  Conde  le  respondiera . 
Como  aquel  que  era  osado  : 

—  Eso  que  decís ,  buen  Rey , 
Véolo  mal  aliñado ; 

Vos  venís  en  gruesa  muía , 
Yo  en  un  lijero  caballo ; 
Vos  traéis  sayo  de  seda, 
Yo  traigo  un  ames  tranzado ; 
Vos  traéis  alfanje  de  oro , 
Yo  traigo  lanza  en  mi  mano; 
Vos  traéis  cetro  de  rey , 

Y  yo  un  venablo  acerado ; 
Vos  con  guantes  olorosos. 
Yo  con  los  de  acero  claro ; 
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Vo8  coo  la  gorra  de  fiesta , 
Yo  con  un  casco  afloado ; 
Vos  traéis  ciento  de  muía , 
Yo  trescientos  de  á  caballo.  — 
Ellos  en  aquesto  estando, 
Los  frailes  que  han  allegado  : 

—  ¡Tate ,  tate ,  caballeros ! 
¡Tate,  tate,  fljosdalgo! 
¡  Cuan  mal  cumplistes  las  treguas 
Que  nos  hablados  mandado !  -* 
Allí  hablan  el  buen  Rey  : 

—  Yo  las  cumpliré  de  grado.  — 
Pero  respondiera  el  Conde  : 

—  Yo  de  pies  puesto  eu  el  campo.  — 
Cuando  vido  aquesto  el  Rey , 
No  auiso  pasar  el  vado ; 
Vuélvese  para  sus  tierras; 
Malamente  va  enojado. 
Grandes  bascas  va  bsciendo. 
Reciamente  va  jurando 

Que  babia  de  matar  al  Conde 

Y  destruir  su  condado. 
Handó  pues  llamar  i  cortes ; 
Por  los  mndes  ba  enviado  : 
Todos  ellos  son  venidos, 

Y  solo  el  Conde  ha  faltado. 
Mensajero  se  le  hace 

A  que  cumpla  su  mandado : 
El  mensajero  que  fué 
D*esta  suerte  le  ha  hablado. 

( Cneiimero  de  ronumtei,) 

1  El  vigoroso  y  eoscíso  estilo  de  este  romance  msolflesta  no 
pensamiento  espontineo.  expresado  sin  pauta  ai  traba  de  otro 
texto.  Sn  nideta  y  falta  de  arte,  asi  como  umbiea  so  ejecn- 
don,  indican  qoe  pertenece  primitivamente  á  ana  época  remota, 
si  bien  ba  llegado  á  nosotros  con  algunas,  pero  pocas,  reformas 
de  lengasje  becbas  con  posterioridad  ft  sn  primera  redacción. 


Al  que  casaba  su  hya 
Dóile  yo  muy  rico  don ; 
Al  que  faltaban  dineros 
También  se  los  presto  yo  : 
Cada  dia  que  amanece  , 
Por  mi  hacen  oración ; 
No  la  hacían  por  el  Rey , 
Que  no  la  merece ,  non ; 
Él  les  puso  muchos  pechos « 
Y  quitáraselos  yo. 


(CMcJMMr»áe 


) 


*  Pneden  aplicarse  i  este  romance,  continnacloi  del  fu  pre- 
cede, las  observaciones  allí  hechas.  La  nota  qae  en  el  B—nif»- 
ro  CtUtUmo  del  sefior  Depping  se  le  pone ,  debió  bacecsepin 
otro,  pues  la  composición  no  es  de  Sepdlveda ,  ai  á  ella  le  coa- 
vienen  sns  observaeioaes.  Sin  dnda  este  error  procede  de  sa 
descuido  en  la  colocación  de  la  nota,  qic  debtd  faiiá  poaerw 
en  el  qne  en  dicho  Romancero  le  signe,  y  empiem :  S/  nf  a« 
StMcko  OráoUz. 

a  Estos  dos  versos  son  todavía  proverbiales. 
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SANCHO  1  DC  LEOlf  BCQOIESK  A  FRBXAll  COüSALEZ , 
QOE  COMO  FEUDATABIO  ASISTA  A  LAS  CORTES. 

{Anónimo^.) 

—  Buen  conde  Fernán  González, 
El  Rev  envía  por  vos , 
Que  vayades  A  las  cortes 
Que  se  hecian  en  León ; 
Que  si  vos  allá  vais ,  Conde , 
Daros  han  buen  galardón , 
Daros  ha  i  Palenzuela 

Y  á  Patencia  la  mayor ; 
Daros  ha  á  las  nueve  villas. 
Con  ellas  á  Carrion; 
Daros  ha  á  Torquemada, 
La  torre  de  Mormoion ; 
Daros  ha  á  Tordesillas, 

Y  ¿TorredeLabaloo, 

Y  sí  mas  quisierdes.  Conde, 
Daros  han  á  Carrion. 

Buen  Conde,  si  allá  non  ides, 
Daros  os  han  por  traidor.  — 
Alli  respondiera  el  Conde 

Y  dijera  esta  razón  : 

—  Mensajero  eres ,  amigo  * , 
Non  mereces  culpa ,  non , 
Que  yo  no  be  miedo  al  Rey, 
Ni  á  cuantos  con  él  son. 
Villas  y  castillos  tengo. 
Todos  á  mi  mandar  son , 
D'eilos  me  dejó  mi  padre , 
D*ellos  me  ganara  yo  : 
Los  oue  me  dejó  mi  padre 
Poblélos  de  ricos  hombres , 
Los  oue  yo  roe  hube  ganado 
Poblélos  de  labradores; 
Quien  no  tenia  mas  que  un  buey , 
Dábale  otro,  que  eran  dos; 


PEESO  PEBlfAN  GOUZALEZ  POE  SA?(CB0  i  BK  LBO!I,SOES* 

Posa  doHa  barcha  le  LiasETA ,  qdcdaiido  eixa  c«  u 

PEISIOH. 

[De  Lorenzo  de  Sepúkfedm.) 

El  rey  Don  Sancho  Ordofiez , 
Que  en  León  tiene  el  reinado , 
Preso  ha  á  Fernán  Gonzales  «, 
El  buen  conde  castellano. 
En  ima  torre  Tué  puesto 
Con  cadenas « á  recado , 
Que  con  el  Rey  no  aprovecha 
Cosa  que  le  han  suplicado 
Para  que  suelten  ai  Conde 
De  donde  está  encarcelado. 
La  Condesa  qne  lo  supo 
A  León  habla  llegJdo, 
Besó  las  manos  al  Rey , 
Con  él  está  razonando  : 
—  Suplicóos,  el  Rey  mi  lio. 
Que  pues  no  habéis  soltado 
A  ese  Conde  mi  marido , 
Que  sea  de  mf  visitado. 
Que  yo  voy  en  romería 
A  la  casa  de  Santiago, 

Y  quiero  hablar  con  él 
Para  lo  hacer  consolado : 
Serále  muv  gran  consueto. 
Según  esta  fatigado.  — 

El  Rey  con  ale¿*e  cara 
Lo  oue  pidió  le  ha  otorgado. 
La  Condesa  entrara  dentro 
Do  está  el  Conde  aprisionado. 
Sin  qae  ninguna  persona 
Consigo  hobiese  Hevado. 
Vuelven  á  cerrar  la  puerta , 
Porque  ansí  estaba  mandado. 
El  Conde  cuando  la  vido 
Gran  consuelo  habla  colorado; 
Ambos  hablan  en  secreto 

Y  conciertan  en  celado. 
Parecióle  bien  al  Conde 

Lo  que  su  miyer  ha  hablado; 

Y  aquese  concierto  hecho , 
AI  portero  habían  llamado. 
El  cual  vino  prestamente 
A  escuras  y  sin  cuidado. 
La  Condesa  le  habló. 

El  Conde  estuvo  callado. 
Con  palabras  que  le  dijo 
AI  portero  había  enga&ado  : 
La  puerta  le  abriera  luetfo , 
El  Conde  se  ha  trastocado. 
Tomó  á  cerrar  la  puerta , 
Como  le  estaba  mandado. 
La  condesa  Doña  Sancha  . 
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Kin  la  prisioii  ha  quedado , 
El  Conde  se  foé  a  su  geote, 
Como  le  fuera  avisado. 
Los  suyos  cuando  lo  vieron 
''      Gran  placer  hablan  tomado ; 
Volvieron  para  Castilla, 
Do  el  Conde  tiene  su  estado. 
El  Rey ,  cuando  hubo  sabido 
Aquesto  que  ya  es  contado , 
Gran  enojo  ha  recibido 
Porque  ansí  Tuera  engañado. 
La  manera  que  se  tuvo 
Para  poder  ser  librado , 
Pues  con  el  Rey  no  aprovecha 
Lo  que  tanto  le  han  rogado. 
Fué  que  con  varonil  esfuerzo 
La  Condesa  habla  hablado  : 

—  Quitaos ,  Conde ,  esas  ropas, 
Las  mías  habréis  tomado, 

Y  allá  i  la  media  noche 
Estará  mas  descuidado 
JSste  portero  que  os  guarda, 

Y  en  ello  no  habrá  mirado : 
Abiertas  que  sean  las  puertas, 
Saldréis  muy  disimulado; 
Vos  le  haréis  entender 

Que  el  viaje  comenzado 

§ue  lo  queréis  acabar 
llegará  Santiago, 

Y  encaminándolo  Dios , 
Buen  Conde,  seréis  librado  : 
Iréis  nara  vuestra  gente , 

Que  fuera  os  está  aguardando . 
Volveros  heis  á  Castilla, 
Do  tenéis  vuestro  condado; 
Yo  quedaré  en  la  prisión , 
D*ella  seréis  vos  librado.  — 
De  qu*aquesto  supo  el  Rey , 
Mostróse  muy  aplacado; 
Fué  donde  está  la  Condesa , 
D*esta  manera  le  ha  hablado  : 

—  Condesa ,  vos  me  engañasies , 
De  vos  he  sido  burlado ; 

Mas  tuvisteis  gran  razón , 
Como  mujer  ofe  alto  estado , 
En  librar  v^iestro  marido 
Como  vos  lo  habéis  librado. 
Mientras  que  durare  el  mundo 
En  vos  tomarán  dechado 
Las  mujeres  que  vivieren 
De  pequeño  y  grande  grado.  ~~ 
Respondióle  la  Condesa : 

—  Señor,  n*os  haya  pesado 
De  librar  á  mi  marido, 
Que  yo  lo  hube  ordenado , 
Que  por  librar  tal  persona 

A  mas  quisto  era  obligado.  — 
El  Rey  la  recibió  bien , 
De  la  pnsion  la  ha  sacado , 
Envióla  honradamente : 
A  Castilla  la  ha  enviado ; 
Muy  honradamente  va , 
Como  conviene  á  su  estado. 
Halló  allá  á  su  marido, 
Por  ella  muy  deseado; 
Con  gran  placer  se  reciben , 
Que  ambos  se  han  mucho  amado. 

( SarÚLTsai ,  hommou  Ñue9mMMte  suUt ,  etc.) 

t  En  la  saerte  de  este  Conde  el  ser  preso  siempre  por 
sorpresa ,  y  libertado  por  so  esposa.  Hé  aqaf  la  segunda  ves 
en  qne  se  repite  lo  nismo.  (Véase  la  ooU  del  nitaero  706.) 

706. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anófdmo'^.) 
Preso  está  Fernán  González, 
El  buen  conde  castellano; 

T.  X. 


Prendióle  Dou  Sancho  Ordoftex', 

Porque  está  del  airado. 

En  una  torre  en  León 

Lo  tiene  á  muy  buen  recaudo. 

Rogaban  al  Rey  por  él 

Muchas  personas  de  estado , 

Y  también  por  él  rogaba 
Ese  monje  Don  Pelayo  : 

Mas  el  Rey,  con  grande  enoio. 
Nunca  ha  querido  soltallo. 
Sabiéndolo  la  Condesa , 
Determina  de  librallo : 
Cabalgando  en  una  muía , 
Como  siempre  lo  había  usado. 
Consigo  lleva  dos  dueñas, 
Dos  escuderos  ancianos* 

Y  llevan  en  su  reguarda  ' 
Los  trescientos  hijosdalgo 
Armados  de  todas  armas. 
Cada  cual  en  buen  caballo. 
Todos  llevan  hecho  voto 

De  monr  en  demandallo, 

Y  de  no  volver  á  Burgos 
Hasta  morir  ó  librallo. 
Caminan  para  León 
Contino  por  despoblado : 
Muy  cerca  de  la  ciudad 

En  un  monte  se  han  entrado. 
La  Condesa ,  como  sabia , 
Mandó  ensillar  un  caballo, 

Y  mandóle  á  un  escudero 

Que  al  Conde  quede  aguardando , 
Para  que  en  siendo  salido , 
Se  lo  dé,  y  se  ponga  en  salvo. 
La  Condesa  con  las  dueñas 
En  la  ciudad  se  ha  entrado  : 
Tal  como  viene  de  camino 
Vase  derecho  á  palacio. 
Asi  como  el  Rey  la  vido, 
A  ella  se  ha  levantado. 

—  ¿Adonde  bueno.  Condesa ? 

—  Señor ,  voy  á  Saulliígo , 

Y  vineme  por  aquí 
Para  besaros  la  mano. 
Suplicóos  me  deis  licencia 
Que  pueda  al  Conde  bablallo. 

—  Pláceme,  dijera  el  Rey, 
Pláceme  de  muy  buen  grado.  — 
Llévanla  luego  a  la  torre 

Do  está  el  Conde  aprisionado  : 
por  amor  de  la  Condesa 
Las  prisiones  le  han  quitado. 
Pasada  la  media  noche , 
La  Condesa  le  ha  hablado  : 
Levantaos  luego ,  señor , 
No  es  lienipo  de  estar  echado  : 
Vestios  estas  mis  ropas , 
Tocaros  heis  mi  tocado, 

Y  junto  con  esas  dueñas 
Os  salid  acompañado , 

Y  en  saliendo,  que  saleáis. 
Hallaréis  vuestro  caballo , 

Y  ¡ros  heis  para  el  monte. 
Do  está  la  gente  aguardando. 
Que  yó  roe  quedaré  aquí 
Hasta  ver  vupsiro  mandado.  — 
Al  Conde  le  pareció 

QuVra  bien  aconsejado. 
Vislese  las  ropas  d'ella ; 
Largas  locas  se  ha  tocado. 
Las  dueñas  son  avisadas  , 
A  las  guardas  han  llamado; 
Las  guardas  están  prestas , 

guitan  de  presto  el  candado ; 
tlen  las  dueñas,  y  el  Goode ; 
Nadie  no  las  ha  mirado. 
Dijo  una  dueña ,  á  las  guardas 
Que  la  andaban  rodeando  : 

—  Por  tener  larga  Jomada 
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Hemos  oMidnigaüo  laoto.-^ 

Y  asi  se  partieron  d*  ellas 
Sin  sospecha  ni  cuidado. 
Lneffo  qae  ftiera  salieron , 
Hallo  el  Conde  s«  oabaUo, 
El  cual  tooi6  su  canino 
Para  el  mouie  seí alado. 
Las  dueñas  y  el  escudero 
Hasu  el  día  oan  aguardado  : 
Snbidose  han  á  la  lorre 
Do  la  Condesa  ha  quedado. 
Los  guardas,  como  tos  vieron, 
Mucho  se  han  maravillado. 

—  Deci ,  ¿á  qué  volvéis ,  sonoras  ? 
¿Hise  acá  algo  olvidado? 

—  Abrí ,  veréis  lo  qae  queda. 
Porque  llevemos  recaudo.  -^ 
Como  los  guardas  abrieron , 
A  la  Condesa  han  hallado. 
—Id ,  decid  al  seüor  Rey,  , 
Que  aqui  esloy  k  su  mandado, 
^lue  baga  en  mi  la  injuria , 

ue  el  Conde  esU  ya  librado. 

lomo  aquesto  supo  el  Rey « 
Hallóse  muy  espantado : 
Tuvo  en  mucho  ¿  la  Condesa 
Saber  hacer  tal  engafio; 
Luego  la  mandó  sacar, 

Y  dalle  todo  recaudo, 
Enviándosela  al  Conde : 
Muchos  la  han  aooaipañado. 
El  Conde,  desque  hi  vidn. 
Holgóse  en  extremo  grado , 

Y  envió  i  decir  al  Rev, 

Que  pues  tan  mal  lo  ha  mlrüdo  * « 

Que  le  mandase  pasar 

Lo  del  azor  y  el  caballo , 

Si  no  que  lo  pediría 

Con  el  espada  en  la  mano. 

Todo  por  el  Rey  sabido , 

Y  su  consejo  tomado , 
Sumaba  tanto  la  paga , 
Que  no  pudo  numerallo. 
Asi  que,  todo  bien  visto. 
Fué  por  el  Rey  acordado 
De  le  soltar  el  tríbuto 
Qu*el  Conde  le  era  obHgailo 
Lo  cual ,  por  el  Conde  oido , 
Con  gran  placer  lo  ha  olorgudo; 

Y  asi ,  de  aquesta  manera 
A  Castilla  ha  libertado. 

( CoHclonero  de  romanea,  edldon  áe  1S70.->  !t. 
TmoifiDA ,  Ra§a  ¿spañoio.  •-  It.  Wou,  Roté 
d«  romanus.) 

«  EsU  romance  es  ano  de  los  reimpresos  por  el  seAar  Wolf, 
de  la  Rota  etpañolo  de  Tlmoneda ,  coyo  teiio  adopta,  sacando 
««pero  las  variantes  qae  Uone  el  del  Ctnckmero  ét  romamcet 
de  1570.  fio  insertando  nosotrM  estas ,  hemos  preferido  la 
leecion  del  sefondo  texto  podr  partéenos  mas  f anaína  res- 
pecto al  romanee  popolar,  el  cual  sin  dada  traU)  de  enmendar 
Tlmoneda .  resaltando  de  esto  las  variantes  que  se  nntan.  Debe 
ademas  adverUrse  qoe  la  prisión  de  que  habla  este  romanee 
no  es  la  misma  qoe  aquella  de  qoe  trata  el  del  número  700. 
En  el  numero  TOO  se  trata  de  la  que  safrió  en  Navarra,  por 
orden  del  rey  Don  Garefa;  y  en  el  qne  ahora  insertamos,  v  el 
qae  le  precede ,  es  Don  Sancho  I  de  Leoa  el  qie  ie  ««ue  apri- 
sionado. 

«Aquí  la  expresión  de  haberio  wtaimirúdo,  no  se  refiere  al 
aecho  de  haber  devuelto  el  Rey  la  Condesa  i  n  esaoao  el  Con- 
de,  sino  al  atropello  que  este  cametló,  preadiéndole  pontra  el 
segaro  qoe  le  babia  dado  para  que  se  presentase  en  la  corte. 


707. 

FLKNATI  GOIVZALEZ,  COK  AYUDA  »eL  APÓSTOL  SAÜTUGO, 
TENCE  En  BATALLA  Á  LOS  «OROS. 

[De  Lorenzo  de  SepúUtedQ.) 

En  muy  sangrienta  batalla. 
Anda  el  conde  caatellano 


Nombrado  Feciian  Gonulec  * 
Con  Almanzor ,  rey  pagano. 
Tres  días  ba  que  pelean 
Con  sus  gentes  en  el  campo ; 
Muchos  matan  de  k>8  moros 
Aquesos  pocos  cristianos. 
Los  moros ,  como  son  muchos» 
Ai  Conde  tienen  cercado ; 
El  Conde  con  gran  dolor 
A  Dios  estaba  llamando , 
Los  ojos  altos  al  cielo  • 
Estas  palabras  hablando : 
—  ¡  Oh  Señor  de  cielo  ▼  ütrra ! 
A  vos  estoy  yo  clamando , 
Ruégovos  no  consintáis 
Que  se  pierda  esie  condado* 
Que  TOS  me  disteis  en  guarda 
Libraldo  con  vuestra  mano. 
Que  si  Castilla  se  pierde 
Morir  quiero,  y  no  ser  salvo. 
Entrare  por  la  batalla. 
Moriré  como  esfonado. 
Que  non  quiero  vo  vivir 
Por  ser  tan  crecido  el  dailo. 
Si  los  moros  no  me  mAian  * 
Matarme  he  yo  coo  mi  mano ; 
Dadme  vos ,  Seftor ,  ventora 
De  vencer  la  lid ,  calraBdo. 
Pues  que  vos  roe  proaaeüaleis 

8ue  de  vos  seria  ayudado , 
umplidme  vuestra  promesa. 
Cual  yo  cumplí  el  niestro  mando. 
¡Oh  Señor!  non  bilescaia 
A  aqueste  vuestro  vasallo» 
Que  si  pecados  yo  hice, 

Y  de  mi  sois  despagado. 
Librad  esta  tierra  vos , 

Y  de  mi  os  haced  vengado. 
Que  yo  quiero  ser  el  mnerto , 
No  muera  tanlo  cristiano.  — 
Diciendo  aquestas  raxeaen, 
Flrlendo  iba  v  matando ; 

El  campo  deja  cubierto 
De  los  moros  que  ha  matado. 
Una  voz  oy6  del  eieto  : 
Por  su  nombre  lo  ha  llaraado ; 
Dijole  :  —  Pemaa  Gooulex, 
Gran  ayuda  es  de  tu  bando ;  • 

Acorro  te  viene  grande. 
Dios  del  cielo  lo  ha  enviado. 
Alzara  el  Conde  los  ojos 
Por  ver  quien  lo  hahia  lamaéo; 
Vido  i  Santiago ,  ei  Apóstol, 
Que  junto  i  él  ha  Umdo ; 
Gran  gente  de  cabaltetos 
Lo  vienen  acompañando. 
Ricas  armas  traen  TsatldaB,  ^ 
Cruces  grandes  en  tn  lado. 
Las  haces  tienen  paradas 
Contra  Almanzor  y  su  bando. 
Almanzor  con  loa  sna  moros 
De  lo  ver  se  han  eepantado ; 
Dijeron  :  ~  ¿  D6  vino  al  Conde 
Esta  gente  que  ha  llegado. 
Cuando  ya  estaban  vencidos 
El ,  y  todos  los  cvistianost  — 
El  Conde  y  sna  cabaltetos 
Gran  esAiers»  habían  lomad» : 
Floren  de.  recio  en-  los  moros , 
Del  campo  los  han  lansado ; 
Taou»  quedan  d*ellos  maertns  , 
Que  oueda  cubierto  el  campo  : 
Siguiéronlos  hasta  Almansa, 
Donde  se  acabó  el  estrago. 

( SiPÚLTiOüi«  ll0amfff  ■aiamiaft  sarsiit,  fID 
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7es. 

CASO  r»0DÍGI080  ACAECIDO   AL   PRBfCIPUB    LA   BATALLA 
DB  AKLARlAy  QOB  FKBKAN  GOSZALEX  CAÑÓ  k  LO»  MOROS. 

(Auáulmo*.) 

El  CoDde  Fernán  González, 
Qne  Üene  en  Burgos  su  campo , 
Con  los  nobles  de  Castilla 
Va  coolra  Almanzor  marchando , 
Y  en  las  riberas  de  Arlanza , 
A  vista  de  los  contrarios , 
Ordenó  el  Conde  los  suyos  , 
Menos ,  y  mas  esforzados ; 
Mas  la  fuerza  del  vencer , 
Recibe  maduros  casos , 
Del  gobierno  el  canitan , 
Del  capitán  los  soldados. 
Ames  de  la  escaramuza 
Contra  el  sarraceno  bando , 
Soto  un  castellano ,  solo , 
Picó  atrevido  un  caballo , 

Y  apenas  de  las  dos  huestes 
Al  medio  llegaba,  cuando 
Súbito  se  abrió  la  tierra 
Hasta  su  centro  mas  bajo , 

Y  en  sus  entrafias  envuelto 
El  misero,  y  sepultado 
Cerró  la  tierra,  y  dejó 
Nuevo  cuento  al  mundo  vario. 
Del  nunca  visto  suceso 
Temerosos  y  espantados , 
Dejaban  el  campo  libre 

Y  viiorioso  al  pacraoo ; 
Mas  el  valeroso  Conde , 
Con  grave  y  feroz  aplauso , 
Levantó  en  medio  de  todos 
La  espada ,  la  voz  y  el  brazo : 
—  ¡Oh  mis  adalgos  de  Burgos! 
Arredraos,  castellanos, 
Non  volvades  las  espaldas , 
Que  non  serédes  fldalgo^ , 
Ni  enlodéis  en  solo  un  dia , 
Por  un  pavorido  espanto , 
Las  fazafias  que  conmigo 
Hobistes  en  luengos  afios. '' 
Parad  mientes  en  mis  voces , 
Dejad  solaces  humanos, 
Qtté  asaz  en  breve  fallecen , 
La  foma  non ,  non ,  notaldo. 
Yo  no  me  muestro  afligido , 
¿Para  qué  temedes  tanto? 

§ue  aunque  no  venides  muchos, 
oís  pocos,  y  bien  euísados. 
Si  uno  se  tragó  la  Uerra 
En  su  asiento  firme  y  ancho  • 
Solo  usk  home  de  nosotron 
Mal  podrá  snsienur  tanto». 
Aquel  esuba de  mas, 
Nosotros  asaz  sobramos : 
Acometed  de  consuno , 
Non  estedes  empachados, 
Que  vos  afirmo  que  basta , 
Y  por  mi  sentido  fablo , 
Contra  mil  forzados  moros 
Un  corazón  castellano. 
Pinchad,  pinchad  los  trotones 
Non  fuyaoes,  mis  ftdalgos, 
Que  facer  alevosía 
Non  es  de  buenos  vasallos.— 
Esto  dice ,  y  arremeten 
Con  Ul  furia  á  los  contrarios , 
Que  dé  innumerables  moros 
vencieron  la  hueste  y  campo. 

{Romancero  giiural.) 

«  El  antor  ó  inventor  de  esta  indicien  tendría  presente  la 
historia  romana ,  para  atribalr  i  la  naestra  sacesos  oilairosos 
maj  Mamantea. 


709, 

AL  HlSaO  ASUNTO. 

(De  Juan  de  U  Cueva*,) 

Jurado  tiene  i  Mahoma 
El  fiero  moro  Almanzor, 
Que  ha  de  entrarse  por  Castilla 

Y  verse  d*ella  seftor 

A  pesar  de  los  crittItBOS , 

Y  de  su  gran  defensor 

El  conde  Fernán  González^ 
Vitorioso  guerreador. 
Para  esto  se  apercibe, 

Y  viene  lleno  do  ardor, 

Y  entra  en  Canilla  mostrando 
Su  potencia  y  tu  valor. 

El  soberbio  y  fiero  hílenlo 
De  su  bárbaro  furor. 
Destruyendo  á  Ibeg»  y  aangreí 
Sin  respeto  ni  tenor. 
Cuanto  cogía  delante. 
Juzgándose  vencedor, 
Dando  con  horribles  muertes , 
A  todos ,  crudo  terror. 
Al  conde  Kemno  Gontale», 
Lle»l^  el  misero  elamor 
De  los  tristes  oprimidos ; 

Y  movido  á  ira  y  dolor 
Se  pone  luego  en  camino, 

Y  á  resistirlo  salió 

Con  la  mas  gente  que  pudo, 

Y  aderezada  mejor. 
Pónese  á  vista  del  moro, 

Y  el  moro  lo  recibió 
Con  levanuda  algazara , 
Con  gran  griu  y  gran  rumor. 
Presenule  la  batalla, 

Y  el  Conde  se  la  acetó  : 
Pone  su  gente  en  concierto , 

Y  adereza  su  escuadrón, 

Y  estándolo  aderezando 
Un  caso  le  sucedió , 

Que  visto  de  eotmnabot  campos, 
A  todos  puso  temor ; 

Y  ftié,  que  esundo  en  el  punto 
De  arremeter  á  Ahnanzor, 

Un  caballero  del  Conde, 
Entendiendo  ser  razón , 
Arremetió  su  caballo , 

Y  al  punto  que  arremetió 
Dividiéndose  la  tierra 
En  su  seno  le  escondió , 
Sin  que  pareciese  mas ; 
Luego  á  juntarse  volvió. 
Viendo  amiesto  unos  y  otros 
Les  alteró  y  cansó  horror, 

Y  mas  á  los  castellanos ; 
Mas  el  Conde  que  tos  vio 
Que  á  desmayar  comentaban , 
Asi  en  alu  voz  habló  :  . 
—i Amigos  ralos,  qué  es  esto? 
¿Qué  os  quila  vuestro  valor? 
[De  ver  que  á  Pero  González 
La  tierra  asi  lo  tragó 

Os  acobarda  á  vosotros ! 

¿En  qué  fundáis  Ul  error? 

¿No  entendéis  qu'este  es  prodigio 

Que  nuestro  Dios  envió 

Para  damos  á  entender 

8ue  el  moro  competidor 
o  nos  podrá  resistir 
Ni  aguardar  nuestro  furor? 
Pues  no  nos  sufre  la  tierra , 
Menos  lo  hará  Almanfzor ; 
Aunque  trae  pan  un  crisüano 
Cien  moros ,  asi  es  mejor; 
Que  á  mas  moros  mas  ganancia , 
Para  el  campo  vencedor. 
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¡  Ea,  leones  de  Eipafia , 
Ed  quien  no  cnpo  temor! 
Seguidme  todos  :  ái  ellos, 
A  ellos ,  que  pocos  son. 
:  Ea ,  hijos ,  ea ,  amigos , 
Invocad  vuestro  patrón ! 
¡Santiago,  Santiago,  á  ellos ! 
iSanlia^o,  a7iidanós!>- 
Esto  diciendo ,  se  arroja 
En  el  contrario  escuadrón  : 
Siguenle  los  caballeros 
Con  no  méoos  corazón ; 
Trábase  de  entrambas  partes 
Una  sangrienta  quistiou , 
Mezclados  unos  y  otros 
En  saña ,  eo  ira  y  ardor. 
Los  cristianos  animosos 
Usando  de  su  valor, 
Deshacían  la  potencia 
Del  bárbaro  guerreador. 
Matándole  tantos  moros. 
Que  como  apocar  los  vio , 
Se  comenzó  á  retirar, 
Y  el  Conde,  que  lo  entendió. 
Apretóle  con  mas  fuerza , 
Con  mas  coraje  y  furor, 

8ue  le  forzó  á  que  volviese 
uvendo ,  el  rey  Almanzor, 
Dejando  cubierto  el  campo 
De  muertos,  y  rojo  humor. 
De  los  suyos ,  y  esto  hecho. 
El  valeroso  español. 
Volvió  rico  y  vitorioso 
Del  bárbaro,  vencedor. 

(Cueva,  Cero  Febeo,  ete-) 

<  En  este  romance,  y  el  qne  le  sigue,  puede  verse  ^(i^o  se 
desviaban  los  poetas  de  las  últimas  décadas  del  sigto  ivi ,  del 
tono  sencillo,  aunque  rudo,  de  los  romances  viejos,  desllgu- 
rándolos  con  estilo  liincbado,  aunque  coordinando  mejor  las 
Ideas  y  pensamientos. 
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AL  MISMO  ASDÜTO. 

{De  GraUel  Lobo  Laso  de  ta  Vega  «.) 

Contra  las  copiosas  haces. 
Que  las  banderas  moriscas 
Siguen  del  rey  Almanzor, 
Fernán  González  camina , 
A  quien  hizo  su  valor 
Conde  y  señor  de  Castilla. 
Limitadas  fuerzas  trae 
Con  las  que  Almanzor  traía. 
Con  que  á  darle  la  batalla 
El  Conde  se  determina , 
Fiado  en  lo  que  le  dgo 
El  santo  moi^e  en  la  ermita'. 
Aunque  esta  resolución 
Fué  de  algunos  defendida, 
Contra  lo  cual  el  buen  Conde 
Su  geúte  exhorta  y  anima. 
Mas  haciendo  un  caballeio 
Tanto  caso  de  la  vida. 
Del  cual,  por  ser  español , 
El  nombre  no  es  bien  se  díg:) ; 

§ue  olvidado  del  honor, 
pensando  conseguirla. 
Teniendo  de  los  cristianos 
Aquel  por  últitnodia; 
Cuyo  moderado  campo. 
No  otra  cosa  prometía  : 
Guiando  al  de  los  contrarios. 
Del  cristiano  se  salía , 
El  caballo  fatigando 
Porgue  nadie  se  lo  impida , 

8ue  con  presurosos  pies, 
imosuelobatia. 
Ka  el  qual  se  abrió  una  boca 


Y  de  ambos  campos  á  vista 
Hombre  y  caballo  abscondió. 
De  admiración  cosa  digna ; 
Que  el  fogoso  boquerón 

De  Roma ,  con  tanta  prisa  , 
No  tragó  al  armado  Curcio^ 
Ni  se  cerró  mas  aína. 
Los  castellanos  al  verlo 
Un  tanto  se  alemori%an , 

Y  con  ánimos  suspensos 
De  nuevo  se  comunican 

Si  el  dar  á  Almanzor  batalla 
Era  cosa  que  cumplía. 
Mas  el  valeroso  Conde 
Viendo  la  gente  remisa , 

Y  que  el  temor  de  uno  en  otro 
Por  puntos  se  multiplica , 
Antes  que  el  campo  cundiese 
Aquella  peste  nociva. 

Salta  en  un  rucio  caballo, 

Y  por  lodo  discurría. 
Diciendo  :—  Quien  dar  quisiere 
A  la  fama  que  del  diga 
Mientras  el  mundo  durare. 

Su  suerte  y  mis  pasos  siga; 

Y  el  que  á  aquesto  no  aspirare 
Póngase  luego  en  huida , 

Que  quiero  saber  de  quién 
Se  puede  fiar  Castilla, 

Y  entre  pocos  y  animosos 
Partir  esta  presa  rica , 

gue  aquestos  hacen  la  guerra» 
o  la  canalla  infínila. 
Llévense  solos  la  gloria 
De  la  victoria  adquirida : 
No  entre  á  la  parte  el  cobarde 
Pues  ninguna  le  es  debida.— 
Calóse  de  la  celada 
Con  esto  el  Conde  la  vista , 

Y  al  caballo  pone  pienias 
Blandiendo  una  lanza  lisa, 
A  cuya  voz,  y  á  la  seña 
De  la  última  arremetida. 
Parte  la  gente  exhortada, 

Y  tal  fué  la  arremetida 
Qne  con  victoriosas  diestras 
Triunfó  de  Almanzor  Castilla. 

(Lobo  Laso  di  la  Viga,  Rtwtmiceró  f  tnfeóti  árj 

<  Véase  la  nota  del  anterior,  advfrtiendo  qne  el  autor  de  e4i 
romance  es  mas  correcto  y  menos  pedante  qne  Joan  déla  Cacia. 

a  Véase  el  romance  ndm  696. 
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MIÍRTRAS  FF.RIIA?!  ARTOLINEZ  ESTÁ  OTCMnO  MISAS,  Cü  Í3' 
CCL  TOMA?iDO  SC  FIGURA  PELEA  BM  LA  RATALU,  SAL- 
VANDO así  el  ROnOR  DEL  DEVOTO  CARALLCRO. 

( De  Lorenzo  de  Sepúiveda.) 

Sant  Estévan  de  Gormaz, 
Fuerte  eres  y  torreado , 
Ganara  te  de  los  moros 
El  buen  conde  castellano 
Nombrado  Garci  Fernandez, 
El  valiente  y  esforzado. 
Batalla  tiene  aplazada 
Con  esos  moros  paganos  : 
Antes  de  salir  á  ella 
Oyen  misa  los  cristianos. 
En  la  compañía  del  Conde 
Estaba  un  hidalgo  honrado, 
Fernán  Antolinez  le  llaman , 
De  Dios  es  muy  abogado , 
V\  cual  tiene  por  costumbre. 
En  devoeion  inflamado , 
De  oir  todas  las  misas 
Que  se  dicen  en  sagrado , 
Y  no  salir  de  la  iglesia     ^ 
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Hasta  se  haber  acabado. 
El  Conde,  qne  oyó  una  misa , 
Luego  se  saliera  al  campo  : 
Al  vado  del  Cascajal 
Los  moros  pierden  el  campo. 
Su  escudero  de  Anlolinez 
Oe  su  amo  ha  murmurado. 
Diciendo  (|U*él  con  cobardía 
No  osa  salir  al  campo, 

Y  que  no  era  devoción 

La  que  mucslra  y  ba  mostrado. 
Mas  viendo  su  corazón , 
Dios  por  él  hizo  milagro  : 
Por  quiurlo  de  vergüenza , 
.Nunca  menos  fuera  echado. 
Peleó  valieutemeute, 
Ka  los  moros  hizo  estrago 
Vn  hombre ,  que  i  el  parecía 
Ka  las  armas  y  caballo, 

Y  al  moro ,  que  trae  la  sefSa , 
Muerto  le  hable  y  derribado. 
Ln  todos  los  caballeros 
Ninguno  es  mas  señalado ; 
De  su  bondad  hablan  todos, 
De  todos  era  estimado ; 
Con  la  sansre  de  los  moros 
El  campo  deja  bañado. 
Acabadas  son  las  misas, 
Vencidos  son  los  pápanos ; 
Ueiidose  esli  en  la  iglesia 
Antolin,  de  avergonzado. 
Porque  todos  le  tendrían 
Por  cobarde  acobardado. 
Dios,  que  vio  su  voluntad. 
De  vergüenza  lo  ha  librado. 
En  su  pespunte  y  loriga , 

De  que  su  cuerpo  era  armado , 

Y  el  caballo  en  que  cabalga 
Las  heridas  se  han  mostrado. 
Que  dieran  al  que  por  ét 

Ha  andado  peleando. 
Por  él  preguntaba  el  Conde , 
Todos  lo  andan  buscando ; 
En  el  campo  no  parece , 
En  la  iglesia  ftiera  bailado. 
El  Conde  que  bobo  sabido, 
Todo  lo  que  ha  pasado , 
Alabara  á  Dios  del  cielo , 
Loores  le  estaba  dando  : 
Porque  enviara  so  ¿ngel 
A  lidiar  por  su  abogado. 

(SsPÚLVEOA,  Romanees  tmevámtntt  tacados  etc.) 
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EL  ('AB\LLO  T  Fl.  AZOR,  T  LIBERTAD  OEl.  FEODO 
DE  CASTILLA  ,  PilH  FERÜA?!  GONZALKl. 

(Anónimo. ) 

En  los  reinos  de  León 
Don  Sancho  el  Gordo  reinaba  : 
Al  conde  Fernán  González 
Mensajeros  le  enviaba 
Que  luego  venga  á  sos  corles, 
Vue  en  León  las  celebraba. 
Kl  Conde  cumpliera  luego 
Lo  que  el  Rey  ansí  mandaba. 
Diciendo  :  — Gran  Bey  del  cielo, 
'>ran  Señor,  á  ti  rogaba 
Que  me  quieras  ayudar, 
1  el  favor  te  demandaba 
De  que  saques  á  Castilla 
De  la  gran  premia  eu  que  estaba , 
Y  que  en  ella  otro  uo  mande , 
8ino  JO ,  que  la  amparaba.— 
Rl  Rey  que  supo  que  el  Conde 
A  sus  cortes  ya  llegaba, 
Saliéralo  4  recebir 


Como  á  persona  estimada. 
Un  azor  ei  Conde  lleva 
Que  de  muda  lo  sacaba, 

Y  un  caballo  muy  hermosp. 
Que  al  moro  Almanzor  ganara. 
D^ePo  se  pagaba  el  Rey, 

Al  Conde  lo  demandaba ; 
El  Conde  lo  da  de  balde, 
No  el  Rey  lo  quiere  sin  paga. 
Gran  haber  por  ello  ofrece 
Si  el  Conde  se  lo  fiaba  : 
Pusieron  entre  si  el  plazo 
En  que  el  Rey  baria  la  paga, 

Y  si  al  plazo  no  pagase 
La  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  ya  las  cortes. 
El  buen  Conde  se  tornaba. 
Siete  años  son  pasados 

Ooe  el  rey  Don  Sancho  reinaba ; 
Cartas  enviara  al  Conde 
En  que  en  ellas  le  mandaba 

?ue  ¿por  qué  venir  i  cortes 
anto  tiempo  dilataba  ? 
Que  si  venir  no  queria 

Y  i  obedescer  se  negaba , 
Que  deiase  su  condado, 

Y  que  fuego  del  se  salga. 

El  Conde  qne  oyó  el  meosije 
Cumplió  luego  la  embajada. 
Llegado  era  ya  i  León , 
Adonde  Don  Sancho  estaba ; 
Ante  el  Rey  se  hiiioó  de  hlDÓios , 
Las  manos  le  demandaba  ; 
El  Rey  no  las  quiso  dar,    ' 
Lejos  de  si  lo  arredraba  • 
Diciendo :  —  Quitkdvos,  Conde, 
Que  no  quiero  vuestra  f^bla , 
Poniue  estáis  vos  muy  lozano 
Por  vencer  tantas  batallas. 
Dos  años  ha  que  i  mis  corles 
No  vais ,  aunque  os  llamaba  : 
Con  mi  condado  os  alzasteis , 

8ue  yo  á  vos  lo  diera  en  guarda , 
tros  tuertos  me  fecisleis 
De  que  yo  agora  habré  psgt.— 
El  Conde  dijo  : — Señor, 
Con  la  tierra  no  me  alxaba , 
Ni  vengo  de  tal  logar, 
Ni  llnaie  qne  lo  obrara ,. 
Une  en  lealtad  y  mañas  buenas 
Por  muy  bueno  me  contaba , 

Y  por  tan -buen  caballero 
r«oroo  el  mejor  que  se  halla. 
Otra  vez  vine  i  León 

Do  la  vuestra  corte  estaba , 

Y  de  vuestros  leoneses 
Gran  deshonra  yo  cobraba , 

Y  esta  Alé  la  causa ,  el  Rey, 
Que  á  ellas  no  continualba ; 

Y  si  me  alzo  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  causa ,   • 
Ca  me  tenedes  robado 
Gran  haber  y  gran  gasaacia. 
Tres  años  ha  lo  del>eis, 

Y  ái  mi  no  se  me  pagaba  : 
Dadme,  Rey,  vos,  ñadores 
Que  á  mi  me  será  pagada ; 
Yo  dárvoslos  be  también 

De  pagar  si  en  algo  erraba.  -^ 
El  Rey  recibiera  enojo 
D*esto  qu*el  Conde  hablaba ; 
Echóle  en  fuertes  prisiones,    . 
Mas  su  mujer  lo  sacaba. 
El  Conde  sacó  sus  gentes , 
La  tierra  del  Rey  estraga, 
Prendiérale  muchos  hombres 
Muchos  ganados  llevaba  : 
Hasta  que  le  dé  su  haber 
Mal  al  Rey  amenazaba. 
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El  Rey  dio  de  iue  haberes , 

Y  ái  QD  hombre  le  mandaba 
Que  luego  le  pagne  al  Goode 
Lo  que  a  pagar  ae  obligara  : 
El  hombre  foé  para  el  Conde  * 

Y  el  haber  luego  le  daba ; 
Pero  no  basta  i  pagallo 
Porqae  muy  mucho  samaba. 
El  Rey  de  mny  conxojaéo 
Con  los  aujfoa  aeoraaba 
Que  libre  le  dé  el  condado 
Si  el  bat)er  le  perdonaba. 

El  Conde  lo  bobo  por  MeD 
Porque  mucho  le  pesaba 
De  besar  mano  &  ninguno « 

Y  á  Dios  muchas  gracias  daba 
Por  sacar  de  sabieoioa 

De  León ,  á  CaslUla  honrada.  . 

(SiPÉLtiaA,  ñüHumetimmémiittéiaeaioi/cXc.) 
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CABCl-fiaif AÜDBZ  fEAGA  CL  AOVLTKaiO  DC  SO  raiMEftA 

■OJCK. 

{Anónimo  K), 

Castilla  estaba  muy  tríale. 

Crecidos  llantos  hacia 

Porque  es  muerto  Heman  Gooaalez 

El  que  bien  la  defendía. 

Su  hijo  bobo  su^stado. 

Ese  conde  Don  Garda, 

Fernandez  por  sobreoooibre, 

¡Bien  al  padre  paretía! 

Gran  cabaHeio  es  de  coerpo. 

Cuerdo,  apaesta  h  maraviiia , 

Las  manos  ha  como  nieve 

Cuando  del  cielo  caía ; 

Cubiertas  las  trae  coa  lúas 

Porque  amor  nadie  te  pida. 

En  Francia  casó  el  bveo  Conde 

Con  esa  Doha  Argentina « 

Que  pasaba  por  sn  tierrm 

A  Santiago  en  romería. 

Seis  afios  vivió  con  ella , 

No  hubieron  fijo  ai  fija  : 

El  Conde  estái  muy  doHente, 

Temió  de  perder  la  ?ida. 

La  Condesa  eoano  mala 

Muy  gran  traioioo  le  hacia : 

Fuese  á  Francia  con  un  conde 

Que  a  visitarla  venia. 

El  conde  Garci  Fernandez 

Gran  enojo  reeeMa , 

Y  sano  de  su  dolencia 
A  los  suyos  les  deeia 

Que  por  cumplir  la  promesa 
Que  por  su  salad  hacía , 
Se  iba  a  Rocamador 
Con  dones  en  romeria. 
Metióse  por  el  cambio, 
Un  escuaero  ea  so  gala ; 
Ambos  van  desconocidos. 
Pobres  vestidos  vestían  : 
Llegados  son  donde  estaban 
Los  que  han  hecho  alevosía. 
El  Conde  Garci  Fernandea 
Con  gran  prudencia  inqolria 
Toda  la  vida  del  Conde, 

Y  supo  que  habla  ana  hija , 

Sue  se  nombra  DoAa  Sancha, 
uy  hermosa  en  demasía. 
Garci  Fernandez,  discreto,, 
Caldo  que  le  ceavenia 
Conversar  luego  con  effa 
Ae  cualquier  manera  ó  guisa. 
Moy  maf  quiere  Dbf^a  Sancha 
A  aquesa  Dofia  Argentina; 


Con  su  padre  la  reroelve. 
No  pueae  safrir  tal  villa. 
Bascando  andaba  algoa  modo 
Cómo  buya  tal  fatiga. 
Habló  coq  ona  doncella» 

Y  en  secreto  la  decia  ; 
—Amiga,  sepas  qoe  yo 
Sulirir  esto  no  podía  : 
¿Has  visto  tú  ya  los  pobres. 
Que  dan  ración  cada  día 

A  la  puerta  de  oil  padre? 
Pues  mira  con  maestría 
Si  hay  en  ellos  hijodalgo. 
Que  alli  la  liaM»oa  pida, 

§ae  sea  feroioso,  apuesto, 
a  mi  lo  trae ;  que  camplia , 
Porque  quiero  hablar  con  él, 
Qoe  mucbo  i  mi  coaveaia  — 
La  doncella ,  qu*es  discreta , 
Por  la  obra  H>  aoaia  : 
Fuese  un  dia  do  les  pobres 
Recebian  la  comida , 

Y  entre  ellos  fió  estar  al  Coade 
Al  buen  conde  de  Castilla , 
Que  está  pobre  y  saal  vestido ; 
Mas  muy  oien  le  parecía. 
Vido  que  era  muy  hensoso , 
Grande,  apuesto  en  deraasia. 
Viole  las  manos  hermosas , 
Qu>l  buen  Conde  descobria. 
Cuidaba  en  su  coraaoa, 
Qu*era  hombre  de  vaha : 
Apartara  lo  de  todos, 

Y  conjuridolo  habla 
Que  dijese  si  era  hidalgo , 
Que  d*ello  gran  biea  temia. 
Diio  el  Conde  qoe  lo  era , 
Más  qoe  el  sefior  qoe  tenia. 
La  doncella  paró  mientes 

A  esto  que  respondía : 
—Aguárdame  aqui,  aefior» 
Yo  vemé  por  vos  aina. — 
Fuese  para  sa  sefiora; 
Lo  pasado  le  deda. 
Por  mando  de  Dofta  Sancha 
Vino  antella  Don  Garcia; 
Ella  le  dijera  al  Conde  : 
—Yo  os  ruego  por  corteala 
Me  digáis  por  coil  razón 
Vos  sois  de  mas  bidalgla. 
Que  no  el  sefior  d'esta  tierra, 
Qoe  yo  por  padre  tenia.— 
Respondió  el  Conde  diciendo  : 
—En  vuestro  poder  yacía. 
En  voestra  mano  es  mi  muerte. 
Dármela  podéis,  ó  vida. 
Si  queréis  saber  de  mi , 
A  vos  nie  descubriría ; 
Prometedme  en  puridad 
Que  de  vos  no  se  sabría.— 
Jurábale  Dofia  Sancha, 
Que  no  lo  descubriría. 
El  Conde  dijo  :— Sefiora, 
Verdad  digo  v  no  mentira , 
Yo  soy  Don  Garci  Fernandez, 
Ese  conde  de  Castilla  : 
Vuestro  padre  que  aquí  está 
A  mi  gran  maldad  hacia  : 
Trojérame  mi  msjer 
Con  quien  casado  yo  habla  : 
Aqui  la  tiene  consigo, 
Gran  pesar  á  mi  venia , 

Y  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenia 

De  00  volver  á  mt  tierra 
Hasta  quitarles  la  vida; 

Y  por  cumplir  mi  promesa 
Este  mal  traje  traía , 
Porqae  á  mi  nadie  coaocca 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


471 


Ni  mi  Teogaaza  m  impida.-- 
A  Doña  Sancha  le  plugo 
De  lo  qu*el  Conde  decía, 
Porque  bailaba  camino 
Que  gran  bien  ae  le  aeguia. 
u^ole  al  Conde  ¡^Señiiri 
Quien  á  vos  os  diese  boj  día 
Carrera  para  hacer 
Lo  que  ¿  mi  dicho  se  había, 
¿Que  le  daréis  vos  por  ello» 
O  qué  galardón  babda  ?— 
Luego  el  Conde  respondió  : 
—Con  TOS  yo  me  casaría « 
Llevariaoa  yo  conmigo 
A  mi  estado  de  Casulla  : 
Seréis  condesa  y  sefiora 
De  la  tierra  que  lema. 
Ella  le  dijo  que  cedo 
Gran  venganza  tomaría. 
Escondiéralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  dormían. 
I^iide  á  la  tercera  noche 
Doña  Sancha  usó  maestría ; 
Al  conde  Garci  Femandei 
Un  lorígon  le  ponía, 

Y  un  cuchillo  en  la  su  mano 
Bajo  el  lecho  lo  metía 
Do  su  padre  y  su  mujer 
Tenían  la  su  dormida. 
Mandóle  que  esté  seguro , 

Y  una  cuerda  al  pié  le  asía 
Porque  cuando  s«  durmiesen 
Los  que  tan  mal  la  ofeidian » 
Doña  Sancha  le  tirase  ^ 

Y  saliendo  Don  Garda , 
A  mansalva  y  de  seguro 
A  entramlM»  los  malaria. 
Aqueste  concierto  fecho, 
Kl  Conde  con  la  su  amiga 
Echados  son  en  la  eama , 

Y  debajo  Don  Garda. 
Luego  se  hablan  dormido ; 
Doña  Sancha  que  lo  vía 
Tira  luego  de  la  cuerda, 
El  Conde  presto  salia  : 
Degollólos  i  ambos  juntos ; 
Ambas  cabezas  les  quita. 
Con  ellas  y  su  mujer 
Para  Casulla  volvía. 
Después  que  Aiera  llegado 
Sos  gentes  juntar  hacia ; 
Contóles  lo  acaeddo, 
Que  cosa  non  falleda. 
Dijo  el  Conde  i  sus  vasallos  : 
—Amigos ,  de  aqueste  dia 
Soy  yo  el  vuestro  señor, 
Pues  que  vengado  me  babia , 
Que  estando  tan  deshonrado 
Vasallos  no  merecía.— 
Casóse  con  Doña  Sancha  *, 
Alegre  vida  hadan ; 
Nadera  d*ellos  Don  Sancho 
Que  sucediera  en  Castilla. 

(Sbpúlvioa,  ñotumcetmevamente  tacaiott  etc.) 

*  El  héroe  del  romancees  el  hijo  de  Femtn  Goütalet.  Si  exa- 
mlDamos  detenidamente  la  composición ,  se  ver4  cninto  dista 
en  8B8  formas  y  pensamientos  tfe  los  verdaderos  romaneos  ile 
origea  eistellano.  Pudiera  pues  creerse  que  la  tradición  que  le 
sirvió  de  asanto  es  puramente  caballeresca,  naeida  en  Francia , 
V  luego  adoptada  por  nosotros  para  aplicarla  á  un  héroe  caste- 
llano. Si  ademas  ezsmiaamos  el  lenguaje,  el  giro  y  la  manera 
con  que  está  hecha  y  contada  esta  historieta,  creemos  poderla 
atribair  i  mediados  del  siglo  xv ;  y  si  asi  fuese,  Sepálveda  no 
hizo  otra  cosa  qne  imprimirla  y  acaso  reformaris  aa  tanto. 

*  El  hecbo  inmoral ,  y  el  parricldia provocado  por  esta  Dofia 
Sancha,  hace  muy  verosímil  el  papel  qne  representa  en  el  ro- 
mance qne  sifoe ,  donde  se  la  ve  qne  no  escropuUu  envene- 
nar i  sn  propio  hijo  Don  Sancho,  por  entregarse  i  los  amores 
de  OB  moro. 
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LA  COÜDESA  DE  CASTILLA  IMTENtA  CNtENEltAB  I  SV  RUÓ 

ÍANCBO  CARCÍA. 

{Anónimo  *.) 

Conde  era  de  CastlHa 
Don  Sancho  el  muy  esftMTtado  : 
Hijo  es  de  Garcl  Femaiidea , 
Que  inles  del  tuve  e!  condado  : 
Nieto  es  de  Fernán  Gonralex» 
Que  á  Castilla  ha  libertado  , 
De  los  reyes  de  León, 
De  quien  solía  ser  mandado. 
Vluua  estaba  la  Condesa 
Madre  del  conde  Don  Sancho , 
Quien  por  casar  con  un  moro , 
Gran  traición  habla  pensado  : 
Malar  al  Conde  su  hijo. 
Con  yerbas,  tiene  acordado. 

Y  después  de  muerlo  el  Conde, 
Luego  ella  habría  el  condado ; 

Y  siendo  señora  del 

Al  moro  seria  entregado, 

Y  el  moro  serla  señor 
De  condado  tan  honrado. 
Tomó  yerbas  la  Condesa ; 
Ya  las  esU  destemplando , 
Para  darlas  á  beber 

A  aqueste  conde  Don  Sancho. 
De  las  yerbas  no  podía 
Hacerse  el  Conde  librado  : 
No  quiso  Dios  se  cumpliese 
Lo  que  ella  tiene  acordado , 
Que  una  criada  suya 
A  quien  le  fué  revelado , 
Descubrió  todo  el  secreto , 

Y  al  Conde  hizo  avisado. 
Guando  vino  la  Condesa 
A  obrar  tan  gran  pecado , 
Dio  las  yerbas  á  su  htio 
En  el  vino  destemplado. 
Rogaba  al  Conde  bebiese 
Del  vino,  aue  es  afamado; 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer, 

Y  i  su  madre  baMa  rogado 
Que  d'ello  primero  beba , 

Y  el  haré  lueco  su  mando.  ' 
Behüsalo  la  Condesa ; 

Sn  iraicioo  disimulando, 
Hespondió  no  tener  gana , 
Que  la  sed  le  le  ha  quitado. 
Mucho  la  importunó  el  Conde ' 
Ku  ello  baga  su  grado , 

Y  que  del  vino  bebiese 
La  estaba  Importunando ;  * 
Pera  no  aprovecha  cosa , 

8ue  siempre  lo  habla  excusado. 
I  Conde  le  hizo  por  fuerza 
Beber  el  vino  hernolado  : 
Luego  qne  le  hubo  bebido 
Muerta  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  allí  quedó  en  Castilla , 

Y  se  habla  acostumbrado, 
Beber  mi^eres  primero, 

Y  luego  los  allegados. 

( SerÚLVEDA,  ñamanea  nuefomenU  ttCé4ot ,  etc.) 

«  Del  asunto  hizo  Cienfoflgos  la  trseedia  de  DoñM  SmcU 
ñe  Céttill* ,  en  la  cual  respira  el  mas  noble  patrioUs no ,  y  está 
llena  de  lances  y  escenas  muy  inteiesantes  y  sablimM,qae  rt- 
tratan  el  noble  y  altivo  carácter  castellano. 

(Véase  la  nota  f  del  romance  anterior.) 
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AL  uiSHo  Asoirro. 

{De  Juan  dé  la  Cueva,) 
Al  conde  Sancho  Fernandez 
\  Su  madre  le  arma  traicioii  ^    . 
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Y  le  procnn  la  muerte , 
Contra  fe,  ley  y  razoo, 
Por  casarse  con  uu  moro, 
A  quien  le  tomó  afición. 

De  cuyo  amor  ciega  y  presa. 
Sujeta  á  su  ¡ndiscrecioo 
A  su  inmoderada  furia , 
A  su  sensual  pasión , 
Sin  poner  ñaua  delante 

Y  por  cumplir  su  Intención , 
Le  mandó  á  Castilla  en  dote, 

Y  el  condado  de  Ar;tgon. 
Resoluto  en  este  intento 
Su  obstinado  corazón , 
Andaba  inquiriendo  medios , 
Solicitando  ocasión 

De  dar  la  muerte  i  su  liijo, 

Y  alcanzar  su  pretensión ; 

Y  para  que  venga  á  efecto , 
Tal  remedio  apercibió  : 
Que  al  vino  mezclen  veneno , 

Y  aquesto  comunicó 
Con  una  criada  suya , 
Que  para  el  hecho  eligió. 
Por  mas  sagaz  y  fíél 
Para  tal  conjuración. 

La  criada ,  habiendo  oido 
Tan  gran  determinación , 
Tan  horrible  j  fiero  inieoio« 
Temió  la  administración; 

Y  asi ,  temiendo  y  dudando , 
Puesta  en  grave  coiifusiou. 
Andaba  fuera  de  si 

En  esta  imaginación* 
Confiriendo  y  revolviendo 
Mil  cosas,  en  tal  sazón. 
Que  todas  fe  traen  cuidosa 
Temiendo  su  perdición. 
Viéndose  en  aquesta  duda, 

Y  puesta  ya  en  la  ocasión , 
Presente  el  horrible  dia 
Que  para  el  hecho  asignó 

La  cruel  madre,  contra  el  hijo. 
Contra  humana  condición ; 
Fuese  adonde  estaba  el  Conde 
Seguro  de  tal  traición , 

Y  llamándole  en  secreto , 
De  este  modo  le  habló  : 
—  Señor,  en  tt  confiada , 

Y  en  tu  grande  discreción , 
Que  tomará»  mis  razones 
Cual  es  ral  pura  intención , 
Vengo  á  hacerte  saber 

Tu  cercana  perdición ,  * 

Para  que  proveas  remedio , 
Antes  que  agrave  el  dolor ; 

Y  es ,  que  tu  madre  procura , 
Movida  de  un  ciego  error, 
De  un  vano  y  loco  deseo , 
De  una  indiscreta  pasión , 
Por  casarse  con  un  moro 

A  quien  sin  seguir  razón 
Ama  disolutamente. 
Sin  tener  moderación , 
Ni  mirar  á  su  nobleza 
Ni  á  tu  nombre,  ni  á  su  honor. 
Que  no  emprenda  tal  hazaña , 
Contra  si,  y  nuestra  nación ; 
Porque  el  corazón  que  ama 
Mal  admite  corrección , 

Y  á  mujer  determinada , 
Nada  mueve  su  opinión  : 
Asi  cual  á  esta  tu  madre. 
Que  sin  roas  contradicion , 
Sin  que  la  mueva  consejo , 
Ni  ia  atraya  persuasión , 

^Que  deje  tau  fiero  intento 

Y  se  someta  á  razón , 

La  cual  ni  sigue  ni  admito 


Contra  tal  disolacioo 
En  la  furia  de  su  fuego, 

Y  en  querer  su  deBtmiciOD ; 
Para  lo  cual  ha  ordenado 
El  Uempo  y  disposición , 

Y  hame  dado  el  cargo  á  mi 
De  administrar  su  traición , 
Mezclándose  con  el  vino 
Una  mortal  confección , 

Y  hoy  te  la  da  en  la  comida , 

Y  esto  es  lo  que  ordenó : 
Por  eso,  busca  remedio 
Sin  decir  quien  le  avisó.-- 
Dijo  el  ama  :  El  Conde  queda 
Alterado,  sin  color; 

Por  una  parte  dudoso, 

Y  por  otra  con  temor ; 
Entre  miedo  y  entre  duda. 
Aquesto  le  respondió. 

—  Ya  que  has  querido  avisarme 
Movida  de  compasión , 

De  la  crueldad  de  mi  madre, 

Y  su  injusta  indinacioo. 
Por  lo  cual ,  yo  te  prometo 
El  debido  galardón. 

Que  corresponda  á  lal  hecho. 
Con  tal  remuneración  : 
Mas  quiero  que  en  este  caso 
En  que  el  cielo  te  inspiró , 
Sigas  con  el  orden  mío. 
El  que  mi  madre  te  dio, 

Y  asi  mezcles  el  veneno 
Del  modo  que  te  mandó, 

Y  roe  lo  des  que  lo  beba 
En  su  mortal  confección. — 
Parte  la  criada  al  punto 
En  esta  resolución ; 
Queda  el  Conde  confiriendo 
Solo,  en  su  imaginación, 
')ué  modo  seguirá  en  esto    • 

)ue  sea  de  mas  honor  : 
ú  dará  muerte  á  su  madre. 

Sin  descubrir  la  traición ; 

Si  dará  noticia  d*ella 

Pidiendo  satisfacción. 

Determinábase  á  uno; 

Volvía,  y  deeia  no. 

Quizá  me  engaña  esta  dueña , 

Y  tal  maldad  levantó 

Por  estar  mal  cou  mi  madre. 
Para  que  la  vengue  yo. 
En  esto  estaba  ocupado. 
En  tal  duda  y  confusión , 
Cuando  se  llegó  la  bofa 
Que  la  madre  señaló , 
Que  era  cuando  sobia  Febo 
Adonde  cayó  Faetón. 
Llaman  al  Conde  á  comer. 
Cual  solia  á  tal  sazón ; 
Siéntase  luego  á  la  roesa , 

Y  su  madre  se  asentó ; 
Sirvenles  varios  manjares 
De  toda  recreación ; 
Alzan  unos,  tráenles  otros 
Diferentes  en  sabor  : 
Gustan,  aplacan  la  hambre. 
Arde  el  natural  calor; 
Pide  el  Conde  de  beber, 

Y  la  dueña  que  lo  oyó. 
Trae  el  venenoso  vaso, 

Y  dándosele,  tosió. 
Acordándole  que  estab.i 
Allf  la  mortal  poción  : 
Templo  el  Conde  en  la  mano,, 

Y  á  su  madre  así  habló  : 

—  Beba  vuestra  Señoría , 
Custará  el  mejor  sabor. 
Que  jamas  ha  visto  en  vino , 
Desde  el  dia  en  que  nació. — 
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Orendo  la  madre  al  b^o. 
Riéndose  respondió : 

—  No  quiero  oeber  agora 
Hyomio,  l>ebed  vos, 
Que  cuando  }0  tenga  gana 
Beberé ,  aunque  vino ,  no. — 

—  Será  muy  mala  crianza , 
El  Conde  le  replicó , 

Que  beba  primero  el  hijo, 
Que  su  madre ,  y  no  es  raxon  : 

Y  asi  ia  trabó  diel  brazo 

Y  el  vaso  eo  poUer  te  dio, 
Diciéodole,  que  bebiese 
Luego,  sin  mas  dilación  : 

Y  empuñándose  á  una  daga. 
Con  ella  le  amenazó, 
'temiendo  al  hijo,  la  madre 
El  mortal  vaso  bebió , 

Con  que  se  entregó  á  la  muerte , 
Que  dar  al  hijo  pensó. 
Dúdase  en  aqueste  hecho 
Si  fué  justo,  o  sin  razón ; 
Unos  afirman  que  si. 
Otros  defienden  que  no. 
Dan  diversos  pareceres, 

Y  conclujren  su  quistion , 
Que  remitan  la  sentencia 
Al  juicio  del  lector. 

{CvrfAtCi^rp  febeo.) 
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CABCU I  DE  CASTILU ,  HVEBTO  k  TRAICI02I  POB  LOS  VELAS  * . 

Reinado  era  Castilla, 
Reinado,  que  no  Condado  : 
Don  Garda  íaé  el  primero 
Qae  por  rey  se  ha  coronado. 
A  Bermudo  de  León 
Su  mensaje  habla  enviado , 
Demandándole  su  hermana , 
Por  con  ella  ser  casado. 
Don  Bermudo  hubo  por  bien 
De  hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Concertaron  que  se  hiciesen , 
Las  bodas  que  han  concertado 
En  León,  esa  ciudad 
Cabeza  que  es  del  reinado. 
Llegados  son  á  León 
Don  García  y  su  cuñado, 
Con  Don  Sancho  de  Navarra , 
Que  lo  iba  acompañando. 
Don  García  entra  dentro » 
Los  SUJOS  deja  en  el  campo. 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Que  de  Castilla  hol>o  echado 
Su  padre  de  Don  Garcia, 
Por  maldad  que  hablan  obrado, 
Por  vengar  la  su  deshonra , 
La  gran  traición  han  trazado 
De  matar  á  Don  Garcia, 
Aunque  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga , 
Al  Rey  besaban  la  mano ; 
El  Rev  los  recibe  bien, 
Recibiólos  como  á  hermanos; 
Tórnales  toda  la  tierra , 
Que  su  padre  babia  tomado. 
Fuese  á  ver  á  Doña  Sancha , 
Que  lo  habla  mucho  en  grado; 
Cobráranse  gran  amor. 
Ambos  de  si  se  han  pagado. 
Doña  Sancha  dijo  :  —  Infante , 
No  fuisteis  bien  consejado 
En  no  traer  vuestras  armas, 
Y  venir  bien  á  recado ; 
No  sabéis  quién  mal  os  mtiVrc, 


D'ello  macho  á  mí  ha  pesado. 

—  Nunca  hice  mal  ninguno. 
Señora ,  Dios  sea  loado , 
Le  respondió  Don  García , 

Y  armas  me  fuera  excusado.*^ 
Los  malos  ponen  por  obra 
La  traición  que  han  acordado , 
Fuéroose  para  la  plaza , 
En  ella  arman  un  labiado ; 
Debajo  llevan  las  armas; 
Gran  revuelta  habían  trabado 
Con  los  vasallos  del  Rey, 
Sobre  tirar  al  tablado ; 
Cerraron  todas  las  puertas ,  • 

8ue  ninguna  hablan  dejado ; 
atan  muchos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  Infoute  que  lo  supo, 
A  la  grao  grita  ha  llegado  : 

—  Quedos  estad,  los  traidores. 
No  matedes  mis  criados.— 
Los  condes  fueron  á  é\ 

Con  los  venablos  alzados  : 
Quisiéronlo  allf  matar, 
El  Infante  entró  en  sagrado 
En  Santa  María  de  Regla , 
Mas  allf  lo  habían  cercado. 
Prendiéronlo  dentro  d*ena, 
Llévanlo  muy  deshonrado 
Ante  el  conde  Don  Rodrigo, 
Pariente  de  los  malvados. 

—  No  me  matedes  vosotros , 
El  Infante  había  hablado, 
Darvos  he  muy  grandes  bienes 
En  Casulla  mí  reinado.— 
Gran  duelo  hobo  del  Don  Ñuño 
A  loe  condes  ha  rogado 

Que  no  maten  al  Intante , 
Mas  ellos  no  lo  han  en  grado, 

Y  la  infanta  Doña  Sancha, 
Que  supo  lo  que  es  contado , 
Fuese  para  allá  corriendo ; 
Grandes  voces  iba  dando  : 

—  Al  Infante  no  matedes 
Que  vos  será  demandado. 
Pues  que  sois  vasallos  suyos 

Y  obligados  á  amparallo. 
A  mi  matad ,  que  uo  6  él , 

Y  en  él  no  pongáis  la  mano, 
Pues  contra  vosotros,  condes, 
Eo  nada  no  es  él  culpado.— 
£1  conde  Fernán  Flayno 

A  la  Infanta  habla  llegado; 
Dióle  muy  sraii  bofetada , 
Eu  sangre  la  habla  bañado. 
Gran  pesar  tomó  el  Infante: 
De  traidor  lo  está  llamando; 
Los  condes  como  alevosos 
Grandes  feridas  le  han  dado ; 
Muerto  cayera  en  el  suelo. 
£1  primer  que  le  hobo  dado 
Fué  Ruy  Vela,  su  padrino 
Cuando  fuera  baptizado. 
La  Infanta  desque  lo  %ido, 
Sobre  el  Infante  se  ha  echado  : 
Tomóla  Fernán  Flayno , 
Como  muy  desmesurado ; 
Dio  con  ella  por  el  suelo 

Y  por  una  escala  abajo- 
Los  malos  con  crueldad , 
Al  Infante  hablan  tomado. 
Dieron  con  él  por  el  muro , 
Cayó  do  está  su  cuñado 
Don  Sancho,  rey  de  Navarra , 
El  cual  muy  bien  lo  ha  vengado. 

( St^vBDA,  Rowumeet  mnmiuMte  toeaiot ,  etc .) 

«  Este  Garcia  era  bUo  del  eoade  de  Castilla  Saacbo  García. 
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mjnn  de  los  tbaiooees  ?eus. 
{An&ñimo  *.) 

Los  hijos  del  conde  Vela 
De  traiciones  han  us»ilo  ; 
Mataron  con  gran  aleve 
Al  primer  rey  castellano. 
Don  Garda  había  por  nombre, 
Postrer  conde  muv  lozano  : 
Matáronlo  allí  en  León 
Donde  eslavo  desposado 
Con  la  infanta  Doña  Sancha. 
Don  Ramiro,  qu'es  su  hermano. 
De  León  había  salido 
Mnj  armado  y  á  recado, 

Y  puso  cerco  á  Monzón , 

gue  de  Castilla  es  reinado. 
1  alcaide  que  io  tiene, 
Fernán  Gutiérrez  llamado , 
Dentro  tos  ha  recibido» 
A  su  pesar,  mai  su  grado. 
Cuando  supo  la  traición, 
Mucho  se  les  humillando. 
Convidólos  4  comer ; 
Muy  bien  los  había  engañado. 
Escribió  luego  secreto 
A  ese  buen  rey  l>ott  Sancho 
Que  viniese  á  socorrerlo 
Que  lo  tenían  cercado 
Los  hijos  del  conde  Vela, 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  hermanos, 

Y  mucha  gente  consigo , 

En  Monzón  los  han  cercado. 
Prendieron  i  todos  tres, 
Vivos  los  hablan  quemado. 
Hernán  Flayno,  ese  traidor. 
Se  les  había  escapado  : 
Mudftrase  los  vestidos , 
Cabalgó  sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno. 
Un  capote  cobijado, 
La  capilla  en  la  cabeza, 
Kn  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  monjes ; 
No  se  halla  aunque  es  buscado. 
El  rey  bueno  de  Navarra , 
Stt  hijo,  había  casado 
Con  la  infanta  Doña  Sancha, 
Con  la  cual  fué  desposado 
El  otro  infante  García , 
Que  ¿  traición  habían  matado, 

Y  la  infoqta  Do&a  Sancha 

A  su  suegro  asi  ha  hablado  : 
~-  Buen  Rey,  si  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flayno, 
Que  filé  en  matar  al  Infante, 
Que  mucho  i  mi  ha  lastimado, 
Don  Garda  vuestro  hijo 
Jamas  me  verá  i  su  lado.— 
El  rey  Don  Sancho  mandó 
Que  el  monte  sea  cercado : 
Prendido  lo  había  en  él 
Al  alevoso  malvado. 
Trujéronlo  do  es  la  InfanU , 
A  ella  lo  han  eutresado , 

Y  ftzo  en  él  tal  justicia 
Que  lo  mató  por  su  mano. 

(  Sbp^Ilvsda  ,  Mommieei  Mevmaeníe  Miadot ,  etc.] 

<  Es  de  la  mitma  clase  y  época  de  tos  de  Sepúlveda. 
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ATAÚLFO,  ABZOBISPO  DE  LEOIT,  CALüliaADO  T  EXPCESTO  Á 
UN  TORO  POR  ORDEN  DE  RERHUDO  U  ,  SE  LIBRA  RE  El 
HACIENDO  UN  MILAGRO  ^ 

(De  Isrentú  de  Sepúlveda,) 

En  León  reina  Bermudo; 
Hyo  fué  del  rey  Don  Saoho; 
A  Ataúlfo,  su  arzobispo. 
Con  d  Rey  lo  hablan  mezclado. 
Dijeron  al  Rey  qu*es  moro, 

Y  que  tiene  concertado 
De  entregarles  k  Calida 
Do  él  tiene  el  obispado; 
Creyó  el  Rey  que  era  verdad, 
Aquesto  que  le  bao  contado. 
Jueves  era  de  la  cena , 
]uando  el  Rey  le  había  mandado 
fue  se  venga  para  Oviedo , 
>o  el  Rey  lo  está  aguardando. 

El  Arzobispo  que  supo 
Ei  mensaje  qne  le  es  dado , 
Adereza  su  persona , 

Y  i  Oviedo  había  llegado. 
Foérase  i  San  Salvador» 
Que  es  templo  á  Dios  dedicado , 
por  hacer  la  su  oración 

Y  decir  misa  en  sagrado . 
Rsos  alcaldes  del  Rey, 
Mucho  lo  han  denostado , 
Diciendo  que  antes  debiera 
Ir  al  Rey,  besar  la  mano. 
Que  no  entrar  en  la  iglesia , 
Gomo  había  entrado. 
Respondió  el  Arzobispo 
'tue  no  habían  bien  hablado , 

iue  muy  mas  guiado  era 

.1 ,  y  todo  buen  cristiano , 
Ver  al  que  era  Rey  de  todos. 
Que  no  al  rey  que  era  mundano. 
Mandó  el  Rey  traer  un  toro; 
Esquivo  era  y  muy  bravo ; 
Meliéranlo  en  la  plaza , 
Que  estaba  ante  el  palacio  : 
Acosáronle  muy  recio ; 
Bnsafiado,  estA  bramando , 

Y  que  mate  al  Arzobispo 
Tenia  determinado. 
Ya  había  dicho  misa 
Aquese  Arzobispo  honrado; 
Saliérase  de  la  iglesia . 
Do  el  toro  está  aneaaao. 
El  toro  cuando  lo  vido. 
Arremetió  denodado; 
Llegándose  cerca  del 
Muy  manso  habla  quedado. 
El  le  trabó  de  ambos  cuernos ; 
En  las  manos  le  han  quedado. 
El  toro  arremetió  á  aoneltos 
Que  del  habían  mal  hablado; 
Muchos  d*ellos  dejó  muertos , 
Huyendo  se  es  ido  al  campo. 
El  Arzobispo  bendito, 
A  la  iglesia  se  ha  tomado; 
En  ella  puso  los  cuernos 
En  memoria  de  lo  pasado; 
Loando  está  á  Dios  del  cielo 
Por  el  milagro  contado. 


(SiPdLVRDA, 


,eie.» 


<  En  este  tiempo  se  svponea  aaecidos  los  saccsoí  de  1m 
Infeates  de  Lara. 
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AL  Mino  ASCICTO. 

{De  Juim  de  la  Cueva.) 
Del  obispo  Don  Astoiro , 
Obispo  de  Santiago , 
Estaba  el  rej  Don  Bermadez« 
Sio  por  qué ,  mal  enojado , 
Movido  de  lisonjeros 
Qae  al  Obispo  bao  levan  lado 
Mil  criminosos  insultos, 
Estando  de  todos  salvo ; 
Por  lo  cual ,  el  Rey  se  aira 
Y  manda  determinado 
Que  para  Oviedo  lo  citen , 
ÜODoe  tenia  aparejado 
£n  medio  de  una  gran  plaza , 
Un  toro,  el  mas  Qero  y  bravo , 
Qne  para  el  horrible  hecho , 
Había  sido  hallado. 
Diéronle  al  Obispo  aviso 
Luego  que  á  Oviedo  ha  llegado» 
De  lo  qtt*el  Rey  ordenaba , 
Que  vaya  ¿  dar  su  descargo* 
Quizá  mudaré  opinión 
De  la  sentencia  que  ha  dailo. 
Don  Astolfo,  oyendo  aquesto, 
Respondió  muy  esforzado : 
—Iré  i  ver  el  Rey  del  cielo, 
Primero  que  al  rey  humano ; 
Ou*es  k  quien  debo  servir, 
1  quien  ael  me  hará  salvo, 

Y  me  guardará  justicia , 
Aunque  él  me  tiene  citado. — 
Esto  diciendo  el  Obispo 

En  la  iglesia  entró,  y  alzaado 
Las  manos  á  un  Crucifijo 
Dyo,  ante  él  arrodillado  : 
— Seüor,  que  en  aquesta  cruz 
Por  mi  culpa  estéis  clavado. 
Las  sacras  carnes  abiertas. 
Clavado  de  pies  y  manos. 
Pues  vos  sabéis  mi  inocencia , 

Y  que  en  nada  soy  en  cargo 
De  lo  que  me  culpa  el  Rey, 
Dios  mío,  haced  un  milagro 
De  suerte  que  ae  conozca , 

Y  el  mundo  todo  vea  claro, 
Ci^án  fuera  estoy  de  tal  culpa, 

Y  el  Rey  cuan  ciego  en  su  engaúo.^ 
Luego  se  fué,  y  revistió ; 

Dijo  misa  el  varón  santo» 

Y  en  acabándola  sale. 

Do  está  el  toro,  denodado, 

Y  ún  turbación  ni  miedo, 
Shi  pena  ni  sobresalto. 
Aunque  los  que  lo  miraban 
Sentían  el  duro  caso. 

La  muerte  cercana  y  fiera 
A  que  iba  condenado. 
El  toro  viendo  al  Obispo 
A  él  se  vino  paso  á  paso , 
No  con  el  feroz  denuedo 

8ue  solía ,  mas  tan  manso , 
ue  ante  el  Obispo  se  inclina , 
De  su  braveza  olvidado , 

Y  entrambos  cuernos  le  puso 
Al  santo  Obispo  en  las  manos , 
Que  al  punto  que  los  tocó 

En  ellas  se  le  quedaron , 
Volviéndose  luego  al  monte 
Tan  manso  cual  antes  bravo. 
El  Obispo  entró  en  la  iglesia , 

Y  al  altar  los  ha  llevado. 
Donde  los  puso  en  so  nombre , 

Y  en  memoria  del  milagro , 

Y  sin  querer  ver  al  Rey 

Se  fué  alegre  á  su  obispado. 


8 


AL  MISMO  Asoirro. 
(Anónimo*.) 

Rev  <pie  4  malsines  escucha, 

ue  juzgue  derecho  dudo, 
^a  forzoso  es  faga  fuerza. 
Quien  no  es  en  oír  sesudo. 
A  los  prestes  de  Santiago, 
Oídos  dio  el  rey  Bermudo, 
Maguer  tenian  enemiga 
Con  su  arzobispo  Ataúlfo. 
Cuatro  d*ello8  le  profazan. 
En  puridad  por  perjuro, 

Y  le  demuestran  que  quiebra 
Lo  qne  á  Dios  y  á  él  es  lanudo. 
Dicen  que  escarnir  pretende  . 
Su  creencia  y  sacro  culto , 

Y  dar,  culto  uKNro,  á  moros, 
A  Galicia ,  reino  suyo. 

tan  afincado  lo  dicen , 

8ue  creyéndolos  Bermudo, 
n  gran  bomecillo  toma 
Al  varo»  santo  y  seguro. 
Fizóle  encartar  á  Oviedo , 

Y  él  vino  como  al  Rey  plugo , 
Ca  non  recela  preseocla 

De  iqjttsto  Rey  pecho  justo. 
Jueves  era  de  la  cena 
Cuando  llegando  Ataúlfo, 
Después  de  haber  celebrado 
Ante  el  sagrado  sepulcro , 
Se  Alé  al  palacio  del  Rey  , 
Que  con  ser  disanto  tuvo 
Ün  toro  feroz ,  que  trio 
Udiar  á  canes,  y  al  vulgo. 
AI  toro  le  manda  echar  * 

Guando  estaba  mas  saSodo , 
Que  es  el  poder  provocado 
Fuego  que  no  se  va  en  humo. 
Mas  la  ñera  mas  piadosa 
Que  el  que  comete  el  Insulto, 
Se  viene  *  él  mas  humilde. 
Que  el  manso  buey  viene  á  el  yugo. 
Echóle  su  bendidon 

Y  luego  las  manos  puso 
Sobre  los  cuernos,  y  en  ellas 
Se  le  quedaron  al  pmtto. 
Viendo  el  Rey  este  milagro, 
Arrepentido  y  conftaso. 

Se  ftaé  donde  el  Sanio  esuba , 
Con  sus  bornes  de  consuno ; 

Y  fincando  los  ñnojoa 
Dijo  al  absuelto  Ataúlfo  : 
•^De  faoer  desaguisado 
Por  mal  fadado  me  culpo; 
Perdón  te  pido,  borne  bueno, 
Ca  si  yo  taen  acaado , 

Ver  debiera  ser  aleves 
Las  palabras  de  los  tuyos ; 
Mas  pues  Dios  ha  descubierto 
Su  maldad  y  el  celo  tuyo , 
Para  qu'este  tuerto  enmiende 
Pracete  quedar  con  ñusco. — 
El  buen  pastor  que  oyó  esto , 
Le  responde  :  **  Rey  Bermudo, 
Mi  injuria  yo  te  la  suelto. 
Mas  con  Dios  non  te  la  excuso, 
Ca  punir  bornes  de  orden , 
Por  ley  y  sacro  estatuto 
Solo  es  dado  al  P»dre  santo, 
O  al  que  en  su  lugar  él  poto. 
El  punir  suyo  es  derecho , 

Y  el  retraer  tuyo,  insulto , 
Ca  toller  juzgado  ajeno 
Tiranta  es ,  noa  es  furto. 

Si  hay  mancilla ,  á  ti  se  tenga 
Que  si  yo  ma  fiera  locho, 
Atitelidlany  veoceo 
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Mil  Qeras  con  piel  de  gustos. 
Descubre  su  uz ,  señor. 
Paras  tu  pro ,  y  de  los  tuyos : 
£1  facer  ralsos  consejos 
Siempre  es  dafio,  y  dafio  mucho. 
Asar,  enmienda  me  has  fecho , 
Toda  la  demás  repudio ; 
Que  el  yerro  que  bueno  face 
Siempre  al  alma  es  fíerro  agudo. 

Y  no  te  espantes  tampoco 
Si  el  morar  aquf  rebuso, 
Ca  sandio  es  quien  espera 
Tras  un  peligro  el  secundo. 
Huir  quiero  á  los  desiertos , 
Ca  para  vi? ir  seguro 
Mejor  es  paz  en  el  Termo, 

Que  honor  dentro  de  los  muros, 
Pues  me  han  fecho  sabidor. 
Que  contra  el  natural  uso 
A  las  fieras  dan  razón, 

Y  á  los  hombres  hacen  brutos. 

( Romancero  general. ) 

4  Romanee  qae  remeda  el  viejo  leiinaj«f  pero  ^e  es  del 
siglo  XVI ,  en  sn  ultima  década. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  V  DE  LEÓN. 


721. 


ALP0?IS0  V  CASA  A  SU  HEBBAIfA  TEKEA  COIf  AUDALLA,  RBT 
MORO  DB  TOLKDO,  QOlEIf  CASTIGADO  HE  U^  ÁM.EL  PUR 
HABERLA  GOZADO,  LA  DEVUELVE  Á  SU  HERMANO. 

{Anónimo  *.) 

En  los  reinos  de  León 
El  Quinto  Alfonso  reinaba  : 
Una  hermana  tiene  el  Rey; 
Doña  Terea  se  llama. 
Audalla,  rey  de  Toledo, 
Por  mujer  se  la  demanda, 

Y  el  Rev  con  muy  mal  consejo 
Lo  que  le  pide  otorgaba. 
Movióse  el  Rey  á  hacerlo 
Porque  el  moro  le  ayudaba 
('^ntra  otros  reyes  mort» 

De  quien  él  se  recelaba. 
Mucho  á  la  Infanta  le  pesa 
Kn  se  ver  tan  denostada. 
De  la  casar  con  un  moro. 
Siendo  la  Infanta  cristiana. 
No  aprovechan  con  el  Rey 
Las  lágrimas  que  lloraba. 
Ni  los  ruegos  que  le  ruegan 
Para  revocar  la  manda. 
El  Rev  la  envió  á  Toledo        ' 
Adonde  Audalla  estaba  : 
Recibióla  bien  el  moro; 
Eu  la  ver  mocho  se  holgaba. 
Procuró  de  haber  su  amor; 

guiere  gozar  de  la  Infanta  : 
lia  con  crecido  enojo 
Aouesta  razón  hablaba  : 
—Yo  te  digo  que  no  llegues 
A  mi ,  porque  soy  cristiana , 

Y  tú,  moro,  de  otra  ley 
De  la  mia  muy  lejana. 
^p  quiero  tu  compañía , 
Tu  vista  no  me  agradaba ; 
Si  pones  manoá  en  mi , 

Y  de  ti  SOY  deshonrada , 
El  ángel  de  Jesucristo, 

A  quien  él  me  ha  dado  en  guarda. 

Herirá  ese  tu  cuerpo, 

r.on  su  muy  tajante  espada.  ^ 

No  se  le  dio  nada  al  moro 

De  lo  oue  la  Infanta  hablaba  : 

Cumplió  en  ella  su  querer. 


Dueña  el  moro  la  tomaba. 
Deode  á  muy  poco  rato 
El  ángel  de  Dios  lo  llasa : 
Dióle  grande  eníermeaad. 
Sobre  el  moro  cae  gran  plaga. 
Cuidó  el  Rev  ser  d^ella  muerto, 
Y  que  de  tal  mal  no  escapa  : 
Llamó  á  sus  ricos-hombres , 
Con  la  Infanta  los  en\iaba 
A  León ,  donde  está  Alfonso  : 
Gran  presento  le  llevaban 
De  oro  y  piedras  preciosas. 
Que  en  gran  valor  estimaban. 
Llegados  son  á  León , 
La  Infanta  monja  se  entraba , 
Do  vivió  sirviendo  á  Dios 
Honesta  vida ,  muy  santa , 
En  aquese  monasterio. 
£1  que  de  las  Huelgas  llaman  * . 

( SiPdLViDA,  líomemee»  muMmente 


,tk' 


*  La  farsdielon  que  se  narra  en  e&te  romance  es  doplicada, 

f»aes  hav  otra  en  que  se  atribove  el  mismo  hecho  i  UiBÍasti 
)ofij  Elvira,  biJa  dol  rey  Don  brdo&o,  i  qoiea  casaiM  coa  ai 
rey  moro  de  Valencia. 

s  j  Enorme  anacroalsmo ! 
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AL  HISXO  ASU^fTO. 

(De  Juan  4e  ia  Ca^vo.) 

Forzado  el  rey  Don  Alonso 
Del  daño  que  le  hacia 
Desde  Córdoba  el  rey  moro , 
Que  sus  tierras  le  corría ,         ; ' 
Haciendo  en  ellas  entradas,     , 
Robándolas  cada  día ; 
Vino  á  verse  en  tanto  aprieto , 
Que  la  fuerza  d*él  le  obliga 
A  hacer  un  fiero  hecho 
Contra  razón  y  justicia ; 

Y  era  dalle  al  rey  AbdaUa, 

gue  en  Toledo  residía , 
n  casamiento  á  su  hermana , 
A  quien  él  eh  tanto  estima , 
Porque  le  ayude  y  defienda 
Del  estrecho  en  que  se  vía , 
Con  que  entiende  reprimir 
Del  moro  andaluz  la  ira. 
Resoluto  en  este  acuerdo. 
Sin  mas  acuerdo  le  enfila 
Sus  mensajeros  á  Abdalla , 

Y  de  su  intento  le  avisa. 

El  moro  aceptó  el  recaudo, 

Y  las  alianzas  firma , 

Cual  pidió  el  rey  Don  Alonso, 
Sin  que  cosa  contradiga  : 
Antes  le  envió  á  dar  gracias 
Por  merced  tan  escogida ; 

Y  en  señal  de  aquella  gloría. 
Por  él  tan  encarecida , 
Mandó  que  á  todo  su  reino 
Se  le  avise  y  aperciba , 

Que  la  celebren  con  zambras 

Y  con  leilas  su  alegría . 

En  lo  mismo  ocupa  el  tiempo 
Don  Alonso,  y  ejercita 
Alegres  fiestas,  y  juegos 
De  cañas,  toros ,  sortija. 
Llegó  el  dia  de  las  bodas. 
Alegre  en  toda  Castilla, 

Y  sola  Doña  Teresa , 

La  novia,  gime  y  suspira , 

Y  con  encendido  llanto. 
Ante  un  Cristo  de  rodillas. 

Dice  :  —  ¡  Oh  Salvador  del  mundo! 
Que  las  altas  jerarquías 
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Hiciste  Y  y  el  irono  eterno 
t)e  tu  trina  esencia  habius » 

Y  las  celestiales  formas, 

Que  iioslran  el  mando,  pisas  : 
Tú,  que  ensalzas  la  humildad , 
y  la  sober|)ia  derribas , 
Por  la  que  el  soberbio  ángel 
Derribaste  de  su  silla  : 
Tú ,  que  al  pueblo  de  Israel 
Libraste  de  su  fatiga , 

Y  para  poder  librallo, 
Tu  favor  le  diste  y  guia , 

Y  era  solo  un  rey  no  mas , 
El  que  á  tu  pueblo  seguía  : 
Pues,  Dios  mío  de  Sion , 
Que  obras  estas  maravillas, 
¿Qué  hará  una  mujer  sola , 
De  dos  reyes  combatida  1 
Si  para  uno  tu  ayuda 

Fué  visiblímeute  vista , 
Ksa  te  pido.  Dios  mío, 

Y  suplico  no  permitas 

Que  sea  mujer  de  un  pacano 
Quien  tiene  nuesta  tu  crisma.  — 
En  esto  estaba  ocupada 
La  triste  infanta  afligida , 
Cuando  los  febeos  caballos 
AI  Océano  se  inclinan  : 
Ciérrase  con  noche  el  mundo , 
Con  el  mar  se  envuelve  el  dia,  • 
Tiende  sus  alas  el  su^ño. 
Con  que  al  reposo  convida: 
Ya  con  priesa  alzan  las  mesas, 
Cesan  los  saraos  que  había. 
Levántase  el  rey  Abdalla, 

Y  á  dormir  se  va,  y  envia 
Luego  por  la  desposada , 

Que  ante  él  puesta,  él  se  le  humilla , 

Y  como  quedaron  solos. 
El  moro  mil  niñerías 

Le  dice ,  y  coa  mil  regalos 
La  regala  y  acaricia. 
Pídele  las  bellas  manos       I 
Para  besar,  y  ella  esquiva 
Las  huye,  y  vuelve  ceñosa , 

Y  al  moro,  que  se  arde,  mira. 
El  vuelve ,  y  dicele  amores. 
Ella  lo  aparta  y  desvía , 
Pidiéndole  que  la  deje, 

Y  tal  intento  no  siga , 
Porque  morirá  primero 
Que  tal  yerro  hacer  permita. 
Viendo  el  moro  su  esquiveza , 
Le  dice  :  —  Señora  mia , 
¿Porqué  con  ese  rigor 

Me  tratáis ,  pues  sois  mi  vida  • 
Hi  bien ,  regalo  y  contento , 

Y  en  dulce  amor  recebida 
Por  mi  señora  y  mujer. 
Por  mi  gloria  y  compañía? 
Si  os  causa  ese  descontento. 
Juzgar  qu*es  mi  suerte  indina 
De  tal  premio,  ved,  señora. 
Que  soy  rey  de  tanta  estima , 
Cual  es  el  Rey  vuestro  hermano, 
Pues  en  toda  Berbería 

Es  estimado  mi  nombre. 
Como  temido  en  Castilla.— 
Esto  le  decia  el  moro , 
T  ella  llorando  le  oia , 
Apartando  d*él  los  ojos. 
Que  aun  su  vista  le  ofendía, 
viendo  Abdalla ,  que  ya  el  ruego 
Ningún  efecto  hacia, 
Quiere  que  haga  la  fuerza 
Lo  que  no  la  cortesía. 

Y  así  dejando  el  respeto , 
Asió  d'eíla ,  y  dQo  :  —  ¡  Mira , 
Infanta  Doña  Teresa, 


Que  es  mucha  tu  demasía ! 
No  huigas  de  mi  querer. 
Pues  eres  ya  mqjer  mía.— 
Esto  dfjo  airado  el  moro , 

Y  con  fuerza  d*ella  tira ; 
Ella  se  defiende  d*él, 

Y  al  cielo  su  alma  envía, 
Rogándole  que  la  ayude , 
Porque  ya  se  debilita. 

Y  forcejando  con  él, 
Dijo,  en  el  cíelo. la  vista  : 

—  Señor,  no  me  desampares, 

Y  en  este  aprieto  me  anima , 

Y  permite  antes  mi  muerte , 
Que  en  tal  cosa  te  desirva. — 
Las  plegarias  de  la  Infanta 
Del  justo  Dios  siendo  oídas. 
Estando  en  su  mayor  fuerza 
En  su  orgullo  y  su  porfia. 

El  moro  cae  sin  sentido , 
Sin  habla ,  v  casi  sin  vida  : 
Echaba  en  blanco  los  ojos , 
Lanzaba  negra  saliva. 
Daba  voces  mal  formadas , 
Que  oillüs  causaba  grima. 
A  los  gemidos  y  estruendo 
Que  basqueando  hacia , 
Acudió  su  guardia ,  y  viendo 
A  su  rey  en  tal  fatiga,  ' 

Dan  voces,  acude  el  rey 
Don  Alonso,  y  con  la  grita 

§ue  daban,  volvió  en  su  acuerdo 
I  moro,  y  dice  :  —  Ya  es  nsia 
La  voluntad  que  tu  Dios, 
Cristiana  ,quiere  que  siga , 
De  cuya  mano  me  viene 
Este  castigo,  y  me  priva 
Casarme  yo  con  cristiana 
Siendo  moro;  y  pues  me  obliga 
Su  poder  á  que  lo  baga, 
Yo  dejo  tu  compañía, 
Que  DO  quiero  contender 
Con  (|uien  así  me  derriba. 
En  diciendo  estas  razones 
Abdalla  sigue  su  vía 
Para  Toledo,  y  la  Infanta 
Luego  desde  a  pocos  días 
Se  fué  á  Oviedo,  á  un  mooesterio, 
to  monja  acabó  su  vida. 

(Cdzva,  Curo  f€§eút  efe.) 


BPOCA  DE  FERNANDO  1,  EL  MAGNO,  REY  DE  LKON 
Y  DE  CASTILLA,  CON  LA  PRIMERA  PARTE  ÜIC 
LOS  ROMANCES  DEL  CID  CAMPEADOR,  RODRIGO 
DÍAZ  DE  VIVAR.    

723. 

TRASUCIO?!  DEL  COBRPO  DE  SAIf  ISIDRO  DESDE  SEVILLA 

i  LEÓN. 

(De  Lorenzo  de  Sepultada,) 

Almucamuz  de  Sevilla 
Vasallo  es  del  rey  Fernando; 
El  Rey  tiene  gran  deseo. 
Como  es  tan  buen  cristiano. 
De  haber  alffun  santo  cuerpo 
Para  León  el  nombrado. 
Donde  ha  hecho  sepultura 
Para  si  y  sus  procreados. 
A  Almucamuz  «nvía  mensaje  : 
Que  le  dé  le  ha  demandado 
A  santa  Justa  y  Rufina, 
Que  en  ella  han  martirizado. 
Almucamuz  lo  prometió, 
Y  ofreciólas  muy  de  grado  : 
Doi  obispos  enviara 
Que  las  traigan  á  recado  : 
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I)OD  A1v3rodeLe«i, 
Que  en  él  iiene  el  obispado; 
Y  el  buen  obispo  de  Aslorga, 
Don  Ordoño  ert  Uamado. 
El  Rey  ios  ha  proveído ; 
Gran  naber  les  hable  dado. 
Llegados  son  á  Sevilla, 
A  Almacamoi  habieD  hablado; 
Pidiéronle  las  dos  sanUs 
Como  las  bable  mandado. 
Almucamuz  lea  respondió, 
1  Dónde  están  Y  que  lo  ha  Ignorado. 
Loa  obispos  como  buenos 
En  oración  se  han  echado; 
Tres  días  esUn  en  ella ; 
Todos  los  han  ayunado ,     . 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
En  eato  mnesire  D)Uagro, 
Para  que  sepan  dó  eaUn 
Los  cuerpos  benditos,  sanios. 
Al  cabo  de  k»  tres  dias 
Sant  Esidro  se  ha  mostrado  : 
Dejóles  :  —Siervos  de  Dios, 
Nuestro  Dios  no  lo  ba  eu  grado, 
Que  de  aqui  llevéis  las  santas. 
Que  este  pueblo  sevillaiio 
Cristianos  lo  ganarán, 

Y  Dios  tiene  ya  ordenado 
.Que  en  ella  queden  sus  cuerpea 

Para  su  ayuda  y  su  amparo  ; 
Serán  de  ella  las  palronas, 

Y  su  guarda  habrán  á  cargo ; 
Mas  por  vuestra  santidad» 

Y  honra  del  rey  Fernando, 
De  quien  recibe  servicio. 
Mi  cuerpo  os  ba  otorgado, 
Que  lo  llevéis  á  León, 
A  quien  aqui  os  ba  enviado. 
Los  obispos  que  lo  oyeron 
Sin  habla  hablan  quedado. 
Esidro  los  santiguo, 
Ellos  en  si  hablan  tornado ; 
Preguntáronle  quién  era, 
Sant  Esidro  ha  replicado  : 
—Yo  soy  Esidro,  arzobispo 
De  Sevtfla,  que  os  he  hablado  : 
Allá  en  Sevilla  la  vieja 
Mi  cuerpo  habréis  hallado. 
Para  alia  van  con  el  Rey, 
Que  lo  iban  acompañando. 
Cavaron  do  Sant  Esidro 
Les  habla  revelado  : 
Alli  hallaron  su  cuerpo, 
Salió  olor  muy  sublimado 

?ue  consolara  á  los  moros, 
umbieu  á  los  cristianos. 
Tomarlo  quiso  Almucamuz , 
Mas  la  visu  le  ha  fallado ; 
También  el  entendimiento ; 
De  nada  se  babie  acordado. 
Párlense  para  León , 
Gran  gente  lo  acompañando  : 
Por  d  canino  do  vienen 
Hizo  muT  grandes  milagros. 
Lleváronlo  ala  iglesia, 
Que  el  Rey  habie  edlBcado : 
San  Esidro  le  llamaban 
Cuando  lo  bau  consagrado  : 
Dlóle  grandes  heredades 
CoD  que  siempre  fwó  honrado. 

(SiaaLviaA ,  llMNMMf  wMtnmmte  mícUot ,  etc.) 
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CL  CID,  A  LOS  DISZ  AÜOS  DE  EDAD,  UEBCB  BL  OflOO 

DE  JOES.  —  I. 

(MtíMimo «.) 

— Non  me  culpedes  si  he  fecho 
Mi  justicia  y  mi  deber, 
Maguer  que  siendo  pequeño 
Me  nombraste  por  juez. 
Entre  todos  me  escofjisles 
Por  de  mas  madura  sien , 
Porque  ñciese  derecho 
De  lo  fecho  mal  y  bien. 
Non  fagáis  desaffiílsado 
Sí  al  rM>ador  eniorané , 
Que  en  homes  esle  delito 
No  causa  ninguna  prez. 
Como  de  veras  me  pago , 
De  las  burlas  non  cure, 

gue  el  que  pugna  por  la  honra » 
nemlgo  d*ella  fué. 
Atended  que  la  justida. 
En  bullas  y  en  veras,  fhé 
Vara  tan  firme  y  derecha. 
Que  non  se  pudo  torcer. 
Verdad,  entre  burla  y  Juego,    . 

Como  esflUadeln  fe, 
Es  peña  que  al  agua  y  viento 
Para  siempre  está  de  un  ser. 
Miémbraseme  que  mi  abuelo « 
En  buen  siglo  su  alma  esté. 
Muchas  veces  me  decía 
Aquesto  que  agora  oiréis  : 
cEI  borne  en  sus  manceMas 
•Siempre  debiera  aprender 
>A  facer  siempre  derecho 
•Cuando  en  mas  borlas  esté.» 
Asi  fice  esu  vegada, 
Yo  cuido  que  fice  bleo , 
Que  sigo  un  abuelo  honrado 
Que  nadie  se  quejó  del.— 
Esto  deda  Rodrigo 
Añnojado  ante  el  Rey, 
Delante  los  que  Juzgaba 
Antes  de  los  años  dies. 

{RprnOHcero  §ew0^éL] 

*  Asi  este  romtace  coaio  anchos  eoneemioitM  al  Ci .  »«- 
ane  ewritot  en  leagiaje  aatltao.feitcoecaí  á  I^^Im  alti- 
STos  to^oTdíl  8l«lQ  zS .  y  iiaiAwi»;  á  sm  éUlBas  ika¡é^ 

Uin  del  Cid .  porqoe  el  hecho  qne  refiere ,  y  del  cutí ,  raen  éé 
Mmtaee.BohíT  indlcion  algüM  donde  eonsfe.  se  «W*j« 
Msd  cSando  el  Cid  ipéms  tenia  diei  aftoa  de  edad.  Si  f"- 
?>H«ii?>    del  JlMunimfflMraf,  Mica  hntaate  qae  es  «i 

asi  wmo  todos  los  denas  «ontealdot  «a  dKba  aaidi»fu.  In- 
fiérese del  contexto  del  romance,  qne  al  Cid.  eoaw  porjw- 
0  le  sometieron  á  juicio  nn  crimen  capital,  y  qae  ét  twtta- 
ioío  á  férashiio  ejecntarsnseatenda  demterte  coalra  el  «o. 


j; 
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paocaA  DiECO  utifEz  k  aw  mies  f»AKa  sam»  k  orit  m- 

RÁ  LA  VBKCAHXA  DE  LA  SraSIITA  «OB  LE  IRO  IL  COS- 
DB  LOZANO.  —  II. 

Cuidando  Diego  Lainea 
En  la  mengua  de  su  casa , 
Fidalga,nca  y  antigua 
Antes  que  Iñigo  Abarca; 
Y  viendo  que  le  bUeacen 
Fuerzaa  para  la  venganxa , 
Porque  por  sus  luengos  dias 
Por  si  no  puede  to&ialU» 
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No  puede  dormir  de  ooche, 
{lln  ffastar  de  las  fiandas. 
Ni  alzar  del  soelo  los  ojos, 
Ni  osar  salir  de  sn  casa , 
Nhi  fablar  coo  sus  amigos  ^ 
Antes  les  niega  la  fabla . 
Temiendo  aae  les  ofenoa 
El  aliento  de  su  infamia. 
Estando  pues  eomba  tiendo 
Con  estas  honrosas  bascas. 
Para  usar  d*esta  experiencia. 
Que  no  le  salió  contraria , 
Mandó  llamar  á  sus  hijos , 

Y  sin  decilies  palabra 

Les  fué  spretando  uno  á  une 
Las  fidalgas  tiernas  nalmas ; 
No  para  mirar  en  elias 
Las  quirománticas  rayas , 
Que  este  feehicero  abuso 
No  era  nacido  en  Espafia. 
Mas  prestando  el  honor  ftierxas, 
A  pesar  del  tiempo  y  canas, 
A  fa  (Ha  sangre  y  venas. 
Nervios  y  arterias  heladas. 
Les  apretó  de  manera 
Que  dijeron  :  --^  Seftor,  basta, 
¿Qné  intentas  ó  qué  pretendes? 
Suéltanos  ya,  que  nos  matas.-* 
Mas  cuando  llegó  á  Rodriga, 
Casi  muerta  la  esperanza 
Del  fruto  que  pretendía, 

Sue  i  do  no  piensan  se  haMa, 
ncarn izados  los  ojos. 
Cual  fariosa  tigre  bircana. 
Con  mucha  furia  y  denuedo 
Le  dice  aquestas  palabras : 
—  Soltedes ,  padre ,  en  mal  hora , 
Sottedes ,  en  ñora  mala , 
Que  á  no  ser  padre,  oo  hiciera 
Satisfacción  ae  palabras , 
Antes  con  la  mano  mesma 
Vos  sacara  las  entrañas. 
Faciendo  lugar  el  dedo 
En  Tez  de  puñal  6  daga.— - 
Llorando  de  gozo  el  nejo 
Dijo  :  —  Fijo  de  mi  ahna-. 
Tu  enojo  me  desenoja, 

Y  tu  indignación  me  agrada. 
Esos  bríos ,  mi  Rodrigo , 
Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor,  que  está  perdido , 
Si  en  ti  no  se  cobra  y  gana.-- 
Contóle  su  agravio,  y  atóte 
Su  bendición ,  y  la  espad» 
Con  que  dio  al  Conde  ka  muerte, 

Y  principio  á  sus  fiíaaftas. 

{Ronumeero  general.  —  It  Escobar,  ñúmancero 
iel  CU.) 

*  La  exeelente  constraceion  dn  este  romaBoe/sa'  yeesiá,  su 
bocD  ócden  y  arréalo ,  y  ademas  la  eontinna  elección  de  nobles 
frases  y  palabras  del  antigao  lenguaje,  indican  que  no  es  ante- 
rior á  la  penñitiroa  década  del  siglo  ivi. 

Es  muy  eitrafio  que  en  ningon  romance,  de  los  qoa  «ono- 
cemos,  se  exprese  la  causa  de  la.al!renla  que  recibió  Diego  Laf- 
nei  del  conde  Loiano ,  tal  cual  la  consenra  la  tradición  en  los 
poemas  dramáticos  del  siglo  wii.  En  ellos  se  atribuye  i 
que  envidioso  el  Conde  de  una  preferencia  palaciega ,  dló 
«D  bofetón  á  Lafnet.  En  la  CftiAcm§eMralí,  j  en  la  del  Cid , 
solo  se  habla  del  duelo  i  muerte  qiie  did  al  Conde,  sin 
expresar  la  causa.  En  el  romanee  que  slaue,  número  7K,  se 
atribuye  la  Injuria  recibid  par  Laiaexr  a  no  lanoe  de  caía ,  y 
en  la  crónica  rimada  que  ka  publicado  Me  Michel,  i  una 
reyerta  ocurrida  entre  los  pastores  de  ambos  potentados.  De 
resultas  de  ella  se  encendieron  los  ánimos  de  estos,  talaron 
mutoameoie  sus  posesiones,  persiguiéronse  sus  vasallos,  y 
terminó  todo  en  que  Rodrigo  mató  al  Conde  ea  la  refHega. 


I  726. 

AL  MISMO  ASOitrO.  —  III. 

{AuónifM  <.) 

Ese  buen  Diego  Lalnez 
Después  de  haber  ayantaüo. 
Hablando  está  sobre  mesa 
Con  sus  b^os  todos  cuatro. 
Loa  tres  son  de  su  mujer, 
Pero  el  otro  era  bastardo , 
Y  aquel  que  bastardo  era , 
Era  el  buen  Cid  castellano. 
Las  palabras  que  les  dice 
Son  de  hombre  lastimado. 

—  Hijos,  mirad  por  la  honra. 
Que  yo  vivo  desnoorado. 
Porque  les  quité  una  liebre 
A  unos  galgos  que  «cazando 
Hallé  del  Conde  famoso, 
Conde  Lozano  llamado : 
Palabras  suyas  y  vilea 
Me  ha  dicho  y  me  ha  ultrajado. 
:A  vosotros  toca,  hüos, 
No  k  mi  que  soy  viejo  y  cano !  — 
Estas  palabras  diciendo, 
Al  mayor  había  tomado  : 
Queriendo  hablarle  en  secreto. 
Metióle  en  un  apartado ; 
Tomóle  el  dedo  eci  la  boca , 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gran  dolor  que  siente 
Un  grito  terrible  ba  echado. 
El  padre  le  echara  fuera. 
Que  nada  le  hubo  hablado. 
A  los  dos  metiera  juntos. 
Que  de  los  tres  han  quedado, 
La  misma  prueba  les  hizo. 
El  mismo  grito  hablan  dado. 
Al  Cid  metiera  el  postrero, 

?u*era  el  mas  efako,  v  baslardou 
omóle  el  dedo  en  la  noca , 
Fuertemente  le  ha  apretado  : 
Con  el  gran  dolor  que  siense 
Un  bofetón  le  ba  amagado. 

—  Aflojad ,  padre ,  le  dijo , 
Si  no  seré  mal  criado.-*- 
El  padre  oue  aquesto  vid», 
Grandes  aorazoa  le  ha  dado. 

—  Ven  ac¿  tú,  bUo  mió. 
Ven  acá  tá,  htío  amado , 
A  ti  encomiendo  mis  armas, 
Mis  armas ,  y  aqueste  cargo  : 
Que  tu  mates  ese  Conde 
Si  quieres  vivir  honrado. — 
El  Cid  calló  y  escuchólo. 
Respuesta  no  le  ha  tornado. 
A  cabo  de  pocos  días 
El  Cid  al  Conde  ha  topado  : 
Hablóle  d*esta  manera 
Como  varan  esforzado : 

—  Nunca  lo  pensara ,  el  Conde , 
Fttérades  tan  mal  criado, 

ue  porque  quitó  mi  padre 

na  liebre  i  vuestro  galgo , 
De  palabras  ni  de  obras 
Fuese  de  vos  denostado. 
¿  Cómo  queredes  que  sea 
Que  tiene  de  ser  vengado?-— 
El  Conde  tomólo  ft  burlas; 
El  Cid  presto  ae  ba  enojado ; 
Apechugó  con  el  Conde, 
De  puñaladas  le  ba  dado. 

( Cuieíonere,  Flor  drenomoradot.) 

*  Aatenores  i  las  erteieoa  que  traua  del  Cid,  debieron 
existir  algoaasr  tndlcioaes  baaadas  en  las  caballerescas  ei- 

irafias  i  nuestra  historia  y  i  nuestro  eaiúoter  peculiar.  Ya  he- 
mos dicho  qoe  el  del  Cid  fué  alterado  y  desfigurado  muchas 
.veces  bajo  el  IuíIqJo  del  tipo  eabatleresco,  Carlovingio  do 
^  Roldan,  del  cual  Bernardo  del  Carpió  es  una  imitación  mas  o 
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menos  aproximada.  No  rsextnfiopnet  qae  las  tradidones  del 
bastardo  nacimiento  atribuido  i  estos  se  quisiesen  trasladar 
también  V aplicar  al  héroe  etsleliaoo  por  excelencia.  Moy  anti- 
goa  debió  ser  la  ficción  de  la  bastardía  del  Cid ,  puesto  que 
en  su  crónica  peculiar,  y  en  la  General,  se  menciona  para 
desmentirla ;  ?  sin  embargo,  el  juglar  autor  de  este  romanee 
lümero  7S6,  la  acepta  y  da  por  supuesta ,  como  cosa  cierta  y 
comprobada.  Los  Juglares,  que  no  eran  el  pueblo  poeta,  sino 
iOS  poetas  del  pueblo,  le  trasmitían  rrecnenterocnte  composi- 
«iones  de  asuntos  extranjeros  y  ajenos  de  los  bectios  indíge- 
nos ,  aunque  un  tanto  acomodados  i  las  formas  y  costumbre* 
nacionales.  A  veces  también  desflguraban  los  tipos  de  nues- 
tra historia  t  fíbula ,  adornándolos  con  attoaciones  y  hechos 
tomados  de  ia  de  otros  países. 
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IL  CID  SE  PHCPARA  K  TCIfCAB  U  AFRClfTA  HECHA 
Á  SU  PADRE. —  IV. 

(Anónimo  *.) 

Pensativo  estaba  el  Cid 
Viéndose  de  pocos  años, 
Para  vengar  a  sa  padre 
Halando  al  conde  Lozano. 
Miraba  el  bando  temido 
Del  poderoso  coulrarío. 
Que  tenia  en  las  monlauas 
Mil  amigos  astoriaiios : 
Miraba  cómo  en  las  Cortes 
Del  rey  de  León  Femando 
Era  so  voto  el  primero, 

Y  en  guerras  mejor  tu  braio. 
Todo  le  parece  poco 
Respecto  de  aquel  agravio. 
El  primero  oue  se  ha  fecbo 

A  la  sangre  ae  Lain  Calvo. 
Al  cielo  pide  Justicia, 
A  la  tierra  pide  campo, 
Al  viejo  padre  licencia, 

Y  4  la  honra  esfuerzo  y  brazo: 
Non  cuida  de  tu  niñez; 

Que  en  nacieodo,  es  costombrado 
A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  lUodalgo* 
Descolad  ima  espada  vieja 
De  Muaarra  el  castellano, 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo  : 

Y  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  para  el  descargo, 
Antes  que  se  la  ciñese, 
Asi  le  oice  turbado  : 

—  Faz  cuenta ,  valienie  espada , 

?ue  es  de  Mudarra  mi  brazo , 
que  con  so  brazo  riñes , 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  verte  asi  eu  la  mi  mano; 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado, 

Y  cuando  alguno  te  venza. 
Del  torpe  fecho  enojado , 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  campo,  que  es  hora 
De  dar  al  coode  Lozano 

El  castigo  que  merece 
•  Tan  infame  lengua  y  mano.— 
Determinado  va  el  Cid , 

Y  va  tan  determinado , 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  Conde  vengado. 

{Komneen  §merúi.-^  It.  Fhr  de  téH^ty 
muewM  rawumeet ,  A.*  parte.—  It.  Escoiar, 
éeiCid.) 
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RITO  DEL  CID  AL  CONDB  LOZAÜO,  T  ■DC«TB  DE  CSTE.— V. 

(Anónimo  *,) 

—Non  es  de  sesudos  home: 
Kl  de  infanzones  de  pro. 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo, 

8ue  es  tenudo  mas  que  vos  : 
on  los  fuerces  barraganes 
Del  vuesti;o  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  bornes  ancianos 
El  su  juvenil  furor  : 
No  son  buenas  fechorías , 
Que  los  bornes  de  L«eon 
rieran  en  el  rostro  á  un  viejo , 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  UasoD. 
Mas  iQómo  vos  atrevisteis 

A  un  home,  que  solo  Dios, 
Siendo  yo  su  Qjo,  puede 
Facer  aquesto ,  otro  non  ? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor, 
Mas  yo  desfaré  la  niebla, 
'(ue  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 

íue  la  sangre  dispercude 

lancha  que  Anca  eo  la  honor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lenbro » 
Con  sangre  del  malhechor  : 

La  vuesa.  Conde  tirano. 
Lo  será,  pues  su  fervor 
Os  movió  á  desaguisado 
Privánd.ovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  Rey  con  furor. 
Cuida  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  Gjo  yo. 

Mal  fecho  fedsieis,  Coode, 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo 
Si  me  causaréis  pavor. 
Diego  Lainez  me  fizo 

Bien  cendrado  eo  su  crisol ; 
Probaré  en  vos  mi  fiereza , 

Y  en  vuesa  falsa  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador. 

Pues  para  tos  combatir 
Traigo  mi  espada  v  trotón.— 
Aquesto  al  conde  Lozano 
D^o  el  buen  Cid  Campeador. 

goe  después  por  sus  fazañas 
ste  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte,  y  vengóse. 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afiuojó. 

(Escobar  ,  Rmuneen  iei  CU.] 

<  Conviene  á  este  la  misma  nota  y  observaciones  qseal 
del  ndmero  7t5. 


*  Perteneee  i  la  antepesdlttma  década  del  siglo  ivi. 
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AL  BISOO  ASOKTO.^Vl. 

^  {Anónimo^.) 

Consolando  al  noble  viejo 
Está  el  valiente  Rodrigo, 
Apercibiendo  venganza 
Y  resistiendo  suspiros. 
Viendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  razón  desmentido , 
Yantar  no  puede  bocado. 
Que  nunca  yantó,  ofendido. 
— Noo  vot  dé  pena,  señori 
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Et  tuerto  qae  ei  Conde  os  fizo , 
Que  cuando  te  alre?ió  i  tos 
Non  cuidaba  era  jo  vivo  : 
Las  lágrimas  que  vertéis 
Dan  en  mi  alma  hilo  á  hilo , 

Y  como  van  á  sa  centro 
Conviértense  en  rayos  vivos. 
¡Por  el  alto  Dios  del  cielo, 

Y  en  fe  qUe  suy  vueso  fijo , 
Qae  os  he  de  facer  vengado 
O  me  mataré  á  mi  mismo ! 
Dadme  mesa  bendición 

Con  la  que  habéis  pretendido 
Eu  piedra  de  vueso  bonOr 
Probar  ios  quilates  rolos. 
Siendo  vos  mi  ensayador 
Tanto  de  punto  he  subido 

Sue  presto  veréis  el  fin 
ue  a  vueso  mal  dio  principio'-^ 
Tomó  una  espada  y  rodela 

Y  de  secreto  se  ha  ido ; 
Yido  al  Conde  paseando , 

Y  estas  palabras  le  ha  dicho  : 
— ¡Conde,  lozano  estarádes 
De  aqueste  gran  valentio, 
Porque  posastes  la  mano 
Donue  home  humano  ha  podido ! 
Si ,  por  la  divma  ley        ' 
Sabéis  que  fué  permitido 

La  ofensa  que  se  hizo  al  padre 

Que  la  restauren  los  fijos. 

Aunque  acá  por  la  del  duelo. 

Por  ser  de  noventa  y  cinco, 

El  mió  no  está  cargado , 

Vos  lo  estáis  y  desmentido; 

Que  el  que  está  en  cuerpo  de  guarda , 

O  es  de  la  edad  que  he  dicho , 

Ni  agravia » ni  es  afrentado. 

Por  Tas  razones  que  he  dicho ; 

Y  antes  que  muera  de  pena , 

O  non  llegue  de  corrido ,         * 
Vengo  por  vuestra  cabeza , 
Por  que  se  la  he  prometido  .-*• 
Paciendo  del  menosprecio 
El  Conde  se  ha  sonreído. 
--Vete ,  rapaz ,  non  te  faga 
Azotar  cual  paje  niño.— 
Poniendo  mano  el  buen  Cid , 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho  : 
—La  razón  con  la  nobleza 
Has  vale  que  diez  amigos.— 
Son  tan  sol)erbios  los  golpes , 

Y  tan  sin  reparo  han  sido , 

8ue  la  cabeza  del  cuerpo 
n  un  punto  ha  dividido  : 
Por  los  cabellos  la  lleva, 

Y  dándola  al  padre,  dijo  : 
—Quien  08  trató  mal  en  vida 
Catalde  á  vueso  servicio.— 

{Romancero  gener^t.) 

*■  De  Is  peadltina  década  del  siglo  xtt. 
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rBKSBIITA  BL  CÍO  k  SU  PADBB  LA  CAREZA  DEL  CONDC 

LOZANO.  —  Vil. 

(Anónimo «.) 

Llorando  Diego  Lainez 
Yace  sentado  á  la  mesa , 
Vertiendo  lágrimas  tristes , 

Y  tratando  ele  sn  afrenta , 

Y  trasportándose  ei  vicJo, 
La  mente  siempre  inquieta 
De  temores  muy  honrados, 
Va  levantando  quimeras 
Cuando  Rodrigo  venia 
Con  la  cortada  cabe/a 

T.  X. 


Del  Conde,  vertiendo  sangre , 

Y  asida  por  la  melena. 
Tiró  á  su  padre  del  brazo 

Y  del  sueno  lo  recuerda, 

Y  con  el  gozo  que  trae 
Le  dice  de  esta  manera  : 
—Veis  aqui  la  yerba  mala , 
Para  que  vos  comáis  buena ; 
Abrid ,  mi  padre ,  los  ojos , 

Y  alzad  la  faz,  que  ya  es  cierta 
Vuesa  honra,  y  ya  con  vida 

Os  resucita  de  muerta. 

De  su  mancha  esta  lavada, 

A  pesar  de  su  soberbia; 

Que  hay  manos  que  no  son  manos , 

Y  esta  lengua  ya  no  es  lengua. 
Yo  os  he  vengado ,  seftor, 

8ue  está  la  venganza  cieru 
uando  la  razón  ayuda 
A  aquel  que  se  arma  con  ella.— 
Piensa  que  lo  suefia  el  viejo , 
Mas  no  es  asi ,  que  no  sueña , 
Sino  que  el  llorar  prolijo 
Mil  caracteres  le  muestra ; 
Has  al  fin  alzó  los  ojos, 

§ne  fldalffas  sombras  ciegan , 
conodo  á  sa  enemiso , 
Aunque  en  la  mortal  ubrea. 
—Rodrigo,  fijo  del  alma , 
Encubre  aquesa  cabeza , 
Ño  sea  otra  Medusa 
Que  me  trueque  en  dura  piedra , 
1  sea  tal  mi  desventura 
Que  antes  que  te  lo  agradezca 
Se  me  abra  el  corazón 
Con  alegría  tan  cierta. 
¡Oh  conde  Lozano  infame! 
El  cielo  de  tí  me  venaa , 

Y  mi  raion,  contra  ti, 

Ha  dado  á  Rodrigo  ftierzas. 
Siéntate  á  yantar,  mi  ñjo , 
Do  estov,  á  mi  cabecera , 

Ene  quien  tal  cabeza  trae , 
era  en  mi  casa  cabeza. 


(Escobas,  K»mmietro  éel  Cid. ) 


*  Da  la  dltima  década  del  siglo  zti. 
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BL  CID  BULA  COatB  DEL  BEY  PBB7IARD0.  —VIII. 

{Anónimo  <.) 

Cabalga  Diego  Lainez 
Al  buen  Rev  besar  la  mano ; 
Consigo  se  los  llevaba 
Los  trescientos  hijosdalgo. 
Entre  ellos  iba  Rodrigo 
El  soberbio  castellano ; 
Todos  caminan  á  muta , 
Solo  Rodrigo  á  caballo ; 
Todos  visten  oro  y  seda, 
Rodrigo  va  bien  armado; 
Todos  espadas  ceñidas , 
Rodrigo  estoque  dorado; 
Todos  con  sendas  varicas , 
Rodrigo  lanza  en  la  roano; 
Todos  guantes  olorosos, 
Rodrigo  guante  mallado ; 
'    Todos  sombreros  muy  ricos , 
Rodrigo  casco  afinado, 
Y  encima  del  casco  lleva 
Un  bonete  colorado. 
Andando  por  su  camino, 
Unos  con  otros  hablando , 
Allegados  son  á  Burgos ; 
Con  el  Rev  se  han  encontrado. 
Los  que  vienen  con  el  Rey 
Entre  si  van  razonando  : 

31 


481 


ftOMANCElO  6INBUL. 


Cdos  lo  éieea  da  qne(to , 
Otros  lo  van  pablleaiido  : 
— Aqui  viene  eoftre  eta  geote 
Quien  mató  al  coode  Loiaoo.*- 
Como  lo  oyera  Bodri^o 
Ed  hito  los  ha  mira4o : 
CoD  alta  y  solMrbia  «ox 
I^esu  manesa  ka  teblado : 
—Si  hay  algaoo  estro  vosotros 
So  pariente  ó  adeudado, 
A  quien  pese  de  su  SDuerle , 
Saiga  luego  á  demandaiio , 
Yo  se  lo  deíenderé 

? olera  i  pié ,  quiera  i  caballo, 
odos  fespoMon  á  una  : 
— Demánoelo  s«  pecado.** 
Todos  se  apearon  juntos 
Para  al  Rey  besar  la  omoo 
Rodrigo  solo  quedó 
Encima  de  sa  eabaMo. 
Entonces  habió  su  padre, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado. 
— Apéeos  «jhíio  mío, 
Besaréb  avRey  la  maao* 
Porqn*él  es  vuestro  sefior. 
Vos,  hUo,  sois  su  vasallo.--* 
Desque  Rodrigo  esto  oyó 
Skitióse  muy  agraviado : 
Las  palsbras  qoe  responde 
Son  de  hombre  muy  enojado. 
«-Si  otro  me  lo  dyera 
ta  me  lo  hubiera  pagado ; 
Mas  por  msndarlo  vos ,  padre , 
Yo  lo  haré  de  buen  grado.— 
Ta  se  apeaba  Rodrigo 
Hra  al  Rey  besar  ta  mano ; 
Al  hincar  de  la  rodKta 
Bi  esloque  se  ha  arrancado. 
Elpantóse  d>sio  el  Rey, 

Y  dijo  como  turbado  : 
— ^uiute,  Rodrigo,  aHá 
QuTute  me  allá,  diablo, 

né  tienes  el  gesto  de  hombre , 

los  hechos  de  ieon  bravo.-- 
Como  Rodr^  esto  oyó 
Apriesa  pide  el  caballo  : 
Con  una  vos  alterada. 
Contra  el  Rey  asi  ha  hablado ; 
—Por  besar  mano  do  rov  * 
No  me  tengo  por  honrado  i 
Porque  la  Beaó  mi  padre 
Me  tengo  por  afrentado.— 
fcn  diciendo  estas  palabras 
Salido  se  ha  del  palacio  : 
Consigo  se  los  tomaba 
Los  trescientos  hijosdalgo  : 
&i  bien  vinieron  vestidos, 
Volvieron  mejor  armados, 

Y  si  vinieron  en  mulu 
Todos  vuelven  eo  caballos. 

[Ctadnero  4e  ñamémcet.) 

*  Este  ronance  es  ase  de  aquellos  donde  el  espirita  do  ea- 
hsllfrismo  fendai  ha  ftlscsdo  ol  caiidor  aoMeoMate  rexpe- 
laoso,  aoro  Srme  v  severo,  eon  qoe  aslmiUndoiod  si  aiismo.  le 
siseo  al  poeblo  adornar  al  Cid,  so  liéroe  piedileeto.  Este,  en  el 
dlefio  romanee,  ao  es  el  soble  eastellaao,  oí  el  adajíd  popnlar 
y  de  so  rey  al  aiismo  tiempo ,  sino  ano  de  los  paladines  fran- 
eos  de  )a  corte  de  los  débiles  monarcas  socesores  de  Carlo- 
MsfBo.  Por  mas  qne  ona  Idea  emlvocada  lu  pretenda ,  el  Cid 
ai  es  ni  podo  ser  na  RoMaa ,  al  an  Reinaldos.  N oestro  héroe 
es  por  eso  na  hombre  de  bocaat  prepofl6ioaos,yaa  en  giíaato 
dcseomanal;  ea  devoto,  gol  y  SAOtiScado.  ao  eaeantaoO'ni 
caeaatador;  ea  sencillo  y  rodo,  pero  sin  bnUante  ai  prestado 
•olorldo;  es  severo,  joslo  y  sumiso,  mas  no  arrogante  é  insolente 
tea  sas  rayes  despoes  deqse  por  tales  los  ha  reconocido.  Ante 
Fernando  I  aparece  brioso  y  agradecido ;  sesudo  y  h»l  conse- 
jero ante  Don  Sancho  II  ¡  y  ea  sos  rayertaa  coa  Atfonso  VI . 
siempre  mas  Interesado  ea  el  honor  yea  el  respete  debido  a 
la  aoroaa ,  eae  no  en  se  pionfto  Menester.  SomelMo  d  las  dr- 
deau  del  lonarca,  nitrsiaiojperii,  desterrado  de  CaatUla, 
¿ooé  baii  oi  héroe  eaitoIlaBor»  Obedecer,  discnlparse  coa 
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decorott  eneijia;  paittr  á  sa  destietro.  eeaqalstar  tí  país 
enemigo ,  y  deponer  los  despoios  adquiridos,  sale  loa  píes  de 


aqnel  qoe  reconocía  por  so  soberano,  por  mas  qae  taios^y 
dorsmente  le  tratase.  Tal  é  lo  menos  es  el  Cid  genalnay  po- 

(alármente  caracterixado  en  el  poema  ceyo  fragmeato  ps- 
licd  Sanchos  en  aa  primer  tomo  de  las  poesías  anteriores 
al  siglo  XV,  y  tal  el  de  las  maa  aaagnas  erOeicas  y  roaaacas 
qne  de  él  tratan,  i  En  qoé  se  parece  este  Cid  ol  dd  romaica 
qae  anotamos  ,  donde  aparece »  sis  por  qoé  al  para  «é , 
insoltando  á  an  rey.  que  por  cierto  no  era  de  los  débiles 
de  los  cobardea,  al  de  los  qoe  tenían  ménoa  foersa?  Sta  cb- 
bargo ,  el  tipo  del  Cid  en  este  romance,  i  no  dedar  joglares- 
co,  se  eacnentra  en  nos  may  antigás  ooapesicloa,  parte  en 

Srosa ,  parte  rimada ,  qne  ae  balia'Ol  áa  de  oa  códice  de  letra 
o  principios  del  sii^o  sv.  y  qoe  contieae  ademas  la  crdeta 
del  Cid.  Este  poema,  6  como  qolera  llamarse ,  debe  presa- 
mirse  obra  de  nn  jaglar  qoe  con  pretensiones  de  poeta  ar- 
tístico redace  é  veraos  largos ,  de  forma  francesa ,  los  redoe- 
dillos  de  la  anestra  nacional ,  y  qoe  ha  podido  aceptar,  asa  ves 
siquiera ,  ol  tipo  caballeresco  extrafio,  parí  aplicarlo  al  héroe 
espaftol  qae  cantaba.  Conforme  casi  siempre  coa  el  caricter 
qne  prestsn  al  Cid  las  crdnicas,  los  poemas  y  lee  romaoea. 
aolo  10  desSgara  noublemente  en  el  troso  qoe  podo  serrirda 
asante  á  la  composición  qne  anotamos.  Ea  él  se  sapoae  qae 
despoes  do  haber  el  Cid  muerto  al  conde  Lozano  de  resallas 
de  ona  riza  ocurrida  entre  los  pastoreo  de  amlHis ,  Doia  Jiae- 
aa  pido  al  Rey  qne  la  ase  con  aquel  béiee,  para  iadcmnizaria 
de  la  pérdida  de  so  padre.  A  este  ia  v  paca  Halar  la  boda ,  Ua- 
ma  el  Rey  á  Diego  Laines,  padre  del  Cid ,  é  sa  eorte :  mas  estr. 
receloso  de  alguna  asechanu ,  le  acompafta  seaoioo  de  ma- 
chos vasallos  armados.  Asi  llegan  ft  Zamora  ante  el  Rey,  cayt 
mano  besé  humilde  Diego  Lafoet,  mientras  Rodrigo  seresisu 
á  ello.  Dice  asi  el  texto  del  poema  : 

Allegó  dOs  J><ef  o  LoMnet  al  rqr  benwU  fa  ambo. 
QaoMO  otío  wU  JledHfo  ooMe  loa  9¡o»,  CvJoa  Iras  i 
Afia»  moy  $rmU  povof  dd/,  é  mea  graórfe  «i 
AiU§é  4oñ  Die00  Lognct  al  rey  eeiaerla  la 
BaérigcJlMeó  lo9  ¡fuojoi  per  la  beaar  la  mma. 
Kl  tapada  Irada  laea§a:  el  rep  fiU  mal  etpaaiaia, 
A  araada  aaeet  éise :— nraaae  alié  etu  peceoéa.-^ 
Pwo  eileMe  Pos  Rodripe  :  —  Querria  wua  as  elosw. 
Qaa  foc  eeadet  ad  tenar,  nia  yo  taerlro  eataaüa 
FarfU9etlaktttómipaáre,eappemal 

Se  ve  paos  claramente  qae  la  tradidoa,  coaserviia  d 
toda  en  esto  fragmento  del  referido  poema ,  eirvid  de  asenta 
al  romance  número  731 ,  y  qae  los  dos  dliimes  venes  de  sfHl 
padteron  motiva*  los  de  este,  qae  dicea : 

Por  besar  aasno  de  rey 
No  me  tenao  por  hoarado; 
Porque  la  ue%^  mi  padre , 
Me  tengo  por  afrentado. 

f4  se  compara  el  poema ,  mas  prdzimo  ala  dada  i  las  tfcm- 

5 os  del  Cid  y  é  sa  tipo  oriéinal,  con  el  romance,  se  advieiir 
esde  laego  qae  al  autor  de  aqnel  ao  se  le  oeattaba  qoe  per> 
vertia  el  carácter  del  héroe  caswllaoo ,  atribnyésdole  on  hecha 
contrario  i  sa  cordura  y  ao  desmentida  Sdelidad.  Por  eso  hi 
tratado  de  paliar  el  brotal  exabrapCo  coa  qae  iaaaita  al  Rey, 
no  aolo  colocaodo  la  escena  ee  «aa  época  ea  qae  el  Cid  en 
ióvea  y  arrebatado,  y  eo  una  aitaadoa  ea  qae  ae  stnvesaha 
la  defensa  do  la  vida  de  so  padra,  qne  erais  aaaeaatada ,  siao 
qne  ademas,  para  atenuar  la  colpa  d  hacer  qae  por  tal  no  sa 
considere,  insiste  é  incalu  tenazmente  la  idea  de  que  el  Od 
no  se  consideraba  vasallo,  y  qoe  por  lo  taato  no  debía  al  rey 
Penando  el  respeto  y  la  Sdeildad  qae  el  vasallaie  impoais. 
Al  contrario,  el  juglar  autor  del  ramasoe,  mas  Idano  deia 
época  característica  dd  Cid  y  de  sus  tradJdoaas,  ao  escfi- 
puUzd  tanto  falsearia  y  revestirla  franameoio  de  las  id^> 
reodalesquepredominaiban  en  los  romances  caballereMos  Cif- 
lovlngios ,  ya  muy  popolariudos  coando  aquel  se  compuso. 

El  cOdlce  qoe  conuene  ia  eomposiden  aiviha  meocMoada 
se  halla  ea  la  Biblioteca  Real  de  Paris ,  al  oimera  9,9SS.  y 
Mr.  MIchel  ha  hecho,  publlcén dolo,  un  serridoiaaporttntisi» 
á  la  liieratara  y  la  historia. 

s  Este  verso  y  los  tres  que  le  siguen  se  hatlaa  tamUca  i>- 
sertos  impropia,  pero  mas  opertsaameate ,  ea  el  lamemí  que 
dice  :  E%  Saeta  Gaita  4e  Blajm,  desde  d  Cid ,  Sotes  de  reca> 
nocer  por  rev  i  Don  Alfonso  vi ,  le  hace  jurar  tres  veces,  qoi 
no  fué  cómplice  en  la  mneite  de  sa  bermano  Doa  Saacho. 


732. 

jiaaNA  piOB  JOSTtaA  coimu  bl  cm,  nAVAotii  m  sa  pAsai 
BL  conps  unjom.-^  n. 

(Aiidaisia «.) 

Grande  rumor  so  leñóla 
Do  gritos,  armas  v  vooea 
Bn  el  palacio  del  Bev 
Doodo  son  los  ricos-oomes ; 


ROMANCES  REUTtYOS  Á  U  IISTORU  DE  ESPARA. 


Bija  el  Rey  ile  su  aposeoto 

Y  con  él  toda  la  corte , 

Y  á  las  puertas  de  palacio 
Hallan  a  Jimeoa  Gómez « 
Desmelenado  el  cabello , 
Llorando  á  sa  padre  el  Conde. 

Y  á  Rodrigo  de  Viiar 
Ensangrentado  el  estoque. 
Yieron  al  sobeAio  moso 
El  rostro  airado  que  pone 
De  Doña  Jimena  oyendo 

Lo  qoe  dicen  sos  clamores  ¿ 
—Justicia ,  bnen  Rey,  te  pido, 

Y  venganza  de  traidores, 
Asi  k)  logren  tus  í^os 

Y  de  sus  fazafias  gozes, 

Que  aquel  que  no  la  mantiene 
De  Rey  no  merece  el  nombre , 
Nin  comer  pao  en  manteles , 
NIn  que  le  sirvan  los  nobles. 
Ifira,  buen  Rey,  que  deciendes 
De  aquelloB  daros  varones , 

8ue  a  Pelayo  defendieron 
on  castelfanos  pendones ; 

Y  cuando  no  fuera  así, 

Tu  brazo  ba  de  ser  conforme , 
Dando  venganza  á  los  chicos, 
Con  rigor,  de  tos  mayores. 

Y  tú,  matador  rabioso. 
Tu  espada  sangrienu  corro 
Por  esta  hnlnUae  garganta 
Sujeta  á  su  duro  golpe. 
Mátame,  traidor,  á  ni, 

No  por  mujer  me  perdones, 
Mira  que  nide  Justicia 
Contra  ti  Jimeoa  Gómez. 
Pues  mataste  un  caballero 
El  mejor  de  los  mejores, 
La  defensa  de  la  fe, 
Terror  de  los  Almaniores , 
No  es  mucho » rapas  villano , 
Que  te  afrente  y  te  deshonre. 
La  muerte ,  traidor,  te  pfdo . 
No  me  la  niegues  ni  estorbes.— 
En  esto,  viendo  Jimena . 

?ue  Rodrigo  no  responae, 
que  tomando  las  rieodas 
En  su  caballo  se  pone. 
El  rostro  volvienoo  á  todos , 
Por  obligaitos  da  voces, 

Y  viendo  que  no  le  sisen , 
DIoe.  c Venganza,  señores.» 

(EtGQSAa,  Rúmancerú  al  Céé.) 

Partee  eompvesto  en  el  ultimo  tercio  del  sigio  xti. 

733. 
AL  uiSMo  ASQirra— X. 

{Ananimo^.) 
Diaera  de  los  Reiyes, 
Diaerasefialado, . 
Cuando  dueñas  y  doncellas 
Al  Rey  piden  aguinaldo. 
Si  no  es  Jimena  Gomes, 
Hija  del  conde  Lozano, 

8ue  puesta  delante  el  Rey, 
*esta  manera  ba  hablado  : 
—Con  mancilla  vivo « Rey, 
Con  ella  vive  mi  madre; 
Cada  dia  que  amanece 
Veo  quien  mató  k  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  su  mano  un  gavilane; 
Otras  veces  un  balcón 

9 ue  trae  para  cazare , 
por  me  hacer  mas  enojo 
Cébalo  en  mi  palomare  : 
Con  sangre  de  mis  palomas 


Ensangrentó  mi  hrlale. 
Envíeselo  á  decir, 
Envióme  á  nienazare 
Que  me  cortari  mis  haldas 
Por  vergonzoso  lugare  *, 
Me  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare; 
Matárame  un  paíecico 
So  haldas  de  mi  bríale. 
Rey  que  no  hace  justicia 
No  debía  de  reinare. 
Ni  cabalgar  en  caballo, 
Ni  espuela  de  oro  calzare» 
Ni  comer  pan  en  manteles. 
Ni  con  la  Reina  holgare. 
Ni  oir  misa  en  sagrado. 
Porque  no  merece  mase.— 
El  Rey  de  que  aquesto  oyera 
Comenzara  de  hablare : 
—¡Oh  vélame  Dios  del  cielo! 
Quiérame  Dios  consejare : 
Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid , 
Mis  Cortes  se  volveraue ; 

Y  si  no  hago  justicia 
Mi  alma  lo  pagaráe. 

—Ten  tü  las  tus  Cortes,  Rey , 
No  te  las  revuelva  nadie « 

Y  al  que  4  mi  padre  mató 
Dámelo  tü  por  iguale , 

Que  quien  tanto  mal  me  hizo 
Sé  que  algún  bien  me  haráe.— 
Entonces  dijera  el  Rey, 
Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 
—Siempre  lo  oi  decir, 

Y  agora  veo  qoe  es  verdade , 
Que  el  seio  de  las  mujeres 

Sue  non  era  naturale  : 
asuaqoi  pidió  jnsticia. 
Ya  quiere  con  él  casare  : 
Yo  lo  haré  de  muy  buen  grado , 
De  muy  buena  voiuntade. 
Mandarle  quiero  una  carta , 
Mandarle  quiero  llamare.— 
Las  palabras  no  son  dichas. 
La  carta  camino  vae , 
Mensajero  que  la  lleva 
Dado  la  habia  á  sn  padre. 
—Malas  mañas  habéis.  Conde 
No  os  las  puedo  yo  quitare , 
Que  cartas  que  el  Rey  os  manda 
No  me  las  queráis  mostrare. 
—No  era  nada,  mi  fijo, 
Sino  que  vades  alláe, 

?uedaos  vos  aquf,  mió  hijo, 
o  iré  en  vuestro  lugare. 
—Nunca  Dios  tal  cosa  quiera 
Ni  Santa  Marta  lo  mande. 
Sino  que  adonde  vos  fnéredes 
Que  allá  vaya  yo  delante. 

{Cmdmn  U  romanea.) 

*  Romance  es  este  qae  debiera  haberse  colocado  antes  del 
del  uijaera  ISl.  poes  procede  del  misvafragmante  del  poe- 
ma oae  le  prestó  asento,  y  es,  por  dsclrio  asi»  ti  qna  motlví  la 
•allda  del  Cid  acompasando  á  sa  padre  coando  acodid  al  lla- 
mamiento del  Rey  (véase  la  aota  de  aqaal).  Si  el  romanee  no 
es  feaiinameate  primitivo,  á  lo  mén^s  parece  poco  alterado 
porb  tradición  oral,  y  los  jnslares  qae  la  conaervaroa. Su 
anttiüedad  remota  no  parece  dnfloaa ,  y  se  percibe  en  sos  for- 

iS  m  * 


mdas,  pero  sendUas  y  enéijieas,  ea  sa  lenguaje,  en 
sa  frase  y  en  sos  modos  de  eseh*. 

s  Desde  este  verso  al  ñtfUMfuinó  ¡^MCtJmtUiá,  etc.,es 
an  fragmento  qae  se  halla  casi  fíteralqiente  tneioldo  en  el  pri- 
mer roiMflee  de  los  latentes  deLara,  qae  empieza :  Á  Cakimñ 
la  vi</e ,  y  del  cual  ea  probable  qae  ae  toause .  pues  allí ,  ma» 
btea  qae  en  este,  nace  la  situación  qae  ezpnva  del  mismo 
uanto,  caando  sqal  apenas  se  percibe  so  coB««aieada.  En  tal 
oaso  será  ofldente  ene  el  romance  de  los  Infantes  es  mocho 
mas  vleifo  qae  el  del  Cid,  y  qae  el  JofUr  qae  compaso  esta 
temd  de  aqael  diebo  fragmento,  que  serta  prorermal  y  noy 
popvlar. 


4H4 
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AL  HISBO  ASORTO.^XI. 

{ÁnMmp  *.) 

"En  Burgos  esli  el  buen  Rey 
Asentado  á  su  ^aiiure , 
Guando  b  Jimena  Gomeií 
Se  le  TÍDO  É  querellare. 
Cubierta  toda  de  luto. 
Tocas  de  negro  cendaíe. 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Comenzara  de  fablare : 
—Con  mancilla  yí?o.  Rey, 
Con  ella  murió  mi  madre ; 
Cada  día  que  amanece 
Veo  al  que  mató  it  mi  padre 
Caballero* en  un  caballo, 
Y  en  su  mano  un  gavilane ; 
Por  facerme  mas  despecho 
Cébalo  en  mi  palomare. 
Mátame  mis  palomillas 
Criadas  y  por  criare ; 
La  sangre  que  sale  d*elías 
Teñido  me  na  mi  briale  : 
Bofiéselo  k  decfre. 
Envióme  á  amenazare. 
Rey  que  non  face  justicia. 
Non  debiera  de  reinare , 
NI  cabalgar  en  caballo. 
Ni  con  la  Reina  fablare. 
Ni  comer  pan  i  manteles. 
Ni  menos  armas  armare.— 
El  Rey  cuando  aquesto  oyer» 
Comenzara  de  pensare : 
—Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid 
Mis  Cortes  revolveránse ; 
Pues  si  lo  dejo  de  hacer 
Dios  me  lo  ha  de  demandare  *. 
Mandarle  quiero  una  caria , 
Mandarle  quiero  4  llamare.— 
Las  palabras  no  son  dichas. 
La  caria  camino  vae , 
Mensuero  que  la  lleva 
Dado  la  había  4  su  padre. 
Cuando  el  Cid  acuesto  supo 
Asi  comenzó  á  faulare  : 
—Malas  mañas  habéis.  Conde, 
Non  vos  las  puedo  quitare , 

Sue  carta  que  k1  Rey  vos  manda 
o  me  las  queréis  mostrare, 
-^on  era  nada ,  mi  fijo , 
Si  non  que  vades  allie ; 
Fincad  vos  acá,  mi  lijo, 
Que  yo  iré  en  vueso  lu|[are. 
—Nunca  Dios  lo  tal  quisiese 
Ni  Santa  Maria  su  madre, 
Sino  que  donde  vos  fuéredes 
Teiígo  yo  de  ir  adelante. 

(EscoiAS ,  RffmúMcero  dei  Cid.  -^  It.  Twokeda  , 
Rota  Española.) 

i  Convienen  %  este  romaDce  las  obserraciones  de  la  nota 
pnesu  al  del  numero  733 ,  del  coal  paede  ser  modelo  ó  quizá 
reforma. 

t  En  la  Rosa  Efpañota,  tercera  parte  de  los  romances  de  Ti- 
moneda,  se  saprimen  los  versos  que  siguen  ft  este,  y  se  le  susti- 
luyen  los  sismentes : 

Hablara  Do&a  iimena 
Palabras  bien  denotare. 
— To  te  lo  diré,  baen  Rey, 
Como  lo  has  de  remediare : 

2ae  me  lo  des  por  marido , 
on  él  me  quieras  casare, 
|ne  quien  tanto  mal  me  hizo 
¡oizís  algún  bien  me  harie.<- 
sí  Rey  vista  la  presente , 
El  Cid  envida  ñamare, 
Que  ven^a  sobre  seguto 
Qae  lo  quiere  perdonare. 
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AL  MISMO  ASUNTO.- XII. 

{Aiíónimo  <.) 

Delante  el  rey  de  Leen 
Doña  Jimena  una  tarde 
Se  pone  á  pedir  justicia 
De  la  muerte  de  su  padre  : 
Para  contra  el  Cid  la  pide 
Don  Rodrigo  de  Vivare, 
Que  huérfana  la  dejó, 
Niña ,  y  de  muy  poca  edade. 
—  Si  tengo  razón  ó  non , 
Bien ,  Rey,  lo  alcanzas  y  sabes, 

8ne  los  negocios  de  honra 
o  pueden  disimularse : 
Cada  día  que  amanece 
Veo  al  lobo  de  mi  sangre 
Caballero  en  un  cabalm, 
Por  darme  mayor  pesare. 
Mándale,  buen  Rey,  pues  puedes. 
Que  no  me  ronde  mi  calle. 

gne  no  se  venga  en  midieres 
I  hombre  que  mucho  vale. 
Si  mi  padre  afrentó  al  suyo. 
Bien  ha  vengado  á  sa  padre. 
Que  si  honras  pagaron  muerte 
Para  su  disculpa Ibasten. 
Encomendada  me  tienes. 
No  consientas  que  me  agravien , 
Que  el  que  á  mi  se  me  ficiere 
A  tu  corazón  se  face. 
— Calledes,  Doña  Jimena, 
ue  me  dades  pena  grande, 
ue  yo  daré  buen  remedio 
ara  todos  vuestros  males. 
Al  Cid  no  le  de  ofender. 
Que  es  hombre  que  mucho  vale , 

Y  me  defiende  mis  reinos , 

Y  quiero  que  me  los  guarde ; 
Pero  vo  faré  un  partido 

Con  ñ ,  que  no  os  esté  male , 
De  tomalle  la  palabra 
Para  que  con  vos  se  case.— 
Contenta  quedó  Jimena 
Con  la  merced  que  le  face , 
Que  quien  huérfana  la  fizo 
Aquese  mesmo  la  ampare. 

i 


1 
I  Es  ana  fattaelon  del  anterior,  hecha  en  el  ólttMa  teicie  del 

siglo  ITI. 


736. 

AL  MISMO  ASURTO.— Xltl. 

{Anónimo*.) 

Sentado  está  el  señor  Rey 
En  su  silla  de  respaldo , 
De  su  gente  mal  regida 
Desavenencias  juzgando. 
Dadivoso  y  justiciero 
Premia  al  bueno  y  pena  al  pialo ; 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 
Arrastrando  luensos  lutos 
Entraron  treinta  ndalgos 
Escuderos  de  Jimena, 
Fija  del  conde  Lozano. 
Despachados  los  maceros 
Quedó  suspenso  el  palacio , 
Y  asi  comenzó  sus  queias 
Humillada  en  los  estrados : 
—Señor,  boy  hace  seis  meses 
Que  murió  mi  padre  á  manos 
De  un  muchacho,  que  las  tuyas 
Para  matador  criaron. 


ROMANCES  REUTIVOS  Á  U  HISTORIA  DE  BSPANA. 


Caatro  feoei  lie  veaido 
A  toB  plét ,  y  todas  caatro 
Alcancé  prometimleDtos , 
Justicia  lamas  alcanto. 
DoQ  Rodrigo  de  Vi?ar, 
Rapaz  orgalloeo  y  vano. 
Profana  tus  Justas  leyes , 

Y  tú  amparas  on  probno  : 
TA  le  celas,  Uk  le  eooobres , 

Y  después  de  puesto  en  salvo 
Castigas  á  tus  merinot , 
Porque  no  pueden  prendallo. 
SI  de  Dios  los  buenos  reyes 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 
Con  los  humildes  humanos , 
Non  debiera  de  ser  rey 
Bien  temido  y  bien  amado, 
(hiien  fallesce  en  la  Justicia 

Y  esfoena  los  desacatos. 
¡Mal  lo  miras !  mal  lo  piensas ! 
Perdona  si  mal  te  fablo. 

Que  la  imuria  en  la  mujer 
vuelve  el  respeto  eu  agravio. 
—No  bava  mas,  gentil  doMxUa, 
Respondió  el  primer  Femando, 
Que  ablandaran  vuesas  quejas 
Ün  pecho  de  acero  y  mirmol. 
61  yo  guardo  á  Don  Rodrigo, 
Para  vueso  bien  lo  guardo; 
Tiempo  vendrá  que  por  él 
Convirtáis  en  soso  el  llanto.— 
En  esto  llegó  a  la  sala 
De  Doña  Urraca  un  recado , 
Asióla  del  brazo  el  Rey, 
Donde  esti  la  Infanta  entraron. 

(llMMlMíf»  #«Mril.  —  It.  BSCOBAI ,  JtoMMirf 

dst  Céd.) 
*  Paieea  da  flaet  del  siglo  xvi. 
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■ODaioo  ruNDt  cmco  retes  «oros,  qok  lc  san  el  título 

AS  CID,  T  8K  Lt  BECOROCf»  TBlBUTAaiOS.^Zrv. 

(Anáidmú  *,) 

Reyes  moros  en  Castilla 
Entran  con  gran  alarido ; 
De  moros  son  clocó  reyes. 
Lo  demás  mucho  gentío. 
Pasaron  por  iunto  á  Burgos , 
A  llonles-d*Oca  han  corrido, 

Y  corriendo  á  Belforado, 
También  á  Santo  Domingo, 
A  Nijera  y  i  Logrofio , 
Todo  lo  hablan  desiroido. 
Llevan  presa  de  ganados , 
Muchos  cristianos  cautivos , 
Hombres  muchos  y  mujeres , 

Y  también  nifias  y  nifios. 
Ya  se  vuelven  á  sus  tierras 
Bien  andantes  y  muy  ricos. 
Porque  el  Rev,  ni  otro  ninguno, 
A  quitArselo  han  salido. 
Rodrigo  cuando  lo  supo 

En  Vivar ,  el  su  castillo , 
Mozo  es  de  pocos  días , 
Los  veinte  anos  no  ha  cumplido , 
Cabalga  sobre  Babieca , 

Y  con  él  los  sus  amigos : 
Apellidara  4  la  tierra ; 
Mucha  gente  le  ha  venido. 
Gran  salto  diera  en  los  moros : 
En  Montes-d'Oca,  el  casiillo, 
Venciera  todos  los  moros 

Y  prendió  los  reyes  dnco 
Quitirales  la  gran  presa 


Y  gentes  que  iban  cautivos ;   -: 
Repartiera  las  ganancias 

Con  los  que  le  hablan  seguido. 
Los  Reyes  trajera  presos 
A  Vivar,  el  sucastsUo; 
Entrególos  á  su  madre , 
Ella  los  ha  recibido; 
Soliólos  de  la  prisión, 
VasalliJe  han  conocido, 

Y  á  Rodrigo  de  Vivar 
Todos  lo  han  bendecido. 
Loaban  su  valentía. 

Sus  parias  le  han  prometido; 
Fuéronse  para  sus  tierras 
Cumpliendo  lo  que  hablan  dicho. 

(StPÚLVBDA,  ñomnees  mtevamatte  taetict,  etc. 
— lt  EflCOiAR ,  Roaumurú  ieí  Cid.) 

*  El  «ao  da  los  sbódísos  qoe  inelojó  Sepáiteda  entre  lot 
svyoi,  y  paede  coasiderarse  como  de  ao  ttempo  y  de  au  et- 
caeU. 
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Ping  JlUBIf A  AL  RCT  QOE  LA  DCSPOSB  CON  BL  CID ,  EN 
BKSABCniEIfTO  DE  LA  OBPAIfBAD  EN  QUE  LA  DEJÓ  POB 
HABSB  aOEBTO  Á  SU  PADBB.— XV. 

•  (Andniflio*.) 

De  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  grande  fama  oorria : 
Cinoo  reyes  ha  vencido 
Moros  de  la  moreria. 
Soltólos  de  la  prisión 
Do  metidos  los  tenia; 
Quedaron  por  sus  vasallos , 
Sos  parias  le  prometían. 
En  Burgos  esuba  el  rey 
Que  Femando  se  decia ; 
Aquesa  Jlmena  Gómez 
Ante  el  buen  Rey  parecía  : 
Humllládose  habla  anCél 

Y  su  razón  proponía  : 
—Fija  soy  yo  de  Don  Gome^ 
Que  en  Gormaz  condado  había : 
Don  Rodrigo  de  Vivar 

Le  mató  con  valentía. 
la  menor  soy  yo  de  tres   • 
HÜas  que  el  Coode  tenia , 

Y  vengo  á  os  pedir  merced , 
Que  me  hagáis  en  este  dia, 

Y  es  que  aquese  Don  Rodrigo 
Por  marido  yo  os  pedia . 
Témeme  por  blea  casada , 
Honrada  me  contaría , 

8ue  soy  cierta  que  su.  hacienda 
a  de  ir  en  mejoria , 

Y  él  mayor  en  el  estado 

Que  en  la  vuestra  tierra  había. 

garéisme  así  oran  merced, 
acer  á  vos  bien  vemía> 
Porqu'es  servicio  de  Dios , 

Y  yo  le  perdonaria 

La  muerte  que  dio  i  mi  padre, 
Si  él  aquesto  ooocedia.— 
El  Rey  bobo  por  muy  bien 
Lo  que  Jimena  pedia  : 
Escrebiérale  sus  cartas. 
Que  viniese,  le  decía, 
A  Plasencia  donde  estaba, 

Su'es  cosa  que  le  cumplía, 
odrigo,  que  rió  las  cartas 
Que  el  rey  Femando  le  earia , 
Cabalgó  sobre  Babieca, 
Muchos  en  su  compaftia  : 
Todos  eran  bUosdalgo 
Los  qoe  Rodrigo  trua; 
Armas  nuevas  traían  todos, 
De  una  color  se  vestiaa : 


^^ 


ROHAIfCEIie  GINBRAL. 


Amigos  loB  7  ptnieiitM,  • 
Todos  á  él  lo  segoim. 
Tresciemos  eran  squelloi 
Qae  con  Rodrigo  feoéao. 
Kt  Rey  salió  é  redbirio, 
Que  muy  mucho  io  qverit : 
D^ole  el  Rey :  —  Don  Rodrigo, 
Agradézcoos  la  tenida , 
Que  aqaesa  Jlmena  Gomex 
Por  marido  4  vos  pedía, 

Y  la  maerle  del  su  padre 
Perdonada  os  la  tenia : 

Yo  vos  ruefo  <|m  lo  bagáis, 
D*ello  gran  placer  habría; 
Hacervos  be  grao  mereod , 
Muchas  tierras  os  daría. 
*— PIAcenie,  Rey  mi  sefior, 
Don  Rodrígo  respondía. 
En  esto  y  en  todo  aquello 
Que  tu  voluntad  serta.— 
£1  Rey  se  lo  agradeció; 
Desposados  los  había 
£1  obispo  de  Palencia, 

Y  el  Rev  dádole  habla 
A  Rodrígo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  ¿files  tenia, 

Y  amóle  en  su  corazón , 
Que  todo  lo  merecía. 
Despldiérase  del  Rey, 
Para  Vivar  se  volvió , 
Consigo  lleva  su  esposa. 
Su  madre  la  recebia  : 
Rodrigo  se  la  encomienda 
Como  á  su  persona  misna; 
Prometió  como  quien  era 

Sue  á  ella  no  Uegaria 
asta  que  las  dooo  boesles 
De  los  moros  no  venda'. 

(Sepúlveda  ,  Rommeet  mu9ammle  taemiot ,  etc. 
— It.  Escobar  ,  Bomcñeira  úH  Cki.  \ 

4  Compárese  esta  sen  oa  tradidoa  del  Cid .  eoa  la  del  fras- 
meiito  del  poema  que  citamos  en  la  dou  del  número  731 ,  y 
con  el  romance  qne  séllala,  para  percibir  mejorías  diferen- 
cias que  eiisten  entre  el  Cid  paramente  castellano .  y  el  que 
desflguraron  los  jnslarcs  con  caracteres  propios  del  fenaa- 
llsmo  caballeresco. 

*  En  el  poema  citado  en  la  nota  al  romanee  tSi ,  haca  el 
Cid,  como  por  despecho,  la  misma  promesa  de  ao  consumar 
sn  matrimonio,  y  conservar  intacta  á  aa  esposa,  hasta  qne 
hava  vencido  y  canüvado  duco  reyes  moros.  Ea  loo  romances 
caballerescos  de  los  Juglares  se  ven  con  freonencia  jaramentos 
de  esta  clase,  donde  los  paladines  ofrecen  imponerse  priva- 
dones  graves  basta  obtoner  ana  venganza ,  ó  dar  cabo  i  nna 
pventnra. 
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GASAnENTO  DEL  CID  COH  JIMOM. 

(Anónimo  *.) 

A  Jlmena  y  á  Rodrígo 
Prendió  el  Rey  palabra  y  nano 
De  juntarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  Lain  Calvo. 
Las  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron ; 
Que  donde  preside  amor 
Se  olvidan  muchos  agravios. 
El  Rey  dio  al  Cid  á  Valduena , 
A  SaUlaha  y  Bélforado, 
Y  á  San  Pedro  deCardeüa, 

gue  en  su  hacieoda  vincularon, 
ntróse  4  veaiir  de  boda 
Rodrígo  con  sus  bemanoe; 
Quitóse  sala  y  anea 
Resplandeciente  y  grabado: 
Púsose  un  medio  botarga 
Con  unos  vivM  morados , 
Calzas,  balooa 


De  aquellos  siglos  doredae. 
Eran  de  grana  de  polvo, 
y  de  vaca  los  zapatos « 
Con  dos  hebillas  por  cintas 

8ne  le  apretaban  los  lados; 
amison  redondo  y  Jusio, 
Sin  úletes  ni  recamos. 
Qae  entonces  el  almioÍM 
Era  ^n  para  mvehacbos; 
Con  jubón  de  raso  negro , 
Ancho  de  manga  •  cttondo, 

§oe  en  tres  ó  cnairo  bnlaUaa 
a  padre  lo  bahía  sadado. 
Una  acuchilada  cuera 
Se  puso  encima  del  raaa. 
En  remembrania  y  memoria 
De  las  muchas  que  habla  dado- 
Una  gorra  de  Goniray, 
Con  una  ploma  de  gallo; 
Llevaba  puesto  oa  todttoo 
En  felpa  lodo  forrado; 
La  tizona  rabitiesa , 
Del  mundo  terror  y  e^panlo. 
En  tiros  nuevos  traía, 

Sue  costaron  cuatro  cuartón. 
as  galán  qae  Gerloeldos 
Baja  el  Qd  famoao  al  patio. 
Donde  Rey,  Obispo  y  Graodíes 
En  pié  estaban  agnardando 
Tras  esto  bijó  limeña 
Tocada  en  toca  de  papoa, 

Y  no  con  estas  quimeras 
Que  affora  llaman  barracoa. 
De  paño  de  Londres  fian 
Era  el  vestido  iiordado. 
Unas  garnachas  nny  jnstai 
Con  un  chapín  colorado. 
Un  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  San  Miguel  coleado, 
Que  apreciaron  una  vMla, 
Solamente  de  las  manos. 
Llesaron  juntos  los  novios , 

Y  al  dar  la  mano  y  abrazo. 
El  Cid  mirando  la  novia 
Le  dqo  lodo  turbado  : 
*-Maté  i  m  padre,  Jimetta, 
Pero  no  á  desaaulsado. 
Mátele  de  homore  á  hombre 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre,  y  hombre  doy, 
Aqui  estoy  á  tu  mandado, 

Y  en  lugar  del  muerto  padre 
Cobraste  marído  honrado.^ 
A  todos  pareció  bien , 

Su  discreción  alabaron , 

Y  asi  se  hicieron  las  bodas 
De  Rodrígo  el  castellano. 

(JÍMMMer0  fmraln  —  It  ffsgoaia, 
údCU,) 


*  Indica  este  romanee  muchas  cosas  interesaates  sobre  js 
costnmbres  vidas,  y  algunas  contrapoestas  lidirectanettc 
i  los  osos  del  dltimo  tercio  del  siglo  xvt ,  donde  descolóte 
nn  Iqjo  mas  reflnado  qna  ea  los  anteriores.  Bl  aaeda  de  dotar 
ó  galardonar  los  rayas  i  loa  ose  favorecian ,  á  costa  de  les 
bienes  de  la  corona ,  ó  del  Estaoo ;  el  aeoaapoSanücnto  de  aaa 
boda ,  los  trajes  de  los  novios,  están  descritos  de  no  nodo 
claro ,  sencillo ,  festivo  y  un  tanto  satírico  y  pnoaaste.  El 
continente  turbado,  v  el  saludo  setf o ,  severo ,  pero  saü^ 
y  cortés,  ana  hace  el  Cid  á  JíDeaa  al  daiH  la  saao.  retratt 
muy  bien  fas  costamhres  de  naestros  ttomaos  faeneros,  doa- 
de  era  común  qne  la  anloa  y  reconcihadoa  ac  las  familias 
se  sellase  con  matrimonios  entro  los  agravIaMlos.  EsH  verM 
histórica  no  hizo  Comeiile,  en  su  tragedia  del  Cid,  mas  q« 
iniciarla,  pues  en  el  siglo  zvii ,  y  en  la  corte  de  Lvis XIV, de 
Francia ,  se  hubiera  tenido  por  inmoral  el  desenlace  de  la 
drama,  en  el  cual  aaa  hya  se  desposase  con  tí  aatador  ác  si 
padre. 
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AL  Mino  AiDRTe.-^^VIt. 

A  8D  palacio  de  Bárgos , 
Como  buen  padrino  boarado , 
Llevaba  el  Rey  i  yantar 
A  ana  noMea  afilados. 
Balen  Juntos  de  la  Iclesia 
El  Cfd ,  el  Obispo  y  Lafn  Calvo » 
Con  el  |[eoUo  del  paeblo 
Que  lea  iba  aeoaapafiando. 
íor  la  caUe  adonde  van 
üoaaca  del  Rey  gastaron 
En  un  arco  muy  poiido 
Mas  de  treinta  y  eaalro  cuartos. 
Bn  las  ventanas  alfombras , 
En  el  snelo  Juncia  s  ramos, 

Y  de  trecho  á  trecho  habia 
Mil  trovas  al  desposado. 
Salló  Pelayo  hecno  toro 
Con  un  pstiio  colorado » 

Y  otros  que  le  van  siguiendo» 

Y  una  danza  de  lacayoa. 
También  AnloUa  salid 
A  la  ffioeta  eu  un  asno, 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Puyendo  de  los  mocfaaoboa. 
Diet  y  seis  maravedís 
Mando  el  Rey  dar  á  un  lao^o 
Porque  espantaba  á  las  faauíras 
Con  un  veatido  de  diablo. 

Mas  atrás  viene  lirnena 
Trabándola  el  Rey  U  mae». 
Con  la  Reina  su  madrina, 

Y  con  la  gente  de  manto. 
Por  tas  rejas  y  ventanas 
Arrojaban  trigo  tanto, 

8ne  el  Rey  llevaba  en  U  gorra , 
omo  era  ancha,  un  graa puftado, 

Y  á  ia  homildosa  Jimena 
Se  le  meüan  mil  granos» 
Por  la  marquesota,  al  cuello, 

Y  el  Rey  se  los  va  sacando. 
Envidioso  dijo  Suero, 

Que  lo  oyera  el  Rey,  en  alto  : 
—Aunque  es  de  estimar  ser  rey. 
Estimara  mas  ser  mano.*- 
Mandóle  por  el  requiebro 
El  Rey  un  rico  penacho, 

Y  á  Jimena  le  rogó 

Que  en  casa  le  dé  un  abraio. 
Pablindola  iba  el  Rey, 
Mas  siempre  la  fabla  en  vano , 
Que  non  dirá  discreción 
Como  la  que  faz  callando. 
Llegó  á  la  puerta  el  genlio 

Y  partiéndose  á  dos  ladoa. 
Quedóse  el  Rey  á  comer 

Y  los  que  eran  convidados. 

*  Lindísima  éescripdon  de  lii  seadUas  lestis  y  bodas  de 
asa  aldea.  Falta  saber  si  se  nsabaa  ea  tteiapo  del  Cid,  entre 
los  cortesanos,  las  eostnmbres  que  aqni  sa  retratan.  De  todas 
maaene  el  romanee  es  un  cnadro  Ueno  de  gracia  y  de  chiste. 


741. 

TaAJKS  DEL  CIO  V  DB  JOIBIIA  til  Bt.  DtA 
DE  SOS  BODAS.—-  XVU1. 

{AnónitM  *.) 

Domingo  por  la  mafiana 
Cuando  el  aaro  sol  aalló 
Mas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocaskw , 


Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  que  la  palabra  did 
De  casarse  con  Jiflaeua , 
Ese  dia  la  cumplid : 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
A  tomar  la  bendición. 
Por  mostrar  lo  que  valva. 
¡Oh  qoé  galán  que  aalfó! 

Eoe  de  raso  couimbiao 
levaba  un  rico  jubón , 
Calza  colorada  y  justa, 
Porque  su  gusto  ajustó  > 
Bohemio-  de  paño  negro 
De  raso  la  guarnición , 
La  manga  larga  y  angost;^ 
Con  capilla  de  buitrón ; 
Jaqueta  lleva  de  raja, 

Y  en  ella  mucho  brahon , 

Y  las  faldetas  tan  cortaft, 

2ue  se  psrece  el  Jubón  ; 
leva  un  cinto  tachonado. 
De  plata  los  cabos  son , 
Pendiente  lleva  del  cinto 
Un  doblado  mocador : 
Zapatos  lleva  de  seda 
De  un  amarillo  color. 
Abiertos  y  acuchillados 
Porque  era  acuchillador : 
Un  collar  de  piedras  y  oro 
Que  al  muerto  suegro  sirvió, 
La  gorra  lleva  con  plumas , 

Y  un  labrado  camisón, 

Y  la  tizonada  espada 

A  quien  él  mucho  estimó. 
De  terciopelo  morado 
Los  tiros  y  vaina  son. 
Todos  los  grandes  le  aguardan, 
Cuantos  en  la  corte  son : 
Sate  el  Cid ,  y  hácenle  campo 
Porque  era  Cid  Campeador. 
El  Rey  le  lleva  á  su  lado, 
Que  en  hacerlo  adivinó, 

8ue  de  otros  muy  muchos  reye» 
odrigo  le  hará  aefior. 
Todos  le  llevan  en  medio 
En  orden  y  procerion , 

Y  para  ir  a  la  igleaia 
Todos  se  mueven  á  un  sqp. 

{ümmtcefú  focnk 

*  Repetldon  de  la  Idea  y  peaisBüSAto  f&€  ss  maalOefta  ei 
el  rottaace  ndaiero  788. 
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EL  Cm  VA  BN  BOMBBU  A  BABIlA*». 
DEL  «ATO.  — XIX. 

(Anáuim» '.) 

Ya  se  parte  Don  Rodrigo, 
Que  de  Vivar  se  apellida. 
Para  visiiar  Santiago « 
Adonde  va  en  romería. 
Despidióse  de  Fernando, 
Aquese  rey  de  Castilla, 
Que  le  dio  muchos  haberea. 
Sin  dones  que  dado  habla. 
Veinte  vasallos  consigo 
Llevaba  en  su  compañía; 
Mucho  bien  y  gran  limoaoa 
Hacia  por  donde  iba : 
Daba  a  comer  á  los  pobres, 
Y  á  los  que  pobreza  habiao. 
Siguiendo  por  su  camino 
Muy  grande  llanto  oia. 
Que  en  medio  de  un  trenada 
Qd  galo  triste  plaAia, 
Dantdo  vooea  que  lo  saquen 


«^nOAORO 
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BOMAMCBRO.  GBNBRAL. 


Por  Dios  ;  StoU  Mtria. 
Rodrigo  cuando  lo  oye , 
Para  el  gafo  se  venia , 
Deceodiera  de  la  besÜ4 « 
En  tierra  se  deceodia  : 
fin  la  silla  lo  subió. 
Delante  si  lo  ponía ; 
Llegaron  4  la  posada 
Do  albergaron  aquel  dl%. 
Sentados  son  á  cenar, 
Coroiao  i  una  escudilla. 
Gran  enojo  babian  los  suyos, 
De  aquesto  que  el  Cid  bacía : 
No  quieren  estar  présenles , 
A  otra  posada  se  iban. 
Hicieron  al  Cid  y  al  Gafo 
Una  cama  en  que  dormian 
Ambos,  cuando  i  med|a  opelie, 
'   Ya  que  Rodríao  dormía, 
Un  soplo  por  las  espakías 
El  Gafo  dfado  le  babia; 
Tan  recio  fué,  que  á  los  pechos 
A  Don  Rodrigo  salia. 
Despertó  muy  espantado, 
Al  Gafo  buscado  babia  : 
No  lo  hallaba  en  la  su  camsi, 
A  TOces  lumbre  pedia. 
Traidole  babian  la  lumbre, 
El  Gafo  no  parecía ; 
Tomado  se  babia  á  la  cama , 
Gran  cuidado  en  sí  tenia 
De  lo  que  le  aconteciera , 
Mas  fio  un  hombre  que  á  él  venia 
Vestido  de  paitos  blancos, 

Y  que  aquesto  le  decía :  / 
—¿Duermes  ó  velas,  Rodrigot 
—  No  duermo,  le  respondía, 
Pero  dlme  :  ¿quién  tu  eres ' 
Que  tanto  resplandecías? 
—San  Léz^iro  soy,  Rodrigo, 
Yo,  que  é  te  hablar  venia ; 

Yo  soy  el  gafo  4  que  tü 
Por  Dios  tanto  bien  hacías. 
Rodrigo,  Dios  bien  te  quiere, 
Otorffado  te  tenia 
Que  lo  que  tú  comensares 
En  lides,  ó  en  otra  guisa. 
Lo  cumplirás  i  tu  honra 

Y  crecer^  cafla  dia. 
De  todos  serás  temido. 
De  cristisnos  y  morisma, 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecerte  no  podrían. 
Morirás  tú  muerte  honrada, 
No  tu  persona  vencida, 

Tú  serás  el  vencedor, 
Oíos  su  bendición  te  en>ia.'- 
En  diciendo  estas  palabras 
Luego  se  desparecía : 
Levantóse  Don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  pooia; 

Dio  gracias  á  Dios  del  cielo. 
También  á  Santa  Haría ; 
Ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  dia. 
Partiérase  á  Santiago, 
Su  romería  iBumplia ; 
De  allí  se  fué  á  Calahorra 
Adonde  el  buen  Rey  yada. 
Muy  bien  lo  babia  recebido. 
Holgóse  con  su  venida , 
Lidió  con  Martin  Gonzalos , 

Y  en  el  campo  lo  vencía. 

(SbHIlti^a,  Ammmct  metmiuiue  tattdot,  ete.) 

«  ÜB  Meblo  ovs,  como  el  castellano ,  peleaba  por  so  Dios, 
por  »•  ííidepeBdaBds  yportB  libertad,  eontra  los  enemigos  de 
f a  re ,  avaei  coasidanba  cono  héroes  i  los  nlientes  y  arro- 
jados, si  ademas  bo  eras  religiosos  jr  devotos.  En  sos  vic- 
torias ó  derrotas ,  el  )iombre  era  el  iostramepto,  y  Oíos  la 


caosa  qoe  preaüaba  6  eastlgabs.  Esta  verdad  aoblime  se  kada 
msterial  y  compreasible  coB  sopoestos  milagros,  qae  Imboi- 
ies  ÍBventabao  6  creían  ver,  y  qoe  espaitisB  entre  el  iichto. 
Y  AS  se  crea  qoe  esta  fe  ae  la  ignorancia  coBtrihoyóaocoi 
sosteaer  el  valor  castellano,  poes  los  soldados,  persaadidos  dd 
favor  del  cíelo  qoe  por  medio  de  los  santos  ootenlaB .  se  arr»- 
íabaa  á  la  pelea  con  entnsiasmo;  y  vencedores ,  se  entrep- 
Van  á  la  esperania  de  otras  Ttctorias,  y  vencidos ,  tombaa 
á  pelear  ea  otras  oasloaes  coa  mas  esraeno.  No  es  eitnát 
pues  qoe  el  poeblo  creyese  la  tradícioa  de  la  nrneria  del  Cid 
S  Santiago ,  ai  qoe  aceptase  el  milagro  del  Gafo,  ni  aoa  qaa 
el  mismo  béroe,  eo  círeaBstaacias  dadas,  la  sotase  y  la  dloe 
entera  fe :  ea  tal  época  y  en  casos  tales  lo  imaginaiio  se  cen- 
fonde  coa  la  realidad.  Lo  cierto  es ,  qne  si  esto  M  iavalait 
por  los  moaies ,  y  creído  ademas .  tambiea  el  paeblo  lo  atfé ; 
y  esta  tradidoB  es  taa  remota,  coaadt  meaos,  como  la  eré- 
nica  del  Cid,  y  Is  general  da  Espala,  de  donde  toaid  d  aa- 
tor  el  asBBto  del  romaace. 
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AL  MlSaO  ASUNTO.  —XX. 

lAaónimoK) 

Celebradas  ya  las  bodas, 
A  do  la  corte  yacía 
De  Rodrigo  con  Jimena, 
A  quien  tanto  el  Rey  quería, 
£1  ad  pide  al  Rey  licencia 
Para  ir  en  romería 
Al  apóstol  Santiago, 
Porque  así  lo  prometía. 
El  Rey  túvolo  por  bien , 
Muchos  dones  le  daría ; 
Rogóle  volviese  presto 
Qoe  es  cosa  que  le  ewnptia. 
Despidióse  de  limeña, 
A  su  madre  la  daría. 
Diciendo  que  la  regale , 
Que  en  ello  merceoí  le  haría 
Llevaba  veinte  fldatgos, 

8ne  van  en  su  compaftia : 
ando  va  mochas  limofinas, 
PorDIosy  SanuMarfa, 

Y  alié  en  medio  del  camino, 
Ufipfo  le  aparecía. 
Metido  en  un  tremedal , 

8ne  salir  del  no  podía, 
randes  vooes  está  dando; 
Por  amor  de  Dios  pedia 
Que  le  sacasen  de  allf , 
Pues  d*eIlo  se  serviría. 
Cuando  lo  oyera  Rodrigo 
Del  caballo  oeseendía ; 
Ayudólo  á  levanur   •  .* 

Y  cooslffo  lo  subía..  '^^^ 
Ueváraio  á  su  posada. 
Consigo  cenado  había ; 
Ficíéraies  una  cama. 

En  la  cual  ambos  dormian. 
Hécia  allá  ala  media  noche. 
Ya  que  Rodrigo  dormía. 
Un  soplo  por  las  espaldas 
El  Gafo  dado  le  había. 
Tan  redo,  que  por  tos  pechos 
A  Don  Rodrigo  salia. 
Dettertó  muy  espantado, 
Al  Gafo  buscado  bahía; 
Ko  le  hallaba  en  la  cama« 
A  voces  lumbre  pedia : 
Traidole  habían  lumbre, 

Y  el  Gafo  no  parecía. 
Tomádose  había  á  la  cama; 
Grao  cuidado  en  si  tenía 
De  io  que  le  aconteciera , 
Mas  un  hombre  á  él  venia 
Vestido  de  blancos  pafios, 
Desta  manera  decía. 
—¿Duermes,  ó  Telas,  Rodrigo? 
¡--Pío  duermo ,  le  respondía ; 
Pero  ¿dlme  tó  quién 


ROMANCES  RELATIVOS  A 

Que  unco  mpllodedaf  ? 
—San  Lauro  loy,  Rodrigo, 
Que  yo  á  fablarte  venia. 
Yo  soy  e]  gafo  i  qoe  tü 
Por  Dios  Unto  bien  facias. 
Rodrigo,  Dios  bien  te  quiere , 

Y  otorgado  te  tenia , 
Qae  lo  que  tú  comenzares 
En  lides  ó  en  otra  via , 
Lo  cmnpliris  á  tn  honra 

Y  crecerás  cada  día  : 
De  todos  serás  temido. 
De  cristianos  y  morisma, 

Y  qoe  los  tos  enemisos 
Empecer  no  te  podrían. 
Morirás  lü  muerte  honrada , 
Tu  persona  no  vencida  : 
T6  serás  el  vencedor. 

Dios  su  bendición  te  envia.^ 
En  diciendo  estas  palabras , 
Luego  desaparecia. 
Levantóse  Don  Rodrigo , 

Y  de  hinojos  se  ponia  : 

Dio  gracias  á  Dios  del  cielo. 
También  á  Santa  Maria , 
¥  ansi  estuvo  en  oración 
Hasta  qne  fuera  de  día. 
Partióse  para  Santiago, 
Su  romería  cumplía ; 
De  alli  se  fteó  á  Calahorra . 
A  donde  el  buen  Rey  yada. 
Reclbiéralo  muy  bien , 
Holgóse  de  su  venida; 
L¡di%  con  Martin  Gonzalea, 
En  el  campo  le  vencía. 

(EscoBia,  Kcmv^utü  del  CU,) 

*  Vétse  el  sateiior,  nAmero  742,  del  eaal  es  este  ana  repro- 
dacdon  aedifteada. 
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■IHITIBA  Á  nniLO  SIII«ULAa  Lk  POSESIÓN  4»B  CALAHORRA, 
EL  CID,  CAMPEÓN  POR  CASTIIXA,  VENCE Á  MARTIN  OON- 
EALEZ  ,  OOB  LO  ERA  POR  ARAfiON.^  XXU 

lAnónimo  <.) 

Sobte  Calahorra,  esa  villRt 
Contienda  se  ha  levantado, 
Entre  el  buen  rey  de  León , 
Llamado  el  primer  Fernando, 

Y  Ramiro  de  Aragón 
Cuyo  reino  es  el  nombrado , 
Que  ambos  los  reyes  dicen 
Que  es  villa  de  su  reinado. 
Por  quitar  muertes  v  guerras , 
Los  revés  han  acoraado 

Que  lidien  dos  caballeros, 
Cada  uno  de  su  bando; 

Y  el  que  de  aquestos  venciese , 
Que  su  rey  la  haya  á  su  mando. 
Fernando  nombró  á  Rodrigo 
De  Vivar,  el  muy  nombrado; 
Ramiro  á  Martin  Gonzalet, 
Muy  valiente  y  esforzado. 
Armados  ambos  que  son , 

En  el  campo  son  entrados  : 
En  haciendo  la  señal, 
Muy  recio  se  han  encontrado ; 
Quebraron  ambos  las  lanzas, 
Quedaron  muy  lastimados. 
Mal  fondos  de  los  fierros. 
De  los  encuentros  pasados. 
Martin  le  dijo  á  Rodrigo, 
De  esta  suerte  le  había  hablado  ; 
— Mucho,  Rodrigo,  vos  pese 
De  haber  sido  tan  osado 
De  entrar  conmigo  en  batalla 
pp  do  saldréis  mal  pagado; 
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Que  aquesa  vuesa  cabeza        •  * 

Aquí  quedará  en  él  campo  : 

Non  volveréis  á  Castilla, 

Nf  á  Vivar,  el  vuestro  Estado, 

NI  Jimena  vuestra  espora 

Jamas  vos  verá  á  su  lado , 

Aunque  dicen  que  la  amáis, 

Y  que  d'ella  sois  amado. — 
De  las  palabras  que  ha  dicho. 
Mucho  á  Rodrigo  ha  pesado « 

Y  con  saña  muy  creada 
Ansi  le  habla  hablado : 
— Sois  Martin ,  buen  caballero , 
Notad  lo  por  vos  hablado  : 
Aquesas  vuestras  palabras. 
No  son  de  hombre  esforzado. 
Que  aquesta  lid  comenzada , 
Por  manos  se  habrá  librado. 
Non  por  razones  livianas 
De  que  sois  tan  abastado. 
En  &  mano  de  Dios  es 
Lo  que  habéis  vos  razonado , 

Y  él  dará  la  honra  á  quien 
Viere  qu*es  bien  empleado.— 
Dyo,  y  con  crecido  enojo 
Para  el  se  fué  denodado; 
Mochas  heridas  le  dio. 
En  tierra  lo  ha  derribado. 
Don  Rodrigo  se  apeó, 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  la  sangre  de  so  espada 
Luego  la  habla  limpiado. 
Las  rodillas  por  el  suelo « 
Las  manos  puestas  en  alto , 
Muchas  gracias  daba  á  Dios 
Que  tal  victoria  le  ha  dado; 

Y  dyoles  á  los  jueces , 
Esto  les  ha  preguntado : 
— ¿Queda  aquí  mas  por  hacer 
Para  que  sea  del  reinado 
De  mi  señor,  Calahorra, 
Sobre  que  se  ha  batallado?— 
Respondieron  todos  juntos : 
—No,  caballero  esforzado, 

8ue  en  la  batalla  pasada 
1  derecho  le  es  quitado 
A  Ramiro,  aquese  r^. 
Que  decía  ser  de  su  Estado.— 
Femando  abrazó  á  Rodrigo,* 
Tiénenlo  por  estimado : 
Del  Rey  era  muy  querido, 
De  todo  el  mundo  loado. 

( SspÚLVtDA ,  Romateei  mtntmeuu  taeaics ,  etc.) 

<  No  u  de  Sepdhreda,  pero  si  de  la  Bisma  eiase  eoe  los 
sayos. 
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JUENA  AL  CID  DE  QüE  U  DEJA  POR  ACUD» 
A  LAS  BATALLAS.— XXII. 

(Anónimo  ^) 

Al  arma ,  al  arma ,  sonaban 
Los  pifaros  y  tambores  : 
Guerra,  fhego,  sangre,  dicen 
Sus  espantosos  clamores. 
El  Cid  affesta  su  gente. 
Todos  se  ponen  en  orden , 
Cuando  llorosa  y  humilde 
I^e  dice  Jimena  Gómez  : 
— cRey  de  mi  alma,  y  d*esu  tierra  conde, 
>¿Por  qué  me  dejas t  ¿  Dónde  vas?  Adonde!» 
Que  si  eres  Marte  en  la  guerra, 
Eres  Apolo  en  la  corte , 
Donde  matas  bellas  damas , 
Como  allá  moros  feroces 
Ante  tus  ojos  se  postran 
Y  de  rodillas  se  ponen 
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MMIMQttO  amiAL. 


Los  reyes  moros^  las  bfis 

De  Reres  erisúanos  nobles. 

«Rey  ae  mi  alma,  ete«v 

Ya  traecao  todos  las  galas  * 

Por  lucidos  moniODeo, 

Por  ameses  de  Milán 

Los  blandos  paños  de  Londres  : 

Las  ealzas  por  duras  grefss. 

Por  mallas  guantes  de  Oores; 

Mas  nosotros  trocaremos 

Las  almas  y  corazones* 

«Rey  de  mi  alma ,  eie.v 
Viendo  las  duras  qnerellu 
De  su  querida  consorte, 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  llore. 
—Enjugad ,  sefiora ,  dice  • 
Los  ojos  basta  que  tome.-^ 
Ella  mirando  los  suyos 
Su  peoa  publica  á  voces  : 
—«Rey  de  mi  alma,  y  d*e8ta  tierra  eende» 
•iPor  qué  me  dejas?  i  Dónde  vast  Adonde!  » 

[ttmtmeetú  geiutat.) 

«  Bven  romiBoe  de  h  ülUna  décaéi  del  tisto  zfi,  lleno  de 
temara  y  seottmleato.  No  es  tradidOBei*  pofqot  es  tado  crea- 
eioB  del  poeta,  aoe  acepundo  la  elhiacioB  la  cspreea  esa  toda 
la  ieaaibiUdad  de  aa  alma. 


Le  Jora  de  no  nelMf 
Mu  al  fironteriao  eamno, 

Y  ?ivir  gozando  de  ellia 

Y  de  su  noble  condado. 


) 


*  Bate  roBÚvee  y  el  qae  le  altae  toa  de  la  stísma  dpea  éá 
aaterlor,  qoe  aaaqae  so  tan  tóenos ,  no  eareeea  de  latefü. 
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QOijASB  JIUNA  OB  QQB  BL  CID  ACBBI BAS  k  US  IATALUS 
QDB  no  i  BtU.— Xlin. 

(Anónimo  ^) 

La  noble  JImena  Gomes « 
Hfia  del  conde  Lozano, 
Con  el  Cid,  marido  suvo. 
Sobremesa  estaba  bablando, 
Triste,  quejosa  j  corrida 
En  ver  que  el  Cid  baya  dado 
En  despreciar  su  compafia 
Por  preciarse  de  soldado. 
Sospechaba  que  el  eni^o 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella, 
Aunque  estaba  bien  vengado; 

Y  con  este  sentimiento. 
Tiernamente  suspirando. 
Con  láffrimas  amorosas 
Asi  le  dijo  llorando  :. 

— ¡  Descficbada  la  dama  cortesana , 
Qne  casa  lo  mejor  que  casar  puede » 

Y  dichosa  en  extremo  la  aldeana, 

Pnes  no  hay  quien  de  su  bien  la  desbetede ! 
Pues  si  amanece  sola  á  la  mañana, 
No  hay  sue&o  por  la  tarde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo, 
Segura  de  la  ausencia  y  daño  suyo. 
No  la  despiertan  sueños  de  pelea, 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecho; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea 
Dejándole  dormido  y  satisfecho  : 
Piensa  que  todo  el  mundo  estS  en  sii  aldeé , 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo. 
De  dorados  palacios  no  se  curst 
Que  no  consiste  en  oro  la  venían^ 

Viene  el  di-santo,  midase  camisa, 

Y  la  saya  de  boda  alegremente , 
Corales  y  patena  por  divisa 

De  gozo  y  liberlaa  que  el  ataia  siente : 
Vase  al  solaz,  y  en  el  con  goto  y  risa 
A  la  vedna  emmentra  6  al  pariente , 
De  cuyas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  en  años  de  vejez  la  juzgan  uoza.-^ 
No  quiso  el  Cid  que  Jimeoa 

8e  ie  aqueje  y  duela  tanto, 

Y  en  la  cruz  de  su  tizona,  . 
Espada  que  ciñe  al  lado. 
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AL  aiSHO  ASmiTO.— XBV. 

(Anónimo*,) 

— Espántame,  mi  Rodrigo, 
Que  teniendo  ya  experienda 
De  la  fe  que  hay  en  aal  alma. 
Si  es  fe  la  que  amor  gobierna. 
Que  asi  de  mi  os  aasenleis, 
Pnes  se  sabe  que  una  an 
Suele  mudar  a  las  veces 
Una  arraigada  flmieía. 
Yo  no  sé  qué  desengafio 
Aquestas  cosu  os  maestra, 
O  por  qué  ansi  me  tratáis. 
Si  no  es  que  queréis  qne  moera , 
«  Pues  que  con  larga  ausencia 
»A  JImena  quitáis  vida  y  padetia.» 
Fiáisos  en  que  os  adoro, 
Y  no  miráis  la  inclemencia 
Del  tiempo ,  que  como  tiempo 
Cualquier  tiempo  atrás  se  oeía. 
No  os  amenazo,  Rodrigo, 
Que  no  es  tal  vuestra  JioMBa, 
Que  os  fará  desaguisado 
Aunque  celos  la  bagan  guerra. 
Por  dicha  ¿qué  veis  en  mi 
Qoe  á  dejarme  ansi  os  convente? 
Diréis  que  os  faltó  el  querer 
Porque  os  sobró  mi  flnneza , 
«Pues  que  con  larga  ausenda 
»A  Jimena  quitáis  vida  y  padenda.  • 
¡  Ay  pecboa  de  hombres  iogralon! 
Si  las  fembras  conocieran 
Vuesirs  tan  cieña  modansa , 
¡  Cómo  ninguna  os  creyera 
ÍDÓ  están,  Rodrigo,  los  iloroo. 
Las  palabras  balagüéftas, 
Los  falsos  ofrecimientos 
Llenos  de  f sisas  promesas? 
Todo  el  tiempo  lo  ha  mudado. 
De  todo,  solo  me  queda 
Para  mi  triste  consuelo 
Tierno  lloro  y  tierna  qu^a, 
«  Pues  con  tan  larga  ausenda 
a  A  JImena  quitáis  vida  y  paciencia. i 


*  Véase  la  nota  del  anterior. 
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CID  k  LOS  HOaOS,  T  BAGB  BU  ELLOS  mátéMU  T  SICA 
PRBSA.^ZZV. 

(Anónimo^) 

Muy  grandes  huestes  de  moros 
A  Extremadura  corrían : 
CapUvan  muchos  cristianos; 
Acorro  ntogmio  hablan. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Los  acorra  le  pedían ; 
Don  Rodrigo,  como  bueno 
Sus  gentes  Inego  apeRida. 
Amigos  son  y  parientes 
Todos  los  que  le  venían  : 
En  busca  va  de  los  moros, 
La  su  seüa  va  tendida. 


nOVANCBS  RKUTIVOS  Á  Lá  HI8T0ÍtU  DE  BSPAflA. 
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El  Iba  por  ctpitn ; 
Sobre  si  baena  lor%a ; 
Cabalga  sobre  Bableea ; 
Placer  es  de  ver  cn&l  Iba. 
Aolmando  va  los  sofos, 
—Nadie  maestre  oobardfa , 
Pnes  que  todos  sois  bidalgos 
De  los  buenos  de  Castilla  / 
Moramos  eono  calientes; 
Aqnl  es  bien  perder  la  Tlda.— 
Entre  Atienta  7  Sant  Esteban  > 
Que  de  Gormaa  se  deeia , 
Alcanzado  habían  los  moros; 
Lid  campal  babian  ferida. 
Don  Rodrigo  k»  vendó ; 
Libra  la  gente  captiva  : 
Quitábales  los  ganados, 
Siete  leguas  les  segvña : 
Tantos  mató  de  los  moros. 

Ene  contarse  ao  podían : 
ran  haber  ganara  d*eUoB, 
Captivos  en  demasía ; 
Dosdeotos  son  los  caballea 

8ae  &  Don  Rodrigo  caMan ; 
ien  mil  marcos  el  despojo ; 
El  todo  lo  repartía 
Entre  toda  la  su  gentOé 
Comunmente,  sin  cobdida. 
A  Vivar  se  habla  tomado 
Con  gran  honra  <nie  adqvf ría ; 
De  todos  es  muy  loado, 
Y  del  Regr  4  maravilla. 

(StPÚLTBSA,  ñomémet  mii$mmtB  iéúHét,  etc.) 

«  El  isaoto  estA  tomado  da  It  ertaica,  7  el  nmioee  es 
Imitadoo  de  los  froDteiiiot. 
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CÁNASB  i  CO»BRA ,  M  LOS  H0B08,  CON  LA  AYÜBA  DB  SAN- 
TIAGO APÓSTOL.  —  KL  RBT  AftlIA  CABALLtaO  AL  CID, 
CALSiMDOLE  LAS  BS»OBLAS  LA  INTAlTrA  tUlHACA.— XXVI. 

(AnánimoK) 

Cercada  tiene  á  Coimbra 
Aquese  buen  rey  Fernando; 
Siete  años  duró  el  oereo . 
Que  jamas  lo  hubo  quitado. 
Porque  el  lugar  es  muv  ftierte 
De  muros  biea  torreada. 
No  hay  vianda  en  el  real , 

§ue  todo  lo  hablan  gastado, 
a  quieren  alzar  d  cerco, 
Al  Rey  monjes  han  llegado 
De  aquese  gran  monasterio 
Que  nombrado  era  Lormaoo, 

Sne  con  trabajo  crecido 
abian  mucho  trigo  alzado. 
Mucho  mijo  y  aun  legumbres, 
Y  al  Rey  todo  se  lo  han  dado 
Rogándole  no  alce  el  cerco, 
Que  darían  vianda  abasto. 
hÁ  Rey  se  lo  agradedó. 
Tomó  lo  que  le  fué  dado» 
Partiólo  por  sus  campañas. 
Viandas  les  han  ahondado  ; 
Quebrantaron  muchos  muros , 
Los  moros  se  han  amistado. 
Dádose  hablan  al  Rey 
La  vina  y  todo  su  algo ; 
Solo  fincan  con  las  vidas. 
Que  el  Rey  se  las  ha  otorgado. 
En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  habla  llegado. 
Que  viene  de  allá  de  Greda 
Al  apóstol  Santiago. 
Astiano  habla  por  nombr«. 
Obispo  es  intitulado. 
Paciendo  estaba  oración 


Ante  el  Apóstol  muy  santo. 
Astianos  oyó  decir 

gue  el  apóstol  Santiago 
ntraba  en  las  grandes  Hdes 
Armado  y  en  un  caballo 
A  pelear  con  los  moros 
En  favor  de  Ibs  cristianos. 
El  Obispo  que  lo  oyó 
Muy  mucho  le  habla  pesado  : 
—Non  le  digáis,  caballero. 
Pescador  era  llamado. — 

Y  con  esta  gran  porfía 
Dormido  se  habla  quedado  ■ 
Santiago  se  le  aparece 
Con  llaves  en  la  su  mano, 

Y  con  muv  alegre  rostro 
Dijo : — 1%  bees  escarnio 
Por  llamarme  caballero , 

Y  en  ello  tanto  has  cuidado , 
Vengo  yo  ahora  á  mostrarte 
Porque  no  dudes  en  vano. 
Caballero  soy  de  Cristo, 
Ayudador  de  cristianos 
Contra  el  poder  de  los  moros, 

Y  d*ellos  soy  abogado.— 
Estando  en  estas  razones 
Traído  le  fué  un  caballo; 
Blanco  era  y  muy  hermoso , 
Santiago  le  ba  cabalgado 
Guarnido  de  todas  armas, 
Limpias,  blancas,  relumbrando , 

Y  i  guisa  de  caballero 

A  ayudar  va  al  rey  Femando, 

8ue  yace  sobre  Coimbra 
abla  ya  siete  años. 
—Y  con  estas  llaves  mismas. 


Dijo,  que  llevo  en  mis  manos. 
Abriría  yo  el  lusar; 
Mañana  el  dia  llegado 


Daréselo  yo  al  Rey, 

Que  lo  ha  tenido  cercado.— 

Y  en  aquesta  propia  hora 
Al  Rey  la  había  entregado. 
Nombróse  Santa  María 

La  mezquita  que  han  hallado. 
Consagrándola  «1  su  nombre « 

Y  en  ella  se  habla  armado 
Caballero  Don  Rodrigo    .   . 
De  Vivar ,  el  afamado. 

El  Rey  le  ciño  la  espada; 
Paz  en  la  boca  le  ba  dado» 
No  le  diera  pescozada 
Como  4  otros  había  dado»  , 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  Reina  le  dio  el  caballo, 

Y  Doña  Urraca  la  iofaola , 
Las  espuelas  le  ha  calzado. 
Novecientos  caballeros 
Don  Rodrigo  había  armado; 
Mucha  honra  le  hace  el  Rey 

Y  mucho  fuera  loado , 
Porque  fuera  muy  valiente 
En  ípsnar  lo  que  es  contado, 

Y  en  otros  muchos  lugares 
Que  á  su  Rey  ha  conquistado. 

(StrÚLvinA,  Ammrím  anm  mmvH»  itMiáút 
IL  EscoSAB ,  Romancera  del  Cid.} 


;  ele— 


i  Aestesoeeio,  de  haberse  armado  et  Cid  caballero,  aloden 
las  qaciiis  qne  di  la  InliiDta  Dofia  Urraca .  htjs  del  Rej,  en  el 
romioee  qae  enpleu  :  Áflmm,  éftnrm,  Mrtgo,  número  774. 
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BL  CID  riDB  BL  TRIBUTO  AL  IIOaO.--*XXVU. 

(iliiMav «.) 

Por  el  val  de  las  BsUcas 
Pasó  el  ad  á  mediodía, 
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fia  su  caballo  Babieca  : 
¡Oh  que  bien  que  parecía ! 
El  rey  moro  que  lo  supo 
A  recibirle  sana : 
Dijo : — Bien  vengas ,  el  Cid : 
Buena  sea  tu  ▼raída  t 

Sue  si  quieres  ganar  sueldo, 
UT  bueno  te  lo  darla, 
O  Si  vienes  por  mqjer 
Darte  be  una  hermana  mia.— 
—Que  no  quiero  vuestro  sueldo 
Ni  de  nadie  lo  querría, 
^ne  ni  vengo  por  mijer, 

ue  viva  tengo  lamia: 

engo  i  que  pagues  las  parías 
Que  t6  debes  á  Casulla. 
—No  te  las  daré  yo,  el  buen  Cid , 
Cid  i  yo  no  te  las  daría  : 
Si  mi  padre  las  pagó 
Hiso  lo  que  no  debía. 
— Si  por  bien  no  me  las  das. 
Yo  por  mal  las  tomarla. 
—No  lo  harás  asi,  buen  Cid, 
Que  yo  buena  lanza  habia. 
—En  cuanto  á  eso,  rey  moro, 
Creo  nada  te  debia , 
Que  si  buena  la^fza  tienes , 
Por  buena  tengo  la  roia  : 
Mas  da  sus  parias  al  Rey» 
A  ese  buen  rey  de  Casiilla. 
—Por  ser  vos  su  mensajero 
De  buen  grado  las  daría» 

{CáHc$é0lHghvn.) 

*  Se  hi  eatresacado  de  la  glosa  qaeempieía  asi :  Bnire  Cu- 
üUa  y  £iM.  Hay  Otro,  aimero  75t,  qne  comienza  lo  mismo  y 
tiene alfuios  versos  de  este,  aunque  esa  direrso  asunto.  Per- 
tenece A  la  clase  de  los  fonaaces  viejos,  y  es  de  los  poeos  qae  so 
han  conservado  sin  mncba  alteración.  No  le  hemos  visto  impre- 
so, ni  la  tradición  qne  conserva,  consta  en  otra  parte. 
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«PIERDE  EL  CID  DE  ONA  VIOLENCIA  k  AXA  ,  DAUA  DE  ADDA- 
UJí^  AL  CUAL  IBA  DOSCANDO  PARA  GOMEATiaLE.— XXVIU. 

(De  LúoM  Rodriifmez  *,) 

Cuando  el  rojo  y  claro  Apolo 
El  hemisferio  alumbraba , 

Y  cuando  su  hermana  bella 
En  el  otro  se  mostraba , 
Por  tma  verde  espesara 
De  árboles  bien  cercada , 
Donde  dulces  ruiseñores 
Miiv  claramente  cantaban , 

Y  donde  el  céfiro  manso 
Sabrosamente  soplaba. 
Con  esfuerzo  y  gallardía 
Un  caballero  pasaba 

En  un  caballo  fogoso 
Bordado  el  Jaez  de  plata. 
Las  armas  de  fino  acero, 
Todo  de  blanco  se  armaba ; 
Una  lanza  larga  y  gruesa , 

Y  en  ella  veleta  blanca. 
Ha  aalido  de  Castilla, 

Y  entra  bravo  en  Lusltania  : 
Solo  va  á  buscar  un  moro 
Que  el  fuerte  Audalla  se  llama , 
Que  la  filma  de  sus  hechos 
Por  toda  España  volaba. 

En  medio  de  su  camino 
El  caballo  se  paraba. 
Don  Rodrígo  es  de  Vivar, 

Sue  con  la  espuela  le  daba ; 
as  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba. 
Como  esto  viüo  Rodrigo 
iíB  los  estribos  se  alzaba: 


Por  ver  qué  oosa  seria « 
A  todas  partes  miraba. 
Hincando  la  lanza  en  tierra 
Bn  ella  el  cuerpo  afirmaba , 

Y  oyó  una  voz  que  decia , 
Aunque  no  vtó  quién  la  daba  ' 
— :  Oh  insrata  y  cmd  fortuna 
¿Di  si  estas  de  mi  vengada , 
Pues  me  has  quitado  la  vida 

Y  con  ella  el  bien  del  abnaf— 
Metiese  por  la  espesura 

Por  sal>er  quién  üuneotaba ; 
Cuando  no  lejos  de  si 
Vid  que  un  moro  se  quejaba 
Teooido  en  la  fresca  yerba*  * 

8ue  en  sanare  te&ida  estaba 
e  las  heridas  que  tíeoe, 
8ue  todo  el  cuerpo  le  pasan, 
nando  lo  vio  Don  Rodrigo, 
llovido  de  grande  listiaia. 
Apéese  del  caballo; 
Mft  aun  no  bien  se  apeaba 
Vio  estar  cuatro  caballeroe, 

Y  con  ellos  ima  dama. 
Que  de  ellos  se  defendía. 
Aunque  ya  cansada  estaba ; 

Y  como  vio  4  Don  Rodrigo 
A  grandes  voces  le  Hatea : 
-«Ayudeisme,  caballero. 
Si  cortesía  en  vos  se  balb  : 
Yo  soy  Aza,  sin  ventura 
Cautiva  del  fuerte  Audalla.— 
Arremetió  Don  Rodriso, 
Poniendo  en  ristre  la  Tanza  : 
ios  cuatro  vienen  á  él, 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  de  la  silla , 

Y  él  4  uno  derrocaba : 
Vuelve  furioso  á  los  tres , 
Poniendo  mano  4  la  espada  : 
Dio  al  uno  tan  fuerte  solpet 
Que  en  tierra  lo  derrlBaba  : 
Los  dos  se  vuelven  huyendo, 

Y  él  de  ellos  no  se  curaba. 
A  la  dama  se  voMa 

Por  saber  lo  que  pasaba  : 
Mas  la  dama  temerosa 
No  le  responde  palabra. 
Antes  por  la  espesura 
Iba  buscando  á  su  Audalla. 
No  curó  mas  de  seguirla ; 
Mas  en  Castilla  se  entraba ; 

Y  asi  hizo  buena  obra 

A  quien  la  pensó  hacer  mala. 

(RoDKicozs,  KmüMcerü 


*  Solo  en  este  romanee  hemos  visto  el  hecho  del  Cid ,  fw 
en  él  se  menciona ;  y  no  es  extraño ,  porqve  lus  parece  isa 
aventora  caballeresca  inventada  por  él  autor  de  él,  qnenoaa 
hecho  propio  del  Cid  y  de  sus  tradiciones. 
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EL  CID  COHEATE  T  pATA  AL  nOEO  ADDALLA,  EEV 
DE  SEVILLA. —  XXIZ. 

(Anánimc*.) 

Por  el  val  de  las  Estacas 
El  buen  Qd  pasado  habla  : 
A  la  mano  izquierda  deja 
La  villa  de  Coostantina. 
En  su  caballo  Babieca, 
Muy  gruesa  lanza  traía  : 
Va  buscando  al  moro  Abdalla , 

§ne  enojado  le  tenia, 
ravesando  un  antepecho, 
Y  por  ima  cuesta  arriba , 
Dibale  el  sol  en  las  armas. 
¡Oh  qué  bien  que  pareda ! 


BOMAlfCES  RELATIVOS  Á  U  RtSTORU  DE  ESPAfÍA. 
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Vldo  ir  al  moro  Abdalla 
Por  no  llano  que  alli  había. 
Amado  de  fnertes  armas  ; 
Hoy  ricas  ropas  traía. 
Dábale  voces  el  Cid; 
D*e8U  manera  deda : 
— Espéresme,  moro  Abdalla , 
No  demuestres  cobardía.— 
A  las  Toces  que  ei  Cid  daba 
El  moro  le  respondía  : 
-bachos  tiempos  ba,  buen  Cid , 
Que  esperaba  jo  este  día , 
Porque  no  hay  hombre  nacido 
De  quien  yo  me  escondería  ; 
Porque  desde  mí  nifiet 
Siempre  bul  cobardía.— 
—Alabarte,  moro  Abdalla 
Poco  te  aprovecharía; 
Mas  si  tú  eres  lo  que  dices 
En  esfuerzo  y  valentía. 
Sé  que  i  tiempo  eres  venido 
Que  menester  te  seria.— 
Estas  palabras  diciendo 
Contra  el  moro  arremetía ; 
Encontróle  con  la  lanza , 
En  el  suelo  le  derriba; 
Cortárale  la  cabeza , 
Sin  le  hacer  descortesía. 

(TraomKDA,  Rasa  etpoMoU.—lt.  Wolt,  Ama 

áefúmmicei.) 

*  El  hecho  qae  tqtti  m  eita,  tolo  en  este  ronaoce  se  eoDter 
va.  Es  de  la  clase  de  los  qae  refomid  TiBonedaí  y  unatroTa 
del  idaero  790. 
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EL  Cin  UACE  QOB  LOS  BKTES  MOROS  SOS  TRIBOTARIOS  PUS- 
nn  lOUERAJI  AL  HBT  PBRNAlfDO  T  LE  ESTRBGUER  LOS 
TBIBOTOS.- EZX. 

{Anánimo^,) 

En  Zamora  está  Rodrigo 
En  corte  del  rev  Fernando , 
Padre  del  rey  sin  ventura 
A  quien  llamaron  Don  Sancho, 
Cuando  llegan  mensajeros 
De  los  reyes  tributarios 
A  Rodrigo  de  Vivar, 
Al  cual  dicen  humillados  : 
—Buen  Cid ,  i  ti  nos  envían 
Cinco  reyes  tus  vasallos , 
A  te  pagar  el  tributo, 

?ue  quedaron  obligados, 
por  selial  de  amistad 
Te  envían  mas  cíen  caballos. 
Veinte  blancos  como  armiños, 

Y  veinte  rucios  rodados , 
Treinta  te  eovian  morcillos, 

Y  otros  tantos  altsanos. 
Con  todos  sus  gnamimientos 
De  diferentes  brocados , 

Y  &  mas  i  Doi&a  Jimena 
Huchas  joyas  y  tocados, 

Y  4  vuestras  dos  4jas  bellas 
Dos  jacintos  muy  preciados , 
Dos  cofres  de  muchas  sedas 
Para  vestir  tus  fldalgos.— 
El  Cid  les  dOert :  —Amigos, 
El  mensjje  habéis  errado , 
Porque  yo  no  soy  seitor 
Adonde  esti  el  rev  Femando  : 
Todo  es  suyo,  nada  es  mió. 
Yo  soy  su  menor  vasallo.— 
El  Rey  agradeció  mucho 

ta  humildad  del  Cid  honrado, 

Y  di|o  á  los  mensajeros  ; 
—Decidles  i  vuestros  amos , 
Que  aunque  no  es  rey  su  se&or , 


Con  un  rey  está  sentado, 

Y  que  cuanto  yo  poseo 

El  Cid  me  lo  ha  conquistado , 

Y  que  yo  estoy  muy  contento 
En  tener  tan  buen  vasallo. 
El  Cid  despidió  i  los  moros 
Con  dones  que  les  ha  dado. 
Siendo  dende  alli  adelante 
El  Cid,  Ruiz  Díaz  llamado. 
Apellido,  entre  los  moros. 
De  home  de  valor  y  estado. 

(llMMM0fi0  general.--  It.  Escosab,  lUínumeere 
éet  Cid,) 

*  Aqnl  se  halla  ei  Cid  peifeetameate  cancteñíado  por  sus 
procedimientos  leales  hacia  el  Rey. 
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AL  msuo  Asuirro.—  zzzi. 

{De  Larento  de  Sepúlpeda.) 

En  Zamora  estaba  el  Rey 
Que  Femando  se  decía. 
Con  el  está  Don  Rodrigo 
De  Vivar  en  nombradla. 
MensiJeroB  han  llegado 
Que  á  Don  Rodrigo  le  envían 
Sus  vasallos,  reyes  moros ; 
Grandes  haberes  traían. 
Son  las  panas  que  le  dan 
Después  que  á  ellos  venda. 
Qui érenle  besar  la  mano ; 
Rodrigo  no  consentía 
Hasta  besar  la  del  Rey, 

Y  ellos  luego  lo  cumplían. 
Después  que  se  la  han  besado 
A  Rodrigo  se  volvían ; 
Hincados  están  de  hinojos, 

Y  las  manos  le  pedían. 
Rodrigo  se  las  ha  dado; 
Los  mensajeros  decían : 
—Cid  Rui  Díaz,  tus  vasallos, 
Como  á  sefior  que  te  estiman , 
Te  envían  este  presente , 

Las  parias  son  que  debían. 
Rasante  tus  píes  y  manos ; 
Para  ti  gran  bien  querían , 
Por  que  tá.  Cid ,  ío  mereces , 

Y  eres  el  mejor  que  había , 
Tiénense  por  muy  dichosos, 
Porque  tu.  Cid ,  los  vencías.— 
Rodrigo  tomó  el  presente , 

El  qmnto  al  Rev  ofrecía  : 
Conócete  sefiorio ; 
Mas  el  Rey  no  lo  quería. 
Mucho  se  lo  amoecíó 

Y  á  los  suyos  les  decia  : 
— D*este  día  en  adelante , 
—Cid  á  Rodrigo  le  digan ; 
Pues  moros  se  lo  llamaron , 
Mucho  á  el  le  convenía.» 

(SsrdLVBSA ,  ñiomaaeea  nuevameaie  eacadoi ,  ele.) 


766. 

EL  Cm  BB  Oram  i  QOB  BL  IBT  SE  BECOROZCA  FEUDATAIItO 
DEL  lUFEBlO ,  AOlfOOB  EL  PAPA  LO  BABU  MáXúkDO  — 
VBMCB  AL  CORDB  DB  SABOTA.—  XZXII. 

{Anónime,) 

La  silla  del  buen  Sant  Pedro 
Víctor  Papa  la  tenia, 
Y  el  Emperador  Enrique  * 
Ante  él  se  humilló  v  decía  : 
—Ante  vos ,  el  Padre  Santo  ^ 
MI  querella  proponía 
Contra  aquese  rey  remando. 
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Qae  4  Castilla  v  Leoo  lttiia« 
Porqne  todos  los  crísUanoB 
Por  sefior  me  obedeciaa. 
Solo  él  DO  me  conoce 
Ni  mi  tribaio  me  eovia  : 
Conslrefiídle ,  Santo  Padre , 

8ae  me  obedesca  este  dia.— 
1  Papa  envió  sn  mandado 
En  que  pedido  le  babia 

Eoe  le  fuese  tributario, 
[>pena  que  enviaría 

Y  daria  su  cruzada 
Poroue  no  le  obedecía. 
Mucbos  reyes  que  aili  estaban 
One  en  concilio  presidian , 
Retaban  al  rev  Femando 

Si  esto  cumplir  no  quería. 
El  Rey  cuando  vio  las  cartas , 
Pena  recibido  habia» 
Porque  si  esto  va  adelante, 
A  sus  reinos  mal  vendría. 
A  los  sos  honrados  bornes 
So  consejo  les  pedia; 
Ellos  al  Rey  aconsejan 
Faga  lo  que  le  pedían, 
Porque  de  ser  obediente 
Al  Papa,  á  él  con  venia, 

Y  si  facerlo  no  quiere 

A  sus  reinos  mal  vendría , 
Porque  vendrán  contra  él 
Reyes  que  lo  desafian. 
No  estuvo  en  este  consejo 
El  buen  Cid ,  que  ido  se  babia 
A  ver  i  Jimena  Gómez, 
Sn  esposa ,  que  bien  quería , 

Y  habla  muy  poco  tiempo 

Sue  el  buen  Cid  la  conocía, 
atando  fablando  en  esto 
Don  Rodrigo  entrado  babia ; 
El  Rey  cuando  vido  al  Cid 
Lo  que  ha  pasado  decía, 

Y  rogólo  le  aconseje 
Lo  que  sobre  eso  baria. 
El  Cid  cuando  tai  oyó 
El  corazón  le  dolía  : 
Fabló  su  razón  al  Rey, 
Ifesta  manera  decía : 

—Rey  Fernando ,  vos  nacisteis 
En  Castilla  en  fuerte  día. 
Si  en  vuestro  tiempo  ba  de  aer 
A  tríbutos  sometida , 
Lo  cual  nunca  fué  basta  aquí , 
¡Gran  deshonra  nos  serial 
Guanta  honra  Dios  nos  dió. 
Si  tal  facéis,  es  perdida. 
Quien  esto  vos  aconseja 
Vuestra  honra  no  quería. 
Ni  de  Tuestro  señorío 

8ue  á  vos.  Rey,  obedecía, 
nviad  vuestro  mensaje 
Al  Papaya  su  valla, 

Y  i  todos  desafiad 

De  vuesa  parte  y  la  mía. 
Pues  Castilla  se  ganó 
Por  los  reyes  que  ende  bahía , 
Ninguno  les  ayudó 
De  moros  á  la  conquista : 
Hucha  sangre  lea  costó , 
La  vida  me  costaría 
Antes  que  pagar  tributo  , 
Pues  4  nadih  se  debia.— 
El  Rey  lo  tuvo  por  bien 
Lo  que  el  buen  Cid  te  deefa  : 
Al  Papa  envió  el  mensaje , 

Y  por  merced  le  pedia 
No  ayude  tal  ainrazon 
Sobre  lo  que  no  la  babia  ; 

Y  al  emperador  Enríque 

Y  4  aquellos  que  lo  seguían, 


A  iodos  desafiaba, 

Y  que  buscarlos  quería. 
Ocno  mil  y  novecientos 
Caballeros  ya  venían. 
Parte  de  ellos  son  del  Rey, 

Y  otros  que  el  buen  Cid  tenia  : 
Por  Capitán  general 

A  Don  Rodrígo  tenian. 
Pasaron  los  puertos  de  Aspa . 

Y  al  encuentro  les  salía 
Ramón ,  conde  de  Saboya , 
Con  muy  gran  caballería. 
Con  el  Cid  hubo  baulla. 
La  lid  fué  mucho  r«rída. 
Mas  Rodrígo  venció  al  Conde, 

Y  en  la  pruion  lo  ponía. 
Soltólo  con  las  renenes 
De  una  hija  que  tenia ; 
En  ella  hubo  el  buen  Rey 
Un  fijo  que  se  decía 
Don  Femando»  cardenal 
De  ese  reino  de  Castilla. 
También  Don  Rodrígo  Diat 
Otra  batalla  vencía 

Del  mayor  poder  de  Francia , 
Que  al  encuentro  le  salía , 
Sin  que  el  Rey  se  bailase  en  ella , 
Que  atrás  quedádose  había. 
Los  reyes  y  emperadores 
Con  toda  la  su  valia 
Cuando  vieron  el  estrago , 
Que  el  buen  Cid  liiciendo  iba. 
Por  meroed  piden  al  Papa ; 

Sue  al  Rey  Femando  le  escriba 
ne  á  Castilla  se  volviese. 
Que  tributo  no  querían ; 
Que  contra  el  poder  del  Cid 
Ninguno  se  ampararía. 
El  Rey  cuando  vio  el  mans^e 
A  su  tierra  se  volvía : 
Tóvose  per  muy  contento, 

Y  al  Cid  se  lo  agradecía. 

( SipetvBBA ,  Roméneet  muvamaUg  mm^n,  «c. 

—  lU  ESCOSAK  ,  ÜMMMMrV  átl  CU.) 

*  Dieese  one  esta  coattanli  pra^e  de  <|ie  Fcsaao^o  1  ét 
CittiUa,  vtéDdose  daeflo  da  la  mayor  parte  de  BsMÍa,UiB4ci 
tltnlo  de  emperador,  lo  eoal  ofeaiió  4  Enríqae  Ifl  1 4ii£  ^  ^ 
eatónees  de  Alemania.  Aunque  la  eontienda  entre  el  Rey !« 
Papa  sea  híitóríca ,  parece  bbuloso  coaato  perteaccc  i  lis 
batallas  slafolares  del  Cid ,  por  mas  qae  se  i  ' 
crónica. 
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BL  aST  T  BL  CID  ACUOKlf  k  SOSA  ,  T  ESTB  OSlIMaA  U  SI- 
LLA DEL  DE  raANCIA  PABA  DAR  LOCAR  raSFCBSNTB  Á  U 
D8L  DE  CASTILLA.— -Xnin. 

A  concilio  dentro  en  llonn 
El  Padre  Santo  ha  Hilado. 
Por  obedecer  al  Papa, 
Este  noble  rey  Femando 
Para  Roma  fué  derecho, 
Con  el  Cid  acompafiado. 
Por  susjomadaa  contada» 
En  Roma  se  han  apeado  : 
El  Rey  oon  gran  corteaia 
Al  Papa  besó  la  mano , 

Y  el  Cid  y  sus  caballeros 
Cada  cual  de  erado  en  ffado. 
En  la  iglesia  oe  San  Peor» 
Don  Rodrigo  había  entrad». 
Do  vido  las  siete  sillas 

De  siete  reyes  crístíanes, 

Y  vio  la  del  rey  de  Francia 
Junto  á  la  del  Padre  Santo, 

Y  la  del  Rey  su  sefior 
Un  estado  mas  abi^ 
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Fuese  á  la  del  m  de  Francia , 
Con  el  pié  la  ba  derribado ; 
La  silla  era  de  marfil, 
Becho  la  ha  cuatro  pedazoi» 

Y  tomó  la  de  su  Rey 

Y  subióla  en  lo  mas  alto. 
Habló  allí  uo  honrado  duque 
Que  dicen  el  Saboyano : 
^Maldito  seas,  Rodriso, 
Del  Papa  descomulgado. 
Porque  deshonraste  un  Rey 
El  mejor  r  mas  preciado.^ 
Ofendo  el  Cid  sus  razones 
D  esu  manera  ha  feblado  : 
—Dejemos  los  reyes.  Duque , 

Y  si  os  senlis  agraviado 
Hayikmoslo  entre  los  dos; 

De  mi  á  vos  sea  demandado.— 
Allegóse  cabe  el  Duque, 
Un  gran  rempujón  le  ha  dado  * : 
El  buque  sin  responder 
Se  quedó  muy  mesurado. 
£1  Papa  cuando  lo  supo 
Al  Cid  ha  descomulgado; 
Sabiéndolo  el  de  Vivar 
-  Ante  el  Papa  se  ha  postrado. 
— Absolvedme,  difo,  Papa, 
Si  no,  seráos  mal  cootado.— 

(TlHORISA,  ilAM  CMCfltfiC  — It.  ESCOSAS, 

Rommcér0  d4i  Cid*) 

*  Del  iSQito  todo  fabnloso  de  este  romaao«  se  hace  mea- 
doB  ea  la  parte  1.*,  cap.  la  del  Qi^ote. 

*  Es  la  JtM«  etpMola,  este  Terso  y  los  dos  sigaienles  se 
tastttnyen  asi :  * 

Un  gran  bofetón  le  ha  dado. 
El  Daqoe  le  respondió  : 
—Demándetelo  el  diablo,  ele. 


787. 


CAITA  DE  JIHENA  AL  ftBT,  QOClAlfOOSE  DE  QUE  OCSPÁRDOLB 
IH  60EBRAS,  TIENE  SIEMPRE  AL  CU»  APASTADO  DI  ELLA : 

Pídele  se  lo  suelte  siquieiu  paha  qoi  la  asista  m 

SD  PaÓZniO  PARTO.  — xui?. 

En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  agnardanoo. 
Tan  en  cinta  esti  Jimena, 

8ue  muy  cedo  aguarda  el  parto. 
uando  ademas  dolorida, 
Una  mafiana  eu  di-santo. 
Bañada  en  ligrimas  tiernas 
Tomó  la  pluma  en  la  mano , 

Y  después  de  haberle  escrito 
Mil  quejas*  su  velado, 
Bastantes  á  domeñar 

Unas  entrafias  de  mármol, 
De  nuevo  tomó  la  pluma, 

Y  de  nuevo  tomó  al  llanto , 

Y  d*esu  guisa  le  escribe 
Al  noble  rev  Don  Fernando, 
c  A  vos,  mi  señor  el  Rey, 

a  El  bueno  9  el  aventnraoo, 
•El  magno,  el  conqueridor, 
•El  agradecido ,  el  sabio, 
•La  vuesa  sierva  Jimena, 
aFya  del  conde  Lozano , 
pA  quien  vos  marido  disteis 
»  Bien  asi  como  burlando , 
•Desde  Burgos  os  saluda 
•Donde  vive  lacerando : 
•  Las  vuesas  andanzas  buenas 
•Llévevoslas  Dios  al  cabo. 
•Perdonadme,  mi  señor, 
aSi  DO  os  fablo  muy  en  salvo , 
•Oue  Si  mal  talante  os  tengo 
allon  puedo  disimulallo. 


¿Qué  lev  de  Dios  vos  ensefie 
Que  podáis  por  tiempo  taolo » 
Cuando  afincáis  en  las  lides » 
Descasar  á  los  casados? 
¿Qué  buena  rason  consiente 
Que  k  un  garson  bien  domeñado, 
ralagueño  y  homildoso 
Le  mostréis  á  ser  león  bravo? 
¡y  que  de  noche  y  de  día 
Le  traigáis  atraillado 
Sin  soltalle  para  mi 
Sino  ima  vez  en  el  año? 

Y  esa  que  me  le  soltáis, 
Fasu  los  pies  del  caballo 
Tan  teñido  en  sancre  viene 
Que  pone  pavor  mirallo ; 

Y  cuando  mis  brazos  toca  • 
Luego  se  duerme  en  mis  brazos : 
En  sueños  gime  y  forceja» 
Que  cuida  que  está  lidiando. 
Apenas  el  alba  rompe 
Cuando  lo  están  acuciando 
Los  esculcas  y  adalides 
Para  que  se  vuelva  al  campo. 
Llorando  vos  lo  pedí, 

Y  en  mi  soledad  cuidando 
De  cobrar  padre,  y  marido» 
Ni  uno  tengo,  ni  otro  alcanzo; 
Que  como  otro  bien  no  tengo, 

Y  me  lo  babedes  quitado. 
En  guisa  le  lloro  vivo. 
Cual  si  estuviera  finado. 
Si  lo  facéis  por  honralle. 
Mi  Rodrigo  es  tan  honrado 
Que  no  tiene  barba,  v  tiene 
Cinco  reyes  por  vasallos. 
Yo  finco,  señor, en  cinta. 
Que  en  nueve  meses  he  entrado , 

Y  me  podrán  empecer 
Las  lágrimas  que  derramo. 
Non  permitáis  se  malogren 
Prendas  del  mejor  vasallo 
Que  tiene  cruces  bermejas» 
NI  á  Rey  ha  besado  mano. 
Responded  me  en  puridad 
Con  letras  de  vuesa  mano. 
Aunque  al  vueso  mandadero 
Le  nague  yo  su  aguinaldo» 
Dad  este  escrito  á  las  llamas. 
Non  se  faga  de  palacio. 
Que  á  malos  barruntaoores 
Non  me  será  bien  contado.* 

{tUmmeerú  gmeréi,^  It,  EscotAa,  límMeen 
del  ad.) 

1  Este  romanea  y  el  qne  sime,  annqae  ao  antiguos,  son 
qnisá  los  mejores  de  loa  del  Cid.  Hay  en  el  primero  unta  na- 
toraUdad ,  tanto  hecUso  majeiil .  tanta  lemara ,  qne  eonmneve 
dnieemente.  ¿Cómo  Alera  posible  resistir  i  los  rvegos  de 
Jimena?  ¿qn¿  cnerda  del  corazón  del  hombre  d^a  de  tocar, 
qne  pueda  atraerle  i  sus  deseos?  Nuevamente  desposada',  ya 
teniendo  abrasado  sin  fruto  á  su  marido  por  el  cansancio  de 
lides ,  ya  desprendiéndose  do  su  seno  para  correr  presuroso  á 
ellas,  ya  ausente  de  ¿1,  eomo  viada  desaiaparada  se  le  pide  al 
Rey  ñresentándose  como  prdxima  I  ser  primera  vea  madre ;  se 
le  pide  ensalzándole  y  con  dulces  reconveBeiones,«on  humlN 
des  y  decorosos  ruegos.  Parece  haber  adivinado  y  penetrado  el 
poeta  sa  secreto  i  la  aatoralen ,  d  que  esta  se  le  reveló  por  un 
especial  privilegio.  


788. 

■ESMISTA  DEL  SKV  k  U  GAMA  DB  JIMItU, 

(AMánimo «.) 

Pidiendo  á  las  dies  del  día 
Papel  á  su  secretario, 
A  la  carta  de  Jimena 
Responde  el  Rey  por  sa  mano. 
Después  de  facer  la  crui. 
Con  cuatro  puntos  v  un  rasgo  i 
Aquestas  palabras  finca 


'-mv. 
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R(HUNCBRO  GENERAL. 


A  golaa  de  cortesano : 
c  A  ?08 ,  Jimena  la  noble , 
>La  del  marido  eaYidiado* 
»l^  homlldosa ,  la  discreta , 
>La  que  cedo  espera  el  parto  i 
»EI  Rey  one  nanea  vos  tuvo 
•Talante  desmesnrado, 
»Vos  envía  sos  saludes 
•En  fe  de  quereros  tanto. 
•Decisme  que  soy  mal  rey 
»Y  qae  descaso  casados, 
»Y  que  por  los  mis  provechos 
>Noo  curo  de  vnesos  dafios  : 
•Que  estáis  de  mi  querellosa 
•Decís  en  vuesos  despachos, 
•Que  non  vos  suelto  el  marido 
«Sino  una  vei  en  el  afio , 
•Y  que  cuando  vos  le  suelto 
•En  logar  de  (alagaros, 
•En  vuesos  brazos  se  duerme 
•Como  viene  tan  cansado. 

•  Si  supiérades ,  señora , 
•Que  vos  quitaba  el  velado 
•Por  mis  enamoramientos , 
•Fuera  con  razón  quejaros ; 
•Mas  si  solo  vos  lo  quito 
•Para  lidiar  en  el  campo 
•Con  los  moros  convecinos, 
•Non  vos  fago  mucho  agravio. 
•A  non  vos  tener  en  cinta , 
•Sefiora,  el  vueso  velado, 
•Creyera  de  su  dormir 

•Lo  que  me  habedes  contado ; 
•Pero  si  os  tiene,  señora, 
•Con  el  brial  levantado... 
•No  se  ha  dormido  en  el  lecho 
•Si  espera  en  vos  mayorazgo  : 
•Y  si  en  el  parto  primero 
•Un  marido  os  ha  faltado , 
•IJo  importa,  que  sobra  un  rey 

Sue  os  fara  cien  mil  regalos, 
on  le  escribades  que  venga , 
•Porque  aunque  este  á  vueso  lado, 
•En  oyendo  el  atambor 
•Seri  forzoso  dejaros. 
•Si  non  hubiera  yo  puesto 
•Las  mis  huestes  á  su  cargo, 
»Ni  vos  fuerais  mas  que  dueña, 
•Ni  él  fuera  mas  que  un  fidalgo. 
•Decís  que  vueso  Rodrigo 
•Tiene  reyes  por  vasallos  : 

•  ¡Ojalá  como  son  cinco 
•Fueran  cinco  veces  cuatro! 
•Porque  teniéndolos  él 
•Ssileios  á  su  mandado, 
•Mis  castillos  y  los  vuesos 

»No  hubieran  tantos  contrarios. 
•Decís  que  entregue  á  las  llamas 
•La  carta  que  me  habéis  dado  : 
•A  contener  herejías 
•Fuera  digna  de  tal  pago ; 
»Mas  si  contiene  razones 
•Dignas  de  los  siete  sabios , 
•Mejor  es  para  mi  archivo 
•Que  non  para  el  fuego  ingrato : 
•Y  porque  guardéis  la  mia 

•  Y  non  la  fagáis  pedazos, 
•Por  ella  á  lo  que  pariérdes 
•Pormeto  buen  aguinaldo. 
•Si  iljo ,  prometo  daUe 
•Una  espada  y  un  caballo, 
•Y  dos  mil  maravedís 
•Para  ayuda  de  su  gasto. 
•Si  fija,  para  su  dote 
•Prometo  poner  en  cambio 
•Desde  el  ola  que  naciere, 
•De  plata  cuarenta  marcos. 
•Con  esto  ceso,  sefiora, 
•Y  00  de  esur  suplicando 


•A  la  Virgen  I  vos  alambre 
•En  los  peUgros  del  parto.» 

(BMMMerw  genertl.  —  IL  Escosar  , 
áeiCU.) 

*  Oifno  es  este  roaaoee  del  aaterior:  bello  es  fanhien  é 
IntereuDte.  El  Rey  responde  á  les  q»^is  de  Jutena  £•■• 
peaetnuBdo  ea  lo  íntimo  de  sa  coraxon ,  y  adivinando  la  espe- 
ele  de  artllcio  propio  del  bello  sexo  cnando  pretende  eedodr 
para  alcanxar  el  lof  ro  de  sos  deseos.  El  Rey  con  fina,  delicada, 
cortesana  y  dnlee  ironía  dlsente  las  qnijas  de  iiacna ,  y  eos 
la  dienidad  de  nn  Bonarea  precisado  por  el  bien  del  Estado  i 
desoír  los  mecos  de  nna  dama ,  la  consnela  de  sn  negatiti, 
rentándola  y  lisonjeándola  con  todo  aqseilo  qmt  pnede  4sl- 
slícar  ans  penag,  y  ensalzar  sos  esperansas. 


769. 
jianu  salí  k  iiía  dc  pasida  :  ntscafassc  so  coarcio 

VnAJK.^  XXXVI. 

(Ánánimú*.) 

Salló  i  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  León 
La  noble  Jimena  Gomes, 
M^ier  del  Cid  Campeador. 
Para  salir,  de  oontray 
Sos  escuderos  vistió; 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quién  es  el  seftor. 
Un  jubon  de  graoa  fina 
La  Della  dama  sacó , 
Con  fajas  de  terciopelo 
Picadas  de  dos  en  dos; 
De  lo  mismo  una  basquifia 
Con  la  mesma  ffuamicioo , 
Donas  que  la  diera  el  Rey 
El  dia  que  se  casó, 

Y  con  los  cabos  de  plata 
Un  muv  rico  cefiidor , 

Que  á  la  Condesa  su  madre 
El  Conde  en  donas  le  dio. 
Lleva  una  cofia  de  papos 
De  riquísimo  valor, 
Que  le  dio  la  inftinu  Urraca 
El  dia  que  se  veló; 
Dos  patenas  lleva  al  cuello 
Puestas  con  mucho  primor , 
Con  San  Lizaro  y  San  Pedro 
Santos  de  su  devoción , 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
Disminuyen  su  color, 

A  las  espaldas  echados. 
De  todos  hecho  un  cordón. 
Lleva  nn  manto  de  cootray , 
Porque  las  duefiu  de  honor. 
Mientras  mas  cubren  su  rostro» 
Mas  descubren  su  opinión. 
Tan  hermosa  iba  iimena 
Que  suspenso  quedó  el  sol 
En  medio  de  su  carrera  ' 
Por jpodella  ver  mejor, 

Y  4  la  entrada  de  la  Iglesia 
Al  rey  Femando  encontró, 

Sue  para  metella  dentro 
e  la  mano  la  tomó. 
DUo  el  Rey  :  —  Noble  Jimena, 
Pues  el  buen  Cid  Campeador, 
Vueso  dichoso  marido 

Y  mi  vasallo  el  mejor. 

Sue  por  estar  en  las  lides 
ovdelalfflesiafaltó, 
A  falta  del  Brazo  suyo 
Yo  vuestro  bracero  soy ; 

Y  é  aquesa  fermosa  InhoU 

Sue  el  cielo  divino  os  dio, 
ando  mil  maravedís 

Y  mi  plumee  el  mejor.— 
Non  le  agradece  Jimena 
Al  Rey  tanto  su  favor ; 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  U  HISTORIA  DE  ESPAlÜA. 


497 


Que  le  ocapa  It  tergñeoza , 

Y  i  sos  palabras  la  voz. 
Las  maoos  qaiso  Jimena 
Besarle ,  j  á  las  hoyó  : 
Acooipafióla  eo  la  iciesia, 

Y  á  su  casa  la  Totvió. 

( EscoBii ,  RúmMOiTO  M  CU.) 

*  Lindísimo  romance,  lleno  de  candor  t  senciUa  cortesania 
caballeresca.  Es  una  bnena  descripción  de  las  costumbres  j 
trabes  de  nnestros  antepasados. 


760. 

■ACE  TESTAMEKTO  CL  RET   FERNANDO,   OLVIDANDO  EN  tt 
Á  SOS  HIJAS.  —  ORRACA  LE  INCREPA  SOBRE  ESTE  OLVI- 


DO. —  XXXVII. 


(Attóttimo  *.) 


Acababa  el  rey  Femando 
De  disiribuir  sos  tierras 
Cercano  para  la  muerte 
Que  le  amenaza  de  cerca. 
Cuando  por  la  triste  sala, 
De  nef  ro  luto  cubierta , 
La  olvidada  ¡nHuita  Urraca 
Vertiendo  lágrimas  entra ; 

Y  viendo  á  su  padre  el  Rey, 
Con  debida  reverencia 

De  hinojos  ante  la  cama 
La  mano  le  pide  y  b«» ; 

Y  después  de  haber  mostrado 
Con  tierno  llanto  cus  quejas , 
Mostrando  la  vos  humude. 
Asi  la  Infanta  se  queja : 
—Entre  divinas  y  humanas , 
iQoé  ley,  padre ,  vos  ensefia 
Para  meM)rar  los  hornee 
Desheredar  á  las  ftmbras? 

A  Alfonso,  Sancho  y  García, 
Que  esiin  en  vuesa  presencia , 
Dejáis  todos  los  haberes, 

Y  de  mi  non  se  vos  lenobra. 
Non  debo  ser  vuesa  fija , 
Que  06  forzara  si  lo  fuera 
A  tener  de  mi  lembranza 
La  vuesa  naturaleza. 

Si  legitima  non  soy. 
Maguer  que  bastarda  fuera , 
De  alimentar  los  mestizos 
Habedes  naturaleza , 

Y  si  ansi  non  es ,  dedd 


¿Qué  culpa  me  deshereda? 

ÍQué  desacato  vos  fice 
|ne  tal  castigo  merezca  ? 
oi  tal  tuerto  me  fliceis , 
Las  nacioaes  entraqieras 

Y  los  vuesos  bomes  buenos 
4Qué  dirán  cuando  lo  sepan? 
Que  non  es  derecho,  non , 
Ni  tal  es  razón  que  sea , 
Pudiendo  ganalla  en  lides, 
Dar  á  los  homes  liicienda. 
Dcjalsme  desheredada, 
Pero  catad  que  soy  fembra , 

Y  lo  que  podré  f^eer 
Sin  varón  y  sin  facleiida. 
Si  tierras  no  me  dejnis 
Iréme  por  las  ajenas, 

Y  por  cubrir  vueso  tuerto 
Negaré  ser  ^a  vuesa. 
En  traje  de  peregrina 
Pobre  iré,  mas  »ced  cuenta 
Que  las  romeras  á  veces 
Suelen  fincar  en  rameras. 
Sangre  noble  me  acompafia , 
Mas  cuido  que  mi  nobleza 
Como  extraña  olvidaré , 
Pues  que  por  tal  me  desechas. 
Tales  palabras  hablé, 

T.  z 


Y  esperando  la  respoettt 
Dio  principio  al  tierno  llanto, 
Poniendo  fin  á  sus  quejas. 
(Bminmeerú  ^ eMr«/.— EacoBAR,  BiomMeero  del  CM.) 

I  Este  romance  presenta  nn  ejemplo,  entre  machos  que 
contiene  nuestra  bistoria,  de  ia  idea  que  los  reyes  de  Espafla 
tenian  de  ser  personalmente  duefios  de  todas  las  tierras  con- 
quistadas ó  adquiridas,  y  de  que  podían  repartirlas  y  dividirlas 
entre  sus  hijos.  Por  tan  funesta  costumbre ,  Don  Sancho  el  Na* 
yor  de  Navarra ,  haciendo  caatro  pedazos  los  Estados  que  reo- 
nió  en  su  cabexa,  dejó  el  reino  de  Castilla  ¿  Don  Fernando  1 , 

anien  adquirió  luego  ei  de  León ,  representando  á  su  esposa 
lofia  Sancha ,  hermana  y  heredera  de  Don  Bermudo.  á  quien 
mató  Femando  en  batalla  dada  cerca  de  Carrion.  Siguiendo 
tan  mala  costumbre  ei  rey  Femando ,  partió  sus  reinos  entre 
sos  hijos;  y  no  escarmentado  de  lo  que  á  él  le  pasó,  dio  lugar 
i  la  desastrosa  lucha  emprendida  por  su  hijo  Don  Sancho  con- 
tra sus  hermanos,  Don  García  rey  de  Galicia ,  Don  Alfonso 
rey  de  León,  y  sus  hermanas  Urraca,  sefióra  de  Zamora ,  y  Do- 
fta  Elvira  qup  lo  fué  de  Toro.  El  romance  parece  ser  de  los  do- 
ce ó  catorce  dltlmos  aflos  del  siglo  xvi. 


76t. 


RBSPONDZ  EL   RSV   i   LA»  QIltJAS  DE  URRACA,  T  LA  »CIA 
k  ZAHORA  POR  LEGADO.— ZXZVIII. 

{Anótdmo^,) 

Atento  escucha  las  quejas 
De  su  fija  Doña  Urraca 
El  noble  rey  Don  Femando 
Desafticiado  eo  Ja  cama. 
De  su  liberud  se  pena. 
Va  á  responder  v  no  habla , 

8ue  enmudece  basta  á  los  rejes 
na  mujer  libertada ; 
Mas  por  poder  juntamente 
Responder  v  remedialla , 
Arrancó  palabras,  antes 
One  se  le  arrancase  el  alma. 
—Si  cual  lloras  por  focienda , 
Por  la  mi  muerte  lloraras. 
Non  dudo ,  querida  fija. 
Que  mi  vivir  se  alargara. 
iQué  lloras,  sandia  mujer. 
Por  las  tenencias  humanas. 
Pues  ves  que  de  todas  ellas 
Solo  llevo  hoy  la  mortaja  ? 
A  esta  restante  de  vida , 
Que  me  queda,  rindo  gracias,     . 
Pues  que  solo  en  él  consiste 
El  dejar  tu  de  ser  mala. 
Cuando  parla,  iré  derecho  ' 
A  la  celestial  morada. 
Pues  me  ha  sido  purgatorio 
El  fueffo  de  tus  palabras. 
A  tus  hermanos  envidias : 
Mas  non  atiendes,  cuitada, 

8ue  con  la  renta  les  dejo 
bligacion  de  guardaUa. 
Ellos  con  mucho  están  pobres , 
Y  tü  estás  rica  sin  nada , 
Porque  las  nobles  mujeres 
Entre  paredes  se  pasan. 

Íue  eres  mi  b^a  confieso, 
ero  saliste  liviana : 
En  liviandades  pensé 
Al  tiempo  que  te  engendrara. 
Parióte  madre  faonorosa. 
Mas  entregáronle  á  un  ama , 
Que  con  tus  palabras  muestras 
Era  la  leche  villana. 
Dices  que  á  tierras  ajenas 
Te  irás;  pero  no  me  espanta 
Que  la  que  se  va  de  lengna , 
A  ser  inCame  se  vaya. 
Mas  por  si  puedo  atajar 
Tu  denuedo  y  tus  palabras , 
Tras  de  las  mandas  que  be  fecho 
Quiero  facer  otra  manda. 
No  quiero  dejarte  pobre 
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Porque  fó  dicbo  nos  fagfts ; 
Que  auoque  eret  noble  im^er, 
Kres  muydeiennífiMto. 
Por  toya  dejo  &  Zamon 

Bien  guaniida  y  torreada, 
Qae  para  tos  desvarios 
Convienen  fuertes  murattas. 
Homes  baeoos  bay  en  ella 
Para  servirte  y  guardalia ; 
De  sos  coasejos  te  fia 
Y  de  mis  tesoros  gasta. 
Sí  goardé  tal  posesión 
Bien  bube  de  ti  membranza ; 
Tenia  tú  de  que  semejes 
A  tu  sangre  y  A  tu  casia. 
A  quien  te  quite  á  Zamora 
La  mi  maldición  le  caiga.— 
Todos  responden  amen, 
Sino  Don  sancbo,  que  calla. 

(Ramiteerú  gmerML'-  It.  Escoiab  ,  RamMcero 
dgí  Cid.) 

*  A  petar  de  afeetane  m  lengaeJe  anttgao ,  no  nos  parece 
que  tale  romance  lo  sea  mas  qae  ei  anterior. 
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UACB  EL  HKT  TeST4»E!rrO,  T  HABLA  i  ON  BASTAllK)  SOTO, 
MSIAÜDO  T  CSnnAlUftO  OQB  SEA  f  APA.*«^Í1X1X. 

{Ánánimo  *.) 

Doliente  se  siente  el  Rey, 
Este  buen  rey  Don  Femando ; 
Los  pies  tiene  bdtda  el  orieute 

Y  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabecera  tiene 
Arzobispos  y  perlados, 
A  su  man  deseaba  tiene 
A  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  Reina 

Y  el  uno  era  bastardo  : 
Ese  que  bastardo  era 
Quedaba  mejor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo, 
Maestre  de  SantUgo, 
Abad  era  en  Zarasoza, 
De  las  l£spafias  primado, 
—Hijo,  si  yo  no  muriera 
Vosfuérades  Padre  Santo, 
Mas  con  la  renta  une  os  queda 
Vos  bien  podéis  aicanz;irlo.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Entrara  Urraca  Femando , 

Y  vuelta  hacia  su  padre 
D*esta  manera  ba  tablado. 

{Ctucl^uero  de  r<m»neet.) 

*  Aon  siendo  fabuloso  el  asaaio  del  romanee,  no  es  menos 
verdad  qae  las  mndes  dignidades  de  la  Iglesia  las  oenparon 
frecuentemente  ios  hijos  l»Mlardos  de  loo  io|oa  y  de  los  i>oton- 
tados.  Parece  composlcioa  de  ios  primeros  aftos  dei  siglo  ivi. 


Como  una  mni&t  errada , 

Y  este  mi  cuerpo  darla 
A  quien  bien  se  me  antojara , 
A  los  moros  por  díDero 

Y  ik  los  cristiaooi  de  |[raein : 
De  lo  que  ganar  pudiere 
Haré  bien  por  vuestra  alma.  — 
Alli  pregunura  el  Rey  : 
—¿Quién  es  esa  qne  astliabla? 
Respondiera  el  Arzobispo : 
—Vuestra  hija  Dofia  orraca 
— Calledes ,  bija ,  calledes , 
No  digades  tal  palabra  f 

Sue  mujer  que  tal  decía , 
eresce  de  ser  quemada. 
Alli  en  Casulla  la  Vieja 
Un  rincón  se  me  olvidaba , 
Zamora  habla  por  nombre, 
Zamora  la  bien  ceveadn ; 
De  una  parte  la  cerca  el  Duero, 
De  otra,  Peüa  tajada; 
Del  otro  la  Moreria : 
¡  Una  cosa  es  muy  preciada ! 
i  Quien  08  la  tomare,  faUa , 
La  mi  maldición  te  caiga! 
Todos  dicen  amen,  anMa, 
Sino  Don  Sancho ,  qne  calla. 
(Ceactotere  dit  lomiew.  —  IL 

«  De  lo  contenido  en  este  romance  se  nace  mendoa  es  á 
ihUúii,  parte  !>,  cap.  t. 

t  Laeonstmcdonylengiije  de  este  romanee  hace 
mir  qae  pnede  pertenecer  ft  mediados  del  siglo  zv. 


ÉPOCA  DE  DON  SANCHO  II  DE  CASTILLA,  LU- 
MADO  EL  VALIENTB.-^BGUNDA  PARTE  DE  LOS 
ROMANCES  DEL  UD^CON  EL  BPiROOiODS  LOS 
DEL  CERCO  Y  RETO  DE  ZAMORA. 
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QUiJASE  tjnaACA  POBQUe  EL  REY  LA  OESHEIlEDA  :  EI^TT.  LA 
LEGA  Á  ZAMOEA  —  LU  APEDEBA.f  TODOS ,  al^OS  &A.^CUO, 
SO  HERMAlfO.—  XL. 

{Anáuimo^.) 

Morir  vos  queredes ,  padre , 
Sant  Miguel  vos  haya  el  alma; 
Mandástedes  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojara. 
Diste  á  Don  Sancho  ¿  Castilla , 
Castilla  la  bien  nombrada, 
A  Don  Alonso  i  León , 
Y  á  Don  Garda  *  Vizcaya. 
A  mi»  porque  soy  rouier*, 
Dejaisme  desheredada  ; 
Irme  he  yo  por  estas  tierras 
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BLEBT  8ARCH0,  PatSlONEEO  DE  SU  BEauailO  UAack, 
DBETADO  POa  ALVAR  FAÜSZ;  T  EL  CtO  VSHCU  f 
SU  COHTaAElU. — ^lU. 

(AttónkM,) 
El  rey  Don  Sancho  reiaalia  * 
En  Castilla  au  reinado, 

Y  en  Galicia  Don  Garda, 

Ene  de  Don  Sancho  es  beraaano. 
obre  los  reinos  loa  dos 
Mucho  hablan  gueneado, 

Y  en  batalla  muy  «aagriMU 
Ambos  reyes  se  baa  bttaé». 
Muchos  mueren  de  tm  geataa : 
Prendió  Garda  é  Don  Sancho, 
Diéraio  á  aala  caballeroa 
Que  lo  teogan  á  recaudo ; 
Va  en  alcance  de  la  genie 

8ne  tenia  el  Rey  au  fiermaoo. 
on  Sancho  qoa  so  vi6  preao 
Gran  enojo  babia  cobrado; 
Dijo  é  los  qne  le  guardaban 
Que  le  deJ<Sa  Ir  en  aalvo, 
Faréiea  grandes  mereedes. 
Siempre  les  daii  graa  algo, 

Y  en  el  reino  de  so  rey 
Non  Tara  desaguisado. 
Respondieroo  lodos  iunlos 
No  harían  lo  que  ha  mandado , 
Fasta  que  vuelva  t»  rey 

Y  pongia  en  ello  recado. 
Estando  Don  Sancho  preso 
Alvar  Failez  ha  llegado, 

Y  á  los  que  al  fley  tienen  preso 
D*esu  manera  ha  liblado : 
—  ¡Traidores,  d^ad  mi  Rey, 
Que  tenéis  apríMwdo  I  ^ 
T  arremetiendo  cea  elloa 
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CoD  todos  bá  peleado  : 
Derribara  i  los  dos  d*ellos, 
iios  coairo  bnyer oo  del  campo : 
Don  Sancho  quedando  libre 
De  los  qne  le  hablan  guardado , 
A  may  ¿randes  toces  dice  : 
—Venia  aqui,  mis  Tasallos, 
Acordaos,  mis  caballeros. 
Del  preí  qne  los  castellanos 
Ganasteis  en  las  batallas 

Y  lides  do  habéis  entrado  , 
No  lo  onerais  hoy  perder 
Sino  adelante  lle?arlo.— 
Cnatrocientos  caballeros 
Con  él  se  hablan  juntado, 

Y  estando  ya  todos  juntos 
El  buen  Cid  habla  asomado : 
Caballeros  trae  trescientos , 

Y  todos  son  fliosdalgo. 
Cuando  Don  Sancho  los  tldo 
Muy  gran  esfdeno  ha  cobrado , 

Y  ¿  sus  caballeros  dijo  : 
—Bajemos  Ineno  á  lo  llano, 
Que  pues  el  Qd  es  venido 
Nuestro  seri  hoy  el  caropo.- 
Recíbl6  bien  k  Hoy  Díaz 

El  famoso  castellano , 

Diciendo  :  ^Bien  vengáis,  Cid, 

El  muy  bien  afortunado ; 

Ningon  vasallo  hasta  boy 

A  tal  punto  habla  llegado 

A  servir  i  so  señor 

Como  vos,  boen  Cid  honrado.— 

El  Cid  le  responde  al  Rey 

Con  ánimo  denodado : 

—Bien  podéis  creer,  seftor, 

Qoe  vos  cobrasteis  el  campo , 

En  el  cual  vos  venceréis, 

A  Garda  vueso  hermano, 

O  yo  por  vos  moriré 

Como  cualquier  buen  Ddalgo.-* 

Ellos  estando  en  aqnesto 

Don  Garcia  habla  Iwgadot 

Cantando  viene  y  alegre, 

No  sabe  lo  qne  ba  pasado , 

Diciendo  cómo  Tenció 

A  80  hermano  el  rey  Don  Sancho, 

Y  cómo  lo  tiene  weso , 

Y  puesto  i  muy  buen  recado. 
Como  se  vieron  los  reyes, 

A  otra  batalla  han  tomado 
Mas  ftierte  que  la  pasada 
Do  fué  preso  el  reV  Don  Sancho. 
Vencido  fué  Don  Garda , 
Mueren  muchos  de  su  bando  : 
Prendió  á  üon  Garcia  el  Cid 
Con  su  esfuerzo  tan  sobrado; 
Entrególo  i  su  seflor 
Con  placer  demasiado  : 
En  fuertes  hierros  lo  meten 
Por  mando  del  rey  Don  Sancho, 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
Estuviera  encarcelado. 

(  Sbpúlveoa,  ñ&mMcet  iue9amenU  ucpdot,  etc.) 

4  Bata  rey  Don  Saaeho  volvió  á  reuair  ea  m  caben  los  ref- 
noa  de  Castilla,  de  León  y  de  Galicia,  despaes  de  haber  veaci- 
4o  y  daspojséo  de  los  dos  dlttnios  ft  Don  riarda  y  Doa  Aloaso, 
a  qoieaes  sa  padre  Don  Fernando  I  los  babia  dejado. 
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»O!«iAaioi0|  vtifciBOBiiaATALLA  rot  SO  ntagAivo  ALro?r- 

8<K  KL  C»  LS  RBCOPERA  T  DA  LA  VICTOSIA.—  ZLH. 

( Anánimo. ) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla , 
Alfonso ,  en  León ,  su  hermano  : 
Sobre  cuil  habrá  ambos  reinos 
Muy  gran  lid  han  levantado. 


Junto  al  rio  de  Garrión 
Los  reyes  bao  batallado : 
De  sus  gentes  mueren  muchas  t 
Don  Sancho  perdiera  el  campo, 

Y  huyera  de  la  batalla , 
Triste  iba  y  muy  cuiudo. 
Alfonso  mandó  a  su  cenle 

Que  no  maten  los  cristianos :  \ 

Gran  mancilla  tiene  de  ello , 

De  su  hermano  se  ha  quejado 

Por  haber  sido  la  causa 

Del  rompimiento  pasado. 

Rodrigo  Oiaz  de  Vivar, 

Ese  buen  Cid  afamado, 

A  Don  Sancho  su  seftor 

Estábalo  conhortando, 

DQole  :  —  Rey  y  seior. 

Verdad  es  lo  qoe  os  fablo,    ' 

Y  es  qoe  las  gentes  gallegas , 
Qoe  están  ooo  d  voeso  hermano , 
Agora  están  bien  segoras    i 

En  sos  posadas  folgando, 

Y  no  se  temen  de  vos,        ' 
Ni  de  los  dd  voeso  bando  : 
Paced  volver  los  que  fuyen , 
Ponedlos  so  voesa  mano, 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfoeno  denodado 
Perid  en  todos  moy  redo 
Leoneses  y  galidanos, 

Y  moy  foerte»  asoberbieota. 
Con  ánimos  esforzados ; 

Ca  ellos  han  por  costumbre. 
Cuando  ganan  algún  campo, 
Alabarse  de  su  esfoeno, 

Y  escarnecer  al  contrario ; 

Y  como  gastan  la  noche 
En  placer  y  engasejando , 
Dormirán  por  la  maftana 
Como  homes  sin  cuidado? 

Y  vos,  buen  Rey,  venceréis 

Y  quedaréis, bien  vengado.— 
Muy  bien  le  pareció  al  Rey 
Lo  qne  el  Cid  le  ha  eonséjado. 
El  Rey  con  todas  sos  gentes 
Pirieron  en  los  contrarios; 
Unos  matan ,  otros  prenden , 
Todos  son  desbaratados : 
Prendieron  al  rey  Alfonso 

En  un  templo  consagrado. 
Cuando  vieron  los  leoneses 
So  seftor  aprisionado. 
Pelean  muy  fuertemente. 
Prendieron  al  rey  Don  Sancho, 

Y  catorce  caballeros 

Lo  llevan  á  buen  recaudo. 
El  buen  Cid ,  cuando  lo  vido , 
En  su  alcance  es  ya  llegado , 

Y  dydes :  — .Cabdieros, 
Soltad  mi  sefior  de  grado , 
Darvos  he  yo  á  Don  Alfonso 
De  quien  érades  vasallos.— 
Respondieron  los  leoneses 
Al  de  Vivar  afamado  r 
—Ruy  Díaz,  volveos  en  paz , 
Si  no,  fréis  aprisionado 
Con  vueao  señor  el  Rey, 

Que  con  nusco  aqni  llevamos.— 
Gran  enojo  tomó  el  Cid 
De  lo  que  le  hablan  hablado  : 
Peleó  con  todos  dios, 

Y  á  su  sefior  ba  librado. 
Los  trece  deja  vencidos. 
El  uno  se  habla  escapado 
A  Burgos  llevaron  prese 

A  Alfonso,  de(  Rey  hermano. 
Por  d  gran  esfoerzo  y  fechos 
De  aquese  Cid  castellano. 

(SzpSlvboa  ,  ItMioiirer  m^muaU  íkmípí,  etc.j 
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i  IIUI608  DK  DOffA  ÜRKACA  DEJA  U  VIDA  003C  SAIfCIO  II 
k  DON  ALONSO,  HKRHANO  DE  AMBOS.— XUU. 

{Anénimú  ^.) 

Re;  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
Cuando  en  Castilla  reinó, 
:  Las  k>arbas  que  le  salían, 

Y  cuan  poco  las  logró ! 
A  posar  de  los  franceses 
Los  puertos  de  Aspa  pasó; 
Siete  días  con  sos  noches 
En  campo  los  aguardó, 

Y  vienoo  que  no  venían 
A  Castilla  se  volvió. 
Maura  al  conde  de  Niebla, 

Y  el  condado  le  quitó , 

Y  á  su  hermano  Don  Alonso 
En  las  cárceles  echó. 
Después  que  le  tuvo  preso. 
Un  pregón  hacer  mandó. 
Que  el  que  rogase  por  él 
Que  le  diesen  por  traidor. 
No  hay  dama ,  ni  cahallero , 

§ue  por  él  rogase,  no, 
i  iio  fuera  una  su  hermana 
Que  al  buen  Rey  se  lo  pidió. 
—  Rey  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho, 
Hermano  mió  y  señor, 
Cuando  yo  era  pequeña 
Sé  que  un  don  me  prometió; 
Agora  que  soy  crecida. 
Señor,  otorgádmelo. 
—Pedidlo  vos,  mi  hermana; 
Mas  con  una  condición , 
Que  no  me  pidáis  á  Burgos, 
A  Burgos ,  ni  á  León , 
Ni  k  Valladolid  la  rica , 
Ni  i  Valencia  de  Aragón: 
Cualquiera «tra  cosa,  hermana. 
No  se  os  ha  de  negar,  no. 
—Señor,  yo  no  pido  á  Burgos, 
A  Burgos, ni  á  León, 
Ni  á  VaHadolid  la  rica , 
Ni  i  Valencia  de  Aragón : 
Lo  que  pido  es  á  mi  hermano. 
Que  le  tenéis  en  prisión. 
—Pláceme,  le  dijo,  hermana , 
Mañana  os  le  daré  yo. 
—Vivo  le  habéis  de  dar,  vivo. 
Vivo,  que  no  muerto,  no. 
—Mal  náyades  vos,  hermana, 
Y  quien  lal  os  consejó: 
Que  mañana ,  de  mañana , 
Muerto  se  le  diera  yo.— 

(TiMosEDA ,  Rom  etpañota.  —  II.  Wolf,  Hosa 
ie  Romimees.) 

I  Cuéntase  qae  Dos  Alonso  oMoto  gracia  de  la  vida  por 
Intercesión  de  Urraca,  á  condición  de  hacerse  fraile;  pero  él 
se  huyó  i  Toledo  y  se  puso  b«io  el  amparo  del  rey  Alimalmon. 
Don  ¿ancbo  irriUdo  út  esto  dio  contra  sa  hermana ,  y  la  sitió 
en  Zamora.  Hay  en  el  romance  un  anacronismo,  pues  habla  el 
Rey  de  la  ciudad  de  Valencia  como  cosa  saya .  cuando  fué 
mucho  después  conquistada  por  el  Cid,  en  el  reinado  de  Al- 
fonso VI.  Aunque  el  romance  no  habla  del  Cid,  se  ponr  entre 
los  4uyos.  porque  es  asunto  de  su  época,  y  por  no  hacer  división 

para  uno  solo. 

La  composición  parece  corresponderá  la  época  de  tradición 
oral,  pero  un  tasto  reformada  «n  tiempo  mas  moderno. 
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ALFONSO,  FOGITIVO  V  ACOGIDO  tOR  EL  HET  MORO  DE  TOLE- 
DO, IVrrA  LA  MOKHTBy  OrRECIENOO  PAZ  T  AMISTAD  k  DI- 
CHO aiT.— XUV. 

{Anónimo  <.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Hijo  del  rev  don  Fernando  : 
finido  estaba  por  miedo 


Del  rev  don  Sancho  sn  hemanoi 
Acogiólo  AlimafaBon, 
Que  en  Toledo  es  su  reinado. 
Mucho  quiere  4  Don  Alfonso , 
De  moros  es  estimado ; 
Durmiendo  estA  en  una  huerta 
A  sombra  que  bacía  im  irbol; 
Cerca  del  está  AUmaimon 
Con  sus  moros  razonando: 
Dijo  :  —  Fuerte  es  Toledo: 
No  puede  ser  conquisudo , 
Si  no  quitasen  el  pan, 

Y  las  frutas  siete  afios, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  hoblese  quitado  : 
Por  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ba  el  abo  octavo.  — 
Don  Alfonso  que  lo  ovó. 

Finge  que  durmiend^a  estado. 
Por  costumbre  hablan  los  moros» 

8 ue  su  ley  se  lo  ba  mandado . 
ue  degüellen  un  camero ; 
Ya  iban  &  degollarlo. 
Con  el  Rey  va  Don  Alfonso 
Que  lo  Iba  acompañando , 

Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  hablan  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  hermoso  * 
De  grandes  dones  dotado , 
Pagábanse  del  los  moros, 

De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  reyes 
Detras  dos  moros  hablando ; 
El  uno  le  dijo  i  el  otro  : 

—  i  Hermoso  es  este  cristiano  I 
Oran  señor  merece  ser. 

En  él  bien  es  empleado.  — 
Replicóle  el  otro  moro : 

—  Esta  noche  yo  he  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando  : 

De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.  — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  buen  rey  Don  Alfonso : 
Alhnaimon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso, 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 

Todo  lo  qu*es  ya  contado; 
Hizo  llamar  á  sus  moros 
Los  que  tienen  por  mas  sabios , 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano  : 
Aconsejan  que  lo  maten ; 
Mas  el  Rey  no  lo  habia  en  grado 
Porque  lo  quería  mucho ; 
Mas  jura  le  habia  prendado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quiere  el  rey  moro, 

Y  del  está  asegurado. 

(Sbpúlvisa,  Romaeet  asevciMKff  M»c§é»i,  e*^  ■ 

i  En  este  romance  no  se  habla  del  Cid,  pero  tiene  eamnm 
con  la  ¿poca  de  su  historia. 
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.  CÓMO  BL  «ET  DON  SAHCBO  IN VIO  naKAiC  COK  V- CR 
i  SU  HERMANA  OOÍ^A  ORDACA,  PIDlteDOLA  QOB  Lt  CITtt- 
6ASB  k  ZAHORA  POR  DIRERO ,  Ó  EN  CAMMO  DE  OTVÜ 
VILLAS  Ó  CIUDADES. —  ZLV. 

{AnóñüM  *.) 

Llegado  es  el  rey  Don  Samte 
Sobre  Zamora ,  esa  villa : 
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Muchas  gentes  tne  consigo , 
Que  haberla  mocho  quena, 
«caballero  en  un  caballo , 

Y  el  Cid  en  su  compañía , 
Andibala  al  rededor, 

Y  ei  Rey  asi  al  Cid  decía  : 
—  Armada  está  sobre  peña 
Tajada  toda  esia  y  illa  . 

Los  muros  tiene  muy  ráenos , 
Torres  ha  en  gran  demasía , 
Duero  la  cercaba  al  pié. 
Fuerte  es  ^  maravilla  , 
No  bastan  i  la  tomnr 
Cuantos  en  el  mnmto  habin  ; 
Si  me  la  diese  mi  hermana 
Mas  eme  á  Bsp:ifía  la  nuerri-jv 
Cid ,  a  vos  crió  mi  padre , 
Mucho  bien  fecho  os  había ; 
Fizóos  mayor  de  su  casa 

Y  caballero  en  Coimbra  , 
Cuando  la  ganara  k  moros. 
Cuando  en  Cabezón  moría , 
A  mí  y  á  los  mis  hermanos 
Encomendado  os  habia; 
Jurárnosle  atli  en  sus  manos 
Facervos  merced  cumplida. 
Fíceos  mayor  de  mi  casa , 
Gran  tierra  dado  os  tenia 

gue  vale  mas  f|ne  un  condado 
I  mayor  que  hay  en  Castilla. 
Yo  vos  ruego ,  Don  Rodrigo , 
Como  amigo  de  valia. 
Que  vayades  h  Zamora 
Con  la  mi  roensajcrfa , 

Y  i  Dona  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  \illa 

Por  gran  haber,  6  gran  cambio. 
Como  á  ella  mejor  serhi. 
A  Medina  de  Rioseco 
Yo  por  ella  la  darla , 
Con  todo  el  Infantazgo , 

Y  también  le  prometía 

A  Villalpando  y  tu  tierra , 

O  Valladolid  la  rica , 

O  i  Tiedra ,  que  es  buen  castillo , 

Y  juramento  le  baria 
Coa  doce  de  mis  vasallos 
De  camplir  lo  que  decia ; 

Y  si  no  lo  qaiere  hacer. 
Por  fuerza  la  tomarla.  — 
Kl  Cid  le  besó  la  mano , 
Del  buen  rey  se  despedía , 
Llegado  habia  á  Zamora 
Con  quÍQoe  en  so  compañía. 

(Sep4lvbda  ,  ñommeei  inte9úmenf$  taeado$ ,  ete ., 
edición  del  566.—  It.  Escobar.  Homanctro 
éei  Cid,) 

<  Este  romanee,  el  de  Entrado  há  el  Cid  en  Zomoré,  ndme- 
ro  710 ,  y  el  de  Ei  Cid  fiU  nata  *n  tierra ,  número  771 ,  forman 
ano  solo  en  el  Húmaneero  de  Sepúlveda,  edición  de  1566.  aero 
en  el  de  I5W  falun  iodos.  ' 
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AL  «ISMO  ASO?ITO.— RFSI'DRSTA  NEGATIVA  PE  no^A  l'RRACA 
T  SUS  UOeJAS  CONTIU  EL  aD.—  ZLVI. 

(Anónimo.) 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Fernando , 
Y  después  ríe  sncederle 
El  rey,  su  hijo  Don  Sancho , 
En  medio  de  mil  contrastes 
Ordena  al  Cid  castellano, 
Con  mil  ofertas  y  ruegos, 
Ir  al  pueblo  zamorano 
A  rogar  A  Doña  Urraca 
D«  parte  del  Rey  su  hermaoo» 


Que  T^mora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  mando ; 

Y  partiendo  el  de  Yivar 

A  facer  del  Rey  el  mando , 
Llegado  al  postigo  viejo. 
Que  está  con  óruen  guardado , 
Como  prohiben  la  entrada 
Al  que  honra  al  pueblo  hispano , 
Intenta  romper  la  guardia 
Por  cumplir  del  Key  ei  mando. 
Ya  la  defensa  del  muro 
La  guarda  que  eslá  velando 
Procura ,  y  la  resistencia , 

Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprimida  Doña  Urraca, 
Vestida  de  negros  paños. 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro , 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos , 
Humedeciendo  los  ojos 

Le  dice  A  Rodrigo  el  bravo  * : 
—  ¿Por  qué  por  puertas  ajenas 
Vencidas  con  tus  Vitorias 
Llamas ,  pues  con  ello  ordenas 

?ue  esté  viva  á  vivas  penas 
muerta  para  las  glorías? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste ,  y  das  de  mano. 
Sin  ver  que Josticia  sigo  : 

t  Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
•El  soberbio  castellano. » 

Afuera ,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  jura  ¿  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste , 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 

Por  00  quedar  dentro  d*ella ; 
Mas  cuando  tu  mano  Qera 
Firmó  en  mi  daño  ordenado 
Aunque  el  Rey  te  lo  impidiera , 
«  Acordársete  debiera 
»De  aquel  buen  tiempo  pasado.» 

Yo  sov  mujer,  y  pasión 
No  me  da  lugar  que  pida 
Al  cielo  tu  |)erdicion , 
Que  si  es  mi  alma  ofendida , 
Asi  lo  ha  mi  oorazou  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero 
No  te  quiero  dar  mal  pago , 
Porque  vo  me  acuerdo ,  Cero , 
«  Cuando  te  armé  caballero 
»En  el  altar  de  Santiago. » 

Lo  que  no  consideraste 
Consiaeran  las  mujeres ; 
Mas  cuando  al  trato  le  hallaste , 
De  lo  que  eras  te  acordaste, 

Y  olvidaste  lo  que  eres  : 
Esta  disculpa  le  hallo , 

Pues  j9í  eres  íidalgo  de  armas , 
Mas  sm  serlo ,  aunque  vasallo  , 
t  Mi  padre  te  dio  las  armas , 
•Mi  madre  te  dio  el  caballo.» 

Al  estado  te  subieron 
Que  por  tu  medio  perdí; 
Tu  bien  y  mi  mal  hicieron , 
Pues  cuanta  honra  te  dieron 
Tanta  me  añilaste  á  mi : 

Y  euardándole  el  decoro 

Del  gusto  á  mi  padre  amado , 
Yo  que  por  tu  causa  lloro , 
t  Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
•Porque  fueses  mas  honrado.  > 

(Escobar,  Romancera  del  Cid./ 

f  Aqnf  debía  sfgnir  el  romanee  numero  773,  qne  pnede  mi- 
rarse eomo  romplemento  de  este.  Las  coplas  qne  le  tlosaii»oB 
nts  modernas  q^ne  el  romanee,  y  habran  sido  hechas  por  oa 
poeta  artístico  ¿  ing eaioso  de  Oaes  del  siglo  zn. 
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ISSOáLflüSB  LOS  UüOBAllOf  A  DBFKlfDEUK ,  T  EL  MF.T 
DK8TIERRA  AL  CID  COLPÁNUOLE  DE  SfA  CAUSA  DE  TAL 
DBTEBHllfAClON.— XLTII. 

{Anónimo  *.) 

Enlrado  ha  el  Cid  en  Zamora , 
Eo  Zamora ,  aquesa  villa , 
Llegado  ba  ante  Doña  Urraca 

8ne  maj  bien  lo  recibía , 
icbo  le  habia  el  mensaje 
Que  para  ella  traia. 
Doña  Urraca  que  lo  oyó 
Mocbaa  ligrimas  Tertia , 
Diciendo :  -<^  ]Triste  cuitada ! 
Don  Sancho  ¿qué  me  qneria  ? 
No  cumpliera  el  juramento, 

Sue  áml  padre  fecho  habla  : 
oe  aun  apenas  fuera  muerto , 
A  mi  hermano  Don  Garcfa 
Le  tomó  toda  su  tierra 

Y  en  prisiones  lo  ponia , 

Y  cual  si  fuese  laoron 
Agora  en  ellas  yada. 
También  i  Alfonso  mi  hermano 
Su  refalo  se  lo  tenia ; 
Huyóse  para  Toledo , 

Con  los  moros  está  hoy  dia. 
A  Toro  tomó  á  mi  hermana , 
A  mi  hermana  Doña  Klvira ; 
Tomarme  quiere  á  Zamora, 

ÍGrau  pesar  yo  recibía! 
luy  bien  sabe  el  rey  Don  Sancho 
Qne  soy  miger  femenina , 

Y  non  lidiaré  con  él , 
Mas  á  furto  ó  paladina 

Yo  haré  que  le  den  la  muerte, 
Que  muy  Dien  lo  merecía.  — 
LcTanté^e  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  la  habia  : 

—  Non  lloredos  vos,  señora , 
Yo  por  merced  os  pedia 
Que  á  la  hora  de  la  cuita 
Consejo  mejor  seria 

Que  non  acuilarvos  tanto , 
Que  gran  daño  &  vos  vendría. 
Hablad  con  vuesos  vasallos , 
Decid  lo  que  el  Rey  pedia , 

Y  si  elJos  lo  han  por  bien 
Dadle  al  Rey  luego  la  villa ; 

Y  si  non  les  pareciere 
Facer  lo  que  el  Rey  pedia , 
Muramos  todos  en  ella , 
Como  manda  la  hidalguía.  ^ 
La  Infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  que  le  decía ; 

Sus  vasallos  la  Juraron 
Que  ¿lites  todos  morírian 
Cercados  dentro  en  Zamora 
Que  no  dar  al  Rey  la  villa. 
Con  esta  respuesta  el  Cid 
Al  buen  Rey  vuelto  se  habia  : 
£1  Rey  cuando  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  respondía  : 

—  Vos  aconsejasteis ,  Cid , 
No  darme  lo  que  quería , 
Porque  ^-os  criasteis  dentro 
De  Zamora  aquesa  villa, 

Y  i  no  ser  por  la  crianza 
Que  en  vos  mi  padre  facía. 
Luego  os  mandara  enforcar; 
Mas  de  hoy  en  noveno  dia 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Casulla. 

mu  $aettiót,  ele.. 
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EL  MET  ALEA  AL  ClO  EL  DESTISEBO,  T  VDÍLVELB 
i  SU  6BACU.— ZLVW. 

(Anénimú  *.) 

El  Cid  fué  para  su  tierra ; 
Con  sus  vasallos  partía 
Para  Toledo,  do  estaba 
Alfonso  cuando  fuia. 
Los  condes  y  ricos-hoases 
Al  rey  Doo  Sancho  decían » 
No  perdiese  tal  vasallo « 

Y  de  tanta  valentia 
Como  es  Ruy  Diai  el  Cid , 
Qu*es  muv  grande  su  valia. 
El  Rey  vido  qu'es  muy  Meo 
Facer  lo  que  le  dedan , 

Y  fablando  i  Diego  Ordo&ea 
Mandóle  que  al  Ud  le  diga 
Que  se  venga  luego  i  él 
Que  como  bueno  lo  haría, 

Y  que  le  baria  el  mayor 

De  los  que  en  su  casa  habia. 
Ordofto  fué  tras  del  Cid, 
Su  mensaje  le  decía : 
El  Cid  se  habia  aconsejado 
Con  los  suyos  que  tenia. 
Si  haría  lo  oue  el  Rey  manda : 
Su  parecer  les  pedia. 
Que  se  vuelva  al  Rey  dgeron , 
Pnes  su  disculpa  le  envia; 
El  Cid  coo  ellos  se  vuelve* 
El  Rey  cuando  lo  sabia 
Dos  leguas  salió  ¿él. 
Quinientos  van  en  su  guia. 
Si  Cid  cuando  vido  al  Rey 
De  Babieca  descendía. 
Besóle  luego  las  manos. 
Para  el  real  se  volvía 

Y  lodos  los  castellanos 
Gran  placer  con  él  habían. 

edidon  da  1506.) 
'Véasela  nota  dd  romance  número  768. 


(SiPúLvioA,  JImmmw 
edidoadelSOe.) 

'  Yéase  la  neta  del  romance  admero  768. 
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BSTABLBCB  Mlf  SAlfCBO  DCPmTfVAHB^rTB  EL  SITIO 
DE  ZAMORA.— XLIX. 

(Anónimo  K) 

Muerto  ya  el  rqr  Doa  Femando « 
Que  diz  que  murió  aplazado. 
Su  bUo  el  rey  Don  Sancho 
Sucedió  en  el  reinado. 
Codicioso  de  Zamora , 
Embajada  le  ha  enviado 
A  su  hermana  Doña  Urraca 
Con  Pero  Hernández  llamado , 
Con  una  carta  que  dice  : 
c Hermana,  si  habéis  notado, 
>Mi  padre  si  os  dio  i  Zamora, 
•Fue  muy  mal  acoiiseiado, 
•Sabiendo  que  no  podía 
•Quitármela  de  mi  Estado* : 
•Por  tanto  mejor  seria 
•Para  vos  y  su  descargo, 

•  Que  se  vuelva  á  mi  corona 
•Que  es  do  donde  se  ha  quitado ; 
•Que  para  vuestro  sustento 

•  Yo  os  daré  dinero  abasto. 
•Notad  bien  esta  mi  carta ; 

.   •Lo  que  en  ella  he  proposado 
•Comunicadlo,  sefiora , 
•Con  Ariaa,  dicho  Gonzalo : 
•Y  si  esto  os  desplaciere 
•Tened  por  aver%v<do 
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»Qa«  yo  la  iré  á  conquistar 

»CoD  el  espada  en  la  maoo.» 

Recibida  ya  la  carta, 

La  respuesta  es  que  la  han  dado : 

Que  Dofia  Urraca  k  Zamora 

La  posee  de  buen  grado , 

Y  no  la  pretende  dar, 

Pnes  SQ  padre  se  le  ha  dado. 

Recibida  la  respuesta , 

Don  Sancho  determinado 

Ordena  sos  capitanes  • 

Sus  huestes  ha  concertado 

Para  ir  sobre  Zamora; 

El  Cid  se  lo  ha  desviado. 

No  se  cura  de  consejos, 

8ue  codicia  lo  ha  cegado  : 
archando  por  sus  jomadas 
En  Zamora  puso  campo , 
Pelean  unos  con  otros. 
Con  ánimo  denodado. 

(TiHOiitDA,  JÍ0M  etpHólé,-^  IL  Wou ,  Rosa  ie 

romatícei.) 

*  Es  Dna  noy  mala  composícloB,  que  solo  por  sa  rarexa  y  por 
completar  todas  las  ^ae  conciertten  al  Cid,  \ttjMi  Insertado. 
Aqnl  llama  emjplaudo  á  Femandd  I ,  lo  cual  podiera  coníua- 
dirle  eon  el  IV,  que  lo/aé  por  los  Carbijales,  d  qaisnes  hito 
matar  bOastamente. 

*  En  este  romance  y  otros  se  ve  qne  los  reyes  disponían  de 
sos  eonqaistas  como  de  bienes  propios.  Femando  I  llegó  i 
reonir  por  herencia  y  por  tos  armas  varios  reinos  de  Espafla ; 
pero^igaleido  la  mala  costumbre  los  volvió  i  dividir,  y  otros 
sacesores  snyos  hicieron  lo  mismo  con  grave  daflo  de  la  co- 
rona, del  j^als,  y  eon  provecho  de  ios  moros.  Solo  bajo  ei  im- 
perio de  Fernando  V  e  Isahel ,  los  Catdlitos,  eesJ  «sea  costam- 
hre ,  y  la  Espafla  (ii¿  al  ftn  ana  soto  ffiOBarquto. 


773. 
wiiiTiiAs  sm  ratm)  tl  «bt  covbatb  k  iamoba  pou  un 

LADO,  EL  CID  ESTÁ  k  PORTO  DE  TOUABLA  POB  OTBO.^L. 

{AnómmQ.) 

Apenas  era  el  Rey  muerto 
Zamora  ya  est¿  cercada ; 
De  un  cabo  la  cerca  el  Rey, 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba. 
Del  cabo  qne  el  Rey  la  cerca 
^mora  no  se  da  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja , 
Zamora  ya  se  tomaba. 
Dofia  Urraca  en  tanto  aprieto 
Asomóse  i  una  ventana , 
Y  alli  de  una  torre  mocha 
Estas  palabras  fablaba  ^ 

( CáMfMwre  ie  reniMcei.) 

<  El  sigvIeBle  romanee  es  la  eonOBBadon  del  asonto  de  eate, 
donde  se  ponen  tos  palabras  de  OoOa  Urraca ,  qne  se  aaonda 
va  á  deeir. 


No  lo  quiso  mi  pecado , 
Casistete  con  Junena, 
Fija  del  conde  Lozano  : 
Con  ella  hubiste  dinero , 
Conmigo  hubieras  Estado, 
Porque  si  la  renta  es  buena , 
Muy  mejor  es  el  Estado. 
Bien  casástete,  Rodrigo , 
Muj  mejor  ftieras  casado ; 
Dejaste  fija  de  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo.— 
En  oir  esto  Rodrigo 
Quedó  d*elÍo  algo  turbado ; 
Con  la  turbación  que  tiene 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 
~  Si  os  parece,  mi  sefiora , 
Bien  podemos  desviallo. — 
Respondióle  Dofia  Urraca 
Con  rostro  muy  soseeado  : 
— ^No  lo  mande  Dios  uel  cielo, 

aue  por  mi  se  haga  tal  caso : 
i  ánima  penarla 
Si  yo  fuese  en  discrepallc— 
Volvióse  presto  Rodrigo 
Y  dijo  .muy  angustiado  : 
—Afuera,  afoera,  los  mios , 
Los  de  I  pié  V  los  de  á  caballo , 
Pues  de  aquella  torre  mocha 
Una  vira  me  han  tirado. 
No  traía  el  asta  el  fierro , 
El  corason  me  ha  pasado , 
Ya  ningún  remedio  siento 
Sino  vivir  mas  penado. 

( CaneUmero  ie  Komencet.  —  IL  TiaoRiaA ,  ñút» 
EtpaMúla,^lU  Escobar  ,  Remúneero  iel  Cii.) 

(  Atendiendo  al  asnnto,  d  ta  construcción  y  al  asonante  de 
este  romanee ,  parece  qne  debe  ser  conlinnacion  del  ndne- 
ro  7d0,  aonqne  en  sn  vei  se  paso  nna  glosa  hecha  por  nn  poeta 
artístico  de  fines  del  siglo  xvi. 

t  Refiérese  la  qneja  de  Urraca  at  snceso  qne  se  indica  en  e> 
romanee  de  Cereaie  Heneé  C«fiii^a,  donde  consta  qne  el  Cid 
ftté  armado  caballero.  Ara  hacer  sin  dada  mas  interesante 
la  sitaadon ,  sopone  el  poeta  qne  exisUeroa  relaeioaes  amo- 
rosas entre  Rodrigo  y  la  InfanU ,  declarAndolo  por  boca  de 
esta. 
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MRVESTA  DBBACA  DE  III0B4T0  AL  CID,  POBOQB  OOIEBE 
OOITABLB  i  SAIIOBA.— U. 

—Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano , 
Acordársete  debria 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Cuando  Aliste  caballero 
En  el  altar  de  Santiago, 
Coando  el  Rey  fué  tu  padrino , 
Tú,  Rodrigo,  el  afijado  : 
Mi  padre  te  dió  las  armas , 
Mi  madre  te  dió  el  caballo , 
Yo  te  calcé  las  espuelas  * 
Porque  fueru  mas  honrado  : 
Pensé  de  casar  contigo , 


DOS  CARAI.IIBOS  BCTA.N  A  LOS  UEL  CAMPO  DE  DOM  SAIfCHO, 
T  VENCER  k  DOS  COMDES  OOE  SALIBB02I.  — LlI. 

(Animmé.) 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  aamoranos : 
Las  dmsas  llevan  verdes , 
Los  caballos  alazanos, 
Ricas  espadas  cefiidas. 
Sus  cuerpos  muy  bien  armados , 
Adargas  ante  sus  pechos^ 
Gruesas  lanzas  en  sus  manos. 
Espuelas  llevan  ginetas 

Y  los  firenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dispueatos 
Parecen  muy  bien  armados , 

Y  por  un  repecho  arriba 
Salen  mas  recios  que  galgos , 

Y  sóbenlos  ¿  mirar 

Del  real  del  rey  Don  Sancho. 
Desque  á  otra  parte  fueron 
Dieron  vuelta  i  los  caballos, 

Y  al  cabo  de  uoa  gran  pieza 
Soberbios  ansi  han  fabfado  : 
—  xTendrédes  dos  para  dos  , 
Caballeros  castellanos. 
Que  puedan  armas  Acer 
Con  otros  dos  zamoranos. 
Para  daros  ft  entender 

No  flice  el  Rey  como  hidalgo 


ÍM 


ROMANCenO  GENERAL. 


En  quitar  h  Doña  Urraca 
Lo  que  su  padre  le  ba  dado  ? 
Non  queremos  ser  tenidos , 
Ni  queremos  ser  booradós , 
Mi  rey  de  nos  faga  cuenta , 
Ni  conde  dos  ponga  al  lado , 
Si  i  ios  primeros  encuentros 
No  los  bemos  derribado , 

Y  siquiera  salgan  tres , 

Y  siquiera  salgan  cuatro , 

Y  siquiera  salgan  cinco , 
Salga  siquiera  el  diablo , 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid, 
Ni  ese  noble  rey  Don  Sancbo  , 
Que  lo  habernos  por  señor, 

Y  el  Cid  nos  ba  por  bermanos  ; 
De  los  otros  caballeros 
Salgan  los  mas  esforzados. 
Oidolo  babian  dos  condes 

Los  cuales  eran  cuñados  : 

—  Atended,  los  caballeros. 
Mientras  estamos  armados.— 
Piden  apriesa  las  anuas , 
Suben  en  buenos  caballos. 
Caminan  para  las  tiendas 
Donde  yace  el  rey  Doo  Sancbo  : 
Piden  que  los  dé  licencia 

Que  ellos  puedan  hacer  campo 
Contra  aquellos  caballeros. 
Que  con  soberbia  han  hablado. 
AllifablaraelbuenCid, 
Que  es  de  los  buenos  dechado. 

—  Los  dos  contrarios  guerreros 
Non  los  tengo  yo  por  malos , 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
Su  valor  hablan  mostrado , 

?ne  en  el  cerco  de  Zamora 
u  vieron  con  siete  campo  : 
El  mozo  mató  á  los  dos , 
Kl  viejo  mató  ¿  loa  cuatro ; 
Por  uno  9tte  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando.  — • 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado : 
El  Rey  cuando  ir  los  viera 
Que  vuelvan  está  mandando ; 
Otorgó  cuanto  pedían « 
Mas  por  fuerza  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman , 
£1  padre  al  fijo  esiá  hablando  i 

—  Volved,  fijo,  hacia  Zamora, 
A  Zamora  v  sus  andamios , 
Mirad  dueñas  v  doncellas, 
Cómo  nos  están  mirando  : 
Fyo,  no  miran  i  mi» 
Porque  ya  soy  viejo  y  cano; 
Mas  miran  &  vos,  mi  fijo. 

Que  sois  mozo  y  esforzado. 
Si  vos  facéis  como  bueno 
Seréis  d'eliastnuv  honrado; 
SI  lo  facéis  de  cobarde , 
Abatido  y  ultrajado. 
Afirmaos  en  los  estribos , 
Terciad  la  lanza  en  las  manos» 
Esa  adarga  ante  los  pechos , 

Y  apercibid  el  caballo. 
Que  al  que  primero  acomeln 
Tienen  por  mas  esforzado.  — 
Apenas  esto  hubo  dicho , 

Ya  los  condes  han  llegado ; 
El  uno  viene  de  negro, 

Y  el  otro  de  coloiaUo  *  : 
Vanse  unos  para  otros, 
Fuertes  encuentros  se  han  dado, 
Mas  el  que  al  mozo  le  cupo 
Derribólo  del  caballo , 

Y  el  viejo  al  otro  de  encuenlio 
Pasóle  de  claro  en  claro. 

£1  Conde ,  de  que  esto  viera , 


Huyendo  sale  del  campo , 
Y  los  dos  van  i  Zamora 
Con  Vitoria  muy  honrados. 

(TiMORBiu,  Rom  espúM^U,-—  EscoBÁM,BemáMcer$ 
dgi  CU.) 

I  Ea  U  ho$a  etpoMúU  sostitoje  Timoneda  estos  dos  vers«s, 

diciendo:  ^  ,   ,  .        . 

Y  el  otro  viene  de  verde ; 
Dicen  qoe  es  eaaaorado. 


776. 

AL  UISHO  ASCNTO.  —  LUÍ. 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos 
Que,  según  dicen  las  gentes. 
Padre  y  hijo  son  entrambos. 
Palabras  muy  soberbi«)sas 
Entre  si  las  van  hablando , 
Que  con  tres  se  matarían , 
Y  aun  asi  barian  con  cuatro ; 
Que  si  cinco  les  viniesen , 
No  les  negarían  el  campo , 
Con  tal  que  no  fuesen  primos. 
Ni  menos  fuesen  hermanos , 
Ni  de  las  tiendas  del  Cid , 
Ni  de  sus  paniacuados ; 
Mas  de  las  tiendas  del  Rey 
Salgan  los  mas  esforzados. 
Que  é  todos  bueno  farian 
Lo  qoe  dejan  asentado. 

( GIoss  de  los  roaiaaces  /  Ok  BeUrma^  etc.  Pücf» 
svelto.) 

t  El  teito  de  este  románcese  ba  sacado  de  ans flosa ca  dii- 
parates  qae  de  él  se  hUo.  Pareca  de  U  ¿poca  de  tradicioB. 


777. 

Á  PF.SAH  DKL  AVISO  OOC  ARUS  60C(ZAL0  RA  AL  RCT,  E$TC 
SE  riA  DE  BELUDO,  T  MOERC  ALEVOSAJie^TS  Á  SOS  14- 
ROS.— UT. 

(AnhíUM  *.) 

—Rey  Don  Sancbo,  rey  Don 
No  diffas  que  do  te  aviso , 

8tte  del  cerco  de  Zamora 
n  traidor  babia  salido : 
Bellido  D*Olfos  se  llama , 
Hyo  de  D*Olfos  Bellido , 
A  quien  él  mismo  matara 

Y  después  echó  e»  el  rio*. 
Si  te  engaña,  rey  Don  Sancho , 
No  digas  que  no  lo  digo.  — 
Ofdolo  ha  el  traidor, 
¡Gran  enojo  ha  recibido! 
Fuese  donde  estaba  el  Rey, 
De  aquesta  suerte  le  ba  dicho  : 
—  Bien  coooscedes,  señor. 
El  mal  querer  y  homedllo 
Qu*et  malo  de  Arias  Gonzalo 

Y  sus  hijos  han  conmigo  : 
En  fin  hasta  tu  real 
Agora  me  han  perseguido  > : 
Esto  porque  les  reptaba 
Que  estorbaban  su  partido , 
Que  otorgase  Doña  urraca 
A  'Zamora  en  tu  servicio. 
Agora  que  han  bien  mirado 
Como  está  bien  entendido 
Que  tú  prendas  4  Zamora 
Por  el  postigo  salido , 
Trabajan  buscar  tu  daño 
Dañando  el  crédito  mió. 
Si  me  quieres  por  vasallo 
Serviréte  sin  partido.  — 
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El  buen  Rev  siendo  contento , 
Dijoie  :  —  Muéstrame,  amigo , 
Por  donde  tome  á  Zamora , 
Qu*eu  ella  serás  tenido 
Mucho  mas  que  Arias  Gonzalo , 
Que  la  manda  con  desvio.— 
Besóle  el  traidor  la  mano. 
En  ^ran  poridad  le  dijo  : 
— Vamonos  tú  y  yo»  señor, 
Solos,  por  no  ííacer  bullicio, 
Verás  lo  que  me  demandas, 

Y  ordenarás  tu  partido 
Donde  se  haga  una  cava , 

Y  lo  que  manda  mi  aviso. 
Después  con  ciento  de  á  pié 
Matar  las  guardas  me  obligo , 

Y  se  entrarán  tus  banderas 
Guardándoles  el  postigo.— 
Otro  día  de  mañana 
Cabalgan  Sancho  y  Bellido , 
El  buen  rey  en  su  caballo 

Y  Bellido  en  su  rocino  : 
Juntos  van  4  verla  cerca , 
Solos  á  ver  el  postigo. 
DesGue  el  Rey  lo  ha  rodeado 
Salierase  cabe  el  rio , 

Do  se  hubo  de  apear 
Por  necesidad  que  ha  habido. 
Encomendóle  un  venablo 
A  ese  mato  de  Bellido : 
Dorado  era  y  pequeño , 
Qu'el  Rey  lo  traia  consigo. 
Arrojósefo  el  traidor. 
Malamente  lo  ha  herido ; 
Pasóle  por  las  espaldas , 
Coo  la  tierra  lo  ha.  cosido. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
,  A  mas  correr  al  postigo. 
La  causa  de  la  corrida 
Le  pregunta  Don  Rodrigo , 
El  cual  dicen  de  Vivar  : 
£1  malo  no  ha  respondido. 
El  Cid  apriesa  cabalga , 
Sin  espuelas  le  ha  seguido  * : 
Nunca  le  pudo  alcanzar , 
Que  en  la  ciudad  se  ha  metido. 
Que  le  metan  en  prisión 
Doña  Urraca  ha  proveído  : 
Guárdale  Arias  Gonzalo 
Para  cuando  sea  pedido. 
Tomóse  el  Cid  con  coraje , 
Como  no  prendió  á  Bellido , 
Maldiciendo  al  caballero 
Que  sin  espuelas  ha  ido. 
No  sospecna  tal  desastre , 
Cuida  ser  otro  el  delito , 
Que  si  lo  que  era  creyera 
Bien  defendiera  el  postigo 
Hasta  vengar  bien  la  muerte 
Del  rey  Don  Sancho  el  querido. 

(TiMONEDA ,  Ro»ü*eip€§ola,^  It.  WoLT ,  Rom 
de  romoMect.) 

*  Es  8D0  de  los  buenos  romances  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf 
de  los  qao  se  hallan  en  lasilosM  de  Tf moneda.  Parece  tradi- 
cional y  poco  reformado. 

*  Aqnf  se  scnsa  i  Bellido  de  parricida,  asf  como  en  el  vido 
4|oe  le  sigue  se  le  achacan  cuatro  aleroslas  auleriores,  acusando 
también  al  padre  de  traidor,  y  dando  á  entender  qM  el  serlo 
le  viene  de  familia. 

s  Con  efecto,  la  tradición  conserva  que  sospechando  el  viejo 
Arias  Gonialo  de  las  intenciones  de  Bellido ,  le  mandtf  seguir 
para  prenderle  y  evitar  la  felonía  que  comettd. 

A  Por  este  sueeso  le  increpó  al  Cid  de  cobarde  el  rey  Don 
Alonso  VI ,  en  el  bellfsimo  romanee  ndmero  tl9 :  Si  tíatáeit 
fue  ieiot  krñMM^, ;  y  el  héroe  se  disculpa  en  el  no  nénos  be- 
llo, del  ndmero  W.  \ 


% 
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MUEHE  DOn  SANCHO. SOBRE  ZAMORA  Á  MAHOS  DIX  TRAIDOI 

BELLIDO  DOLFOS.— LV. 

{Anénim9  ^) 

Guarte,  guarte,  rey  Don  Sancho , 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  oe  dentro  de  Zamora 
Un  alevoso  ha  salido  : 
Llámase  Bellido  O^Olfos , 
Hijo  de  Dolfos  Bellido , 
Cuatro  traiciones  ha  fecho, 
Y  con  esta  serán  cinco. 
Si  gran  traidor  fué  el  padre. 
Mayor  traidor  es  el  fijo. 
Gritos  dan  en  el  real , 

Sue  á  Don  Sancho  han  mal  herido : 
uerto  le  ha  Bellido  D'Otfos , 
Gran  traición  ha  cometido. 
Desque  le  tuviera  muerto , 
Metióse  por  un  postigo , 
Por  las  calles  de  Zamora 
Va  dando  voces  y  gritos  : 
~  Tiempo  era ,  Doiía  Urraca  *, 
De  cumplir  lo  prometido. 

{Caeciamero  deromeneei.) 

*  Según  se  veri  en  el  romanee  ndmero  779,  es  el  noble  Arias 
Gonsalo,  defensor  de  Zamora ,  el  que  f  visa  á  Üou  Sancho,  qoe 
80  precava  de  una  traición  inminente.  El  romance  parece  ser 
de  la  época  tradicional. 

t  La  mala  fe  deD'OIfos,  al  publicar  lo  que  en  estos  versos  se 
expresa ,  se  dirigia  á  que  el  pueblo  crevese  á  DoAa  Urraca 
cómplice  en  la  muerte  alevosa  de  Don  Sancho. 


779, 

AL  lliaaO  ASOIITO.—  HUYE  BELUDO  DEL  CID ,  QUIBR  LE  PEÍ- 
SieUE  HASTA  LAS  PITERTAS  DB  ZAHORA.— LVl. 

{ÁnóniMúK) 

De  Zamora  sale  D*Olfos 
Corriendo  y  apresurado : 
Huveodo  va  de  los  hijoa 
Del  buen  viejo  Arias  Gonzalo , 

Y  eo  la  tienda  del  buen  Rey 
En  ella  se  habla  amparado  : 

—  Manténgale  Dios,  el  Rey. 

—  Bellido ,  seas  bien  llegado. 

—  SeSor ,  tu  vasallo  soy. 
Tu  vasallo  y  de  tu  bandío , 

Y  yo  por  aconsejarle 

A  aquel  viejo  Arias  Gonzalo, 
Que  te  entregase  á  Zamora , 
Pues  se  te  habla  quitado , 
Hame  querido  matar 

Y  del  me  soy  escapado. 
Asf  me  vengo ,  señor . 
Por  ser  en  el  tu  mandado, 
Con  deseo  de  servirte. 
Como  cualquier  fljodalgo. 
Yo  te  entregaré  á  Zamora , 
Aunque  pese  á  Arias  Gonzalo , 

Sue  por  un  falso  postigo 
n  ella  serás  entrado.  — 
El  buen  Arias,  el  leal, 
Al  Rey  babia  avisado 
Deede  el  maro  del  adarve , 
Estas  palabras  hablando : 

—  A  ti  lo  digo ,  buen  Rey, 

Y  á  todos  tus  castellanos , 
Que  allá  ha  salido  Bellido , 
Bellido  un  traidor  malvado, 
Que  si  traición  te  Adere 

A  nos  non  sea  imputado.  » 

Oidolo  habla  Bellido. 

Que  al  Rey  tiene  por  la  mano  : 

—  Non  lo  creados ,  seQor , 
Lo  que  contra  mi  ha  fablado , 
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Que  DoQ  Arias  lo  [mblica 
Porque  el  lusar  no  sea  entrado , 
Porque  él  sane  que  yo  sé 
Por  donde  será  tomado.  -^ 
Alli  le  rabiara  el  Rey 
l>e  Bellido  confiado  : 

—  Yo  lo  creo  bien ,  Hrllldo 
El  D*01fo8 ,  mi  buen  criado ; 
Por  tanto ,  vamonos  luego 

A  ver  el  postigo  falso. 

—  Vamonos  luego ,  seRor , 
Id  solo  •  no  acompañado.  — 
Apartados  del  real , 

El  buen  Rey  se  había  apartado 
Con  voluntad  de  facer 
Lo  que  4  nadie  es  excusado : 
El  venablo  que  llevaba 
A  Bellido  se  lo  ba  dado , 
El  cual  desque  asi  lo  vido , 
De  espaldas  y  descuidado, 
Levantóse  en  ios  estribos , 
Con  fuerza  se  lo  ha  tirado ; 
Diérale  por  las  espaldas , 

Y  á  los  pechos  ba  pasado. 
Alli  cayo  luego  el  Rey 
Muy  mortalmente  Hadado : 
Viole  caer  Don  Rodrigo, 
Ooe  de  Vivar  es  llamado» 

Y  como  le  vio  ferido , 
Cabalgara  ed  su  caballo  : 
Con  la  priesa  que  tenia 
Espuelas  do  se  ha  calzado  *. 
Huyendo  iba  el  trnittor. 
Tras  él  Iba  el  castellano , 

Si  apriesa  habla  salido , 
A  mavor  se  babia  entrado ; 
RodriffO  ya  le  alcanzaba , 
Mas  viendo  A  D*01fos  en  salvo , 
MU  maldiciones  se  echaba 
El  nieto  de  Ltin  Calvo  : 

—  Maldito  sea  el  caballero 
Que  como  yo  ha  cabaljfado  • 

8ue  si  yo  espuelas  ircyera , 
o  se  me  Riera  el  malvado.  — 
Todos  van  i  ver  al  Rey , 

?ue  mortal  estaba  echado, 
odos  le  dieen  iisomas , 
Nadie  verdad  ha  fablado, 
Sino  fué  el  conde  de  Cabra , 
Un  buen  caballero  aadano : 

—  Sois  mi  rey  y  mi  seftor , 

Y  yo  soy  vueso  vasallo ; 
Cumple  que  miréis  por  vos. 
Que  es  verdad  lo  que  vos  fiü>ÍOv 
Que  del  ánima  eoredes. 

Del  cuerpo  non  fagáis  caso ; 
A  Dios  vos  encomendad » 
Pues  fué  este  dia  aciago. 

—  Buena  ventura  hayáis ,  Conde , 
Que  asi  me  beis  aconsejado.  — 
Eli  diciendo  estas  palabras, 

El  alma  i  Dios  habla  dado. 
De  esta  suerte  murió  el  Rey 
Por  haberse  eoaflado. 

(BscoBAa ,  ñoméneéro  del  Cié.) 

<  Mas  completo  y  moderno  qoo  ol  laterior. 

a  En  al  romanee  numero  Íi9  aensa  el  rey  Doa  Alonso  al 
Cid  de  qne  por  miedo  no  entró  en  Zamora  persiguiendo  i 
D'Olfos,  y  en  el  numero  8t0  te  escasa  el  Cid  de  do  haberlo  al- 
canzado en  sn  faga ,  porqne  iba  sin  espaelat . 
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AL  aiSIIO  ASOICTO.  —  LVII. 

{De  lAcoi  Rodríguez.) 

Estando  del  rey  Don  Sancho 
La  gran  Zamora  cercada,      * 


Y  puesta  en  muy  grande  aprieto 
Por  la  gente  castálana , 

El  traidor  Bellido  D*Olfos , 

Deseando  liberuUa» 

Hace  un  portillo  en  el  muro, 

Y  al  real  del  Rey  se  pasa. 

¡  Gran  traición  habla  tramado , 
Cual  nunca  tal  se  pensaba ! 
Entra  en  la  tienda  del  Rey, 
A  ningún  portero  aguarda, 

Y  la  rodilla  en  el  suelo, 
D*esta  manera  le  habla : 

—  I  Ah  Don  Sancho ,  rey  famoso 
De  Castilla  la  nombrada! 
Si  deseas  si^etar 
Zamora  la  bien  cercada , 

Y  acabar  los  zamoranos 
A  ÜDiego ,  hierro  ó  espada , 
Dame  tu  pleito  bomenaie, 
Que  no  seri  quebrantada 
La  condición  que  sacare , 
Ni  quebrarás  tu  palabra , 
Que  es  irte  conmigo  solo , 
Sin  senté,  hasta  la  muralla , 
Donde  verás  un  postigo 
Desamparado  de  guarda , 
Por  do  podrá  entrar  tu  gente 

Y  dar  fin  á  la  baulla.  — 
Pensativo  queda  el  Rev , 

La  mano  puesta  en  la  barba ; 
Varios  pensamientos  tiene , 
No  sabe  bien  qué  se  haga. 
Por  una  parte  recela 
Alguna  traición  armada , 
Por  otra  parte  se  fia 
En  la  engañosa  palabra. 
Muévele  al  fin  la  cobdlcia 
De  ver  la  ciudad  tomada , 

Y  ver  ya  libre  su  gente 
De  tan  dudosa  baulla. 
Manda  juntar  un  conseío , 
A  todos  los  del  real  llama. 
Cuéntales  primero  el  caso 
De  todo  lo  que  pasaba , 

Y  su  determinación ,    ' 
Con  la  condición  sacada. 
Muy  mal  les  oarece  á  todos 
Lo  que  el  fiel  Rey  ordenaba , 
Por  ser  cosa  peligrosa 

Y  tan  mal  aconsejada. 

Sulérenle  far  á  la  mano ; 
iu  ya  poco  aprovechaba. 
Pues  sn  triste  desventura 
Ansina  lo  dispensaba. 
Solo  sale  el  rey  Don  Sancho , 
Bellido  le  acompañaba ; 
Danle  voces  de  Zamora 
De  la  traición  ordenada; 
Mas,  aunque  le  dan  aviso, 
En  su  esfuerzo  confiaba. 
El  traidor  Bellido  D'Olfos 
Por  un  venablo  se  abaja ,  * 
Que  dejado  habla  escondido 
Bieo  cerca  de  la  muralla. 
No  estaba  ^ios  la  red 
Que  para  el  Rey  puesta  estaba : 
Sin  pensar  en  la  traicioo , 
Cerca  del  iioatigo  se  baila. 
Entonces  Bellido  D'Olfos 
Hacia  atrás  se  retiraba. 
Diciendo  :  —Agora,  Don  Sancho , 
Zamora  estará  venaada.  — 
De  la  cruel  mano  oespíde 
Con  furor  v  fuerza  extraña 
Aquel  agudo  venablo ; 
De  parte  á  parte  le  pasa. 
Bien  se  quisiera  vengar, 
Sí  la  hiezorable  parca 
No  atijara  el  penóamieoto » 
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One  como  la  herida  es  brava , 
Muerto  cayó  el  re?  Don  Sancho , 
Valor  j  honra  de  Espafta. 

(Rodríguez,  ñomnten  khtoriaáo.) 


781. 

AL  aiaiO  ASOÜTO.^LVIII. 

{De  Gabriel  Lébo  Late  ée  la  Vega,) 

Mirando  se  sale  Febo 
Ro  ei  cuento  de  un  venablo , 
Qoe  halla  hincado^  tremiendo 
Ed  el  campo  zamorano , 
Cnya  asu  gruesa  cosido 
Tiene  á  tierra  al  rey  Don  Sancho, 
Que  con  mísero  alarido 
Las  peñas  conmueve  i  llanto , 

Y  con  fliyo  sangm'noso 
Vuelf  e  rojo  el  Jazmín  blanco. 
Del  suelo  arranca  las  yerbas 
Con  los  dientes  delicados , 

Y  las  piedras  de  su  asiento 
Con  las  retorcidas  manos ; 

Y  de  los  conlinnos  golpes 
Tiene  el  rostro  maltratado. 
Con  visaje  descompuesto , 
De  oscura  sombra  ocupado , 
Llama  Justo  al  cielo,  y  Justo 
De  su  hierro  el  justo  pago , 

Y  coa  voz  débil  y  ronca , 

Qoe  solo  la  escucha  el  campo ,    . 
£o  el  umbral  de  la  muerte 
Puesto  el  pié,  dice  llorando  : 
—  No  es  Bellido  quien  me  ha  muerto* 

Y  pluguiera  á  Dios  lo  fuera, 

?ue  mas  consolado  fuera 
por  camino  mas  cierto. 
De  una  maldición  es  paga , 
Del  mesmo  á  quien  debo  el  ser, 

8ue  como  me  pudo  hacer , 
olere  el  cielo  me  desbaga. 
No  dejó  pues  de  agraviarme, 
Aunque  es  grande  mi  delito , 
Viéndome  morir  maldito 
De  quien  hijo  oi  llamarme. 
Tanto  ciega  una  pasión, 

§oe  quiere  un  padre  que  muera 
o  hgo  d*esta  manera 
Por  sola  su  maldición.  — 

Quiso  hablar ,  mas  ya  no  pudo , 
Que  se  lo  impidió  un  desmayo ; 
Llega  la  nueva  al  real 
Del  caso  desventurado; 
Apriesa  caballea  el  Cid , 
Bermudo ,  y  Don  Diego  el  bravo , 

Y  con  roneos  atambores 
Todo  el  castellano  campo 
Se  mueve  ¿  tomar  venganza 
Del  traidor  que  hizo  eldafio; 
Pero  al  fin  llegaron  Urde, 
Porque  estaba  puesto  en  salvo. 
Toda  la  flor  de  Castilla, 
Admirada  de  tal  caso , 

Se  vuelve  para  el  real 

Con  su  rey,  para  enterrarlo. 

(Lobo  Laso  dk  u  Vio*,  Bemenare  y  treaiim 
¿tf.etc.) 

782. 
Antes  w  KsrmAii  dow  sancho,  lk  fim  el  a»  qoe  le 

ftBCOMIEKDB  Á  SOS  HERMANOS,  ^ARA  EVITAR  OUB  LE 
6UARDEN  RENCOR  POR  LOS  SERVICIOS  QOE  CONTRA  ELLOR 
LE  BIZO.  ^-  LIX. 

{De  Lorenxo  de  Sepúheda.) 
En  el  real  de  Zamora 
ElreyDo^SRueboy«eia, 


Herido  con  uo  venablo, 

De  un  lado  i  otro  le  salla : 

Bellido,  aqoese  traidor. 

Fué  el  que  le  dio  la  herida. 

No  puede  el  Rey  escapar , 

Ya  se  le  acaba  la  vida ; 

Levantóse  sobre  el  lecho, 

A  sus  vasallos  decía  : 

~  Bellido,  aquese  malvado, 

A  mi  herido  me  había 
,  Siendo  él  vasallo  mío , 

Yo  por  Ul  lo  recebia  : 

Cáusaolo  los  mis  pecados , 

Que  contra  Dios  cometía, 

y  por  ir  contra  la  jura 

Que  al  mi  padre  yo  hacia  : 

Quíteles  á  mis  hermanos 

Lo  que  él  dado  les  habia.  -* 

Justando  en  esta^i  razones. 

El  buen  Cid  ansí  decia , 

Fincado  ante  él  de  hinojos. 

Muchas  lágrimas  verüa  : 

—  Yo  finco  desamparado , 

Sin  consejo  oi  aieñia , 

Mas  que  vasallo  miiguno 

De  los  que  seQor  teola. 

Que  tu  padre,  ei  rey  Femando, 

Cuando  sus  reinos  partía 

Contigo,  y  los  tos  hermanos, 

A  todos  mandado  había 

Me  hicíésedea  merced , 

Por  servicios  que  ie  hacia* 

A  todos  desamparé, 

A  ti  solo  yo  servia ; 

A  ellos  hice  mucho  daño , 

Tn  mandado  yo  cumplía ; 

No  osaré  estar  en  la  tierra ,  ' 

Ni  ir  ala  Morería, 

Porque  Urraca  y  Don  Alfonso 

Me  teman  gran  enemiga, 

Creyendo  que  lo  pasado 

Por  ni  consejo  se  bacía, 

Y  q«e  el  mal  á  ellos  venido 
Yo  te  lo  constaría. 

Antes  que,  buen  rey,  morieses , 
Por  merced  yo  te  pedía 
lúe  de  mi  te  venga  míenles, 

{ue  bien  vo  lo  merecía.  — 

El  Rey  habló  á  sus  vasallos, 

Y  ríeos  hombres  que  había , 

Y  obispos  y  arzobispos , 

Y  otra  gran  caballería  : 
—  Los  mis  vasallos  leales. 
Lo  que  os  raego  y  os  pedia 
Es  que  á  los  mis  hermanos 
Les  digáis,  v  á  Don  García , 
Que  me  perdonen  los  daños 
Que  yo  hecho  les  tenia, 

Y  que  al  Cid,  que  está  presente. 
Ellos  gran  bien  le  harían , 
Porque  todo  lo  merece  : 

De  su  mal  culpa  no  había.  — 
Tomó  una  vela  en  su  mano, 
A  Dios  el  alma  rendía, 
Con  muy  gran  dolor  de  todos , 
Que  muy  grande  amor  le  habían. 

(Sbpúlvbda,  Ammmm  mfwemenU  ieeaúéi ,  etc.) 


783. 

LAMENTA  EL  CIO  LA  nOERTE  DE  DOX  SANCBO. 

{Anónimo,) 
Con  el  cuerpo  oue  agoniza , 


Despidiéndose  del  ahna , 
Diciendo  tales  razones, 
Que  tierna  lástima  causan. 
El  mafogrado  Pon  Sancho 
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A  TisU  del  cerco  esuba» 
Que  si  lejos  esluviera 
Fuera  de  mas  importancia. 
Muerto  le  deja  un  traidor , 
Que  siempre  tuvo  esta  fama , 
Mof  ido  de  su  albedrio , 
Oue  i  un  traidor  esto  le  basta , 
Por  fiarse  de  su  abrigo 

Y  de  su  alevosa  traza , 
Que  quien  de  traidores  fia 
Kn  tales  sucesos  pira. 
A  su  malograda  muerte 
El  famoso  Cid  se  baila , 

8ue  si  en  f  ida  le  creyera , 
n  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia , 

Y  fiendo  blandir  no  puede 
Contra  Zamora  la  lanza, 
Por  el  juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata , 
Que  aunque  la  razón  le  fuerza , 
Mira  á  Dios  j  i  su  palabra , 
Quiere  acudir  al  remedio , 

Y  alli  el  remedio  le  falu ; 
Porque,  aunque  esti  alli  el  difunto, 
Ve  que  esti  ausente  la  causa. 
Unas  veces  se  enternece , 

Otras  suspira  j  repara , 
Otras  le  mira  y  revuelve , 

Y  viéndole  muerto ,  calla. 
Ya  fia ,  ya  descoufla 
Viendo  que  el  hshlnr  l<*  falta , 

Y  aunque  revuelto  en  su  saugre , 
Así  le  dice  y  abraza  : 

—  Famoso  Rey ,  que  ya  la  tierra  fría 
Triunfa  de  tu  valor  y  brazo  fuerte. 
De  quien  el  mundo  todo  se  temia , 
Procurando  rendido  obedecerte: 
¡,  De  qué  te  anroveclió  tu  valentía  f 
Pues  por  tu  dura  y  por  tu  avara  suerte 
Vencido  (|ueda8  en-  la  tierra  dura 
Con  muy  extraña  y  grave  desventura. 

Miraras,  Rey,  que  al  fin  era  tu  hermana 
l>a  que  su  casa  y  tierra  defendía , 

Y  la  razón  que  el  Cid ,  aunque  liviana. 
Te  dijo  para  el  fin  de  esu  porfía ; 
Agora  quedará  leda  y  ufana 

Viendo  muerto  i  quien  tanto  la  ofendía. 
Tendido  eo  esta  tierra  fria  y  dura 
Con  tan  extraña  y  grave  desventara.  • 
Estas  rizones  le  dijo , 

Y  el  tierno  llanto  le  ataja, 

Y  asi  muerto  como  está 

'  Le  respeta  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuerpo  en  su  tumba 
Para  que  le  den  mortaja , 
Dando  traza  en  su  real 
Para  la  justa  venganza. 

íRoHumeero  general.—  It.  Escobar  ,  Rommieeno 
del  Cid.) 


EPISODIO  DEL  CRRCO  Y  RETO  DE  ZAMORA  DESDE 
LA  MUERTE  DE  DON  SANCHO  HASTA  LA  CORO- 
NACIÓN DE  DON  ALONSO  EL  VI.  • 

784. 

MEGO  OBPOÍIbZ,  i  PALTA  DBL  CID  ,  SE  OFRECE  k  EETAR  k 
ZABORA  POR  LA  MUERTE  DEL  REY  DON  SAKCHO.— LXI. 

(úe  Lécai  Rodríguez  <.) 

Muerto  yace  el  rey  Don  Sancho, 
Bellido  muerto  le  babia : 
Pasado  está  de  un  venablo 
Y  gran  lástima  ponía. 
Llorando  estaba  sobre  él 
Toda  la  flor  de  Castilla; 


Don  Rodrigo  de  Vivar 

Es  el  que  ilias  lo  sentía  : 

Con  lágrimas  de  sus  ojos 

D*  esta  manera  decia : 

— ¡Rey  Don  Sancho,  señor  mioy 

Muy  aciago  fué  aquel  dia 

gue  tü  cercaste  á  Zamora 
ontra  la  voluntad  mia ! 
Quien  te  lo  aconsejó.  Rey, 
A  Dios  ni  al  mondo  temia , 
Pues  te  fizo  quebrantar 
La  ley  de  caballeria.— 

Y  viendo  el  hecho  en  tal  punto 
A  grandes  voces  detia : 
--Que  se  nombre  un  caballero. 
Antes  que  se  pase  el  dia. 
Para  retar  á  Zamora 

Por  tan  grande  alevosía.^ 
Todos  dicen  que  es  muy  bien ; 
Mas  nadie  al  campo  salta  : 
Témense  de  Arias  Ooozalo 

Y  cuatro  hUos  que  tenia, 
ManceiM»  de  gnn  valor, 
De  gran  esftierzo  y  estima. 
Mirando  estaban  al  Cid , 
Por  ver  si  lo  aceptaría, 

Y  el  de  Vivar,  que  lo  entiende, 
D*esta  manera  deda : 
^Caballeros  Qjosdalgo*, 

Ya  sabéis  que  non  podía 
Armai^De  contra  Zamora , 

8ue  jurado  lo  tenia ; 
as  yo  daré  un  caballero 
Que  combata  por  Castilla, 
Tal ,  que  estando  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  falta  mia.^ 
Levantóse  Diego  Ordoñez, 

gue  A  los  pies  del  Rey  yacía ' 
a  flor  es  de  los  de  Lara 

Y  lo  mejor  de  Castilla  : 
Con  vos  enojosa  y  ronca 
D*esta  manera  decía : 
—Pues  el  Cid  había  jurado 
Lo  que  jurar  no  debía , 
No  es  menester  que  señalé 

guien  la  batalla  prosiga  : 
abaneros  hay  eu  ella 
De  tanto  esftierzo  y  valia 
Como  el  Cid ,  aunoue  es  muy  bueno , 

Y  yo  por  tal  lo  tema; 

Mas  n  queréis ,  caballeros , 
Yo  lidiaré  la  conquisu 
Aventurando  mi  cuerpo. 
Poniendo  á  riesgo  mi  vida , 
Pues  que  la  del  ouen  vasallo 
Es  por  so  Rey  ofrecida. 

(RoDRiGOzz,  ñammeero  kaíenéi*.) 

«  Aqai  comieann  los  rotnaaces  roDceinientes  al  reto  «« 
biio  Diego  Ordofiei  eostr»  Zamon  por  la  moerie  4»  Doa 
Sandio. 

t  Desaprobando  el  Cid  la  condacta  del  Rey  centra  su  ber- 
manas ,  Juró  no  ir  contra  ellas.  Li  tradición  popnlar  fie  retes- 
lia  i  fn  héroe  de  todas  las  virtudes,  acepté  esta  sitoaeioo,  o< 
le  evitaba  tacar  la  espada  contra  ona  danu,  na  apasionada ,  j 
faltar  i  la  palabra  que  dio  al  padre  de  eUa,  el  rey  Don  Fenaodo, 
de  DO  ir  contra  lo  qie  dispaso  al  tiempo  de  morir.  Por  esa  » 
observa  qoe  la  poca  parte  qoe  el  Cid  toma  en  este  episodio,  es 
puramente  pasiva  y  conciliadora. 


785. 

»IEOO  OMOfiCZ  PARTS  k  ZAOOM  PABA 

■Lucro.— i.xn. 

{AnAnüM  *.) 

Después  que  Bellido  D*Olfos, 
Aquel  traidor  afamado. 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  Doa  Sancho, 
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Se  allegan  en  ana  lienda 
Los  mayores  de  su  campo. 
Júntase  todo  el  real 
Como  eatalNi  alborotado 
De  ver  el  venablo  agado 

8ae  k  sa  Rey  ha  traspasado, 
o  se  lo  quieren  sacar 
Huta  que  baya  confesado; 

Y  ese  conde  Don  Garda 
One  de  Cabra  era  llamado. 
Viendo  de  tal  modo  al  Rev  , 
D'esta  manera  le  ha  hablado : 
— ¡  Oh  rey,  en  quien  yo  tenia 
La  esperanza  de  mi  Esudo ! 
Véote  tan  mal  herido 

Qoe  remedio  no  he  hallado 
Sino  solo  encomendarte 
A  lo  que  eres  obligado. 
Toma  cuenta  i  tu  conciencia , 
T  mira  en  lo  que  has  errado 
Contra  aquel  alto  Seftor, 
Que  te  puso  en  tal  esudo. 
Al  cuerpo  no  busques  cora , 
Porque  su  tiempo  es  pasado ; 
Ya  son  tus  días  cumplidos. 
Ya  tu  plazo  es  allegado, 
Paga  lo  gue  te  obligaste 
Cuando  fuiste  baptnado. 
La  muerte,  sterva  y  sefiora , 
No  te  da  mas  larco  plaxo, 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  grado : 
Cumple  curar  de  tu  alma , 
Del  cuerpo  no  hayas  cuidado- 
Respondió  en  aquesto  el  Rey, 
Todo  en  Jágrimas  bafíado: 
Temblando  tiene  la  lengua, 

Y  el  gesto  tiene  mudado  : 
—Bien  andante  seades ,  Conde , 

Y  en  armas  aventurado, 

En  todo  hablastes  muy  bien , 
Buen  consejo  me  habéis  dado : 
Yo  bien  sé  cu4l  es  la  cansa , 
One  en  tal  pwito  soy  llegado 
Por  pecados  cometidos 
Al  himenso  Dios  samdo^ 

Y  también  M  por  la  jura 

Que  á  mi  padre  hube  quebrado 
En  cercar  esta  dudad. 
Que  i  mi  hermana  bobo  d^do. 
A  Dios  encomiendo  el  alma; 
Pues  que  estoy  en  tal  estado 
Traedme  los  sacramentos 
Porque  esto  i  muerte  llegado. — 
Ansi  se  salid  el  alma , 

Y  el  cuerpo  se  le  ha  enfriado. 
Sus  fasallos  en  aquesto 

A  Zamora  han  enviado 
A  aquese  Don  Diego  Ordoftez, 
Un  caballero  estimado, 
A  decir  á  los  vecinos 
Como  i  su  Rev  ha  matado 
El  falso  Bellido  D*0llb8, 
Vasallo  del  rey  Don  Sancho, 
Por  lo  cual  desafiaba 
Al  traidor  de  Arias  Gonsalo, 

Y  á  los  lamoranos  todos. 
Pues  en  ella  se  han  hallado, 

Y  i  los  panes,  y  á  las  aguas, 

Y  á  lo  que  no  estA  criado, 

Y  aun  á  todos  los  nacidos 
Que  en  Zamora  son  hallados , 

Y  i  los  grandes  y  pequeños 
Aunque  no  sean  engendrados. 

{CMnehnerú  ie  rama»eet,  —  It.  Tivomeda,  Ama 

*  Al  mismo  asunto,  y  casi  idéntico  al  del  nánoro  789.  (Véasr 
la  nota  del  788.) 


786. 


AL  HISMO  ASUNT0.--LXI1I. 

{De  Lúea$  Rgdriffuez.) 

Con  el  rostro  entrislecklo , 

Y  el  semblante  demudado , 
Se  arma  para  Zamora 
Ordollei  el  castellano. 
Todo  cubierto  de  luto 
HasU  los  pies  del  caballo, 

Y  deb^o  el  luto  lleva 

Un  arnés  muy  bien  tranzado. 
Puesta  la  lanza  en  el  hombro. 
Un  crucifijo  en  la  mano. 
Con  las  devotas  insignias 
Conocido  va  en  el  campo. 
Porque  si  él  las  llevaba 
Es  por  muerte  del  rev  Sancho. 
Mirando  va  el  crucifijo 
D*esla  manera  hablando: 
^Suplicóte,  Señor  mió. 
Que  me  tengas  de  tu  mano. 
Por  la  pasión  que  pasaste 
En  aquesa  cruz  clavado, 

Y  por  la  Haga  mortal 
Que  traspaso  tu  costado , 
Me  quieras  favorecer 

En  este  caso  pensado.— 
Haciendo  va  juramento 
De  no  volver  sin  vengallo. 
Porque  el  traidor  de  Bellido 
Pague  como  falso  y  mato. 
Estas  palabras  decía 
Como  nombre  apasionado 
— Ayudadme,  caballeros. 
Los  oue  os  llamáis  hijosdalgo. 
Que  ae  los  que  no  lo  sois. 
No  quiero  ser  ayudado.— 

(RoDaiCDtz ,  Kmnmeero  hittoHaiQ. ) 

787. 

UETO  M  ZAUOBA  POt  ORnOÜEX.  —  LXIV. 

{he  Lúeoi  Rodriffuei.) 

Ya  Diego  Ordo&ez  se  parte , 
Ya  del  real  se  ha  salido 
A  reptar  los  zamoranos 
Por  traidores,  fementidos, 
Armado  de  piezas  dobles 
En  un  caballo  morcillo. 
En  su  mano  gruesa  lanza. 
El  yelmo  acerado  y  fino. 
Puso  piernas  ai  caballo 

Y  en  el  muro  la  ha  rompido , 

Y  con  voz  muy  alterada 
D*esta  manera  habie  dicho  : 
—Yo  vos  repto,  zamoranos  * ,  . 
Por  traidores  fementidos ; 
Repto  los  chicos  y  grandes , 

Y  i  los  muertos,  y  i  los  vivos, 
Repto  las  yerbas  del  campo , 
También  los  peces  del  rio. 
Reptóos  el  pan  y  la  carne. 
También  el  agua  y  el  vino.— 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo 
Desde  el  muro  ha  respondido  : 
—Hablaste  como  valiente , 
Pero  no  como  entendido. 

1  Qué  culpa  tienen  los  muertos 
De  lo  que  hacen  los  vivos? 
1  De  lo  que  hacen  los  grandes 
Qué  culpa  tienen  los  cnicos? 
Ya  veis  que  estaba  ordenado 

Y  por  ley  establecido. 

Ene  el  que  reptare  á  concejo 
i  haya  de  matar  con  cinco. 
—  Bien  lo  entiendo ,  Arias  Gonialo , 


SIO 
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Bien  entiendo  lo  qpeüí^o  : 
Sálganse  mafiana  al  campo 
Antes  qa*el  sol  sea  salido.^ 

(RaDaUoii ,  JlMUBi«cf«  hití»riúdú,) 

<  Desde  este  terso  empieza  le  fónnalt  sacnneatil  de  los 
retos,  mor  parecida  á  la  de  las  exeomutoaes ;  por  eso  se 
baila  casi  literalmente  repetida  en  varios  de  los  romnees  que 
siguea  i  este,  ya  seaa  mas  anilgaos  ú  mas  modernos. 


788. 

AlIAS  CORZALO  nESWCim  LAS  AGUSAGICmES  M  OBDOffCZ, 
T  ACBFTA  EL  BETO  HACIBUPO  JÜRAB  A  LOS  fAliOaA2(OS 
QOB  NO  TDVlBROn  FABTB  BR  LA  MDBBTB  DB  DOÜ  SAN- 
CBO.—  LXf. 

(AffM«n«.) 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mal  hablado : 
Mandan  asinar  *  varones 

8 ne  Juzguen  en  este  caso, 
oce  salen  de  Zamora , 

Y  otros  doce  van  del  campa 
Arias  Gonzalo  se  armaba. 
Para  combatir  el  pacto  : 
Consigo  lleva  cuatro  bifos 

Que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado  : 
A  todos  los  de  Zamora 
D*esta  manera  ha  hablado 
—Varones  de  gran  estima , 
Los  pequefios  y  de  estado, 
Si  hay  alguno  entre  vosotros, 

?ue  en  la  muerte  de'Don  Sancho » 
en  la  traición  de  Bellido, 
Pueda  encontrarse  culpado , 
Óigalo  muy  prestamente; 
De  decillo  no  haya  empacho. 
Que  mas  quiero  irme  en  destierro, 

Y  en  Aflrica  desterrado. 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.— 
Todos  dicen  prestamente 
SÍJi  alguno  estar  callado : 
—Mal  fuego  nos  queme.  Conde, 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado  : 
Ño  hay  en  Zamora  ninguno 

8ue  tal  hubiese  mandado, 
i  traidor  Bellido  D*Oiroa 
Por  si  solo  lo  ha  acordado  : 
Muy  bien  podéis  ir  seguro ; 
Id  con  Dios,  Arfas  Gonzalo. 

( C^ncUmero  de  romoMces.—lU  Escobíb,  Jtomen- 
aroielCid.) 

«  Debe  ser  nn  fragmento  y  eontinaacioa  do  otro  mas  com- 

Eleto  qae  empenria  por  el  reto  de  Ordoliez,  i  qae  Arias  contes- 
I.  Desde  que  dice  :  A  todos  lo$  de  Zamora,  hasta  el  An ,  están 
repetidos  todos  los  versos  en  el  romanee  qoe  le  slaue;  pero 
difiere  de  él  en  los  dies  primeros ,  y eareoe  de  principio,  pnes 
empieta  en  la  respuesta  de  Ariu »  siiprtmieBoo  lo  que  Ordo- 
fies  dilera  para  motivarla.  De  presumir  es  qne  los  versos 
repetidos  correspondan  k  ana  composición  anterior,  qoe  los 
cantores  posteriores  aceptaban  por  ser  muy  populares.  Sin 
embargo,  es  de  creer  que  ni  los  versos  ni  los  romances  sean 
anteriores  i  la  pimera  década  del  siglo  xvi,  aunque  si  tomados 
de  alguno  tradicional. 

a  Asinar,  quiere  decir  asignar,  sefitlar. 


789. 

AL  mSlIO  ASUNTO.  —  LZl'l. 

(Anánmo  <.) 

Después  que  Bellido  D*0(fos, 
Ese  traidor  afamado , 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  Don  Sancho, 
Juntáronse  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo; 


Y  juntóse  todo  el  real    ^ 
Gomo  estaba  alborotado. 
Don  Diego  Ordolles  de  Ltra 
Grandes  vocea  está  dando, 

Y  con  coraje  encendido 
Muy  presto  se  babia  armado. 
Para  retar  A  Zamora, 
Junto  al  muro  se  ka  llegado, 

Y  lanzando  fuego  vivo 
D^esta  suerte  ha  razonado. 
—Fementidos  y  traidores 
Sois  todos  los  BamoraooB, 
Porque  dentro  d*esa  villa 
Acogistes  al  malvado 

De  Bellido,  ese  traidor. 
El  que  mald  al  rey  Don  Sanebo 
Mi  buen  señor,  y  Diien  rey. 
De  quien  soy  muy  lastimado  : 

?tte  los  que  aeogen  traidores 
raidoressean  HamadoB: 

Y  por  tales  yo  vob  reto, 

Y  a  vuesos  aatepaaados , 

Y  A  los  que  UraidoreB  son 

Los  pongo  en  el  mismo  grado , 

Y  A  los  panes,  y  A  laa  agoaa 
De  qne  sois  alimentados, 

Y  esto  os  faré  conocer, 
Anal  como  estoy  armado, 

Y  lidiaré  con  nquelioa 
Que  no  quieren  oonfesallo , 
O  con  cinco  uno  i  ano. 
Como  én  Espafta  es  usado 
Que  lidie  el  que  i  eeocejo 
Gomo  yo  babia  retado.— 
Arias  Gonsalo,  bbo  viejo, 
Ansi  le  había  labiado. 
Después  que  bobo  entendido 
Lo  que  Ordollo  ba  rasonado. 
—Non  debiera  yo  nacer, 

SI  es  como  tú  bas  contado; 
Mas  yo  aceto  el  desafio 

?ne  por  ti  es  demandado , 
te  daré  A  conocer 
No  ser  lo  oue  has  publicado.— 

Y  ¿  lodos  los  de  Zamora 
D*esta  manera  ba  fablado  : 
—Varones  de  grande  estima 
Los  pequeiíos  y  de  estado. 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 

8oe  en  aqneéto  se  haya  hallado, 
igalo  muy  prontamente; 
De  decillo  no  baya  empacho : 
Mas  quiero  irme  d^eau  tierra 
En  Arriea  deaterrado , 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  BMlvado.— 
Todos  dicen  A  na»  vos. 
Sin  alguno  estar  eaUado  : 
—Mal  Alego  nos  ásate.  Conde , 
Si  en  ul  muerte  besMO  caUdo: 
No  hay  en  Zamora  ninguno, 
Qoe  tal  hubiese  naandado. 
El  traidor  Bellido  DTOlfbB 
Por  si  solo  lo  ba  acordado: 
Muy  bien  podéis  ir  seguro  ; 
Id  con  Dios,  Arias  Gonaalo. 
(Eaconaa,  Jl 

«  Véase  la  noU  del  admoro  1S8. 


di  CkL) 
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AL  MISnO  ASUNTO.  ABIA8  GOBZALO  ACBFTA  BL  BBTO 
DB  oaOOfBB.  — LXVIl. 

(Anónimo.) 

Ya  se  sale  Diego  Ordoñes, 
Del  real  se  babia  salido 
Armado  de  piesas  dobles 
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Bd  no  OBbtlio  ttorcülo. 
Va  á  reptar  los  umoranos 
Con  grao  enojo  «ocf  odido 
Por  el  alevosa  maerte 
Del  rey  Doo  Sacho  tu  primo. 
Vldo  estar  á  Arias  Gonzalo 
Asomado  en  on  casilllo; 
Paso  piernas  al  caballo, 
Hiela  él  corriendo  ba  ido  : 
Con  alta  vos  temerosa 
D*esta  suerte  la  habia  dicho  : 
—Yo  os  riepto,  samoranos  *, 
Por  traidores  conoscMos  : 
MaUsies  al  rey  Don  Sancho, 

Y  en  la  villa  foé  acogido 
El  traidor,  que  hizo  eHte  mal, 

Y  traidores  habéis  sido. 
Sobre  esto  riepto  á  kn  muertos. 
Sobre  esto  riepto  *  los  vivos. 
Sobre  esto  riepto  los  hombres, 

Y  también  riepto  á  ios  nlfios  : 
Sobre  esto  riepto  his  yerbas, 

Y  las  aguas  de  los  ríos.-- 
Esto  oyendo  Arias  Gonzalo 
D*esu  suerte  ha  respondido : 
—SI  cnal  tú  dices  yo  soy, 
No  debiera  ser  naddo ; 
Mas  hablas  como  enojsidoy 

Y  no  como  hombre  entendido. 
¿Qué  culpa  tienen  los  muetios 
De  lo  que  hacen  los  vivos? 

Y  en  lo  que  haoen  los  hombres 
Qué  culpa  tienen  los  nttíos , 
n  las  aguas,  nilaa  yerbas 

8ue  son  cosas  sin  sentido? 
as  bien  sabes  qne  en  Espafia 
Antigua  costumbre  ha  sido 

gne  hombre  que  riepu  concejo, 
I  concejo  queda  quito.-^ 
En  oir  esto  bon  Diego 
Hallóse  muy  arrepiso ; 
Dijo : — La  razón  qne  tengo 
Me  disculpa  de  lo  dicho , 

Y  si  mi  lengua  ha  errado 
No  mi  intención  y  sentido. 

Mas  vo  acepto ,  Arlas  Gonzalo, ' 
Con  los  cinco  el  desafio  ; 
O  los  mataré  en  el  campo, 
O  dirán  lo  que  yo  digo. 
—En  buen  bora  sea  ,  Don  Diego 
Arias  Gonzalo  le  dijo,  ' 

A  Dios  pongo  por  juez 
Porque  es  justo  su  juicio. 
Plegué  i  él  que  asi  os  ayude 
Como  es  verdad  vuestro  dicho , 
Porque  la  muerte  del  Rey 
Permisión  de  Dios  ha  sido. 
Porque  quebrantó  el  mandado 
Qo*el  Rey  su  padre  iebhso. 
Asi,  creo  monrin 
Los  que  siguen  su  partido.— 
Seis  redores  llamaron 
Déla  villa  para  oiHo; 
Tres  ó  nueve  días  de  plazo 
Tomaron  para  eomplillo. 

(T»oiiiD4,  Aota  BtptMoltt.  -  !t.  WoLr,  Húíú  ie 
«  Pirtee  qae  este  ronaoea  es  obra  de  Tlmoaeda. 


Va  á  reptar  los  imnoraoot 
Por  la  muerte  de  su  nrimo, 

Sue  mató  Bellido  D*0ifo6, 
üo  de  D'Olfos  BeUido. 
—Yo  08  repto,  los  zamoranos, 
Por  traidores  fementidos, 
Repto  i  todos  los  muertos, 

Y  con  ellos  i  los  vivos; 
Repto  hombres  y  mujeres , 
Los  por  nascer  y  nascidos; 
Repto  á  todos  los  grandes ,     . 
A  los  grandek  y  i  los  chicos,  * 
A  las  carnes  y  pescados, 

Y  i  las  sffuas  de  los  ríos.—  . 
AHÍ  habló  Arias  Gonzalo, 
Bien  oiréis  lo  que  hubo  dicho : 
—¿Qué  culpa  tienen  los  viejos? 

^ué  culpa  tienen  los  niños? 
'  merecen  las  mujeres , 
que  no  son  nascidos? 
¿Por  qué  reptas  á  los  muertos , 
Los  ganados  y  los*  ríos? 
Bien  sabéis  vos,  Diego  Grdofiez, 
Muy  bien  lo  tenéis  sabido , 
Que  aquel  que  repta  concejo 
Debe  de  lidiar  con  cinoo.-^ 
Ordofiez  le  respondió : 
—Traidores  hc»s  todos  sido.— 

[Ctmeíünero  tftf  rMiMOM.) 

«  El  contenido  de  este  romaoce  se  dti  ea  li  parte  ii ,  eapf- 
talo  zzvu  del  QiUíote,  Li  composición  partee  pertetaecer  i  la 
¿poca  de  tftdicion  onl,  si  biea  bastéale  lAteitda  y  tefonnada 
en  los  primeros  aflos  del  siglo  jivi. 


¿oVé 
¿Qué 
Y  los 
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AL  VISXO  ASUNTO.— LXVIll. 

{AnátUmo  ^) 

Ya  cabalga  Diego  Ordofiet , 
Del  real  se  habla  salido 
De  dobles  piexas  armado 
fin  un  caballo  morelllo : 


ARIAS  COnULO  CON  SUS  CUATRO  RUOS  SE  PRRSEVTAR  fOl 
GAMPBONU  DI  ZAKORA  ,  RETAbA  POR  ORDOÍIBZ.— LXIX. 

(AnétUmo.) 

DesDues  que  reCó  k  Zamora 
Don  Diego  órdoftez  de  Lara , 
Vengador  noble  y  valiente 
Del  rey  Sancho,  que  Dios  haya. 
Su  consejo  tiene  junto 
En  palacio  Dofia  Urraca, 
Por  su  hermano  dolorida , 
Por  su  reto  lastimada ; 

Y  como  la  vil  envidia 
Cnanto  no  merece  tacha , 
De  la  virtud  enemiga , 
Peligro  de  la  privanaa , 
Mormuraba  maldiciente 

De  Arias  Gonzalo  que  falta, 
Sospechando  fallamente 
Qne  es  por  menona  su  tardanza. 
A  aqoelios  qne  lo  calumnian , 
Empuñando  la  su  espada , 
Denodado  les  responde 
Nufio  Cabeza  de  Vaca : 
—Aquel  civil  que  oresuma 
Temor,  bijeza  ó  íe  mala 
De  Arlas  Gonzalo  mi  tío , 
Miente,  miente  por  la  barba : 

Y  el  que  negare  el  respeto 
A  sus  venerables  canas, 

A  mi  que  las  reverencio 
Me  ponga  la  tal  demanda.-— 
Estando  en  esto ,  el  buen  viejo 
Entró  grave  por  la  sala ,     , 
Arrastrando  grande  luto. 
Haciendo  sus  hijos  plaza. 
La  mano  á  la  Infanta  pide , 
Mesura  fizo  á  la  Infanta , 
Saludó  i  los  bornes  buenos, 

Y  de  esu  suerte  les  fabla  : 
—Noble  Infanta ,  leal  concejo , 
Don  Diego  Ordofies  de  Lara, 
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8ae  para  buen  caballero 
9te  apellido  le  basia, 
Ed  vez  del  Cid  Don  Rodrigo, 
Que  con  vos  Juró  alianza , 
Por  la  pro  de  su  rey  muerto 
Con  infame  reto  os  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo. 
Con  t^tos  cuatro  en  compaña^ 
Ciudadanos,  Qjos  mios. 
De  Lain  Calvo  sangre  honrada. 
Tardéme  un  poco  en  venir, 
Que  pláticas  no  me  agradan 
Cuando  los  negocios  piden 
Obras,  valor  y  venganza.— 
A  una  el  viejo  y  sus  4ios 
Los  largos  capuces  rasgan 
Quedando  en  armas  lucidas ; 
Doró  de  nuevo  la  Infaou, 
Los  viejos  graves  se  admiran» 
La  Infanta  su  ser  alaba , 
Porque  todos  daban  voces» 

Y  nadie  quien  lidie  daba. 
Arias  Gonzalo  prosigue 
Diciendo  :  —  Recibe,  Urraca, 
Mis  canas  para  consejo , 

Mis  fijos  para  batalla ; 
Dales  tu  mano,  seftora» 

Sue  su  juventud  lozana 
er4  invencible » si  fiíere 
De  tn  mano  real  tocada. 
Honrar  i  la  gente  buena, 

Y  esotra  común  pagarla. 
Le  cumple  al  rey»  que  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarias , 

Y  con  sangre  de  Don  Diego 
Que  se  quite  aquella  mancha , 
Que  á  U  j  i  tu  pueblo  reta 
Con  tan  insufrible  infamia : 

Y  si  esta  sangre,  que  es  buena, 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara, 
Faltare,  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrá  su  fama. 

Yo  seré  el  oointo  y  primero 
Que  volvere  por  la  cansa» 
Aunque  mi  vejez  parezca 
Mocedad  noble  afrentada. 
Al  campo  me  voy,  señora. 
No  me  deis  por  esto  gracias , 
Que  el  buen  vasallo,  al  buen  rey 
Debe  hacienda,  vida  y  fama. 

(AMUMMftf  'ffMfw/.—  It  BieoaAa,  HomMeero 
M  CU.) 


Bendice ,  y  aran  i  Pedro  Ariai: 
Enlázale  el  rico  yelmo , 
Que  como  el  sol  reInmbrUw» 
Relevado  de  mil  flores. 
Cubierto  de  plumas  blancas. 
Al  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada : 
Dándole  con  ella  un  golpe 
Le  dice  aquestas  palabra» : 
—Caballero  eres,  mi  b^o» 
Hidalgo  y  de  noble  casta , 
Criado  en  baeooe  respetos 
Desde  los  pechos  del  ama : 
Hágate  Dios  tal  que  seas 
Como  yo  deseo  que  salgas , 
En  los  trabijos  sufrido. 
Esforzado  en  las  batallas , 
Espanto  de  tus  contrarios , 
Venturoso  con  la  espada. 
De  tos  amigos  y  gentes 
Muro ,  esfuerzo  y  esperanza : 
No  le  agrades  de  traidores 
Ni  les  mires  ala  cara; 
De  quien  de  ti  ae  fiare 
No  le  engañes ,  ooe  te  engañas : 
Perdona  al  vencido  triste 
Que  no  puede  tomar  lanza. 
No  des  lugar  que  tn  brazo 
Rompa  laa  meorosas  annas ; 
Mas  en  tanto  ove  dorare 
En  tu  contrano  la  saña , 
No  dudes  el  golpe  fiero , 
Ni  perdone»  ui  estocada  : 
A  Zamora  te  encomiendo 
Contra  Don  Diego  de  Lara, 
Que  nada  siente  de  honra 

guien  no  defiende  su  casa. — 
n  el  libro  de  la  misa 
Le  toma  jora  y  palabra. — 
Pedrerías  dice  :—  Si  otorgo 
Por  aouestas  letras  santas. — 
El  oaorino  le  dio  pas, 

Y  el  fuerte  escudo  le  embrasn, 

Y  Doña  Urraca  le  ciñe 

Al  lado  izquierdo  la  espada. 

( ItMMMcrf  feacnT) 

I  La  titaaeioa  leven  y  tieraa  qae  se  describe  en  este  ra- 
Bianee,  se  halla  Ilesa  de  interés.  Un  padre  qie  aste  Dios,  ule 
Ja  relifioB  y  sis  mialstrof ,  y  ante  losdesvalidos,  á  qaicMS  n 
a  defeader,  arma  caballero  á  na  hijo ,  á  an  nlfio,  pan  fae  le 
bata  ea  doelo  contra  an  terrible  contrario,  y  qse  adenat  le 
instruye  de  los  nobles  deberes  de  la  ctballeff a ,  ao 
nos  de  conmover  los  consones. 
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aaiAS  fiORZAliO  AMMÁ  caballero  a  so  HUO  HEllOn  ,  PEDHO 
ARIAS»  T  LE  IMSTRDVB  OB  SOS  URERZS  GOHO  TAL.  —  LXX. 

{Anónimo  *.) 

El  hyo  de  Arlas  Gonzalo , 
El  maucebito  Pedro  Arias , 
Para  responder  á  un  reto 
Velando  estaba  unas  armas. 
Era  su  padre  el  padrino , 
La  madrina  Doña  Urraca , 

Y  el  obispo  de  Zamora 
Es  el  que  la  misa  cama  : 
El  altar  tiene  compuesto, 

Y  el  sacristán  perfumaba 
A  San  Jorge  y  &an  Román , 

Y  i  Santiago  el  de  España : 
Estaban  sobre  la  mesa 

Las  nuevu  v  frescas  armas , 
Dando  espejos  á  los  ojos , 

Y  esfuerzo  á  quien  las  miraba. 
Sanó  el  Obispo  vestido, 

Dyo  la  misa  canuda^ 

Y  el  ames  pieza  por  pieza 


794. 
HiiirrRAS  sos  himí  lb  arman,  avab  flORZALO  uns 

PARA  BL  OOHBATB.  —  LXZI. 

(De  Lúeas  Rodriffuet.) 

Aun  no  es  bien  amanescido, 
Qtt*ei  cielo  estaba  estrellado. 
Cuando  se  armaba  en  Zamora 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo: 
Armante  sus  cuatro  Njos. 
Qo*ellos  ya  estaban  armadoe. 
Mientras  las  armas  le  ponen 
Les  dice  el  viejo  esforzado. 
—De  cinco  oue  sois,  nüs  büos». 
Escogí  solo  los  cuatro  • 
Por  ser  yo  el  quinto  y  postrero^ 

Sue  me  hallare  en  el  campo. 
(en  conozco,  bíjos  mios. 
Que  este  afán  me  era  excusado » 
Pues  do  vosotros  estáis 
Ya  yo  soy  privilegiado ; 
Mas  el  repto  de  üon  Diego 
A  ninguno  habie  excusado» 
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Ni  viejo,  chico ,  ni  mozo, 
Ni  por  nacer,  ni  finado  : 
Yerbis,  a^aas,  plantas,  peces  t 
Toüo  lo  lieneo  reptado , 

Y  paes  él  nada  reserva 
N.o  quiero  ser  reservado. 
Mirad,  hijos,  qae  lleváis 
Delante  ai  que  os  ha  engendrado ; 
Mirad  que  dice  el  rerran , 

En  Castilla  muy  usado, 
c  Por  su  lej,  y  por  su  Rey 
»Y  sa  tierra,  esti  obligado 
»A  morir  cualquiera  bueno, 
»Y  mejor,  si  es  hijodalgo.» 
Mirad,  hijos,  que  lo  sois. 
Do  sangre  d*este  mi  lado , 

Y  que  el  honor  ó  la  afrenta 
Eso  queda  en  vuestra  mano.— 

(RoDaiGUis ,  Ritmtmoero  hi$torUdo.) 


795. 

AMA  ABIAS  GONZALO  Á  SUS  BIJOS,  T  IHVÍA  PRUIBaO  i  Plüao 
ARJAS  CORTaA  KL  RBTADOE  DE  ZAMORA,  OaOOftEZ.— LUII. 

{Anónimo^,) 

Tristes  van  los  zamoranoa 
Metidos  en  gran  quebranto ; 
Reptados  son  de  traidores , 
De  alevosos  son  llamados  : 
Más  quieren  ser  todos  muertos. 
Que  no  traidores  nombrados  *. 
Dia  era  de  San  Millan , 
Ese  dia  señalado , 
Todos  duermen  en  Zamora ; 
Mas  no  duerme  Arias  Gonzalo. 
Acerca  de  las  dos  horas 
Del  lecho  se  ha  levantado  : 
Castigando  >  está  sus  hijos , 
A  todos  cuatro  está  armando  : 
Las  palabras  que  les  dice 
Son  de  mancilla  y  quebranto. 
— ^Ayúdeos  Dios,  hijos  mios. 
Guárdeos  Dios,  hiios  amados. 
Pues  sabéis  cuan  falsamente 
Habernos  sido  reptados : 
Tomad  esfuerzo,  mis  hijos, 
Si  nunca  lo  habéis  tomado, 
Acordaos  que  descendéis 
De  la  sangre  de  Lain  Calvo, 
Cuya  noble  fama  y  gloria 
Hasta  hoy  no  se  ha  olvidado, 
Pues  que  sabéis  que  Don  Diego 
Es  caballero  preciado, 
Pero  mantiene  mentira , 
Y  Dios  d*eUo  no  es  pagado  : 
El  que  de  verdad  se  ayuda 
De  Dios  siempre  es  ayudado.  ' 

Uno  falla  para  cinco , 
Porque  no  sois  mas  de  cuatro, 
Yo  seré  el  quinto,  y  primero , 
Que  quiero  salir  al  campo. 
Morir  quiero,  y  no  ver  muerte  * 
De  hilos  qne  tanto  amo. 
Mis  hijos ,  Dios  os  bendiga 
Como  os  bendice  mi  mano.— 
Sus  armas  pide  el  buen  viejo. 
Sus  hijos  le  están  armando, 
Las  grevaa  le  están  poniendo, 
Doña  Urraca  habia  entrado. 
Los  brazos  le  echara  encima 
Muy  fuertemente  llorando. 
•—¿Donde  vais,  mi  padre  viejo, 
O  para  qué  estáis  armado  ? 
Dejad  las  armas  pesadas , 

§ne  ya  sois  viejo  cansado, 
sabéis  que  ai  morís 
Perdido  es  todo  mi  Estado. 
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Acordaos  que  prometíales 
A  mi  padre  Don  Fernando 
De  nunca  desampararme , 
Ni  dejar  de  vuestra  mano. 
—Pláceme ,  sehora  mía , 
Respondió  Arias  Gonzalo.— 
Cabalgara  Pedro  Arias 
So  hijo,  que  era  el  mediano. 
Que  aunque  era  mozo  de  dias. 
Era  en  ooras  esforzado. 
DUo  :  ^Cabalgad,  mi  hijo. 
Que  os  esneran  en  el  cami)o  : 
Vais  en  tal  hora  y  tal  punto 
Que  nos  saquéis  de  cuidado. — 
Stai  poner  pié  en  el  estribo 
Arias  Pedro  ha  cabalgado : 
Por  aquel  postigo  viejo 
Galopando  na  Ueftado 
Adonde  estaban  los  jueces 
Que  le  estaban  esperando. 
Partido  les  han  el  sol , 
Dejado  les  han  el  campo. 

(TlROMIDA  ,  R0$m  £^yiS«üa.-'II.  WoLT,  Kotm  re 

rMMR^M.) 

I  Uno  de  los  baenos  reimpresos  por  el  sefior  Wolf,  v  aeato 
el  qae  coa  ñas  teman  y  elaridad  trata  del  asonto  toSre  qae 
versa. 

s  Temible  era' en  aqnellos  tiempos  la  ealillcadon  de  traidor ; 

Sero  se  osaba  con  machas  restricciones ,  porqae  no  se  consi- 
eraba  tal  á  quien  se  defendí»  contra  el  Rey,  6  le  acometía  des- 
paea  de  haberse  despedido  de  sa  servicio,  ana  cañado  se  pa- 
sase á  los  contrarios. 

>  Aqni  la  vos  eaiUgando ,  equivale  á  Uistmyendo,  acense 
jando  é  enseflando. 

A  Pronostteábale  el  corasen  la  snerte  de  sns  hijos,  j  el  amar- 
f  o  pesar  de  verlos  morir  ano  por  ono,  á pesar  de  la  jasticia  y 
valentía.  Ciertamente  la  situación  de  Arfas  Gonzalo  es  ooa  do 
las  mas  trágicas,  y  tanto  mas  cnanto  so  corazón  no  era  tan  do- 
ro como  el  del  paare  de  los  Horacios,  ni  sn  tríanfo  tan  grande 
y  floiioso. 


796. 

THES  HUOS  DE  ARIAS  GONZALO  HUEBEll  EH  BL  RETO  DE  EA' 
■ORA ;  PERO  ESTA  QOEDA  POR  RUERA  POR  HARER  SALIDO 
DE  LA  ESTACADA  EL  RETADOR  ARTES  DE  TERMINAR  EL 
DOELO.— LXXUl. 

(Anónimo*.) 

Ya  se  salen  por  la  puerta « 
Por  la  que  salía  al  campo* 
Arias  Gonzalo ,  y  sus  hijos 
Todos  juntos  á  su  lado. 
El  quiere  ser  el  primero 
Porqae  en  la  muerte  no  ha  estado 
De  Don  Sancho,  mas  la  Infanta 
La  batalla  le  ha  quitado. 
Llorando  de  los  sus  ojos 

Y  el  cabello  destrenzado  : 

— ¡Ay!  ruégovos  por  Dios,  dice. 
El  buen  conde  Arias  Gonzalo , 
Que  dejéis  esta  batalla 
Porque  sois  viejo  y  cansado  : 
Dejaisme  desamparada 

Y  todo  mi  haber  cercado; 

Ya  sabéis  como  mi  padre  * 

A  vos  dejó  encomendado 

Que  no  me  desamparéis. 

Ende  mas ,  en  tal  estado.— 

En  oyendo  aquesto  el  Conde 

Mostróse  muy  enojado : 

— Dejédesme  ir,  mi  señora, 

?ue  yo  estoy  desafiado, 
tengo  de  nacer  batalla 
Porque  fui  traidor  llamado.— 
Con  la  Infanta .  caballeros 
Juntos  al  Conde  han  rogado 

eles  deje  la  batalla. 
Ir  tomarin  de  grado. 
.  .  33 
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D«t<roe  el  Conde  vido  aquesto 
Recibió  pesar  doblado ; 
Llamara  sus  euatro  hilos , 

Y  al  UDO  d*ello8  ba  dado 
Las  sos  armas  y  sa  escudo , 
Bl  sa  estoque  y  su  caballo. 
Al  primero  le  bendice 
Porque  era  del  muy  amado  : 
Pedrarias  habla  por  nombre , 
Pedrarlas  el  castellano. 

Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado ; 
Topárase  con  Don  Diego 
Su  enemigo  y  su  contrario  : 
—Sálteos  Dios,  Don  Diego  Ordofiei 

Y  él  os  haga  prosperado , 
En  las  armas  muy  dichoso , 
De  traiciones  libertado  : 
Ya  sabéis  que  soy  venido 
Para  lo  que  est¿  aplazado , 
A  libertar  ¿  Zamora 

De  lo  que  le  han  levantado.  — 
Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  ha  tomado  : 
—Todos  juntos  sois  traidores , 
Por  tales  seréis  quedados.— 
Vuelven  los  dos  fas  espaldas 
Por  tomar  lugar  del  campo , 
Hiriéronse  juntamente 
En  los  pechos  muy  de  grado ; 
Saltan  astas  de  las  lanzas 
Con  el  golpe  que  se  han  dado; 
No  se  hacen  mal  alguno 
Porque  van  muy  bien  armados. 
Don  Diego  dio  en  la  cabeza 
A  Pedrarlas  desdichado , 
Cort&rale  todo  el  velmo 
Coo  uu  pedazo  del  casco ; 
Desque  se  vido  herido 
Pedrarias  y  lastimado, 
Abrazárase  &  las  clines , 

Y  al  pescuezo  del  caballo  : 
Sacó  esfuerzo  de  flaqueza 
Aunque  estaba  mal  llagado , 

8UÍ80  ferír  á  Don  Diego, 
as  acertó  en  el  caballo. 
Que  la  sangre  que  corría 
La  vista  le  había  quitado  : 
Cayó  muerto  preslamenie 
Pedrarias  el  castellano. 
Don  Diego  que  vido  aquesto 
Toma  la  vara  en  la  mano , 
W¡o  k  voces  :  — ¡Ah  Zamora ! 
ipónde  estiSy  Arias  Gonzalo? 
Envia  el  hijo  segundo , 
Que  el  primero  ya  es  tinado.^ 
Envió  el  hijo  segundo, 
Que  Diego  Arias  es  llamado. 
Tornara  i  salir  Don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo , 

Y  diérale  fin  i  aqueste 
Como  al  primero  le  ba  dado. 
El  Conde  viendo  i  sus  liijus , 

8oe  los  dos  le  han  ya  falludo, 
uiso  enviar  al  tercero 
Aunque  con  temor  doblado. 
Clorando  de  los  sus  ojos 
Dijo  :  —Ve,  mi  blío  amado. 
Haz  como  buen  caballero 
Lo  que  tú  eres  obligado  : 
Pues  sustentas  la  verdad , 
De  Dios  serás  ayudado  ; 
Venga  las  muertes  sin  culpa , 
Que  han  pasado  tus  hermanos.— 
Hernán  D*Arías,  el  tercero , 
Al  palenque  había  llegado ; 
Mucho  mal  quiere  á  Don  Diego , 
Mucho  mal  y  mucho  da9o. 
Alzó  la  mano  con  saQa 


Va  gran  golpe  le  había  dado; 
Mal  berioo  le  ha  en  el  hombro  • 
En  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  con  d  su  esto(iue 
Le  hiriera  muy  de  su  grado, 
Hiriéralo  en  la  cabeza . 
En  el  casco  le  ha  tocado. 
Recudo  el  hijo  tercero 
Con  un  gran  golpe  al  caballo , 

Sue  hizo  ir  i  Don  Diego 
uyeodo  por  todo  el  campo. 
Asi  quedó  esta  batalla 
Sin  quedar  averiguado 
Cuáles  son  los  vencedores. 
Los  de  Zamora  ó  del  campo  *. 
Quisiera  volver  Don  Diego 
A  la  batalla  de  grado , 
Mas  uo  quisieron  los  fieles. 
Licencia  no  le  han  dado. 

(CtfMtmar»  de  fmneet, 
RomtMoerú  del  Cid.) 


~lt.  Escma, 


*  Ev  el  Cancionero  de  rornaates  foroia  este  aao  solo  roa  t\ 
4el  nin.  788.  Ambos  pareeen  de  U  jirisiera  multé  dd  sctoiti. 

t  Bra  costonbre  ea  los  retos ,  aie  si  no  canpeoa  salta  de  la 
valla  intes  de  haber  muerto  ú  obligado  i  declaranc  readidoá 
so  contrario,  se  le  consideraba  comovraddo.  En  el  reto  da 
Zamora  bobo  mas  IndttlgeDcia ,  como  se  verá  «as  adelante, 

fiúts  aanqae  Diego  Ordofiez  arrebatado  por  sa  caballo  salto 
a  valla ,  ios  Jueces  del  campo,  tomando  por  envidad  n  tér- 
mino medio,  declararon  por  buenos  á  todos  los  campeosM, 
j  Ubres  del  reto  i  los  zamoranus. 
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DK  GOMO  MraiKKON  EM  EL  RBTO  IH>S  VUOS  OS  ABUS 
GOMZALO.  —  LXXIV. 

(De  Lúeoi  Réériguex.) 

Ya  está  esperando  Dod  Diego 
En  el  campo  á  su  contrario» 
Cuando  sale  de  Zamora 
El  buen  viejo  Arias  Gonzalo. 
Sus  hyos  lleva  consigo , 
Para  salir  mas  honrado. 
Cuando  vio  cerca  i  Don  Diego, 
A  Pedro  Arias  ha  llamado  : 
Echóle  su  bendición , 

Y  d*esu  suene  le  ha  hablado  : 
—Ten  cuenta  que  eres  mi  hijo» 
Mira  bien  que  eres  hidalgo  ; 
Ve  i  lidiar  por  tu  concejo 
Como  eres  obligado : 

Muere  como  caballero, 

Y  no  vuelvas  deshonrado ; 
Mas  te  vale  quedar  muerto. 
Que  no  vivir  afrentado.— 
Con  gran  furia ,  Pedro  Artas 
Fué  donde  estaba  esperadlo ; 
Eocuéniranse  con  las  lanzas, 
Pero  no  se  bao  acertado. 
Ponen  mano  ¿  las  espadas, 
Con  furor  demasiado; 
Defiéndese  Pedro  Arias, 
Mas  poco  le  ha  aprovechado , 

8ue  malamente  herido, 
ayo  muerto  del  caballo. 
Dou  Diego  sacó  un  bastón, 
I     Que  hincado  estaba  en  el  campo, 
.  Y  alzándolo  háci^ arriba, 
Una  gran  voz  habie  dado  : 
—Don  Arias,  envía  otro  hijo, 
Qu*este  ya  tiene  recaudo.— 
Cuando  Dou  Arias  lo  oyó , 
A  Diego  Arias  ha  llamado  : 
Echóle  la  bendición, 

Y  á  combatir  lo  ba  enviado. 
Con  cor^e  va  Diego  Arias ; 
Mas  poco  le  ha  aprovechado. 
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Que  lo  misnio  <I*é!  hiciera 
Qae  había  hecho  del  hermano. 
UoQ  Diego  sacó  el  bastón , 
Y  otra  grao  toz  habie  dado  : 
—Don  Arias,  envía  el  tercero, 
Qae  el  segundo  es  despachado.— 

(RODMGVU,  Romaiuero  hUtoriúdP.) 


Sis 
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CÓMO  mmió  %n  il  rbto  el  tercbb  hijo  w  amas  , 

OOCDARDO  EMPERO  DUEÜO  DEL  CAMPO,  PORQUE  SALTÓ  LA 
VALLA  EL  CARALLO  OE  80  CONTRARIO.— LXXV. 

I  (De  Lúeas  Rodriffuez.) 

Muerto  babia  Don  Diego  Ordoñez, 
Dos  faiios  de  Arias  Gonzalo ; 
Para  esperar  al  tercero, 
Uo  poco  habie  descansado ; 

Y  entre  Unto  ¿  Rodrigo  Arias 
Ha  llamado  Arias  Gonzalo. 
Habíale  d*esu  manera 

Con  el  rostro  demudado  : 
—No  es  menester  que  te  diga , 
Hyo,  9ue  estás  obligado 
A  monr  por  tu  concejo. 
Pues  esu  tan  claro  y  llano: 
Muévate  ver,  hijo  rolo. 
El  campo  eu  sangre  bañado 
De  aquella  sangre  inocente 
De  uu  hermano  y  otro  hermano  : 

Y  si  no  miras  al  suelo 
Por  00  quect^r  lastimado. 
Pues  no  puedes  hacer  menos. 
En  la  espada  del  contrario, 
Verás  la  sangre  que  corre, 
Que  le  llega  hasta  la  mano.— 
Hablando  d*esta  manera. 
Mil  bendiciones  le  ha  echado  : 
—  Hijo,  Dios  vaya  contigo, 

Y  el  apóstol  Santiago  : 
Gran  raxon  llevas  contigo 
Con  que  serás  ayudado.— 

Y  besándole  en  el  rostro 
En  lágrimas  le  ha  bañado. 
Esforzara  Rodrigo  Arias. 
Por  ser  mosco  y  muy  osado, 
A  do  le  espera  Don  Diego, 
Que  está  comiendo  un  bocado. 
Mudó  la  lanza  y  escudo , 

Y  ha  tomado  otro  caballo. 
Vanse  el  uno  para  el  otro, 
Muv  redo  se  han  encontrado  : 
Rodrigo  Arias^es  valiente, 
Trae  a  Don  Diego  acosado ; 
Mas  Don  Diego  con  grande  ira, 
Un  revés  le  habie  tirado  : 
Dióle  un  golpe  en  la  cabeza , 
Que  la  medía  le  ha  corudo. 
Con  las  ansias  de  la  muerte. 
Un  golpe  habie  descargado. 
Que  le  dio  a  Diego  Ordofiea , 
Como  hombre  desatinado. 
Cortóle  las  cabezadas. 
Hirió  en  el  rostro  ai  caballo. 
El  caballo  dio  á  huir. 
Viéndose  desenfrenado. 
Quiérele  tener  Don  Diego, 
Pero  no  le  ha  aprovechado ; 
Rodrigo  Arias,  aunque  muerto, 
Eq  el  campo  se  ha  quedado. 

(RoDRictfii,  RommMro  kitkhiadú.) 


EL  CID  BA  POR  RDEROS  i  TODOS  LOS  CAMPEOUCSg  T  POR 
LIBRE  Á  ZAMORA  DE  LA  AGOSACIOIV  DE  ALEVOSÍA.— LZXVl. 

(De  L&eat  Rodrigue*,) 

A  pié  está  el  fuerte  Don  Diego 
Fuera  de  la  empalizada, 

gue  en  salundo  del  caballo, 
o  pasó  de  una  estocada , 

Y  para  entrar  en  la  lid, 
El  un  pié  tiene  en  la  raya. 
Unos  dicen  :  —  Ya  es  vencido.- 
Otros : —Vuelva  á  la  baulla.— 
Unos  le  tiran  de  dentro, 

Otros  le  estorban  la  entrada. 
Aoul  llegan  loa  jueces, 

Y  le  mandan  que  se  vaya , 
Que  ellos  juzsarán  el  caso 
Conforme  |l  fuero  de  España , 

Y  que  guardarán  justicia , 
Sin  quiur  á  nadie  nada. 
Obedeciendo  Don  Diego, 
Al  real  á  pié  tomaba : 
No  quiso  tomar  caballo, 
Según  enojado  estaba , 
Que  ni  mira  de  su  bien , 
Ni  de  su  mal  le  da  nada. 
Ni  mira  que  va  herido, 

Ni  que  el  irá  pié  le  daña. 
Ni  que  el  real  está  lejos, 
NI  Que  la  malla  es  pesada. 
La  lanza  lieva  en  el  hombro. 
La  adarga  mal  embrazada ; 
A  las  veces  va  muy  recio , 

Y  otras  veces  se  paraba. 

A  ubguno  habla  que  topa , 
Ni  conoce  á  qulep  le  haola. 
Alza  los  oJos  al  cielo , 

Y  luego  al  suelo  los  baja. 
Unas  veces  va  gritando, 

Y  otras  de  tristeza  calla ; 
D*e8ta  suerte  va  á  su  tienda,   ' 

Y  luego  se  echó  en  la  cama. 
Ninguno  le  entraba  á  ver. 
Ni  él  á  ninguno  llamaba ; 
Mas  como  se  vido  solo ,     ' 
De  si  mesmo  se  quejaba. 

—Don  Dieffo, Ordoñez,  Don  Diego, 
¿Qu'es  de  la  sangre  de  Lara, 

Y  del  buen  Diego  Proal, 

Y  de  Gonzalo  Mudarra , 
Pues  de  su  sangre  ha  venido 
Quien  ha  deshonrado  á  España? 
¡Rodrigo  Arias  venturoso. 
Pues  dentro  áe  la  estacada 
Has  muerto  como  h^o-dalgo, 
En  brava  y  cruel  batalla  I 

i  Rev  Don  Sancho,  señor  mió, 
MaldiU  sea  la  crianza, 

?ue  en  este  traidor  pusiste, 
el  pan  que  comió  en  tu  casa ! 
¿Que  dirá  toda  Castilla , 
Que  me  encargó  la  baulla , 
Sino  que  saqué  el  caballo , 
Porque  el  Halar  me  cansaba? 
¿Qué  dirán  los  extranjeros, 
Cuando  sepan  esta  hazaña , 
Sino  que  los  castellanos. 
Porque  gusto  no  les  daba, 
Mataron  á  su  señor 
Con  una  traición  pensada  ? 
Cuando  lo  digan  ansf. 
Tendrán  razón  muy  sobrada ; 
Pues  los  traidores  son  vivos , 

Y  la  Injuria  no  es  vengada. 

¡  Diego  Ordoñez ,  tu  rey  muerto, 

Y  estás  echado  en  la  cama!  — 
Iba  á  salir  de  su  tienda , 
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Caando  el  Cid  Roy  Díaz  llegaba, 

Y  abrazándose  con  él , 
D*e8U  manera  le  babla  : 

'  — ¿Uoüde  vais,  Don  Diego  Ordofiez? 
Que  la  sentencia  yzes  dada, 
Dando  por  libre  i  Zamora , 

Y  i  vos  la  victoria  y  palma. 
No  os  quejéis  de  la  fortuna , 
Que  no  os  fué  contraria  en  nada , 
Que  salirseos  el  caballo , 

Cosa  fué  por  Dios  guiada.^ 
.  Con  esto  que  dijo  el  Cid, 
Don  Diego  mas  se  aplacaba  : 
Dejóse  lomar  la  sangre, 

Y  sos  beridas  curaba. 

'(RoDRicDEX,  Rimaneero  kiiloriado.) 


«00. 


f BlITIliaA  DAfeA  POR  LOS  JDECBS  fKL  CAMPO  ,  Si^BRB 
EL  RETO  OE  ZAHORA.  —  LXXVU . 

{De  Juan  de  la  Cweva.) 

Desde  el  muro  de  Zamora» 
Arias  Gonzalo  está  viendo 
El  campo  del  rey  Don  Sancho 
Todo  alterado  y  revuelto, 
Los  unos  ir  á  una  parte. 
Otros  el  suelo  midiendo , 
Unos  rayar  la  estacada , 

Y  decir  :  —  Salló  huyendo.— 
Otros  decir  :  —  £1  caballo 
Tiene  la  culpa,  y  no  el  dueño. 
Que  Don  Diego  Ordoñez  hizo 
Cuanto  debe  a  caballero.— 
En  esus  contrariedades, 
Grandes  voces  esparciendo , 
Mézclanse  d*entrambas  partes. 
Condenando  y  absolviendo. 
Esto  mira  Anas  Gonzalo, 

Y  el  rumor  confuso  oyendo  • 
No  puede  entender  qué  sea ; 
Mas  aguarda  y  tiene  intento 
De  ser  el  ouarto  en  la  lid , 

A  vengar  sus  biios  muerlus  : 

Y  así,  despedido  el  llamo. 
En  ira  y  safta  está  ardiendo. 
Tiene  el  caballo  ensillado, 

Y  él  armado  de  secreto ; 
Por  temor  de  Doña  Urraca, 
Las  armas  babia  cubierto 
Con  el  vestido  de  luto , 
Teniendo  d*ella  recelo 

Que  ha  de  impedirle  la  ¡da , 
Cual  otras  veces  lo  ha  hecho ; 

Y  asi  sin  hablar  palabra. 
Firme  en  este  presupuesto , 
Aguarda  oyendo  las  voces 

Y  el  rumor,  que  iba  crecii^udo. 
Está  con  vista  T  oido. 

El  viejo  alteraoo,  atento. 
Cuando  de  en  medio  de  toüus 
Yió  salir  un  caballero , 

Y  enderezar  á  Zamora , 

Y  tras  él  muchos  corriendo. 
Arias  Gonzalo  se  puso 

Do  pueda  ser  visto  luego ; 

Y  d'encima  de  los  muros , 
Lo  llamaba  con  un  lienzo. 
Viendo  él  que  venia  la  seña , 
El  caballo  revolviendo , 
Conociendo  á  Arias  Gonzalo , 
Lleaó  en  alta  voz  diciendo. 
—  A  ti  me  envían  los  jueces , 

Y  en  nombre  de  todos  vengo, 
A  decirte  la  septencia , 
Porque  acabe  ya  este  cerco. 
Habiendo  Don  Diego  Ordoñez, 


I  En  defensa  de  so  reto. 

Muerto  á  tres  en  la  esiacad.i. 
Aunque  cinco  manda  el  fuero. 
Porque  en  él  tercer  combate , 
El  caballo  revolviendo , 
Lo  sacó  de  la  señal , 

Y  delliniite,  huyendo. 
Dan  ¿  Zamora  por  libre , 

Y  á  él  la  gloria  del  hecho.— 
Arias  Gonzalo  se  altera , 

Y  sin  responder,  volviendo 
Lleno  de  ira  y  congoja, 
Nuevas  lágrimas  vertiendo, 
Nuevos  suspiros  derrama 
Coo  nuei*as  ansias  gimiendo. 
A  las  voces  aue  iba  dando. 
La  lufanu  salió  corriendo , 
Alterada  y  sin  color. 
Sobresaltada ,  temiendo , 
Los  cabellos  esparcidos 
Por  los  hombros,  sin  concierto, 
Dando  unos  dientes  con  otros. 
El  cuerpo  helado ,  tremiendo. 
Porque  donde  el  temor  reina 
Todo  altera ,  v  causa  miedo 
Asi  cual  á  Dona  Urraca , 
A  la  cual  el  viejo  viendo 
Limpiando  los  lientos  ojos. 
Asi  se  llegó  diciendo  : 
—  Nuestra  lid  es  acabada, 
Fin  llene  ya  nuestro  cerco. 
Por  libre  dan  á  Zamora, 
De  traición  somos  exentos ; 
Aunque  me  cuesta  tres  hijos. 
Yo  me  huelgo  de  perdellos. 
Que  incitados  de  su  honra , 

Y  la  nuestra  defendiendo 
Han  muerto  todos  en  campo. 
Por  los  nuestros,  como  buenos. 
Yo  quedo  alegre  y  ufano, 
Qu*en  tal  ocasión  sean  muertos, 

Y  que  triunfe  el  vencedor 
De  sus  vidas ,  y  no  d*ellos , 
Que  al  ñn  mueren  por  su  patria 
Como  nobles  caballeros. 
Poniéndola  en  libertad 
Del  crimen  que  le  fué  impuesto. 
Dejándola  en  su  nobleza , 
Su  sangre  en  ella  vertiendo , 
Entregándose  á  la  muerte 
Eterna  tida  adquiriendo. 

801. 

POR  LA  MIIERTE  DB  SUS  mJOS  DESAFÍA  ARIAS  GOIOALO  iOR- 
DOflÍEZ;  lAS  COSO  BCE?iOS  CABALLEROS  ,  SE  ESrUCAS  T 
QDBOAll  AMIGOS.  —  LXXVltl. 

(An^fifiiw  * .) 
Ante  los  nobles  y  el  vulgo 
D*ese  pueblo  zamorano. 
Hablando  con  Diego  Ordoñez 
fistá  el  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  las  palabras  que  dice 
Con  pecho  feroz  y  airado 
Arias  demuestra  su  enoio, 

Y  Ordoñez  su  pecho  hidalgo. 
—  Cobarde,  el  viejo  le  dice. 
Animoso  con  muchachos, 
Pero  con  hombres  de  barba , 
Tímido  «nal  liebre  ai  galgo. 
Si  yo  á  baulla  Bslier»^ 
No  viviérades  ufano. 
Ni  trajera  por  mis  hnos 
Aqueste  jcapuz  cerrado; 
Que  por  vos,  el  de  Vivar, 
Le  trajera  cual  le  traigo, 
Siendo  la  menor  haxa&i 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPa!9a, 


5IT 


Qae  se  aplicara  i  mf  brazo , 
Paes  bieo  sé  que  sois  Ordoñex, 
Mas  arrogante  qae  bravo, 

Y  sabéis  que  en  todo  tiempo 
Obro  mas  de  lo  que  hablo, 
T  coo  aquesto  saoeis 

Que  por  miedo ,  el  rey  Don  Sanebo 
Estorbó  que  los  tres  condes , 
No  entraran  conmigo  en  campo  ; 
Contando  mis  valentías 
Cuando  dijo  al  zamorano  ; 
«  Mete  hierro  y  saca  sangre  i 
«Y  espolea  ese  caballo  ;• 

Y  cuando  maté  i  los  dos , 
Por  el  que  se  fué  escapando , 
Cual  si  JO  fuera  el  vencido , 
Quedé  mi  barba  mesando ; 

1  también  como  los  condes, 
Porque  fueron  tan  osados , 
Del  encuentro  de  mi  lanza 
Volaron  de  los  caballos, 
A  cuya  causa  las  damas 
Balaron  de  los  andamios , 

Y  a  competencia  mi  cuello 
Enlazaron  con  sus  brazos. 
Por  los  que  dieran  mancebos  r 
Sus  tiernos  y  verdes  años, 
Movidos  solo  de  envidia 

De  los  d*este  viejo  cano. 
También  tendrédes  memoria 
De  cuando  con  diez  paganos 
Tuve  solo  escaramuza 
Dando,  de  diez,  nueve  al  campo; 

Y  con  aquesta  noticia 

De  cuando  venci  á  Albeuzaidosi 
Saliendo  de  industria  4  pié , 

Y  el  diestro  moro  4  caballo , 
Cuando  le  dejé  la  vida 
Porque  dijo  :  —  Arias  Gonzalo , 
Mas  vale  ser  tü  vencido , 

?ue  ser  vencedor  de  un  campo. ~ 
otros  hechos  valerosos 
Que  el  mundo  dice  j  yo  callo , 
Porque  en  infinito  tiempo. 
No  hay  tiempo  para  contallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras. 
Aqueste  estoiiue  no  arranco , 
Que  está  de  un  millón  de  muertos 
Bolo  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 
Por  tu  Infamia  y  mi  honor  saco ; 
Las  tuyas  son  que  mataste 
Un  rapaz,  y  otro  muchacho.— 
El  cortés  Don  Diego  Ordoñez, 
Templa  de  cortesano , 
Respondiendo  á  voces  altas , 
Con  órgano  humilde  y  bayo ; 

Y  con  el  rostro  risueño. 
Un  poco  torcido  el  brazo » 
De  codo  sobre  la  espada » 

Y  el  rostro  sobre  la  mano. 
Le  dice :  — •  Aquesas  proezas, 

Y  esos  hechos  soberanos , 
El  délo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  concedió  ¿  tu  brazo  : 
Ed  tu  causa  soy  testigo , 

Y  por  serlo  en  razón  valgo, 

Y  tú  en  las  mias  no  vales 
Por  testigo  apasionado, 
Y -aunque  puedo  referirle 
Valentías  y  hechos  raros. 
Que  casi  imitan  los  tuyos , 
Aunque  k  los  tuyos  agravio. 
Solo  diré  por  honrarme 

Con  lo  qne  me  has  deshonrado, 
Que  les  di  muerte  á  dos  hijos 
Del  que  ha  sido  tan  honrado, 
Que  se  ha  atrevido  á  venir 
Al  real  de  su  contraria 


Repórtale,  Gonzalo  Arias, 
Repórtate,  Arias  Gonzalo.— 
El  viejo,  que  ya  tenia 
El  corazón  desfogado , 
Conoció  haber  emprendido 
Un  hecho  muy  temerario ; 
D'esto  y  del  valor  de  Ordoñez, 
Viéndose  tan  obligado , 
Profesando  su  amislud 
Le  pide  la  amiga  mano. 
Dióla  Don  Diego  de  Lara 
Con  un  semblante  gallardo, 

Y  tras  darla,  el  uno  al  otro 
Enreda  y  cruza  los  brazos. 
Celebran  las  amistades 
Todos  y  el  Cid  castellano, 

Y  con  esto  dio  la  vuelta 
A  Zamora  Arlas  Gonzalo. 

{R^múMeerú  atnenrt. —  It.  EscoiaK,  HMMiMSíro 
iei  Cüf.) 

I  No  paede  dtne  ana  sltoaciDn  mas  bella  ,  mas  dlfna ,  y 
que  mejor  pinte  las  costumbres  caballerescas  de  naestros  abue- 
los. ÍA  ira  aatnral  v  los  fmpetos  de  on  anciano  qne  ve  muer- 
tos sos  h^os,  el  noble  porte  y  las  mesuradas  neones,  v  aun 
tiernas  y  sentidas  palabras  con  que  el  fuerte  consuela  al  débil . 
7  le  hace  perdonar  hasta  su  superioridad ,  y  luego  el  cordial 
abraso  con  qne  se  estrechan ,  es  todo  muy  superior  4  lo  que 
ha  podido  inventarse  de  noble  y  generoso.  Por  mala  tfue  ftiesa 
el  romance,  aun  se  leeria  con  gusto  por  la  escena  que  describe. 


802. 

AL  aisuo  ASiniTO. — LIXIX. 

{De  LúcM  Rodríguez.) 

Por  el  muro  de  Zamora 
Anda  el  viejo  Arias  Gonzalo, 
La  mano  puesta  en  la  barba. 
El  rostro  triste  turbado, 
Unas  veces  mira  al  cíelo. 
Otras  vuelve  suspirando 
A  mirar  á  la  estacada , 
Donde  estaban  peleando 
Rodrigo  Arias  el  valiente, 
Con  Don  Diego  el  castellano. 
El  corazón  se  le  altera , 
Que  ntmca  le  salió  falso. 
Cuando  vio  i^  Don  Diego  Ordo&ez, 
Qu«:  huyendo  sale  del  campo. 
La  cabeza  descubierta. 
Sin  (reno,  lleva  el  caballo, 
Rodrigo  Arias  queda  muerto» 
En  aquel  campo  arrojado ; 
En  la  sangre  de  sus  venas ,    : 
Se  está  el  triste  revolcando. 
El  padre  cuando  lo  vido , 
Vuelfte  al  muro  apresurado ; 
No  ha  menester  que  le  digan 
Lo  que  en  el  campo  ha  pasado. 
No  pide  á  nadie  consejo. 
Ni  quiere  ser  consolado  : 
Derecho  se  va  i  su  casa, 
Y  habiendo  en  ella  entradOi 
De  tristes  armas  de  luto 
El  buen  viejo  se  está  armando. 
Solo,  se  pone  las  srevas. 
La  loriga  se  ha  enlasado, 
No  quiere  llevar  celada , 
Porque  asi  lo  habie  jurado. 
Iba  cubierto  de  luto 
Hasta  los  pies  del  caballo ; 
Por  el  brazo  de  la  lanza 
Lleva  el  capuz  levantado : 
Estáole  muy  bien  las  armas. 
Que  aunque  viejo  es  muy  gallardo. 
Por  las  puertas  de  Zamora 
Sala  recio  como  un  rayo, 
A  grandes  voces  diciendo  : 
—Espera ,  buen  castellano, 


518 


ROMAMCERO  GBNBBAL. 


Paet  oiie  me  hu  muerto  tres  liyos , 
Mala  el  padre,  Y  serio  cuatro. 
Si  eres  buen  caballero , 
Ko  debes  16  de  negarlo  : 
No  mueras,  bijo  Rodrigo , 
Si  quieres  verte  veiigauu.-^ 
Mal  le  ba  sucedido  al  viejo 
Lo  que  llevaba  pensado , 

8ue  los  Jueces  de  la  lid , 
abian  ya  determinado 
Dar  i^  Zamora  por  libre» 

Y  á  Don  Diego  dar  por  salvo. 
Daule  por  buen  caballero, 

Y  en  armas  aventajado. 
Kl  viejo,  cuando  lo  supo. 
De  cor^e  está  temblando  : 
Tórnale  A  desafiar, 

Y  que  salgan  él ,  ó  cuatro  ; 
Caballeros  de  Jaeu , 

Soo  los  que  lo  ban  otorgado. 

(RoDBiGUBi,  RomtneffO  kitloriaio.) 


803. 

AL  UISUO  ASORTO.  —  LXXZ. 

Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  la  sangre  lamoraoa 
De  los  tres  hijos  queridos 
Del  buen  viejo  Goozalo  Arlas : 
Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  las  piezas  de  laB  armas, 

Y  del  batir  de  los  golpes , 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
Ed  medio  de  la  estacada , 

Y  su  caballo  á  Don  Diego , 
Sacó  fuera  de  la  raya , 

Y  auQ  el  animoso  Ordoñez 
Volver  quiere  á  la  batalla , 
Para  lidiar  con  los  dos , 
Que  por  vencer  le  quedaban. 
£1  viejo  Arias  armado  • 
Furioso  empuña  la  lanza, 
i^ue  quiere  vengar  con  ella 

1  anta  sangre  derramada. 
Con  la  voz  ronca  y  horrible 
Por  medio  de  todos  pasa , 

Y  ai  matador  de  sus  hijos , 
Dice  airado  estas  palabras  : 

—  Pues  la  sangre ,  ardiente  joven , 
Crudo  lobo,  00  te  harta. 
Mata  tu  sed  con  la  mía, 
De  un  viejo  que  te  desama , 

8ue  yo  beberé  la  tuya 
00  que  mitigue  misa&a» 

Y  acompañare  mis  hijos 

En  la  muerte  por  su  patria.— 

(llA»ai«áL ,  SégimdM  forU  del  ñúmoMUfú  gentrsl.) 
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BUQOIAS  DEL  BUO  DC  ARIAS  4S0XZAL0.  —  LIZ^I. 

(Anánimo «.) 

Por  aquel  postigo  viejo. 
Que  nunca  fhera  cerrado , 
vi  venir  pendón  bermejo 
Con  trescientos  de  á  caballo  : 
En  medio  de  los  trescientos 
Viene  un  monumento  armado 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  atabud  de  palo, 

Y  dentro  del  atabud, 
Venia  un  cuerpo  finado, 
Qu*era  el  de  Femando  d*Arias« 


El  bijo  de  Arias  Gonulo. 
Llorábanle  cien  doocellas , 
Todas  ciento  hyosdalgo. 
Todas  eran  sos  parientas 
En  tercero  y  cuarto  máo : 
Las  unaa  le  dicen  primo , 
Otras  le  Uamao  hermano. 
Las  otras  decían  tío. 
Otras  lo  llaman  cuñado. 
Sobre  todas  lo  lloraba 
Aqoesa  Orraca  Remando, 
i  Y  cuan  bien  que  las  consuela 
Ese  viejo  Arias  Gonzalo ! 
—¿Por  qué  lloráis,  mis  doocellas? 
iPor  que  hacéis  tan  grande  llanto? 
No  lloréis  asi,  señoras , 
Que  no  es  para  llorallo  : 
Que  si  un  hijo  me  han  muerto 
Aquí  me  quedaban  cuatro : 
No  murió  por  las  tabernas. 
Ni  á  las  tablas  jugando ; 
Mas  murió  sobre  Zamora 
Vuestra  honra  bien  guardando  : 
Murió  como  caballero , 
Con  sus  armas  peleando. 

(jCoMehnero  iervmmtee».—  It.  Tkuou»*,  fi«M 
«  Pareee  ser  on  rooance  escrito  ea  priacipios  drl  siglo  vn. 


805. 

AL  Hisao  Asoirro.  —  lzzxu. 

{fie  Lúeas  Rodfi§uiz^.) 

Sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo, 
Arias  Gottulo  Iforaba , 

gue  de  la  mortal  herida 
I  espíritu  dejaba, 

Y  el  rostro  sangriento  y  frió 
Muchas  veces  le  besaba , 

?ue  á  su  generoso  pecho 
a  el  dolor  le  sojuzgaba. 
Roto  el  fiudo  al  sufrimiento, 
Con  la  voz  ronca,  turbada. 
Dice :  --¡  Oh  juvenil  esfuerzo  t 
¡Mocedad  tan  malograda ! 
:  Y  cómo  cayó  en  vosotros 
La  suerte  que  á  mi  tocaba , 
Que  de  yo  vivir,  mis  hyos, 
Poco  fruto  se  sacaba! 
iCómo  torció  la  fortuna 
Lo  que  la  razón  os  daba  t 
No  lloro  yo  vuestra  mterte , 
Que  fué  ganar  vida  y  fiíma, 
pues  que  muriendo  cobrastes 
La  honra  qu*eu  duda  estaba , 

Y  librastes  á  Zamora  . 
De  una  confusión  tan  brava; 
Mas  lo  que  siento,  h^os  míos. 
Es  ser  tanta  mi  desgracia 

8ue  no  fuese  yo  el  primero, 
ue  quedase  en  la  estacada : 
Vosotros  con  el  descanso 
Yo  con  el  dolor  quedaba. 
¡Oh  traidor,  falso  Bellido, 

Y  cuan  caro  me  costaba 

El  darte  entrada  en  Zamora ! 

kY  cómo  lo  recelaba 
Iste  triste  corazón, 
gue  tu  maldad  me  mostraba !~ 
1  llorar  déla  el  buen  vi^o 
Por  valer  á  Doña  Urraca , 
Que  como  mujer  furiosa 
Sobro  el  cuerpo  se  arrojaba; 
Sus  dos  ojos  hechos  ñientes 
El  bello  rostro  agraviaba ,    . 

Y  las  hebras  de  oro  fino 
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Tampoco  las  perdonaba» 
Diciendo  :~Padre  y  sefior. 
La  que  Unto  mal  causaba , 
Tantas  muertes,  tantos  daños. 
La  que  fué  tan  desgraciada , 
Aquí  la  tenéis  presente , 
Vengad  de  mi  vuestra  saña. 
¡  A.V,  Rodrigo,  el  mas  valiente 
Qu  en  toda  España  se  hallaba, 
A  Dios  pido  que  To  vea 
Vuestra  muerte  bien  vengada , 

Y  con  muy  rabiosa  Ira 
Sea  la  vida  quitada 

Del  que  contra  tanto  esfuerzo 
Tanta  victoria  alcanzaba !  — 
Arias  Gonzalo  se  esfuerza , 

Y  i  la  Infanta  consolaba  : 
—No  acrecentéis  mas,  señora » 
El  dolor  qne  me  acababa^ 

8ne  no  solo  estos  tres  hijos , 
as  yo  y  el  que  me  quedaba 
Estuviéramos  bien  muertos , 
Sobre  cosa  que  os  tocaba , 
Pues  muriendo  como  buenos , 
Zamora  libre  quedaba , 
Cuanto  mas ,  que  no  es  morir. 
La  muerte  que  vida  daba. — 

(RoDBiwBZ,  KtmmcerQ  kétttrhdo.t 

<  En  este  romanee  el  taUo  qoe  nnere  es  Rodrlsp,  y  en  el 
anterior  es  Pedro  Arla».    ^^^^ 
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BlSTOftlA  DEL  CEBC«  T  UETO  »B  ZAMOBA.— LXXXlll. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

De  la  cobdida ,  que  es  mala , 
Muchos  males  se  han  causado ; 
Aquesta  causó  la  muerte 
Al  rey  Don  Sancho,  Fernando ; 
A  sus  hermanos  los  reyes 
Los  reinos  les  ha  auitado: 
A  Garcia  metió  en  hierros , 
Don  Alfonso  es  desterrado. 
Ido  se  habla  huyendo 
A  Toledo,  ese  reinado, 
Al  rey  moro  Alimaimon , 
Del  cual  es  bien  hospedado. 
Don  Sancho  cobró  los  reinos , 
D*ello  quedó  muy  pagado : 
A  Doña  Urraca ,  su  hermana , 
Mensajeros  le  ha  enviado , 
Que  luego  le  dé  á  Zamora 
De  su  voluntad  y  grado. 
Que  si  hacerlo  no  quiere 
Por  él  le  será  tomado. 
Doña  Urraca  respondió 
Que  no  hará  lo  que  ha  mandado^ 
Pues  su  padre  se  la  dio : 
Muy  mal  es  aconsejado. 
Visto  por  el  Rey  aquesto 
A  Zamora  hwbia  cercado ; 
Muchos  combates  le  dio. 
Pero  bien  le  es  defensado. 
Arias  Gonzalo,  buen  viejo, 
A  la  Inftinta  ha  consejado 
Que  al  Rey  le  diese  la  villa , 
Pues  que  tanto  lo  ha  en  grado, 

Y  ella  se  vava  á  Toledo 

Con  Don  Alfonso  su  hermano. 
Antes  que  á  todos  los  mate 

Y  no  puedan  ser  librados. 
La  Infanta  tuvo  por  bien 

Lo  que  el  viejo  ha  razonado. 
Ya  quieren  dejar  la  villa , 
Mas  Bellido  habla  llegado 
Ante  Doña  Urraca  Alfonso, 

Y  promesa  le  había  dado 
Que  él  hará  quitar  el  cerco 


De  que  Zamora  es  cercado. 
La  Inbnta  se  lo  agradece, 

Y  primero  le  ha  avisado 
No  haga  cosa  mal  Cacha , 
Porque  traidor  sea  llamado. 
Despedido  de  la  Infanta , 
Arremetió  su  caballo 

Por  delante  de  las  puertas 
Donde  vive  Arias  Gonzalo, 
A  grandes  voces  diciendo : 
— Traidor  sois,  viejo  malvado. 
Porque  dormís  con  la  Infanta , 
Aquesa  Urraca  Femando, 

Y  en  no  dar  al  Rey  la  villa 
Hacéis  gran  desaguisado ; 
Mas  como  sois  falso  viejo 
Habeislo  muy  mal  mirado.— 
Los  zamoranos  que  han  visto 
Lo  que  Bellido  ha  acordado. 
De  encima  de  las  almenas 
Grandes  voces  están  dando : 
— Avisámoste  á  ti,  el  Rey, 
Nos  te  hacemos  avisado, 
Que  Bellido ,  que  á  ti  es  ido. 
Es  un  traidor  muy  probado : 
Muchas  traiciones  ha  hecho, 
Guarte  no  seas  malhadado. 
Que  aqueste  mató  al  buen  conde 

8ue  Don  Ñuño  era  llamado, 
atólo  sobre  seguro, 

Y  ansí  mató  á  otros  cuatro, 

Y  lo  mismo  hará  á  ti ,  Rey, 
Si  no  vives  avisado.-* 
Dando  al  Rey  estos  avisos  , 
Bellido  ai  real  ha  llegado : 
Al  Rey  le  estaba  diciendo, 
D*esta  manera  ha  hablado : 
— Arias  Gonzalo  y  sus  hilos 
De  matarme  han  acordado, 
Porque  yo,  sefior,  les  dije 
Que  la  villa  te  hayan  dado, 

Y  hasta  aquí  me  han  seguido, 
Feroces  y  denodados 
Llamándome  de  traidor. 

Sin  jamas  lo  haber  pensado ; 

Pero  yo  te  serviré 

A  su  pesar  y  á  tu  grado, 

gne  en  Zamora  está  un  postigo, 
I  cual  es  muy  poco  usado , 
Porque  ninsuña  persona 
Jamas  por  el  bobo  entrado 
De  aquestos  que  agora  viven. 
Sino  del  tiempo  pasado. 
Solamente  yo  lo  sé , 

Y  á  todos  es  encelaoo , 
Por  el  cual  habrás  la  viHa 

Y  en  ella  serás  entrado.— 
El  Rey  le  ruega  que  vayan 
A  ver  lo  que  fe  ha  cootado ; 

Y  el  Rey  con  necesidad 
Del  caballo  es  apeado , 

Y  un  venablo  que  llevaba 
Diólo  á  Bellido  en  su  mano, 
Con  el  enal  Bellido  al  Rey 
Mortal  herida  le  ha  dado, 

Y  hecha  ya  la  traición 

A  Zamora  se  ha  tornado. 
Los  del  real,  que  lo  han  visto, 
Gran  clamor  han  levantado ; 
Donde  el  rey  Don  Sancho  está 
Mochos  d*ellos  han  llegado. 
Hallaron  al  Rey  herido , 
Pasado  de  lado  á  lado, 

Y  como  el  Cid  vido  al  Rey 
Muy  gran  pesar  ha  tomado. 
Cabalgó  sobre  Babieca, 
Muy  mal  lo  iba  aquejando. 
Por  alcanzar  á  Bellido 
Para  del  se  hacer  vengado. 
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Bellido  se  ailró  en  la  dlia 

Sin  qoe  el  Cid  lo  baya  alcanzado , 

Poroae  no  llevaba  espacias 

Ese  Rodrigo  esforzado, 

El  cual  con  moy  gran  despecbo 

A  si  mismo  ba  deoosiado, 

Y  á  todos  los  caballeros , 
[ae  ban  sin  ellas  cabalgado, 
|ae  por  no  llevarlas  él 
•1  traidor  se  le  b a  escapado. 

Ese  buen  conde  de  Cabra 
Qae  de  Grafion  es  nombrado, 
Al  Rey  le  estaba  diciendo, 
Aouesto  le  estaba  hablando : 
—Buen  Rey,  acordaos  de  Dios, 
Resumid  lo  tomado, 
Qae  la  herida  es  mortal. 
No  creáis  ser  escapado , 

?ne  os  es  vedna  la  muerte , 
d*ella  estáis  muy  cercano.  — 
Respondióle  el  Rey  al  Conde : 
— Buea  consejo  me  habéis  dado.  — 
El  Rey  de  aquesta  herida 
De  este  siglo  habla  pasado; 
Don  Diego  OrdoSez  de  Lara 
Grandes  gritos  estJi  dando  > 

Y  con  coraje  encendido 
Ifoy  pr9nto  se  habla  armado. 
Para  Zamora  se  ba  ido , 
Jonto  al  muro  se  ha  llegado, 
A  grandes  voces  diciendo, 
D*esta  suerte  ha  razonado: 
—Fementidos  y  traidores 
Sois  todos  los  zamoranos , 
Porque  dentro  de  esa  villa 
Acogisteis  al  malvado , 

De  Bellido,  ese  traidor, 

Sae  mató  al  rey  Don  Sancho 
i  buen  sefior,  y  mi  rey. 
De  que  soy  muy  lastimado ; 

?oe  k>8  qoe  i  traidores  acosen 
raidores  ban  de  ser  llamados , 

Y  por  tales  yo  vos  repto, 

Y  a  vuestros  antepasados , 

Y  á  los  que  están  por  nacer 
Las  pongo  en  el  mismo  grado » 

Y  i  los  panes,  y  é  las  aguas 
De  que  sois  alimentados, 

Y  esto  os  haré  conocer 
Ansí  como  estoy  armado , 

Y  lidiaré  con  aquellos 

8ae  no  qoleran  confesarlo^ 
con  los  cinco  uno  i  uno , 
Como  en  Espada  es  asado 
Qoe  lidie  el  que  é  concejo* 
Como  yo ,  banía  reptado.— 
Arias  Gonzalo ,  ese  viejo, 
Ansi  le  babia  hablado , 
Despaes  que  bobo  entendido 
Lo  que  Ordeño  ba  razonado  : 
—no  debiera  yo  nacer. 
Si  es  como  tü  ñas  contado; 
Mas  yo  acepto  el  desafio 

?ae  por  U  es  demandado, 
te  haré  eonocer 
No  ser  lo  que  has  publicado.— 

Y  con  este  presupuesto 

A  sos  hijos  nabia  armado, 

Y  también  él  se  armó 
ábmo  varón  esforzado , 
Para  lidiar  con  Ordoño, 
II  que  los  bobo  reptado: 

rfás  guiere  que  toaos  mueran , 
Oue  rementiaos  llamados, 
ivisando  esti  á  sus  h|jos 
Qae  sean  bien  esforzados. 
Porque  Ordeño  es  muy  valiente , 

Y  viene  muv  denodado. 
Acordándoles  esii 


Los  hechos  de  ras  ptudof » 

Y  ove  DO  pierdan  la  honra 

2 tt  ellos  bobierau  ganado, 
stando  en  estas  razones 
Doña  Urraca  habla  llecado, 

Y  lüése  para  el  buen  viejo, 
Del  ames  le  babia  trabado, 

Y  con  rostro  muy  lloroso 
D*etta  manera  ha  hablado : 
—O  padre  mió  y  señor. 

No  me  hayáis  desamparado. 
Pues  que  mi  padre  en  su  fin 
A  vos  me  bobo  encomendado ; 
Que  si  vos  al  campo  vais, 
Perdido  seri  mi  Esudo.— 

Y  por  darle  algon  consaelo 
Loego  se  ha  desarmado, 

Y  con  estas  armas  propias 
A  so  hijo  babia  armado. 
Pedro  Arias  es  ei  menor, 
Moy  valiente  v  esfottado, 

Y  está  acabaoo  de  armar. 
Su  padre  le  habia  hablado: 
— Hijo,  mi  bendición  hayas. 
La  coal  te  doy  de  buen  grado ; 
Gran  razón  es  la  que  llevas , 
De  Dios  seas  ayudado. 

Pues  que  falsamente  somos 
Por  Ordeño  anal  reptados. 
Muestra  tu  fuerza  y  esfuerzo 
En  este  caso  afamado, 

Y  has  qoe  la  villa  y  concejo 
Por  ti  solo  sea  librado, 

Y  la  honra  de  la  lofania 

A  qoien  yo  tengo  á  mi  cargo.— 
Pedro  Arias  que  aquesto  ovó 
Grao  esfuerzo  babia  tomado; 
Besó  las  manos  al  padre. 
Prestamente  ba  cabalgado 
Fuese  para  Don  Ordeño 
Con  semblante  denodado : 
Comenzaron  su  batalla 
En  el  logar  señalado. 
De  la  cual  saliera  muerto 
Pedro  Arias  el  esforzado. 
También  mató  á  Diego  Anas, 

Y  á  Rodrigo  Arlas  su  hermano. 
El  repto  no  se  acabó 

Por  salirse  del  fosado 
El  caballo  que  traia 
Ordeño,  aqoese  afamado. 
Gran  elamor  hay  en  Zamora , 
Todos  se  están  acuitando ; 
Por  los  tres  hermanos  muertos 
Gran  Danto  se  ba  levantado, 

Y  la  qoe  mu  lo  sentia 
Era  Urraca  Femando, 

Y  el  triste  viejo  so  padre , 
Que  tanto  los  bobo  amado, 
visto  aquesto  por  la  infanta 
A  Don  Alfonso  na  avisado, 

8oe  está  en  Toledo  boido 
e  miedo  del  rey  Don  Sancho  : 
De  todo  lo  acaecido 
Moy  gran  coenta  le  habia  dado. 
Dicele  aoe  loego  venga 
A  Castilla ,  ese  reinado, 
Para  la  haber  y  reinar. 
Porque  él  la  ba  heredado 
Juntamente  con  Galicia 

Y  León ,  ese  nombrado ; 
El  cual  vino  prestamente 

Y  todo  lo  habla  cobrado, 

Y  coronóse  por  rey 

De  los  reinos  que  he  nombrado. 
En  Alfonso  se  cumplió 
La  bendición  y  buen  hado 
Que  su  padre  el  Rey  le  dio 
Al  tiempo  que  bobo  espirado ; 
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0Qe  los  sná  reinos  ditisos 
l>*eU08  foese  él  coronado, 
Porque  le  fbera  obediente 
£d  lo  que  le  bobo  mandado. 

(SiFÚLVEDA,  Romanees  miaameHU  $aoúi09,  etc.) 


EPOGADE  ALFONSO  VI,  CON  LA  TERCERA  PARTE 
DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID  CAMPEADOR,  HASTA 
SU  MUERTE,  Y  OTROS  POSTERIORES  A  ELLA , 
(gj£  TIENEN  RELACIÓN  CON  SU  MEMORIA. 

807. 

nJCASB  ALFONSO  DE  TOLEDO  PARA  OCUPAR  KL  TIONO  DB 
CASTILLA.— EL  CID  SEVERAMENTE  LE  EXIGE,  T  ÉL  PRESTA 
iORAIiB.^TO  DB  QUE  NO  TUVO  PARIB  KN  LA  MDERTB  ifE 
SU  HERMANO  DON  SANCHO.  —  LXXXIV. 

(Anónimo^.) 

Doña  Urraca,  aoaesa  infonta. 
Mensajeros  ha  enviado 
Qne  vayan  con  las  sus  cartas 
A  Don  Alfonso  su  hermano , 
El  cual  estaba  en  Toledo 
Del  rey  moro  acompasado. 
Toman  caballos  y  obstas 
Los  mas  IHeros  y  flacos , 
Caminan  días  y  noches 
Con  camino  apresurado : 
Llegaron  presto  i  Toledo ; 
En  un  lugar  muy  poblado , 
Olias  había  por  nombre, 
Olias  el  saqueado, 
Toparon  i  Per anzures , 
Un  caballero  afamado , 

Sue  en  libertar  á  su  rey 
ncho  tiempo  ba  trabajado : 
Llamara  los  mensi^eros 
En  un  lugar  apartado , 
Gortirales  las  cabezas , 
Las  cartas  les  ha  tomado, 
Fuórase  para  Toledo, 
Sin  4  nadie  haber  topado. 
Fuese  para  Don  Alfonso 
Que  del  era  muy  amado, 
Contóle  toda  la  muerte 

?ne  fué  dada  al  rev  Don  Sancho, 
cómo  por  él  Teiuan 
Para  dalle  su  reinado : 
Que  lo  tuviese  secreto , 
Porque  al  Rey  parte  no  ha  dado. 
Respondió  el  Rey  que  si  haría, 
Que  no  tuviese  cniaado. 
Fuérase  el  rey  Don  Alfonso . 
Cuando  d*este  se  ha  apartado , 
A  ese  rey  Alimaimon , 
Que  á  Toledo  habia  tomado. 
DQole  secretamente 
Todo  lo  que  habla  pasado. 
Porque  siempre  Don  Alfonso 
Fué  discreto  y  avisado, 
Y  pensó  que  si  estas  nuevas 
De  otro  el  Rey  ftaese  informado. 
Que  no  le  Ten<iria  bien , 
Shio  mucho  mal  y  dafto. 
Pero  respondióle  el  Rey, 
Con  gran  placer  que  ba  tomado : 
—Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 
Que  tu  Dios  te  ha  consejado. 
Porque  tengo  en  los  caminos 
Mncoa  gente  de  caballo , 

?ne  te  guarden  las  salidas, 
las  entradas  v  pasos  : 
Si  salieras  sin  licencia, 
T&  fueras  despedazado ; 
Mas  pues  eres  tü  tan  fiel , 
Galardón  te  será  dado. — 
Sentáronse  eu  ima  mesa 


Y  el  ajedrez  han  tomado  : 
Juega  tanto  Don  Alfonso , 
Que  el  Rey  estaba  enojado. 
Tres  veces  le  dijo  :  —Vete, 
Vete,  y  salte  del  palacio.— 
Don  Alfonso  muy  contento 
Fuese  4  su  casa  de  grado , 
Fuese  con  él  Peranzures 

Que  d*esto  mucho  se  ha  holgado. 
Toma  sogas  y  maromas 
Por  salvar  del  muro  abajo. 
Afuera  caballos  €enen , 
Todos  están  en  el  campo. 
Sálense  á  la  media  nocne , 
Que  está  todo  asosegado. 
Cubierto  con  las  estrellas 

Y  con  la  luna  alumbrado. 
Bajan  por  Sant  Agustín , 
Un  monesterio  cercado. 
Cerca  está  de  la  ribera 
De  aquese  rio  de  Tajo '; 
Sálense  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  han  entrado , 
No  paran  noche  ni  dia 

Porque  no  hayan  de  alcanzallos : 
Llegan  muy  presto  á  Zamora, 
Que  es  pueblo  mu^  bien  tercado; 
Sus  vasallos  lo  reciben 
Aunque  no  le  hablan  jurado. 
Bailando  está  con  su  hermana 
De  la  muerte  de  su  hermano. 
Cuando  salió  un  caballero 

8ue  Ruy  Diaz  es  llamado, 
ste  nunca  habia  querido 
A  su  rey  besar  la  mano. 
Hasta  que  por  juramento 
Pruebe  ser  libre  y  saWado 
De  la  muerte  que  fué  dada 
A  su  hermano  el  rey  Don  Sancho. 
Porque  nadie  de  los  suyos 
Nimca  en  esto  ha  sido  osado 
De  tomar  tal  juramento 
Sino  el  Cid ,  que  es  muy  honrado. 
En  esto  respondió  el  Rey, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado : 
—¿Cuál  causa ,  vasallos  mios. 
Cuál  es  la  causa  y  pecados 
lúe  solo  Ruy  Diaz  queda 

jue  no  me  besa  la  mano? 

ro  siempre  le  hice  honra. 
Como  mi  padre  ba  mandado, 
Siempre  le  hice  mercedes , 
De  todos  es  mas  privado.— 
Alli  respondiera  el  Cid 
Con  semblante  mesurado  r 
—Don  Alfonso,  Don  Alfonso, 
Por  fuerza  tenéis  vasallos , 
Que  todos  tienen  sospecha 
Que  TOS  solo  sois  culpado 
De  la  muerte  que  ftie  dada 
A  vuestro  hermano  en  el  campo, 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  contino  y  por  Tasallo 
Pagaráme  muv  buen  sueldo, 

Y  «  no,  soy  libertado. 
Que  ser  siervo  de  tralaores 
No  me  cumple  ni  es  mi  grado  : 
Vos  haréis  el  juramento 

Que  todos  han  demandado. — 
Mucho  se  holffó  el  Rey 
De  lo  que  el  Cid  ha  hablado  : 
—Dios  os  ponga  en  honra ,  el  Cid , 
En  gran  honra  y  gran  estado. 
Ruego  á  la  Virgen  María 

Y  á  su  Hijo  muy  amado, 

8ue  muñese  por  tal  muerte 
omo  muríó  el  rey  Don  Sancho, 
Si  Alt  en  dicho,  ni  en  hecho  , 
De  la  muerte  de  mi  hermano, 
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Aanque  como  sab«is  iodos 
Me  tato  el  reino  fonado : 
Por  tanto  os  mego,  señores, 
Como  amigos  y  vasallos , 
Que  déla  orden  y  manera 
Como  d*e8to  sea  librado  .— 
Alli  respondieran  todos 
Sos  vasallos  y  criados : 
~Este  juramento ,  el  Rey, 
En  B&rgos  debrefs  jnrarfo, 
Kn  Sauu  Águeda ,  la  Iglesia  y 
Do  Juran  los  hijosda^o , 
Vos  y  doce  cabaiieros 
De  los  vuestros  toledanos.— 
Kl  rué  d*esio  muy  contenió. 

Y  luego  lo  bace  de  grado. 
En  Saola  Águeda  de  Burgos 
Esiaba  el  Rey  asentado, 
Guando  se  llegó  el  Cid 
Con  un  libro  en  la  su  mano. 
En  que  esiin  los  Evangelios 

Y  un  CruclQjo  pintado  : 
Comienza  d*esta  manera, 
D*esta  manera  ha  hablado  : 
—Todos  venis  con  el  Rey 
Porque  Jure  y  sea  librado  ; 
Si  qualquiera  de  vosotros 
En  aquesto  habéis  estado  t 
O  si  vos ,  rey  Don  Alfonso , 

De  cruel  muerte  seáis  matados.— 
Amen ,  amen ,  d^o  el  Rey, 
Que  de  tal  no  soy  culpado.— 
Los  sus  vasallos  entonces 
Las  llaves  le  han  entregad»: 
Al&iroolo  por  su  Rey, 
Todos  le  besan  iu  manos, 
A  todos  hace  mercedes. 
De  todos  es  muy  amado. 


*  Este  romanee,  d  de  Arla$  GimM9l$  r«wga¿i;admero  7S8» 
y  el  de  Ym  te  t*ie  par  la  pteru,  ndoero  786^  formaii  ano  lolo 
en  ei  Cutcionero  de  romamcet,  j  desde  élenpiezají  los  roman- 
res  qae  tratan  del  Juramento  exigido  j  tomado  por  el  Cid  al  rey 
Al/onso  VI,  io  cual  fué  caasa  de  sus  desaveneactas  posteriores. 
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AL  WSMO  ASUNTO.  —  LXXXV, 

{Anónimo*.) 

En  Toledo  estaba  Aifowo, 
Que  non  cuidaba  reinar ; 
Desterrárale  Don  Sancho 
Por  su  reioo  le  quiur : 
Doña  Urraca  4  Don  Alfonso 
Mensajero  fué  á  enviar; 
La  nuevas  que  le  traían 
A  él  gran  placer  le  dan. 
—Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Que  te  enviaa  k  llamar ; 
Castellanos  y  leoneses 
Por  rey  alzado  te  bao. 
Por  la  muerte  de  Doa  Sancho, 
Que  Bellido  fué  á  malar  : 
bolo  entre  todos  Rodrigo , 
Que  no  te  quiere  acetar. 
Porque  amaba  mucho  al  Rey 
Quiere  aue  hayas  de  jurar 
Que  en  ía  su  muerte ,  señor. 
No  tuviste  que  culpar. 
—Bien  vengáis,  los  mens^eros, 
Secretos  queráis  estar. 
Que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
El  aqui  nos  detendrá.— 
Rl  conde  Don  Peranzures 
Un  consejo  le  fué  ¿  dar. 
Que  caballos  bien  herrados 
Al  revés  habían  de  herrar. 


Descuélganse  por  el  mnt^ 
Sálense  de  ia  dudad  • 
Fueron  A  dar  á  Castilla 
Do  esperáodoiot  están. 
Al  Rey  le  besan  b  mano. 
El  Cid  no  quiere  besar. 
Sus  parientes  castellanos 
Todos  joDUdo  se  ban. 
—Heredero  sois,  Alfonso, 
If  adié  os  lo  quiere  negar ; 
Pero  si  os  place,  seftor, 
Non  vos  debe  de  pesar 
Que  nos  fagáis  juramento 
Cual  TOS  lo  guiereu  tomar, 
Vos  y  doce  de  los  vuesos. 
Los  que  vos  queráis  nombrar. 
De  que  en  la  muerte  del  Rey 
Non  tenedes  qué  culpar. 
—Pláceme,  los  casteltanos. 
Todo  os  lo  quiero  otorgar. — 
En  SanU  Gadea  de  Bítfgos 
Alli  el  Rey  se  va  á  Jurar ; 
Rodrigo  ton6  la  jura 
Sin  un  punto  ñas  tardar, 
Y  en  un  cerroio  bendito 
Le  eomiema  á  coaijunr  : 
—Don  Alonso,  y  los  leoneses. 
Venios  vos  á  salvar 
Gne  en  la  muerte  de  Don  Sancho 
Non  tuvisteis  que  culpar. 
Ni  tampoco  d*etta  os  plugo. 
Ni  á  ella  disteis  lugar : 
Mala  muerte  Jugáis,  AUboso, 
Sí  non  dqerdes  verdad , 
Villanos  sean  en  ella 
Non  ttdalgos  de  sohu*. 
Que  non  sean  castellanoB , 
Por  mas  deshonra  vos  dar. 
Sino  de  Asturias  de  Gviedo 
Que  non  vos  tengan  piedad. 
—Amen ,  amen ,  dijo  el  Rey, 
Que  non  fui  en  tal  maldad. — 
Tres  veces  tomó  la  jura , 
Tantas  le  va  á  preguntar. 
El  Rey  viéndose  aincado. 
Contra  el  Cid  ae  fué  á  alnr : 
-Mucho  me  afincáis,  Rodrigo, 
En  lo  que  no  hay  que  dudar, 
Cras  besarme  hela  la  noano , 
Si  agora  me  hacéis  jurar : 
—Si,  sefior,  djiera  el  Cid , 
Si  el  SQeMo  me  habéis  de  dar 
Que  en  la  tierra  de  otros  reyes 
A  fijosUalgos  Íes  dan. 
Cuyo  vasallo  vo  lUem 
También  me  lo  ha  de  pagar ; 
Si  vos  dármelo  quwiéredes, 
A  mi  placer  me  Tendrá.— 
Ei  Rey  por  tales  rasoaea 
Contra  el  Cid  se  fué  á  enojar; 
Siempre  desde  aUi  «delonlfe 
Gran  tiempo  le  quiso  mal. 

(Bscoaia, 


ieidi.) 

t  Ansijse  este  romance  haya  e^erineniaéo  aüMadoics  a 
•Q  trasmisión  oral,  todo  demuestra  one  es  deles  verdadcn- 
mente  viejos ,  j  no  de  los  calcados  sobre  la  prosa  4e  ana  cré- 
nlca. — Es  muy  extrafto  por  esto  no  verle  faidnido  en  d  Cm- 
oúnwtderúmMeet,  ai  en  ninguna  otra  colectíoa  ie  ti 
po ,  fnera  Se  la  de  Escobar,  qae  es  posierf or. 


809. 

AL  HISHO  ASORTO.  —  UOITI. 

(De  Lorenzo  ieSepúbtñúa.) 

Muerto  es  el  rey  Don  Sancha 
Deludo  muerto  lo  habia  : 
Duu  Alfonso ,  ese  au  hennaoo  • 
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Saine  Zamora  jacía , 
Las  manos  por  Rey  le  besan , 
Leoneses  y  de  Castilla ; 
Asturianos  t  gallegos 
Por  su  rey  lo  recebian, 

Y  también  esos  navarros. 
Por  seik>r  le  obedecian. 
El  Cid  00  lo  quiere  bacer : 
Don  Alfonso  le  decia : 
—Todos  por  sefior  me  toman , 
Por  rey  jorado  me  habian , 
Vos,  Cid,  solo  no  queréis, 

ÍQaé  es  b  cansa  qne  ende  había? 
la  yo  siempre  os  bice  bien 

Y  á  mi  padre  prometía. 
Coando  mnrió  en  Cabezón, 

Y  d*este  mundo  partía  : 
Haced  lo  qne  bacen,  Cid , 
Yo  vos  lo  agradecerla.— 
El  Cid  se  levMtó  en  pié, 
Al  Rey  ansi  respondía  : 
—Sefior,  lodos  los  que  tedes 
Muy  grande  sospecha  habian , 

Sne  por  el  vuestro  mandado 
I  rey  Don  Sancho  moría : 
Si  vos  d*eUo  no  os  salváis. 
La  mano  no  os  besaría. 
Pláceme,  dyera  Alfonso , 
Que  culpa  ninguno  habia , 
Lo  que  pedia  tengo  i  bien , 
Por  muy  bueno  os  contaría ; 

Y  de  aoui  os  Juro  i  Dios , 

Y  aquella  virgen  María , 
Que  lo  tal  nunca  mandé. 
Ni  consejado  lo  habia , 

NI  cuando  su  muerte  supe 
Placer  d'ello  me  venia, 
Aunque  me  echó  de  la  tierra , 

Y  mi  reino  me  tenia.— 

Y  á  los  que  estaban  presentes , 
Su  consejo  les  pedia. 

Altos  hombres  y  perlados, 

Sue  jurase  le  decían 
n  Santa  Águeda  de  Bttrgos, 
Idos  en  su  compafif a , 

Y  que  el  juramento  hecho 
Libre  de  aquesto  serta. 
El  Rev  lo  tuvo  por  bien , 
Para  Burgos  se  volvfa  : 
Un  libro  tomara  al  Cid , 
Los  Evansellos  tenia ; 
Púsolo  sobre  el  altar , 

El  Rey  las  manos  ponia. 
El  Cid  le  tomó  la  Jura, 
Tómesela  d*esta  guisa , 
Diióle  :— Rey  Don  Alfonso 
Ajorar  vos  convenía 
Que  no  foistels  en  consejo 
De  la  muerte  qne  moría 
El  rev  Sancho ,  vuestro  hermano , 
Mi  seoor,  que  bien  quería. 
Si  vos  non  decis  verdad 

Y  Jurades  la  mentira , 
Plega  4  Dios  que  un  traidor 
A  vos  os  quite  la  vida ; 

gue  sea  vuestro  vasallo, 
orno  Bellido  sería 
De  vuestro  hermano  Don  Sancho  t 
A  quien  por  señor  tenia.  — 
Don  Alfonso  dijo  amen , 
La  color  tenia  perdida  : 
Otras  dos  veces  la  jura 
Le  tomó  como  decia. 
£1  Rey  recibiera  enojo 
Contra  el  Cid ,  por  lo  que  hacia. 
Quísole  besar  las  manos , 
Mas  el  Rev  no  consentía ; 
De  aquel  día  en  adelante 
El  Rey  al  Cid  ha  enemiga, 


Aunque  el  Cid  es  atrevido, 
Esforzado  i  maravilla. 


(SiPÚLViDá,  Bímtmieet  MuevmieMíe  SMéi9t,  etc.) 


810. 

TOMA  EL  CID  LA  JOIA  AL  REY  AtrOKSO.—  LZXXVU« 

{Ánánimo.) 

Hizo  hacer  al  rey  Alfonso 
El  Cid  un  solemne  juro 
Delante  de  muchos  grandes , 

Sue  se  hallaron  en  Burgos, 
ando  Gue  con  él  viniesen 
Doce  caballeros  suyos , 
Para  que  con  él  jurasen 
Cada  cual,  uno  por  uno , 
En  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Que  lo  mataron  seguro 
bn  el  cerco  de  Zamora 
A  traición  y  Junto  al  muro: 

Y  cuando  en  el  templo  santo 
Estuvieron  todos  juntos , 
Levantóse  del  escaño 

El  Cid ,  y  aquesto  propuso  : 
—Por  aquesta  santa  casa 
Donde  estamos  ende  ayuso, 
Que  digades  la  verdad 
De  aquesto  que  vos  pregunto  : 
Si  vos.  Rey,  Alistéis  la  causa , 
O  de  los  vuesos  alguno, 
En  la  muerte  de  Don  Sancho , 
Hayáis  la  muerte  que  él  bubo.^ 
Todos  dijeron  amen ; 
Mas  el  Rey  quedó  confuso : 
Pero  por  cumplir  el  voto. 
Respondió  :  -^  Lo  mesmo  Juro.— 
Fincó  la  rodilla  en  tierra 
Por  facer  la  corte  ayuso ; 
El  Cid  delante  de  todos 
Al  Rey  le  fibla  sesndo  : 
—Si  ayer  non  vos  besé  mano, 
Mi  Rey,  4  ello  fcl  tonudo ; 
Mas  agora  vos  la  beso 
Con  todo  mi  grado  y  ffusto. 
En  esto  que  aquí  he  labiado 
No  os  he  fecho  agravio  alguno , 

8ue  esto  debiera  al  rey  Sancho 
orno  leal  vasallo  suyo, 

Y  si  aquesto  non  ficlera 
Yo  quedara  por  perjuro, 
Et  nou  por  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

( BscoBAB,  HmnúM^ero  del  CU.) 

811. 

AL  MISMO  A8URT0.  — EL  REV  ENOJADO  DBSTIERRA 
AL  aO.—  LZXXVUl. 

En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Do  juran  los  b^osdaigo , 
Le  tomaban  jura  á  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tomábasela  el  bueo  Cid , 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro, 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  con  unos  Evangelios 

Y  un  Cruci^jo  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes , 
Que  al  buen  Rey  ponen  espauto  : 
—Villanos  m4tente ,  Alfonso , 
Villanos,  que  no  fidalgos. 

De  las  Asturias  de  Oviedo, 

Sue  no  sean  castellanos; 
átente  con  aguijadas 
No  con  lanzas  ni  con  dardos, 
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Con  cnchillos  cachicaernof « 
No  COD  pofiales  dorados ; 
Abarcas  traigan  calzadas, 
Une  no  zapatos  con  lazo ; 
Capas  traigan  aguaderas. 
No  de  contray  oi  frisado; 
.Con  camisones  de  estopa , 
No  de  holanda ,  ni  labrados ; 
Cabalguen  en  sendas  burras. 
Que  no  en  muías  ni  en  caballos ; 
Frenos  traigan  de  cordel , 
Que  00  cueros  fogueados; 
Mátente  por  las  aradas , 
Que  no  en  villas  ni  en  poblado ; 
saqueóte  el  corazón  vivo 
Por  el  siniestro  costado, 
Si  DO  dices  la  verdad 
De  lo  que  eres  preguntado , 
Sobre  si  fuiste  O  no 
En  la  muerte  de  tu  hermano. — 
Las  Juras  eran  tan  fuertes 
Que  el  Rey  no  las  ha  otorgado. 
Alli  habló  un  caballero 
Que  del  Rey  es  mas  privado  : 
^Uaced  la  iora,  buen  Rey , 
No  tengáis  d^eso  cuidado , 

Soe  nunca  fué  rey  traidor, 
i  papa  descomulgado.-^ 
luraao  habla  el  buen  Rey, 
Que  en  tal  nunca  fué  hallado ; 
Pero  también  dijo  presto, 
Malamente  v  enojado : 
— ¡  Muy  mal  me  conjuras.  Cid ! 
:Cid,  muy  mal  me  has  cuujuraUu ! 
Porque  hoy  le  tomas  la  jura 
A  quien  has  de  besar  mano. 
Vete  de  mis  tierras.  Cid , 
Mal  caballero  probado , 

Y  no  vengas  mas  &  ellas* 
Dende  este  dia  en  un  año. 

— Pliceme,  á\¡o  el  buen  Cid, 
Pláceme ,  dfjo ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa . 
Que  mandas  en  tu  reinado  : 
Por  un  afio  me  destierras , 
Yo  me  destierro  por  cuatro.— 
Ya  se  partía  el  buen  Cid 
A  su  destierro  de  grado 
Con  trescientos  caballeros , 
Todos  eran  hijosdalgo , 
Todos  son  hombres  mancebos , 
Ninguno  alU  no  habia  cano , 
Toaos  llevan  lanza  en  puño,     . 
Con  el  fierro  acicalado , 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado, 

Y  no  le  faltó  al  buen  Cid 
Adonde  asentar  su  campo. 

{Cantonero  i$  rtmanca.) 

t  Es  eon  tlgnnai  variantes  el  miimo  del  admero  81f ,  qne 
CJDpieza  :  En  Smkt  Gudea  4e  Blwgos,  etc. 


812, 

AL  lUSaO  ASUNTO.— LXXXIX. 

(Anónimo*,) 

En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Do  Jurao  los  fijosdalgo, 
Alli  le  toma  la  jura 
El  Cid,  al  rey  castellano. 
Las  juras  eran  tan  fuertes ,. 
Qne  A  todos  ponen  espanto ; 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 
Y  una  ballesta  de  palo  : 
— ^Villanos  mátente,  Alfonso, 
Villanos,  que  non  fidalgos 


De  las  Asturias  de  Oviedo*, 
Que  00  sean  castellanos. 
Mitente  con  agujadas. 
No  con  lanzas  ni  con  dardos; 
Con  cuchillos  cachicuernos , 
No  con  puñales  dorados; 
Abarcas  traigan  calzadas. 
Que  non  zapatos  con  lazos ; 
Capas  traigan  aguaderas  *, 
Non  de  contray,  ni  frisado; 
Con  camisones  de  estopa. 
Non  de  holanda .  ni  labrados ; 
Vayan  cabalgando  en  burras. 
Non  en  muías  ni  caballos ; 
Frenos  traigan  de  cordel. 
Non  de  cueros  fogueados; 
Mátente  por  las  aradas. 
Non  por  villas  ni  poblados , 

Y  saqueóte  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado. 
Si  non  dijeres  verdad 
De  lo  que  te  es  preguntado» 
Si  fuiste,  ni  consentiste 
En  la  muerte  de  tu  hermano. — 
Jurado  tiene  el  buen  Rey , 
Que  eo  tal  caso  no  es  hallado ; 
Pero  con  voz  alterada 
Dgo  muy  mal  enojado  : 
Cid,  hoy  me  tomas  la  jura. 
Después  besarme  has  la  mano.^ 
Respoudiérale  Rodrigo ; 
D*esta  manera  ha  fablado  : 
^Por  besar  mano  de  rey  ^ 
No  me  tenso  por  honrado ; 
Porque  la  Beso  mi  padre 
Me  tengo  por  afrentado. 
—Vete  de  mis  tierras.  Cid, 
Mal  caballero  probado, 

Y  no  me  estés  mas  en  ellas 
Desde  este  dia  en  un  año. — 
—Pláceme ,  dgo  el  buen  Cid 
Pláceme ,  dgo ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa , 

?ue  mandas  en  tu  reinado  : 
tt  me  destierras  por  uno. 
Yo  me  destierro  por  cuatro.— 
Ya  se  despide  el  buen  Cid , 
Sin  al  Rey  besar  la  mano. 
Con  tresaentos  caballeros* 
Esforzados  Qjosdalgo ; 
Todos  son  hombres  mancebos , 
Ninguno  hay  viejo  ni  cano ; 
Toaos  llevan  lanza  en  puño 
Con  el  hierro  acicalado ,. 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado, 

(TiaoRiSA ,  Rom  eqieitf  te.  ~  It.  1 
eero4iiCid,) 

*  Aonqoe  este  romance  es  easi  idéntico  al  aoterior,  inea  tie- 
ne trozos  enteros eomanes  á  él ,  son  tantas  las  tañantes,  aosaio 
en  los  versos  sino  también  en  el  esplritn  qne  dovina  en  eU«, 
qne  pueden  considerarse  como  obras  disUnlas.  Caái  de  los  é» 
sea  mas  antiguo ,  no  es  fácil  de  decidirse ;  pero  si  ascfnarse 
que  el  primero  se  desvia  mCnos  del  carácter  mesando  y  eateUe- 
roso  que  nuestros  antopasados  gustaban  suponer  en  el  Cid , 
que  sin  desmentir  su  valor  sabia  respetar  y  hacerse  respetar  de 
los  reyes,  tal  como  aparece  en  el  poema  suyo,  qne  es  acaso  el 
documento  mas  antiguo  de  poesía  castellana  qae  nos  qnetfa. 

a  Los  siervos  qne  los  proceres  fodos  llevarnB  i  Astañas, 
huyendo  de  la  invasión  árabe,  constituyeron  aUS  la  clase  ie 
villanos  dedicados  i  las  labores  del  campo ,  miiatnslos  demás 
vecinos  iban  á  la  guerra  ó  se  defendían.  Éstos  siervos ,  ñamados 
de  criazón,  apenas  fueron  cunocídos  en  Castilla,  qne  cnsa 
reconquista  fué  poblada  por  pecheros  y  solariegos,  qne  é  la  v«t 

3ne  colonos  eran  soldados ,  y  fronteritos  qnepeieabaa  y  eUn- 
ian  la  reconquista.  Estos  pobladores,  aunque  roe«en»lsnnos4c 
origen  servil ,  nunca  se  consideraron  como  adaeriptos  al  terre- 
no, noesto  que  sometiéndose  i  ciertas  coadidoaes,  eraa  dneioc 
de  dejarse. 

s  Estas  capas  eran  de  paja  entera ,  ó  de  heno ,  y  ademas  da 
sqr  da  abrigo,  no  st  dejaban  penetrar  del  agua ,  porque  li 
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Krecitn  ti  teebado  de  oaa  ehota.  Aoa  te  eoasenra  ra  uo  en 
tarias  7  en  Gállela. 

A  Este  7  lof  tres  signieDtes  versos  se  hallan  también  en  el 
romanee qnediee :  CñkMl§BDUfo  Lahtet,  número  731.  (Véase 
la  BOU  allí  puesta  donde  ae  clin  el  poema  qne  pudo  sagerirlos 
y  prestar  si  espirita  á  ambos  romanees.) 


815. 

■KCHA  LA  linu  »  KL   RIT  lüGRKPA  AL  CID  POR  EL  RICOB 
CON  QOB  8S  LA  TOHÓ.-^  XC. 

(Anónimo  *.} 

— Fincad  ende  mas  sesudo » 
Don  Rodrigo ,  con  vos  fablo. 
Cacad  qne  soy  vaesiro  rey. 
Maguer  que  no  esté  jurado , 

Y  este  cerrojo  de  hierro, 
T  esta  ballesta  de  palo , 
Gomo  fincan  en  mí  jnra. 
Fincan  tamUen  en  mi  agravio. 
Yo  fago  testigo  4  Dios, 

Y  i  nuestro  patrón  Santiago, 

8ue  non  be  sido  traidor 
n  la  muerte  de  Don  Sancho. 
Non  mostréis,  con  ser  sañudo. 
Ser ,  Rodrigo ,  apasionado , 

gue  magñer  que  nava  rasoo , 
B  ba  de  humillar  el  vasallo. 
Si  eon  las  huestes,  Rodrigo, 
Fincades  safiudo  y  bravo. 
Sed  con  los  reyes  humilde, 

Y  seréis  mas  estimado. 
Non  eclipséis  con  la  lengua 
Los  fechos  de  vuestros  brasos, 

8ue  el  fabiar  sin  ocasión 
8  de  homes  afeminados. 
Bien  se  me  lembra  del  tiempo 

Sue  como  noble  soldado 
abéis  servido  en  las  lides 
A  mi  padre  Don  Femando; 
Mas  non  vos  ensoberbexcan 
Los  triunfos  que  heís  alcanzado. 
Que  es  la  jactancia  un  borrón , 
Que  borra  fechos  muy  claros. 
iSecis  que  si  parte  he  sido 
En  la  muerte  de  mi  hermano. 
Que  me  den  villanos  muerte; 
rabiáis  bien,  serán  villanos  : 
Non  fincará  contra  rey 
Ningún  vasallo  fldalgo. 
Que  un  fldalgo  nunca  emprende 
Facer  tal  desaguisado.^ 
Esto  dijo  Don  Alfonso 
Teniendo  puesta  la  mano 
Sobre  un  cerroio  de  hierro , 

Y  una  ballesta  de  palo. 

{Rtmmteere  ftmral) 

<  En  vano  se  afeeta  agnl  na  lenguaje  m'n7  antiguo :  el  romanee 
descubre  ser  de  fines  del  siglo  xvl 


8l4. 

AL  U8H0  ASONTO.^XCI. 

(Dtf  LúeoM  Rodríguez.) 

Después  que  sobre  Zamora 
Murió  el  noble  rey  Don  Sancho, 
Vino  á  reinar  en  castilla 
Un  Don  Alfonso  su  hermano. 
Pide  por  herencia  el  reino. 
Que  de  derecho  ha  heredado , 

Y  para  alxalle  por  Rey 
Los  grandes  han  acordado 
Que  entrase  en  Santa  Gadea 

Y  jurase  si  era  salvo 

De  aovilla  tan  cruda  muerte , 
Que  dieron  al  rey  su  hermano. 


Don  Alonso  que  lo  supo , 
Dijo  que  lo  harie  de  grado. 
Muchos  sefiores  de  salva 
Entran  con  él  á  su  lado, 

Y  cuando  estuvieron  dentro 
Las  puertas  le  hablen  cerrado. 
Sobre  una  ara  consagrada 

Y  un  Cruci^o  dorado , 

Y  en  un  cerrojo  de  acero , 
Como  era  acostumbrado , 
Viénele  á  tomar  la  tura 
Ese  buen  Cid  castellano. 
De  las  palabras  que  dice 
Están  muy  maravillados : 

—  Nunca  reines ,  rey  Alonso , 
En  tu  reino  ningún  anot 

Y  después  oue  muerto  fueres 
El  alma  te  lleve  el  diablo , 
SI  supiste  ó  consentiste 

En  la  muerte  de  Don  Sancho.— 
Nunca  le  respondió  cosa. 
Antes  le  estaña  mirando. 
Luego  habló  Pero  Anzures, 
Un  ayo  que  lo  ha  criado  : 
— Pone  la  mano ,  aeñor , 

Y  jura  pues,  <|ue  estáis  salvo* 
Que  nunca  (distes  traidor. 

Ni  sabéis  nada  en  tal  caso.— 
Luego  hizo  Don  Alfonso 
Lo  que  le  mandó  su  ayo : 
Puso  la  mano  v  juró 
A  Dios  que  le  nabia  criado, 

Se  no  consintió ,  ni  supo 
la  muerte  de  Don  Sancho; 

Y  en  haciendo  el  juramento ,  . 
Contra  el  Cid  se  habla  encarado. 
Las  palabras  que  le  dice 

Son  de  hombre  muy  airado : 
—Enojado  estoy,  buen  Cid , 
Porque  asi  me  ñas  maltratado ;  ; 
Mas  con  esto  me  consuelo , 
Que  no  se  cumple  hoy  el  afio,  ' 
Que  si  me  tomas  la  jura 
Luego  serás  mi  vasallo.- 
Con  ansia  responde  el  Cid , 
D*esta  suerte  le  ha  hablado :    • 
•^Como  lo  usareis,  buen  Rey, 
Como  lo  fueres  usando.— 
Poniendo  mano  á  la  espada 
Se  sale  el  Cid  castellano, 

Y  con  voz  muy  alterada 
En  una  cruz  ha  jurado 

De  nunca  entrar  en  sus  cortes, 
Ni  obedecer  su  mandado , 
Hasta  unto  que  tres  veces 
Se  lo  hubiese  el  Rey  rogado. 
Cabalgó  y  fuese  luego 
De  muchos  acompañado. 

(Ronaisun,  Rtméncero  kittorUdo.) 


815. 

AL  MISMO  Asoirro.—xcu. 

{Attánimo,)  « 

Por  la  muerte  que  le  dieron 
En  Zamora  al  rey  Don  Sancho, 
Han  jurado  al  rey  Alfonso 
Los  nombres  buenos  y  honrados, 
Castellanos  y  leoneses. 
Con  gallegos  y  asturianos. 
El  Gid- rehusa  la  jura 
Y  asf  el  buen  Rey  le  ha  bbladn  : 
—Decid ,  ¿por  qué  non  queréis, 
Rúen  Cid ,  besarme  la  mano , 
Pues  que  lo  han  hecho  los  srandes 
Cuantos  hay  en  mi  reinado?— 
£1  Cid  respondió  :  —  Señor 


ftOMANOBRO  GKNEtlAL. 


FIdéralo  de  buen  grado » 
Si  no  fuera  por  el  vulgo « 

«ne  gran  sospecha  ha  tomado 
ne  por  vuestra  orden  j  mia 
Á  traición  murió  Don  Sancho. 
Para  que  mejor  se  entienda 
La  verdad  y  lo  contrario, 
Es  bien  que  fagáis  la  jura , 
En  un  altar  cousamoo, 
De  que  nunca  hubisteis  parta 
En  hecho  tan  feo  y  malo.— 
El  Rey  ftió  contento  d^esto, 
Y  en  un  altar  consagrado , 
Ambas  las  dos  manos  puso 
Sobre  un  Evangelio  santo. 
Diciendo  non  haber  parte 
En  la  fuerte  de  su  hermano. 
El  Cid  tres  veces  repite. 
Por  lo  que  el  Rey  enojado 
Le  dijo :  —  Basta  que  hagáis 
Lo  justo .  y  no  demasiado ; 
Pero  yo  juro  y  prometo 
Que  presto  me  nafta  vengado. 
—Buen  Rey,  faced  vuestra  guisa. 
Respondió  el  Cid  soseoado. 
Que  yo  tengo  hecho  miofiofo 
Como  caballero  honrado. 


817. 
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hrriAÜDO  ALOKSO  VI  IR  TORO  A  SU  «DIHAHA  ILVISA,  81 
BRAHOSA  DE  ELLA;  HAS  SABmO  001^  EBA,  QOlSaS  lA- 
CEH  QUE  LA  HATER  :  EL  Cl»  SI  OPORI  y  EL  IBT  SE 

EROJA.— zcm. 

{AnónhoM  *.) 

En  las  almenas  de  Toro, 
AIK  estaba  una  doncella, 
Vesüdá  de  negros  paños , 
Reluciente  como  estrella : 
Pasara  el  rey  Don  Alonso , 
Namorado  se  había  d*ella , 
Dice :—  Si  es  hya  de  rey 

§ue  se  casarla  con  ella, 
si  es  hija  de  duque 
Servirla  por  roaiicirba.— 
AUi  hablara  el  buen  ad , 
Estas  palabras  dijera : 
—Vuestra  hermana  es,  sefior» 
Vuestra  hermana  es  aquella. 
—Si  mi  hermana  es,  dijo  el  Rey, 
Fuego  malo  encienda  en  ella ; 
LlAmenme  mis  ballesteros ; 
Tírenle  sendas  saetas, 
Y  &  aquel  que  la  errare 
Que  le  corten  la  cabeza.^ 
AUi  hablara  el  Cid , 
D'esta  suerte  respondiera. 
—Mas  aquel  que  la  tirare 
Pase  por  la  misma  pena. 

—  los  de  mis  tiendas ,  Cid , 
No  quiero  que  estéis  en  ellas. 

—  Pláceme ,  respondió  el  Cid , 
Que  son  viejas ,  y  no  nuevas : 
Irme  he  yo  para  las  mias . 
Que  son  de  brocado  y  seda , 
Que  no  las  gané  holgando. 

Ni  bebiendo  en  la  taberna ; 
Gánelas  en  las  batallas 
Con  mi  lanza  y  mi  bandera. 

(TiioxiDá,  JUm  cqM««to.—  It  Waup,  JIam 

<  Pertenece  á  la  clase  de  romances  vi^os  de  Is  époet  tradi- 
cional. El  aaonto  de  qae  trata  no  lo  hemos  visto  en  otro :  Lope 
de  Veta  hixo  sobre  el  asunto  nna  comedia,  cayo  titulo  es :  Lm 
^Immuu  4$  T^r9, 


OinCRnE  EL  CID  AL  tlT  MORO  DE  SCVILU  CORTRAILKnA- 
RADA,  T  TORA  EL  SOaRENORBRI  DI  CAXDEAOORd— XGIV. 

Ese  buen  Cid  Campeador 
Ya  se  parte  de  Castilla : 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
Lleva  su  mensajeria 
A  Ahnucanis ,  ese  asoro 
Rey  de  Córdoba  y  Sevilla, 
Para  que  le  dé  las  parias 
Pasadas  que  le  deoia.  — 

En  Sevilla  estaba  ei  Cid 
Faciendo  á  lo  que  venia. 
Mudafar,  rey  de  Granada , 
A  Atmucanis  mal  quería : 
Caballeros  castellanos 
Mudafar  consigo  habla; 
Son  de  los  mas  estimados 
Que  había  dentro  en  Castilla : 
Don  García  Ordofto  el  «no, 
Que  conde  todes  dedaa ; 
Fernán  Sauchei  era  el  otro , 
Yerno  del  rey  Don  Garda, 

Y  Lope- Sánchez,  su  besraano, 
EsUba  en  su  compaUa, 

Y  otro  caballero  honrado, 
Diego  Pérez  se  decia. 
Ellos  con  grandes  poderes 
Con  el  Mudater  venían 
Contra  AImncanIs  el  rey, 

Sue  pechero  es  de  Castilla. 
I  Cid  cuando  aquesto  sopo 
Mucho  pesado  le  había : 
Enviárales  sus  cartas, 

Y  en  ellas  asi  decia : 

i  Que  non  vengan  con  su  genle 
aContra  el  reino  de  Sevilla , 
•Que  es  pechero  si  rey  Alfonso 
aCon  quien  amistad  tenia : 
aYsiloqpierettfaeer, 
a  Que  su  Rey  ayudaría 
a  A  Almucans  su  vasallo, 
a  Que  otra  cosa  no  pedia,  a 
Recibido  han  las  cartas , 
Mas  en  nada  las  tenían : 
Entran  en  tierras  del  Rey, 
Del  rey  moro  de  Sevilla  : 
Quemando  van  y  estranndo 
Fasu  Cabra,  aquesa  vüla. 
El  Cid,  cuando  aquesto  sopo , 
Contra  ellos  se  parlia : 
Moros  llevaba  consigo. 
Cristianos  los  que  podía. 
Las  huestes  se  habían  Juaiado, 
El  Cid  mauba  v  hería : 
Muy  relUda  es  u  baulla , 
Durado  ha  casi  un  día « 
Pasta  que  venciera  el  Cid 

Y  en  huida  los  ponía. 
A  caballeros  cnstianos 

El  buen  Cid  muchos  prendía. 
De  moros  non  habla  cuenta 
Los  que  cautivado  habla. 
Tres  dias  tuviera  presos 
Los  cristianos  que  venda ; 
Volvióse  con  gran  despojo 
A  Sevilla,  do  partía: 
Almucanis  dio  las  parias, 

Y  i  Castilla  se  volvía. 
Mucho  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  el  Cid  fecho  había, 

Y  de  aqubl  día  adelante 

Al  Cid,  Compsa^r, dedan. 
(Sbpúlviiia,  kmutca  mufemeiíU  tafUt,  de 
It  EscoBAE,  Komneero  del  Cié.) 

*  Annqne  no  es  de  Sepdlveda,  es  da  so  tMBfo  y  dd  c^ 
ñero  de  los  sayos.  
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HmOELU  WL  Ct»  CON  BEKIODO,  ABAD  DE  CAHDE^.^ICV. 

[Anónimo  K) 

Pablando  estaba  en  el  clanstro  * 
Oe  San  Pedro  de  Cárdena 
El  buen  rey  Alfonso  al  dd , 
Después  de  misa,  una  fiesta : 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo , 
Que  amor  díscatpa  y  condena. 
Propaso  el  buen  Rey  al  Cid 
El  ir  &  Imanar  á  Cuenca , 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  desta  manera  : 
—Nuevo  sois,  el  rey  Alfonso, 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra ; 
Antes  que  á  guerra  vayades 
Sosegad  las  vnesas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 
Por  los  reyes  que  se  ausentan , 
Que  apenas  han  calentado 

La  corona  en  la  cabeza , 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calunia  propuesta 

En  la  muerte  de  Don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  vieja ; 
iQue  aun  hay  sanare  de  Bell  ido, 
Mag&er  que  pa  fioalgas  venas « 

Y  el  que  fiío  aquel  venablo^ 
SI  le  pagan  fará  treinu !  — 
Bermuoo  en  lugar  del  Rey 
Dice  al  Cid  :  —  Si  vos  aquejan 
El  cansacio  de  las  lides 
OeldeseodeJfanena, 

Idvos  i  Vivar,  Rodrigo, 

Y  dejadle  al  Rey  la  empresa, 

Sbomes  tiene  tan  fldalgoa 
I  non  volverán  sin  ella, 
—i Quién  vos  mete,  dijo  el  Cid, 
En  el  consejo  de  guerra . 
Fraile  honrado,  i  vos  agora. 
La  vuesa  cogulla  puesta? 
Subid   vos  ¿  la  tribuna 

Y  rogad  k  Dios  que  venzan , 

Ene  non  venciera  Josué 
i  Moisés  non  lo  llciera  : 
Llevad  vos  la  capa  al  coro. 
Yo  el  pendón  i  las  fronteru, 

Y  el  Rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  ajena , 
Que  non  me  farán  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja , 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
ATizona,  que  á  Jimena. 
—Home  soy,  dijo  Bermudo, 

§ue  antes  que  entrara  en  la  regla, 
i  non  vencí  reyes  moros 
Engendré  quien  los  venciera , 

Y  agora  en  vez  de  cogulla , 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca , 
Me  calaré  la  celada , 

Y  pomé  al  caballo  espuelas. 
—  ¡Para  fugir.  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser.  padre ,  que  sea , 

8ue  mas  de  aceite,  que  sangre, 
anchado  el  hábito  nmestra ! 
— Callédes,  le  dijo  el  Rey, 
En  mal  hora ,  que  no  en  buena ; 
Acordarse  vos  aebia 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedos,  el  Cid, 
Que  farán  fablar  las  piedras , 
Pues  por  cualquier  nineria 
Facéis  campaña  la  iglesia.— 
Pasaba  el  conde  de  Oñaie 
Que  llevaba  la  su  dueña , 


Y  el  Rey,  por  facer  mesura , 
Acompañóla  á  la  puerta. 

( Escoaia  ,  ñomtucerú  del  Cid,) 

*  Aqoi  enpiezan  los  romances  del  Cid  desavenido  eoa  el 
rey  Alfonso,  basta  qne  conqoistd  á  ValeDcia  y  le  eavl6  parias. 
Se  comprenden  también  los  de  Martin  Pelaes. 

a  Entre  todos  los  romances  del  Cid,  que  tratan  de  sos  des- 
avenencias con  el  rey  Alfonso,  estos  tres  qne  slgne^  son  los 
mejores ,  y  forman  el  cuadro  mas  interesante  de  so  historia. 
En  ellos  se  ve  la  flrmeza  respetoosa  con  qne  el  Cid ,  sin  inanlto 
ni  descortesía,  se  defiende.  Annqoe  el  lengiiaie  es  aatifno,  y 
antlffDas  sus  ideas,  sn  construcción  indica  qne  pertenecen  á 
las  altimaa  décadas  del  siglo  xvi. 


819. 


QUiaCLLA  DEL  KET  COirTBA  tX  CIP  ,  1  QUIEN 
DESTIERSA.—  XCVI. 

(Anónima.) 

—  SI  atendéis  que  de  los  brazos 
Vos  sice ,  ateodeo  primero, 
Si  no  es  bien  que  con  tos  míos 
Cuide  subirvos  al  cielo : 
¡  Bien  estáis  afiuojado  • 
^ue  es  pavor  veros  enhiesto! 

ne  asiento  es,  asaz  debido, 

¡1  suelo,  de  los  soberbios ! 
¡Descubierto estáis  mejor. 
Después  que  se  bao  descubierto 
De  vuesas  altanenas 
Los  mal  guisados  excesos ! 
I  En  qué  os  habéis  empachado. 
Que  dende  el  pasado  invierno 
Non  vos  han  visto  en  las  Cortes, 
Puesto  que  Corles  se  han  fecho? 
¿Por  qué.  siendo  cortesano 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto ,  y  desviada 
Como  los  padres  del  yermo? 
¡  Pues  aunque  vos  lo  pregunto 
Asaz  que  bien  os  entiendo !      * 
¡Bien  conozco  vuesas  maí^as 

Y  el  semblante  falagüeño ! 
Querréis  decir  que  cuidando   . 
En  mis  tierras  v  pertrechos. 
Non  cuidades  de  alifiarvos 
La  barba  y  cabello  luengo'.    < 
Al  de  Alcalá  contrallasteis 
Mis  treguas ,  paz  y  concierto. 
Bien  como  si  el  querer  mío 
Tuviérades  por  muy  vueso : 
A  los  fronterizos  moros 
Diz  que  tenéis  por  tan  vuesos  , 
Que  os  adoran  como  ¿  Dios ; 
¡Grandes  algos  habréis  d*ellos! 
Cuando  en  mi  jura  os  hallasteis , 
Después  del  inste  suceso 
Del  rey  Don  Sancho  mi  hermano, 
Por  Bellido  traidor  muerto , 
Todos  besaron  mi  mano, 

Y  ñor  rey  me  obedecieron : 
Solo  vos  me  contraUasieis 
Tomándome  juramento :  « 
En  Santa  Gadea  lo  fice 
Sobre  los  cuatro  Evanaelios , 

Y  en  el  ballestón  dorado 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Malárades  á  Bellido 
Si  ficierais  como  bueno , 
Que  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo  :  * 
Fasta  el  muro  lo  seguisteis, 

Y  al  entrar  ia  puerta  dentro 
¡  Bien  cerca  estaba  quien  dijo, 

§ue  non  osasteis  de  miedo  ! 
nunca  fueron  los  mios 
Tan  astutos  y  ma&eros, 


S3S 


nOMANCERO  GENERAU 


Qq6  culdáien  qae  Don  Sancho 
Moriese  por  mis  consejos  : 
Murió  poraue  á  Dios  le  plugo 
En  so  jolcto  secreto, 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados , 
Desavenencias  y  tuertos « 
Con  tiiolo  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero , 
Con  acuerdo  de  los  mios. 
Si  confiscárvoslos  puedo. 
¡Non  repliqoedes balabra , 
Que  vos  juro  por  San  Pedro , 
Y  por  San  Miilan  bendito, 

8ae  vos  enforcaró  luego !  — 
stas  palabras  le  dQo 
El  rey  Don  Alfonso  el  Sexto » 
Inducido  de  traidores, 
Al  Cid ,  honor  de  sus  reinos. 

(Madii«al,  Se0tMdap§rte  4$lKümmuir§$eur§l, 
It.  Escobar,  RomoMeero  del  CU,) 
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BESrORDI  IL  Cm  i  LA  QUEHELU  DEL  lET.— XCVll. 

{Anónimo,) 

— Téngovos  de  repUcar 
T  de  contrallarvos  tengo, 
Que  no  han  pavor  los  valientes 
Ni  los  non  culpados  miedo. 
Si  finca  muerta  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos. 
Menos  mal  seri  enforcarme 
Que  el  mal  que  me  habedes  fecho. 
Yo  seré  en  tierra  homildoso 
A  gm'sa  de  vneso  siervo, 
Que  teniendo  los  mis  brazos 
Cuido  abarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  fatagüeños , 

Sne  maguer  vo  non  lo  soy 
e  puedo  cuorir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  Cortes 
Desde  antai^por  inviemo, 
Dia  que  por  n  pro  común , 
O  por  los  vuesos  provechos  : 
Vos  en  León  las  ncisteis, 
Pero  yo  en  los  campos  vermos 
Paciendo  las  mias,  desnce 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes, 
Non  lo  que  fice  primero, 

Y  es  mal  juzcador  quien  juzga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  el  moro  de  allende 
Respete  mis  fechos  buenos , 
Que  si  non  me  los  respeta 
^on  vos  guardará  respeto. 
¡Asaz  me  semejáis  blando, 
Porque  de  tiempo  tan  luengo 
%e  apretarvos  en  ta  jura 

Vos  duele  el  escocimiento ! 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  D'Olfos  el  tuerto, 
Pues  sabedes  lo  que  fué 

Y  lo  que  fice  en  el  reto ; 
Ademas  que  sin  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro  : 
¡Vencen  pesadas  falsías 

Al  noble  y  sencillo  pecho! 

Y  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servido  vueso , 

Y  de  lo  que  hube  ganado 
Vos  fice  señor  y  daefio, 


Non  me  lo  eonfiscarédes '  ^ 
Vos,  ni  vuesos  consejeros. 
Que  mal  pod redes  toilenne 
La  facieoda  que  non  tengo.       i 
De  hov  mas  seré  fiicendoso,  ^ 
Pues  boy  de  vos  me  destierro <, 
Y  de  hoy  para  mi  me  gano. 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo.^ 
Estas  palaoras  decia 
El  noble  Cid,  respondiendo 
A  ias  querellas  In  jusus 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Seito. 

(M  ADaiftAL,  Segimda  parte  iel  Rommumo  jmtnl^ 
It.  EscotAK,  R»wumeerü  áii  Cid,) 


821. 

uunfarrASB  bl  ci»  db  la  iHCBAnTon  coh  qdb  bl  bet 

LB  TBATA  ,  T  BALE  DBSTEBBABO.—  ZCVUi. 

(Añúnimú,) 

Del  rey  Alfonso  se  queja 
Ese  buen  Cid  castellano 
Por  la  injusta  paga  y  premio    - 
Que  á  sus  servicios  ha  dado. 
Dice  entre  airado  y  furioso. 
El  rostro  triste  y  turbado  : 
—  No  te  llamo.  Rey,  injusto* 
Porque  al  fin  soy  tu  vasallo , 
NI  porque  me  desterraste 
De  tu  reino  y  noi  condado  t 
Solo  porque  me  perdi 
En  hacer  tu  gusto  y  grado. 
Mal  quisto  estoy  con  el  mundc 
Por  acrecentar  tu  Estado, 

Y  por  suplir  tus  flaquezas. 
Dicen  que  robo  y  que  mato. 
Esos  falsos  consejeros. 
Que  te  están  aoonseiando « 
Corderos  en  la  apariencia 

Y  lobos  en  los  estragos, 

ÍOh  cuan  fáciles  te  hacen 
til  dificultosos  casos  9 
Que  quizá  sin  mi  presencia 
Resultarán  en  mil  daños! 
Acuérdate ,  rey  Alfonso , 

8ne  soy  el  Cid  tu  vasallo, 
as  presto  para  servirte 
8ue  tu  para  darme  el  pago 
e  mis  honrados  servicios ; 
Aunque  t&  me  has  desterrado. 
Movido,  según  entiendo , 
De  que  estoy  atesorando, 

Y  sin  mirar  que  si  tenso 
Algo,  todo  lo  he  ganado 

A  trueco  de  ungre  y  fuerza 
De  mi  cuerpo  y  de  mi  brazo, 

Y  no  viviendo  en  el  ocio 
Que  hay  en  tu  real  palacio. 
Donde  se  pasan  los  días 
En  hacer  grandes  estrados. 
No  en  los  moros  fronterizos , 
Sino  en  deshonrar  hidalgos. 
No  quiero  va  los  favores. 
Rey,  de  todos  tus  privados , 

8ue  sin  ellos  los  tendré 
e  muchos  buenos  hidalgos.  — 
Esto  decia  Rodrigo 
Cuando  estaba  aparejando 
Lo  necesario  y  forzoso 
Para  salir  desterrado. 

( JtMiaMfr»  gtatriL) 
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AL  ■IMO  ASONTO,— ZCiX 

(Auónimú,) 

De  palacio  sale  el  Cid 
Sentido  de  ana  palabra , 
Que  quien  palabras  no  siente 
El  sentimiento  le  falta. 
Las  manos  tuerce  furioso , 
Aunque  do  por  castigarlas , 
Porque  contra  su  cabeza 
Sus  manos  uo  se  levantan. 
Hechos  dos  Etnas  los  ojos 
Brotan  fuego  y  vivas  llamas. 
Porque  en  ellos  como  en  lienzo 
Pinta  su  pasión  el  alma. 
Brisados  los  cabellos, 
Revuelta  la  barba  cana , 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
Descompone  barba-cauas. 
Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voz  levanta , 
Que  el  corazón,  con  decir 
Su  pesadumbre ,  descansa  : 

—  Mal  fablastes  de  mi ,  el  Rej, 
Con  voz  muy  desentonada ; 
Yo,  palabra  non  vos  d|ie , 
Ca  por  mi  mis  obras  fablan , 

Y  fablara  mi  Tizona 

Por  mi  bouor  y  por  su  fama , 
Sino  que  el  ser  vos  quien  sois 
La  enmudece  en  la  su  vaina. 
Vuestra  fabla ,  rey  Alfonso , 
A  mi  fama  non  la  infama , 
Ca  el  señor  i  su  vasallo 
Aunque  mas  diga  no  agravia. 
Desterráisme  de  mi  tierra , 
D*esto  non  me  finca  safia; 
Ca  el  hombre  bueno,  fidalgo, 
De  tierra  suena  hace  patria. 
Están  mucDos  envidiosos. 
Junto  á  vos,  de  mis  fazañas, 
Ca  de  ordinario  la  envidia 
A  la  virtud  acompaña. 
Dicen  entre  juglerías 
Razones  desaguisadas, 

Y  porque  non  vomitedes 
Va  la  pildora  dorada. 
Mil  mentiras  falagüeñas , 
N(Mi  verdades,  i  vos  fablan; 
Ca  una  vegada  bregaron 
La  verdad  é  la  privanza. 
Non  sentirédes  mi  mengua 
Fasta  la  primer  batalla, 

C»  el  bien  non  es  conocido 
Fasta  aue  nos  face  falta.-* 
Esto  dijo  el  Cid  Ruy  Diaz 
Cuando  en  Babieca  cabalga, 

Y  bada  Valencia  camina , 
Tierra  rica,  hermosa  y  liana. 

{Rmmeero  generñl.) 


823. 


OTZO  DKt  DZSTIERRO  DEL  CID 


•  w» 


(AnónmoK) 

Grande  saña  cobró  Alfonso 
Contra  el  buen  Cid  castellano , 
Porque  le  tomó  la  jura 
De  la  muerte  de  su  hermano  : 
Encubrió  fa  su  enemiga. 
Aguardó  á  hacerse  vengado. 
El  rey  moro  de  Toledo, 
Que  Alimaimoo  es  llamado. 
Del  Cid  se  quejara  al  Rey 

§ue  en  su  reino  se  habia  entrado, 
hasta  dentro  de  Toledo 

T.  X. 


Sus  moros  ha  cautivado : 
Siete  mil  son  los  cautivos, 
Sin  otro  mucho  ganado. 
Mucho  al  rey  Alfonso  pesa  • 
Contra  el  Cid  etiUba  airado : 
Mucho  mas  que  antes  estaba , 
Con  el  Rey  lo  habían  mezclado  * 
Por  envidia  que  le  tienen 
Los  grandes  de  su  reinado. 
Escribióle  el  Rey  al  Cid , 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de  los  nueve  días , 
Que  mas  no  le  da  de  plazo. 
El  buen  Cid  á  sus  parientes 
Las  cartas  les  ha  mostrado  : 
Todos  se  quejan  del  Rey 
De  haberlo  tan  mal  mirado 
Desterrando  un  caballero , 
Tan  valiente  y  esforzado. 
Que  muy  bien  habia  servido 
A  él ,  i  su  padre  y  su  hermano. 
Ofrécense  de  ir  con  él 
A  lo  servir  muy  de  grado, 

Y  que  todos  morirían 
Con  ¿I  juntos  eo  el  campo. 
El  Cid  les  agradecía 

La  palabra  que  le  ban  dado, 

Y  otro  día  salló  el  Cid 

De  Vivar,  que  era  su  Eatado « 
Con  toda  su  compania 
Con  ánimos  esforzados : 
Volvióse  &  sus  caballeros 

Y  esto  les  está  Hablando  : 

—  Amigos ,  si  á  Dios  pluguiese 
Que  i  Castilla  nos  volvamos , 
Digovos  que  tornaremos 
Todos  muy  ricos  y  honrados. 

(EiCOBAS,  Jhmaaeér»  d$t  CU,) 

*  Perteneee  á  U  eUse  y  ¿poca  de  los  de  SepiUveds. 


824. 

RZSPOMDE  IL  CID  Á  LA  ÓaOBIf  DE  SU  DBSTIERaO,  T  OBE- 
DIENTE AL  EET,  OFBBCB  SEEVIBLE  T  EllGKAIlDECEaLB 
Á  PESAB  DE  SU  IIf6BATIT0D,«-Cl. 

(Anánimo*.) 

—  Obedezco  la  sentencia. 
Maguer  gue  non  soy  culpado. 
Pues  es  jttslo  mande  el  Rey, 

Y  que  obedezca  el  vasallo ; 

Y  plegué  i  Nuesa  Señora 
Que  vos  faga  aventurado , 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  mueve 
Servos  yo  desaguisado; 

Sé  que  envidiosos  á  veces 
Manchan  los  pechos  fidalgos  : 
c  Mas  al  fin  el  tiempo  vos  seri^  testigo 
»Que  ellos  mqjeres  son, y  yo  Rodrigo.» 
Esos  bravos  infanzones 

gue  comen  á  vueso  lado, 
onseJeros  mentirosos , 
Lidiadores  en  palacio, 
¿Cómo  non  vos  acorrieron 
Cuando  preso  vos  llevaron , 

Y  cuando  yo  vos  quité , 

Solo,  4  trece  en  medio  el  campo, 

Sioon  que  i  rienda  suelta 

Fuyeroo  los  amenguados 

Donde  mostraron  tener 

Lengua  asaz  y  poclis  manos  ? 

c  Mas  al  Qn  ei  tiempo  vos  seri  testigo 

»Que  ellos  mujeres  son,  y  yo  Rodrigo.» 

Membradvos,  rey  Don  Alfonso, 

De  lo  que  agora  vos  fablOi 

Vos  con  saña ,  yo  sesudo ,    54 


sso 
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Vos  vengado,  j  to  agriTiado : 

Que  yo  raso  pieíiesta 

A  San  Pedro  y  ¿  San  Pablo 

l>e  mezclar,  Dios  en  ayuso , 

Ali  kiiesie  con  K»s  paganos ; 

Y  si  Ijivco  vencedor 

Poner  ¿  \ueso  nctndado 

Los  castillos  y  fronteras, 

Pneblos,  haberes,  vasallos : 

« Mas  al  iin  el  liempo  vos  será  testigo 

»tíue  ellos  mujeres  son,  y  yo  Rodrigo.» 

(Escobar,  Romancero  dei  Cid.) 

*  De  h  última  décaia  del  ligio  xn. 


835. 


EXCUSA  EL  RRT  SC  PORTE  CON  EL  CID  ,  DlCfEKDO  QDE 
LB  DESTIBRRA  SOLO  POR  CONTENER  SUS  DEMASIADOS 

bríos. —  CU. 

( Anónimo.) 

Escachó  el  rey  Don  Alfonso 
Las  polabras  bafagdefias 
Del  Cid  en  su  despedida, 
Cuando  se  partió  ¿  la  gaerra ; 

Y  dijo  á  sus  iiifliinoaes  : 

—  Hoy  deja  nuestras  banderas 
El  borne  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega ; 

Y  aunque  paretea  osadia 
El  fablar  con  tantas  veras  ^ 
Non  fueron  atrefrimientos. 
Supuesto  que  lo  asemeja». 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pecho  do  se  enoiervan 
Lealtad  «f  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  Bcencia. 
Alongaao  va  al  destierro, 

Y  veo  que  en  su  presencia 

Es  solo  un  borne  el  que  parte , 

Y  mil  voluntades  lleva ; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrero, 
■  Cuando  oe  su  rey  se  ausenta, 

Reprochado  de  su  corte 
Se  na  de  tener  ¿  la  a^Jena , 
Que  de  un  ediQcio  grande , 
Si  se  le  rompe  una  piedra , 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  á  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes. 
Que  nunca  los  revés  ftielgan 
Cuidando  el  pro  de  sus  reinos , 

Y  haciendo  en  los  luefies  guerra. 
Si  fidalgos  con  la  espada 

Por  su  rey  en  lides  entran , 
El  rey  con  espada  v  alma 
Anda ,  padece  y  pelea. 
¡  Gran  lidiador  es  el  Cid ! 
¡Fuerte  y  noble  en  gran  manera*. 
Pero  si  no  es  bomildoso. 
De  Dios  y  del  rey,  ¿qué  espera  ? 
Conviene  que  el  Cid  se  akmgui% 

Y  dirán  en  lueftes  tierras, 
Que  Alfonso  face  justicia , 

Y  en  castigo  á  nadie  excepta. 

(  Madrigal,  Segunda  parte  del  Romancero  general.) 


826. 

EL  cid,  para  pagar  80  GEirTR,  SACA  CON  ASTUCIA  DINERO 

A  UNOS  judíos. — cni. 
{Anónimo,) 

Ooo  Rodrigo  de  Vivar 
EstA  con  Dofla  Jimena 
be  su  destierro  tratando, 
Qne  sin  ppipa  le  destierrao. 


El  rey  Alfonso  lo  manda , 
Sus  envidiosos  se  huelgan , 
Llórale  toda  Castilla, 
Porque  huérfana  la  deja. 
Gran  parte  de  sus  halx  r*'s 
Ha  gastado  el  Cid  eu  guern  : 
No  baila  para  el  camino 
Dinero  sobre  su  hacienda. 
A  dos  judies  convida , 

Y  sentados  á  su  mesa 
Con  amigables  caricias 
Mil  florines  lea  pidiera. 
Diceles  que  por  seguro 
Dos  cofres  de  plata  tengan, 

Y  que  si  dentro  de  un  año 
No  les  paga ,  que  la  Teodao, 

Y  cobren  la  logrería 
Como  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerrados , 
Entrambos  llenos  de  arena , 

Y  confladofi  del  Cid 

Dos  mil  florines  le  prestan. 
—  ¡Oh  necesidad  míame, 
A  cuántos  honrados  fuerzas 
A  que  por  salir  de  ti 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas ! 
i' Rey  Alfonso,  seflor  mío, 
A  traidores  das  orejas, 

Y  i  los  fldalgos  leales 
Palacios  y  orejas  cierras! 
Mañana  saldré  de  Burgos 
A  ganar  en  las  fronteras 
Algún  pequeño  castillo 
Adonde  mis  gentes  quepan ; 
Mas  según  son  de  orsullosos 
Los  que  llevo  en  mi  oefensa , 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha. 
Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  almenas ; 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  eHas ; 

Y  por  conservar  el  nombre 

De  tus  reinos ,  que  es  mi  tierra , 
Los  lugares  que  sanare 
Serán  castilla  la  Nueva. 

( Ramtncero  general.^  Ti.  EscQia,  Bfimufm 
dei  Cid.) 


827. 

HACE  EL  CID  BENDECIR  SUS  PENDOHES,  T  JORA  nCRASK- 
CER  AL  RET,  AUNQUE  INJUSTO  LB  DESTICRRA.— CIV. 

.  {Anónimo.) 

Ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Dios  en  salud  mantenga , 
Faciendo  está  una  vigilia 
En  San  Pedro  de  Carde&a; 
Que  el  caballero  cristiaDo , 
Con  las  armas  de  la  Iglesia 
Debe  de  guarnir  su  pecbo , 
Si  quiere  vencer  las  guerras. 
Dona  Elvira  v  Doña  Sol , 
Las  sus  dos  ujas  tan  bellas. 
Acompañan  á  su  madre 
Ofreciendo  rica  ofrenda. 
Cantada  que  fué  la  misa. 
El  abad  y  nunjes  llegan 
A  bendecir  el  pendón. 
Aquel  de  la  cruz  bermeja. 
Soltó  el  manto  de  los  hombros, 

Y  en  cuerpo ,  con  armas  nuevas , 
•  Del  pendón  prendió  los  cabos, 

Y  d*esta  suerte  d^era  : 

—  Pendón  bendecido  y  samo, 
Un  QasteHaoo  te  Ueva, 
Por  su  rey  mal  desterrado» 


ROMANCBSf  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


Bien  p1afii40  por  sa  iiem. 
A  meo  liras  de  traidores 
InclíDando  sus  orejas. 
Dio  sn  prez  y  mis  fazapas : 
¡  Desdichado  dét  y  d*elias ! 
¡Cuando  los  reyes  se  pagan 
De  falsias  faalag&efias, 
Mal  parados  fau  los  suyos, 
Lueogo  mal  les  viene  cerca ! 
Rey  Alfonso ,  rey  Alfonso , 
Esos  canlos  de  sirena 
Te  adormecen  por  matarte  : 
¡Ay  de  ti  si  no  recuerdas! 
Tu  Castilla  me  vedaste 
Por  haber  folgado  en  ella « 
Que  soy  espanto  de  ingratos, 

Y  conmigo  non  cupieran. 

¡  Plegué  a  Dios  que  no  se  caigan , 
^io  mi  brazo,  tos  almenas ! 
Tú  que  sientes,  me  baldonas ; 
Sin  sentir,  me  lloran  ellas. 
Con  todo ,  por  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias    < 
Que  en  las  fronteras  ganaren 
Mis  lanzas  y  mis  ballestas ; 
Que  veuffanza  de  vasallo 
Contra  el  rey,  traición  semeja , 

Y  el  sufrir  los  tuertos  suyos 
Es  sefial  de  sangre  buena.  — 
Esta  jura  dijo  el  Cid, 

Y  luego  á  Doña  Jiraena 

Y  i  sus  dos  fijas  abraza : 
Mudas  y  en  llanto  las  deja. 

(Fhr  de  nuerot  y  fúriot  romaneet,  3.*  parte.— 
It.  JtMioMsro  gmermi.-'  It.  Bscosar,  Romancero 
dei  Cid,}       J_ 

828. 

■L  eiD  C02IQDISTA  DK  LOS  MOROS  i  ALCOCBl,  POR  MRDIO 
DC  UN4  ESTRATAGKIIA.— CV. 

(De  Gabriel  Labe  Laso  de  la  Vega  <.) 

Estando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  Tacia , 
Aquel  á  quien  Don  Alfonso 
Mandó  salir  de  Castilla , 
Por  siniestras  relaciones 
Que  envidiosos  hecho  hablan 
Contra  el  Cid ,  cosa  ordinaria  ^ 
Su  propicia  suerte  vista , 
Porque  siempre  al  semejante 
Cuyas  hazañas  se  estiman 
Le  nacen  fieros  contrarios 
Del  efecto  d*ellas  mismas, 
Viendo  que  en  él  v  no  en  ellos 
Con  razón  ponen  la  vista . 

Y  que  escurece  sus  nomores 
El  que  ayer  no  le  tenia, 
Como  si  de  sus  principios 
No  se  tuviese  noticia 

De  que  fueron  adquiridos 
D*estas  tres  por  una  via : 
O  por  privanza  con  reyes , 
Oporfetras,ómílicia, 

Y  que  al  que  hoy  da  su  valor  nombre 

Verle  ensalzado  se  admiran ,  * 

Sin  por  qué ,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  día , 

Y  deben  de  presumir 

Que  es  de  sangre  ilustre  y  limpia, 
Poraue  la  gue  no  lo  es 
Nobles  acciones  no  cria. 
El  sngeto  valeroso 
Es  oaraje  de  la  invidia. 
Do  hacen  presa  las  lenguas 
Por  mil  diferentes  vias ; 

8ue  como  ven  que  á  la  fama 
on  tus  hazañas  obligan, 


SSl 


Y  las  inátilet  sayas 
Hacen  el  fin  con  sus  vidas, 
Procuran  que  las  ajenas 
No  se  celebren  y  digan , 
Que  las  ignoren  los  reyes , 
Pretendiendo  con  malicia, 

Eueriendo  tragarlo  todo 
stas  inmundas  harpías  : 
Digo  pues,  que  como  el  Cid 
Con  la  paz  no  se  entendía , 

Y  en  los  peligros  mayores 
Puesta  llevase  ia  mira , 
Cercó  á  Alcocer,  que  de  moros 
Era  una  fuerza  escogida, 

Y  la  de  mas  importancia 
En  las  parles  fronterizas ; 
Pero  Bo  pudiendo  entrarla 
Con  ásperas  baterías. 
Echó  mano  de  la  industria, 
Qne  no  es  de  menos  estima 
Que  el  valor  y  fortaleza. 

Ni  de  menor  gloria  digna, 
Cosa  loable  en  ia  guerra , 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  pues,  para  cebarlos, 

§tte  con  su  gente  huia , 
que  levantaba  el  cerco 
Por  hambre ,  sed  y  fatigas ,    . 
Dejándose  muchas  tiendas 
Con  preseas  varias,  ri€«s. 
Porque  el  codicioso  moro 
Salga,  y  el  alcance  siga. 
Trayendo  para  robarlas 
Menos  orden  con  mas  prisa , 
'  Dejando  la  fuerza  sola 
Sin  quien  la  entrada  resista. 

Y  fué  asi ,  que  como  viesen 
La  repentina  huida , 
Desamparando  el  castillo 
En  su  seguimiento  tiran ; 
Pero  á  pequeña  distancia 
Vuelve  con  suerte  propicia 
El  famoso  de  Vivar, 

Que  una  gruesa  lanza  cimbra , 

Y  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  sangrienta  riza. 
Sin  aventurar  soldado 
Entró  la  fuerza  y  la  villa. 

(Lobo  Laso  db  la  Vega,  Romoneero  y  tra¡fidiát^  ete.) 
Es  ano  de  loi  peores  romanees  que  darse  pseden. 

829. 

AL  MISMO  ASUNTO  <.  —  CVI. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Por  mando  del  rey  Alfonso 
El  buen  Cid  es  desterrado; 
Caballeros  van  con  él 
Trescientos ;  son  hijosdalgo. 
Ganó  el  buen  Cid  á  Alcocer, 
Este  castillo  nombrado  : 
Los  moros  en  él  lo  cercan 
Con  todos  sus  allesados. 
No  salen  á  la  batalla , 
Por  ser  muchos  los  paganos ; 
Aqúese  buen  Alvar  Fanez, 
Que  de  Minaya  es  llamado , 
A  las  compañas  del  Cid 
Ansi  les  estaba  hablando  : 
~  Amigos,  salidos  somos 
De  León ,  ese  reinado 
Do  tenemos  nuestras  tierras , 

Y  basta  aqui  somos  llegados  : 
Menester  es  el  esfuerso 

De  que  sois  tan  abastados. 
Que  4  no  lidiar  coo  los  moros » 


:« 
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Comemos  pan  mal  ganad». 
A  ellos  salgamos  luego» 
Firámoslos  denodados , 
Ansi  ganaron  la  boura 
Los  nuestros  antepasados.-^ 
El  Cid  le  dijo  :  —  Míiiaya , 
Vos  habláis  como  esfonado, 

Y  como  buen  caballero  • 
Que  lo  sois ,  y  muy  hoiii'ado  : 
Mostráis  bien  que  descendéis 
D«  buen  linaje  estimado , 

Y  que  no  perdieron  honra , 
Antes  siempre  la  han  ganado , 

Y  no  temieron  la  muerte 

Ni  sufrir  cualquier  quebranto , 
Por  qu*ella  fuese  adelante 
De  quien  vos  tomáis  dechado.  — 
Plugo  A  Pedro  Bermudez , 
La  su  seña  le  babia  dado: 
Dijole  :  —  Pedro  Bermudez, 
Sois  muy  bueno  y  esforzado* 
Por  esto  vos  áoy  mi  seña , 
Como  A  noble  hijodalgo ; 
Ño  aguijéis  con  ella  mucho , 
Hasia  ver  el  mi  mandado.-- 
Respondió  Pedro  Bermudez : 
—  Y  os  juro,  buen  Cid  honrado , 
Por  Dios  trino,  verdadero, 

Y  al  apóstol  Santiago « 
De  la  poner  hoy  en  parte 
Do  jamas  bebiera  entrado , 

Y  que  ella  gane  gran  honra , 
O  morir  como  hidalgo.  — 

Y  con  muy  crecido  esfuerzo 
Dio  de  espuelas  al  caballo , 
Hirió  por  medio  los  moros, 
Por  m«'dio  d*ellos  fué  en  salvo ; 
El  Cid  también  los  flríó. 

El  campo  les  ha  ganado. 

(SiPÚLVEDA ,  Romanees  nuevamante  saeadtu ,  etc.— 
It.  EscosAa,  Rommeero  del  Cid.) 

*  Es  el  mismo  romance ,  faera  del  veno  primero ,  fue  el 
4lel  Rotíañeero  del  Cid,  de  Escobar,  qoe  empieta  :  Pw  aúnete 
rtff  Átfoiuc. 


830. 

TAU  KL  CID  k   tO»  HOaOS  LOS   CAMPOS  DE    VALE?IC1A , 
T  DEL  BOTÍN  MACB  GñAñ  PaESBHTE  AL  aCT.--  CU». 

lAttáttimo,) 

Ya  que  acabó  la  vigilia 
Aquel  noble  Cid  honrado , 

Y  dejó  i  Doña  Jimena , 

Y  i  sus  dos  fijas  llorando , 
A  la  vista  de  San  Pedro 
En  uq  espacioso  llano 
D'do,  con  crande  denuedo, 
A  los  qoe  Te  están  mirando  : 
~  Quinientos  fidalgos  sois 
Los  oue  me  beis  acompañado , 
A  quien  no  diré  lo  mucho 
Que  08  obliga  el  ser  fidalgos ; 
Pero,  pues  que  me  destierra 
El  Rey  por  ii^ustos  casos, 
Pacecf  cuenta,  mis  amigos, 

?ue  todos  vais  desterrados, 
que  han  de  guarifar  mi  honra 
Vueso  valor  y  mi  brazo , 

8ue  aunque  él  ba  sido  injusto , 
o  lo  han  de  ser  sos  vasallos , 
Antes  derramar  la  sangre 
Por  vencer  k  los  contrarios.  — 
Todos  responden  :  —  Buen  Cid , 
Vueso  hablar  es  excusado. 
Pues  basta  que  nos  mandéis 
Para  quedar  obligados  — 


Por  tierras  de  asoros  entras. 
Muchas  batallas  ganando. 
Rindiendo  muchos  castillos, 

Y  reyes  atributando. 
Tanto  podo  el  gran  valor 

De  aquel  noble  Cid  honrado , 

8ue  en  poco  tiempo  conquista 
asu  Valencia  llegando. 
Donde  alcanzó  gran  tesoro, 

Y  un  gran  presente  ha  enviado 
Al  ingrato  rey  Alfonso 

De  cien  hermosos  caballos , 
Todos  con  ricos  jaeces 
De  diferentes  bordados , 

Y  cien  moros ,  que  los  llevan 
De  las  riendas ,  sus  esclavos , 

Y  den  llaves  de  las  villas 

Y  castHlos  que  ha  ganado , 

Y  también  al  Rey  envia 
Cuatro  reyes  sus  vasallos : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordoño ,  su  gran  prifado. 

{Romancero  general.^  It.  Escobab, 
det  Cid.) 


S31. 

BL  CID  BETA   DE  VILES  T  C0BABDB8  i 
OETBACTOBES. —  CVIII. 

(Attóuimú  *.) 

cHentirosos  adalides. 
Que  de  las  vidu  ajenas 
Guisáis  plato  para  el  ^ío 
De  muchas  sordas  orejas  : 
Fidalgos  de  Villalon , 
Caballeros  de  Valduema , 
Hombres  buenos  de  Villalva , 

Y  cristianos  de  Sansueña , 
Escuchadme  si  fincáredes 
CoD  memoria ,  que  mis  quejas 
Son  lijas  de  vueso  agravio, 

Y  de  vuesa  colpa  nietas  : 
Yo  soy  el  Cid  Campeador, 
Que  finco  sobre  Consuegra , 
Tan  humilde  al  rey  Alfonso 
Cuanto  i  mí  Doña  Jimena  : 
Yo  sov  aquel  qoe  mis  armas 
Toda  la  semana  entera 
Non  se  quitan  dos  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  sustenta , 

Y  el  que  en  tas  batallas  crudas 
»Con  mi  lanza  y  mi  ballesta , 

Soy  el  primero  de  todos, 

Y  que  non  duermo  en  las  tiendas : 
Ñon  fago  tuerto  á  los  mios , 
Maguer  facerlo  pudiera. 
Antes  les  entrego  juntos 
Los  haberes  v  tenencias : 
Peleo  con  laTizona , 
Non  ofendo  con  la  lengua 
Por  non  con  ella  imitar 
A  las  mal  fabladas  fembras  : 
Como  en  el  suelo,  por  falta 
De  las  levantadas  mesas, 

Y  por  postre  tengo  asaltos ,  . 
Que  son  frntas  que  me  alegran  : 
Non  desentierro  las  vidas 
De  hombre  bueno  ó  mqjer  buena, 
Nin  digo  si  fué  fidalgo , 
Nin  si  na  pechado  6  si  pecha  : 
Non  trato  sobre  comida 
De  facer  á  nadie  ofensa , 
Sinon  de  si  ban  apretado 
Bien  las  cinchas  i  Babieca  : 
Non  me  acuesto  imaginando 
Con  mentiras  quitar  tierras; 
Si  actf  so  puedo  las  gano , 
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B  Y  si  non  finco  sin  elia6« 
»  Y  conquisundo  el  cisüllo , 
»Pago  pintar  en  sus  piedras 
»La8  armas  del  rey  Alfonso , 
»V  yo  haroillado  á  par  d*eUas  : 
» Lloro,  cuando  estoy  i  solas ^ 
»La  mi  consorte  Jimi»na, 
»Qoe  finca  caal  tortolilla , 
» Sola  y  triste  en  tierra  ajena » 
«Que  maguer  es  tierra  soya, 
«Tiene  enemigos  muy  cerca, 
«Que  pues  lo  aoo  de  so  esposo , 
«¿Quién  duda  lo  serán  d*«tla? 
«Pido  justicia,  y  mis  foees 
«Cuido  fiísta  el  cielo  llegan , 
«Que  como  son  f oees  justas , 
>Non  dudo  que  llegar  puedan. » 
Aquesto  escribe  Rodrigo 
A  los  condes  de  Consuegra , 
A  los  fidalgos  y  ricos , 
Sin  honor,  y  sin  facienda. 

(BscoiAa,  ñowtMeero  4et  Cid,) 

*  De  las  álUmaa  décadas  del  siglo  ivi. 


832. 

SORPtlNOB  BL  HVT  51  ARAGOH  AL  CID  Eü  UNA  EMBOSCADA ; 
HASQOKDA  VSRCIDO  EN  HOIfZOÜ  —  Cl3¿. 

{Anónimo.) 

Ese  buen  Cid  Campeador 
De  Zaragoza  partía, 
Sus  gentes  lleva  consigo , 

Y  la  su  sefia  tendida 
Para  correr  á  Monzón , 

A  Huesca  también  corría ; 
A  Onda  con  Almenar 
Estragado  los  babia. 
El  rey  Hfidro  de  Aragón 
Muy  grafi  pesar  reoibia 
Cuando  supo  que  el  buen  Cid 
Tan  cerca  de  si  yacía. 
Apellidara  sus  gentes. 
Muchas  son  en  demasía ; 
Llegado  bao  á  Piedra  Alta , 
Sus  tiendas  fincar  Tacia  : 
A  ojos  está  del  Cid, 
Mas  para  él  no  venia. 
El  Cid  salió  de  Monzón 
Con  doce  en  su  compañía , 
A  holgarse  por  el  campo , 
Armados  de  buena  guisa* 
Los  de  ese  rey  de  Aragón 
Le  tuvieron  puesta  espía ; 
Caballeros  eran  ciento 

Y  cincuenta ,  que  á  él  salían. 
El  Cid  lidiara  con  todos, 
Gomo  bueno  los  vencía : 
Siete  son  los  caballeros 

Y  caballos  que  prendía , 
Los  otros  huyen  del  campo. 
Que  aguardarle  no  querían  : 
Los  presos  piden  merced , 

gne  los  suelte  le  pedían; 
I  Cid,  como  es  muy  honrado, 
Lo  que  piden  concedía. 

(SsrftLviDA,  Bomaneet  nuetmnenie  sacados^  et«. 
—  It  EscoBAB ,  Ronumeero  det  Cid.) 


833. 

rBAICION  DE  ALMOrALAS.^  EL  ftET  ALZA  EL  DESTIBBRO  AL 
CID,  PARA  QOB  LE  VENGUE.  —  CdíCD'CIONES  CON  QUE 
ACEPTA  EL  EÜCARCO.  ~  CX. 

(Aaónimo «.) 

Adofir  de  Mudafar 
A  Rueda  en  guarda  tenia 


Por  el  buen  rev  Don  Alfonso » 
Que  conquerido  la  babia. 
Almofalas ,  ese  moro , 
Con  sobrada  maestría 
Metióse  dentro  el  castillo. 
Con  él  alzado  se  había  : 
Adofir  cuando  lo  supo 
Al  Rey  su  mensaje  envía ,       • 
Pidiéndole  su  socorro 
Para  recobrar  la  villa. 
El  Rey  envió  &  Ramiro 

Y  i  ese  conde  Don  García  , 
Con  muchas  gentes  armadas , 
Que  van  en  su  compania. 

El  moro ,  cuando  lo  supo , 

Dijo  el  castillo  daría 

A  ese  buen  rey  Don  Alfonso, 

Y  que  &  otro  no  quería. 
Convidóle  &  comer 
Por  hacelle  alevosía 
Allá  dentro  del  castillo ; 
El  Rey  temido  se  había. 
El  infante  Don  Ramiro 
Con  el  Conde  en  compañía , 
Entraron  nara  comer. 
Que  ir  el  Rey  no  quería ; 

Mas  luego  que  entraron  dentro 
A  eolramboi  quitan  la  vida , 
Con  otros  que  van  con  ellos , 

Y  al  Rey  mucho  le  dotia. 
Tüvose  por  deshonrado , 

Y  al  Cid  sus  cartas  envía , 

8ue  estaba  cerca  de  allí 
esterrado  de  Castilla. 
Rodrigo,  que  vio  el  mensaje , 
Para  el  Rey  luego  venia  : 
Caballeros  fijosdalgo 
Acompañado  lo  habían : 
Cuando  lo  vido  el  buen  Rey , 
Su  perdón  le  concedía  i 
Contóle  lo  acontecido, 

?ue  le  vengue  le  pedia , 
que  con  él  se  viniese 
A  su  reino  y  señoría. 
El  Cid  le  besó  las  manos 
Por  el  perdón  que  le  hacia ; 
Mas  no  lo  quiso  aceptar 
Si  el  Rey  no  le  prometía  * 
De  dar  i  los  lijosdalgo 
Un  plazo  de  treinta  días 
Para  salir  de  la  tierra , 
Si  algún  crimen  cometían ,  ' 

Y  que  fasta  ser  oídos 
Jamas  los  desterraría » 

Nin  quebrantarla  los  fueros , 
Que  sus  vasallos  tenían , 
Níu  menos  que  los  pechase 
Mas  de  lo  que  convenia , 

Y  que  si  lo  tal  ficiese 
Contra  él  alzarse  podían 
To<lo  lo  promete  el  Rey , 
Que  nada  contradecía , 

Y  ¿  Castilla  caminando , 
Rodrigo  el  cerco  ponía. 
Al  moro  que  tal  mal  fizo 
Por  gran  fambre  lo  prendía , 

Y  á  todos  los  mas  traidores 
Al  Rey  luego  los  envía. 

E\  Rey  los  ha  recibido , 
D*ellos  fizo  gran  juslicla , 

Y  mucho  agradece  al  Cid 
El  presente  que  le  bacía. 

(  Skpúlveda  ,  Romanees  nuevamente  tacados ,  etc.) 

<  Pertenece  A  la  clase  y  tiempo  de  los  do  Sepdlveda. 

s  Desde  aquí  se  hace  un  resanen  de  los  privilegios  qae  ob- 
tenía nuestra  noblaa ,  y  que  se  hallan  consignados  en  los  Fue- 
ros j  en  los  Códigos. 
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KECOlfClUACION  DCL  RCT  GO(f  EL  CtD.—  CXI. 

{Anónima  *.) 

~  Ceñid  los  membnidoB  brtsos 
Al  cuello  qae  bien  os  quiere. 
Por  ser  asaz  de  tat  dueño, 
Que  él  mundo  oiro  par  no  tiene  : 
Non  rehuyáis  de  abrazarme, 
Que  brazos  de  home  lan  fuerte 
DesentoUesceu  mis  tierras , 

Y  las  de  moros  toilesceo ; 
Facedlo ,  que  bien  podéis , 
E  cuida  non  me  manchedes , 
Que  aun  tinca  eo  las  vuesas  armas 
La  sangre  mora  reciente. 
No  atendáis  tuertos  que  os  fice , 
Pues  tan  buen  precio  merecen , 
Que  non  quise  en  mi  servicio 
Homes  ¿  quien  sirven  reyes. 
Si  vos  desterré,  Rodrigo , 
Fué  porc^ue  á  moros  que  crecen 
Desterréis  sus  fecborias , 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché  de  mi  reino 
Por  falsos  que  vos  mal  quieren, 
SI  porque  en  tierras  ajenu 
Por  vos  mi  poder  se  muestre. 
De  Alvar  Fañez,  vueso  primo, 
Recebi  vueso  presente, 
No  en  feudo  vueso,  Rodrigo, 
Sinon  como  de  parientes. 
Las  banderas  que  ganasteis 
A  sarracenos  de  allende , 
Por  vuesa  mandaderia 
Eo  San  Pedro  las  verédes. 
La  vuesa  Jimena  Gomes, 
Que  tanto  vos  quiso  siempre, 
Porque  la  desmaridé 
Mil  pleitos  contra  mi  tiene. 
Non  escuchéis  sus  querellas 
Cuando  A  mi  las  enderece, 
Que  i  las  fembras  roas  astutas 
Cual()uier  enojo  las  vence. 
Acudid  en  su  presencia , 

Sue  cuido  que  vos  atiende 
as  ganosa  de  vos  ver 
lúe  vos  venides  de  verme ; 
lúe  si  malos  consejeros 
^acen  oficios  que  sueleo. 
En  cambio  de  saludarme 
Atendérédes  mi  muerte : 
Non  la  atendáis ,  borne  bueno , 
Aosi  os  valga  San  Llórente , 

Y  riñas  de  por  San  Juan 
Sean  paz  que  dure  siempre. 

.  Prended  al  cuello  los  brazos. 

Que  vnesos  brazos  bien  pueden 

Prender  en  paz  vueso  Rey 

Pues  en  guerra  cinco  prenden.  —' 

El  rey  Don  Alfonso  el  Sexto 

Le  dice  esto  al  Cid  valiente , 
'  Que  de  lidiar  con  los  moros 

victorioso  á  su  rey  vuelve. 

(Escobar  ,  RofMneero  del  Cid.) 

«  A  pesar  de  esta  reconciliacioo ,  el  Cid  do  to1ví6  entóoees  i 
la  curte ,  y  el  Rev  retuvo  á  Jimena  y  sus  fajjas  en  rehenes ,  como 
le  verá  mas  adelante.  El  romance ,  aunque  afecta  un  leneoaje 
antifuo,  es  de  las  últimas  décadas  del  siglo  zvi. 


835. 

CONSEJOS  T  ENCARÓOS  DKL  CID  k  SD  ESPOSA ,  AL  PARTIR 
PARA  LA  GCERRA.—  CXII. 

{AnóMmú.) 

Pablando  estaba  en  cehda 
£1  Cid  con  la  su  Jimena 


Poco  inles  que  le  fbese 
A  las  lides  de  Valencia  : 
~  Bien  sabéis ,  dice ,  tefion , 
Cómo  las  nnesas  quereodaí 
En  fe  de  su  voimitad 
Muy  mal  admiten  ausencia ; 
Pero  piérdese  el  derecho 
Adonde  interviene  ftierza , 
Que  el  servir  al  Rey  lo  es 
Quien  noble  sangre  semeja. 
Faced  en  la  mi  mudansa 
Como  tan  sesuda  feaibra, 

Y  en  vos  no  se  vea  Díngaaa 
Pues  venís  de  boiirada  cepa. 
Ocupad  las  cortas  horas 
En  catar  vuesas  faciendas; 
Un  punto  no  estéis  ociosa , 
Pues  es  lo  mismo  que  unierta. 
Guardad  vuestros  ricos  paftos 
Para  cuando  yo  dé  ruelta. 
Que  la  fembra  sio  marido 
Debe  andar  coa  gran  llaneza. 
Mirad  por  las  vuesas  fijas. 
Celadlas ;  pero  no  eotieodan 
Que  algún  vicio  presumís, 
Porque  faréis  que  lo  entiendan : 
No  las  apartéis  un  punto 

De  junto  i  vuesa  cabeza » 
Que  las  fijas  sin  su  madre 
Muv  cerca  están  de  perderla. 
Sed  grave  con  los  criados , 
Agradable  con  las  dueñas , 
Con  los  extraños  sagaz , 

Y  con  los  proDios  severa. 
Non  enseñéis  las  nofa  cartas 
A  ki  mas  cercana  dueña , 
Porque  no  sepa  el  mas  sabia 
Cómo  paso  yo  las  vuesas : 
Mostraldas  i  vuesas  fijas. 
Si  non  tuvierdes  prudencia 
Para  encubrir  vuestro  gozo , 
Que  suele  ser  propio  en  fenibras. 
Si  vos  consejaren  bien 

Faced  lo  que  vos  consejan , 

Y  si  mal  vos  consejaren 
Faced  lo  que  mas  contenga. 
Veinte  y  oos  maravedís 
Para  cada  dia  os  quedan , 
Tratadvos  como  quien  sob, 
Non  enduréis  la  ilespensa. 
Si  dineros  vos  faltaren 
Faced  como  no  se  entienda , 
Enviádmelos  i  pedir , 

Non  empeñéis  vuestras  prcudas  : 
Buscad  sobre  mi  palabra , 
Que  bien  fallaréis  sobre  ella 
Quien  &  vuestra  cuita  corra , 
Pues  yo  acudo  á  las  ajenas  : 
Con  tanto,  señora,  adiós, 

?ue  el  ruido  de  armas  resuena.  — 
tras  un  estrecho  abrazo, 
Lijero  subió  en  Babieca. 

(Madrigal*  Segundé  parta  del 
general,  etc.) 


836. 

predice  un  HOaO  k  \Xt&  SOTOS  LA  PEEDIdOX 
DE  VALEMCIA.—  CZIII. 

{AñóMmú  ^) 

Apretada  está  Valencia , 
Puédese  mal  defensar. 
Porque  tos  almorávides 
No  la  quieren  ayudar. 
Viendo  aquesto  un  asoro  viejo 
Quesolia  adivinar, 
Sublérase  á  im  alta  torre 
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Para  bien  la  contemplar. 
Cuanto  mas  ta  mira  Demiosa , 
Mas  le  crece  so  pesar; 
Sospiraodo  con  gran  pena , 
Aquesto  fué  á  ratonar : 
—  i  Oh  Valencia !  Oh  Valencia , 
Digina  de  siempre  reinar! 
Si  Dios  de  ti  00  se  duele 
Tu  honra  se  va  apocar, 

Y  con  ella  las  holganzas 
Que  noa  suelen  dmiiar  : 
Las  cuatro  piedras  caudales 
Do  fuiste  el  muro  á  sentar, 
Para  llorar,  si  pudiesen. 
Se  querría»  ayuntar. 

Tus  muros  tan  pramineotes-^ 

8oe  fuertes  sobre  eMa  «stán , 
e  mucho  ser  comba liüos 
Todos  los  veo  temblar  : 
Las  torres  míe  las  tus  gentes 
De  lejos  suelen  mirar , 
Que  su  albeaa  flustre  y  clara 
Los  solía  consolar, 
Poco  á  poco  se  derriban 
Sin  podellas  reparar; 

Y  las  lus  blancas  almenas , 
Que  lucen  como  el  cristal » 
Su  lealud  han  p^ido 

Y  todo  su  bel  mirar  : 
Tu  rio  tan  caud^oso, 
Tu  rio  Guadaiaviar , 

/     Con  las  otras  aguas  tujas 
De  madre  salido  ha  : 
Tus  arroyos  cristalinos 
Turbios  ya  siempre  vendHin , 
Tus  fuentes  y  mananlíates 
Todos  secados  se  han  : 
Tus  verdes  huertas  viciosas 
A  ninguno  gozo  dan. 
Que  la  raíz  de  aus  yerbas 
Bestias  rokio  las  han  : 
Tus  prados  ^e  cíen  mil  flores 
Olores  de  si  no  dan  > 
Mustios  andan  y  marchitos , 
Sin  color  nS  olor  están  : 
Aquel  honrado  provecAio  ' 

De  tu  playa  y  de  tu  mar. 
En  deshonra  y  da&o  toma , 
¡Mal  le  puede  aprovechar! 
Los  montes ,  campos  y  tierras 

gue  lü  solias  mandar, 
I  humo  de  los  sus  ftiegos 
Tus  ojos  cegado  han  : 
Es  tan  grave  tu  dolencia 

Y  tanta  tu  enfermedad , 
Que  los  hombres  desesperan 
De  salud  poderte  dar. 

¡Oh  Valencia!  Ob  Valencia! 
Dios  te  quiera  remedfar, 
Que  muchas  veces  predfje 
Lo  que  agora  veo  llorar. 

{Cancionero  ñe  romanees.) 

*  Aanqoe  Inserto  en  el  CMeianero  detommuníM.pneñe  con- 
siderarse este  romance,  por  su  eunstruixlfla ,  coaio  artiütico 
y  poco  anterior  á  la  segunüda  mnad  éd  áiflo  xn. 


837. 

MODO  SIÜGÜLAR  COR  QUE  tL  OO  lüCaiM  BB  COBARDE 

A  SU  soaaitfo  jiAirrní  fslacz.  <—  csiv. 
(Anónimo,) 

Cerrada  tiene  á  Valencia 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Con  los  moros  aae  están  dentro 
Cada  dia  peleanoo : 
Muchos  ha  nraerto  y  prendido 


Y  i  otros  ha  cautivado. 
Al  real  del  buen  Rodrigo 
Un  caballero  ha  llegado : 
Martin  Pelaez  ha  por  nombre , 
Martin  Pelaez ,  asturiano ; 
Muy  crecido  es  en  el  cuerpo. 
En  los  miembros  arreciado. 
Aqueste  es  de  bueu  donaire , 
Pero  muy  acobardado: 

Hilo  mostrado  en  las  lides 

Y  batallas  do  se  ha  hallado. 
Mucho  le  pesó  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vido  a  su  lado ; 
No  es  para  vivir  con  él 
Hombre  tan  afeminado. 

Un  dia  entrara  el  buen  Cid , 

Y  con  él  los  sus  vasallos. 
En  batalla » con  los  moros 
Pelean  como  esforzados. 
Allá  va  Martin  Pelaez 
Bien  armado  y  á  caballo  : 
Antes  de  dar  el  torneo 
Al  real  había  tomado ; 
Fuese  para  su  posada 
Cubierto  y  disimulado. 
En  ella  anduvo  escondido 
Hasta  que  el  Cid  ha  tornado ; 
Dejó  muertos  mochos  moros , 
A  ellos  ganara  el  campo. 

El  Cid  se  sentó  á  comer^ 
Como  tiene  acostumbrado « 
Solo  en  su  cabo  á  una  mesa » 

Y  en  el  su  escalio  asentado  t 

Y  en  otra  sus  caballeros. 
Los  que  tiene  por  preciados : 
Con  aquestos  nadie  come 
Sino  los  mas  afamados. 

Asi  lo  ordenó  el  buen  Cid ' 
Por  facerlos  esforzados , 

Y  que  cada  uno  procure 
Facer  fechos  estimados 
Para  comer  á  la  mesa 

De  Alvar  Faiez  j  su  bemano. 
Bien  cuidó  Martin  Pelaez, 

?ue  non  yíó  el  Cid  lo  pasado, 
asi  las  manos  se  lava , 
A  la  mesa  se  ha  sentado 
Donde  está  Don  Alvar  Fañez 
Con  la  compaña  de  honrados. 
El  Cid  se  fué  para  él, 

Y  del  brazo  le  ha  trabado, 
Diciendo  :  —  Non  sois  vos  tal 
Para  en  tal  mesa  sentarvos 
Con  esos  parientes  míos , 

A  quien  vos  podáis  llegarvos : 
Mas  valen  que  yo  ni  vos , 
Que  son  buenos  y  aprobados ; 
Sentadvos  á  la  mi  mesa , 
Comed  conmieo  á  mi  plato.— 
Con  mengua  de  entendimiento 
No  creyó  que  es  baldonado, 
Asentóse  con  el  Cid 
A  su  mesa  7  á  su  lado , 

Y  el  Cid  con  grande  cordura 
Esta  reprensión  le  ha  dado. 

(Se?últki>a  ,  Komances  nuevamente  taeaiot ,  efe 
— It.  EscoBAK ,  homancero  4e¡  Cid.) 


838. 

aEPBKIlDE  EL  CID  Á  SO  SOBailfO  I^OKQOE  SE  «OSTEÓ 
COfeARDE.—  CIV. 

(Anónimo  *.) 

A  solas  le  reprehende 
A  Martin  Pelaez  él  Cid, 
Que  las  faltas  de  los  buenos 
A  solas  se  han  éc  reHir. 
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Dfcele  con  rostro  afrado  : 
— ¿  Es  posible  que  fütr 
Pueda  un  hoine,  siendo  noble, 
Por  temores  de  ana  lid , 

Y  mas  vos ,  siendo  €|aien  sois. 
Viniendo  de  do  venís , 
Que  cuando  fincarais  mnerto 
i)s  fuera  honroso  el  morir? 
Levánteme  de  la  mesa 
Do  bocado  no  comí , 
i  Qué  buena  pro  me  tupiera 
Cuidando  en  el  que  vos  vi ! 
Atended  lo  qoe  vos  digo, 

Y  non  cuidéis  en  fuir, 
Por(]ue  fuyendo  afrentados 
A  vuesa  honra  y  á  mi. 
Si  me  dades  por  disculpa 
Decir  que  visteis  venir 
Mucha  multitud  de  moros, 
Non  la  quiero  recibir. 
Entraos  en  h  religión 
Adonde  podréis  vivir 
Sirviendo  *  Dios,  qoe  en  las  guerras 
Non  sois  para  lo  servir. 
Pnsiéraisos  á  mi  lado , 
Que  pudiera  ser  qoe  allí 

Se  vos  quitara  el  pavor, 

Y  vuesas  meiiffoas  ctibrir. 
Salid  esta  tarde  al  campo , 
Que  quiero  ver  si  suMs 

Más  que  os  afrenten  mil  bornes. 
Que  quedar  muerto  en  la  lid. 

Y  podrá  ser  quedéis  vivo 

?ueyo  tengo  de  ir  allí, 
veré  lo  que  flacedes 

Y  si  de  honra  sentís. 
Con  estOf  Martin,  adiós, 

Sue  habéis  de  yantar  sin  mi 
asta  que  traigáis  cobrado 
El  honor  que  ye  vos  di.— - 

(EscosAS  a  Romancero  del  CU.) 

*  De  las  dltinas  décadas  del  siglo  xvi ,  attaqua  afeeU  ten« 
guaje  antifao. 


839. 

AL  «SHO  ASmiTO.  —  dVl. 

{Anónimo,) 

—  De  vuestra  honra  el  crlso 
Ha  manchado  el  justo  délo. 
Pues  salistes  de  la  lid 

Y  os  vieron  salir  fuyendo. 
Levanta,  Martin  Peiaea, 
Pues  sa  ha  visto  ai  descubierto 
Que  fuistes  afeminado. 
Como  cobarde  mancebo. 

No  comáis  entre  infanzones, 

Que  para  comer  con  ellos 

ts  menester  pelear 

Con  ánimo  y  fuerte  pecho. 

Tened  memoria,  Martin , 

De  vuestros  padres  y  abuelos, 

Y  repetid  las  palabras 
Que  voy  agora  diciendo  : 

«  Primero  ne  de  morir  entre  paganos , 
»Que  me  quiten  la  honra  entre  crisiianos; 

>  Pues  que  tan  justo  el  délo  me  persigne 

>  Yo  he  de  hacer  que  su  furia  se  mitigue.» 
Ponderad  estas  palabras, 

Mirafl  no  las  lleve  el  viento; 
Que  tener  vida  sin  honra 
Es  vivir  un  homlire  muerto, 
¿pe  qué  sirvió  la  noblexa ? 
En  el  campo  ¿qué  se  hiderou 
Los  titules  y  renombres 
Pues  se  escribieron  eo  oegro? 


i' 


Do  dejasies  d  trotoo  ? 
uido  lo  ddasle  muerto , 

Sue  quien  de  si  no  se  membrt 
al  cuidará  de  lo  ajeno.— 
Esto  deda  el  buen  Cid 
A  Martin  con  oran  secreto , 
Y  levantando  u  vos 
DUo  eco  pecho  de  acero : 
«  Primero  be  de  morir  entre  pagano» 
>  Que  me  quiten  la  booraeotre  cristianos.  > 
(llA»ig«Ai^  Sijmitptrie  delñommun  §mgr§L 


840. 

MABTm  PILAB  TIRCB  SO  COBAKDÍA  1  St  RACB 
VALEBOSO.— CXVU. 

{An6idm0  *.} 

Corrido  Martin  Pelaea 
De  lo  que  el  Cid  ba  Hablado, 
D*ello  cobrt»  gran  verg&enaa , 
D*ello  está  muy  ocupado. 
Fuese  para  su  posada. 
Triste  estaba  y  muy  cuiudo 
Viendo  como  d  Cid  ba  visto 
Su  cobardía  tan  daro , 
Por  lo  cual  no  eonsioUó 
Que  coma  con  ios  honrados; 
Propónese  ser  valiente 
O  de  morir  en  el  campo. 
Otro  dia  salió  el  ad. 
iunto  á  Valencia  ba  llegado ; 
Salieron  luego  los  moros 
A  ferir  en  los  cristianos: 
Llegan  denodadamente 
Con  los  esfuerzos  sobrados. 
Martin  Pdaez  fué  el  primero 
Que  la  lid  había  entrado  • 

Y  ürió  tan  redo  en  ellos 
Que  á  muchos  ba  derribado. 
Alli  perdió  todo  el  miedo. 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado , 
Peleó  valieoteniente 
Mientras  la  lid  ha  durado  : 
Unos  mata  y  otros  hiere. 

Hizo  en  ellos  grande  estrago. 
Los  moros  dicen  á  gritos  : 
— i  De  do  ba  venido  este  diablo? 
¡Hasta aqui  oo  le  hemos  visio 
Tan  valiente  y  esforzado  1 
A  todos  nos  hiere  v  mata , 
Del  campo  nos  ha  lanzado. — 
Por  las  puertas  de  Valencia 
A  los  moros  ha  encerrado , 
Los  brazos  basta  los  codos 
En  sangre  lleva  bañados; 
Ninguno  hay  tal  como  él 
Si  no  es  el  Cid  afamado. 
Los  moros  foéron  venados, 
Pelaez  se  habia  tomado. 
Esperándole  está  el  Cid 
Fasta  que  fuera  llegado : 
CoQ  noy  crecido  pucer 
Rodrigo  lo  habia  abrazado, 
DQole :  —  Martin  Pelaei, 
Vos  sois  bueno  y  esforzado. 
Non  sois  tal  que  merezcáis 
De  boy  mas  conmigo  sentaros , 
*    Asentaos  con  Alvar  Fafiez , 
Que  era  mi  primo  hermano, 

Y  oon  estos  eaballeros, 

Sue  son  buenos  y  estimados , 
ue  los  vuesos  buenos  fechos 
Siempre  serán  bien  mentado^; 
S^réb  d*ello>  eompaüero. 
Sentaros  beis  á  su  lado.— 
De  aquel  dia  en  adelante 
Fizo  fechos  ffloy  granados 
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De  esforzado  caballero , 

Bueno  como  el  mas  preciado. 

AoDi  se  cumplió  el  proyerbio 

Emre  todos  divulgado, 

«Que  el  que  i  buen  árbol  se  arrima 

De  buena  sombra  es  Upado.» 

{  Escobas  ,  Rommeero  del  Cid.) 

i  De  las  Altlius  décadas  del  siflo  xti,  aooqne  sfecU  le»- 
p^e  antigao. 


84i. 

AL  mSHO  ASCÜTO*—  CXVIU« 

{AnMmo.) 

Por  la  mano  prende  el  Cid , 
No  con  rigor  ni  con  saña , 
Al  joven  Martin  Pelaei 
Que  fujó  de  la  batalla , 
Y  por  mejor  reprendelle 
De  su  cobardía  mala » 
Le  sienta  á  su  mesa  y  dice 
Con  amorosas  palabras : 
— Yantemos  en  uno  juntos , 

8ue  non  he  sabor  ni  gana 
ue  fantedes  con  los  grandes, 
?ue  nan  ganado  con  su  espada ; 
antad  en  esta  escodilla. 
Que  el  uno  al  otro  se  llama , 
YO  por  no  ser  bueno  os  quiero 
A  mi  lado  ▼  á  mi  estancia  : 
Los  que  allí  con  Alvar  Fañei 
Con  él  se  asientan  y  yantan, 
Ganaron  con  sus  proezas 
La  mesa  y  perpetua  fama. 
GoD  la  sangre  de  enemigos 
Es  bien  lavar  nuestras  manchas » 
Que  en  el  honor  han  caldo , 
Rindiendo  la  vida  j  almas. 
Vergoñosa  vida  atiende 
Aquel  que  valor  le  falta , 
Maffter  que  baya  su  faclenda 
De  los  mejores  de  España. 
Miémbresevos  de  los  fechos 
Pasados  que  ha  fecho  en  armas 
Mi  amigo  Pedro  Bermudez « 

Y  cuan  bien  su  espada  talla. 
Aguisémonos  de  guisa 

8ue  ninguno  tuerto  faga , 
i  los  moros  valencianos 
Puedan  afrentar  sus  lanzas. 
Facer  lo  que  home  es  lenudo  * 
De  toda  culpa  descarga , 
Porque  alli  no  hay  fallimiento 
De  lo  que  la  honra  encarga.— 
Esto  dicho,  el  Cid  callóse, 

Y  la  comida  acabada 
Mandó  tocar  las  trompetas, 

Y  que  se  pongan  en  armas  ^ 

Y  los  moros  valencianos 
Con  las  gentes  asturianas 
Traban  una  escaramuza 
Encendiendo  nueva  saña. 
Corrido  Martin  Pelaez 
De  las  pasadas  palabras 
Fizo  cosas  aquel  día. 

Que  al  Cid  admiran  y  espantan 
Tanto,  que  aquel  vencimiento, 
A  Martin  Pelaez  se  daba. 
Los  moros  su  nombre  temen , 
Con  que  ganó  lauro  y  palma. 

(Madimal,  S&iimdú  parte  del  Rcmaneef 
g€ural,  etc.) 


■BRSÁJBS  QUE  BL  CID  ,  MBJIO  TA  DB  VALENCU ,  ERCOHIEIIDA 
A  ALVAR  PAflBS  PAiA  LOS  MOROS,  T  PARA  80  FAMILIA,  T 
PRESENTES  OUB  ENVÍA  AL  RET. —  CXIX. 

{Añánimo  <.) 


'Partios  ende  los  moros. 
Ron  pongáis  mientes  en  al , 
Cuida  de  los  doloridos , 

Y  los  muertos  soterrad ; 
Deddles  i  los  cuitados 

Y  i  las  cuitadas  contad , 

Eue  el  «aber  oueso  en  la  guerra 
s  huibildoso  en  la  paz ; 
Poned  la  fucia  en  facer 
Que  me  vengan  i  fablar. 
Porque  les  oiga  mi  boca 
Toda  la  mi  voluntad , 
Que  non  quiero  sus  fadendas, 
Nio  se  las  be  de  tirar , 
Nin  para  mis  barraganas 
Sus  fijas  he  de  tomar, 

Sue  yo  non  uso  miserea 
inon  la  mia  natural , 
Que  en  San  Pedro  de  Cárdena 
Yace  agora  al  mi  mandar. 

Y  mándovos  vo,  Alvar  Fañez, 
Si  be  poder  iie  vos  mandar. 
Vais  por  ella  y  por  mis  fijas , 
Mis  fijas  otro  que  tal. 
Llevad  treinta  marcos  de  oro 
Con  que  se  puedan  guiar 
Para  venir  a  Valencia 

A  la  ver  y  ¿  la  gozar  : 
Lleva  otros  tantos  de  plata 
Para  San  Pedro  y  su  altar, 

Y  entregadlos  4  Don  Sancho, 

§ue  ende  yace  por  abad ; 
al  noble  rey  Don  Alfonso 
Mi  buen  señor  natural. 
Lleva  doscientos  caballos 
Bien  guarnidos  al  mi  usar ; 

Y  i  los  honrados  indios 
Baquel  y  Vidas,  lleva 
Doscientos  marcos  de  oro , 
Tantos  de  piau,  y  non  mas , 
Que  me  endonaron  prestados , 
Cuando  me  parti  á  bdiar, 
Sobre  dos  cofres  de  arena. 
Debajo  de  mi  verdad ; 
Rogarles  beis  de  mi  parte 
Que  me  quieran  perdionar. 
Que  con  acuita  lo  tice 

De  mi  gran  necesidad. 

Que  aunque  cuidan  que  es  arena 

Lo  que  en  loa  cofres  está, 

guedó  soterrado  en  ella 
1  oro  de  mi  verdad. 
Págales  la  logrería , 
Que  soy  tenudo  á  les  dar 
Del  tiempo  que  su  dinero 
He  tenido  á  mi  mandar ; 

Y  vos,  Martin  Antolinez, 
Le  irédes  i  acompañar, 

Y  las  mis  buenas  venturas 
A  mi  Jimeoa  contad. 
Diréis  al  rey  Don  Alfonso, 
Que  me  empreste  su  juglar. 
Porque  i  mi  iimeua  agrada 
Mucho  el  tañer  y  cantar.— 
Aquesto  dijera  el  Cid 
Después  que  ya  entrado  ba 
En  Valencia  vitoríosn. 
Pues  conquerido  la  ba. 

( EscotAR ,  Rmancer»  del  Ctd.) 

*  En  estf  romance  se  ve  i|ve  la  benignidad  con  los  vencidos 
no  era  ajena  en  los  pechos  castellanos.  La  misma  política  la 
aconsejaba ,  y  el  tiempo  la  anmentó  basU  el  punto  de  coaver 
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tlrla  en  cortesanía,  y  aun  en  «na  Inrha  de  fenerosidad  pntre 
dos  pneblos  enemigos.  El  mismo  seotlmiento  eaballeref  eo , 
l»ero  natMral  y  sin  exageraefon «  domlBi  «n  todo  d  romtDM , 
que  parece  de  las  últimas  décadas  del  siglo  in. 


843. 

AL  MISMO  ASUNTO.  ~  CXX. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda,) 

Ganada  tiene  á  Valencia 
Ese  bueno  y  afamado 
1)00  Rodrigo  de  Vít ar, 
El  vatíenta  castellano. 
Gran  haber  que  babia  en  ella , 
De  los  moros  lo  ba  ganado. 
Como  bueno  y  muy  leal 
Su  presente  babia  enviado 
A  ese  buen  rey  Alfonso, 
De  quien  el  tía  es  vasallo. 
Conocióle  señorío, 
Como  cualquier  buen  hidalgo. 
Cien  caballos  le  enviara 
Ensillados  y  enfrenados. 
Los  que  llevan  el  presente 
Son  hidalgos  muy  nonrados  : 
Martin  Antolln  de  Burgos^ 

Y  Alvar  Fa&ez  el  loado. 
Los  mensajeros  del  Cid 
A  Falencia  son  llegados 
Donde  estaba  el  rejr  Alfonso 

Y  grandes  de  su  remado» 
Al  Rey  saliendo  de  misa 
El  presente  le  ha  llecado  : 
Ambos  los  dos  caballeros 
Besaron  al  Rey  la  mano. 
El  Rey  dijo  á  Alvar  FaSeí : 

—  Vos  seáis  muy  bien  llef[ado  : 

tQué  nuevas  vos  me  traéis 
^el  Cid  mi  leal  criado?— 
El  respondió  :  —  Buen  seftor. 
Besa  vuestros  pies  y  manos « 
Como  á  sefior  natural 
De  quien  espera  gran  algo. 
Lo  que  al  Cid  ha  acontecido 
Por  mi  vos  seri  contado. 
Venció  tres  lides  campales 
De  moros  mucho  esforzados , 
Ganóles  cuatro  castillos 
De  valor  mny  estimado ; 
A  Valencia,  ciudad  noble « 
También  les  babia  ganado  : 
En  ella  puso  arzobispo , 
Por  ser  pueblo  tan  honrado ; 
De  las  ganancias  que  bobo 
Os  envía  den  caballos , 
Como  á  su  sefior  que  sois , 
En  presente  os  ba  enviado.— 
Guando  esto  oyera  el  Rey 
Hizose  maravillado. 
Comenzóse  ¿  santiguar 
De  aquesto  que  le  na  coota|lo. 

—  ¡  Si  me  vala  San  Isidro, 
Dijo,  que  soy  espantado 
De  aqueso  que  me  decís , 

De  ese  buen  Cid  tan  nombrado ! 
Del  su  bien  mucho  ¿  mi  place, 
Su  don  recibo  de  grado, 
Como  de  vasallo  mío 
El  mas  noUe  y  mas  honrado 

gue  ha  habido  en  las  Españas 
n  los  tiempos  que  han  pasado. 
Entrególe  yo  á  Valencia 
Con  todo  lo  que  ha  ganado, 

Y  todo  lo  que  ganare , 
Todo  lo  hi^a  á  su  mando , 
D*ello  se  llame  señor, 

De  mi  sería  el  vasallo , 
Que  soy  señor  natural 


De  donde  él  fuera  criado; 
Con  mi  gracia  vayan  todo* 
A  servirlo  y  á  ayudarlo. 
Que  es  razón  que  sea  servido 
Por  ser  el  Cid  taa«bonrado. — 


844. 

AL  HlSaO  ASOlffO.  —  CXXI. 

{Anónimo.) 

Desterrado  estaba  el  Cid 
De  la  corte,  y  de  su  aldea. 
De  Castilla,  por  su  rey, 
Cansado  de  vencer  guerras» 

Y  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manchas  secas 
De  la  sangre  de  los  moros , 

Que  ha  vencido  en  sus  fronteras, 

Y  aun  estaban  los  pendones 
Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  murallas 
Humilladas  de  Valencia, 
Cuando  pata  el  rey  Alfonso 
Un  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  caballos, 

De  despojos  y  riquezas. 
Todo  lo  despacha  k  B6if  os ; 

Y  á  Alvar  Pafiez  que  lo  lleva , 
Para  que  lo  diga  al  Rey, 

Le  dice  d*esta  manera : 
Dile,  amigo,  al  rey  Alfonso , 
Que  reciba  so  grandeza, 
De  un  fidaltfo  desterrado, 
La  volonlaa  y  la  ofrenda , 

Y  que  en  este  don  pequefio 
Solamente  tome  en  cuenta , 
Que  es  comprado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena  : 
Que  con  mi  espada  en  dos  años 
Le  be  ganado  yo  mas  tierras , 
Que  le  dejó  el  rey  Femando 
Su  padre,  que  en  gloria  sea  : 
Que  en  feudo  d*ello  lo  tome, 

Y  que  no  Juzjipie  k  soberbia , 
Que  con  panas  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  rey  mis  deudas ; 

Sue  pues  él  como  señor 
e  pudo  quitar  mí  hacienda , 
Bien  puedo  yo  como  pobre 
Pagar  con  hacienda  ajena  : 

Y  que  Juzgue  que  en  su  dicha 
Son  delante  mia  enseñas 
Millaradas  de  enemigos 
Como  ante  el  sol  las  üoiehlas  : 

Y  capero  en  Dios  que  mi  brazo 
Ha  de  hace  I  lo  rico,  mientras 
La  mano  aprieta  á  Tizona, 

Y  el  talón  flere  á  Babieca  : 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen,  mientras  les  sea 
Firme  muralla  mi  pecho 
De  su  vida  y  de  sus  tierras , 

Y  entreténganse  en  palacio , 

Y  guárdense  no  me  vendan; 
Que  del  tropel  de  los  moros 
Soltaré  una  vez  la  presa , 

Y  llegarán  su  avenida 
A  ver  entre  sus  almenas ; 

Y  defiendan  bien  sus  honras 
Como  manchan  las  ajenas ; 

Y  si  les  diere  en  los  ojos 
Lo  oue  les  dio  en  las  orejas. 
Verán  que  el  Cid  no  es  tan  malo 
Como  son  sus  obras  buenas; 

Y  si  sirven  á  su  rey 
En  la  paz  como  en  la  guerra 
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i  Mentirosos  Hsonjeros, 

•Con  la  espada  ó  con  la  lengua, 

»Y  verá  el  biien  rey  Alfonso 

»Si  son  de  Bársos  las  Aterías, 

»Los  caminos  de  ladrillo 

>0  los  ánimos  de  piedra  : 

iQue  le  suplico  permita 

>Se  pongan  esas  banderas 

fk  los  (^os  del  glorioso 

•Mi  Principe  déla  Iglesia, 

•En  se&al  que  con  su  ayuda 

•Apenas  enhiestas  quedan 

•En  toda  Bspafia  otras  tantas , 

•Y  va  me  parto  por  ellas  : 

»Y  le  suplico  me  envíe   . 

•Mis  fijas  y  mi  Jimena* 

•D*esta  alma  sola  afligida, 

•Regaladas  dulces  prendas ; 

•Que  si  no  mi  soledad  , 

•La  suya  al  menos  le  duela, 

•Porque  de  mi  gloria  goce 

•Ganada  en  tan  larga  ausencia.» 

Mirad,  Alvaro,  no  erréis; 

Que  en  cada  razón  de  aquestas 

Lleváis  delante  del  Rey 

Mi  descargo  y  mi  limpieza. 

Decidlo  con  libertad , 

Que  bien  sé  que  habrá  en  la  rueda 

Quien  mis  pensamientos  mida, 

Y  fuesas  palabras  mesmas. 
Procurad  que  aunque  les  pese , 
A  los  que  mi  bien  fes  pesa , 

Mo  lleven  mas  que  la  envidia 
De  mi,  de  vos  ni  de  ellas : 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  halleréis  á  la  vuelta , 
Peleando  me  hallarédes 
Con  los  moros  de  Consuegra. 

( EscoBia,  ñomaneero  iel  CU.) 


845. 

CmiPLE  ALVAR  fAÑEZ  CON  EL  RET  EL  HBKSAJB 
QOB  LE  ENCARGÓ  EL  €».--*  CXXIL 

(Anóuimo  *.) 

Lleg6  Alvar  Fafiez  á  B&rgot 
A  llevar  al  Bey  la  empresa  * 

De  cautivos  y  caballos. 
De  despojos  y  riquezas. 
Entró  a  besarle  la  mano, 
Después  de  darle  licencia, 

Y  puesto  ante  él  de  rodillas 
Este  recaudo  comienza  : 
—Poderoso  rey  Alfonso , 
Reciba  vuesa  grandeza 

De  un  fidalffo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Fuerte  muro  en  tu  defensa. 
Por  envidia  desterrado 
De  su  casa  y  de  su  tierra. 
Pide  que  con  libertad 
Hable  puesto  en  su  defensa , 

Y  asi  quiero  por  no  errar 
Decir  sus  palabras  mesmas. 
Dice  :  cque  este  don  pequeño 
•Toméis  solamente  en  cuenta , 
•Que  es  ganado  de  I6s  moros 
•A  precio  de  sangre  buena  : 
•Que  con  su  espada  en  dos  años 
•Te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierras, 
•Que  te  dejó  el  rey  Femando, 
•Tu  padre,  que  en  gloría  sea  : 
•Que  en  feudo  d*esto  lo  tomes, 

»  Y  no  Juzgues  á  soberbia 
•Qua  con  partas  de  otros  reyes 


•El  pague  á  su  rey  sus  deudas ; 
•Y  pues  tík  como  señor    • 
•Le  quitaste  su  facienda, 
•Que  bien  puede  como  pobre 
•Pagar  con  facienda  ajena. 
•Que  fles  en  Dios  y  en  él 
•Que  te  ba  de  bacer  ríoo,  mientras 
•La  mano  aprieta  á  Tizona 

•  Y  el  talón  hiere  á  Babieca. 

•  Y  que  gustes  que  en  San  Pedro 
•Se  pon|;an  estas  banderas 

•A  los  OJOS  del  glo'ríoso 
•Gran  Principe  de  la  Iglesia, 
•En  señal  que  con  su  ayuda 
•Apenas  euaiestas  quedan 

•  En  toda  España  otras  tantas , 
•Y  ya  se  parte  por  ellas. 
•Que  te  suplica  le  eiivies 
•Sus  fijas  y  su  ümena, 

•  Del  alma  triste  afligida 
•Recaladas  duloes  prendas, 

•  Y  SI  no  su  soledad , 

•La  snyaral  menos  te  duela  , 
•Para  que  su  gloria  goce 
•Ganadla  en  tan  larga  ausencia. • 
Ko  quisiera  haber  errado, 

?ue  en  cada  palabra  d^estas 
e  traigo.  Rey,  de  Rodrigo 
Su  descargo  y  su  limpieza.  — 
Apenas  dio  la  embajada 
Cuando  la  envidia  revienta 
De  envidiosos  lisonjeros, 

Y  corredores  de  orejas. 
Movióse  un  oonda  agraviado « 

Y  dejóle  al  Rey :  -^  Tu  AHeia 
No  dé  crédito  á  estas  cosas « 
Que  son  engaños  que  eeban. 
Querrá  ahora  el  Cid  Rodrigo, 
Con  esto  oue  te  presenta , 
Venirse  á  raiigos  Aañana 

A  confirmar  tus  ofensas»^- 
Caló  Alvar  Fañez  la  gorra, 

Y  empuñando  en  la  derecha, 
Tartamudo  de  corxye , 

Le  dio  al  Conde  esta  respuesta  c 
—Nadie  se  mude  ni  bable, 

Y  el  que  se  moviere  atienda 
Que  le  fabla  el  Cid  preaeote. 
Pues  yo  lo  soy  en  su  ansQncia : 

Y  cuando  en  mi  pobre  esfuerzo 
Cupiere  alguna  flaqueza, 

La  gran  firmeza  del  Cid 

Me  ayuda  desde  Valencia  : 

No  le  venda  ningún  fiílso 

Ni  sus  lisonjas  le  vendan. 

Que  d*él  y  de  mi ,  en  su  nombre , 

No  aseguro  la  cabeza» 

Y  tü.  Rey,  que  las  iiaoqjas 
Acomodas  y  aprovechas, 
Haz  de  lisonjas  murallas, 

Y  verás  como  pelean. 
Perdona  que  con  enojo 
Pierdo  el  respeto  á  tu  Alteza , 

Y  dame  si  me  has  de  dar 

Del  Cid  las  queridas  prendas  : 
A  Doña  Jimena  digo, 

Y  á  sus  dos  hijas  con  ella , 
Pues  te  ofrezco  su  rescate 
Como  si  estuvieran  presas.— 
Levantóse  el  rey  Alfonso , 

Y  á  Alvar  Fañez  pide  y  ruega 
Que  se  sosiegue,  y  los  dos 
Vayan  á  ver  á  iimena. 

i  Escorar,  Hfimaneero  del  Cid.) 

<  De  fines  del  siglo  xn.  En  este  romance  repite  Alvar  Faflez 
al  Rey  el  meoiaje  qae  le  dio  el  Cid,  j  lo  dice  al  pi<^  de  la  le- 
tra ,  como  se  osa^a  entre  los  épicos  griegos. 
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CAftTA  PIL  a»  «  QVI  ALtAR  F45la  ElITIUCCÓ  K  80  PKVn 

AL  RBT. — CXXIIl. 

[Anónimo  *.) 

«  El  f tsallo  desleale , 
»E1  desterrado,  el  iraidor, 
bKI  que  non  cupo  eu  Castilla 
» Maguer  que  en  ella  nació, 
íKI  aviltaao  de  todos, 

>  Y  mas  que  d^ellos  de  vos; 

>  El  que  de  si  non  se  miembra 
•Por  tratar  de  vuestro  pro, 

>  El  que  de  vuesos  denuestos 

•  Ya  QOtt  se  le  acuerda ,  non » 

•  Desde  Valencia  os  euvia 
•Salud  :  otorgúeosla  Dios. 
»Non  satisface  los  tuertos 
•Que  le  llcisteis ,  se&or, 
•Pues  d*ellosba  resoltado 

•  Vuestro  provecho  y  su  honor. 
•Sus  malaicientes  perdona, 
•Aunque  indignos  de  perdón  , 
•Uue  los  divinos  secretos 

•'1  ienea  asaz  gran  fondón ; 
•Que  por  donde  el  borne  cuida 
•Que  amaga  su  perdición 
•Viene  su  pro  á  las^ vegadas  : 

•  ¡Mirad  pues  cuan  altos  son ! 
»  Yo  fablaré  de  experiencia, 
»Y  sé  á  quién  le  bao  el  loor» 

•  Y  ii  vos,  rey,  alguna  parte , 
•Instrumento  cou  que  obró. 

•  En  ese  arqueten  de  pUita 
»  Vos  endono  un  rico  don : 
•Estimadlo,  Alfonso,  en  mucho, 
•Que  merece  estimación, 
•unco  coronas  van  ende , 
•Cada  con  su  real  pendón ; 
•Cinco  cetros  de  oro  puro, 
•Que  de  cinco  reyes  son; 
•Cinco  llaves  van  también , 
•Que  como  á  rev  y  señor 

•Vos  entríega  el  vuestro  siervo  : 
•Non  lo  flciera  un  traidor. 
•Chantadlas  en  vueso  escudo, 
»  Que  non  menguaréis  de  honor : 

•  ¡Parta  sangre  asaz  me  cuesta 
•Su  prolija  aquistacion! 
•Non  deis  nada  al  mandadero, 

]ue  ya  Le  he  pagado  vo, 

rae  es  Alvar  Fanez  Mináya 

Jn  mi  sirviente  de  pro  : 
•Conocedle ,  señor  Hey, 
•Y  fablalde  con  amor, 

•  Ya  que  yo  no  be  alcanzado^ 
•Este  agasajo  de  vos, 
•Que  el  buen  fablar  en  los  reyes 
•Cuesta  muy  poco,  señor, 
•Y  face  vasallos  leales, 
•Lo  que  non  face  el  temor, 
•Que  non  el  temor  y  amores 
•Comen  en  un  plato,  non , 
•Y  el  temido,  pocas  veces 
•Fué  amado  de  corazón. 

•  Diréis  que  aqueste  Rodrigo 
•Siempre  fué  aconsejador, 
•Y  alna  os  dirin  los  tiempos 
•Si  tenéis  otro  mejor; 
f  Que  non  soy  tan  mal  vasallo 
•Que  con  muchos  como  y^ 
•Non  restaurara  de  presto 

•  Lo  que  el  rey  godo  perdió. 
Ajoceis  lo  que  os  doy  mil  años , 
•Que  hojf  tos  pongo  en  posesión  : 
•Non  quiero  para  mi  nada, 
•Solo  escucho  vuestro  amor, 
•Y  que  por  la  mi  Jimena , 
•Que  es  dueña  de  gran  valor, 


•Miredes,  y  por  mis  fijas : 
•Solo  TOS  pido  este  don 
•En  pago  de  mis  servicios, 
•Sí  merecen  galardón, 
•Que  non  vos  será  afonoso 
•Cumplir  vuestra  obligación.* 

( 


generñi.) 
I  Ef  de  Ibies  del  sif  Ío  xvi,  saaqne  afecta  mas  nügUi»á. 

847. 

CARADA  VALRRCU,  IL  CID  VA  i  DAR  6RAC1AS  k  DIOS 
BR  SAR  FBDRO  OB  CARDRÜA.»C1XIV. 

(AndftlllM.) 

Victorioso  Toelve  el  Cid 
A  San  Pedro  de  Cárdena 
De  las  guerras  que  ha  tenido 
Cou  los  moros  de  Valencia. 
Las  trompetas  van  sonando 
Por  dar  aviso  que  llega , 

Y  entre  todos  se  señalan 
Los  relinchos  de  Babieca. 
El  Abad  y  monjes  saleo 

A  recibirlo  á  la  puerta , 
Dando  alabanzas  i  Dios 

Y  al  Cid  mil  enhorabuenas. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  intes  de  entrar  en  la  iglesia 
Tomó  el  pendón  en  sus  manos , 

Y  dice  de  esta  manera  : 

— Sali  de  ti ,  templo  santo. 
Desterrado  de  mi  tierra ; 
Mas  ya  vuelvo  i  visitarte 
Acogido  en  las  ajenas. 
Desterróme  el  rey  Alfonso 
Porque  allá  en  Saou  Gadea 
Le  tomé  el  su  juramento 
Con  mas  rigor  que  él  quisiera. 
Las  leyes  eran  del  pueblo. 
Que  no  exceda  un  punto  d*ellas. 
Pues  como  leal  vasallo 
Saqué  á  mi  rey  de  sospecha. 
]0h  envidiosos  castellanos , 
Cuan  mal  pagáis  la  defensa , 

gne  tuvistes  en  mi  espada 
nsancbando  vuestra  cerca ! 
Veis  aqui  os  traigo  ganado 
Otro  reino  y  mil  fronteras , 
Que  os  quiero  dar  tierras  mias , 
Aunque  me  echáis  de  las  vuestras. 
Pudiera  dárselo  i  extraños ; 
Mas  para  cosas  un  feas 
Soy  Rodrigo  de  Vivar, 
Castellano  á  las  derechas. 

(Ammmctv 
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DEPIBNDB  EL  CÍD  Á   VALBRCIA  CONTRA   EL  ■IRAIAHOUB 
RET  DE  TÜ5EZ. —  CXXV. 

{De  Lorenzo  de  Sepuhedü.) 

Aquese  famoso  Cid 
Con  gran  razón  es  loado ; 
Ganada  tiene  á  Valencia, 
De  moros  la  ha  conquistado  : 
En  ella  está  su  mujer 
Fija  del  conde  Lozano . 
Doña  Sol  y  Doña  Elvira 
Poco  ha  que  habian  llegado 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
Do  el  Cid  las  babia  dejado. 
Estando  el  Cid  á  placw 
Nuevas  le  hablan  llegado 
Que  el  gran  Miramamolin 
Rey  de  Tunea  coronado 
Venia  á  se  la  quitar 


ROMAffCES  RELATIVOS  Á  LA  RISTOIIIA  DE  BSPAflA. 
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Coo  gran  gente  de  á  cabtDo  : 
GincuenU  mil  eran  estos , 
Los  de  á  pié  no  tienen  csbo. 
El  Cid ,  como  era  f  aliente , 

Y  en  armas  tan  aprobado , 
Basteció  bien  los  castillos, 

Y  en  todo  puso  recaudo ; 
Esforzó  sus  caballeros 
Como  lo  babia  acostumbrado. 
Subiera  á  Doña  Jimena , 

Y  i  sus  fijas  en  su  cabo. 
En  una  torre  mas  alta 

Sne  en  el  alcázar  se  ha  bailado, 
iraron  contra  la  mar, 
Los  moros  están  mirando 
Viendo  como  armaban  tiendas 
A  gran  priesa  y  gran  cuidado. 
Al  rededor  de  Valencia 
Grandes  alaridos  daudo. 
Tañendo  sus  atambores 
Los  aires  tan  penetrando. 
Do5t  Jimena  y  sus  fijas 
Gran  pavor  hanlan  cobrado, 
Porque  jamas  hablan  visto 
Tantas  gentes  en  un  campo ; 
Esfonálalas  el  Cid , 
De  aquesta  suerte  fablando  : 
—  No  temáis ,  Dofta  Jimena 

Y  fijas  que  tanto  amo ; 
Mientras  que  yo  fuere  vivo 
De  nada  tengáis  cuidado, 
Que  los  moros  que  aaul  vedes 
Vencidos  habrán  quedado , 

Y  con  el  su  gran  haber, 
Fyas,  os  babré  casado, 

Sue  cuantos  mas  son  los  moros « 
as  ganancia  habrán  dejado, 

Y  las  bocinas  que  traen 

Y  ante  vos  se  habian  tocado. 
Servirán  para  la  Iglesia 
D*este  pueblo  valenciano. — 
Vitado  entonces  que  los  moros 
Por  las  huertas  han  entrado 
Derramados  y  esparcidos , 

Sin  orden  y  á  mal  recaudo, 
A  Don  Alvar  Salvadores 
Le  dyo  :  — Sed  luego  armado. 
Tomaréis  doscientos  bornes 
De  á  caballo  aderezados, 

Y  haced  una  espolonada 
Contra  los  perros  paganos. 
Porque  Jimena  y  sus  lijas 
Vean  que  sois  esforzado. — 
Salvadores  lo  cumpliera 
Como  el  Cid  lo  habia  mandado. 
Dio  de  tropel  en  los  moros . 

De  las  huertas  los  ha  echado  : 
Flríendo  iban  en  ellos, 
Firiendo  van  y  matando 
Hasta  dentro  de  las  tiendas , 
Que  los  moros  han  armado. 
De  alli  se  tornaron  todos. 
Doscientos  moros  matando : 
Preso  queda  Sialvadoros, 
Que  por  ser  aventajado 
Se  metió  tanto  en  los  moros , 

gue  lo  hablan  cautivado : 
icóle  el  Cid  otro  dia 
Los  moros  desbaratando. 

(SoAlvsda,  Romsnees  meifamente  nacédo»,  etc. 
— It.  EscoiAR ,  Romancero  del  Cid.) 
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VICTORIA  ML  Cm  SOBRE  EL  MIRAMAHOLIN .—  CXXVI. 

{Anónimo*,) 
Ya  se  salen  de  Valencia 
Con  el  buen  Cid  castellano 


Sus  gentes  bien  ordenad». 
Las  de  á  pié  y  las  de  á  caballo ; 
Su  sefia  lleva  tendida 
Bermudez  el  esforzado ; 
Por  la  puerta  la  Culebra 
Salían  lodos  al  campo. 
Don  Jerónimo,  arzonispo. 
Delante  va  bien  armado  ; 
Para  contra  el  moro  rey 
Uiramamolin  llamado. 
Que  venia  contra  el  (Ud 
A  le  quitar  lo  ganado. 
Cincuenta  mil  caballeros 
Trae  el  moro  á  su  mandado ; 
Las  haces  muy  ordenadas, 
Ambas  se  hablan  juntado ; 
Como  los  moros  son  muchos , 

Y  tan  pocos  los  cristianos , 
Tiéneiuos  en  grande  aprieto; 
Mas  el  buen  Cid  ha  llegado 

A  grandes  voces  diciendo , 
En  Babieca  cabalgado : 
—  \  Dios ,  ayuda ,  y  Santiago  !-- 
Pineudo  van  en  los  moros , 
Flríendo  van  y  matando. 
Grande  favor  habia  el  Cid 
Verse  bien  encalbagado 
En  su  caballo  Babieca , 

Y  el  brazo  lleva  bafiado 
En  la  sangre  de  los  moros 
Pasta  el  codo  ensangrentado ; 
No  Uere  mas  de  una  vez 

Al  moro  que  osa  aguardallo. 
Foido  bao  en  fin  los  moros , 

Y  el  campo  les  han  dejado ; 
Mas  yendo  en  su  seguimiento 
Con  el  rey  moro  habla  dado. 
Tres  veces  ya  lo  ha  herido , 
Mas  el  moro  es  bien  armado, 

Y  el  caballo  del  buen  Cid 
Mucho  adelante  ha  pasado, 

Y  cuando  tornara  al  moro 
Mucha  tierra  le  ha  cobrado : 
No  lo  pudiera  alcanzar. 

En  un  castillo  se  ha  entrado : 
De  las  gentes  que  traia 
Solamente  habían  quedado 
No  mas  de  mH  y  quinientos , 
Los  mas  muerto  y  cautivado. 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
De  oro.  y  plata ,  y  de  caballos , 

Y  una  tienda  la  mas  rica 
Que  se  viera  entre  cristianos. 
A  Don  Alvar  Salvadores 

En  b  tienda  lo  ha  hallado , 
De  lo  cual  se  alegró  el  Cid , 

Y  á  Valencia  se  ha  tomado , 

Y  Jimena  con  sus  fijas 
Gran  placer  hablan  tomado. 

(SsrdLYBSA,  RMMMet  nuevMmé»te  sécadéi  .«M. 
— It.  EscoiAR,  Romaneero  del  Cid.) 

<  Del  tiempo  y  de  la  clase  de  los  de  Sepúlveda. 

8S0. 

M>R  COMPLACER  AL  RET  CASA  EL  CID  SOS  RIJAS 
COR  LOS  CUROeS  DE  CARRIOR.—  CXXVll. 

(^fi^náme  *.) 

Considerando  los  Condes 
Lo  que  el  de  Vivar  vale , 

Y  que  su  fama  se  aumenta 
Por  las  fazaRas  que  face , 
Al  rey  Don  Alfonso  piden 
Que  con  sus  fijas  les  case , 
Porque  ser  yernos  del  Cid 
Es  bien  que  puede  estimarse. 
El  Rey  por  facelles  bien 
Luego  le  envió  un  mensaje 
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Que  se  viDjese  á  Requena 
Para  que  coo  él  lo  Iraie. 
Hodrlg'o  visla  la  oaeva 
Dio  dVIlo  á  Jimena  parle; 
Que  en  tal  caso  las  mujeres 
Suelen  ser  muy  imporlaules. 
Sabido ,  00  gustó  a  ello , 

Y  dijo  al  Cid  :  —  Non  me  place 
De  emparentar  con  los  Condes » 
Maguer  sean  de  linaje, 

Mas  fágase  ende,  Rodrigo, 
Lo  que  á  vos  mas  os  agrade , 
Que  no  hay  mengua  de  consejo 
Do  está  el  Rey  y  vos  estades.— 
Rodrigo  partió  á  Requena , 

Y  también  el  Rev  se  parte 
Juntamente  con  los  Coodes, 
Porque  el  Cid  los  vea  y  fable. 
Después  de  dicha  una  misa , 
Delante  el  Rey  y  los  grandes , 
Por  Don  Jerónimo ,  obispo. 
Con  muchas  solemnidades. 
El  Rev  al  Cid  apartó 

De  todos  los  circunstantes , 
T  estas  palabras  propuso 
Con  gravedoso  semblante : 
—Bien  sabedes,  Don  Rodrigo 

?ue  os  tengo  amor  asaz  grande , 
por  vuestras  cosas  cuido 
Con  solicitud  bastante  : 
Por  ende  babets  de  saber 
Que  fice  aqueste  vi^je 
Por  fablaros  de  un  negocio , 

gue  importa  con  vos  se  T^ble. 
os  coodes  de  Carrion 
Me  han  rogado  que  vos  trate 
En  que  les  deis  vuesas  tijas , 

Y  que  con  ellas  los  case , 
Que  estarán  agradecidos 
Si  esta  merced  se  les  face , 
Porque  es  gran  razón  se  estimea 
Fijas  que  son  de  tal  padre.. 
Codician  vuesa  amistad , 
Atienden  al  trato  afable. 
Aman  mucho  vuesas  cosas, 

Y  estiman  á  vuesa  sangre. — 
Agradeció  el  Cid  entonces 
AtRev  la  merced  tan  grande « 

Y  dijole  se  sirviese 

De  todo  lo  que  á  él  tocase , 
Oue  d*él ,  de  fijas,  de  haberes ^ 
Ficiese  lo  que  mandase , 
Que  él  no  casaba  á  sus  Ajas, 
Mas  las  da  que  se  las  case. 
Dióle  el  Rey  gracias  por  ello 

Y  mandó  les  entregasen 
Ocho  mil  marcos  de  plata 
Para  el  dia  en  que  se  casen; 

Y  al  tío  de  las  doncellas , 

Que  era  el  buen  Don  Alvar  Fa&ez^ 
Mandó  el  Rey  que  las  tuviese 
Fasta  que  se  desposasen. 
Luego  el  Rey  llamó  ¿  los  Condes, 

Y  mandó  que  le  besasen 
Las  manos  al  Cid  Ruy  Díaz, 

Y  le  fagan  homenaje. 
Piciéronlo  asi  los  Condes 
Delante  el  Rey  y  los  grandes, 

Y  convidó  el  Cid  á  todos 
Porque  en  sus  bodas  se  hallen. 
ParUóse  el  Rey  á  Castilla 

Y  el  de  Vivar  con  él  parte, 

Y  á  dos  leguas  mandó  el  Rey, 
Que  no  pasen  adelante. 
Fuese  Rodrigo  á  Valencia 
Donde  quiso  se  juntasen 

Los  Condes  y  caballeros. 
Porque  las  bodas  se  acaben. 
Citando  el  Cid  los  vido  juntos 


I 


DQole  á  Don  Alvar  Fafiei , 

eue  lo  qoe  el  Rey  le  mandó 
uego  al  punto  efectuase ; 
?ue  tríese  ¿  sus  sobrinas, 
que  ¿  los  condes  ó  infaDies 
Que  llaman  de  Carrion 
Al  punto  las  entregase. 
Dieronselas,  y  los  Condes 
Con  amorosas  señales 
Dieron  muestras  del  contento 
Que  d^este  suceso  nace. 
Porque  es  tan  fuerte  el  amor, 
Y  son  sos  efectos  ules  • 
Que  lo  publican  los  ojos. 
Aunque  la  lengua  lo  calle. 
Fizo  el  Obispo  su  oficio. 
Dio  bendiciones  y  paces. 
Hubo  fiestas  ocho  dias 
De  caftas ,  toros  y  bailes ; 
Dio  grandes  dones  el  Cid 
A  los  Condes  y  magnates, 

tue  aquel  que  es  grande  en  sos  fechos 
uele  ser  en  todo  grande. 

(EscoaAS,  BwMívrw  éei  CU.) 


*  Aqaf  anpieuB  los  romaneas  da  los  eoades  <le  Carrioo , 
con  sos  bodu,  y  la  afrenta  béeha  i  las  hijas  del  Cié ,  basta 
qoa  este  los  reto  por  ello  aate  el  rey  Alfonso  y  Us  Cortes. 


851, 

■D^niAlfSK  COBAKNS  LOS  CORBBS  M  CAKUtOR,  rTXfOÍ 
DBLCID,  DBLANTI  BE  CR  LBOR  BSCAFAIK»  OK  SU  a- 
DENA.— CXXVIll. 

(anónimo  <.} 

Acabado  de  yantar, 
La  faz  en  somo  la  mano. 
Durmiendo  está  el  sefior  Gd 
En  el  su  precioso  escaio : 
Guardándole  están  el  sueno 
Sus  yernos  Diego  y  Fernando , 

Y  el  tartaioso  Bermudo 
En  lides  determinado : 
Pablando  están  iugleriu , 
Cada  cual  para  hablar  paso, 

Y  por  soportar  la  risa 
Puesta  la  mano  en  los  labios. 
Cuando  unas  voces  oyeron 
Que  atronaban  el  palacio , 
Diciendo :  —  i  Guarda  el  león ! 
¡Mal  muera  quien  lo  hs soltado I~ 
No  se  turbó  Don  Rermudo , 
Empero  los  dos  hermanos 

Con  la  cuita  del  pavor 
De  la  risa  se  olvidaron, 

Y  esforzándose  las  voces 
En  puridad  se  hablaron , 

Y  aconsejáronse  aprisa 

8ue  no  fuyesen  desnacio. 
1  menor,  Fernán  González, 
Dio  principio  al  fecho  malo, 
En  zaga  el  Cid  se  escondió 
Rajo  su  escaño  agachado. 
Diego,  el  mayor  de  los  dos. 
Se  escondió  a  trecho  mas  largo 
En  un  lugar  tan  lijoso» 
Que  no  puede  ser  contado. 
Entró  gritando  el  gentío, 

Y  el  león  entró  bramando, 
A  quien  Bermudo  atendió 
Con  el  estoque  en  la  mano. 
Aqui  dio  una  voz  el  Cid , 

A  quien  como  por  milagro 
Se  humilló  la  bestia  fiera , 
Humlldosa  y  coleando. 
Agradecióselo el  Cid, 

Y  al  cuello  le  echo  los  brazos, 

Y  llevólo  á  la  leonera 
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Faciéndole  mil  fatogos. 
Aturdido  está  el  gealio 
Viendo  lo  tal,  DO  acatando 
Que  ambos  eran  leones. 
Mas  el  Cid  era  mas  bravo. 
Vuelto  pues  i  la  su  sala, 
Alegre  y  no  demudado. 
Preguntó  por  sus  dos  yenioa 
Su  maldaa  adivinando. 
Bermudo  le  respondió : 
—  Del  uno  os  daré  recaudo , 
Que  aqui  se  agachó  por  ver 
Si  el  león  ee  fembra  ó  mackio.^ 
Allí  entró  Martin  Pelaos^ 
Aquel  Umido  asturiano , 
Diciendo  á  voces  :<»•  Señor, 
Albricias ,  ya  lo  han  sacado.-- 
El  Cid  repficó :— ¿A  quién 9^ 
El  respondió :  -^  Al  otro  hermano. 
Que  se  sumió  de  pavor 
Do  DO  se  sumiera  el  diablo. 
Miradle,  señor,  dó  viene» 
Empero  faceos  i  un  lado, 

Siie  habéis,  para  estar  par  del, 
enester  un  incensario. — 
Desenjaularon  al  uno. 
Metieron  otro  del  brazo. 
Manchados  de  cosas  malas 
De  boda  los  ricos  paños. 
Movido  de  saña  el  Cid 
A  uno  y  i  otro  mirando , 
Reventando  por  fablar, 

Y  por  callar  reventando , 
Al  cabo  soltó  la  voz 

El  soberbio  castellano , 

Y  los  denuestos  les  dgo 
Que  vos  contaré  despacio. 

{Hmmcero  ge»irat,  —  It.  Bscoíar  ,  Hoaumcero 
dei  dé,) 

*  De  Uf  dltimas  décadas  del  siglo  xti.  El  del  ndoero  853  es 
coDUBvaeioB  ó  sefanfla  parte  de  este. 


Donde  estaba  le  ha  tornado , 

Y  sabiendo  que  sus  yernos 
Del  león  se  han  ausentado, 
A  los  dos  siendo  presentes 
Muy  mal  los  ha  bariyado. 
Los  yerifos  pensando  qu'él 
Tal  maraña  había  ordenado. 
Enemiga  le  tuvieron , 

Muy  gran  odio  le  han  tomado , 

Y  díe  vengar  esta  injuria 
Muy  malamente ,  han  pensado. 

( TiaoaeaA ,  Rmq  tspaUla.  —  It.  Wolf,  Rota  de 

romtneet.) 

<  Aeuo  es  Tlnoaeda  el  avtor  de  este  romance. 


852. 

AL  waiio  Asmrro.—cxxDí. 

{AnMmo*.) 

Casadas  tiene  sus  hijas 
Ese  buen  Cid  castellano, 
Con  dos  condes  de  Castilla 
De  linaje  muy  honrado. 
La  fortuna ,  que  no  deja 
Las  cosas  en  un  estado . 
Ordenó  que  como  el  Gd 
Después  que  hubo  yantado. 
Muy  contento  y  satisfecho 
Se  durmió  sobre  un  escaño , 
Sus  yernos  se  paseaban 
Con  otros  por  el  palacio  : 
Entró  un  león  por  la  sala , 
El  cual  se  habla  soltado 
Por  descuido ,  de  do  estaba 
Del  leonero  encerrado. 
Los  yernos,  como  le  vieron , 
De  verlo  se  han  espantado  : 
Metióse  el  uno  en  buida , 
Del  escaño  se  ha  escudado, 
Y  Don  Femando,  el  mayor. 
Por  un  postigo  se  ha  entrado. 
Que  salía  k  un  corral : 
Con  el  temor  que  ha  llevado, 
Cayó  en  un  lugar  asaz 
Deshonesto  v  perfumado. 
Al  ruido  y  alboroto 
El  buen  Cid  ha  despertado  : 
Fuérase  para  el  león , 
Con  un  palo  en  la  su  mano. 
Tomóle  por  el  pescuezo , 


853. 

BKPUNDB  EL  CID  DB  COBARDES  k  SOS  TCWfOS, 
T  ELLOS  QUEDAN  OFEKDIDOS.-^  CZZX. 

(Anónimo*.) 

—Non  quisiera ,  yernos  míos , 
Haber  yisto  tal  guisado , 
Cual  el  d*este  mal  suceso, 
Maguer  cuido  algún  gran  daño. 
¿Son  estas  ropas  de  bodas? 
¡  Haya  mal  grado  el  diablo! 

tQoe  pavor  na  sido  el  vuestro , 
)ue  habéis  fecho  tal  recaudo  ? 
Teniendo  las  yuesas  armas 
¿  Por  qué  fugisteis  entrambos  ? 
¿Non  estibades  conmigo 
Para  siquiera  mirallo  ? 
Pedisteis  al  Rey  mis  Ojas 
Cuidando  de  yaier  algo , 
Non  fice  mi  voluntad , 
Mas  fice  en  él  komaMlBtfo. 
¿Vosotros  sodes  los  novios 
Para  mi  vejez  guardados  ? 
¡Buena  vejez  me  darédes 
Siendo  tan  afeminados ! 
No  quiero  pasar  de  aqui , 
Que  si  miro  lo  pasado 
Reviento  de  pesadumbre 
Considerando  este  caso.— > 
Estas  palabras  el  Cid 
Les  di]o  muy  enojado 
Por  haber  asi  fuido 
Del  león  los  dos  hermanos  : 
Agraviáronse  los  Condes , 
Y  con  él  quedan  odiados. 

(EscoiAB,  RowtMUftro  ití  CU.) 

<  También  afecta  vas  aatigíledad  que  no  tieoe.  Es  la  coatí- 
DoadoB  ó  sefonda  parte  del  del  número  8S1. 


854. 

SALE  EL  CID  DE  yALBNClA  COBTBA  BÚCAB,  AMIADO  fOH  SO 
ESPOSA  JIMENA,  k  QIJIBIV  DEJA  ENCOHIBMDAS  PAHA  EL 
CASO  DE  HOBIB  EN  LAS  BATALLAS.—- CXXZI. 

{AnónUno  *.) 

—Si  de  mortales  feridas 
Fincare  muerto  en  la  guerra , 
Llevadme ,  Jimena  mia , 
A  San  Pedro  de  Cárdena  : 
Y  asi  buena  andanza  bayades 
Que  me  fagades  la  huesa 
Junto  al  altar  de  Santiago, 
Amparo  de  lides  nuesas. 
Non  me  enredes  plañir. 
Porque  la  mi  gente  buena 
Viendo  que  falta  mi  brazo 
Non  fliya  y  deje  mi  tierra. 
Non  yos  conozcan  los  moros 
En  vuestro  pecho  flaqueza , 
Sino  que  aqui  griten  armas , 


w 
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Y  alH  me  fagan  obsequias  : 

Y  laTizons  que  adorna 
BsU  mi  mano  derecha, 
Non  pierda  de  sa  derecho , 
Mi  tenga  i  manos  de  fembra. 

Y  si  permitiere  Dios 

One  el  mi  caballo  Babieca 
riocare  sin  su  señor, 

Y  llamare  á  vaesa  puerta , 
Abridle  j  acarifiadle 

Y  dadle  ración  entera , 

gue  qaien  sirte  i  buen  sefior, 
lien  galardón  del  espera. 
Poneaübe  de  vuesa  mano 
El  peto,  espaldar  y  gretas. 
Brazal ,  celada  y  manoplas , 
Escudo,  lansa  y  espuelas ; 

Y  puesto  que  rompe  el  día 

Y  me  dan  los  monis  priesa. 
Dadme  tuesa  bendición 

Y  fincad  enhorabuena.-* 
Con  esto  salió  Rodrigo 
De  los  muros  de  Valencia 
A  dar  la  batalla  i  B&car. 

¡  Plegué  á  Dios  que  con  bien  tuelva  I 

(EscoiAa,  BfimtmcerQ  dál  Cié.) 

*  l)e  lai  úllimai  dfcadss  del  siglo  xti. 


8K5. 

CONSEJO  QUE  UBRE  EL  CID  PARA  DEFERDEE  L  tALBNCIA 
CONTRA  RUCAR.  ~  HIEDO  DE  LOS  DE  CARRIOR.  —  IXTIHA 
EL  MORO  AL  CU>  QOE  SE  RIHDA;  PERO  ESTE  LE  DA  RATALLA 
T  LE  TBRCE.— CZX1L1I. 

{ÁMótdmo*,) 

La  tenida  del  rey  Bücar 
A  la  ciudad  de  Valencia 
Ésti  consulundo  el  Cid 
Con  muchos  bornes  de  cnenta  : 
Estando  en  aquesta  fabla 
Han  entrado  por  la  puerta 
Sus  yernos,  aisimulando 
La  traición  que  asaz  le  ordenan. 
Asiento  les  diera  el  Cid 
A  la  su  mano  derecha . 
El  temblando  de  atretido , 

Y  ellos  tiemblan  de  flaqueza  , 
Que  los  ánimos  cobardes 
Carecen  de  fortaleza. 

En  estas  fablas  estando 
Toda  la  gente  trae  nuetas 
Con  Cijas ,  pifaoos ,  trompas , 
De  como  los  moros  llegan. 
Subióse  el  Cid  con  los  suyos 
A  una  torre  tan  soberbia 
Como  son  sus  pensamientos. 
Que  igualan  i  las  estrellas. 
Puesto  de  pechos  el  Cid 
En  las  soberbias  almenas , 
Miraba  al  Rey  que  ha  llegado 
Con  el  ejército  y  tiendas , 
De  que  sus  cobardes  yernos 
Ya  se  temen  y  recelan. 
El  Cid  ha  sido  atisado 
Que  un  recaudo  del  Rey  llega ; 
Bajóse  por  recibillo , 
Sin  bajar  su  fortaleza. 
A  las  razones  del  moro 
Atiende  el  Cid  con  prudencia , 

Y  turbado  de  su  aspecto 
Le  dice  d*esta  manera  : 
—El  rey  Bücar,  mi  señor, 
Ha  tenido  de  su  tierra 

A  deshacer  el  gran  tuerto 
Con  que  tú  le  .tienes  esta. 
Entlatela  á  pedir, 


Y  en  tiendo  que  no  ladejas. 
Te  apercibe  a  la  batalla, 

Y  procura  defeudella.— 
Oídas  estas  razones , 

No  faciendo  d*ellas  cnenU , 
Alegre  responde  el  Cid , 
Mostrando  mucha  clemencia : 
— Oile  al  Ret  que  se  aperdbu. 
Que  yo  pondré  mi  defensa ; 
Valencia  me  cuesta  mucho 

Y  no  pienso  salir  d'eUa , 
Porque  be  pasado  en  ganalla 
Muy  grandes  cuitas  y  penas. 
Gracias  infinitas  doy 

A  la  infinita  grandeza 

gue  me  otorgó  la  títoría 
n  tan  peligrosa  guerra ; 
A  solo  Dios  lo  agradezco, 

Y  ii  la  sangre  y  gente  buena 
De  mis  parientes  y  amigos 

8ue  también  mucoo  les  cuesta.^ 
I  moro  se  despidió. 
Cobarde  en  ter  su  presencia , 

Y  temeroso  de  oirle 

Al  Ret  le  lleta  la  nueta. 
El  Cid  se  queda  ordenando 
Cosas  sobre  esta  facienda , 

Y  conoció  de  sus  yernos 
La  cobardía  que  encierran. 
Mandóles  que  se  quedasen 
Porque  no  prueben  sus  fuerzas : 
Ellos  temerosos 'd*esto. 
Corridos  de  tal  afrenu , 

Le  dicen  que  han  de  ir  con  él 
A  tan  peligrosa  empresa. 
Juntas  las  gentes  del  Cid 
Sus  haces  trazan  y  ordenan ; 
Todos  salen  al  real , 

Y  el  Cid  con  tanta  brateza , 

Sue  los  moros  temerosos 
US  haces  juntan  apriesa. 
Al  son  de  pífano  y  cajas 
La  batalla  se  comienza , 
Animándolos  Rodrigo 
Que  lleta  la  delantera ; 
Con  su  senté  puesta  en  órdeo 
La  batalla  les  presenta. 
Embistense  amnas  las  partes , 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Diez  y  ocho  reyes  prende , 

Y  á  todos  ellos  prendiera ; 
Mas  poniendo  á  los  pies  alas 
üescanbarazan  la  tierra , 

Y  aunque  costó  mucha  sangre 
Dnranao  tao  grande  pieza , 
La  titorialletóelCia, 

Y  con  ella  entró  en  Valencia. 
Recibiólo  la  ciudad 

Con  aplauso  y  buena  estrena ; 
Deséanle  mil  saludes 
Para  su  amparo  y  defensa , 

Y  él  contento  y  muy  alegre 
Se  ta  á  ter  á  su  Jimena. 


{Ebco^am,  RomauerÉ  ielCid.) 


<  De  fines  del  sif  lo  xti. 


856. 

BOTE  FERRAR  60RZALEZ  ,  TÉRRO  DEL  C»,  DE  OR  ROBO 
AL  CUAL  MATA  OROOflO  OCULTANDO  LA  COBARDÍA 
DE  AQUEL.  —  CZZZIII. 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 

En  bRtalla  temerosa 
Andaba  el  Cid  castellano 
Con  Rucar,  ese  rey  moro. 
Que  contra  el  Cid  ha  llegado 
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A  le  ganar  á  Valeocla , 
Qae  el  bueo  Cid  ba  cooqnistado. 
Los  condes  de  Garríon 
Kn  ella  se  hablan  hallado , 
Y  contra  on  iofanCe  d* ellos 
Fernán  Gonzales  llamado , 
Un  moro  viene  corriendo 
Con  fuerte  lanza  en  sa  mano  : 
Fuerte  muestra  el  moro  ser. 
Según  ytene  denodado. 
El  Conde ,  que  vído  al  moro , 
Huyendo  va  por  el  campo. 
No  lo  habla  visto  ninguno 
Para  que  sea  publicado , 
Sino  fuera  Doín  Ordofto  : 
Escudero  es  muy  honrado , 
Que  del  buen  Cid  es  sobritio , 
De  Pedro  Bermudo  hermano. 
Ordofto  fué  contra  el  moro , 
Con  so  lanza  lo  ha  encontrado , 
'Y  firiéndok)  en  los  pechos 
Pasólo  de  lado  á  lado. 
El  pendón  que  va  en  la  lanxa 
Todo  sale  ensangrentado ; 
El  moro  cayera  muerto, 
Don  Ordofto  se  ba  apeado 

Y  el  cabaillo  que  traía 

Con  las  armas  le  ha  tomado. 
Llamó  á  su  cufiado  el  Conde , 
Esto  le  estaba  hablando  : 
^Cuñado  Fernán  González , 
Tomad  vos  este  caballo , 
Decid  que  al  moro  matasteis 
Que  en  él  venia  cabalgando ; 
Que  en  dias  que  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrario , 
Non  faciendo  vos  por  qué 
Siempre  se  estará  encelado.— 
Estando  en  estas  razones 
El  buen  Cid  habia  llegado  • 
A  un  moro  yenla  sguieudo 

Y  muerto  lo  ha  derribado. 
Don  Ordofto  dyo  al  Cid  : 
^Seftor,  este  yerno  honrado , 

8ne  por  fa«en  os  ayudar 
n  moro  mató  en  el  campo 
De  un  golpe  que  le  dio. 
Suyo  fizo  este  caballo.— 
Mucho  le  plugo  al  buen  Cid 
De  lo  que  le  había  contado » 
Cuidando  decir  verdad , 
Mucho  i  su  yerno  ha  loado. 
Juntos  van  por  la  batalla , 
Firiendo  van  y  matando, 

Y  en  moros  que  los  aguardan 
Haciendo  van  grande  estrago. 

(SirfoviaA ,  Rtmtactt  tmetammU  técadot ,  etc.) 


887. 


oaBo5lo  ssaBUftEz  acraEifoz  k  FEaivATi  gotizaliz  por- 

001  ma  LA  BATALLA  C09TRA  EL  MORO  QfJt  LE  ACO- 
■BTló.—  CIZZIV. 

(De  Lope  de  Vega.) 

—Tirad,  fidalgos,  tirad 
A  vuestro  trotón  el  freno, 

Sne  en  ftoir  de  aquese  modo 
ostrals  el  pavor  del  pecho. 
De  on  borne  solo  ftds , 
Mirad  que  no  es  de  bornes  buenos 
Fuir  en  tal  lid  de  un  moro 
Dcwide  hay  tantos  que  lo  vieron. 
Si  non  queredes  morir 
Como  buen  fldalgo  i  fierro, 
NoQ  viváis  entre  fldalgos , 
Que  fincan  confino  muertos. 
Tomadvos  luego  É  Valónela , 

T.  X. 


?ue  si  non  fioeia  ñas  qo'eao , 
amblen  saldrán  A  lidiar 
Las  damas  qoe  quedan  dentro. 
¡Mal  andanza  vos  dé  Dios ! 
roes  con  aspecto  tan  feo 
Asi  en  público  fuis , 
I  Qué  vos  dirio  en  secreto? 
¡  Mal  la  doctrina  tomaste^ 
De  mi  tío  vuestro  suegro. 
Pues  non*  mancháis  la  Tizona , 
Deshonrando  el  honor  «iejo ! 
Decides  qoe  sois  fidalgos, 
¡  Pues  vo  vos  Juro  ¿  San  Pedro , 
Que  tales  desaguisados 
Non  facen  fidalsos  buenos ! 
Lu  armas  traéis  doradas. 
Non  las  regaléis,  mancebos. 
Porque  son  fierros  dorados 

?ue  publican  vuestros  yerros. 
ornad  aquese  caballo 
Del  moro  qoe  yace  muerto, 

Y  dedd<|ue  le  vencistes, 

8oe  de  callar  os  prometo, 
alanés  sois  entre  damas , 
Sed  valientes  entre  perros. 
Porque  non  digan  de  vos 
A  los  que  os  han  parentesco  : 

Y  adiós,  que  quiero  partirme 
Porque  el  Cid  mi  tío  es  viejo, 

Y  le  quiero  ir  i  ayudar. 

Pues  00  le  avudan  sus  yernos.— 
Esto  dijo  el  buen  Bermudes , 
Porque  el  io&nte  Don  Diego 
En  la  Vega  de  Valencia 
Fuyó  de  on  moro  grao  trecho. 

dtonwaffg  fMMml.—  1t.  Vega  Colirio,  obrai 
soeltu.) 


858. 

flALAimA  BdCAR  i  OnACA,  OUA  aSLCtD,  4|DS  DtSOBDilA 
ALOBIU  LB  BRTBETIBIIB  llilIVmAS  SO  rADRB  SE  ARIA. 
— aABRonrA  el  moro  so  VEHIRA  ,  RüVE  V  SR  fvc  \«. 
CA.—  CEEIV. 

{AnMmo*.) 

Helo,  helo  por  dó  viene 
El  moro  por  la  calzada , 
Caballero  A  la  gineta 
Encima  ona  yegoa  baya ; 
Borceguíes  marroquíes 

Y  espuela  de  oro  calzada :  , 
Una  adarga  ante  los  pechos , 

Y  en  su  mano  una  azagava  : 
Mira  y  dice  i  esa  Valencia  : 

—i  De  mal  fuego  seas  quemada ! 

Primero  fiíiste  de  moros  -  - ' 

Que  de  cristianos  ganada. 

Si  la  lanza  no  me  miente 

A  moros  serás  tomada , 

Y  A  aquel  perro  de  aquel  Cid 
Prenderélo  por  la  barba  : 

Su  mqjer  Doña  Jhnena 
SerA  de  mi  capüvada , 

Y  su  hija  Urraca  Hernández 
SerA  la  mi  enanionfda  : 
Después  de  vo  harto  d*ella 

La  entregaré  A  oiis  cumpafias  — 
El  buen  Cid  no  estA  tan  lejos 
Que  todo  DO  lo  escuchara. 
—Venid  vos  acA .  mi  lija , 
Mi  fija  Vüfia  Urraoa ; 
Dejad  las  ropas  continas, 

Y  vestid  ropas  de  pascua , 
A  aquel  moro  hi-de-perro 
Detlenemelo  en  palabras , 
MIéntru  yo  ensillo  A  Babieca , 

Y  me  cifio  la  mi  espada.—  .^ 
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La  doncoUa  nm  fénDoia 
Se  paró  á  nna  mtaM ; 

SI  moro  desque  la  vido 
'esia  suerte  ie  bbUn  : 
— ¡Alik  te  guarde,  teoora. 
Mi  seSora  I)o&a  Urraca ! 
— ¡  Asi  faga  á  toa,  sefior. 
Buena  sea  vuestra  lleeada ! 
Siete  a&os  lia «  Hejr,  Mete, 
Que  S05  vuestra  enamorada.  • 
—Otros  tantos  ha,  seioni. 
Que  os  tengo  dentro  en  mi  aima.^ 
Ellos  estando  eo  aquesto  > 
Ei  buen  Cid  ya  se  asom;«l»a. 
—Adiós,  adiós,  mi  si*ftora, 
La  mi  linda  eoamoraiia, 
Que  del  caballo  Babieca 
Yo  bien  oigo  la  patada.*- 
Do  la  yegua  pooe  el  pié 
Babieca  pone  la  pala. 
El  Cid  rabiara  al  caballo , 
Bien  oiréis  lo  que  fablaba  : 
—  I  Reventar  debia  la  madre 
Que  i  su  hijo  do  esperaba!— 
Siete  vueltas  la  rodea 
Al  derredor  de  una  jara ; 
La  yegua  que  era  lijera 
Muy  adelante  pasaba 
Fasta  llegar  cabe  im  rio 
Adonde  una  bares  estaba. 
Ei  moro  desque  la  vid» 
Con  ella  bien  se  felgaba  ; 
Grandes  gritos  da  al  barquero 
Que  le  allegase  la  barca  : 
El  barquero  es  dltigenie 
Tíivoseía  aparejada ; 
Embarcóse  presto  en  ella« 
Que  no  se  detuvo  nada. 
Estando  el  moro  embarcado 
El  buen  O'd  se  llegé  al  agua , 

Y  por  ver  al  moro  en  salvo 
De  tristess  revenubn ; 
Mas  con  la  furia  qne  tiene 
Una  lanía  le  arrdaba , 

Y  dijo  :— ¡Coged ,  mi  yerno, 
Arrecogedme  e9fK  lanza , 
Que  quizá  tiempo  vemá 
Que  os  seri  bien  demandada! 

[CmuUmefa  de  remanett,  -—  ft,  TmovesA, 
Beta  enañoh.-^^  SUm  é§  v«^f#«  fúmmicu, 
— \x,mmttL  de  wartMfmtmoUk^ 


Para  escarmiento  del  moro 

Y  de  loda  sn  compaña , 
Hiérele  de  las  espuelas. 
Mas  poco  le  aprovecbaha. 
Cerca  llegaba  del  moro 

Y  la  espada  lo  arroijaba , 
En  lao  espaldas  le  birió , 
Mucha  sangre  derramaba. 
El  moro  se  entró  huyendo 
En  la  barca  que  le  aguarda. 
Apeárase  el  buen  Cid 

Para  tomar  la  «u  espada. 
También  tomó  la  del  moro 
Que  era  buena  y  muy  preciada. 
(EicoaAR, " 


éHOi.) 


«  Es  per  aafifiledad  y  popularidad  ano  de  tojt  mas  interesin- 
Ses  oat  se  hallan  en  la  colección.  —  No  Duede  decidUae  si  este 
romanea  se  compuso  co»  anterioridae,  ú  posteriormente  al 
caballeresco  del  InfnU  eaif  aá»r,  ndaeno  i94;  poro  si  es 
cierto  qne  el  primer  verso  Ae  uno  y  otro  son  idénOcos,  v  por 
conslfuicnte  que  era  j^ro«erMaJU  Tamhien  en  sn  locacioD  y 
formas  son  muy  psreodos. 

889. 
■uvK  mígar  dcl  cid.— cxxxvi. 
(Anónimo «.) 
Eneootiidose  ha  el  buen  CW 
En  medio  de  la  batalla 
Con  aquese  moro  B4ücar, 
Que  tanto  le  amenazaba, 
•    Coando  el  moto  vido  al  Cid 
Vuelto  le  ba  las  espaldas ; 
Bada  la  mar  iba  huyendo , 
Parece  llevaba  alas : 
Caballo  trae  corredor. 
Muy  recio  lo  espoleaba ; 
Alongado  se  ha  del  Cid , 
Que  Babieca  no  te  alcanza 
Por  estar  laso  y  caasadA 
De  la  baulla  pasada. 
El  Cid  con  gran  voluntad 
Do  vengar  en  él  su  saña » 


« Parece  tradicional ,  y  es  su  actual  redacdoap  ie  b 
mitad  del  siglo  xv.  . 

860. 

AL  IISKO  ASOlfTO.^^XXlVIf . 

(De  Lorensú  de  SepéhedMK) 

Ese  buen  Cid  Campeador 
Bravo  va  por  la  batana ; 
Contra  aquese  moro  Bncar, 
Alzada  lleva  su  espada. 
Cuando  el  moro  vido  al  Cid, 
Vuelto  le  ha  las  espaldas  : 
Hacia  la  mar  iba  huyendo. 
Parece  que  lleva  alas. 
Caballo  trae  corredor. 
Muy  recio  lo  espoleaba ; 
Along¿dose  ha  del  Cid , 
Que  Babieca  no  le  alcanza. 
Pues  está  laso  y  cansado 
De  la  pasada  batalla. 
El  Cid  cou  gran  voluntad 
De  vengar  en  él  su  safia , 
Lo  hiere  de  las  espuelas. 
Con  gran  enojo  lo  llaga ; 
Cerca  llegaba  del  moro , 
SI  espada  ie  arrobara , 
En  las  espaldas  lo  hirió , 
Mucha  sangre  derramaba. 
El  moro  se  entró  huyendo 
En  la  nave  que  lo  aguarda , 
Apeldóse  ha  ei  buen  Cid , 
Y  alli  su  espada  tomara ; 
También  tomó  la  del  moro 
Que  era  muy  buena  y  preciada. 
( SspüLfSBA ,  Bommca  mummtmUe 


,elrJ 

«  Si  con  presencia  del  aeteif  or  Mío  Sepiheda  esle  roiuBce, 
lo  imitó  tan  bien ,  que  ft  no  baherle  puesto  sa  aorntee ,  fien 
posible  aceptarlo  coou»  uno  de  los  vi^s  Iradiffioatles. 

861. 

LOS  CONDES  DK  CAailOÜ  ULTRAJAN  €09  ICaiOVimA  Á  US 
■IJAS  DEL  CtD  SOS  ISeoSAS.— CUXVUl. 

{Anáiiimú*,) 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos,  Diego  y  Fernando ; 
Afrentar  quieren  al  Cid, 

Y  han  muy  gran  traición  armado. 

g oleren  volverse  á  sua  tierras, 
DS  mujeres  dosaaadando, 

Y  luego  les  dtoft  ol  eid 
Cnanoo  las  hnbo  entrogado  : 
—  Mirad ,  yernos ,  que  tratedes 
Como  á  dueñas  hüasdalgo 
Mis  bijas,  pues  que  á  «osotoos 
Por  mulares  las  be  dado.— 
Ellos  ambos  le  prometaw 
De  obedecer  so  mandado* 
Ya  cabalgaban  los  Condes, 

Y  el  buen  Cid  ya  esta  A  cabaUo 
Con  todos  sua  odbslleros 
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Que  le  van  aconpiAando. 
Por  las  huertas  y  jardioea 
Van  riendo  j  festejando  ; 
Por  espacio  de  una  legua 
El  Cid  los  ba  aconipofiado. 
Caando  d^ellas  se  despide 
Ugrioias  le  van  saltando. 
Como  hombre  qoe  ya  sospecha 
La  gran  Iraicioo  que  han  armado, 
Manda  qae  vaya  tras  ellos 
Alvar  Fa&es  su  criado. 
Vuélvese  el  Cid  y  su  gente , 

Y  los  Condes  van  de  uirgo. 
Andando  con  mu^  gran  priosa. 
En  un  monte  habían  entrado 
Muy  espeso,  y  muy  oscuro 

De  altos  ¿rholes  poblado ; 
Mandan  ir  toda  su  gente 
Adelante  muy  gran  rato; 
Quédanse  con  sus  mqjeres , 
Tan  solos  Diego  y  Fernando. 
De  sus  caballos  se  apean, 

Y  las  riendas  han  quitado  : 
Sus  mujeres  que  lo  ven. 

Muy  gran  llanto  han  levantado ; 
Apéanlas  de  las  muías 
Cada  cual  para  su  lado ; 
Como  las  parió  su,  madre 
Ambas  las  han  desnudado, 

Y  luego  á  sendas  encinas 
Las  han  fuertemente  atado. 
Cada  uno  azota  la  suva , 
Con  riendas  de  su  caballo; 
La  sangre  aue  d*ellas  corre* 
El  campo  tiene  bañado ;       ' 
Mas  no  contentos  con  esto , 
Allí  se  las  han  dejado. 

Su  primo  que  las  hallara. 
Como  homore  muy  enojado 
A  buscar  los  Condes  iba, 

Y  como  no  los  ha  hallado. 
Volvióse  presto  para  ellas. 
Muy  pensativo  y  turbado  : 
En  casa  de  un  labrador 
AlH  se  las  ha  deiado. 
Vase  para  el  Cia  su  tío. 
Todo  se  lo  ba  contado ; 
Con  muy  gran  caballería. 
Por  ellas  na  enviado. 

De  aquesta  tan  grande  afrenta , 
El  Cid  al  Rey  se  ba  quejado; 
El  Rey  como  aquesto  vido, 
Tres  Cortes  haoia  armado. 

( CoMeUuro  i$  nmmteet. ) 

*  Con  variiDtes,  y  néoos  completo,  es  el  mismo  que  mo- 
denisado  se  coloca  en  seguida.  —  El  romanee  redactado  d 
fines  del  slflo  xv,  d  principios  del  svi,  parece  ser  ds  los  tra- 
didoaales.  

862. 

AL  lisio  ASORTO.  —  CXXXIX. 

(Añánbno,) 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos,  Diego  v  Fernando ; 
Afrentar  quieren  al  Cid, 
Mov  gran  traición  bao  armado. 
Quieren  volver  á  sos  tierras; 
Sus  novias  han  demandado, 

Y  luego  su  suegro  el  Cid 
Se  las  hubiera  entregado. 
-«Mirad  que  me  las  tratedes 
Como  á  duefias  Qjudalgo 
MU  fijas,  pues  que  á  vosotros 
Por  mujeres  las  he  dado.<-« 
Ellos  ambos  le  prometen 

De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalgaliaQ  los  Condes , 


Y  el  buen  Cid  está  á  caballo 
Con  todos  sus  caballeros. 
Que  le  van  acompañando. 
Por  las  huertas  y  jardines. 
Van  riendo  y  festejando ; 
Por  espacio  de  una  legua 
El  Gd  los  va  acompañando. 
Cuando  d*ellos  se  despide , 
Lágrimas  va  derramando, 
Como  hombre  que  sospecha 

La  gran  traición  que  han  armado '. 
Como  el  Cid  tiene  recelo, 
Aquesto  hubo  acordado ; 
Llamó  á  su  sobrino  Ordeño , 

Y  luego  le  había  mandado , 
Que  vaya  tras  de  sus  í^as 
Cubierto  y  disimulado, 

Y  qu*el  vea  muy  bien  visu> 
$1  las  llevan  á  recaudo . 
Porque  el  corazón  le  dice 

El  mal  que  le  está  aguardando. 
Los  Condes  con  sos  mujeres. 
Por  su  camino  han  andado ; 
Por  los  lugares  que  van, 
Eran  muy  bien  hospedados. 
Porque  los  señores  d*ellos. 
Del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  jornadas 
A  Tórmes  habían  llegado 

Y  entre  los  robledos  del. 
Las  damas  han  apeado 
De  las  muías  en  que  van , 
Porque  asi  lo  traen  pensado ; 
Mandan  primero  á  su  gente , 
Se  vayan  adelantando. 

Por  los  cabellos  las  (ornan 
Habiéndolas  desnudado ; 
Arrastránias  por  el  suelo, 
Tráenlas  de  uno  al  otro  lado , 
Daolas  muchas  espoladas. 
En  sangre  las  han  bañado ; 
Con  palabras  injuriosas 
Mucho  las  han  denostado. 
Los  cobardes  caballeros 
Allí  se  las  han  dejado. 
Diciendo :  —  De  vueso  padre 
En  vos  ya  somos  vengados , 
Que  vosotras  non  sois  tales 
Para  con  ñusco  casaros  : 
Pagaréisnos  las  deshonras 

8ue  el  Cid  nos  habla  causado 
uando  soltara  el  león 

Y  procurara  matarnos ; 

Y  eir  medio  de  aquel  robledo , 
Atadas  habían  quedado. 
Siguen  ambos  su  camino, 

A  su  gente  han  alcanzado; 
Sus  gentes  á  sus  señores 
Por  ellas  han  preguntado. 
Ambos  Condes  respondieron , 
Que  quedan  á  buen  recaudo . 
Las  señoras  muy  cuitadas 
Grandes  gritos  quedan  dando, 

Y  alaridos  hasta  el  cielo. 
Su  desdicha  publicando , 
Diciendo  :  —  ¡'Condes  traidores. 
Cuan  mal  que  lo  habéis  mirado! 
¿Siendo  nos  fijas  del  Cid , 

Asi  nos  habéis  tratado? 

Tal  es  él « que  vengará 

La  traición  que  habéis  obrado.— 

El  llanto  que  están  haciendo 

D.Ordofio  está  escuchando , 

Y  á  las  voces  qoe  ambas  dan , 
Donde  están  habla  llegado; 

Y  enando  vido  á  sus  primas, 
La  cara  se  está  arañando, 
Mesaba  los  sos  cabellos , 
Grandes  gritos  está  dando. 
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A  los  Condes  alevosos 
A  grandes  voces  llamando  : 
— iPor  qoé  á  tan  altas  señoras, 
Pacéis  tal  desaguisado, 
>    Mayormente  siendo  fijas 
De  un  padre  tan  estimado? 
¡De  un  srande  alevosía 
El  se  fara  bien  vengado !  — 

Y  en  las  ramas  de  los  robl«'9 , 
A  las  damas  habla  echado ; 
Cabriolas  con  su  vestido', 

Y  alli  se  las  ha  dejado ; 
A  bascar  va  do  las  pongan 
Para  que  estén  á  recaudo. 
Mas  ventura  deparó 
Un  labrador  muy  honrado , 
Que  machas  veces  el  Cid 
fin  sa  casa  se  ba  hospedado. 
OrdoAo  y  el  labrador 
Al  robledo  hablan  tomado , 

Y  donde  dejó  sus  prious, 
AlU  las  tabla  hallado. 
Llévanlai  á  aquel  lugar. 
Que  es  secreto  y  apartado; 
Ellas  son  bien  acogidas « 
D'este  labrador  honrado, 

Y  de  su  mujer  y  hijos, 
Todaa  facían  lo  mandado. 
Ordofio  fabló  con  ellas, 
D'esta  suerte  ha  razonado  : 
—  Señoras ,  yo  quiero  ir 
A  Valencia  vueso  EsUdo, 
A  decir  ivaeso  padre, 
Aquesto  que  os  ha  pasado, 

Y  qoe  vengue  vuesa  injuria , 
Pues  que  tanto  le  ha  tocado.— 
Ellas  lo  habieron  por  bien; 
Sa  viije  comenzauo» 
Andando  por  sus  jornadas, 
A  Valencia  habla  llegado , 

Y  en  presencia  del  buen  Cid, 
Está  Ordofio  lamenundo : 
Contóle  lo  acontecido, ' 
Sin  palabra  haber  fallado. 
El  de  Vivar  es  discreto. 
Muy  bien  lo  ba  disimulado ; 
Qae  lo  qoe  espera  venganza, 
No  conviene  ser  llorado. 
Su  mi]Jer  Jimena  Gómez 
Es  la  que  mas  lo  ha  mostrado. 
Llorando  de  los  sus  ojos. 
Fuentes  se  le  habian  tornado. 
Mncbo  la  consuela  el  Cid, 
Como  discreto  y  honrado : 
Con  las  cosas  que  le  ha  dicho , 
Mucho  la  habia  consolado. 
Despachó  sus  mensajeros 
Para  ese  rey  castellano, 
Al  cual  le  fagan  saber 
Aqueste  fecho  malvado. 
Pidióle  qae  haya  por  bien 
4)ae  d*ello  tea  enmendado, 
Y  qae  para  que  baya  efecio, 
Liceneta  le  ha  demandado 
Para  venir  á  Toledo,  | 
Adonde  esti  aposentado. 

El  Rey  -qne  sonó  el  negocio , 
Gran  enojo  babia  tomado 
De  los  Condes ,  y  su  tío 
Que  lo  habla  aconsejado. 
La  Hcencia  qae  el  Cid  pide , 
El  Rey  se  la  habia  dado  : 
envió  por  sus  dos  Qjas , 
Do  Oraofto  las  ha  dejado. 

^Emoíar,  Komauctro  del  Cid.<^ 

«  Hasta  este  verso  es  el  ronaBeeifial  ai  O^  precede,  pero 
«esdc  él  ea  addaata  aifereate.  Parece  redaolado  sobre  el  aate- 
«tor.  y  complottdo  y  aladSdo  por  alg an  poeu  del  Üempo  y  clan 
4a  Sapilveda. 
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OUBiAS  DK  LAS  MUAS  DBL  CIÜ  COTTfRA  SCS 
LOS  COKDES  DB  CAMUOÜ.  —  CZL. 

(Anánino) 

Ea  las  malezas  de  nn  moole , 
Desaudu  por  gran  traicioo« 
Dos  soles  contempla  el  mundo. 
Doña  Elvira  y  Doña  Sol, 
Hijas  de  Jimena  Gómez, 

Y  del  buen  Cid  Campeador, 
Regalo  del  alma  saya, 

Y  prendas  del  corazón. 
Alli  en  la  blanca  azucena, 
Mnestra  el  lirio  sa  color, 

Y  en  dos  albas  claraa  bellas 
La  grana  por  arrebol : 

Dos  cielos  que  ttoeven  perlas, 

Y  estrellas  dan  al  licor, 

Y  entre  aljófar  y  corales 
Esta  voz  rorma  el  dolor : 
« i  Ay  duro  roble! 

>Ay  aoledad !  Ay  breia! 

aAy,  quien  del  nmndo  fia ,  cómo  sueña!» 

~  ¡  Ay  aleves  Condes,  dieen , 

Cuan  ciegos  en  vuestro  error 

Dejáis  presas  noestras  manos. 

Sueltas  las  del  vengador! 

i  Ay  famoso  Cid !  tus  obras 

Ganadas  con  ta  valor. 

Hoy  en  daros  robles  mueren 

A  manos  del  desamor. 

Mil  baluartes  y  muros 

Ha  derribado  el  temor 

De  tu  brazo,  á  qaien  ultrajan 

Las  chozas  de  Carríon. 

¡Espanto  de  mil  traiciones. 

Va  dirá  el  mundo  traidor. 

Que  se  le  atreven  los  Condes 

Al  que  es  de  reyes  señor ! 

«¡Ay  duro  roble!  etc.» 

¡  Ay  honor,  prenda  del  alma  I 
Decidle  al  Cid  qoe  os  ganó 
Entre  lanzas  de  dos  hierros, 
Qoe  en  uno  solo  os  perdió. 
Id  loego,  no  vals  agora ; 
Pero  no  lo  haréis  vos ,  no , 
lae  aborrecéis  á  desnudos 

i  deshonrados  mejor. 
Id,  pues  que  sois  tan  altivo. 
Decid  al  reven  León, 

8ne  se  duela  cuando  os  mire 
que  os  vuelva  cual  os  rió  : 
Y  en  tanto  d*esias  montañas. 
Con  tierna  lamentación. 
Volveremos  de  las  fieras. 
En  piedad  dulce  el  rigor. 
« I  Ay  duro  roble ! 
» Ay  soledad !  Ay  breña  f 
a  Ay,  quien  del  mundo  fia ,  cómo  sueña'. » 
(PlAsaiGAL ,  Sefwde  p^tt  éel  rtmamttrw  §ntr*: 
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864.   ' 

At  MUaO  ASORTO.—  OXU. 

Al  cielo  piden  juaticía 
De  los  condes  de  Carrion 
Ambas  las  Qjas  del  Cid 
Doña  Elvira  y  Doña  Sol. 
A  sendos  roolet  atadas 
Dan  gritos  qoe  es  eompaaion , 
Y  no  las  responde  nadie 
Sino  el  eco  de  so  voa. 
El  ownospredo  y  afirenta 
Sienten ,  que  las  Rasas  non ; 
Qoe  es  dolor  á  par  de  moertt 
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En  U  mujer  na  baldón. 
Tal  filena  liene  consigo 
lÁ  f  erdad  y  la  rasoo , 

?ae  hallan  en  los  montes  gentes, 
en  las  fieras  compasión. 
A  los  lamentos  que  hacen 
Por  allf  pasó  un  pastor, 
Por  donde  no  puso  pié 
Cosa  humana ,  si  ahora  non. 
Dan  le  voces  que  se  acerque, 

Y  él  no  osa  de  pavor , 
Que  son  hijos  de  ignorancia 
El  empacho  y  el  temor. 

— Por  Oíos  te  rogamos ,  home , 
Que  bayas  de  nos  compasión , 
Asi  tus  ganados  vayan 
Siempre  de  bien  en  mejor ; 
Nunca  les  falten  las  aguas 
En  el  eslió  y  calor. 
Las  verbas  no  se  les  sequen 
Con  la  helada  y  con  el  sol ; 
Tus  tiernos  fijuelos  veas 
Criados  en  bendición , 

Y  peines  tus  blancas  canas 
Sin  dolencia  y  sin  lesión , 
Que  desates  nuestras  manos , 
Pues  que  las  tuyas  non  son 
Como  las  que  nos  ataron , 
De  malicia  y  de  traición.  — 
Estando  en  estas  palabras 

El  buen  OrdoSo  llegó 

En  hábito  de  romero 

De  orden  del  Cid  su  sefior: 

Prestamente  las  desata 

Disimulando  el  dolor. 

Ellas  que  lo  conocieron 

Juntas  lo  abrazan  las  dos ; 

Llorando  les  dice  :  —Primas , 

Secretos  del  cielo  son , 

Cuya  voz  y  cuya  causa 

Esta  reservada  ¿  Dios. 

No  tuvo  la  culpa  el  Cid , 

Que  el  Rey  se  lo  aconsejó ; 

¡Mas  buen  padre  tenéis,  dueñas, 

Que  vuelva  por  vueso  honor ! 

(BicoBAR,  RotMneero  del  Cid.) 

*  La  forma  y  veraificacloo  de  este  romanee  se  semeja  macho 
S  la  de  signaos  qae  pertenecen  i  la  segnnda  mitad  del  sif  lo  xvi, 
y  se  hallan  en  el  dmeionero  de  romancee ,  en  los  de  Sepoiveda, 
y  en  las  Koeeii  de  Tlmoneda. 
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PF.nSIGOC  0BD05S0  A  LOS  TERNOS  DSL  CID  PASA  VENGA» 
LA  nUURU  QUE  BIClEBOIf  A  LAS  BÚAS  BE  ESTE,— CZUl. 

( Anómmo,) 

—  ¡  Atended  i  la  mi  fabla , 
Aleves  yernos  del  Cid , 
Cobardes  como  traidores, 
Que  siempí^^  cobarde  un  vil ! 
¿  Homes  buenos  sois  vosotros  Y 
Non  sois ,  si  canalla  ruin , 
Que  el  Cid  en  sus  fechorías 
Da  demostración  de  si. 
Non  fuyais,  aleves  Condes, 
Que  non  vos  valdrá  el  fuir. 
Que  es  ¿güila  la  venganza 
Cuando  el  agravio  es  nebli. 
Un  home  solo  os  va  en  zaga , 
Non  fuyais ,  facelde  huir; 
¡  Mas  es  la  razón  gigante 
One  se  acompaña  con  mil ! 
Volved ,  que  non  me  desmayan 
Las  espadas  que  ceñis « 
Que  el  Cid  las  cubrió  de  sangre , 


Pero  vosotros  dé  orla. 
Sus  dos  fijas  le  azotasteis ; 
Pero  fué  tuerto,  que  ai  fin 
Al  Cid  ofendéis  y  i  Dios » 
Al  rey  Alfonso  y  á  mi : 
Todos  cuatro  son  leones , 
Y  mas  bravos  •  si  advertís 
Que  tomarán  la  venganza 
Sin  pasta  ni  menjui.— 
D'esta  suerte  á  los  infantes , 
Dando  rienda  á  su  rocín , 
Los  sigue  el  valiente  Ordofio, 
El  boen  sobrino  del  Cid. 


(Rffiíiafu^tfrt  §eneredé\ 


866. 

AL  MISMO  ASUBTO.—  CILIII. 

{Anónimo,) 

No  con  poco  sentimiento 
Mira  á  los  Condes  infames , 
Entre  unas  ramas  oculto 
El  cuidadoso  Alvar  Fafiez  *. 
Al  mandato  de  su  tío 
Obedece ,  poroue  sabe 
Que  las  sospecnas  dudosas 
Suelen  engendrar  verdades. 
Viendo  desnudas  sos  primas 
A  la  inclemencia  del  aire , 
AoMrradBS  á  dos  robles , 
Asi  empezó  á  lamentarse  : 
— t¡Cómo  es  que  ansi  se  trate 
» La  honra  de  mi  tío  y  vuestro  padre !» ~ 
No  quiso  Uegar  á  ellas 
Mientras  los  dos  miserables 
Al  pereorino  suceso 
Dieron  ifn  para  ausentarse. 
Bien  se  atreviera  á  los  dos 

Y  á  ciento  de  su  linaje , 
Sino  fuera  en  guarda  suya 
Una  gran  cuadrilla  infame. 

Y  viendo  que  estaban  sotas  , 
Triste  ante  sus  ojos  parte , 

Que  es  propio  de  un  pecho  noble 
Cuando  no  puede  vengarse. 
Al  Ciólo  vuehe  los  ojos 
Heveutando  de  coraje , 

Y  dice ,  mirando  atento 
De  sus  primas  las  señales  : 

— «¡Como  es  que  ansi  se  trate ,  etc.» 

Si  vuestra  honra  es  la  mia , 
No  es  bien  honrado  me  llame 
Si  no  gano  como  fuerte 
Lo  que  hoy  piefdo  por  cobarde . 
Entended ,  aleves  Condes  • 
Que  á  mi  tio  no  aflrenlastes, 
Ni  que  se  mancha  tal  paño 
Con  cuatro  gotas  de  sangre. 
No  puede ,  aunque  fué  en  dos  prinus, 
Afrenta  aquesta  llamarse , 
Si  el  Cid  que  el  baldón  recibe 
Ni  lo  escudha  ni  lo  sabe ; 
Mas  desátenvos  mis  manos , 
Que  del  recibido  ultraje 
Venganza  nos  dará  el  cielo. 
Si  yo  no  fuere  bastante  : 
c¡Cómo  es  que  ansi  se  trate  ,  etc.»- 
Con  su  capa  las  cubría 

Sue  están  desnudas  al  aire , 
iéntras  la  noche  vecina 
Su  manto  piadoso  esparce. 
A  la  choza  de  un  pastor 
Vinieron  á  repararse » 

8oe  á  veces  pueden  humildes 
acer  merced  á  los  grandes. 
En  esto  amaneció  el  din, 

Y  el  pastor  corriendo  parte 


ROMANCERO  GBNERAI. 


A  dar  las  noevas  al  Cid » 
Y  asi  replica  AW ar  Fafies  : 
--c¡CÓDio  es  gue  aoai  se  traie 
»La  boora  de  mi  lio  y  vuestro  padi  e!B— 

{lUmmuero  gñurai.) 

*  Ea  eatt  Tonanee  se  pone  i  Alvar  Fa&ez  en  lagar  da  Ordo- 
fto,  COJO  Bombre  se  bslla  en  otros. 
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JOBA  BL  CID   tBRGAIl   LA  AFBBNTA   aSCIA   A   SUS   HIJAS, 
T   rABTB  i  rBDia  JDSTICIA  AL  B£T  COIITBA  SOS   TCB- 


oDo« 


nos.  — ciuv. 


(AttÓuimo  * ) 


—Elvira ,  sol  ti  el  puñal , 
Dofla  Sol ,  tiradvos  fuera  • 
NoD  me  tengades  el  brazo , 
Dejadme ,  Doña  Jimena  : 
Non  me  toltaís  el  rencor. 
Que  me  empacha  la  verg&eoza, 
gae  todas  mis  fechorías 
■anchen  mis  suertes  siniestras. 
2  A  mis  Ajas,  falsos  Condes, 

Y  á  mis  acatadas  dueñas , 
Canes,  foceis  ules  tuertos 
Tenndas  en  luefias  tierras ! 

i  A  mi ,  qne  vos  di  bumildoso 
liis  Qjas,  cuando  os  las  diera 
De  mil  pulidas  garnachas 
Guamlaas,  y  ricas  prendas ! 
Endooévos  mis  espadas , 
Lo  mejor  de  mi  faclenda , 

Y  en  dos  mil  maravedís 

Me  empeñara  yo  en  Valencia ; 
Cadenas  de  oro  de  Arabia 
Con  buenos  ingenios  fechas , 

aae  en  la  au  mandaderia 
é  enviara  el  rey  de  Persia ; 
Caballos  os  di  manos , 

Y  para  en  plaza  seis  yeguas  •  . 
Sendas  capas  de  contray 

Con  los  aforres  de  felpa ; 
¡Y  en  pago  de  mis fioucias , 

Y  en  pago  de  mis  recuestas , 
Me  las  euviades ,  Condes  , 
Azotadas  sin  vergüenza , 
Sus  albos  cuerpos  desnudos , 
Ligadas  sus  manos  bellas « 
Sus  crenchas  desmelenadas , 
Sus  tristes  carnes  abiertas  ! 

¡  Voto  hago  al  Pescador, 
Que  ffoblerna  nuestra  Iglesia  , 

Y  mal  grado  haya  con  él. 
Cuando  le  fable  en  Cárdena , 
Si  en  Fromesta  y  Carrion , 
Torquemada  y  Valenzuela , 
Villas  de  vuesos  condados , 
Queda  piedra  sobre  piedra  ! 
Antolinez  testimonia, 
Pelaez  vino  con  ellas ; 

Yo  vos  pondré  la  caluña 
Tal  que  atemorice  en  vella  : 

gue  con  ella  y  nU  razón , 
líos  y  sus  parentelas 
Han  de  fincar  á  mis  manos , 
A  mis  agravios  desfecbas. 
Camperos  tiene  el  buen  Rey, 
Que  vos  apañen  y  prendan ; 
Fágame  justicia  en  lodo 

Y  tendré  mi  espada  queda.— 
Esto  fabló  y  dijo  el  Cid , 

Y  cabalgando  en  Babieca 
Partió  de  Valencia  i  Burgos 
A  dar  al  Rey  su  querella . 

{EscQhAvíi  BomfiHCcro  del  Cid.) 

<  Dt  las  dlttmas  décadas  del  aislo  zvi. 


PIDB  AL  CW  D05[A  JIUBA  QOB  VEN60E  Á  SOS  BÚAS. 

(Anámm^K)  • 

Lloraba  Doña  Jimeoa , 
A  sos  solas  con  el  Cid , 
La  afrenta  de  sus  dos  ñjas , 

Y  asi  comenzó  i  decir : 
—¿Cómo  es  posible ,  señor , 
Siendo  temido  en  la  Hd, 
Que  os  afrentasen  dos  bornes 
No  siendo  bastantes  mil  ? 

Y  si  aquesto  no  vos  duele, 
Ved  qne  S  mi  padre  perdi 
Por  ser  vos  tan  vengativo 
En  las  cosas  que  senüs. 
Considerad  vuesas  fíjas , 
Aquesas  que  yo  parí , 

gue  non  son  fijas  prestadas , 
inon  de  vos  y  de  mi. 
Es  bien  que  aquesto  miredes , 

Y  que  esa  gente  ruin 
Non  se  atreva  á  facer  tal 
Sabiendo  que  sois  el  Cid , 
Pues  no  faltaran  salida 
Para  poderse  eximir. 
¡Si  es  bien  que  aquesto  sintades, 

.  Farto  os  he  dicho ,  sentid  !— 

(BSCOSAB,  JiMMMer»  del  Cid.) 
«  De  la  misma  época  qñ9  el  anterior. 
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lUÍBOBTA  BL  OD  i  LOS  SOTOS,  QOB  SBaM  C0BBDU>0S  COK  CL 
BBT  ERLASOOBTBS  DONDE  lEAR  Á  rCDID  JDSTICU  CO.TrSA 
LOS  CONDES  DB  CABSION.— GXLVI. 

{Anáuimoy) 

Después  que  una  fiesta  fizo 
Al  santo  y  divino  Pedro, 
Aquel  que  africanos  moros 
Pagaron  tríbulo  y  pecho, 
Hím  una  junta  en  su  casa 
De  parientes  y  bornes  buenos , 

Y  como  juntos  los  vido , 

El  buen  Cid  les  dijo  aquesto  : 
—Bien  sabéis ,  amigos  mios , 
La  5zaña  de  mis  yernos  : 
¡Bien  me  pagaron  las  obras 
Que  en  Valencia  hice  por  ellos ! 
Con  riendas  me  las  pagaron , 
No  teniendo  rienda  en  eHos 
^         De  ponellas  en  mis  lijas 
Azotadas  en  desiertos : 

Y  agora  el  rey  dé  León 
Dice  por  su  mandadero, 

?tte  dentro  de  ireinla  días 
engo  de  estar  en  Toledo. 
Asi  vos  suplico  y  pido , 
Aunque  no  es  menener  raegos 
Para  amigos  tan  leales 
Teniendo  tídalsos  pechos , 
Non  se  fable  allá  en  las  Cortes , 
Nin  perdamos  el  respeto 
Al  Rey,  que  non  es  razón 
Juzgando  bien  y  dei^cbo. 
Non  se  descomida  nadie 
Non  fablando  en  nuestros  It'cbos, 
Que  yo  pondré  la  demanda 
De  lo  que  les  di  primero. 
La  facienda ,  plata  y  oro. 
Las  espadas,  amen  d*eso, 

Y  pediré  el  desacato 

Que  i  mis  fijas  les  ficieron.-- 

(EacoBAR,  líomMcerB  del  Cid.) 

*  Del  miamo  tiempo  qne  se  aaponen  loa  dos  aoteviofia. 


ROMANCES  REUTIYOS  Á  U  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 
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mUIA  AL  ÍABTIB  BL  C»  LB  ACOMUA  LOQUE  MBBPBOIB 
T  ALCáfBAB  BH  DBSAGiAflO  BB  81»  BIJAS.—  GXLVII. 

A8id4  está  del  estribo 
La  Bobte  JimeoB  Gomes, 

Y  en  tanto  eme  al  Cid  le  habla 
Kl  Cid  su  gacan  compone. 
—Mirad,  le  dice,  señor. 
Que  la  sangre  de  aquel  Conde 

8ae  matasteis  bueno  i  bueno, 
ue  la  venguéis  como  noble. 
A  las  Cortes  vais,  buen  Cid  «, 

Y  a  lo  aue  os  lleva  i  la  corte 
Ha  de  aar  corte  la  espada , 
Porque  no  tiene  otro  corte. 
Al  Rey  habrán  prevenido, 

Y  i  sos  amigos  los  Condes, 
Que  es  de  cobardes  muy  propio 
i^ocorrerse  de  invenciones. 

No  acetéis  del  rey  Alfonso 
Excusas,  ruegos  ni  dones; 
Que  mal  se  cubre  una  injuria 
Con  afeite  de  razones. 
Considerad  vuesas  fijas 
Amarradas  i  dos  robles, 
De  quien  hoy  tiemblan  las  hojas 
Condolidas  de  sus  voces ; 

Y  mirad  que  aquella  ofensa 
Contra  mi  fecha  en  d  monte. 
Descubre  en  vos  las  Sefiales , 

Y  en  mis  fijas  tos  azotes. 
Dios  os  guarde  donde  vades , 
Que  son  ios  competidores 
Crueles  como  cobardes , 
Como  cobardes  traidores. 
Yo  sé  bien  que  vais  seguro , 
Si  no  fuere  de  traiciones , 
Que  atrevidos  con  mujeres 
Nunca  lo  son  con  los  hombres. 
No  entréis,  señor,  en  batalla , 
Que  menguáis  vuesos  blasones 
Honrando  con  vuesa  espada 
Una  sangre  tan  enorme. 

El  que  venció  á  tantos  reyes 
No  se  t^ale  i  aqtiestos  homes. 
Que  rehocbos  de  Babieca 
Han  vencido  Otros  mejores. 
Cobrad  vuesas  dos  espadas 
Para  Bermudo  y  Ordeñes  • 

§ue  ellos  pondrán  en  sus  filos 
I  uso  de  vuesos  golpes. 
Sacará  del  fuego  mió 
La  Tizona  los  Ilíones, 

Y  la  fiíanoaa  Colada 

La  mancha  de  mis  pasiones. 
Por  mi  a^so  y  vuesa  mano 
Que  á  mí  venganza  se  ponen. 
Desde  luego  la  esperanza 
Me  promete  alepres  dones. 
^Ast  suceda,  Jimena,— 
El  famoso  Cid  responde , 
T  abaj.'tndo  la  cabeza 
Picó  á  Babieca  y  partióse. 

{RomüHcero  gménU,^  IL  Escobas  ,  ñ0maneer§ 
del  Cid.) 

*  Este  veno  j  loi  tres  sigaieirtes  miiéstrin,  so  oo'juego  de 
vocablos,  el  mal  gotto  á  qoecaaiaaba  aneatia  poesía* 
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SALB  BL  CID  PABA  LAS  COBTBS  BB  TOLBDO  Á  nSBlB  COBTBA 
SUS  Y8BH0S,  T  APOSTBOFA  i  LA  VILLA  DB  BE  QUENA  POB 
SBB  EL  SITIO  DON  DB  EL  BET  LK  PIDIÓ  SOS  HUAS  PARA  ES- 
POSAS DB  LOS  CONDES  DE  CARRION.—  CXLVIU 

[Anónimo  K) 

Recibiendo  el  alborada 

?ae  viene  á  alegrar  la  tierra , 
ocaban  á  recoger 
Seis  clarines  por  Valoncia. 
DoD  Rodrigo  de  Vivar, 
El  bueo  Cid ,  su  geote  apresu 
Para  partir  á  Toledo , 

§ne  á  Cortes  el  Rey  le  espera, 
a  la  plaza  del  palacio 
Esta  de  ffeote  cubierta , 
De  escuaeros  y  ftdalgos 
Esperando  que  el  Cid  venga. 
El  sale  ya  déla  sala. 
Va  esté  en  medio  la  escalera 

Y  sálenle  i  acognpaftar 
Sns  dos  fijaa  y  iimena. 
Abrázalas  cortesmenle , 

Y  raégales  qae  se  vuelvan , 

?ae  en  ver  presentes  sos  fiJaB 
iene  presente  su  afrenta. 
Descendió  fasta  el  aaonan 
Donde  esuba  en  Babieca , 

8ue  de  ver  tríale  á  su  amo 
asi  siente  su  triaieBa. 
Salió  en  cuerpo  hasta  la  plasa 
Armado  con  armas  negras , 
Sembradas  de  cruces  de  oro, 
Desde  la  gola  á  las  gravas. 
Vio  su  gente  tan  lucida , 

Y  en  la  ventana  á  Jimena, 

Y  por  facer  loiaida 

Puso  al  caballo  las  piernas. 
Llevó  los  ojos  de  todos , 

Y  al  cabo  de  la  carrera 

§uitó  á  Jimena  la  gorra 
tocaron  las  trompetas; 
Todos  siguieron  tras  él , 
¡Cuan  lucida  gente  lleva! 
Pues  alegre  el  sol  de  vellos 
En  bs  armaa  reverbera. 
Caminan  por  sus  jomadas, 

Y  á  la  visu  de  Heqnena 
Detuvo  la  rienda  el  Cid , 
Que  no  quiso  entrar  en  ella. 
Acordóse  eu  aquel  punto 
Que  aiU  fué  la  vei  primera 

8ne  le  llamó  el  aexto  Alfonso 
stando  él  quieto  en  eUa. 
Con  grave  y  severa  vos« 
Levantando  la  visera 

Y  afirmado  en  los  estribos, 
La  dice  d*esta  manera : 
—Teatro  de  mi  deshonra, 
Do  se  hizo  la  tragedia 

En  que  mis  aleves  yernos 
Fueron  los  autores  d*ella ; 
Principio  de  nú  desdicha. 
Do  sin  ser  jueves  de  cena 
Comieron  con  faz  doblada 
Ambos  Júdaa  á  asi  mesa ; 
Al  Rey  vó  á  pedir  jnalícia» 
Ruego  á  Dios  aue  bo  la  loerza , 

Sue  á  postre  ae  mi  vengaBza 
o  asuréis  en  mi  frontera.— 

Y  llevado  de  fnror 

Puso  al  caballo  las  piernas , 
Contra  la  flaca  ninraUa 
Qne  de  verle  airado  tiembla, 

( RtooiAB ,  Jtwiwitire  dtí  CU,) 

<  De  flnes  del  sMo  XVI.  En  él  empiena  losronaneestive 
tratas  de  lo  aeseeldo  desde  la  parUda  del  Cid  pan  vengar  la 
arresta  qne  reeibió  de  sns  yernos  los  coades  de  Carriaa*   \ 
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PM:ítKVMZ  BL  OD  KH  LAS  CORTRS  AL  CDttPLlMC 
KL  FLAIO  8B5IaLADO.«—  CXLll. 

{Anánintó*,) 
Tres  Corles  armara  el  Rey 
Todas  ires  i  ooa  sazón , 
Las  unas  armara  eu  Burgos , 
Las  otras  armó  eti  León , 
Lis  otras  armó  t- u  Toledo 
Donde  los  bidalgos  son , 
Para  camplir  de  justicia 
Al  chico  coo  el  mayor. 
Treinta  días  da  de  plato. 
Treinta  días,  que  mas  non , 

Y  el  que  A  la  postre  viniese 
Que  lo  diesen  por  traidor. 
Veinte  y  nueve  son  pasados , 
Los  Condes  llegados  son; 
Treinta  dias  son  pasados , 

Y  el  buen  Cid  non  viene»  non. 
*  AIM  hablaran  los  Condes  : 

—Señor,  dadlo  i>or  traidor.— 
Respondiérales  el  Rey : 
—Eso  non  faria,  non, 

8ne  el  buen  Cid  es  caballero 
e  batallas  vencedor. 
Pues  qué  en  todas  las  mis  Corles 
Non  lo  habia  otro  mejor.— 
Ellos  en  aquesto  esundo 
El  buen  Cid  allí  asomó 
Con  irescftenlos  caballeros , 
Todos  4josdalgo  son» 
Todos  vestidos  de  no  paño , 
De  un  paño  y  de  una  eolor, 
bi  00  fuera  ef  buen  Cid 

goe  traia  un  albornos ; 
1  alÍK>moi  era  blanco, 
Parecía  emperador. 
Capacete  en  la  ctbeía 
Que  relumbra  como  el  sol. 

—  Dios  vos  mantenga ,  buen  Rey, 

Y  A  vosotros  sAlveos  Dios, 

8ue  non  fablo  yo  á  los  CoÍMles, 
ne  mis  enemigos  son. — 
Alli  dijeron  los  Condes, 
Pablaron  esta  razoo : 

—  Nos  somos  lijos  de  reyes , 
Sobrinos  de  emperador ; 
¿Merescimos  sei  casados 
Con  fijas  de  un  labrador?— 
Alli  hablara  el  Cid, 
Bien  oiréis  lo  que  labló : 

—  ConvidAraos  50  á  comer , 
Buen  Rey,  tomistelo  vos, 

Y  al  alzar  de  los  manteles 
Bijistes  esta  razón : 
Que  casase  yo  mis  fijas 
Con  los  condes  de  Carrion. 
Diéraos  en  respuesta 
Con  respeto  y  con  amor  : 
Preguntarélo  á  su  madre, 
Su  madre  que  las  parió , 
Preguntarlo  he  yo  A  su  ayo , 
Al  ayo  que  las  crió. 
Dyérame  á  mi  el  avo : 

Buen  Cid ,  non  lo  fagáis,  non. 
Que  los  Condes  son  muy  pobres , 

Y  tienen  grao  presunción : ' 
Mas  por  non  coulradeciros , 
Buen  Rev,  fidéralo  yo. 
Treinta  días  duraron  las  bodas, 
Que  non  quisieron  mas ,  non  : 
Cien  caltezas  yo  matara 

De  mi  ganado  mayor : 

De  gallinas  y  capones. 

Buen  Rey,  non  lo  cuento ,  non. 

{Cm€kmer9  de  rúma»eet.) 

(  Cditsémnse  en  eite  vif  jo  7  popular  romance  interesantes 


tradidoaes  de  nnestra  edad  media.  La  eoatambre  de  coavecar 
Corteikal  mismo  tiempo  en  vafioa  pantos  del  Reino  ;  la  dístta- 
eioa  de  eategorias  wmt  los  nobles  dlgnatartos ,  eonemet  é 
kidalffos;  la  de  eaviar  los  frasees  cahaUerwi  sas  Ujos  i 
edaearse  en  casa  de  sus  ▼asaflos,  j  los  respetos  7  eonsiden- 
eionet  one  el  edaeando  fnardaba  para  eon  sb  ajo  :  todo  se 
menciona,  annqoo  rápldameate,  en  esU  eomMsicloa,<ae  aos 
parece  ser  de  ana  j  remoto  ¿poca  tradicional. 
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coifrtA  IL  cin  i  Mkvtm  pklaez  la  dbfcxsa  dk  valcru 
isntM  Al  lo«ia  justicia  cortsa  sos  vertios.— cl. 

{Auónimo  *•) 

—  Idos  vos,  Martin  Pelaez, 
A  mi  Valencia ,  y  guardalla 
Mientras  que  me  quejo  al  Rf^y 
De  aquesta  traición  tamaña. 
Rogaréle  que  se  lembre 
Cuando  A  mb  fijas  casara 
Contra  la  noíi  voluntad. 
De  mi  Jimena  y  mi  casa , 

Y  que  por  Cacer  ia  suya 

Y  cumplir  la  su  palabra , 
Yo  folgué  que  se  ficiesen 
Aquestas  bodas  amargas. 
Diréle  yo  cómo  Ordeño 
Las  falló  tan  mal  paradu » 

Y  desnudas  de  las  ropas . 

?ne  les  diera  para  honniias ; 
si  los  OJOS  me  dtiwa 
Contar  Un  malas  fazafias. 
Diré  cómo  las  toparon 
En  el  monte  aprisionadas , 

Y  pediré  que  en  sus  Cortes 
Desagravie  aquestas  canas. 
Que  el  deshonor  de  mis  fijas 
Las  tienen  avergonzadas. 

Y  de  tan  grande  traición 
Paré  un  relo,  una  demanda 
A  los  Condes,  sí  tuvieren 
La  faz  para  sustentalla. 
Cobrare  alli  mis  dos  joyas. 
Pues  eslAn  mal  empleadas. 
En  poder  de  dos  traidores , 
Mi  Tizona  y  mi  Colada: 

Y  vos,  amiffo  Martin, 
Quedaréis  cíe  esta  vegada 
Como  señor  de  mis  tierras ; 
Por  mi  falu  gobemnllas. 
Acudiréis  á  Jimena 

A  servilla  y  regalalla , 
Tendréis  mucha  cuenta  en  esto. 
Catad  que  os  dejo  en  mi  casa. 

(EscosAa,  Rmneen  M  Qd-i 

*  Anaqne  afecta  ellengoaje  antifao.  escale  rosuacadel 
dltlmo  tercio  del  siglo  zvi. 
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PROPORB  IL  aa  AL  KT  SO  QCCaELU 
COimA  sos  TEMOS.—  CU. 

(An^ntme*.) 

— Años  hace ,  el  rey  Alfonso , 
Que  solo  en  vneso  servicio 
Kl  árambre  de  Tliona 
Apenas  lo  he  visto  limpio, 
Y  que  mí  pobre  Jimena, 
Nacida  en  contrarío  signo. 
Fué  por  mi  sola  de  padre. 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  en  mi  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacio, 
Miéntraa  que  yo  derribaba 
MU  estandartes  moriscos. 


ROMA>XES  RELATIVOS  A  LA  HI3tOIIU  DE  ESPAflA. 


'5» 


Testigos  tengo  presentes , 

Y  vos,  Rey,  sois  baeo  testigo, 
Que  be  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ba  dorado  siglos. 
Fui  eu  juveniles  años 

Hayo  en  vuesos  enemigos, 
Como  agora  son  mis  canas 
Terrero  de  mal  nacidos. 
Todo  lo  pobierna  el  cielo 
Con  su  nivel  y  destino , 
Desde  la  tierra  i  su  altura , 

Y  desde  el  cielo  á  su  abismo. 
Al  pavón  le  dio  los  pies, 

AI  águila  el  corvo  pico, 

Y  alleon la  calentura 
Porque  estén  menos  altivos. 
Dos  fijas  teneo ,  señor, 

Y  porque  le  nurté  al  serviros 
El  tiempo  del  engendrallas 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores  ^ 

Y,  por  haberse  atrevido , 
Aunque  á  mi  brazo  pudiera, 
Solo  al  vueso  lo  remito. 
Dos  cobardes  tas  ofenden, 
Cayos  corazones  tibios 
*  Al  temor  hacen  altares 

Y  le  ofrecen  sacrificios. 
Carríon  les  da  tributo. 
Como  la  ftima  al  olvido, 

Y  por  tal  yo  me  querello 
De  tal  injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  justicia 
El  peso  con  el  cuchillo. 
Que  aunque  suyo  sea  el  peso 
El  pesar  oa  de  ser  mió.    . 
Si  la  justicia  en  las  armas 

'    Falló  el  natural  abrigo , 
Ya  sirvo  yo  con  las  unas. 
Paced  justicia  y  castigo. 
Si  Dios  es  justo,  y  el  neme 
Tan  obligado  i  servillo. 
En  cuanto  mas  le  Imitare 
Será  mas  justo  y  mas  digno. 

( M ADSiGAL ,'  Segwdú  parte  del  n^mmetfOfeM- 
ral,  etc.— It  ESC0B4R ,  Rümaneen  áel  Cid,) 

<  Rsnanee  bello ,  bien  hecho  y  rssonado ,  eoyo  estilo  severo 
no  desdice  del  asoato  IntcresaRte  y  sentido  de  ^ne  trata. 
La  refleiion  que  en  él  se  hace  de  que  Dios  siempre  dqía  en  sns 
obranalgnaa  cosa  qne  reprima  la  soberbia,  es  eminentemente 
moral  y  grave :  toda  la  entonación  del  romance  participa  de 
la  melancolía  propia  de  la  situación  en  que  se  baila  el  héroe 
por  haber  snfndo  ana  humillación,  qne  castiga  el  orgullo  qne 
el  tener  tan  buenas  hijas  le  iaspirana.  Recíbela  como  de  la 
mano  de  Dios:  pero  reclama  el  castigo, que  merecen  los  cal- 
pables,  de  la  justicia  hnnuna. 
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ALUSIIO  ASUirrO.— CLI1. 

(AnámtM  *.) 

Mediodía  era  por  filo , 
Las  doce  daba  el  reló; 
Comiendo  esti  con  los  grandes 
El  rey  Alfonso  en  León , 
Cuando  entrara  por  la  sala « 
Casi  perdido  el  color. 
De  todas  armas  armado 
SI  noble  Cid  Campeador, 
Qne  viene  k  pedir  justicia 
A  su  Rey  y  su  señor 
De  un  agravio  oue  le  han  fecho 
Los  condes  de  Carríon. 
En  él  pone  el  Rey  los  ojos 
y  en  sus  oídos  la  voz  : 
—  Justicia  venga  del  cielo, 
SI  non  me  la  facéis  vos.— 
Los  grandes  se  alborotaron , 


Ninguno  á  comer  volvió  t 
Sos  amigos  de  cridado , 
Sus  contrarios  de  temor.. 
—  Venganza  vengo  i  pediros 
Pudiéndola  tomar  yo ; 
Que  con  sangre  de  traidores 
Suelo  yo  limpiar  mi  honor. 
Reyes  moros  tengo  amigos, 

?ue  vasallos  mios  son , 
en  las  fronteras  me  temen 
En  mirando  mi  pendón. 
Mis  lijas  son  agraviadas. 
Doña  Elvira  y  Doña  Sol , 
Si  justicia  no  me  guardas 
Venganza  tomaré  vo. 
Pagarinmelo  sus  ojos 
En  pago  del  galardón. 
Porque  de  su  sangre  aleve 
Non  ha  de  quedar  varón. 
Mira,  Alfonso,  por  mi  honra. 
Por  la  vuesa  mire  Dios, 

8ne  si  fiáis  de  traidores 
on  comeréis  con  buen  pro. 
Si  en  algo  les  he  agraviado 
Salgan,  ()ue  en  el  campo  estoy. 
Que  á  mi  espada  y  á  mí  brazo 
Le  ha  venido  su  ocasión. — 
Con  esto  volvió  la  espalda , 

Y  el  Rey  de  comer  alzó, 

Y  mando  que  se  pregonen 
Las  Cortes  para  León. 

(ñomañcero  tensrct.-^  ti.  Escosas  ,  Homunan 
iel  Cid.) 

<  En  no  toso  mas  altivo,  v  que  forma  contrasta  con  el  del 
anterior  romance,  el  poeta  de  este  presenta  ai  Cid  pidiendo 
al  Rey  justicia  contra  sus  yernos. 
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■uivBSE  GOESTIOIf  ENTBE  LOS  COUTZSATTOS  T  LOS  CABA- 
LLEROS DEL  CID,  POR  ON  RICO  ESCALO  QUC  ESTE  HIZO 
FONER  FARA  SÍ  EN  LAS  CORTES ,  INXEÜIATO  AL  SOLIO  DEL 
RET.— CUU. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

A  Toledo  habla  llegado 
Ruy  Diaz,  que  d  Cid  decian, 
A  Cortes  del  rey  Alfonso, 
Que  por  su  amor  las  hada 
Para  le  dar  gran  derecho 
De  la  gran  alevosía 
Que  sus  yernos,  los  infantes 
De  Carríon,  fecho  habiau.    . 
En  palacios  de  Galiana 
El  Rey  mandado  tenia 
Que  se  junten  i  las  Cortes 
Todos  los  que  allí  vendriaoL 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  rica,  * 
Púsose  al  mejor  logar 
Que  en  toda  la  sala  habia . 
Al  rededor  de  la  cu»! 
Escaños  grancfes  ponían , 
Donde  se  sentasen  todos 
Los  de  la  caballería. 
El  Cid  ilamó  á  un  escudero. 
Muy  fldalgo  en  demasía , 
Fernán  AiioRso  ha  por  nombre, 
El  Cid  eríado  le  había.  • 
Mandóle  tome  un  escaík» 
Que  de  Valencia  traía , 
Que  se  lo  ganó  al  rvy  moro 
Cuando  en  ella  lo  vencía. 
Mandóle  que  le  pusiese 
Donde  el  Rey  tenia  su  silla ; 
Escuderos  Qjosdalgo 
Mandó  lleve  en  compañía, 
Y  que  guarden  el  escaño 


aUM 


ROMiJVCitRO  GBNBRAL. 


Haita  ope  lea  otro  dia. 
TodM  lleYaD  el  eaeafto , 

Ene  es  hennoto  A  maravilh , 
US  espadas  A  los  cuellos, 
I  Oh  qué  bien  que  pan^cian ! 
Pusieroo  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  mandailn  había, 
««ubierlo  de  ríeos  paños 
De  oro,  seda  }  pedrería. 
Oiro  dia  de  otaftana 
Después  que  el  Rey  ojó  misa, 
Fuese  para  los  palacios 
Con  mu?  ffran  caballería  : 
Solo  el  Cía  no  va  con  él. 
Que  en  su  posada  yacía. 
Garci  Ordoñex,  ese  conde 
Que  al  buen  Cid  uiut  mal  queri» 
(.nando  viera  aquel  iescafio 
Al  Rey  dyo  d*esta  guisa  : 
-^  Por  merced  os  pido,  Rey, 
Oigáis  lo  que  yo  decía  : 
Aquel  lAlamo  que  armaron 
Junto  de  la  vuesa  silla 
Apara  cuál  novia  se  armó? 
Preguntóos,  ¿vemA  vestida 
De  almijias  ó  alquiceles, 
O  cómo  vemA  guarnida? 
Mandadle  quitar  de  alU 
'  Porque  A  vos  pertenecia.^-* 
Fernán  Alfonso  lo  oye, 
Al  Conde  le  respondía : 
—  I  Conde,  muy  mal  raaooades* 
i  Mucho  mal  d*oiIo  os  vemia , 
Qne  decides  mal  de  aquel 

Sue  muy  mas  que  vos  valla ! 
o  novia,  como  deds, 

Y  tí  decís  que  mentía , 
Las  manos  yo  vos  pondré , 

Y  conocer  vos  faria 

Ante  el  Rey  que  está  presento 
De  qué  lufpir  descendía , 

8ue  no  me  podréis  negar 
o  tener  vos  mejoría,— 
Mucho  le  pesé  al  buen  Rey, 

Y  A  los  que  con  él  venían 
De  lo  que  habla  pasado; 
Mas  el  conde  Don  García , 
Como  era  hombre  saftado  , 
El  manto  al  braso  ponía , 
Dfio :—  D^adme  ferir 
Airapaa  que  tal  decía.-- 
Alfonso  cuando  lo  vfdo 

Su  espada  sacado  había 
Viniéndose  contra  el  Conde 
Diciendo :—  Castigarla 
Las  locuras  que  habéis  dicho. 
Mas  por  el  Rey  no  osarla.— 
El  Rey  los  ba  despartido 

Y  A  los  presentes  decia  : 
—Ninguno  debe  fablar 
D*este  escaBo  que  aquí  había, 

?ue  el  Cid  lo  ganó  muy  bieu, 
como  home  de  valia, 

Y  es  caballero  esforzado 

Y  de  muy  gran  valentía, 

Y  non  hay  otro  en  el  mundo 

8tte  tan  bien  lo  merecía 
omo  el  buen  Cid  mi  vasallo 
De  tan  alta  nombradla  : 

Y  cnanto  el  Cid  es  mejor 
Mas  honra  A  mi  me  venia , 
Que  cuando  ganó  el  escaño 
A  muchos  moros  vencía. 
Envióme  su  presente. 

Por  señor  me  obedecía , 
Como  vasallo  leal 
Cumpliendo  lo  que  debia  : 
Muchos  caballos  me  dio, 
Con  moros  que  los  traían , 


Y  envIArame  mi  quinto, 
Como  A  mi  pertenecía. 
¡  Nadie  non  oble  del  Cid , 
Que  segundo  do  tenia! 
(StrúiviaA,  Jt 


«wf  flNMlr  SMMiat,  ik.) 
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ACDSACioír  T  airo  ul  cía  bn  us  coarts  coxrai 
sos  vnuiosy  T  lATisrAccioH  noE  rías.— CUV. 


( 


.) 


N 
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—  DigAdesme»  aleves  Condes, 
¿Qué  fiíllAstels  ea  mis  lyas 

Y  cuAndo  tener  cuidasteis 
Dueñas  de  un  alu  guisa? 
¿Por  aventura  con  ellas. 
Los  ildalgos  de  Casulla, 
Qué  baldones  vos  han  dado? 
ilEn  qué  vueso  honor  vos  quitan  ? 
Por  madre  han  A  mi  iimena , 

La  mi  Doña  Sol  y  Elvira : 
De  tal  madre  ¿qué  enseñanaa? 
¿Nin  qué  fembras  de  tiá  vida? 
En  dote  vos  di  con  ellas 
Los  haberes  que  tenia , 

Y  lu  mis  ricas  espadas, 

Sne  menos  falla  mi  cinU  : 
as  fambrlentu  las  tenedes  , 
Non  yantan  como  solían, 
nue  siempre  fechos  cobardes 

an  escasas  las  feridas. 
Yo  vos  Iss  demando.  Condes, 
Ante  el  Rev  que  ende  nos  mira , 
Porque  A  Colada  y  Tixoai 
No  es  bien  que  aleves  las  ciñan. 
Non  son  heredadas,  non. 
Sino  en  batallas  tenidas, 
De  entre  lanías  y  con  sangre 
Mis  armas  todas  teñidas. 
En  los  robledos  de  Tórmes 
Me  la  dejados  vertida ; 
Mas  la  de  dueñas  átales 
Ved  qne  varones  no  estiman. 
Non  por  ende  me  afreaudes 
Por  ser  mis  fijas  queridas, 
Que  aunque  son  mi  sangre,  eaiaba 
En  vuesas  mujeres  mismas. 
Con  todo,  vos  reto.  Condes, 
Por  facer  la  sangre  limpia; 
Porque  el  golpe  del  agravio 
No  hav  miembro  que  oo  lastima. 
Teaudo  sov  A  Huello 
Por  vuesa  honra  y  la  mía ; 
Que  la  mancha  del  bonor 
Solo  con  sangre  se  qaiu.  — 
Estas  palabras  el  Cid 
A  sus  dos  yernos  deda, 
Levantado  del  escaño. 
La  mano  A  la  barba  asida. 

éit  Cid,) 
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MDB  EL  CW  OOS  SE  LE  EESTmiTAll  SOS  ESPADAS  COUDA 
Y  TIZONA,  QUE  DlÓ  Á  SOSTtailOS,  CON  OTROS  BAU- 
BES.— CLV. 

{De  Lorenzo  4e  Sepáheda.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Que  A  Cortes  llamado  había, 
Porque  el  buen  Cid  Don  Rodrigo 
Muy  gran  querella  p<«ía 
Contra  los  hermanos  condes 
DeCarriou,  esa  villa. 
Porque  en  Tórmes  el  robledo 
Ficierou  atovosiai 


ROMANCES  ASLÁTIVOS  Á  LA  HISTOÜU  DE  ESPAKA. 


A  sos  flju  Motaron , 

Se  de  Yaleocla  traían; 
edaron  desaoiparadaa , 
Tratadas  de  nata  gaisa. 
Comentó  el  Cid  sa  raioo, 
Estas  palabras  decia : 

—  Rey  Alfonso ,  mi  sefior , 
Ante  TOS  yo  les  pedía 

A  estos  hermanos  Condes 
Las  espadas  que  tenían  * 
Qae  son  Tizona  j  Colada ; 
Prestado  se  tas  oabia. 
I>eben  de  dármelas  laego , 
Oae  nada  no  les  debía.  •— 
Non  respondieron  loe  Condes 
A  lo  qne  el  buen  Cid  decia. 
,  El  Rey  se  levantó  luego, 
A  los  Condes  se  venia, 
Qnltárales  las  espadas, 
Al  Qd  en  mano  ponía , 
El  las  tomara  en  sus  manos , 
Hablábales  d*esta  ^isa: 

—  De  ciertOflas  mis  espadas^ 
Las  mejores  sois  que  había  : 
A  vos,  Tizona,  gané 

De  Búcar,  en  aqnel  día  * 

Qae  lo  vencf  yo  en  Valeneia 

Con  las  gentes  que  traía; 

A  YOS,  Colada,  yo  bobe 

Cuando  en  el  campo  vencía 

Ai  rey  Pedro  de  Aragón 

Goo  muy  gran  caballería. 

El  conde  de  Barcelona 

A  tu  lado  vot  traía, 

Y  por  mis  hijas  honrar , 
En  guarda  dado  os  habla 
A  los  condes  de  Carrion ; 
Pero  mal  voa  eooociaa. 
En  ello  yo  no  acertaba, 
Gran  mal  d*eUo  me  venia ; 
¡Gran  merced  vos  hizo  Dios, 
Que  vos  sacó  de  captivas! 
Vol vistes  i  mi  poder; 

Por  dichoso  me  tenia 
Eu  cobrar  tales  espadas, 

Y  vos  la  mi  compahla.  — 
Una  dio  á  Pedro  Bermudez, 
Demandado  se  la  había; 
Otra  á  Albor  Faftea  Mlnaya, 

Sne  también  ae  la  pedia  : 
íéntras  que  duran  las  Cortes 
CoD  ellas  lo  guardarían. 

(SarÚLfWMí,  R&tumcet  nMiPéwunU  fcada ,  tic) 
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AL  «SUO  ASOm-O.  —  CLVl. 

(Anónimo*,) 

Después  gue  el  Cid  Campeador 
Pidió  derecho  del  tuerto 
Porque  ftiéron  emplazados 
Los  Condes  para  Toledo , 
£1  rey  Don  Alfonso  el  Bravo , 
Aquel  que  con  gran  denuedo 
Al  foraoar  de  la  mano 
Tavo  siempre  el  brazo  quedo  *, 
Maodó  que  dentro  en  trea  meses 
Pareciesen  en  Toledo, 
E  flncasen  por  traidores 
EUoB  ▼  el  conde  Don  Suero. 
Maodo  que  se  fagan  Cortes, 
Y  se  Junten  á  ellas  cedo 
tes  grandes  y  ricos  homes. 
Que  quiere  tomar  so  acuerdo 
Oae  si  los  Condes  son  n^hlp. 

litoMoesreydede^ÍJÍr' 
Magfler  que  el  Od  e^^ 


Es  honrado  caballero.  ,' 
Antes  de  cumplir  el  plazo 
Todos  á  Cortes  vinieron , 

Y  el  Cid  trujo  en  su  compaGa 
Novecientos  caballeros.  . 
Salló  el  Rey  i  recibirlo 

A  dos  leguas  de  Toledo  : 
Unos  de  envidiosos  callan , 
Otros  dicen  que  es  exceso. 
Los  nalacios  de  Galiana 
Mauoó  el  Rey  estén  compuestos. 
Las  paredes  de  brocado 

Y  el  suelo  de  terciopelo. 
Junto  i  la  silla  del  Rey 

Su  escalio  del  Cid  pusieron. 
De  oue  mofaban  los  Condes , 
Profazando  y  zahiriendo. 
Sentados  en  corle  todos, 
Fabló  el  Rey  i  sus  porteros  : 
-<-  MAndovos  que  callen  todos , 
Infanzones  y  homes  buenos  : 
Vos  el  Cid ,  decid  su  culpa, 

Y  ellos  deliendan  su  pleito  : 
Librarse  vos  ha  justicia 
Con  que  quedéis  satisfecho. 
Seis  alcaldes  vos  señalo 

De  mi  casa  y  roí  consejo , 

Y  que  iodos  ellos  Juntos 
Juren  |M)r  los  Evangelios , 
Que  cuidarán  de  ambas  partes 
Asaz  de  entender  el  pleito, 

Y  entendido.  Juzgaran 

Sin  pasión,  amor  ni  miedo.  -— 
Levantóse  luego  el  Cid , 

Y  sin  mas  alongamientos 
Pide  le  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  luego. 

El  Rey  miraba  los  Condes , 
Qué  responden  atendiendo ; 
Pero  ninguna  razón 
En  su  defensa  dieron. 
Los  Jueces  mandan  las  déu 
Sin  ningún  detenimiento; 
Mag&er  hubieron  pavor. 
Entregarlas  no  quisieron. 
El  Rey  dijo  :  —  Descorteses , 
Volvédselas  á  su  dueño. 
Que  supo  mejor  ganallas 
De  los  moros  de  Marruecos.  — 

Ía  cobradas  las  espadas, 
os  mil  marcos  de  dinero 
Lm  pide .  V  todas  las  joyas, 
Que  les  dio  en  los  casamientos. 
OnAnlmes  los  jueces , 
De  común  consentimiento 
Les  condenan  á  que  paguen 
De  contado  todo  el  precio. 
Comenzó  de  nuevo  el  Cid , 
Los  ojos  como  de  fuego , 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
A  demandalles  el  tuerto. 

(Escosca,  Roméncero  del  Cid.) 

*  Parece  hecho  i  mediados  del  sigto  xyi. 

s  SefBB  tradición  popular  adquirió  Don  Alfonso  VI  el  re- 
nombre át  Bt  ie  la  flMM  kormtádM,  porqne  delaste  de  él , 
entando  al  parecer  dormido ,  AlyDaymon  deseobrld  S  los  su- 
jos on  secreto  importaste  soare  al  modo  con  qae  padlera  ser 
coaqnistada  Toleoo.  Sospechando  el  rey  moro  qae  el  soefto 
de  Doa  Alfonso  fsese  flagido,  mandó  en  voz  alta ,  y  de  modo 
qae  A  estar  despierto  lo  oyese,  ane  le  echasen  en  la  maao 
plomo  derrettdo ,  lo  cnal  se  veriflco  sefua  anos ,  j  segas  otros 
quedó  solo  en  amenau ,  sin  que  Don  Alfonso  letirase  ni  con- 
trajese sn  mano ,  para  eritsr  qae  se  creyese  haber  oido  el  se- 
creto qne  tanto  im paitaba  A  ios  moros  ocultar  A  aa  r«f  cris- 
tfano. 
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APOSTROFA  EL  CID  k  SOS  ESPADAS,  LÜCGO  QOK  POB  SBNTBN- 
CIA  DEL  MET  LE  FOÍRON  DCSTITUIDAS.  —  CLVl. 

{Anónimo  *.)- 

El  temido  de  los  moros. 
Aquella  gloría  de  España , 
El  que  nunca  fué  Yeiicido, 
El  rayo  de  las  batallas. 
Ese  buen  Cid  Campeador, 
Defensor  de  nuestra  patria , 
Espejo  de  capitanes, 

Y  de  traidores  venganza , 
En  las  Cortes  de  Toledo, 
Do  le  fueron  entregadas 
Ante  el  Sexto  rey  Alfonso 
Por  los  Condes  las  espadas , 
Asi  fablaba  con  ellas, 

Sin  harUrse  de  mirallas  : 

~  ¿Dó  estáis,  mis  queridas  prendas 7 

¿A  dó  est&is,  mis  prendas  caras? 

No  caras  porque  os  compré 

Por  dinero,  oro  ni  plata : 

Mas  caras  porque  os  gané 

Con  el  sudor  oe  mi  cara , 

Al  rey  moro  de  Uarruecos, 

Siendo  Valencia  cercada : 

A  f os  gané ,  mi  Tizona, 

Que  vos  traia  en  su  suarda ; 

Y  al  conde  de  Barcelona 
A  vos  08  gané.  Colada, 
Cuando  les  tomé  á  los  moros 
Los  castillos  de  Dri^tuda. 

Yo  nunca  os  fice  cobardes. 
Antes  por  la  fe  cristiana 
En  la  sarracena  gente 
Os  traje  siempre  cebadas. 
A  los  Condes  mis  dos  yernos. 
Por  ser  joyas  tan  preciadas , 
'   Vos  di ,  y  ellos  :  mal  pecado ! 
Os  tienen  de  onn  manchadas. 
Non  érades  para  ellos. 
Que  vos  traian  afrentadas, 
Por  de  dentro  muy  fambrientas, 
Por  defuera  pavonadas. 
Ubres  estáis  de  las  manos 
Que  os  traian  cautivadas, 
El  Cid  os  mira  en  las  suyas , 
Donde  seréis  mas  honradas.  — 
Dijo,  y  á  Pedro  Bermudez, 
Y  á  Don  Alvar  Fafiez  llama, 
Manda  que  se  las  guarden 
Uiéntru  las  Cortes  duraban. 

(Escobar,  Hommaro  éelCid.) 
<  De  las  dltimas  décadas  del  si  vio  ivi. 


P 
Y 


\  Por  Dios ,  bravos  caballeros  • 

Si  al  veros  con  el  rey  B&car 

No  fuerais  de  plés  tan  prestos! 
Pero  bien  dice  el  remm 
ue  hay  tan  valientes  guerreros 

_>or  los  pies ,  como  por  manos, 

Y  vosotros  sois  de  aquestos! 
¡Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  dispuestos, 
Tales  como  los  fallasteis 
Cuando  los  leones  sueltos ! 
Paced  cuenta  son  leones 

Los  que  en  este  pecho  siento , 
Que  es  un  león  cada  agravio 
Fecho  en  un  honrado  pecho. 
Agradecédselo  al  Bey, 
Que  le  veo  y  le  respeto: 
¡  Pero  pagarlo  hela ,  villanos , 
Si  no  es  que  os  subáis  al  dek) ! 
Mas  000  subiréis ,  cobardes , 

?ne  es  Dios  grande  justiciero , 
no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  sus  yeiros  : 
Cuanto  mas  que  la  Colada 

Y  la  Tizona  yo  entiendo 

^        Vos  serán  tal  purcatorio , 

Que  vais  d*esta  colpa  absneltos. 

(EacosAR,  ñúmmiítro  id  Oi.\ 
I  Coaio  el  aalerior. 


881. 

se  REPITE  EL  RETO  DEL  C«0  CONTRA  SUS  TBRIfOS.  — CtVIl. 

{Anónimo^.) 

—  A  vosotros,  fementidos 
Condes  de  villano  pecho, 
Como  traidores  al  Rey 
A  entrambos  juntos  vos  reto. 
Mis  fijas  os  di,  traidores , 
Pero  non ,  que  en  ello  miento , 
Al  Bey  las  ai  que  las  diese 
A  quien  él  fuese  contento. 
A  él  se  fizo  esta  injuria, 
A  él  se  fizo  este  avieso , 
Y  él  las  recibió  por  fijas , 
Yo  á  vosotros  por  mis  yernos : 
Por  ser  fecha  a  mi  señor 
Esta  injuria,  por  él  vuelvo, 

Sue  el  que  ha  vasallos  honrados 
líos  le  enmiendan  sus  tuertr»s. 
Con  mujeres  tenéis  manos, 


882. 

REVERTA  EH  las  CORTES  EHrftE  LOS  CABALLEROS  DEL  CID 
T  LOS  DE  SUS  TERmW.--€UX. 

(Dtf  Lorenzo  de  Sepáiveda.) 

Ante  el  rey  Aliooso  estaba 
Ese  buen  Cid  caaleilano, 
A  querellar  de  los  condes 
De  Carrioo ,  su  condado , 
Que  en  los  robledos  del  Tórmes 
Sus  hijas  han  maltratado 
Puso  la  mano  en  su  iiarba 
Con  semblante  denodado, 

Y  voz  que  puso  temor 

A  los  Condes,  asi  hablando  : 
>-  A  vos  digo,  Ueman  González, 

Y  también  al  vuestro  hermano , 
Que  habéis  fecho  alevosía , 

Y  no  como  fijosdalgo. 
En  deshonrarme  mis  byas 
Defuera  de  lo  poblado  : 
Sin  haber  causa  ninguna 
Caso  habéis  fecho  malvado. 
Ante  el  Bey  que  está  presente 

Y  grandes  que  se  han  juntado. 
Vos  repto  por  alevosos , 
Pues  que  a*eIlo  habéis  usado  : 
Darvos  he  vuestros  iguales 
Que  08  lo  combatan  eo  campo. 
Do  diréis  con  vuestras  bocas 
Ser  verdad  esto  que  hablo , 
O  en  él  vos  matarán 
Si  no  queréis  confesallo.  — 
No  respondieron  los  Condes , 
Su  tio  es  el  que  ha  hablado ; 
Ese  conde  Doo  García , 
Que  en  Cabra  tiene  el  condado, 
DUo  á  los  Condes :  —  Sobrinos, 
Afuera  queráis  quitaros ; 
Dejadlo  esUr  al  Cid 
En  el  su  escalio  asentado » 
Que  me  semeja  que  es  novio , 
Según  está  mesurado. 
¡  Cuida  con  su  barba  luenga 
A  nosotros  espantamos! 
Vayase  para  Molina, 
Do  dan  parías  moros  flacos , 


ROMANCES  RFXATIYOS  A  LA  HtSTQUIA  DE  ESPaSa, 
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O  part  el  rio  de  Honnaiía , 
DoDde  él  es  el  lH>redado, 
A  adobar  los  sus  molióos 
Para  ser  alimeniado. 
Pues  DO  es  lal  el  Cid  que  pueda 
CoD  ñusco  ser  igualado.  — 
De  aquesto  que  dijo  el  Cov.de 
Noefao  el  Cid  se  había  enojado, 

Y  en  yer  que  no  respondía 
Caballero  de  su  bando. 
Volvióse  á  Pedro  Bermudez , 

Y  con  semblante  eirojado 
Dliole  :  —  Tü ,  Pedro  mudo, 

¿No  hablas?  ¿ por  qué  has  callado? 
í  No  sabes  que  tú  y  mis  bijas 
El  deudo  habéis  muy  cercano « 

Y  que  de  la  su  deshonra 

Gran  parte  te  habrá  alcanzado?  — 
Corrióse  Pedro  Bermudei 
Porque  mudo  lo  ha  llamado; 
Fuese  para  Don  Garda, 

Y  para  los  de  su  bando ; 
Dierale  tan  gran  poftada. 
Que  en  tierra  lo  na  derribado. 
Gran  revuelta  hay  en  la  corte 
Entre  el  Cid  y  sus  contrarios  : 
Los  Condes  i  grandes  voces 
Cabra  y  Carrioo  han  llamado; 
Los  del  Cid  dicen  :  Valencia , 

Y  Vivar  están  nombrando. 
Levántese  el  Rey  á  ellos, 

Y  lodo  se  hB  sosegado. 

(  Sepulveda,  ñMfoMcet  mtetamfnte  iaeadot,  etr  ) 

883. 

AL  UISUO  ASOM'O.  —  CLX. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlvtda.) 
En  las  Corles  de  Toledo, 
Que  el  buen  rev  Alfonso  hacia 
Para  dar  derecho  al  Cid, 

8ne  querellado  se  habla 
e  los  condes  de  Carrioo , 
Sus  yernos  que  ser  solían , 
Porque  á  sus  buenas  miúeres 
Deshonrado  las  habían. 
Vuelto  le  han  sus  dos  espadas. 
El  su  hat>er  también  volvían. 
£1  Cid  por  grandes  traidores 
A  ambos  retado  había ; 
íéM  infantes  no  responden 
A  b  que  el  buen  Cid  decia. 
El  Rey  dyo  á  los  infai)tes 

8ué  era  lo  que  respondían ; 
ie«o  Gouaalec ,  el  uno , 
Al  Rey  asi  le  decía  : 

—  Ya,  señor,  sabéis  c^ue  somos 
De  los  buenos  de  Castilla ; 
Dejamos  nuesat  miserea 
Porque  no  nos  merecían ; 
Caaar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshonra  nos  traía.  — 
Los  del  Cid  no  respondieron , 
Que  el  Cid  mandado  tenia 
Que  si  él  no  lo  mandase 
Ninguno  Ciblar  debia. 
Ordeño,  sobrino  suyo, 
Era  el  que  responda : 

—  Calla  tú,  Diego  Gonxalea, 

8ne  eres  de  gran  cobardía ; 
iuy  valiente  eres  de  lengua , 
.  Mas  esfuerzo  no  tenias , 
Yeoeaa  tu  falsa  boca 
Ninguna  verdad  había. 
Lémbrate  cuando  en  Valencia 
En  la  lid  que  el  Cid  facía 
Echaste  á  húr  de  un  moro  *, 
Y  ti  moro  bienie  seguia, 


Y  yo  le  saH  al  encuentro. 
Muerto  en  tierra  lo  ponía , 
Diie  su  caballo  y  armas , 

Y  al  Cid  entender  fiícia 
Que  lA  mataste  aquel  moro, 

?ue  aquel  caballo  traía, 
o  lo  dce  por  le  honrar. 
Por  casar  con  la  mi  prima : 
Alabtetetetúd*esu>, 
Yo  lo  otomba  á  tu  guisa. 
Nunca  salió  de  mi  boca 
Fasta  hoy  que  lo  decía, 

Y  ai  agora  lo  publico 
Es  por  tu  gran  villaDla : 

Y  sepan  cnando  en  Valencia . 
Cuando  el  león  que  ende  había  * 
Se  soltó  de  donde  estaba , 

T6,  porque  á  esconderte  ibas. 
Rompiste  el  manto  y  el  sajo. 
Que  cobijado  tenias. 
Por  entrar  bajo  un  escaño 

8ue  en  el  aposento  había, 
o  digo  cómo  tu  herm:mo. 
Que  es  aquel  que  me  veía. 
Cayó  con  notable  miedo 
En  parte  do  no  debía. 
Asi ,  señor  rey  Alfonso , 
A  tu  Alteza  yo  decia 
Que  este  dia  fuera  bien 
Demostrar  su  valentía. 
No  en  los  robledos  de  Tórmes, 
Do  ferldo  habían  mis  primas , 
Mujeres  de  lal  linaje , 
Que  muy  mas  que  ellos  valían 
Que  si  yo  ende  estuviera 
Cometerlo  no  osarían. 
Pideron  como  cobardea , 
Yo  se  lo  combatiría; 
No  flcieron  como  buenos , 
Gomo  manda  la  hidalguia. 
Muy  feble  es  facer  tal  cosa 
Ningún  home  de  vaha , 

Y  poner  mano  en  mujeres 
Non  es  de  caballería. 

(SsadiiViM,  AMMaerf  naovomenio  iaooéoi^ 
—  It.  EscosAa ,  HumaHcoro  del  Cid, ) 

*  Vássa  al  roauaca ,  néaero  856  y  8S7 

*  Yésse  el  romance ,  ndmero  851  y  8M. 
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AL  MISMO  ASU2rrO  DEL  NÚMERO  882.— CLXI. 

{Anónimo  *.) 
En  las  cortes  de  Toledo , 
A  do  yace  Alfonso  el  Seito, 
El  Cid  le  fabla  á  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento  : 
— iNoo  faDlait  vos,  Pedro  nmdo? 
Pablad,  que  non  estáis  muerto  : 
iNon  sabedes  que  mis  fijas 
Son  vuesaa  primas  en  deudo? 
Ende  mas  que  en  su  deshonra 
Mucha  parte  os  cabe  d>llo.— 
Mucho  le  pesó  &  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto. 
Juntóse  con  Garci  Ordonex, 
Y  doqne  fué  cerca  puesto. 
Le  diera  tan  oran  puñada. 
Que  dio  con  él  en  el  suelo. 
Alborótaose  Isa  Cortes, 
No  queda  nadie  en  su  asiento : 
Aquí  sacan  las  espadas, 
Alii  dicen  mil  denuestos. 
Unos  apellidan  Cabra , 
Otros  valencia,  otros  Reino; 
El  Bu  está  ardiendo  en  ira. 
Diciendo  :  —  \  Afuera ,  teneos !  •* 
Otra  vea  replicó  :  —  ^  Albora  f 
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Sin  mas  andienda  eondeM 
Con  acuerdo  de  mi  corta 

Y  de  roí  real  consejo , 
Por  los  méritos  qoe  Mío 
Que  resaltan  d*este  pleito, 
A  los  condes  de  Carrion 

?ae  lidien  conforme  al  reto, 
qae  el  Cid  haya  caniplido 
Con  dalles  tres  escuderos , 

Y  los  que  mejor  lidiaren , 
Bllos  salven  su  dereclio. — 
Pidieron  plaio  los  Condes 
Para  guisar  en  el  fecho, 

Y. al  caiio  de  ruegos  muchos 
La  noche  se  poso  en  medio. 
Volvióse  el  Rey  á  su  casa. 
La  corte  i  su  alojamiento , 

Y  al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  Cortes  se  han  fecho, 
De  Navarra  y  de  Araron 

Al  Rey  vienen  mensajeros. 
Cartas  le  traen  de  sos  Reyes: 
Pidiéndole  otorgamiento 
De  las  dos  fijas  del  Cid 
Para  dos  fijos  maocebos. 
Don  Ramiro  el  de  Navarra 
Le  pide,  si  bien  me  acuerdo, 
A  la  mavor  Doña  Elvira , 
Dueña  de  virtud  y  arreo  : 
A  la  menor  Doña  Sol 
Ha  pedido  el  rey  Don  Pedro 
Para  so  byo  Don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Parüóse  á  Valencia  el  Cid , 
Üí^no ,  alegre  y  contento, 
Desagraviadas  sus  fijas, 
A  guisar  los  casamientos. 


(EscoBAE,  Ibnumarp  iil  Od.) 


<  De  la  pendltliiia  déesda  del  siglo  ivi. 


888. 

«AOtnOO  ALAKM  BL  CID  DB  US  BUBRAf  CÜAUHAKS  DK 
SO  CABALLO  BABIBCA  ,  8B  LO  OPftSCC  AL  BKT,  BL  CUAL 

no  LO  ACsrrA  por  coibidibam^  bwi  BaniBAio  bn 

SBBTICIO  DB  so  SBflíOB.—  CLXU. 

(Dd  lorenzo  ds  Sepihfeda,) 

Ya  se  parte  de  Toledo 
Ese  buen  Cid  afamado , 

Y  acabironse  las  cortes 
Que  allí  se  hablan  celebrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonao, 
Muy  gran  derecho  le  ha  dÍMio 
De  los  Infames,  loa  eoodes 
De  CarrioD  el  condado. 

Don  Rodrigo  va  I  Valencia, 
Que  *  loa  moros  la  ha  ganado  : 
Novecientos  caballeros 
Lleva  todos  fijosdalBo, 
Que  de  la  rienda  le  itevau 
A  Rabieca,  el  buen  caballo. 
Despidióse  el  Rey  del  Cid , 
Que  le  babia  aoompafiado: 
Lejos  van  uno  de  otro . 
El  Cid  envió  on  recauoo 
Pidiendo  merced  al  Rey 
Le  aguarde  para  hablaUo. 
El  Rey  aguardara  al  Cid, 
Como  á  bueno  y  leal  vasallo, 

Y  el  Qd  le  dijo  :  —  Rúen  Rey» 
Yo  he  sido  muy  mal  mhrado 
En  llevarme  yo  4  Rabieca, 
Caballo  tan  afamado. 

Que  4  vos ,  señor,  pertenece 
Como  mas  aventajado. 
Non  le  merece  ninguno» 


Vos  ti  solo  á  vfi08O  cabo: 

Y  porque  veáis  cuál  es 

Y  si  es  bien  el  esth»allo. 
Quiero  facer  ante  vos  ^ 
Lo  que  no  be  aooatumbradoV 
Si  non  ea  cuando  hube  lides  . 
Con  enemigos  en  campo.— 
Cabalgó  eibuen  Cid  en  él , 
De  piel  de  armi&o  arreado, 
Firióle  de  las  espuelas, 

El  Rev  se  quedó  espanudo : 
En  mirar  cuin  bien  lo  Ihoe, 
A  ambos  está  alabando ; 
Alababa  á  quien  lo  rige, 
De  valiente  y  esfon ado , 

Y  al  caballo  por  mejor. 

Que  otro  no  es  visto  ni  hallado.* 
Con  la  furia  de  Rabieca, 
Una  rienda  se  ha  ooebrado. 
Paróse  con  una  sola 
Como  si  estnriera  en  prado. 
El  Rey  y  sus  ricos  bornes 
De  verio  se  hau  espantado. 
Diciendo  que  nunca  oyeron 
Pablar  de  tan  buen  caballo. 
El  Cid  le  düo :  —  Rneo  Rey, 
Suplicóos  queráis  tomallo. 
—  Non  lo  tomaré  yo,  el  Cid, 
n  Rey  por  respvesta  ha  dado  : 
SI  ftiera,  bneo  Cid  el,  mió 
Yo  vos  lo  diera  de  grada, 
Que  en  vos  mejor  que  en  niagmo 
bl  caballo  eslA  empleado. 
Con  él  honrades  á  voa , 

Y  á  nos  en  extremo  grado, 

Y  á  todos  los  de  mis  tierras. 
Por  vuesos  fechos  granados; 
Mas  yo  lo  tomo  por  mió 
Con  que  vos  queráis  llevario, 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Por  mi  vos  será  tomado.— 
Despidióse  el  Cid  del  Rey, 
Lu  manos  le  habla  besado , 

Y  ftiése  para  Valencia ,  i 
Donde  le  esUn  aguardando.     ' 

(SbpSlvida,  ñemaneei  imntnmte  tecaátt, 
-^  It  EtcoBAB,  Bamneen  ief  Cié.) 
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LOS  CAMPEONES  DEL  QD  VBUCEN  EfT  Bt  DUELO  I 
CONDES,  QOE  SON  DECLaBADOS  ALEVOSOS.  —  CLBUl 

{Anáttimo,) 

Ya  se  parte  el  Rey  Allbnso, 
De  Toledo  se  partía 
Para  ir  á  Carrion, 
Que  los  Condes  no  venían 
A  lidiar  con  los  del  Cid, 
Que  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  hteieron , 
Aleve  y  gran  vülania , 
A  las  dos  fijas  del  Cid, 
Doña  Sol  V  Dofta  Elvira. 
Consigo  llevó  tos  seis 
Jueces  de  la  tal  porfia; 
Don  Ramón,  yerno  del  Rey, 
Llevaba  en  su  compaiéa , 
Y  los  que  babian  de  lidiar 
Con  los  que  el  aleve  hadan. 
A  Carrion  es  llegado 
A  la  vega  que  ende  babia; 
Sus  tiendas  mandara  armar* 
Los  Condes  á  él  venlao 
Con  su  tio  Suer  Gonsales , 
Que  la  gran  traición  mrdiit 
Traen  consigo  sus  parientes. 
Muchos  son  eu  ' 


ROMANCES  BBUTIYOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAfiA. 
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Armados  YOBtoA  lodos 
he  ricas  (üerlea  lorigas, 
le  entro  si  ban  acordado , 
10  si  tiempo  so  ofrocia, 
matar  éloo  del  Cid 
Do  caalqníer  guisa  lo 
ÁDtes  de  entrar  en  ia  lid, 
Porqao  asi  les  eoiifealo. 
Los  del  Cid  lo  habiao  oeolido, 

Y  al  Rey,—  Sefior,  lo  decían , 
EnToesamaoo  y  merced 
El  do  Vivar  uos  ponia : 

Por  eso,  Sefior,  pedimos 
ItoQ  consintáis  que  hoy  dia 
Nos  fagan  dosagoisados, 
Nio  tuerto,  ni  alevosía, 
Qoe  con  la  merced  de  Dios 
.  El  Cid  vengado  seria  : 
Derecho  habremos  de  aqfUMlo, 

8ae  Dios  nos  ayudarla.— 
I  Rey  dQo  :  —Non  tefliais, 
Mag&er  yo  lo  proveerla.^ 
Mandó  dar  hiego  un  pregón 
Qu*esus  palabras  decía : 
c  Quien  tuerto  ó  desagoisad» 
sAlosdelCidlesflciese, 
>Qae  la  caheu  y  s«s  bienes, 
>Alii  todo  lo  perdiese.» 
El  los  metiera  en  el  campo 
Do  la  lid  hacerse  babia. 
Los  Infantes  y  su  tio, 
También  al  campo  acndian  : 
Gran  compafia  traen  consigo 
De  jiente  que  los  sególa ; 
El  fley  á  muy  granates  voces 
Esus  palabras  deda : 
—Infantes  de  Cairfon, 
La  lid  que  hacerse  queria 
En  Toledo  la  quisiera, 

Y  non  en  aquesta  villa. 
Dliisteís  que  goamimefHos 
A  vos  alli  fallecían ; 

Vine  al  vuoso  natural 
Por  faceros  cortesía : 
Los  caballeros  del  €id, 
Gonmiffo  yo  los  traia , 
En  mi  Te  y  en  mi  verdad 
Ellos  sus  vidas  ponían. 
Condes ,  yo  vos  desengafio 
A  vos  y  i  vuesa  valfa , 
Non  fagades  contra  ellos 
Lo  qae  hacer  non  se  debía , 
Qae  aquel  oue  lo  tal  ficlese 
Ya  yo  mandado  tenia 
En  campo  le  despedacen , 
Sin  que  nadie  se  lo  impida.- 
A  loa  Condes  tes  nesó 
De  lo  que  el  Rey  les  avisa. 
La  Colada  v  la  Tisona 
Al  Rey  suplicado  hablan 
^  10  DO  entren  en  la  lid , 
le  era  mueba  su  valía. 
Rey  les  d^era  :  —  infantes. 
Pacer  eso  no  podía , 
Pidiéradeslo  en  Toledo , 
Qae  aquí  lugar  ya  no  babia  : 
Meted  vos  muy  buenas  armas, 
Que  no  se  os  contradiría , 
Qoe  crecidos  solí  de  cuerpo; 
Pelead  con  valentía.— 
En  el  campo  son  metidos 
Todos  seis  como  cumplía ; 
Arreada  esti  la  gente 

Y  todos  se  apercibían  : 
Embrazaron  los  escudos, 
Pónanse  las  capelfínas ; 
Firléronse  de  las  lanzas , 
Que  so  los  braios  tenían. 
A  Pedro  Rermudo  luego  / 


Fernán  Goaxales  faeria- : 
Pasóle  lodo  el  escudo. 
En  la  carne  no  le  hería; 
El  firié  á  Fernán  Gooxales 
De  una  minr  arando  ferída; 
Pasóle  de  laoo  4  lado. 
Mucha  sangre  le  salía, 

Y  ya  desmayado,  en  tierra 
Fernán  Gonzalex  caía 
Por  las  ancas  del  caballo, 
Asido  i  la  misma  silla; 
La  lanza  cebara  de  si , 
Mano  á  Tizona  ponía  : 
Dyolo  á  Fernán  González  : 

—j  Traidor,  perderás  la  vida !  — 

Y  él  conociendo  la  espada 
Que  el  buen  Bersandec  traía, 
Temiérase  do  la  muerto, 

Y  antes  que  le  diera  herida, 
Dyo  :  —Yo  vencido  soy, 

Y  por  tsl  me  conocfai. — 
Martin  Antolin  de  Rárgoa 

Con  el  otro  estA  ca  gran  prisa  : 
Quebrado  habían  las  ianaait     • 
Con  las  espadas  reñían. 
Antolin  le  diera,  un  golpe 
Con  Colada,  espada  fina , 
Por  cima  de  la  cabesa, 

gne  mal  ferido  lo  habla : 
ortárale  el  guamimento, 

Y  el  casco  también  hen«iia ; 
Diego  González  desmaya. 
Cuidó  que  no  escaparía. 
Grandes  voces  da  el  lofiínte 
Por  golpes  que  reciMa ; 
Sacóle  el  caballo  fuera 

Del  cerco  que  el  Roy  ponia : 
Vencido  es  como  su  hermano, 

Y  por  tal  él  se  tenia. 

Hufio  Rusto  y  Suer  González 
Se  Aeren  con  valentía; 
Las  lanzas  traen  muy  ftierles. 
Recias  son  á  maravilla. 
Sner  González  A  Nuflo  Bastos 
El  escudo  le  partía. 
Pasóle  de  parto  A  parte , 
Que  el  golpe  muy  recio  iba ; 
Pasóle  los  guamimentos, 
A  la  carne  no  prendía. 
Firme  estuvo  Nufto  Bustos , 
Que  era  de  grande  valia , 
PasArale  con  la  lanza 
El  escudo  que  tenia , 

Y  fuera  de  las  espaldas, 
El  bierro  so  parecía. 

Suer  González  cayó  en  tierra , 
Nufio  Bustos  le  ponia 
La  su  lanza  sobre  el  rostro, 
Herirlo  otra  vez  quería. 

—  Non  lo  firades,  por  DkA, 
Su  padre  A  voces  oecla , 
Que  mi  QJo  ya  es  vencido, 

Y  creo  muerto  estaría. 
Nufio  Bustos  A  los  fieles 
Dyo  si  aquello  vaha  : 

—  No  vale  nada ,  responden , 
Si  él  propio  no  lo  decia.— 
Suer  González  voltio  en  sf  : 
—Yo  soy  vencido,  publica.— 
Por  alevosos  el  Rey 

Los  tiene  desde  aquel  dia , 
Con  80  tío  Suer  González, 
Que  el  consejo  dado  habla. 
Fuyéroose  de  la  tierra , 

Sne  Jamas  no  parecían , 
i  mas  alzaron  cabeza  : 
liOS  del  Cid  con  honra  fincan ; 
IMÓles  muy  grandes  haberes ;   . 
^  Valencia  se  volvían. 


\ 


hOMANGÉRO  GCNEIUL. 


Gran  compafta  les  da  el  Rey, 
Muy  seguros  ios  envia 
Para  su  señor  el  Cid, 
Qae  por  tal  le  eooocian. 

(SiHtaLVUA.  ñomancet  nuaameiUe  m^ím,  ete. 
—  IL  Escoba»,  Romancero  del  Cid.) 
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CAaTA  ni  OOB  IL  aiT  atneaK  al  cid  la  batalla  t  fie- 

TOaiA  DK  sus  CABP|K>MES  COIfTRA  LOS  CCKOI»  DB  CAR- 
BIOR.  —  CkUV. 

(Anáttimú^.) 

Acabada  la  batalla 
(Por  el  de  Vivar  pedida 
Goolra  ios  aleves  Condes, 
Qae  le  arreoUroa  sos  fijas, 
El  noble  rey  Don  Alfonso , 

fue  el  suceso  honroso  estima 

>ue  baya  sido  por  él  Cid , 

orno  el  que  tenia  justicia , 
Con  los  tres  fuertes  guerreros, 

?ne  por  él  lidiado  himian 
alcanzado  la  Vitoria, 
Así  escribe  al  Cid  Rut  Días  : 
A  VOS.  el  Cid  castellano. 
El  de  la  espada  temida , 
Pestilencia  de  los  moros 

Y  defensa  de  Castilla ; 
A  vos.  á  quien  guarde  el  cielo 
En  próspera  v  larga  vida 
Para  que  estemos  seguros 
De  la  enemiga  morisma: 
A  vos  el  rey  Don  Alfonso 
Salud  por  esta  os  envia , 
Como  vueso  mas  amigo. 
Aunque  enemigos  resMtan. 
El  suceso  del  combate 
Que  se  ba  becbo  en  esa  villa 
De  Carriott,  por  el  orden  ' 

8ue  se  dio  en  las  Cortes  mías, 
s  lo  escribo  por  mi  mano, 

Y  va  con  mi  sello  y  firma , 
Porque  sea  testimonio 
Verdadero  y  sin  malicia , 

Y  que  en  la  edad  venidera 
Cómo  fué,  se  eniieoda  y  diga , 
Sin  que  amistad  ó  respetos 
Hagan  que  acorten  ó  añidan. 
Luego  que  fueron  las  Cortes 
En  Toledo  concluidas, 
A  esta  villa  nos  partimos 
Por  los  dos  Condes  pedida. 
Su  demanda  dio  sospecha 
Por  ser  en  su  tierra  mism^t 
Que  tierra  que  cria  aleves    . 
No  sin  recelo  se  pisa. 
Yo  aseguré  este  recelo , 
Porque  á  los  tres  que  venian. 
Por  vos,  ¿  lidiar  con  ellos. 
Guardé  <k>n  la  guarda  mia. 
Siempre  los  tuve  delante , 
Conociendo  bien  que  babia 
De  la  parte  de  los  Condes 
Mas  traición  que  valentía. 
Uegó  el  plazo  y  dia  asignado 
Bn  que  hablan  de  ser  vistas 
La  Justicia  y  la  razón 
Lidiar  con  la  alevosía. 
Rizóse  un  fuerte  palenque 
Cerrado,  y  puestos  encima 
Asientos  y  seis  jueces, 

Y  enfrente  mi  real  silla. 
A  todo  estuve  presente. 
Porque  en  mi  ausencia  no  digan 

2ue  el  rostro  escondí  al  efecto 
n  que  el  honor  vueso  iba , 


Porque  no  fiíblen  agneOos ' 
Que  vueso  daño  coaldan , 

8ue  os  falu  el  rey  Don  AUbnso 
omo  no  os  falló  en  la  vida. 
Aunque  por  malditos  medios 
Traidores  nos  revolvían 
Vuesa  lealtad  condenando 
Con  envidiosas  mentiras. 
Advertido  d*esle  ensaño , 
A  maldades  conocidas 
l>es  cerré  el  oído  á  aquellos 
Que  os  condenaban  en  vida. 
He  querido  que  entendáis 

8ue  su  maldad  entendida 
ago  el  honor  vueso  mié , 
Cual  lo  mostré  en  la  conquista ; 
Que  yo  propio  y  á  mi  lado 
Metí  los  tres  que  venían 
A  defender  vuesa  cansa. 
Que  yo  llamo  propia  mia. 
Puestos  por  mí  en  el  palenque , 
Los  dos  Condes  i  ia mira, 

Y  Suer  González  an  tío. 
Llegaron,  cual  convenía. 
De  fuertes  armas  cubiertos 
Con  muy  grande  compafiía 
De  parientes  y  de  amigos , 

Y  el  pueblo  que  los  seguía. 
Cuando  yo  vi  tanta  geute 
Que  en  tomo  4  todos  s^uia  , 
Temí  el  seguro  no  fuese 

El  robo  de  las  Sabinas. 
Mandé  sentar  á  los  jueces , 

Y  yo  tomando  mi  silla. 
Sosegado  el  alboroto, 

Fué  de  mi  esta  razón  dicha  : 
Condes,  las  4jas  del  Cid 
Por  vos  sin  causa  ofendidas 
Con  la  traza  mas  soez 

8ue  se  ha  visto ,  ni  hay  escrita , 
emandaron  la  venganza 
De  su  afrentosa  ignominia 
Al  Cid  su  padre,  que  al  punto 
Salió  i  ella  por  sus  fijas. 
Pidió  campo  á  todos  tres , 
Para  que  en  él  fuese  vista 
Como  quedaba  su  ofensa 
Con  la  sangre  vuesa ,  limpia. 
Renx>ndísteis  que  con  él 
La  batalla,  que  os  pedia. 
No  queriades  facer 
Porque  yo  lo  ayudaría ; 

Íue  enviase  á  quien  quisiese 
ue  sobre  la  causa  misma 
Con  vos  Ocíese  batalla 
Según  fieros  de  Castilla. 
Estos  tres  nobles  guerreros 
El  Cid  por  su  parte  envía, 

gue  ya  en  el  campo  os  aguardan , 
B  retan  y  desafian. 
Haced  vuestra  obligación , 
Que  es  lo  que  os  fuerza  y  obliga , 
Que  es  tiempo  que  las  razones 
A  las  armas  se  remitan.» 
Quisiéronme  dar  respuesta ; 

Y  de  mi  no  siendo  oida, 

A  dar  principio  al  combate 
Fueron,  aunque  lo  temían. 
Partióles  el  campo  luego 
Un  rey  de  armas,  con  msignias 
Del  terrible  ministerio 
Que  administrándoles  iba. 
De  tres  en  tres  en  sus  puestos 
Se  pusieron,  recogidas 
Las  riendas  k  los  caballos , 
Las  lanzas  apercibidas. 
Contra  el  conde  Don  Fernando, 

Sue  á  la  victoria  se  aplica, 
artln  Antolinez  fué 
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sFaego  echando  por  la  vista. 
»A  Don  Diego,  el  otro  hermano, 
»Qae  encendió  la  horrible  cisma, 
•Le  cupo  Pedro  Bermudez 
spara  la  batalla  esouiva  : 
»Nufio  Bastos  de  Linzuela, 
•Ardiendo  en  honrosa  ira, 
»Se  opuso  con  Suer  González 
•Autor  de  la  alevosía. 
•Cuando  y  I  tres  contra  tros 
•En  dos  hileras  distintas , 
•La  lid  de  los  Coríacios 
•Se  me  figura  que  via. 
•A  este  punto  el  ronco  son 

•  De  la  trompa  les  avisa 
•Que  den  principio  á  la  lid 
•Para  el  fin  que  pretendían. 
•Arremetieron  á  una 
•Todos,  la  señal  oída , 
kCada  cual  con  el  contrario, 
•Que  enfrente  de  si  tenia. 
•Don  Femando  y  Antolioez , 
>Qae  Igualmente  se  herían, 

•  Quebraron  Juntos  las  lanzas ; 
«Firmes  quedan  eo  las  sillas; 
alias  desnudando  á  Colada , 
•Después de  muchas  feridast 
•Qne  Antolinez  le  dio  al  Conde- 
•Con  destreza  y  valentía , 

•Le  dio  un  golpe  en  lo  mas  alto 

•  Del  yelmo,  que  las  hebiHas    * 
•Faltaron,  y  la  cd>eza 

•Fué  en  dos  partes  dividida. 
•Derribóle  del  caballo, 
•Y  el  suyo  dejando,  encima 
•Del  cuello  se  puso  en  pié , 
•Y  el  acero  al  pecho  atírma. 
•A  este  punto  un  gran  ruido 
•Se  alzó  y  una  vulgar  grita , 
•Pidiendo  no  le  matase, 
•CumpHendo  con  que  se  rinda. 
•Fué  poderoso  el  clamor 
•De  aplacar  la  ardiente  ira 
•Del  vencedor  animoso, 
•Para  dejallo  con  vida ; 
•Mas  puesto  sobre  él  de  pies, 
•A  Pedh>  Bermudez  mira 
•Que  traia  al  conde  Don  Diego 
•Sin  valor  con  que  resista. 
•Dióle  un  golpe  con  Tizona , 
9  Despaes  de  tener  rompidas 
•Las  lanzas,  y  ftié  tan  fuerte 
•Que  bombre  v  caballo  derriba. 
•Pldi6le  misericordia, 
•Pidiendo  en  merced  la  rida, 
»  Coofesando  su  maldad, 
•  Diciendo  que  se  reodia. 
•Ifo  dio  oido  i  sus  ple^rias , 
»Mas  la  fiera  espada  hnica 
>  Por  el  alevoso  pecho , 
•CoD  que  dio  fin  á  su  vida. 
>EI  valiente  Ñuño  Bustos, 
•Y  Saer  González  querían 

•  Cada  uno  de  por  si 
•La  victoria  de  aquel  dia. 
•Duró  mucho  este  combale , 

•  Mas  la  justicia  divina 

•  Dio  victoria  ¿  Nofio  Bustos , 
•Conno  á  quien  tenia  justicia. 
•Atravesó  i  su  contrario 
•De  partea  parte,  v  fué  grima 
•Verle  venir  del  caballo   • 
•Cayeodo  la  boca  arriba. 
•Con  esto  acabó  el  combate, 
•Y  los  vencedores  gritan 

•Si  baliia  que  hacer  mas 
>0  mas  traidores  que  rindan. 
•Respondiéronles  que  n^ 
»Qae  la  victoria  tenifu^^f 

T.  X. 


Ganada  como  valientes, 
Sin  haber  quien  se  lo  impiíJa. 
Dos  cajas  y  un  pregonero , 
Puestos  á  este  punto  encima 
Del  palenque,  resonaron 

Y  la  victoria  os  aplican. 
El  rey  de  armas  con  mi  guarda 
A  los  vencedores  guian 
Adonde  los  aguardaba 
Yo ,  y  toda  mi  compafíia. 
Luego  dieron  los  jueces 
Sentencia  difinitiva , 
Que  por  traidores  infames, 
De  honor  los  iuhabiliían. 
Esta  sentencia,  fué  al  pumo 
Confirmada,  y  queda  rscrila 
Para  que  pueda  dar  fe , 
Sin  la  mia,  con  seis  firmas  : 
Buen  (^id,  esto  es  lo  qur  pasa  , 
Sin  que  falte  ni  se  añida. 
Sin  que  odio  ni  amisiad 
Fagan  que  otra  cosa  escriba. 
Ved  si  so  quedáis  contento, 

Y  queréis  que  se  prosiga 
Contra  todo  su  linaje 
Sin  dejar  persona  viva. 
Eocomeodadme  á  Jimena 

Y  abrasadme  á  vuesas  fijas , 

Y  decidles  que  de  nuevo 
Su  causa  tomo  por  mia. 

(EscosAR,  Romancero  de¡  Cid.) 

*  Alfo  posterior  debe  ser  este  romtDce  al  qoe  le  precede, 
y  tuabiea  astft  hecho  coa  mas  enidado. 
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LLCCAIf  LOS  GAHPSOIIES  ML  CID  Á  VALENCIA,  T  CrLECRAK 
allí  su  VICTOBIA  COIfTBA  LOS   ALEVOSOS  CU.fDtS    DE 

CAaaioN.^CLzv, 

{Anónimo.) 

De  aquese  buen  rey  Alfonso 
Los  del  Cid  se  despedían 
Para  volverse  i  sus  tierras , 
.    Pues  ya  vencidos  teniao 
A  los  condes  de  Carrion 
Por  el  aleve  que  bacian. 
Libados  son  a  Valencia 
A  do  el  buen  Cid  resldia  : 
Gran  placer  hubo  con  ellos. 
Muy  gran  gozo,  y  alegría 
Muy  mavor,  cuando  dijeron 
Como  el  buen  Bey  dado  liahia 
Por  alevosos  los  Condes, 

Y  á  Don  Suer  que  los  rej^ia. 
Hincado  se  habia  de  hinojos 
Las  oíanos  puestas  arriba, 
Grandes  gracias  da  á  Dios 
Por  la  venganza  que  habia 
De  los  malos  yenios  suyos, 

Y  el  tio  que  los  regia. 
A  Doña  Jimena  Gómez 
Muy  alegre  le  decia  : 

*    —Jimena,  ya  sois  vengada 
De  tan  grande  viijania 
Como  ncieron  los  Condes 
A  nos ,  y  á  las  nuesas  fijas.  —  * 
Cuando  sus  fijas  oyeron 
Lo  ^ue  tanto  oír  ouerian. 
Recibieron  gran  placer, 
El  mayor  que  ser  podía. 
Muy  ipc^n  loor  dan  á  Dios , 
Gracias  grandes  le  rendían , 
Porque  vengó  su  deshonra , 

Y  con  los  brazos  corrian 

A  abrazar  a\  buen  Bermudez , 

Y  jl  toda  su  compahla; 
Besarles  quieren  \as  manos 


^ 
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Del  placer  qae  ende  hablan. 
Muy  ffrandes  ttesus  hicierou 
Qae  duraron  ocho  dias , 
Porque  Dios  lea  dio  veoganta 
De  loa  que  el  aaal  cometían. 

(SavaLTiaA ,  RomMeei  wu^ammté  9mc9Í99  ,  eU. 
^  It.  BscoMM,  Romnaro  iel  QU.) 
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I0BA8  OS  SOS  aUAS  COR  LOS  RSVES  QUE  LAS  PlftlKROR 
POR  S8P0SAS.—  CLXVI. 

{Anówim:) 

^Erguios,  00  estéis  postrado , 
Que  DO  es  justo  ni  razón , 
Que  esté  aote  mí  de  fioojos 
Quien  reyes  afinólo. 
Cubrid  las  canas  honradas 
De  grande  prea  y  valor, 

Y  del  mas  leal  vasallo 
)ue  tuvo  rey,  ni  seBor. 
luedáos  á  yantar  conmigo , 
|ne  me  Taréis  gran  favor, 

me  tendrán  las  viandas 
•D'este  yantar,  mejor  pro. 

Y  desque  hayamos  yantado « 
Vos  quiero  facer  favor 
Decentaros  de  la  enmienda 
Del  tnerto  de  Carrion ; 
Mas  quiero  facerlo  Iuóko  : 
Sabea  que  le  plugo  i  Uios 
De  guardarles  sendos  reyes 
A  Klvira  y  á  Dofta  Sol : 
Seré  en  las  bodas  padrino , 
Pues  casamentero  soy , 
Porque  para  fijas  «ueaas 
Loa  ules  padrinos  ion. 
Alvar  Fafies  de  Mioava 
Vueso  presente  nos  ai6.. 
Yo,  y  ñusco  le  recibimos 
Con  gran  talento  y  amor, 

Y  por  primeras  mercedes 
Bien  dignas  de  quien  vos  sois 
Mando  que  no  baya  cadera 
En  vuesa  comparación. 
Si  no  fuere,  cual  ;fo,  rey, 
O  dignidad  superior.^ 
Esto  dijo  el  rey  Alfonso 
A  ese  buen  Cid  campeador. 

( ilMimi^crtf  f  «aerfl/.— It.  £s€oaAa , 
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DE  GARRIOR  COR  EL  CtD  T  SOS  BÚAS.  — CLEVU. 

Bodrigo  Díaz  de  Vivar, 
Nombrado  el  Cid  caalellaoe 
Después  que  ganó  á  Valencia 
Como  bueno  guerreando. 
Vivía  k  placer  en  ella 
Siendo  temido  y  boorado. 
Teniendo  en  su  conapañfa 
Su  mujer,  que  tanto  ba  amado, 
Llamada  Jimena  Gomes, 
Rija  del  conde  totano , 
Que  Don  Gomei  de  Gormas 
Por  todos  era  llamado , 
Con  sus  dos  liijas  donceUas, 
Hermos:is  en  igual  grado. 
Daba  á  Dios  crecidas  gracias , 
Y  al  apóstol  Santiago  « 
Porque  lo  ba  favoroeMo, 
\  tenido  de  so 


En  vencer  lanus  batgURS» 

Y  en  salir  d'ellaei  Un  mWo« 
Ganando  tanto  á  los  moroi 
Cuanto  ninguno  ba  ganado. 
Estas  nuevas  en  Castilla 
Mucho  se  han  publicado. 
Los  condes  de  Carríoa 
Ambos  tienen  acordado 
De  pedirle  al  rey  Alfonso , 
Huo  del  rey  Don  Femando , 
Qu*el  Bey  bubieae  por  bieii  . 
Al  Cid  enviar  mandado 
Pidiéndole  sus  doa  byas 
Para  estos  dos  hermanos  • 
Que  se  casarán  coo  ellas 
Porque  son  de  alto  estado. 
De  los  buenos  de  la  tierra, 

Y  aun  de  los  mas  meiorados. 
Por  bien  ha  tenido  el  B^ 
De  hacer  lo  suplicado  : 
Mensajeros  biso  al  Cid 

Con  quien  envió  sa  recado  : 
Bogáosle  que  en  Beqoenn 
Ambos  se  nayao  juntado. 
El  ad,  quo  vido  las  cartaa, 
Hase  bien  aparejado, 

Y  el  dia  que  mandó  el  Bey 
A  Beqnena  habia  llegado. 

£1  Bey  que  vido  al  boen  Cid. 
Luego  lo  había  abrasado; 
Preguntó  el  Eej  á  Bodrigo 
De  las  guerras  «a  quo  ba  andado : 
Dióle  dMIas  biiga  coenu 
Como  su  vasallo  honrado. 
KlBeyledJüo:  — BMoCid, 
Mucho  por  cierto  be  holgado 
De  vuestras  grandes  viaoriao 

Y  haberes  quo  haboia  ganado , 

Y  de  veros  que  estáis  viejo 
Me  hago  maravillado. 

—Buen  Bey,  respondiera  el  Cid , 
Los  trabigos  lo  han  causado 

?ue  me  han  dado  lanias  guerras, 
laa  lidea  en  que  he  andado , 
Que  un  dia  no  he  yo  temdo 
Que  pueda  Uamar  deacanso. 
Gané,  buen  B^,  á  Valencia, 
Donde  bobe  muy  gran  algo  : 
Todo  es  vuestro,  buen  seilor. 
Todo  está  á  vuestro  mandado. 
-^Dios  os  lo  guarde,  buen  Cid, 
Puea  tan  Üen  Aieca  ganado. 
Muy  bien  me  puedo  alabar 

8ne  los  Beyes  que  han  panado 
o  han  tenido  en  los  sus  tiempos 
Tal  vasallo  y  tan  honrado. 
Valiente  por  su  persona, 
ra  tan  ^ien  aíórtunado. 
Lo  que  agora  os  quiero.  Cid , 
Por  mí  vos  será  contado. 
Los  condes  de  Carrion , 
Ambos  me  bao  soplicado. 
Que  á  Dofia  Sol  y  á  Elvira 
Se  las  entreguéis  de  grado 
Para  que  casen  con  ellas. 
Por  ser  bijas  de  hombre  honrado. 
No  rehuséis.  Cid,  mi  ruego. 
Pues  que  veis  que  yo  Xas  caso  ¡ 

?ue  si  mal  casadaa  Iberen , 
o  me  temé  por  culpado.-^ 
El  Cid  respondió  :  —  Seftor . 
Ellas  son  60  el  vuestro  nmndo : 
D*ellasy  demipodréis 
Hacer  muy  bien  vuestro  pado. 
Vos,  buen  sefior,  las  caaeía 
Como  lo  habéis  raaonado ; 
Yo  d*ello  801  muj  contento. 
Alegre  soy  y  pagado.* 
Mucho  el  Bey  se  lo  agradtoa  , 
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Y  los  Condes  han  llefndo; 
Besan  las  manos  al  ud 
Por  esto  que  ba  otorgado. 
El  Re?  se  foelfe  á  Casulla, 
El  Cid  se  tornó  á  aa  Bsudo 
A  la  muy  noble  Valencia, 

£ae  i  moros  bobo  ganado, 
os  Condes  llevó  oonsiffo » 

Y  ai  que  los  babia  criado, 
Para  celebrar  las  bodas 
Qa*el  buen  Rey  ba  eoaoerudo. 
Andando  por  sus  jomadas 

A  Valencia  babian  llegado, 

Y  Dofia  Jimena  Gomes 

Muy  gran  placer  ba  cobrado , 

Y  gran  placer  ambas  bijas, 
Con  el  buen  Cid  bao  tomado. 
Aqoese  buen  Al?ar  Paftex 
Las  doncellas  ba  entregado 
A  los  dos  bermanos  Condes, 
Como  el  Rey  se  lo  ba  mandado. 
Don  HlerónfmOt  arsobispo. 
Luego  los  ba  desposado. 
Fechos  ya  los  casamieoloa. 
Fiestas  se  babian  ordenado 

be  justas  y  de  torneos: 
Los  moros  coa  los  cristianos 
Todos  están  con  placer 
En  muy  sublimado  grado. 
La  fortuna,  que  es  aWess, 
No  d^a  cosa  eo  su  estado : 
El  Cid  tiene  un  grao  león, 
Muy  grande  es,  y  denodado, 

Y  esundo  el  buen  Cid  durmiendo 
El  león  se  habla  soltado 

Por  descuido  de  su  guarda 

Y  no  por  serle  mandado. 
El  león  con  muy  gran  ftirla 
Donde  estA  el  Cid  babia  enirado, 

Y  donde  estaban  los  Condes 
Ambos  las  tablas  Jugando : 
Como  vieron  al  león, 

A  huir  babian  echado. 

Al  ruido  de  las  voces 

El  buen  Cid  ba  recordado; 

Antes  estaba  durmiendo 

Echado  sobre  el  s«  esca&o. 

Visto  por  él  el  teon 

Una  gran  voz  le  babia  dado  ; 

El  león  lo  conoció. 

Donde  estaba  se  na  tornado  : 

Los  Condes  quedan  corridoi, 

Y  ambos  muy  afrentados 
Crevendo  qu^el  Cid  hubiese 
HecDo  lo  que  es  ya  contado , 

Y  con  muy  mal  pensamiento 
Del  buen  Cid  han  murmurado. 
Hablan  los  dos  en  secreto ; 
Con  su  tio  babian  hablado, 
Que  se  despidan  del  Cid 
Para  Castilla  su  esUdo» 

Y  que  lleven  sos  mujeres 

Con  quien  se  hablan  desposado : 

Y  pues  no  pueden  del  padre 
De  la  afrenta  ser  vengados , 
Se  venguen  en  sus  dos  hgas, 

Y  quedarán  bien  pagados. 
Con  aqueste  mal  acuerdo 

Al  buen  Cid  asi  han  hablado : 
-^Ucencia  nos  dad ,  sefior, 
Que  tenemos  acordado 
De  nos  volver  i  Castilla 
A  estar  en  nuestro  condado. 
Con  ambas  nuestras  mijeres  : 
Nuestro  padre  lo  ba  mandado.^ 
El  Cid  les  dio  la  licencia , 
Aunque  se  hubo  recebido 
De  que  estos  dos  yernos  suyos 
No  hubiesen  concerudo 


De  matarle  sus  dos  IkUas, 
U  otro  gran  desaguisado , 
Porquelos  tiene  por  hombres 
No  bien  acondicionados ; 
Mas  por  cumplir  lo  qoe  debe 
En  eUo  no  puso  embargo , 

Y  con  sos  gentes  guarnidos 
Su  camino  han  comenzado. 
Como  el  Cid  tiene  recelo 
Aquesto-babia  acordado : 
Llamó  i  su  sobrino  Ordofto, 

Y  luego  le  babia  mandado 

8ue  vaya,  tras  de  sus  bijas, 
ubierto,  disimulado, 

Y  que  vea  muy  bien  visto 
Lo  que  hubiese  pasado,  ' 
Porque  el  corazón  le  dice 

El  mal  que  le  está  guardado. 
Los  Condes  con  sus  mujeres 
Por  su  camino  han  andado; 
Por  los  loffares  do  van 
Eran  muy  oien  bcapedados. 
Porque  los  seltores  d'ellos 
Del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  jomadas 
A  Tórmes  babian  llegado 

Y  entre  los  robledos  del 
Las  damas  han  apeado ; 
De  las  muías  en  que  van 
Al  suelo  las  bao  myado. 
Mandan  primero  á  su  gente 
Se  hubiese  adelantado. 
Por  los  cabellos  las  toman. 
Habiéndolas  desnudado 
Arrástranias  por  elsuelo, 
Tráenlas  de  uno  á  otro  lado, 
Danles  muchas  espoladas, 
Eo  sanare  las  bao  bailado; 
Con  palabras  iiüuriosas 
Mucho  las  han  denostado. 
Los  cobardes  caballeros 
Por  muertas  las  han  dejado. 
Diciendo  :^Hyas  del  Cid , 
En  vos  serenos  vengados , 
Que  vosotras  no  sois  ules 
Para  con  ñusco  casaros : 
Pagaréisoos  las  desboBfas 
Que  el  Cid  á  nos  hubo  dado. 
Cuando  soltara  el  león 

Y  procuraba  matarnos.-^ 
En  medio  ae  aquel  robledo 
Atadas  balrian  qnedadq. 
Siguen  ambos  so  camiiio, 
A  sos  gentes  han  llagado; 
Las  gentes  á  sus  seiiores 
Por  ellas  han  preguntado : 
Ambos  Condes  rMpondIeroo 
Que  quedan  á  buen  recaudo. 
Las  seftoras  muy  oultadfs 

Muy  mn  llanto  bao  comenzado , 
Alairiaos  dan  al  cielo 
Su  desdiclia  lamentando. 
Diciendo  :  —  ¡Condes  traidores. 
Cuan  mal  que  lo  babeia  usado 
Siendo  nos  büas  del  Cid 
A  quien  babeis  deshonrado ! 
[Tal  es  él  que  vengará 
La  traición  que  baheis  obrado !  — 
El  llanto  que  están  haciendo 
Don  OrdoDO  lo  ba  escuchado, 

Y  á  las  voces  que  ambu  dan 
Donde  están  babia  llegado, 

Y  cnando  vido  á  sus  primas 
La  cara  se  está  anfiando. 
Meuba  los  sos  cabellos, 
Grandes  voces  esta  dando, 
A  los  Condes  alevosos 

A  grandes  gritos  llamando , 
Porque  á  las  tales  seftoras      - 
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Se  hace  tal  desagnteado* 
Mayormente  sieodo  hija» 
De  un  padre  taii  estimado  : 
¡  De  tan  grande  alevosía 
El  se  haríi  moy  bien  veiigadu ! 
£d  las  ramas  de  los  robles 
A  las  damas  había  echado, 
Cubriólas  con  su  vestido, 
A  Ib  las  había  dejado ; 
A  buscar  va  do  las  ponga 
Para  que  estén  k  recáelo. 
Veniura  le  deparó 
Casa  de  un  labrador  honrado, 

Y  muy  servidor  del  Cid , 
Que  veces  lo  buvo  hospedado. 
Ordoño  y  el  labrador 

Al  robledo  habían  tornado, 

Y  donde  dejó  sus  primas 
Allí  las  había  hallado. 
Llévanlas  á  aquel  lugar. 
Que  es  secreto  y  apartado  : 
Allí  son  bien  acogidas 
D*este  labrador  honrado, 

Y  de  su  mi^er  y  hijos ; 
Todos  hacían  su  mandado. 
Don  Ordoño  habló  con  ellas , 
DVsta  suerte  ha  razonado : 
—Señoras ,  yo  quiero  ir 

A  Valencia  nuestro  Estado 
A  decir  al  vuestro  padre 
Esto  que  os  ha  pasado, 

Y  que  vengue  vuestra  injuria , 
Pues  que  tanto  le  ha  tocado.— 

*  Ellas  lo  hubieron  ppr  bien ; 
Su  viaje  ha  comenzado. 
Andando  por  sus  jornadas 
A  Valencia  habia  llegado, 

Y  en  presencia  del  buen  Cid 
Grande  llanto  ha  comenzado : 
Contóle  lo  acaecido 

Sin  palabra  haber  laltado. 
£1  buen  Cid  como  discreto 
Muy  Meo  lo  ha  disimulado. 
Que  lo  que  espera  venganza 
No  conviene  ser  llorado. 
Su  mujer  Jimeoa  Gómez 
Es  quien  mas  pena  ha  mostrarlo ; 
Lloraba  de  los  sus  ojos. 
Fuentes  se  le  habían  tomado. 
Mucho  U  consuela  el  Cid 
Como  discreto  y  honrado  ; 
Con  las  cosas  que  le  ha  dicho 
Mucho  la  ha  consolado. 
Despachó  sus  mensiy^i^» 
Para  ese  rey  castellano, 
Al  cual  le  hace  saber 
Aqueste  hecho  malvado. 
Pidióle  Que  haya  por  bien 
•  Qiie  d*el1o  se  paya  vengado 

Y  paca  que  haya  efecto 
Licencia  le  ha  demandado 
Para  venir  á  Toledo, 

Do  el  Rey  está  aposentado. 
El  Rey  que  supo  el  negocio 
Gran  enojo  había  cobrado 
De  los  Condes,  y  su  tio, 
Qoe  los  hubo  aconsejado : 
La  Ucencia  que  el  Cid  pide 
El  Rey  se  la  habia  otorgado, 

Y  el  Cid  con  sus  caballeros 
A  Toledo  liabia  llegado  :• 
Fué  del  Rey  bien  recibido 
Cual  merece  tal  criado. 
Propuso  el  Cid  su  razón 
Como  hombre  sabio  y  honrado  : 
—Bien  sabéis,  Rey  mi  sefior, 
Que  soy  yo  vuestro  vasallo; 
Crióme  el  Rey  vuestro  padre , 

Y  Don  Saneho  vuestro  nermauo. 


A  ambos  yo  loi  serví 
Como  muy  leal  criado: 
Muchos  servicios  les  hice , 

Y  ful  por  vos  desterrado. 
Por  vuestro  mando,  señor. 
Mis  hijas  hube  casado 
Con  los  condes  de  Carrion , 
Do  se  cumplió  vueso  grado. 

,  Dilei  yo  de  mis  haberes 

'  Con  que  fueron  muy  honrados , 

Dlles  Tizona  y  Colada, 

Las  es|>adas  de  mi  lado  : 

Ellos  sin  causa  ninguna 

Muy  mal  me  hablan  deshonrado  ? 

Dejaron  las  mis  dos  hijas 

De  fuera  de  lo  poblado , 

Y  como  á  malas  mujeres. 
No  hyas  de  padre  honrado. 
A  vos ,  buen  Rey  y  señor. 
Conviene  me  hagáis  venado. 
Vos  fuistes  quien  las  casastes , 
Yo  hice  vuestro  mandado , 

Soe  no  k  mi  solo  los  Condes , 
as  k  vos,  han  injuriado. 
Hacedme,  buen  Rey,  justicia. 
Que  k  vos  solo  es  esto  dado. 
Que  si  por  las  armas  fuera 
Ya  ellos  fueran  castigados. — 
Él  Rey  respondió  :  — Buen  Cid  ^ 
Vos  lo  habéis  bien  razonado. 
En  lo  pedir  por  justicia. 
Sin  haber  maeftes  ni  bandos , 
QuVsta  tanto  se  os  hará 
Como  quedéis  bien  vengado. — 
•  El  Cid  las  manos  al  Rey 
Por  la  merced  le  ha  besado^ 

Y  para  que  se  cumpla  eslo 
A  Cortes  habia  llamado. 
Mandando  que  en  treinta  días 
Todos  se  hubiesen  Juntado. 
Dentro  del  tiempo  que  es  dicho 
A  Toledo  son  llegados 

Los  Condes  con  sus  parientes , 
Que  son  muy  emparentados. 
Estando  alli  todos  Juntos 
El  buen  Cid  ha  razonado  : 
—Ante  vos ,  buen  rey  Alfonso, 
Pido  i  los  Condes  mí  algo. 
Pido  k  Tizona  y  Colada 
Qoe  yo  les  hube  prestado. 
Pues  que  no  hay  causa  ninguna 
Las  tengan  contra  mi  grado.— 
Los  Condes  dicen  tenerlo , 

Y  el  Rey  ha  determinado 
Que  todo  se  vuelva  al  Cid , 
Pues  es  suyo ,  y  bien  ganado. 
Esto  fué  luego  cumplido 
Como  el  Ciarlo  ha  demandado, 

Y  luego  se  puso  en  pié 

Y  ansí  está  razonando 
Echando  mano  k  su  barba , 
Con  semblante  denodado : 
—Condes ,  ante  el  Rey  presente , 

Y  grandes  de  sn  reinado. 
Vos  repto  por  alevosos , 
Pues  que  d*ello  habéis  usado 
En  deshonrarme  mis  hijas'. 
Señoras  de  alto  estado. 

Sin  tener  causa  ninguna 
De  ansi  las  liaber  tratado 
Como,  Condes,  las  tratastes 
En  Tórmes,  ese  collado  : 
Pero  pagármelo  heis, 

Y  el  que  os  hubo  consejado. — 
Los  dos  Condes  y  su  lio 
Andan  excusas  bascando ; 
Pero  no  las  hallan  tales 

Que  se  llagan  disculpados. 
El  Rey  oídas  las  partes  ' 
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Aquesto  ha  determinado : 
« Uue  los  Condes  y  so  tio 
iiCoa  otros  tres  en  el  campo 
•  Lidien  como  caballeros, 
•Qu«  allf  se  verá  el  culpado.  > 
aquestos  fueron  Bennudez, 
Con  sus  dos  primos  hermanos. 
E\  Cid  se  volvió  i  Valencia 
Siendo  aquesto  ya  acordado, 
tu  el  plazo  que  el  Rey  paso 
Aquellos  han  batallado : 
Los  Condes  quedan  vencidos 
Con  su  tio  ya  nombrado ; 
Coiffiesan  ser  alevosos, 

Y  por  ules  fueron  dados. 
Quedaron  tan  abatidos , 

Uue  basta  asora  son  reptados , 

Y  por  esta  alevosía 

El  Rey  les  quitó  el  Estado. 
Los  caballeros  del  Cid 
A  Valencia  se  han  tornado ; 
Son  del  Cid  bien  recibidos 
Como  quien  los  lia  criado  : 
Cuéntanle  de  la  justicia 
Que  el  rey  Alfonso  ha  usado 
r.ou  los  Condes  y  su  tio, 

Y  todo  lo  que  es  pasado. 
El  Cid  da  infinitas  gracias 

A  Dios  que  lo  hable  vengado ; 
Agradeció  mocho  al  Rey 
Lo  que  con  él  se  ha  usado. 
Estando  el  Cid  muy  temido , 
S«s  hijas  le  han  demandado 
Un  infante  de  Nanrra, 

Y  otro  de  Aragón,  reinado, 

Y  del  su  ayuntamiento 
Un  hyo  se  ha  procreado. 
UVste  proceden  linajes 

Que  hoy  vienen  mas  sublimados ; 
Donde  podemos  notar 
El  mal  ser  bien  castigado , 

Y  i  aquel  que  usa  del  bien 
Por  Dios  es  galardonado  : 
Lo  mismo  conteció  al  Cid 
En  el  caso  que  es  contado. 

( SEP0LTBDA ,  RúMMces  ñuewameHte  sacados ,  etc.) 

<  Pare  formar  este  larfo  romanee  se  han  puesto  i  contri- 
bución muchos  de  loS  qne  le  preceden.  Parece  ser  de  le  sc- 
funda  mitad  ó  del  peaolUmo  tercio  del  siglo  ivl 
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MeiiSAJB  T  PBESKirm  orne  ciwió  ai  cid  el  soldán 

.    DK  PEMIA.— CLXVlll. 

{AnótUmo  *.) 

Llegó  la  fama  del  O'd 
A  los  confines  de  Persia , 
Cuando  andaba  por  el  mundo 
Dando  razón  de  quien  era , 

Y  como  lo  oyó  el  Soldán , 

Y  supo  bien  la  certeza 

De  los  hechos  del  buen  Cid , 
Un  presente  le  apareja. 
Cargó  copia  de  camellos 
De  grana ,  púr|>ara  y  sedas , 
Oro ,  plata ,  incienso  y  mirra , 
Con  otras  muchas  riquezas , 

Y  con  un  pariente  suyo. 
De  ios  de  su  casa  y  mesa , 
Le  envía  al  Cid  el  presente 
Diciendo  d*esta  manera : 
—Dirás  á  Ruy  Díai  el  Cid , 

Que  el  Soldán  se  le  encomienda , 

Que  de  sus  nuevas  oír 

Le  tengo  grande  querencia , 

Y  por  vida  de  Uahoma , 

Y  de  mi  real  cabeza , 


Que  le  diera  mi  corona 
Solo  por  verle  en  mi  tierra  : 

Y  que  aquese  don  pequeño 
Reciba  ue  mi  grandeza , 
En  señal  que  soy  su  amigo , 

Y  lo  seré  basta  que  mnara.— 
El  moro  lomó  el  camino , 

Y  en  |)oco  llegó  ¿Valencia , 
Pidiendo  liiencia  al  Cid 
Para  hablarle  en  su  presencia. 
El  («id  salió  á  rccirbirlo 
Antes  de  saltar  en  tierra , 

Y  cuando  lo  viera  el  nioro 
De  verle  delante  tiembla. 
Empezó  a  darle  el  recaudo , 

Y  como  á  darlo  no  acierta 
De  turbado,  el  Cid  le  toma 
La  mano  y  asi  dijera  : 

—  Bien  venido  seas ,  el  moro , 
Bien  venido  i  mi  Valencia  : 
Si  tu  Rey  fuera  cristiano , 
Fuera  yo  á  verle  á  su  tierra.— 
Con  estas  y  otras  razones 
A  la  ciudad  ambos  llegan , 
Adonde  los  ciudadanos 
Ficieron  muy  grande  fiesta. 
El  Cid  le  mostró  su  casa , 
A  sus  lijas ,  y  á  Jimena , 
De  que  el  moro  está  espantado 
Viendo  tan  grande  riqueza. 
Estúbose  algunos  dias 
El  moro  holgándose  en  ella , 
Hasta  que  se  quiso  ir, 

Y  pidió  para  ir  liceucia. 
En  relomo  del  presente 

8ue  del  Soldán  recibiera , 
tras  cosas  le  envía  el  Cid, 
Las  cuales  allá  no  hubiera. 
Despedido  que  fué  el  moro, 
Rodrigo  con  su  Jimena 
Se  quedó  y  con  sus  dos  Qjas 
Dando  á  Dios  gracias  inmensa.s. 

(EscoBAÉ ,  Romancero  del  Cid,) 

<  Oe  fin  del  siglo  ivi. 
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AND^tCIA  SAN  PKDttO  AL  CID  EM-taMO  ,  QUE  SC  PKEPAtE  k 
LA  ■ueHTS  ,  V  QOB  AUN  DESPUÉS  DE  ELLA  VEHCBDÁ  Á  LOS 
«OROS  DE  aÜCAK,  QUE  SITIABA.1  Á  VALEJICIA.^CLXll. 

{Anónimo.) 

Hoy  doliente  estaba  el  Cid, 
De  trabajos  muy  cansado. 
Cansado  de  tantas  guerras 
Como  por  él  han  pasado. 
Nuevas  le  fueron  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado , 
Que  el  rev  Bócar,  fuerte  moro , 
Sobre  Valencia  ha  llegado. 
Treinta  royes  trac  consigo , 
Valientes  son  y  esforzados ; 
Con  mucha  gcMite  df*  guerra , 
De  á  pié  son ,  y  de  á  caballo. 
Echado  estaba  el  buen  VM\ 
Sobre  su  c^ma-  acostado  ; 
Pensando  estaba  cuidoso    \ 
En  fecho  tan  afamado , 
Suplicando  á  Dios  del  cielo , 
Que  siempre  esté  do  su  bando , 
Y  de  peligro  tan  grande 
Con  honra  le  saqne  á  salvo. 
Cuando  el  Cid  no  se  cató , 
Un  hombre  vido  á  su  lado, 
El  rostro  resplandeciente , 
Como  cpespo  y  relumbrando , 
Tan  blanco  como  la  nieve , 
Coo  olor  moy  sabHmado : 


BOMANCEllO  GENERAL. 


IHiole  :*¿  Doermefl ,  Rodrigo  ? 
Recnerdi  y  etU  velando.— 
Olióle  el  Cid  :^¿Quién  sois  vos 
Qae  asi  lo  babeb  preguDUdo? 
—San  Pedro  llaniao  k  mi , 
Principe  del  apostolado : 
Vengo  á  decirte ,  Rodrigo , 
Otro  que  no  estás  caidaiido, 

Y  ea  que  dejes  este  mundo ; 
Dios  al  otro  te  ba  llamado , 

Y  á  la  vida  que  no  ba  fln 

Do  están  los  santos  bolgando. 
Morirás  en  treinta  dias  ^ 
Desde  boy,  que  esto  te  fablo. 
Dios  te  quiere  mucbo ,  Cid » 

Y  esta  merced  te  ba  otorgado; 

Y  es  que  después  de  tu  muerte 
Venzas  á  Rucar  en  campo. 
Tus  gentes  babrán  batalla 
Con  todos  los  de  su  bando , 

Y  esto  será  con  ayuda 
Del  apóstol  Santiago. 
Jt,  Rodrigo  Campeador. 
Fas  enmienda  á  tu  pecado , 
Porque  muerto  que  tá  seu 
A  la  gloria  seas  llevado, 

8ue  Dios  por  amor  de  mi 
a  todo  aquesto  ordenado , 
Poraue  booraste  la  mi  casa , 
De  Cárdena  era  nombrado.— 
Cuando  lo  oyera  el  buen  Cid 
Gran  placer  babia  tomado; 
Saltó  luego  de  la  cama , 
r«e  rodillas  se  ba  postrado 
Para  besarle  los  pies 
Al  buen  Apóstol  sagrado. 
Dijo  San  Pedro :— Rodrigo , 
Aqueao  es  ya  excusado, 

»ne  á  mi  no  podrás  llegar  S 
ote  trábales  en  vano; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  be  contado.— 
Esto  dicbo,  el  santo  Apóstol 
A  los  cielos  se  ba  tornado; 
Rodrigo  quedó  contento, 
Alegre  v  muy  consolado. 
Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  babia  otorgado. 

(SartUBSA,  Rmmmm  naewamaíte  iacédot,  etc.) 

*  Esto  reeaerda  ti  ÍI$H  •#  üsfirv  áti  Bnnfelio. 
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AL  nsuo  Asuirro.— CLxx. 

{Anónimo*.) 

Estando  en  Valencia  el  Cid 
De  trabajos  muy  cansado. 
Cansado  de  tantas  guerras 
Gomo  por  él  ban  pasado , 
Muevas  al  Cid  son  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado, 

goe  el  rev  Rucar,  fuerte  moro , 
obre  Valencia  ba  llegado. 
Treinta  reyes  trae  consigo ;  ' 
Valientes  son ,  esforzados ; 
Mocbu  gentes  trae  consigo , 
De  á  pié  son ,  y  de  á  caballa 
Ecbaao  estaba  el  buen  Cid, 
En  la  su  cama  acostado; 
Pensando  estaba  cuidoso 
En  becbo  tan  afamado. 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 

?ae  siempre  esté  de  su  bando, 
de  peligro  tan  grande 
Con  boora  lo  saque  salvo. 
Cuando  el  Ci4  no  se  cató 
Un  hooibre  vido  á  la  lado, 


El  rostro  resplaBdecieate, 
Cano  •  crespo  y  muy  bonrado. 
Tan  blanco  como  la  nieve , 
Con  color  muy  sublimado  : 
DQole  :— 4  Duermes  •  Rodrigo  ? 
Recuerda ,  y  está  vdando.— 
DUole  el  Cid  :— ¿Quién  sois  vos 
Que  lo  babedes  preguntado? 
—  Sant  Pedro  llaman  á  mi. 
Principe  del  apostolado : 
Vengo  á  decirte ,  Rodrigo , 
Otro  que  no  estás  cuidando, 

Y  es  que  dejes  este  mundo , 
Dios  al  otro  te  ba  llamado, 

Y  á  la  vida  que  no  ba  fln 

Do  están  los  santos  bolgando. 
Morirás  en  tretnu  dias. 
Desde  boy  que  esto  te  bablo. 
Dios  le  quiere  mucho ,  Cid , 

Y  esta  merced  te  ba  otorgado ; 

Y  es  que  después  de  tú  muerto 
Veniu  á  Rtor  en  campo. 
Tus  gentes  babrán  batalla 
Con  todos  los  de  su  bando. 
Bsio  será  con  la  ayuda 

De  mi  bermano  Santiago , 

Y  él  vemá  ala  batalla; 
Ya  se  lo  tiene  mandado. 
Tft,  Rodrigo  CampeaJor. 
Haa  enmienda  á  tu  pecado. 
Porque  muerto  que  Ift  aeas 
A  la  gloria  seas  llevado, 

?ne  Dios  por  amor  de  nal 
odo  aaneslo  ba  ordenado, 
'  Porque  nonrasie  mi  casa. 
Do  Cardefta  era  nombrado.^ 
Cuando  lo  oyó  el  boeo  Cid. 
Gran  placer  Dabia  lomado  : 
Saltó  mgo  de  su  cama. 
De  rodillas  bnmillado. 
Para  le  besar  km  pies 
Al  buen  Apóstol  bonrado. 
DQo  Sant  Pedro  á  Rodrigo : 
'Aqueso  ya  es  excusado. 
Que  á  mi  no  podías  llegar. 
No  te  trabs^s  en  vano ; 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aqueato  que  le  be  eontedo.— 
Esto  dicho ,  el  buen  Apóstol 
A  los  délos  se  ha  tomado  : 
Rodrigo  quedó  eoniento. 
Alegre  con  lo  pasado, 
Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  babie  otorgado. 

(SsrtLvtM,  Rtmnm  wunmente  uñé»,  de 
— It.  Escobas  ,  Kmauen  id  CU,) 

«  Es  vas  repetfcioB  casi  literal  del  aaterior.  fae  Héicn 
haberse  omitido. 
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EL  Cía  HOiiainiiK)  si  dcspiob  db  los  sctos.— aiii. 

En  Valencia  estaba  el  Cid 
Doliente  del  mal  postrero. 
Que  agravios  en  pechos  ooMes 
Pueden  mucbo  mu  qae  el  tiempo. 
A  su  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombres  buenos, 

Y  en  tomo  de  su  persona 
Sus  amigos  v  sus  deudos. 
Cuyos  semblantes  mirando 
De  dolor  y  culta  llenos. 
Con  tan  sesudas  razones 
Asi  conhorta  su  duelo. 
—Ríen  sé,  mis  buenos  amigos. 
Que  en  tan  duro  aparlamiettto 
no  hay  causa  para  alegraros. 


ROMANCBS  RELATIVOS  Á  U  BiSIWU  DB  ISPA9a. 


m 


Y  bi|  mocha  ptn  Mera»; 
Pero  mostrad  mi  eoseftaum 
Coolra  ios  adversos  liemiMM  » 

8ae  veocer  á  la  forluoa 
s  mas  que  veocer  mil  reinos. 
Mortal  me  parió  mi  madre» 

Y  paes  pode  morir  luego. 
Lo  que  el  cielo  dio  de  gracia, 
Noo  10  pidáis  de  derecno. 
No  muero  ea  tierras  aleou» 
£o  mis  propias  tierras  muero « 
Cnaoio  mas  que  sieodo  tierra 
Es  propia  heredad  del  muerto. 
Mo  sieato  el  verme  morir, 
Que  si  esta  vida  es  destierro, 
Los  que  á  la  muerte  guiamos 
A  nuestra  patria  volvemos. 
Tan  solo  llevo  ea  el  alma 

8ue  en  poder  de  un  rej  vos  deio 
n  quien  vos  podrá  empecer 
Ser  mios,  ó  ser  ;a  vuesos. 
Que  trate  bien  mis  soldados , 
Pues  le  defienden  sus  reinos, 

Y  crea  á  piernas  quebradas 
Mas  que  A  sabios  consejeros, 
(^ue  traiga  siempre  en  balauíA 
hl  castigo  con  el  premio , 
Oue  la  lealtad  de  vasallos 
Virtud  pone,  y  pone  miedo. 
Que  estune  un  noble  leal 

Mas  que  muchos  falagdefios, 

8ue  de  muchos  homes  males 
00  puede  facer  un  bueno ; 

Y  a  quien  menester  hobierot 
Nunca  le  faga  denuestos. 

Ni  pague  servicios  propios 
Por  pareceres  ijenoa^ 

Y  noo  labio  de  agraviado. 
Antes  le  quedo  debiendo. 
Que  las  sinraaooes  sujas 

r  uérou  mis  merecimientos.-- 
En  esto  entrara  Jimena , 
Cojo  desamparo  viendo, 
Ellos  se  enjugan  los  ojos, 

Y  el  Cid  dejó  el  parlamento. 

{fíomaneero  gemrél.  —  It  Eicosam,  Rammetn 
ieiCU.) 
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BL  CIB  HORiaO:iDO  ACOTCSKJA  X  LOS  SOTOS  LO  QOK   OBSKN 
RACES  DBSPUeS  QUE  nOERA.  —  CLXXU. 

(De  LorcMZú  de  Sepélmd».) 

Aquese  famoso  Gh) 
De  Vivar  triste  yacia ; 
San  Pedro  le  apareció, 
Que  se  apareje  decia 
Para  ir  al  otro  mondo , 
Cerca  la  muerte  tenia ; 
Treinta  dias,  que  no  mas. 
Le  dijo  que  viviría. 
LevantÓM  gran  maSana, 
Juntó  á  su  caballería , 
Llonndo  de  los  sus  ojos 
D'esta  manera  decia : 
—Parientes  mios  leales , 

Y  amigos  que  ende  babia , 
Bien  se  vos  scordari 
Cómo  ese  rey  de  Castilla , 
Don  Alfonso  mi  señor , 

A  mi  destierro  pooia , 

Y  por  la  vuestra  mesura 
Tovisiesme  compañía. 
Dios  nos  hizo  grao  merci^d, 

Y  él  siendo  la  nuestra  gula, 
Vencimos  muchas  Acieodas ; 
Grlatianoai  moros  vencían. 


goialeraooltomiilanBa 
a  merced  que  Dioa  me  haoia; 
Pero  non  pudo  ninguno 
Seguir  tan  mala  porfia :  • 

Loado  el  nombre  de  Críalo 
A  Valencia  conquería. 
A  hombre  del  mundo  yo 
Seftorio  no  debia. 
Sino  al  buen  rey  Don  Alfonso, 
Al  cual  mucho  yo  quería, 
Que  supiera  que  mi  cuerpo 
1  an  poco  durar  habla. 
En  verdad  vos  digo  yo ; 
Que  ya  el  fin  es  de  la  mi  vida . 
Trefaita  dias.  que  oo  mas. 
Mi  cuerpo  el  alma  temía ; 
Siete  noches  han  pasado 
Que  visiones  me  seguían ;  .  • 

Diego  Laines  mi  padre , 

Y  mi  hyo  aparecían ; 

Dicen  :  •  Mucho  habéis  durado 
En  aquesta  tríate  vida» ; 
Vayámonos  á  lasfeolea 

?ue  perdurable  vivian» 
o  no  creo  estas  visiones ; 
Mas  mi  muerta  es  cedo  alna . 
Ya  sabéis  como  el  rey  B&ear 
Contra  nos  cierto  veraia; 
Treinu  y  seis  reyes  de  moros 
Trae  en  su  compañía; 
Pues  tan  gran  poder  como  este 
Defenderse  non  podria 
Sin  que  vos  gane  4  Valenda ; 
Mas  JO  vos  eooaejaria 
Como  lo  veníais  eh  campo 
Antes  de  ser  mi  oartida, 

Y  como  Jimena  Gómez , 
Vosotros  con  valentía 

A  Castilla  vos  volváis 

Sin  que  nadie  vos  lo  impida. 

(SBr^LViBA,  Ammmm  mu9ttHenl9  tuaáot ,  fio.) 
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TESTAMKNTO  NL  CID.— CtlXin. 

{ÁnÓtdmú  *.) 

—La  que  4  oadíe  no  perdoMv 
A  revés  ui  4  ricos-homes , 
A  mí,  fincado  tn  Yaiencta , 
Llenó  á  mi  puerta  y  llamóme; 

Y  füniáiidome  dispuesto 
A  su  voluntad  conforme. 
Fago  asi  mi  testamento , 

Y  mi  voluntad  al  postre. 
«  Yo,  Rodrigo  de  Vivar.» 

» Llamado  por  otro  nombre 
» El  bravo  Cid  Campeador 
» De  las  morismas  naciones, 
» El  alma  encomiendo  á  Dios 
•Que  en  su  reino  la  coloque ; 
» Y  el  cuerpo  fecho  de  tiem 
» Mando  que  4  su  centro  tome ;    ' 
» Y  después  que  sea  llnadOt 
»Con  tos  untos  de  los  bote» 
•Que  me  endonó  el  rey  de  Persia 
»Le  unten ,  eompongu  y  adoben , 
»  Y  puesto  sobre  lUibieoa 
»Tras  mi  seña  y  mis  pendones» 
»Lo  enseñedes  al  rey  Btear 
»Y  4  todos  sus  valedores. 
>Y  mando  que  4  mi  Babieoa 
>Lo  sotierren  y  lo  afoden , 
»Non  coman  canes  taballo 
•Que  carnes  de  canes  rompo. 
•  Y  para  facerme  obseqoiaa 
•Se  junten  mis  Infansooes, 
•Loi  de  mi  pan  y  mi  OMoa 


ROHANCBRO  GEKERAL. 


>Lot  baenos  conqueridores : 
>Y  á  la  tmu  cofradía 
»Del  rico  Lázaro  pobre, 
MI anrdo  el  prado  de  Vivar, 
•Eode,  aquende,  y  sa  quiñones : 
»Ueni ,  mando  que  no  alquíleu 

>  Plañideras  que  nie  lloren , 
•Bastan  las  de  mi  Jimeoa 

»Sin  que  olns  lágrimas  compre. 
»Y  en  San  Pedro  de  Cárdena 
ajunto  al  santo  Pescadero 
>Me  fabriquen  un  fosal 
•Con  so  túmulo  de  bronce. 
>Uem,  mando  que  al  jodio, 
»Que  engañé  estando  tan  pobre, 
»Lo  noe  pesare  el  de  arena 
»Le  den  de  plata  otro  cofre. 
>Yá  Gil  Díaz  tomadiio*, 
•Que  de  moro  á  Dios  volvióse , 
>Le  mando  mis  femolarias, 
•Mis  corazas  y  quijotes. 
»EI  noble  rey  Don  Alfonso, 
»  Y  el  buen  obispo  Don  Lope , 

>  Y  mi  sobrino  Alvar  Fañez 
•Sean  mis  cabezadores : 

>  Y  lo  demás  de  mi  haber 
•Se  reparta  entre  los  pobres , 
•Que  son  entre  el  hombre  y  Dios 
•Padrinos  y  valedores. i 

(EscoBAii ,  Romancero  iei  CU.) 

*  Romanee  da  la  época  y  féaero  de  los  de  Sepilveda.  Es 
vn  buen  cuadro  de  co&laaibres. 

s  Es  el  que  se  supone  haber  escrito  la  crdafea  del  Cid. 
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AL  MISMO  ASORTO.— eUXIT. 

{Anónimo.) 

Coronadas  de  victorias 
Aquellas  dichosas  sienes, 
Con  un  frió  insoportable 
El  buen  Cid  esta  i  la  muerte. 
Presente  se  halló  San  Pedro, 
Que  quiso  hallarse  préseme 
Para  mostrar  que  su  vida 
Mereció  fin  Un  alegre. 
Doña  Jimeoa  le  llora , 
Que  mucho  so  muerte  .siente, 
Poroue  si  le  quiso  en  vida 
Mucho  mas  le  quiere  en  muerte. 
Comenzó  el  buen  Cid  sus  mandas 
Como  ve  que  te  conviene 
Para  el  pro  de  sos  criados , 
De  su  alma,  hacienda  y  gente. 
Dice  :  tPorqse  sé  que  Bñcar 
•Con  crecido  poder  viene 
•Para  cercar  i  Valencia , 
•Mando  mi  cuerpo  se  Heve 
«Bien  armado,  y  en  Babieca 

•  De  suerte  que  me  sustente , 
•Mi  Tizona  en  la  una  mano 

•Y  en  la  otra  mi  insignia  lleve; 
»Y  mando  que  oo  se  vista 
•Nadie  luto,  pues  conviene, 
•Antes  con  ropa  de  seda 
>  Grande  alegría  se  muestre , 
•Y  que  se  toquen  contlno 
•Los  instrumentos  que  hubiere , 

•  V  se  ponga  en  la  muralla 
•Jimeoa,  y  consigo  lleve 
•Sus  damas,  y  las  demás   ' 
•Que  mejor  le  pareciere» ; 

•  Y  oue  mis  gentes  se  vistan 
•De  olanco,  morado  y  verde. 
•Acabada  la  batalla 
•Mando  mi  cuerpo  se  Ueve 


•Con  mi  tesoro  i  Castilla , 
•El  cual  quiero  que  herede 
•Mi  mujer  Doña  limeña, 
•Y  d'esto  el  cargo  le  quede 
•A  Don  Jerónimo,  obispo , 
•Para  que  en  todo  dispense. 
•Quiero  que  cada  hijodalgo, 

•  Después  de  mi  muerte,  herede 

•  Quinientos  maravedís, 

•  Y  mil  quien  los  mereciere. 
•Pero  Bemindez  mi  primo, 
•En  do  Jimeoa  estuviere, 
•La  sirva  de  mayordomo 
•Si  en  tiempo  le  venciere. 

•  ítem,  mando  que  las  villas, 
•Castillos  y  casas  fuertes 
•Las  herede  el  rey  Alfonso 
•Como  al  presente  las  tiene, 
•Porque  yo  nunca  gané 
•Cinmdes  ni  villas  uiertes , 
•Sino  eo  nombre,  y  como  suyo 

•  De  mis  señores  tos  reyes. 

•  Y  no  hago  restitución 

•  De  ningún  cargo  de  bienes 
•A  los  reyes  de  Castilla, 

•  Porque  Antes  ellos  me  deben 

•  El  tesoro  que  be  gasudo 
•Peleando  contra  infieles; 
•Lo  cual  todo  lo  perdono 

•Sin  que  ellos  nada  me  suelten. 
•Ítem ,  mando  que  Babieca 

•  Después  de  muerto  le  entierren, 
•Porque  no  coman  las  aves 
•Carnes  que  tanto  merecen. 

•  Y  A  San  Pedro  de  Carde&a 
•Mando  que  mi  cuerpo  lleven , 
•Que  es  monesterio  en  Castilla 

•  Donde  quiero  que  le  entierret 

•  YA  Dios  oído  me  perdone 
•Cuando  «reste  mundo  fuere.  • 


{Romüncero  ieurti.) 


o9o* 
AL  MISMO  ASONTO.—  CLXZV. 

{Anónimo  <.) 

A  la  postrimera  hora , 
Muy  fatigado  en  la  cama. 
Ese  buen  Cid  Campeador 
Hoy  quiere  ordenar  su  alma , 
Y  presente  Alvar  Fañez , 

?tte  es  escribano  de  fama, 
con  él  euairo  testigos , 
Asi  comienza  sus  mandas. 
•Mi  alma  quien  la  crió 
•Es  muy  justo  que  la  baya , 
•Mi  cuerpo  A  la  dora  tierra, 
•Pues  de  la  tierra  fué  planta. 
•A  mi  querida  Jimena 
•Mando  que  le  sean  dadas 
•Las  mis  tierras,  que  gané 
•Con  mi  valor  y  mi  espada, 
•ítem,  diez  maravedís, 
•Cada  ttu  año  esté  obligada 
•A  dar  para  que  se  casen 
•Buérfanas  desamparadas. 
•ítem  mas ,  siete  reales 
•Den  pan  hacer  ima  casa 
•Donde  huéspedes  reciban 
•Que  peregrinando  pasan. 
•  Doña  Sol,  mi  hija  mayor, 
•Mando  que  sea  mejorada 
•En  veinte  maravedís, 
•Y  en  una  ayuba  de  grana. 
•ítem,  mando  A  Doña  Elvira 
•Un  arca  toda  encorada, 
•Que  fué  del  rey  de  Valencia , 
•Guarnida  de  boja  de  lata. 
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»A  Marüo  Pelaex  le  mando 
>KI  mi  trotón  y  dos  lanzas , 
>Mi  sayo  cou  mi  jubón, 
»  Y  jantameote  mis  calías. 
•Tres  reales  le  mando  4  Nnfies; 
>Pero  en  obligación  baya 
>  be  me  decir  treinta  misas 
«Cuando  d*este  mundo  vaya. 
•Mando  oue  entre  mis  soldados 
•Seis  reales  se  repartan, 
•Porque  ruegoen  por  mt  4  Dios 
•Eu  quien  está  mi  esneransa. 

•  ítem ,  mando  que  mi  cuerpo , 
•Acabada  la  batalla « 

•Le  lleven  luego  á  San  Pedro 
•En  un  atahud,  ó  andas, 
•Y  que  ante  el  altar  mayor 
•Un  rico  sepulcro  se  baga, 
•Ante  quien  siempre  den  iua 
•Tres  lamparas  plateadas. 
•Para  ribricá  del  templo 

•  Y  aceite,dejo  por  manda 
•Catorce  oiaravedis 

•Que  el  rey  de  Córdoba  pa^i.» 

{RmMHcero  ffenerai.) 

■  El  anior  de  este  romance  parece  qae  lo  \ám  tolanente 
para  exagerar  el  valor  del  dinero,  comparando  la  época  del 
Cid  con  las  posteriores.  Por  eso  gradúa  en  siete  reales  los 
fondos  para  esttblecer  nn  hospital ,  en  macho  menos  de  tres 
rrales  la  limosna  de  treinta  misas ;  y  en  catorce  maiavedis 
el  gasto  necesario,  dirante  nn  aflo,  para  sostener  diariamente 
f» rendidas  tres  limparas.  Por  mncao  valor  qoe  se  suponga 
al  oro  y  la  plata  en  tiempo  del  Cid ,  mny  gran  cantidad  de  estos 
metales  debían  contener  los  maravedís  qne  i  tanto  bastaban. 


Olio  :  —  Tuyo  es  el  poder. 
Hijo  de  Virgen  Marta, 
Todos  los  reinos  son  tuyos , 
El  mondo  te  obedecía , 
Todo  es  á  tu  mandado, 
Tn  voluntad  se  cumplía , 
Pldote  yo  por  merced 
Mi  alma  no  sea  perdida , 

Y  la  pongas  en  la  6n , 
Que  ninguna  Qn  habla.  — 

Y  diciendo  estas  palabru 
El  noble  varón  rooria  : 
Dios  la  habia  recibido. 
Que  va  limpia  de  mancilla. 

(SirÚLVEDA ,  Honumeet  nuevamente  sneaiiett  ele) 

>  Hasta  el  principio  del  ronaaee  es  el  mismo  coa  qne  co- 
mienian  los  espítalos  de  las  crónieai. 


899. 

uonre  del  cm.-r-cuxvi. 
{De  Laren*o  de  Sepúlveda  *.) 

La  era  de  mil  y  ciento 

Y  treinta  j  dos  que  corría, 
A  (quince  dias  de  mayo 
Doliente  el  buen  Cid  yacía 
En  Valencia  la  nombrada. 
Que  de  moros  conquería. 
Su  mujer  está  presente 

Y  privados  que  tenia ; 
Haciendo  está  testamento : 
Lo  primero  ansí  decía  : 

c  En  San  Pedro  de  Cárdena 
•Mi  cuerpo  se  enterraría  : 
•Mando  a  cada  bljodalc[0 
•Qne  4  mi  servicio  había 
•Quinientos  maravedís; 
•A  otros,  mili  les  daría ; 
•A  Doña  iimena  Comer. 
•Cuantos  bienes  yo  tenia ; 
•Muy  honradamente  en  ello 
•Es  mi  voluntad  que  viva ; 
•Estará  en  el  monesterio, 
•De  Cárdena  se  decía. 
•Gil  Díaz,  que  es  mi  prívado , 
•Mando  que  la  honre  y  sirva. 
•Cabezaleros  que  nombro, 
•Doña  Jimena  seria, 
•Y  Don  Jerónimo,  obispo, 
•Alvar  Fafiez  en  compafiia; 
•Mi  prímo  Pero  Bermudez 
•Gran  cargo  d^ello  temía.» 
Demandaba  el  Sacramento , 
Ya  se  le  acaba  la  vida; 
Con  crecida  devoción 
El  buen  Cid  lo  recibía; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Muchas  lágrimas  vertía  < 
Acostárase  en  su  camsi  * 
A  Cristo  llama  por  gqj  * 


900. 


eXCQOlAS  DEL  CIO  T  BIIKIjO  DB  DOAA  JIUCXA.  «^  CLIXVIL 

{AnÓttimúK) 

Las  obsequias  féoerales 
Celebra  Doña  Jimeoa 
De  Rodrigo  de  Vivar 
En  San  Pedro  de  Cárdena, 
Juntamente  con  sos  fijas, 
A  quien  el  cielo  hizo  reinas. 
Satisfaciendo  el  agravio 
Mo  debido  á  so  inocencia. 
Pone  el  cuerpo  en  una  tumba , 
Mas  que  su  esperanza  negra , 

Y  asi  llorando  le  dice 
Como  si  vivo  estuviera  : 

—  ¡Oh  amparo  de  los  cristianos  1 

i  Rayo  del  cielo  eo  la  üem ! 

\  Azote  de  la  moriana ! 

¡  De  la  fe  de  Dios  defensa ! 

¿No  sois  aquel  que  jamas 

Os  vieron  la  espalda  vuelta 

Los  disfrazados  atoigoe 

Qne  causaron  vuestra  ausencia? 

¿No  sois  el  que  desterrado , 

Por  palabras  lisonjeras 

Allanó  para  su  rey 

Mil  castillos  y  fronteras? 

1  No  sois  vos  quien  sqjetó 

A  la  ciudad  de  Valencia, 

Y  el  que  venció  en  seis  baullas 
Sin  alma,  mil  alnas  fieras? 

¡  Ay  amarga  soledad 

Cómo  al  sufrímieoto  enseñas 

A  sufrir  contra  jnstieia 

Tan  penosa  y  triste  anaeoda !  — 

No  pudo  pasar  de  agui 

La  madre  de  la  nobleza , 

Que  sobre  el  cuerpo  cayó 

Desmayada,  ó  casi  muerta. 

(EscoSAS  ,  ñomancero  del  Cid.) 

'  Deflaes  deUlglozn. 


901. 


LOS  DEL  aO  LLIVANOO  SO  CUinH)  SOmiK  BABIECA,  Y  AYO- 
DADOS  DE  SAXTIAOO,  VBMCBN  k  BÚCAR  ,  QUE  SIYUSA  A 
%ALERaA.  —  GLlIVItl. 

{AnónimQ  *.) 

Muerto  yace  ese  buen  Cid 
Que  de  Vivar  se  llamaba ; 
Gil  Diai  su  buen  criado 

Compli^n  ^0  <l^  mandara, 
ginbalsamara  su  caeipo, 

ymuy  jertoMíwíJto- 


i 
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Can  tiene  de  heraeeora, 
Muy  hermosa  y  colorada; 
Los  ojos  igaal  abiertos « 
Muy  apuesta  la  sa  barba; 
Non  parece  que  está  oioerlOy 
Antes  fivo  sem^aba; 

Y  para  me  esté  derecho 
Este  ardid  Gil  Diaz  usaba. 
Ihiso  el  cuerpo  en  una  silis , 
Una  ubla  eo  las  espaldas, 

Y  otra  delante  del  pecho, 

Y  á  los  lados  se  janubaii ; 
Llegaban  bajo  los  brasos, 

Y  eleolodrillo  tapaban. 
Esta  era  la  de  alru, 

Y  otra  llegaba  á  la  barba , 
Teniendo  el  cuerpo  derecho 

A  ningún  cabo  inclinaba.         • 
Doce  diu  son  pasados 
Después  fue  el  Cid  acabara ; 
Aderézaiise  las  gentes 
Para  salir  á  batalla 
Con  Búcar,  ese  rey  DK>ro, 

Y  contra  la  su  canalla. 
Cuando  fuera  media  noche 
El  cuerpo  asi  cono  estaba 
Le  ponen  sobre  Babieca , 

Y  a!  caballo  lo  ataban. 
Derecho  está  y  muy  igual , 
Estar  vivo  semeiaba» 
Calzas  tiene  eo  las  sus  piernas 
De  blanco  y  negro  labradas. 
Parecían  brasooetas 

De  las  que  en  vida  oalaaba ; 
YisliéronleTestIdQra, 

?ue  el  pespunte  se  mostraba  ^ 
su  escudo  puesto  al  cuello 
Con  su  divisa  ondeada ; 
Capellina  en  su  eabeía 
De  pergamino  pintada , 
Parece  que  era  de  flervo , 
Según  está  bieo  labrada. 
En  la  su  mano  derecha 
U  Tizona  le  fué  atada 
Sutilmente,  á  maravilla 
Iba  en  la  su  mano  aluda. 
De  un  cabo  iba  el  obispo 
Don  Jerónimo  de  fama , 
Del  otro  iba  Gil  Diaz , 
El  que  á  Babieca  guiaba. 
Salió  Don  Pedro  Bermudei 
Con  sella  del  Cid  alzada , 
Con  cualrocienioB  fldalgos. 
Que  con  él  iian  en  su  guarda : 
saliera  luego  el  recuaje, 
Otros  tantos  lo  guardaban ; 
Saliera  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esforzada. 
Ciento  son  los  guardadores, 

9ue  el  cuerpo  Conrado  Uevabau  , 
ras  él  va  DoSa  Jimena , 
Con  toda  la  so  compafia. 
Con  seiscientos  caballeros, 

Sie  para  guarda  le  daban : 
liando  van ,  y  tan  paso, 
?ue  veinte  no  semejaban, 
a  están  ftien  de  Valencia, 
Claro  el  dia  se  mostraba  : 
Alvar  Pa&ez  fué  el  primero 
Que  arremetió  con  gran  saña 
Contra  el  gran  poder  de  moros» 

Sue  Bácar  trae  en  su  compaña, 
alió  delante  de  si 
Una  mora  muy  gallarda , 
Gran  maestra  en  el  tirar 
Con  saetas  del  aHaba 
De  los  arcos  de  Turouia ; 
Estrella  era  nombrada 
Por  la  destreu  que  biMA 


En  el  herir  de  la  jan. 
Ella  Itera  la  primen 
Que  á  caballo  cabalara 
Con  otras  cieo  compaiem , 
Muy  valientes  y  esfanadas. 
Los  del  Cid  las  ieron  tocio , 
Muertas  en  tierra  quedaran. 
Visto  los  hábil  el  r«y  B6oar 
Con  loa  reyes  de  au  bauda , 

Y  quedan  maravillaéoa 
En  ver  le  gento  cristiana. 

Les  pareció  que  Uegabuní 
Todos  blancos  como  nieve « 

Y  uno  que  los  asombraba^ 
Mas  crecido  que  ningunOy 
En  blanco  caballo  andaba « 
Cruz  colorada  eo  el  pocho» 
En  su  mano  aeftal  Manca; 
La  espada  aea^  á  fuego  ^ 
Con  que  á  los  mofoft  llagaba  : 
Gran  mortandad  Uot  en  eHoa » 
Fuyendo  van  que  no  agundÉB. 
El  rey  Bioar  y  tus  nyoi 
El  campo  desamparaban ; 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
Los  del  CM  los  ran  flriendo , 
Ninguno  habla  de  escapa; 
En  la  mar  se  ahogan  todos, 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban. 
Que  con  h  prisa  que  traen 
Todos  Juntos,  no  se  embarcan. 
De  lea  reyes  mueren  veinle , 
Bácar  huyendo  ae  escapa ; 
Loa  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  pbiia ; 
El  mas  pobre  queda  rico 
Do  lo  que  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla , 
Como  ei  buen  Cid  ordenaba; 
Llendos  son  á  San  Pedro, 
De  Gardefta  se  nombraba , 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid , 
El  que  á  Espafia  tanto  honraba. 

(Sir6LTi»A,  Büwunca  naewmHemtg 
It  EseoiAB ,  ñ»m4mcer0  iel  CU. ) 

*  El  el  aisao  de  Sepálveda,  que  enplea  ni 


MMdf».  rtc.- 


0  0« 


902. 


AL  uisno  ASmiTO.  •*•  CUOIZ. 

{Amánimo.) 

Mientras  se  apresta  Jimena 
Con  algunos  de  los  suyos 
Para  partir  de  Valencia 
Con  el  silencio  noiunio, 

Y  los  nobles  castellanos , 
Mas  valerosos  que  muchos, 
<<on  floridas  alegrías 
Velan  los  sobeAlos  muros ; 
Alvar  Pa&ez  de  Mlnaya , 

Don  Ordoño,  y  Don  Bermodo, 
Para  la  batalla  aprestan 
Del  Cid  el  cuerpo  diiunto. 
No  le  visten  Is  lori^ 
Que  él  eu  las  lides  tr^Jo, 
Por  cumplir  lo  que  nlandó 
En  su  posirimero  punto. 
De  pergamino  pintado 
Le  ponen  yelmo  y  escudo ,    • 

Y  en  medio  de  dos  tablones 
El  embalsamado  bulto , 

Y  de  un  cendal  daro  verde 
Vestido  un  tabardo  Justo , 
Al  pecho  su  roja  insignia , 
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Hooor  j  asombro  del  mondo. 
Cuas  calzas  de  colores , 
Guarnecidas  de  dibvjo , 
En  lienzo  erado  pintadas , 

Y  ellas  son  de  lienzo  erado. 
Ei  derecho  brazo  alzado , 
Al  menos  cnanto  se  podo , 
En  la  mano  sn  Tiiona 

El  limpio  fierro  desnudo. 
l)*esta  guisa  le  áfírestaron , 

Y  cuando  aprestado  estuvo 
Pavor  les  dio  de  miralle, 
¡Tal  se  muestra  de 'sañudo ! 
Trajeron  pues  i  Babieca, 

Y  en  mirándole  se  puSo 
Tan  triste,  como  si  Alista 
Mas  razonal^Té  qne  brató. 
Alironle  á  los'irtones 
Fuertemente  pdr  tes  liittstos , 

Y  loa  piésIloíB  estorbos 
Porque  fuesen  'ffitfs  seguros. 

Y  á  la  lumbre  del'hieeró, 
Que  por  verle'^  détnvo , 
Con  su  ca)>fiiÉh  riln  alma 
Salieron  ai  campó  juntos , 
Donde  vencieron  i  Bücar 
6ok>  porque  i  Dios  le  plugo » 

Y  acabando  la  batalla , 
El  sol  aéabó  sn  curso. 


( Homaneero  general.) 


903. 


COIOdCBSI  KL  COKRPO  DBL  CID  k  DARLE  StPOLTUDA 
BR  SAH  FIDDO  de  CAaDEJlA.  —  CLSIX. 

▼eneldo  <|Qeda  el  rey  BAcar 
Con  todos  sus  allegados 
De  la  campafia  del  Cid 
En  el  camno  valenciano. 
Para  CuUlla  caminan ; 
El  boen  Cid  era  finado , 
Caballero  va  en  Babieca 
Con  los  SUJOS  i  so  lado. 
No  llevaba  armas  ningunas 
Sino  sobre  si -Unos  panos  : 
Los  que  no  saben  sn  muerte 
Por  vivo  lo  hablan  Juzgado. 
Cada  vez  qne  hacen  lomada 
Quitábanlo  del  caballo. 

goedaba  yerto  y  derecho 
n  la  silla  cabalgado. 
La  buena  iimena  Gómez 
Su  mensaje  habla  enviado 
A  los  parientes  del  Cid 
Para  que  vengan  á  honrallo , 

Y  también  i  sUs  dos  yernos. 
Que  eran  reyes  coronados. 
En  Unto  que  ellos  tenían 
Alvar  FaSez  ha  fablado 

Que  pongan  el  cuerpo  moerto 
En  auna  y  tapado, 

Y  con  púrpura  le  cubran , 
Con  clavos  de  oro  clavado. 
No  quiso  Dofia  Jimeoa, 

Y  asi  los  ha  razonado : 

—  El  Cid  üene  el  rostro  hermoso , 
Los  ojos  muy  aseados , 
Mientras  esta  d*esu  suerte 
No  hay  para  qué  sea  mudado, 
Qne  mis  yernos  folgarán , 

Y  mis  fijas  en  sn  cabo 

De  verlo  como  ahora  está , 
Que  non  sn  cue^  enteirrado.  -^ 
Todos  hubieiiNi  por  bien 
Lo  que  iimeoa  A  ordenado  : 
Don  Sancho  y  ambien  García 


Estin  al  Cid  agoardando , 

Y  media  legua  de  Ohnedo 
Todos  se  hablan  juntado. 
Ese  buen  rey  de  Aragón 
Caballeros  uene  armados , 
Al  revés  traen  k»  escudos 
De  los  arzones  colgados, 
Lu  capas  traían  n«3gras, 

¡  Muy  grande  duelo  mosUaudo ! 
Las  capillas  traen  tendidas , 
Según  oso  castellano. 
Doña  Sol  y  las  sos  doe&as 
Estamefia  han  cobrado : 
Gran  duelo  querían  hacer. 
Mas  su  madre  lo  ha  vedado , 
Porque  asi  lo  mandó  el  Cid , 

Y  asi  ha  de  ser  obrado. 
El  Reyylasnmiyer, 
Para  el  Cid  hablan  llegado; 
Ambos  lu  manos  le  besan , 
De  lo  ver  ae  han  espanUdo« 
Qoe  no  aem^aba  muerto, 
Sino  vivo  y  mny  honrado; 
Muchos  vienen  á  lo  ver 

De  Castilla,  ese  reinado; 
También  vino  Don  García , 
Rey  d*ese  reino  navarro  : 
Consigo  trae  su  mujer, 
FQa  del  buen  Cid  loado. 
Las  manos  besan  al  Cid , 
Mochas  lágrimas  llorando; 
Todos  van  para  San  Pedro 
Porque  allí  le  han  enterrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso, 
Que  ha  sabido  lo  pasado « 
De  Toledo  se  partiera 

Y  á  San  Pedro  habla  Uegadow 
Saliéronle  á  recibir 

Los  al  Cid  emparentados  : 
Mucha  honra  Azo  el  Rey 
Al  cuerpo  del  Cid  honrado ; 
Mandó  qoe  no  ae  enterrase , 
Sino  que  el  cnerpo  arreado 
Se  ponga  JnntosA -aliar, 

Y  á  Tizona  en  la  su  araño  : 
Asi  estovo  mocho  tiempo, 
Qoe  foéron  mas  de  diea  aiios. 


(SirÚLVBBA ,  ñvmmitet  muvmeñU  tMédct,  etc.) 
—  It.  EtcoiAi,  Bmiumcere  áet  CM.) 


904. 


ELOOIO  DBL  Cm  T  EBSBffA  DE  SOS  OAXAÍlAS.  —  CLIXU. 

(Anónimo  *.) 

En  Burgos  nadó  el  valor, 
Gloria  y  amparo  de  Bspafia , 
Que  es  costombre  en  la  cabeza 
Poner  la  insignia  mas  alta. 
Aquel  que  victorias  suyas 
De  eterna  memoria  estampa 
En  los  dos  polos  so  nombre 

Y  el  cielo  da  gloria  al  alma  : 
De  quien  espai&olea  reyes 
Tienen  de  so  sangre  UnU, 
Que  si  duermen  los  despleru 
A  la  gnerra  y  las  hazaftas : 
El  qoe  á  los  hijos  de  Agar 
Destróyer  a  sus  espadas, 

Y  á  siete  reyes  tendó , 
Despoes  de  moerto,  en  baUHa  : 
El  valeroso  y  leal 

A  so  sefior  y  á  so  patria, 

§oe  hizo  iMMMa  á  Hesperia 
á  las  eatreUaa  la  ensalia : 
A  qoien  prodeotes  Tamoes 
Ponen  solo  entre  lu  armu, 

Y  por  sos  grandes  proet» 
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Principe  d*ellM  le  IbmaD , 

Y  moros  sus  enemigos , 
Por  excelencia  ilamaban , 
El  invencible  Rodrigo, 

Y  señor  de  la  campana. 

Y  siendo  cuan  boeno  Tué , 
Tiró  la  envidia  su  lanza ; 
Mas  las  armas  de  vírlud 
El  hierro  sujo  no  |)asan, 
Que  como  sucede  siempre, 
Quien  mal  anda  mal  acaba , 

Y  golpes  de  arma  traidora 
A  su  mismo  duefto  matan. 
No  pudieron  las  traiciones 
De  muchos  manchar  su  fama , 
Que  con  la  infamia  de  aquellos 
El  cielo  se  la  limpiaba. 

En  Sao  Pedro  de  Cardefia 
Su  cuerpo  la  tierra  ensancha , 
Que  como  lo  hizo  en  vida , 
AlU  tampoco  le  falta. 

(EscoB&ft,  Romancero  del  Cid.) 

<  Del  fln  del  siglo  ivi. 


90J5. 

■lUGRO  QtIC  BIZO  EL  COEarO  DEL  C»  GOUTUA  II!f 
judío  que  le  IXSOLTÓ  QUSaiENDO  TOBAatE  LA 
•AIBA.—  CLIXXII. 

(Anónimo  ■.) 

En  Sant  Pedro  de  Cárdena  * 
Está  el  Cid  embalsamado, 
El  vencedor  no  vencido 
l>e  moros  ni  de  cristianos. 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
En  su  escaño  está  sentado , 
Su  noble  j  fuerte  persona 
De  vestidos  arreaoo : 
Descubierto  tiene  el  rentro 
De  gran  gravedad  dotado. 
Su  blanca  barba  crecida 
Como  de  hombre  estimado , 
La  buena  espada  Tisoaa 
Puesu  la  tiene  á  su  lado; 
No  parece  que  está  muerto , 
Sino  vivo  y  muy  honrado. 
Siete  años  estuvo  asi , 
Como  está  ya  razonado; 
Por  su  alma ,  que  es  en  gloria , 
Hacen  fiesta  cada  año. 
A  ver  su  cuerpo  tan  boeno   • 
Mocha  gente  se  ha  llegado. 
Fuera  de  donde  está  el  Cid 
La  fiesta  se  hito  un  año ;    ', 
Su  cuerpo  quedaba  solo, 
Niiigono  le  na  acompañado. 
Estando  d*esta  manera , 
Un  judio  había  llegado : 
Cuidando  estaba  entre  si, 
D*esta  snerte  razonando : 
—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 
Por  todos  tan  alabiMlo , 

Y  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado. 

? ulero  yo  asirle  d*ella , 
tomarla  en  la  mi  mano, 
Qae  pues  aqui  yaco  muerto,  t 

Por  él  no  será  excusado : 
Yo  quiero  ver  qué  fará. 
Si  me  pondrá  algún  espanto.  -* 
Tendió  la  mano  el  iodlo 
Para  hacer  lo  que  na  pensado , 

Y  ánties  que  á  la  barba  llegue. 
El  buen  Cid  habia  empviado 
A  la  su  espada  Tizona , 

Y  tm  palmo -la  babia  sacado. 


El  judio  que  eato  vldo 

Muy  gran  pavor  ha  cobrado  ; 

Tendido  cayó  de  espaldas 

Amortecido  de  espanto. 

Halláronlo  aUf  caldo 

Los  que  en  la  iglesia  han  entrado; 

Agua  le  ecbau  por  el  rostro 

Para  facerio  acordado , 

Y  vuelto  que  hiera  en  si 
Todos  le  han  preguntado 

8né  cosa  fuera  la  causa 
e  verlo  tan  mal  parado : 
El  luego  les  declaró 
La  caosa  de  lo  pasado. 
Todos  dan  gracias  á  Diot 
Por  el  milagro  contado , 
En  se  acordar  que  so  sier? o 
No  quiso  fuese  ensodado 
Por  mano  de  acniel  Jodto, 
Que  tan  mal  lo  ubb  pensado. 
Cristiano  se  volvió  luego , 
Diego  Gil  era  llamado : 
Fincó  en  servicio  de  Dios 
En  San  Pedro  el  ye  nonbiadOt 

Y  en  él  acabó  sos  dias 

Como  cualquier  buen  cristiano. 

(Sbpúlvboa,  ñomeaeet 


.elfc) 


I  Ni  este  roBianee ,  ai  los  oae  signen  sea  de  la  viéa  del  CM : 
pero  ie  colocan  como  serie  ae  ella  porqae  tratan  4t  la  ■cb*- 
ha  de  este  héroe. 

t  Acaso  el  poeta  tavo  presente  para  componer  esls  roaascc 
el  principio  del  del  nimero  909. 


906. 


DON  SANCHO  DB  llAVAaaA  AtARDOIIA,  BM  HONOa  DEL  OP, 
•      LA  PaESA  OOB  USO  Á  LOS  CASTELLANOS. —  OLZUOL 

{AnMmo,) 

De  Castilla  van  marcbando 
A  Navarra  con  su  puente 
Don  Sancho ,  á  quieo  dienm  nombre , 
Por  aos  becboa,  de  valieoie. 
Delante  lleva  el  despejo. 
Que  ganó  su  braso  faene 
En  las  tierras  de  Castilla » 
Sin  que  nadie  le  impidiese 
Triunfante,  rico  y  contento 
Por  sus  jomadas  se  vuelve. 
Dejando  á  los  castellanos 
Despojados  de  sus  bienes. 
Por  San  Pedro  de  Cardelba 
Mandó  que  el  corso  enderecen 
La  escolta  y  la  cabalgada. 
Para  que  por  allí  fmsen. 
Como  llef^  la  fama 
Al  abad  que  en  guarda  tiene 
El  santo  cuerpo  del  Cid, 
Aguardó  que  el  Rey  se  acerque. 
Aderezóse  entre  tanto , 
Como  en  procesión  solemne , 
Y  con  la  insignia  del  Cid 
Sale  para  cuando  llegue. 
Al  son  de  las  rencas  cijaB , 
Marcbando  de  alele  en  siete, 
Al  Rey  ooe  llevan  en  OMdío 
Miran  oneoa  y  alegres , 
Tremolando  las  banderas 
Junto  al  Rey,  que  alegremente 
En  ellu  ponía  los  qjos, 
Como  en  su  mayor  deleite. 
Yendo  el  Tállente  Don  Sancho 
Marcbando  con  sus  gínelet. 
Llegó  donde  el  santo  abed 
Le  aguardaba  alegremente. 
Poso  en  tierra  las  rodillas 
Diciendo :  —  Rey^  no  desprecine 
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Mi  razoD ,  ni  4  la  v6k  mía 
To  justo  oido  le  ctemss. 
Bien  sabes ,  valiente  Rey, 

Y  coantos  estiís  presentes , 
Que  esa  presa  es  de  crisüauos, 

Y  no  es  justo  que  la  lle?es. 
Las  guerras  que  traen  contigo 
Son  causa  para  ponerte 
Siempre  la  espada  en  la  mano. 
Por  su  dafio,  7  coo  sus  muertes. 
Muy  bien  pudiera  excusarse 
La  sangre  que  d*ellos  fiertes, 
Con  que  volvieras  la  espalda 

A  los  moros  que  nos  vencen. 
Mira ,  buen  Rey ,  esta  insignia 

§ue  es  del  Cid  de  quien  desciendes, 
póngotela  delante 
Para  que  esa  presa  dejes.  ~ 
Conociendo  el  Rey  la  insignia , 
Del  caballo  se  desciende , 

Y  en  el  suelo  de  rodillas 
La  salada  d*esta  suerte  : 
~  i  Oh  estandarte  poderoso 
De  aquel  varón  excelente, 
Que  fué  muro  de  Castilla, 

Y  cuchillo  de  la  muerte; 

De  quien  tembló  la  morisma ; 
~|uien  deshilo  sus  poderes; 
[uien  venció  muerto  al  rey  Búcar, 

tuvo  vasallos  reyes; 
A  quien  hablaban  los  santos, 

Y  le  acompañaban  siempre , 

Y  le  alcanzaron  de  Dios 
Que  vencido  uo  se  viese ! 
A  vos  y  ante  vos  consagro, 
Como  4  quien  tan  bien  se  deben , 
Estos  despojos  de  guerra , 

Y  en  vuestro  templo  se  cuelguen.  — 

Y  en  diciendo  estas  raxones. 
Mandó  que  los  presos  suelten , 

Y  toda  la  presa  junta 

Al  bendito  abad  se  entregue 
Por  amor  y  reverencia 
Del  Cid ,  á  quien  se  la  ofirece , 
Reconociéndole  muerto , 
Que  nunca  su  nombre  muere. 

(EscoiAS,  Rmnaiuero  del  Cid.) 


907. 

AL  Hisxo  Asrnrro.  —  clxxxiv. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

En  Navarra  es  rey  Don  Sancho, 
Qu*el  Valiente  se  llama, 
Biznieto  es  de  ese  buen  Cid, 
Que  á  España  tauto  honraba  : 
Con  el  rey  Alfonso  ha  guerra 
El  que  en  Castilla  reinaba. 
Don  Sancho  corre  sa  tierra 
Hasta  B&rgos  la  nombrada; 
Gran  estrago  hizo  en  ella, 
Gran  cabalgada  llevaba. 
Llevóle  muchos  ganados , 
Que  vallan  gran  ganancia. 
Para  Navarra  se  vuelve 
Coo  presunción  muy  ufima , 
Por  no  haber  quien  lo  resista , 
Ni  nadie  lo  contrallaba. 
Pasó  cerca  de  San  Pedro, 
Que  de  Cárdena  se  llama , 
Donde  estii  el  cuerpo  del  Od, 

gue  de  Búcar  se  llamaba 
I  valiente  Campeador, 
Aquel  que  todos  alaban , 
Porque  no  tuvo  segundo 
En  bondad ,  ftterza,  ni  maña. 
Por  mayor  del  monasterio 


Un  abad  antiguo  estaba; 
Caballero  fué  otro  tiempo. 
Honra  en  las  armas  ganara ; 
Hombre  era  hijodalgo : 
Ai  abad  mucho  pesaba 
En  ver  llevar  tan  gran  presa 
Como  el  rey  Sancho  tomaba. 
Tomó  la  sena  del  Cid 
Del  altar  adonde  estaba ; 
Fué  donde  estaba  Don  Sancho, 
La  seña  llevaba  alzada. 
El  rey  se  maravilló 
Cuando  la  seña  miraba , 
Porque  en  aquella  sa74>n 
Semejante  no  se  hallaba 
Seña  que  le  pareciese , 
Ni  la  había  en  toda  España. 
£1  moije  le  dijo  al  Rey, 
Ante  el  cual  se  le  humillaba  : 

—  Sabrás ,  buen  Rey  y  señor. 
Ser  verdad  lo  que  yo  hablaba  f 

Y  es  que  este  monasterio 

A  mi  me  fué  dado  en  guarda ; 
Eu  él  yace  el  noble  cuerpo 
Del  buen  Cid  que  guerreaba  : 
Yo  me  atrevo  a  tu  mesura , 
La  tu  merced  demandaba ; 
Temo  yo  esta  seña  suya , 

8ue  merece  sea  acatada, 
uécote  que  hayas  por  bien 
De  dejar  la  cabalgada 
Por  reverencia  del  Cid , 

Y  de  sa  seña  estimada ; 
Non  lo  lleves  d*esta  vez, 
Serite  cosa  loada 

La  que  tú,  buen  Rey ,  harés 
En  hacer  lo  que  rogaba.— 
El  Rey  estuvo  suspenso , 
Que  respuesta  non  tomaba  , 
Mirando  el  atrevimiento 
Que  el  abad  en  él  mostraba. 
Cuidando  estuvo  una  pieza, 

Y  d*esta  suerte  hablaba  : 

—  Yo  quiero  dejar  la  presa 
Que  tú,  padre,  demandabas. 
Por  haber  muchas  raiooes 
Que  á  lo  hacer  me  obligaban ; 
La  primera,  porque  vengo 
De  aquella  sangre  estimada 
De  ese  buen  Cid  Campeador, 
Que  Ruy  Dtaz  se  llamaba  • 
Porque  yo  soy  so  biznieto , 
Hijo  del  rey  de  Navarra , 

A  quien  dieron  García; 
Nieto  es  de  quien  hablaba , 
HQo  fué  de  Doña  Elvira , 

gne  coo  mi  abuelo  casara  : 
sta  fué  hga  del  Cid , 
Persona  tan  estimada. 
Lo  segundo ,  yo  la  dejo 
Por  aquesta  seña  honrada , 

Y  por  honra  del  su  cuerpo , 

De  quien  vos  habéis  la  guarda  . 

Y  á  no  haber  estas  razones 
Justo  fuera  la  dejara. 
Porque  si  el  Cid  fuera  vivo 
Hasta  aqui  yo  non  llegara , 
Ni  osara  llevar  la  presa , 
Sin  que  la  muerte  cobrara  : 
Por  estas  causas  que  digo 

Yo  cumplo  vuestra  demanda.  •- 
Mandó  el  Rey  volver  la  presa, 

Y  todo  lo  que  llevaba ; 
En  San  l^edro  de  Cárdena 
Fincó  muy  gran  temporada. 
Do  hizo  grandes  Bmíbsiias 

Por  el  buen  Cid ,  que  alM  estaba. 

(Sb^últeda  ,  JlMMueM  wewtmenle  tacados ,  etc.) 
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EH  LOOll  Df  L  MOXASTBIIIO  M  S41f  wmO  »l  QAWtílk  , 
POIQOK  »OSClKeiTOS  HOIUM  U  i^lf  flfllMIC  flAftTlBl- 
XAOOS. 

{JMnimú.  *) 

Eo  SsDt  Peidro  de  Cardenoa» 
Do  yace  el  Cid  enterrado, 
Con  la  su  donna  Jimena, 

?ae  buen  Daso  han  entrambos; 
aceu  también  muítot  reyes 
B  maitos  bornes  fidalgos» 
Cayos  fazafiosos  fechos 
Los  flcieron  afamados. 
Entre  otras  muitaa  grandeías» 
Una  alza  en  tanto  grado , 
Que  aun  i  los  cielos  admira 
La  grandiosidad  del  caso. 
B  fué  que  docientos  monjes , 
Que  al  gran  Beilo  semeiarou 
Bnelblbiloélavida, 
Morieron  mirüres  santos. 
Otras  órdenes  benditas 
Uno  ¿  uno  dan  los  sanioa ; 
Mas  tú,  docientos  por  uno. 
Señal  que  en  ti  fincan  Untos, 
i  Oh  Gardenna  venturosa  I 
Maguer  en  tierra  has  quedadot» 
Con  la  sangre  de  tus  fijos 
Fasu  el  cielo  has  llegado. 
Toda  tu  gente  es  de  guerra; 
Magfter  que  si  guerrearon» 
Unos  vencieron  morieodo. 
Otros  Tencieron  matando. 

8ue  sí  los  infieles  moros 
n  tu  easa  santa  entraron. 
No  cuidando  fallar  un  Cid« 
Docientos  Cides  fallaron. 
E  TOS,  Beilo  glorioso. 
Bien  podéis  estar  ufano. 
Viendo  que  en  la  vuesa  gente 
Hay  tan  ramosos  sokJiado^. 

<BiaQAjiu ,  ¿MH^ééiet  ée  EtpdU.) 

A  Coalqaleni  que  hayt  astadiado  los  ovtoeaet  de  avfttn 
leBfQi  y  poesía  popaUr,  eenoceraqae  este  voaaMS  no  es  del 
slflo  ui,  como  el  Padre  Berganaa  y  el  Pfdre  Haiioo  le  caliacan. 
8a  mismo  eonteito  lo  Indiea,  pues  en  este  tiempo  aq  habts  en 
Espafta  mas  órdenes  monisiieat  qoe  las  de  San  Benito,  por  lo 
eoal  el  poeta  no  hnblera  dicho  :  Olra$  ordene»  bendíuu,  si  no 
es  qoe  se  traducá  la  palabra  órdenes  por  la  de  monasterios.— 
El  asante  de  este  romanee  nada  tieos  qae  ver  eos  el  Cid ;  pero 
se  pone  entre  los  del  héroe,  porque  se  le  elofia,  neaerda  y 
honra  en  él.  ^ 


909. 

vmDiCACio?e  SKmiaoRLSSCA  »k  la»  iabaías  oil  cid  , 

OOC  SB  TIBNWI  POn  rABOLOSAS. 

{Anónimo  *.) 

Cuantoi  dicen  mal  del  Cid, 
Ninguno  con  verdad  habla , 
Que  el  Cid  fiíé  buen  caballero , 
De  k»  mejores  de  Bspafta  : 
Gran  servidor  de  sus  reyes , 
Gran  defensor  de  e«  patria , 
Enemigo  de  traidores, 

Y  amigo  de  gente  honrada , 
El  que  en  la  vida  v  la  noerte 
Mereció  digna  alabanaa , 
Aunque  malvados  poetas 

Se  atreven  y  desacatan. 
Diee  uno :  No  son  verdad 
Los  hechos  que  del  se  cantan , 

Y  que  las  historias  nueatru 
Son  OMiscjaa  y  natrailas. 
Contra  el  que  mega  el  principio , 


roí 
Qu 
Qo 
Coi 


El  filósofo  nos  Bundi 
Que  no  arguyamos,  y  es  justo, 
Porque  nim  de  Igoorancít. 
Decir  mal  de  las  historias 
Suele  el  9tte  á  la  verdad  Cüu, 
Para  decir  su  mentira 

Y  arrojarse  en  la  baraja. 
Oleen  :  que  los  necios  crean 
Que  muerto  venció  bstaUas , 
Gomo  si  fnen  impoaible 

Ai  que  los  santos  gnardabaBL 
Niegan  que  no  fue  verdad, 

8ne  saco  la  media  espada 
entra  el  judio  que  quiso 
Tocalle  muerto  a  la  barba  : 
Estos  ruines  poetas, 
Gomo  están  fuera  de  gracia, 
No  entienden  que  Díoa  ae  aouenU 
De  los  suyos  y  los  guarda ; 

Y  sfai  que  leyes  deíduelo 
Le  obligasen  k  esta  oaosa. 
La  ley  que  guardó  de  Dios 
Muerto  le  libró  de  infamia. 
Los  condes  de  Garrion 

Dicen  también ,  como  enfadan , 

Y  que  no  fué  caso  honroso 
Ponellos  el  Cid  demanda. 

ué,  ¿quieres  tA,  mal  poeta, 
ue  los  Condes  se  qoedsran 
on  semejante  traición , 

Y  el  ofendido  no  hablara  ? 
iQué  es  lo  que  del  Cid  dijeras. 
Si  con  salir  a  la  causa , 

Y  destruir  los  aleves. 

Lo  murmuras  y  k»  uUrijas  t 
Sin  duda  de  laíes  fechos 
Tu  mal  intento  se  paoa , 

Y  en  tu  mider  y  tus  ttins 
Mas  sttilrieras,  y  callaras, 
O  por  falurte  el  valor, 

O  porque  cosas  tau  altas 
No  son  para  flacos  pechos 
Donde  las  lenguas  son  afanas. 
iCuál  diablo  te  engañó. 
Poeta  con  pies  de  cafta , 
A  tratar  del  noble  Cid, 
De  sus  sucesos  y  casat 
¿Ño  tenias  á  la  mano 
Otros  con  quien  te  estrellaras. 
Que  cuanto  dijeras  d'ellos 
Les  hiciera  consonancia  ? 
4N0  pudieras  hablar,  di , 
Con  lengua  desmesurada. 
Del  otro  que  en  todas  ciencias. 
Sin  saber  rouMace,  habla , 

Y  come  mas  coladon , 

Que  diex  asnos  bsAien  agua  t 
1 0  del  otro  aduhMlor, 
Que  con  la  vos  seBalada 
Osa  murmurar  de  todos 
Gomo  prenda  rematada! 
Í^Del  hgo  de  no  aé  quién , 

ue  entre  fidalgos  se  ensancha , 

es  un  libro  de  novelas 
La  mayor  verdad  que  trata  ? 
Aqui  pareciera  bien , 
Que  afilaras  la  navaja, 

Y  hablaras  i  tus  anehuras , 

Y  no  del  honor  de  Espida. 
De  tu  loco  atrevimiento 
Débese  tomar  vénganse , 

Y  yo  te  cito  y  aplato 

Para  que  en  Ini  audieacía  vayas : 
Descomulga  tus  escritos. 
Tus  versos  repone  y  tacha. 
Condena  tu  mala  lengua, 

Y  abomina  tus  palabras. 
Ruego  á  Dios  sobre  tus  obras ,  • 
En  pagodel  mal  que  hablaa. 
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Tintas  cámaras  l«  déo , 

Que  eotrar  do  puedas  en  cama. 

(Escoba»  ,  1t0mmeero  éet  CM.) 

<  Con  «te  ronanee  tanniau  todos  los  eonctraientes  al  Cid, 

SBt  haa  Uafadp  S  aaaitia  aolicla.— Es  de  las  üHimu  décadas 
•1  slflo  vn ,  segaa  parece. 


CONTINÚAN  LOS  HECHOS  DB  ALFONSO  TI,  Y  LOS 
SUCESOS  ACAECIDOS  EN  SU  ÉPOCA. 


910, 
nmcuao  altonso  ti  en  ToitCao,  4111U 

CON  ALUUTHOM  V  SBS  lUOt. 

{De  lorenzo  de  Sepúfveda  *.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso 
Hijo  del  rey  Don  Fernando ; 
Huido  esU  por  el  miedo 
Del  ref  Don  Sancho  su  beimanow 
Acogióle  Alimaymon, 
Que  Toledo  es  so  reinado ; 
Macho  quiere  á  Don  Alfonso; 
De  moros  es  estimado. 
Durmiendo  esti  en  una  hperu 
A  sombra  que  hacie  un  árbol ; 
Cerca  esuba  Alimay  mon 
Con  sus  moros  razonando» 
DVo :  —  ¡Qué  fuerte  es  Totedol 
No  puede  ser  conquistado 
SI  no  oultasen  el  pÁn 

Y  las  frutas  siete  años, 

Y  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  bebiese  quiudo : 
Por  la  falta  de  viandas 
Tomarse  ha  el  aik>  octavo*— 
Don  Alonso  bien  lo  oy6 » 
Finge  que  dormido  ha  estado. 
Por  costumbre  hablen  los  moros « 
]ue  su  ley  se  lo  ha  mandado» 
[ue  degOelien  un  camero; 
ra  iban  á  degollarlo. 

Con  el  Rey  va  Don  Alfonso, 
Que  los  iba  acompañando* 

Y  sus  cristianos  también 
De  Castilla  hablen  llegado, 
Don  Alfonso  es  muy  íermoso» 
De  grandes  dotes  dotado , 
Páranse  d'elk»  los  moros , 
De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  ^n  ambos  los  Reyes , 
Detrás  dos  moros  hablando. 
El  uno  le  dijo  al  otro. 

—  ¡  Hermoso  es  este  crastisno! 
¡Gran  sefior  merece  ser ! 
ISn  ¿I  será  bien  emplesdo.— 
El  otro  moro  le  dijo  : 

—  Esta  noche  yo  he  soBado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
Bn  un  puerco  cabalgando  : 
De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.— 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Loa  cabellos  se  han  altado 
A  ese  rey  Don  Alfonso  : 
Alimaymon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  y^Mo, 
Y  ellos  siempre  están  ea  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 
Todo  lo  que  es  ya  contado  : 
Hizo  llamar  á  sus  moros. 
Los  que  tiene  por  mas  labios. 
Los  cuales  dic^  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano. 
A,conseJan  que  lómate; , 
Mu  el  Rey  no  lo  hahif  fngrsdo 


porque  lo  quería  mocho ; 
Mas  jura  le  na  demandado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió, 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quie^  el  rey  moro, 

Y  d*él  está  asigurado. 

( Si»divioA,  Bmenea  nunammU  9eca4ot ,  ete.) 

«  Alfnaot  eoleetores  ineloyeron  este  romanes  entre  los  dsl 
Cid. 


911. 

BL  ARZOBISPO  OOH  SENNARDO  T  LA  ISKA  CONSTA|(ZA  DES- 
POJAN k  LOS  noaos  os  su  mezquita  de  tolero,  t  u 

HACEN  IGLESIA. 

(Aninime  ^) 

Eseboen  rey  Don  Alfonso, 
El  de  la  mano  horadada. 
Después  que  ganó  á  Toledo 
En  el  puso  su  morada» 
De  do  ganó  los  lugares 
De  moros  que  alH  quedaban  : 
Montalvan  v  Talayera , 
Oropesa  y  Mejorada, 

Y  la  villa  de  Escalona , 
A  Maqueda  y  Santa  Olalla. 
Ganó  á  Canales  t  á  Ulescas, 
Madrid  y  Guadalijara , 
Alcalá  f  Tordelaguna , 
A  Uceda  y  á  Salamanca. 
Ganó  á  Buitrago  y  Atlenza, 
A  Sigftensa  y  a  Berlanga , 
YganóáMedinaceli, 

Y  ganó  toda  la  Alcarria 
De  la  otra  parte  del  rio , 
Que  agora  Talo  se  llama, 
Sin  otros  mochos  higares 
Que  alien  de!  rio  ganara. 
Luego,  en  ganando  el  lugar. 
De  cristianos  le  poblaba  : 
Luego  le  hace  su  iglesia; 
Luego  le  pone  campanas. 
Déjalos  fortalecidos , 

Y  á  Toledo  se  tomara. 
Elegido  ha  un  arzobispo , 
Don  Bernardo  se  llamaba , 
Hombre  de  muy  santa  rída , 
De  letras  y  buena  fiíma  • 

Y  de  que  le  hubo  elegido^ 
Por  nombre  le  Intitulaba 
Arzobispo  de  Toledo , 
Primado  de  las  Espafias. 
Todo  cuanto  el  Rey  le  diera 
Se  lo  confirmara  el  Papa. 
Desque  ya  tuvo  el  buen  Rey 
Esta  tierra  sosegada , 
A  la  refala  su  niHer 
En  gobernación  la  daba. 
Fuese  á  visitar  su  reino ; 
Fué  á  Galicia  y  su  epmarca 
Después  de  partido  el  R^y, 
La  refala  Dona  Constanza 
Viendo  su  marido  ausente 
Pensamientos  le  aqu^aban , 
No  de  regalos  del  cuerpo , 
Mas  de  salvación  del  alma. 
Estando  asi  peosativa! 
II  Araobispo  llegara ; 

.  Bn  llegando  el  Arzobispo 
D*esu  manera  le  habla : 
-*  Don  Bernardo,  i,f¡pá  haremos 

Ke  la  ooBCieneia  me  agrava 
ver  mosquita  de  moros 
Li que  ftié  iglesia  santa, 
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Donde  la  Reina  del  cielo 
Solia  ser  bien  honrada  T 
iQvé  modo,  dice ,  tememos 
Que  lome  4  ser  consagrada, 
One  el  Rey  no  quiebre  la  fe, 
dora  los  moms  Ueoe  dada  ?  ~ 
Cuando  esio  oyó  el  Arzobispo 
De  rodillas  se  niñeaba : 
Aisó  los  ojos  al  délo , 
Lu  manos  puestas  hablaba  : 
— ¡  Gracias  doy  4  Jesucristo , 
Y  i  su  -Madre,  virgen  santa , 

Suesalis,  Reina,  al  camino 
e  lo  que  yo  deseaba ! 
Qultémosela  á  los  moros , 
Antes  hoy  que  no  maftana  : 
No  dejets  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 
Ta  que  el  Rey  se  ensañe  tanto 
Que  venga  á  tomar  venganza. 
Perdamos,  Reina,  los  cuerpos. 
Pues  que  se  ganan  las  almas. — 
Luego  aquella  misma  noche 
Dentro  en  la  mezquita  entraba : 
Limpiando  los  falsos  ritos 
A  Dios  la  rediflcaba 
Diciendo  este  día  misa, 
Rl  Arzobispo,  cantada. 
Cuando  los  moros  lo  vieron 

8uejas  al  Rey  enviaban; 
as  el  Rey  cuando  lo  supo 
Gravemente  se  ensaQaba. 
A  la  Reina  y  al  Perlado 
Malamente  amenazaba : 
Sin  esperar  mas  consejo   « 
A  Toledo  caminaba. 
Los  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban : 
Sálteselo  i  recibir 
Hasu  Oliu  y  Cabanas. 
Llegados  delante  el  Rey, 
De  rodillas  se  hincaban  : 
— ;  Mercedes,  buen  Rey,  mercedes  !-— 
Dicen,  las  manos  cruzadu. 
Mas  el  Rey  que  asi  los  vido 
Uno  á  uno  levantaba. 
—  Calledes,  buenos  amigos. 
Que  este  hecho  me  tocaba  : 
Quien  á  vos  ha  hecho  tuerto , 
A  mi  me  quebró  palabra ; 
Mas  yo  haré  tal  castigo 
Que  aina  habréis  la  venganza.  -^ 
Los  moros  cuando  esto  oyeron 
Bu  altas  voces  clamaban  : 
— ¡  Merced ,  buen  señor,  merced ! 
¡  La  vuestra  merced  nos  valga ! 
Si  tomáis  venganza  de  esto, 
A  nos  costará  l>ien  cara ; 
Que  quien  matara  hoy  la  Reina 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  mezquiu  ya  es  iglesia ; 
No  nos  puede  ser  tomada  : 
Perdonedes  á  la  Reina, 
Y  i  los  que  nos  la  quitaran , 
Que  nosotros  desde  agora 
Os  alzamos  la  palabra. 
El  buen  Rey  ciesoue  esto  oyera 
Grandemente  se  oolgara  : 
Dándoles  gracias  por  ello , 
Perdido  ha  toda  la  saña. 

{Caatíiuro  i€  ñamaneet.) 

<  No  faé  esta  la  primen  ai  U  última  vez  que  el  isfh^o  de  la 
dvilizaelon  ftaneasa  vino  i  extraviar  noettra  sociedad  y  el  mo- 
do coa  qae  la  Íbamos  adelantando.— La  reina  Costanza  y  Don 
Bernardo  eran  franeeaea ,  y  ae  emplearon  con  froto  en  someter- 
nos cnanto  esta?»  de  sn  parle  i  las  ideas  y  planes  de  la  corte 
de  Roma.  Annqneel  romaaceeatradielonal,  tal  comoesti  no 
parece  anterior  i  la  sefsnda  mitad  deisiflo  xvi. 
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Mocara  dc  don  císcía,  ut  db oaucia, 

sos  UaUANOS  SANCHO  II  T  ALPORSO  VI  DB 

[De  Lorenzo  úe  Sepúiveda  <.) 

En  el  casUlio  de  Luna 
Está  preso  Don  Garda , 
Que  era  rey  coronado 
D^ese  reino  de  Galicia  : 
Preodiérale  el  rey  Don  Sancho, 
Que  su  hermano  se  decía : 
El  que  muriera  en  Zamora 
Cuando  el  cerco  le  ponía  : 
Ese  que  mató  Bollicio 
En  lo  mejor  de  su  vida. 
Alfonso  hnbíem  los  reinos 
Que  tus  hermanos  tenían. 
Garda  está  en  la  prisión. 
Veinte  aftos  y  mas  habla  : 
Con  prisiones  á  los  pies. 
Moverse  non  se  podía. 
No  lo  osa  d'ella  sacar 
Que  muy  gran  temor  tenia , 

)ue  como  es  tan  buIHcioso 

|ue  lo  desheredaría. 

luardábaioeu  la  prisión, 

?ue  Alfonso  hfjos  no  había , 
si  él  muere  primero 
Los  reinos  le  dejaría. 
Don  Garda  está  doliente ; 
Mucho  á  Alfonso  le  dolía. 
Mandóle  auitar  los  hierros. 
Mas  no  qiuere  Don  Garcia. 
D|ío  á  Alfonso  su  hermano. 
Con  gran  dolor  le  decia  : 
— ^Hermano,  yo  de  la  muerte 
Escapar  ya  non  podía ; 
No  quiero  quitar  los  hierros 
Que  á  los  mis  pies  yo  tenia. 
Pues  no  me  fueron  quitados 
Tantos  años  de  mi  vida  ; 
Quiéroios  llevar  conmigo . 
Pues  que  son  mi  compañía, 
A  mi  enterrarán  con  ellos 
Ansi  á  vos  lo  pedis 
En  San  Isidro  en  León , 
Porque  ansí  yo  lo  qaeria. 
Ansí  como  él  lo  mandó 
Don  Alfonso  lo  cumplía. 

(ScpúLvzoA ,  Rommtcst  mwm 

*  Descontento  Don  Sancho  de  qne  so  naéro  repartiese  su 
estados,  qníso  recnperartos,  y  despojó  i  Don  Gsica  del  de  Ga- 
licia y  á  Don  Alfonao  del  de  León.  Este  eatrd  á  reiaar  des- 
pnea  de  Don  Sancho ;  pero  retnvo  preso  i  Don  Garda,  y  coié 
tranqnilo  do  cnanto  le  perteaeda.— Alfnnos  indsyen  este  ca- 
ire los  romances  del  Cid. 
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ALPOXSO  VI  DE  CASTILLA  SB  DESPOSA  CON  lAOA, 
HUA  DBL  BBT  KOBO  OE  SEVILLA. 

( De  GaMel  Lobo  Lato  de  ia  Vega,) 

La  hermosa  mora  Zaida  <; 
Hya  del  rey  de  Sevilla , 
Sabiendo  que  el  Seito  Alfonso 
Sobre  su  padre  venia 
Con  gran  numero  de  gente 
De  la  meJor  de  Castilla, 
En  ejército  copioso , 
Talando  la  Andalucía ; 
De  BUS  partes  informada, 
Gracia,  esfuerso  y  callardla, 
Término  honesto  y  loable. 
Fué  de  su  amor  oonvendda* 
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Haoieiido  el  pooo  rMMHo 

Mas  acerba  so  fatiga , 

Aflige  coa  vanas  traías 

La  cuidosa  fintasia : 

No  come  ni  doenne  Zaida» 

Mas  pena,  llora  y  sospirS , 

Que  este  es  el  pecho  que  amor 

Lle?a  de  quieo  se  le  obliga , 

El  coal  la  poso  en  el  pooio 

Postrimero  de  s«  ?ida. 

De  oeoesidad  ae  vale , 

Ove  es  do  el  ingeoio  se  aflna  , 

Y  los  negocios  mas  ardaos 
Machas  veces  hciliu. 
TiDU  y  papel  pide  Zaida 

Y  al  rey  Alfoosa  escribía. 

«No  le  paieica.  Rey,  desenfoltora. 
La  que  eoo  escribirte  Zaida  oiaestra. 
Sino  nouble  falu  de  fentara 

Con  auien  la  dora  soerie  es  tan  sinleslra , 
Qae  qoiere  q«e  m  papel  mi  mal  te  diga , 
Sin  qae  el  original  de  si  dé  moi-slra  ; 

Y  qae  te  coenie  oo  mudo  mi  fatiga , 
Falto  de  afedos  que  obligar  podieraa 
A  creer  lo  qoe  á  llorar  me  obliga. 

Fuera  posible.  Rey,  teenlemecieran 
Unos  cansados  ojos,  nunca  enjutos. 
Que  solo  con  ta  vista  ricos  ftieraa. 

Fueros  son  los  de  amor,  tan  resoUitos , 
Que  fnenan  i  creer  lo  qae  oo  vieron 
Los  recatados  ojos  ama  astntos. 

No  es  áspero  el  dolor  qoe  padecieron 
Los  que  cegaron  de  su  biso  goieande ; 
Mas  estos  con  fe  sola  el  sé»  perdieron. 

Una  cosa  te  pido  confiando. 
Invictísimo  Eey^  en  tu  grande» , 
tíne  va  el  ser  tú  á  quien  pido,  asegurada, 

Y  es  que  á  aqueste  castillo  y  fortaleza 
Vengas,  señor,  millana  do  le  aguarda 
Una  mora  Un  llena  de  firmeza 

Cuan  desdichada,  si  tu  vista  urda.» 

Envióle  con  un  moro 
Zaida  al  Rey  la  carta  escripia. 
El  cual  Tíuo  á  su  aaandado ; 

Y  su  pretensión  sabida ,  ' 
Que  era  de  casar  con  él , 
Respondió  que  no  podia , 

Por  ser  contraria  su  leyt 

Hacer  lo  que  le  pedia ; 

Mas  que  dejando  la  aoya 

Por  mujer  la  admitirla. 

No  lo  rehusó  b  mora , 

Que  quien  ama,  en  ley  oo  mira : 

Cristianóse  con  gran  fiesta, 

Y  fué  reina  de  Castilla , 
A  qaien  llamaron  después 
La  gran  aistiana  Maria. 

(Loso  Laso  di  la  Ybca,  Rünmncero  y  trÉgedUu  ie.) 

*  De  este  autrinoalo  resaltó  «n  MJo,  de  eaya  aiverta  trata 
•I  roDuca  sifnieate ,  niiaera  914. 


914. 

ooian  »tL  Buo  ns  Alfonso  vi  nABioo  ek  la  ixrANTA 

ZAIOA. 

{De  Lorenzo  de  Sepéíveúü.) 

En  los  reinos  de  León 
El  Sezto  Alfonso  reinaba. 
Ese  que  ganó  á  Toledo, 
Y  á  moros  se  la  quiuba. 
Hermano  ea  de  aquel  Don  Sancho 
El  que  Bellido  motara. 
Un  nijo  solo  tenia, 

Sue  lo  hubo  en  OoSa  Zaida, 
iJadelreydeSevttli, 

T.  1. 


Que  con  el  Roy  m  esflara. 
Nómbrase  Sancho  el  Infante , 
El  coal  mucho'  el  Rey  aoiaba : 
El  Rey  estaba  doliente , 
Mucho  d*ello.le  pesaba. 
Porgue  el  MiramamoUn 
Le  tiene  á  Veles  cereaSa. 
Por  00  poder  socorrerla 
A  Don  Sancho  le  enviaba , 

Y  con  él  iba  es^conde 
Que  de  Cabra  se  ilsmaba. 
Ayo  era  del  Intente; 

De  quien  mucho  el  Rey  fiaba  : 
Con  ellos  sus  ricoshombre» 
Los  gao  en  las  ouerras  andaban 
A  Vefezftaéron  negacios. 
Los  moros  el  cerco  alEaboo ; 
Los  cristiaflos  con  los  moros 
Trabaron  fuerte  baulla. 
Do  esU  el  Inlhnte  y  el  Conde 
Muchos  moros  le  careaban  : 
Al  caballo  del  Interne      .    . 
Alli  los  moros  te  raaun  : 
El  Infante  queda  á  pié , 
El  Conde  lo  moaiporaba;  • 
Los  moros  como  son  mochos 
A  entrambos  alli  los  maun. 
Don  Alfonso  qoe  lo  supo ,  •.     . 
Moy  gran  llanto  pomenxiba , 
Diciendo  :  — i  Dó  es,  hijo  mió, 
Don  Sancho,  goe  taolo  amaba? 
¡Alegría  de  mi  *vida 

Sue  mi  vejes  descansaba ! 
I  heredero  solo  ano , 
So  muerte  llegó  k  mi  alma, 
i  Llevárasme,  muerto,  á  mí , 

Y  no  si  qoe  tanto  amiba ! 
i  El  era  para  vivir. 

No  yo,  que  te  deseaba !— . 

(SivúivtDA,  AMMacet  nuvamenU  sseaios,  etc.) 
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OH  aiueao  m  um  mimo. 

{De  Loreuio  de  Sepúiveda,) 

En  León  la  muy  nombrada 
El  caerpo  «amo  yacía 
De  Isidro,  el  buen  confesor 
Anobispo  de  Sevilla. 
El  Soato  Alfonso  es  el  Rey, 

8ae  el  gran  reinado  tenia, 
n  caballero  estimado 
De  armas  genealo|^a^ 
Llamábaae  Don  Pelayo , 

8ue  de  nobles  descendía, 
randes  delitos  ha  hecho ; 
A  muchos  muerto  él  habia. 
Gran  eopío  tiene  el  Rey , 
Y  mandado  ya  tenia 
Do  quier  que  ftaese  hallado 
Luego  del  se  haga  justicia 
Cortándole  la  cabeza. 
Que  muy  bien  lo  moreda. 
Pelayo,  cuando  lo  sopo,* 
La  muerte  mucho  tensh  : 
No  halla  lugar  seguro 
Que  la  su  prisión  impids ; 
Acogido  se  ha  al  altar 
Do  Sant  Eaidrb  yada  : 
Túvose  alli  por  seguro , 
Porque  el  Rey  Id^Caurla. 
Graiw  pesar  cobraba  Alfonso , 
Cuando  sabido  lo  haMa , 
Porque  teme  de  em^ar. 
Si  am  ptenderlo  quería , 
Al  beiiü\u>  coaiesor     *    ,. 


\ 
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8ae  en  gruí  ••lim  tmÚA : 
as  eon  en^o  creciüQ 
Muctias  guardas  le  ponía. 
Mandó  so  pena  de  Hiiierte  • 
Porque  Peiajo  uo  viva , 
Ninguno  le  de  ii  comer 
Del  pan  ni  de  It  bebida  : 
Siete  diu  son  pasador  t 
ff inguua  cosii  eomia ; 
Ya  desfallecido  de  bambre 
La  muerte  tieae  teciu». 
Fuese  ante  Sanl  Esidro, 
De  rodillas  se  ponía « 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Estas  paisbn»  decía  : 
—  ¡  Oh  Sant  Ksidro  muy  boeiio , 
De  noble  geufitlo^a, 
Excelente  en  santidad; 
Todo  el  mundo  lo  deda ! 
Mientras  fuiste  en  este  siglo 
Uny  santas  obras  bacias. 
Mantenías  muchos  pobres, 
Gran  franqnexa  en  ti  bal)ia. 
Ora  que  reinas  con  Dios, 

Y  estas  en  gloria  cmapUda 
Donde  hay  pau  celestial , 
Tu  voluntad  no  permita 

8ne  yo  en  la  presencia  luva 
e  hambre  pierda  la  vida. 
:0b  buen  confesor  glorioso! 
De  la  muerte  Ui  me  libra ; 
En  mi  muestra  la  excelencia 

Y  santidad  que  en  ti  habiu. 
Estando  en  la  su  oración 
Gran  milagro  sucedía  ^ 

8oe  las  piedras  del  alur 
lañaron  agua  muy  fría »  » 

Tan  clara  como  cristal , 
Muy  dulce,  á  maravilla. 
Guando  la  vido  Pelayo 
Mucha  cantidad  bebía : 
Matóle  la  sed  y  hambre 
Qoe  ya  muerto  lo  tenia  : 
Quedó  contento  y  alegre , 
Que  sed  ni  hambre  tenia  : 
Tres  días  atianó  conliniio. 
Mucha  gente  allí  venia 
A  ver  milagro  tan  grande , 
Como  Dios  becbo  le  habla. 

( SirÚLTtaA ,  Bommiees  nwp^mnte  wcñáot,  «te.) 


<  Este  ailaf tro  contra  la  sed,  es  asar  umejaiite  á  aqnellos 
m  qve  Dios  faforedó  á  gaasoa  y  é  lloises.  Amii  se  enplea 
I  favor  de  an  ladaeroso,  sit  pero  Ueao  4e  vira  ic. 
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eal«ui  M  tos  oíaoiTEs  en  ao?(  aoDaico  os  cis^xaos, 

{fie  Juan  de  /a  CHeve  ^> 

En  la  sangrienta  batalla 
Que  en  la  $^ra  ha  sucedidoi 
Don  Rodrigo  de  Cisneros  <, 
Con  ánimo  no  vencido , 
Revuelto  con  los  paganos 
Anda,  y  d*ellos  mal  fierido» 

gueríendo  cobrar  él  solo 
1  ejército  perdido  V 
Que  los  victoriosos  moros 
Tenían  ya  en  su  dominio  , 
Dando  muerte  á  los  crisliauus 
Y  llevando  los  cativos. 
Aquí  ve  muerto  al  criado 
Acullá  ve  al  conocido ; 
Allí  cebarle  la  cadena 
Al  amigo,  y  d^ella  asido 
Darle  voces,  que  le  valg^ 


En  aquel  duro  peligro. 

D*esto  airado,  entre  elloi  entro 

A  estorballes  sa  dísinio« 

Dando  á  los  soberbloe  moros 

Sin  temor,  golpes  lemidtis. 

Derribando  á  lodaa  partea 

Los  que  eolíeoden  me  ban  veoddo. 

Pasando  por  dma  aeHos 

Los  rompe  y  baee  camioo, 

Atropellando  á  toa  «aos* 

Y  dejando  otros  beridea. 
D*este  modo  andaba  el  Conde 
Oon  todos  entfcftegido. 
Cuando  ovó  un  giünde  alboroto 
Gran  porfía  y  gran  ruido , 
Gran  algaxara  de  moros, 
Gran  rumor,  grao  alarido. 
Vuelve  la  rienda  al  caballo 

Y  acude  despavorido, 

Y  en  el  lomollo  confuso 
Don  Rodrigo  soba  metido , 
Do  bailó  al  Rey  su  seftor 
8n  gran  estred»  y  peligro. 
Muerto  el  caballo  á  sus  pies , 

Y  de  tantos  combatido , 
Haciendo  maa  que  á  sn  edad 
En  tal  caso  le  es  pedido. 
Don  Rodrigo  de  Cisneros, 
One  á  su  aeAor  asi  vido. 

De  nuevo  foror  se  eaeicnde , 
De  nueva  aafta  movido 
Arvemelo  too  loa  moros , 
Con  valor  tan  esoogldo, 
Que  los  hizo  retirar 
Sin  el  fin  que  ban  preleodído. 
Vuelvo  al  Rey,  aii*en  tal  aprieto 
'Se  via  y  tan  ojntmido. 
Yápense  del  caballo, 

Y  al  Rey  en  él  ha  subido; 

Y  al  subir,  qoe  iba  aohíiHido , 
Un  girón  del  real  vestido 

Se  le  eaia,  y  el  Conde 

Le  eortó  y  guardó  consigo  : 

Y  asi  por  entre  loa  moros 
Al  Rey  guia  Don  Rodrigo 
A  pié,  con  la  fiera  eapada 
Bacleodo  abierto  camino. 
Los  moros  d'esto  indinados , 

Y  de  verlos  ir,  corridos. 
Júntase  un  grueso  encoadron , 

Y  les  han  acometido. 

El  Conde  le  dijo  al  Rey  , 
Cuando  tal  morisma  vi  do  : 
—  Pique  vuestra  Majestad , 

Y  salga  d*este  peligro. 
Mientras  yo  los  entretengo, 

Y  que  le  sigan  resislo. 
Parte  el  Rey  con  toda  priesa; 
Vuelve  el  Conde  enfurecido ; 
Traba  nueva  lid  con  eNos , 

Y  con  él  hacen  lo  mlsnM. 
Hiérenle  por  todas  partes 

Y  él  no  cesa  de  heniles. 
Ofendiendo  v  defendiendo 
Con  gran  valor  su  partido , 
Dando  y  recibiendo  golpes. 
Que  un  muro  ftiera  rompido ; 
Firme  su  invencible  pecho , 
Sin  ser  de  su  ser  movido. 
Aunque  va  rotas  las  armas, 
La  espada  rotoa  los  filos, 

Y  del  cansando  y  heridas 
Cayó  el  Conde  eoflaquecido. 
Fué  preso  alli,  y  por  trofeo 
Llevado  d*ellos  cativa. 
Libre  el  Rey  de  la  baulh , 
Cuando  ya  en  salvo  se  vido , 
Teniendo  a^íel  caballero 
En  la  measorla  eaeulpldo 
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Qo*eo  UD  peligroso  aprieto 
Le  hizo  UD  eran  servido, 
Hím  inqnisieaoo  qoiéo  era , 
Porque  no  fué  cooocido , 
Por  traer  cubierto  el  roMro » 

Y  «SÉ,  iiMido  «queseo  oído. 
Otro  eabuliero  al  punto 
IHio  al  Rey  qa*<t  TiaMa  sido 
El  que  le  dio  su  caballo, 

Y  lo  libró  del  peligro  : 

Lo  cual  del  Rey  escachado» 
GuallodyofoócreidOv 

Y  ui  le  remuneró 

O>o  obras  Ul  beneficio. 
Don  Rodrigo  de  Cisneros , 
En  prisión  y  mal  herido. 
Se  concierta  con  los  moros. 
Que  fenidos  i  parUdo , 
Pagándoles  so  rescate , 
Libre  y  sano  al  Rey  se  vino , 
Donde  siéndole  cootado 
Del  premio  qu*el  otro  ha  habido 
Con  real  munificencia 
Por  el  servicio  que  hizo , 
Delante  del  Rey  se  poso , 

Y  al  Rey  d'esu  suerte  dijo  : 
—  Muy  poderoso  Señor , 
Cuyo  nombre  esclarecido 
Es  celebrado  en  el  mundo, 

Y  del  corazón  temido , 

Yo  so^,  si  tienes  memoria , 
De  qmeo  fuiste  socorrido 
En  la  Sagra  de  Toledo, 
Donde  te  hallé  ofrecido 
A  los  birbaros  airados. 
De  quien  eras  oprimido. 
Quitéte  del  poder  d*ellos 
Por  mi  brazo  defendido ; 
Rájeme  de  mi  caballo. 
Viendo  el  tuyo  mal  herido ; 
Díte  Dor  los  moros  vía, 

Y  d*ellos  fui  yo  cativo ; 
Has  ^gado  aqueste  hecho 
A  quien  lo  había  merecido 
Por  otras  nobles  hazañas. 
No  por  esu  que  te  düo, 

?ue  yo  soy  el  que  la  hice , 
para  claro  testigo 
Este  girón  lo  declara , 
Que  corté  de  tu  vestido. 
El  cual  dará  testimonio 
Ser  verdad,  lo  otro  fingido.^ 
EL  Rey  se  admiró  del  caso , 

Y  el  jpron  d*él  conocido 
Le  dijo  que  demandase , 
Que  d*él  le  era  concedido 
Cualquier  cosa  que  pidiese, 

Y  asi  luego  Don  Rodrigo 
Le  dijo  :  —  Señor,  en  esto 
Ninguna  cosa  le  pido 

Mas  de  oue  solo  me  otorgues 
Por  el  girón  que  he  traído. 
Que  lo  ponga  por  mis  armas, 

Y  d'él  tome  mi  apellido.— 
El  Rey  se  lo  otorgó,  y  luego 
En  su  blasón  lo  ha  esculpido, 

Y  en  memoria  d*este  hecno 
Nuevo  nombre  dio  al  antiguo. 
Don  Rodrigo  de  Cisneros 

De  los  Girones  se  dQo , 

De  quien  los  condes  de  Ureña 

Han  por  sucesión  venido. 

(Cueva,  Ccrc  Feheo,  etc.) 

^  *  Un  hecho  tea^iDte  il  qne  tíeenttf ,  tegan  este  romance, 
Don  Rodrlf  o  de  Clsoerot,  cediendo  al  Rey  su  caballo  para  qne 
se  laWate,  ae  atribove  Umbien  á  Moneada,  el  caal  en  la  baUUa 
de  Allobarrota  «urid  por  haber  dejado  el  tuyo  al  rey  Don 
'UB  I,  peleando  costra  los  portaroeaes,  y  deteniendo  sa  las- 


peto  para  dar  tiempo!  qne  el  Monarca  le  pusieaeea  aaWo.  Este 
romanee  citado  es  el  qne  conUenaa  diciendo  :  Si  el  caballo  vct 
kMwmerto,  etc. 

t  Coenta  la  crónica,  qas  esto  Don  Rodrigo  de  Cisneros  faé 
nno  de  los  jueces  nombrados  jpara  presidir  y  sentenciar  el  reto 
qne  entre  los  campeones  del  Cid  y  los  condes  de  Garríoo  se 
verileó  por  el  nltráje  hecho  i  las  hijas  de  aqnel. 
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LEALTAD  OB  PEDRO  Aif  SOBES. 

{Ih  Urenzo  de  Sepúlveda  <.) 

Muerto  es  el  rey  Airoiiso, 
El  que  á  Toledo  ganara, 

Y  por  ser  el  Rey  tan  bueno 
Su  muerte  fué  muy  llorada. 
Por  ser  querida  de  toda 
Esa  gente  castellana  f 

Esa  Doña  Urraca  Alfonso 
Los  sus  reinos  heredaba. 
No  ha  el  Rey  otro  heredero; 
Segunda  vez  la  casara 
Con  ese  rey  de  Aragón; 
Mas  juntos  poco  duraban , 
Por  ser  panentes  cercanos , 

Y  la  Iglesia  lo  vedaba. 

El  Rey  se  vuelve  á  Aragón , 
En  Castilla  ella  quedara. 
La  Reina  pidió  sus  tierras , 
Que  del  su  padre  heredara, 
A  aquellos  aoe  las  tenían 

Y  les  fuera  dado  en  guarda ; 

Y  ellos  luego  se  las  dieran, 

Y  el  homenaje  quebraran 
Que  al  rey  de  Aragón  hicieron 
Cuando  á  ella  se  luntara. 

El  conde  Don  Pedro  Anzurcs 
Quebrantara  su  palabra. 
Vistióse  de  paños  buenos. 
Paños  nobles  de  escarlata , 
Encima  un  caballo  blanco. 
Una  soga  á  su  garganu  : 
Con  él  muchos  caballeros 
Que  iban  en  la  su  guarda, 
be  partió  para  Aragón, 
Adonde  el  buen  Rey  estaba , 
A  quien  hiciera  homenaje 
Por  tierra  que  del  tomara. 
Ante  el  Rey  había  llegado 

Y  grandes  de  su  mesnada, 

Y  dyole  :  —  Rey  Alfonso , 
Aqui  ftié  la  mi  llegada 

A  ponerme  ep  vuestra  mano , 
Como  aquel  q«.e  mal  obraba. 
Póogome  á  vuestra  mesura , 
Pues  yo  quebré  mi  palabra  : 
La  tierra  que  vos  me  distes 
Dila  yo  á  Doña  Urraca 
Mi  señora  natural, 
A  quien  no  podia  negalla. 
Ahora  entrego  á  vos  mis  roanos , 

Y  mi  boca  os  entregaba , 

Y  mi  cuerpo,  que  os  hicieron 
El  homenaje  y  palabra. 

Vos  bien  me  podéis  matar 

Y  en  mi  vengar  vuestra  saña.  — 
Grande  enojo  tomó  el  Rey 

De  aquesto  que  le  contaba  : 
Luego  lo  quiso  matar ; 
Mas  los  suyos  lo  estorbaban. 
Dijeron  al  Rey,  que  el  Conde 
No  dañó  su  buena  fama 
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Ea  litb«r  dado  i  la  Reina 
Las  Uerras  que  demandaba  : 
A  su  natural  señora 
Hiciera  muy  bien  en  darla, 
\  con  darle  su  persona 
El  Conde  muy  bien  obraba, 
El  Rey  loa  mucho  al  Conde , 
A  Casulla  lo  enviaba; 
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SBCCION  DE  ROMANCBS  CABALLERESCOS  DOC- 
TRINALES, satíricos  t  burlescos. 

Romance  burieseo  de  Durandarte.  983 
de  Belerma.  985 

de  Roldan.  984 

ROMANCES  HISTÓRICOS. 

SECCIÓN  DE  LA  HISTORIA  SAGRADA. 

Romance  de  Adán  en  el  Limbo.  98^ 

de  Josué,  que  detiene  el  curso  del 

sol.  989 

de  Judit  y  Olofómes.  9v^ 

de  Nabucodonosor.  997 

de  David.  997 

de  David,  que  lamenta  la  mnerle 

do  Saúl.  998 

de  David  y  Bersabé.  999 

de  Amon  y  Tamar.  999 

de  Darid  y  Absalon.  999 

de  la  presa  de  Jenisalen  por  Tito.  300 
de  una  madre  que  en  el  sitio  de  Je- 

rusalen  matd  y  ae  comió  i  su 

propio  bijo.  300 

SECCIÓN  DE  ROMANCES  OCI  TRATAN  DE  LOS 
TIEMPOS  MITOLÓCICOS  T  lEBÓlCOS  DE  CNE- 
CU  T  ROMA. 

Época  heroica  de  GrecU. 
Romances  de  Iss  columnas  4e  Hér- 
iules  de  S^gilla.  90t 

de  Perseo  y  Andrómeda.  309 

de  Jason  y  el  Veliooino.  304 

de  Pasiphe.  305 

de  Teaeo  y  el  Minolauro.  306 

de  Scila.lHja  deNiao;ydeMittOs..  306 
■  '        "  307 

311 
311 
SIS 
31S 
314 

315 
316 
316 


Apoleyo  trsnsformado  en  sano. 

de  Hipomenes. 

de  Piramo  y  Tisbe. 

de  Hero  y  Leandro. 

del  nacimiento  de  Mrls. 

del  juicio  de  PAris. 

de  los  principios  de  la  guerra  tro- 
yana. 

de  Héctor  y  Aqulles. 

de  Aqutles  y  Trollo. 

de  las  treguas  entre  Briegos  y  fro- 
yanos.  —  Muerte  de  Héctor,  y 
amores  de  Aqulles  con  Policena  .317 

de  las  obsequiss  de  Héctor.         S9(^ 
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Romances  de  AqsUet  y  PoUeene. 
del  caballo  de  Troya, 
de  la  mverte  de  Policena. 
de  la  reina  Hécoba. 
de  Eneas  y  Dido. 
.Eneas  y  Tuno. 

ssecion  >b  komahcu  coRciniiiiiTU  Á  u 

HISTORIA  DSL  AMU  T  LAS  DOS  6UCIAS. 

Romance  de  la  historia  de  Ciro,  rey 

de  Persia.  3i7 

de  la  continencia  de  Ciro  eon 

PaKtea ,  esposa  de  Abtadates.  329 
de  Araspes  y  Pantea .  330 

de  la  muerte  de  Abradata.  331 

de  la  muerto  de  Pantea.  33i 

de  la  aaerte  de  Atis,  hUo  dt 

Creso.  33i 

de  Artemisa,  reina  de  Lidia.  334 
deanhecbodeJérgesyunpilot*.  335 
de  los  consejos  de  Filipo  de  Ma- 

cedonla  i  Alejandro  sa  b^o.      336 

de  Tlmoclea,  doncella  tebana.       336 

de  Darlo  foglUTO.  338 

de  Aitíoco  y  Estratónica.  336 

8okr§  dickot  y  íeeMot  de  algwnot  ¡Uótofoi. 


Romance  de  Solento  de  Loores, 
de  Solón,  qne  se  flnfe  loco, 
de  la  maerte  de  Sócrates, 
de  la  padenda  de  Dlógeaes. 
de  Dlógenes  y  Platón, 
de  Dionisio  y  Oanfdcles. 

SKaOM  DI  nOHAVCBS  CORCnniElITSS 
HISTORIA  »B  ROMA. 

Epccé  ie  9ut  prkMro$  reffit. 

Nacimiento  de  Rdmolo  y  Remo. 
Romances  del  rapto  de  las  sabinas. 

de  la  apotedsls  doRómolo. 

de  los  Horacios  y  Coriaelos. 

de  Tar^aino  Prisco. 

de  Talla,  hija  de  Sonrio  Tullo. 

de  Tarquioo  y  Lucrecia. 

Kpocé  is  ie  upákUm  ramoM  huta 
fuerrat  pimUtu, 

Romances  de  Modo  Scévola. 
de  Cioella,  flrgen  romana, 
de  Camilo,  libertador  de  Roma. 
deCoriolano.altiador  Roma, 
de  Vircinia  y  Apio  Claudio, 
del  nlflo  Papirlo. 
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353 
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360 
561 

Spoea  romana  iuraaie  iat  $uerrat  pimicat. 
Romance  del  juramento  de  Anibal.      362 
de  Anibal  sobre  Sagnsto.  363 

de  un  suceso  aunvilloso  qne  so- 
bre las  orillas  del  Ebro  anundd 
i  Anibal  au  iHprloso  destino.     365 
de  la  lUlla  invadida  por  Aníbal.    366 
de  la  baulla  de  Cannas.  366 

de  la  muerte  de  Psalo  Emilio.  366 
de  Anibal  viejo  f  enamorado.  367 
de  la  muerte  de  AsdnlbaJ,  euAado 

de  Aníbal.  368 

de  la  cotttiienda  de  Bsdploa  el 

Africano.  368 

de  Escipion.  qne  concita  i  llevar 

la  guerra  a  África.  369 

de  Cayo  Claudio,  vencedor  de  As- 

drúbal.  370 

de  la  muerte  de  Sefonisba ,  es- 
posa de  Masinisa.  S71 
Resumen  de  los  heehosideEsdploB» 
vencedor  de  Anibat.  37) 
de  la  muerte  de  Aníbal.              373 
de  Catón  el  censor.                    374 
de  la  muerte  de  otro  Asdrdbsl.     374 
de  la  destrueclon  de  Cartago  por 

el  segundo  Esdplon.  375 

de  la  ruina  de  Numaneia.  576 

Epoea  ronuma  desde  fa  ruina  de  Numaneia 
hasta  et  fin  de  tas  gnerras  eitiles  de  Rema, 
Romance  de  Mario ,  vencedor  de  los 
cimbros.  377 

de  Mario ,  proscrito ,  contemplan- 

do  las  ruinas  de  Cariaco^  378 

de  Pompeyo  y  Gencio,rey  de  Ilirla.  379 
de  César,  que  cepodia  i  su  esposa.  379 
de  César  y  Amidas  el  barquero.   380 
del  paso  del  Rubícoo  por  el  ejér- 
dto  de  César,  582 


*   TAaU  DE  LAS  HATSBUS. 

wg. 
Romances  del  sueflo  de  Pompeyo, 

anonciode so  derrota.  385 

Duelo  y  muerte  de  los  hermanos  La- 

bienos.  384 

Romance  de  la  batalla  de  Farsalta.     .^85 
de  la  muerte  de  Gran  lo  Petronio.  386 

387 
390 
390 
391 


de  la  muerte  de  Pompeyo. 
de  la  muerte  de  César, 
de  la  muerte  de  Cicerón. 
de  la  muerte  de  Marco  Antonio. 

Bpeen  del  Imperio  romano. 

R«-   anee  de  la  Sibila  que  profetiza  i 
Augusto  la  venida  de  Cristo.     S9* 
de  la  muerto  de  Séneca.  39¿ 

de  la  maerte  de  Lueano.  592 

del  incendio  de  Roma  por  Nerón.  595 
del  imperio  y  de  la  maerte  de  Ue* 

llogávalo.  394 

de  la  muerto  de  Sofroala.  395 

del  Villano  del  Danubio.  395 

Época  det  bajo  imperio  pdetoi  ktrhmos. 

Romance  de  Rosimuada  y  Alboyno.     395 

SECCIÓN  M  ROVAMCISnaUTIVOS  Á  LA  UISTB- 
RU  DB  I8PA.^A ,   DKSDI  LA  tPOCA  U  LOS 

oosos  aa  adelakts. 
Epoea  de  Álanagildo. 

Romanee  del  milagro  de  un  Craelfijo 

escameddo  por  un  judío.         396 
Epoea  de  Yamka, 

Romances  relativos  i  este  rey.  597 

Epoea  delreff  Don  Rodrigo. 
Romances  relativos  A  esto  rey,  é  s«s 
amores  con  Floríada,  bUa  de 
Don  Julián,  y  é  la  pérdida  de 
Espafia.  398 

Spoea  delrep  Don  Petapo. 
Romances  de  la  batallaoeCovadonga. 
de  la  presa  de  Carmona  por  Muza . 
de  la  de  Toledo  porTarif. 
del  rey  moro  Acabat. 
Epoea  de  Faoila^  ManrcMln,  Alfonso  II  el 
Casto  9  Bermudo  I  y  Hamiro  I  ^  eon  la 
kisloria  de  Bernardo  det  Carpió. 
Romance  de  la  muerte  de  Don  Favila, 
de  la  muerto  de  Bermudo  I  de 

León, 
de  la  milagrosa  cruz  de  Oviedo , 

que  hizo  fabricar  Alfonso  11. 
de  las  fundaciones  piadosas  de 

dleho  rey. 
de  su  muerte. 

del  feudo  de  las  den  doncellas. 
Bernardo  del  Carpió. 
Romances  de  la  historia  de  Bernardo 

del  Carpió. 
Epoea  de Bermnd^ U  ds teon^  conloe  ro- 
manees de  las  Infantes  de  Í0nra^  y  los  dt 
tos  Candas  de  Castilla. 

Romances  de  los  Infantes  de  Lara  y 

el  bastardo  Mudarra.  439 

del  conde  de  Castilla  FenaaGoa- 

calei. 
del  conde  Garcí  Fernandez,  y  el 
e^stigo  de  su  addltera  esposa, 
de  Don  Sancho  Garda ,  y  su  ma- 
dre, que  quiso  envenenarle, 
de  Garda  I ,  asesinado  por  los 
Velaa ,  y  castigo  de  estos. 
Signe  la  época  do  Bermnio  U  de  León. 
Romances  de  la  calumnia ,  por  mila- 
gro deshecha ,  y  de  fa  acusa* 
don  contra  d  arzobispo  Ataúlfo.  474 
Epoea  de  Alfonso  V  de  Lean, 

Romances  del  casamiento  de  DoAa  Te- 
resa eon  d  rey  more.  476 
Epoea  de  Femando  I  de  CasHUa,  con  la 
1.a  pnríe  de  too  ronumees  del  Cid  Cam 
peador. 
Romance  de  la  traslación  del  cuerpo 

de  San  Isidro.  477 

Romances  de  Is  1.a  parte  de  la  histo- 
ria del  Cid  duranto  el  reinado 
de  Femando  L  478 

Época  de  Sanche  ü  de  Castilla,  eon  la 
2.a  parte  de  la  eldá  det  Cid,  y  el  cerco 
y  reto  de  Zamora, 

Romances  de  cdmo  dcspojd  y  aprisío- 
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nó  Don  Sancho,  avadado  del 
Cid ,  a  so  hermano  Úon  Garda. 
Romanees  de  cómo  hizo  lo  mismo  con 
su  hermano  Don  Alfonso. 

de  cómo  A  mego  de  Dofla  Urraca 
dejó  la  vida  á  Don  Alíoaso. 

de  cdmo  Don  Alfanao  se  aoogid  á 
Allmaimon,  rey  moro  de  Totodo. 

de  cdmo  Don  Sancho  pidid  a  sa 
hermana  Urraca  la  entrega  de 
Zamora,  y  ella  se  la  negé. 

del  cerco  de  Zamora «  y  muerte 
de  Don  Sancho  por  el  traidor 
Bdlldo  Dolfos. 

del  reto  de  Zamora  por  Diego  Or- 
dofiez  I  ^ae  mata  en  lid  á  los 
hijos  oe  Arias  Gonzdo.  cam- 
peones de  la  ciudad.  50i 

Época  de  Alfonso  el  Mácenla  5.a  parle  de 

les  rom&neee  del  Cid. 
Romanees  de  céBM>  Don  Alfonso  vta« 
de  Toledo  á  reinar  en  Casüib.    5¿1 

de  la  jara  qoe  tomó  ei  Gid  al  rey 
Don  Alfonso,  del  destierro  «no 
por  ello  le  imposo,  y  de  las  \^ 
safias  y  conquistas  que  hizo  du- 
rante estas  de&ateneacías.        5SS 

de  la  conquista  de  Valeacia  por  el 
Cid ,  sos  lances  coa  Martín  Pe- 

«  laez,  y  su  recondliadon  con  el 
Rev.  534 

del  Cid  y  sus  yenes  los  Condes 
de  Carrioa ,  y  de  la  vngaaza 
que  lomó  de  ellos  por  el  sltnije 
que  hideron  é  sus  bijas.  541 

Mensaje  dd  sotdaa  de  Penla  al 
Cid.  565 

de  San  Pedro,  que  atttacia  al  Gd 
la  hora  de  su  muerte.  553 

de  la  despedida  dd  Cid ,  esaado 

fara  morir.  5f% 

tostomento  del  Cid.  »17 

de  la  maertodd  €ld.  569 

de  cómo  el  Cid,  ya  cadévvr,  y  mon- 
tado sobre  Babieca ,  vesdd  i 
Bócar,  floe  dtxaba  á  Valeoda. 

de  cómo  el  cuerpo  del  Cid ,  em- 
balsamado, toé  deposiudoea 
San  Pedro  de  Cardcia.  5TI 

en  elogio  dd  Cid.  571 

de  cómo  el  Cid ,  moeito ,  aocd  la 
csnada  contra  an  judio  que 
quiso  uitraiar  st  cidéver. 

de  cómo  Don  Sancho  de  Kaar- 
ra ,  en  honor  de  la  baaden  dd 
Cid,  abandonó  la  presa ^ue 
hizo  é  los  castellanos. 

en  loor  de  los  moiúes  da  S» 
Pedro  de  Cardefia,  que  laétoa 
martirizados  por  los  bmtos. 

dadif«áonie  las  hanfiaadelCíá 
contra  los  que  las  tienea  par 
fabulosas. 
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574 

Continka  la  época  de  Alfonen  Ti,  reiat»ra^ 
meato  é  les  eneeeos  de  ene  no  participé 
otad,  T  r         I- 

Romances  de  cómo  Alfonso  TI  hizo 
alianza  nerpeina  con  su  favo- 
recedor Alimaimoa,  rey  moro  de  

Toledo. 

de  cómo  la  refna  Constanza  y  el  ar- 
zobispo Don  Benardo  Fkánccs, 
despojaron,  contra  los  tratados» 
á  los  moros,  de  la  mezquita  de 
Toledo ,  y  la  hideron  iglesia. 

de  la  muerte  de  Don  García. 

de  cómo  Alfonso  VI  se  casó  eoa 
la  infanU  Zaida ,  hija  del  rey 
moro  de  Sevilla. 

de  la  muerto  de  Don  Sancho ,  bija 
de  Zalda  y  del  rey  Don  Alonso. 

de  un  milagro  de  San  Isidro. 

del  origen  de  los  Girones »  por 
una  naufia  que  Don  Rodngo 
de  Cisneros  oizo ,  libertando 
alreyDon  Alonso  Yl. 

Época  de  la  reinn  Doñn  Vrraemt  h¡9*  9 

sncesora  de  Alonso  FI. 
Roaunce  de  la  lealtod  de  Pedro  An- 

lures.  579 
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índice  alfabético. 


INDICACIÓN  DE  LOS  SIGNOS 

QUE  SIATEN  PARA  tKÍULAft  k  CADA  R0HA7IC1  LA  CLASE  CAftACTKRÍ8TICA  k  QUE  SE6IHI  tV  SSPÍRITI]  T  ÉfQCk  CORRESPOSWB. 

L  Clase  I.*  Romances  viejos  directamente  populares,  ó  cuando  mas,  modificados  en  su  redacción 
cual  nos  la  ha  conservado  la  tradición  oral.  Versan  casi  todos  sobre  heciios  de  nuestrd  historia  nacional , 
posterior  ó  contemporánea  á  la  conquista  de  los  árabes.  Esencialmente  objetivos,  el  poeta  solo  aparece 
«n  ellos  como  simple  narrador,  sin  mostrar  de  si  mismo  otra  cosa  que  el  estilo  y  el  orden  que  da  á  las 
ideas.  Pertenecen  á  una  época  anterior  á  la  imprenta,  y  antes  de  su  descubrimiento  se  conservaron  de 
memoria ,  y  no  existió  ninguno,  que  sepamos,  escrito.  Su  versificación  e»  imperfecta,  tanto  ea  la  medida 
como  en  la  rima ,  que  á  cada  paso  se  altera  y  cambia. 

II.  Clase  2.*  Romances  viejos  tradicionales  y  populares ,  donde  se  inicia  el  espíritu  oriental  dp  los 
moros  españoles,  y  á  los  que  sirven  de  argumento  los  hechos  históricos  6  novelescos ,  en  que  se  carac- 
teriza mas  especialmente  su  civilización  tal  cual  nosotros  la  concébiamos  ó  percibíamos.  Sus  formas 
son  épicas,  y  el  poeta  trasmite  ya  sus  propias  impresiones  tales  cuales  se  las  mspiran  los  hechos,  y  el 
modo  con  que  excitan  su  alma.  Pertenecen  á  una  época  de  tradición  posteriora  los  de  la  1 ."  clase.  Mezcla 
en  ellos  los  consonantes  con  los  asonantes,  aunque  predominan  los  primeros. 

III.  Clase  3.*  Romances  viejos  populares,  también  de  tradición  oral,  pero  compuestos  por  juglares. 
Están  tomados  de  asuntos  ajenos  a  nuestra  propia  historia  y  costumbres,  aunque  un  tanto  asimilados  á 
ellas.  Sus  fuentes  de  imitación  son  en  general  las  tradiciones  y  crónicas  feudales  caballerescas.  Apare- 
cen ya  con  formas  épico-narrativas,  pero  preponderante  el  elemento  objetivo  poco  alterado.  Pertenecen 
próximamente  á  la  misma  época  que  los  de  la  1.*  clase.  En  su  prosaica  versificación  se  usan  á  la  ventura 
y  mezclados  el  consonante  y  el  asonante,  y  su  niedida  es  incorrecta  é  inartificiosa. 

IV.  Clase  4.*  Romances  antiguos  popularizados.  Época  escrita  y  de  erudición.  Calcados  é  imitados 
servilmente  sobre  los  de  la  1.*  clase,  v  tomados  sus  asuntos  y  su  letra  de  las  crónicas  antiguas  cuya 
prosa  riman  y  enyesaros  afectan  artitfctosamenitt^  estaban  destinados  á  sustituir  á  los  viejos,  y  á  vulga- 
rizar nuestros  hechos  y  tradiciones  históricas,  que  suponían  presentar  despojadas  de  su  parte  fabulosa. 
Son  eli  su  esencia  objetivos,  y  pocas  y  escasas  veces  un  tanto  épicos  y  razonadores.  Su  medida  y  rima 
es  como  la  de  los  de  la  clase  1/  y  3.^ 

V.  Clase  5.*  Romances  antiguos  popularizados.  Época  escrita.  Es  su  tipo  característico  el  de  las  clases 
1.*,  2.*  y  3.*,  según  los  asuntos  de  que  tratan,  cuyo  espíritu  y  sencillez  conservan  en  medio  de  formas 
mas  artísticas,  y  del  lenguaje  cultivado  propio  def  tiempo  en  (|ue  se  compusieron.  Tienen  en  estas  últi- 
mas cualidades  mucha  analogía  con  los  de  la  clase  7.*  ó  artística  del  siglo  xv,  y  las  continúan  hasta  la 
sétima  década  del  xvi.  En  los  que  imitan  ó  que  proceden  de  la  1."  y  3.  clase,  prepondera  el  elemento 
épico ;  y  en  los  que  de  la  2.'  se  desarrolla  algo  mas  el  lírico,  adornado  del  colorido  oriental  de  sus  mo- 
delos. Nótase  esmero,  cuidado  y  arte  en  la  medida  y  rima  de  sus  versos,  que  casi  siempre  es  de  conso- 
nantes continuados,  sin  mezcla  de  asonantes,  aunque  hay  alpun  otro  en  asonancia. 

VI.  Clase  6.*  Romances  nuevos  vulgares,  producidos  próximamente  desde  la  cuarta  década  del  si- 
glo xvi  hasta  el  día.  Escritos  con  el  lenguaje  y  formas  contemporáneas  á  su  composición.  Son,  para 
su  tiempo,  lo  que  para  el  viejo  fuéroa  los  de  la  clase  1."  y  los  vulgares  son  nara  los  posteriores.  Sus 
autores  afectan  el  cultismo  que  se  hallaba  inoculado  basta  en  elvulso,  y  dan  lugar  frecuentemente  al 
elemento  subjetivo  y  lineo  que  de  la  poesía  artística  había  descendido  hasta  las  clases  mas  ignorantes, 
y  se  continúan  hasta  el  día  de  hoy  con  pocas  diferencias.  Son  por  lo  común  obra  de  gente  lega,  pero 
que  presumiendo  mas  de  ciencia  y  genio  aue  el  vulgo,  pretende  distinguirse  de  él  afectando  un  lenguaje 
itínchado  y  un  estilo  declamatorio.  Su  versiticacion  es  incorrecta  y  llena  de  ripios. 

VIL  Clase  7.*  Romances  antiguos  popularizados  de  los  trovadores  y  poetas  artísticos  del  siglo  xv  y  pri« 
meras  décadas  del  xvi.  Son  puramente  subjetivos,  líricos  y  doctrinales.  Se  distinguen  como  imitación  de  la 
poesía  provenzal  por  su  sutileza  de  ideas  y  ^nsamientos,  y  por  su  tendencia  á  la  alegoría.  Su  construcción 
es  artificiosa,  y  su  rima  y  medida  bastante  bien  arreglada.  Para  su  época  son  lo  que  fueron  paca  la  suya  los  de 
la  2.*  sección  de  la  clase  8/ 

Vm.  Clase  8.*  Romances  artísticos  modernos  popularizados.  Consta  esta  clase  de  dos^series.  La  primera 
contiene  composiciones  donde  se  conserva  la  forma  épica,  y  se  mezcla  con  la  lírica, .doctrinal  y  d^ciiptiva, 
guardando  todavía  mucha  importancia  el  asunto  objetivo,  aun  en  medio  de  los  ornatos  de  la  imaginación 
y  de  la  parte  que  de  sí  propio  pone  el  poeta.  Sus  formas  son  artísticas»,  su^  expresión  oratoria,  y  dege- 
neran frecuentemente  en  afectada  declamación.  Tienen  analogía  cen  los-  de  la  5.*  clase,  que  aveces  les 
han  servido  de  modelo.  La  segunda  serie  de  esta  8.*  clase  es  la  mas  eminentemente  artística,  y  en  sus 
composiciones  se  hallan  reunidos  todos  los  elementos  de  la  poesía-castellana  popularizada  en  romances, 
cuya  base  faéron  los  viejos  y  tradicionales ,  á  los  cuales  el  arte  impuso  nuevas  formas,  adaptando  laa 
anticuas  á  laintonacion  lírica  y  á  la  expresión  de  los  sentimientos  subjetivos,  ya  fuesen  doctrinales, 
eróticos,  satirices ,  etc.  Los  romances  de  esta  serie,  aunque  sean  históricos  los  asuntos  y  hechos  sobre 
que  versan,  loe  aceptan  como  ac<:esorios,  y  solo  sirven  de  disfraz  y  de  pretexto  para  que  el  poeta  diá- 
mule  un  tanto  su  personalidad,  y  para  que  exponga  sos  propias  ideas,  haciendo  del  sujeto  el  objeto 
principal  de  sus  inspiraciones.  Los  romances  de  la  primera  sene  de  esta  clase  8.' sollaman  vulgarmente 
lieróicos^ pertenecen  en  general  á  las  tres  últimas  décadas  del  siglo  xvi.  Los  de  la  2.*  corresponden  á 
las  dos  últimas  décadas  del  mismo  siglo,  y  se  continúan  hasta  el  dia,  aunóte  nosotros  solo  incluimos  \o% 
anteriores  al  siglo  xviii. 
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Hemos  denominado  tiuos  ¿  los  romances  que  carecen  de  toda  pretenúon  artística ,  y  que  consenrados 
por  la  tradición  oral,  son  anteriores  ¿  la  imprenta,  y  no  han  llegado  á  nosotros  escritos  antes  de  dicha  época. 

Decimos  antiguos  á  los  que,  tomados  y  calcados  sobre  los  viejos,  se  compnneron  por  poetas  del  siglo  xti, 
desde  su  segunda  hasta  su  quinta  ó  sexta  década,  cuando  ya  se  escnbian  ó  imprimían  en  pliegos  sueltos  6  en 
antologías  y  colecciones  generales  y  especiales. 

Llamamos  nuevos  á'los  romaces  de  la  6.*  clase ,  todos  de  actualidad ,  ya  en  los  hechos  y  asantes  de  que 
tratan,  ya  en  las. formas  valgarisimas  que  aceptan. 

Y  en  fln  consideramos  como  modernos  los  de  la  8.*  clase,  por  contener  en  sí,  y  haber  fijado  todos 
los  elementos  qae  formaron  el  sistema  poético  nacional  qne  llegó  ¿  popuiaríiarse,  y  aun  secontmóacomo 
emanación  de  su  tipo  primitivo.  ' 
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Ío  suelto.—  ítem.  Cmeionero  de  romameeM.  — 
lem.  Silva  ie  varios-  rommees,  —  Ítem.  Fío- 
resía  4e  varios  romanees.) 

De  Mantua  salió  el  Marques.  —  Anónimo.  Rom. 
del  Marques  de  Mantua.— (MerfWfdtfJím/iitf, 
7>es  fVMM«e«,  etc.  Pliego  suelto.— Ítem.  Aeuí 
comiensan  dos  romanees  del  Marques,  etc.  Pllr- 
go  suelto.  —  ítem.  Caueiontro  ie  romanees. 
—Ítem.  Silva  ie  varios  romances,  etc.— Ítem. 
Floresta  ie  varios  romances.) 

De  medio  el  golfo  descubre.  —  An&nhno.  Rom. 
Mor.  del  Cautivo. — ( Ronumeero  general.).    . 

De  Mérida  sale  el  Palmero.  — AnAilmo.  Rom. 
Caball.  del  Palmero.  —  {Cancionero  de  roman- 
ees.— ítem.  Floresta  de  varios  romances.).     . 

Denme  el  caballo  de  entrada.  -Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Alia  lar.- (AMRoiitffrtf  general.]. .    . 

De  palacio  sale  el  C\L— An&nimo.  Rom.  Histór. 
delCid.— (AoiiMivcero^m«ra/.) 

De  pechos  en  la  Tentana.— iüidiiime.  Rom.  Mor. 
del  Espafiol  y  la  Africana.  — (BMkM^^o  ge- 
neral.)  

De  pensamientos  cercado.— £í<;m  Uúdriguez. 
Rom.  Caball.  del  caballero  del  Febo.— (Ro- 
n»6OBZ,BoiiMnu;ero4i«ü0Haio.).  .    .344 

De  qne  su  querida  Zara.  -^  An/Húmo.  Rom.  Mor. 
de  Zulema  y  Zara.— (  Aommu^o  general.).   .  154 

De  Rodrigo  de  Vivar.— itn/Hijmo.  Rom.  Histór. 
del  Cid.—  (Sbpúlvkda,  Romanees  nuevamente 
sacados,  etc. —  ítem.  Escobar,  Romancero 
del  Cid.) 738 

De  Salas  sale  el  buen  Conde.— >liu}iilm0.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  Gonxalez.  —  (  Se- 
PÉLVBOA,  Romances  nuevamente  sacados,  etc.).  695 

Desbaratado  el  rey  Xerjes. — Jnim  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.^  del  rey  Xeijes  y  un  piloto.— 
{CuKfáf  Coro  Feéeo.) 500 

Descargando  el  fuerte  ícato.  — Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  Almoralife.— (F/^r  de  varios  guuevos 
romanees,  1.*  parte. —  ítem.  Romancero  ge* 
neral.) 178 

Desde  el  muro  de  Zamora. —Jiuní  de  la  C^^»- 
Rom.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zamora.— (Cus- 
VA ,  Coro  Febeo.). , 800 

Desde  boy  mas  renuncio ,  mora.  —  ilJidiiimtf. 
Rom.  Mor.  de  Zerbin.—  {Romancero  generai.)  fK 

Desde  un  alto  mirador.  —  ^ndniMo.  Rom.  Mor. 
del  viejo Redoan.  —  {Romancero  general.).    .  iSí 

Dosensliienme  la  yegua.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Anrque  el  granadino.  —  Flor  de  varios  y 
Mefotromeao»,  3.*  parte.) S7 

Desesperado  camina.  —  Anónimp.  fíon.  Mor.  de 
Gnnl,  —  {Romancero  general.) S9 

De  Sevilla  partió  Azarqne.- iUi^nlmo.Rom.  Mor. 
de  Asarque  el  granadino.  —{Rúmaneero  gene- 
ral.)  tt 

De  sospechas  pfeBdida.—P«tfr0  de  Psütfs.  Rom. 
Caball.  de  Rngero  y  León.— (Padilu,  Taoro 
de  varias  poesias.) .    .........  4S8 

Después  de  darte.Kaboco.  —  AndRimo.  Rom. 
Histór.  de  las  Amazonas  y  Nabucodonosor. 
—{Primavera  g  fior  de  romanees.) 448 

Después  de  haber  Julio  César.  —  Gabriel  Lobo 
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Lasada  la  Vega.  Rom.  Hisldr.  de  la  mstrte  de 
César.  —  (Lobo  Laso  db  u  Vbsa,  ÜMMiieere 
g  tragedias.) 

Después  del  lamento  triste.  —  AndiUMe.  Rom. 
Histór.  del  Cid,  y  el  cerco  de  Ztmora.  —  (Es- 
C0UAM,  Romancero  del  Cid.) 

Después  de  los  fleros  golpes.  —  Anánimo.  Rom. 
Mor.  de  Andalla.  —  {Romaneara  ganoral.} .     . 

Después  de  muerto  Beiando.— ilaMisM.  Rom. 
Histór.  de  las  fundaciones  pias  qne  hizo  Al- 
fonso el  Casto.  —  {Cancionero  de  romanees.) . 

Después  que  Bellido  D'Olfos,  — Ese  traidor  afa- 
mado. —  Anóaimo.  Rom.  Histór.  del  Cid,  y  del 
cerco  de  Zamoit.  —  (Escobab,  BMMaeertf  del 
CU.) 

Después  que  Bellido  D'Olfos ,  —  Aqtfel  traidor. 
etc.  —  AnóBtMo.  Rom.  HiMór.  del  Cid ,  y  del 
cerco  de  Zamora. — {Candonera  de  ramonees. 

—  Ítem.  TiBORBOA,  Rosa  española.) 

Después  que  con  alboroto.  Amóedmo.  Rom.  Mor. 

de  Abindamez,  el  tio.— (F/arie  foHof  y  a«e- 
•oi  romances,  8.i  parte.  —  Ítem.  Romaneero 
general.) 

Después  que  elCid^Iampeador.— ABóBisio.Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los  Condes.— ^Es- 
cobas, Romaneero  del  Cid.) 

Después  que  el  Conde  traidor.  —  Gabriel  Lobo 
Lato  de  té  Vega.  Rom.  Mor.  de  Acabat,  el  rey 
moro.  —  (Lobo  Laso  »b  u  Vboa,  Aeaiaaeere  y 
tragedias.).   .    .  - 

Después  qne  el  fuerte  Gaznl.  ^^Anómimo,  Rom. 
Mor.  de  Gazul.  —  {Flor  de  varios  g  nmovoero- 
moBf»,  1.a  parte.— ítem.  Romsmeero genoral.) 

Después  que  el  muy  esforzado.— ilsMiaio.  Rom. 
CabaU.  de  Amadis  de  Cania.— (CesoieMrv^e 
romances.) 

Después  que  el  rer  Don  Rodrigo.  —  Ánénimo. 
Rom.  Histór.  del  rey  Rodrigo,  —  {Cancionero 
de  romanees.  —  ítem.  Timorbda  ,  Rosa  espo' 
Mola.  —  ítem.  Silva  de  vahos,  romanees.  — 
ítem .  Aquí  se  contienen  dneo  romanees.  El  pri- 
mero de  romo  fué  muerto  el  reg  D.  Rodrigo, 
etc.  Pliego  suelto.) 

Después  que  en  el  martes  triste.  —  Anónmu». 
Rom.  Mor.  de  Bravonel  de  Zaragoza. — (Flor  tfe 
varios  g  nuevos  romanee» ,  etc. ,  1.*  parte.  — 

.    ítem.  BoflMfu^ero  «filara/. ) 

Después  que  Gonzalo  Bastos.  ^An&nima.  Rom. 
Histór.  de  los  Infantes  de  Lara.— (BoMMeene 
general.) * .    .    .    . 

Después  que  retó  i  Zamora.  — AnOninui.  Rom. 
Histór.  del  Cid ,  y  del  céreo  de  Zamora.— (Be- 
vsaneero  general.  —  Itera.  Escobar,  Romoneero 
delCid.) ' 

Después  que  sobre  Zamora.—  lAteos  Rodrigées. 
Rom.  Histór.  del  Cid ,  y  del  cerco  de  Zamora. 

—  (RooBiCDBZ,  Romancero  kistoriade.).    .    . 
Después  que  uaa  fiesta  flzo.  —  Anónimo.  Rom. 

del  Cid  y  sus  yernos  los  condes  de  Carrion.— 
(Escobar,  RoBUMMro de/ CM.) 

Desterrado  esUba  el  Cid.— AnAiimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Escobar,  Romaneero  del  Cid.).    . 

Desterró  al  moro  Mnu.  —  Anónimo.  Rem.  Mor. 
de  los  amores  de  Muza.  —  {Flor  de-  varios  y 
nuevos  romances,  8.«  parte.— ítem.  Romancero 
general.) '  .    .    . 

Desterró  el  rey  Alfonso.  —Anónimo,  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  {Romancero  gene- 
ral)  

Destrudo  el  eran  Pompeyo.— Jvos  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Granlo  Petronlo.  —  (Corva, 
CeroFe^ee.) \    .    .    . 

De  so  fortuna  agraviado.— ilBdfíim^.  Rom.  Mor. 
de  Abenamar.  —  [Romaneero  general.).    .    . 

De  su  patria  se  destierra.— AnóhImo.  Rom.  Hist. 
de  Escipion.  —  {Romancero  general.).  .    .    . 

De  sn  querido  Vlreno. — Anónimo.  Rom.  Cabsll. 
de  Olimpia  y  Vlreno.  —  (RMiimicera  generai.) 

De  sus  dioses  blasfemando. — Lécos  Rodriguet. 
Rom.  Caball.  de  Rodamonte.  —  (Robbioobs  , 
Rovsonoero  Usiortado.) 

Detente,  bien  menssJero.— iliidaiAMe. Rom. Mor. 
del  Aloanes.  —  (Bommeere  yeners/.).  .    .    . 

De  unas  caflas  qnejogaron.  — Abób^ím.  Rom. 
Mor.  de  los  amores  de  Muza.  —  {Romancero 
general.) 

De  una  torre  de  Pelado.  —  Anónimo.  Rom.  Hltt. 
del  rey  Rodrigo.— (BoBMseere  del  reg  Don  Ro- 
drigo.)  

De  Terde  y  color  rosado.— Abóbíibo.  Rom.  Mor. 
de  Ámete  Aly.  —  {Romancero  general.),   .    . 
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INOtCE  ALFABÉTICO. 


Dt  vnettra  bowt  el  «ibol.  —  MtóKbm.  Som. 
Uistór.  del  Cid.  ~  (IUon«AL,  Sefmtia  pane 
áa  ñmmmen  ameral.) 

De  Zamon  Hie  D'Olfos.  —  AítMmo,  Ron.  del 
Cid ,  y  del  cerco  de  Zanora.  *-  (Escobar,  ho- 
maneero  ééi  aá.) 

Día  en  de  los  Reyes.  —  Amkdmú.  Rom.  Histór. 
del  Cid.  ^  {CncUmere  d$  romm/eu.).  .    .    . 

Día  en  de  Sant  Joije.  -*  Anáñémo.  Rom.  Gaball. 
de  Roldan.  ^  (CcMiosero  de  remoMct.i.  .    . 

Diamante  falso  y  lBgido.*-il«MMe.  Rom.  Mor. 
áeKñániu.-^iRem«mcer«generaÍ,),    .    .    . 

Diei  aflos  viviO  Belerma.  —  ¡ye  Luis  de  G&tuera, 
Rom.  Caball.  de  Beleraia.^-(GdxGOftA,  Olm. 
—  Ítem.  Ronumeerü  general.) 

Diiádesme ,  aleves  Condes.  —  Ajiánimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sos  yernos  los  Condes  de 
Carriol.  —  (ñMteneero  genereL  —  Ítem.  Es- 
coMÉtM^ñtrneneera  delCid,) 

Dime ,  Bencerraie  amigo.— 4«d*<M0.  Rom.  Mor. 
de  Zaide.—  (Ft»r  áe  torio»  y  umeeo»  romancee, 
3.I  parte.  —  liem.  ñome»eero general,).  .    . 

Dionisio  esuba  en  Sicilia.  -^  Jnan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  Dionisio  y  Damócles.^Ci»- 
lA,  Cero  Fekeo.) / 

Dividido  ya  el  imperio.-^ium  de  ia  Cueva.  Rom. 
Histór.  de  la  mnertede  Cicerón.  — (Costa, 
CoroFekeo.) ,    .    .    . 

Di ,  Zaida ,  de  qnó  me  avisas. — AaAmme.  Rom. 
Ñor.  de  Zaide.  —  iJFlor  de  vario$  y  nuevot  ro- 
manees, 3.a  iMrte.— ítem.  Romaneero  general.) 

Doliente  se  siente  el  Rey.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  {Cancionero  de  romancee.) 

Domingo  en  de  Ramos.— itnóiuMo.  Rom.  Cab. 
de  la  batalla  deMarsin  contra  ios  franceses.— 
{Gloea  de  unoi  rottances  y  eaneionet  keeha$  por 
Gonzalo  db  Momtalvah  ,  etc.  Pliego  suelto.  — 
ítem.  Gloioe  de  loe  romanee»  y  eaneíone» que 
dicen :  Domingo  en  de  Ramos,  ele.  Pliego 
suelto.  —  Ítem.  Cmtcionero  de  romancee.)    . 

Domingo  por  la  maflana.— íjmwmo.  Rom.  Uist. 
del  Cid.  —  iRonumeero  general.) 

Donde  se  acaba  la  tierra.  -^Anónimo.  Rom.  Mor. 
del  Caauvo.  --{Flor  de  vario»  y  nnevot  roman- 
ee», <.■  parte.  —  Ítem.  R^mofirero  general.) 

Dónde  vienes,  Gerineldo.— its^isie.  Rom.  Cab. 
deGerineldo.  — j[7riu/ir¿Ma/.) 

Don  Rodrigo  de  Vivar.— Asónímo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (AMMMsro  general,  —  Ítem.  Es- 
to9Aik,ñomaneerodélCtd.) 

Don  Rodrigo ,  rey  de  Bspafta.— inóslmo.  Rom. 
Histór.  del  rey  Rodrigo.  —  {Aqui  eomientan 
cuatro  romancee  del  rtfi  D.  Rodrigo.  Pliego 
suelto.  —  ítem.  Cancionero  de  romance».  — 
Ítem.  TmoxBOA,  Rota  eepaáola.) 

Don  Sancho  reina  os  GastiUa.—iftiidfiiMO.  Ron. 
Histór.  del  Cid.—  (Sbmlvboa,  Romanee»  nuc- 
vamenle  tacado»^  ele.  —  Ítem.  Escobab ,  Ao- 
maneero  del  Cié.) 

Dufia  Urnea ,  aonesa  infanta.  —  AnAnimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  {Cancionero  de  romance».) 

Dos  eiempios  de  fortuna.— iUdaimo  Rom.  Hist. 
de  Mario  sobre  las  ninas  de  Cartago.»—  (Ao- 
maneero  general.). 

Dnnndarte ,  buen  amigo.— íIbóbImo.  Rom.  Cab. 
y  burlesco  de  Dunndsrte,  —  {Romancero  ge- 

Dnnndarte ,  Dunndarte.  -^Anánimi.  Rom.  Cab. 

de  Dnrasdarte.  -- {Cancionero  general.-^liem. 

Cancionero  de  romanea».).    .    • 

Durmiendo  está  el  eonde  Claros.— íIbMo  Pa«- 

eae.  Rom.  Caball.  del  conde  Claros.  —  {Ro- 

numoe  del  eoade  Claro»  nmeoomente  invado , 

'  ele.  Pliego  soelto.).   • 

Durmiendo  esli  el  rey  Aktanior.  —  Affdwmo. 

Mor.  novelesca.  Almaaaor  y  Bobalías.  — (Cok* 

donero de romMoei .1.  •••..,.• 
Ecbada  estd  por  el  saelo.— it^datmó.  Rom.  Mor! 

de  Mnley.  —  {¡Romancero  general.) 

Echado  está  Montesinos.  —  ¿««es  Rodrigues. 

Rom.  Caball.  de  Oorandarte  y  Montesinos.  — 

(RoDBicDEz,  AomaMeroAíi^tofMtfo.).  .  .  . 
El  alcalde  de  Florencia.  —  ííhóbInm  Rom.  Mor. 

del  alcaide  de  Fk>f«Dcia.  —  (AesMiirero  ge- 

El  ateaí&de  Molina.'— íIbóiiÁm.  Rom'.  Mor.'deí 
alcaide  de  Molina.  -^  {Ronumoero  general.), . 

El  animoso  Celin. — Anónimo.  Rom.  Mor.  de  Ce- 
liBAudalla.— (AMMoff^^oy^ntfra/.).    .    .    . 

El  Bencemie  qte  á  Zaída.  —  Anónimo.  Rom. 
Mk.  de  Zaida  la  de  Toledo.  —  {Romaneero 
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general.) * • 

El  buen  conde  Feraan  Goazales,— Bacmel, 
etc.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  conde  Fer- 
nán González.  —  (SBPéLvkaa,  Romanee»  mío- 
vamenle  vacado»,  tltJ) •    .    .    • 

El  buen  conde  Fernán  González,  —  Querella . 
etc. — Lorenso  de  Sepéhéda.  Rom.  Hisiér.  del 
conde  Fernán  Gonsales.  —  (SftPÓl.vB»A,R•- 
mmMSiflMMm«sle«ecA<#«,etc.).    .    .    •    • 

El  bnen  rey  Dea  Aifoaao.  —  Amónkno,  Rom. 
Histór.  de  la  idna  CoalaBsa  y  del  anobfano 
Don  Benardo,  que  baeen  iglesia  la  meiqaita 
de  Toledo.  —  {Cancionero  de  romance».).  .    . 

El  casto  Alfonso  bise  Cortea.  -^Lorenso  de  Se- 
fklveda.  Rom.  Histór.  de  Bernardo  del  Carpió. 
—  (Sbpúlvbda,  Bpmfonce»  mteomnente  tacado», 
etc.) 

El  casto  rey  Don  AUonao.  —Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  la  muerte  de  Alfonso  jel  Casio.  —  {Cancio- 
nero de  romance».).    •«....... 

El  Cid  fué  pan  su  tiem.— Aadaimo.  Rom.  Hist. 
del  Cid.—  (Sepúlvkda,  Romances nuevamenU 
»acado»,etc.). 

El  conde  Don  Sancho  Díaz.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Ssp6i.v£j>a, 
Romance»  nuevamente  tacado»,  etc.).    .    .    . 

El  conde  Fernán  González.  —  Anómmo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  González.  —  (A»- 
manecro  general.).    • 

El  contento  de  tu  carta.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
deZoraide.  —  (Aoiiiaiir«r0yM^re/.).    .    •    . 

El  corazón  no  vencido.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  Aníbal  proscripto.  —  (AoflMmcere  general.) 

El  cuerpo  preso  en  Sansuena,— Aaómme.  Rom. 
Caball.  de  Don  Gayferos.  —  {Flor  de  vario»  y 
muevo» romanee»,^,»  parte.— Ítem .Aenasc^o 
general.) 

El  desgraciado  eptre  todo$.  —  Don  Lui»  de  Gda- 
gora.  Rom.  Mor.  del  forudo  de  Dragul.— (Ao- 
mmteero  general.  —ítem.  Góvmba,  Obra».). 

El  eco  de  las  nzoaes.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Azarque  el  da  OcaAa.  —  (Aoaiaac^e  ge* 
neral.) 

El  encnmbndo  Albaydn.— Anóaimo.  Rom.  Mor. 
de  un  torteo.  — -  {Homancero  general.). ,    .    . 

El  escudo  de  fortuna.— iaduámo.  Rom.  Mor.  del 
forxado  de  Dngut.  —  {Flor  de  vario»  g  nuevo» 
romance»,  etc.,  S.a  parte. —  Ítem.  Aomea- 
eero  general.) •    . 

El  espejo  de  la  corte.  —  Ajióiiímo.  Rom.  Mor.  de 
de  Audalla.  —  {Romemcero  general.),   ,    .    . 

El  gallardo  Abenumeya,  —  Gran,  ele.  —  Asdai- 
MO.  Rom.  Mor.  de  Abenumeya.— (AMUiBcera 
general.). 

El  gallardo  Abennmefa ,  —  H\io ,  ele  —  Anóm- 
mo. Rom.  Mor.  de  Abenumeya.— (flor  de  va- 
riot  y  uuevot  romsMce» ,  etc. ,  !•  parte.— ítem. 
^mancere  general.) 

El  gallardo  Ablndamez.  —  Pedro  de  Padilla. 
Rom.  Mor.  de  Abindarnes,  el  tio.— <Pauua, 
Tetero  de  varia»  poetia».).  ....... 

El  gallardo  moro  Homar.— Aadatme.  Rom.  Mor. 
de  Homar  el  Lusitano.— (Aomen^ero  general.) 

El  gnn  hUo  de  Trebacio.  —  Litca»  Rodriguez. 
Rom.  Gaball.  del  caballero  de!  Febo.  —  (Ro- 
naiGDBZ .  RosMmeero  iUslliHÍ4Mfo.) 

El  gnnNabncodonosor.— Lorsaso  deSepitíoeia, 
Rom.  Histór.  de  Judit  y  Oloféraes.  —  (SepCl- 
VBDA ,  RoBMueet  nuevamente  »acado» ,  etc.) 

El  hUo  de  Arias  Gonzalo.— Andiumo.  Rom.  Hist. 
del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.— {Romancero  ge- 
neral,)  

El  invencible  francés. —iladatee.  Rott.  Hla^.  de 
Bernardo  del  Carpió.  —  (Aomaacero  general.) 

El  macedonio  Fllipo.  —  .4«óM'flio.  Rom.  Histór. 
de  Filipo  y  Alejandro. — CAoauMCere  general.) 

El  mas  gallardo  cíñete*  —  Aadaime.  Rom.  Mor. 
de  Arbolan.— TAomm^ero afuera/.).    .    .    . 

El  mayor  Almoralife.—iliidiiMio.  Rom.  Mor.  de 
Almoralife.  —  {JFIor  de  varío»  g  mtevo»  roman- 
ee», etc.,  1.a  parte.  —  ítem.  Romaneero  ge- 
neral.)  

El  rey  amado  de  Dios.—  lorenzo  de  Sepileeda, 
Rom.  Histór.  de  David  y  Bersabé.—  (Sirát.- 
vEDA ,  Romanee» nuenamenle  taeédoi ,  etcO.    * 

El  rey  Don  Sancho  Ordollex.  —  Anámmo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernaa  González.— <Stf^L- 
VEOA,  Aomeseet nuevemenle  eacédo$,  etc.).    . 

El  rey  Don  Sancbo  reinaba.  —  Andalintf.  Rom. 
Histór.  del  Cid.— (SBPÓLTKBAf  Romanee»  nue- 
vamente tacado» ,  ele.  —  EscoiAi ,  Rmancera 
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éelCid.) 764  IV.    498 

El  ref  Marruecos  un  áÍ9.—Á»AiUmo.  Rom.  Mor. 

de  Aurqve  ei  de  OeaiU.  ~  {fifimancero  ge- 

nerai.) 19i  VIII.  100 

El  sol  la  cvimalda  héílM.— Anónimo.  Ron.  Mor. 

de  kyk.  —  {Flor  ie  wmiot  f  muvús  rvmaaeet , 

ele.,  S.a parte.  —  ítem.  B/Bmameero  geturslX  t37  VIH.  ISi 
El  temido  de  loa  moroa.^  Añánímo.  Rom.  Bist. 

del  Cid  y  SIS  yernos  los  Condes  de  Garrion. 

—  (Escobar,  llMMMered^' CS4(.) 

El  valeroso  Alhal^lx.  —  GékrielLobo  Luo  de  U 

Vega.  Rom.  Mor.  de  Albabii  y  Gevtza.^-OLoao 

Laso  do  u  Vega, Rowumeero  y  tragedi4$,cic.)  ftd  VIH.  119 
El  valeroso  Bernardo.  —  Gthriei  Lobo  tato  de 

U  V€§».  Rom.  Histdr.  de  Beroardo  del  Car- 

!»lo.  —  (Lobo  Laso  bb  u  Vkca,  Honumcero  n 
rafoéUt^ttc.) 640  VIII.  4f7 

El  vaHeale  moro  AzarqDe.—AMWaw.  Rom.  Mor. 

deAiárqoeeldeOcalka.— (AffSMBc^offflifra/.)  )00  VIII.  tOG 
El  vasallo  desieale.  —  Ánúaimo.  Rom.  Hist.  áel 

CXú.-^  {homameero  oonerol 846  VIII.  540 

Elvira,  soitá  el  puflal.  —  AndnijiM.  Rom.  Hist 
del  Cid  y  SDs  yernos  ios  Condes  de  Carrioo.— 

~  (EaCOBAB,  ilMfMJI««r»df//.'lVI.') 

En  aqnellas  pellas  pardas.  —  iluMiiaM.  Rom. 
Caball.  del  Conde  Lombardo.—  (LiaAMs, 
C.aaeioneroUamado  Flor  de  enamorados.).,    .  325  V.     i78 

En  batalla  temerosa.— ^4»Mim.  Rom.  Hist.  del 
Cid  y  SQS  yernos  los  Condes  de  Cerrión.  — 
(SamvBDA,  MomaiueM  miovameaíe  tacados, 
etc.  —  Escobar  ,  Hoaumeero  del  Cid.V  .    .    . 

En  Bdraot  está  el  buen  Rey.  —  AM&nimo,  Rom. 
del  Cid.  —  (Timorbda  ,  ttota  etpailola.  —Itera. 
Escobar,  A0«eiicereiie/Cí4.) TZA  1. 

En  Bdrgos  naeid  el  valor.— AiidfíiaK».  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (Escobar  ,  Homaaeero  del  ddx     .  904  VII.  571 

En  Casulla  estd  un  castillo.  —  Aa&nimo.  Rom. 
Caball.  de  Montesinos  y  RosaÉorida.  —  (Cm- 
cionero  de  romanceo.) 584  I.      859 

Eoceidldo  en  viva  sa&a.  —  Jaaa  do  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  del  cerco  de  Saganto.- (Ccbva* 
ÜoroFokoo,) 

En  Ceata  está  Don  inlian.  —  Anáalmo.  Rom. 
Histdr.  del  rey  Don  Rodrico.  —  {Afni  te  con- 
tieaen  étneo  romaneet.  Él  primero  de  cómo 
M  venado ,  etc.  Piieg o  sneito.  —  ítem.  Can- 
cionero do  romanees.) 

En  eonsalta  estaba  on  día.  —  Aadatee.  Rom. 
Histdr.  de  Ramiro  de  León  y  libertad  del  fes- 
do  de  las  cien  doncellas.  —  {ñomanuro  ge- 
neral.)  

Encontrftdose  ha  el  buen  Cid.—  Anónimo.  Rom 
Histór.  del  Cid.  — Escobar,  hmnancero  del 
Cid.) 

En  Cdrdobi  está  Abderramen.— 4fid«iiiie.  Rom. 
Histdr.  del  conde  Fernán  Gonulex.  —  (Fobn- 
m^Uórodolotenaroniaeantot^ett,),    .    .  696  V-     4:^^ 

En  corte  del  casto  Alfonso.  —  AndnisM.  Rom. 
Histdr.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Cmicto- 
ñero  de  romanees.) 

En  dos  yeguas  muy  lleras.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Tarfe.  —  (Aemenc^o  gonerai.)*    .    .    71  VIH.  54 

En  el  axeruelo  Arlafa.  —  Anóninto.  Rom.  Mor. 
de  Arlája.  —  (AMNMoervfenefn/.). .    .    . 

En  el  castillo  de  Lnna.  —  Lorento  do  Septíooda. 
Rom.  Histór.  de  la  muerte  de  Don  Garda ,  rey 
de  Galicia.  —  (Sepúlvkba,  Homancet  tmeva- 
mente  tacados ,  ate.) 

En  el  coarto  deConures.— dudnlwe.Rom.  Mor. 
de  Sarracina  y  Galiana ,  la  de  Toledo.  —  (Pu- 
rés bb  Hita  ,  malaria  de  loo  horneas  deCegries, 
etc.) 

En  el  etpcfo  los  ojos. — Andnjme.  Rom.  Mor.  de 
de  DragvU.  —  {Flor  da  naHoo  g  mtevos  ro- 
manees, etc.,  I.a  pniio.  —  lien.  JiMiencero 
general.). 223  VIU.  116 

En  el  mas  soberbio  monte.  —  ilndsine.  Rom. 
Mor.  deAbenanur.. -~(JlMMnMnef0Beri¿).    13  VIH.    5 

En  el  mes  era  do  iMI.  —  CU  VieanU.  —  Rom. 
Caball.  de  Don  Duirdos  y  Fl¿rida.—(ViCBKTt. 
Oh-as.  —  ítem.  Canoionaro  de  romanees.).    .  288  VU.   156 

En  el  nombre  de  Jesns.  —-Jerónlmio  da  TreoHo. 
Rom.  Caball.  do  la  aenlenda  dnda  contw  Car- 
loto.  —  {Marfoes  de  Menina*  Trea  romanees 
del  Marques,  etc.  PHego  anello. — Itnn.  Aguí 
comienzan  doo  famennes  del  Mmrgnaa,  etc. 
Pliego  suelto.  —  ítem.  CteciMire  de  roman- 
ces. —  Item.SMM  de  oarioa  romanata.  —Ítem . 
Floresta  de  varios  romanaas.). .    .    <    .    .    . 

En  el  real  de  Agramante.  —  ¿ím»  JMngn». 
Rom.  Caball.  de  Rodamonte.  —  ;Robrjcucz  , 
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Bomaneero  kioloréaio.}. .    .    , 

En  el  real  de  Zamora.  —  Lorensode  Sepilvoda. 
Rom.  Histór.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.  — 
(Sepúlkda,  Homaneesnnevamente  socados^  etc.i 

En  el  tiempo  de  los  godos.  —  An&nimo.  Rom. 
Histór.  de  la  elecdon  de  Bamba.— (Tiiiorbba, 
HosagenUl.) 

En.  ei  tiempo  qne  Colinda.  —  Anónimo,  Rom. 
Mor.  de  Gaxnl.  —  {Fiordo  varios  g  nuevos  ro- 
manees, etc.,  1.a  parte.  —  ítem.  Homaneero 
general.) 

En  el  tiempo  que  Mercurio.  —Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  infinte  Troco.  —  (Linarks,  Cea- 
cionero  llamado  Flor  de  enamorados.).  .    .    . 

En  el  tribunal  qne  al  mundo.  —  Anónimo.  Rom. 
doctrinal  Histór.  de  Catón  el  Censor.  —  {Ho- 
makcero  general.) 

En  Francia  estaba  Belerma.  —Anánmo.  Rom. 
Caball.  de  Belerma,  y  muerte  de  Dnrandarte. 

—  {Floresta  de  varios  romances.) 

En  Francia  la  notüetAút.—  Anóntmo.  Rom.Cab. 

de  Roldan  y  Reinaldos.  —  {Silva  de  varios  ro" 
manees.) 

En  Granada  está  d  rey  moro.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Boadil  y  Vindaraja.  —  (Tivorioa, 
nota  de  amores.) 

En  gran  pesar  y  tristeza.- .4fi^irimo.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo'drl  Carpió.  ^{Cancionero  de  ro- 
mances.)..   . 

En  la  alborotada  Roma.  —  Gabriel  lobo  laso 
de  la  Vega.  Rom.  Histór.  de  la  muerte  de  Ci- 
cerón, —  (Lobo  Laso  be  la  Vbca  ,  Romancero 
y  tragedias ,  etc.—  ítem.  Homaneero  general.^ 

En  la  ciudad  deTolHo.  —  >lMdiiiBio.  Rom.  Hist. 
del  rey  Rodrigo.  —  {Cancionero  de  romances. 

—  ítem.  Silva  de  varios  romances.  —  Ítem. 
Sbpúlveda,  Homances  nuevamente  sacados, 
ele.) 

En  la  ciudad  granadina.  —  ;4A/)itfffio.  Rom.  Mor. 
de  Ablndarraez,.el  üo.— (Homaneero  general.) 

En  la  fueru  de  Almería.— Dm  Luis  de  Góngora. 
Rom.  Mor.  de  Hazem,  último  Abencernü^* 
— (GÓ.M60RA ,  Obras.) 

En  la  grande  Babilonia.— ¿orflijo  de  Sefkhedo. 
Rom.  Histór.  de  Piramo  y  Tisbe.— (Sepúlveda^ 
Homaneesnnevamente  sacados,  t\c.).    .    .    . 

En  la  mas  terrible  noche.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Maniloro.—  {Homaneero  general.^.    . 

En  la  orilla  del  Genil.— P^re  de  Padilla.  Rom. 
Mor.  de  Abdilá.  —  (Padilla  ,  Tesoro  de  varias 
poaAas.) 

En  la  prisión  estl  Adulce.— i4iidiúBNr.  Rom.  Mor. 
de  Adulce.  —  {Flor  de  varios  g  nuevos  roman- 
ees, 2.a  parte. —  ítem.  ReiiMiicerv  general.). 

En  la  provincia  de  Media.  —  Lorento  de  Sepül- 
veda.  Rom.  Histór.  de  Ciro.  —  (Sbpúlveda  , 
Homances  nuevamente  sacados,  ttt.).    .    .    . 

En  la  reja  de  la  torre.  —  ilndRimo.  Rom.  Histór. 
de  Boadil  y  Zara.  —  {ñomancero  general.).    . 

En  las  almenas  de  Toro.—  Anónimo.  Rom.  Hist 
del  Cid.  —  (TlHORBDA ,  Rota  española.).    .    . 

En  la  sangrienta  batalla.  —Juan  de  la  Cueva. 
Rom.  Histór.  del  origfen  de  los  Girones  en  Don 
Rodrigo  de  Clsneros.  —  (Cdbva,  Coro  Febeo.) 

En  las  cortes  de  Toledo  .  —  A  do  yice,  etc.  — 
Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid  y  sus  yernos  los 
Condes  de  Carríon. —(Escobar,  llMnaJicero 
del  Cid.) 

En  las  cortes  de  Toledo ,  —  Que  el ,  etc.  —  Anó- 
nimo. Rom.  Histór.  del  Cid  y  sns  yernos  los 
Condes  de  Cardón.  —  (Sepóleda,  Romances 
nuevamente  sacados,  etc.— Ítem.  Escobar  ,  Ro- 
mancero del  Cid.) 

En  la  selva  está  Amadla ,— ...De  lágrimas,  etc.— 
Anóninto-  Rom.  Caball.  de  Amadla  de  Gaula. 

—  {Agui  eomiensa  nna  glosa  del  romance 
de  Amadis.  Pliego  suelto.) 

Er  la  selva  está  Amadis,— ...Tal  vida  está,  ele. 
—Anóninto.  Rom.  Caball.  de  Amadis  de  Gaula. 

—  (Caiicr(Hi<ro  de  romanees,  —  ítem.  Tno- 
nnk,  Rosa  de  amores.) 

En  las  malezas  de  un  monte.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  de  sus  yernos  los  Condes  de 
Cerrión.  —  {Mairigal,  segunda  parte  del  Ro- 
mancero general.). 

En  las  obsequias  de  Héctor.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  las  oh^cquias  de  Héctor.  —  {Can- 
cionero de  romanees.) 

En  las  salas  de  París.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
del  desafio  d«  Oliveros  y  Montesinos.  —  iHo- 
maneo  de  un  desafio,  etc.  Pliego  suelto.  — 
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ítem.  CméUmtfc  di  r^mmtee»,  —  ítem.  Sihú 
de  voHtfrfMRM^ef .^Item.  FtomlM  de  furioi 
ronumeei.) 

En  la  ven  está  Jtrife.  -^Jútóiiimo.  Rom.  Mor. 
de  'Janre.  —  {Rommicsro  generül.).    .    .    . 

En  la  villa  de  Aotequen,— Cantiva,  eUL  — 
Pedrú  dá^édUíü.  Rom.  Mor.de  Boabdll  y  Vin- 
dan^fa.  —  (Paduu  ,  Teuro  de  tmiaa  pcetkoáA 

En  la  villa  de  Anteanera ,— ...  Que  no  la ,  etc.— 
Anánltmo,  Rom.  Hor.  del  rey  Chico  BoaMil  y 
Vlndar^a.  ~  {tíomeneei  de  veriot  y  dlwersot 
mUom.), 

En  León,  la  mnrnombrada.^LM'MM  de  Septí- 
veda.  Rom.  Histór.  de  un  milagro  de  San  Isi- 
dro. ^  (SiPÚLviSA,  RúmancettiMevttmetUe  ta- 
eadet,  etc.). *  .    . 

En  León  reina  Bermudo.  —Loreiuo  de  Sepül- 
veda.  Rom.  de  op  milagro  en  favor  de  Ataúlfo, 
obispo  de  Santiago.  —  (ScpÚLvinA,  Romances 
imevamente  taeaaat ,  ele.) 

En  León  y  las  Asturias.  —  Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  (SepAlveda,  Ro- 
nuneei  nuevamente  saeadot ,  tXc.}.    .    .    .    . 

En  los  campos  de  Al  ventosa.  —  Anónimo,  Rom. 
Caball.  de  la  muerte  dé  Don  Beltran.  —  (Cas- 
eUmero  de  romanees.), 

En  los  reinos  de  León  —  Don  St^ncho ,  éte.  — 
Anónimo.  Rom.  Hist.  del  conde  Fernán  Gon- 
lales.  — (Sbpúlvboa  ,B0manees  nuevamente  sa- 
cados, etc.) 

En  los  reinos  de  León  —  El.  casto ,  etc.  —  iln^ 
fiMM.  Rom.  Histór.  de  Bernardo  del  Carpió. 
—- {Caneienero  de  ronumees,) 

En  los  reinos  de  León  —  El  Quinto ,  ete,  — 
Anónimo.  Rom.  HisU^.  de  Dofla  Teresa ,  her- 
mana de  Alfonso  V.  — (Sbpúlvbda,  Romanees 
nuevamente  sacados  ttiU.) 

En  los  reinos  de  León  —  El  Sexto,  ete.  —  Lo- 
rento  de  Sefut^eda,Vi<om.fL\s^6t.  de  la  muerte 
de  Sancho ,  el  hUo  de  Zaida,  y  de  0.  Alfonso 
el  VI.  —  (SEPÚLVEDA,  Remandes  nuevamente 
sacadoStetc.) .    .    . 

En  los  solares  de  Burgos.— iüidniíiM.  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  {Romancero  generai.'-ltem.  Esco- 
BAn ,  Romancero  del  Cid.) 

En  los  tiempos  que  me  y\."'Anitimo.  Rom.  Cab. 
del  Palmero.  ^(Sbpúlveda,  Romanees  nueva- 
mente sacados ,  eU.) 

En  Luna  estúprese  el  Conde.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Sepúlveda, 
Romanees  nuevamente  sacados ,  ete,),    .    .    . 

En  muy  sangrienta  batalla.  —  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  conde  Fernán  Gonialez.— ^Sepél- 
VBDA ,  Rovsanees  nuevamente  sacados ,  ele.) .    . 

En  Navarra  es  rey  Don  Sancho.  —  Lorenso  de 
Sepülveda  Rom.  Histór.  de  la  honra  que  hizo 
Don  Sancho  al  cadáver  del  Cid.  —  (Sepúl- 
VEDA ,  Romanees  nuesasnente  sacados ,  etc.) .    . 

En  Palma  estaba  e^jitiii.—Anónhuo.  Rom.  Mor. 
de  Ceiin  Andalla.  —  (Romancero  generalA,   . 

Eb  Paria  está  Dofta  AXát.— Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Dofia  Alda ,  viuda  de  Roldan.  —  (Cancio- 
nero de  romanees.) 

yEn  priuon  estaba  el  Conde.  —  Asiónimo.  Rom. 
ilistór.  del  conde  Fernán  Gonialez.— (Sepi^l- 
VBSA,  Riomenees  nuevamente  sacados.). .    .    . 

En  Santa  Águeda  de  Burgos.  —  An^^n^n^.Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Cancionero  de  romances.) 

En  Santa  Gadea  de  Burgos.  -*  Anónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Timoübda  ,  /tota  española. 
ítem.  EscoBAB ,  Romancero  del  Cid.).    .    .    . 

En  Sant  Peidro  de  Cardelia.  —  Anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Judío  que  quiso  mofarse  del  cadáver 
del  Cid.  —  (Sbpolvi&a,  Romances  nuevamente 
sacados ,  etc. — EscObab  ,  Romancero  del  Cid.) 

En  Sant  Peidro  deCardenna.—  Anónimo.  Rom. 
Histór.  de  los  mártires  del  monasterio  de  Car- 
defia.  —  (BBR6ANU,  Antigüedades  de  España, 
tomo  II.) 

Ensíllenme  el  asuo  rucio.— iiiuiíitotf. Rom.  Mor. 
burlesco.  —  (Flor  de  varios  y  nuevos  romanees, 
l.i  parte.  —  ítem.  Romancero  general.).    .    . 

Essillenme  el  potro  ruci^.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarqne  el  granadino.  —  (Peres  de 
Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Cegñes,  etc. 
—ítem.  Flor  de  varios  p  nuevos  romanees, 
i.a  parte.  —  Ítem.  Romancero  general.),    .    . 

En  soBo^  en  somo  la  tierra.  —  Anónimo.  Rom. 

.  CabBll.  de  la  Infanta  de  Francia.  —  (Códice  de 
frineipios  del  siglo  jyi.) 

Bn  Toledo  estaba  Alfonso ,  —  Hijo ,  etc.  —  Lo- 
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rensoécSepütveia,  Rom.  Histór.  del  Cid.  —í-^^^  „ 
(Sbpúlvbda,  Romanees  nuevamente  sacados, y^^Mv,  ^ 
etc.).  •«.•••••■••.    ..j     '       * 

En  Toledo  estaba  Alfonso ,  —  Que  á  cortes ,  ete. 
—Anónimo,  Rom.  Histór.  del  Cid  y  sus  yernos 
los  Condes  de  Carrion.  —  (Sepulvcda^Ko- 
wumees  nuevamente  sacados, ttc.) 878  IV.    554 

En  Toledo  estaba  Alfonso,  —  Que  non  cuidaba , 
etc.  —  Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Es- 
ci09M,RomaneerodelCid,) 

Entrado  na  el  Cid  en  Zamora.— í4«^síiim.  Rom. 
Histór.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zamora.— (Es- 
GOBAB,  Romancero  del  CM.— Sepúlveda,  Ro- 
mances nuevamente  sacados,  tte.) 

Entre  consuelo  y  tristeza.— Añonan^).  Rom.  Mor. 
del  cautivo  de  OchzXi.— (Romancero  general.)  276  VIII.  144 

Entre  deseo  y  temor.  —  Jiieii  de  lá  Cueva.  Rom. 
Histór.  de  Virginia  j  Apio  Claudio. — iCueva, 
Coro  Febeo.).   .    ,' 527  Vni.  560 

Entre  leonados  Yubfes.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
iitKbtatmsf.-— (Romancero  general.).    ,    .    16  VIII.     6 

Entre  los  dulces  testiEos.— i4fu)iii»i0.  Rom.  (^ab. 
de  la  locura  de  Roldan.  —  [Flor  de  rarios  g 
nuevos  romanees,  3.«  parte.  —.ítem.  Roman- 
cero general.) 414Vin.27i 

Entre  los  sueltos  caballos.  —  D.  Luis  de  G&ngo- 
ra.  Rom.  Mor.  del  Espaflol  de  Oran.— (Góbgo- 
RA,  O^rnf.- ítem.  Friinarera  y  flor  de  roman- 
ceo, etc.  —  ítem.  Romances  varios  de  diversos 
autores,) 236  VIH.  fS 

Entre  muchos  moros  sabios.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  una  cuestión  de  amor.  —  (TiHom^k, 
Rosado  amores.) 6  V.        2 

En  Troya  entraban  los  griegos.  —Luis  Hurtado. 
Rom.  Histór.  de  las  treguas  entre  griegos  y 
troyanos.  —  {Rom&nee  nuevamente  techo  por 
Luis  Hurtado.  Pliego  suelto.  —Cancionero  de 
romances.) 474  V.      317 

Entró  Zoraide  á  deshora.— A«d»iiiio.  Rom.  Mor. 
de  Zoraide.  —  (Romancero  generaL  —  Ítem. 
Verisima  relación  del  marHrw,  etc.).    ...  224  VIII.  116 

En  una  desierta  isla.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
de  Anffélica  y  Víagero.— {Romancero  general.)  406  VIH.  268 

En  una  fuente  que  vierte.— Aw)«i»o.  Rom.  Hist. 
del  rey  Rodrigo.  —  (Oeppimg,  Romancero  cas 
tellano.) 585  Vlfl.  401 

En  un  alegre  Jardín.  —  Anónimo.  Rom.  Mor.  de 
Maniloro.  —  (Homanoero  general.) 191  VIII.    99 

En  un  oscuro  aposento.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
aeCegñ.— {Romancero  general.) 157  VIH.   81 

En  un  balcón  de  su  east.— Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Azarque  el  granadino.  —  (Romancero  ge- 
neral.)  24  VIH. 

En  nn  caballo  mano.  —  Anónimo.  Rom.  Caball. 
del  bautismo  de  Rugero.  —  (Flor  de  varios  y 
nuevos  romanees,  3.a  parte.  —  ítem.  Roman- 
cero general.) 424  VHI. 

En  un  dorado  balcón.—  Anónimo,  Rom.  Mor.  de 
ZatdaladeToledo.  —  (RMi«ieero^eMr«/.».  .  206  VIH. 

En  un  pastoral  albergne.--4>M  ÍAdedeGóngora. 
Rom.  Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (Gón- 
CORA,  0^«.) 411  VIH.  270 

En  Valencia  estaba  el  Cid.  —  Anó/timo.  Rom. 
Histór.  de  la  muerte  ilel  Cid. —  (Romaneero 
general.— \tem.E^couAtí,Romancero delCid.)  894  VHI.  S<^' 

Envuelto  en  su  roJa  sangre.  —  Anónimo.  Rom. 
Caball.  de  Angélica  y  Medoro.  —  (AMMMer^ 
general.),    . 406  VUI.  2eí> 

En  Zamora  estaba  el  Rev.  —  Lorenso  de  SepU- 
veda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  ^  (Sbp^IiTbba  , 
Romanees  nuevamente  sacados,  etc.).    .    .    .  734  IV.    43» 

En  Zamora  está  Rodrigo. —Aadnimo.  Rom.  HisU 
del  Cid.  —  (Romaneero  aaneral.  —  ítem.  Es- 
cobar, Romsmcerodei  CU.) 7SSVIH.  4a« 

Erguios,  no  estéis  yoitnáo, — áuAaimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sus  yends  los  Condes  de 
Cerrión.  —  (Romancero  gaural.  —  ítem.  Es- 
corar, RiNMiM^eMGflqr.    889VHL563 

Escachó  el  rey  Don  Alfonso.  —  Anánima.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  —  (Madrigal  ,  Segunda  parto 
del  Romaneero  engenerai.) 821^  VIH.  S30 

Ese  buen  Cfd  Camneador , «—  Bravo  va ,  ete.  — 
Lorenso  de  Sepúveda,  Rom.  Histór.  del  Ci4. 
— (SBP6LVEDA.A0MMaf  imeiMiealeeMAáec.)  860  IV.    546 

Ese  buen  Cid  Campeador  —  De  Znragoia ,  ele, 
—  AMánimo.  Rom.  HiStór.  del  Cid.  ^  ^rKl- 
VEDA,  Romasteea  muvamante  saaaáaa,  etc.— • 
ítem.  Escobar,  Romaneero  dalOd.).    .    .    •  832  IV. 

Ese  buen  Cid.  Campeador, — Que  Dios vef^**- 
Anónimo.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  {Fiar  da 
varios  g  mtevos  rommeeOf  8.»  parte.  —  ítem. 
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Km  hWBt  Cid  CampMdor , — Yi  te ,  #fr. — Aia- 
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£se  bacB  Oletp  Lataei.  —  üiiAitaM.  Ron.  Hlit 
dol  Cid.  ^  (TnraiiUA.  Roto  cfM4«lt.— ítem. 
Louiis,  CoMtoMivwMMrftf  F/^,  ote.)  .    .  TVV. 

Ese  boeo  Gontilo  Giulios.— ¿«tmm  tf«  Se^tí- 
9iéM,  Rom.  Hlstdr.  do  loo  Infantes  de  Lare. 
—  (SiPdtfSDA,  fiMMUcef  imgptmenit  tacá- 
dút,  etc.) 687  IV. 

Eso  conde  Qabrenielo.  —  itadnimo.  Rom.  Gab. 
dei  conde  Cabrenielo.M'iMM"M'v  imerai,)  35t  VIH.  M 

Ese  moro  pnaoan.  —  AnMémó,  Rom.  mor.  bor- 
leseo.—  {Homtmert  fOMfol.) tM  VHI.  131 

Esos  nobles  fnortos  yodos.  —  Andiámé.  Rom. 
Hisfér.  áol  rey  Bamba. —  (Sbpúlvbda,  Ro- 
«OMet  nuefommle  iMC&do$t  ele.)    .    .    .    .  580  IV.    301 

Eapintame,  mi  RodrifO.— Aodnlmo.  Rom.  Hlst. 
delCid.— (AMMMcrw^eMro/., 747  VIH.  490 

Estaba  U  linds  InfaBli.  —  Mtmíaio.  Rom.  Gab. 
do  la  infanta  y  Alfonso  Ramos. --(Coneieiier» 
4s  rmñMtn.) 4  III.       t 

Estaba  la  tñsto  dnaM.^M*«  ilePodlIte.Rom. 
CabaU.  de  Rttfero  y  León.— (Padilla,  Tuon 
di  roftef pofsiot.) 43t  VIH. 

Estábase  Don  Reinaldos. — 4«diijM0.  Rom.  Gab. 
de  la  conquista  do  los  reinos  do  Allarde  por 
Don  Roldan  y  Don  Reinaldos.-— (CoMfoiMr»  ie 
mumeet.  —  ítem.  MAr«  dlofonoff  resMwieff.)  369  IH. 

Bsiábaso  el  conde  Dirlos.  —  ita'/iiimo.  Rom. 
Gaball.  del  conde  Dlilos.— (üononee  4et com- 
ee Dirlot ,  ote.  Plieco  sneHo. — Ítem.  JUallaHo 
del  afwzúde  emiUn  eemie  Dérht.  Pllefo 
soelto.-«ltem.  C4NicfMtfrod0fOMoneef .— ítem. 
SJAra  de  wttrieetammieee  —  ítem.  FloretU  de 
vmiee  rooMMOi.). 

Estábase  In  Gondesa.  —  Aadaino.  Rom.  Gaball. 
do  Don  GayfeiüS.— i5<F><»M  dóe  remmeee  de 
Dim  Geiffferee,  Pliofo  saelto.  —  ítem.  Cmielo- 
nere  de  remauee^) 374  HI. 

Estando  cnmpliendo  el  Cid.— ér<4fie/£o4oIi«M 
deUfeg:  Rom.  BsL  dd  Gld.— (Loto  Laso 
01  u  Vma,  Romeaoere  y  frofidiea,  ete.  — 
Ítem.  Aommoero  geaereL) 8»  VIH.  831 

Estando  del  rey  Don  Sooeho.— Ueoi  AedrlfMs. 
Rom.  Hisiór.  del  Cid,  y  oereo  de  Zamora.  — 
(R0MUcnt,ilMMn«cro4i«torÍMle.).    .    .    .  780  VIH.  906 

Esundo  en  mk  y  sosleg o.  —  iluMmo.  Rom. 
flistdr.  de  Bernardo  del  Carolo.  —  (Cenrie- 
•erederommíeee.) 630  IV.    4fi 

Estando  en  Valencia  el  Gid.  —  An^aMio.  Rom. 
Hlatór.  de  loe  anoncios  do  la  mnerte  del  Gid. 
(SgPtitnA,  hoteetteee  nueeamemie  taeadoit 
ete.  —  ítem.  EacotAn,  Hemmeero  dei  Od.).  885  IV.    566 

Esundo  toda  la  coito  -*  Do  Abdili,  ete.  — 
ÁBónéme.  Rom.  Mor.  de  Gaznl.  —  Puns  on 
HiTA.ffblOfioielof*aaáoadeCefHea,ete.)    46  VIH.  ti 

Estando  toda  la  corte  —  De  Alnunior,  ete.  — 
^fldnásio.  Rom.  Hor.  áo  GunL  -» {Fier  deo*- 

'^  rtofy«wvMfWMMO»,t.tporto.~lltm.Ro- 

^moBOfrofCH^e/.) 4»  VIII.  5i 

Esta  nocbe.  caballeros.-*  Aidnims.  Rom.  Gtb. 
de  la  oordBra  de  Aliarda.  —  (Tuiorwa  ,  Rsee 
deomoret.eto.) 3t9  III.  181 

Fftbimido  comba  en  eolnda.  —  dbthám»  Rom. 
Hlstdr.  del  Qd.  —  (Mamucal,  5<fmMfo  9aHe 

^deíñmmeereteMft.) 835  VIH. 834 

Pablando  estaba  ea  d  elanslio.  —  iodaisio. 
Rom.  Hlstdr.  del  Gid.  —  (Maoimuil,  Ummda 
y§H§  éei  tbemmcere  eeiient.  —  ítem.  Bseo* 
nAa,R0«eMer»4eiGb.) 818Vin.  M7 

Famosos  son  en  la»  armas.  —  JhuUUede  CdiH 
fore.  Rom.  Hor.  do Hasem,  ol  dltimo  Aben- 
oena|c.--(CdiieonA,0^nw.) tt«  VIli.l» 

Pátfma  y  Abindanact — itaMmo.  Rom.  Mor. 
de  Abladarraei,  d  lio.  — (Fitor  de  foHoe  y 
MWMf  rMMMM»  S.t  |»arto.  —  Mcm.  JtaMM- 
O^mmtW.) 79*111.  39 

Fenecidas  ya  las  bodaOi.«-Aiidnims.  Rom.  Uctór. 
de  las  Infantoi  de  tan.  —  (Taonai,  Rmo 
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Fincad  ende  mas  sesado.— ilodaime.  Rom.  RlsL 
del  Cid.— (Romencgrg  tMora/.- ítem.  Mabri- 
GAL,5e^imtfefMpl0d:elRMiaaesro^Mero/,ete.)  813 

Forzado  del  cíeco  amor.  —  Jaes  de  U  Cueea. 
Rom.  Histdr.  de  Ciro ,  Araspas  y  Pantea.  — 
(COEYA,  Ore  Fe4ao.) 494 

Fonado  el  rey  Don  Alonso.— Jan»  4e  le  Oteea. 
Rom.  Histdr.  de  Alfonso  V,  y  Dofia  Teresa ,  su 
Hermana.— iGoETA,C0foF«&^e.) 7fl 

Foera  de  los  altos  moros.— iadilmo.  Rom.  Mor. 
del  Cantivo.  —  (lleiiM««0re  fenerat.),  ...  954 

F^rtc,  galán  y  brioso.  —  4»daimo.  Rom.  Mor. 
de  Abenamar.  —  [Bameneere  generot,).    .    .    17 

Foé  DD  emperador  de  Roma.  —  ÁndHime,  Rom. 
Ilatdr.  oe  la  mnerte  de  Heliofábalo.— (Lima- 
ais,  CoMcimere  ttemado  Fter  de  enemeredoe.)  573 

Galanes,  damas,  Gómeles.  —  iladalmo.  Rom. 
Mor.  de  Andalla.  —  KñomtMeero  $enerelX     .  139 

Galanes  los  de  la  corte  —  Del  rey  Chieo .  ete. 
—  iladRimo.  Rom.  Mor.  de  Andalla.  —  jF/w 
de  ferio»  y  wueoeromemeee ,  9.a  parte.— ítem. 
AooMO^ere  ^eofre/.) 131 

Goliana  está  en  Toledo.  —  ia^Mme.  Rom.  Mor. 
de  Sarracino  y  Galiana  de  Toledo.  —  {Ttor  de 
eerieeif  meeee  remomoee ,  ete. ,  l.i  parte.  — 
ítem.  Hemaneere  fenerei.) 909 

Gallardo  en  armas  y  tnjes.  —  AMónime.  Rom. 
Mor.  de  Ioa  amores  de  Mnsa.  —  (Remeseerp 
fenerel.) 93 

Gallardo  pasea  Zalde.- Aadalmo.  Rom.  Mor.  de 
Zaide.  —  (fteoMM^ff  f fliero/.) 66 

Ganüda  tiene  á  Valónele.  —  LorenMe  de  Sertí' 
teda.  Rom.  Hlstdr.  del  Cid.  —  (Sbpúltboa» 
AooMoeef  mtefeHiMlfeaeodte.ete.).    .    .    .  843 

Gerinelrto,Gerlneldo.  —  Afltfnleío.  Rom.  Csball. 
de  Gerineldos.— (EelíManromea^e  de  Geri- 
aeAlM,  etc.  Pliego  suelto.).    ......  391 

Gobernando  estaba  en  Locres.  —  /san  de  Im 
Caere.  Rom.  Hlstdr.  de  Solento  de  Locres.— 
(CoBTA.  Cero  Fe^eo.) 505 

Gonzalo  Gustos  sacado.  —  Aadaime.  Rom.  HlsL 
de  los  Infantes  de  Lara.  —  CTimorboa  ,  Iteea 
eepéñeta,} 689 

Grande  estruendo  de  campanas.  —  iadaimo. 
Rom.  Caball.  de  Valdovinos.  —  {Fiereete  de 
eeriae  romaneet.> 861 

Grande  rumor  se  levanta.  —  Ae^nimo.  Rom. 
Hlstdr.  del  Cid.  —  ^EseoBAa,  Rüwuineere  dei 
Od.) 759 

Grande  safla  cobró  Alfonso.  —  Ánánime.  Rom. 
Histór.  del  Cid.— (SeeÚLviDA»  Aemeneetaae- 
eemente  eeeadot,  etc.  —  ítem.  Cscobai  ,  Re* 
nuacere  dei  Cid.) 893 

Grandes  fiestas  se  pobliean.  —  itadalmo.  Rom. 
Caball.  de  la  Inrknia  de  Francia,  ^{fiódhede 
prindpioe  del  tiple  vn.) 308 

Grandes  guerras  se  publican.  —  Aadaime.  Rom. 
Cabal!,  del  conde  Sol.  —  (7>^ldota/.>.  .    .  3^7 

Grandes  males  Unge  Amon.  —  AM/inime.  Rom. 
Histór.  de  Amon  y  Tamar.  —  (Primevera  y 
¡ior  de  rowuneett  9.o  parte.) 459 

Gran  gaorra  tiene  Saol.— Ae^fOiM.  Rom.  Hlst. 
de  David  y  Goliat  —  iSi^tiOA,  ÁeaMseef 
nueeameníe  teoedatt  ete.  Edición  de  1566.).  419 

Gran  priesa  se  da  Holoféroes.—  Jaca  BepHtía, 
Rom.  Histór.  de  JadH  y  Olofémes.  —  (Ce- 
mldasoje  le  kleieHtt  de  MiL  PHego  saeKo.)  443 

Gran  triatesa  tiene  Rema.  —  Lereutú  de  SeM- 
Hde,  Rom.  Histór.  de  la  destrncdott  de  Csr- 
tago  por  Eselplon.  —  (Ss^úLnaA,  Jlemaacef 

Gritando  va  el  ciballoro.  —  Jitan  del  Jfaeíae. 
Rom.  Caball.  del  mei^tno  Amador.  —  (Ba- 
OHA,  Cmtelenere.  —  ítem.  Ceneienere  fene- 
reL  —  ítem.  RemoRoe  de  Rom  l^ettét  eem  la 
yleeo,  ete.  Pliego  suelto.—  ítem.  Caadeaere 
de  reauneet.).  ••■....•...  997 
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Goaite.jparle,  rey  Don  Stneho.  —  >tedalaie. 

Rom.  Hlstdr.  del  Cid,  y  del  cerco  de  Zaffioia. 

— (Caaeieaero  de  f9meaee».^ 778 

Habiendo  Alborao  vencido.— Go4rlel  ¿oto  teee 

de  la  yeta.  Rom.  Hlstdr.  de  Alboyoo  y  Rosi- 

munda.—  (Loao  Laso  ai  u  Veca»  Remearero 

&íraeediat ,  ote.) 576  VHI.  981 
íodIo  el  iero  Aníbal.  —  isaa  de  lé  Cueva. 
Rom.  Histór.  de  los  proodstleés  felices  sobre 
las  gloriu  de  Aafbsl.— (Guita,  Coí^  Fekee.).  539  VHI.  365 
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Mor.  de  los  amores  de  Muza.— ^Fter  de  toriot 
gnueoosromoncet,  3.a  parte.  —  ítem.  Román" 
cero  general.) 

Mirando  se  sale  Febo.  —  Gabriel  Lobo  Laeo  do 
la  Vega.  Rom.  Histór.  del  Cid .  y  el  cerco  de 
Zamora.—  (Lobo  Laso  bk  u  Vega,  Aohim- 
cero  g  trageHae.),  781 

Mira  Ñero  de  Tarpeya.  —  ^M^iumo.  Rom.  Hist. 
del  incendio  de  Roma  por  Nerón.  —  Cancio- 
nero, sin  portada,  que  yo  supongo  de  Velaz- 
qaei  de  Avila.  Folleto  snelto.  —  ítem.  Cam- 
dañero  do  Hommuet.  —  ítem.  Silea  de  oarioe 
romoneot.) 

Mira  Tarfe  que  8  Daraja.  —  Anónimo.  Romance 
Mor.  de  AodsUa.  —  (Fter  de  oariot  g  nneooe 
romoneot,  3.a  parte.  —  ítem.  Aomeiicero  ge^ 
neral.) 153 

Mira,  Zaldi,  que  te  digo.— iljidnfmo.  Rom.  Mor. 
de  Zaide.  —  (RoneiiMro  f i«^a/.)  .... 

Mira,  Zaide ,  que  te  aviso.— ^tnónrmo.  Rom.  Mor. 
de  Zaide.  —  |  Pbrkb  bs  Hita  ,  Bielorin  de  he 
bondotdoCegriet,  ttt.) 

Mis  arreos  so»  las  armaa.  —  ilndnlmo.  Rom. 
CabaH.  de  la  constancia.—  {Cancionero  de 
romaneet.)  . 300 

Mora ,  Zaida ,  hija  de  Zaide.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Tarfe.  —  ( Homoncero  general.)    .    . 

Moriana  en  un  eastillo.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Moriana  y  Calvan.  —  {Cóéieo  del  Hglo  xti. 

—  ítem.  Timohbba  ,  Roto  de  amoret.  —  ítem. 
Libares  ,  Cancionero  Flor  do  enamoradot.)    .      7 

Morir  vos  queredes,  padre.— ilw>«teio.  Romance 
Histór.  del  Cid.  —  ( Cancionero  de  romancee, 
ítem.  Tivoreda,  Rota  de  amoret.)  ....  763 

Uurhas  vrrcs  ot  decir.— ilnAiiaio.  Rom.  Cabail. 
del  conde  Grimaltos.  —  Agn»  conuen^tan  dot 
romancee  del  conde  Grmallot,  etc.  Pliego 
suelto.  —  ítem.  SUta  do  oariot  romaneet.  — 
líím.  Floréela  de  oariot  romances.)  .... 

Muerte .  si  te  das  tal  priesa.  —  Anónimo.  Rom. 
Cabail.  do  Zerblno  moribondo.— <  'iMMacvre 
general.) 403 

Muerto  dejaba  Tarquino.  —  Jnon  de  la  Cneoa. 
Rom.  de  Tolla ,  que  atropolla  el  cadáver  de 
su  padre.  —  (  Coeva  ,  Core  Febeo.)  ....  517 

Muerto  era  ese  buen  Rev— Don  Pelayo,  «/c— £o- 
rsnso  df  Sepkleeda.  Rom.  Histór.  de  la  muer- 
te de  Favila.  —  iSbpólvcba  ,  Aonmicet  nneta- 
mentesacadoetttc) 618 

Muerto  es  el  rev  Alfonso.  —  Lorento  de  SofU' 
oeda.  Rom.  Histór.  de  la  lealtad  de  Pedro 
Anznres 917 

Muerto  es  el  rey  Don  Sancho.  ^Lorenso  de  5e- 
ftíeeda.  Rom.  Histór.  del  Cid.  —  (Scbúlvbba, 
RiomoMcet  maetomenle  taeadot ,  t\ñ.)    .    ,    . 

Muerto  habla  Diego  Ordofici.— ¿AoMRodHpBes. 
Rom.  Histór.  del  Cid  y  del  cerco  de  Zamora. 

—  (RoDRiCDBS,  Romanoero  kitloriado. )    .    . 
Muerto  yace  Dnrendartc—  Al  pié ,  ole.  —  Anónb- 

me.  Rom.  Cabail.  de  Dnrandarta  y  fielermi. 

'—(TiMwnk,  Roen  de  amoret.) 

Maerto  yaca  Donndate  ^  Deb^o  ele.  <-  A»M> 
mo.  Rom.  Cahall.  do  Durandarte  y  Relerma. 

—  {Agid  comienson  dot  romancee  con  ene  ^te- 
sor,  etc.— ítem.  Floréelo  de  oariot  romanceo.) 

Muerto  yace  el  rey  Don  Sanrho.  —  £*c««  Hoéri' 
^Mi.  Rom.  Histór  del  Cid,  y  del  cerco  de  Za- 
mora. —  RoDRicUES ,  Romomoere  kitloriodo.  — 
llcm.  Escobar,  Romancero  del  Cid, )   .    .    . 

Muerto  yace  ese  buen  Cid.  —  An^mo.  Rom. 
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IKIMCE  ALFAÜETICa 


!(.'•  ClM«.  M|. 


ttiit^r.  del  CI4  — (Svúuwá,  Bémmce$  sm- 

mnceroietUd.) 901 

piiMito  fi  6l  rer  Don  F«ruB4o.  —  Am^niiM. 
RoD.  nlñtÓT.  Mi  Cid,  y  del  eerco  de  Zanori. 
—  (TiiONiOA, /Ufa«f]Pci«Ai.) 

Mvv  doUeaCe  rttaba  el  Cid.  —  iadviiM.  Rom. 
Bittdr.  del  Cid.  —  iStfÚLTBOá.  Amuhmm 
aMffWMRlf  ncñdQt^  etc.  —  Iten.  EscotAt, 
Ammuc^o  Í€l  CM.) 

Hoy  gnade  era  el  lameDlar. — AM^imo,  Ron. 
HUtdr.  de  tos  Infaatee  de  Lara.  —  \  SsrdLvs* 
»A,  ileiMBice«  nuewameiUs  tac»do$ ,  etc.)    .    . 

iluT  grandes  hveateade  moroa.-*i4iK«aM.Rom. 
Histór.  del  Cid.—  (SEPÜLViOá ,  RomMcet  mm- 
9tme»te  iocadat,  etc.) 748 

Noy  nalo  esuba  Espiado.  —  iadiite«.  Roaa. 

.  Cabtll.  de  Espínelo. —  (Tmoreda,  ¡i0$a  de 
tmoret.  —  ítem.  Liiuu»,  canotoaen  Urnutáé 
Flor  de  mñmoTMdot. ) 3i3 

lÍQj  triste  estaba  Isnel.  —JumEmíÍmíb»  Roa. 
UUtór.  de  Jiiditb  j  Holoférnef .~  i  Camiéuue 
¡a  ¡tíéloria  de  JutUlk.  ?\Í9go  $ntHo,)    .    .    . 

^ro,  emperador  de  Roma.  —  Anánimo.  Rom. 
Hiatór.  déla  muerte  de  Séneca.  —  <Liiuii8, 


77Í 


899 


671 


Caiteiauero  Utrn^do  Flor  de  mumoradot. 


.Roí 


S09 


17i 

376 


No  admite  el  César  discslpt.  -*  ÁMónImo.  Hom. 
Hisldr.  dt  la  mnerte  de  LoeaDo.— (RMioMim 
general.) 570 

No  ceaando  el  Casto  Alíonso.  —  AMéoimo,  Rom. 
Histór.  de  Bernardo  del  Carpió.  ( CMdoMre 
deromoMcei,) 631 

No  con  asules  (aballes,  -•  JííMmo,  Rom.  Mor. 

;  de  Alistar.  —  (HomoMeero  generol.)  .... 

No  con  los  dados  ae  (toa.  ~  Auánimo,  Rom. 
Caball.  de  Gayferos.  —  (RoaMJi«efVfAKr«/.) 

No  ron  poco  seniimlento.  —  Anónimo.  Rom. 
HIalór.  del  Cid  y  sus  yernos  loa  Condes  de 
Carríon.  —  (Remenotrv  gonoroi. )     .    .    .    . 

^  óf  tal  bitveza  lleno.  —  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Gazul.  >-  ( Pinu  mi  Hita,  Mitiorio  de  he 
éandot  de  Cegriee^  etc.  —  ítem.  iio««M«r#  ge- 
nerel.) 34 

No  íaliót  Zaide, qoien  tritio.  —  íI«miI«o.  Rom. 
Mor.  deZalde.  —  (AMMsr«f»^««ere/.)    .    .    65 

No  la  reina  de  las  9í\e%.  ^  Anónimo.  Rom.  Mor. 
de  Jarife.  —  (Üomoneero  genereU,  —  CdittM 
diloigh  xs\\.\ «. 18S 

Non  es  de  sesndoi  homes.— itaMimo.  Romanee 
Hist.  del  Cid.— {Escobar,  Hommuero dolad.)  ii8 

Non  me  culpe  dea  si  be  íeebo.—  ÁMónimo.  Rom. 
Histór.  del  Cid.  — (/iMMwrere^eMr«/.)    .    . 

Non  qui^iiera ,  vemos  mios.  ^  ^adsiiiie.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  sos  yernos  loa  Condes  de 
Carrion.  —  (Escosar,  ftomoneoro  del  Ud. )    . 

^0  os  llamo  canalla  vil.  —  Anónimo,  Rom. 
Histdr.  de  Bernardo  del  Carpió.— 'Sm  roMen- 
cet  famoso»  do  lo  kioiorio  do  Bernardo ,  etc. 
Pliego  suelto.) 647 

No  se  atreve  rl  daooc  Astolfo-  ~  LUeoe  Rodri- 
gues. Rom.  Caball.  de  Flor  de  Lis  y  Brandí- 
marle.  —  (Ronaicufii,  Honumeoro  kíihriado.)  435 

No  se  poede  llamar  rey.  ^  Anónimo.  Rom.  Hist. 
de  los  Infantes  de  ÍAn.-^Flor  de  vorioe  y  mío* 
90»  romanea ,  3.a  parte.  —  ítem.  Homaneero 
general.).    ,    .    .    - 686 

No  tiene  heredero  alguno. -<*  Andiiúiie.  Rom. 
Histdr.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Scpúlvk* 
DA,  AowMT^a  tMievasMn/^aaradot,  etc.)    .    . 

franca  faera  caballero.— /1ji<>ffiffio.  Rom  Caball. 
de  Laniarote  del  Lago.  —  {Cancionoro  de  ro- 
manees.)   

Nofio  Vero,  Ñafio  Vero.  —  Anónimo.  Rom.  Cab. 
de  Valdovinoa.  -^  (CoadMero  do  romanee».)  380 

Obedeico  la  sentencia.— i4«d«te«.  Rom.  Hisldr. 
del  Cid.  ^  Escobar,  (Romancero  del  Cid»)    .  8)4 

Ocho  á  ocho  y  diet  di  dlei.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  de  Azarqne  el  de  OealU.  —  {Flor  de  oa- 
rioo  y  mtovoe  romance».  !■  parte.  ^  ítem. 
Romancero  general:^ 194 

¡Oh  Belerma!  obBelerma!  -  Anónimo,  Rom. 
Caball.  de  Darandarte  y  Belerma.  -  (Romonce 
ee  de  \0k  Belermol  agora  nuevameníe  glooado. 
Pliego  suelto.  —  ítem.  Cancionero  do  roman- 
cee 
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iOh  canas  ignominiosas  !-i4n¿«lme.  Rom.  HisL 
del  rey  Rodrigo.  -  {Romancero  generoL).    .  694  VIH. 

¡Oh  cruel  hUo  de  Aqoilcs!— yln^imo.  Rom. 
Histdr.  de  la  muerte  do  Policena.—  (Romance 
tokre  la  muerte  que  dio  Pirro,  etc.  Pliego 
suellO'  —  ítem.  Cancionero  de  romance».)    .  478  V.     3» 


ns  ciM».  Nf 


Oídme,  seAor  Betofdo.  —  Lo^  do  Yoga  CBiyia. 
Rom.  Mor.  jocoso.  --  (  Vwa  Cawm,  OlfVf. 
*- ítem.  AMMMero  eewrc/.) %4jVIU.  130 

Oid ,  sefior  Don  Gayferos.  -  MigM/  Saackoa, 
Rom.  Doct.  Caball.  de  Don  GayferM.  ~  (Rt- 
mancero  general,) 37SVIU.  152 

Oiga,  oiga,  buen  aoidsdo.  Atuimimo.  Rom.  Cab. 
-  {TradieionML) Mot.  •     «73 

Oran,  qne  era  rey  de  Bebroi.  —  ¿erwso  ie  So- 
fkkeda.  Rom.  Histór.  de  Josaé.  ~  (SB»6bvs- 
»A»  l^mmicea niO£»amenU  oooadoe,  tic),    .    •  440  V.     tti 

Pagsdo  está  el  psstofcko.  —  AniBimii.  Rom. 
Caball.  de  la  InKanU  de  PibucIb.— iMic  éa 
prindi^  del  eiglo  xvi) 319   •     179 

Parte  Amilcar  de  Cartafo.  —  Jnm  de  la  CbMP«. 
Rom.  Uiat  deíAnibaL— (Cvbva,  Coro  Febeo),  SO  V|I|.36t 

Pvle  el  smoroso  Febo.  —  Lkooo  ñoárignn. 
Rom  .Caball.  delubsUero  del  Fabo.— <IUibí- 
cois,  RMMMerv  4if(fHeáe) 339  ViU.186 

Pirttoa  eide  tos  moros.  —  ÁMéeimo,  Rom. 
Rut  del  Gid^BscoBAR,  Rmmmww  del  OH.  S43  VIIL  S57 

Pandos  eran  tres  diss.  —  J«m  BemUeta,  Rom. 
HisL  de  Juditli.  —  (CoiiiáuMe  h  kitiorim  de 
Jndiik,  etc.  PUmo  snelU) 446  V.     S» 

Paaeébase  el  buen  Conde.— Anónimo.  Rom.  Ci- 
ball.  del  amor  J^l^^JH^eoe  remaneet,  ele,  de 
JcAMOBRnrBRA.  Pliego  soelto.) 317  tU.    174 

Penundo  va  el  etbaUero.— ^adiitee.Rom.Cab. 
de  la  Infanu  de  FitacU.  iCódiee  deprkoáfioe 
delelglovn,) 310  •     166 

Peoaativo  estaba  el  ad.—  iljidiitee.  Rom  Hfst. 
del  Cid.— (Flor  de  oarioe  g  wmeoo»  romomceo, 
3.*  parte.—  ítem  Bow^encoro  general.^  Ítem. 
EacoBAB ,  Rimencure  del  Od,) 717  VIH.  486 

f  erdidas  son  laa  Eapaftas.  —  Lorenao  de  Sogél- 
oede.  Rom.  Hi^t.  —  (SbpAlvbba  ,  Remeoeet 
nue9amenU»oeidos,t\t.) 600  IV.   413 

Perdido  el  asagno  Pompeyo.-^im»de  te  Cneea. 
Rom.  Hist.  de  Pompeyo.  (Coiva,  Cor»  FeAaei.  S63  TIU.S87 

Perdido  era  Ron  Rodrigo.  —  ¿ereiue  de  Sejrtí- 
peda.  Rom.  HiaL  de  la  eoaqalsta  de  Toledo 
por  Tarif.— (Sbtúlvboa,  Bemeneee  nmeoomenU 
sMMidM.ete.) 610  nr.  4a 

Pésame  de  vos,  el  Conde.  —Anánhuo.  Rom.  Ca- 
ball. del  conde  de  Claros.— <C—doaay  gaae- 
ra/.'-Item,  Qa»cionero  de  rememoet).  .    .    .  N.a  lll.  22i 

Pidiendo  i  las  dles  del  día.  —  anónimo.  Rom. 
Hist.  del  Cid.—  (ReiMBcere  general, -^ivem, 
EscoBAB.RoiMflCer»  ie<Ci¿.) 1Í8VIIL4S5 

Ponte  4  las  rejaa  asulea.— Asáatme.  Rom.  Mor. 
de  Audaila.  —  (AoBMa^fr»  geaeraU.    .    .    .  IS  VIIL   65 

Por  aouel  postigo  vicio.—  Aaónéaio.  Rom.  Hisl. 
del  Cid,  y  el  reto  de  Zamora.— <CMeiHMre  de 
romance».^  ítem.  TmonsA,  Boea  etgoMolm.),  604  V.     518 

Por  arrimo  sa  albornos.— ámóniwn.  Rom.  Mw. 
de  Abenamar.  (Flor  de  oarieo  y  — üof  resMa- 
cet,  1. ■  parte.— Uem.AoaM80frefCBflp«/.).    .   IS  VIH.    5 

Por  cima  de  loa  qne  ha  mnerto.  —  iaaa  de  le 
Cneea.  Rom^  HiaL  da  Paalo  BoaUla.— íCoita, 
CoroFebeo.) 535Vin.S66 

Par  dlveitlraa  Celin.  ^Anónimo,  Rom.  Mor.  de 
CeUnde  Escariche.— (Remeatti^  geaeraJL)    .  116  HIL  61 

Por  el  braso  del'Esponlo.  —  iaiaim».  Rom. 
MitoL  de  Mero  j  Leandro.— (Libaus,  Ccade- 
neroUomadoFfoodeenmemeiéeo.)    .    .    .    .466  VIH.  SB 

Por  el  Jardín  de  las  damas.  —  ÁMóoimo.  Rom. 
Hist.  del  rey  Don  Rodriga.  (ReaMaearv  gene- 
ral,)     587  V1II.40I 

Por  el  moro  de  Zamora.  —  U^oae  BodrignoM. 
Rom.  HlsL  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.— (Ro- 
BBiGOBZ,  Romencero  Aiaiortado.) 8Qt  VIH.  517 

Por  el  rastro  de  la  sangre.  —  Léeao  Bodrignet. 
Rom.  Caball.  de  Danndarle.  iRoaaicuis,IU- 
mancoro  4ialahd4e.— llam.  Fd^raUs  de  aariat 
romeneee.) 386VnL560 

Por  el  val  de  las  eataeas  -*  El  baa»  Cid,  ele.— 
Jnm  do  JímoBede,  Rom.  Histdr.  del  ad.  — 
(TiaoRBOA,  Bees  otpeMe,* 781  ¥.     491 

Por  el  val  da  las  estacas  —  Pssd  el  Cid,  ele.  — 

Andnimo.  Rom.  Histór.  dal  Cid.  —  (Cdáíee  éei 

eiglom.) 790  1.      491 

Par  esas  puertas  romanas.  ^  Uem  Beérignen. 
Rom.  Hist.  del  villano  del  Daaabio.— (Raaai- 
60BS,RenMBeeroAltl»rlade.) 575Vin.395 

Por  lulia  entran  los  cimbraa.— Jaanée  hCmeoe. 
Rom.  Histór. de  Mario.— (COBVA*  Cero  F«*«p.).  5B0  VIIL  377 

Por  la  calle  de  su  dama.— iUóirieM.  Rom.  Mor. 
de  Zaide  y  Zslda.  (Piau  de  lliVA,i7ttiarle  ^        _      _ 
J^»a»ÍMdeCefridi,etc) 55  VIH.  25 

Por  la  mano  nrende  el  Cid.  —  iadaime.  Rom. 
HisL  del  Cid.  (.NAnmoAi,  Segunda  parU  del 
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Por  U  mar  naveí»  £•!••.  —  Aitátémo.  Rom. 
HUt.  d«  BD¿9t  j  Oidc-^-iLiNAiM»  CMdMir» 
UmMáo  Flor  de  iwm9raánJi 484  V.     3fti 

Por  lo  Boorto  qoe  le  dieron.  —  AMánimo.  Roa. 
Hlst.  del  Cid.  —  (Rmmomto  §mirM.    .    .  115  VIII.  &SS 

Por  la  parte  donde  vido.  —  ¿Omi  A«tfrifiMo, 
Ro««  Gatoall.  de  Derandarte.  «Rooniouis,  Ro- 
■OMira  Ai««afM9.»llofli.  fiormUt  de  Mriee 
fvnoocit.).  •        .••■•••«I*  386  VIU.  w9 

Por  la  olata  de  San  Ldcar.  —  iledoiiiro.  Ron. 
Ñor.  de  Gaioi.  —  ( Fitréé  vmrioi  f  hmvm  ro- 
M«Met,i.a  porte.— Ítem.  RMMMfroffMroi.)   37VUI.   17 

Por  la  porta  de  la  Veta.  —  íoMom.  Rom. 
Mor.de  CeUn  Aadalla.— qtowiftfre  jtaerttL)  188  VUI.  68 

Por  la  paerta  del  Camliron.  —  Aadaino.  Roa. 
HUt  de  Ramba.— <Cdtfío«  dei  tigÍQ  xfi.)    .    .  579  V.     S97 

Por  laa  pnertaa  do  Cellnda.  —  iteiaiaa.  Roa. 
Mor.  de  Zaide.—  (Tr§dieéMuU.i 54  VUI.  S6 

Por  laa  riboias  de  Albereho.  ~  iadoáne.  Ron. 
Mor.  —  (Rjweowre  feoorai.) 854  VIH.  134 

Por  laa  ribena  4e  Ariaan. -*  iadmaio.  Roat. 
Hiatdr.  doRemardo  del  Carpió.— (Tuioiioa, 
R0MM|Mie/o.) 638  1.      437 

Por  1m  riboraa  del  Tajo.  —  ÉBáHémé.  Rom. 
Mor.  deZaidaladoTole4o.— (RMMMcreeo- 
turai.) .  806Vm.iO7 

Por  laa  aierraa  do  Moaoayo.  —  iad«<no.  Ron. 
Mor.  de  BobaUaa  el  Paiaao.— iCoodoMrode 


.) 
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Por  toa  boaqaea  de  Cartafo.  —  iadoino.  Roa. 
Histdr.  do  finéaa  y  Dido.  —  (ilfoloe  cntUnm 
«•airo  roaumoa.  EiprimorodeÁiUoMor,  PUo- 
foaaelto.  —  Itea.  Afid  to  entinem  weét  re> 
moaon.  Mi  jtrhuro  dei  rqf  Don  Podro,  Pliefo 
aaelto.  —  llea.  CoMoéonoro  de  romoaom,).   .  4i7  V. 

Por  Bando  del  rev  Alfonao.  —  Lormuo  do  Se- 
püioodo.  Rom.  Hlatór.  dei  Cid.—  (Sa^dLfiaA, 
Reaooeot  mo^omoateneodot,  ote.— lien.  Eo- 
coa^a,  RMMOCffo  doi  Cid^ 828  IV. 

Por  aaehaa  aartea  herido.  —  itodaine.  Rom. 
Cabait  de  Don  Roldan.  {Flor  do  imoooo  y  oo- 
HoirvflMMra.  3.a  parle.) 388  VIH.  884 

Por  naerte  del  rey  Acosta.—  GoMoiLoko  Looo 
dolo  Keyo.  Ron.  HiaL  del  rey  Rodrifo.  (Lobo 
Laoo  bb  u  VaoA,  RootOHOoro  y  IraooMoi.),    .  58i  VIH.  388 

Por  nanea  naadoa  eamlnoa.— Goáriei  £o4a  ¿om 
dotoVego.  Rom.  Hlatór.  del  rey  Doo  Prlayo. 
<LoBO  Labo  bb  la  Vboa,  Homootoro  y  Iroee- 

^  W.) 606  VUI.  418 

Por  ponerae  aa  albomoi.  —  iUdoiaM.  Rom. 
Mor.  de  Zellurdo.  —  {JFIor  do  ooHoty  mMfoe 

^rMMaM«,S.a  parte.) 887  VIH.  118 

Por  4v4»  se8ore8  poetaa.—  Aodaino.Rom.  Mor. 

^  joeoao.  —  (Rimniffir»f«oero¿.)    .    .    .       .  846  VIH.  188 

Poraena,  rey  podoroao.— ¿araMo  doSofkioodo, 
Rom.  Hlat  de  Seévola.  (SarteviBA,  Reaioaoet 

^  miaMmwia  aogorfet ,  ote.) 520  V.     353 

Por  ua  Unda  eapoaara.— ÍB<o<na.  Rom.  Nllol. 
del  Jálelo  de  Paila.  *  {Cwo^omoro  do  ro- 
«owm.) , 468  V.     314 

Por  ana  aaeva  oeadon.  —  ámtmmo.  Ron.  Mor. 
de  Aliattr.— iftar^eaorleay— iPairamnaom, 
3.a  parte.) 171  VIH.  88 

Por  ana  Mato  espeaan.  —  Uiooo  hodrifaoa,  . 
Rom.  Caball.  do  AafiHca.—  (RoniAou»  ro» 
oumeoro  kMoriodo^ 407  VIH.  869 

Poaeyeado  de  Sietlia.  — /aoa  do  lo  Cmm.  Rom. 


887 

N.ociatc.Pic. 


Hialér.  do  Diógenea.  —  (Coara,  CoroFekoo.).  500  VIU.  343 
Pregaatando  eatá  Plortda.— iodaáao.  Ron.  Mor. 

de  eaadfoa.— (TiHoaaotA,  Rom  do  oomtoo.)    .  8B8  V.     136 
Praftada  ea  Ja  reina  Héeoba.  —  Loreoao  do  8o» 

ptíoodo.  Rom.  Hiat  del  aoclmiaoio  de  Paria. 

— (SarÚLTBBA,  hmomuo  moooomonitoooodoi, 

etc.) 468  V.     313 

Preso  en  la  tono  del  Oro.  —  Aadoámo.  Rom. 

Mor.  de  Arbolan.— <Re8imK«ra  §eoorol,\ .    .  164  VIU.  85 
Preao  oatt  IJ^man  Gonzalet , — El  baoa»  ele.  — 

Aadaiae.  Rom.— Hialér.  de  Fernán  Goncaloa. 

—  Cooeiooero  do  romoacet,  ola.,  odidos 

de  1870.— ítem.  SarÚLTBDA,  ñoio  otpokolm,].  706  IV.    465 
Vrenn  eati  Peraaa  Gooaaiea,  —  El  trao, rlti— 

AMúalmo.  Rom.  Hialér.  do  Fanaa  Gonsalea.— 

CeaeloBere  do  reoMSMr.) 700  I.      461 

Pues  qne  le  vaa,  Rodaan.— Aodotee.  Rom.  Mor. 

.   de  Redaaa.  —  {Homoaeoro  goaorol.).    ...  106  VIII.  54 

Paesta  tenia  por  el  aaelo.  —  Aeo  do  la  Cuooa* 

Rom.  Hlatór.  do  Seiplon  1.*,  el  Africaao.— 

{CvtfA.CoroFoUo,) 538  VIU.  368 

Piealii  00  ol  sangriento  campo.  —  Jnaa  do  la 

Cueva,  Rom.  Hiat  do  la  coniiaeaeia  do  Cira. 


HCoavA,  Coro  Féieo.) 495  VU. 

Qoiéa  as  aqael  aabaHara»  —  Oaa  tan  «la.— 
lodooM.Rom.  JUMér.  do  loalaraaleadeLara. 
— iSaiúMiBA ,  Remeowt  Baat  OBMiU^«aco4of , 
ele.) 676  IV. 

Qolen  bobieao  Ul  veataca  —  Ea  baberao  efe.  — 
iadroi  OrUi,  Rom.  Caball.  de  Floriaeo  y  la 
reina  de  Robooda.— (AemoMi  aa^famiam  áe- 
oAe^orAMBaaa,  ala.  Pliof o  aaelto.).    .    .    .  887 

Qalen  habieae  tal  ventora  —  Sobre  ole,  — 
iadobMo.  Rom.  Caball.  del  ooada  AiaaMoa.— 
Ceaotoaere  do  fooNnoar.)  ••••... 

Roaibiaado  oi  alborada.  —  iadaÓM.  Roía.  Hiat. 
del  Cid  y  aoayoraoa  loado  Carrioo.  (Esoobab, 
Jtomearrro  dmCidi) 

Roaoga  la  Honda  on  poco.  —  iaéalmo.  Rom. 
Mor.  de  Aiarqaa  el  Graaadiao.— tReaioacrro 
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Redaaa ,  anocbo  aapa.  —  Aa&aiaio,  Ron 
de  Zaido.  —  (Rameofgre  ioaoraL) 

Regalando  el  llerao  vello.  —  iadalmo.  Rom. 
Caball.  do  Angélica  y  Redoro.  —  ( Rornaaeore 
geaoroL) 410 

RMoeUada  y  eoatenta.  —  Aadalaio.  Rom.  Mor. 
délAlbmiaa.— íAoaMaeerefaaero/.).    .    .    .  818 

Reinado  era  CaatUla.—  iodoáma.  Rom.  Hiat 
de  Doa  Gareáa  do  Gaaüliat  maerto  por  loe  Va- 
laa.HSivéi'VBBAtAeNMacaaaaeaoaMola  ao«o- 
áea.ete.) 716  IV. 

Reinaado  el  nf  Doa  Alfoaao,— El  oae  Casto  era 
llaaMdo. — iadaiam.  Rom.  Hiat  do  la  eroi  de 
Oviedo.  —  ApA  eemifBno  eeii  romomee», 
ti  piéwara  de  la  maAaaa  de  Sea  Jooa^  ote. 
PUogo  soelto.— ítem.  Aqak  te  ooalleaen  oaHro 
romaactt  aaUoaat,  Kl  fritura  de  Torfakao , 
ole.  PHogo  suelto.  —  ítem.  CoadíMore  de  re- 
8MHwea.—  Uem.  TiBonaai,  RaeaeofUMa,)    .  614  IV. 

ReiBBBdo  el  rey  Don  Alfonso ,  -^  El  qaoCaato  ae 
deda.— ladáimo.  Rom.  Hiat.  de  Reraardo  del 
Carpió.— TiaonoAt  Roao  e^Miote.).  .    .    . 

Rdaaado  el  reyOonRermndo.— Aodofaao.Rom. 
Hiat  de  Bermado  l.«  do  Leoo.— (ifal  oecoa" 
lUam  eatUro  nmoacea  eaúpue ,  etc.  Plingo 
aaelto.  Cmehaero  dat¡moaeet,tlit,),  .    .    .613  IV. 

Readlána  anau  y  vida.  —  Aadoimo.  Rom.  Ca* 
bail.  de  Rngero  y  RndamaBto.«-(A0«eMrero 
yeaeroi.) 434  VHI. 

Hendldna  n  las  banderaa.  —  iodoáoo.  Rom. 
Hiat  de  Enéaa  tagilivo.  {Homakoero  geaerai,)  483  VUI. 

Rendido  eatá  Redaaa.  **  Aadaime.  Rom.  Mor. 
del  vi^o  Rednan.  iFlor  de  f  orles  y  nuevoi  re* 
OMNeet,  etc.,  3.a  parta.) 

Reaaelto  ya  Redaaa.  —  AadMmo.  Rom.  Mor.  de 
Redaan.  (Remeafwo  geaeral,)  (Pado  colocarse 
entre  los  flroBlertioa.).  .    .       

Retirado  en  aa  BSlaelo.  —  iodofaao.  Rom.  Hiat 
de  Reraardo  ael  Carpió.  —  (ReaMNMro  y me- 
ral,) 642  VHI 

Retraída  esti  la  lofbnta.  —  áaóaíaut.  Rom.  Ca- 
ball.  del  coadeAláreoa.— (JleaMafedMopaife 
Aléreot,  etc.  Pliego  aaelto.— lien.  Comieasa 
aa  roatoaee  del  otado  Aléroot,  Pliego  aaoHo. 
—  ítem.  Coadeaero  defoamaeet.)    .... 

Retraído  ea  aa  aposaatow— AadMmo.  Rom.  Hlat 
de  Reraardo  del  Caipio.  —  (Cedieo4re/ alóla 
xvn.) 660  VIH. 

Retambando  eraoleo  voeoo.  —  Aolaimi.  Rom. 
Mor.  del  eaativo  do  OcbaU.  —  (AemoMar^ 
geaorol,) 277  VIH. 

Revaelta  ea  sador  y  Ilaato.  —  Aadolaio.  Rom. 
Hlst.  dd  rey  Don  Rodrigo.  —  {hoauaoero  go* 
aoral,  —  ítem.  Maobioal  ,  Sogaada  parle  del 
Roataaeero  goaotal  )•..    ...... 

Rey  Doa  Saaeao,  rey  Don  Seacho ,  —  Caando 
ele,  —  iladalmo.  Ilom.  Hialér.  dd  ray  Doa 
Sandio  H  y  del  Cid.— (TnraasoA,  Rato  etyo- 
Mola,) 

Rey  DoB  Saacbo.  ray  Doa  Saaebo,  —  No  di- 
ps.  eir.— AoMie.Rom.  Hlst  dd  Cld,y  cer* 
00  de  Zamora.  —  (TiaonaDA ,  Aaao  etpuñeta,}  777  V. 

Reyes  moros  en  Castilla.— iladalaM.  Rom.  Hiat 
del  Cid.  —  (SbpAltbba.  Roataaeet  naetaateate 
taeadot,  etc.  —ítem.  BacoBAB,  raaMHMredd 
Cid.) 737  IV. 

Rey  (|ae  á  malsines  escacha.  —  iladatee.  Rom. 
Hist.  de  Atedio,  obiapo  de  Laoa.  —  (Rmms* 
eerogeaeroL) 780  VIH 

Riberas  del  Daera  arriba  —  Gabalasa  ele.- 
Las  diviaaa,  etc. — Aadaáeie.  Rom.  HistAr.  del 
Cid.— (KscoBAB,  Itomoooaradel  dd,  —  ítem. 
TmoBEnA»  Rom  etfaUola,} 775  ▼. 
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likeju  dd  Diera  irrib»  —  Cabalnii  ele.  ^ 

8ae  según ,  ele.  —  iwleif .  Rom.  lllftér.  del 
Id.— (GiMa  éé  iot  nmmen  Ok  BHiim*,  ele. 

Plieco  soelto.) 

Has  Dodas ,  lieae  dtMSS.  ^  AnótUmo.  Rem. 
Hisiór.  de  los  latemes  de  Late.^  (TiMxt»A , 

Reta  etp^HoU,) 

Rodillada  está  HeriaBe.— AMata».  Rem.  Mor. 
de  ItotlaM  y  GaUan.  —  iTweaaDA,  Rete  4$ 

Rodrlfp  Dial  de  Vifir.  —  iaMaie.  Rom.  Hist 
del  Cid.  —  (StróLviAA,  tbwtéñcei mnÉmenü 

Reda  de  saagre  la  eastela.  -*  iadataw.  Reai. 
Catell.  de  ia  nterte  de  Agiicao.  ~  (Reaum- 
«rre  fea«re/.) 

Ronpe  el  aire  eoa  aaapiroa.  —  AaMaM.  Ro». 
Hiit.  de  BDéas  j  Dido.— <AMiM««f»  #ewre/.> 

Rompiendo  la  oMrde  Bapafta.— itadatm^.  Rom. 
JIor.  del eautivo.  —(Flor  de  wmriM  y  mum 
rMNHMet,  1.»  parte.  —  ítem.  AemeM^re  ##• 
wMrtd.) 

Rdmale  estaba  haciendo,  —^aum  dé  ia  Ce^ye.— 
Rom.  Hislór.  de  la  apoldesla  de  Rómnlo.  ~ 
(Costa,  Ctro  F0HO.)    ........ 

Rotas  las  sangrteDtaa  armas.  —  Alónimo.  Rom. 
Caball.  de  Rogera  y  Bradamanle.  -—  (F/er  4e 
f artot  y  «ufeea  ramneeti ,  S.«  parte.)    .    .    . 

Rol  Velaiqnes  el  de  Lan.  —  Lorauo  ie  Sej^ 
9idM.  Rom.  Hialdr.  de  ios  Infantes  de  Lara.— 
Ufid  eomie»Mmí  mttra  remanen  ie  lea  tiet» 
ÉáfMtet,  etc.  Ptleyo  anelto.—  SBrÚLTOA,  Re- 
figgffy  MM^eaieelf  $§ctdoé,  ele.).    ■    •    .    • 

Rni  Velauínez  mafcoetenUi.  —  AmMrima.  Rom. 
HisL  de  la  muerte  deloa  lafluitei  de  Lera.  •— 
(TbiOiiBOA ,  Hmm  «syeiela.) 

SaMendo  el  Rey  eómoel  Cende.-^An^aM.  Rom. 
Hiatór.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (TwoMnA, 
hosé  entñokL) 

Sabiendo  la  mora  A/ara.  —  Gékrití  tohú  L§m 
ié  lé  Vete.  Rom.  Mor.  de  Doraytel  y  Ayafa.— 
{Loao  LAao  m  la  Vbsa,  ReaiMemv  y  irMié' 
áiat,) 7  . 

filie  de  n  Juego  de  caiae.  —  AKrtma.  Rom. 
Mor.  de  Arbolan. » (RaaMaofre  yeMfa/. )    • 

Sale  la  eatrella  de  Vénis.— iaditoe.  Rom.  Mor. 
de  Gaiul.— (Ffof  de  eeHet  y  iieyae  wmaatfgi, 
l.aparte.— Ilcm.  AauMiMifeyeMral.)    .    . 

Sale  Midarra  Gonialet.  — lieilme.  Rom.  Hist 
de  loa  Infantes  de  Lara.  —  (TnoHiDA,  Reaa 
etpoMül:) 

Saliendo  de  Cantcosa.—  iUdatme.  Rom.  Hlstdr. 
de  la  muerte  de  los  Infantea  de  Lara.~  (SMm 
diPiiriotrifmtweet,) 

Salió  á  miu  de  parida.  —  Anónimo,  Rom.  Hist. 
del  Cid.  —  (EaeoiAB  ,Reni«iMe»«  dei  Lid. )    . 

Salid  Roldan  i  caur.—  iljiMme.  Rom.  Caball. 
de  Roldan  y  el  Trovador.  —  {TrndieionnlX  . 

Sanl  Esteran  de  Gormaz.  —  Lnrtnno  én  Sepé^ 
teda.  Rom.  Wal.  del  conde  Fernán  Gonsales  y 
Fernán  Antoiinez ,  el  deroto  de  la  misa.  — 
( SiyÚLviDA ,  Mamñneet  mentmmile  aeciadof, 
etc.) 711  IV.    468 

Según  vacian  por  el  agía.  —  Dm  Lnk  da  Gde* 
iora.  Rom.  Mor.  del  Caillvo.  —  (Gdaeoia* 
O^rsf.) S59 

Sembradas  de  median  htiaa.  —  AMénhno,  Rom. 
Mor.  de  Nostatt.  —  (AMMucerv  ganerai.)    . 

Sembrado  está  el  dora  anelo.— iladaMM.  Rom. 
Hist.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora .—(Madhical, 
Segmida  parta  del  RemcMare  ganerai. ) .    .    . 

Sentada  i  orillu  del  mar.  —  Anónima.  Rom. 
Hisldr.  de  la  reina  Héenba.—  (RosMarere  ea- 
naraL) 48t 

Sentado  está  el  aeftor  Rey.  —  Añóneme.  Rom. 
Hiat  del  Cid.—  {Hamaneara  ganerai,-^  ítem. 
Et€onÁn,RammearadeiCid.\ 

Sentados  á  un  ajedrea.  ~  iluenime.  Rom.  HisL 
de  los  Infantes  de  Lara.  —  ( Mirct ,  Teñera 
eaeonUdó,  ote.  —  ítem.  Aoaiaseare  generai.— 
ítem.  Fiar  da  nariaa  y  Mutoa  ramaneea,  S.t 
parte.) 

Seior  conde  Don  Roldan.  —  Anóaima.  Rom. 
Caball.  de  Dos  Roldan.  —  (ReaMicero  fcae- 
rai 
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Santa  en  Oran  al  Rey.  —  Dan  Leii  Gómgara. 

Rom.  Mor.  dei  espafiol  de  Otan.  —  ( Fiar  da 

tortea  y  «mím  iMieaiaa,  S.»  parle.  —  ítem. 

GdneonA,0*r«a.> «4  VIII.  m 

Sevilla  está  en  nna  torra.  —  indnima.  Rom.  de 

SevUll  y  Don  Perjnsitcs.  —  (Tnwn»A>R»M 


Si  atendéis  que  de  loa  bnsoa.— AflMtae.  Rem. 
Uial.  del  Cid.— OlAMiCAL,  SagtMdmñaHadaí 
^amaneara  ganerai^  etc.  —  Uem.  EaconAi, 
tímnameoraiatOd.) 819 

SI  de  mertalea  íeridu.  —  iliMaw.RoB.  HisL 
dei  Cid.  —  (Ramaleara  ganerai,  —  Hem.  Ee- 
coaAU.  Rawaecm^  del  CU.) 

Siendo  del  magio  Aleiandra.— /mi  de  ia  Cman. 
Rom.  HIalér.  dg  Tlmoclea.  —  (CuivA,Cera 
Fehee.) 

Siendo  emperador  Mageitf  o. — ^iditee.  Rom. 
Hlatdr.  de  la  miertí  de  SoAnain.— (Launa, 
Cancionero  iimnnda  Fiar  éa  anamaradae.)    .  SU 

Siüe  eebeaae  loa  morae.  —  Amnlma.  Rom. 
Histdr.  de  los  lifantea  de  Len.  —  (TmamM, 
hata  Ufanóla.) 

Sin  memoria  do  aer  ny.  —  Jnan  de  in  Camm. 
Rom.  Hialór*  de  Tarqaino  Prisco.  —  (Gcvta, 
Cora  Febeo.) 910 

Si  Royera  ee  congoja.— Fadira  da  PndHta.  Rom. 
Caball.  de  Rayera  y  León.—  (Pamlu,  Tonara 
da  tariat  pomaa,) 431 

SI  tan  bien  arrajaa  lanaa.  —  AMiriaie.  Rom. 
Mor.  de  GasnI.—  (Sameirara  ganerai. )    .    .    SO 

Si  tienes  el  coraaon.  —  iiMiaM.  Rom.  Mor.  de 
Zaide.  —  (ReaMicareeawra/.) 05 

Sobra  Calabom,  esa  Vuia.  —  iliáilme.  Rom. 
UiaL  del  Cid.  —  (SiadMiDA,  Hamiiacaiiiie 

*  mcilf  aiccdef,etc.) 744 

Sobra  destroncadas  Oorat.  —  anónima.  Rom. 
Mor.  de  Jarilia.  —  (Rameioire  ganerai. )    .    .  180 

Sobre  el  acerado  liierra.— Awaiima.  Rom.  Mor. 
de  loa  amores  de  Mu».  —  (Remaimt»  ycM- 
rai.) 04 

Sobra  el  eoraion  difinto.  —  £*eet  iredHyMs. 
Rom.  Caball.  de  Dinndarte  y  Beletma.  — 
(  RoDMttuat ,  RimaMcera  ¡AeUmde.  —  ítem. 
Floresia  de  tartot  ramaneat.) 998 

Sobra  el  cierpo  de  Rodrigo.— LieerRedrfyiea. 
Rom.  Histór.  dd  Cid  y  cerao  de  Zamora.  — 
(^RoDUOuai,  Ramaicrra  kialoHado  )    .    .    . 

Seora  el  cieno  desangrado.  —  4aaa<ma.  Rom. 
Caball.  de  VaMoviioa.  —  (Mamioal,  Segmnda 

Strta  dei  Romanrrra  general. ) 
ra  el  eserpo  ya  difunto.  —  Anénimo.  Rom. 
Hiatór.  de  Arlemiaa.  —  ( ReaiMcera  yeifril.) 

Sobra  la  deslerU  arena.  — Lécoa  Hodrt§nien. 
Rom.  Caball.  de  Aiidilea  y  Medora.  —  i  Re* 
nniODn,AenM«cereMa/dnMfe.) 

Sobre  la  mas  alta  almena.  —  GaMol  Laho  fineta 
de  ia  Vega.  Rom.  Mtat.  del  «aballo  de  Troya.— 
(Leño  Loo  01  u  Vi64,  n^maneera  y  inga 
diat.  —  ítem.  NeaMiu»ra  general. ) .    .    .    . 

Sobra  lo  verde  y  las  flores.  —  Anónima 
Mor.  de  Arbolan.  —  {Flor  da  taHoa  y 
resMicef ,  la  parte.  —  f  lem.  AeaMMW  ye- 
neral,) 

Solo  y  en  bamllde  traje.  —  /mi  da  ia  Cmata. 
Rom.  Histdr.  de  Céiary  Amidas.  — (CetvA, 
Cora  Faóeo.)    .    .    ,    .    t 

Subditos  son  loe  te  Aiéiiaa.— £«raia»tfaSeyM> 
vedo.  Rom.  lUatdr.  deTeeeo  y  el  Mliottira. 
(Sftp^vB&A,  Homaneee  nnatamenia  saeadae. 
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Subidt  en  00  alta  raca.  —  Anónima.  Rom.  Cab. 
de  Olimpia  y  Vireno.— {F/ar^f«rfe«yiwaaa 
romancett  etc.,  t.«  parte.  •-  komnnerrc  gene- 
raL) 

Su  ejército  mieve  Cira.  -*-  Jnan  de  la  Cwata. 
Rom  Hiatór.  de  Abndata  y  Pantosllea.  — 
(CoBVA.Cere  F^áetf.) 

Snelta  laa  riendaa  al  llamo.  —  Anómma.  Rom. 
Caball.  de  Bndamaote  eelou.  —  (fierre  vo- 
rieayMeaotraMascer,  3.a  parte.)    .    .    .    . 

Soleando  el  aalado  campo.  —  Anónimo.  Rom. 
Mor.  del  cantivo  de  Mabamf .  —  iMAnnoAt , 
t.a  parte  del  Ramaacira  ganeml.)    .... 

Soleando  el  aalado  charra.  —  Anóidma.  Rom. 
Mor.  del  caitivo  de  Mnbamt.  ^  ( Ramainrt 
tarioa  da  diteraoe  aniorea.) 

Su  ramedio  en  el  anseneia.  —  Amnáam.  Rem. 
Mor.  de  Abenamar.  —  (ffemmieera  ganarai.). 

Siapensos  estaban  todos.  —  Anónima,  Rom. 
Mor.  del  Jiego  de  eaflas.  —  (JlMieMifre  ye- 
neml.) 

Suspenso  y  embravecido.  —  ¿Éeaa  Badrtgnen. 
Rom.  Caball.  de  la  loein  de  RoMn.  —  (Ro- 
DRiooBS,  Remeififra  kieloriado.  —  CddKer  da 
/faeide/aiyla  xh.l    .' 

Saapira  por  Aate^ aera.  —  Han  da  Tfmaneda. 
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Ro«.  Mor.  d«  BotbdU  y  Viadamia.— (Tmomi. 

>A,  üf  é€  ■Wlfgl.) 

TanUt»  soy  Abaaearnie.  —  iaAriwtf.  Rooi. 
Hor.  del  alcalác  da  ialáaa.  —  (Hwtiw 
f AMfai»)  .•••••••...., 

Tan  calou  ealá  Adallh.—  dadataaLÜan.  Mor. 
da  Abaaamar.  ~  (ilamniMrw  fWMirai. )    .    . 

Til  clara  feaoia  la.lona.  —  ilaáai«a.  Roa.  Cab. 
de  ValdoTlDoa.—  {Giúm  ét  iot  nmmwtt  fm 
dicM  Cola  IVaada.^ile.  Piiefo  a«eU<K)    .    . 

Tanta  Zaida  y  Adalira. -^  ilaáaiaio.  Rom.  Mor. 
de  barlaa.  -*  ( Hawwteero  $mm*iA   .    .    . 

1  andido  esti  el  ÍMrte  Twno^^ámíumo,  Ron. 
Hiatdr.  da  Baóaa  y  Tnnio.  —  (RaaMMárv  ##> 
flwra/.)    .•.••...•«... 

Ttogofoi  de  replicar.  -^Anánimo.  Rom.Histór. 
del  Cid.—  ( NAaiieAL,  Sigtmdé  ptri»  del  B^ 
wumcero  itairaL-^ltem.  Bacoaaa,  ItaMaaMra 
égi  CU.) 

Tiempo  ea,  el  calíaUeror~*..Qae  me  crece,  etc. 
— AadsiaM.  Rom.  eaball.  de  loa  dealicaa  de 
tmúr.-^Cmtehneroieromncet.)    .    .    .    . 

Tiempo  ea,  el  caliallero,— ...Qae  no  pnedo,  etc. 
-^Áaátámo,  Rom.  Caball.  da  loa  dealicea  de 
amor.H^'M  eoñtr*  lat  rtmtru ,  etc.  PUe- 
|0  saelto.) 

Tiempo  ea,  el  paatordllo.— is^aáma.  Rom.  Cab. 
de  la  lannU  de  Francia.  —  {C64ke  deprtnet- 
féaa  del  tigio  xvi.1 

Tirad,  fldalfoa,  tirad.  —  Lope  ie  Yege  Cenio. 
Rom.  Hittdr.  del  Cid  y  ids  yemoa  loa  Condea. 

-  (VifiA  Canato,  OkroM  tutUat.  —  ítem.  Ka- 
wumeero  §eiurai. ) 

Tiabe  y  Píramo  qne  ftiéron.  —  Auánimo,  Rom. 
Hiatór.  de  Piramo  y  Tiabe.  —  ( LiHania,  Cetk' 

•pW^PWw  w   OP^affNaHF  m  wtrw    W   WW^W^Pwa  IPaHPM#  J    •        •        é 

Todaa  laa  cantea  dormían.  —  Aa&ntme,  Rom. 
Caball.  de  Meliaenda  y  Ármelo.  —  ( Glcem 
mufeMUñte  keeke per  fhmdtee  de  ¿ara,  etc.). 

Toonen  apriaa  á  rebato.  —  ÁMáitímó.  Rom.  Mor. 
de  una  parodia. — ( Aaaiaaaarv  f  asara/.)    .    . 

Tratando  de  laa  coatombrea.— Jtan  de  le  Caeee, 
Rom.  Hiatdr.  de  la  paciencia  de  Oiófenea.  — 
(CoiTA,  Cara  Fiáaa.) 

TTea  Corlea  armara  el  Rey.  —  isdnáma.  Rom. 
Hiatór.  del  Cid  y  ana  yemoa  loa  Condea.  — 
{Ceaehnere  de  romoMcet,  —  ítem.  Eacoaan, 
Aamaa^era  del  Cid.) 

Trea  biioeioa  babla  el  Rey.  —  dad^ma.  Rom. 
CabaU.  de  Lanaarote  del  Lafo.—  (Caaciaaara 
dé  ramaaffij    *••••••..•. 

Triate  eaUba  Don  Rodrico.  —  laMaia.  Rom.' 
Hiatór.  del  my  Don  Rodrifo.  —  (SirALvina, 
Aomancat  maraaiMia  eeoedes,  etc.) .... 

Triate  eataba  el  cabaUaro,  —  Triate  eatd  etc.— 
Con  lagrimea  etc.  —  iadniaia.  —  Acabado 
por  Cannona.  —  Rom.  Caball.  del  Anaente.— 
\!Cead9nen  fMara/.— Ítem.  Casciaaara  de  re- 
aMoaet.) 

Triate  eataba  el  caballero ,  —  Triate  eatá  etc.— 
Penaando  etc.  —  ilaáaiaio.  Acabado  por  Qdi- 
noa.  Rom.  Caball.  del  Aneante.  —  (ilaid  te 
eeñtleMeu  eeetro  remenea  wU¡ee.  Y  ene  pri- 
wure  ee  de  Do»  Cieree,  etc.  Pliego  aneito. 

—  ítem.  Caadaaar»  genereL  —  ítem.  Omeiú- 
nere  de  remeneet,) 

Tríate  eataba  el  padre  Adán.  —  Bertelemé  de 
Terree  Veherro.  —  Rom.  HlaL  de  Adán.  — 
(Tonnia  Nanjinno,  U  PrepeiedU.  —  ítem.  Re- 
memeea  eom/prneeloeper  BanTOLond  m  Tonnia 
Naianno.  Pliego  analto.) 

Triate  eaUba  y  muy  ptnsoaa.  —  laénfcwa.  Rom. 
Hiatór.  de  la  maerte  de  Hécoba.  ^{CenelO' 
mere  de  ramaagai.) 

Tríale  eatá  al  my  Menelao.—  SorU,  Rom.  Hlat. 
del  rey  Menelao.  —  (AaaMaaa  de  ñete  flrticet 
ale.  Pliego  anelto.  —  ítem.  Ceaeleaere  geae- 
mi.  —  Ilam.  Ceedeerre  de  reeamme,) .    .    . 

Tríate,  mezonino  y  penaoao.  —  ilaamma.  Rom. 
HIalór.  del  rey  Menelao.—  {CeMcitñtre  de  na- 
aiadaai.) 

Triate  plaa  t  aOigldo.— dnanima.  Rom.  Mor.de 
nía  parodia.  —  (Ramaaaam  fMara/.)  .   ,    . 

Trlalea  na  loa  lamoranoa.  —  ilaaiilaia.  Rom. 
HlaL  dd  Cid  y  eereo  de  Zamora.— (naomna, 
Raaa  aiiMiam. ) 

Tolla  bUa  de  Tarqtiio.  —  iadaimo.  Rom*.  HÍat 
daTnUa  Tarnlnla. ^ (LinABia,  Cmamme 

nrbidM  IM  boUoaoloa.— iluArima.  Rom.  Hlat. 
dalimBOftadoPotteaia.  —  (AaaMMaem  ge- 
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aara/.).  .,>.*•••>••••• 

Tuvieron  Marte  y  kuM,-^  áñMitea.  Rom.  Mor. 
del  Albanea.  —  (RaaMocirafaiara/.)  .    .  . 

Una  betamm  de  Almansor.  -^  áieémme.  Rom. 
Hiatór.  de  loa  liifanlaada  Larav*<Sirdi.vioa, 
Jtamanf ai  mueeeMefUe  toeadee^  tUX  •    .    • 

Una  parte  de  la  veía.  — il»>aMM..  Rom.  Mor. 
de  Jarife.— (F/fT  da  weriee  y  meeeee  tememeee, 
3.a  parte.  —  ítem.  Aamaacam  fanara/.)  •    « 

Un  eaclavo  de  Ochad.  — >  Anéeime.  Rom.  Mor. 
del  cautivo  da  OcbalL—  {HetueBeere  gemerei,) 

Un  pllardo  paladín.  —  ÁMdmme,  Rom.  Caball. 
de  la  maerte  de  Don  Beltraa.— (RMMnatm  # a- 
nerel. ) 

Valca  al  diablo  tantea  moroa.—  Anmime.  Rom. 
Mor.  borleaco.  —  {Remencere  geuerei.)   .    . 

Vamunoa.  dijo  mi  lio.—  ilaaaiaia.  Rom.  CabalL 
de  Gayferoa.— <;Sig«€«aa  des  remmeee  de  Das 
Gegffroe,  etc.  Pliego  anelto.  —  ítem,  ümeie' 
nere  de  ronumeet.) 

Vencido  queda  el  rey  Biiear.  —  An^nime.  Rom. 
MiaL  del  Cid.— (SarÜLviaa,  Bemeiteet  we^ee" 
wteiUe  teeadoM,  etc.—  ítem.  Eacoaan,  Roma»- 
eere  del  Cii,\   ........... 

Vencidoa  aon  loa  romaooa.  —  Andeimo,  Rom. 
Hiatór.  de  Escipion  Africano.  —  (SiPÓLvana, 
RaaMfk;af  nMevewnkte  ioeedút^  tlcX    .    .    . 

Veatido  el  cuerpo  de  cielo.  —  An^imo.  Rom. 
Mor.  de  Celin  de  Escaricbe.  —  kBewumcere 
generel.) ^ 

Vietorioao  melve  el  Cid.— iln^stea.  Rom.lüat, 
del  Cid.  — (Ramaacfra  laaara/.)    .    ..   .    . 

Vleodo  Octavian  o  Angosto.—  ^aaii  de  te  Cueee, 
Rom.  Histór.  de  la  profecía  de  la  Sibila.  — 
(Cuiva ,  Cero  Febeo.) 

Viéndoae  el  bUo  de  Marte.  —  ^«es  de  le  Cnee; 
Rom.  Hist.  del  robo  de  laa  aabinaa.—  (Cuna, 
Coro  Febeo,) 

Volcaban  loa  vientos  coroa.  —  Anáalme,  Rom. 
Mor.  del  forzado  de  Dragnt  —  ( homoMeero 
geuerel.) 

Volved  loa  ojoa,  Rodrigo.  —  Anáalme.  Rom. 
HUtór.  del  rey  Don  Rodrigo.  —  {Cádiee  del 
tigloviii.) 

Volviendo  Céaar  á  Roma.  —  Juem  de  le  Cueen. 
Rom.  Hist.  Céaar  paaa  el  Rnblcon.— (Coiva, 
Coro  Febeo.)    

Ta  cabalga  Calaynoa.  —  AadaiaM.  Rom.  CabaU. 
del  moro  Calaynoa.  —  (Canaiaaar»  de  roauoh 
eee.  —  1  tem.  Floréete  de  oerioe  raaMocat.)    . 

Ta  cabalga  Diego  Ordoftez.  —  Anónima.  Rom. 
Histór.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— (Caacia- 
nero  de  romeMcet,) 

Ta  de  Escipion  laa  banderea.  —  Ananima.  Rom. 
Hlat.  de  Nomancia.  —  IHemeaeero  geaerel.-^ 
Ítem.  MAoniOAL ,  SegwUeperu  del  kemeneero 
generüL) 

Ta  desampara  Pompeo.—  Gebriel  Lobo  Luo  de 
le  Vega  Rom.  Hiatór.  de  la  moerlo  de  Pom- 
peyo.— (Loao  Laao  di  la  Vb«a,  Aaaiase«ra  g 
Imufdia»,  etc.—  ítem.  Jtamanaara  aaaarai.)  . 

Ya  Diego  OrdoAes  ae  parle.— JUcaallatfrfgiaa. 
Rom.  Hiatór.  del  Cid,  y  cerco  de  Zamora.  — 
(RonniooBZ,  RaoNMcara  4i«l9riad^.)    .    .    . 

Ta  eatá  eaperando  Don  Diego.  —  likeee  Bedri- 
guM.  Rom.  Hlat.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora. 
(Roonioou,  RaaMocaraüa/ariada.)    .    .    . 

Ta  Jndllh  Uega  á  ReInlia.-VnanBaiMitid.  Rom. 
HUt  de  Joditb.  —  {Cemiiiueee  le  kUiorie  de 
JwdUk,  ele.  Pliego  anelto.) 

Ta  iaa  mayorea  estrellaa.  —  Gebriellobe  Leeo 
de  le  Yeee.  Rom.  Histór.  de  Pompeyo  ven- 
cido en  Farsalla.  —  (Lono  Laso  nn  la  Viga, 
Hamantfgra  y  iregediee,  etc.  —  ítem.  Raaiaa- 
acra  giaerai .) 

Ta  no  tocaba  la  vela.—  dadatoa.  Rom.  Mor.  de 
Abenamar.  {Códiee  del  tlete  xvi.)    .... 

Taniando  con  Almanzor.— AiAMaia.  Rom.  Hlat. 
de  loa  Infantes  de  Lera.— (MAoniaaL,  Segtmde 
perledelBemeneerogi9erel,tU,) 

Ya  paaadoa  pocoa  dlu.  —  Andalma.  Rom.  Hlat. 
do  Boraarao  del  Carpió.  (TinonnA,  Raaa  ee- 
peMúle.) 

Ya  plenaa  Don  Bemaldlno.  —  Andatea»  Rom. 
Caball.  Amor,  de  Don  BomaldlM4>-  (Caaeia- 

Ya  por  el  baleen  de  Orionle.  ^  AnáiUme.  Rom. 
Mor,  de  Liaam.—  (Ramantam  generel,)  .    . 

Tn  qne  aeabó  la  vigilia. — Andrtmi.  Rom.  Hlat 
del  Cid.  •—  (Raaianomvjfanaral.  —  Ilam.  Bs- 
•Oüj^  Ramaoffcm  del  Úd) 
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Ti  qM  eslik»  Don  R^yaaMM.  -»  AnMm9. 
Boa.  CabalLdA  la  eoiqsltta  4a  Tnif^tomU 

Kr  ll«lBalloa.^(CMdMir»  4«  r§mm€m.  ^ 
tm.  gilM  ¿g  tartot  rwiaggi.) 

Ta  qaa  la  aurora  diiMita.--i«AiiM«.  Ron.  Mor. 
4a  Zalde.— (Ammkmtw  fOMTgl.)   .   .   .    . 

Ta  qaeria  el  doraéo  Pobo.  —  ¿iew  IMH|ms. 
RoBi.  CabalL  4o!  eatallero  del  Pebo.  —  (Ro- 
Miioan,  RMiMwrr»  Aifffdo4a.) 

Ta  ae  jMrte  de  Toledo.  —  AadafiM.  Ron.  Hiai. 
4el  dd  f  aaa  yenos  loa  Coadea  de  Garrion.— 
(SirÓLTBDA,  ntrnanett  mtffmmeuí$  tacMioi, 
ote.  —  [ten.  BaeoBát,  RMMUMVft  del  CU.)  . 

n  ae  parto  Albaaio  el  foerte.  —  Lúcm  Roéri» 
IMS.  Ron.  (kbali.  de  Albonlo  t  Peliaarda. 
—  (RoORioou,  Honumeero  kUlmaié.).    .    . 

Ta  ae  parte  Doa  RodrlfO.-*i4«Mifn«.  Ron.HIat 

del  üld.  -«(SBPtLTBDá,  ÜMMUMM  USarOMM/e 

«ocMioff,  ete.) 

Ta  ae  parto  el  caballero.—  AnMmo.  Ron.  Cab. 
de  la  iofiaU  de  Francia.  —  (CMiee  iepin- 
típtoi  iet  tlfh  x^.) 

Ta  ae  parte  el  noro  Ürrcl.  —  técút  Hoitiausx, 
Ron.  Caball.  de  Braoamante  7  el  noro  Urf  el. 
— (RoDBicoKi,  ÜMMiieero  klitútiaio.) .    .    . 

Ta  ae  parto  el  rey  Alfonso.  —  íIo^mo.  Ron. 
Ilator.  del  Cid  y  aaa  yemoa  los  Condea.  — 
(SirdLTBDA,  RoMMiMf  míetMtente  u€Máo9, 
eie.--^lten.  Escobai,  Roounwert  del  Cid,)    . 

7a  ao  partía  ladltb.-Vao»  Boalble.  Ron.  Hiat. 
do  Jadltb  y  Holoféniea.^  [Cemiénzete  U  Ala- 
iPHo  ^  Ar4fi4,  ete.  Ptlofosaelto.) .    .    .    . 
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Ta  ao  poftio  la  tatatt.  —      ^  ^    ^ 
de  la  Incita  4a  Praoeia. — {fMOee  de, 
pieidel$Lelevn.)  .  .    ••_/••    •«•,'*•* 

Ta  ae  aale  de  la  priesa.  -^Jbuakae.  Ron.  Blal. 
del  rey  Doa  Rodrifo.  —  (Afi4  ««<«<■■  ~" 
tre  remeaeet  det  r0  De»  Heérife 
aaeilo.  --  lien.  CoaotoMiv  4t 
Iten.  SUee  deemieereameeet ' 

Ta  ao  sale  Diofo  Ordotet.— 
Rlat  del  «4  y  el  reto  4o  Umon.-^Simeme 
eeke  remeaeee  «áidot »  ele.  Pllcfo  sadto.  — 
Ron.  TimvtOA ,  Ro«i  eejHideU,)  .  .    .    .    .  wB 

Ta  ae  salea  de  Valoaela.—  Aaeetme.  Ron.  i»st. 
del  Cid.—  (SatóLfaoA,  ñemeK^meeemeafe 
eeeedee,  ote.— Iten.  Escobar,  Rtmeeeen  dei 
CidA •■ 

Ta  so  salea  por  la  poeita.  —  ÁMAeime,  Ron. 
Ilistdr.  del  Cid.— <C««dooer» rfgiWMacff.- 
Iten.  EseOBAB,  Roai««r«-»  dei  Cid.)    .    .    é  im 

Ta  aeria  ned!a  aocbe.—LOtfst  Redrtnes.  Ron. 
Caball.  del  caballero  del  Pebo.— iRoBBioaii, 
Bo«MC«i«4l««»rio4#,ele.) .  M3 

Ta  sospira  la  priaceM.-- ¿teatJIodrlfias.Ron. 
Caball.  del  caballero  del  Febo.— tftoiaiowi, 
RMunrcero  Ueieriedes ,A    ' 

To  n'eii  ñora,  norayaa.  —  Aaeeieie.  —  jca»- 
eheen  ienerel,  —  Iten.  Ceaeíe»ere  déte- 

BlOWfff) * 

laido  eaparce  por  el  tieato.  —  AadBiaw.  Ron.  ^ 

Mor.  día  Zalee.  —  CRoaiAMrro  #e««r«/.)   .   .  ^ 

Zalde  ba  pronetldo  flostas.  —  AMeime.  Ron. 

■or.deZaide.  —  (R#aM«Mr0|»<ra/).    .   .  51 
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